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ADVERTENCIA. 


La  presente  colección  de  Autos  Sacramentales  fué  comenzada,  proseguida  y  casi 
levada  á  cabo  por  el  diHinto  señor  don  Eduardo  González  Pedroso ,  con  destino  á 
meslra  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Sorprendióle  la  muerte  antes  de  ver  termi- 
lada  su  tarea.  Fué  una  de  las  últimas  en  que  se  ocupó  su  clarísima  inteligencia,  y 
meemos  que  será  también  una  de  las  que  más  contribuyan  á  perpetuar  entre  nosotros 
(O  memoria.  Las  letras  españolas  experimentaron  aquel  dia  una  pérdida  irreparable, 
¡08  por  haber  acontecido  cuando  se  hallaba  en  edad  todavía  lozana ,  fué  doble- 
Kiente  dolorosa  para  sus  amigos. 

Reunidos  algunos  de  ellos  con  el  objeto  de  hacerse  cargo  de  esta  publicación,  ave- 
figuaron  que  era  poco  lo  que  le  restaba  para  finalizarla ;  y  entre  el  inmenso  cúmulo 

extractos,  notas  y  estudios  que  habia  allegado  para  formar  su  colección,  y  el  eru- 
Ito  cuanto  elocuente  prólogo  que  la  precede,  tuvieron  la  fortuna  de  encontrar  no 
ilo  suficientes,  sino  sobrados  materiales  para  completar  este  volumen,  como  verán 
^r  sí  mismos  nuestros  lectores. 

La  obra,  pues,  pertenece  íntegra  al  señor  Pedroso;  sus  amigos  nada  tuvieron  que 
iñadir,  nada  que  investigar ;  su  empeño  se  ha  reducido  á  poner  en  orden ,  como  creen 
|ae  él  mismo  lo  hubiera  hecho,  parte  de  los  originales,  que  se  hallaban  un  tanto  in- 
rolucrados  :  los  demás,  aunque  propios  del  asunto,  eran,  ilustraciones,  que  pudieran 
aprovecharse,  y  quizá  se  aprovechen,  para  otra  obra. 

Si  algún  descuido  se  advirtiere  en  la  presente,  culpa  será  de  los  que  hemos  sobre- 
ivido  á  un  escritor,  cuya  intención,  alguna,  aunque  rara  vez,  hemos  tenido  que  adiv- 
inar. Acaso  fiarla  él  al  tiempo  ó  á  su  memoria  enmiendas  y  apreciaciones  que  no 
la  podido  sugerimos  á  nosotros  nuestra  solicitud  ni  nuestro  deseo.  Esta  advertencia 
Qzgamos  prudente  hacer,  cargando  desde  luego  con  el  tanto  de  responsabilidad  que 
lemos  aceptado. 


PROLOGO  DEL  COLECTOR. 


I. 

Sacar  á  luz  ahora  por  la  primera  vez  una  colección  general  de  aulos  sacrameutales  castella- 
nos ,  parecerá  quizá  proyecto  intempestivo  é  inútilísima  tarea  á  los  que  sólo  consideren  cuan 
apartada  se  halla  la  atención  pública  de  este  género  de  composiciones,  desde  que  se  unieron,  para 
quitarles  juntamente  vida  y  fama,  ios  ministros  de  un  monarca  piadoso  y  los  adeptos  de  una 
escuela  literaria,  deseosa  de.  asentar  en  los  dominios  de  nuestra  poesía  el  imperio  del  juicio  y  del 
baen  gusto.  Porque  es  forzoso  confesar  que  la  proscripción  impuesta  por  un  real  decreto  á  los 
autos  sacramentales  aparece  grandemente  autorizada  y  robustecida  con  las  casi  unánimes  cen- 
suras que,  de  un  siglo  acá,  están  fulminando  contra  tales  obras  los  críticos  de  dentro  y  fuera  de 
España,  á  nombre  de  la  moral,  del  arte  poética,  y  hasta  del  sentido  común.  Mas,  si  es  cierto 
asimismo  que  los  autos  del  Corpus  fueron  algún  dia  ocupación  predilecta  de  hombres  cuyo  valen- 
tísimo estro  los  ha  elevado  á  príncipes  de  la  dramática  española;  si,  aSemas,  acudía  con  entu- 
siasmo el  pueblo  á  su  representación,  y  si,  en  virtud  de  tales  circunstancias,  llegaron  á  ejercer 
aquellos  espectáculos  verdadero  influjo  en  el  estado  social,  creemos  que  el  desden  con  que  hoy  se 
los  mira,  lejos  de  destruir  su  importancia,  los  hace  doblemente  dignos  de  estudio,  y  que  más  de- 
berán empeñar  la  atención,  cuanto  más  inconciliable  sea  la  disidencia  entre  sus  antiguos  partida- 
rios y  sos  modernos  detractores.  Composiciones  que  tanto  aplauso  alcanzaron  en  sus  tiempos,  bien 
merecerían  ocupar  proporcionado  espacio  en  la  historia  de  nuestro  progreso  intelectual,  aun 
cuando  sólo  se  interesase  en  ello  la  curiosidad  literaria;  ¿qué  será  cuando  de  conocerlas  y  apre- 
ciarlas en  su  justo  valor  pende  el  esclarecimiento  de  dudas  suscitadas  por  propios  y  extraños 
acerca  del  espíritu  religioso  y  moral  de  nuestros  abuelos?  No  es,  seguramente,  intempestiva  en 
ningún  momento  la  resolución  de  semejantes  problemas;  y  contribuir  con  datos  á  que  la  logren 
acertada,  se  tendrá  por  más  oportuno  en  el  caso  presente ,  puesto  que  la  oscuridad  en  que  han 
yacido  largos  años  muchos  documentos  de  interés  para  el  asunto,  permite  afirmar  que  no  se 
adoptaron  con  pleno  conocimiento  de  causa  las  opiniones  corrientes  en  orden  á  los  autos  sacra- 
mentales. 

Ello  es  innegable  que  de  cuantos  poemas  de  esta  especie  se  han  salvado  de  las  injurias  dgl 
tiempo  para  llegar  hasta  nosotros,  solamente  los  de  Calderón  están  todavía  al  alcance  del  público, 
de  quien  son  más  estimados  que  leídos ;  y  que  generalmente  se  da  por  contento  con  la  instrucción 
que  en  la  materia  posee ,  quien  ha  llevado  sus  pesquisas  hasta  los  tiempos  de  Lope  de  Vega.  Es- 
critores contemporáneos,  nacionales  y  extranjeros,  muestran  en  el  particular  una  indiferencia  que 
contrasta  no  poco  con  la  actividad  despichada  durante  el  siglo  actual  en  todas  las  vias  de  la  eru- 
dición. Cuál  expone  su  parecer  sobre  los  autos,  confesando  ¡pie  no  ha  leído  más  que  uno;  cuál 
toma  en  el  Viaje  entretenido^  de  Agustín  de  Rojas,  sus  primeras  noticias  acerca  de  aquel  género  de 
composiciones;  y  en  absoluto  se  puede  decir  que  ningún  crítico  de  cuantos  han  tratado  la  mate- 
ria atestigua  haber  leído  dramas  sacramentales  anteriores  al  reinado  de  Felipe  III.  Bien  se 
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advierte  cuánta  desproporción  existe  entre  esta  exigua  suma  de  conocimientos  y  la  severidad  de  los 
términos  usados  al  emitir  juicio  sobre  los  autos  del  Corpus;  términos  que  no  se  limitan  á  reprobar 
lo  que  en  tal  ó  cual  obra  pudiera  haber  de  opuesto  ¿  los  mandatos  de  la  razón  y  del  buen  gustot 
sino  que,  por  el  contrario,  tienden  á  declarar  que  todos,  en  todos  tiempos,  adolecieron  de  gravisí- 
mos  vicios,  constituyendo  un  género  detestable  bajo  ambos  aspectos,  literario  y  religioso. 

Para  que  sirva  de  base  á  más  sólidas  críticas,  divulgando  muchos  poemas  de  dificilísima  adqui- 
sición, y  sacando  á  luz  otros  enteramente  desconocidos,  se  ha  tratado  de  ordenar  la  compilación 
presente ,  á  cuyo  colector  queda  el  sentimiento  de  no  haber  podido  recorrer  en  sus  investiga- 
ciones más  trecho  que  el  de  algunos  establecimientos  públicos  de  Madrid,  ni  ocupar  en  ellas  más 
tiempo  que  el  de  pocos  meses.  Estudios  harto  más  vastos  necesitaría  emprender  quien  quisiese 
alcanzar  cabal  inteligencia  de  un  género  de  espectáculos  en  cuyo  desarrollo  intervinieron  á  porfía 
Iglesia  y  Trono,  proceres  y  pecheros ;  espectáculos  amados  de  cuantas  clases  de  hombres  eatraban  ^ 
á  formar  la  antigua  sociedad  española,  y  que,  sin  embargo,  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos  no 
solamente  han  caducado  ya,  sino  que  apenas  son' comprensibles  para  los  españoles  del  siglo  xiz. 
Y  no  adquiriría  pequeño  titulo  á  la  gratitud  de  la  historia  literaria  y  civil  de  nuestra  Es- 
paña el  que,  internándose  á  toda  vela  en  el  mar  délas  investigaciones  eruditas,  registrando  < 
bibliotecas,  reconociendo  archivos  de  reinos  y  villas,  de  monarcas  y  magnates,  de  catedrales  y 
familias  religiosas,  ensanchara  los  límites  de  la  publicación  en  que  damos  hoy  los  primeros  y  más 
fáciles  pasos ,  haciendo  entrar  en  ella  todos  los  géneros  de  poesía  sacro-dramática ,  que  desds 
los  siglos  medios  comenzaron  á  ser,  por  más  de  un  concepto,  elementos  activos  de  civilizadon 
en  la  península.  Por  nuestra  parte,  como  lo  indica  por  si  solo  el  titulo  de  este  volumen,  hemos 
consagrado  exclusivamente  sus  páginas  á  la  inserción  de  autos  sacramentales ,  entendiendo  por 
tal  nombre  los  dramas  sagrados  en  un  acto,  que  tienen  por  objeto  elogiar  las  excelencias  del  sa- 
cramento de  la  Eucaristía,  ó  de  los  cuales  consta,  por  lo  menos,  que  se  representaron  en  la  festi- 
vidad del  Corpus.  Presentando  impresa  y  junta  por  primera  vez  una  respetable  cantidad  de  estas 
composiciones,  dividiéndola  en  series,  y  disponiéndola  por  orden  de  tiempos,  hemos  atendido  i 
facilitar  el  estudio,  asi  de  su  desarrollo,  como  de  su  decadencia,  desde  los  años  más  distantes  á 
que  han  podido  alcanzar  nuestras  pesquisas ,  hasta  la  época  en  que  ya  nada  se  escribió  digno  de  ia 
atención  del  público.  Comienza  la  colección  cuando,  al  concluirse  la  edad  media,  aparece  todavía 
el  auto  sacramental  sin  carácter  propio,  y  continúa  en  no  interrumpida  cadena  cronológica  hasta 
Bances  Gandamo,  próximo  imitador  de  Calderón ,  cuyas  huellas  siguieron ,  cada  vez  más  de  lejos» 
los  poetas  del  ^  siglo  xvm.  Testimonio  deplorable  de  la  decadencia  del  género  y  de  la  postra- 
ción á  que  generalmente  se  hallaban  reducidos  los  ingenios  españoles,  los  pocos  autos  escritas 
desde  que  el  primer  monarca  de  la  casa  dé  Borbon  puso  *fin  á  la  costumbre  de  representarlos 
en  las  calles,  ni  aspiran  á  innovar  nada,  ni  merecen  salir  de  la  oscuridad  en  que  han  dormido 
hasta  ahoca.  De  esta  manera  se  ha  procurado  que  no  haya  en  todo  el  periodo  comprendido  desde 
el  reinado  de  Fernando  el  Católico  hasta  el  de  Carlos  Ili  una  sola  fase  importante  de  la  poesía 
dramático-sacramental ,  que  no  se  dé  á  conocer  en  nuestro  libro  por  obras  selectas  entre  cuantas 
se  han  podido  haber  á  las*manos. 

Pesan  sobre  los  autos  sacramentales  las  censuras  más  despiadadas ,  las  acusaciones  más  tre- 
mendas de  cuantas  han  podido  pronunciarlos  doctores  en  filosofia  social  y  literaria ,  contra  género 
alguno  de  invenciones  del  ingenio  humano.  Mientras  duraron  en  la  escena  patria  aquellos  singula- 
res poemas,  constituyendo,  por  el  extraordinario  amor  que  el  pueblo  les  tenía,  uno  délos  hechos 
más  característicos  de  nuestra  antigua  civilización ,  ningún  escritor  nacido  en  tierra  extraña  llegó 
á  mentar  su  nombre  sin  fulminar  contra  ellos  implacables  sarcasmos  y  anatemas.  A  la  luz  de  la 
crítica  europea ,  mantenida  en  perpetua  oscilación  por  los  vientos  del  protestantismo,  eran  mirados 
los  autos  sacramentales  solamente  como  manifestaciones  de  una  devoción  pueril,  harto  más  gro- 
tescas de  lo  que  puede  expresar  la  palabra  humana ;  prueba  terminante  de  que  para  disparatar 
nadie  se  da  mejor  maña  que  un  pueblo  sesudo,  cuando  se  pone  á  ello. 

Cuando  pasaron  de  los  Pirineos  acá  las  máximas  Uterarias  que  Voltaire  predicaba  á  la  nación 
vecina,  sucedió  con  los  autos  del  Corpus  lo  que  dejaban  inferir  tales  precedentes.  Del  propio  modo 
que  nuestras  comedias  famosas,  eran  los  autos  composiciones  que  á  nada  francés  se  parecían; 
y  si,  después  de  haber  tenido  por  admirador  al  gran  CorneíUe,  no  inspiraban  respeto  las 
obras  profanas  del  repertorio  español,  ¿qué  especie  de  consideraciones  podían  reclamar  esotros 
dramas  en  que,  al  tender  sus  alas  el  ingenio,  se  cubría  primero  con  la  venda  de  la  fe ,  tributo  anual 
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:qiie  pagaban  los  poetas  ala  piedad  del  vulgo  de  Castilla^  y  que  por  ser  cosa  tan  intimamente  enla- 
zada con  el  carácter  y  las  necesidades  de  nuestro  pueblo,  nunca  habia  atravesado  las  fronteras? 
Boa  Blas  Nasarre,  en  aquel  famoso  prólogo  encaminado  á  probar  que  Cervantes  fué  adrede  pésimo 
poeta,  comenzó  denunciando  los  c  horribles  anacronismos»  de  que  adolecían  unas  composiciones, 
donde,  en  buen  hora  se  diga,  á  nadie  horripilaba  ver  conversar  á  Moisés  con  Adán  y  con  san 
Juan  Bautista,  ni  más  ni  menos  que  en  los  diálogos  del  francés  Fontenelle  alternan  Safo  y  Laura, 
Augusto  y  Pedro  Aretino.  Siguió  á  Nasarre  don  José  Glavijo  y  Fajardo :  don  Nicolás  Fernandez  de 
Moraiin,  poeta  de  raza  castiza,  y  apasionado  concurrente,  en  su  juventud,  á  los  autos  del  Cor* 
pos,  cayó  en  la  cuenta  (según  declara  él  mismo)  de  que  se  habia  dejado  extraviar  por  c  unas  tias 
suyas» ,  y  vuelto  en  hombre  nuevo,  dióse  á  esgrimir  las  puntas  del  compás  y  el  filo  de* la  regla 
contra  el  blanco  de  sus  antiguas  aficiones.  Ofrecía  aquel  amable  ingenio  escribir  un  auto  mucho 
mgor  que  los  hasta  entonces  conocidos , — jactancia  adecuada  á  la  Índole  de  su  talento,  y  que  le 
kubiera  granjeado  crédito  doble  á  haber  invertido  en  la  empresa  el  tiempo  que  empleó  con  infeliz 
fortona  en  componer  jcomedias  al  estilo  clásico; — tenia  por  disparate  que  en  dramas  á  lo  divino 
interviniesen  personajes  alegóricos,  y  lamentaba  que  los  príncipes  de  la  erudición  castellana  no 
hubiesen  querido  interpolar,  con  sus  sabias  investigaciones  bibliográficas,  sus  trabajos  fisiológicos 
y  sus  comentos  de  la  BU>lia,  algún  auto  del  Corpus,  seguro  de  que  «un  Nebrija,  un  Antonio  Agus- 
tín, un  Nicolás  Antonio» ,  y  hasta  cun  Nasarre» ,  hubieran  hecho  florecer  rozagante  la  dramática 
sacramental ,  aventajándose  á  Lope  y  Calderón.  Alborotada  asi  la  república  délas  letras,  sobrevino 
la  prohibición  oficial  de  los  autos ;  y  aunque  para  explicarla  se  adujeron  sólo  razones  de  decoro, 
fondadas  en  la  indignidad  del  teatro  y  de  los  comediantes ,  fué  creencia  común  que  á  la  declarada 
hostilidad  del  gremio  filosófico-literarto  se  debió  aquel  golpe ;  recordando  quizá  que  pocos  años 
ánles  no  eran  todavía  las  circunstancias  alegadas  en  el  decreto  ocasión  de  escándalo  para  nadie , 
y  que,  por  el  contrario,  cen  tiempos  tan  cultos  y  esclarecidos»  causaban  admiración  los  autos, 
por  confesión  del  mismo  Nasarre. 

Pero,  dejando  aparte  este  punto,  es  Iq  cierto  que  desde  la  proscripción  fulminada  en  1768,  por 
las  oficinas  del  Estado,  contra  el  género  de  poesía  que  mayor  estimación  habia  merecido  de  nues- 
tros abuelos,  hicieron  los  escritores  caso  de  honra  el  sustentar  la  validez  de  las  criticas  en  a(|uella 
coyuntura  formuladas,  absteniéndose  de  más  prolijas  investigaciones.  La  sorpresa  y  el  júbilo  de 
Sisifo,  si  alguna  vez  se  hubiera  detenido  su  simbólica  piedra  en  la  cúspide  del  monte ,  desde  donde 
estaba  condenado  á  verla  rodar  eternamente,  no  son  comparación  inadecuada  á  lo  que  siente 
aqud  que,  recorriendo  obras  modernas ,  tropieza  con  alguna  como  las  de  los  señores  Gil  y  Zarate, 
Schack  y  Schegel,  escritas  con  predisposición  favorable  á  los  autos  sacramentales.  Creyérase  que 
propios  y  extraños,  equivocando  con  Aristóteles  al  señor  don  Carlos  Ui,  tenían  pacto  tácito  de  remi- 
tirse á  lo  hecho  en  la  materia  por  aquel  monarca,  sin  advertir  siquiera  tan  nuevos  regalistas  que 
prohibir  la  representación  de  dramas  sagrados,  por  ser  impropio  el  sitio  é  indignos  los  recitantes, 
no  envuelve  vituperio  de  tales  obras ,  antes  parece  que  las  supone  merecedoras  de  estimación  y 
amparo.  Mas  puede  tanto  el  espíritu  de  una  época,  que  en  balde  creen  los  hombres  más  sensatos 
sustraerse  totalmente  á  su  influjo;  y  como,  en  la  imposibilidad  de  averiguarlo  todo  por  sí  propia, 
la  razón  más  altiva  demanda  autoridades  que  la  guien,  suelen  prohijar  opiniones,  cuya  generalidad 
las  hace  pasar  por  inconcusas ,  aquellos  mismos  que,  con  mayor  espacio  para  examinarlas,  las 
bolñeran  combatido.  Tal  presumimos  que  sucedió  al  insigne  JoveHauos,  cuando  impelido  de  su 
cristiano  celo,  llamó  á  bulto  álos  autos  «supersticiosa  costumbre»;  y  al  ver  que  tan  grave  acusa- 
ción salió  de  tan  autorizada  pluma,  no  causará  extrañeza  que  don  Leandro  Fernandez  Moratin ,  en 
quien  se  personifica  nuestra  restauración  literaria,  los  acusase  de  ser  «composiciones  absurdas» 
y  de  «haber  alimentado  la  equívoca  devoción  del  vulgo,  haciendo  cada  vez  más  diñcil  la  reforma 
de  nuestro  teatro. »  El  mismo  señor  Lista ,  cuyo  respetado  carácter  y  elevado  talento  le  conferian 
plena  aptitud  para  dictar  un  fallo  equitativo,  condescendió  en  cierto  modo  con  las  ideas  dominan- 
tes, absteniéndose  de  tocar  esta  materia;  bien  que  sus  reflexiones  generales  sobre  el  drama  alegó- 
rico sean  las  únicas  de  verdadera  importancia  basta  entonces  expuestas  con  aplicación  al  asunto, 
y  aunque  aquel  pudo  ser  el  primer  paso  dado  en  terreno  firme  por  la  crítica,  para  buscar  mejores 
caminos.reincidió  muy  pronto  en  su  antigua  indolencia ,  y  volvió  al  usado  carril  por  obra  del 
sdior  Martínez  de  la  Rosa,  parafi*aseando  el  cual  los  temas  de  don  Leandro  Moratin ,  zanjó  la  cues- 
tión de  los  autos  con  apellidarlos  «absurdos,  monstruososy  perjudiciales  á  ladi*amática»,  aplaudió 
d  decreto  que  los  prohibía ,  y  se  congratuló  de  que  el  Gobierno,  autor  de  su  violenta  muerte ,  hubiera 
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promovido  la  traducción  de  exóticas  producciones,  c  si  no  tan  seductoras  como  las  antiguas»  casto* 

llanas,  tmás  arregladas  en  general  y  más  morales.i> 

Habíanse  pronunciado,  á  todo  esto,  los  nombres  de  Cervantes  y  Mariana,  como  para  robusta 
cer,  con  la  autoridad  de  tan  insignes  escritores,  cuantas  acusaciones  salían  á  luz  contra  los  autot 
sacramentales;  y  si  en  España  marchaban  las  cosas  de  esta  suerte,  no  hay  que  decir  cómo  se  eir 
presarían  los  críticos  de  otras  tierras  ahora  que  les  era  dado  reforzar  sus  antiguas  censuras  coa. 
textos  de  nuestros  literatos  de  mayor  crédito.  Para  concitar  universal  desprecio,  no  solamenü 
ya  contra  los  autos ,  sino  también  contra  el  pueblo  en  que  pudo  germinar  y  arraigarse  semejaoli 
ramo  de  poesía ,  han  suministrado  las  lenguas  francesa,  inglesa  y  alemana  sus  más  duros  vocabloSh 
sus  idiotismos  más  enérgicos  y  significativos.  No  há  muchos  años  que,  haciéndose  Ticknor  eco  do 
un  escritor  holandés  del  siglo  xvn,  declaraba  ser  los  autos  c  composiciones  grotescas  9;  Bouterwék 
afirma  a  hallarse  tan  pervertidas  en  ellos  la  razón  y  la  moral ,  gracias  á  la  extravagancia  de  1 
nociones  de  fe  religiosa ,  que  merecen  parabién  los  pueblos  cuya  buena  suerte  les  ha  preservad 
de  semejante  especie  de  diversiones.  >  Y  en  fin  ,  el  protestante  Sismondi ,  levantando  una  punta  c 
velo  que  cubre  la  causa  secreta  de  muchas  palabras  dichas  sobre  el  particular,  confiesa  que  no  1 
leido  más  que  un  auto,  para  asegurar  que  testos  dramas  son  un  conjunto  de  disparates^;  —  jde* 
clara  que  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  (á  quien  por  antonomasia  llama  Poeta  de  la  InquisieUm)^ 
cpese  á  los  sentimientos  devotos  de  que  en  sus  poemas  hace  alarde,  no  acierta  á  inspirarle  otia 
cosa  que  horror  á  la  religión  que profesa.l^ 

No  nos  detendremos  ahora  á  refutnr  opiniones  nacidas,  como  se  ve,  de  un  fanatismo  religiosod; 
literario,  y  proclamadas  sin  suficiente  conocimiento  de  causa ,  y  sin  un  estudio  profundo  y  cabal 
délos  elementos  que  constituyen  tales  composiciones ;  mas  para  encarecer  su  mérito  é  importaocit,. 
bastará  recordar  cómo  se  formaron  nuestros  dramas  sagrados  de  la  edad  media ,  y  referir  sus  vici- 
situdes y  hasta  los  pormenores  de  su  exhibición  escénica ;  de  lo  cual  vendremos  á  deducir  que  i 
solamente  eran  una  variedad  puramente  española  de  los  dramas  á  lo  divino,  sino  un  espectácoU 
altamente  nacional  en  sus  dos  principales  derivaciones,  la  literaria  y  la  religiosa. 

Los  que  se  contentan  con  afirmar  que  en  virtud  de  su  incontrastable  influjo  creó  la  Iglesia 
teatro  nacional,  nada  dicen  si  sólo  quieren  dar  á  entender  que  los  eclesiásticos,  depositarios  en- 
tonces de  toda  ilustración,  presidieron  al  movimiento  que  trajo  el  arte  dramático  á  esta  región  de 
Europa;  pero  dicen  demasiado  si  pretenden  significar  que  la  acción  del  sacerdocio  no  tenia,  al 
ejercerse  así,  por  firmísimo  apoyo  los  gustos  y  deseos  del  pueblo. 

No  se  obliga  á  los  hombres  á  adoptar  usos  y  costumbres ,  como  se  los  obliga  quizás  á  aceptar 
una  organizaeion  política ;  y  nada  sería  más  opuesto  á  la  verosimilitud  que  suponer  en  álgui^i  la 
facultad  de  llevar  por  donde  bien  le  acomodase  á  principes  y  naciones ,  sin  consultar  su  volunUui 
ni  tropezar  con  su  resistencia.  Ideas,  recuerdos  y  costumbres  populares  debieron  servir  de  base 
á  la  formación  del  drama  castellano;  y  creyendo,  con  la  generalidad  de  los  críticos ,  que  ánterfue- 
ron  jsagradas  que  profanas  las  farsas  en  romance  vulgar,  y  allegándonos  á  la  opinión  de  Moratin, , 
el  cual  supone  que  ya  se  representaron  tales  obras  en  el  siglo  xi,  juzgamos  que  á  inuro» 
ducirlas  é  imprimirles  carácter,  contribuyeron,  entre  otras  causas,  las  siguientes. 

En  primer  lugar,  los  recuerdos  de  la  monarquía  gótica.  Una  carta  de  Sisebulo,  un  lugar  de  san 
Valerio  y  otro  del  Fuero-Juzgo^  sugieren  la  sospecha  de  que,  porJo  menos  en  el  siglo  \u^ 
(Bxistian  las  representaciones  escénicas  en  nuestra  península ;  que  eran  de  índole  profana,  y  que  se  ¡ 
celebraban  con  ruidosa  aprobación  popular  y  circunstancias  de  no  pequeño  escándalo  para  las  * 
gentes  piadosas.  Si  la  autorizada  persona  que  ha  llamado  hacia  estos  datos  nuestra  atención  con* 
tinuase  con  éxito  feliz  la  serie  de  sus  descubrimientos,  veríamos  acaso  probado  que,  sosteniendo-* 
se  aquella  costumbre  hasta  la  ruina  de  los  reyes  godos,  solamente  padeció  interrupción  durante  ' 
el  tiempo  en  que  no  era  humanamente  posible  otra  cosa ,  esto  es ,  en  los  dos  ó  tres  primeros  siglos  i 
de  la  invasión  sarracena. 

La  mayor  suma  de  bienestar  que  con  su  tránsito  de  Asturias  á  León ,  y  de  León  á  Castilla,  fue- 
ron adquirierdo  los  defensores  de  nuestra  independencia,  al  paso  que  progresaba  por  su  parte  k  . 
restauración  de  la  España  pirenaica,  debió,  ya  en  el  siglo  xi,  cooperar  poderosamente  á 
la  creación  del  drama ,  epgendrando  la  pecesidad  de  diversiones  pública39  distintas  de  Jos  rudos 
alardes  militares  en  que  durante  el  primer  período  de  la  reconquista  era  natural  que  empleasen  sos 
ocios  los  españoles. 

Agregúese,  como  tercera  causa,  el  ejemplo  de  pueblos  extranjeros  que,  libres  de  tantas  fatigas 
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y  zozobras ,  habían  podido  adelantarse  en  las  artes  de  la  paz  á  los  moradores  de  la  España  cris- 
tiana. No  es  incumbencia  nuestra  decidir  el  litigio  pendiente  con  este  motivo  entre  italianos  y 
provenzales ;  baste  recordar  que  hasta  á  los  árabes  ha  atribuido  alguno  parte  en  el  impulso  gene- 
rador de  nuestro  teatro. 

Y  para  conocer  el  rumbo  que  en  sus  principios  había  de  tomar  la  dramática  española,  consíg- 
nese» como  razón  potísima,  la  ardiente  fe  de  nuestros  mayores,  que,  mantenida  en  perpetua 
excitación  por  sus  luchas  con  un  pueblo  infiel,  debía  inspirar  todas  las  ideas,  dirigir  todos  los 
actos  y  buscar  satisfacción  en  todos  los  instantes  de  la  vida.  Allí  donde  se  buscaba  á  Dios  sin  ce- 
3ar  como  á padre,  como  árey,  como  á  pacificador,  como  á  caudillo,  donde  en  todo  se  quería 
que  inlerviniese  activamente ,  á  punto  de  nombrarle  juez  y  exigirle,  por  sentencias,  milagros, 
¿qué  falta  hacia  á  los  sacerdotes  su  prepotencia  para  tan  llana  cosa  como  poner  bajo  el  amparo 
de  Dios  una  diversión  popular?  ¿Era£Os[b]e  que  al  cerebro  de  un  español  del  siglo  xi  se  ofre- 
ciese  la  imagen  de  las  representaciones  ftsnftnipAs  en  otra  forma  que  en  la  de  representaciones 
jevotas  ? 

Pero,  ademas  de  los  sentimientos  nacionales,  cooperaban  á  producir  tal  resultado  las  costum- 
bres por  esos  sentimientos  engendradas. 

En  los  siglos  á  que  nos  referimos ,  no  sólo  gravitaba  todo  en  torno  de  la  Cruz ,  sino  que  el  santo 
amor  de  Dios,  que  hoy  se  revela  en  actos  de  respeto,  inclinábase  entonces  con  preferencia  á  des- 
abemos  de  filial  é  ilimitada  confianza.  Estremecían  la  sosegada  atmósfera  de  los  templos  danzas, 
cánticos  y  alegres  risas ,  presentadas  en  sencillo  homenaje  á  guisa  de  oraciones ;  y  hasta  los  juegos 
más  extraños,  y  hasta  las  invenciones  más  distantes  de  lo  que  hoy  entendemos  que  á  la  majestad 
de  Dios  conviene ,  podían  entrar  á  componer  aquel  universal  Sursum  corda ,  sólo  con  acogerse  á 
la  amiga  sombra  de  un  crucifijo,  bajo  las  bóvedas  de  un  lugar  consagrado.  De  esta  suerte  pudieron 
caber  en  las  solemuidades  cristianas,  no  por  iniciativa,  sino  por  tolerancia  de  la  Iglesia,  mil 
figuras  monstruosas  ó  grotescas,  cuyas  reliquias  casi  hasta  nosotros  han  llegado ;  y  asi  encontra- 
mos á  los  fieles  tomando  parte,  dentro  del  templo,  en  bailes  y  cantares,  en  forma  bastante  tu- 
multuosa para  desagradar  á  un  concilio,  no  más  tarde  que  en  el  siglo  vi. 

Si  sólo  cerrando  los  ojos  ante  el  estado  general  de  los  espíritus  se  pudieran  motejar,  en  términos 
gaicrales,  aquellas  prácticas,  nadie  tachará  por  otra  parte  de  violento  ni  disonante,  en  genera- 
ciones llenas  dé  candorosa  piedad ,  que  usaran  como  poderoso  medio  de  excitar  su  devoción,  imá- 
genes armadas  de  resortes,  cuyo  mecanismo  les  comunicaba  toda  clase  de  movimientos;  que  de 
aqui  se  pasase  á  considel'ar  como  más  digna  imagen  de  Dios  y  de  los  santos  la  figura  humana ;  que 
grupos  de  sacerdotes,  silenciosos  é  inmóviles,  representaran  al  principio  los  más  augustos  miste- 
rios é  insignes  triunfos  de  nuestra  religión ;  y  que  después,  aplicándose  á  estas  calladas  exhibicio- 
nes la  ya  antigua  costumbre  de  cantar  dentro  de  los  templos,  entonaran  los  personajes  algunos 
versos  dirigidos  á  darse  á  conocer,  ó  á  despertar  afectos  piadosos  en  sus  oyentes. 

De  esta  suerte  hallaríamos  establecido  lenta  y  naturalmente  en  lugares  benditos  el  drama  lin- 
eo, precediendo  al  drama  recitado,  á  la  manera  que  los  cánticos  de  los  rapsodas  griegos  prece- 
dieron á  la  formación  de  la  epopeya.  De  varios  documentos  se  desprende  que  en  las  fiestas  religio- 
sas de  aquellas  edades  hubo  representaciones  meramente  pantomímicas,  y  otras  no  declamadas, 
aunque  acompañadas  de  canto;  admitido  lo  cual ,  parécenos  lo  único  probable  que  en  su  relativo 
desarrollo  siguiesen  el  orden  manifestado  arriba. 

Tenemos,  pues,  que  recuerdos,  necesidades  nuevas,  ejemplos  de  extrañas  tiendas,  sentimientos, 
costumbres ,  y  hasta  fó^pectác^los  ya  instituidos,  pugnaban  con  fueraa  cada  vez  mayor  para  que 
se  produjesen  en  España  las  primeras  obras  teatrales ,  y  para  que,  al  nacer,  tomasen  carácter  de 
composiciones  sacras.  Por  mucho  que  añadan  á  estas  breves  indicaciones  la  diligencia  y  el  in- 
genio de  personas  más  competentes ,  seguros  estamos  de  que  destruyan  sus  dos  priucipales  conse- 
cuencias, á  saber:  que  por  voto  del  pueblo  se  verificó  la  introducción  de  las  obras  dramáticas  en 
sitios  consagrados;  y  que,  vista  la  situación  religiosa  y  moral  de  nuestros  progenitores,  no  habia 
inconveniente  en  que  defiriese  la  Iglesia  á  sus  deseos. 

En  otros  pueblos  pudo  ser  necesario  que  usaran  de  su  autoridad  los  sacerdotes  para  dirigir  en 
tal  ó  cual  sentido  los  espectáculos  escénicos :  asi  lo  exigiau  la  incoherencia  y  disparidad  de  los 
elementos  sociales,  confusa  mezcla  de  razas,  instituciones  y  costumbres,  que  desde  la  irrupción 
de  los  bárbaros  hasta  tiempos  posteriores  al  que  nos  ocupa ,  no  acabaron  por  avenirse.  Patenti- 
xando  el  sistema  feudal,  con  su  vasto  desarrollo,  cuanto  antagonismo  habia  entre  los  instintos  de 


xn  PRÓLOGO  DEL  COLECTOR, 

los  hijos  del  Norte  y  los  de  la  muelle  y  caduca  raza  que  habían  convertido  en  sierva «  demostraiit 
en  el  orden  político  la  necesidad  que  aquellas  sociedades  tenían  de  un  poder  celoso  -é  incansable 
que  acudiese  por  todas  partes  á  contener  su  inminente  desequilibrio ;  y  no  aparecía  menos  dar» 
en  el  orden  religioso  la  profunda  oposición  de  afectos  y  caracteres,  al  ver  que  eran  á  un  nusrao 
tiempo  los  pueblos  de  que  tratamos  cuna  de  santos  y  hervidero  de  herejías ;  patria  de  doctores 
que ,  con  el  candor  y  el  vigor  de  gentes  recien  arrancadas  á  la  barbarie ,  remontaban  su  espirita 
por  las  fecundas  vías  de  la  autoridad  dogmática  y  del  misticismo ;  y  cátedra  de  filósofos  que  enloi 
ejercicios  puramente  dialécticos,  en  la  destreza  para  argüir,  y  en  el  amor  de  la  erudición  sincrí« 
tica,  buscaban  esas  satisfacciones  solitarias  de  la  razón  y  de  la  ciencia,  á  que  tan  apegada  se  mos- 
tró siempre  la  soberbia  de  las  generaciones  corrompidas. 

Pero  en  España  no  habia  dialécticos,  ni  herejes,  ni  déspotas ,  ni  siervos,  ni  división  de  espí- 
ritus; no  era  posible  la  tiranía  feudal  donde  marchaban  juntos  pecheros  y  magnates,  rescatando 
cada  día  de  manos  del  adversario  común  un  pedazo  del  suelo  nativo;  ni  cabía  contaminación; 
herética  en  los  que,  al  avanzar  con  la  cruz  por  delante,  sabían  y  hallaban  confirmado  en  la  práo» 
tica  que  cuanto  ganase  en  intensión  su  fe ,  otro  tanto  se  habia  de  aumentar  la  extensión  de  sus 
conquistas.  Nación  singular,  entonces  como  casi  siempre,  entre  las  de  Europa,  logró  España  eo 
solo  un  día  tener  bien  armonizados  todos  sus  elementos  constitutivos,  en  tanto  que  se  iban  com- 
binando trabajosamente  los  de  otros  territorios;  fundir  razas ,  uniformar  creencÍHS ,  juntar  voIuih 
tades,  vigorizar  espíritus  degradados,  amansar  á  los  feroces,  emancipar  al  débil,  corregir  al  tirano. 
Si  algo  de  esto  había  que  hacer,  todo  quedó  consumado  por  la  saludable  catástrofe  del  Guadalete. 
Unidos  desde  entonces  sus  miembros  en  nombre  de  los  dos  sentimientos  más  hermosos  que  pue* 
den  mover  ánimos  humanos,  en  nombre  de  la  religión  y  de  la  patria,  no  necesitaba  la  Iglesb 
ejercer  su  poderosa  acción,  ni  recurrir  á  los  cálculos  de  su  sabiduría,  para  concertar  los  actos  da 
este  pueblo,  ó  mantenerle  en  los  limites  de  la  fidelidad ;  y  en  vez  de  afanarse  por  torcer  la  corriente 
de  los  gustos  nacionales,  quizá  hubo  de  cejar,  mtís  de  lo  que  á  su  deseo  convenía,  ante  el  impetuoso 
oleaje  que  formaba  el  vulgo ,  anheloso  de  forzar  á  cada  hora  las  puertas  del  santuario ,  y  lograr 
en  todos  los  momentos  de  su  vida  la  compañía ,  la  bendición  y  la  dirección  de  los  sacerdotes. 

Más  de  dos  siglos  contaba  el  uso  de  las  representaciones  devotas  así  establecidas  en  España, 
cuando  en  1263  ordenó  el  pontífice  Urbano  lY,  de  buena  memoria,  que  todos  los  años,  eod 
jueves  siguiente  á  la  octava  de  Pentecostés,  se  celebrase  la  festividad  del  Santísimo  Sacramento, 
«allende  de  la  ordinaria  de  cada  día.»  Cierto  que  era,  como  es  todavía  hoy,  el  santo  sacrificio 
del  altar,  no  solamente  acto  propiciatorio,  sino  también  festiva  conmemoración  de  la  última  cena. 
Pero  ni  aquel  augusto  sacrificio,  á  que  asistían  los  fieles  en  momentos  robados  á  sus  cuotidianas 
tareas,  ni  la  solemnidad  del  Jueves  Santo,  en  que  al  recuerdo  alegre  de  la  Institución  Eucaristica 
acompañan  otros  de  indecible  acerbidad,  permitían  que  se  explayasen  con  amplitud  adocuada  á  m 
objeto  los  sentimientos  umversalmente  producidos  por  el  adorable  misterio  de  Dios,  hecho  Pan 
de  los  hombres;  misterio  de  amor,  que  reclamaba  en  justa  reciprocidad  prodigios  de  ardiente  gratitud 
y  arrebatado  júbilo.  El  áurea  pluma  de  santo  Tomas  aumentó  con  un  admirable  oficio  el  espíen* 
dor  de  la  fiesta  nuevamente  instituida;  poco  después  hizo  Clemente  V  obligatoria  su  observan- 
cia, y  un  siglo  adelante  la  elevó  al  más  alto  punto  Juan  XXIII,  disponiendo  que  en  aquel  fausto 
día  fuese  expuesto  en  magnifica  y  triunfal  procesión  el  cuerpo  de  Jesús  Sacramentado  á  la  adcnra- 
cion  de  los  fieles.  Príncipes  y  vasallos  saludaban  entre  tanto  con  regocijados  clamores  los  precep- . 
tos  de  la  Sede  Apostólica,  y  España  señaladamente  se  anticipaba  en  la  parte  posible  á  los  de- 
seos del  pontífice  últimamente  nombrado ;  pues  consta  que  á  principios  del  siglo  xiv  era  ya  co6* 
tumbre  do  los  habitantes  de  Gerona  celebrar  con  ostentosas  procesiones  la  fiesta  del  Corpus 
Christi ,  introducida  allí  por  Berenguer  de  Palaciolo ,  que  murió  en  1314. 

Claro  es  que  desde  los  primeros  años  habían  de  reclamar  los  seglares ,  y  de  otoi^gar  los  cléri- 
gos, la  introducción  de  representaciones  dramáticas  en  tan  gran  festividad.  Contábase  ésta  entre 
las  más  legítimas  ocasiones  de  general  alborozo ,  y  al  instituirla ,  había  dicho  Urbano  lY :  cTo- 
dos,  así  clérigos  como  seglares,  canten  con  gozo  y  regocijo  cantares  de  loor.  Todos  den  i  Dios 
himnos  de  alegría  saludable  con  el  corazón,  con  la  voluntad,  con  los  labios  y  con  la  lengua. 
¡  Cante  la  Fe ,  la  Esperanza  salte  de  placer  y  la  Caridad  se  regocije !  ¡  Alégrese  la  devoción !  { Ten- 
ga júbilos  el  coro!  ¡  La  pureza  se  huelgue !  ¡  Acuda  cada  cual  con  pronta  voluntad  y  ánimo  albo- 
rozado, poniendo  en  ejecución  sus  buenos  deseos,  y  solemnizando  la  gran  festividad  que  hoy  se 
instituye  !>  —Abierto,  pues ,  sabiamente  tan  ancho  cauce  á  la  expansión  de  los  sentimientos  po« 
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polares,  al  punto  adquirió  la  solemnidad  del  Corpus  aquel  carácter  de  grandeza  y  alegría  que  le 
era  correspondiente,  y  que  hasta  en  los  tiempos  de  mayor  decadencia  ha  conservado  entre  las 
fiestas  cristianas.  Y  cuando  gozaba  ya  fueros  de  tradicional  la  costumbre  de  dar  esparcimiento 
al  ánimo  en  las  ceremonias  eclesiásticas,  no  solamente  con  representaciones,  sino  también  con 
bailes  y  cantares,  larvas,  gigantes,  tarascas  y  otros  monstruosos  inventos,  ¿podía  la  Iglesia 
oponerse  en  tan  señalada  ocasión  al  torrente  de  la  voluntad  general ,  triunfante  ya  otras  veces  por 
razones  menos  valederas?  El  códice  de  Gerona,  al  que  debemos  noticias  particulares  de  estas  fies- 
tas durante  el  siglo  xiv,  atestigua  que  desde  los  primeros  años  hubo  en  el  dia  del  Corpus  re- 
presentaciones dramáticas ;  y  su  continuidad  y  extensión  aparecen  comprobadas  por  otro  códice 
de  Barcelona,  perteneciente  al  inmediato  siglo. 

Vemos,  pues,  que  á  la  formación  de  los  autos  sacramentales  puede  aplicarse  muy  particular- 
mente lo  que,  en  general,  se  dijo  antes  de  los  dramas  sagrados.  Algunas  observaciones  nos  ayu- 
darán i  conocer  ahora  lo  que  fueron,  durante  la  edad  media,  los  autos  del  Corpus,  y  si  efecti- 
vamente ,  como  dice  Moratin ,  el  establecimiento  de  la  festividad  eucaristica  por  Urbano  IV  dio 
motivo  <á  otras  composiciones  teatrales,  en  que  empezaron  á  introducirse  figuras  fantásticas,  mez- 
dándose  eu  repugnante  unión  la  alegoría  y  la  historia.» 

Los  dos  códices  arriba  citados ,  la  legislación  eclesiástica  y  civil ,  y  cuantos  documentos  coetá- 
neos han  llegado  á  nuestra  noticia,  guardan  absoluto  silencio  acerca  de  composiciones  dramáticas 
verdaderamente  sacramentales,  ó  escritas  en  loor  de  la  Sagrada  Eucaristía.  Esto,  que  nada  ofre- 
cería de  particular  en  otro  caso,  vista  la  escasez  de  los  datos  que  hemos  podido  reunir,  se  con- 
vierte, por  las  circunstancias  que  en  algunos  concurren,  en  indicio  poderoso  de  un  hecho  impor- 
tante, á  saber:  que  la  falta  de  noticias  no  es  hija  de  olvido  ó  extravio,  sino  de  no  tener  fimda- 
mento  á  que  por  entonces  pudieran  referirse.  ¿Cómo  explicar  de  otro  modo  la  omisión  que  de  los 
autos  eucarísticos  se  comete  en  leyes  y  cánones,  dictados  unos  para  vedar  representaciones  ca- 
paces de  producir  escándalo,  dirigidos  otros  á  autorizar  las  licitas?  Don  Alfonso  X,  durante  cuyo 
reinado  se  introdujo  la  festividad  del  Corpus  en  España ,  según  testimonio  del  mismo  Moratin, 
peraiite  expresamente  poner  en  escena  la  Natividad ,  la  Adoración  de  los  Reyes,  la  Pasión  y  la 
Resurrección  del  Señor,  mientras  que  nada  dice  de  la  Institución  del  Sacramento.  Y  ¿es  creíble 
que  aatos  fundados  en  este  fausto  asunto  mereciesen  una  proscripción  con  que  no  tropezaban  en 
el  ánimo  de  tan  sabio  y  piadoso  rey  las  representaciones  de  nuestros  más  graves  y  dolorosos  mis- 
terios? Quizá  se  responderá  que  si ,  atento  á  que  el  mismo  regocijo  propio  de  las  fiestas  del  Corpus 
daria  lugar  á  abusos  menos  verosímiles  en  ocasiones  de  mayor  tristeza ;  mas  para  esto  seria  forzoso 
que  no  hubiese  autorizado  el  mismo  monarca  las  fiestas  escénicas  de  Resurrección  y  Natividad ,  y 
que  en  acuerdos  tomados  con  el  fin  de  remediar  abusos  parecidos ,  se  hablase  algo  de  composi- 
ciones sacramentales.  Cabalmente  no  es  eso  lo  que  sucede.  En  1812  dicta  un  canon  el  Concilio 
Hispalense  coutra  escándalos  cometidos  representando  la  Natividad  y  la  Resurrección  de  Cristo; 
cuarenta  años  antes  (1473)  condena  otro  concilio,  en  Aranda,  gravísimos  desórdenes  á  que  dan 
margen  las  representaciones  de  Navidad,  San  Esteban,  San  Juan  y  los  Inocentes ;  y  ni  este  ni  aquel 
documento  contienen  la  menor  alusión  á  la  festividad  del  Corpus.  Recuerdos  eran ,  sin  embargo,  los 
de  la  Natividad  y  Resurrección  tan  poderosos  como  el  de  la  última  cena  para  comunicar  á  pechos 
cristianos  inmoderados  movimientos  de  júbilo,  y  capaces  de  producir  iguales  extravíos  las  tres 
fiestas  últimamente  designadas ,  por  celebrarse  en  los  tres  dias  siguientes  al  del  nacimiento  de 
Cristo.  ¿Cómo  es,  pues,  que  las  representaciones  en  alabanza  de  la  Eucaristía  no  se  nombran 
durante  tanto  tiempo,  ni  entre  las  dolorosas,  ni  éntrelas  alegres,  ni  entre  las  toleradas,  ni  entre 
las  ilícitas?  ¿Tan  insignificantes  eran,  que  no  mereciesen  designación  especial  en  una  ú  otra  cla- 
se? Y  ¿puede  concillarse  esto  con  las  noticias  que  de  la  fiesta  del  Corpus  nos  han  quedado? 

So  pena  de  condenarse  á  impenetrable  oscuridad,  hay  que  admitir,  para  explicar  tal  enigma, 
que  las  forsas  compuestas  en  loor  de  un  misterio,  ó  en  honra  de  un  santo  cualquiera,  se  represen- 
taban indistintamente  en  varios  dias  solemnes  del  año;  que  durante  mucho  tiempo  no  fué  la 
Institución  Eucaristica  tema  tratado  por  ningún  aiitor  dramático;  y  que  para  celebrarla,  poníase 
en  escena ,  ad  libitum^  ya  una,  ya  otra  producción  devo^,  escogiéndola  entre  las  más  edificantes 
y  populares.  Formada  esta  presunción  con  las  pruebas  negativas  que  de  cánones  y  leyes  se  des- 
prenden ,  aparece  robustecida  con  testimonios  hasta  cierto  punto  positivos,  en  los  dos  códices  de 
Gerona  y  Barcelona  á  que  antes  hemos  hecho  referencia ;  pues,  según  el  contexto  de  ambos,  los 
asuntos  representados  al  público  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  eran ,  entre  otros,  el  sa^ 
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orificio  de  Isaac,  el  sueño  y  la  venta  de  José,  la  anunciación  de  la  Virgen,  el  entremos  de  Belén 
con  los  Reyes  Magos,  el  de  santa  Eulalia  con  sus  compañeras,  y  el  de  la  misma  Santa  con  Da- 
ciano.  Fuerza  es  creer  que  obras  á  tan  diversos  objetos  consagradas  no  contuviesen  ninguna  apli* 
cacion  directa,  ni  aun  siquiera  en  forma  epigramática,  al  misterio  de  la  Eucaristía,  porque  esto 
las  hubiera  constituido  en  una  clase  aparte,  y  sin  duda  habrían  sido  designadas  colectivamente  en 
los  escritos  de  aquella  edad  con  el  nombre  de  representaciones  del  Corpus;  mas  suponiendo,  pop 
el  contrario,  que  eran  composiciones  donde  sencilla  y  exclusivamente  se  desarrollaban  los  argu- 
mentos que  enuncian  sus  respectivos  títulos ,  no  ofrece  ya  dificultad  que ,  á  pesar  de  ser  repre- 
sentadas, como  en  otros  dias,  en  el  jueves  del  Corpus,  hicieran  los  documentos  coetáneos  caso 
omi^o  de  esta  circunstancia,  y  designaran  rectamente  cada  obra,  cuando  á  cuento  viniese,  con  una  in- 
dicación de  su  asunto.  Asi  se  armonizan  los  indicios  afirmativos  con  los  negativos  en  punto  á  estas 
representaciones  destinadas  á  edificar  y  entretener  al  pueblo  en  la  solemnidad  del  Corpus  Christi,  j 
asi  se  prueba  que  al  principio  carecieron  de  carácter  propio,  no  siendo  más  que  una  repetición  ds 
las  usadas  en  festividades  de  más  ant'gua  fecha. 

Pero  entonces  ¿qué  fundamento  tuvo  Moratin  para  afirmar  que  á  los  autos  sacramentales  sft 
debió  la  introducción  de  pei'sonajes  alegóricos  en  nuestro  teatro?  Indudablemente  ninguno.  S 
es  cierto  que  cuando  aparecieron  los  primeros  autos  eucaristícos  hacia  ya  mucho  tiempo  que  sa. 
celebraba  con  representaciones  de  otros  asuntos  sagrados  la  festividad  del  Santísimo  Sacramento, 
lógicamente  se  deduce  que  nada  vino  á  innovar  en  este  punto  la  bula  del  papa  Urbano;  y  que  en 
la  adelantada  época  á  que  debemos  referir  la  creación  del  drama  propiamente  llamado  sacra- 
mental ,  estaban  ya  las  figuras  fantásticas  avecindadas  de  muy  antiguo  en  nuestra  escena.  Por  más 
singular  que  parezca  á  quien  lo  examine  sin  aislarse  un  tanto  de  la  filosofía  materialista  predo* 
minante  en  este  siglo,  ello  es  que  las  abstracciones  han  tenido  siempre  carácter  y  derechos  de 
realidades,  de  las  más  populares  y  positivas;  y  limitándonos  ai  teatro,  es  fácil  ha'lar  desde  k 
Fuerza  y  la  Violencia,  introducidas  por  Esquilo  en  el  escenario  del  Acrópolis ,  Ivasísl  los  grotescos 
personajes  de  nuestras  comedias  de  magia ,  una  continua  serie  de  figuras  alegóricas  que  acudas^ 
á  sustentar  lo  que  decimos,  antes  y  después  de  que  existiesen  los  autos  dA  Corpus.  Esta  cods» 
tante  y  popular  necesidad  se  había  hecho  sumamente  imperiosa  en  la  edad  media,  gracias  d 
magnífico  impulso  que  comunicó  el  escolasticismo  á  los  entendimientos,  elevándolos  de  un  golpí 
desde  su  natural  rudeza  hasta  la  investigación  y  el  conocimiento  de  las  causas  más  remonladas; , 
aquellas  inflexibles  afirmaciones,  aquellas  sutilezas  interminables,  aquella  perpetua  aspiración  i 
lo  inmaterial  y  especulativo,  podrán  arrancar  hoy  desdeñosas  sonrisas ,  pero  eran  en  su  tiempo  -, 
poderoso  valladar  opuesto  al  entronizamiento  de  la  barbarie  y  de  la  molicie,  dos  tendencias  con- 
trarias en  que  se  cifraba  toda  la  vida  práctica  de  entonces,  que  con  sobrada  frecuencia  se  halla* 
ban  juntas  en  un  mismo  individuo,  y  que  sólo  por  la  absoluta  preponderancia  del  espíritu  sobro  . 
la  materia  podian  de  consuno  quedar  vencidas.  Conocíanlo  así  cuantas  personas  lograban  avasa- 
llar, siquiera  fuese  momentáneamente,  sus  apetitos  á  la  reflexión;  y  procurando  fortalecerse  con- 
tra el  áspero  contacto  de  las  cosas  en  las  puras  regiones  del  pensamiento,  caminaban  de  generali- 
dad en  generalidad  y  de  símbolo  en  símbolo  teólogos  y  poetas,  arquitectos  y  pintores,  matemáti- 
cos y  naturalistas,  con  gran  jubilo  del  pueblo,  siempre  amigo  de  audaces  abstracciones,  por  la 
ingénita  propensión  á  que  antes  se  ha  aludido.  Y  así  como  fué  consecuencia  espontánea  de  estas 
causas  que  la  filosofía  y  la  epopeya,  la  astronomía  y  la  escultura,  y  hasta  la  medicina  y  la  quími- 
ca, rivalizasen  en  el  empeño  de  dar  cuerpo  á  lo  intangible,  voluntad  á  lo  inerte,  y  espíritu  alo 
inanimado,  por  la  misma  razón  lo  intentó  el  poema  dramático,  y  hubo  moralidades  y  misterio 
alegóricos  en  toda  Europa,  cuando  aun  no  estaba  instituida  la  festividad  del  Sacramento.  Cierto 
que  por  aquella  época  debió  de  retardarse  más  en  España  que  en  otros  territorios  la  manifesta- 
ción de  tales  tendencias,  ya  porque  el  mal  que  venian  á  remediar  se  scntia  menos  aquí,  ya  por 
el  incesante  desasosiego  propio  de  la  situación  excepcional  en  que  vivían  nuestros  mayores;  y  sin 
embargo,  la  más  antigua  composición  dramática  que  se  conserva  en  lengua  vulgar  contiene  perso- 
najes fantásticos,  perteneciendo,  según  el  mismo  Horatín,  á  la  mitad  del  siglo  xiv,  en  que 
no  habian  tenido  tiempo  de  formarse  los  autos  sacramentales;  y  es  seguro  que  cuando  el 
marqués  de  Yillena  imaginó,  medio  S'glo  después,  personificar  las  cuatro  virtudes.  Justicia,  Pa<, 
Verdad  y  Misericordia,  para  recibir  públicamente  al  rey  don  Fernando,  no  necesitó  acordarse  da 
otra  cosa  sino  del  salmo  de  David  que  dice :  Misericordia  et  Veritas  obviaverunt  sibi;  Jcstitu 
et  Pax  osculalae  sunt. 
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Cuánto  tiempo  duraron  en  ese  estado  embrional  los  autos  del  Corpus,  seria  temerario  decidirlo; 
pero  mientras  alguu  dichoso  hallazgo  no  desvanezca  todas  las  dudas,  es  lo  más  natural  pensar 
que  composiciones  escénicas,  dirigidas  á  despertar  sentimientos  de  veneración  7  amor  al  misterio 
de  la  Eucaristía,  no  existieron  sino  en  cortísimo  número  7  de  imperfecta  manera  hasta  comen- 
zado el  siglo  XIV.  A  haber  sido  conocidas  antes,  ó  alcanzado  grande  aceptación,  no  deja- 
riamos  de  hallar  alguna  muestra  de  su  género  entre  los  dramas  sacros  de  Juan  del  Encina, 
Gil  Vicente  7  Lúeas  Fernandez,  fundadores  de  nuestro  teatro.  Has  7a  que  no  otra  cosa,  se  puede 
suponer  rectamente  que ,  precediendo  también  esta  vez  el  canto  á  la  declamación ,  hubo  en  las 
fiestas  del  Corpus ,  durante  la  edad  media ,  abundancia  de  villancicos  sacramentales,  cuáles  can- 
tados por  una  sola  voz,  cuáles  en  diálogo,  cuáles  á  coro;  pues  sobre  que  asi  parece  que  lo  indica 
la  gradación  comunmente  observada  en  el  desarrollo  de  estos  espectáculos,  débese  advertir  mu7 
en  particular  que  la  admirable  dádiva  de  un  Dios  Sacramentado,  primero  está  brindando  al  entu- 
siasmo lírico»  que  no  á  la  imitación  escénica.  Ni  faltan  en  nuestros  antiguos  cancioneros  breves 
composiciones  eucaristicas ,  cu7a  forma  revela  que  tenían  inveterado  arraigo  en  el  corazón  7  las 
costumbres  del  pueblo;  7  su  mera  lectura  induce  á  sospechar  que  otras  parecidas  sirvieron  en 
siglos  anteriores  para  que  á  las  representaciones  de  misterios  ó  martirios  de  santos,  acompañase 
algo  propio  de  la  Institución  del  Sacramento  en  aquel  determinado  dia. 

Juntando  á  las  escasas  noticias  que  sobre  el  particular  existen,  las  contenidas  en  documentos 
comunes  á  otros  espectáculos  sagrados  7  profanos,  se  alcanza  algo  del  aparato  7  principales  cir- 
cunstancias que  por  aquellos  tiempos  hubieron  de  concurrir  en  las  fiestas  teatrales  del  Corpus. 
Ya  á  principios  del  siglo  xiv  tenian  lugar  algunas  al  aire  libre,  según  lo  consigna  el  códice 
de  Gerona;  trasladándose  así  desde  el  templo  á  la  calle  las  representaciones  sagradas,  como 
consecuencia  de  los  cantares  piadosos  con  que  alimentaban  la  pública  devoción  romeros  7 
mendigos ,  7  también  de  las  exhibiciones  de  índole  profana  que,  para  solaz  7  admiración  del  vulgo, 
se  disponían  en  ocasiones  de  general  regocijo.  Eran  por  entonces  de  frecuente  uso  en  fiestas 
populares  los  tablados  portátiles  ó  carros,  como  el  que  para  la  regia  recepción  de  que  se  ha  ha- 
blado arriba,  dispuso  en  Zaragoza  el  famoso  marqués  de  Viilena;  obra  que  figuraba  un  gran  cas- 
tillo con  cuatro  torres  á  los  costados  7  otra  alta  en  medio,  7  en  su  centro  una  rueda  que,  comu- 
nicando impulso  á  toda  la  armazón ,  mostraba  sucesivamente  al  pueblo  los  personajes  que  la 
guarnecían.  Por  el  mismo  tiempo  7  con  el  mismo  fin  acordó  la  municipalidad  de  Valencia  que 
se  constru7esen  cuatro  csurros  ó  entremeses  nuevos;  7  como  á  la  sazón  nada  ganaba  en  importan- 
cia 6  brillo  á  las  festividades  religiosas,  puede  afirmarse,  en  vista  de  los  datos  referidos,  que,  para 
eludir  los  inconvenientes  de  representar  á  piso  llano,  adoplarian  desde  luego  los  recitantes  del 
Corpus  el  uso  de  los  carros  triunfales,  confundiéndose  de  esta  suerte  en  su  cuna  el  drama  patrio 
con  la  tragedia  griega.  Mas  la  propia  disparidad  que  existia  entre  la  grosera  carreta  de  Téspis 
7  máquinas  de  tanto  artificio  como  la  descrita  arriba ,  ó  entre  un  concurso  de  rústicos  idólatras, 
7  otro  de  ciudadanos,  hechos  á  trocar  los  instrumentos  de  las  arles  en  armas  que  esgrimir  con- 
tra el  moro,  esa  misma  disparidad  separaba  de  los  primeros  farsantes  griegos,  embadurnados  con 
heces  de  vino,  á  los  piadosos,  aunque  alegres,  sacerdotes,  que  daban  á  la  par  edificación  7  es- 
parcimiento á  nueslro  pueblo  con  la  representación  de  algún  paso  devoto.  Obligábanse  por  escrito 
á  desempeñar  este  oficio  los  beneficiados  de  las  catedrales,  ó  los  canónigos  más  jóvenes,  al  tomar 
posesión  de  su  empleo ;  7  conforme  á  una  le7  de  Parlida,  nada  podían  hacer,  en  punto  á  espectá- 
culos escénicos ,  sin  sujetarlo  á  la  inspección  de  sus  prelados.  Como  en  la  misma  Ie7  se  prohibía 
álos  clérigos  recitantes  admitir  remuneración  pecuniaria ,  7  no  hubiera  sido  justo  que ,  encima  de 
sufrir  la  consiguiente  molestia  personal,  costeasen  gastos  de  viaje,  es  de  inferir  que,  expulsos,  al 
nacer,  los  autos  del  Corpus  de  los  lugares  de  corto  vecindario,  tuvieran  en  sus  principios  por  solo 
albergue  los  templos  7  plazuelas  de  las  ciudades  diocesanas.  Allí  favorecían  su  desarrollo  la  mu- 
chedumbre de  sacerdotes ,  7  estimulaba  á  representarlos  el  mismo  esplendor  de  la  procesión ,  á  la 
que  ya  serviau  de  prólogo  ó  de  apéndice  en  unión  con  los  gigantes  7  otras  ridiculas  figuras, 
cuando  aun  no  había  corrido  medio  siglo  desde  la  fecha  en  que  expidió  su  bula  el  papa  Urbano. 
Y  como,  por  otra  parte,  no  era  el  tratar  asuntos  religiosos  cosa  puesta  al  alcance  de  los  legos,  ni 
se  hubiera  atrevido  á  intentarlo  la  misma  inspiración  popular,  resulla  que,  durante  largos  años, 
en  las  fiestas /Iramáticas  con  que  se  celebraba  la  Institución  Eucaristica,  todo  fué  suministrado 
por  la  Iglesia:  poetas,  recitantes  7  dinero.  Pero  creciendo  la  fama  de  estas  piadosas  diversiones, 
debieron  do  apetecerlas  vivamente  villas  7  lugares,  si  ricos  en  hacienda,  escasos  en  clerecía;  do 
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donde  provendría  instar  los  ayuntamientos  cerca  de  sus  obispos,  encargarse  de  trasladar  los 
siásticos  y  tomar  sobre  si  todo  lo  relativo  á  la  fiesta ,  hasta  quedar  confundidas  unas  con  o 
prácticas,  7  establecida ,  junto  á  la  intervención  de  la  Iglesia ,  la  de  los  municipios.  Poca  distai 
hay  de  esto  á  que  se  secularizasen  alguna  vez  los  dramas  sacros ;  y  aunque  no  es  Terosimil 
tan  pronto  se  ejercitasen  en  ellos  poetas  legos,  ni  tampoco  farsantes  asalariados,  por  habc 
cooperado  de  antiguo  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas  á  declarar  infame  esta  profesión,  se  puede  vi 
poner  otra  cosa  respecto  de  algunos  seglares  que ,  movidos  únicamente  de  su  piedad ,  ton 
masen  parte  en  tales  representaciones,  cuando  iba  mediando  el  siglo  xv,  en  cuyo  tiemif! 
contrataba  sin  reparo  la  ciudad  de  Valencia  juglares  que  trabajasen  en  las  fiestas  públicas^  con 
emolumentos  y  trajes  pertenecientes  á  su  oficio.  Es  constante,  por  lo  menos ,  que  representando* 
se  un  auto  natalicio  en  Zaragoza,  el  año  i 487,  figuraron  de  Sacra  Familia  tres  personas,  maríi^ 
mujer  y  fijOj  c porque  el  misterio  fuese  más  devotamente.» — Respecto  de  la  pompa  escénica 
que  se  harían  en  aquellos  tiempos  las  fiestas  del  Corpus,  algo  se  sacará  por  analogía ,  tenien 
presentes  los  pormenores  de  la  representación  á  que  acabamos  de  aludir,  y  no  olvidando  que  i 
dispuso  en  obsequio  de  los  Reyes  Católicos.  Según  el  documento  que  nos  ha  conservado  su  m 
moría,  costearon  la  función  el  arzobispo  y  cabildo  de  la  diócesis,  la  dirigió  un  maese  Just,  cu; 
estado,  eclesiástico  ó  seglar,  no  aparece  bien  claro,  y  ascendieron  los  gastos  á  doce  ó  trece  floci 
nes  de  oro.  Demás  de  la  Sacra  Familia ,  intervinieron  en  la  obra,  Dios  Padre,  con  guantes, 
ríos  profetas,  con  cabelleras  de  cerda,  y  siete  ángeles,  también  con  guantes  en  las  manos,  y 
la  cabeza  cabelleras  de  mujer.  Remedáronse  cielo  y  nubes,  fingiéronse  estrellas  con  oropel,  y  1 
cante  á  maquinaría,  hubo  un  tomo  movido  por  dos  garrotes,  sobre  el  que  se  asentaba  U  Virgí 
y  unas  ruedas  en  que  daban  vueltas  los  ángeles.  Finalmente ,  en  prueba  de  que  la  música  ti 
siempre  gran  importancia  en  esta  clase  de  composiciones ,  merece  recordarse  que  alegraron 
fiesta  quintemos  compuestos  ad  hoe  y  cantados  por  Santa  María,  el  Niño  y  los  profetas,  al  sdi 
de  los  instrumentos  que  tenian  c  los  ministriles  de  los  señores  Reyes.» 

Las  farsas  del  siglo  siguiente  tienen  harto  más  encumbradas  pretensiones.  Abrirse  los  cielos  pan 
recibir  á  la  Virgen,  que  desde  la  tierra  se  elevaba  hasta  el  trono  de  la  Santísima  Trinidad,  de  quÍ6Í 
era  coronada;  aparecer  Sansón  dando  vueltas  á  un  molino,  abrazar  las  columnas  del  templo  y  der» 
ribarlas ;  revestirse  de  flores  el  báculo  de  san  Cristóbal  al  clavarlo  el  Santo  en  tierra  por  orden  dfl 
niño  Jesús;  convertirse  en  serpiente  un  bolsillo  á  la  voz  de  san  Francisco;  ahorcar  á  Aman ;  de* 
capitar  al  Bautista  y  quemar  á  santa  Eulalia,  todo  á  la  faz  del  público,  son  solamente  una  parte  da, 
los  espectáculos  que  los  tramoyistas  con  su  ingenio,  ó  los  espectadores  con  su  buena  voluntad»^ 
tenian  que  poner  en  punto  dQ  perfección  al  representarse  algunas  farsas  que  hemos  leido.  Y  qaa 
entonces  había  ya  en  el  público  ciertas  exigencias,  lo  prueba  una  Loa  para  cualquier  auto^  en  que- 
se  muestra  el  recitante  lleno  de  miedo ;  llegando  á  enumerar  hasta  la  mayor  ó  menor  propiedad  en. 
los  trajes  entre  los  ordinarios  objetos  de  pública  fiscalización. 


Si  salió  bien  la  figura 
Vestida  á  lo  natural. 

Difícil  es  decidir  hoy  cómo  entendían  nuestros  antecesores  la  exactitud  en  esto  de  vestir  perso* 
najes  escénicos,  sin  embargo  de  que  las  indicaciones  relativas  á  dos  farsas  natalicias ,  una  del  si* 
glo  XV  y  otra  del  xvi,  pueden  ayudar  á  comprenderlo.  De  la  primera  sabemos  que  todo  el  gasto 
para  presentar  á  Dios  Padre  en  escena  consistió  en  comprarle  unos  guantes;  en  la  segunda  apare* 
ció  la  Divinidad,  muy  ricamente  vestida,  una  corona  en  la  cabeza  y  un  ramo  de  laurel  en  ta 
mano.  Para  los  ángeles  del  primer  auto  sólo  consta  que  se  adquiriesen  guantes  y  cabelleras  de 
mujer;  en  el  segundo  se  halla  esta  anotación,  que  hoy  mismo  parecerá  inmejorable:  cEl  ángel, 
ya  se  sabe,  con  alba  y  estola  y  diadema.»  La  escrupulosidad  de  los  que  dispusieron  la  represen- 
tación de  esta  última  obra  aparece,  ademas,  en  haber  dispuesto  que  la  Verdad  saliese  vestida  da 
blanco,  la  Justicia  de  celeste ,  el  Deseo  de  verde  (color  de  esperanza),  y  la  Misericordia  y  el  Yef^ 
bo  Eterno  de  colorado,  símbolo  de  la  encarnación. 

Para  poner  en  duda  la  ortodoxia  y  utilidad  de  las  representaciones  sagradas,  ni  una  sola  voz  la 
alzó  en  nuestra  península,  durante  la  edad  m3dia;  por  loco  hubiera  pasado,  ya  que  no  por  eiQ' 
hozado  servidor  de  moros  ó  de  hebreos,  el  que,  so  color  de  celo  religioso,  á  tanto  se  hubiera  atre* 
vido.  Mas  si  se  alegase  que  algo  punible  tendrían  tales  representaciones,  cuando  concilios  y  pre« 
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lados  no  cesaban  de  dictar  medidas  para  su  reforma,  respóndase  que  siendo  achaque  común  de 
las  cosas  humanas  adolecer  de  algo  y  precisamente  la  seteridad  y  frecuencia  con  que  eran  cor- 
ngidos  los  defectos  en  esta  materia,  dificulta  que  adquiriesen  nunca  extraordinarias  proporciones. 
Hay  que  guardarse  de  la  injusticia  tantas  veces  cometida  con  cosas  y  personas  por  su  naturaleza 
inclinadas  á  lo  bueno;  injusticia  que  consiste  en  notar  á  cada  paso  que  no  fueron  perfectas,  en 
tanto  que  á  las  malas  se  las  tolera  y  aun  se  las  aplaude ,  sólo  porque  no  llegaron  al  máximum  do 
la  maldad.  De  los  abusos  y  profanaciones  que  ¿  los  dramas  sagrados  de  aquellos  siglos  echa  en 
cara  la  critica  moderna,  creemos  firmemente  que  algunos  existieron ;  otros  no  tenian  entonces  el 
carácter  con  que  hoy  se  nos  presentan;  y  otros,  en  fin,  son  hijos  exclusivamente  de  la  imagina* 
áoü  de  frivolos  declamadores.  Trocados  los  tienipos,  relajadas  las  creencias,  trastornadas  las  eos-* 
lumlM'es,  alterado  el  valor  mismo  de  las  palabras,  en  vano  se  citarán  hechos  opuestos  al  común 
modo  de  ver,  ó  se  copiarán  textos  severos  de  sínodos  y  obispos;  sean  cuantos  fueren  los  abusos  y 
•Mándalos  deque  boy  se  los  acuse,  no  por  eso  dejaron  los  espectáculos  á  que  nos  referimos  de 
babor  contribuido  en  gran  manera  y  por  largos  años  á  desarrollar  la  inteligencia  y  mantener 
vira  la  fe  de  nuestro  pueblo,  siendo  por  lo  tanto  en  España  un  elemento  de  verdadera  civilización, 
como  todo  lo  que  enseña  á  pensar  y  ayuda  á  sentir  bien.  Si  esto  es  lo  permanente ,  lo  demás  será 
eventual;  la  singularidad  de  ciertas  prácticas  se  explicará  casi  siempre  por  circunstancias  de  lugar 
y  tiempo ,  y  se  convertirán  en  insigne  testimonio  de  celo  religioso  las  ásperas  calificaciones  de  la 
Iglesia,  con  diverso  propósito  traídas  á  la  memoria,  andando  los  siglos.  Sólo  citaremos  en  prueba 
la  céldlMre  farsa  del  Obispillo^  usada  entre  castellanos  y  lemosines,  combatida  con  incansable  per* 
86\'erancia  por  los  prelados  coetáneos,  y  condenada  sin  más  examen  por  modernos  escritores,  como 
PunamenU  escandalosa  éntrelas  diversiones  de  su  tiempo.  Fundábase,  no  obstante,  en  la  tierna 
costumbre,  incompatible  á  la  verdad  con  nuestra  sentimental  tiesura,  de  conceder  á  los  niños,  du« 
fante  la  octava  de  sus  santos  patronos,  lugar  preeminente  en  la  iglesia,  y  apariencias  de  obispos  y 
capitulares,  permitiéndoles  figurar  que  administraban  el  sacramento  de  la  confirmación ,  en  me- 
moria sin  duda  del  sangriento  bautismo  que  recibieron  los  mártires  Inocentes.  Quisieron  abolir  tal 
costumbre  las  autoridades  eclesiásticas ,  porque  de  ella  nacian,  como  es  fácil  suponer,  inacabables 
risas  y  alegres  ocurrencias,  no  todas  propias  déla  dignidad  episcopal;  y  por  ser  cosa  tan  arrai<« 
gada  en  los  sentimientos  populares ,  se  apeló  para  extirparla  á  enéi^'cas  censuras;  mas  ¿quién  no 
ve  cuánto  cambia  la  naturaleza  de  unos  mismos  hechos,  según  son  las  épocas  en  que  se  realizan, 
y  cuan  injusto  no  es  que  para  expresar  fallos  se  copien  palabras  dirigidas  á  reprender  y  corregir, 
confundiéndose  asi  el  lenguaje  austero  de  un  juez,  con  la  elocuencia  apasionada  de  un  padre? 

Puesto  bajo  unas  mismas  manos  el  gobierno  de  la  monarquía  por  el  enlace  de  los  Reyes  Cató-^ 
lieos,  y  coincidiendo  con  esta  feliz  novedad  los  grandes  acontecimientos  que  dentro  y  fuera  de 
España  inauguraron  la  edad  moderna ,  surgen  de  todas  partes  repentinos  resplandores,  con  cuyo 
auxilio  no  es  difícil  ver  que  también  comenzó  entonces  para  el  poema  escénico  español  un  nuevo 
periodo  de  vida.  Nacido  y  hospedado  al  principio  en  las  iglesias ,  sacado  alguna  vez  en  pos  de  las 
procesiones  á  la  via  pública ,  por  donde  era  paseado  como  opima  conquista  del  sentimiento  reli- 
gioso, hallámosle  ahora,  por  la  munificencia  de  los  magnates,  recibido  en  espléndidas  cuadras 
palacianas,  en  las  que  ejerce  su  primitivo  oficio  de  celebrar  festividades  eclesiásticas.  Pero  la 
consolidación  de  la  independencia  nacional,  los  aumentos  de  poder,  riqueza  y  fama,  la  mezcla  de 
'  unas  provincias  con  otras,  el  trato  con  apartados  pueblos,  la  difusión  de  los  monumentos  del 
'  arte  pagano,  y  la  acción  del  tiempo,  tan  constante  como  lenta,  despiertan  en  el  pueblo  deseos 
I  que  hasta  entonces  apenas  habia  sentido ;  y  sin  menoscabo  de  sus  antiguas  aficiones,  ni  más  ante- 
I  cedentes  que  algunos ^ti^^os  de  escamiOf  ó  quizás  algunos  cantares^  casi  como  cénicosi,  diversión 
[  aquellos  de  la  ínfima  plebe,  y  obra  los  otros  de  algún  poeta  erudito  en  la  lección  de  Terencio  y 
;  mauto,  aparece  junto  al  drama  sacro  la  comedia  plautina,  al  mismo  tiempo  que  se  instituye  la 
Inquisidon,  y  dos  siglos  después  de  haber  Alfonso  X  declarado  legalmente  que  era  infame 
;  él  oficio  de  juglar.  A  tal  altura,  y  cuando  ya  se  puede  estudiar  en  obras  conocidas  de  Encina  y 
'  sos  contemporáneos  la  formación  de  la  comedia  profana ,  nos  sale  al  paso  el  auto  de  San  Martin^ 
muestra  la  más  antigua,  entre  cuantas  poseen  fecha  auténtica,  de  dramas  castellanos,  hechos  para 
solemnizar  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento. 

Con  esta  obra  de  Gil  Vicente,  escrita  y  representada  en  1804,  se  abre^  pues,  nuestra  coIeccion« 
cuya  materia  va  ordenada  en  tres  distintos  grupos ,  correspondientes  á  otros  tantos  periodos  ca- 
racterísticos en  la  existencia  de  los  autos  sacramentales: 
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1/  Desde  Gil  Vicente ,  basta  Lope  de  Vega.  v 

S.""  Lope  de  V^a  y  sus  contemporáneos.  i 

5.^  Calderón  y  los  suyos.  í 

De  estos  tres  grupos,  que  representan  la  infancia,  la  juventud  y  la  virilidad  del  género  drami«<! 
tico-sacramental,  hablaremos  separadamente.  ' 

Revisten  de  extraordinaria  importancia  al  primer  período  los  profundos  cambios  introdudddlt 
en  Europa  por  el  advenimiento  del  protestantismo.  Aunque  hoy  esté  juzgada  deñnitivamente  stf 
causa,  no  es  inútil  retroceder  con  el  pensamiento  á  aquella  gran  rebelión,  para  conocer  los  e&oií 
tos  que  hubo  de  producir  en  el  espíritu  de  nuestros  antepasados.  Sorprendíalos  desde  el  Norte  él 
clamor  de  los  novadores,  precisamente  cuando,  á  fuerza  de  constancia  acababan  aquellos 
acorralar  por  el  mediodía  á  la  secta  de  Maboma.  Los  que  unidos  habian  consumado  maraviUi 
empresas,  oían  predicar  la  división  entre  naciones  y  familias  hermanas;  veneradores  de  laaul 
ridad,  veian  elevarse  á  doctrina  la  desobediencia ;  hijos  de  la  Iglesia,  mirábanla  abofeteada  por 
nos  que  de  su  amor  habian  recibido  misión  de  perdonar  y  bendecir ;  habíanlo,  en  fin,  pospi 
todo  á  su  deber,  y  contemplaban  con  pasmo  sacrificada  la  misma  fe  católica  á  la  proclamActon 
derechos,  no  en  mejor  base  fundados  que  en  altivas  pasiones  y  viles  apetitos.  Y  la  voz  del  d* 
chado  fraile  que  tales  cosas  predicaba  y  hacia,  llevando  á  su  manceba  de  una  mano  y  empuñi 
con  la  otra  la  santa  botella^  no  enmudecía  ahogada  por  un  grito  de  execración  universal;  que  áa«< 
tes  bien,  según  iba  sonando,  claustros  y  presbiterios,  palacios,  alquerías  y  talleres,  echaban  (M 
sí,  como  obedientes  á  un  conjuro,  ejércitos  de  gente  ansiosa  de  batir  el  alcázar  del  catolicisfDt 
con  la  espada  y  con  el  cetro ,  con  el  hacha  y  con  la  tea ,  con  la  lengua  y  con  la  pluma.  ClausunM 
rotas,  templos  violados,  apóstatas  laureados,  santos  perseguidos;  transferido  el  pontificado  á ki 
poderosos,  el  imperio  á  los  audaces ,  el  doctorado  á  niños  y  mujeres;  escarnecida  la  castidad) 
condecorada  la  rapiña ,  erigida  la  envidia  en  agente  social  y  la  soberbia  en  fuente  de  toda  virtud^ 
esto  encontró  España,  cuando,  arreglados  sus  negocios  interiores  y  cumplida  su  parte  en  la  obn 
de  la  civilización,  volvia  por  primera  vez  la  vista  á  Europa ,  como  torna  á  sus  amigos,  después  di 
larga  ausencia,  el  que  por  salvar  intereses  comunes,  acudió  á  sostener,  y  acertó  á  ganar,  saiH 
grieutas  batallas. 

Poderosamente  tenía  que  influir  sobre  las  costumbres  populares,  y  en  particular  sobre  los  es^ 
pectáculos  religiosos,  aquel  inmenso  trastorno,  bien  que  se  ejerciese  por  muy  diferentes  camiaoi 
su  destructora  acción ,  según  era  vario  el  estado  de  los  pueblos  á  que  alcanzaba.  Viéronse  en\áoeet 
expulsas  do  la  protestante  Inglaterra  las  representaciones  sagradas,  por  favorables  al  catolicismo^ 
mientras  que  Francia,  nación  dividida  en  banderías  religiosas  bajo  el  gobierno  de  un  monarot 
católico,  dictaba  la  propia  prohibición,  alegando  ser  opuestos  los  dramas  sacros  al  decoro  de  W 
religión  verdadera.  Y  así  como  adoptó  rumbos  contradictorios  la  influencia  reformista  en  pueblo! 
disidentes  y  en  los  que ,  aun  guardando  fidelidad ,  padecieron  contagio  herético ,  de  la  propii^^ 
manera  produjo  en  España  consecuencias  adecuadas  al  estado  de  esta  nación ,  y  lógicamente  dfr^' 
ducidas  de  la  índole  de  sus  sentimientos  y  tradiciones.  En  un  pueblo ,  no  solamente  libre  de  henj 
rejías,  sino  constituido  por  la  fe  católica,  y  con  ella  identificado  política,  social  y  moralmentof:'; 
gracias  á  un  prolongado  trabajo ,  cabria  que  la  sarcástica  ó  rabiosa  gritería  de  gente  que  se  alzabi; 
acusando  de  corrupción  al  cristianismo ,  modificase  aquellas  espontáneas  manifestaciones  á  qno* 
hasta  entonces  se  había  abandonado  sin  escrúpulo  su  candorosa  piedad ;  pero  no  era  posible  que  aca- 
base con  ellas.  Por  el  contrario,  la  súbita  explosión  de  tantas  blasfemias  y  ataques  contra  sus  práo* 
ticas  más  queridas  y  sus  dogmas  más  venerandos,  á  tiempo  en  que  los  presentaba  España  ai  amor. 
y  agradecimiento  de  toda  la  cristiandad,  triunfantes  de  sus  adversarios  naturales,  á  costa  de  inde* 
cible  fatiga,  debió  provocar  en  nuestros  antepasados  una  recrudescencia  de  afectos  que  acar» 
rease  mil  demostraciones  externas,  ya  como  actos  ostensibles  de  fe,  ya  como  públicos  desagravioi 
de  las  ofensas  hechas  á  la  majestad  del  cielo.  Ceder,  pues ,  algún  tanto  á  miras  de  conveuienciaf 
tomar  amplias  represalias  de  tales  concesiones ,  enfervorizándose  con  nueva  energía  é  insistiendo 
con  mayor  tenacidad  en  su  antiguo  espíritu ,  era  para  nuestras  representaciones  sagradas  un  nK 
sultado  tan  natural  de  la  reforma,  como  lo  había  sido  abolir  aquellos  espectáculos  en  otros  terri-* 
torios. 

Tributo  pagado  á  la  nueva  situación  del  mundo  fué  el  ir  paso  á  paso  alejándose  los  dramas  re* 
ligiosos  del  augusto  recinto  de  nuestras  iglesias,  y  cayendo  en  poder  de  poetas  y  recitantes  legos«< 
hasta  quedar  completamente  desprendidos  del  robusto  tronco  á  que  debían  su  existencia,  pooo 
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l^espnes  de  coDcIiiir  el  periodo  en  cuyo  examen  nos  ocupamos.  Congregados  en  presencia  de  Dios 
lodos  ios  españoles  con  la  franca  alegría  á  que  predisponen  la  identidad  ó  intensidad  de  pios  scn- 
tímiralos  f  llegaron  las  risas  glaciales  del  protestantismo  á  advertirles  que  dd  miembros  de  una 
misma  familia  se  habían  convertido  muchos  hermanos  suyos  exy  ceñudos  espectadores  y  malévo- 
los jueces  de  sus  actos.  Era  pasado  por  desdicha  el  tiempo  en  que,  sin  incurrir  en  la  nota  de  im- 
pio6  y  podían  los  cristianos  acercarse  ¿  su  padre  celestial  más  que  para  itnplorarle ,  y  buscar  como 
amantes  y  desvalidos  seres  el  calor  de  su  madre  la  Iglesia  en  todos  los  momentos  de  la  vida,  tristes 
y  alares,  sublimes  y  triviales.  Testigos  importunos  obligan  á  que  guarde  su  secreto  para  si  quien 
teme  provocar  con  él  las  burlas  de  algún  descreído;  y  fué  forzoso  que,  á  lo  menos  en  la  casa  de 
Dios,  ahogasen  dentro  de  su  corazón,  clérigos  y  seglares,  la  dulce  familiaridad  que  el  amor  engen- 
dra, cambiándola  por  muestras  de  ceremonioso  respeto.  Harto  duro  es  que  posean  los  que  nada 
sieiUen  facultad  para  cohibirá  los  que  sienten  mucho,  y  basta  someterse  á  esta  necesidad,  sin 
proclamarla  ademas  por  la  mejor  de  las  necesidades  posibles.  Venturosos  han  de  llamarse  los 
tiempos  que  no  la  conocieron.  Aunque  quizás  traspase  los  limites  de  la  reverencia  el  niik)  pequC'- 
Suelo  que  juega  con  irreflexivo  abandono  delante  de  su  padre^  tenemos  cstus  juegos  por  indicio  de 
amor  menos  equivoco  que  la  mesurada  corteja  del  adulto,  igualmente  incapaz  de  faltar  á  la  de- 
bida compostura  que  de  atropellar  consideraciones  humsinas,  por  ceder  á  uu  noble  movimiento. 
Y  DO  sólo  cesaban  los  sacerdotes  de  intervenir  como  autores  y  representantes  en  las  farsas  devotas, 
al  paso  que  ihan  éstas  dejando  de  tener  por  teatro  las  catedrales  y  colegiatas,  sino  que  pocoá  puco 
excluían  de  aquellas  obras  los  elementos  jocosos  que  en  tiempos  más  serenos  se  habían  podido 
usar  sin  grave  inconveniente  para  hacer  completa  la  diversión  del  vulgo.  De  resultas  de  e^ta  ten- 
dencia ^  á  la  que  contribuian  en  gran  manera  los  decretos  sinod.dtíS,  abandonábase  al  naciente 
teatro  profano  el  desarrollar,  como  cosa  exclusivamente  suya,  muchos  caracteres  comunes  que 
habían  alternado  antes  en  representaciones  del  antiguo  y  nuevo  testamento.  Has  si  tales  efectos 
produjo  (y  eso  en  el  transcurso  de  un  siglo)  la  coacción  herética  sobre  aquellos  primitivos  desaho- 
gos de  la  piedad  de  nuestros  mayores,  en  cambio  los  dramas  sagrados  reduplicaron  su  vitali'lad, 
como  para  protestar  contra  el  árido  espíritu  que  los  expulsaba  de  su  albergue  nativo,  y  cuando 
atnvesaron  las  puertas  de  la  Iglesia,  no  lo  hicieron  heridos  de  muerte ,  como  en  otras  tierras,  sino 
armados  á toda  ley,  para  defender  el  recinto  bendito  desdóla  plaza  pública. 

Era  entonces  natural  y  oportuno  que  se  ofreciese  con  fuerza  desusada  el  sacramento  del  aliar  á 
la  mente  de  los  poetas  y  al  corazón  de  los  espectadores,  como  tema  capaz  de  surtir  grandes  efec- 
tos ai  bs  farsas  piadosas.  Natural ,  porque  la  ciega  ingratitud  con  que  rechazaban  los  herejes 
aquella  ine&ble  dádiva  de  la  caridad  divina,  había  de  suscitar  aquí  un  sentimiento  de  horror  tan 
pronunciado,  que  á  su  violencia  fuesen  estrechas  todas  las  salidas  y  necesarias  todas  las  demcistra- 
cioiies.  Oportuno,  porque,  al  buscar  satisfacción  tal  sentimiento  en  el  terreno  de  las  representacio- 
nes sagradas,  las  infundía  nuevos  principios  de  vida  cuan/lo,  á  semejanza  de  lo  acontecido  en  otros 
pueblos,  vacilaban  ante  el  embate  revolucionario ;  y  que  algo  importaba  en  momentos  de  univer- 
sal quebranto  mantener  vigentes  esa  y  otras  antiguas  costumbres,  lo  probaria,  si  más  razones  no 
hubiera,  el  interés  de  contrarestar  á  todo  trance  esfuerzos  dirigidos  á  destruir  el  alcázar  de  la  tra- 
dición, en  el  cual  defiende  el  cristianismo,  juntamente  con  innumerables  prácticas  y  piadosas 
creencias,  el  desarrollo  de  sus  mismos  dogmas. 

Pero  concurrían,  ademas ,  otros  motivos  á  justificar  la  existencia  de  los  autos  sacramentales.  Sí 
entre  los  desafueros  á  que  arrastró  la  proclamación  del  examen  privado ,  cabe  establecer  diferen- 
cias de  culpabilidad,  licito  es  decir  que  ni  la  negación  de  la  autoridad  pontiticia,  ni  el  absurdo  pre- 
cepto luterano,  pecad  etiérgicamente,  ni  ninguna  olra  sacrilega  obra  ó  palabra  de  cuantas  engendró 
I  en  aquel  siglo  el  espíritu  de  soberbia ,  tuvieron,  para  escandalizar  á  los  hombres  y  entristecer  á 
I  los  ángdes,  virtud  comparable  á  la  que  llevaban  consigo  las  blasfemias  contra  la  Institución  Eu- 
!  earistíca.  Porque,  sí  negar  sus  divinos  títulos  al  pontificado  era  negar  la  Providencia,  y  predicar  la  fe 
•  sin  obras  era  insultar  la  eterna  Justicia,  desconocer  al  Verbo  bajo  los  accidentes  del  pan.  escarnecerle 
7  perseguirle  á  hierro  y  fuego,  equivalía  á  escarnecer  y  perseguir  la  misericordia  de  Dios  en  su  ma- 
nifestación más  asombrosa,  contrapuestos  el  amor  y  el  odio  hasta  subir  el  primero  á  un  nuevo  cal- 
Tario,  y  cometer  el  segundo  un  nuevo  deicidío.  En  vista  de  esto,  las  composiciones  sacro-dramá- 
ticas, que  resistiendo  á  los  golpes  reformistas,  habian  correspondido  fielmente  al  espíritu  tradicional 
qae  ha  animaba,  dieron  de  él  otra  felicísima  muestra,  transformándose  en  obras  sacramentales, 
cada  vea  más  numerosas  y  caracterizadas,  según  lo  iban  siendo  los  progresos  del  protestantismo. 
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Merced  á  esta  transformación  y  á  la  inmensa  popularidad  de  que  gozaban  tales  fiestas ,  apareeii¿ 
la  faz  del  mundo  un  pueblo  á  la  sazón  formidable,  protestando  por  su  parte  no  sólo  con  teólogoii^ 
estadistas  y  soldados,  sino  en  masa,  y  hasta  en  sus  momentos  de  solaz,  contra  la  más  repugoaoliF 
de  las  berejias.  Y  si  tan  importante  servicio  prestaba  á  la  Iglesia ,  fuera  de  España,  el  género ev 
que  al  fin  vinieron  casi  exclusivamente  á  refundirse  todas  las  variedades  de  la  dramática  sagr«di|> 
no  era  tampoco  despreciable  la  utilidad  que  podía  rendir  dentro  del  suelo  natal ,  siendo ,  en  éfock 
tan  erizada  de  dificultades,  no  mero  intérprete,  sino  amigable  director  del  sentimiento  públiod^ 
Obra  conforme  con  lo  que  entonces  se  buscaba  en  España  por  el  armónico  concurso  de  todos  kH 
elementos  religiosos,  sociales  y  politices,  era  quitar  pretextos  á  la  herejía  y  acudir  á  los  fieles  em 
preservativos  que  los  sacasen  á  salvo  de  aquella  general  epidemia.  Rectificando  suavemente  errevrf 
arraigados  en  la  muchedumbre ,  desvaneciendo  dudas,  suministrando  pruebas  y  vistiendo  foi 
poéticos  atavíos  la  enseñanza  católica,  podian,  en  su  popularisima  esfera ,  contribuir  los  autos  4 
aquella  obra  con  no  menor  eficacia  que  otras  poderosas  instituciones.  Ofrecían,  en  suma, 
dramas  la  ventaja  de  ser  al  propio  tiempo  una  significativa  demostración  nacional ,  un  medio 
alimentar  el  entusiasmo  y  un  vehículo  de  cristiana  ilustración;  eran  uno  de  tantos  rayos  dd  sol 
la  fe ,  que  iluminando  las  inteligencias ,  enardecía  los  corazones  y  permitía  ver  á  lo  lejos  el  a 
imponente  de  los  espectáculos :  la  unión  de  un  pueblo. 

No  existe  hoy  esa  fraternidad,  y  por  haberse  refugiado  á  pocas  almas  el  secreto  en  que  resifo 
su  principio  generador,  parecen  los  autos  sacramentales  una  invención  caprichosa,  extravaganti^ 
inconcebible ;  causando  su  existencia  y  su  indisputable  popularidad  una  extrañeza  igual  á  la  qtf 
pueden  infundir  los  patrióticos  crímenes  de  Bruto  ó  la  artística  abyección  de  Roma  cesárea ;  oM 
sas  que  se  creen ,  porque  están  consignadas  en  la  historia ,  pero  que  no  se  entienda,  porque  n^ 
hay  en  el  espíritu  moderno  clave  que  las  explique.  Por  lo  demás,  aquel  que  no  quiera  tomar 
cuenta  el  sacudimiento  que  hubo  de  producir  la  apostasia  de  una  parte  de  Europa  en  este  puebW 
que  acababa  de  dar  gloriosa  cima  á  su  lucha  de  veinte  generaciones  por  encerrar  en  África  al  ¡sla« 
mismo,  debe  resignarse  á  que  le  parezcan  raros  y  absurdos ,  no  solamente  los  dramas  de  que  tra^t 
tamos ,  sino  todos  los  actos  de  España  durante  el  siglo  xvl 

De  lo  que  realmente  fueron  en  este  periodo  los  autos  del  Corpus ,  darán  completa  idea  las  obns 
contenidas  en  la  primera  parte  del  presente  volumen ,  puesto  que  aseguramos  haber  dirigido  en  k 
formación  de  todo  él ,  nuestro  principal  cuidado  á  escoger,  entre  cuantas  composiciones  hemos 
visto,  las  más  características  y  útiles  para  la  historia  de  la  literatura  y  las  costumbres  patrias. 

Desde  el  auto  de  San  Martin  hasta  la  Ov^a  perdida  y  el  Examen  sacrum,  no  es  menos  ciirioflf 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  progresivo  desarrolla,  que  bajo  el  aspecto  literario  y  moral,  el  CBnn^ 
que  á  la  observación  ofrecen  estos  dramas.  En  1504  encomienda  una  reina  al  más  ilustre  poell 
de  su  nación  que  escriba  para  la  festividad  del  Santísimo  Sacramento ,  y  da  por  único  resaltad» 
este  precepto  un  diálogo  sobre  el  tema  de  San  Martin  y  el  pobre,  sin  enlace  alguno,  próximo  ú 
remoto,  con  la  institución  de  la  Eucaristía.  ¿Cómo  no  ver  confirmado  con  tan  significativo  hedü 
que  ninguna  ó  rara  vez  fueron  sacramentales  los  dramas  del  Corpus  hasta  que  sobrevino  la  her»«  ^ 
jia  protestante?  Si  para  entonces  se  hubieran  hecho  en  este  género  más  que  algunas  vagas  tenta- 
tivas, no  hubi^*a  olvidado  Gil  Vicente  la  solemnidad  á  que  se  destinaba  su  obra,  y  preferidi 
poner  en  escena  un  santo  sumamente  popular  en  aquellos  tiempos ,  cuando  había  de  verificarse 
la  representación  por  mandato  y  en  presencia  de  su  soberana. 

Desde  la  publicación  de  la  bula  Transiturus  de  hoc  mundo  hasta  los  tiempos  de  que  arriba  fa»^ 
blamos,  se  obró  lentamente  otro  cambio  radical,  puesto  que  no  sólo  se  hizo  menos  frecuéntela 
intervención  de  los  clérigos  como  poetas  y  actores  en  las  representaciones  del  Corpus,  sino  qm 
estas  fiestas,  costeadas  al  principio  por  la  Iglesia,  tomaron  últimamente  un  carácter  mixto,  enlm 
eclesiástico  y  civil,  á  consecuencia  de  haber  empezado  los  ayuntamientos  á  sufragar  sus  gastos» 
Esta  variación  económica  tiene  sin  duda  grande  enlace  con  el  mismo  hecho  de  haberle  hailaib 
primitivamente  vinculadas  tales  representaciones  en  la  clase  sacerdotal.  Obligábanse  por  escrito  i 
desempeñar  el  oficio  de  recitantes  los  beneficiados  de  las  iglesias,  ó  los  canónigos  más  jóv^ies,  4 
tomar  posesión  de  su  empleo ;  y  como  no  hubiera  sido  justo  que ,  sobre  sufrir  la  consiguiente  mo« 
lestia  personal ,  mermasen  su  peculio,  húbose  de  erigir  en  costumbre  el  retribuirlos  con  dinevOf 
para  que  fuesen  á  representar  en  poblaciones  diversas  del  lugai*  de  su  residencia.  Pero  habiéndosi 
dictado,  precisamente  hacia  la  época  en  que  nacieron  los  autos  del  Corpus,  una  ley  de  Partídá 
para  que  los  clérigos  recitantes  no  admitiesen  remuneración  pecuniaria,  es  de  presumir»  como  de* 
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jamos  indicado  f  que  durante  mucho  tiempo  tuvieran  aquellas  representaciones  por  único  teatro  los 
teoEipIofi  y  plazuelas  de  las  ciudades  diocesanas,  y  de  otras  que  por  su  importancia  contasen  entré 
sus  vecinos  con  el  suficiente  número  de  sacerdotes  jóvenes  y  aptos  para  la  escena.  Corriendo  los  a&os 
y  creciendo  la  fama  de  estas  piadosas  fiestas,  era  natural  que  las  deseasen  otras  poblaciones  capaces 
de  costearlas,  aunque  pobres  en  clerecía ;  la  benignidad  de  los  prelados  prestaría  á  la  satisfacción 
de  este  deseo  su  asentimiento  tácito  ó  expreso ;  franquearían  para  ello  su  repertorio  las  catedrales  y 
colegiatas»  y  algunos-seglares  devotos  desempeiíarían  el  oficio  de  recitantes.  Introducida  asi  la  eos- 
tanibre  de  sufragar  los  gastos  del  Corpus  villas  y  lugares  de  corto  vecindario,  se  comprende  que  la 
adoptaran  poblaciones  considerables  para  que  no  se  dijese  que  eran  vencidas  por  quien ,  teniendo 
Oléaos  recursos,  contribuía  con  fondos  comunes  al  lustre  de  tan  solemne  fiesta.  Por  otra  parte,  el 
núoierode  repres^tantes  seglares  debia  de  ir  en  aumento,  al  paso  que  disminuid  el  de  los  sacerdotes, 
Jlamados  por  ks  vicisitudes  de  los  tiempos  á  más  graves  quehaceres ;  no  siempre  podrían  los  feligre- 
ses devotos  dedicarse  á  representar  sin  menoscabo  de  sus  intereses;  sería  menester  subsanar  este 
quebranto,  y  de  aqui  al  empleo  de  los  farsantes  asalariados  no  bay  más  que  un  paso.  Todo  esto 
debia  alejar  más  y  más  de  la  iglesia  aquellas  representaciones,  y  hacerlas  correr  á  cargo  de  la  auto- 
ridad civil.  Sucedió  en  d  particular  lo  que  en  todo  lo  relativo  á  la  constitución  social  de  la  edad 
media ;  cuando  ya  no  fué  necesario  que  el  sacerdocio  resumiese  todas  las  facultades  y  ejerciese 
todos  los  ministerios,  se  fué  concretando  á  su  misión  pastoral,  aunque  reservándose  siempre  el 
deredio  de  inspeccionar  lo  mismo  que  antes  dirigía.  A  esta  inspección  se  sometían  los  pueblos  ca- 
tólicos, no  solamente  gustosos,  sino  también  agradecidos.  Así,  para  honra  común  del  dero  y 
del  pueblo,  se  ks  ve  hacer  con  esplendidez  á  sus  expensas  las  fiestas  del  Santísimo;  en  los  siglos 
medios  las  costea  el  clero,  gozándose  en  ofrecer  tan  s^alada  ocasión  al  júbilo  de  los  fieles;  en  el  si- 
^  XVI  es  ya  ley  casi  constante  que  las  costee  d  pueblo  bajo  hi  vigilancia  de  sus  pastores,  á  cuyo 
cargo  DO  (kja  ni  los  gastos  de  las  procesiones. 

üu  documento  de  1510  prueba  que  en  la  villa  de  Madrid  tenia  ya  tanto  arraigo  entonces  la  prác- 
tica de  subvenirla  población  á  estos  dispendios,  que  había  dado  margen  á  corruptelas^  en  cuyo 
remedio  entendió  la  reina  doña  Juana.  Lugares  de  corta  consideración  consignaban  en  sus  orde- 
nansas,  en  aquel  mismo  siglo,  la  inversión  de  20,000  maravedís  en  las  fiestas  dd  Corpus,  con 
cláusula  de  que  se  habian  de  representar  por  lo  menos  dos  autos  en  cada  un  año. 

CoD  nombre  de  diputados  ó  de  comisarios,  aplicábanse  especialmente  á  disponer  y  dirigiir 
todo  lo  que  á  estas  fiestas  atañía,  dos  regidores  de  ayuntamiento,  asociados  al  corregidor  en  las 
poUaciones  que  lo  tenían.  En  Madrid ,  por  las  circunstancias  particulares  de  la  corte,  llegó  á  ser 
más  numerosa  la  junta  de  autos  del  Corpus.  La  ley  de  Partida  que  imponia  á  los  clérigos  (únicos 
autores  dramáticos  de  la  época  en  que  se  dictó  aqud  código)  el  deber  de  no  proceder  en  nada  re- 
lativo á  espectáculos  escénicos  sin  sujetarlo  al  esámen  de  sus  diocesanos,  permite  creer  que  se 
ejerciese  luego  la  inspección  de  éstos  aun  sobre  las  obras  dispuestas  y  ejecutadas  por  seglares ,  si  no 
con  tanta  constancia  como  sobre  las  farsas  á  cuya  representación  presidian ,  ora  en  la  iglesia,  ora 
en  las  aulas  de  sus  propios  palacios,  con  la  suficiente  eficacia,  á  lo  menos,  para  impedir  que  incur- 
riesen los  poetas  en  deslices  y  yerros,  siquiera  fuesen  involuntarios,  al  tratar  tan  delicadas  mate- 
rias. Procedían,  pues,  concertadamente  la  Iglesia  y  el  Estado  para  que  en  todo  fuesen  ajustadas 
y  correspondientes  á  su  grande  objeto  las  fiestas  de  la  Eucaristía;  mas  no  contentos  con  arre- 
glarlas á  las  prescripciones  del  buen  orden  eclesiástico  y  civil ,  procuraban  darles  deslumbrador 
realce,  secundando  así  los  piadosos  deseos  del  pueblo.  De  aqui  la  magnificencia  de  las  procesio- 
nes, la  profusión  cada  día  más  ostentosa  de  gigantones,  danzas  y  tarascas,  sencillos  instrumentos 
dd  regocijo  popular,  consentidos  con  paternal  benevolencia  en  los  días  alegres  de  la  Iglesia  des- 
de atrasados  siglos;  de  aqui  también  (concretándonos  á  las  farsas  eucaristícas)  la  institución  de 
premios  que  adjudicaban  prelados  y  municipios  á  los  que  mejores  obras  presentaban,  ó  las  de- 
clamaban y  vestían  con  mayor  primor ;  premios  que  primero  consistieron  en  alhajas ,  telas  finas  ú 
otros  objetos  de  algún  valor,  y  que  más  adelante  se  daban  en  dinero,  aun  conservando  su  anti- 
guo nombre  de  joyas.  A  espectáculos  escénicos  con  tanta  solicitud  preparados,  se  agregaba  tam- 
bién d  encanto  de  la  música ,  como  sucedía  con  los  autos  y  farsas  devotas  de  todas  las  especies; 
música  confiada,  en  verdad,  ordinariamente  á  una  orquesta  de  sencíllisima  composición ,  según 
b  indican  algunos  documentos ,  pero  que  en  casos  señalados  llegaba  á  consistir  en  quintemos, 
como  queda  ya  dicho  antes. 
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Tales  son ,  salvo  error,  los  caracteres  del  primer  periodo  en  que  puede  dividirse  la  existeneii 
de  los  autos  s  icramentales.  Es  todavía  para  ellos  un  periodo  de  transición  desde  las  farsas  sil 
fisonomía  propia  que  hacían  sus  veces  durante  los  siglos  xiv  y  xv,  y  las  obras  profundamente  dd^. 
terminadas  que  se  sucedieron  en  el  siglo  xvu;  desde  las  sencillas  fábulas  dramáticas  que  dictalil 
la  fe  á  oscuros  religiosos  escondidos  en  sus  cekias,  hasta  las  que  inspiraba  una  fe  no  méoos  at^ 
diente  á  poetas,  clérigos  también  en  su  mayor  parte,  y  albergados  asimismo  bajo  humilde  teclM^ 
pero  que  al  propio  liempo  tenian  nombres  famosos  en  el  mundo.  Prescindiendo  de  cortas  es« 
cepciones,  ^n  la  edad  media  pertenecían  los  autos  exclusivamente  á  la  Iglesia;  el  sigb  xvi  se  em^ 
plea  casi  todo  en  definir  y  secularizar  el  drama  eucaristico,  planteado  ya  en  solidísima  base;  m 
le  ve  ahora  crecer  y  robustecerse  desde  Lope  de  Vega  basta  fines  del  siglo  xvn,  siendo  eo  I 
tierra  española  un  espectáculo  de  los  más  característicos  y  populares  enire  cuantos  presenta  ll 
historia  de  ningún  territorio.  Entáblase,  sin  embargo,  una  sorda  lucha  entre  este  género  de  ei¿ 
pectáculos  y  otro  que,  nacido  con  él,  se  desarrolla  en  dirección  paralela,  ejerciendo  tambidí' 
poderosa  atracción  sobre  el  ánimo  de  los  españoles;  y  es  curioso  observar  oámo,  siendo  eoto 
apariencia  benévolos  hermanos,  se  hostilizan  sin  querer  y  obedecen  rivalizando,  ora  á  la  ley  deil^ 
propia  existencia,  ora  al  influjo  de  la  atmósfera  en  que  se  van  desarrollando.  i 

Al  empezar  este  período  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi  hallamos  los  dramas  sacramentalÉ 
constituidos  ya  en  fiesta  verdaderamente  nacional  y  entregada  á  poetas  y  representantes  legoft 
Hasta  en  la  apartada  Méjico  pronunciaba  un  sínodo  prohibición  de  que  representasen  los  clérigoi 
ninguna  clase  de  comedias,  añadiendo  la  frase  etiam  in  festo  Corporis  Chriati;  encarecimiento  q^ 
prueba  el  privilegiado  concepto  en  que  era  tenida  esta  fiesta.  Entre  tanto,  según  d  testimonio  # 
Agustín  de  Rojas,  era  representado  en  cualquier  cortijo  el  dulcísimo  auto  sacramental  de  Timonedl 
La  oveja  perdida,  por  compañías  de  la  legua,  compuestas  de  tres  ó  cuatro  hombres  y  un  mucha* 
cho ,  que  cobraban  á  cuarto ,  pedazs  de  pan,  huevo  y  sardina.  En  Madrid,  población  que  iun  no 
había  adquirido  la  importancia  á  que  llegó  después,  nombrábase,  sin  embargo,  un  consejero dft 
Castilla  para  que  con  su  orden  é  intervención  se  hiciesen  los  autos,  danzas  y  demás  anejos  al  dii 
del  Santísimo ,  ascendiendo  á  más  de  mil  ducados  el  dispendio.  Cervantes ,  en  fin ,  consigna  qu» 
hasta  en  lugares  demasiado  pobres  sin  duda  para  que  fuesen  á  ellos  ni  aun  las  compañías  de k' 
gangarillay  se  hallaba  introducida  la  costumbre  de  representar  los  mozos  del  pueblo,  en  el  día  di 
Dios,  autos  compuestos  por  algún  estudiante  metido  á  poeta,  siendo  de  notar  que  la  vena  esto» 
diantil  no  producía  para  la  noche  de  Navidad  más  que  villancicos. 

Reinaba  entonces  Felipe  U,  cuya  política,  á  pesar  del  sombrío  tinte  que  debía  de  imprimir  ea 
la  sociedad  española,  á  ser  exactas  las  calificaciones  que  de  ella  se  han  hecho,  no  estorbó  qas< 
en  sus  tiempos  empezase  á  tomar  la  dramática  profana  aquellos  caracteres  agraciados,  caballea 
rescos  y  elegantes  que  distinguen  á  las  obras  de  Lope  de  Vega  de  las  de  sus  rudos,  y  con  tanü 
frecuencia  cínicos,  predecesores.  No  había  adolecido  de  nada  semejante  á  esto  el  auto  sacrameo^ 
tal ;  mas  para  corresponder  al  vivo  amor  que  al  pueblo  infundía ,  necesitaba  ensanchar  muebo 
sus  bases  y  arrinconar  sus  ya  anticuadas  formas,  que  probablemente  habían  sido  las  mismas,  por 
lo  menos,  desde  los  días  de  Juan  de  Mena.  También  obró  esta  transformación  Lope  de  V^a,  ao« 
xiliado  por  Valdivieso  y  otros  ingenios.  Amplióse  la  esfera,  asi  como  la  duración  material  de  tes 
autos ;  enriqueciéronse  con  todo  el  caudal  de  los  elementos  dramáticos  y  literarios  á  la  sazón  eiis* 
tentes;  dióse  mayor  cabida  á  la  erudición  teológica  y  profana;  y  en  fin,  los  aiutos  viejos^  faltos  en 
general  de  movimiento,  aunque  encantadores  algunos  por  su  ternura  y  sencillez,  cedieroad 
puesto  á  obras  de  complicada  contextura,  con  su  exposición,  su  enredo  y  su  desenlace.  Fué  aqud* 
lia  una  felicísima  vicisitud  para  este  género  de  composiciones;  sin  ella  se  hubieran  ido  probable^ 
mente  alejando  de  las  ciudades,  donde  el  gusto  poético  tenia  ya  otro  rumbo  muy  diverso « y  ra* 
ducidos  los  autos  á  entretenimiento  de  la  gente  de  aldea,  hubieran,  por  fin,  caído  en  desaso,  por 
falta  de  escritores  que  sostuviesen  con  novedad  el  repertorio. 

Lejos  de  suceder  asi,  bajo  el  reinado  de  Felipe  lU  continuaron  elevándose  á  altísimo  esplendor, 
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y  juntamente  con  los  demás  festejos  al  Corpus,  pudiéndose  decir  que  desde  entonces  ningún  ele- 
mento nuevo  se  introdujo  en  la  manera  de  celebrar  la  institución  del  Sacramento,  bien  que  se 
prosiguiese  toda\ia  el  trabajo  de  perfeccionar  lo  existente.  Aquel  monarca »  cuyas  religiosas  Tir« 
tildes  han  dado  tema  á  muchos  escritores  para  acusarle  de  una  nimia  meticulosidad,  propia,  si  se 
quiere,  de  la  vida  eremítica,  pero  reñida  con  sus  deberes  de  rey,  era,  sin  embargo,  un  monarca  que 
sabia  asociarse  alegremente  al  honesto  esparcimiento  de  sus  pueblos,  así  como  obtener  de  ellos 
grandes  muestras  de  amorosa  confianza,  á  cambio  de  la  paternal  &miliaridad  con  que  eran  trata* 
dos.  Sólo  citaremos  en  muestra  un  hecho  por  estar  en  cierta  conexión  con  nuestro  asunto.  ¿Quién 
tachará  de  excesivamente  retraido  y  ascético  al  monarca  que  abre  sus  puertas  á  cuantos  quieran  pre- 
senciar una  representación  dramática ,  hecha  por  los  miembros  de  su  real  familia?  Pues  esto  hizo 
Felipe  III ,  y  no  con  una  población  cortesana ,  sino  con  los  labriegos  de  la  villa  de  Lerma,  en  cuyo 
palaido  representaron  á  puerta  abierta  la  Reina  de  Francia,  los  príncipes  y  algunas  damas  una 
comedia  en  celebridad  de  la  beatificación  de  santa  Teresa. 

La  visible  y  piadosa  insistencia  con  que  concurrian  los  reyes  á  los  autos  sacramentales,  debió 
de  empeñar  en  hacer  cada  vez  más  brillantes  estas  fiestas  á  cuantos  en  ollas  intervenían ;  propó- 
sito secundado  en  gran  manera  por  la  tendencia  que  desde  Felipe  II  se  advertía  á  establecer  la 
corte  en  residencia  fija.  Tiempo  antes  de  que  esto  último  sucediese,  ya  era  fácil  notar  la  predilec- 
ción con  que  miraba  á  Madrid  Felipe  III,  y  desde  su  advenimiento  al  trono  comenzaron  á  adop» 
tar  los  comisarios  del  Corpus  medidas  previsoras  á  fin  de  asegurar  el  buen  servicio  en  todo  lo 
relativo  á  este  asunto.  La  oportunidad  de  tales  prevenciones  aparecía  demostrada  por  el  propio 
rey,  que  á  veces,  aun  no  hallándose  en  poblaciones  importantes,  quería  gozar  de  las  fiestas  en  ellas 
preparadas,  como  sucedió  en  4603,  en  que  se  le  llevaron  los  autos  y  danzas  de  Valladolid  al  mo- 
nasterío  de  Aguilera,  y  en  4609  y  43,  en  que  la  villa  de  Madrid  le  envió  al  Escorial  todo  lo  que 
para  el  día  del  Corpus  tenia  prevenido.  Instalada  por  fin  la  corte  en  Madrid,  se  consolidaron 
todas  las  innovaciones  dirigidas  á  reakar  el  esplendor  de  la  festividad;  y  hubo  ya  en  España  un 
centro  á  donde  las  demás  ciudades  volviesen  los  ojos  en  busca  de  modelos  que  imitar  al  poner 
ea  planta  sus  piadosos  deseos.  Pues  aunque  por  fortuna  no  existia  entonces  el  moderno  espíritu 
que  tiende  á  horrar  toda  diferencia  de  costumbres  entre  unas  y  otras  provincias ,  ajustándolas  al 
gusto  de  la  capital,  claro  es  que  había  de  ser  muy  eficaz,  para  ejercer  supremacía,  la  reunión  en 
un  solo  punto  de  los  más  aventajados  ingenios  de  Esps^a,  cuyas  obras  debían  de  dar  el  tono  á 
las  representaciones  eucarísticas  de  toda  la  monarquía,  por  más  que  en  los  otros  accidentes  de 
la  fiesta  del  Corpus  se  diferenciasen  notablemente  unas  de  otras  localidades. 

Creyendo,  sin  embargo,  que  aun  bajo  este  último  concepto  no  carecería  de  influjo  lo  que  en 
Madrid  pasaba,  hanos  parecido  presentar  un  ordenado  resumen  de  las  circunstancias  que  con- 
currieron aquí  en  la  solemnidad  del  Sacramento,  desde  el  reinado  del  tercer  Felipe  hasta  ¡a  muer-* 
te  de  Carlos  II ,  en  cuyo  espacio  no  hicieron  más  que  irse  perfeccionando  y  engrandeciendo  con 
el  transcurso  de  los  años  muchas  de  las  partes  que  entraban  á  formar  este  conjunto. 

Mucho  antes  de  llegar  el  día  de  la  fiesta,  comenzaba  Madrid  á  prepararse,  entendiendo  activa- 
mente en  ello  la  junta  del  Corpus ,  compuesta  del  Corregidor  y  dos  regidores  de  la  villa ,  con  un 
secretario,  que  lo  era  el  del  Ayuntamiento.  Presidíala  un  individuo  del  Consejo  y  Cámara  reaU  á 
quien  sucesivamente  encontramos  designado  con  los  nombres  de  comisario^  protector  y  superin^ 
teniente  de  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento ,  título  que  prevaleció  en  la  segunda  mitad  del 
siglo.  La  constitución  de  e^ta  junta  la  armaba  de  grandes  y  expeditas  facultades  para  el  cumpli- 
miento de  su  popularísimo  encargo ;  por  medio  de  los  dos  regidores  se  hallaba  en  continuo  con- 
tacto con  el  Ayuntamiento ,  cuyos  acuerdos  le  eran  muchas  veces  necesarios  para  sus  urgencias 
metálicas  y  otras  atenciones;  el  Corregidor  poseía  atribuciones  ejecutivas  no  menos  importantes, 
y  de  las  cuales  hacia  principalmente  uso  contra  la  indisciplinada  famiUa  de  los  cómicos;  y  en  fin, 
el  protector  ó  superintendente,  sobre  la  preeminente  acción  que  en  todos  sentidos  ejercía  por  este 
solo  titulo,  disfrutaba  la  ventaja  de  poder  hacer  con  los  consejeros  de  Castilla  lo  que  con  la. mu- 
nicipalidad los  regidores;  esto  es,  granjearse  prontamente  la  benevolencia,  siempre  que  se  hicie- 
ran precisas  en  lo  relativo  á  las  fiestas  del  Corpus ,  la  venia  ó  la  cooperación  de  aquel  alto  cuerpo. 
Así  se  hallaba  la  junta  en  rápidas  y  próximas  relaciones  con  cuantas  personas  importasen  á  la  con- 
secución de  sus  fines:  con  el  más  humilde  vecino  de  Madrid,  lo  mismo  que  con  las  autoridades  de 
las  provincias ,  con  los  ministros  y  aun  con  la  persona  misma  del  Monarca,  cuyos  decretos  la  tras- 
nútia  el  Consejo. 
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No  era ,  por  cierto,  inútil  esta  vigorosa  autoridad  de  que  gozaban  los  encargados  del  festejo,  si  1»^ 
bian  de  cumplir  á  satisfacción  su  cometido*  De  otra  manera  hubieran  tropezado  con  dificultadai 
invencibles,  suscitadas  por  la  complicación  y  disparidad  de  sus  atenciones*  Estas  tenian  por  priiH 
cipat  objeto  preparar  todo  lo  relativo  á  la  fiesta  de  los  carros  ó  autos;  pero  aun  liabia  otras  dt 
varia  índole  que  aumentaban  su  responsabilidad  y  sus  facultades. 

Entre  las  últimas  figuraban  las  prevenciones  de  danzas,  gigantones  y  gigantillas  que  habían  di 
acompañar  á  la  procesión,  asi  como  la  tarasca,  monstruosa  figura  que  se  renovaba  todos  los  años» 
y  acabó  por  hacerse  asunto  de  un  certamen,  en  que  era  preferido  el  artífice  que  presentaba  el 
modelo  más  vistoso  y  sorprendente.  Agregábase  á  estas  incumbencias,  el  disponer  lo  necesario 
para  la  decorosa  colocación  de  la  custodia  á  la  puerta  de  la  iglesia  de  Santa  Maria ;  para  los  fot* 
dos  y  atajos  de  calles ;  para  la  carrera  de  la  procesión ,  y  para  otras  muchas  cosas  que  con  la  fiesta  \ 
puramente  religiosa  estaban  relacionadas;  sin  embargo,  en  esta  parte  de  la  tarea,  tocaba  la  prin* 
cipal  al  Ayuntamiento,  al  clero',  y  aun  á  los  ministros  cuando,  mediando  circunstancias  extraordí* 
narias,  como  en  la  venida  del  Principe  de  Gales  á  Madrid,  había  empeño  en  hacer  alarde  de  iods 
la  augusta  pompa  á  que  pueden  llegar  las  solemnidades  católicas. 

Por  lo  que  respecta  á  los  autos,  tenia  la  junta  que  ajustar  las  compañías  más  á  propósito;  la  cons»- 
truccion  y  pintura  de  los  carros,  carrillos,  tablados  de  representación  y  tendidos  para  los  espeeta^ 
dores ;  entenderse  con  poetas  y  músicos ;  examinar  los  poemas;  adjudicar  premios,  castigos  y  ayo* 
das  de  costa  á  los  representantes;  y  proveer,  en  suma,  á  todas  las  necesidades  de  la  fiesta,  entre 
las  cuales  no  era  la  menor  disponer  en  qué  sitios  y  á  qué  horas  habían  de  hacerse  las  representa^  , 
dones  para  que  nadie  quedara  quejoso. 

Justo  es  que  al  dar  idea  de  estos  preparativos ,  empecemos  por  los  que  les  suministraban  adlida 
base ;  esto  es,  por  los  poetas. 

Al  comenzar  el  siglo,  era  obligación  de  los  autores  de  compañías  buscar  y  adquirir  i  su  costa  las 
composiciones  que  habían  de  representarse ,  sin  que  la  junta  tuviese  que  entender  en  mAs  qas 
examinarlas  y  autorizarlas  con  su  pase ,  para  lo  cual  era  cláusula  de  la  contrata  que  habían  de  a 
presentadas  ocho  dias  después  de  Pascua  de  Resurrección.  Sucedió  una  vez  que  Lope  de  Vega  ss 
descuidase  en  concluir  dos  autos  que  á  Alonso  Riquehne  tenía  prometidos;  y  al  espirar  el  plaaiv 
pagó  el  recitante  las  culpas  del  poeta ,  siendo  encerrado  en  la  cárcel  pública,  por  vía  de  apreauo; 
encierro  que,  por  lo  demás,  debió  de  hacer  brevísimo  el  excelente  corazón  de  Lope,  ayudach)  de  su 
fecundo  ingenio.  Para  remediar,  sin  duda,  estos  y  otros  inconvenientes,  comenzó  la  junta  á  elegir  por 
si  propia  los  escritores  y  entenderse  directamente  con  ellos,  aunque  el  pagarlos  corriese  siempre  por 
cuenta  de  las  compañías ;  mas  tardó  poco  en  darles,  sobre  esta  paga,  una  ligera  ayuda  de  costa,  co- 
mo lo  acredita  una  tristísima  carta  inédita  de  Yelez  de  Guevara,  que  apremiado  por  su  miseria  i  los 
sesenta  años  de  edad,  pide  adelantado  aquel  auxilio.  Guando  se  enseñoreó  de  la  escena  sagrada  dofl 
Pedro  Calderón ,  después  de  haber  dictado  leyes  al  teatro  profano ,  el  respeto  que  universaimento 
se  le  tributaba  mejoró  considerablemente  los  que  hoy  se  llamarían  derechos  de  propiedad :  esta» 
blccida  fijamente  la  cantidad  que  habían  de  aprontarle  los  comediantes,  se  descontaba  del  precio 
de  la  contrata  de  éstos  para  que  pasase  de  las  arcas  del  Ayuntamiento  á  manos  del  poeta ,  y  simul* 
táneamente  se  elevó  á  proporciones  respetables  para  aquellos  tiempos  la  remuneración  municipal, 
que  en  toda  aquella  época  fué  conocida  con  el  decorosisimo  nombre  de  ayuda  de  costa.  No  preten^ 
dian  entonces  los  literatos  y  poetas  que  el  escribir  fuese  un  oficio ,  y  como  ellos  no  lo  pretendían, 
nadie  lo  creia  tampoco.  Fué  el  reinado  de  Calderón  en  la  escena  sacra  tan  sereno  como  toda  so 
vida ,  y  al  fallecer  entregó  consolidado  á  sus  sucesores  el  orden  de  cosas  establecido  en  su  tiempo. 
Para  los  pocos  autos  nuevos  que  á  la  escena  salieron  mientras  hubo  fiestas  de  carros^  se  observa- 
ron las  mismas  regias :  en  los  demás  años  se  repitieron  obras  de  Calderón ,  y  la  junta  del  Corpus 
dio  frecuentes  testimonios  de  la  veneración  que  á  su  memoria  profesaba ,  ya  pagando  mil  cien 
reales  por  una  copia  del  Jardín  de  Falerina^  ya  remunerando  personas  que  al  representarse  otras 
composiciones  de  aquel  ingenio  entendiesen  celosamente  en  la  dirección  de  escena,  ya,  en  fio, 
( ]  gran  prueba  del  espíritu  que  á  todos  animaba  en  aquel  tiempo ! )  dando  en  sufragios  de  misas  ú 
alma  de  Calderón ,  el  ayuda  de  costa  que  cpor  su  gran  desvelo  y  cuidado  en  escribir  autos  sacra- 
mentales» le  hubieran  destinado  á  estar  vivo. 

En  la  adquisición  de  loas,  mojigangas,  música  y  entremeses  (que  al  acercarse  el  siglo  asa 
término,  fueron  trocando  su  nombre  por  el  de  saínetes)  hubo  [idénticas  vicisitudes  que  en  los  au- 
tos, á  que  servían  de  ornamento  todas  aquellas  breves  composiciones.  Pagábase,  al  concluir  el  si*- 
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glo,  100  reales  por  cada  loa,  300  por  un  entremés  y  mojiganga,  1,100  reales  por  la  música  de  dos 
autos,  y  de  SOO  á  400  reales  por  un  saínete.  No  conocemos  la  cantidad  con  que,  en  los  principios, 
retribuirían á  cada  poeta  las  compañías  de  recitantes;  en  tiempo  de  Calderón  ascendía  á  700  reales 
por  auto.  El  ayuda  de  costa  era  de  400  reales  en  1633,  fecha  de  la  carta  de  Velez  de  Guevara ;  doce 
años  más  adelante,  cuando,  al  parecer,  se  estrenaban  aún  en  el  dia  del  Corpus  cuatro  composí- 
eíoiies,  abonanm  por  todo  gasto  de  esta  clase  300  ducados,  correspondiendo,  por  lo  tanto,  á  cada 
obra  325  reales;  poco  después  percibe  Calderón  el  mismo  total  por  dos  solos  autos;  sube  luego 
la  sama  á  400  ducados,  tomando  en  cuenta  las  molestias  que  el  asistir  á  los  ensayos  le  ocasionaba, 
teniendo  su  habitual  residencia  en  Toledo;  trasládale  por  fin  á  la  corte  la  real  benevolencia,  y  con- 
tinúa hasta  su  muerte  recibiendo  aquella  remuneración,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  2,200  reales 
por  auto,  que  con  los  700  abonados  por  los  comediantes,  suman  2,900  reales ,  cantidad  máxima 
con  que  se  ha  retribuido  una  composición  de  esta  especie. 

Adquiridos  los  autos,  sometíalos  la  junta  á  la  censura  del  ordinario,  y  los  examinaba  ella  mis- 
ma por  si  eran  tales  que  no  mereciesen  salir  en  tan  solemne  ocasión  á  público  teatro.  Es  de  pre« 
sttoiir  que  en  tiempo  de  Calderón  se  prescindierade  este  último  requisito,  y  no  se  concediese  gran-* 
de  importancia  á  la  omisión  del  primero.  Huerto  el  principe  de  nuestros  dramáticos,  y  á  conse- 

i  cuencia  de  haber  significado  Carlos  II,  en  1682,  su  voluntad  de  que  se  representasen  obras  de 
Calderón,  quedó  introducido  en  costumbre  para  todos  los  años  someter  en  último  trámite  á  la 
censura  personal  del  Monarca ,  asi  las  producciones  de  ingenios  noveles  que  en  concepto  de  la 
junta  tenían  mérito,  como  los  autos  ya  representados,  que  por  el  largo  tiempo  transcurrido,  ó  por 
cualquiera  otra  circunstancia,  parecían  más  dignos  de  volver  á  la  escena ;  y  el  Rey  designaba  entre 
usos  y  otros  los  que  lograban  agradarle,  dando  casi  siempre  á  los  de  Calderón  la  prefe- 
rencia. 

Mientras  esto  pasaba  con  los  poetas,  disponían  artífices  diestros  los  tablados,  carros  y  toldos,  á 
cuyo  suministro  ó  habilitación  se  obligaban  en  subasta  pública  por  uno  ó  más  años.  En  algunos 
caaos  era  la  villa  propietaria  de  todos  los  enseréis  necesarios  al  efecto ;  y  la  obligación  de  los  con- 
tratistas alcanzaba,  sólo  á  prepararlos  para  la  próxima  fiesta ,  colocarlos  en  el  lugar  oportuno,  y 
reponer  los  que  se  fuesen  inutilizando ;  mas  como  con  la  marcha  de  los  tiempos  surgían  nuevos 
gastos  y  necesidades ,  celebrábanse  también  con  frecuencia  contratos  para  la  adquisición  de  nue- 
vos carros,  tablados  y  tendidos,  con  sujeción  á  modelos  que,  de  orden  superior  ó  por  voluntad 
propia  y  adoptaba  la  junta  de  fiestas.  Otras  veces  se  reservaba  á  los  rematantes  la  propiedad  de 

:  los  efectos,  siendo  en  éste  caso  lo  estipulado  un  arriendo  que  obligaba  sólo  á  los  proveedores  para 
determinados  días;  y  si  las  fiestas  se  alargaban  á  más  tiempo  del  calculado,  era  menester  abonar 
el  exceso.  Lo  propio  sucedía  con  todos  los  objetos  y  servicios  que  á  los  contratistas  se  pedían  sin 
estar  expresamente  comprendidos  en  su  obligación ;  pagos  todos  que  se  designaban  con  el  nom- 
bre genérico  de  demasías.  Por  consecuencia  de  estas  y  otras  circunstancias,  como  la  variedad  en 
los  tamaños  de  los  armazones  y  en  el  coste  de  los  materiales ,  durante  el  trascurso  de  todo  aquel 
siglo  se  advierten  muchas  diferencias  en  los  precios.  Para  citar  algunos ,  diremos  que  en  1622 
costó  1,600  reales  el  arriendo  de  los  dos  tablados  de  la  plazuela  de  la  Villa,  á  saber,  el  de  los  represen- 
tantes y  el  de  los  espectadores ;  mientras  que  en  1668  ascendió  el  remate  á  i  ,250  ducados.-— Por  los 
toldos  se  pagaron  11,000  reales  en  1682. — La  construcción  de  carros  nuevos  importó  seis  años 
después  3,000  ducados,  fuera  del  gasto  anual  que  se  requería  para  dotarlos  de  maquinaria  y  de* 

i  coradones  acomodadas  á  las  exigencias  de  los  poetas ;  gasto  que  en  la  época  en  que  estamos ,  fué 

I  progresivamente  subiendo  desde  1,230  hasta  17,000  reales. 

I      Eran  propios  dd  Ayuntamiento  estos  carros,  y  á  fin  de  que  no  se  divulgasen  antes  de  tiempo 

I  Dotidas  circunstanciadas  de  los  preparativos  que  en  ellos  se  hacían,  y  de  evitar  cualquier  retraso 
por  medio  de  una  constante  vigilancia,  no  se  verificaban  los  trabajos  en  casa  de  los  maestros  con- 
tratistas ,  sino  en  un  corral  situado  extramuros  de  la  población ,  el  cual  era  conocido  con  el  nom- 
bre de  Obrería  de  la  villa.  Al  comenzar  la  pintura  de  los  carros ,  tendíase  un  toldo  sobre  todo  el 
oonal ,  quizá  no  sólo  para  rechazar  los  rayos  del  sol ,  sino  también  para  interceptar  las  miradas  de 
los  eariosos.  Mientras  fué  obligación  de  los  representantes  suministrar  los  autos,  la  cláusula  que 
los  sujetaba  á  entregar  estas  obras  ocho  días  después  del  domingo  de  Resurrección,  tenia  por 
c<miplemento  el  débev  de  acudir  con  los  poetas  á  la  obrería,  para  contribuir  con  sus  explicaciones  al 
más  acertado  desempeño;  y  si  por  culpa  suya  había  que  deshacer  algo  de  lo  que  se  iba  ejecutando, 
ge  descontaba  su  valor  de  h  paga  debida  al  autor  de  la  compañía*  Era,  pues,  éste  responsable  en- 
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tónces  de  las  decoraciones,  como  antes  hemos  visto  que  lo  era  también  de  la  composición  de  ioi 
mismos  autos.  Cambió  la  costumbre  cuando  comenzó  la  junta  á  entenderse  directamente  con  kn 
poetas;  los  cuales  desde  aquel  tiempo  quedaron  obligados  á  presentar  con  la  anticipación  conve» 
niente  una  memoria  de  las  apariencias  que  requería  la  representación  de  sus  obras ,  y  ¿  este  dor 
cumento  se  arreglaban  pintores  y  tramoyistas,  siendo  de  inferir  de  las  frecuentes  salvedades  iogiy 
rivlas  en  sus  contratas  para  que  no  se  les  hiciera  perder  el  costo  de  parte  de  su  trabajo,  que  i 
de  una  vez  se  entregaban  las  memorias  antes  de  estar  hechos  los  autos  á  que  hablan  de  apiU 
carse. 

Dejando  para  lugar  oportuno  el  describir  el  resultado  de  estos  trabajos,  pasemos  ya  á  indicar 
los  que  á  la  junta  causaban  los  representantes. 

No  habia ,  para  recurrir  la  junta  á  ellas ,  compañías  fijas  en  los  teatros  de  Madrid ;  y  tan  al  ooa^ 
trario  era,  que  justamente  la  festividad  del  Sacramento  es  la  que  las  ha  establecido  entre  nosotrol 
con  carácter  de  permanentes.  Corriendo  todavía  la  cuaresma,  cuando  se  hallaban  en  la  corte  alg 
nos  autores  de  compañías  con  esperanzas  de  merecer  la  elección,  ó  por  otros  motivos,  notifíc 
báseles  orden  de  uo  salir  de  Madrid,  asegurándose  su  obediencia  con  embargo  de  algunas  prec 
suyas  y  de  los  demás  comediantes.  Seguíase  á  esto  el  exigir  á  cada  uno  muestra  de  su  compañía»! 
lo  que  es  lo  mismo,  un  ensayo  que  á  veces  se  verificaba  el  sábado  de  Gloria,  y  servia  para  ver  qm  ' 
contaba  con  más  aventajados  recitantes ;  los  autores  de  las  dos  compañías  mejores  otorgaban  esÁ 
critura,  en  que  se  consignaban  sus  deberes  y  derechos ,  y  desde  aquel  instante  tenían  en  su  fav4 
la  poderosa  autoridad  de  la  junta  para  lograr  fácilmente  cuanto  conviniese  al  mayor  lucimiesll 
de  las  fiestas.  La  misma  irresistible  fuerza  que  en  su  obsequio  se  empleaba,  ejercíase  también: 
contra  ellos,  cuando  era  necesario.  Si  el  autor  preferido  por  la  junta  tenia  compromisos  coa  otraÉ 
poblaciones ,  no  era  obstáculo  éste  para  que  se  le  obligara  á  contratar  con  Madrid,  y  con  solo  eié 
quedaban  sin  valor  todas  las  escrituras  anteriores ;  si  se  descuidaba  en  cumplir  cualquiera  cláusoli 
de  su  convenio,  ya  hemos  visto  que  iba  á  la  cárcel ;  si  mostraba  poco  celo  por  d  buen  éxito  delai 
representaciones  que  le  estaban  encomendadas,  no  solamente  se  le  dejaba  sin  el  premio  de  l^LJafá 
sino  que  se  le  imponían  castigos ,  como  el  de  rebajar  del  precio  de  su  ajuste  una  cantidad ,  que4| 
daba  por  via  de  estimulo  al  autor  de  la  otra  compañía.  Y  vice  versa,  nada  se  omitía  en  servicio  él 
estos  empresarios  para  obtener  el  fin  apetecido.  La  misma  junta  excluía  de  las  compa&ías  reá^ 
tantos  en  ellas  ajustados  cuando  no  correspondían  á  sus  esperanzas;  mandaba  buscar  otros,  on 
designándolos  nominalmente,  ora  dejando  á  los  autores  la  elección,  y  abonaba  á  éstos  por  todl 
ayudas  de  costa ,  á  menos  que  en  sus  conciertos  no  se  hubiesen  comprometido  á  recibir  los  cooi* 
pañeros  que  se  les  ordenaren.  Para  que  viniesen  á  Madrid  los  recitantes  escogidos,  despachábanstf 
oficios  á  vireyes  y  gobernadores,  ó  se  enviaban  peones  por  cuenta  de  la  villa,  mandándoles  (Ae* 
decer  con  pena,  á  veces,  de  100  ducados,  y  con  la  de  500  á  los  autores  de  las  compañías  ei. 
que  se  encontraran,  si  no  les  consintiesen  la  venida. — tMe  han  enviado  á  llamar,  que  esté  en  II 
corte  para  veinte  de  éste  (dice  Rios  en  el  Viaje  entretenido),  y  donde  hay  fuerza,  piérdese  derechofj 
tan  natural  parecía  ya  esa  costumbre  al  expirar  el  decimosexto  siglo.  Desavenido  en  1640  un  c<* 
mico  con  Bartolomé  Romero,  autor  de  su  compañía,  resistíase  á  trabajar  en  ella;  dio  RomefH 
aviso  á  la  junta ,  y  ésta  redujo  á  razón  al  mal  aconsejado  recitante ,  encerrándole  en  la  cárcel  coi : 
su  mujer,  embargándole  su  ajuar,  y  echándole  dos  pares  de  grillos  con  candado  y  cadena. 

Templábanse  tales  actos  de  rigor  con  muestras  extraordinarias  de  benevolencia  que  otorgaba  h 
junta  á  comediantes  beneméritos,  mostrando  así  que  en  todo  la  móvia  el  deseo  de  presentar  coi ; 
la  posible  brillantez  los  festejos  de  que  estaba  encargada.  Llegó  en  una  ocasión  á  adjudicar  á  nak  j 
actriz  sobresaliente  parte  del  valor  de  la  joya ,  instituida  sólo  para  estímulo  de  los  autores  de  coni*  j 
pañías ;  y  entre  los  socorros  que  con  pródiga  mano  repartía  á  los  recitantes  necesitados ,  llaml  \ 
muy  particularmente  la  atención  uno  concedido  tá  Bernardo  López,  segundo  gracioso,  porqoai 
vistió  el  auto ,  y  es  humilde,  i  ¡  Qué  bien  se  pinta  una  época  con  esta  sola  frase ! 

Cooperaba  con  efecto  la  junta  al  lucimiento  de  los  empresarios  contratados ,  no  solamente  pres- 1 
tándoles  gran  fuerza  para  organizar  y  mantener  sumisas  sus  compañías,  sino  dando  á  los  miem» 
bros  de  éstas  auxilios  metálicos  para  que  se  presentasen  bien  vestidos,  ya  que  el  esplendor  delcA 
trajes  era  una  de  las  circunstancias  que  tomaba  en  cuenta  al  conferir  la  joya.  En  un  principio  ll 
obligación  contraída  con  la  villa  por  el  empresario  lo  abarcaba  todo;  y  así  como  tenia  éste  que  ad^ 
quirir  los  autos  y  pagar  los  representantes,  cumplíale  también  arreglarse  con  éstos  como  mejor  Ift 
conviniera  para  que  sacasen  trajes  á  propósito ;  cosa  de  menor  cuantía,  si  hemos  de  creer  á  los  fc^ 
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mosos  autores  Escamílla  y  Yalkjo ,  por  ser  tíempos  aquellos  en  que  valía  la  vara  de  tafetán  á  chico 
i^les,  y  á  este  respectólas  demás  mercaderías,  7 porque,  ademas,  se  vestían  entonces  los  más  de 
ios  autos  con  sayos  y  monterones,  tomados  en  alquiler,  de  personas  que  tenían  ese  trato.  Pero 
del  propio  modo  que  fué  interviniendo  la  junta  en  la  adquisición  de  los  poemas,  y  pagando  ayu- 
das de  costa  por  la  de  los  representantes  con  que  á  su  instancia  se  completaban  las  compañías, 
filé  también  dando  indemnizaciones  metálicas  por  las  exigencias  que  en  determinados  casos  mos- 
traba respecto  de  los  trajes;  indemnizaciones  que  pasaron  á  constituir  una  especie  de  derecho  y 
que  llegaron  á  importar  considerables  sumas.  Siguiéndose  en  esto  la  marcha  de  muchas  cosas  hu- 
manas ,  tratóse  de  remediar  la  complicación  producida  por  esta  diversidad  de  conceptos  en  que 
recibían  dinero  las  compañías,  refundiendo  alguna  vez  lo  que  prudentemente  se  calculaba  que 
podrían  importar,  en  una  sola  cantidad,  que  constituía  el  precio  alzado  del  ajuste;  subíase  asi  el 
tipo  lie  los  antiguos  contratos,  y  luego  no  tardaba  en  ocurrir  algún  incidente  que  daba  lugar  á  la 
reproducción  de  las  ayudas  de  costa,  quedando  sin  embargo  en  pié  el  aumento  en  las  escrituras 
introducido.  Contaban  los  autores  con  la  fiesta  del  Corpus  para  saldar  sus  cuentas,  y  asi  dice 
Ríos  en  el  viaje  del  Corpus :  cMás  vale  Pascua  mala  y  el  ojo  en  la  cara ,  que  Pascua  buena  y  el  ojo 
de  fuera;  y  yo  espero  para  después  del  Corpus  no  deber  nada  en  la  compañía.  >  * 

Gracias  á  estas  diversas  circunstancias  y  al  cambio  de  los  tiempos,  empiezan  los  autores  com- 
prometiéndose á  dar  cada  uno  por  600  ducados  representaciones  de  dos  diferentes  autos,  lo  cual 
les  obliga  á  sostener  dos  compañías.  Y  ascendiendo  este  precio  con  sucesivas  acumulaciones 
á  700,  800  y  950  ducados ,  vemos  en  1680  ajustar  cada  compañía  la  representación  de  un  solo 
auto  en  precio  de  19,450  reales,  renunciando  por  supuesto  á  toda  ayuda  de  costa  para  sus  in- 
dividuos. No  estorbó  esta  cláusula  que  aquel  mismo  año  se  pagasen  ademas  13,200  reales  cde  cua- 
tro comedíantas  que  entra  don  Pedro  Calderón,  que  llaman  sobresalientes,  por  no  ser  de  las  que 
bay  en  las  compañías.»  En  1700 importó  20,000  reales  el  precio  alzado  del  ajuste  con  cada  au- 
tor, 7  sobre  esta  suma  percibieron  diferentes  representantes  17,710  reales  vellón  para  que  los  re- 
partiesen entre  sí ;  concesión  que  procuraron  atenuar  los  comisarios  de  las  fiestas ,  reñigiándose 
tras  su  último  parapeto,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  mandando  que  mo  se  pusiese  por  menor,  por  no 
causar  ejemplar.!  Bien  es  verdad  que  en  aquel  ajuste  se'habia  consumado  un  cambio  á  que,  se- 
gún antes  hemos  dicho ,  iban  conduciendo  naturalmente  las  fiestas  del  Santísimo:  los  20,000  rea- 
les pagados  á  cada  compañía  no  eran  ya  solamente  por  el  auto  del  Corpus ,  sino  porque  prosi* 
giesen  trabajando  en  Madrid  hasta  fin  de  año. 

Fácilmente  se  comprende  esta  innovación,  que  naturalmente  habían  ocasionado  unas  ve- 
ces la  conveniencia  de  la  villa ,  y  otras  la  de  los  mismos  autores. 

Ed  realidad ,  embargados  éstos  desde  Cuaresma  y  ajustados  por  Pascua ,  había  sido  siempre 
diGcU  que  pudieran  ausentarse  de  Madrid  antes  de*  las  fiestas  del  Corpus.  Inmediatamente  des- 
pués de  su  ajuste  tenían  que  presentar  las  obras,  asistir  á  la  pintura  de  las  apariencias,  comple- 
tar sus  compañías  á  gusto  de  la  junta,  hacer  los  ensayos,  y  dar  muestra  del  espectáculo  con  al- 
gunos días  de  antelación  al  de  su  publica  representación.  Todo  esto  exigia  su  continua  presencia 
en  la  corte;  y  el  que  la  abandonaba  alguna  vez,  solía  recibir  notificaciones  y  apremios,  que  muy 
en  breve  hubieron  de  acabar  con  la  costumtH*e  de  hacer  tales  salidas.  Por  conveniencia  propia 
empezaron,  pues,  las  compañías  á  dar  funciones  en  los  corrales  de  Madrid,  desde  el  día  de  Pas- 
cua basta  el  del  Corpus;  y  se  ingirió  en  las  contratas  una  cláusula  en  que,  consultándose  jun- 
tamente la  utilidad  de  la  villa  y  de  los  representantes,  quedaban  éstos  obligados  á  asistir  en  Ma- 
drid, dando  representaciones  durante  el  citado  tiempo,  y  prometía  aquella  no  permitir  que  entra- 
ran en  la  corte  otras  compañías  á  representar,  sino  fuese  con  consentimiento  de  los  dos  autores 
contratantes.  Pero  la  obligación  por  ellos  contraída  en  la  citada  cláusula  hubo  de  producir  á  su 
vez  que  los  arrendadores  de  los  corrales  se  negasen  á  dar  á  las  compañías  ayudas  de  costa  ni  otra 
remuneración  alguna  por  su  trabajo  hasta  después  de  las  expresadas  fiestas ,  y  que,  por  el  contra- 
rio, pasado  el  Corpus,  deseasen  tener  por  suyas  para  el  resto  del  año  compañías  que  en  el  mero 
hecho  de  haber  sido  elegidas  por  la  junta  de  autos  de  la  corte,  acreditaban  ser  las  mejores  de  Es- 
paña. En  los  principios,  al  concluir  las  fiestas  de  Madrid,  salían  los  comediantes  á  otras  poblacio- 
nes con  que  de  antemano  estaban  ajustados,  y  allí  repetían  las  representaciones,  con  ganancias 
qae  á  veces  no  bajaban  de  40,000  reales ;  mas ,  aumentándose  de  año  en  año  la  duración  de 
los  festejos  de  la  corte,  hasta  el  punto  de  extenderse  á  toda  la  octava  del  Qórpus,  fuese  per- 
diólo ai  propio  paso  la  coslumíbre  de  contratar  los  pueblos  á  las  compañías  de  Ma<brid ,  ya  por 
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serles  molesto  que  dependiese  el  cumplimiento  de  sus  escrituras  de  las  eventualidades  que 
pudieran  ocurrir » ya  por  los  perjuicios  que  se  les  seguian  en  medio  de  sus  faenas  rurales  de  cel^ 
brar  Gestas  después  de  la  octava.  En  correlación  con  estos  hechos,  nació  el  uso  de  repetir 
los  corrales  de  Madrid  los  autos  hechos  en  la  calle ;  uso  que  ofrecía  ventajas  á  la  villa  y  i  los  oón 
eos :  á  éstos,  porque  les  aseguraba  una  ocupación  que  en  otros  lugares  era  contingente  por  las  i 
nes  ya  dichas ;  á  la  villa,  porque  el  arriendo  de  los  teatros  para  aquel  determinado  fin  venia  ¿ 
mar,  con  el  nombre  de  aprovechamiento  de  los  autosj  un  aumento  (á  veces  de  l,tM)0  ducados)  ea  | 
presupuesto  de  ingresos  para  las  fiestas.  Pero  la  sucesiva  prolongación  de  éstas  fué  dando  tal  { 
blicidad  á  los  autos,  que  disminuida  también  la  importancia  de  este  recurso  por  la  poca  nov 
con  que  llegaban  á  los  corrales ,  se  comprende  que  pasase  la  representación  en  ellos  á  ser  de  < 
recho  de  los  comediantes ,  contándose  entre  los  bendicios  ó  ayudas  de  costa  á  que  les 
acreedores  su  escritura.  Asi,  por  diversas  razones,  todas  en  relación  con  la  festividad  dd  ( 
se  iba  alargando  la  estancia  de  las  compañías  en  Madrid ;  nada  más  natural ,  por  lo  tanto, 
acostumbrado  ya  el  público  á  ellas ,  y  ellas  al  público ,  quisieran  permanecer  aquí  todo  A  a&o  , 
que  para  asegurarse  de  competencias ,  convirtieran  el  deseo  en  obligación  formal,  obteniendo  | 
cambio  la  ventaja  de  que  no  se  permitiesen  los  trabajos  de  otros  recitantes.  Muchos  años  des( 
de  haber  cesado  las  representaciones  en  la  calle,  todavía  era  la  junta  del  Corpus  la  que  escriti 
raba  las  compañías  para  los  teatros  de  la  corte. 

Para  sugerir  idea  exacta  de  la  composición  de  estas  compañías ,  creemos  lo  más  oportuno 
producir  textualmente  una  lista  correspondiente  á  cada  mitad  de  aquel  siglo: 


MEMORIA  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  MANDEL  DE  VALLEJO  DESTE  AftO  DE  1633. 

Manuel  de  Vallejo Canta  y  representa, 

María  de  Riquelme Baila  y  representa. 

MiguelJimenez Baila  y  representa. 

Bernarda  Teloy  (su  mujer).     .    .    .  Canta  ^  baila  y  representa. 

Damián  Arias  de  PeñaOei Representa, 

liaría  Margarita Canta ,  baila  y  representa. 

Jerónimo  de  Ayala Representa. 

María  Jiménez  (su  mujer) Canta ,  baila  y  representa. 

Andrés  de  Albadia Canta  con  arpa  contraltos. 

Francisca  de  la  Concepción  (su  mujer)..  Canta  con  arpa,  baüa  y  r^eseata. 

Pedro  de  Balcacer Representa  y  baila. 

Su  mujer  María  de  Balcacer.    .    .    .  Canta,  baila  y  representa. 

Pedro  García  de  Salinas Baila  y  representa  graciosos. 

Francisco  de  Salas Representa. 

Francisco  de  Valdés Canta  tenores ,  baila  y  representa. 

Francisco  Rodríguez Baüa  y  representa. 

Marco  Antonio Canta  bajos,  baila  y  representa. 

Agustín  de  Molina Canta  contraltos  y  representa. 

Música  ádiez,  cinco  mujeres  y  cinco  hombres,  con  dos  arpas. 
Baües  á  doce,  seis  mujeres  y  seis  hombres. 

Rúbrica. 


COMPAÑÍA  DE  ANTONIO  DE  SSGAMILLA  (1661). 


Mujeres. 

\  Maria  de  Quiñones,  primera  dama. 

2  Luisa  Romero,  segunda  dama. 

3  Manuela  de  Escamilla,  tercera  dama. 

4  Mariana  de  Borja ,  cuarta  dama. 

5  Micaela  Osorío,  quinta  dama. 


Hombres. 

i  Alonso  de  Olmedo,  primer  galán. 
7,  Juan  González ,  segundo  galán. 

3  Francisco  Vallejo ,  tercer  galán. 

4  Gracioso ,  Antonio  de  Escamilia. 

5  Mateo  de  Godoy ,  barba. 


PRÓLOGO  DEL  COLECTOR. 


mx 


t  Blasde  Polope ,  segundo  barba, 

7  JittD  AotooiOf  etíarlo  galán. 

8  Jo6ó  Meloeoton,  múnco, 

9  Gaspar  y  músico. 


i  O  Capiscol,  arpista, 

11  Meidiory  apuntador. 

12  Juan  de  Ajora,  cobrador. 

13  Cristóbal  f  guardaropa. 


Los  comediantes  se  ajustaban  por  años,  pero  formaba  cláusula  aparte  en  el  concierto  la  paga 
extraordinaria  que  habían  de  percibir  por  trabajar  en  ciertas  ñestas  principales ,  asegurándoles 
el  autor  algunas  de  ellas « ó  lo  que  es  lo  mismo,  comprometiéndose  á  pagar  de  su  bolsillo,  si  no 
encontraba  poblaciones  con  que  contratarse.  En  una  escritura  que  tenemos  á  la  vista  se  obliga 
INego  Roiz  á  que  representen  y  bailen  su  mujer  y  su  hija  fuera  de  Madrid,  por  precio  de  ocho 
reales  diarios  para  todos  tres,  teniendo  derecho á  una  cabalgadura  para  sus  viajes ,  y  á  que  se  les 
dea  los  vestidos  que  no  sean  de  dama.  Es  ademas  condición  que  se  les  aseguren  las  fiestas  del 
Cdrpus  y  de  Nuestra  Señora  de  Agosto ;  que  por  la  primera  cobrarán  1 ,400  reales ;  por  las  de  la 
Virgen  de  Agosto  y  Setiembre  á  30  ducados,  y  á  16  por  las  fiestas  ordinarias.  Teniendo  presente 
la  diferencia  entre  el  mérito  de  unos  y  otros  representantes,  sirven  esos  datos  para  calcular  aproxi- 
madamente lo  que  á  los  suyos  pagarían  los  autores  contratados  en  la  corte. 
I     Tales  eran  las  más  importantes  prevenciones  que  hacia  la  junta  del  Corpus  para  proporcionar 
á  los  habitantes  de  Madrid  asunto  de  religiosa  alegría  con  la  representación  de  los  autos  sacra- 
mentales.  Odio  ó  quince  días  antes  de  la  fiesta,  tenia  lugar  un  ensayo  general,  conocido  en 
aquellos  tiempos  con  el  nombre  de  muestra  de  los  carros.  Tenia  esta  función  por  objeto  oficial  el 
que  la  junta  de  autos  y  el  vicario  eclesiástico ,  como  más  directamente  obligados  á  que  alcanzase  el 
I  espectáculo  toda  la  perfección  posible,  pudieran  estudiar  su  efecto,  asi  desde  el  punto  de  vista 
;  religioso,  como  desde  el  puramente  escénico.  El  mismo  lugar  privilegiado  que  ocupaban  las  auto- 
ridades» se  otorgó  al  poeta,  cuando  éste  tuvo  por  nombre  Calderón  de  la  Barca.  La  muestra  so 
verificaba  al  amanecer.  Cuál  fuese  la  razón  de  esta  singular  costumbre,  costaría  hoy  trabajo  ave. 
rigoarlo;  lo  más  probable  es  que  se  temiese  llamar  todavía  mayor  concurso  de  gente  señalando 
otra  hora  más  cómoda.  Desde  las  primeras  de  la  noche  acudian  los  espectadores,  por  esquivar  sin 
dúdalos  inconvenientes  de  atravesar  más  tarde  el  descampado.  Tras  de  este  singularísimo  preli- 
minar,  y  enmendados  durante  los  dias  subsiguientes  los  defectos  advertidos  en  la  muestra,  rayaba 
por  fin  la  deseada  aurora. 


III. 

Rayaba  la  aurora ,  saludándola  en  los  más  humildes  como  en  los  más  importantes  lugares,  cam^ 
panas  y  esquilones  de  oratorios,  ermitas,  parroquias  y  catedrales,  que  anunciaban,  unos  con  so- 
lemne compás,  y  otros  con  alborozados  repiquetes,  ser  llegada  la  hora  de  que  completase  todo 
morador  de  España  la  obra  empezada  por  los  comisarios  del  Corpus.  Hasta  en  aldeas  de  tan  corta 
entidad  que  desaparecen,  ó  poco  menos,  ante  las  pesquisas  de  economistas  y  geógrafos ,  habíanse 
alagado  lentamente  todo  el  año  limosnas  para  la  festividad  de  la  Eucaristía,  ó  se  cobraban  sisas 
especiales,  ose reunian  cantidades  á  escote  por  el  vecindario.  Sevilla,  Valladolid,  Granada, 
Barcelona,  Lisboa  y  cuantas  famosas  ciudades  eran  orgullo  y  gala  de  nuestra  monarquía,  riva- 
lizaban en  demostraciones  de  inequívoco  júbilo ;  y  Madrid,  más  pobre  en  verdad  que  muchas  her- 
manas suyas,  pero  tan  obligada  como  ellas  á  dejar  bien  puesto  su  nombre,  sobre  todo  desde  que 
la  erigió  definitivamente  Felipe  III  en  metrópoli  del  imperio  español,  exclamaba  entusiasmada  por 
boca  de  sus  poetas : 

t  Y  qué  bien  parece  loco 

El  pueblo!  Pues  hubo  quien 

Dijo  que  el  día  de  Dios 

Era  cada  cascabel 

De  un  danzante,  silogismo 

Contra  el  apóstata  infiel. 
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No  hay,  pues,  que  encarecer  la  buena  voluntad  con  que  respondería  la  gente  madrílefUá  aque- 
lla estrepitosa  alborada  que  la  enviaba  la  Iglesia  desde  todos  sus  campanarios.  Completa  la  vilU 
sus  preparativos  dándoles  apresuradamente  el  último  retoque ;  y  hecho  esto,  dirigíanse  eo  seguí* 
da,  vulgo  y  particulares,  á  la  fiesta  puramente  religiosa,  que  duraba,  por  lo  común,  todak 
mañana. 

Entoldadas  y  atajadas  las  calles,  enarenado  el  suelo,  y  tal  vez  cubierto  de  flores,  levantados  de 
trecho  en  trecho  altares  con  vistosos  frontales  y  doseles,  vestidas  con  los  magníficos  tapices  det 
alcázar  las  casas  á  él  más  próximas,  y  ornadas  las  demás  del  paso  con  sedas  y  telas  de  oro,  hrih 
cáteles,  terciopelos,  colchas  y  paños  de  la  India,  dirigiase  el  Rey,  asistido  de  todos  sus  consqof 
y  tribunales,  al  templo  de  Santa  Haria,  donde  con  espléndido  aparato  se  celebraba  la  misa,  cA' 
ciando  de  pontifical  el  nuncio  apostólico  ó  algún  prelado  de  estos  reinos.  Presenciaban  las  ilustren 
corporaciones  del  concurso  el  santo  sacrificio,  repartiéndose  por  separado  en  capillas  hechas  al  'm* 
tentó  con  cancelas;  los  predicadores  y  capellanes  reales  ocupaban  con  los  grandes  de  España  lo  prín^ 
cipal  del  templo;  y  á  la  izquierda^  junto  al  altar  mayor,  tenian  su  sitial  el  Monat*cay  el  Principe  herei 
dero,  á  quienes,  en  llegando  el  ofertorio,  servia  con  prolijo  ceremonial  velas  y  hachetas  la  villa  di 
Madrid ,  representada  por  sus  regidores  comisarios.  Mientras  esto  acaecia,  atareábanse  en  ordenii 
la  procesión  el  mayordomo  de  semana  y  el  aparejador  de  las  obras  de  palacio,  afluyendo  á  lol 
alrededores  de  la  iglesia  las  muchas  corporaciones  y  personas  de  viso,  que  aun  sin  haber  cabidil^ 
dentro,  debian  tomar  parte  en  la  ceremonia.  Bullian  de  un  lado  á  otro  danzantes  y  ministrilerr 
excitaba  la  curiosidad  con  su  monstruosa  figura  anualmente  reproducida  la  simbólica  tarasca;  f 
no  era  raro  que  la  muchedumbre  absorta  en  su  contemplación  se  agitase  de  pronto  y  se  apartirt- 
respetuosa ,  abriendo  calle  á  la  Reina  ó  á  los  infantes,  que  por  no  ser  costumbre  llevar  la  proce- 
sión hacia  donde  estaba  el  regio  alcázar,  trasladábanse  para  verla  á  algún  edificio  público  iá 
tránsito,  ó  más  frecuentemente  todavía  á  la  morada  de  alguno  de  sus  fieles  servidores. 

No  sería  bien  describir  por  menudo  todas  las  circunstancias  que  en  las  procesiones  del  Córpol 
concurrían,  durante  el  tiempo  áque  nos  referimos,  ya  que  aspiramos  sólo  á  sugerir  alguna  idei 
del  espontáneo  y  general  regocijo  con  que  celebraban  aquella  festividad  nuestros  mayores.  Quietf 
desee  enterarse  cumplidamente,  debe  leer  las  relaciones  contemporáneas  de  algunas  fiestas  en  qot 
por  razones  particulares  se  desplegó  mayor  pompa,  como  las  que  se  hicieron  en  Madrid  cuando  viiMf 
el  Príncipe  de  Gales,  y  en  Lisboa  cuando  estuvo  allá  Felipe  III.  Compendiándolas  en  breves  apun« 
tes,  diremos  que  comenzada  en  Madrid  la  procesión  inmediatamente  después  de  misa ,  duró  hasta 
las  tres  de  la  tarde ,  sin  recorrer  más  trayecto  que  el  de  Santa  María  la  Real ,  por  el  alcázar,  á  It 
calle  de  Santiago  y  puerta  de  Guadalajara,  hasta  entrar  de  nuevo  en  la  iglesia.  Todas  las  corpm^* 
clones  religiosas,  civiles  y  militares  que  á  la  sazón  existían  en  la  corte ,  concurrieron  á  aquella  ce^ 
remonia.  Deseando  herir  la  imaginación  del  príncipe  inglés ,  que  asomado  al  entresuelo  de  unt 
torre  del  alcázar  contemplaba  taciturno  los  alardes  del  culto  católico,  desfilaron  sucesivamente  i 
su  vista  los  niños  acogidos  en  las  casas  de  caridad ;  los  hermanos  de  treinta  y  seis  cofradías;  lo» 
clérigos  de  catorce  parroquias ;  los  cofrades  del  hospital  general ;  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  pre* 
cedido  de  ciento  cuarenta  familiares;  notarios,  comisarios,  consultores,  secretarios  y  calificado^ 
res ;  mil  setecientos  religiosos  regulares ;  doscientos  cincuenta  caballeros  de  Alcántara ,  Calatrara 
y  Montosa;  cuatrocientos  ochenta  sacerdotes  del  clero  secular;  todos  los  consejos  supremos;  d 
ayuntamiento  de  Madrid;  veinte  y  cuatro  capellanes  de  honor;  los  predicadores  y  mayordomos 
del  Rey ;  los  grandes  de  España ;  y  por  último,  Felipe  IV  llevando  un  poco  adelante  á  su  herma- 
no el  infante  don  Carlos ,  y  á  diestra  y  siniestra,  aunque  algo  retraídos  por  el  respeto,  á  los  carde* 
nales  Zapata  y  Espinóla,  que  con  el  nuncio  de  su  Santidad,  los  embajadores,  el  Conde-Duqaei 
el  capellán  mayor  de  palacio  y  otros  siete  obispos,  cerraban  aquella  majestuosa  comitiva.  La  va* 
riedad  de  trajes  y  distintivos  con  que  se  daban  á  conocer  los  diversos  grupos  hada  perceptible  et 
orden  observado  al  señalarles  puesto;  pendones,  cruces,  estandartes,  guiones,  mangas  y  ciríaleSt 
llevados  en  alto,  anunciaban  de  lejos  el  lugar  que  á  todos  correspondía;  contrastaba  el  pobre  traje 
pardo  de  los  niños  doctrinos  con  las  azules  telas  que  vestían  y  las  flores  de  que  se  coronaban  los 
desamparados;  la  sencilla  ropa  de  los  padres  déla  Compañía  con  los  graves  hábitos  dominicano  y 
benedictino ;  las  lustrosas  sobrepellices  de  los  clérigos  con  las  atildadas  ropillas  de  los  mayordo- 
mos de  hermandad ;  la  jerga  de  los  frailes  descalzos  con  las  brillantes  casullas  de  los  sacerdotes 
que  llevaban  las  andas;  las  varas  de  los  ministros  con  los  bastones  de  los  mayordomos;  y  los  va- 
riados colores  de  las  guardias  española,  alemana  y  de  archeros,  con  la  inmaculada  blancura  de 
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k>s  mantos  en  que  iban  pomposamente  envueltos  los  caballeros  de  las  órdenes  militares.  Vestido 
á  Rey  de  noguerado  bordado  de  oro,  con  el  collar  del  Toisón  por  los  hombros,  y  de  diamantes 
toda  la  botonadura,  probaba  en  su  adorno  y  continente  el  afán  de  mostrarse  soberano  católico, 
uniéndose  á  las  demostraciones  de  alegría  con  que  celebraban  en  noble  competencia  todas  las 
clases  del  Estado  la  institución  del  Pan  eucarístico;  el  cual  entre  nubes  de  incienso,  al  son  de  las 
músicas  de  la  capilla  real,  puesto  en  su  relicario  de  oro  y  diamantes,  á  dos  haces,  dentro  de  una 
custodia  de  plata  que  pesaba  catorce  arrobas,  atravesó  pausadamente  á  vista  de  los  heréticos  in- 
sulares que  en  palacio  se  hospedaban ,  no  sin  que  doblasen  ante  él  la  rodilla,  asi  el  Duque  de 
Buckinghan ,  como  el  mismo  infeliz  principe  que,  alejado  siempre  del  gremio  de  la  Iglesia,  murió 
muerte  miserable  anos  adelante,  convirtiéndose  para  él  las  gradas  del  trono  en  escalones  de 


Y  no  ha  de  tomarse  lo  dicho  como  la  más  notable  muestra  de  nuestras  antiguas  procesiones  del 
Corpus :  prodigios  fueron  harto  superiores  los  que  llevó  á  cabo  la  piedad  portuguesa  en  1619.  Es« 
timnlado  al  doble  el  celo  religioso  de  los  habitantes  de  Lisboa  con  saber  que  había  de  entrar  en 
aquella  ciudad  rebozado  el  Rey,  pudo  abandonarse  á  ostentosas  y  características  demostraciones 
con  mayor  holgura  que  á  la  que  Madrid  concedia  la  presencia  de  los  huéspedes  de  Felipe  IV.  So- 
:  bre  tener  cabida  en  la  ceremonia  un  concurso  innumerable,  en  que  figuraban  veinte  y  dos  gremios, 
euareala  y  dos  cofradías,  novecientos  hermanos  del  Sacramento,  mil  ochocientos  frailes  de  todas 
religiones,  y  más  de  tres  mil  clérigos  con  sobrepellices,  capas  y  casullas,  salieron  también  á 
formar  parte  de  aquella  comitiva  triunfal  algunas  reliquias  tenidas  por  el  pueblo  en  singular  ve- 
neración, y  hasta  ciento  diez  imágenes  de  santos,  capitaneadas  por  efigies  de  la  Madre  de  Dios  y 
san  loTge^  á  quien  precedían  sesenta  caballos  encubertados,  y  seguían  quinientos  lacayos  en  traje 
moruno,  y  doscientos  pajes  con  sendas  cadenas  de  oro  cargadas  de  riquísimas  estofas  y  de  joyas 
de  tan  alto  valor,  que  el  de  alguna  excedia  de  cincuenta  mil  ducados ;  iban  en  sus  carros  triunfales 
grupos  de  figuras  que  representaban  escenas  del  antiguo  y  del  nuevo  Testamento.  Pregonaban  la 
victoria  de  Cristo,  levantadas  sobre  la  muchedumbre,  doscientas  ochenta  cruces  de  oro  y  plata ;  y 
á  competencia  aderezados  por  los  gremios  de  hortelanos  y  toneleros ,  marchaban  delante  oíros 
vistosos  carros,  hechos  seis  de  ellos  á  manera  de  florestas,  con  frondosos  árboles  y  frescas  cor- 
rientes, poblados  aquellos  de  fruta  y  distribuidas  éstas  en  sorprendentes  saltos  y  surtidores.  A 
tan  pomposo  aparato  prestaba  mayor  animación  la  algazara  que  por  todas  partes  se  oía ,  de  mil 
varios  sonidos  compuesta.  Acordes  músicas  encomendadas  á  cuatro  coros  de  la  capilla  real,  mez- 
clábanse en  el  aire  con  las  alegres  notas  de  cuarenta  cuadrillas  que  iban  de  trecho  en  trecho  eje- 
catando  bien  ensayadas  danzas ;  oíanse  más  cerca  de  la  custodia  los  graves  compases ,  á  cuyo  son 
bailaban  personas  adornadas  de  vestidura  real,  como  delante  del  arca  el  rey  profeta;  á  otra 
parte  resonaba  penetrante  estrépito  de  timbales  y  clarines;  mezclábase  apacible  un  concierto  de 
voces  é  instrumentos  entre  el  ruido  de  las  chirimías  tañidas  en  cada  carro  para  divulgar  su  lle- 
gada; muchedumbre  de  aves  llevadas  en  descomunales  pajareras  unían  sus  trinos  al  clamor  de 
alborozados  muchachos  que  entonaban  loores  de  la  Inmaculada  Concepción  ó  danzaban  en  honra 
del  Sacramento;  y  contestando  á  las  salvas  de  mosquetería,  hechas  por  las  tropas  que  seguían  la 
procesión,  daban  respuesta  digna  á  todo  aquel  formidable  estruendo  los  cañones  del  castillo  de 
Santa  Barbóla  y  de  las  muchas  naves  que  á  la  sazón  ocupaban  el  rio. 

En  Madrid  ni  sucedió  ni  apenas  se  hubiera  creído  posible  que  dejaran  de  salir  aquel  día  los  mo- 
narcas,  sirviendo  públicamente  al  Rey  de  reyes,  á  no  estar  aquejados  de  grave  dolencia,  precur- 
sora por  lo  común  de  su  fallecimiento.  Entonces  mismo,  si  lo  toleraban  sus  fuerzas,  presenciaban 
desde  lugar  adecuado  el  triunfo  de  la  Eucaristía,  como  lo  verificó  Felipe  III,  trasladándose  un 
ano  al  palacio  recién  labrado  en  la  calle  Mayor,  frente  á  Santa  María ,  por  el  duque  de  Uceda ;  el 
cual,  en  opulenta  muestra  de  gratitud,  apercibió  para  la  real  familia  un  almuerzo  compuesto  de 
doscientos  diferentes  manjares.  Mas  cuando  la  enfermedad  del  Rey  era  tan  grande  que  no  le  per- 
mitía abandonar  su  cámara,  torcíase  el  camino  de  la  procesión  de  modo  que  pasara  frente  á  los 
balcones  del  palacio,  desde  donde  la  vio  Felipe  IV  poco  antes  de  morir.  Con  estos  regios  estímulos 
«Dcendianse  todos  en  celo.  Concordes  entre  si  la  Iglesia  y  eí  Trono,  y  en  íntimo  contacto  con  su 
grey,  buscábanse  en  aquella  fausta  ocasión ,  hasta  confundir  con  la  alegría  universal  su  propio  re- 
gocijo. La  via  pública,  solar  de  pordioseros,  gozaba  aquel  día  honores  de  catedral  y  fueros  de 
palacio.  Allí  acudían  con  sus  deslumbradoras  pompas  magnates  y  prelados ;  y  el  más  humilde  co- 
iradede  una  congregación  devota  infería  de  indicios  inequívocos  que  real  y  verdaderamente  eran 
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hermanos  suyos  los  príncipes  eclesiásticos  y  seculares  que,  i  pié  y  descubiertos»  iban,  como 
alumbrando  á  Dios.  Ancianos  constituidos  en  dignidad  daban  ejemplo  al  pueblo ,  soportal 
gustosos  el  cansancio  inevitable  en  tan  prolija  ceremonia.  Un  año  cundía  de  labio  en  labio 
estando  la  Reina  á  ver  la  fiesta  en  la  cárcel  de  villa,  habia  concedido  libertad  á  cuantos  presos 
se  guardaban.  Hablábase  otro  año  de  la  rara  devoción  del  cardenal  Barberini,  que  renovando 
uso  común,  llevó  en  sus  propias  manos  expuesta  la  custodia  á  vista  del  pueblo  de  Madrid ,  do  sil 
asombrar  á  todos  por  la  constancia  y  recogimiento  con  que  en  tan  larga  carrera  mantuvo  puc 
sus  ojos  en  la  Santa  Forma.  Ponderábase,  en  fin,  la  piedad  del  Monarca,  que  sorprendido  por  \ 
tempestad  en  la  procesión  de  1652,  mandó  seguir  adelante,  y  acompañó,  sombrero  en  mano^ 
Sacramento;  con  cuyo  motivo  se  cantaba  de  él : 

Al  Rey  de  los  reyes  sigue 
Su  sierro  el  Rey,  con  que  muestra 
Que  de  tanta  fe  al  calor 
Enjugar  el  agua  intenta. 


De  los  erectos  prácticos  que  producía  esta  cordial  unión  de  principes  y  subditos  en  nombre  < 
sentimiento  religioso,  subsisten  significativas  muestras.  En  una  procesión  del  Corpus  ronif 
cierto  desenfadado  labriego  las  filas  de  la  tropa,  y  echándose  por  tierra,  detuvo  al  rey  Felipe 
no  para  pediile  mercedes  personales,  sino  para  encargarle  á  voces  mirase  por  su  reino^  por 
estaba  perdido.  Vasallos  tan  fiados  en  su  buena  estrella  que  osaran  acercarse  al  Principe  con 
mejante recaudo,  no  los  habia  por  entonces  fuera  de  España;  ni  reyes  que,  al  oírlo,  á  gritos 
en  medio  de  la  calle ,  hubieran  dejado  de  temblar  de  ira  ó  de  miedo.  Pero  en  la  católica  Esf 
el  indiscreto  consejero  se  marchó  en  libertad,  y  el  Rey  continuó  descuidado  su  camino. 

Es  costumbre  moderna',  en  las  calurosas  horas  que  inmediatamente  siguen  á  la  procesión, 
vertir  las  calles  de  la  carrera  en  paseo,  donde  al  abrigo  de  los  toldos  hacen  ostentación  de 
galas  y  gentileza  las  damas  de  Madrid ;  y  con  este  profano  remate  danse  por  terminadas  á 
ley  las  fiestas  del  Corpus.  Otra  cosa  pasaba  dos  siglos  há.  Dejando  el  Sacramento  á  la  puerta  d^ 
templo  de  Santa  Haría,  protegido  por  un  enverjado  y  patente á  la  pública  adoración,  retirábat 
nuestros  abuelos  á  comer  de  prisa  y  dormir  una  breve  siesta ;  prevenciones  forzosas  para  marcha 
alegremente  á  medía  tarde,  camino  de  las  plazuelas  del  Alcázar  ó  de  San  Salvador,  donde 
aguardaban,  dispuestos  por  las  juntas  del  Corpus,  festejos  de  índole  castizamente  española,  y  taij 
diversos  de  lo  que  hoy  se  acostumbra,  que  apenas  son  comprensibles  para  los  españoles  del 
glo  XIX.  Eran  cabalmente  estos  festejos  las  representaciones  de  autos,  cuyos  preparativos  se 
reseñado  arriba ;  llamábanse  en  voz  del  vulgo  los  carros,  por  los  teatrillos  ambulantes  que  entra! 
á  componer  su  escenario  peculiar.  Remitiendo  para  momento  oportuno  la  descripción  de  es 
curiosas  máquinas,  marcharemos  ahora,  si  al  lector  place,  con  el  hilo  de  la  gente,  que  ¿ntes 
las  cuatro  de  la  tarde  se  reunía  en  las  inmediaciones  del  alcázar,  para  ver  cómo  había  la  jui 
desempeñado  la  parte  más  difícil  de  su  espinosa  comisión. 

Difícil  era  en  verdad  el  encargo  de  la  junta ;  porque  sobre  presidir  á  la  construcción  de  tenc 
dos,  tablados,  carros,  carrillos  y  demás  objetos  materiales  que  á  la  fiesta  atañían;  sobre  lidiar 
pintores,  poetas,  músicos,  danzantes  y  faranduleros,  como  ya  se  ha  visto,  tenia  que  entendc 
con  encopetados  dignatarios  y  quisquillosas  corporaciones;  no  siendo  la  menor  de  sus  cuitas  dia 
poner  en  qué  sitios ,  y  á  qué  horas ,  y  hasta  cuándo  y  por  qué  orden  se  habían  de  ir  repitiendo  le 
autos,  con  tino  tal,  que  nadie  resultase  quejoso. 

Empezaban  los  carros ,  como  era  regular,  haciendo  al  Monarca  su  primer  visita.  Frente  ¿ 
puerta  de  cantería  del  antiguo  alcázar,  hallábase  dispuesto  un  tablado  con  luces  encendidas  de 
trecho  en  trecho,  en  reverencia  sin  duda  del  misterio  que  se  celebraba,  y  como  recuerdo  de 
práctica  vieja  de  hacer  los  autos  detras  de  la  procesión  y  á  vista  del  Sacramento.  Un  ancho  tole 
que  sobre  este  escenario  se  tendía,  le  preservaba  de  los  rayos  del  sol;  guarnecíale  comunmeot 
en  tres  de  sus  costados ,  para  mayor  seguridad  de  los  farsantes,  una  barandilla  corrida,  deja 
solamente  franca  la  margen  que  servia  de  foro,  vista  desde  la  real  morada.  Costumbre  fué  po 
largo  tiempo,  que  disfrutasen  la  diversión  los  reyes  desde  una  ventana  baja  de  sus  habitacione 
que  junto  á  la  puerta  ya  designada  se  abría ;  asi  asistió  Felipe  IV,  con  la  Infanta  su  hermana,  i  1 
autos  de  1623,  ocupando  el  Príncipe  de  Gales  con  algunos  caballeros  ingleses,  un  coche  fronter 
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i  palacio^  para  poder,  á  favor  de  las  cortinillas,  detenerse  cnanto  le  pluguiera  en  la  contemplación 
de  su  augusta  novia.  Mas  la  muchedumbre  que  en  derredor  del  tablado  se  apiñaba,  ofrecía  con* 
tíooas  dificultades  á  este  arreglo;  y  sentado  que  no  habían  de  adoptar  monarcas  españoles  el  único 
remedio  radical,  que  consistía  en  despejar  la  plazuela,  es  notable  que  hasta  1638  no  aparezca  or- 
denada  por  el  Rey  la  construcción  de  un  palco  á  la  proximidad  y  altura  convenientes  para  ver 
7  oír  las  representaciones  sin  molestia  propia  y  sin  causái*sela  al  pueblo.  Hizo  Madrid  á  todo  costo 
esta  obre ,  delante  de  la  fachada  de  palacio,  y  de  tal  suerte  dispuesta,  que  desde  lo  interior  se  pu- 
diera salir  á  piso  llano,  por  dos  balcones  cuyos  antepechos  se  arrancaban ,  asentándolos  y  emplo* 
mandólos  de  nuevo  al  concluir  las  fiestas.  Ere,  pues ,  aquel  palco  una  grande  armazón  de  madera, 
levantada  sobre  el  suelo  hasta  el  piso  principal  del  alcázar,  ceñida  de  balaustres  en  su  parte  supe- 
rior  y  defendida  contra  la  intemperie  por  un  cobertizo  encerado.  En  la  capaz  meseta  que  arriba  se 
formaba,  entre  profusas  colgaduras  y  al  pié  de  un  rico  dosel,  tenian  sus  asientos  las  personas 
reales;  el  resto  de  la  armazón ,  desde  alli  hasta  el  suelo,  ofrecia  á  la  vista  un  conjunto  de  pilas- 
tras con  sus  cornisamentos,  basas  y  capiteles,  molduras,  resaltos  y  fajas,  todo  colorido  de  jaspe  y 
filetes  de  oro.  Estudióse  en  la  construcción  el  fácil  desarme  de  sus  diversas  piezas,  y  con  esto,  y  re« 
tocar  anualmente  las  que  se  deterioraban,  conservaron  en  todas  las  fiestas  el  brillo  y  la  frescura  de 
li  primera  vez.  Entra  el  tablado  que  hemos  descrito  y  el  de  la  representación,  que  agrandado  pro- 
iresivamente ,  llegó  á  tener  ochenta  pies  de  longitud ,  mediaba  razonable  distancia  para  que  pro- 
duciendo su  efecto  las  apariencias  de  los  carros,  no  se  perdiese  la  voz  de  los  recitantes ;  y  todo  al 
lededor,  por  cuanto  alcanzaba  la  vista  en  los  ámbitos  de  la  plaza,  aparecía  en  inquieta  marejada  el 
pud)lo  de  Madrid,  ni  acobardado  por  las  apreturas,  ni  por  estar  en  pié  horas  seguidas,  ni  por  los 
rigores  del  sol  ya  veraniego,  que  despedía  á  plomo  sus  rayos  sobre  aquel  mar  de  cabezas. 

Mientras  llegaba  el  apetecido  instante  en  que  tumultuosos  movimientos  y  voces  de  júbilo  anun^^ 
ciasen  por  algún  rincón  de  la  plazuela  que  ya  los  carros  estaban  á  la  vista ,  procuraban  disminuir 
la  impaciencia  pública  danzantes  y  gigantones,  repitiendo  los  unos  sus  ridiculos  saltos,  y  los  otros 
las  mudanzas  y  vueltas  con  que  por  la  mañana  habían  contribuido  al  festejo.  Para  desempeñar 
esta  parte  del  espectáculo ,  convocaban  los  comisarios  cuadrillas  á  concurso,  escogiendo  á  las  más 
dignas,  ora  por  la  notoria  habilidad  de  los  danzantes,  ora  por  lo  pomposo  de  los  trajes  que  pro- 
metían ,  ó  por  lo  nuevo  y  sorprendente  de  sus  invenciones.  En  la  interminable  variedad  que  esta 
continua  competencia  acarreaba,  eran  alternativamente  los  bailadores,  ó  figuraban  ser,  catalanes, 
.gallegos, godos,  turcos,  asirios,  negros,  gitanos,  matachines,  amoladores,  caldereros,  niños, 
tqetes,  enanos,  ciegos,  locos  y  hasta  monstruos  y  monos  y  mochuelos.  Ejecutaban  danzas  con 
taiicos,  danzas  á  caballo,  y  pandorgas,  en  que  vestía  caria  hombre  diferente  disfraz  y  tañía  un 
instrumento  de  diversa  especie;  representaban  otras  escenas  pantomímicas,  serías  y  burlescas,  bajo 
las  denominaciones  de  danzas  de  cuenta  y  de  chanza ;  y  había ,  por  último,  muchas  características 
y&mosas  en  aquellos  tiempos,  como  las  de  cascabel  ypaloteadOy  las  de  la  cru%^  la  qué  es,  la 
heroica^  la  colmena^  y  muy  singularmente  la  popular  danza  de  espadas^  hecha,  según  las  señas, 
i  maravilla  por  los  labriegos  de  Brúñete,  que  al  efecto  contrataba  la  junta  casi  lodos  los  años. 
Acudían  también  los  habitantes  de  Getafe  y  Cubielos  á  disputarse  la  ejecución  de  una  de  las  dos, 
cuatro  ó  seis  danzas  que  con  vario  estilo  se  hicieron  en  cada  fiesta  del  Corpus;  y  no  se  quedaban 
atrás  las  cuadrillas  de  la  corte,  diestras  al  par  de  las  otras  en  la  práctica  de  su  oficio,  y  muy  fecun- 
das en  ingeniosas  trazas. 

Para  conocer  ahora ,  poco  más  ó  menos,  qué  gentes  serían  las  que,  atentas  á  estos  bulliciosos  pre- 
liminares, procuraban  seguir  resignadas  la  perezosa  marcha  del  tiempo,  conviene  averiguar  cuán- 
tas y  cuáles  podían  reservarse  á  ver  la  fiesta  en  paraje  más  cómodo  que  la  plazuela  de  Palacio. 

Allá  en  años  antiguos,  cuando  se  hacían  los  carros  inmedíathmente  después  de  la  procesión 
dd  Corpus,  es  de  presumir  que  sólo  se  celebrara  una  representación,  probablemente  á  la  vista  del 
lemplo  de  la  Almudena,  á  cuya  puerta  quedaba  manifiesto  el  Sacramento;  y  que  entre  los  espec- 
iladores  ocuparían  lugar  señalado  los  concejales  y  personas  de  autorídad,  que  le  hubieran  tenido 
']>reem¡nente  asimismo  en  la  ceremonia  religiosa.  Pero,  según  se  fueron  allegando  los  elementos 
qoe  habían  de  erigir  por  último  á  Madrid  en  residencia  real  y  centro  de  los  dominios  españoles, 
húbose  d  *  aumentar  la  tarea  de  los  recitantes,  á  fin  de  que  concejales  y  hombres  de  nota  pudío- 
lan  gozar  el  espectáculo  con  independencia  de  la  muchedumbre.  Coronada  ya  la  villa,  cumplía  á 
ib  grandeza  obsequiar  por  separado  en  sus  representantes  más  directos  á  la  nación  entera  que 
por  oórte  la  tenia ,  á  los  ramos  de  Castilla  de  que  formaba  parte ,  y  por  último,  á  su  propia  muui- 
A.  &  .0 
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cipalidad;  todo  sin  perjuicio  de  coDlinuar  verificando  la  antigua  eihibiclon  exclusivamente  deati* 
nada  á  la  generalidad  del  vecindario.  Quedaron ,  pues,  introducidas  en  costumbre  las  cuatro  &e/h 
tas  de  autos  dirigidas  á  obsequio  de  la  nación,  en  persona  de  su  monarca;  de  Castilla,  represeoti- 
da  por  su  consejo;  de  Madrid,  en  persona  de  sus  concejales;  y  finalmente  la  que  se  consagraba  i 
aprovechamiento  común.  Costeábanse  del  erario  municipal  estas  cuatro  representaciones,  fami- 
liarmente llamadas  carros  al  Reyy  al  Consejo^  la  villa  y  el  piLcblOt  y  tenian  lugar  en  el  jueves  j 
viernes,  únicos  días  á  que  alcanzaba  el  ajuste  celebrado  con  los  comediantes  por  la  junta  del  Cá^ 
pus.  No  era  floja,  ea  verdad ,  la  faena  que  sobre  si  tomaban  las  dos  compañías  á  este  fin  contra- 
tadas, en  tiempo  en  que  cada  representación  completase  componía  de  cuatro  diversos  autos,  guapr 
necidos  en  cabeza  y  pies  con  otras  tantas  loas  y  entremeses.  Al  Rey  se  festejaba  con  la  mitad  dfl 
ellos,  ó  como  decian  impropiamente  nuestros  mayores,  se  le  enviaban  dos  carros  en  la  tarde 
jueves,  dejando  los  otros  dos  para  la  mañana  del  siguiente  dia.  Mientras  aodaban  por  palacio 
fiestas,  dirigíase  á  las  casas  cousistoriales  la  poderosa  corporación  por  antonomasia  apellidada 
Consejo;  y  en  medio  de  lucido  concurso  de  convidados,  aguardaba  á  los  recitantes,  que  sin 
tenerse,  acudían  á  la  plazuela  de  San  Salvador  según  iban  concluyendo  sus  autos  en  la  del  Al< 
Congregado  el  cabildo  municipal  en  las  mismas  casas  y  con  acompañamiento  semejante,  acost 
braba  á  disfrutar  de  un  tirón  todo  el  espectáculo  en  la  tarde  del  viernes.  Y  últimamente, 
exclusiva  aplicación  al  pueblo  (puesto  que  buena  parte  le  alcanzaba  asimismo  en  las  demás 
sentaciones)  hacíanse  por  lo  común  dos  autos,  uno  en  la  puerta  de  Guadalajara  y  otro  ea 
plaza  Mayor,  tal  vez  durante  el  viernes,  ó  acaso  también  en  la  misma  tarde  en  que  los  veia 
Monarca. 

Pero  estos  usos,  que  á  pesar  de  tener  contra  si  algunas  excepciones,  aparecen  como  fundamea* 
tales  al  combinar  los  desperdigados  datos  que  al  asunto  aluden ,  no  duraron  mucho  tiempo 
complicarse  enormemente,  dado  que  lograran  conservar  un  solo  año  su  relativa  y  teórica  seDcF 
Estímulo  sobrado  para  desear  autos  era  la  popularidad  de  que  gozaban ;  mas  como  si  pudiese 
ingirióse  á  acrecentar  su  fuerza  aquella  puntillosa  propensión  que ,  á  despecho,  ó  á  causa  quizá 
su  concordia  en  materias  gravísimas,  desahogaban  entonces  en  cosas  menudas  todas  nuestras 
poraciones.  Porque  lo  primero,  para  sacar  verdadera  aquella  fraternal  empresa,  Tanto  m\ 
no  habían  de  ser  menos  los  aragoneses  que  los  castellanos ;  y  aunque  la  fiesta  se  hacia  aqu( 
el  Ebro,  y  no  á  costa  del  Rey,  sino  de  los  vecinos  de  la  corte ,  túvose  por  bizarría  no  rehusar 
Consejo  Supremo  de  Aragón  lo  que  al  de  Castilla  se  había  concedido.  Lo  segundo,  supuesto  yti 
principio,  importaba  proceder  con  lógica:  para  postergar  á  los  consejeros  de  la  coronilla,  vi 
más  haberles  desatendido  del  todo ;  y  por  lo  corto,  pedia  la  equidad  que  Aragón  tuviese  autosi 
mismo  dia  en  que  á  Castilla  se  le  daban;  ¡  trabajo  hercúleo  el  de  combinar  las  horas!  EspoleaU 
junta  á  los  farsantes ,  pero  los  farsantes  no  podían  refrenar  el  tiempo;  escondíase  el  sol,  y  áoo 
llevaba  asomos  de  comenzar  aquella  parte  de  la  fiesta ;  cubríase  Madrid  de  sombras,  y  no  se  ' 
cubría  ni  sombra  de  los  carros ;  ocasión  hubo  en  que  el  pundonoroso  vicecanciller,  sacrifi< 
su  sueño  y  el  de  sus  colegas,  aun  entre  aragoneses  digno  de  loa,  se  constituyó  en  el  AyuntamieaH 
para  ver  los  autos ,  al  rayar  la  media  noche.  En  tercer  lugar,  por  principios  iguales  á  los  <{ 
Aragón  tan  empeñadamente  defendía ,  hallábanse  ya  en  el  caso  de  aducir  reclamaciones  cuant 
territorios  cercanos  ó  distantes  formaban  entonces  parte  de  este  vasto  imperio.  Consejos  tenian 
la  corte  Portugal  y  las  Indias,  Flándes  é  Italia:  cerrar  á  unos  la  puerta  que  á  otros  se  franqueal 
hubiera  sido  inconsecuencia  notoria  y  personalidad  intolerable.  Y  en  cuarto  lugar,  ¿no  hubiera 
más  intolerable,  después  de  lo  dicho,  negarse  á  buenas  razones  solamente  para  con  otros cuerp 
supremos,  que  no  por  carecer  de  títulos  territoriales,  eran  de  jerarquía  inferior  á  los  ya  nomta 
dos?  Entráronse,  pues,  por  el  boquete  los  consejos  de  Inquisición,  de  Órdenes,  de  Hacienda,  ( 
Cruzada ;  creció  en  la  misma  forma  la  dificultad  de  respetar  tantas  y  tan  encontradas  prerogat 
vas,  aunque  manos  expertas  concertaban  el  servicio;  cundieron  desbordadas  las  representacioM 
del  viernes  al  sábado,  del  sábado  al  domingo,  hasta  derramarse  en  copioso  caudal  por  la  sernH 
entrante,  ocupando  toda  la  octava ;  y  lanzado  Madrid  á  caza  de  soluciones  que  le  salvaran á 
tiempo  de  ser  derrochador  ó  descortés ,  veía  todas  sus  tentativas  traer  por  fatal  coronamiento, 
destempladas  quejas ,  ó  gastos  exhorbítantes. 

Mas  no  era  esto  todo.  A  par  de  las  pretensiones  colectivas  surgían  las  individuales  con  no  m^ 
imperio,  levantándose  unas  á  costumbre  periódicamente  obligatoria,  mientras  seguían  otras  la  vi 
fortuna  del  personaje  que  las  presentaba.  ¿Quién  podía  negar,  v.  gr.,  á  la  infanta  doña  Margal 
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mu  maestra  siquiera  de  aquellos  populares  festejos »  ya  que  encerrada  en  religiosa  clausura,  no 
le  era  dable  disfrutarlos  en  compañía  del  Rey?  ¿Cómo  se  desairaban  los  deseos  del  Nuncio  de  su 
Santidad?  ¿Cómo  se  descontentaba  á  un  favorito?  No  babia  otro  camino  que  aprovechar  las  horas 
desiesta  para  hacer  á  puerta  cerrada  algún  auto  en  la  iglesia  del  convento  donde  moraba  la  ilustre 
reclusa;  ni  se  podía  menos  de  mandar  carros  á  la  plazuela  de  la  Encarnación  en  obsequio  al  Nun- 
cio; ó  de  ofrecerlos  á  devoción  del  duque  de  Lerma,  donde  y  á  la  hora  que  ordenara.  ¡Nuevo 
trabajo!  La  hora  solia  ser  la  misma  en  que  necesitaba  los  autos  el  Consejo  de  Castilla;  y  el  sitio 
alguua  huerta  propia  de  aquel  valido ,  aunque  también  el  frente  de  las  casas  de  Diego  Gabalza, 
platero  de  esta  villa,  de  quien  recibia  hospedaje,  y  á  cuya  mesa  se  asentaba  llanamente ,  con  pú- 
blica notoriedad,  el  ministro  universal  de  Felipe  III.  Tras  él  habia  que  atender  al  duque  de  Uceda^ 
y  coando  éstos  desaparecieron,  sobrevino  en  su  lugar  Olivares,  de  quien  sólo  consta  que  admi- 
tiera el  obsequio  de  los  carros  en  el  primer  año  de  su  piivanza.  Nacian  entre  tanto,  como  de  las 
truncadas  gargantas  de  la  hidra,  de  cada  dificultad  removida  mil  nuevos  compromisos.  Tan  pronto 
reclamaba  el  presidente  de  Castilla  autos  para  su  particular  deleite,  aparte  de  los  que  se  hacían 
al  Consejo;  tan  pronto  el  mayordomo  mayor  de  palacio ;  tan  pronto  el  vicario  eclesiástico,  censor 
de  las  representaciones.  Enviábanse  carros,  como  recompensa  de  sus  fatigas,  al  corregidor  de  Ma- 
drid, á  los  dos  comisarios  de  la  Junta  del  Corpus ,  al  Consejero  Real  que  con  titulo  de  protector  ó 
iDperinteadente,  la  presidia;  á  los  protectores  jubilados;  á  otros  individuos  del  Real  Consejo  y 
'£áfflara ,  y  en  fin,  hasta  al  secretario  del  cabildo  municipal. 

Quisimos  ver  si  mejores 
Los  hace  el  ser  más  ligeros, 

deda  Cáncer  para  explicar  al  público,  cuando  iba  promediando  el  siglo ,  por  qué  se  rebajaron  á 

:  dos  los  cuatro  autos  que  hasta  entonces  fué  costumbre  estrenar  en  cada  fiesta  del  Corpus.  Pero,  en 

nuestro  concepto,  debióse  verdaderamente  la  reducción  al  deseo  de  suprimir  por  tan  expedita 

manera,  ya  quemas  no  fuese  posible,  la  mitad  de  los  inconvenientes  y  complicaciones  que,  en  las 

circunstancias  descritas,  ofrecía  el  servicio  de  los  carros.  A  tanto  llegaban,  que  á  pesar  de  darse 

únicamente  á  los  personajes  más  ilustres  representación  cabal ,  sirviéndose  á  los  otros  con  una  mitad 

i  de  ella,  y  aun  con  un  auto  solo,  convino,  para  dirimir  contiendas  y  atajar  abusos,  que  interviniera 

jiDás  de  una  vez  en  el  reparto  la  autoridad  del  Monarca  mismo.  Y  base  de  añadir,  en  cuanto  á  nues- 

[tro  propósito  respecta ,  que  por  celebrarse  todas  estas  representaciones  en  los  diversos  puntos  donde 

4o8 personajes  obsequiados  tenian  su  domicilio,  no  solamente  las  velan  cómodamente  los  familiares, 

[amigos  y  deudos  del  magnate  que  la  fiesta  presidia,  sino  también  los  venturosos  moradores  de  las 

[easas  próximas,  los  cuales,  excusándose  de  toda  molestia,  miraban  propiamente  venirse  rodados 

I  los  autos  hasta  el  pié  de  sus  balcones. 

;  Pues ,  si  ademas  de  las  personas  en  esta  larga  reseña  comprendidas,  podia  el  pueblo  lograr  su 
gasto  asistiendo  á  las  representaciones  de  la  plaza  Mayor  y  Puerta  de  Guadalajara,  que  para  él  ex- 
clusivamente se  prevenían,  ¿qué  gentes  formaban  aquel  numeroso  concurso,  que  paseando  in- 
'^uietos  sus  ojos  desde  las  cuadrillas  de  danzantes  hasta  las  embocaduras  de  la  plazuela  de  Pala- 
cio, y  desde  éstas  al  desierto  palco  Real,  hacia  laudables  esfuerzos  por  convencerse  de  que  no  habia 
ttudido  muy  pronto  á  tomar  sitio?  Serian ,  según  lo  más  probable,  gentes  tan  curiosas  como  poco 
aprensivas ,  que ,  sabiendo  de  fijo  que  siempre  hablan  de  estar  de  pié  en  la  fiesta ,  querían  siquiera 
i  lerla  en  su  estreno,  á  riesgo  de  achicharrarse ,  en  tanto  que  los  madrileños  de  buena  vela  espia- 
I  ^  cachazudos  la  ocasión  de  divertirse  á  la  sombra,  y  aun  quizá  fiaban  en  su  maña  para  dar  feliz 
lemateáotra  empresa  más  gloriosa  cuanto  más  atrevida:  la  de  asistir  sentados  al  espectáculo. 

Resonaba,  por  fin,  hacia  un  extremo  de  la  plaza,  rumor  de  ejes,  carreras  y  aclamaciones; 
.abríase  calle ,  y  poco  á  poco,  como  el  famoso  caballo  en  los  muros  de  Troya ,  penetraban  en  el 
i^iato  unas  disformes  torres  de  madera  y  lienzo,  arrastradas  sobre  ruedas,  con  grandes  tumbos, 
^fue  las  hacian  rechinar  por  todas  sus  coyunturas.  Venia  obedeciendo  cada  enorme  máquina  al 
tolo  impulso  de  una  yunta  de  bueyes,  que  con  la  ventaja  de  no  ser,  como  el  becerro  de  oro,  hijos 
^  iniquidad ,  brillaban  como  él  á  la  luz  del  sol ,  yendo  dorados  aquel  día  los  mansudos  animales, 
so  solamente  en  ataharres ,  collares  y  pretal ,  sino  hasta  en  los  mismos  cuernos.  Mantas  de  angeo 
vistosamente  pintadas  envolvían  sus  robustos  lomos;  aguijábanlos  sendos  carretero;,  vestidos  por 
"igoal  y  cubiertos  con  colorados  birretes. 
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Eran  las  cuatro ;  aparecía  en  sus  asientos  la  familia  Real ,  y  comenzaba  la  fiesta. 

Y  ahora  que  á  tal  punto  hemos  venido»  sírvase  otorgarnos  el  lector  su  ayuda  para  coger  otros 
hilos  de  este  mal  hilvanado  relato.  No  encontramos  más  medio  que  apartar  nuestros  ojos  de  It 
plazuela  del  Alcázar,  si  hemos  de  ponerlos  en  la  de  San  Salvador,  adonde  nos  hacen  ir  cosas  vú 
indignas  de  ser  consideradas.  Y  al  fin  tanto  valia  como  la  representación  al  Rey,  el  traslado  ú 
Consejo,  quo frente  alas  casas  de  Villa  aquella  misma  tarde  había  de  verificarse. 

Para  entenderlo  convienen  algunas  aclaraciones. 

Introducido,  como  se  dijo  ya,  el  uso  de  festejar  con  autos  á  todos  los  Consejos  supremos,  aplicaron^ 
tres  métodos  diversos  al  desempeño  de  este  servicio.  Consistía  uno  en  hacer  aparte  el  obsequio  i 
cada  corporación  (por  lo  regular  ante  las  casas  de  sus  respectivos  presidentes),  cruzando  los  car* 
roSy  ó  lo  que  es  igual ,  comenzando  á  una  misma  hora  y  en  distintos  sitios  á  representar  los  auto^ 
que  había  dispuestos,  para  poder  cambiarlos  unos  por  otros,  según  se  iban  despachando,  todl 
con  el  fin  de  ganar  tiempo.  Reducíase  otro  arbitrio  á  reunir  los  Consejos  en  la  plazuela  de  la  Villt 
donde  disfrutaban  juntos  del  espectáculo ;  y  últimamente ,  constituyéndose  á  hora  distinta  en  la  mil 
ma  plazuela  aquellas  ilustres  corporaciones,  recibieron  á  veces  por  separado  los  obsequios  quel 
cada  cual  coiTespondian. 

Ninguno  de  estos  tres  caminos  estaba  libre  de  malos  pasos. 

Por  el  primero  manteníase  á  los  farsantes  en  continua  agitación ,  y  crecía  descomunalmente  ( 
desorden  y  la  duración  de  los  festejos.  Andaban  de  la  Ceca  á  la  Meca  recitantes,  carros  y  canílbll 
que  eran  unos  tablados  portátiles  con  balaustres  pintados  de  alegres  colores ;  y  como  sólo  á  fueni' 
de  tiempo  era  posible  recorrer  tantas  calles,  irrogábanse  perjuicios,  ya  por  el  dispendio  de  moz» 
y  ganado ,  ya  por  el  costo  de  los  comediantes ,  el  cual ,  desde  el  sábado  siguiente  al  Corpus ,  hemoi 
visto  ya  que  no  bajaba  de  doscientos  ducados  diarios  para  cada  compañía. 

Dificultades  de  otro  linaje  suscitaba  la  representación  general  en  el  Ayuntamiento.  Para  que  ú* 
multánea  é  independientemente  pudieran  acomodarse  todos  los  Consejos ,  y  sus  familias  y  las  <H 
sus  amigos,  habiaque  construir  en  la  plazuela  de  San  Salvador  tendidos  ó  aposentos  de  magnititf 
extraordinaria.  Hacíase,  ademas,  preciso  que,  honrada  la  villa  de  Madrid  por  tantos  y  tan  insígiKl 
huéspedes,  mostrara  su  gratitud  echando  en  dulces  y  refrescos,  como  decirse  suele,  la  casapdií 
la  ventana.  Y  no  era  esto  lo  peor ;  sino  que  en  pago  de  no  leves  sacrificios,  recibían  acaso  los  con- 
cejales madrileños  desdeños  y  sinrazones.  Querellábanse  sus  nobles  convidados  de  agravios  ínfei^ 
ridos  en  el  reparto  de  las  localidades ;  sosteniendo  su  derecho  de  prelacion  los  colocados  en  mejflí 
puesto,  no  lo  agradecían;  y  hasta  los  hombres  prácticos  que  en  horas  de  solaz  querían  olvidani 
de  casos  de  honra ,  al  notar  que  no  se  oía  bien  desde  algunos  asientos ,  increpaban  al  municipii 
por  cuestión  de  acústica. 

Poco  ó  nada  remediaba  el  arbitrio  de  hacer,  en  lugar  de  una,  varias  representaciones  en  la  Villa»! 
Tenia  ésta  que  dedicarse  á  tomar  día  tras  día  en  servicio  de  tantos  Consejos ,  en  vez  de  cumplir^ 
con  todos  en  una  sola  tarde ;  y  para  las  corporaciones  festejadas  era  aquel  arreglo  el  menos  admi* 
sible,  agriándose  las  contiendas  sobre  el  orden  de  prioridad,  por  lo  molesto  de  las  horas  en  qneii 
muchos  correspondía  el  turno.  Para  que  produjese  buenos  frutos  su  innovación,  menester  era  qos 
se  personase  algún  Consejo  en  las  casas  capitulares  cuando  ya  comenzaba  á  anochecer ;  otros,  ptf 
el  contrarío^  tendrían  que  ver  los  autos  con  el  alba ;  á  cuál  cogería  el  auto  con  el  bocado  en  h' 
boca,  á  cuál  en  lo  más  profundo  y  grato  de  la  siesta.  Esto  si  se  habla  de  ahorrar  tiempo;  deb! 
contrario,  valia  más  dejar  á  ios  Consejos  seguir  su  gusto  y  enviarles  los  carros  por  el  antiguo  mé* 
todo. 

De  los  tres  reseñados,  eran  indudablemente  los  más  apetecibles  el  segundo  para  el  regimiento; 
de  Madrid,  el  primero  para  las  demás  corporaciones;  y  como  en  realidad  á  éstas  iba  dirigido  d 
obsequio,  prevaleció  por  lo  común  su  ínteres,  salvo  haberse  obtenido  que  costearan  ellos  el  gasto; 
de  los  recitantes  si  pedían  an*iba  de  un  auto.  Llenos  i)or  su  parte  de  buena  voluntad  los  coQ^ 
cejdes  matritenses ,  sacrificaron  alguna  vez  su  derecho,  suprimiendo  la  fiesta  de  la  villa  ^  para 
quitarse  de  reyertas  y  dilaciones. 

Cuando  sólo  tenían  que  hospedarse  en  el  Ayuntamiento  los  Consejeros  de  Castilla  (que  forman^ 
do  excepción,  vieron  constantemente  el  espectáculo  en  la  tarde  del  jueves  ó  en  la  mañana  del  viér* 
nes ,  desde  las  casas  consistoriales) ,  construíase  ante  ellas ,  por  la  parte  de  la  plazuela ,  un  tendido 
"^e  cinco  varas  de  ancho  y  casi  dos  de  declive,  levantado  hasta  los  balcones  del  edificio,  y  dilatado 

su  longitud  por  un  buen  trozo  de  la  fachada.  Al  pié  de  esta  armazón,  que  ocupaban  los  hom*- 
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hnes ,  colocábanse  en  otra  más  baja  las  sillas  de  las  señoras ,  dando  á  todo  sombra  un  cobertizo  de 
tejas»  y  cerrando  el  sít'O  firmes  palenques  para  contener  incursiones  que,  á  tropezar  ron  menor 
obstáculo,  hubieran  sido  irresi>tiblei.  Cubierto  con  su  toldo,  elevábase  al  frente  el  tablado  de  la 
representación ,  el  cual ,  creciendo  poco  á  poco,  llegó  á  tener  la  anchura  de  veinte  pies,  y  de  largo 
cerca  de  veinticuatro  varas. 

Pero  cuando  asistian  juntos  á  la  fícsta  torios  los  Consejos ,  la  tMza  del  teatro  era  necesariamente 
más  grande  y  aparatosa.  Aposentábanse  entonces  los  espectadores  en  tres  costados  de  la  plazuela, 
y  levantándose  al  cuarto  lado  el  foro  de  los  recitantes ,  quedaba  convertido  el  sitio  en  cuadrangu- 
lar  coliseo,  con  el  sol  por  lumbrera  y  el  cie!o  por  techumbre.  De  dos  obras  de  esta  clase  tenemos 
particular  noticia.  Hecha  la  una  en  1G3o,  venia  á  ser,  rodeando  la  mayor  parte  de  la  plazuela,  una 
andamiada,  semejante  á  la  qud  en  el  párrafo  anterior  se  ha  descrito.  Ocupaban  el  testero  los  Con^ 
sejosdc  Ciistilla  y  Arngon.  éste  ala  izquierda  y  en  mennr  espacio  que  aquel ;  los  de  Inquisición, 
Flandes,  Ónlenes,  los  contadores  de  Hacienda  y  el  Consejo  de  Cruzada  guarnecian  los  tendidos 
laterales  de  la  derecha,  y  á  la  opuesta  parte  asentábanse  los  Consejos  de  IlaÜa,  Indias,  Hacienda 
y  la  Contaduría  mayor  de  este  ramo,  todos  por  el  orden  de  antelación  en  que  aqni  se  les  nombra. 
Puertas,  pasillos  y  tabiques  de  tabla  aseguraban  la  independencia  de  cada  corporación  en  su  res- 
pectivo aposento.  En  tal  arreglo  no  quedaba  al  profano  vulgo  más  arbitrio  que  atisbar  desde 
afuera  y  por  la  espalda  de  los  representantes,  sa^vo  si  podia  instalai*se  en  lo  llano  de  la  plazuela, 
burlando  las  vallas  que  desde  el  sitio  en  que  remataban  los  tendidos  corrian  á  enlazarse  con  los 
ángulos  del  escenario. 

Más  complicado  y  vistoso  el  segundo  teatro  que  se  levantó  en  4665,  ofrecia  aspecto  cromo  de  un 
I  modo  de  plazuela  y  ventanaje  que  se  torma  en  el  aire» ,  conteniendo  en  conjunto  ti  einta  y  ocho  vastos 
I  aposentos,  repartidos  en  dos  p  sos,  que  descansaban  sobre  un  zócalo  de  toda  la  altura  del  tablado  de 
I  los  recitantes.  Oprimid  el  suelo  esta  armazón  en  la  longítutl  de  ciento  sesenta  pies,  ochenta  por  el  tes- 
\  tero  y  cuarenta  por  cada  una  de  las  caras  laterales,  que  con  la  principal  formaban  ángulos  obtusos, 
quizá  por  haberse  juzgado  menos  favorable  á  la  repercusión  de  los  sonidos  la  figura  rectangular 
^  del  anterior  modelo.  A  raíz  del  tejado,  y  coronando  la  ventana  alta  del  centro,  campaba  bajo  dosel 
enorme  el  retrato  del  Monarca,  no  sin  utilidad  común,  pues  la  veneración  debida  á  la  augusta 
ptfrsona  á  quien  aquella  irnágen  representaba,  suprimia  competencias  entre  los  Consejos,  y  hacia 
que  guardasen  todos  el  orden  observado  en  las  fiestas  del  Retiro.  Servidas  por  el  municipio  con 
I  alfombras  y  almohadas  las  damas  del  concurso,  llenaban  por  completólas  ventanas  del  suelo  bajo; 
[  ufanándose,  ademas,  con  tener  por  suyo  el  palco  céntrico  del  piso  superior,  repartíanse  los  hom- 
bres por  los  diez  y  ocho  aposentos  sobrantes,  que,  asi  como  los  otros,  tenian  por  guarnición  galanas 
colgaduras  de  seda. 

Dispuesta  y  cerrada  en  tril  guisa  la  plazuela  de  San  Salvador,  todo  prestaba  al  apercibido  festejo 
aspecto  muy  distinto  del  que  ofrecia  la  tiesta  del  alcázar.  Aquí  se  celebraba  el  acto  entre  el  pueblo 
y  su  rey,  brillando  la  majestad  desde  augusto  solio,  y  hormigueando  la  muchedumbre  en  libres 
idas  y  venidas  por  toda  la  extensión  de  la  pbza.  No  era  ni  tan  regia  ni  tan  popular  estotra  repre- 
sentación ;  término  medio  entre  los  dos  extremos ,  que  en  palacio  se  unían,  las  fiestas  de  los  Con- 
sejos, inaccesibles  para  muchos,  y  donde  una  vez  admitidos,  casi  todos  podian  sentarse,  guarda- 
ban mayor  similitud  con  las  que  se  celebraban  en  corrales  públicos,  sólo  que  allí  era  floridísima  la 
concurrencia,  lleno  de  singulares  atractivos  el  espectáculo,  y  gratuita  la  entrada;  dicho  lo  cual, 
de  sobra  está  encarecer  hasta  dónde  se  extremaría  la  demanda  de  asientos.  Señalábase  el  sexo  fla- 
co, asi  por  su  diligencia  en  solicitar  anticipadamente  localidades,  cono  por  la  obstinación  en 
que,  falto  de  otro  remedio,  porfiaba  á  las  puertas  del  palenque,  hasta  hallar  desembarazado  cri- 
mino. Protectora  predilecta  de  menesterosas  damas ,  coadyuvaba  desde  adentro  al  h'gro  de  tales 
preteosiones  la  gente  moza  que  por  la  plazuela  alegremente  discurría.  Y  era  de  ver  cómo  los  man- 
cebos, prefiriendo  gozar  su  libertad  en  pié  ,  á  disfrutar  sentados  la  conversación  de  algún  austero 
\  y  sentencioso  magnate,  iban  y  venían,  subían  y  bajaban,  platicaban  y  reían,  ya  con  las  frunci- 
das señoras  del  estrado,  ya  con  las  que  aferradas  al  brazo  de  resueltos  campeones,  rompían  la 
consigna  á  despecho  de  porteros  y  alguaciles,  ya,  en  fin,  con  sus  propios  amigos,  encaramándose 
al  tablado  de  la  representación  para  examinar  el  concurso  desde  su  mejor  punto  de  vista;  todo 
sin  perjuicio  de  deslizarse,  quien  tanto  mereciera,  hasta  el  vestuario  de  las  mujeres  de  la  farsa, 
hégoque  llegasen  los  carros. 
Entre  tanto  las  personas  machuchas,  los  forasteros  y  cuantos  por  algim  motivo  miraban  con 
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indiferencia  estos  preliminares,  fijo  el  pensamiento  en  lo  principal  de  la  función,  departían  sobre 
materias  á  ella  concernientes ,  estimándose  no  poco  yenturosos  los  que  lograban  recoger  alguna 
palabra  de  boca  del  Consejo  protector,  y  de  los  famosos  ingenios,  cuyas  obras  iba  á  juzgar  el  pú- 
blico. Divulgábanse  allí  pequeneces  tan  sabidas  entonces  como  recónditas  hoy,  relativas  á  los  autos 
en  las  provincias  y  en  la  corte,  en  lo  antiguo  y  en  lo  moderno,  en  los  preparativos  hechos  para 
la  próxima  fiesta,  y  en  los  que  requeria,  por  lo  general ,  aquella  especie  de  diversiones.  Quién  afir- 
maba que  Su  Majestad  habla  pedido  traslado  de  los  autos  nuevos  de  Calderón  para  remitirlos,  según 
costumbre ,  á  la  corte  de  Francia;  quién  reconocía  vanamente,  como  era  la  verdad,  que  en  el  úl- 
timo tercio  de  aquel  siglo  los  poetas  sacramentales  cultivaban  solos  el  casi  agostado  campo  de  la 
dramática  española.  Observaba  uno  que  no  siempre  veia  el  Rey  los  autos  en  la  pla^a,  sino  también 
alguna  vez  en  lo  interior  de  su  palacio ;  contaba  otro  que  las  fiestas  habian  costado  á  la  villa,  en 
años  anteriores,  más  de  diez  cuentos  de  maravedís;  éste  decia  que  en  su  tierra  se  daban  autos 
antes  de  la  procesión ;  aquel  referia  que  en  la  suya  salían  los  recitantes ,  en  la  víspera  de  la  fes* 
tividad,  á  público  paseo,  vestidos  con  los  mismos  trajes  que  habian  de  sacar  en  los  carros.  Sí  ase- 
guraba un  cortesano  que  cada  compañía  ganaba  más  de  cuarenta  mil  reales ,  limpios  de  polvo  ; 
paja ,  sólo  con  repetir  por  los  lugares  los  autos  de  Madrid ,  le  replicaba  un  forastero  que  eso  era 
cuando  Madrid  dejaba  pronto  en  libertad  á  los  farsantes ;  porque  si  no,  se  volvían  paja  y  polvo  los 
reales  susodichos ,  por  no  querer  las  poblaciones,  después  de  la  infraoctava^  entretenerse  en  fies- 
tas que  les  distrajeran  de  sus  faenas  campestres.  Aquí  se  discutían  las  facultades  de  la  Junta ;  M 
se  explanaban  sus  contratos  con  poetas  y  recitantes.  Uno  encomiaba  la  largueza  de  la  comisión  de 
autos ,  por  haber  regalado  á  las  compañías  con  sendas  arrobas  de  dulces ;  otro  rectificaba  la  es- 
pecie, asegurando  que  aquella  vez  no  consistía  endulces  el  obsequio,  sino  en  tortillas ,  salmones 
salados ,  jigotes  de  ternera  y  otras  vituallas  no  menos  aprobadas  y  pertinentes.  Hacían  los  viejos 
recuento  de  los  años  en  que  por  defunción  de  príncipes,  ó  por  otras  públicas  caferaidades,  habian 
padecido  interrupción  aquellas  fiestas;  ponderábanlas  algunos,  por  la  grandiosidad  con  que  se  ce- 
lebraban en  varias  ciudades;  y  muchos,  por  fin,  hablaban  de  los  famosos  recitantes  que  en  el  ta- 
blado iban  á  comparecer,  ó  de  los  que ,  precediéndoles ,  habian  ilustrado  la  escena  Eucarística  de 
la  corte;  los  cuales  se  designan  brevemente,  con  decir  que  fueron  cuasi  todos  los  citados  con  me- 
recida loa  en  nuestra  crónica  teatral  del  siglo  xvii. 

Mas  si  hemos  de  nombrar  algunos  de  cuya  intervención  en  los  dramas  del  Corpus  quede  par- 
ticular memoria,  sean  Micaela  de  Andrade,  apellidada  en  voz  común  una  de  lastres  Gracias;  Fran- 
cisca Bezona,  tan  aplaudida  en  la  corte  de  los  Carlos  y  Felipes  como  en  la  do  Luis  XIV;  Antonia 
Manuel ,  actriz  á  quien  los  comisarios  llegaron  á  dar  parte  en  la  joya ;  Francisca  Verdugo,  traída  i 
las  fiestas  de  Madrid  desde  cincuenta  leguas  de  distancia;  Micaela  Fernandez,  que  así  se  vestía 
de  hombre  como  de  mujer,  pese  á  las  órdenes  que  de  vez  en  cuando  vedaban  este  revolver  de 
sexos;  Mariana  Romero,  que  deexp<^rta  cómica  pasó  á  monja  novicia,  hasta  que  mal  haliadn  con 
ambos  ejercicios,  se  retrajo  al  abrigo  de  su  propio  hogar ;  Mariana  Vaca,  notable  por  su  habilidad, 
y  por  mujer  y  madre  de  dos  farsantes  famosísmios;  y  Clara  Camacho,  que  al  concluir  la  represen- 
tación de  un  auto  sacramental,  se  halló  trocada  á  punto  de  abandonar  las  tablas,  para  encer- 
rarse en  solitario  recogimiento.  A  vida  penitente  se  retiró  también ,  cuando  falleció  su  marido,  la 
insigne  María  ó  Damiana  de  Riquelme ,  perseguida  por  su  hermosura ,  respetada  por  su  virtud,  é 
inimitable  como  actriz,  en  el  repentino  cambiar  de  los  afectos;  junto  á  la  cual  debe  ponérsela 
célebre  Amarilis^  María  de  Córdoba  ó  de  la  Vega ,  para  cuyas  peregrinas  dotes  se  trocó  en  lisonje- 
ra la  Musa  de  Quevedo,  sin  que  enmudeciese,  ni  aun  asi,  la  siempre  venenosa  lengua  del  conde  de 
Villamediana.  Aprovechando  la  coyuntura  que  los  entremeses  del  Corpus  las  ofrecían ,  sazonaban 
casi  todas  las  mujeres  nombradas,  y  otras  que  no  citamos,  el  entono  y  boato  de  los  papeles  serios 
con  la  risa  y  la  familiaridad  de  los  jocosos.  Ayudábalas  en  este  oficio  Antonia  infanta, 

Mocira  de  cara  zaina 
Y  miradura  matante, 

la  cual ,  si  en  efecto  mataba ,  tenía  raro  modo  de  vestir  luto  por  sus  victimas ,  pues ,  según  habli- 
llas del  concurso  que  impaciente  la  aguardaba ,  se  envolvía  para  dormir  en  sábanas  de  tafetán  ne- 
gro. Y  no  daba  menor  asunto  á  pláticas  y  dicharachos  la  varia  historia  de  su  compañera  Manuela 
Escamilla,  actriz  á  los  siete  años ,  casada  á  los  trece,  viuda  á  los  quince;  casada  otro  viaje  con  nn 
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poeta ;  tan  buena  para  dama,  como  para  graciosa  y  cantatriz,  y  tal,  en  suma ,  que  á  eHa  y  á  su 
padre  celebraron  las  jácaras : 

A  é\  por  lo  poco  que  sabe  f 
Y  á  ella  porque  sabe  tanlo. 

Antonio  de  Escamilla  tenia  por  nombre  este  cómico,  más  duei^o  de  su  papel  que  de  su  hija,  al 
decir  de  los  desocupados  oyentes,  y  más  enterado  de  los  secretos  de  su  profesión  que  de  los  de  su 
casa.  Mas  no  es  posible  juntar  con  él  en  breve  suma  á  todos  los  farsantes  del  Corpus.,  participes  ó 
eclipsadorea  de  sus  glorias.  Allí  Sánchez  Riquelme  y  León ;  Ríos  y  Pinedo,  principe  éste  en  su  arte^ 
y  único  representante  aquel,  como  los  llamaba  Lope;  allí  Juan  Rana,  que  aun  mueve  á  risa 
con  su  nombre 9  después  de  haberle  trasmitido  á  toda  una  raza  de  figuras  de  entremés;  Olmedo 
el  Viejo,  hecho  por  el  amor,  cursante  de  la  carátula;  Cristóbal  Orliz,  rival  de  sus  triunfos,  y  vir- 
tuoso reformador  de  las  costumbres  histriónicas ;  Antonio  de  Prado ,  Andrés  de  la  Vega ,  marido 
de  la  celebérrima  Amarilis;  Fernán  López,  que  murió,  cual  otro  Moliere,  en  las  tablas ,  honradas 
juntamente  por  su  hermosa  figura  y  por  su  excelente  desemp^o ;  y  Pedro  Ascanio,  de  quien  se 
decia,  cuando  iba  decayendo  su  profesión: 

¡  Há  mucho  que  murió  Ascanio  I 

ahí  aparecieron  asimismo  Cristóbal  de  Avendaño,  Manuel  Alvarez  Vallejo  y  Roque  de  Figucroa, 
tres  hombres  tan  visibles  por  su  extremada  pericia  cómica  como  por  su  material  volumen ;  pro- 
tagonistas los  dos  primeros  en  la  famosa  fiesta  campestre  de  la  noche  de  San  Juan  con  que 
obsequió  Olivares  á  la  majestad  de  Felipe  IV ;  músico  Vallejo,  ademas  de  insigne  recitante;  poe- 
tas, como  tantos  otros  de  su  tiempo,  Avendaño  y  Figueroa.  Notaban  la  ausencia  de  éste  los  especta- 
dores hechos  á  celebrarle  ,  y  era  que  derribándole  por  el  pié  en  la  hoya,  á  pesar  de  toda  su  corpu- 
lencia, habíale  dado  muerte  de  Aqufles  la  extraviada  cuchilla  de  un  callista  francés.  A  eclipsar  su 
£ima  y  la  de  sus  voluminosos  compañeros,  surgió  entre  tanto  Sebastian  de  Prado,  cuatro  veces 
memorable,  por  su  extraordinario  valer  artistico,  por  la  singular  gallardía  de  su  persona,  por  las 
riquezas  que  atesoró  cursando  los  más  famosos  teatros  de  España  y  Francia,  y  por  la  piedad  que 
en  medio  de  sus  glorias  le  llevó  á  morir  en  ascética  clausura.  Junto  á  los  cuales  debe  escribirse  el 
nombre  de  Olmedo  el  Mozo ,  no  poco  encarecido  con  decir  que  compitió  en  popularidad  al  an- 
tecedente. 

Mas  si  entre  tantos  hubiera  que  optar  por  uno,  nadie  quizá  podria  disputar  la  palma  al  grave, 
culto  y  persuasivo  Damián  Arias  de  Peñafiel ,  por  quien , 

Se  desclavaban  las  tablas, 
Se  desquiciaban  los  techos, 
Gemian  todos  los  bancos , 
Crujían  los  aposentos, 

tfíñ  lo  demás  que  dice  el  romance :  hombre  dotado  de  tenaz  memoria,  suavísima  voz  y  expresión 
ammada,  patética  y  noble;  tenido  por  los  ingenios  de  Madrid  como  único  en  papeles  del  género 
sacro;  celebrado  de  sesudos  doctores  hasta  atirmarque  eu  su  lengua  anidaban  las  Gracias  y  en 
S'js  ademanes  residía  Apolo ;  tan  consumado,  por  último,  en  esto  de  enternecer  con  la  expresión 
de  afectos  cristianos,  que  cuando  trabajaba  en  autos  ó  comedias  divinas,  acudían  á  oírle  como  á 
floaeslro  de  bien  decir  y  accionar  los  mas  diestros  predicadores  de  la  corte.  Agregando  á  lo  dicho, 
que  durante  las  representaciones  del  Corpus  estaban  cerrados  los  corrales,  y  llevando  por  delante 
siempre  que  el  ver  á  tan  afamados  hombres  y  mujeres  no  costaba  aquellos  dias  dinero,  se  acaba- 
rán de  comprender  la  animación  del  concurso,  la  curiosidad  de  gran  parte  de  los  espectadores; 
curiosidad  que  alimentaban  las  noticias,  ya  para  entonces  derramadas  entre  mucha  gecte ,  no  sólo 
relativas  al  desempeño  de  los  cómicos,  sino  también  al  texto  y  aparato  de  los  autos  que  habían 
de  representarse. 

Existían,  en  efecto,  gentes  privilegiadas  de  quienes  era  conocida  la  fiesta;  gentes  que,  adelan- 
tándose al  mismo  Rey,  habían  visto  á  aquellas  fechas  los  carros.  Y  estas  venturosas  personas^  per- 
tenecientes ¿  los  dos  sexos,  no  se  contaban  en  mínima  porción,  sino  que  subían  á  centenares. 
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Porque  hora  es  ya  de  decir  que,  rigorosamente  hablando,  no  se  hacia  el  estreno  de  los  autos  i 
Corpus  ni  en  la  plazuela  del  Ayuntamiento,  ni  en  la  del  Alcázar;  verificábase  una  ó  dos  sen 
antes  de  la  fiesta  en  las  salas  consistoriales  ú  otro  sitio  cerrado,  cuando  asi  lo  aconsejaba  alguij 
razón  particular;  y  cuando  no,  que  era  lo  más  común,  al  aire  libre  y  en  el  mismo  corral  extramq 
ros  de  la  villa,  donde  se  habían  aderezado  las  tramoyas  y  dtícoraqiones.  Esta  representación,  qil 
por  vía  de  ensayo  general  se  celebraba,  y  era  famosa  bajo  el  nombre  de  mue$tra  de  los  carros^  bl 
biise  instituido  para  que  la  autoridad  eclesiástica  estudiase  prácticamente  el  efecto  de  las  obn 
dispuestas,  y  la  comisión  de  fes'ejos  viera  si  estaba  todo  en  orden  antes  de  sacar  á  la  calle  el 
pecláculo.  Pero  con  saber  que  se  trataba  de  autos  y  era  el  sitio  cap^z,  puédese  desde  In¿ 
presumir  que  no  tendría  la  muestra  por  únicos  testigos  al  vicario  eclesiástico  de  Madrid  y  á  id 
autorizados  personajes  que  componían  la  Junta.  Menudearon,  por  el  contrario,  instancias  de  am^ 
gos,  recnmf'ndacíones  potentes,  abiertas  intru>ionos;  llenóse  todo  de  curiosos.  Viendo  el  Ayunt 
miento  poblada  de  tantos  hués|)ed('S  su  obrería,  ordenó  aprestos  para  recibiilos,  y  con  esto  y  i 
poder  del  tiempo ,  echó  raices  la  fiesta ,  hasta  hacerse  bulliciosa  y  alegre  como  una  abreviad 
romería. 

Hallábase  dispuesto  lo  interior  del  corral  con  un  tendido,  que  exclusivamente  destinado  á  usj 
de  los  hombres,  se  dividía  en  tres  departamentos,  á  saber:  por  lo  alto  un  corredor  á  niodo<' 
galería  cubierta,  luego  una  andamiada  con  doce  filas  de  asientos,  y  á  la  parte  más  baja  un  Uii 
mon  poco  levantado  de  tierra.  En  la  fachada  que  tenía  por  respaldo  este  tendido ,  y  sobre  el  ( 
redor  que  le  servia  de  remate ,  abríanse  cinco  claros  de  un  vasto  aposento ,  donde  se  cok 
hileras  do  sillas  sobre  una  tarima  en  declive.  Allí  recibía  el  Consejo  á  las  señoras. 

Para  poblar  estas  localidades,  poníanse  en  movimiento  personas  de  todas  condiciones*  no  tíb 
y  perezosamente,  sino  con  muchas  horas  de  adelanto,  y  ésas  robadas  al  sueño,  pues,  por 
extraño  que  parezca « la  muestra  de  los  carros  tenia  comunmente  lugar,  ó  en  lo  profundo  de  la  i 
che ,  ó  al  despuntar  la  mañana.  Trabajo  costaría  hoy  topar  con  el  orígen  de  tan  peregrina  costun 
bre ;  aunque ,  para  explicarla,  bastara  acaso  el  temor  de  que  cargase  demasiada  gente  á  las  bar 
del  corral  en  dejando  para  mejor  hora  la  prueba.  Porque  en  ella  iban  á  coger  los  noveleros  I 
primicias  de  una  función  popular  entre  todas ;  á  conocer  y  juzgar  antes  que  nadie  el  mérito  de  I 
composiciones,  la  visualidad  de  las  apariencias,  la  novedad  y  artificio  de  las  tramoyas,  el  lujo  < 
los  vestidos,  la  habilidad  de  farsantes  y  farsantas  nuevos,  y  el  desempeño  de  los  antiguos  en  i 
estrenados  papeles.  Aun  verificándose  el  acto  en  hora  tan  incómoda,  llegóse  á  decir  de  él : 

No  hay  pan  dado  por  rei  con  tanta  prisa , 
Ni  e  ha  visto  en  la  plaza  pretendida 
A  gritos  y  á  porrazos,  aunque  Teas» 
Por  cuaresma,  banasta  de  lampreas , 
Como  una  noche ,  víspera  de  muestra, 
A  todo  riesgo  del  corral  la  entrada. 


Acudían^  pues,  en  regueros  hombres  y  mujeres,  desde  las  primeras  horas  de  la  noche,  un 
por  obtener  buen  sitio,  otros  por  divertirse  en  la  vela,  otros  por  ir  don.ie  la  gente,  y  otros  por  miij 
do  de  atravesar  más  tarde  la  campiña;  y  Ufados  todos  al  término  de  su  caminata,  pitKSur 
engañar  el  tiempo,  ó  agrupándose  denüro  del  corral,  en  torno  de  los  farsantes,  ó  deslizándose  I 
algún  asiento  de  preferencia,  ó  acampando  al  raso.  De  presumir  es  que  esta  parte  de  los 
chadores  no  dejaría  de  regalar,  con  víveres  prevenidos  desde  Madrid ,  su  apetito,  estimulado  por  \ 
brisa  nocturna  y  el  puro  ambiente  campestre;  al  paso  que  oíros  aguardarían  enüre  alegres  ju 
y  sabrosos  coloquios  la  venida  déla  risueña  aurora;  recreos,  fuerza  es  confesarlo,  no 
inocentes ,  antes  sí  tan  peligrosos  como  difíciles  de  remediar,  al  decir  de  un  testigo,  cen  tan  gr 
y  tan  vario  concurso  de  población ,  mezclada  en  la  oscuridad  de  la  noche,  en  el  campo,  fuera | 
dentro  del  corral ,  sin  luces  ni  fuerza  de  la  justicia. »  Instaladas  en  tanto  las  damas  y  personas  | 
ves  en  el  aposento  y  corredor  de  que  hemos  hecho  mérito,  veíanse  algunas  con  mal  disimuUd 
ufanía  retraerse  del  concurso,  siguiendo  los  pasos,  ora  del  señor  Superintendente,  ora  de  donP<^ 
dro  Calderón  de  la  Barca ,  ó  del  Corregidor,  ó  de  los  regidores  comisarios,  ó  del  secretario  del  i 
bildo ;  á  quienes,  como  á  directores  de  la  tiesta,  obsequiaba  la  villa  con  pemiles  y  pollos  de  lecbflj 
en  ración  no  tan  escasa,  que  no  pudiera  repartirla  cada  agraciado  con  algunos  predilectos  amigo 
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Tas  «le  episodio,  no  quedaba  otro  arbitrio  á  los  más  serios  concurrentes  que  bablar  ó  descabezar 
el  sueño;  mas»  ahora  durmiesen  ó  platicasen,  no  daba  lugar  á  notable  molestia  para  ninguno  la 
breve  duración  de  una  noebe  de  verano. 

Cuando  sobre  durmientes  y  desvelados  vertía  el  alba  sus  cristalinas  lágrimas ,  y  presente  ya  el 
eensor  eclesiástico»  sonaba  la  hora  de  comenzar  la  muestra,  babia  introducido  la  mala  noche ,  en 
los  semblantes  más  floridos  y  bien  aparejados,  desórdenes  cuya  sola  imaginación  sobrecogerla  de 
espantó  á  las  vidriosas  damas  que  pueblan  nuestros  coliseos.  Mostrábase  entonces  la  trasnochada 
litf  mosora  de  temprana  ó  provecta  edad , 

QuiUda  la  tramoya. 
Con  solas  las  ruinas,  como  Troya. 
Toda  pisada ,  el  manto  liecho  jigote , 
Ijí  toca  al  hombro^  el  mono  en  el  cocote. 
Un  latió  blanco,  y  sobre  el  que  se  ha  echado, 
De  color  de  zapato  lap  tado: 
Desnidas,  vomitiuias ,  con  ojerns^ 
Huertas  de  hambre  y  de  sed... 

•^Con  todo  eso 

(Tq)lica  la  persona  á  quien  va  dirigido  el  relato), 

Diz  que  hay  macho  que  ver,  aunque  lo  infamas.— 
T  se  le  responde ,  reduciendo  á  su  más  cómica  expresión  todo  el  espectáculo: 

—En  los  autos  sí  hay,  mas  no  en  las  damas. 

Cuadro  expresivo,  del  cual  hay  que  apartar  los  ojos,  si  no  por  cortés  condescendencia,  al  menos 
porque  no  hallarían  cosa  de  gusto  que  mirar  en  él :  retablo  resumido  en  breve  frase  por  el  autor 
de  los  versos  citados,  al  confesar  que  si  bien  los  autos  teuian  mucho  que  ver,  no  sucedía  lo  mismo 
á  las  damas  en  la  muestra  reunidas. 

Trasladémonos,  pues,  resueltamente  ala  escena  desús  triunfos.  Imaginemos  verlas,  no  entre 
liastillas  y  virutas  de  una  obrería,  sino  hollando  alfombras  y  oprimiendo  blandos  almohadones; 
Qo  á  los  crepúsculos  de  la  aurora,  sino  á  la  intensa  luz  de  una  tarde  de  sol ;  no  muertas  de  hambre 
fde  sedf  sino  servidas  coa  exquisitos  refrescos  y  cestillas  de  los  celebrados  dulces  de  Genova,  que 
profusamente  distribuía  el  A} untamiento,  gastando  tal  vez  en  el  regalo,  con  fabulosa  galantería 
concejil ,  no  menos  que  treinta  y  seis  mil  reales.  Y  suponiendo  acomodados  asimismo  á  los  demás 
espectadores,  saludemos,  por  fin,  el  advenimiento  de  los  cuatro  carros,  que  fenecida  la  primera 
vapresentacion  al  Rey,  pasaban  á  guarnecer  el  escenario  de  la  villa,  á  cuyo  testero  se  arrimaban 
rechinantes,  dos  por  la  diestra,  y  dos  por  la  siniestra  mano;  en  tanto  que  galanes  barbilindos  los 
invadian  por  la  zaga,  revueltos  con  la  turba  de  recitantes,  músicos  y  maquinistas,  que ,  aun  no 
bien  llegados,  disponíanse  á  comenzar  su  oficio. 

Ni  en  ht  (unción  Real,  ni  en  la  de  villa,  arribaban  los  pesados  vehículos  sin  grande  alboroto  y 
pdigro  de  descalabraduras.  Era,  sobre  todo,  aventurada  la  operación,  cuando  al  concluir  un  auto, 
tenían  que  moverse  en  cono  trecho  y  cruzados  rumbos  los  carros  salientes  y  los  entrantes.  En  la 
platuda  del  Alcázar,  donde  costaba  más  trabajo  contener  la  gente,  ocurrían  azares  de  gravedad; 
eierto aiío  volcó  una  de  aquellas  desaforadas  máquinas,  malparando  á  varios  cómicos;  ya  antes 
otro  encontrón  habla  roto  la  cabeza  á  un  sacerdote;  y  para  atajar  tales  dtismanes,  hubo  que  in- 
troducir la  novedad  de  poner  al  rededor  del  escenario  los  ocho  carros  antes  de  dar  principio  á  la 
testa;  gr&oas  á  lo  cual,  pudieron  retirarse  sin  tanto  riesgo  en  sazón  oportuna  los  cuatix)  corres* 
ipondientes  al  primer  auto.  Como  las  representaciones  al  Consejo  estaban  subordinadas  al  curso 
^que  llevasen  las  hechas  en  presencia  del  Rey,  no  fué  posible  adoptar  iguales  precauciones  en  la 
plazuela  de  la  Villa. 

Héoos  ya  frente  por  frente  de  aquellos  voluminosos  aparatos  de  tablas  y  viguería,  cordeles  y 
aogeo,  dorante  tan  largo  tiempo  esperados,  y  tan  importantes  en  la  fiesta,  como  que  habian  lle- 
gado á  darle  nombre.  Desde  la  creación  de  los  autos  del  Corpus  basta  la  brillante  época  á  que 
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nos  referimos,  había  producido  el  tiempo  notables  mudanzas,  asi  en  el  tamaño  como  en  el  nu- 
mero de  los  carros.  El  de  las  Cortes  de  la  Muerte,  que  en  fuerte  lugar  y  momento  amargo  top4 
don  Quijote,  permite  quizá  suponer  que  á  fines  del  siglo  xiv  se  répresenCasen  todavía  en  villorrios  ' 
y  aldeas  obras  devotas  sobre  un  solo  carro,  nada  diferente  de  los  comunes,  trepando  á  él  Iob  far- 
santes por  donde  buenamente  pudieran,  y  agazapándose  en  cualquier  rincón  mientras  no  convi- 
niera que  los  viese  el  público.  Pero  sin  vacilación  se  puede  asegurar  que  de  tan  sencillo  procedi- 
miento hablan  mucho  antes  prescindido  los  lugares  de  importancia ,  puesto  que  alguna  vez  le  ad« 
mitieran;  cosa  improbable,  según  las  noticias  que  subsisten  de  tablados  portátiles  de  la  misunr 
especie,  aplicados  en  la  edad  media  á  fiestas  profanas.  Sabido  es,  por  ejemplo,  cuánto  artificio  y 
complicación  tenía  el  que,  para  celebrar  la  entrada  p&blica  del  rey  don  Fernando,  dispuso  en  Za- 
ragoza el  celebre  marqués  de  Villena  ;  obra  que  figuraba  un  gran  castillo,  con  cuatro  torres  á  los  ; 
costados  y  otra  alta  enmedio,  y  en  su  centro  una  rueda  que  llevándose  consigo  todo  el  aparato, ; 
hacia  girar  á  vista  del  pueblo  los  simbólicos  personajes  que  la.guarnecian.  Rica  entonces  la  Igle^ 
y  solicita  directora  de  los  festejos  eucaristicos ,  no  hemos  de  suponer  que  desaprovechara  aquel  y 
otros  ejemplos;  y  cuando  no  otra  cosa,  debe  creerse  que  el  más  humilde  carro  de  los  autos  del 
Corpus  en  ciudades  y  villas  tuviera  primitivamente  dos  secciones,  entre  sí  divididas  por  cortinas 
ó  lienzos  pintados ;  sirviendo  de  foro  el  trozo  oculto  á  las  miradas  de  los  espectadores,  y  formando 
el  otro  una  meseta  para  la  representación.  Has  la  dificultad  de  moverse  en  lugar  tan  angosto  re*' 
quería  reformas,  que  fueron  cada  vez  á  más  con  el  transcurso  del  tiempo.  Adopiároose  dos  carros^ 
en  lugar  de  uno,  y  entre  sus  mesetas  se  ingirió  un  escenario  volante ,  que  por  estar  montado  tam» 
bien  sobre  ruedas ,  tomó,  según  va  dicho  arriba ,  el  nombré  de  carrülo.  De  aquí  nació  por  i 
nuevo  adelanto  la  construcción  de  tablados  fijos,  pequeños  en  sus  comienzos  y  aumentados  prc^-^ 
gresivamente  hasta  tener  de  largo  veinte  y  siete  varas;  y  por  último,  cuaúdo  redujo  Madrid  el  ná-»  ■ 
mero  de  los  autos  que  era  antigua  práctica  estrenar  en  cada  fiesta  del  Corpus ,  dándose  prisa  los?' 
poetas  á  utilizarlos  recursos  materiales  que  esta  reforma  dejaba  disponibles  en  los  almacenes  de 
la  villa,  subió  de  dos  á  cuatro  el  total  de  carros  que  de  allí  adelante  compusieron  la  escena  sacra* 
mental,  ora  con  un  carrillo,  ora  con  un  tablado  estable.  Hizo,  sin  embargo ,  la  fuerza  de  la  cos- 
tumbre que  siguieran  llamando  técnicamente  carro  al  c-onjunto  del  escenario  asi  dispuesto ;  dft^  ¡ 
signándose  con  el  nombre  de  medio  carro  cada  vehículo  justo  y  cabal  que  á  formar  aquel  cotk^ 
junto  contribuia. 

Por  la  misma  ley  que  habia  multiplicado  el  número,  acrecentóse  el  tamaño  de  estas  singulares-: 
armazones ,  bien  que  no  sea  posible  determinar  menudamente  los  cambios  que  hubieron  de  sufrir 
en  su  gradual  desarrollo.  Cuando  llegaron  á  toda  su  amplitud ,  tenían  por  suelo  los  medios  carro». 
unas  fuertes  tarimas  de  seis  varas  de  largo  y  tres  de  anchura ,  dotadas  de  los  escotillones  precisos^ 
y  asentadas  sobre  los  ejes,  precisamente  á  la  altura  del  tablado  de  la  representación,  con  el  que 4 
piso  llano  se  juntaban  como  sirviéndole  de  apéndices.  Guarnecían  las  márgenes  de  este  suel» 
grandes  faldones  de  tela  pintada,  salvo  en  su  parte  delantera,  que  remataba  en  una  nieseta  ca& 
pasamanos  á  modo  de  pescante,  para  que  desde  allí  ó  salieran  los  actores  á  escena,  ó  recitases 
parte  de  sus  papeles ,  cuando  así  lo  demandara  el  arguróento.  Sobre  la  planta  de  ul  suerte  di»-s 
puesta,  armábase  cada  año,  címforme  á  las  exigencias  de  los  escritores,  un  complicado  edificio 
de  madera  y  lienzo,  en  cuyos  senos  quedaba  algún  espacio  pata  uso  de  farsantes  y  maquinistas^ 
ocupándose  los  demás  con  las  tramoyas  y  pinturas  que  habían  de  dar  realce  á  la  representación. 
En  el  curso  de  sus  adelantos ,  estos  teatrillos,  que  tanto  enganche  tenían  ya,  se  elevaron  por  otra 
parte  hasta  la  altura  de  dos  cuerpos;  merced  á'  lo  cu'afl ,  pndleifon  los  poetas  conceder  mayor  líber*- 
tad  á  80  fecunda  inventiva,  disponiendo  en  los  cuatro  carros,  ha^ta  de  ocho  pisos  independientesi^ 
donde  unos  en  pos  de  otros,  ó  todos  á  un  tiempo,  aparecieran  á  vista  del  público  diversos  perso-» 
najes  y  decoraciones.  Pasóse  á  más :  recordando  la  artificiosa  estructura  del  castillo  armado  por 
el  marqués  de  Villena,  estableciéronse  sue!os  movibles,  que  puestos  oportunamente  en  rotacioD, 
proporcionaron  la  ventaja  de  presentar  subdivídido  cada  piso  en  cuatro  compartimentos;  todo  sift 
perjuicio  de  destruir  estas  separaciones  cuando  requería  la  fábula  que  ofreciesen  los  carros  una 
sola  y  vasta  perspectiva.  Trampas ,  escaleras  y  máquinas  de  ingenioso  juego  mantenían  en  ccm*- 
respondencia  el  cuerpo  superior  con  el  inferior  de  aquellos  portátiles  escenarios,  y  por  últimoi, 
cual  si  nada  quisieran  desperdiciar  los  dramaturgos  del  Corpus,  representóse  á  veces  sobre  la 
cima  del  piiso  alto,  levantándose  por  los  aires  los  personajes,  en  tramoyafs  que  rebasaban  tambieOt 
y  se  movían  por  derecha  é  izquierda  para  establecer  comunicación  entre  unos  carros  y  otros. 
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Tal  era ,  en  esqueleto ,  la  escena  sacramental ;  resta  que  nos  la  figuremos  embellecida  con  todo 
su  aparato ,  cuando  entreabriéndose  el  primer  medio  carro  al  son  de  voces  é  instrumentos  músicos, 
comenzaban  los  cómicos  á  desplegar  la  riqueza  de  sus  trices ,  y  el  teatro  mismo  la  de  sus  aparien- 
cias y  mutaciones. 

No  sólo  á  recrear  los  ojos ,  sino  á  explicar  la  acción  de  los  poemas,  contribuia  el  atavío  de  nue- 
vos reatantes,  por  ser  tales  las  condiciones  del  espectáculo,  que  parte  del  auditorio  habia  de  estar 
colocada  fuera  del  alcance  de  la  voz.  Interviniendo  en  los  autos  personajes  simbólicos,  dejábanse 
conocer,  por  ejemplo,  luego  que  salian  á  la  escena,  la  Vida  empuñando  su  antorcha,  la  Muerte 
blandiendo  su  guadaña,  en  traje  de  loco  el  Pensamiento,  como  ciego  el  Apetito,  armada  y  con  alas 
la  lea ,  la  Culpa  de  salteadora ,  y  la  Iglesia  con  ropas  imperiales ,  tiara  en  la  cabeza ,  en  la  una  mano 
i  el  bicolo  de  tres  cruces,  y  en  la  otra  una  llave  dorada.  Y  aunque  la  propiedad  en  estos  emble- 
máticos signos  debió  de  ser  más  necesaria  según  fuera  arraigándose  la  práctica  de  interpretarlos, 
ya  en  el  siglo  xvi  fiscalizaba  el  pueblo, 

Si  salló  bien  la  figura 
I  Vestida  á  lo  natural, 

I  y  ya  entonces  se  usaban  vestiduras  simbólicas  hasta  por  sus  colores,  saliendo  la  Justicia  de  ce- 
\  leste ,  la  Verdad  de  blanco,  de  verde  el  Deseo,  y  la  Misericordia  de  colorado ,  en  memoria  de  la 
I  Encamación.  Con  mayor  llaneza  eran  tratados  los  personajes  históricos,  no  despertando  asombro 
en  nadie  ver  á  nuestro  padre  Adán  y  al  mismo  Redentor  del  mundo,  perdido  aquel  entre  los 
I  pliegues  de  un  haldudo  vaquero,  y  rebozado  éste  con  sombrero  y  capa.  E  inútil  es  añadir  que  de  tan 
:  impropios  ornamentos  se  prescindía  en  lugares  de  ínfima  importancia ,  donde  algún  dia  apareció 
Dios  Fadre  con  ujta  sábana  abierta  por  medio,  y  toda  junto  á  la  garganta,  llena  de  orujos,  y  una 
vela  en  la  manó;  y  donde  Cain  solia  degollar  al  triste  Abel ,  arrancándose  las  barbas  postizas  y  es- 
grimiéndolas en  el  diestro  brazo,  á  guisa  de  puñal  buido. 

Por  lo  que  á  Madrid  toca,  si  hemos  de  admitir  el  testimonio,  no  muy  Imparcial,  de  dos  autores 
de  comedias ,  todavía  era  corriente  á  principios  del  siglo  xvn  hacer  los  autos  sin  más  ropa  que 
sayos  y  naonterones  alquilados ;  y  de  cualquier  manera ,  no  daba  su  modesto  adorno  gran  cuidado 
á  los  farsantes,  por  ser  tiempos  aquellos  en  que  valía  el  tafetán  á  cinco  reales  vara,  y  á  este  respecto 
'  las  demás  mercaderías.  A  triunfar  de  su  tibieza  se  aplicaron  con  resuella  voluntad  el  protector  y 
'  comisarios  del  Corpus,  ya  concediendo  joyas á  las  compañías  que  mayor  pompa  desplegaban;  ya 
obligándolas  por  cláusula  c^cpresa  á  vestir  de  nuevo  todas  las  figuras  con  sedas,  brocateles ,  damas- 
cos y  terciopelos;  ya,  en  fin ,  dirigiendo  á  tal  blanco  los  cuantiosos  socorros  que  por  separado  se 
otorgaban  á  muchos  representantes,  ó  se  daban  en  junto  á  los  cabezas  de  las  compañías.  Por  esto, 
y  por  las  progresivas  exigencias  del  público,  no  tardaron  en  trocarse  los  sayos  y  monterones  en 
regios  mantos,  relucientes  lorigas,  tunicelas,  diademas,  bandas,  plumas  y  pieles:  cariacontecié- 
ronse  los  farsantes  del  sexo  masculino,  quejosos  de  que  no  les  alcanzara  su  haber  ni  aun  para  za- 
patos, sombreros  y  mangones;  y  holgáronse  las  hembras,  aunque  el  coste  de  su  deslumhrado 
atavío  llegara  todavía  más  lejos.  Porque,  en  primer  lugar,  para  lucir,  al  par  de  su  bizarría  y  discre- 
dcm,  el  brillo  de  ostentosas  galas ,  no  habia  sitio  comparable  á  los  tablados  del  Corpus,  tan  pronto 
expuestos  á  las  miradas  del  novelero  vulgo,  como  á  las  de  cuantos  homlires  insignes  por  su  cuna, 
dignidad ,  caudales  ó  ingenio  mariposeaban  por  la  villa;  y  en  segundo  lugar,  caíase  de  su  peso  que 
al  Alma ,  la  Gracia,  la  Luz,  el  Amor  divino,  la  Naturaleza  humana,  y  otros  personajes  desempe- 
i  nados  por  mujeres,  tocaba  por  su  propia  índole  sacar  magníficos  adornos;  con  lo  que  venía  la 
vanidad  femenil  á  tener  en  este  caso  por  cómplice  y  austero  rodrigón,  nada  menos  que  á  la  con- 
[  ciencia  artística,  una  sola  dificultad  quedaba :  la  de  pagar  los  gastos ;  negro  y  desapacible  bocado 
\  de  acíbar  en  medio  de  tantas  dulzuras;  pero  á  remover  esta  dificultad  acudió  la  genial  esplendidez 
de  nuestros  mayores.  Ifizose  costumbre  de  hombres  principales  cargar  con  el  dispendio  que  á  las 
más  ¡lastres  farsantas  ocasionaban  las  fiestas  del  Corpus;  y  desde  entonces,  lo  que  ganaron  ellos 
en  fama  de  magníficos  á  vista  de  todo  Madrid,  cosecháronlo  ellas  en  alhajas  y  telas,  quitando  la 
tasa  al  gusto,  para  realzar  con  toda  clase  de  ajenos  aderezos  sus  propias  gracias,  ó  tatiif^bien  pres- 
tados afeites.  Dos  veces,  cuando  menos,  intentó  Felipe  IV,  t&n  dado  á  reformas  suntuarias,  atajar 
los  efectos  de  esta  costumbre,  penando  en  164icon  destierro  del  reino  y  multa  de  doscientos 
ducados  á  cualquier  farsante  que  en  cada  papel  de  un  auto  sacramental  sacara  más  de  un  Craje; 
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á  que  se  allegó,  diez  y  ocho  años  después,  prohibir  que  usaran  tales  mujeres  para  su  disfraz  estohs 
tejidas  ó  guarnecidas  de  oro  y  plata:  ¡vanas  cortapisas!  Exacerbada  quizás  por  los  mismos  decre- 
tos y  pragmáticas  la  ardiente  emulación  entre  los  nobles  mancebos  de  la  corte ,  supo  sortear  todos 
los  escollos ,  según  lo  acreditan  testigos  de  tiempo  posterior;  y  lo  que  acaso  tuvo  su  origen  en  JQ« 
vendes  galanteos ,  siguió  haciéndose  luego  por  artística  parcialidad,  y  aun  á  veces  por  estimulas 
de  menor  calibre,  excusándose  cada  cual,  á  la  postre,  con  que  no  era  bien  que  en  aquella  pública, 
competencia  le  venciesen  otros. 

¿Quién  contiíra,  por  remate  ahora,  las  diversísimas  obras  de  maquinaria  y  pintura,  cuyo  es- 
pléndido  conjunto  formaba  juego  en  t\  escenario  del  Corpus  con  la  pompa  de  los  trajes  que 
acabamos  de  describir?  Ya  eran  almenados  castillos;  ya  jardines  con  muy  lindos  falses  y  perspet 
Uvas;  ahora  palacios,  ricos  en  adornos  de  archilectnray  cou  sus  artesonados,  romanos  y  morisqui* 
Uos ;  ahora  los  espantables  senos  del  báratro , 

En  quien  es  e!  vivir. 

Morir  eterno,  para  no  morir ; 

tan  pronto  las  naves  de  la  Gracia  y  de  la  Culpa ,  ostentando  la  una ,  en  árboles  y  banderolas,  e»^ 
la  venís  y  serpientes  enroscadas ,  mientras  se  ufanaba  la  otra  con  sus  flámulas  y  gallardetes  dése 
cuajndo  de  hostias  y  cálices ;  tan  pronto  enormes  esferas,  rica  y  variamente  exornadas,  parafiguní 
en  sendos  carros  las  regiones  del  fuego  y  el  aire ,  la  tierra  y  el  agua ;  como  pirámides  erguí- 
das,  campos  cuajados  de   místicas  espidas,  países  de  batalla,  cumbrt's  olimpicas»  ó  selvaf 
sobre  cuya  cima  se  mecia  pausadamente  la  casa  de  Nazaret ,  caminando  sobre  nubes ,  y  circuid| 
en  su  aéreo  viaje  por  ángeles  y  serafines.  Veíase  á  veces  rematar  los  carros  en  gigantescos  árbole% 
grupos  de  estrellas  y  tosas,  duros  peñascos  brotando  azucenas,  lagunas  cercadas  de  Deblims 
otras  veces  eran  planetas  descomunales  ó  animales  de  magnitud  antediluviana,  salamandi 
delfines,  águilas,  pavones  abriendo  en  opulento  abanico  sus  tornasoladas  plumas,  pelicaoai 
desgarrándose  solícitamente  el  pecho.  Expuestos  en  misteiiosa  inmovilidad  todos  estos  y  otmi 
innumerables  objetos  á  vista  del  público,  formaban  extraordinario  cerco  á  la  representación,  qm 
en  tanto  sobre  el  tablado  principal  se  hacia;  mas  cuando,  al  progresar  la  fábula,  reclamaba  df 
ellos  el  poeta  mayores  Servicios,  conmovíanse  de  repente  entre  el  rumor  de  las  trompetas;  y  agt», 
tados  en  varia  dirección  bastidores,  maromas,  canales,  bofetones,  devanaderas  y  rastrillos,  pr6i 
sentaban  patente  hasta  lo  más  profundo  la  suma  de  sus  secretos.  Colmábase  entonces  la  confusioi 
de  lo  verosímil  con  lo  prodigioso :  inquietas  hidras ,  enfrenadas  por  manos  femeniles,  rasgaban 
entrañas  de  la  esfera  terráquea  para  salir  á  luz ;  levantábase  la  Fama  por  el  viento;  desceiidian  pé« 
lidas  medias  lunas;  trocadas  en  aracelis,  extendía  el  iris  sus  arqueadas  franjas;  las  nubes  llovían  aam 
ná;  convertíanse  los  arboles  frutales  en  árboles  genea'ógicos ;  atravesaban  el  tablado  delñDe% 
águilas  y  salamandras,  cambiadas  por  fantásticos  personajes  en  mansas  cabalgaduras;  y  el  Olio* 
poy  cruzado  por  meditabundas  sibilas,  desgarraba  sus  cumbres  para  abortar,  circuida  de  arrebol, 
otra  más  gloriosa  montaña.  Entonces  entreabrían  las  aves  de  Juno  su  matizado  seno,  dentro  dal- 
cual  aparecían,  tendiéndola  poderosa  garra ,  leones  deJudá;  triunfantes,  aunque  humildes,  coi»»' 
deros  sustentaban  sobre  las  más  altivas  fortalezas  el  lábaro  cristiano;  lanzaba  resplandores  el  sf*> 
no  de  la  redención  desde  el  sangriento  pecho  de  los  pelicanos;  ráfagas  de  aire  desparramaban  et ; 
alborotado  remolino  las  profciicas  hojas  de  Tibur,  Délfos  y  Cumas;  mares  de  fuego  cubrían  ái 
abismo;  y  sacudiendo  su  letargo  para  ofrecer  salud  al  mundo,  hervían  al  son  de  celestiales  himnoii 
las  aguas  de  la  probática  piscina.  Chocaban  piedras  con  piedras ;  inflamábanse  en  espontáneo  sa«' 
criíicio  las  hacinadas  trojes;  cambiábanse  los  alcázares  en  templos,  los  céspedes  en  sierpes,  Id 
troncos  en  cruces,  en  urnas  las  flores,  las  tazas  de  las  fuentes  en  cálices,  en  hostia  el  sol ;  volabü 
grupos  de  serafines  sustentando  sobre  sus  alas  coronas  imperiales;  Abel,  Abraham,  David  y  1M«- 
quísedec  pasaban  en  vertiginosa  rotación  ante  el  absorto  concurso,  llevándose  tras  si  la  escena  ái 
sus  misteriosos  sacrificios ;  del  fondo  de  los  cogollos  de  azucenas  surgían  graciosas  criaturas,  qal< 
en  traje  blanco  y  celeste,  y  con  las  palmas  juntas,  seencumbraban/odeadasde  atributos  delaCoBf 
cepcion ;  venían  otras  en  victorioso  alarde,  rigiendo  indómitas  fieras,  uncidas  á  guirnaldas  de  fio» 
res;  sonaban  falconetes  y  medias  culebrinas,  truenos  y  terremotos;  y  postrada  á  mortal  parasisoü 
toda  la  naturaleza,  dejábanse  ver  radiantes  niños  con  sogas  á  la  garganta,  caminando  agobíadoi 
bajo  el  peso  de  la  cruz,  ó  hechos  fuente  de  aguas  vivas ,  que  de  su  costado  manaban  en  siete  xih 
jos  raudales. 
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Éstese  veía  en  las  fiestas  dramáticas  del  Corpus;  délo  qae  oía  el  público  de  los  autos,  procura* 
lémos  ahora  sugerir  á  nuestros  lectores  cabal  idea. 


IV. 

Son  los  autos  sacramentales,  como  viene  á  indicarlo  su  propio  nombre,  obras  dramátícas  en 
un  aclo^  eaci-itas  en  loor  del  misterio  de  la  Eucaristía.  Si  se  pidiera  que  concretásemos  algo  más 
esta  definición,  no  sería  mucho  calificarlos  autos  de  composiciones  melodramáticas,  así  por  la 
grande  importancia  que  en  ellos  tenia  la  música,  como  por  el  pomposo  aparato  escénico  que  lle- 
garon ¿  requerir.  Pero  la  verdad  es  que  los  dramas  eucaristicos  no  guardan  con  ninguna  otra  es- 
[pecie  de  producciones  teatrales  más  semejanza  que  la  que  nace  de  estar  escritos  en  diálogo. 

Representábanse  acompañados  y  seguidos  de  loas,  prólogos  ó  introitos ,  de  canciones  y  danzas 
coreadas,  de  entremeses  y  saínetes.*  Perteneciendo  al  género  sagrado  las  loas,  danzas  y  cantares, 
deben  ser  estimados,  primero  como  origen,  y  después  como  legitimo  complemento  de  los  autos 
mismos,  confundiéndose  en  el  aprecio  general  que  estas  obras  merecieron. 

Sin  datos  para  determinar  exactamente  la  fecha  en  que  empezaron  á  producirse,  pensamos  que 
hubo  de  suceder  mucho  antes  de  que  promediara  el  decimosexto  siglo,  juzgando  por  las  señas  de 
antigüedad  que  lleva  el  auto,  hasta  hoy  inédito,  de  Moselina.  Sábese,  de  todos  modos,  que  en  1531 
'se  dio  á  la  estampa  La  Danza  de  la  Muerte^  dirigida  á  loor  del  Santísimo  Sacramento  y  por  Juan  de 
Pedraza,  y  clasificada  por  un  sabio  crítico  alemán  entre  los  autos  sacramentales. 

Exentos  de  pretensiones,  y  llevados  de  su  natural  candor  los  autores  de  estos  ensayos  primiti- 
vos, trazan  planes  sin  grande  artificio,  y  los  desenvuelven  sin  gran  priesa;  poco  interesados  por 
los  progresos  del  arte,  sólo  quieren  valerse  de  él  en  la  medida  conveniente  al  tín  religioso  que  se 
proponen ;  y  aunque  la  bien  entendida  composición  de  algunas  de  sus  modestas  obras  pruebe  feliz 
ingenio  en  quien  las  escribió,  por  lo  general  hay  en  ellas  escaso  movimiento,  siendo,  más  bien  que 
dramas,  sermones  en  representable  idea ,  como  se  llamó  á  los  autos  tiempo  adelante.  Ni  acome- 
ten tampoco  aquellos  poetas  el  empeño  de  pintar  caracteres,  en  el  sentido  que  modernamente  se 
ha  dado  á  esta  voz ;  levantando  á  lo  sumo  su  ambición  á  componer  claras  y  significativas  alego- 
rías, tenian  que  emplear  para  ello  personajes  abstractos  más  bien  que  seres  pertenecientes  al 
mundo  de  la  realidad;  necesitaban  figuras  típicas,  y  no  podían,  cuando  ningún  poeta  cómico 
pensaba  en  tal  cosa ,  juntar  en  un  mismo  sujeto  diversos  instintos ,  pasiones ,  ideas  y  costumbres, 
que ,  sin  sacarle  de  la  esfera  humana ,  definiesen  vigorosamente  su  carácter. 

No  ha  de  entenderse  por  lo  dicho  que  falten  á  estas  obras  algunas  escenas  de  profundo  efecto, 
ni  menos  que  sean  inhábiles  sus  personajes  para  explicar  acertadamente  los  sentimientos  de  que 
se  quiere  que  aparezcan  dominados.  Cuando,  en  el  auto  de  Las  Donas  y  presenta  san  Lázaro  á  la 
ríi^n  Haría  los  instrumentos  de  ignominia  y  muerte  que  á  su  divino  Hijo  manda  en  ofrenda  el 
afligido  Adán,  la  dolorosa  curiosidad  que  en  la  Virgen  excitan,  y  la  prolija  explicación  que  de  sus 
usos  va  haciendo  el  emisario,  crean  una  situación  dramática,  cuya  sencilla  é  intima  belleza  debia 
conmover  hasta  en  sus  últimas  fibras  el  corazón  de  los  espectadores.  Con  éxito  igualmente  feliz  se 
iprovecbó  Timoneda  del  mismo  pensamiento,  al  presentar  cubierta  de  aquellas  funestas  dádivas  la 
mesa  en  que  celebra  Cristo  sus  desposorios  con  la  Naturaleza  humana;  y  asi  en  uno  como  en  otro 
caso,  dieta  á  los  poetas  dulcísimas  palabras  el  propio  instinto  que  les  hizo  encontrar  tan  patéticas 
iitaaciones.  Por  lo  tocante  á  la  expresión  de  afectos  tiernos,  no  tememos  equivocarnos  al  asegurar 
que  los  autos  viejos  llevan  grandes  ventajas  á  todos  los  dramas  profanos  de  aquellos  dias.  Retra- 
taban éstos,  bajo  su  aspecto  más  deforme,  la  turbulenta  época  en  que  nacieron :  en  sus  revueltos 
lances,  sus  rufianes  .y  encubridoras ,  sus  suicidios,  adulterios,  asesinatos  y  batallas,  había  mucho 
que  hablase  á  la  imaginación ,  pero  nada  que  elevase  y  fortaleciese  el  espíritu ;  y  para  hallar  espcc-- 
táculos  donde  el  idealismo  y  la  sensibilidad  bien  entendida  recibiesen  sano  nutrimento » habia 
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que  recurrir  á  la  escena  sagrada.  No  lo  extrañemos:  hasta  en  el  orden  de  los  afectos  purameotí 
terrenos,  era  entonces  la  religión  único  manantial  de  donde  fluía  ternura  á  los  corazones.  Por  eso^i 
y  por  su  genial  sencillez ,  contienen  los  autos  eucaristicos  rasgos  de  suma  delicadeza  y  suavidad»; 
sobre  todo  cuando  muestran  en  poética  alianza  el  dolor  con  el  amor,  presentado  éste  en  sus  mani*»^ 
festaciones  más  hermosas,  como  el  amor  que  une  á  Dios  con  las  criaturas,  y  á  los  padres  con  loi: 
hijos.  Ya  exclama  una  madre ,  llamando  al  hijo  pequenuelo  que  busca  y  no  encuentra : 

¡Yo  te  solía  acallar : 
Mas  no  tendría  por  malo 
Agora  oirte  llorar!... 

Ya  Isaac ,  obediente  hasta  la  muerte ,  ruega  á  su  padre  que  le  vende  los  ojos , 

Porque  á  veces  se  levanta 
Ira  al  tiempo  de  morir. 

Ya  Abraham,  con  humildad  no  menos  admirable,  prorumpe  en  esta  plegaria: 


Rescibe,  Sumo  Dador, 
El  hijo  que  me  habéis  dado ; 
Que ,  aunque  le  tomes ,  Señor, 
Siempre  te  quedo  deudor. 
Del  tiempo  que  le  he  gozado. 

Ya  invoca  asi  un  afligido  á  la  Esperanza : 

¡Oh  Esperanza,  dulce  amiga, 
Que,  de  puro  dulce  y  bella, 
Tú  nos  dejas  sin  querella, 
Desmenguando  la  fatiga 
Con  esperar  salir  della ! 


¡Es  merced  tan  singular, 
Dado  que  yo  le  mar.  zea, 
Quererme  á  Isaac  demandar!.. 
¡  Pudiéndomele  tomar, 
Me  mandas  que  te  le  ofirezca! 


¡Oh  dulcísinK)  consuelo 
De  los  que  en  el  pobre  suelo 
Viven  con  llanto  y  zozobras, 
Donde  muestras  con  tus  obras 
Ser  cosa  de  allá  del  cielo!... 


Ya ,  en  fin ,  teniendo  á  la  vista  los  instrumentos  de  la  pasión ,  dicen  Cristo  y  la  Naturaleza : 


NATURALEZA. 

¡Soga  bendita,  anudada 
Aquí  en  mi  cuello  te  pon ! 
j  Tenme  con  mi  esposo  atada , 
Soga  de  amor  apretada ! 
¡Átate  en  mi  corazón! 

UNO  que  trae  un  plato  cubierto. 

En  este  plato  encerrado 
Viene  sangrienta  corona. 

NATURALEZA. 

¡  Ay  cuan  amargo  bocado !... 
Con  ésta  irás  coronado  : 
¡Póntela,  amor,  y  perdona ! 
¡  Salid ,  hijas  de  Sion , 


A  ver  con  corona  y  soga 
A  vuestro  rey  Salomón ; 
Que  corona  le  da  en  don 
Su  madre  la  Sinagoga ! 

CRISTO. 

Póntela ,  querida  esposa. 
Pareces  lirio  entre  espinas , 
Entre  cardos  blanca  rosa : 
Rubicunda  estás  y  hermosa , 
Como  nardo  en  clavellinas. 
Paresce  el  rubio  cabello 
Resplandeciente  tesoro, 
Que  resplandeces  con  ello. 
La  soga  adorna  tu  cuello. 
Como  collares  de  oro. 


De  cuantas  obras^ubsísten  de  esta  especie,  pocas  son  las  que  conservan  señales  ciertas  de  haber 
sido  representadas  en  las  fiestas  de  la  Eucaristía.  Mas  el  mismo  trabajo  que  para  distinguirlas  tt 
requiere ,  prueba  harto  claro  que  el  concepto  literario  y  moral  que  en  su  conjunto  merezcan  ki 
entremeses  y  saínetes  castellanos,  es  el  que  corresponde  en  particular  á  los  del  Corpus.  En  dlo9 
tomaba  parte,  con  indecible  contentamiento  público,  toda  clase  de  figuras  ridiculas,  y  muy  sefia- 
ladamente  los  sacristanes ;  y  no  se  puede  dudar  que  abundaran  en  situaciones  y  palabras  libreSi 
aunque  no  sea  tan  llano  decidir  si  realmente  ejercían  pernicioso  influjo  en  el  ánimo  de  sus  espeo- 
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tadores,  tan  diversos  de  los  de  nuestros  días.  Para  ilustración  de  este  punto  baste  aqui  consignar 
dos  hechos  igualmente  verdaderos,  á  saber :  que  cuantos  reparos  opusieron  escritores  nacidos 
en  España,  bajo  los  principes  de  la  casa  de  Austria,  al  teatro  de  nuestras  representaciones  eucaris- 
ticas,  pueden  sin  violencia  referirse  única  y  exclusivamente  á  los  entremeses;  y  que  ni  aun  para 
reprobar  estas  obrillas  estuvieron  unánimes  los  votos  más  autorizados  de  aquellos  tiempos.  Perso- 
na tan  poco  escrupulosa  en  punto  á  libertades  escénicas  como  el  maestro  Tirso  de  Molina ,  escri- 
bia  acerca  del  asunto :  cNo  me  pareció  guarnecer  tela  tan  preciosa  como  diálogos  divinos  con  pa- 
samanos tan  ajenos  de  la  modestia  cristiana;  pues  ni  aun  en  los  pasatiempos  del  teatro  sé  que 
vengan  á  propósito  cosas  tan  distintas  de  la  invención  de  la  comedia. »  Y  al  mismo  tiempo  decia 
al  Rey  una  corporación  tan  respetable  y  tan  desinteresada  en  este  pleito  como  el  Consejo  de  Cas- 
tilla: cLos  autos  del  dia  del  Corpus  se  representan  en  presencia  de  Su  Majestad,  y  en  ellos  los  entre- 
meses, los  bailes,  y  no  escandalizan  ni  turban  la  piedad  más  escrupulosa.»  Por  nuestra  parte  no 
estamos  lejos  de  admitir  ambos  asertos,  suponiendo  que  el  padre  Teílez  censurarla  en  absoluto  los 
entremeses,  mientras  ({he  el  Consejo  examinaba  sus  efectos  prácticos,  que,  sin  pervertir  el  sano 
corazón  del  pueblo,  no  pasarían  de  moverle  á  risa.  En  todo  caso,  sólo  nos  incumbe  establecer  la 
debida  separación  entre  los  autos  del  Corpus  y  estos  apéndices  suyos ,  para  lo  cual  nada  parece 
-tan  oportuno  como  repetir  las  palabras  de  un  escritor  del  siglo  pasado:  «Saúl,  buscando  las 
borneas  de  su  padre ,  halló  el  reino  de  Israel ,  y  mudó  de  expresiones  al  paso  que  de  fortuna.» 
I  Los  dramas  sacramentales,  de  que  ya  nos  toca  hablar,  nacieron  y  alcanzaron  su  completo  desar- 
rollo en  el  trascurso  de  los  dos  siglos  xvi  y  xvii ,  subdivididos  en  tres  distintas  épocas,  que  corres- 
I  ponden  (si  tales  expresiones  se  nos  permiten)  á  la  infancia ,  la  adolescencia  y  la  virilidad  de  aquel 
'  góiero  de  poesía. 

I      Juan  de  Timoneda,  autor  dramático,  lírico  y  prosista,  compilador,  refundidor  y  librero,  descuella 
entre  los  poetas  eucarísticos  de  la  primera  época,  precedido  por  el  tundidor  Juan  de  Pedraza,  y  á 
mayor  distancia  todavía  por  Gil  Vicente,  cuyo  auto  de  San  Martin  no  tiene  con  la  festividad  del  Cor. 
pus  más  enlace  que  haber  sido  compuesto  para  representarse  en  ella.  Acompaña  á  los  tres  poetas 
nombrados  una  turba  de  escritores  anónimos  de  obras  hasta  hoy  inéditas,  entre  los  cuales  se  puede 
sospechar  que  figurase  Vasco  Diaz  Tanco,  y  que  en  su  mayor  parte  serian  probablemente  sacer- 
dotes. 
Lope  de  Vega ,  cortando  la  serie  de  los  poetas  de  autos  viejos,  se  coloca  á  la  cabeza  de  los  de  su 
I  época,  juntamente  con  Tirso  de  Molina  y  el  maestro  Valdivielso,  digno  de  especial  mención  por  no 
'  haber  ejercitado  su  delicada  pluma  en  otro  género  de  composiciones  dramáticas  que  las  sacra- 
mentales. En  su  rededor  se  agrupan  los  doctores  Mirademescüa,  Godinez  y  Pérez  de  Montalban, 
Luis  Velez  de  Guevara,  Rojas,  don  Lope  Liaño,  y  algunos  otros,  éntrelos  más  famosos  contemporá- 
neos del  Fénix  de  los  ingenios. 
Últimamente,  el  drama  del  Corpus  cambia  otra  vez  al  valiente  impulso  que  le  comunica  Cal- 
I  deron,  dominando  sin  rival,  por  espacio  de  más  de  treinta  años,  en  la  escena  eucaristica  de  la  ca- 
I  pital  de  la  monarquía.  En  su  tiempo  escribieron  también  autos  don  Agustín  Horeto  y  varios  poetas 
¡  de  los  indicados  antes.  De  los  que  sucedieron  á  Calderón ,  cerca  ya  de  su  fin  el  siglo  xvii ,  sólo 
I  deben  nombrarse  Zamora  y  Bances  Candamo. 

Quien  pretenda  en  los  tiempos  que  corren  trabar  conocimiento  con  los  poetas  sacramentales, 
sentirá  lo  primero,  al  pasear  la  vista  por  sus  anticuadas  obras ,  un  impulso  de  extraneza  tan  profun- 
da, como  no  se  la  habrán  inspirado  los  monumentos  literarios  más  característicos  de  otras  edades  y 
naciones.  Pareceráse  á  quien  ve  un  baile  sin  oír  la  música ,  ó  á  quien  contempla  un  objeto  arqueo- 
lógico, cuya  preciosa  materia  revela  la  importancia  que  tuvo,  pero  cuyo  fin  y  aplicaciones  no  se 
comprenden. 

Y  es  que  en  efecto  los  autos  del  Corpus,  ingenuos  desahogos  del  sentimiento  reUgioso  dirigi- 
dos al  pueblo,  trabajados  sin  hacer  cuenta  con  la  posteridad,  y  predestinados  á  nacer  y  morir 
dentro  de  nuestras  fronteras,  son  hoy,  más  que  recuerdos  poéticos,  pedazos  aun  palpitantes  del 
corazón  de  aquella  antigua  sociedad  española,  tan  distinta  entre  todas  por  su  literatura  y  costum- 
bres, por  su  vida  religiosa  y  poHiica,  desde  Carlos  I  hasta  Carlos  II,  desde  Juan  del  Encina 
hasta  Zamora  y  Cañizares ,  desde  la  rebelión  de  Lutero  hasta  los  malogrados  tratos  de  Bossuet, 
Leibnitz  y  Spinola  {¡ara  anular  la  obra  de  aquel  heresiarca. 

Entre  nuestros  sentimiento^ ,  ideas  y  costumbres,  y  los  sentimientos,  costumbres  é  ideas  de 
nuestros  antecesores  de  hace  doscientos  años ,  ha  abierto  el  tiempo  un  insondable  abismo.  Pro- 
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funda  y  totalmente  adheridos  a  la  época  en  que  se  escribieron ,  nada  menos  requerirían  los 
sarramentales  que  una  transformación  completa  en  el  espíritu  de  sus  modernos  lectores,  para 
embargarlos  con  extraBa  suspensión,  cualquiera  que  fuese,  por  otra  parle,  su  especie  literaria 
Pero  tenian  ademas,  por  ley  indeclinable  de  su  existencia,  una  inaudita  aspiración:  tei 
que  exponer  dramáticamente  el  misterio  de  la  Eucaristía;  cosa  capaz  de  destruir  por  si  sola  t 
semejanza  posible  entre  estas  singulares  obras  y  cualesquiera  otras  producciones  del  ingenio.  Coi 
benselos  dramas  de  historia  y  de  moral  cristiana,  conocidos  desde  la  edad  media  con  los  noml 
de  misterios  y  moralidades;  pero  nunca  se  habia  acometido,  ni  se  ha  vuelto  á  emprender,  la  I 
de  reducir  los  mismos  dogmas  de  la  fe  al  estado  de  fábula  representable.  Caminos  nunca  trilla 
había  que  escoger  para  sujetar  á  tales  manifestaciones  uno  de  los  más  abstractos  y  levanta 
temas  que  dan  pábulo  á  místicos  arrobos  y  especulaciones  escolásticas :  raros  términos  med 
para  fundir  en  uno  dos  cosas  tan  distintas  en  naturaleza  como  la  teología  y  el  teatro.  Agrégi 
que  los  dramaturgos  del  Corpus  prescindieron  constantemente  de  la  parte  histórica  de  su  asui 
huyendo,  con  religiosa  timidez ,  de  copiar  en  las  tablas  el  grande  acto  de  la  última  Cena ;  y  allí 
gínar  cuan  fuera  de  los  términos  comunes  debió  llevarlos  su  insólito  propósito,  se  comprem 
la  sorpresa  del  lector,  á  quien  pondría  involuntario  asombro  en  todo  caso, — como  antaño  á  los 
fernales  jueces  que  aplacaba  Orteo  con  su  lira  ,— 

Si  no  lo  dulce  del  canto, 
La  novedad  del  intento. 

Mas  sólo  acabará  de  figurarse  el  original  aspecto  que  ofirecen  los  autos,  quien  tome,  ademas,' 
cuenta  los  resultados  que  debía  producir  la  inevitable  multiplicación  de  aquellas  composición 
periódicamente  demandadas  en  todos  los  lugares  importantes  de  la  península.  Si  esfuerzos  de 
venliva  se  necesitaban  para  adaptar  á  una  obra  teatral  el  misterio  eucarístico,  ¿cuan  ruda  faena 
sería  fundar  en  tan  extraordinario  asunto  un  drama  tras  otro,  y  otro  después ,  y  otros  muchos 
éste?  Por  pasmoso  tendríamos  al  ingenio  que  acertase  á  va ríar  una  docena  de  veces,  en  otros t 
tos  poemas  dramáticos ,  la  pintura  de  un  misino  carácter,  de  una  pasión ,  de  un  acontecimiento 
tórico  do  los  más  á  propósito  para  la  escena ;  pues  ¿qué  diremos  de  Calderón ,  que  habiendo  r 
bido  tan  manoseado  ya  su  dificilísimo  tema ,  escribió  él  solo  más  de  ochenta  autos  sacramental 
Sucedió  lo  que  era  forzoso :  reunidas  hoy  las  obras  de  este  linaje ,  que  salieron  á  luz  desparrama 
por  la  extensión  de  siglos  enteros,  producen  al  pronto  tanta  confusión  como  sorpresa :  confunc 
por  sus  mutuas  analogias,  y  sorprenden  por  la  originalidad  de  su  especie;  porque  coastreñii 
los  poetas  déla  necesidad  que  año  tras  ano  se  les  venia  encima,  tan  pronto  apelaban,  para  \ 
de  su  apuro,  á  la  memoria  como  al  ingenio,  recurriendo  unas  veces  á  resortes  cien  veces  usa< 
y  escapando  en  otras  ocasiones  por  las  veredas  más  sinuosas  y  los  pasos  más  inaccesibles. 

Venzamos,  sin  embargo,  la  primera  impresión  de  vago  estupor  que  causan  estos  dramas,  ] 
enterarnos  de  sus  rasgos  más  característicos,  como  el  viajero  que  habiendo  encontrado  en  su  i 
curiosos  monumentos  de  una  época  ya  fenecida ,  comenzase  á  dar  en  torno  de  ellos  investigado 
vueltas,  después  de  haberse  detenido  un  instante  á  contemplar  su  conjunto. 

Cuando  se  pone  serena  ya  la  vista  en  la  superficie  de  los  autos  del  Corpus,  infunden  con 
desigualdades*  literarias  y  su  severo  aspecto  religioso,  y  aun  semiteológico,  con  su  rara  estrucU 
y  su  ornamentación  arcaica,  profusa  y  abigarrada,  una  sensación  semejante á  la  que  despiert 
ciertos  edificios  de  la  edad  media  cuajados  en  su  frente  de  grotescas  estatuas  de  hombres  y  a 
males,  mientras  que  guardan  el  zaguán  graves  imágenes  de  santos,  y  allá  sobre  la  cúspide  se 
vanta  gigantesca  la  cruz  de  Cristo. 

Sencillas  sobre  toda  ponderación  en  sus  primeros  años;  dotadas  de  mil  caprichosas  formas 
vida  de  Lope  de  Vega;  engrandecidas  por  Calderón  en  su  plan,  en  su  idioma  y  en  su  pompe 
aparato  escénico,  ofrecen  entre  si  no  pocas  diferencias  las  representaciones  eucarísticas  de  aqi 
lias  diversas  épocas;  pero  convienen  en  no  haber  sido  ningún  auto  sacramental  lo  que,  por 
nombre  genérico  de  drama  ^  se  ha  designado  en  antiguos  ó  modernos  tiempos. 

¿Cómo  lo  habían  de  ser?  Préstase  admirablemente  la  institución  del  Corpus  á  arrebatos  lirii 
á  científicas  meditaciones,  á  composiciones  didácticas,  encomiásticas,  ascéticas,  morales;  adá 
tase  quizás  á  toda  expresión  del  pensamiento ,  menos  á  la  rectamente  llamada  expresión  di 
mática.  Sin  más  tema  que  un  hecho  sobrenatural  é  iu visible ,  sin  personajes  humanos  que  al  arg 
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mentó  fuesen  inherentes,  sin  nada  sensible,  real,  de  que  disponer,  no  cabe  idear  obras  dialogadas, 
fio  ya  dotadas  del  suficiente  interés  escénico,  pero  ni  siquiera  de  contornos  bien  definidos.  Querer 
ajuslar  cosa  tan  vaga  y  aérea  á  las  leyes  ordinarias  de  un  poema  dramático,  la  más  objetiva  y 
restricta  de  cuántas  manifestaciones  literarias  se  conocen ,  parece  tan  descabellada  empresa  como 
empeñarse  en  dar  figura  al  ruido  ó  encadenar  el  viento.  No  era  ya  poca  dificultad  apoderarse  de 
aquel  implacable  asunto,  hasta  encerrarle,  bien  ó  mal ,  en  una  composición  representable. 

Para  salvarse  del  perpetuo  sobrenaturalismo  á  que  se  verían  condenados,  hicieron  algunos  es- 
fuerzos los  poetas  de  autos.  Urdieron  al  principio  fábulas  eucaristicas  con  personajes  reales  y  ar- 
gumento de  toda  verosimililud ;  el  cual  consistía  eil  presentar  á  los  interlocutores  explicando  y 
loando  el  misterio  de  la  últiina  Cena.  Pero  con  diálogos  expositivos  y  apologéticos  no  se  ha  creado 
nunca  interés  en  las  tablas ,  y  es  inútil  decir  que  por  este  camino  no  llegaron  los  autos  á  conver- 
tirse en  dramas  verdaderos.  Poetas  eminentes  de  años  posteriores  tantearon  otra  via,  buscando  en 
las  historias  asuntos  naturales  y  propios  de  la  escena,  como,  por  ejemplo,  la  vida  de  varones  y 
heroinas  ilustres  por  su  devoción  al  Sacramento ;  nuis  no  prodigaron  tales  pruebas,  quizá  por  haber 
visto,  al  revés  de  sus  predecesores,  que  á  fuerza  de  dramatizar  los  autos,  podrían  quitarles  su  ca- 
^cter  de  obras  eucaristicas.  Era,  en  efecto,  imposible  evitar  que  se  olvidase  el  auditorio  del  acto 
Sobrehumano,  inspirador  de  aquellas  composiciones,  reconcentrando  toda  su  atención  en  los  pro- 
t^onistas  y  lances  déla  historia  cuya  representación  se  le  ofrecía. 

Por  donde  quiera,  pues,  estaban  ruda  é  igualmente  bloqueados  los  poetas  sacramentales.  Im-* 
posibilitados  de  cautivar  al  público  con  los  recursos  propios  del  arte  dramático,  tenían,  sin  em- 
iiargo,  que  escribir  para  la  escena ;  tenian  que  descender  del  aire,  y  no  hallaban  un  palmo  de  tierra 
donde  asentar  el  pié.  Necesitábase  una  región  neutral,  por  decirlo  asi,  en  que  pudieran  amalga- 
marse lo  abstracto  y  lo  concreto,  cediendo  respectivamente  algo  de  su  derecho  lo  vago  del  asunto  y 
lo  positivo  y  palpable  de  la  forma.  Con  seguro  instinto  escaparon  los  poetas  del  Corpus  por  la 
única  salida  que ,  en  medio  de  tantos  embarazos ,  les  quedaba  todavía  abierta.  Recurrieron  alas 
alegorías,  que  son,  en  efecto,  un  término  medio  entre  lo  visible  y  lo  invisible;  única  realización 
material  á  que  se  prestan,  en  el  terreno  del  arte,  las  cosas  del  espíritu. 

Moralmente ,  con  nada  menos  ilustraban  su  abolengo  las  alegorías,  que  con  haber  sido  usadas 
por  el  mismo  Redentor  del  linaje  humano;  y  si  se  les  pedían  especiales  títulos  para  adoptar  for- 
mas propias  del  drama,  podian  presentar  como  prototipo  de  poemas  dramáticos,  místico-alegó- 
ricos, el  Cantar  de  cantares.  Literariamente  se  ha  concedido  siempre  señalado  lugar  á  aquellas 
figuras  retóricas  entre  las  más  legitimas  y  atildadas ,  y  no  las  rechazaran  en  términos  absolutos  ni 
iun  los  que,  acomodadas  á  los  autos,  las  combatan  con  mayor  violencia. 

Cierto  que  muchos  doctores  literarios  clasificaron  las  alegorías  eucaristicas  entre  las  produccio- 
nes desabridas,  chirles  y  ebenes  del  vergel  poético,  no  precisamente  por  ser  alegorías ,  sino  por 
estar  aplicadas  al  teatro :  como  si  aquellas  flores  del  ingenio  que  con  mayor  holgura  y  más  gratos 
aromas  pueden  honestamente  crecer  en  todas  partes ,  trocaran  en  deformidad  su  hermosura  y 
contrajesen  cierta  maléfica  virtud  puestas  en  contacto  con  la  atmósfera  de  un  coliseo.  Pero  á  esto 
se  responde  que  para  el  común  de  los  mortales  no  pasa  de  ser  un  escenario  una  armazón  de  lienzo 
y  tablas ,  en  la  que  alternativamente  caben  personajes  y  acciones  de  la  más  diversa  índole.  Afirma- 
se, y  es  cierto,  que  acciones  alegóricas  no  interesan  como  acciones  de  la  vida  real,  expuestas  en 
fibula  dramática ;  pero  sí  con  esa  desventaja  y  todo  lograron  los  poetas  del  Corpus  hacerse  popu- 
lares, ¿qué  más  puede  pedirles  quien  comenzó  por  confesar,  lejos  del  teatro,  las  excelencias  de  la 
alaria?  Fuera  de  que,  en  todos  tiempos  ha  profesado  el  pueblo  á  lo  maravilloso  é  imposible  cierto 
cariño,  que  no  le  infunden  muchos  espectáculos  muy  ajustados  á  la  verosimilitud  y  muy  desnudos 
de  abstractas  intenciones.  A  proclamarlo  acuden  cuantas  figuras  simbólicas  han  aparecido  con 
r  éxito  en  las  tablas,  desde  la  Fuerza  y  la  Violencia,  introducidas  por  Esquilo  en  el  Acrópolis  ^  hasta 
hsque  han  sacado  á  luz  poetas  castellanos  en  plena  mitad  del  siglo  xix.  £  inútil  es  desconocer- 
;h.  Quizá  á  futuros  tiempos  y  naciones  cueste  mayor  esfuerzo  creer  que  en  ciertas  épocas  los  más 
vastos  argumentos  históricos ,  los  más  raros  contrastes ,  las  más  inesperadas  peripecias  se  recorta- 
ban, encogían  y  prensaban,  en  virtud  de  máximas  dramáticas  entonces  dominantes,  para  ajustar- 
!  se  al  limite  de  un  día  y  desarrollarse  en  algunos  palmos  de  tierra ,  que  comprender  cómo  pudieron 
!  mil  creaciones  fantásticas  responder  á  la  voz  de  poetas  inspirados ,  y  abandonar  los  mundos  del 
^ritu,  hasta  adquirir  figura  de  seres  vivientes ,  y  hablar  y  moverse  en  escena. 

Pruebe  lo  dicho  cuan  firme  é  inatacable  es  esta  única  base  en  que,  dejando  aparte  su  religioso 
A  S.  d 
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objeto,  estriban  los  autos  del  Corpus.  Lo  sacramental  del  asunto  y  lo  alegórico  de  la  eipresimii 
son  como  los  cimientos  y  murallas  del  góiico  palacio  ¿  que  antes  aludíamos;  cosas  sólidas  y  i' 
prueba  de  los  más  rudos  embates ,  siquiera  aparezcan  ennegrecidas  por  la  acción  del  tiempo.  El 
particular  sesgo  que  las^alegorias  fueron  tomando  toca  ya  ¿  la  ornamentación  del  ediGcio. 

Por  descuido,  sin  duda,  atribuyó  el  descontentadizo  Horatin  á  poetas  sacramentáosla  introduc 
cion  de  figuras  fantásticas  en  nuestra  escena.  No  es  sacramental  la  farsa  castellana  más  antigua  de 
que  Moratin  mismo  hace  memoria ,  y  sin  embargo,  tiene  un  personaje  fantástico  por  protagonista. 
Ni  debia  pasar  de  otro  modo  en  los  últimos  siglos  de  la  edad  media,  es  decir,  en  los  tiempM 
en  que  nació  y  predominó  el  cscolasticisnío.  Lanzados,  merced  ásu  magnifico  impulso,  ea^ 
las  puras  regiones  del  pensamiento,  para  fortalecerse  contra  el  áspero  contacto  de  las  cosa% 
caminaron  entonces  de  generalidad  en  generalidad  y  de  símbolo  en  símbolo,  no  solamente  lo^ 
poetas,  sino  todos  los  hombres  estudiosos,  teólogos,  matemáticos,  naturalistas,  arquitectos 
pintores.  Aquellas  sutilezas  interminables ,  aquel  tenaz  empeño  de  supeditar  los  hechos  á  las  idei 
aquella  perpetua  aspiración  á  lo  inmaterial  y  especulativo,  podrán  hoy  arrancar  desdeñosas  sor 
sas ,  pero  en  sus  tiempos  fueron  maravilloso  medio  de  civilizar  á  Europa.  Naciones  cuva  hete 
nea  población  sólo  se  compone  de  conquistadores  casi  tieras,  y  de  conquistados  menos 
hombres;  naciones  entregadas  de  consuno  á  la  barbarie  goda  y  á  la  molicie  romana,  que  léj 
de  hostilizarse,  llegaron  á  fraternizar  y  prestarse  mutuo  auxilio,  estaban  irremisiblemente  perdidii 
sin  una  violenta  revulsión  que  restableciese  la  debida  preponderancia  del  espíritu  sobre  la  materia, 
aunque  para  ello  se  requirieran  esfuerzos  desesperados.  Esto  es  lo  que  realizó  el  escolasii(ii$mo.  1 
asi  como  fué  espontánea  consecuencia  suya  que  la  filosofía  divina  y  humana,  y  la  astronomía,} 
la  escultura ,  y  la  epopeya ,  y  hasta  la  química  y  la  medicina ,  acometiesen  fantásticas  aventura!^ 
rivalizando  en  el  empeño  de  dar  bulto  á  lo  intangible,  acción  á  lo  inerte  y  espíritu  á  lo  inanimadií 
por  la  misma  razón  lo  intentó  el  poema  escénico,  y  tuvo  interlocutores  alegóricos  en  toda  Europa, 
quizá  cuando  ni  siquiera  estaba  instituida  la  festividad  del  Sacramento. 

Pero  si  al  apropiárselos  los  poetas  eucarísticx)s  fueron  más  bien  imitadores  que  creadores,  luuüi 
por  lo  menos  exigió  de  ellos  tan  inauditos  servicios,  ni  realizó  tan  prodigiosas  incursiones  en J 
mundo  de  las  alegorías,  descubierto  siglos  atrás,  pero  tímidamente  recorrido  hasta  entonces.  Pre- 
cisamente el  haber  llegado  los  últimos  debió  impelerles  á  ensanchar  la  esfera  de  sus  conquistas,  i 
lo  cual  coadyuvaban  también  los  sucesivos  cambios  del  gusto ,  la  necesidad  de  menudear  loi 
autos,  y  la  posibilidad,  grandísima  entonces,  de  seguir  la  corriente  á  las  aficiones  populares  sil 
peligro  para  la  religión. 

Procedióie  en  esto,  según  siempre  acontece,  partiendo  de  lo  más  natural  para  llegar  á  lo  mi^ 
violento.  Como  quien  desciende  á  no  explorada  sima ,  deslizándose  por  ancha  y  suavísima  pea* 
diente,  principiaron  á  ser  alegóricos  los  autos,  tomando  por  asunto  las  parábolas  mismas  col 
que  disfrazó  el  Redentor  sus  místicas  enseñanzas,  y  más  á  menudo  todavía  los  sucesos  deb 
Ley  Vieja,  que  por  su  sentido  figurado,  vienen  á  ser  otras  tantas  parábolas  historiales.  Yiéroofll 
así  de  un  golpe  enriquecidos  los  poetas  con  todo  un  repertorio  de  acaecimientos,  personajes f 
objetos,  que,  ó  bien  eran  claramente  símbolos  de  la  Eucaristía ,  ó  podían  fácilmente  refierirseí 
ella.  Unos  se  redujeron  á  explanar  con  escrupulosa  fidelidad  estos  argumentos  6n  sencillas  fábu- 
las dramáticas;  otros  los  confundieron  entre  sí ,  tomando  de  cada  cual  lo  que  á  su  intento  conva^ 
nia ,  y  haciendo  concurrir  en  solo  un  punto  figuras  y  recuerdos  de  diversas  épocas,  para  coifr* ; 
poner  significativos  cuadros,  como  ramilletes  de  bien  casadas  flores.  Concediendo  muchos  á sa  ^ 
fantasía  libertad  aun  mayor  en  el  desarrollo  de  estos  asuntos  históricos ,  hicieron  alternar  entidar  I 
des  abstractas  de  su  propia  cosecha ,  con  las  figuras  humanas  que  intervienen  en  los  relatos  bíUi* ; 
eos ;  merced  á  lo  cual  quedaron  borradas  en  los  autos,  no  solamente  las  diferencias  de  tiempo}  i 
lugar,  sino  también  de  naturaleza.  Y  así  Tueron  á  encontrarse  estas  tabulas,  más  fundadas  yaen.^ 
ficciones  que  en  verdades ,  con  los  planes  y  figuras  de  pura  invención  que  desde  el  principio  habiafl 
dado  particular  carácter  á  composiciones  ho  mentadas  aún;  composiciones  en  que,  engolfados  i 
vela  llena  los  poetas  por  los  mares  de  la  alegoría ,  marcharon  sin  otra  brújula  que  su  capricho,  bas- 
cando en  toda  cosa  física  y  moral  argumentos  representables  y  siempre  fantásticos ,  pese  á  las  es- 
pecies históricas,  sagradas  y  profanas,  que  á  veces  con  ellos  se  revuelven. 

Quien  quiera  conocer  transfigurado  cuanto  comprende  la  creación  en  sus  distintas  órdenes,  é 
cuanto  siente  y  concibe  el  alma  humana  en  sus  diversos  actos,  tome  en  la  mano  el  teatro  sacne 
mental  y  entable  trato  con  sus  interlocutores.  Desfilarán  á  su  vista  los  espíritus  puros  que  lleosB 
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d  cielo  y  los  abismos;  ordenadas  falanges  ái\  entidades  nietansicas  le  conducirán  por  no  inter- 
rumpida grailacion  desde  el  Creador  mismo  hasta  la  materia  inorgánica ;  personificados  los  atri- 
butos de  la  Divinidad,  le  servirán  de  sublime  punto  de  partida ;  los  Sacramentos,  que  enlazan  á 
Dios  con  el  hombre ,  le  ayudarán  á  descender  del  cielo  á  la  tierra ;  dejaránie  solo  [el  üempo  y  el 
mundo  entre  las  cosas  creadas ;  instituciones  eclesiásticas  y  civiles  le  harán  volver  los  ojos  á  la  so« 
dedad;  virtudes,  vicios,  afectos,  potencias  del  alma,  cualidades  de  carácter,  relaciones  morales  de 
toda  especie  le  pondrán  en  contacto  con  la  parte  superior  de  nuestra  naturaleza.  Blas,  poco  á  poco, 
h  serie  de  estas  personificaciones  irá  haciéndole  caer  desde  lo  moral  en  lo  físico ;  y  continuando  el 
comenzado  descenso,  la  personificación  de  la  Hermosura  le  hará  pensar  en  lo  corporal  del  hombre ; 
la  de  los  Sentidos,  en  fenómenos  comunes  á  toda  raza  animada ;  y  la  del  Dia ,  la  Noche,  el  Invier- 
no, el  Verano  y  otros  muchos,  en  lo  que  atañe  ya  á  la  naturaleza  insensible.  Al  cabo,  y  para  que 
Dada  Cilte,  verá  las  alegorías,  hijas  de  la  necesidad  de  reducir  á  figura  humana  cosas  pertenecien- 
Jf»  al  espíritu,  prestarse  á  representar  la  materia ,  no  sólo  en  sus  propiedades  incorpóreas ,  sino 
no  lo  que  tiene  más  tangible  y  concreto.  Trocado  todo  el  orden  primitivo,  se  exaltan  ya  con  sem- 
planza  de  seres  racionales  el  Aire  y  la  Tierra ,  el  Agua  y  el  Fuego ;  la  Luna  discurre  por  el  teatro 
hn  talante  femenil;  hombres  y  mujeres  prestan  su  noble  forma  á  abejas  y  osos,  lobos  y  corderos; 
"é  Cedro  y  la  Encina ,  la  Vid  y  el  Laurel ,  conversan ,  cantan ,  lloran ,  ó  arrojan  de  sus  rotas  cor- 
tezas raudales  de  sangre,  renovando  los  prodigios  del  bosque  do  Armida. 

Gaosidérese  ahora  de  qué  insólita  especie  serian  las  fábulas  dramáticas ,  inventadas  para  dar 
cabida  á  estos  extraordinarios  personajes.  Lo  mismo  al  aparearlos  entre  si  que  al  revolverlos  con 
figuras  genuinamente  humanas ;  lo  mismo  al  idear  planes  fantásticos  que  al  fundarlos ,  según  antes 
se  ha  dicho,  en  los  relatos  de  la  Biblia ,  querián  los  poetas  juntar  las  relaciones  del  hombre  con 
su  Autor,  del  alma  con  el  cuerpo,  de  los  grandes  sucesos  que,  á  manera  de  piedras  miliarias,  des- 
cuellan con  bien  ordenada  correspondencia  en  las  vias  de  la  humanidad.  Pintaban ,  por  ejemplo, 
la  primitiva  felicidad  de  nuestra  raza ,  su  lastimosa  caida,  y  su  restauración  por  el  sacrificio  cruento 
I  de  un  Hombre- Dios;  sacrificio  de  cuya  eficacia  y  permanencia  es  incruenta  prenda  el  Pan  Sacra- 
mental ;  desentrañaban  y  definían  las  encontradas  fuerzas  con  que  concurrieron  el  cielo,  el  mundo 
y  el  iofiemo  al  sublime  misterio  de  la  redención;  ó  adoptaban  otro  tema  parecido,  en  que  en- 
I  trasen  por  algo  las  excelencias,  las  causas  ó  los  efectos,  próximos  ó  remotos,  de  la  Eucaristía, 
;.  cuyos  símbolos  visibles  se  expusieron  siempre  al  público,  como  obligado  remate  de  estas  repre- 
I  sentaciones.  Tal  era  constantemente  el  pensamiento  alegorizado ;  mas  ¿quién  describirá,  en  cam- 
bio, con  toda  su  variedad  y  desemejanza  los  innumerables  velos  alegóricos  de  que  se  revestía? 

Las  relaciones  del  Hacedor  con  sus  criaturas  aparecieron  representadas  en  algunos  autos  por  los 
dramáticos  incidentes  de  un  galanteo,  de  un  paso  honroso,  de  un  empeñado  litigio;  por  lances 
de  una  casa  de  orates ,  de  una  gran  feria ,  de  una  posada ,  de  una  compañía  de  cómicos ;  por  me- 
táforas de  guerra  ó  de  hambre  pública;  por  aventuras  de  labradores  ó  por  intrigas  palaciegas ;  por 
historiasdehijosingratos,  amigos  desleales,  esposas  infieles,  princesas  oprimidas,  desaliuciadas 
enfermas,  mercaderes,  peregrinos,  salteadores,  navegantes,  cautivos  redimidos  y  deudores 
excarcelados. 

Adoptóse  otras  veces  la  forma  del  apólogo,  tan  adecuada  siempre  á  la  comprensión  del  pue- 
blo, haciendo  símbolo  del  hombre  las  plantas  délos  bosques,  ó  convirtiendo  en  abreviado  mundo 
rediles  y  colmenares.  Explanábanse  en  obras  no  menos  gratas  á  la  muchedumbre ,  tradiciones 
antiguas  y  modernas,  tan  bellas  y  piadosas  como  la  que  supone  haber  nacido  el  árbol  de  la  cruz 
de  tres  pepitas  del  fruto  prohibido,  sembradas  sobre  la  tumba  del  penitente  Adán.  En  varios  autos 
te  lisonjeó  por  diferente  rumbo  el  gusto  popular,  vistiendo  á  lo  divino  comedias  afamadas,  como 
U  Serrana  de  la  Vera,  El  Villano  en  sv  rincón;  Galán,  discreto  y  valiente.  El  Contndado  de 
t^a.  El  Pintor  de  tu  deshonra ,  El  pastor  Fido  y  La  Vida  es  sueño.  Y  al  mismo  tiempo  narra- 
nm  ElUrioy  la  Azucena,  El  segundo  blasón  de  Austria  y  La  divina  Margarita  las  glorias  de 
hrasa  de  Hapsburgo,  como  obsequio  á  los  príncipes  de  aquella  casa,  que  empuñaban  el  cetro 
castellano. 

Verdades  y  mentíras  recogidas  en  toda  suerte  de  libros  ofrecieron  por  su  parte  abundante  co- 
secha de  argumentos  á  la  avidez  de  los  poetas  de  autos.  Dióles  la  historia  asuntos  entre  si  discor- 
dantisimos,  desde  el  sitio  de  Troya  hasta  la  conversión  de  Constantino,  ó  la  defensa  del  cubo  de 
la  Almádena ;  en  tanto  que  la  fábula  les  franqueaba  su  copioso  repuesto  de  héroes  de  caballerías 
7div¡mdaded  mitológicas,  á  cuyo  trato  estaba  entonces  tan  avezado  el  pueblo.  Revueltos  estos  di- 
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versos  manantiales,  figuraron  alternativamente  al  Redentor  del  mundo ,  Carlomagno  rodeado  d 
sus  doce  Pares ,  y  el  caballero  del  Febo  venciendo  ¿  Leviatan  á  costa  de  su  propia  vida :  ó  biei 
Jason  con  sus  argonautas ,  Orfeo  con  su  omnipotente  voz,  Ulises  frustrando  los  encantos  de  Grce 
Mercurio  burlándola  malicia  de  Argos,  Hércules  sacrificado  por  Deyanira,  y  Cupido  que  acaricii 
amoroso  mientras  le  ocultan  tinieblas ,  pero  que  castiga  airado  la  sacrilega  curiosidad  de  Psiquii 

Con  tan  aparatosos  y  significativos  argumentos,  contrastaban  algunos  fundados  en  los  usos 
costumbres  más  triviales.  ¿Quién  acertará  á  descubrir  relación  entre  los  sublimes  destinos  de  I 
humanidad  y  lo  que  pasa  en  un  certamen  poético,  una  información  de  limpieza  de  sangre, 
oposición  á  prebendas,  una  asamblea  de  órdenes,  y  hasta  una  escuela  pública?  Pues  todo  ello 
vid  de  figura  en  sendos  autos  á  cosas  enlazadas  con  el  misterio  de  la  Eucaristía. 

Compusiéronse,  en  fin,  obras  de  otra  especie,  que  casi  pueden  llamarse  de  circunstancias ^ 
nicndo,  como  tienen,  sucesos  contemporáneos  por  fundamento  de  sus  alegorías.  Si  se  converti 
al  catolicismo  la  reina  Cristina  de  Suecia,  si  convocaba  el  Papa  á  jubileo,  ó  canonizaba  un  nue^ 
santo,  ó  se  fundaba  en  Madrid  un  hospital ,  ó  perdían  los  turcos  una  plaza  de  guerra,  representa 
banse  estos  hechos  en  la  festividad  del  ^Corpus ,  dotados,  no  sin  improbo  trabajo  á  veces,  de 
significación  simbólica  que  requerían.  Ocurrencias  de  carácter  puramente  profano  invadieron,  al  ps 
de  aquellos  religiosos  asuntos,  el  teatro  sacramental.  En  El  Consumo  del  vellón  servia  la  alterado 
de  la  moneda  para  figurar  el  rescate  del  hombre  sobre  las  potencias  infernales ;  y  cuando  juraba 
los  reinos  al  sucesor  de  la  corona,  ó  contraía  el  soberano  primeras  y  aun  segundas  nupcias,  ó  salí 
á  reducir  una  provincia  rebelde,  alegorizábanse  tan  comunes  acaecimientos  en  Las  bodas  del  Cor  den 
Las  del  Alma  con  et\Amor  divino^  La  segunda  Esposa^  El  Bey  en  campaña  y  La  jura  del  Principe, 
hacia  falta  que  los  argumentos  alegóricos  tuviesen  importancia  política;  bastaba  que  diesen  pábul 
á  pláticas  vulgares.  Asi  cimentó  Calderón  un  auto  sobre  las  dispendiosas  mejoras  introducidas 
el  nuevo  palacio  del  Retiro;  y  explanó  misterios  eucaristicos  en.  El  Valle  de  la  Zarzuela,  tomand 
por  asunto  ostensible  una  cacería  de  Felipe  iV.  ¿Qué  más?  para  interesar  á  su  auditorio,  sólo  ne 
cesitó  cierto  poeta  traducir  en  acción  dramática  el  plano  de  una  población  de  España ;  viajábaí 
de  idea  en  idea  y  de  centuria  en  centuria ,  so  pretexto  de  dar  una  vuelta  por  las  calles  y  plazasj 
las  puertas,  los  paseos,  las  fortificaciones  y  el  rio. 

Harto  era  ya  rebozar  el  pensamiento  fundamental  con  tan  diversos  disfraces ;  pero  avanzaod< 
más  todavía ,  presentóse  á  veces  el  mismo  disfraz  cubierto  con  un  velo,  si  podemos  expresarnoQ 
así ;  y  entonces  las  alegorías  que  al  público  se  mostraban ,  sólo  encerraron  en  su  inmediata  tr» 
duccion  otras  alegorías.  Falanges  de  seres  fantásticos  representaban,  por  ejemplo,  simbólicamentj 
la  defensa  del  Cubo  de  laAlmudena  contra  las  huestes  moras;  y  apenas  había  caído  el  espectadoi 
en  esta  cuenta ,  tenía  que  emprender  segunda  averiguación,  por  ser  también  aquel  hecho  de  art 
mas  símbolo  de  la  resistencia  con  que  malogra  un  alma  fiel  los  tenaces  ataques  de  sus  adversarios 
Al  propio  tenor,  los  que  en  La  Humildad  coronada  veían  conversar  mano  á  mano  dos  farsantes  exJ 
trañamente  ataviados  con  vestidura  de  ramas  y  follaje,  necesitaban  caminar  por  la  siguiente  serial 
de  interpretaciones;  estos  seres  humanos  representan  al  Espino  y  al  Laurel ,  arbustos  que  simboli- 
zan al  Hebraísmo  y  la  Gentilidad ,  los  cuales  son  figuras  alegóricas  de  las  diversas  gentes  que  con- 
currieron á  la  pasión  de  Cristo.  — No  parece  posible  proceder  con  más  exquisito  refinamiento  en  la 
manifestación  de  una  idea  representable. 

Sucedió  lo  que  era  de  suponer.  A  la  manera  en  que  se  tienden  unas  sobre  otras  las  estratificado* 
nes  del  globo,  tenían  que  desarrollarse  en  los  autos,  subordinada  y  paralelamente,  el  argumeoto 
simbolizado,  el  argumento  simbólico,  y  las  dobles  alegorías  con  que  á  veces  se  velaba  tan^bien  este 
argumento.  Oprimidas  por  tanta  mole  las  verdades  morales  y  religiosas  que  en  lo  más  hondo 
yacian,  no  siempre  las  podía  conocer  el  público  al  través  de  los  embozos  que  llevaban  sobrepues- 
tos ;  y  como  en  la  voluntad  de  los  poetas  eran  ellas  preferibles  á  todo,  verificábanse  entonces,  p»^ 
sacarlas  á  luz ,  desórdenes  semejantes  á  los  que  se  registran  en  la  sobrehaz  de  la  tierra.  Rompíase 
la  trabazón  de  las  fábulas  eucarísticas  obedeciendo  á  la  secreta  y  expansiva  fuerza  que  en  su  fondo 
entrañaban ;  suspendíase  á  cada  paso  la  ilusión  escénica ,  y  por  la  despedazada  superficie  asomaba 
la  verdad  á  iluminar  el  cuadro,  como  las  llamas  de  una  erupción  volcánica.  A  la  menor  sospecha- 
de  no  ser  entendidos,  daban  los  poetas  al  traste  con  sus  más  ingeniosas  invenciones;  sitemiaa 
que  no  se  percibiese  bien  la  significación  de  un  personaje ,  la  intención  de  una  escena,  el  valor  de 
una  sola  frase  alegórica,  deteníanse  tranquilamente  en  su  camino;  y  echando  mano  del  primer 
interlocutor  que  á  su  alcance  hallaban,  para  trocarle  en  nuevo  maese  Pedro,  obligábanle  antes  de 
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dar  nn  paso  más  á  explicar  el  retablo  por  medio  de  concienzudas  glosas  histcJrico-morales ,  prece* 
didas  acaso  de  alguna  precaución  oratoria,  como  por  ejemplo: 

No  hace  nada  el  que  no  hace 
Que  queden  de  lo  que  piensa. 
Docto  y  no  docto  capaces. 

Revolvíanse  entonces  realidades  j  apariencias,  lo  fingido  y  lo  cierto,  lo  recto  y  lo  figurado:  pon- 
deraban la  Envidia  y  la  Soberbia  su  propia  deformidad;  emprendían  los  héroes  mitológicos  largas 
disertaciones  para  probar  sus  puntos  de  semejanza  con  el  Mesías  verdadero ;  explicábase  Lucifer, 
ahora  como  un  demonio,  ahora  como  un  doctor  en  teología;  y  hasta,  olvidándose  un  mudo  de 
que  lo  era ,  respondía  al  curioso  que  le  preguntaba  la  causa  de  su  mudez ;  cosas  todas  que  esta- 
blecen notable  analogía  entre  los  autos  y  aquellos  cuadros  viejos  cuyas  figuras  narran  su  signifi- 
cación é  intentos  por  medio  de  enroscados  letreros  que  de  la  boca  les  salen ,  y  que  por  lo  demás, 
sada  ponen  ni  quitan  al  mérito  de  la  pintura. 

Mas  cuando  en  ciertos  pasos  del  argumento  representable  se  hallaban  faltas  de  conexión  con 

él  verdadero  objeto  de  la  obra ,  ó  tal  vez  cosas  contrarias  á  él  de  todo  punto ;  cuando  las  siluacio- 

Bes  y  personajes,  tomados  en  historias,  consejas  y  novelas,  carecían  de  algún  característico 

rasgo  que  pareciese  indispensable  al  conjunto  de  la  composición,  cortábanse  también  de  raíz,  en 

beneficio  del  asunto  simbolizado,  dificultades  que  de  otro  modo  no  podían  vencerse,  y  se  modifica* 

I  han  aquellos  personajes  y  situaciones ,  dándoles  semejanzas  bíblicas  que  sus  cronistas  no  les  atribu- 

f  yeron  jamas.  Así  bajaba  Mercurio  á  quebrantar  las  puertas  del  infierno,  vestido  con  magnífico  traje 

i  de  resurrección ;  instituía  un  duque  de  Lorena  el  Sacramento  de  la  Eucaristía  acabando  de  dar 

I  orden  en  el  asalto  de  Buda;  lanzábase  Carlomagno  á  conquistar  la  Tierra  Santa,  donde,  ven- 

^  diéndole  Galalon  por  treinta  dineros,  moría  crucificado;  ó  preguntado  Hércules  por  qué  no  se 

rengaba  de  sus  ofensores ,  respondía  con  evangélica  mansedumbre ; 

Mí  providente  amor. 

Que  á  todo  y  en  todo  está , 
Méritos  al  justo  da , 
Y  da  tiempo  al  pecador. 

No  era  posible,  en  verdad,  siguiendo  estos  caminos,  dotar  álos  autos  sacramentales  del  interés 
que  consiste  en  la  propiedad  del  lenguaje ,  la  consecuencia  de  los  caracteres,  el  natural  desarrollo 
de  una  acción  verosímil ,  ni,  por  último,  en  la  ordenada  proporción  de  cuantas  partes  entran  á  for-* 

!  mar  un  drama.  Maá,  en  su  forzada  inopia  de  tales  recursos,  contaban  los  poetas  del  Corpus  con 
otros  dos  agentes  de  ínteres,  sumamente  eficaces,  supuestas  la  fe  y  las  costumbres  de  nuestros 

\  mayores :  con  el  ínteres  que  en  gente  como  aquella  debía  despertar  lo  que  á  su  religíoi^se  refiriese; 
y  con  la  irresistible  atracción  que  ejerce  sobre  concursos  numerosos  quien  sin  regateo  satisface  sus 
gustos  7  divierte  su  vista  y  sus  oídos  con  alardes  de  ingenio,  registros  populares  y  aparatosas 
trazas.  A  todo  apelaron  aquellos  escritores.  Su  solo  empeño  fué  introducir  la  enseñanza  dogmática 
y  moral  en  un  espectáculo  profano.  Queriendo  hacerse  oír  del  pueblo  á  cualquier  costa,  sacrifica- 
ron lo  accesorio  á  lo  principal,  como  quien  arroja  toda  carga  inútil  cuando  corre  en  pos  de  rica  y 
dificil  conquista. 

Recursos  fueron  para  llevar  á  cabo  su  singular  empresa  las  cosas  de  Índole  sagrada  y  las  más 
extrañas  á  un  acto  puramente  religioso ;  las  más  artísticas  y  las  más  opuestas  á  un  espectáculo  pu- 
ramente literario.  Si  se  aplicaron  al  intento  grandes  medios  materiales,  díganlo  cuantos  pormeno- 
res quedan  estampados  arriba  sobre  la  pompa  en  estas  fiestas  desplegada ;  digalo  Calderón ,  cuan- 
do lamentaba  no  poder  sugerir,  ni  aun  á lectores  contemporáneos  suyos,  verdadera  idea  de  lo  que 
eran  sus  obras  sacramentales,  por  no  hallar  forma  de  trasladar  al  papel  el  maravilloso  efecto  de 
las  músicas  y  tramoyas.  Para  proporcionar  el  texto  á  su  fin  no  se  hicieron  esfuerzos  menores. 
Sencillo  don  con  que  remuneraban  anualmente  los  poetas  la  piedad  de  sus  conciudadanos;  desen- 
fadados vuelos  de  ingenios  devotos,  que  antes  de  tender  sus  alas  se  cubrían  con  la  venda  de  la 
fe,  llenáronse  los  autos,  no  solamente  de  prolijas  disertaciones  teológicas,  que  oía  suspenso  el 
concurso,  sino  también  de  oraciones  rimadas  y  glosadas,  profecías  expuestas,  epístolas,  salmos  y 
evaogdios  parafraseados,  cánticos  espirituales  de  riquísima  armonía,  y  lo  que  es  más  insólito  aún 
en  una  obra  dramática,  de  abstrusas  verdades ,  prácticamente  explicadas  por  óbr^  simultánea  de  la 
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acción  y  la  voz »  haciendo  perceptible  el  modo  de  agrupar  y  manejarlas  figuras  alegóricas,  lo  que 
en  mera  manifestación  verbal  hubiera  resultado  oscuro  ó  difícil  de  retener.  Fueron »  bajo  este  as- 
pecto, muchos  dramas  del  Corpus,  obras  en  que  no  habla  personajes  secundarios,  teniendo  cada 
uno  en  todos  los  momentos  valor  propio  y  significación  precisa ;  composiciones  cuyos  más  leves 
incidentes ,  cuyas  menores  palabras  acaso  importaban  esencialmente  al  conjunto,  y  requerían  los 
mismos  esfuerzos  de  inventiva  que  la  disposición  general  de  la  fábula,  tanto  más,  cuanto  que,  en 
cualquier  necesidad ,  era  ella  siempre  víctima.  Atropellábase  toda  concordancia  cronológica  para 
que  resaltasen  en  compendioso  cuadro  las  concordancias  morales  entre  personajes  de  diversos 
tiempos ;  ó  para  producir  elocuentes  contrastes ,  ayuntábanse  en  su  escenario  de  pocas  varas  de 
longitud,  lugares  históricos  y  regiones  fantásticas,  la  esfera  terrestre  con  la  del  sol,  el  infierno 
con  el  empíreo.  Rompíase  la  serie  de  las  escenas  con  inesperadas  y  monstruosas  intercalaciones; 
torcíase  su  giro  natural ;  comenzábase  sin  exposición  y  se  terminaba  sin  desenlace;  prescindiase, 
cuando  era  necesario,  de  toda  consecuencia  y  simetría ;  y  á  veces  se  armaban  dramas  eucarísti- 
cos  con  cuadros  violentamente  arrumbados  unos  sobre  otros,  como  el  Pélion  sobre  el  Ossa^d 
bien  con  una  serie  de  diálogos,  por  entre  los  cuales  serpeaba  perezosamente  el  pensamiento  fun- 
damental, asomando  y  desapareciendo  á  trechos,  como  el  Guadiana  por  los  manchegos  campos. . 
Desigualdades  no  menos  pronunciadas  ofrecieron  aquellas  obras  por  lo  tocante  al  estilo.  Que- 
dan de  todas  épocas  autos  de  humilde  y  sosegado  aspecto,  de  sobrio  y  bien  proporcionado  ador^» 
.  no,  timoratos,  juiciosos,  irreprensibles;  pero  estos  autos,  comparables  á  las  modestas  marga- 
ritas de  nuestras  praderas,  escasearon  cada  vez  más  según  avanzó  el  tiempo.  Lo  común  fué  que 
brotasen  á  modo  de  flores  abortadas  por  la  fuerza  de  un  sol  tropical ,  con  penetrante  perfume, 
con  caprichoso  y  exuberante  arreo,  con  esplendorosos  y  aun  chillones  colores ,  cuya  viveza  y 
gracia,  sin  embargo,  no  alcanzarían  siempre  á  imitar  artísticos  pinceles.  Rasgos  de  subido  precio 
por  la  dulzura,  el  candor,  la  fuei*za ,  la  fantasía,  la  nobleza  ó  la  ternura  que  en  ellos  se  descubren, 
compitieron  con  toda  clase  de  juegos  de  palabras,  retruécanos,  equívocos,  conceptos,  alusiones, 
hipérboles  y  recancanillas,  para  embargar  el  ánimo  d^  los  oyentes;  diálogos  animadísimos  coa 
interminables  silvas  y  romances  didácticos;  máximas  morales  y  políticas  con  sazonados  cuentosy 
donaires  vulgares.  Emparejóse  en  uno  la  mayor  superficialidad  con  la  erudición  más  exquisita; 
en  boca  de  grotescos  personajes  se  pusieron  profundos  y  científicos  aciertos;  traídos  á  mal  traer 
los  nombres  propios,  aplicadas  á  todo  ministerio,  cual  miseras  esclavas,  las  etimologías,  trope- 
zaban acaso  con  galanas  imágenes  que  á  competencia  nacían  de  astros,  perlas  y  flores;  palabras 
técnicas  del  más  adocenado  prosaísmo,  terapéuticas,  curialescas,  pictóricas,  marítimas,  es- 
tratégicas, escolásticas,  se  mezclaban  en  aluvión  impuro  con  raudales  de  rica  versificación  y  de 
fascinadora  poesía,  religiosa  y  moral,  popular  y  culta,  lírica,  villanesca,  doctrinal  y  rigorosa- 
mente dramática.  Juntáronse,  en  fin ,  siguiendo  la  movediza  indicación  del  gusto  público,  lo  grave 
y  lo  jocoso,  lo  real  y  lo  fantástico,  lo  noble  y  lo  pedestre ,  cantares  y  silogismos ,  requiebros  y  ser* 
mones,  juegos  de  prendas  y  sangrientas  catástrofes,  el  Te  Deum  y  la  Chacona^  lances  del  día  j 
pensamientos  de  la  eternidad ;  todo  para  embeber  lo  sacro  en  lo  profano,  y  conducir  á  provechoso 
término  la  alianza  entre  el  pueblo  y  sus  poetas ,  que ,  en  el  peor  evento,  querían  poder  decir : 

Ello  no  está  curioso, 
Pero  está  Grme. 

Quizá  no  crea  en  semejante  firmeza  el  asombrado  lector;  quizá ,  llamándonos  ya  á  escadriñar 
el  fondo  mismo  de  los  autos,  niegue,  visto  lo  visto,  que  pudieran  surtir  en  el  orden  social  ningún 
saludable  efecto.  Produjéronlo,  sin  embargo.  Aquel  que  no  lo  entienda,  ogregue  esta  postrer  sio- 
gularidad  á  las  muchas  que  ofrecen  los  dramas  sacramentales. 

Morando  en  Castilla  cierta  dama  extranjera  del  siglo  xvii,  Madama  D'Aulnoy,  tuvo  ocasión  de 
ver  nuestras  representaciones  devotas,  y  al  escribir  su  viaje,  sólo  habló  de  ellas  con  menosprecio 
y  risa.  Reiüse  la  exótica  viajera  de  haber  visto,  en  cierto  paso  patético,  postrarae  involuntariamente 
de  rodillas  todos  los  concurrentes  á  un  auto  de  San  Antonio.  Donaire  tenía  esta  andante  escritora; 
pero  no  eslora  en  autos.  El  de  San  Antonio  era  inmejorable,  cuando  tan  derechamente  hería  el 
corazón  de  sus  espectadores. 

Cosa  parecida  ha  de  decirse  de  los  dramas  del  Corpus.  Con  escrupulosa  fidelidad  hemos  dado 
á  conocer  su  desbarajustada  contextura  y  los  prof^^nos  pormenores  de  su  representación;  inaca- 
bables competencias  entre  las  personas  graves  del  concurso,  desórdenes  en  la  muestra  de  los  car- 
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ros,  prácticas  peligrosas  de  los  farsantes,  devaneos  de  la  gente  hidalga.  Y  sin  embargo,  los 
hombres  de  nuestros  tiempos,  que  pueden  calcular,  como  nadie,  la  fuerza  de  mundanos  atrae- 
tÍTOs,  no  acertarían  ¿  explicar  profanamente  la  inmensa  popularidad  que  alcanzaron  los  dramas 
sacramentales.  ¿No  es  cieilo  que,  á  despecho  de  tantos  alicientes,  el  amor  de  nuestros  padres  á 
tan  extraordinaria  diversión ,  parece  á  muchos  lectores  de  esta  edad,  misterioso,  e&travagante, 
inconcebible;  que  como  el  heroismo  de  las  llamadas  virtudes  romanas ^  ó  si  mejor  se  quiere, 
como  la  abyección  no  reiterable  ya  de  ios  tiempos  cesáreos,  denuncia  la  existencia  de  resortes 
sociales  ahora  completamente  perd  dos?  Y  ¿dónde  hallar  ese  resorte,  sino  en  la  ajustada  correspon- 
dencia dü  aquellas  obras  con  el  Gn  religioso  áque  se  dirigian?  ¿Dónde,  sino  en  su  consonancia 
con  los  eiiéi^icos  sentimientos  de  piedad  que,  á  pesar  de  equívocas  apariencias,  hacian  latir  du- 
rante una  representación  del  Corpus,  bajo  el  coleto,  el  corpino  ó  la  ropilla,  el  corazón  del  cu- 
rioso aldeano,  de  la  arrebolada  doncella,  del  mancebo  galanteador  y  del  encopetado  viejo? 

Cierto  que  al  contemplar  las  profanidades  y  burlerías  de  estos  dramas,  sus  inexactitudes  históri- 
cas ,  la  eterna  aníibología  de  sus  planes ,  palabras  y  personajes ,  y  señaladamente  al  ver  al  Hom- 
bre-Dios blandiendo,  como  figura  de  botarga ,  tan  pronto  la  clava  de  Hércules  como  el  lanzon  del 
caballti'o  dei  Febo,  tan  pronto  el  rústico  bieldo  como  el  borlado  baslon  doctoral,  la  bélica  ben- 
gala y  hasta  el  cetro  de  un  monarca  reinante,  que  sin  escrúpulo  dejaba  á  los  poetas  tranbloimar 
su  persona  en  viva  representación  del  Salvador  del  mundo ;  cierto  que ,  al  ver  todo  esto,  parece 
cosa  Uaná  declarar  á  los  autos,  no  solamente  fallos  de  valor  moral»  sino  también  en  alto  grado  sa« 
crííegos  y  escandalosos. 

Cuidemos,  sin  embargo,  dono  imputar  ¿  otros  nuestras  propias  culpas. 

El  siglo  presente  conoce  su  flaqueza  y  no  se  atreve  a  mirar,  ni  por  juego,  en  el  teatro,  lo  que 
en  la  vida  real  constituye  su  crimen  y  su  castigo.  No  en  burlas,  sino  en  veras,  se  han  estrechado 
hogaño  las  distancias  éntrela  tierra  y  el  cielo :  envilecido  el  uno,  ensoberbecida  la  otra,  tenemos  á 
Dios  en  poco  y  a!  hombre  en  mucho.  Prosistas  intencionados,  que  no  poetas  juguetones,  son  hoy 
los  que  revuelven  á  Júpiter  con  Cristo  y  á  Jerusalen  con  Babilonia.  Nueva  especie  de  autos  sacra- 
mentales es  ésta;  leemos  historiadores  que  cuentan  entre  las  invenciones  místicas  la  existencia  de 
Jesús ;  tratamos  con  políticos  que  implantan  sin  empacho  el  paganismo  en  el  Evangelio,  legalizan- 
do el  poder  de  las  pasiones,  santificando  la  pluralidad  de  cultos  y  el  derecho  de  la  fuerza  bruta. 
A  los  chistes  en  que  prorumpia  el  júbilo  cristiano,  han  sucedido  los  chistes  enciclopédicos ;  tras  de 
los  ingenios  que  enmascaraban  verdades  con  ficciones,  han  venido  fdósofos  que,  con  lógica  impar- 
cial « saben  crear  en  una  misma  elucubración  al  verdadero  Dios  y  á  las  deidades  del  Olimpo. 

Perdido  en  tantas  tinieblas,  ¿cómo  ha  de  ver  claro  el  siglo  entre  las  sombras  de  un  auto  ale- 
górico? Beo  de  tantos  delitos,  ¿cómo  no  han  de  ofender  su  exquisita  formalidad  dramas  que  en 
cada  alegoría  con  que  velan  la  majestad  del  Redentor,  le  ponen  delante  su  propia  obra,  diciéndole 
por  lo  bajo :  Ecce  homo  1 

Nuestros  mayores  podían  ser  menos  formales  en  las  burlas,  porque  no  se  burlaban  en  los  nego- 
ciossérios.  Instituciones,  educación,  empresas,  costumbres,  todo  lo  habían  ordenado  al  único 
propósito  de  ser  ala  faz  del  mundo  acérrimos  campeones  de  la  verdad  católica.  Debia  España  al  celo 
de  sus  hijos  tan  hondos  caracteres  de  ori¿;inali(Jad ,  que  casi  secuestrada  del  orbe,  pudo  llamarse, 
como  Israel,  un  reino  sacerdotal  y  una  nación  santa.  Algo  ha  de  valer  á  las  naciones  tener  tran- 
quila la  concieuf-ia.  Los  que  de  tal  manera  se  habían  dado  á  su  Dios,  bien  p«>d¡an,  desput^s  de 
adorarle  como  hombres  en  los  altares ,  jugar  también ,  como  niños  pequeñuelos,  en  presencia  suya. 
Para  ellos  toda  confusión  entre  lo  humano  y  lo  di^  ino  era  imposible.  Ño  les  escandalizaba ,  ni  les 
engañaba,  ni  les  ofendía  quien  les  mostrase  á  Galalon  vestido  de  Judas;  ni  quien  atribuyese  al  Rey 
del  cielo  facciones  de  un  rey  de  Españ  i ,  que  se  ufanaba  de  serlo  por  la  gracia  de  iJios^  ni  quien 
juntase  en  un  bifron  te  personaje  ai  Uedentor  dei  mundo  con  él  amador  de  Eurítiice  ó  el  vencedor 
déla  hidra  Cernea.  Sabían  la  distancia  que  media  entre  el  Creador  y  sus  criaturas,  y  las  criaturas 
de  sus  criaturas.  En  íntimo  contacto  con  los  sublimes  objetos  de  su  culto,  tan  íntegros  y  majestuo- 
sos sabia  hallarlos  aquella  sociedad  al  través  de  las  más  bajas  alegorías,  como  adorarlos  en  las 
más  toscjis  imágenes  que  había  legado  á  su  veneración  la  ruda  estatuaria  de  los  cristianos  primiti- 
vos. Lo  mismo  descubrían  sus  perspicaces  ojos  el  esplendor  del  rostro  de  Jesús  cuando  cabalgaba 
en  humilde  asnilla,  que  cuando  gloriosamente  se  ran^fi<;uraba.  Al  revés  de  nosotros,  estaban  ase- 
gurados aquellos  hombres  de  ver  mal,  porque  sentían  ben.  Llevaban  á  las  fiestas  sacramenta'es 
dos  grandes  protectores:  la  fe  para  responder  de  su  respeto,  y  el  catecismo  para  guiar  su  iulelí- 
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gencia.  Poseían  la  sencilla  palabra  que  trueca  toda  tiniebla  en  luz;  quizá  del  más  inculto  campe* 
sino  que  á  los  autos  concurría ,  pudo  afirmarse  aquello  de  que  su  ciencia  hubiera  puesto  asombro 
á  Platón.  Estímense  en  buen  hora  sus  piadosos  juegos ,  ejercicio  perjudicial  á  cerebros  deterio- 
rados ,  como  los  nuestros ,  por  la  soberbia  de  la  vida ;  para  el  robusto  espíritu  de  nuestros  católicos 
progenitores  eran  cosa  de  todo  punto  inocente ,  vana  exterioridad ,  valor  entendido. 

Sólo  habria  vicio  radical  en  los  autos  del  Corpus  si  no  guardaran  consonancia  con  el  espirita 
católico  los  hechos  y  discursos  atribuidos  á  sus  diversos  personajes.  En  cuanto  á  lo  demás,  las 
mismas  insignias  de  irrisorio  imperio  con  que  escarneció  á  su  Redentor  el  pueblo  deicida ,  pudi^ 
ron  trocarse  en  aceptable  dádiva ,  si  se  ofrecieran  con  rendimiento  humilde  y  ánimo  sencillo. 

Pero  ¿existia  esa  concordia  entre  la  parte  esencial  de  los  autos  y  la  religión? 

¡Cosa peregrina!  los  profundos  restauradores  de  nuestra  inteligencia  poética,  que  pusieron, 
maestros  franceses  á  la  musa  española  para  enseñarla  á  hablar  con  entendimiento,  pasaron  junto^ 
á  los  dramas  eucarísticos  sin  sospechar  siquiera  qué  elevación  y  pujanza  intelectual  suponían  alga*- 
nos  en  sus  autores.  Y  al  propio  estilo,  mientras  pedían  al  Gobierno  que  asalariase  traductores  áAi 
francés  para  moralizar  profundamente  la  escena  patria ,  apartaron  de  si  con  desden  los  pobm^ 
autos  sacramentales,  por  no  ver  nada  civilizador  ni  sustancial  debajo  de  sus  alegorías. 

Entre  ellas  y  tras  ellas  habla  visto,  sin  embargo,  el  vulgo  de  Castilla  cosas  de  que  carece  desde 
que  vinieron  á  proporcionarle  cultura  religiosa  y  social  las  pulimentadas  producciones  teatrales  de 
la  escuela  nueva.  Aspecto  raro  y  mezquinas  pretensiones  tienen  los  poemas  del  Corpus;  pero  ai ' 
menos  su  moral  era  consoladora ;  no  hicieron  ellos  interesantes  á  niñas  mal  halladas  con  tener 
esposos  viejos,  ni  presentaron  á  hijas  humildes ,  condenadas  á  desventura  por  madres  buenas.  Por 
medio,  á  veces  de  complicados  planes,  á  veces  con  la  nítida  y  sobria  exposición  de  un  argumento 
sencillo,  inculcaban  el  amor  entre  jefes  y  subditos,  ofensores  y  ofendidos,  ricos  y  pobres ;  y  como 
término  de  toda  relación  humana ,  el  amor  del  hombre  á  Dios.  De  notable  inconsecuencia  adole- 
cían ;  pero  entregaban  constantemente  á  la  execración  y  al  menosprecio  públicos  la  ingratitud,  laJ 
avaricia,  la  soberbia,  la  hipocresía ,  la  murmuración  y  la  lisonja;  hacian  amables  la  humildad,^ 
la  obediencia  y  la  castidad ;  predicaban  con  elocuentes  ejemplos  prácticos,  los  bienes  de  la  limos« 
na  y  de  la  conformidad  con  el  propio  estado.  No  hay  principio  moral  en  que  descanse  el  buea 
orden  de  las  sociedades  que  no  tuviese  activa  propagación  en  el  teatro  eucarístico ;  no  se  hallará, 
por  el  contrario,  en  los  dramas  del  Corpus  una  sola  lección  perniciosa ;  y  en  punto  á  atrevimien- 
tos de  lenguaje ,  tan  poco  significativos  en  aquellos  dias ,  no  pasarán  de  cuatro  las  obras  hoy 
mismo  censurables  entre  cuantas  hemos  leido.  Y  éstos  eran,  no  obstante,  sus  menores  méritos. 

La  acción  más  importante  de  los  autos  so  ejercía  en  el  terreno  puramente  religioso.  Cada  siglo 
tiene  su  sistema.  Usaron  rígidos  moralistas  modernos,  en  su  empeño  de  reformar  religiosamente 
al  vulgo,  comedias  correctísimas,  con  médicos  recetadores  de  la  unción,  que  para  el  alma  es  muj 
buena ,  ó  con  locos  rezando  el  trisagio,  cuando  se  trata  de  dormir.  Bueno  será  el  camino,  pero  no 
presumieron  siquiera  que  existiesen  los  rancios  y  desordenados  poetas  de  la  Eucaristía.  Ya  hemos 
visto  qué  acopio  de  textos,  silogismos,  paráfrasis,  comentos  y  disertaciones  ofrecieron á  su  audi- 
torio :  quien  de  ellos  aparte  desabrida  la  faz ,  como  si  huyera  de  un  ambiente  ajeno  á  su  natura- 
leza, cuide  no  se  equivoque,  que,  al  fin,  cuanto  más  se  oponga  la  teología  al  interés  artístico, 
tanto  más  nos  habrá  de  sorprender  que  haya  podido  interesar  en  el  teatro.  No  es  un  sueño,  es  un 
hecho  realizado  ayer,  aunque  hoy  incomprensible :  representáronse  esas  obras,  que  aun  para 
leídas  nos  parecen  sobradamente  áridas;  y  cundieron  sus  austeras  enseñanzas  de  boca  en  boca 
hasta  el  hogar  doméstico,  ni  más  ni  menos  que  cunde  ahora  la  lección  social  de  un  drama  pati- 
bulario, ó  la  lección  moral  de  cualquier  evangélica  comedia  de  las  que  dicen  Vade  á  toda  hembra 
perdida,  sin  añadir  el  Noli  amplius  peccare.  ¿Dónde  se  quedan,  al  pensar  en  esto,  las  superfi- 
ciales extravagancias  de  los  autos  del  Corpus?  Con  ellas  ó  sin  ellas,  el  pueblo,  que  á  verlos  se 
agolpaba ,  adquiría  conocimiento  racional  de  muchos  dogmas  cristianos;  ola  explicar  la  doctrina 
ortodoxa  en  punto  á  la  transubstanciacion  y  á  la  justificación ;  los  móviles  de  inmensa  caridad  que 
determinaron  la  institución  de  la  Eucaristía;  los  fenómenos  físicos  y  morales  que  ayudan  á  creer, 
puesto  que  no  á  penetrar,  este  misterio ;  la  sacrilega  temeridad  de  quien  pretende  igualar  su  ra- 
zón con  la  razón  divina ;  la  necesidad  de  un  mediador.  Dios  y  hombre ,  para  que 

Pague  el  hombre  por  el  hombre, 
Y  Dios  á  Dios  satisfaga ; 
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6 diversos  caracteres  de  la  ley  Natural ,  la  Escrita  y  la  de  Gracia;  la  diferencia  entre  ateos  y  be- 
yes« jadios  y  gentiles ,  y  otras  cosas  análogas;  manjar  no  menos  nutritivo  á  la  inteligencia  del 
[iditorio,  aunque  no  figure  ni  entre  los  trágicos  jaropes  que  con  sangre  de  sierpes  aderezaba  He* 
,  ni  entre  los  sabrosos  guisos  en  que  era  maestro  el  asistente  del  Si  de  las  Niña$.  A  cuyo  repuesto 
*,  verdades  dogmáticas  hay  que  agregar  que  también  franqueaban  los  autos,  como  tesoro  abier- 
I  las  pruebas  históricas  de  nuestra  religión ;  familiarizaban  al  pueblo  con  la  significación  de  las 
^rasde  la  antigua  ley;  encomendaban  á  su  memoria,  engalanadas  con  métrico  ornato,  las  más 
iblinies  profecías,  y  al  valerse  de  esas  fábulas  mitológicas,  tan  repugnantes  á  nuestra  filosófica 
iisteridad ,  mandábanle  mirarlas  como  recuerdos  desfigurados  de  las  promesas  del  paraíso ;  testi- 
lonio  precioso  de  la  certeza  de  una  revelación  primitiva.  Exponían,  ademas,  en  todo  lenguaje,  y 
ician  perceptibles  bajo  toda  forma,  secretos  concernientes  á  la  realización  de  aquellas  prome- 
;  divulgaban  en  erudita  frase  ó  en  práctica  representación,  los  preceptos,  consejos  y  parábo- 
s  de  Jesucristo ;  y  desentrañando  sus  hechos,  desde  que  nació  á  media  noche  en  escondido  es- 
blo,  basta  que  padeció  en  campo  abierto  á  mediodía,  manifestaban  con  expresión  popularisi- 
a  las  más  ocultas  y  maravillosas  perfecciones  descubiertas  en  la  historia  del  Redentor,  por  san* 
s  padres  y  varones  contemplativos. 

Ni  eran  sólo  palabras,  escenas  ó  cuadros  aislados ;  era  frecuentemente  la  armazón  entera  de  estas 
>ras,la  que  entrañaba  ideas  capaces  de  parar  nuestra  presunción  por  su  contraste  con  las  que 
>y  se  usan.  Sabe  cualquiera  qué  género  de  moralejas  reparte  hogaño  la  musa  teatral;  mas  ¿qué 
cuerdos  había  atesorado  en  su  memoria ,  qué  lecciones  llevaba  que  repetir  en  familiares  aban- 
mes  el  que  volvía  de  una  fiesta  eucaristica  ?  Quizá  había  tenido  aquella  representación  por  objeto 
pital  mostrarle  que  obra  como  pagano  quien,  olvidado  de  la  Providencia ,  achaca  sus  vicisitudes 
la  fortuna;  quizá  robustecer  su  paciencia,  enseñándole  que  el  dolor  es  corona  de  Dios  sobre  la 
inte  de  los  fuertes ,  asi  como  los  regalos  misericordioso  estimulo  de  las  almas  flacas.  Para  ex- 
icar  la  escasez  actual  de  milagros  visibles,  tal  vez  se  lehabia  demostrado  que  á  cada  instante 
odigaba  en  torno  suyo  milagros  invisibles  el  poder  del  cielo ;  tal  vez,  atendiendo  á  su  instrucción 
^ligiosa,  habíansele  explanado,  entre  los  lances  de  una  fábula  sacramental,  las  palabras  y  accio«- 
del  sacrificio  de  la  misa,  al  que  tantos  asisten  sin  comprender  su  sentido.  Tal  vez,  con  el  ejem- 
plo de  la  semilla  que  sólo  fructifica  después  de  morir,  se  le  habia  ensenado  á  sacrificar  su  corazón; 
tal  vez  se  le  habían  expuesto,  reducidos  á  forma  sensible  y  ordenada  muestra,  las  relaciones  que 
unen  á  la  criatura  con  el  Creador,  el  espíritu  con  la  materia,  lo  pasado  con  lo  porvenir  de  la  his- 
toria humana.  No  decia  superficialmente ,  vuelto  al  rincón  de  su  hogar :  He  visto  mentiras  mitoló- 
gicas, proezas  caballerescas  ó  aventuras  de  capa  y  espada.  —  Decia,  por  ejemplo,  con  mayor  pe- 
netración: He  visto  ingrato  y  soberbio  al  hombre  rebelarse  contra  el  Poder,  la  Sabiduría  y  el 
Amor  divino;  y  esto,  ¿lo  creeréis?  dentro  del  mismo  cuadro  en  que  hasta  los  insensibles  elemen- 
tos, luchando  encarnizados  entre  sí,  todavía  en  confusión  católica,  se  amansaban  sucesivamente 
á  la  ley  del  Poder  que  los  dividía ,  de  la  Sabiduría  que  los  concertaba ,  y  del  Amor  que  les  obligaba 
á  cantar  acordes  sus  magnificencias  en  incesantes  himnos.  —  He  visto  (podía  decir  otra  vez)  al 
Agua  y  la  Tierra,  el  Aire  y  el  Fuego,  cual  si  ante  el  espectáculo  de  la  Justicia  y  la  Misericordia  tu- 
viese sensibilidad  la  creación  entera ,  regalar  en  el  paraíso  con  blandos  halagos  y  exquisitos  dones 
ala  Naturaleza  humana,  revolverse  furibundos  contra  su  imperio  al  verla  criminal;  alborotarse 
con  lamentables  alaridos  y  espantoso  desconcierto  al  ocurrir  la  catástrofe  del  Gólgota ;  y  obe- 
dientes, por  último,  á  los  decretos  de  la  Bondad  divina ,  suministrar,  con  regocijado  rendimiento, 
especies  para  la  rehabilitación  sacramental  de  nuestro  linaje. —  He  visto  (diría ,  en  fin,  si  se  nos 
consiente  otra  cita) ,  he  visto  en  los  lóbregos  antros  de  la  tierra,  inanimado  todavía,  pero  estre- 
meciéndose ya  con  la  esperanza  de  su  próxima  exaltación,  el  Cuerpo  del  hombre,  mientras  que  de 
los  cielos  descendía  el  Alma,  dotada  de  hermosura  resplandeciente ,  ornada  con  inmaculado  ro- 
paje y  despidiéndose  de  su  patria  feliz  con  lastimeras  lágrimas.  Vi  á  la  Vida,  encendiendo  su  an- 
torcha, salirles  al  encuentro;  viles,  asidos  de  las  manos,  ayudarse  y  dañarse  reciprocamente;  vi 
al  Espíritu  y  la  Carne,  contrapuestos  en  desatentada  contienda,  caminar  por  el  mundo,  con  séqui- 
to de  Potencias  y  Sentidos ,  entre  asechanzas  de  la  Muerte  y  el  Pecado.  Al  apagarse  la  antorcha  de 
la  Vida,  tuvo  remate  digno  de  su  comienzo  esta  significativa  historia :  purificada  el  Alma  por  la 
penitencia ,  remontábase  á  su  venturoso  centro ;  dormía  de  nuevo  el  Cuerpo  en  los  entreabiertos 
senos  de  la  tierra ,  aguardando  en  impenetrable  letargo  la  resurrección  final ;  y  prenda  sacrosanta 
de  su  rescate ,  lanzaban  resplandores  desde  lo  alto  los  símbolos  de  la  Eucaristía. 
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¡Oh  sabios  que  nos  censuráis  (pudiera  añadir  el  narrador  de  tales  consejas)!  Norabuena  ori 
iiastien  esa  Alma  y  ese  Cuerpo,  porque  profanas  aventuras  de  un  Plato  matrimonial  rebocen  9í 
verdadera  historia.  Mas  no  se  ensoberbezcan  maestros  de  obra  literaria  hasta  negar  que  fuera  reü< 
gio^o  lo  que  aplaudieron  como  idi  piadosas  generaciones.  Todas  vuestras  doradas  baratijas  liten« 
1  las  no  valen  lo  que  el  oro  puro,  que  á  su  antojo  esmaltaron  de  extraños  colores  los  poetas  euca^ 
rísticos.  ¿Por  qué  no  procuráis  sentir  lo  que  sentiamos?  Os  detenéis  en  las  alegorías,  y  uosoürosn«i 
íbamos  á  sus  fundamentos;  pedís  belleza  al  cuerpo,  y  nosotros  al  alma  de  los  autos;  conteotoi 
quedaríais  con  apariencias  correctas,  y  tanto  os  cuidarais  de  probar  su  solidez,  como  el  manche- 
go  caballero  la  de  su  celada  de  cartón.  Lo  contrario  acontecía  en  nuestros  tiempos.  Pláceos  á  voi^ 
otros  lo  liso  y  nial  seguro ;  caminar  de¿lizándoos  por  tenues  y  derechas  barras,  que  asentáis  en  bi 
deras  de  precipicios ,  ó  sobre  pilastras  alzáis  por  los  valles ,  á  riesgo  de  que  se  hundan  ú  os  despeí 
fien.  En  nuestras  veredas  ciecia acaso  maleza,  pero  revuelta  con  flores;  y  el  terreno,  si  no  iguat 
era  siempre  firme ;  y  aun  cuando  cayésemos,  caíamos  dentro  del  camino. 

Asi  aclara  el  estudio  de  aquellos  tiempos  la  oscuridad  de  los  autos  sacramentales :  en  justa  ooM 
respondencia ,  los  autos  sacramentales  pueden  también  prestarnos  ayuda  para  conocer  el  espiritt 
de  sus  tiempos. 

Recuérdese,  si  no,  con  qué  hiperbólicos  rasgos  pretenden  muchos  retratar  la  fisonomía  de  nuei^ 
tros  mayores. 

Pintase  á  los  de  casi  todo  el  siglo  de  Carlos  V  como  entregados  á  furibunda  y  perpetua  exaltK 
cion  mental,  por  la  viveza  de  su  ardiente  fe,  el  conocimiento  de  su  indómita  pujanza  y  la  formi 
dable  hostilidad  de  que  eran  objeto.  Hombres  avinagrados ,  fanáticos  y  duros ;  largos  de  lengua ; 
manos,  como  un  fanático  con  poder  y  contradicho.  i 

Muéstrase  á  las  generaciones  inmediatas,  educadas,  ahora  por  un  monarca  hipócrita,  zaino j 
sanguinario,  ahora  por  un  inepto  asceta,  en  cuyo  estrecho  cráneo  se  bamboleaba  la  corona,  sos 
brias,  rencorosas,  atribuladas,  adheridas  á  su  religión  tan  sólo  por  el  gusto  de  quemar  taciluroi 
mente  algunos  herejes,  y  por  poder  consolarse  con  la  memoria  del  infierno,  de  que  se  les  esc» 
paron  los  restantes. 

Señálase,  por  fin,  un  nuevo  sesgo,  allá  cuando  se  fueron  desmoronando  aprisa  los  funlamentai 
de  esta  monarquía ,  en  tanto  que  el  tratado  de  Westfalia  aseguraba  la  victoria  política  del  protea^ 
tantismo.  Es  corriente  versión  que  en  pena  de  sus  crímenes,  se  volvieron  entonces  supersticiosal 
los  fanáticos,  beatos  los  ascetas,  ceremoniosos  los  iracundos,  pueriles  los  feroces.  No  hubo,  stf 
gun  parece,  ideas,  virtud  ni  religión,  sino  palabras,  aspavientos  y  prácticas  insustanciales. 

Así  se  nos  retratan ,  en  resumen,  nuestros  abuelos,  cayendo  de  mal  en  peor,  como  un  hombM 
de  seso  destornillado,  que  de  loco  furioso  diera  en  tétrico,  y  de  tétrico  se  volviera  imbécil.  Pop» 
lares  y  religiosos  los  autos ,  claro  está  que  debieron  ajustarse  al  rumbo  que  llevara  el  espirita  da 
su  auditorio.  Digamos,  pues,  qué  estrambótico  camino  hubieron  de  seguir  en  sus  diversas  traoa^ 
formaciones,  si  fuera  parecido  aquel  pavoroso  retrato.  ^ 

Debieron  ser,  en  sus  años  primeros,  escritos  agresivos;  desahogos  de  escándalo,  interrumpido! 
por  expansiones  de  soberbia  y  cólera ;  cuadros  donde  aparecieran  sañudamente  bosquejados  Vi 
errores  y  desmanes  de  toda  secta  herética,  para  arrancar  al  vulgo  gritos  de  venganza  ó  estallidos  éi 
mofadora  risa. 

Debieron,  en  los  tiempos  siguientes,  ser  aviesos  y  lúgubres  aquellos  espectáculos  devotos, p»*] 
vorosos  los  dogmas  que  enseñaran,  taimada  la  intención,  negro  el  asunto,  desapacible  el  ruidO'' 
mismo  de  los  versos,  como  el  chirriar  de  un  can'o  fúnebre.  Personajes  de  torcido  mirar  y  c»*! 
vernosa  voz,  acusando  de  tardía  la  justicia  celeste,  ó  haciendo  el  duelo  al  público  con  reflexionan  ¡ 
sobre  la  vanidad  mundana,  eran  los  únicos  que  aun  podían  obtener  una  sepulcral  sonrisa dd! 
aquellos  melancólicos  espectadores;  especie  de  figuras  de  tapiz,  tan  incapaces  de  sentir  coniod»; 
des¡)ertar  ellas  mismas  dulces  afectos  de  ánimo. 

Y  cuando  miserablemente  se  enervara  toda  enérgica  fibra ,  moral  é  intelectual,  en  el  corazón 
dii  la  muchedumbre,  superflúo  es  ponderar  el  pobre  aspecto  que,  en  legitimo  trueque,  hubierott 
de  adquirir  los  autos.  Lo  más  insulso  y  mezquino  que  imaginarse  puede  debió  ser  rasgo  caracte- 
rístico que  adoptaran,  para  ajustarse  á  la  mentecatez  senil  de  su  auditorio. 

Ahora  bien,  las  premisas  serán  ciertas,  lógicas  las  deducciones;  no  hemos  de  reñir  en  tal  tei^^ 
reno  formidable  refriega.  Pueble ,  quien  guste ,  de  espectros  su  imaginación,  figurándose  á  Espa- 
ña hecha  cueva  de  vampiros  y  buhos,  ya  porque ,  derramando  algunas  gotas  de  sangre  impura, » 
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íSbró  délos  crímenes  que ,  en  calidad  y  número  verdaderamente  horrendos ,  afean  durante  aquella 
|€dad  los  anales  de  Europa ;  ya  porque ,  á  diferencia  de  sus  poco  ceremoniosos  adversarios ,  busca- 
IDD caritativamente  nuestros  padres,  con  el  triste  y  solemne  aparato  de  sus  justicias»  la  ejempla- 
ndad  del  castigo.  Tócanos  sólo  asegurar,  por  lo  que  á  los  autos  concierne ,  que  á  las  hipótesis  di- 
chas corresponden  las  observaciones  prácticas,  poco  más  ó  menos  como  cualquier  posible  en- 
leodro  de  la  creación  al  monstruo  inclasificable  que  pintó  Orbaneja.  Quien,  poniendo  la  vista  en 
ios  dramas  del  Corpus,  siga  en  ellos  el  rastro  al  genio  nacional,  hallará  lo  siguiente  : 

Durante  la  primera  época,  mientras  defiende  España  en  toda  Europa  la  integridad  de  su  fe, ' 
iigrúpase  en  torno  de  escritores ,  hoy  ignorados,  la  imbele  población  de  nuestras  ciudades  y  cam- 
|inas,  para  armarse  también  de  fortaleza  contra  el  protestantismo.  Didácticos  y  laudatorios,  que 
po disputadores  y  maldicientes,  fueron  entonces  los  autos  sacramentales.  Turbada  su  antigua  paz 
jIq espirita  por  el  alborotado  clamoreo  de  los  moradores,  sólo  pide  aquel  pueblo  á  sus  poetas 
bstruccíones  cristianas  con  que  defenderse,  palabras  que  le  expliquen  dogmas  á  la  sazón  contro- 
iertidos ,  y  tiernas  excitaciones  que  le  enfervoricen.  Y  dedicándose  ellos  sencilla  y  sosegadamente 
Icumpiir  su  civilizador  encargo,  con  vasto  acopio  de  verdades,  que  no  poseen  hoy  muchos  que 
|áe  ilustrados  se  precian ,  llega  hasta  las  cabanas  de  miserables  lugarejos,  penetrando,  á  favor  de 
io  lúcida  exposición  ,  en  la  inteligencia  de  atareados  ciudadanos  y  labriegos  indoctos. 
I  En  la  segunda  época,  no  es  avieso  ni  tétrico  ni  destructor  el  sentimiento  religioso  que  supo- 
ien  ios  autos  reconcentrado  en  el  sano  corazón  del  pueblo:  vémosle  arder,  por  el  contrario,  como 
piz  encendida  ante  el  altar,  intenso,  brillante  y  apacible.  No  hay  en  nación  alguna  poemas  tan 
|R»Tes  ni  tan  directamente  encaminados  á  poner  de  relieve  bellezas  y  dulzuras  de  la  religión  ca- 
ica, como  los  dramas  del  Corpus  con  que  se  recreó  esta  nación  en  los  tiempos  de  su  mayor 
ítismo.  Espíritu  de  caridad  los  vivifica ;  formúlanse  en  expresiones  de  inalterable  blandura  é 
itil  donaire :  con  ser  la  justicia  atributo  divino,  dijérase  que  rehuyen  este  tema;  y  en  cambio 
iD  las  magnificencias  de  Dios  y  excitan  á  esperar  en  su  misericordia,  mostrándola  tan  incansable 
^contentadiza,  que,  á  un  trazo  más,  se  baria  irrespetuoso  el  cuadro.  Alegres  y  piadosas,  como 
quien  tiene  la  conciencia  en  paz ,  dan  indicio  precioso  aquellas  obras  de  la  cbllura  que  al  cato- 
^mo  debíala  muchedumbre  de  sus  espectadores.  Alli  se  ve  la  verdadera  Índole  de  nuestra  an- 
pga^  gente,  que  descuidada  iba  y  venia,  mientras  trabajaban  activos  sus  gobiernos,  organizados 
ÍKimouna  inmensa  máquina,  de  resistir  á  la  impiedad:  gente  dichosa  con  su  fe,  contenta  con  su 
|folítica, regocijada  con  su  sol,  discreta  y  espiritualista  por  naturaleza;  gente  cuyos  instintos  y 
Bualídades  resumieron  á  maravilla  en  sus  personas  dos  escritores  muertos  en  el  transcurso  de  medio 
igto:  entre  los  místicos  santa  Teresa  de  Jesús,  y  entre  los  profanos,  el  amabilísimo  Lope  de 
Fega. 

I  Y  cuando  tras  él  estampa  Calderón  su  noble  sello  en  los  autos  del  Corpus,  no  nos  presenta 
¡biDpoco  al  pueblo  de  Castilla  como  pobre  maniaco  que  busca  en  insensatos  ejercicios  distracción 
Uecuadaá  su  nuevo  cerebro  y  á  su  ánimo  supersticioso ,  sino  como  paladin  vencido,  que  al  con- 
^rse  lodo  contra  sus  generosas  empresas,  se  desquita  pidiéndolas,  á  toda  hora  y  bajo  toda  forma, 
ta  el  intimo  culto  de  su  corazón ;  consuelos  y  conquistas  que  no  puede  arrebatarlo  la  suerte. 
Hanca  afectaron  ser  menos  graves  los  autos;  nunca  tuvieron  escondidos  en  su  fondo  tan  graves 
fensamientos.  ün  sello  de  solemnidad,  que  casi  parece  de  tristeza,  altera  ya  su  genial  sonrisa;  la 
tolera  de  Dios  y  la  depravación  de  las  criaturas  dan  sombrío  resalte  á  los  recuerdos  de  la  bondad 
celeste;  aspirase  á  ejercer  sevei*o  magisterio  moral ,  al  par  del  religioso;  los  planes  adquieren  ma- 
yor complicación  y  ensanche;  truécasela  composición  de  apacible  en  vehemente,  de  candorosa 
ea magnifica ;  y  hasta  tal  punto  lo  invade  todo  la  ciencia  teológica,  que  para  transformar  muchos 
idramas  de  éstos  en  acabadas  obras  místicas  y  dogmáticas,  bastaría  verterlos  á  otro  lenguaje.  Ca- 
rUlica  y  española  la  activa  inteligencia  de  Calderón,  huélgase  de  encontrar  en  asuntos  tan  confor* 
Besa  su  naturaleza,  integro  empleo.  A  veces  se  le  ve  resumir  en  un  drama  de  insignificantes  apa- 
;iieBcias  toda  la  filosofía  humana,  poniendo  la  explicación  de  nuestros  destinos  al  alcance  común, 
por  medio  de  cuadros  elocuentes  y  símiles  esplendorosos ;  y  á  veces  descubren  su  exaltación  inier- 
íBa  rápidos  y  profundos  rasgos  en  que  prorumpe  á  pesar  suyo,  cuando  sólo  pretende  destrabar 
)bs  fuerzas  de  su  ingenio  en  conceptuosas  y  peregrinas  trazas,  jugando  con  su  asunto,  como  con 
«I  maeiio  libano  fornido  el  héroe  de  Ercilia.  Para  él ,  lo  mismo  que  para  España  toda ,  eran  los 
diasque á sus  autos  consagraba,  días  de  plenitud  cordial,  de  regocijo  y  abandono.  Si  en  tales 
días  se  debe  estudiar  al  hombre,  sígase  á  Calderón  cuando  daba  Ubre  vuelo  a  su  sereno  rspirilu 
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en  los  dramas  simbólicos,  llevado  en  las  dos  alas  de  la  ciencia  sagrada  y  de  la  fe ,  y  cediendo 

ño  á  los  caprichos  del  aura  popular,  que  á  un  mismo  tiempo  le  acariciaba  é  impelía. 

Sabidos  ya  estos  hechos,  puede  juzgar  cualquiera,  en  sus  tres  diversos  periodos,  á los  poetas d 
autos. 

Se  dirá:  —  Reclamen  norabuena  la  legítima  prez  que  les  competa  por  haber  ejercido  en  diw 
cion  plausible  su  indisputable  ascendiente  sobre  el  vulgo.  Mas,  para  concluir,  ¿cómo  se  explii 
en  general  sus  obras?  ¿A  qué  necesidad  particular  correspondieron,  brotando  de  improTiso 
cuando  se  suprimían  en  Europa  todas  las  representaciones  sagradas,  por  obra  simultánea  de  go 
biernos  católicos  y  disidentes? 

Cuando  más  enconadas  ardian  las  guerras  religiosas,  cuando  más  poderío  y  esplendor  alcanzah 
España,  agrupáronse  en  tomo  del  teatro  sacramental  nuestros  mayores,  hidalgos  y  pecheros,  a 
cíanos  y  niños,  rústicos  y  ciudadanos,  para  mostrar  periódicamenyte  al  mundo  su  concordia 
una  misma  fe ,  á  la  luz  del  sol ,  á  vista  de  sus  reyes,  y  con  toda  la  pompa  y  alegría  que  ya  se  h 
descrito.  Hé  aquí,  grande  ó  pequeña,  la  significación  general  de  los  autos.  ;La  ha  tenido  roa] 
algún  otro  espectáculo  escénico? 

¿Qué  importaban  las  mudanzas  del  mundo?  Por  incompatibles  con  la  reforma,  fueron  entóDd 
abolidas  las  representaciones  sagradas  en  la  protestante  Inglaterra ;  por  peligrosas  para  el  ci 
de  la  Iglesia,  las  proscribió  Francia,  nación  dividida  en  bandos  religiosos ,  bajo  el  cetro  de  oni 
cristianísimo.  En  España,  católica  y  concorde,  no  podían  morirá  España  quiso  ser  España,  y 
Francia,  Alemania  ó  Inglaterra,  cuando  aparecieron  las  nuevas  herejías. 

Que  Lutero  embraveciese  al  turco  contra  el  Papa;  que  los  hugonotes  aventaran  cenizas  de 
tires;  que  el  austero Melancton  declarase  cosa  santa  la  pluralidad  de  mujeres;  que  el  impardi 
Enrique  VIII  arrojase  crislianos  de  todas  confesiones  á  las  llamas  de  una  misma  hoguera ,  no 
grandes  estímulos,  dado  el  temple  de  nuestros  antecesores,  para  que  renunciasen  éstos  á  sus  ai 
tiguas  costumbres.  Dudar  pudieron  ante  tal  espectáculo  los  que  habían  rechazado  hasta  el  África 
irrupción  mahometana ,  si  se  adoraba  ya  en  Europa  á  Cristo  ó  á  Mahoma.  Prefirieron  hacar,  ( 
tiempo  de  sectarios ,  lo  que  habían  hecho  en  tiempo  de  moros. 

Cesaron,  si,  las  representaciones  litúrgicas.  Eidero,  á  quien  abrumaba  de  imperiosos  deben 
y  ocupaciones  la  nueva  situación  del  mundo,  fué  poco  á  poco  cerrando  á  espectáculos  dramátioo 
las  puertas  de  los  templos,  testigos  de  su  formación  y  desarrollo.  Pero  la  muchedumbre, qi 
ningún  motivo  tenia  para  apartarse  de  sus  piadosas  diversiones,  viéndolas  salir  del  santuario,! 
amparó  en  la  calle.  Y  como  desde  la  edad  media  eran  las  representaciones  del  día  del  Corpas  1 
únicas  de  su  clase  que  se  verificaban  en  la  vía  pública ;  como  ademas  la  procesión  del  Sacramenl 
continuaba  *  dándoles  excepcional  interés,  fué  inevitable,  cuando  concluyeron  los  especlácuh 
dramáticos  en  las  iglesias,  que  al  hallar  franco  solamente  aquel  refugio,  afluyesen  á  él  con  prefereiv 
cía  poetas,  espectadores  y  recitantes.  Acrecentóse,  pues,  la  vitalidad  de  las  fiestas  de  la  Eucarislia} 
como  con  la  savia  que  había  de  nutrir  ramas  podadas,  se  acrecienta  el  vigor  de  las  que  subsisUV 
en  un  árbol  robusto. 

Entonces  ñié  también  cuando  empezaron  los  dramas  representados  en  la  festividad  de  la  Eueffc 
ristía  á  tener  por  asunto  este  augusto  misterio.  ^Y  era  que  el  protestantismo,  dejando  en  paz  lot 
hechos  del  orden  puramente  histórico  que  habían  dado  materia  á  las  antiguas  farsas  devotas ,  com- 
batía, por  el  contrario,  los  más  abstractos  dogmas  de  la  fe;  y  adonde  apretaba  el  ataque,  débil 
acudir  el  golpe  de  la  defensa. 

Acabe  esto  de  dar  á  conocerlas  tendencias  y  el  valor  general  de  los  autos  del  Corpus.  Todos  los 
atributos  de  Dios  habían  sido  igualmente  desconocidos  por  los  protestantes.  Inferían  agravio  á  h 
Providencia,  negando  al  Pontificado  su  divino  origen;  defendiendo  el  juicio  privado,  alzábanse i*| 
competir  con  la  Sabiduría  eterna ;  y  al  compendiar  Lutero  la  doctrina  de  la  fe  sin  obras  en  aqueüt ; 
inaudita  frase :  Pecad  y  pecad  enérgicamente ,  extremaba  hasta  la  locura  su  escarnecimiento  dft 
la  Justicia  infínita.  Pero  con  Lutero  había  gente  que ,  imitándole  en  sus  frases,  decia  también: 
^Non  magis  in  cafwa,  quam  in  coínoT^; — no  hay  más  Cristo  en  la  Cena  que  en  el  cieno;  jA 
oírlo,  reconcentró  el  pueblo  su  amor  á  fiestas  litúrgicas  en  los  dramas  de  la  Eucaristía ,  prescin- 
diendo de  la  Justicia,  la  Sabiduría  ó  la  Providencia,  para  desmentir  directa  y  constanlemcnla 
aquellas  palabras.  ¿Se  preguntará  por  qué?  Porque  las  herejías  sacramentarías  tenian  el  triste  pri- 
vilegio de  ser  soberbias  negaciones  de  inmensos  beneficios.  Porque  de  cuantos  torcidos  inslintt» 
afean  nuestra  raza ,  ninguno  como  la  ingratitud  mueve  á  indignación  y  dolor  los  pechos  generosos. 
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DiBsoonocer  aquello  que  puede  intimidar  la  malicia  ó  confundir  la  altanería  humana ,  cosa  es  que 
il  fin  hubieran  comprendido  nuestros  mayores;  pero  tocaba  en  gratuito  é  inconcebible  yerro  que 
cristianos  escaroeciesen  lo  que  conforta  á  los  más  débiles  y  amansa  á  los  más  duros :  la  volunta- 
H&  humillación  de  un  Ser  omnipotente,  hija  de  su  amor,  dádiva  de  su  misericordia.  Espectáculo, 
en  verdad,  no  desemejante  del  que  ofrecieron  las  turbas  descreídas  del  Calvario,  cuando  saluda- 
iban  con  risas  el  sangriento  acto  de  la  redención ,  velándose  en  tinieblas  la  naturaleza  inanimada. 
XsU)  debieron  pensar  los  españoles  antiguos,  y  hasta  aquí  penetró  con  sus  raices  la  gran  popula- 
ifidad  de  los  autos  sacramentales.  Año  tras  año,  durante  dos  siglos ,  proclamó  su  ortodoxia  una 
nadon  entonces  prepotente,  elevando  en  bella  muestra  de  sus  íntimos  aféelos,  continuos  cánticos, 
|ioá  la  vengadora  justicia ,  sino  á  la  inacabable  misericordia  de  Dios.  Y  así  protestaba  España 
«ODtra  los  novadores,  no  sólo  en  iglesias  ó  campos  de  batalla ,  sino  hasta  en  los  sitios  reservados  á 
llegre  esparcimiento  del  espíritu ;  no  por  medio  de  teólogos,  capitanes,  prelados  ó  estadistas,  sino 
lehando  de  una  vez  á  la  calle,  en  formidable  hueste,  toda  la  varia  muchedumbre  de  sus  ciu- 
lutanos. 

'  Dejamos  ya  con  esto  á  las  alegres  y  humildes  composiciones  eucarísticas,  cuyos  autores  de 
Bguro  nunca  hubieran  creído  que  se  prestasen  en  su  propia  patria  á  estudios  como  el  presente : 
ígémoslas  sumirse  de  nuevo  entre  las  sombras  de  la  edad  pasada ;  duerman  sueño  profundo  en 
loUtarío  apartamiento,  propuestas  como  jeroglíficos  á  la  curiosidad  de  nuevas  generaciones ,  que 
BDesto,  como  en  todo,  sólo  para  dudar  son  enérgicas  y  poderosas.  Evocaba  Lope  de  Vega  el  re- 
cuerdo de  sus  obras  sacramentales  para  lograr  consuelo  y  fortaleza  en  el  trance  de  la  muerte ;  y 
Calderón ,  ceñido  con  la  aureola  de  su  gloriosa  ancianidad ,  después  de  haber  gustado  por  postrera 
Ht  el  Pan  de  eterna  vida,  exhalaba  su  fervoroso  espíritu,  añadiendo  algunos  versos  al  borrador 
le  unauto.  Sorprendente  seria  que  los  modernos  moralistas,  censores  inflexibles  de  los  dramas  del 
Eórpus,  tuvieran  mayor  conocimiento  de  la  España  antigua,  talento  más  profundo,  piedad  más 
ladrada  que  Lope  y  Calderón.  Por  nuestra  parte,  si  nos  embarga  al  pronto  cierto  sobrecogi- 
flúento  cuando  oímos  á  un  autor  protestante  que  le  infunden  horror  al  catolicismo  nuestros  dra- 
mas devotos,  fácilmente  nos  cobramos  del  susto  pensando  que  compusieron  aquellas  obras  in* 
Jigoes  poetas-sacerdotes ,  y  que  con  haberlas  escrito  se  consolaban  á  la  hora  en  que  sólo  consuela 
^  memoria  de  las  buenas  acciones. 

i  Fueron  los  autos  del  Corpus  las  obras  más  mundanas  entre  cuantas  obras  piadosas  se  conocen, 
ro  también  las  más  piadosas  entre  cuantas  composiciones  mundanas  pueden  imaginarse.  Sermo^ 
en  representable  idea\  según  las  llamaban  sus  autores,  fueron,  á  despecho  de  su  insignificancia 
terna,  obras  graves  en  tres  conceptos,  como  alardes  paladinos  de  la  fe  española,  como  pábulo 
le  nutria  el  entusiasmo  popular,  y  como  vehículos  de  instrucción  cristiana.  Composiciones  hí- 
ibrídas,  si  se  quiere,  pero  robustamente  constituidas; — destellos  caprichosamente  reflejados  del 
de  la  verdad,  pero  ni  esterilizadores  de  la  inteligencia,  ni  frios  para  el  corazón ,  ni  tan  escasos 
de  esplendor,  que  no  alumbrasen  ante  los  ojos  de  la  revuelta  Europa  el  más  hermoso  espectáculo 
I  social :  la  unión  de  un  pueblo.  Apártenlos  de  si  los  maestros  de  arte  poética ;  pero  no  los  desdeñe 
i  quien  quiera  conocer  el  carácter  y  el  alma  de  nuestros  padres.  Nadie ,  en  ningún  tiempo,  ha  diver- 
[tído  tanto  á  un  pueblo  con  la  religión ;  nadie  le  ha  edificado  tanto  divirtiéndole. 
I  A  quien  mirare  con  ceño  este  maridaje,  sólo  le  podremos  contestar,  con  un  poeta  sacramental, 
{ que  para  .corazones  sencillos , 

También  es  culto  el  contento, 
Como  ei  contento  sea  culto. 

Si  no  nos  presentan  los  autos  al  antiguo  pueblo  castellano  recogido  en  extática  oración,  tampoco 

i  nos  le  muestran  puesto  en  guerra  con  quien  le  hizo,  ni  siquiera  olvidado  de  él.  Esas  representa- 

I  ckmes,  que  nos  asombran  por  su  anticuada  mezcla  de  jovialidad  y  ascetismo,  eran  la  parte  más 

linofana  de  los  quehaceres  del  día  del  Corpus.  Celebrándolas  con  grandiosa  pompa,  y  agolpándose 

^  i  verlas ,  al  salir  de  los  templos ,  divertía  el  pueblo]sus  ocios  conforme  á  las  excitaciones  de  la  Igle- 

■  lia ;  respondía  á  la  voz  do  Urbano  IV,  que ,  al  instituir  aquella  festividad,  les  había  dicho :  c  ¡  Todos, 

asi  dérigos  como  legos,  canten  con  gozo  y  regocijo  cantares  do  loor!  ¡Todos  den  á  Dios  himnos 

de  alegría  saludable,  con  el  corazón ,  con  la  voluntad,  con  los  labios  y  con  la  lengua !  ¡  Cante  la 

Fe,  la  Esperanza  salte  de  placer,  y  la  Caridad  se  regocije;  alégrese  la  Devoción;  tenga  júbilos  el 

Coro;  la  Pureza  se  huelgue!  ¡Acuda  cada  cual  con  presta  voluntad  y  ánimo  alborozado,  poniendo 

en  qecucion  sus  buenos  deseos  y  solemnizando  la  gran  festividad  que  hoy  se  instituye  !> 


NOTA  DEL  COLECTOR. 


Las  llamadas  hechas  con  número  se  reGeren  á  notas  propiamente  dichas.  Las  llamadas  con  letras  son  para 
Ibs  Tañantes. 

Las  acot  iciones  propias  de  los  textos  originales  Tan  de  letra  redonda.  Las  añadidas  por  mí  para  mayor  clari- 
:dad  de  bs  escenas,  van  en  cursiva. 

Siguiendo  los  autorizados  ejemplos  de  Moratin  y  el  señor  Hartzenbusch ,  ha  parecido  conveniente  introducir  en 
los  autos  la  división  de  escenas,  indicando  también  el  lugar,  siempre  que  lo  ha  permitido  la  excepcional  índole 
de  estas  obras. 

Se  han  introducido  á  veces  en  el  texto  variaciones  que  han  parecido  útiles.  Pero  en  todos  estos  casos  van 

:  siempre  por  nota  las  p<)labras  alleraüas,  tales  como  las  contienen  los  códices  ó  ejemplares  antiguos.  De  esta  ma- 

;  llera  se  hace  completamente  inocente  cualquier  yerro  que  haya  podido  cometer  el  colector,  hombre  de  mejor 

deseo  que  ingenio,  y  nada  pierde  la  integridad  de  los  textos,  puesto  que  quien  quiera  restablecerlos,  no  tiene 

.  más  que  restituir  al  cuerpo  de  la  obra  lo  que  va  al  pié. 

Para  todo  io  que  es  puramente  gráfico,  se  ha  seguido  la  ortografía  moderna ;  en  lo  que  altera  el  sonido,  se  ha 
respetado  la  de  los  textos. 


AUTOS  SACRAMENTALES. 


PRIMERA  PARTE. 


A.S. 


GIL   VICENTE. 


AUTO   DE   SAN'   MARTINHO  (*>. 


FIGURAS. 


HUM  POBRE. 
SAN'  MARTINHO. 


PAJENS. 


Entrada  de  la  eiadad  de  Aaient. 

ESCENA  I. 

Entra  O  POBRE  dizendo: 

\  Oh  piernas ,  lleTadme  un  paso  siquiera ! 
Manos ,  ¡  pegad  os  'naqueste  borden ! 
¡Descansad ,  dolores ,  de  tanta  pasión , 
Siquiera  nn  momento ,  en  alguna  manera ! 
Dejadme  pasar  por  esta  carrera : 
Iré  á  buscar  un  pan  que  sostenga 
Mi  cuerpo  doliente ,  hasta  que  venga 
La  muerte ,  que  quiero  por  mi  companiiva. 

DeTotos  cnstianos,  dad  al  sin  Tentura 
Limosna,  que  pide ,  por  Terse  plagado : 
Mirad  ora  el  triste,  que  estoy  lastimado 
De  ptés  7  de  manos  por  mi  desTentura. 
Mirad  estas  placas  que  no  sufren  cura. 
Ta  son  incurables  por  mi  triste  suerta. 
;  At,  que  padezco  dolores  de  muerte, 

Y  aquesto  que  yíyo  es  contra  natura  i 
Mirad  ora  el  triste  con  mucho  dplor. 

Que  ente  de  muer|Lo  me  comen  gusanos  - 
Mirad  el  tollido  de  pies  y  de  manos : 
Mirad  la  miseria  de  mi  pecador. 
Dadme  limosna,  por  aquello  Señor 
Que  guarde  i  vosotros  de  tantos  dolores: 
Limosna  bendita  rae  dad ,  mis  señores , 
Que  ya  no  la  puede  ganar  mi  sudor. 

Habed  compasión  del  pobre  doliente. 
Que  ya  se  vio  sano,  mancebo  y  lucido. 
¡Oh  mundo  que  ruedas ,  i  qué  me  has  traído! 
I  Qué  redo  solia  yo  ser,  y  valiente ! 
í  Guán  alabado  de  toda  la  gente 
De  recio,  galán !  ¿  Qué  fué  de  mi  bien  ? 
¡Oh  muerte  que  tardas !  i  quién  te  detien  ? 
Que  vo  no  me  atrevo  é  ser  más  paciente. 
*iOn  paciencia  que  en  Job  reposó ! 

Jué  quieres  que  haga  con  tantos  tormentos? 

erdóname  tú ,  que  mis  sufrimientqs 
No  pueden  callar  la  miseria  en  que  s6. 
Criante  rocío,  ¿  qué  te  hice  yo 
Que  las  hierbecitas  floreces  por  Mayo, 

Y  sobre  mis  carnes  no  echas  un  sayo, 
Ni  dejan  dolores  que  lo  gane  yo? 

Deie  la  muerte  las  ninas,  las  due&as , 

Y  deje  doncellas  galanas  vivir ; 
Deje  las  aves  cantares  decir, 

Y  deje  ganados  andar  por  las  pefias.-^ 
Llévame  á  mi :  ¿  por  qtié  me  aesdeSas , 

Y  matas  sin  tiempo  quien  merece  vida? 
Sicame  ya  desta  cárcel  podrida 

Mi  ánima  triste ;  no  quieras  más  señas.-^ 

[ii  Deseaado  ceñiraos  en  todo  lo  posible  at  original,  copiamos 
■la  ilteraeioD  el  eneabexainleato ,  la  lista  de  las  iiyoras  y  las  acó- 
tMíoaes  portognesaa  de  este  sato. 

Sa  asoBto  do  tiene  relación  algwa,  próxima  ni  remota,  con  el 
Blsterío  de  la  Eacaristla.  Consta,  sin  embargo,  qoe  esta  obra  fué 
'cpKKBlada  étrmUe  la  proeaiM  del  Corpai  del  dio  1504 ,  en  la 
fk^ielat  Calda»  de  LUboa,  y  á  pretenda  de  la  reina  dotta 


i 


Dadme  ora  limosna,  por  la  pasión 
Del  Hijo  de  Dios,  que  pobre  se  vido; 
D*aquel  que  por  nos  fué  muerto  7  herido, 
Doliente  y  plagado  por  la  redención. 
Mirad  ora,  ricos,  que  tenéis  rason 
De  dar,  de  sus  bienes  pues  sois  tesoreros  (a) : 
Sed  los  suyos  buenos  dispenseraa 
Y  vuestras  riquezas  se  os  doblaron. 


ESCENA  IL 

EL  PODRE.  -  Vem  SAN»  MARTINHO ,  eavaUeiro  (2). 
eom  TBss  fajehs,  e  diz  o 

l»OBRE. 

Devoto  señor,  real  caballero. 
Volved  vuestros  ojos  á  tanU  pobreza ; 
Que  Dios  os  prospere  vuestra  gentileza. 
Dadme  limosna ,  que  de  hambre  me  muero. 

san'  hartcibo. 
Hermano,  ahora  no  traiffo  dinero,— 
Vosotros,  ¿traéis  qué  (fiemos  por  Dios? 

PAJE. 

No,  ciertamente. 

SAN*  hautinho. 
(,  Entrambos  á  dos 
No  traéis  qué  demos  á  este  romero? 

POBRE. 

No  hay  dolor  que  en  mi  no  lo  sienta. 
Habed  de  mis  males ,  señor,  compasión. 

SAN*  HABTINHO. 

¡  Quién  ora  tuviese  d'aqnelia  pasiom 

La  parte  que  tienes,  que  más  te  atormenta ! 

POBRE. 

Guárdeos  Dios  de  tan  grande  afrenta : 
Dios  lo  prospere  con  mocha  salud . 
Dadme  limosna ,  por  vuestra  virtud , 
Que  mi  gran  pobreza  no  hay  quien  la  sienta. 

SAN*  MARTINHO. 

No  sé  qué  te  dé,  de  dolor  de  tí. 
Ni  puedo  á  tus  males  ponerte  remedio. 
Partamos  aquesta  mi  capa  por  medio, 
Pois  otra  limosna  no  traigo  aqui. 
Rogóte,  hermano,  que  ruegues  por  mí.*^ 
Pues  sufres  dolores  n'esta  triste  vida , 
Tu  ánima  en  gloria  será  recebida. 
Con  dulces  cantares,  diciendo  asi...  (3) 


(a)  Dar  de  sus  bienes  pnes  sois  tesoreros. 

(2)  Por  esto  de  baber  salido  i  eaMio  el  protafonlsta,  y  por  ba« 
ber  sido  representada  la  obra  dwofUe  la  procesUm  del  Corpns,  pa- 
rece qae  la  representación  bobo  de  tener  efecto,  no  en  la  interior, 
sino  en  el  atrio  de  la  iglesia. 

CS)  Al  pié  de  este  verso  bay  ana  nota  qae  dice : 

•Em  qnanto  san'  Martinbo  com  sna  espada  parte  a  eapa ,  eaataS 
mal  devotamente  bOa  prosa.  Na3(oiBais,porfaefoi  pedido maito 
Urde.» 


AUTOS  SACRAMENTALES.  -  PRIMERA  PARTE. 


ANÓNIMO. 

FARSA  DEL  SACRAMENTO  DE  PERALFORJA  í*^. 


FIGURAS. 


EL  TRABAJO. 
PERALFORJA. 
TERESA  JUGON. 


LA  IGLESIA. 

LA  SAGRADA  ESCRIPTÜRA. 


Campo. 

ESCENA  PBIMCRA. 

MlUrú  EL  TRABAJO  i  PERALFORJA  y  TERFSA  JUGON, 
cantando. 

BOBO  (2).  (Can  nna  alfoija  acuestas.) 
Tereiilla  hermana. 
De  h  farifU  rirá , 
Hermana  Teresa,.. 

TERESA.  (Tambíea  con  alforja.) 
Periquillo  hermanó , 
Delafaririrunfóy 
Hermano  Perico.., 

BOBO. 

Digo,  Teresa  Jugon , 

i  Quieres  tü  agora  bailar  ? 

TERESA. 

Peralfoiía,  y  an  saltar. 
Si  tú  me  hicieses  el  son. 

BOBO. 

Pues  yo  más  quiero  yantar. 

TRABAJO. 

Vosotros  nunca  os  hartes 
An  de  el  come»»  y  bailar  (3), 
Siempre  hasU  reventar , 
Sin  aguardar  á  después. 

BOBO. 

¡  Andaos  á  desposear  (4) ! 

ESCENA  n. 

B1GS08.  —  Entra  LA  IGLESIA,  eantan^P. 

TERSO. 

üsquequOjDmine 

TRABAJO. 

Digo,  seSora  cantora. 
La  que  cantáis  en  latin , 
Dios  mantenga;  y  en  buen  hora 
Vos  vengáis ,  si  dais  agora  (5) 
Dése  cantar  qu*es  el  fin. 

IGLESIA. 

Es  que  yo  me  quejo  á  Dios, 
Pues  Él  es  todo  remedio. 

TRABAJO. 

Decis  verdad,  juri  á  ños ; 

(S  Es  el  personaje  designado  arriba  eon  el  nombre  de  Peral- 
forja. 

(3)  También  p«ede  ser: 

Vosotros  nnnea  os  bartés. 
Ande  el  comer  y  bailar. 

(4)  Seri  el  verbo  desposar,  estropeado  por  el  Bobo. 

* '  ^^         Vengáis,  si  dccU  agora. 


Mas,  pues  que  buscáis  tal  medio, 
I  Qué  tenéis,  6  quién  sois  vos? 

IGLESIA. 

Yo  soy  la  Iglesia  cristiana. 
Que  andoVgora  perseguida 
De  la  seta  lutemna. 

TRABAJO. 

¡Oh ,  se&ora  soberana ! 
Vos  seáis  la  bien  venida. 
Pues  yo  me  llamo  Trabajo : 
Si  de  mi  os  queréis  servir. 
Tos  serviré  de  buen  gajo 

Y  siempre  os  querré  seguir 
Con  contento  y  gran  gasajo. 

Y  pues  traen  la  provisión 
Aquestos  dos  que  aqui  están, 
Peralfoija  el  regalón, 

Y  acá  Teresa  Jugon, 
Con  nosotros  se  vemán. 

IGLESIA. 

Di,  ¿por  qué,  siendo  tus  hiios. 
Los  tienes  tan  mal  criados  r 

TRABAJO, 

1  Oh,  pésete  mis  pecados ! 
Que  siempre  me  dan  letija- 
Por  tenellos  regalados. 

IGLESU. 

Por  no  dalles  pan  y  palo 

Estoy  en  tribulación; 

Y  por  aqueste  regalo , 

Vino  aquel  Lulero  malo 

A  negar  la  confision  (5). 

Por  tanto ,  voime  quejando 

Con  el  salmo,  que  decía. 

Que  en  latin  iba  cantando : 

¿üsque  quo...  qu'es:  ¿hasta  cuando... 

TRABAJO. 

Digalo  por  cortesía. 

BOBO.  (Ap.) 

¡  PeralfoTÍa,  bueno  estás , 

Cargado  de  provisión  !— 

Digo,  Teresa  Jugon , 

¿No  habernos  menester  más 

Son  oir  esta  canción? 

¡  Montas ,  que  dice :  Espera 

(Pues  ve  que  cansado  vamos)» 

Asentaos  y  descansa!— 

Daca  el  alforja ,  comamos.— 

Sola,  señora,  canta. 

TERESA,  (il  Bobo.; 

Has  ¡  montas  que  nos  decía : 
Daca,  Teresa,  bailemos! 
O  ¿  de  qué  te  vestiremos? — 
ó  algún  cacho  de  alegría 
Con  que  todos  nos  holguemos. 

(5)  La  fecha  de  este  auto  pnede  ascender  basta  el  primer  tercie 
del  siglo  XVI ;  pues  ya  en  13»  habla  escrito  Lulero  contri  la  cot- 
fesion  auricular. 


(Ap.áclla.) 


ANÓNIMO.  —  FARSA  DE  PERAIÍFORJA. 


ntABAJO. 

Sefiora,  no  sé  decillos, 
Afanes  tan  trabajados.* 

IGLESIA. 

Trabajo,  pnes  en  senlillos 
Mis  trabajos  son  doblados, 
Blas  los  tuyos  son  sencillos ; 
Que  para  haber  de  domar 
Una  ^ente  tan  remota, 
Contigo  me  he  de  juntar» 

Y  habernos  de  trabajar 
Para  convertirla  en  dota. 

Y  pues  somos  una  cosa. 
Tenemos  de  estar  unidos 
En  caridad  piadosa , 

De  la  mano  poderosa 

De  Dios,  que  nos  tiene  asidos. 

Y  viendo  tanta  revuelta 
Destos  hijos  mal  criados 
Que  viven  á  rienda  suelta , 
Paresce  que  Dios  nos  suelta 

Y  olvida  por  mis  pecados. 
Por  esto  oieclararé 

Lo  que  cantando  venia; 

Que,  si  en  latin  lo  decia, 

En  romance  lloraré 

Mi  trabajo  y  alegría. — 

c ¿Basta  cuándo,  mi  Señor, 

cSeré  yo  de  ti  olvidada? 

c  ¿Cuándo  me  será  mostrada 

«La  cara  de  tu  favor 

cPara  ser  yo  consolada? 

«1  Cuándo,  Señor,  se  porná 

«Consuelo  en  el  alma  mia? 

«Y  ¿cuándo  se  alegrará 

«Del  dolor  que  en  ella  está , 

«Pues  se  aumenta  cada  día? 

<  ¿Hasta  cuándo  mis  contrarios 

«Mostrarán  su  poderío 

«Contra  mi,  como  adversarios? 

«Mira  y  óyeme.  Dios  mío , 

«En  casos  tan  necesarios. 

«Señor,  mis  ojos  alumbra , 

«Que  por  mi  culpa s'enfer man; 

«Tú  nos  mampara  y  sobumbra 

«Y  á  tu  faz  los  acostumbra , 

«Porque  en  la  muerte  no  duerman. 

«Tú,  Señor,  como  fiel, 

«Me  sé  socorro  y  abrico ; 

«No  digan,  como  cruel 

«El  que  fue  re  mi  enemigo: 

« ¡  Prevalecí  contra  él !  — 

«Aquellos  que  me  atribulan 

«Huelgan  de  darme  discordia; 

«Y  si  aquellos  que  me  adulan 

«No  me  vieren,  y  me  adulan  (1), 

«Supla  tu  misericordia. 

«Holgará  mi  corazón 

«En  tu  salud  y  favor, 

«Y  cantaré  yo  al  Señor 

«Que  me  ha  dado  tan  gran  don, 

«Y  ensalzaré  su  loor. 

«Aquel  santísimo  nombre 

«Del  Señor  ensalzaré , 

«YáÉl  sólo  cantaré, 

«Pnes  su  Hijo,  Dios  y  Hombre, 

«Siempre  me  alumbra  con  fe. 

c  i  Gloria  al  Padre,  siempre  entera ! 

« i  Gloria  al  Hijo,  otro  que  tanto ! 

« ¡  Gloria  al  Espíritu  Santo, 

«Gomo  en  el  principio  era 

«Y  agora  sin  fin  lo  canto  U 


(i\  Evidentemente  están  Tlciados  por  el  eopionte  estos  dos  ur- 
los.  El  salmo  dice :  Qui  tribulant  me,  exultabunt  9i  motui  fuero: 
t§^  aaíem  ts  mitericordia  tua  tperavi. 


EaGENAIU. 

DICHOS.  —  Entra  LA  SAGRADA  SCRIPTURA. 
(Canta  Escriptara.) 

VERSO. 

LastamM  in  Domino.., 

TERBSA. 

¿Otra  cántica  tenemos?— 
Peralforja,  escucha  acá, 
Qu*el  dia  se  nos  irá 
Sin  que  baile  comencemos. 

BOBO. 

Del  comer,  ¿di,  qué  será? 
Que  si  catas  y  echas  mientes, 
Acá  dentro  en  las  garipas, 
Halirando  como  las  gentes, 
M*están  diciendo  las  tripas 
Que  sospechan  que  no  hay  dientes. 

ESCRJPTURA.  (A  la  Iglesia.) 
Diga ,  señora  hermosa , 
Pues  á  Dios  tanto  os  quejáis 
Decidme,  ¿n'os  acordáis 
Cómo  sois  de  Cristo  esposa, 

Y  con  esto  os  consoláis? 
Yo  soy  la  Santa  Scriptura, 
Vos  Santa  Iglesia  Romana: 
Señora,  pues  sois  cristiana, 
Pasar  tenéis  amargura; 
Y*os  lo  digo  como  nermana. 
Cristo,  Señor  de  señores. 
De  su  costado  os  sacó: 
Sobre  san  Pedro  os  fundó, 

Y  en  él  y  sus  subcesor«s 
Todo  su  poder  os  dio. 

Y  pues  Cristo  es  Hombre  y  Dios, 

Y  os  prometió  el  Verbo  Eterno 
Que  las  puertas  del  infierno 
No  prevaldrán  contra  vos , 
Trabajad  con  buen  gobierno. 
Trabajo  habéis  de  tener  (a) 
Mientras  fuerdes  militante... 

TRABAJO. 

Yo  iré ,  señora ,  adelante. 

ESCRIPTURA. 

Porque  os  vengais'hacer 
En  el  cielo  muy  triunfante. 

TRABAJO. 

Espere  vuesa  mercé , 
Que  yo  me  llamo  Trabajo, 

Y  he  dicho  que  de  buen  gago 
A  su  mercé  serviré , 

Hasta  que  salle  el  hitajo. 

ESCRIPTURA. 

Vos,  que  Trabajo  os  llamáis , 
Servia  siempre  á  esta  señora, 
Sin  dejalla  sola  un  hora ; 

Y  mirad  que  la  creáis 

Y  obedezcáis  cada  hora : 
Que  Cristo,  Dios  verdadero, 
Hijo  de  la  Virgen  Madre, 
Padesció  como  Cordero 

En  el  altar  del  madero. 
Por  ser  obediente  al  Padre. 

Y  pues  que  sois  pecador , 
Si  queréis  ser  penitente , 

■    Habéis  de  ser  obediente 
A  la  Esposa  del  Señor, 
Qu*es  esta  qu*está  presente ; 

Y  ese  vuestro  apetito. 

Que  Peralforia  na  por  nombre, 
Mostralde  luego  á  ser  hombre , 
Con  que  sirva  al  infinito 
lesucrísto,  Dios  y  Hombre. 
No  apetezca  otra  sabor 
Sino  aquel  pan  consagrado 


(0)  Trabajo  habéis  de  pasar. 


En  Cristo  trab&tisUnciado, 
'^'ue  tiene  tanto  valor 

ue  pagó  por  el  pecado. 

esa  Teresa  Jugon, 
Oa*es  vuestra  sensaalidad , 
Sometelda  á  la  razón, 

Y  oue  crea  la  verdad 

Y  deje  la  presunción. 

TRABAJO. 

Muchachos,  Hegaos  acá 

Á  lo  que  su  merced  manda  (a). 

BOBO. 

Padre,  hé  aqui  la  vianda 
Que  en  estotra  al  forja  está : 
Sacalda  y  démosle  tanda. 

TERESA. 

Digo,  padre,  estas  señoras  (&), 
Cada  cual  con  su  canción, 
Bailen,  si  son  bailadoras, 
ó  si  no,  hágamme  el  son. 
Pues  entrauíbas  son  cantoras. 

IGLESIA. 

Oíd  esta  sefiora  vos. 
Pues  es  la  Santa  Scriptura, 

Y  dejaos  de  bailadura. 
Más  os  va  en  servir  á  Dios, 
Que  lo  demás  es  locura. 

TERESA. 

Pues  ¿es  pecado  bailar? 

ISCRIPTURA. 

Cualquiera  vicio  es  pecado. 

TERESA. 

Señora,  lo  que  he  bailado 
Yo  lo  qíiiero  désbailar: 
Bacéme  el  son  retomado. 

IGLESIA. 

Retoma  en  ti,  pecadora  (c) ; 
No  gastes  más  tiempo  en  vano: 
Tú  V  el  tosco  de  tu  hermano 
Sed  avisados  agora 
Con  el  Trabsgo  cristiano. 
Desecha aquese  mal  talle: 
Tú  y  el  Alforja  distraída. 
Id  luego  á  Dios  á  buscalle, 
Porque  el  que  viene*hallalle 
Le  oa  su  cuerpo  en  comida. 

■SCRIPTDRA. 

Haced  luego  penitencia 
Con  entera  contrición; 
Confesaos  de  corazón, 

Y  con  debida  obidiencia 
Rescebid  absolución. 
Porque  cualquier  que  creyere 
Que  Cristo  es  Hijo  de  Dios, 
Si  penitencia  hiciere , 
Créeme  entramos  á  dos, 
Vivirá  si  le  comiere. 

BOBO. 

Digo  que  en  cuanto  al  comer, 
Si  es  cosa  que  al  hombre  harte , 
Que  yo  comeré  más  parte. 

IGLESU. 

Escúchate,  bachiller, 

Que  ese  comer  no  es  descarte  (d). 

Este  Cristo,  Dios  divino. 

Se  da  en  especie  de  Pan; 

Este  es  Cordero  begnino, 

El  cual  á  libramos  vino 

De  aquella  culpa  de  Adán ; 

(a)  Haeé  lo  que  sa  merced  m»da. 

(b)  Digo,  padre, esta  Sefiora. 
(^  Retoroa  en  ti ,  pecador. 

(d)  Qae  el  eomer  do  es  desearte. 

Desearte  estü  aqaf  en  la  acepción  de  eeeape  6  evashs  con  que 
inpone  la  Iglesia  qae  qaiere  el  Bobo  eludir  la  conversación. 


AUTOS  SACRAMENTALES.  ~  PRIMERA  PARTE. 

Y  dásenos  todo  entero, 
Si  le  queremos  gustar. 


rae  se  da  en  manjar. 
Pan  V  qu*es  Cordero 
os  vmo  á  salvar? 


En  6n  ¿< 

Y  qu'es 
El  que  nos 

[Oh,  dó  al  fuego  este  carguio 
De  las  arguenas  también, 

Y  todo  el  quillotro  mío. 
Que  me  estorbaba  ese  bien 
Ymetraiataldesvio! 
Daca,  Teresa  Jugon : 

Con  Trabajo  nuestro  padre , 
Pues  que  somos  una  unión. 
Sigamos  á  nuestra  Bladre 
San  Ifflesía,  qu*es  razón. 
Desecha  aquese  mal  traje , 

?ue  pareces  Mari*hombre, 
humillémonos  al  ncMmbre 
Del  que  honró  nuestro  linaje , 
Jesucristo,  Dios  y  Hombre. 
Las  arguenas  que  traía 
Me  estorbaban,  juri  á  nos.— 
I  Señora  Igreja ,  que  á  vos 
No  sirviese  cada  dia , 
Pues  que  nos  mostráis  á  Dios ! 

IGLESU. 

Trabago,  aquesto  va  bueno. 

TRABAJO. 

Bueno,  si  acá  mi  Teresa 
Desa  locura  le  pesa , 

Y  se  limpia  de  su  cieno. 
Para  un  divina  mesa. 

TERESA. 

Ya  que  estoy  encenagada. 
Trabajo,  ayudadme  agora; 
Que  la  Iffiesia  mi  señora 
Me  limpie  con  su  colada. 
Pues  que  soy  gran  pecadora. 

Y  digo  que  me  arrepiento 
De  toda  cualquier  maldad 
Que,  haciendo  sensualidad , 
Me  llevaba  á  cualquier  viento, 

Y  me  vuelvo  á  la  verdad.— 

ESCRIPTÜRA. 

¡Tú,  Señor,  que  no  desprecias 
£l  corazón  humillado. 
Mas  hácesle  levantado 

Y  por  tu  gracia  le  precias , 
Sea  tu  nombre  alabado ! 
Dice  el  de  Dios  tan  querido 
Evangelista  San  Juan , 
Qu'el  que  de  Dios  ha  nacido, 
Al  mundo  tiene  vencido 

Y  el  huella  ha  puesto  á  Salan. 

Y  pues  enseñáis  verdad. 
Sagrada  Iglesia  Romana, 
Vuestros  hijos  dotrinad ; 
Porque  de  los  hijos  maena 
Toda  ignónia  y  falsedací. 
Ansi  que.  Iglesia  Cristiana , 
Gózaos  y  estad  gozosa 

Con  que  saldréis  vitoriosa 

De  la  seta  luterana. 

Pues  que  sois  de  Cristo  Esposa. 

Y  aquel  Pan  vivo  del  cielo 

8ue  en  sacramento  tenemos, 
ozad,  señora,  y  gocemos; 
M  para  mayor  consuelo 
En  su  alabanza  cantemos. 

(Cantan.) 

Vn-LANCICO. 

Nuestro  Dioi^  como  Ifcgnino^ 
Se  nos  ha  querido  dar 
Tramustanciado  en  el  pan  y  vino^ 
Por  va&tico  manjar. 


(Tira  tas  alforjas^ 


k^ 


ANÓNIMO.  -  AUCTO  VEL  MAGKÁ. 


ANÓNIMO. 


AÜCTO  DEL   MAGNA  í*). 


RÜBEN 

UANASÉS. 


I 


FIGURAS. 

BUDOJA.  I  UN  VILLANO. 

lÁJL  I MOISEN. 


AARON: 

ÓTEOS  DEL  PUEBLO. 


LOA. 

Qnien  jnzni  debe  entender: 
Sin  entender  no  bay  jnxgar ; 
Qae  mal  puede  uno  tratar 
Se  aquello  do  sn  saber 
Jamás  no  pudo  llegar. 
Esto  á  nuestro  auto  lo  aplico: 
Quien  lo  juzgue  esté  avisado, 
Porque  yo  le  certifico 
Que  debe  bilar  delgado; 
Donde  no,  calle  sn  pico. 
Quien  es  suelo,  bable  de  suelo; 

Y  los  demás,  entended  (2) 
Que  trataré  con  buen  celo 
De  la  más  alta  merced 

Que  os  bizo  el  Señor  del  cielo. 
Yo  trataré  del  manjar 
Do  Dios  se  transustanció : 
Esta  es  merced  singular; 
Qu*el  que  á  sí  mismo  se  dfó 
Ved  qué  más  nos  pudo  dar. 
De  la  magna  del  desierto 
Esta  obra  ba  de  tratar, 
Figura  muy  singular 
Deste  Pan,  remedio  cierto. 
Para  en  Dios  nos  transformar. 
Del  desierto  trataré ; 
EsUd  todos  muy  aspertos, 

Y  rogá  á  Dios  con  eran  fée , 
Que  en  corazones  desiertos 
No  caya  lo  que  diré. 


Desierto  &  tos  faldas  del  Sina># 

ESGCIf  A  PRIMERA* 

Entra  RUBÉN. 

Aquel  Eterno  Señor 
Nos  quitó  un  tal  vituperio 
Que  no  pudo  ser  mayor ; 
Mas  de  nambre  6  captiyerio 
No  sé  cuál  es  lo  peor. 
Ei  mar  Bermejo  pasó 
Todo  el  pueblo  de  Israel; 
Faraón  le  persiguió, 
Pero  guardábalo  Aoniel 
Que  nunca  á  nadie  faltó. 

(i)  hédito.— La  palabra  iiia#fii  (flMstf),  te  proavDciaba  Umbieo 


(i)  Esta  disUieion  entre  ios  que  ton  tueio  y  lút  iemát,  se  presta 
i  MpODer  qae  el  aoto  fué  representado  ante  tui  covorso  dej^»^ 
^l>i  presidido  por  sacerdvtet. 


I  Ob  bambre ,  bambre  rabiosa ! 
¡Triste  ▼  estéril  desierto, 
Donde  el  pueblo  de  Dios ,  muerto 
De  bambre ,  Jamás  reposa 
Ni  baila  remedio  derto ! 
¿Por  yentura  tu  querrás , 
Señor,  matarnos  aquí. 
Pues  libertado  nos  bas, 
Y  que  no  bavamos  de  ti 
Lo  que  á  todo  el  mundo  das? 
Si  esto  imaginas.  Señor, 
En  el  mar  nos  abogaras, 
Como  *aquel  Rey  pecador» 
O  en  Egipto  nos  dejaras , 
Qu'esto  fuera  lo  mejor. 


ESfSBff A  n. 

RUBÉN.  —  Eníra  £L  VILLANO  (ó  BOBO). 

BOBO. 

¡Cómo  si  fuera  mejor! 
Pregúntenlo  á  mi  barriga , 
Qu^estaba ,  Dios  la  bendiga. 
Que  parecía  un  atambor. 

RUBÉN. 

¿Ella  quieres  que  lo  diga? 
No  tienes  entendimiento. 
¿La  barriga  ba  de  hablar? 

BOBO. 

Pues  ella  siente  el  tormento, 

Mejor  lo  podría  contar 

Que  no  yo,  por  bien  que  siento. 

ÍOb  oUon  de  nabos  lleno, 
'al  cual  TO  en  Egipto  tí! 
i  Cuajar  de  tripas  relleno. 
Que  en  sólo  verme  sin  ti 
Todo  comer  me  es  ijeno! 

RVBBA. 

Galla,  nescio,  que  no  sientes. 


¿No  siento?  Razón  tenéis. 
Tampoco  tos  sentiréis 
Ningún  pan  entre  ios  dientes. 
Por  más  y  más  que  maxqueis. 
Señor,  ¿la  bambre  es  mujer, 
O  hombre  destos  palpables? 

RUBÉN. 

Galla,  8i  quieres;  no  bables. 

BOBO. 

¡  Par  Dios  I  mqjer  debe  ser, 
Que  todas  son  miserables. 
¡  Oh  hambre ,  Tieja,  arrugada« 


AUTOS  SáCRAMENTALES. 

•e  bt  MS  lindas  que  vi ; 
€«ii ,  Huici ,  derrengada : 
S  te  de  ser  enamorada , 
Sdodeilo8,nodeinl(a)! 


ESCEHA  m. 

IDBEN,  EL  BOBO.  —  EnirB  MANASES. 

■4W4Sfa. 

¡Oh  trabajo  enal  no  toél 
I  Oh  pueblo  de  Dios  aflito! 


-mmU  PARTE. 


Señor,  aguarde  mi  poquito; 
To  apuesto  que  su  iiereé 
No  Tiene  enrermo  de  ahito. 

Déjame ,  Tete  de  ahi.— 
i  Triste  de  mi  *  ¿  Dónde  iré  ? 


Dejen 


Desul 


Paréceme  que  ja  estamos 
Desmamparados  del  bien 
Qne  del  Señor  esperamos. 
¡Oh  si  mil  muertes  Tiniesen 
A  este  pueblo  mesqnino! 


ae  le  deje?  Si  haré: 

^jeme  la  hambre  á  mi « 

Qne  yo  á  él  dejado  le  he. 

1  Qné  os  paresoe  á  tos  ,  Roben, 
- 1  hambre  que  pasamos! 


¡Oh  Dios,  si  agora  üoTiesen 
Nabos  cochos  con  tocino, 
Aonqa'ellos  no  los  comiesen! 

nuBCü. 
Pnes  ¿quién  lo  habia  de  comer? 

noBO. 
To  solo,  annqae  ftiesen  ciento. 
Los  combria  en  nn  momento, 
Y  ellos  no,  son  á  meter 
En  esa  barriga  Tiento. 
Mas  i  qaé  seria  de  me  Ter 
Engullir  hasU  harUr  {b)  ? 

■ARASES. 

Necio «  ¿no  quieres  callar? 

BOBO. 

Quítame  Dios  el  comer. 
¡  Quit&me  TOS  el  habrar ! 


ESCENA  IV. 


RUBÉN,  MANASES,  EL  BOBO. -  Eiiír«ii  LIA  y  RÜDl- 
LIA,  con  hi  DOS  NlNOS. 

RUDILIA. 

Traigo  tan  graTe  cuidado, 
Que  estoy  para  me  perder. 

BOBO. 

Sitrairá;mas,ámiTer, 
El  estómago  empachado 
No  le  debe  de  traer. 

UA. 

De  hambre  quiero  espirar. 

■AlfASlíS. 

Yo  deste  mundo  me  parto. 

ROBEN. 

Pues  yo  ya  no  puedo  hablar. 

1élo  dellos  7  Bo  de  mf . 
BfíilUr  bu  baitar. 


Pues,  par  Dios ,  ya  estoy  yo  harto.. 

EVBKR. 

¿De  qué,  di? 


De  no  mascar. 


Dios ,  ¿  por  qué  nos  tr^  aqui  ? 
Debió  de  ser  por  matamos 
De  hambre  y  desamparamos. 

nUBOJA. 

Yo  creo  qu'esto  es  ansi, 
Y  que  quiere  ya  olTídarnos. 

tüBKH. 

¡Oh hambre  desesperada! 

nmifUA. 
¡Oh  tierra  estéril  y  yerma! 

UA. 

¡  Oh  pena  Jamás  pensada ! 


¡Oh  barriga  triste,  enferma; 
Por  mi  mal  ftiiste  engendrada! 

tUBlUA. 

¿Quién  podrá  sufrir,  Rubén, 
Tal  hambre  y  tan  grande  afiín? 
Los  niños  lloran  por  pan ; 
Sus  madres  llorar  los  Ten... 
Mas  ¿cómo  se  lo  darán? 

tüBKR. 

¡  Oh  hyos  desrenturados ! 

BOBO. 

¡(Hl desdichado  de  yo! 

VAHASE. 

¿Quién  de  Egipto  nos  sacó 
Vm  ser  desamparados 
Del  que  libertad  nos  dio? 

BOBO. 

Ded,  niños,  ¿queréis  pan? 

lU^OS. 

Si  queremos,  si  nos  dan. 

BOBO. 

Pues  dormí  bien  descuidado 
De  comer  sendos  bocados. 
Que,  á  fée,  que  n*os  lo  darán. 

RimuA. 
Ilgosmlos,slosdaría; 
Mas,  si  Dios  no  nos  lo  da , 
Ded, ¿quién  nos  lo  dará? 

LIA. 

Manases,  deci ,  ¿  no  habría 
pan  algimo  por  allá? 

MANASES. 

Mujer,  ningún  pan  tenemos. 

UA. 

Nosotras  bien  nos  sofrímos; 
Mas  ¿  cómo  remediaremos 
Estos  hijos  que  parimos , 
Pues  de  hambre  perecemos? 

ESCENA  V. 


—Enlrs  MOISEN  y  ARON. 


? 


HOISEN. 

Hermano  Aron  muy  querido 

Es  mi  Dios  de  tal  manera, 

lu*es  de  pocos  conocido, 

J  el  hombre  que  eo  Él  no  espera 

No  meresce  ser  oído. 

Porque  to  gran  perBdon 

De  su  diTÍno  saber 

Nos  da  muy  bien  i  entender 

Que  en  la  mayor  aflicción 

Se  muestra  más  su  poder. 


ANÓNIMO.  -  AUGTO  DEL  MAGNA. 


Qnien  este  mundo  crió. 
La  ináquina  y  firmamento, 
Quien  hombre  y  mujer  formó, 
Qaien  de  Egipto  nos  sacó 
Con  tanto  contentamiento. 
No  es  cosa  de  imaginar 
Que  de  hambre  matará 
A  sn  pueblo;  antes  vendrá 
Con  su  clemencia  sin  par, 

Y  el  remedio  les  dará. 

ARON. 

¿Quién  ha  de  sufrir,  decí, 
El  murmurar  desta gente. 
La  cual  es  tal  que  no  siente 
Qu*esta  su  venida  aqui 
Fué  por  milagro  excelente; 
Ni  quiere  darse  á  entender 
Qa^el  alto  Dios  verdadero 
Los  ha  de  dar  de  comer? 
¡  Ah  pueblo  el  más  duro  y  fiero 
Que  en  el  mundo  pueda  ser !  ~ 

RCBEN. 

I  Oh  gran  capitán  Moisen! 
Di ,  ¿  por  qué  nos  engañaste 

Y  de  Egipto  nos  sacaste? 

■OISEN. 

Fué  por  mandármelo  quien 
Contmo  desagradaste. 

iia:yasés. 
¿No  estábamos  muy  mejor 
Allá  en  Egipto,  comiendo 
Pan  7  carne ,  aunque  sirviendo? 

RÜBEIf. 

Si ,  cierto;  porqu'es  peor 
Qa*el  servir,  Tivir  muriendo. 

ROBO. 

Por  vida  de  su  mercé , 

Qa*es  de  vernos  gran  mancilla; 

Que  tan  sola  una  morcilla 

No  se  halla,  aunque  hombre  dé 

La  capa  con  la  capilla. 

RÜRILIA. 

Moisen,  ¿dónde  nos  trajiste? 
Mejor  fuera  allá  morir. 

MOISEN. 

¡  Oh  pueblo !  no  estés  tan  triste , 
Qa*ei  remedio  ha  de  venir 
Del  gran  Dios  á  quien  seguiste. 
Portanto,  tené  esperanza 
Qa'ÉI  os  ha  de  remediar; 
Yo  voy  con  Él  á  hablar. 
Pues  d'Él  todo  bien  se  alcanza. 

BOBO. 

Mire  que  no  ha  de  tardar. 

MOISEN. 

Yo  volveré  á  consolaros : 
No  recibáis  desconsuelo. 

AROIf. 

1  No  veis  señales  muy  claros 
Qu*el  muy  alto  Rey  del  cielo 
No  quiere  desampararos? 

BOBO. 

Señor  Moisen,  no  se  vaya; 
No  nos  deje,  por  su  fée. 

MOISEIf. 

Calla,  que  :fo  volveré 
Coando  á  Dios  hablado  haya. 

BOBO. 

Pues  no  se  tarde. 

HOISEIf. 

No  haré. 
fYnse  Moisea  y  Airón.) 


ESCENA  VI. 

RUBÉN,  MANASES,  LIA,  RUDILIA,  EL  BOBO,  los  DOS 
NIÑOS. 

BOBO. 

¡  Pesar  de  quien  me  parió ! 
¿Porqué  le  dejastes  ir? 

RUBÉN. 

No,  que  luego  ha  de  venir. 

BOBO. 

¿Y  eso  es  cierto? 

RUBÉN. 

Sí  creo  yo. 

BOBO. 

Venga,  y  traiga  de  engullir. 

MANASES. 

¡  Señor,  si  fueres  servido, 
Sácanos  de  tanto  mal ; 
Que  no  hay  tan  vivo  sentido 
Que ,  con  esta  hambre  tal , 
No  está  casi  consumido ! 

LIA. 

Alto  Dios ,  pues  nos  sacaste 
De  poder  de  Faraón , 
Pregunto,  ¿por  qué  razón 
No  nos  das ,  pues  nos  mandaste. 
La  tierra  de  promisión? 

RUDILU. 

i  Oh  persecuciones  grandes 
Que  crecéis  de  en  hora  en  hora! 

BOBO. 

Tened  paciencia ,  mal  hora , 
Señora  Jámila  Hernández. 
¿No  veis  con  qué  sale  agora? 
:  Esto  yo  desbarrigado 
Y  callo!  i  Oí  qué  aparejo! 

RUIMLIA. 

Pues  ¿  qué  haré,  enalbardado  ? 

BOBO. 

Que  cantéis :  Pottigo  viejo^ 
Que  nunca  fuera  cerrado. 

LU. 

De  nada  no  tienes  cura ; 
Cualquiera  cosa  te  aplace. 

BOBO. 

¿Sabéis ,  Lia ,  qué  lo  hace? 
Que ,  por  nuestra  desventura , 
El  comer  se  nos  deshace. 
Pero  decime ,  ¿  en  qué  va 
Que  de  comer  no  tenemos  ? 

RUBÉN. 

¿En  qué  ha  de  ir?  Quítate  allá. 

BOBO. 

Par  Dios ,  no  lo  acertará. 

MANASES 

¿En  qué? 

BOBO. 

En  que  no  lo  tenemos  (1). 

RUBÉN. 

Si  un  asno  supiera  hablar. 
Cierto,  también  lo  dijera. 

BOBO. 

Pues  no  es  poco  adivinar, 
Que  si  el  hombre  lo  tuviera 
No  lo  anduviera  á  buscar. 

MANASES. 

En  lo  que  conviene  hablemos;» 
Deja  aquesas  vanidades. 

BOBO. 

¿Pues  DO  digo  las  verdades? 


(i)  Rima  repetida.  Notaremos  algruna  vez  estos  descuidos,  para 
¡  evitar  que  pasen  por  yerros  de  imprenta. 


\0 


AUTOS  SACRAMENTALES.  -  PBIMERA  PARTE. 


RtBEN. 

¡Oh  triste,  en  cuántos  extremos 
Ponen  las  adversidades! 
¡OhMoisen,ytú,Aron, 
Vosotros  sois  causa  desto! 
Prometistesnos  muy  presto 
La  tierra  de  promisión. 
Como  es  claro  y  magnifiesto, 
Y  agora  estamos  cuitados 
Con  tanta  persecución. 
Como  están  los  olvidados.— 
Ya  vuelven  Hoisen  y  Aron, 
Causa  de  nuestros  cuidados. 


CSGERA  VII. 

Dfcaos.  -  Entran  MOISEN  y  ARON.  —  Luego  ÜN 
ÁNGEL. 

AmoN. 
¡Bendito  sea  el  Señor 
Que  de  Eapto  nos  sacó! 
t  Bendito  £1,  que  nos  libró 
De  un  rey  cruel  y  traidor 
Contra  Aquel  que  le  crió! 

■OISEN. 

Decid,  pueblo  de  Israel , 
Vos ,  ¿contra  quién  murmuráis? 
¿Contra  nosotros,  pensáis? 
No  es  sino  contra  Aquel 
Por  cuya  mano  os  salváis. 

AEON. 

¿Contra  nos  murmuráis  vos? 
No  murmuráis  ciertamente. 
Decidme ,  ¿quién  somos  nos? 
Contra  Dios  omnipotente 
Habláis,  no  contra  los  dos. 

{Aqni  apMrece  tm  Ángel  y  ecU  el  mgná.) 

llIGEL. 

Vedes  aquí  el  pan  del  cielo 

Qu*el  Señor  os  ha  enviado; 

Coged , y  sea  loado 

Aquel  Dios  que  en  esle  suelo 

A  su  pueblo  na  conhortado. 

Coged  el  bendito  magna 

De  aquel  Señor,  cuyo  soy; 

Coged,  pues  tal  bien  se  ffiína : 

Lo  que  cogiéredes  hoy  (o) 

No  guardéis  para  mañana.  (Desaparece.) 

RÜBEN. 

¿Qu*es  esto  que  cae  del  cielo? 
¡  Es  pan  santo,  soberano! 

■ARASES. 

¿Qu*es  esto,  Rubén  hermano? 
(a)  T  lo  que  cofiéredes  boy. 


AKOR. 

Es  pan  de  Dios,  cuyo  celo 
Es  salvarnos  con  su  mano. 

(Cogen  todos  maná ,  j  lo  comen.) 
Ruon^iA. 
¡  Oh  qué  sabor  excelente  I 

LIA. 

Es  pan  del  cielo  enviado. 

RCBEN. 

¡  Oh  manjar  glorificado ! 

BOBO. 

¡Par Dios,  sabe  lindamente! 
i  Oh  qué  cielo  tan  honrado!— 
Señor  cielo,  eche ,  no  acabe 
Hasta  que  acá  no  nos  quepa. 

RUBÉN. 

¡Oh  cué  sabor  tan  suave , 
Que  i  lo  que  quiero  que  sepa 
Aqueso  mesmo  me  sabe ! 

BOBO. 

¡Engullir  hasta  los  codos! 
i  Coger,  niños ,  al  rebate ! 

MOISBIf. 

No  digas  tal  disparate , 
Que  pan  sobra  para  todos.— 
Coged ,  nadie  no  se  mate. 

BOBO. 

Sus,  vamonos  *acostar  (1), 

?ue,  par  Dios ,  yo  harto  esto, 
amos  al  Señor  á  loar. 

MOISEIf. 

Yo  á  dalle  mcias  voy 
Por  mercea  tan  singular. 

LU. 

Démoslas  aqui  al  presente. 
Con  voces  que  al  cielo  lleguen. 

RCDaiA. 

Y  con  un  canto  excelente , 
Con  palabras  oue  no  nieguen 
Ser  Dios  vivo  omnipotente. 
(GanUn.) 

VILLANCICO. 

Efte  es  pan  del  cielo  ; 
Coged,  pecadores; 
Este  es  el  consuelo 
De  nuestros  dolores. 

Este  es  el  magna 
De  Dios  inviado; 
Este  pan  nos  da 
Dios  glorificado. 

Este  pan  sagrado 
Coged,  pecadores: 
Este  es  el  consuelo 
De  nuestros  dolores. 

(1)  Sabido  es  que  el  maná  dejaba  de  caer  caando  salía  di 
El  hambre  del  Bobo  no  le  habla  permitido ,  por  lo  visto,  a< 
tarse  antes. 


ANÓNIMO.  -FARSA  DE  MOSELINA. 


ií 


ANÓNIMO. 


FARSA  DEL   SACRAMENTO  DE  MOSELINA  í*). 


FIGURAS. 


HEBREO. 
ABELINO. 
MOSELINA 


BATICANO  (2). 

LA  LEY  DE  GRAGU. 


Sitio  ñt  trfnsito  público. 

ESCENA  t^RIMERA. 

Enfran  HEBREO  T  ABELL\0. 

BEBREO. 

Gnéntame ,  Abetino  berimno. 
De  qu'estás  tan  desmarrido. 

A8BLI50. 

¿Tú  no  ves  qa'estó  transido 
De  haoabre  todo  el  verano  ? 
El  cuajo  comonn  alano 
Todavía; 

Y  d^amos  todo  el  dia 
Madre  con  tantito  pan , 
Qne  á  nn  grillo  no  hartarán 
Con  lo  que  ¿  todos  mos  cria 

HEBAEO. 

Este  pan  que  mos  envia 

De  dolor. 
Montas,  que  tiene  sabor 
Que ,  aun  sudando  y  con  fatiga, 
Nunca  el  hombre  halla  miga 
Seis  palmos  alrededor. 

ABBLCfO. 

Pijele ,  7  an  con  temor ; 

— ^Mírá  amií ; 
¿  Y  acuesto  me  aais  á  mi? 
Pardios ,  que  no  me  contenta.— 

Y  ella,  de  vieja  avarienta 
Se  le  dio  un  maravedí. 

HEBREO  (3). 
¿  Qué  nos  aprovecha ,  di , 

Gran  ración , 
Pues  es  toda  cortezon? 
Tantos  me  da  comer  paja. 

ABELINO. 

i  Oh  si  mos  diesen  migaja ! 
¡Cómo  barie  provisión ! 
Mira,  Hebreo,  en  conclusión 

Tú  sabrás 
Que  yo  me  aburro :  de  hoy  más 
Ora  cuadre ,  ora  descuadre , 

(i)  Inédito. 

IssefiM  debió  de  ser  palabra  popnlar  eon  que  se  designase 
tidiisdiós  en  aqaei  entóBces,  como  descendientes  de  Moisés, 

(2>  MúteüM  representa  en  la  farsa  i  la  Ley  Antigna.— BoArmo 

i  lis  Profecías,  tomando  sin  doda  sn  nombre  del  latin  vates.-- 

ftkrnjAbeBño,  hijos  de  Hoselina,  apenas  se  diferencian  entro 

>l:  pero  en  realidad.  Hebreo  representa  al  pueblo  escogido,  sea 

^ela  Tocación  de  Abrabam,  sea  desde  la  promulgación  de  la 

;  Uy  Escriia;  mientras  qne  en  AbeVtno  (nombre  derivado  de  AbeD^ 

!  (stiB  perwniflcados  los  hombres  de  los  primeros  tiempos,  6  sea 

te  la  Ley  Nataral.  Por  esto,  cuando  sale  la  Ley  de  Gracia,  saluda 

I  i  les  dos  hermanos ,  diciendo :  Pueblo  natural  y  hebreo, 

(3)  El  etfdiee  atribaye  estos  versos  á  Abelino,  cuyo  nombre  so 
neaestia,  sin  eaibargo,  á  la  cabeza  de  los  tig uientes. 


Que  busquemos  otra  madro 
Con  quien  comamos  asaz. 

MOSELINA.  (Dentro.) 
Abelino,  ¿dónde  estás? 

ABELINO. 

¿Dónde?  Aqui. 

ESCENA  II. 

HEBREO,  ABELINO.— MOSELINA. 

HOSELINA. 

Gozo  bueno  vea  de  ti.— 
Ven  acá,  hgo  Hebreo, 
Hijo  mió;  ¡y  qué  deseo 
Traigo  de  llegar  áü! 

HEBREO. 

Eso  si,  madre,  eso  sí : 
Palabrar, 

Y  en  después,  alto,  ayunar. 

HOSELINA. 

¿De  qué?  ¡  Y  el  pan  n*os  abasta ! 

ABELINO. 

No  madre ,  sonó  madrastra, 
Pareces. 

MOSELINA. 

¡  Andar,  andar ! 
¿Nunca  os  habéis  de  hartar? 
¿Qué  lloráis? 

HEBREO. 

Qu*este  pan  que  aqui  mos  dais 
Todo  es  corteza  y  afrecho, 

Y  no  mos  damas  provecho 
Que  á  vos  lo  que  no  tragáis. 

HOSELINA. 

¡  Ay,  hijos,  cuánto  mostráis 

De  tormento. 
Cuando  no  tenéis  contento 
A  vuestro  apetito  el  cuajo  1 

ABELINO. 

Pues  mos  ponéis  en  trabajo, 
Dadmos  buen  mantenimiento. 
Habeislo  masado  á  tiento, 

Y  como  quiera. 

MOSELINA. 

Pues  una  vieja  manera 
¿Cómo  querés  que  lo  amase? 

HEBREO. 

¡  Ah !  nunca  medre  quien  paso 
Vida  .que  no  es  pasadera. 
Cuanto  dais  causa  dentera 

Y  puro  afán. 

No  queremos  vueso  pan: 
Coméoslo  mucho  en  buen  hora. 

MOSELINA. 

Cual  es  lo  que  os  traigo  agora 

Me  ayude  el  Dios  de  Abrahan.  pales  pan.) 
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ABELirro. 
¡Oh  cuerpo  de  San  Aman 

Consagrado ! 
Todo  mos  lo  dais  pintado 
Que  paresce  pan  de  boda , 
Y  en  esta  hogaza  toda 
Ño  hay  do  asir  un  bocado. 

MOSELÜCA. 

Ven  acá ,  desvergonzado, 

Mazorral: 
¿Qu*esle  pan  no  es  sustancial? 

HEBREO. 

Dadmos  otro  pan ,  Dios  ple{;a; 
Bien  paresce  qu'estais  ciega 
Pues  no  vedes  mueso  mal. 
¿Qué  monta  qu'el  sensual 

Se  contente , 
Si  nueso  esprito  nn  siento 
De  comello  nutrinieuto? 

AHELW». 

No  mos  harUrá  el  aliento 

Ata  comello  n'oiente 

A  más  deso,  veini**  á  veinlo 

Témpora '"as 
Que  trajisles  .sollamadas 
Cinco  hogazas  legales , 
¿Pensáis  que  agora  son  tales 
Como  recien  amasadas? 

M3SEI  IRA. 

Por  cierto,  mal  razonadas 
Ño  lo  están. 

HEBREO. 

Al  mozo  más  holgazán 
No  basUn  á  dar  hartura. 

MOSEUNA. 

¡  Amarga  fué  mi  ventura ! 

ABELmO. 

Y  á  nos  de  tanto  afán  (i). 
¿Quién  tendrá  á  quien  no  le  dan 

Que  no  pida? 

MOSELIIfA. 

.Desdichada  yo,  corrida! 
Más  valiera  no  nacer. 

HEBREO. 

Dadnos  vos  bien  á  comer ; 
Son ,  á  tres  va  la  vencida. 
Estaisos  patitendida , 

Holgazana , 
Todo  el  mes  y  la  semana, 
Mientras  mosotros  cavamos ; 

Y  en  después ,  que  no  comamos , 
So  el  frescor  de  la  mañana. 

ABELÜCO. 

Daislotalydetalgana, 

Que  magino, 
Según  mos  dais  de  hacino 
Lo  que  mos  cumple  á  los  dos , 
Que  no  mos  paristes  vos. 

HEBREO. 

Yan  eró  que  llevas  camino. 

HOSELINA. 

¡Yuy!  ¡yuy!  Abetino, 

Bueno  estás : 
Algún  tiempo  llorarás 
La  pérdida  del  de  ahora. 

ABEUNO. 

A  la  he,  madre ,  mal  hora. 

NOSELINA. 

¡Aosadas!  Tú  lo  verás. 

ABELINO. 

¡Oh  cuitado !  ¡  Que  de  hoy  más 

Yo  no  tenga 
Madre  que  no  me  sostenga 

<t)  Pone  el  códice  este  verso  en  boca  de  Hoselina. 


Son  á  pan  de  horno  frió  I 
Bien  dicen :  llámame  tio, 

Y  busca  quien  le  mantenga.— 
Quien  vee  la  cendra  tan  luenga , 

Recolmada 
De  la  hogaza  olivada , 
Pensando  qu'es  para  entramos, 
No  pensará  son  qu'estamos 
El  alma  dello  atestada. 

■OSELINA. 

¿Qué  culpa  tengo,  cuitada, 
Si  es  mal  pan? 

HEBREO. 

Qu'es  añejo  como  Adán 

Y  mos  duelen  las  encías ; 
Mueso  padre  Jeremías 
Lloraba  bien  mueso  afán. 
Como  ansioso  rabadán. 

Fué  á  decir. 
Viéndonos  todos  morir 
De  hambre  y  dando  de  gritos: 
ff ¡  Pidieron  pan  los  chiquitos, 

Y  no  hubo  quien  lo  partir ! » 

ABEURO. 

Cara  acá  veo  venir 

Con  hemencia 
Quien  nos  quite  de  pendencia , 
Si  mejor  mos  mantuviere.  , 

HEBREO.  I 

A  quien  mejor  pan  mos  diere 
Haremos  mas  reverencia. 

ABELCfO. 

Pongamos  el  advertencia 

A  su  razón,  ¡ 

Y  cada  cual  su  rincón 

Tome,  donde  le  escuchemos*  I 

Que  en  sus  razones  veremos 
Qué  tal  es  su  condición. 

HEBREO. 

Habraste  con  discreción 
Milagrosa. 

i 
ESCENA  in. 

MOSELINA,  HEBREO,  ABELINO.  -  Eníra  BATICANO  , 

BATiCAifO.  (Aparte.)  | 

Esta  edad  caliginosa , 
Llena  de  sombra  de  muerte, 
A  cada  cual  en  su  suerte 
Causa  vida  trabajosa , 

Y  en  su  cuenta  cada  cosa 

Bien  medida , 
Ni  la  ley  es  entendida. 
Los  profetas  no  alcanzamos, 
De  suerte ,  que,  si  miramos , 
En  nada  hallamos  vida. 
Muy  caduca  y  decaída 

Va  la  ley 

Y  el  sacrificio  del  buey. 
Con  las  viejas  cerimonias. 
Sacerdocio  y  santimonías 

Y  al  fin,  fin,  toda  la  grey. 
Cuando  perdamos  el  rey  (a), 

A  mi  ver 
Bien  podemos  entender 
Ser  ya  del  todo  acalwdo ; 
Que  ansi  está  profetizado. 
Si  bien  lo  acerté  á  leer. 
Ganancia  serie  perder 

Tal  estado. 
Pues  nadie  en  él  ha  hallado 
Perfeto  contentamiento, 

Y  esperarle  es  todo  viento 

Y  un  tiempo  muy  mal  gastado. 
¡Cuánto  babemos  trabajado! 

(a)  Cuando  perdonamos  el  rey. 

Refiérese  Baticano  á  la  profecía  de  Jacob  :  Non  auferet»  teep' 
trum  ée  Ma,  et  dux  de  femore  ejw,  doñee  venial  qni  miUeadus  nL 


GoD  verdad , 
Desde  la  primera  edad 
Hasta  la  sesta  de  agora , 
Nanea  hallamos  nn  hora 
Libre  desta  oscnridad. — 

ABELmO. 

Venga  sa  rabanidad 
£d  buen  hora. 

■0SELI5A. 

En  mi  alma  pecadora, 
BGra,  señor  Baticano, 
Que  de  estar  tan  viejo  y  cano 
Te  desconocí  á  deshora. 

BATICAlfO. 

¡Oh  Moselina,  señora! 

No  hay  razón 
Para  qne  tan  vieja  unión 
Con  qu^estamos  vinculados 
De  tantos  tiempos  pasados. 
Viniese  en  diminución. 

HEBREO. 

Si  sacáis  dése  zurrón 
Qué,  yantemos ; 
Son ,  mira ,  no  razonemos 
Hora  de  quis  de  palacio ; 
Que  no  está  el  hombre  despacio 
Coando  falta  que  traguemos. 

MOSELINA. 

Déjanos ,  hijo;  hablemos, 

Por  tu  vida ; 
Que  só  yo  su  conocida 
De  grande  tiempo  pasado. 

ABELIIfO. 

Está  el  hombre  desmayado. 
¡Por  Dios  que  mos  dais  la  vida! 

HEBREO. 

¡lias,  monta,  que  mos  convida 
Con  su  pan! 

BATICAKO. 

I  Qué  hogazas  bastarán 
1^  mozos  tan  hambrientos? 

ABEUNO. 

Gonbremos  los  elementos: 
Deso  no  toméis  afán ; 
Qo'estamos  desde  que  Adán 

Fué  enviado, 
Qne  no  comemos  bocado 
De  pan  que  mos  dé  contento. 

HEBREO. 

¡Ayunos  y  el  pico  al  viento 
líos  olvidan ,  mal  pecado! 

MOSELIKA. 

CaDa,  calla,  deshazado, 

Comilón ; 
Qne  yo  te  doy  tu  ración , 
La  que  basta  por  entero. 

ABEUNO. 

¡El  papo  bien  caballero, 
Y  el  esprlto  á  talón  (i) ! 

HEBREO. 

Daismos  pan  sin  migajon , 

Mal  masado, 
T  el  hombre  está  delicado. 
Gomeldo  de  buena  gana : 
Cudo  que  cualque  mañana 
Me  habedes  de  hallar  finado. 

ABELINO. 

Mganos,  señor  honrado: 

Digo  que 
Gomo  s'llama ,  por  su  fee. 

BATICANO. 

To  me  llamo  Profecía, 

ABEUNO. 

Sus  hyos,  ¿con  qué  los  cría? 


ANÓNIMO.  —  FARSA  DE  MOSELINA. 
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H)  A  pié,  ó  en  los  taUnes.  ^  Qoiere  decir :  el  enello  muy  er- 
M*  1 7  lis  fuerzas  moy  abatidas* 


BATICANO. 

Con  el  pan  que  os  mostraré. 

ABELINO. 

Amuésenoslo  y  veré 
Qué  tal  es, 

Y  aun  quizás  que  nos  hnrés 
Que  dejemos  muesa  madre, 

Y  seres  vos  nuestro  padre. 
Si  mejor  nos  mantenés. 

BATICANO.  (Dales  pan.) 
Más  subjeto  hallares 

Sustancial 
En  este  pan  profetal , 
Si  el  apetito  se  inclina , 
Que  en  toda  cuanta  harína 
Dio  la  despensa  legal. 

ABELINO. 

Par  Dios ,  esto  es  otro  tal 

Y  an  peor: 
Que  no  nos  mande,  señor. 
Comer  de  pan  tan  escuro, 
Que  acotro,  y  aunqu^está  duro, 
No  tiene  tan  mal  color. 

BATICANO. 

Gome ,  cata ,  qu*es  mejor 
Que  has  gustado. 

ABELINO. 

No,  señor;  no  só  criado 
Yo  para  comer  tal  pan , 
Que  aunque  parezco  gañan 
S6  escodero  delicado. 
¿Porque  no  traigo  randado 

£1  camisón , 
Pensáis  que  no  só  garzón 
De  los  mejores  de  villa? 

HEBREO. 

La  negra  hambre  agudilla 
Mos  tiene  tan  sin  sazón. 

BATICANO. 

Pan  que  á  vuestro  corazón 

Dé  hartura, 
Mosolina,  ni  Escriptura 
No  esperéis  que  os  le  daremos. 

ABELINO. 

Mosotros  atenderemos 
A  que  dé  vuelta  ventura. 

HEBREO. 

Pan  qne  venga  del  altura 

Para  acá. 
¿Digo,  Abelino? 

ABELINO. 

Eso  ¡ah!. 
Que  no  pan  qu*es  de  morir. 

HOSELINA. 

Si  le  dejamos  decir. 
Más  necedades  dirá. 
¿Yeso  quién  te  lo  dará, 
Hijo  Hebreo? 

HEBREO. 

¿Quién  decis ?  Hueso  deseo. 
Que  pues  nos  fué  prometido. 
Lo  tengo  por  tan  cumplido, 
Que  s*m*antoja  que  lo  veo. 

MOSELINA. 

Con  aquese  devaneo, 

;  Mal  pecado ! 
Fenesció  el  siglo  pasado. 

ABEUNO. 

De  venir  no  hay  que  dudar, 
Y  aun  que  os  podéis  asentar 
Cabo  el  pan  que  habéis  masado. 

BATICANO. 

Verdad  es  que,  figurado 

En  Testamento, 
Comerán  por  alimento 
Los  hombres  de  acá  del  suelo. 
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Del  mismo  Pan  que  en  el  cielo 
Se  tiene  por  nnlrímento. 


BEBBEO. 

Pues  eso,  pesar  del  viento, 

tíu'estáallá, 
Buscamos  mil  anos  há , 
Que ,  aunque  s'esté  allá  en  la  gloria. 
Pues  qu*es  pan  que  da  Titoria , 
Que  también  decienda  acá. 

ABExmo. 
¿No  se  os  miembra  del  magna 

Que  llovió 
Sobre  el  pueblo  que  salió 
De  la  prisión  á  do  estaba? 
Pues  este  Pan  figuraba , 
Según  que  se  escribano. 

Y  acotro  pan  que  bailó 

Encenizado, 
Guando  estaba  recostado 
Durmiendo  el  profeta  Elias , 
¿Estas  no  son  profecías 
De  aqueste  Pan  consagrado? 

HEBREO. 

Aqueso,  Abelino  bonrado, 

Me  di  tú 
Que  era  pan  de  gran  virtú , 
Qu*en  después  oue  hubo  yantado 
Elias ,  quedó  esforzado 

Y  al  monte  de  Dios  se  h6. 

ABELÜfO. 

Eso  qu*es  pan  de  salú, 

Mira ,  Hebreo, 
Es  el  pao  que  yo  deseo; 
Qu^estas  perrunas  legales 
No  son  manjar  de  zagales. 
Son  de  perro,  según  veo. 

HEBREO. 

¡  Qué  de  masadas  arreo 

Mos  ba  dado 
Deste  pan  desubstanciado 
Muesa  madre  Moselina ! 

KOSELINA. 

¡  Ay  pobre  vieja  mezquina ! 

No  salió  más  sazonado.— 

Mira  si  me  dan  buen  grado.  (A  Baticano.) 

ABELINO. 

¡Afuera,  afuera! 

BAT1CAIT0. 

Yo  sé  qu*ella  bien  quisiera 
Daros  pan  más  sustancial. 

HEBREO. 

Pues  si  vie  que  no  era  tal , 
Praga  Dios,  no  me  lo  diera. 

BATICANO. 

¿No  veis  que  no  obedeciera 
A  nuestro  Dios? 

ABELINO. 

Mucho  sos  con  ella  vos ; 
Diz  (iu*el  lobo  y  la  gulpeja  (a) 
Dambos  son  de  una  conseja , 
Y  asi  creo  sos  los  dos. 
Vos  con  ella ,  y  ella  y  vos , 

Cada  dia 
Gró  que  andáis  en  garzonía. 

BATICANO. 

Quiero  que  sepáis  entramos 
Qu*en  una  casa  moramos 
La  Ley  y  la  Profecía. 

(a)  Di2  qnellobo  y  gnlpeja. 


ESGERAIV. 

DICHOS.  — £fl/ra  LA  LEY  DE  GRACIA  eantandú  etU 

Vn.LANCICO. 

Aíbrieias,  hijos  de  Adán, 
Que  os  traigo  del  cielo pan^ 
Que  del  cielo  os  traigo  pan. 

HEBREO. 

¿No  veis  la  mosiqueria? 

¡  Dios  me  vala ! 
I  Qué  perlocida  zagala ! 

ABELINO. 

Pardios ,  anque  no  cantase , 
Guido  que  la  recuestase 
Cada  cual ,  viendo  su  gala. 

■OSELINA. 

¡  Ay,  cómo  me  siento  mala , 
Hijo  Hebreo ! 
(ApirUse;,  y  se  recaesta  en  el  snelo,  cono  desfalledl^ 

LET  DE  GRACU. 

Gloria  in  exceldsDeo.-^ 
Mortales ,  des  boy  holgad , 
Que  la  Sacra  Majestad 
Dio  fin  á  vuestro  deseo. 
Pueblo  natural  y  hebreo, 

Está  atento; 
Qu*e]  viejo  mantenimiento 
Legal ,  que  os  daba  cuidado, 
Ya  fenesce  y  os  es  dado 
Nuevo  Pan  de  Sacramento. 

ABELIKO. 

¡  Oh ,  bendito  sea  el  aliento. 
Amén ,  amén, 

§ue  de  tan  garrido  bien 
a  de  hoy  más  se  ha  de  liartar ! 
;  Mas  qué  bendito  manjar. 
Que  de  tan  alto  mos  vien ! 

HEBREO.  ^ 

Dama ,  ¿de  do  sos ,  ó  quién , 
Por  solaz? 

§ue  en  soras  ver  vnesa  faz 
odo  el  esprito  s*espacia. 

LET  DE  GRADA. 

Soy  la  nueva  Ley  de  Gracia, 
Que  traigo  al  mundo  la  paz. 

ABEUNO. 

¡  Oh  resplandeciente  faz , 

Deficada! 
Que  sos  la  más  deseada 
Zagala  que  fué  de  nos. 
¡  Oh !  buena  pascua  os  dé  Dios, 

Y  seáis  muy  bien  llegada. 

BATICANO. 

¿Qué  memoria  tan  cendrada 

Le  movió 
Al  Señor  que  os  envió, 
A  que  por  nuesa  concordia 
Hiciese  misericordia 
Con  su  pueblo,  como  obró? 

LET  DE  GRACXA. 

El  alto  Dios  se  inflamó 
En  grande  amor, 
Porqu^el  fruto  de  dolor 
Qu*el  primer  hombre  comió 
Al  mundo  constituyó 
Con  nombre  de  pecador. 

Y  este  pan ,  nuevo  sabor 

Que  boy  se  da , 
Si  alguno  le  gustará 
Con  sincero  corazón , 
Librará  de  corrupción 

Y  libre  se  salvara. 

HEBREO. 

Ella ,  soncas ,  me  dirá , 
Si  es  posibre , 


(Qn'este  pan  es  iniisibre). 
i  Gdmo  lo  habernos  de  ver 
P4ra  babello  de  comer? 
No  lo  entiendo,  Dios  me  libre. 

LET  DE  GRACIA. 

Mira,  no  seas  insensible; 

Para  mientes ; 
No  te  espantes,  si  no  sientes 
Este  divmo  secreto; 
Qu^está  Dios  en  el  subjeto 
Hestos  blancos  aeidentes. 

ABELINO. 

Deso  estamos  inocentes ; 

¡ValAló! 
Sé  que  abi  no  Teo  yo 
Sonó  pan  branoo,  veré. 

LET  DE  GRACIA. 

Has  de  conocer  con  fee 
One  Dios  aqui  se  ocultó. 

HEBREO. 

Ora  no  esmagino  yo, 

Senoreta, 
Cómo  es  posibre  se  meta 
Dios,  con  toda  su  grandura , 
En  la  pequeña  mensura 
De  parte  tan  imperfeta. 

LET  DE  GRACIA. 

Ten,  pues,  la  razón  subjeta : 

Digo  70 
Que,  por  grande,  no  alcanzó 
Conocimiento  mortal 
El  secreto  divinal 
Que  Dios  en  el  pan  obró. 
Pero  si  e^jemplo  cuadró 

Singular 
Para  poder  rastrear 
Qu*est¿  Dios  aqui  ocultado, 
Un  simile  señalado 
Sólo  te  quiero  mostrar. 
¿Ne  te  acontece  mirar 

Tu  figura 
En  una  luna  muy  pura 
De  un  espejo  en  que  te  vieses? 
Pues  si  después  la  partieses, 
Cada  parte  en  su  mensura 
Te  mostrarie  tu  hechura 

Verdadera , 
Como  cuando  estaba  entera ; 
De  suerte  que  ansi  está  Dios 
En  aquestas  partes  dos , 
Como  en  la  parte  primera ; 

Y  ansí ,  en  la  parte  tercera 

Y  en  la  cuarta, 

Y  aunque  en  mil  partes  se  parta* 

ABELmO. 

Sn  más  argumentación , 
Alcanzo  mi  zamarron 

Y  tomo  la  fee  por  carta. 

HEBREO. 

Esa  es ,  mi  fee ,  la  que  harta 

Que  no  al. 
Diga ,  i  es  regla  general 
Qoe  en  todo  pan  sazonado 
Se  halle  Dios  ocultado 
Con  virtud  sacramental  ? 

LET  DE  GRACIA. 

No  seas  irracional; 
Está  atento, 
Qu'esto  foé  en  su  nacimiento 
Pan  de  humana  provisión , 

Y  después  la  bendición 

Lo  transformó  en  Sacramento. 
No  bendito,  es  alimento 

Corporal  : 
Bendito  lo  sustancial, 
Por  un  divino  secreto, 
Se  tranwistancia  el  subjeto 
fin  carne  y  sangre  inmorul. 


ANÓNIMO.  -FARSA  DE  MOSES^INA. 
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ABELnro. 
;  Cuántos !  que  si  aqucso  tal  (1) , 

Por  ventura, 
Halláis  en  vuestra  escriptura. 
Diremos  en  concrusion 
Que  tenga  la  bendición 
Más  potencia  que  natura. 

LET  DE  GRAGU. 

¿Quieres  ver  una  figura 

Que  muy  bien 
Te  satisfaga,  y  con  quien 
Lo  entiendas  muy  á  la  clara? 
Bien  te  acuerdas  de  la  vara 
De  tu  caudillo  Hoisen. 

HEBREO. 

Si,  pardiez. 

LET  DE  GRACIA. 

Pues  ora,  ten 
Atención : 
2  Quién ,  sino  la  bendición 

Y  poder  omnipotente, 

La  transustanció  en  serpiente 
Delante  el  rey  Faraón  ? 

ABELINO. 

Pardios ,  que  aquesa  razón 
Me  cuadró. 

.  LET  DE  GRACIA. 

¿Quién  en  sangre  convirtió 
Todas  las  aguas  de  Egipto, 
Cuando  aquel  pueblo  conflito 
Su  libertad  recobró? 
Sé  que  poder  le  quedó 

Para  obrar 
Misterio  tan  singular* 

Y  esta  gracia  tan  altiva 
Qu'es  darme  su  carne  vira 
Debajo  deste  miiujar. 

BATlCAIfO. 

¿La  gracia  de  consagrar. 

Toda  entera 
Dejóla  Dios  á  cualquiera , 
De  mi ,  de  aquél ,  ó  de  vos? 

LEV  DE  GRACIA. 

No,  porque  la  Ley  d«  Dios 
Por  USO  no  vilesriera. 

Y  ansi ,  en  la  cena  postrera 

Que  cenó, 
A  sólo  sus  dore  dio 
Poder,  por  siemnre jamás, 

Y  al  sacerdocio  ae  boy  más  ' 
Que  en  su  lugar  subcedió. 

ABEUIfO. 

Ahora  desmagino  yo 

Cómo's  quiera , 
Que  sos  madre  verdadera , 
Qne  mos  dais  buena  comida; 
Que  acotra  vieja  podrida 
No  puedo  entender  qué  s*era« 

LET  DE  GRACIA. 

£1  pan  de  la  ley  primera 

Sólo  fué 
Temporal. 

ABELINO. 

Diga  por  qué. 

LET  DE  GRACIA. 

No  tuvo  más  eficacia. 
Yenida  la  Ley  de  Gracia, 
Tenéis  pan  de  viva  fee  (a). 

ABELIlfO. 

^ata ,  cata ,  digo ;  á  he , 

Que  se  fina 
La  vieja  de  Moselina. 

(Muere  Moselina.) 

-      HEBREO. 

;  Oh  hi  de  vieja  envidiosa , 


(i)  ¡Cítántot!,  en  este  logar,  7  en  algnn  otro,  tiene  la  aeepdon 
antieoada  áe:  yo  a  fio,  ¿cuánto  vaf^  ete. 
(a]  Teséis  de  pan  de  viva  tee. 
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Que  en  ver  acotra  hermosa 
Se  ha  finado  la  ahacina ! 

ABELINO. 

Determinemos  aina 
Qné  haremos. 

HEBREO. 

Qne  con  pracer  nos  juntemos , 
Y  aqnesta  vieja  Escriptura 
Con  honrada  sepoltura 
Su  pago  final  le  demos. 

BÁTICANO. 

Dos  diferentes  extremos, 

Guando  vienen 
Juntos,  muy  mal  se  convienen. 
La  vieja  y  la  nueva  Ley 


Notorias  son  á  la  grey 
Las  disensiones  que  tienen. 

HEBREO. 

Si ,  señor,  muy  mal  se  avienen , 

Verdad  es« 
Asga ,  pues,  de  aquesos  pies : 
Llevémosla  á  soterrar. 
(EUcenlo.) 

ABELIKO. 

Vamos  diciendo  un  cantar. 

LEV  DE  GRACIA. 

Comenzad  vosotros  tres. 

(GanUD.) 

VILLANCICO. 
Quien  dijere  Moselixa, 
Échale  fuego^  y  arda  aína. 


ANÓNIMO. 


AUTO  DEL   SACRIFICIO  DE  ABRAHAM^*). 


ABRAHAM. 

UN  VILLANO  (a). 

ELIACER. 


FIGURAS. 

SARRA. 

UNA  MOZA. 

CUATRO  CONVIDADOS. 


DIOS  PADRE. 

ISAC. 

UN  ÁNGEL. 


LOA  AL  SAOIAMENTO. 

Fuente  de  sabiduría. 
Dios  eterno,  mi  Criador, 
Suplicóte,  Redentor, 
Que  en  tan  soberano  día 
Me  favorezcas.  Señor. 
Favoresce  á  mi  rudeza 

Y  á  mi  bajo  entendimiento, 

Y  destierra  mi  torpeza , 
Porque  diga  del  alteza 

De  tan  alto  Sacramento.— 
Pueblo  cristiano,  quisiera 
Tener  tal  habilidaa, 
Que  de  lo  que  os  propusiera 
Se  siguiera  utilidad , 
Con  que  mi  Dios  se  sirviera. 
Mas,  con  mi  torpe  decir, 
Os  declararé  al  momento 
Nuestro  auto  y  argumento: 
Sólo  les  quiero  pedir 
Qu'esté  cada  cual  atento. 

Y  es ,  que  los  que  aqui  saldrán  (Z>), 
Por  hacer  á  Dios  servicio, 

Aqui  les  recitarán 
Aquel  grande  sacrificio 
Del  patriarca  Abraban ; 
De  cuando  Dios  le  mandó 

?ue  á  Isac  le  sacrificase, 
él  luego  le  obedesció 

Y  un  ángel  Dios  le  invió, 

Y  un  carnero  que  imolase. 
Este  sacrificio,  pues , 

De  Isac,  no  irá  declarado; 

Y  es  porque  sé  que  sabéis 
Que  en  este  fué  figurado 


(1)  Inédito.— Las  canciones  intercaladas  en  el  cnerpo  de  esta 
obra  son  claramente  sacramentales,  asi  como  la  loa . 
(a:  Uñ  villa. 
[hi  Y  es  que  i  los  que  aqui  saldrán. 


Cristo,  que  murió  después. 
¿Queréis  ver  cuanto  estimó 
Este  sacrificio  Dios, 

Y  qué  tanto  le  miró? 

Qu  el  mismo  Dios  se  llamó 
Por  nombre  Dios  dettos  dos. 

Y  los  que  verlo  querrán , 
Si  bien  acordado  esto. 
En  Cristo  lo  hallarán ; 
Qu'él  mismo  lo  relató. 
Diciendo :  c  Dios  de  Abrahan , 
Dios  de  Isac ,  Dios  de  Jacob». 
Es  de  gran  gusto  la  historia; 
Todo  va  muy  declarado; 
Noten  lo  representado, 

Y  quédeles  en  memoria 
Un  caso  tan  señalado. 


Vista  exterior  de  las  tiendas  de  Abrahtm. 

ESCENA  PRIMERA. 

Entra  ABRAHAM.— Después  EL  BOBO  (2). 

ABRAHAM. 

¡  Oh  alto  Dios  poderoso. 
Principio  y  fin ,  Adonaj 
Grande  y  misericordioso, 

Y  en  tus  obras ,  cuantas  hay» 
Per  feto  y  maravilloso ! 

A  tu  santo  nombre  alabo 

Y  suma  sabiduría, 

Pues  quisiste  en  este  día, 
Estando  mi  vida  al  cabo, 
Renovalla  de  alegría.— 
Mis  criados,  ¿qué  harán? 
Creo  no  se  han  levantado.— 
Recuenco,  ¿estás  acostado? 

(?)  Es  el  personaje  designado  con  el  nombre  de  OntiU*^^ 
la  lista  de  las  ligaras. 


ANÓMMO. 
BOBO.  (Dentro.) 
Aguárdese ,  que  ja  van : 
Que  está  el  hombre  embarazado. 

AnRA^AV. 

¿Qo'es  el  embarazo,  di? 

BOBO.  (Deniro.) 
l/n  negocio  es  con  la  cama. 

ABRAHAH. 

Pues  Teslfos  y  salí  aqui. 
BOBO.  (Deotro.) 

Y  diga,  ¿por  qué  roe  llama? 

ABRAHAM. 

Lnégo  lo  sabréis ,  ven!. 

BOBO.  (Dentro.) 
Si  es  negocio  de  almorzar, 
Desnado  me  puedo  ir. 

ABRAHAM. 

Acábate  de  Testír. 

BOBO.  (Dentro.) 
¡  Qué ,  señor  í  Para  mascar , 
Ansí  me  puedo  salir. 

ABRAHAM. 

¡  Oh  qné  cosa  tan  mohína ! 

i  Por  Dios ,  su  espacio  m^espanla ! 

BOBO.  (Sale  eBTuelto  en  ana  manta.) 
Ya  Tengo.  ¿De  qué  se  fina? 

ABRAHAM. 

¿Y  qué  traes  puesto?  ¿La  manta? 

BOBO. 

Por  Teñirme  más  aína. 

ABRAHAM. 

Recuenco,  no  seas  líTiano: 
Éntrale  allá  y  Tísteté. 

BOBO. 

¡Qué,seaorí  Ansímeiré. 
¿El  no  vé  qu'es  ya  Terano 

Y  en  faldetas  me  andaré? 

ABRAHAM. 

Corre,  llama  á  Eliacer, 

Y  dile  que  aquí  le  espero. 
Que  salga  presto  y  ligero. 

BOBO. 

¿Y  cuándo  hemos  de  meter 
Algo  que  ocupe  el  guarguero? 

ABRAHAM. 

Acaba,  Tele  á  llamar; 
Béjate  de  aquesos  cuentos. 

BOBO. 

¿El  no  lo  quiere  mirar. 
Que  teogo  de  no  mascar 
Boca  y  dientes  orinientos? 

ABRAHAM. 

Pnes  y'os  digo,  si  á  tos  to, 
Tos  prometo  de  os  hacer 
Con  este  palo  comer. 

BOBO. 

¡Sin  palo  comeré  yo 

Seis  panes ,  si  es  menester: 

ESCENA  It 
ABRAHAM. 
Es  tan  inmenso  el  poder 
De  nuestro  Dios,  que  le  placo 
Oue  cosas  que  al  parecer 
Humanas  no  pueden  ser, 
El  en  un  punto  las  hace. 
"-Bien  aifsina  Sarra  y  yo, 
Siendo  imposibilitados. 
Para  enirendrar  provpvó, 

Y  i  nnestro  Isac  nos  dio. 
Con  qoe  fuimos  consolados. 
¡Oilnlioiía  Poiencial 

¡Oh  ¡(lüiiitü  Poder! 
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(Vasc.) 


¡  Oh  divina  Providencia , 
Que  no  alcanza  nuestra  ciencia 
Lo  menos  que  quies  hacer ! 


ESCENA  111. 

ABRAHAM.— SARRA. 

8ARRA. 

Seiior  mió,  ¿dónd*esta¡s? 

ABRAHAM. 

¿Qu'es  lo  que  mandáis,  mujer ^ 

SARRA. 

Saber  en  qué  os  ocupáis 
Que  acá  fuera  os  apartáis; 
Que  no  os  he  podido  ver. 

ABRAHAM. 

Pensaba  cómo  á  los  dos 
Dios  nos  quiso  dar  tal  hijo, 
Siendo  tan  Tícyos  yo  y  tos. 

SARRA. 

Diónos  á  la  Tejez  Dios 
Gran  descanso  y  regocijo. 

ABRAHAM. 

A  Isac,  ¿dónde  le  tenéis? 

SARRA. 

Allí*,  qu'es  gozo  miralle. 

ABRAHAM. 

Pues  llegado  el  tiempo  es , 
Parésceme ,  si  querés , 
Que  será  bien  desteta! le ; 
Vorque  habiendo  ya  mamado 
Lo  qu*es  de  necesidad, 
iiO  demás  será  excusado. 

SARRA. 

Señor,  si  es  tu  Tolunlad, 
Destetalle  he  yo  grado  (i).- 
Aunque  quitalle  el  mamar 
Sabe  Dios  cuanto  me  cuesta 
Que  temo  que  ha  de  llorar. 

ABRAHAM. 

^Pues  ¡sus!  yo  quiero  ordenar 
Un  gran  regociio  y  fiesta , 

'  Donde  Ternán  á  comer 
Mis  amigos  y  parientes. 

I  Por  eso,  id  á  proTcer 

I  Los  manjares  y  adherentes, 

^  Y  lo  qu'es  de  menester. 

SARRA. 

Señor,  manda  convidar 
Los  que  tienen  de  Teñir; 
Que  yo  Toy'aderezar 
La  comida  y  el  manjar, 
Y  lo  qu'es  de  apercibir  (a). 


(Vaac.) 


A.  S. 


ESCENA  IV. 

ABRAHAM.  —  Entran  ELIACER  y  EL  BOBO. 

noBo. 
Señor,  ya  Tiene  Eliacer.— 
Aguija ,  no  seas  pesado.  (a  Eliacer.) 

ELIACER. 

Señor,  ¿á.qué  soy  llamado? 

ABRAHAM  (2). 

A  que  te  cumple  hacer 
En  un  punto  mi  mandado. 
Por  tanto,  Té  prestamente, 

(1)  Quizá  :  Destetalle  be  yo  de  grado. 

(fl)  Y  lo  qn'es  de  menester. 

Sin  dada  se  equivocó  el  copiante  al  trasladar  este  terso ,  repi- 
tiendo el  último  de  la  quintilla  precodente. 

i2j  Los  versos  siguientes  van  puestos  en  el  codito  como  parte 
del  papel  de  Eliacer. 
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(AEliacer.) 


Por  Bersabé  y  sus  collados, 

Y  convida ,  mi  sinriente , 
A  toda  esa  honrada  gente : 
Di  que  sean  mis  convidados. 

BOBO. 

Y  si  topares  á  Antón, 
El  nielo  de  Pero-Gil , 
Di  que  traya  el  tamboril 
Para  que  nos  haga  el  son. 

ABRÁHAU. 

óyete ,  villano  vil.— 
Llama  los  músicos  todos, 

?ne  de  mi  serán  contentos , 
dalles  he  sus  asientos  (a) ; 

Y  traigan  todos  los  modos 
Que  tuvieren  de  instrumentos. 

BOBO. 

Di  que  vengan  almorzados , 
Porque  acá  no  hagan  mengua 

Y  nos  dejen  apiolados. 

BUACKR. 

Tus  dichos  son  excusados; 
Óyete,  calla  tu  lengua.— 
Señor,  yo  iré  liberal 

Y  mi  vuelta  será  presta. 

ABRAHAH. 

También  llama  al  mayoral , 
Porque  en  regocijo  tal 
Goce  Umbien  de  la  fiesU : 

Sue ,  pues  en  lo  interior 
e  alegró  Dios  con  tal  hijo , 
Justo  es,  en  lo  exterior. 
Muestre  Umbien  regocijo 
En  el  bien  de  su  señor. 

ELUCER. 

Señor,  yo  los  vó  á  llamar. 

BOBO. 

Eliacer,  Tuelve  priado; 
Di  allá  que  só  convidado. 

ABRAHAH. 

Ve,  que  yo  me  quiero  entrar 
A  hacer  poner  recabdo. 
(Vanse.) 

ESCENA  V. 

Salen  LA  MOZA  t  VILLANO  d  poner  la  mesa. 

MOZA.  (Saca  «na  testa  al  braxo.) 
¿Es  para  ogaño,  asnejón? 
4 No  sales  con  esa  mesa? 

BOBO.  (Sale  con  ana  meta  á  eaestas.) 
¡Paso!  DO  te  des  Ul  priesa. 
Ten.  (DeJa  la  mesa  en  el  anelo.) 

Dóla  ala  maldición, 
Que  me  ha  muerto. 

MOZA. 

¿Tanto  pesa? 

BOBO. 

¡Tanto pesa!  ¡La señora 
Vienes^ella  muy  compuesta 
Con  la  comida  en  la  cesta : 
Yo  con  la  mesa ,  en  mal  hora , 
Sobre  las  costillas  paesta! 
¡Por  DÍ0S3  gentil  embarazo! 
Yo  cargado  con  la  mesa 
Y  ella  h  cesta  en  el  brazo... 
¡Lleva,  marido,  el  artesa. 
Que  yo  llevaré  el  cedazo ! 

MOZA. 

Acaba :  pon  esa  tabla ; 
Tenderemos  los  manteles. 

BOBO. 

¡Oyes!  Mira,  una  palabra. 
(«)  T  dalle  tos  asientos. 


(Aderexan  la  mesa.) 


HOZA. 

¿Qué? 

BODO. 

Que  saques  los  pasteles; 
Dejallos  hemos  sin  ha})la. 

MOZA. 

¡  Por  Dios,  ffentiics  consuelos  I 

Y  después  los  convidados 
Que  se  quedasen  burlados. 

BOBO. 

No,  que  dejalleslos  suelos , 

Y  que  los  coman  reglados  (1). 

MOZA. 

;  A  fée ,  que  no  seria  malo ! 

Y  después ,  ¿qué  nos  dirán? 

BOBO. 

Que  no  te  aqueje  ese  afán ; 
Que  á  trueco  de  cualque  palo 
Nos  lo  pagará  Abrahan. 

MOZA. 

Ten :  pon  esos  panecillos. 

BOBO. 

Di ,  ¿no  hago  gentil  paje? 

MOZA. 

Si,  para  comer  potaje. 

BOBO. 

Deso  y  jugar  de  colmillos, 
No  le  hay  otro  en  mi  Unaúe. 

MOZA. 

¿Para  qué  partes  el  pan? 
¡Asnazo,  villano,  tocho  I 

BOBO. 

No  tomé  80  este  escamocho. 

MOZA. 

Pues  ¿para  qué,  ganapán? 

BOBO. 

Para  ver  si  está  bien  cocho. 
Oyes ,  dame  acá  un  pastel , 
Y  verás  con  qué  primor 
Me  le  zampo  á  mi  sabor. 

MOZA. 

¡  No  le  encontraran  con  él! 

BOBO, 

¡Ojo!  ya  viene  señor. 

ESGEIfA  VI. 

LA  MOZA,  EL  BOBO.-ABRAHAM. 

ABRAHAM. 

¿Qué  hacéis  acá  vosotros? 

MOZA  (2). 

Mi  señor,  aderezar 
Las  mesas  para  yantar. 

BOBO. 

En  viniendo  los  acolros , 
Bien  se  pueden  asentar. 

ABRAHAM. 

Pues  ¡  sus!  vosotros  entra 

Y  sácame  aquí  al  momento 
Cualquier  género  de  asiento 
Que  hallardes ;— camina;— 

Y  sillas  de  mi  aposento. 

BOBO. 

¿Todas  sillas  han  de  ser? 

ABRAHAM. 

Si,  vée,  tráelas;  ¿en  qué  lardas? 

BOBO. 

Si  no  se  pueden  haber, 

I  No  será  bueno  traer 

Cuatro,  ó  cinco,  ó  seis  albardas? 


(1)  ñeglaiot  equivale  aqnf  á  templados ,  ó  pareos  en  el  eoaer. 
{^  El  códice  pone  estos  dos  versos  en  boca  de  Abrabam. 


Y  coman  los  convidados, 
T  binchan  bien  las  coslUIas; 

Y  estarán  apareados, 

La  miud  dellos  con  sillas , 
La  otra  mitad  nalhardados. 

Y  sino,  no  tenga  duelo ; 
Haya  ello  bien  que  comer. 
Que  sillas  no  es  menester, 
Son  sentados  en  el  suelo  (i). 

HOZA. 

Señor,  ya  Tiene  EUacer  (a). 


ESCENA  Vn. 


ANÓNIMO. --SACRIFICIO  DE  ABRAHAM. 
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(Vaie.) 
(Vase.) 


ABRAHABL  — Sfl/ra  ELIACER  con  LOS  CONVIDADOS 
irósicot.  —  Luego  LA  MOZA  y  EL  BOBO. 

(Cantan  los  müsicos.) 

TILLANCICO. 

Estoi  canHdadoi 
Vienen  d  comer 
Al  que  loe  convida, 
i  Cómo  puede  terf 

EUACER. 

Mi  seSor,  ja  son  llegados 
Los  qne  tienen  de  venir; 
Por  tal ,  manda  apercibir, 
Qne  tas  siervos  y  criados 
Vienen  hoy  por  te  servir. 

COirVIDADO. 

Abrtban ,  Dios  acreciente 
Ta  salud  y  tus  ganados. 
PorEliacer,  ta  sirviente, 
Hemos  sido  convidados 
Yo  y  aquesta  honrada  gente. 

Y  como  por  relación 

De  tu  gran  fiesta  supimos , 
AI  momento  nos  partimos, 
Sólo  teniendo  atención 
A  pensar  que  te  servimos. 

OTRO. 

Todos  venimos  de  grado 
A  servirte  muy  placientes ; 
Como  deudos  y  parientes 
Venimos  á  tu  mandado, 
Con  nuestra  íiaunilia  y  gentes. 

ABRAHAN. 

SeSores ,  yo  os  agradezco 
Esto  que  por  mi  hacéis, 
Qoe  en  amor  me  lo  debéis, 

Y  en  voluntad  os  merezco 
Toda  la  que  me  tenéis. 
Por  eso  os  invié  á  llamar 
Para  'Cierto  regocijo 

Que  queremos  celebrar, 

Y  es  que  á  Isac ,  mi  amado  hijo, 
Queremos  hoy  destetar. 

{EMtrü  ti  ruiano  con  la*  ñlUu,  y  la  Moza  lo  mismo.) 

BOBO. 

Afuera,  deja  pasar, 
Que  viene  el  hombre  ensillado. 
;  Oh  Dios .'  i  qué  de  convidado ! 
Par  Dios ,  que  me  he  de  quedar 
Desta  vez  apiolado. 

ABRAHAIt. 

Sentémonos ,  mis  señores, 

?ue  luego  Terna  el  macear; 
auerán  ios  Ufiedores, 

Y  umbien  algún  cantar 
Comenzarán  los  cantores. 

CSiéataase  todos,  menos  el  Bobo,  la  Mon  y  los  mdsieoi.-Los 
criados  empiezan  A  serrir  maleares.} 

«)  A(ríl,  eomo  én  otros  mnehos  logares,  ion  eattlvale  i  sino, 
{fii  Seior,  ya  Yieoe  1  EUacer.  I 


(Canun 


BODO. 

Los  de  las  barbitas  lindas 

Y  hociquitos  de  galos. 
Perdonen  los  aparatos, 

Y  empiecen  en  estas  guindas 

Y  acabarán  en  los  platos. 

ABRAHAM  (2). 

Aquel  Alto,  Poderoso, 
A  todos  juntos  bendiga 

Y  nos  dé  gloria  y  reposo. 

BOBO. 

Y  que  harte  mí  barriga , 
Que ,  par  Dios ,  qu'esloy  medroso  : 
Que,  según  es  la  juntada, 
La  comida  queda  yerma ; 

Y  SI  para  ti  no  hav  nada , 
¡Oh  barriga  triste',  enferma. 
Por  mi  mal  fuiste  engendrada! 

ABRASA!. 

Acaba,  deja  el  parlar. 
Sus,  comamos ,  mis  señores, 

Y  empiecen  los  tañedores 
A  Uñer,  y  algún  cantar 
Entonarán  los  cantores. 

los  músicos,  miénlns  comen  Abnham  y  sos  convidados.) 

VILUIfCICO. 

Esta  fiesta  p  regocijo 
Que  Abrahan  veis  ha  ordenado. 
Es  porque  hoy  ha  destetado 
A  Isac ,  su  amado  hijo. 

BOBO. 

Espera,  cese  el  Uñer.— 
Mues'amo,  mete  la  sopa , 
Porque  nadie  ose  comer, 
Que  aquí  el  señor  Jarricopa 
Los  viene  á  dar  de  bel)er. 
¡Ea,  que  lo  pongo  en  pino!-* 
A  vuesamerced ,  señor.  — 
El  que  fuere  bebedor 
Tosa,ydaránlevino, 
Qne  aquí  está  el  escanciador. 

(Sirve  de  beber  á  todos  y  bebe  Umbien.) 

ELIACER. 

Bien  lo  soplas,  por  mi  vida. 

BOBO. 

Señor,  esta  es  mi  costumbre. 

EUACER. 

No  se  te  suba  á  la  cumbre. 

BOBO. 

No,  que  muy  buena  caída 
Tengo  para  medio  azumbre. 

ABRABAK. 

Deja  ya  el  escanciar 

Y  tornemos  á  comer, 

Y  tomarán  á  tañer 

Y  los  cantores  cantar. 
Para  que  nos  den  placer. 

(Cantan.) 

COPLA. 

tai  mesas  y  convidados  ^ 

Y  banquetes  tan  reales^ 
Son  figuras  y  señales 

De  otros  banquetes  preciados; 
Que  convites  sublimados 
Habrá  de  más  regocijo^ 
Do  el  Criador  de  ios  criados  (b) 
Nos  dará  su  propio  Hijo. 

COÍIVIBADO. 

Señor,  ya  sobra  el  comer : 
Muchos  días  destos  veas 
Con  regocijo  y  placer, 


(3)  En  el  cddiee  van  atrlbaidos  al  Bobo  estos  (res  versos. 
\P)  üo  ei  Criador  de  lo  criado. 


fo 


Y  á  Isac  Dios  te  deje  ver, 
Gomo  tú,  señor,  deseas. 

(Levintanse.) 

OTRO. 

El  qae  tal  hijo  te  ha  dado, 
Señor,  en  la  senetud , 
Te  haga  tan  prosperado 

§ne  goces  su  juventud 
le  Teas  bien  logrado. 

ABRAHAM. 

¡Plégale  á  Dios  soberano 
Que  sobr*él  su  gracia  invie, 
Porque  con  ella  se  crie 

Y  le  tenga  de  su  mano, 

Y  i  vosotros  umbi^n  guie ! 

(Vinse  los  convidados  y  mdsieos.) 

ESOSNA  VUI. 

ABRAHAM,  ELIACER,  EL  BOBO  t  LA  MOZA. 

ABaAHAV. 

Vosotros ,  quita  esa  mesa. 

BOBO. 

Si  quitamos.  ¿  No  lo  vée  ?— 
Tráefesos  bancos,  Teresa. 
(Entran  y  salen,  llevándose  todo  lo  que  ha  servido  para  el 
banqaeie.) 

ABRAHAM. 

Esos  asientos  mete ; 
Acaba,  acaba;  daos  priesa.— 
Tú ,  Eliacer,  corre  y  vée 
Si  han  venido  los  ganados 
Al  pozo  de  Bersahe , 

Y  á  los  pastores  di  que 
No  pazcan  en  los  vedados. 

ELIACER. 

Yo  haré  lo  que  dicho  has.  (Vasc.) 

ABRAHAM.  (Al  BobO.) 

Tá ,  ¿do  vuelves  ó  en  qué  andas? 

BOBO. 

Vengo  por  este  chichas  (1). 
(Vanse  todos.) 


La  misma  decoración  (S). 

ESCENA  IX. 

ABRAHAM.  — £RÍra  DIOS  PADRE. 

mos. 
Abraham,  ¿adonde  estás? 

ABRAHAM. 

Vesme  aqui ,  Señor,  ¿qué mandas? 

mos. 
Toma  á  Isac ,  tu  hijo  amado. 
Porque  cumple  ¿  mi  servicio; 

Y  en  aquel  monte  encumbrado 
Por  Mi  te  será  mostrado 

Do  hagas  del  sacrificio. 

ABRAHAM. 

Sea  por  siempre  jamás 
Loado  tu  santo  nombre, 
Aunq'es  cosa  que  me  asombre 
Ver  que  en  el  cielo,  do  estás , 
Te  quieres  servir  del  hombre. 
Tü  aas  cuanto  poseemos, 

Y  sin  ti  nada  se  hace ; 

Y  los  bienes  que  tenemos 

(1)  Probablemente  el  jarro  del  vino,  ó  algnn  pastel  de  los  que 
antes  qnlso  el  Bobo  4^ar  tin  habla. 

(2)  El  presente  auto  tiene  dos  partes ,  propiamente  hablando: 
vna  relaUva  al  destete  de  Uaac,  y  otra  á  sa  sacrifleio,  la  cual  em- 
pieza aqni. 
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Los  quitas  cuando  te  place , 
Porque  no  los  merescemos. 

Y  ansí ,  yo  no  merescí 
El  hijo  que  me  hables  dado, 

Y  pues  tú  lo  quies  ansi , 
Justo  es  lo  vuelva  yo  á  ti, 
Gomo  quies,  sacrificado.  (Desaparece  Dios  Padrea 
¡Suso !  yo  me  quiero  entrar 
En  mi  casa  y  aposento 
A  hacer  aderezar 
Un  criado  y  un  jumento. 
Porque  habré  de  madrugar.  (Vase4 


Camino  del  monte  Moría.  —  Es  de  madrugada. 

ESCENA  X. 

Sale  ARRAHAM  con  ISAC  de  la  mano.  —  EL  D060. 

ABRAHAM. 

¡  Gran  Dios !  ¿  qué  hora  será? 
Creo  he  poco  madrugado, 
Aunqu*el  estar  desvelado 
Por  ventura  causará 
No  estar  tan  bien  acordado. 
Mas  podráse  conocer 
En  el  Norte  qué  hora  sea. 
\  Oh  gran  Dios ,  Sumo  Poder, 
Que  quisiste  proveer 
Por  do  tan  claro  se  vea !  — 
¿Recuenco? 
BOBO  (3).  (Con  un  cencerro  al  pescueio,  y  eargado  de  leSa.) 
Yo  ya  no  só 
Recuenco,  por  mi  pecado. 
Que  m*he  en  borrico  tornado. 

ABRAHAM. 

Pues ,  ¿  quién  ansi  te  paró? 

BOBO. 

Teresa  me  ha  encencerrado; 
Que  diz  que  el  asno  llegó 
Ahi,  á  ver  unasutia; 
Y  que,  mientras  él  venia. 
Que  sirviese  de  asno  yo, 
Qu*él  me  serviría  otro  dia. 

ABRAHAM. 

Asno,  véteme  de  ahi. 

BOBO. 

Vaya,  yo  iré  por  do  fuere. 
Ya  que  en  asno  me  volvi. 

ABRAHAM. 

Hijo  Isac,  vente  tras  mi ; 
Hagamos  lo  que  Dios  quiere 

BOBO. 

No  se  den  tal  prisa  á  andar. 
Sí  tengo  de  ir  con  los  dos. 

ABRAHAM. 

Hijo,  ¿cansaste  de  andar? 

ISAC. 

Yendo  yo,  padre ,  con  vos , 
¿  Cómo  me  puedo  cansar? 

ABRAHAM.  (Ap.) 

\  Da  sufrimiento  que  baste , 
Gran  Dios,  á  cosas  tamañas! 

ISAC 

Señor,  ¿por  qué  sospiraste? 
Senti  de  lo  que  hablaste 
No  sé  qué,  acá  en  mis  entrañas. 
No  fué,  cierto,  mi  inlincion 
Darte,  padre,  pesadumbre. 

ABRAHAM. 

Dios  te  dé  su  bendición , 
Que  tu  habla  y  mansedumbre 
Antes  m'es  consolación. 


<3)  El  códice  pone  estos  Tersos  en  boca  de  Abraham. 


(CamiDai4 


ANÓNIMO. -SACRIFICIO  DE  ABRAHAM 
Ya  yo  Teo  desde  aquí 
El  lagar  donde  Teñimos. — 
Recuenco,  quédate  ahi , 
Qaeyo  é  Isac  nos  irnos  (a). 

BOBO. 

¡Eh!  no  me  dejen  ansi. 

ABRAHAM. 

Quédate  en  este  collado 
Sentado,  Recuenco  amigo ; 
Que  ,  en  aquel  monte  encumbrado 
Habiendo  á  Dios  adorado, 
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Luego  seremos  contigo. 

BOBO. 

Yo  me  Yoy  tras  estas  cuestas. 

Miren  que  se  rengan  luego.  (Deja  Ii  carga.) 

,  ABRAHAM. 

Luego  al  punto,  ten  sosiego. — 
Lleva  t6  la  leña  á  cuestas, 
Hijo,  y  yo  Ileyaré  el  fuego. 
(Cárgase  Isac  eon  la  lefia,  y  trepan  los  dos  al  monte.) 

ISAC. 

Padre,  quiero  os  preguntar : 
Con  aquesu  leña  y  fuego, 
¿Qué  se  ha  de  sacrificar? 

ABRAHAM. 

Hijo,  Dios  proveerá  luego, 
Venido  tiempo  y  lugar. 

BOBO. 

¡  Ojo!  ¿no  veis  qué  cargado 
-      Que  lleva  á  Isac  Abrahan  ? 
Mas ,  i  qué  arguenas  de  pan 
Le  echo  á  cuestas  al  cuitado , 
Son  leña !  Gentil  desmán ! 


En  la  cambre  del  Moría 

ESCENA  XL 
ABRAHAM,  ISAC. 

ACRAHAM. 

Hijo,  ya  llegado  habernos 
Donde  habernos  de  parar; 
La  leña  y  fuego  dejemos , 

Y  un  altar  aderecemos, 
Do  se  ha  de  sacrificar. 
— ^Hijo  mió,  ten  de  abi : 

Vaya  aqueste  altar  bien  hecho ; 
Porque  ha  de  ser  hecho  aqui 
Un  sacrificio  por  mi , 
Cual  nunca  jamás  fué  hecho. 
Sabrás  que  aqueste  lugar 
Me  fué  por  Dios  enseñado, 
Adonde ,  no  sin  llorar. 
Te  quiero,  hijo,  declarar 
Lo  que  por  El  fué  mandado. 
Mandóme  Dios  que  viniese 
A  un  lugar  do  Efl  me  mostrase  » 

Y  á  ti  conmigo  trajese , 
,  T  aqui  te  sacrificase , 

Y  tu  vida  le  ofreciese. 
Es  á  mi  cosa  tan  cara 

Tu  muerte,  y  tan  lastimera, 
Oue ,  si  Dios  no  io  mandara , 
Mi  propia  vida  ofreciera 
Porque  la  tuya  quedara. 

ISAC. 

¡Gracias  dó  yo  desde  aquí 
A'quel  gran  Dios  soberano 
Que  ha  querido  tan  temprano, 
Padre ,  apartarme  de  ti , 

Y  que  sea  por  tu  mano  !— 
Padre  mío,  considera 

Que  el  morir  es  cosa  fuerte; 
Y,  si  esto  posible  fuera , 
¡Oh,  padre,  cuánto  quisiera 
Que  se  excusara  mi  muerte ! 


(TIácenlo.) 


(«)  Qoe  yo  Isae  nos  imot. 


Mas  si  no,  sea  cumplida 
La  voluntad  que  tenéis; 
Pues  claramente  sabéis 
Que ,  más  que  mi  propia  vida , 
Quiero  lo  que  vos  queréis. 

ABRAHAM. 

No  muestres ,  hijo ,  dolor 
En  tal  caso,  ni  mal  gesto ; 
Qae,  si  miras,  es  favor 
Que  quiera  un  tan  gran  Señor 
Servirse  de  ti  tan  presto. 

ISAC. 

Pues  Dios  lo  quiso  ordenar, 

Y  es  ansina  su  servicio. 
Padre  mió,  deja  el  llorar, 

Y  ponme  en  aquese  altar, 

Y  haz  de  mi  sacrificio. 

Y  has  mis  ojos  de  cubrir. 
Porque  á  veces  se  levanta 
Ira  al  tiempo  del  morir..« 

Y  por  no  ver  decendir 
El  cuchillo  á  la  garganta. 
¡Sea  la  voluntad  cumplida 
Del  Señor,  que  lo  ordenó! 

ABRAHAM. 

¡  Oh  hijo,  y  qué  siento  yo 
Que  te  ha  de  quitar  la  vida 
El  padre  que  te  engendró! 
Alza  los  OJOS  al  cielo. 
Hijo,  con  gran  devoción , 
Pidiéndole  á  Dios  consuelo 
Mientras  yo  bago  oración 
De  rodilhis  por  el  suelo. 
jRescibe ,  gran  Ifajestad , 
De  Abraban  este  servicio. 
Hecho  con  gran  voluntad ; 
Acepta  mi  sacrificio 
Por  tu  divina  bondad ! 
¡Rescibe.  sumo  Dador, 
El  hijo  que  me  hables  dado ; 
Que,  aunque  le  tomes.  Señor, 
Siempre  te  quedo  deudor 
Del  tiempo  que  le  he  ffozado ! 
¡Es  merced  tan  singular. 
Dado  que  yo  lo  merezca  (I) , 
Quererme  á  Isac  demandar !... 
¡  Pudiéndomelo  quitar. 
Me  mandas  que  te  lo  ofrezca! 
¡  Procúrame  consolar, 
Gran  Dios,  en  estas  montañas, 
Donde  auisiste  ordenar 
Que  viniese  á  derramar 
La  sangre  de  mis  entrañas! 
(Levántase  j  acomoda  i  Isac  sobre  le  pira.) 
Cumpla  el  brazo  sin  recelo 
Lo  que  tu  sran  Majestad 
Ha  ordenaoo  desde  el  cielo, 
Porqae  deprenda  en  el  suelo 
A  cumplir  tu  voluntad. 


(Airodfllase.) 


(Va  «  herir.) 


ESGEMA  XII. 

ABRAHAM,  ISAC— En/rs  EL  ÁNGEL  y  tUnele  el  brazo. 

ÁNGEL. 

Tate,  Abraham,  ya  no  más, 

Y  no  extiendas  el  cuchillo 
Sobr'el  niño.  Deja  He  has 
Libre  y  sano,  y  sin  berilio. 
Pues  con  Dios  cumplido  has. 
Porque  Dios  ha  recebido 

La  voluntad  del  mandado, 

Y  es  contento  y  muy  servido 
Que  sea  sacrificado 

El  cordero  sin  sentido  (2). 
(Déjase  rer  on  cordero,  enredado  por  las  astas  entre  anos  zarzales.) 

(1)  También  pnedeser: 

Dado  qae  yo  la  merezea. 
(8)  Esto  es,  un  animal  falto  de  raxon. 


AUTOS  SACRABIENTALES.  - 

AMIAHAM. 

¡Seas,  gran  Dios,  alabado, 

Pues  aosí  te  has  satisfecho ; 

Aunque  estoy  maravillado 

Cómo,  Señor,  has  tomado 

El  sacrificio  no  hecho !  (Desata  i  Isae.y 

Hijo,  ya  estás  desligado; 

Da  i  nuestro  Dios  verdadero 

Gracias ,  pues  que  te  ha  librado, 

Y  proveyó  este  cordero 

Para  que  Aiese  imolado. 

ISAC. 

Quisiera,  Suma  Potencia, 

Saber  decir  cuanto  debo 

A  tu  divina  clemencia , 

Pues  me  dio  tu  providencia 

La  vida ,  como  de  nuevo.  (So  levanta.) 

ABRAHAM. 

jOb  gentes ,  venid  y  ved 

Este  tan  gran  beneficio ! 

Ved  cuan  pequeño  servicio 

Paga  con  tan  gran  merced. 

¡  Grande  es ,  mi  Dios ,  tu  juicio !  — 

¡Suso,  hijo!  Caminemos 

A  nuestra  casa  y  aldea, 


PRIMERA  PARTE. 

Y  las  gracias  á  Dios  demos , 

Y  contino  trabajemos 
Que  siempre  alabado  sea. 

(Descienden  del  monte.  Llegan  áoude  ettá  ti  YUIom.) 


Al  pié  del  monte. 

ESCENA  XIII. 

EL  BOBO,  ABRAHAM,  ISAC. 

BOBO. 

¡Oh,  señor  Isaac!  sea 

Su  mercé  muy  bien  llegado. 

Diga,  ¿viene  muy  cansado? 

ISAC. 

No  por  cierto. 

BOBO. 

Pues  ¡  sus ,  ea  1 
Lleguémonos  á  poblado.— 
Cristiana  y  perfeía  unión , 
Pueblo  de  Dios  uu  amado, 
Si  en  algo  habernos  errado. 
Concedernos  han  perdón , 
Qu*el  auto  ya  es  acabado. 


ANÓNIMO. 


AÜCTO  DE  LAS  DONAS  QUE  ENVIÓ  ADÁN  Á  NUESTRA  SEÑORA 


CON   SANT   UZARO    (1). 


FIGURAS. 


SANT  LÁZARO. 
NUESTRA  SEftORA. 


LA  HUMANIDAD. 


LOA. 

Aqui  se  recitará  un  auto ,  que  trata  de  una  carta  y  unas 
donas  qne  nuestro  Padre  Adán  envió  con  san  Lázaro  á  la 
esclarecida  Virgen ,  nuestra  Señora,  suplicándole  conce- 
diese en  la  pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  por- 
que por  el  auto  se  entenderá  fácilmente ,  les  pido  el  acos- 
tumorado  silencio. 


Daa  estancia  en  casa  de  nocstra  Sefiora. 
ESCENA  PEIMERA. 

Entra  SAN  L AZARO,  con  el  cofre  y  carta. 

LÁZARO. 

Una  nueva  os  vengo  á  dar. 
Hijuelos  de  Adán  y  Eva , 
Una  nueva  que  su  nueva 
Causa  muy  nuevo  llorar.— 

(1)  Inédito.  La  belleza  de  esta  patética  eomposlelon  nos  mneve 
A  publica  ría,  aanqoe  mas  bien  parece  escrita  para  el  Jueves  Sanio 
qnc  para  el  día  del  C$rpu»;  pnes  toa  dnicoa  versos  ucramentales 
son  los  qac  dlcea : 

Aqncl  maná  florecido 

Verdadero ; 

Aquel  (|u«\  hecho  Cordero, 

Á  comer  kojf  t$nút  iió„. 


\  Oh  sacra  Virgen  sin  par ! 

¿Quéheoido? 
¡  Madre  de  Dios !  ¿  qué  he  sabido? 
¡  Que  escopeta  de  pasión , 
Que  te  rasga  el  corazón 
Y  te  trasporta  el  sentido!— 
Salga  el  justador  pulido 

A  justar ; 
Salga ,  empiece  á  cabalgar. 
Pues  tiene  el  pié  en  el  estribo ; 
Salga  el  Redentor,  Dios  vivo. 
Con  la  t  á  rodillar. 
Salga  su  Esposa  á  llorar 

por  su  Amado ; 
Salga,  salga  el  Desposado; 
Salga  á  hacer  el  convite 
De  su  sangre,  por  confite. 
De  sus  pies,  manos,  costado... 
¡ Oh  Dios  vivo,  consagrado. 

Infinito! 
Tú ,  sin  pecado ,  bendito , 
Por  que  la  muerte  te  encara? 
^ue  si  Adán  pecó,  pagara. 
Pues  fué  el  que  hizo  el  delito.— 
¡Pena  en  nacer,  pobrecito 

Corazón  1 
¡Pena  en  su  circuncisión! 
¡Pena  ahora,  Gratia plena. 
Madre  de  Dios,  toda  pena  (ff), 

Ja)  Ifadre  Dios,  toda  pena. 


i 


ANÓNIMO. 


T  ésta  sobre  collación  (i)! 
Mi  Dios  y  consolación, 

¿Qué  sentís? 
Siendo  Dios,  ¿  por  qué  donnis  ? 
Siendo  Rey,  ¿por  qué  tan  pobre?... 
Diréis :— Madre ,  porque  cobre 


La  oveja  que  me  ois. 
**-  Dios;  ¿porqr-^ 
Tal  dolor? 


—Mi  Dios';  ¿por  qué  consentís 
-  '  lolor" 


I  Por  qué  consentís ,  Seüor, 
Tantas  muertes  y  dolores? 

—  Madre ,  por  los  pecadores , 
Que  salí  por  fíador. 

— ^¿ No  estaba  ahí  Adán,  mi  amor, 
Que  muriera? 

—  No ,  que  la  palabra  diera 
Mi  Padre ,  y  pues  él  la  dio , 
Conviene  que  cobre  yo 

Lo  que  el  triste  Adán  perdiera. 
— Mas  morir  Dios  es  quimera  (a); 

No  es  posible; 
Porque  Dios  es  impasible , 
Aunque  pasible  tornado. 
— Dios  nunca  hizo  pecado. 
Mas  morir  es  convenible.— 
¡El  divino  incorruptible , 

£1  sagrado , 
El  sin  pecado  engendrado, 
El  sin  pecado  nas'  ido , 
El  sin  pecado  venido 
A  pagar  nuestro  pecado! 
¡  Salga  el  justador  armado, 

Salga,  sus, 
Salga  el  infante  Jesús , 
Salga  el  verdadero  Rey 
A  morir  por  nuestra  grey 
Enclavado  en  una  cruz! 
¡Salga  el  norte  de  la  luz, 

Consagrado! 


ESGJBNAn. 

SAN  LÁZARO.  —  Entra  NUESTRA  SEÑORA  t  LA 
HUMANIDAD. 

IVÜESTRA  SEÍYORA. 

i  Qué  haces ,  Lázaro  amado? 
Que  mi  Hijo  y  clara  luz 
Por  Adán  se  va  á  la  cruz 
Para  ser  crncifícado. 
¡Aquel  que  te  ha,  de  enterrado, 

Resurgido ; 
Aquel  diletto  querido. 
Hijo  del  Eterno  Padre ; 
Aquel  que  yo ,  Virgen  Madre, 
Sin  pecado  be  concebido ; 
Aquel  maná  florecido 

Verdadero ; 
Aquel  que,  becbo  Cordero, 
A  comer  hoy  se  nos  dio; 
Aquel  que  de  mi  nasció 
Para  morir  en  madero; 
Aquel  divino  lucero 

Nazareno ; 
Aquel  que  en  mi  vientre  bueno 
Amasé  con  levadura 
De  mi  divinal  fée  pura , 
En  Belén  puesto  al  sereno ; 
Aquel  que  adormí  en  el  heno, 

Se  partió ! 
¡Ya  se  fué ,  ya  me  dejó ! 
¡  Ya  me  dejó  casi  muerta ! 
\  Ya  se  fué  'abrir  la  puerta 
Que  Adán  por  pecar  cerró ! 

(i)  Qverri  deeir :  7  esta  por  añadidura,^ CoUa^n ,  signlendo 
M etimología  lattoa,  equivalía  antiguamente  á  regalo,  6  agatajo, 
ei  ilganot  casos. 

W  Mas  morir  Dios  es  qnicn  qaiera. 


AUCTO  DE  LAS  DONAS.  O 

LÁUEO. 

Deso  dolor  siento  yo, 

Y  gran  pesar. 
¿Cómo  con  vuestro  llorar 
No  le detuvistes  vos? 
iCómo  vos,  Madre  de  Dios, 
Viva  pudistes  quedar? 

NUESTRA  SEÜÍORÁ. 

D^o :  Volme  á  desposar 

Al  madero.— 
Dijele:— Santo  Cordero, 
iQu*esposa  lleváis,  mi  luz?— 
Respondió :  —  ¡  Madre ,  la  cruz ; 
Que  Adán  fué  el  casamentero! 

BÜMANIOAD. 

¿Y  vuestro  no  fué  primero?.. 

¿Que  os  negó? 
¿Que  otra  vez  se  desposó? 

ICOESTRA  SEÑORA. 

¡  Ay,  que  otra  vez  se  desposa , 
Para  libertar  la  esposa 
Que  Adán  por  pecar  perdió! 

LÁZARO. 

Virgen,  dame  eso,  do  esto, 

A  sentir; 
Que  Dios  no  querri  morir. 
Por  no  dar  pena  á  la  Madre. 

RDESTRA  SEftORA. 

I  Ves  qu*es  ubidiente  al  Padre  ? 
Su  mandado  ha  de  cumplir. 

LÁZARO. 

¿Todo  esto  ha  de  cumplir  (2) 

El  Sol  del  día? 
¡  Oh  sol  de  la  Jerarquía ! 
¡León  del  tribu  de  Juda  (6), 
Que  hoy  tu  sangre  desañuda 
El  ñudo  que  Adán  tenia ! 

HUMANIDAD.  (A  sao  Lázsro.) 
Luego  su  esposo  Mezia  (3) 

Le  dijera:  — 
Aladre  mía  verdadera , 
Arca  de  mi  Sacramento, 
Más  sagrada  y  más  entera  v 

gue  del  Viejo  Testamento ; 
n  barca  de  perdimiento 
(Porque  afano). 
Navega  el  género  humano 
Con  vela  rota,  y  sin  luz, 
Llamando  á  Jesús  en  cruz  : 
€  ¡  Remedíanos ,  Soberano ! » 
Llámanle  piloto  ufano , 
Consagrado : 

Y  han  sus  áncoras  trabado  {(t) 
En  mi ,  porque  yo  les  muestre , 
Como  gran  contramaestre , 
El  puerto  de  mi  costado.— 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡  Oh  Dios  vivo ,  consagrado ! 

¡  Oh  ventana , 
Don  de  la  luz  soberana  (d) , 
Clara  luz  resplandeciente ! 
i  Oh  costado  reftilgente , 
Medio  de  natura  humana ! 

HUMANIDAD  (4). 

Y  si,  divinal  Diana, 
Os  he  dado 

Algún  enojo  penado 

(2)  Rima  repetida.  - 
(»)  León  del  triba  jada. 

(3)  Esto  es  :  el  Mesías. 
{e)  Y  en  sns  áncoras  trabado. 
id)  Donde  la  Inz  soberana. 

(4)  Ifo  estamos  segaros  de  haber  acertaoo  al  atribuir  á  la  Ha- 
nianidad  los  seis  versos  siguientes ,  qae  en  el  códice  se  suponen 
4Íichos  por  nuestra  Sefiora.  Por  desgracia,  este  auto,  tal  como  ha 
llegado  hasta  nosotros,  abunda  en  lagares  o8earIslmoa,iaeba 
sido  forzoso  aclarar  del  mejor  modo  posible. 


Si 
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En  mil  años  de  pasión, 
Mírá  que  mi  corazón 
Ai  Tuestro  va  traspasado. 

LÁZAno. 
¡  Oh  qué  carta  de  cuid.ii1o 

Te  daría , 
Que  tu  padre  Adán  te  en\  in , 
Sellada  con  una  cru-/ , 
Donde  tu  Hijo  y  tu  Iuk 
Ha  de  morir  este  día ! 

NUESTRA  SEXORA. 

Dámela :  sin  alearía 
Quiero  ve  I  la ; 
Dame  á  ver  qué  viene  en  ella , 
Que  un  estoque  de  pasión 
Parece  qu*el  corazón 
Por  mil  partes  me  degüella. 

(Tómala  de  manos  de  san  Lázaro.) 

¿Quién  ba  de  poder  leella  (a) 

Sin  llorar,  - 
Viendo  esta  cruz  aquí  estar 
Por  Arma  de  mi  dolor, 
Donde  á  mi  Hijo  y  mi  amor 
Tienen  de  crucilicar  ? 
Mas  con  lloro  y  sospirar 

Quiero  ver 
El  sobrescripto ,  y  leer 
A  quién  dice. 

LÁZARO.  (Leyendo.) 
«Para  vos , 
La  Esposa  y  Madre  de  Dios.» 

NUESTRA  SEXORA. 

Luego  á  mi  debe  de  ser. 
Di  ¿qué  me  hace  saber? 

LÁZARO.  (Lejendo.) 

«  Hija  mia , 
«Sagrada  Virgen  María , 
«Hija  y  Madre  de  Dios  vivo, 
«Yo ,  tu  padre  Adán ,  t'esaribo 
«Con  más  pena  que  alegría: 
«El  cual ,  Estrella  del  dia, 

«Primavera , 
«Te  ruega  seas  placentera 
«Que  tu  hijo,  Graiia plena ^ 
«Para  librarnos  de  pena, 
«Hoy  crucificado  muera—». 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡  Ay,  que  spada  lastimera 

Me  hirió ! 
i  Oh  madre  que  tal  oyó ! 
¿  Cómo  puede  vivir  punto , 
Con  el  triste  contrapunto 
Que  Adán,  tu  padre,  apuntó? 

{Deamáyoée  nuestra  Señora,) 

LÁZARO. 

Esfuerza. 

NUESTRA  SR5Í0RA. 

Ya  muerta  só. 

LÁZARO. 

Pues  levanta , 
Que  poco  dolor  te  espanta. 

NUESTRA  SEÑORA. 

Hijo,  déjame  espirar; 
Tú  la  puedes  acribar. 
Deja  morir  esta  infanta. 

LÁZARO.  (Leyendo.) 
«Consiente,  divina  planta, 

«En  su  pasión; 
«Hazlo,  Reina  de  Sion , 
«Que  si  él  es  Hijo  y  tú  Madre, 
«También  mi  Hijo,  y  yo  padre; 
«Sus  carnes  mis  carnes  son. 
«Y  si  tienes  compasión 

«En  oir 
«La  muerte  que  ha  de  morir 


(«)  Qalen  ha  de  poner  leella. 


«Nuestro  Hijo  Jesucristo, 
«Mi  propia  carne  le  visto 
«Y  en  mi  carne  han  de  herir. 
«No  te  debes  afligir, 

«Hija  amada , 
«Que  si  su  muerte  es  llegada 
«Y  tu  sientes  su  lilijo, 
«Yo  también,  porqu'es  mi  Hijo, 
«Siento  su  pasión  doblada. 
«Por  tanto,  estad  consolada, 

«Amor  mió, 
«Y  ese  cofre  que  os  envío 
«Lleno  de  donas,  oo'mado, 
«Presentaldo  al  Desposado 
«Que  nació  en  Belén  al  frió  » 

NUESTRA  SEÑORA. 

Pasión  con  tal  desafío 
Me  das ,  caria ; 
Gran  dolor  y  pena  harta ; 
Y  pues.  Hijo,  «i  dijiste, 
Aunque  al  dolor  yo  me  parta  (6), 
Cumple  lo  que  prometiste. 

HUMANIDAD. 

Abre  aqueste  cofre  triste, 

OhMaria; 
Saca  las  donas  que  invia 
La  madrina  y  el  padrino ; 
Saca  el  collar  de  oro  fino. 
Sembrado  de  pedrería. 
Saca  esa  argentería 

De  tu  amado. 

NUESTRA  SE.^ORA.  (Saca  del  cofre  a&3S  monedas;) 
¡Ay!  dineros  ha  enviado... 
¡Qué  moneda  tan  rabiosa ! 
Son  las  arras  que  á  su  Esposa 
Ha  de  dar  el  Desposado. 

HUMANIDAD. 

Por  eso  será  comprado 

Tu  placer; 
Son  por  los  que  han  de  vender 
Tu  Hijo  á  los  carniceros. 
Ellos  son  treinta  dineros. 
Los  cuales  puedes  bien  ver. 

NUESTRA  SEÑORA.  (Sacando  del  mismo  corre  ana  sogs.) 
Esta  soga  al  parecer 

Mucho  espanta. 
¡  Ay  qu*el  alma  me  quebranta , 
Que  nunca  tal  dona  he  visto! 

HUMANIDAD. 

Pues  con  ella  á  Jesucristo 
Desollaren  la  garganta. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¿Hay  dolor  y  pena  tanta  ? 

¡Ay,  mi  amado! 
I  Qué  collar  de  oro  lirado 
Adán,  vuestro  padre,  os  da! 
¡  Collar  qu*él  os  rasgará , 
Mi  Dios  y  mi  Hijo  amado ! 

LÁZARO.  (Saca  ana  tánica  monds.)    . 
Este  tafetán  morado 

Con  botones , 
Son  lancetas  de  pasiones. 
Para  atar  á  la  cintura. 

HUM  ANDAD. 

Son  azotes  de  amargura 
Con  que  le  den  los  sayones. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡  Quién  supiese  qué  varones 

Le  han  de  dar! 
i  Quién  los  pudiera  hablar. 
Para  decilles:  Señores, 
Dadme  á  mi  esos  dolores 
Que  á  mi  Hijo  habéis  de  dar !  — 
¡Oh  celestial  Rey  sin  par, 

Y  sin  pecado ! 

ib)  Aunqac  el  dolor  se  me  parta. 


ANÓNIMO.  -  AUCTO 
BCWA^DAD  (i).  (Saca  una  corona  de  espinas.) 
La  {^imalda  que  ha  inviado 
Adán .  toda  aljofarada , 
Esta  ha  de  llevar  hincada , 
Porque  no  se  caiga  á  un  lado. 

NDESTRA  SE5Í0RA. 

Fantástígo  irá  mi  Amado , 

Si  es  ansi. 
Tocármela  quiero  á  mi ; 
Dad ,  sayones ,  con  las  cañas  ; 
Traspásenme  las  entrañas 
Las  puntas  que  Tan  alii. 

LÁZARO.  (Saca  una  caQa.) 
Nuestra  Virgen ,  torna  en  ti. 

NUESTRA  SE5Í0RA. 

¿Gaña,  Adán, 
Es  el  estoque  galán 
Para  que  lleve  ceñido? 
¿Veis  qué  cetro  tan  pulido 
¡Oh  vara  de  capitán ! 

LÁZARO.  (Sacando  osa  croz.) 
Cata  la  cruz. 

NUESTRA  SE5Í0RA. 

¡Oh,  qué  afán! 
¿Para  qué  es? 

LÁZARO. 

Para  do  claven  los  pies. 

iniESTRA  SE.^ORA. 

¿Y  qué  pies? 

LÁZARO. 

Los  de  Jesús. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡  Oh  mi  consuelo  y  mi  luz , 
Iluerta  soy  ya  de  esta  vez  I' 

HUMANIDAD    (3). 

Las  manos  de  mi  Juez, 

Consagradas, 
Aqui  han  de  ser  clavadas. 

NUESTRA  SEÑORA. 

¿Enclavadas  llenen  de  ir? 

ÍCómo  lo  podrá  sufrir 
ladre  de  las  más  penadas  Y 
i  Oh  manos  sanlifícadas , 

MI  placer. 
Amor  mió  y  mi  querer. 
Hijo  mió  y  de  mi  alma ! 
¿Que  en  cruz  de  cedro  y  de  palma 
Crucificado  has  de  ser? 

HUMANIDAD. 

Aun  más  donas  hay  que  ver.  — 
Clavos  son. 

NUESTRA  SE5Í0R.Í. 

¿Para qué?  Dame  razón. 

HUMANIDAD  (3). 

Para  clavalle  las  manos 
Aquellos  lobos  alanos. 
Con  martillos  de  pasión, 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡Tanta  pasión',  corazón, 

Se  os  ordena ; 
Tanta  pena,  vista  buena! 
¿Clavos  por  espuelas  tristes? 
Adán ,  ¿  qué  muía  le  distes 
Que  dais  espuelas  de  pena? 
De  dolor  y  angustia  llena 

Triste  esto. 
¡Ay,  qué  dona  le  envió 
A  mi  Hijo,  Adán ,  veres ! 
¡Clavos  que  rasguen  los  pies , 


DE  LAS  DONAS. 


25 


(Sácalos.) 


(1)  Atribuye  el  original  estos  cnatro  Tersos  á  naestra  Scfiora, 
487t  BoiBbre  pooe  también  á  la  cabeza  de  los  qae  iumeüialamecte 
kssi^e>. 

&  Lo  Bismo  ^^e  la  ñola  anterior. 

(S)  Lo  aisDo  qae  las  dos  notas  anteriores. 


Y  el  almaá  quien  le  parió!... 
¿Qué  es  aquesto  que  veo  yo? 

i  Oh  gran  mal ! 
HUMANmAD.  (Saca  on  vaso  y  ana  eafia,  con  una  espooja.) 
Ha  de  ser  cetro  real 
Que  lleve  el  Emanüel. 
Es  don  de  vinagre  y  biel. 
Que  en  la  cruz  beba  mortal. 

NUESTRA  SE5Í0RA. 

¿Hiél  por  vino  angelical 

A  mi  Amado? 
¿Vinagre  y  hiél ,  Desposado, 
Dan  al  desposorio  vuestro? 
¿Hiél  y  vinagre.  Maestro?... 
i  Vos  maná  les  habéis  dado ! 
Agua  dulce  habéis  manado 

Del  Jordán , 

Y  vinagre  y  hiél  os  dan ; 

Al  mar  Bermejo  de  veras  (a) 

Abristes  doce  carreras ; 

Mas  dos  mil  en  vos  harán.  (Saca  Lázaro  nna  bocina.) 

Esta  bocina ,  galán , 

¿Qué  hade  ser? 
¿Es  flauta  para  tañer 
Al  desposorio  sagrado? 
1  Es  harpa  de  desposado, 
O  dulzama  de  placer  ? 

LÁZARO. 

Con  ésta  verás  tañer 
Dos  mil  sones 
Que  quiebren  los  corazones , 
Cuando  prendan  al  Cordero, 

Y  digan  en  los  pregones : 

€  ¡  Muera ,  muera  el  hechicero  !> 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡Qué  dolor  tan  lastimero 

.  De  pasión ! 
¡Oh  qué  penoso  ciaron 

Y  qué  triste  sacabuche 
Adán  me  enVia  qu*escuche, 
Por  dar  pena  al  corazón  I 

HUMANIDAD.  (Nuestra  un  martillo  i  naestra  Scfiort.) 
Mira ,  Reina  de  Sion : 
Ves  aqui... 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡  Ay !  ¿martillo  viene  ahi? 

LÁZARO. 

Aqueste  martillo  es 

Para  que  enclaven  los  pies 

Y  Las  manos,  dando  ansi. 

(ImiU  la  acción  de  clavar.) 

NUESTRA  SEÑORA. 

¡Pues  dame  con  él  á  mi!... 

¡Ay,  tenazas! 
Muerte ,  ¿  por  qué  me  amenazas 
A  mi  vida  y  corazón  ? 
Dime ,  cofre  de  pasión , 
¿Para  qué  agora  me  emplazas?— 
¿Quedan  ya  mas  añagazas? 

¡  Quién  muriera ! 
(Muestran  Lázaro  y  la  Humanidad  una  escalera  ) 
¿Para  qu'es  esta  escalera  (i>) 
Toda  llena  d*escalones. 
Que  ansi  suben  mis  pasiones 
De  aquesta  propia  manera? 
El  dolor  en  delantera 

Sube  aqui ; 
Lleva  la  pena  tras  si. 
¡  Siete  escalones  traias. 
Que  son  siete  angustias  mías ; 
Mas  cincuenta  están  en  mi !  ~ 
¿  Quedan  ya  mas  donas  ?  Di. 

HUMANIDAD. 

No ,  Maria. 


{a,  El  mar  bermejo  de  veras. 
ti]  Paraquesta  escalera. 
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innss-nA  siRora. 
¡Yo  pensé  que  mis  habia ! 

HUHAIflDAD. 

No,  qu'el  cofre  está  vacio. 

Ifü£STRÁ  SEXOIIA. 


¡Oh  mi  Dios  y  Señor  mió, 
Muera  con  vos  este  dia ! 

LÁZARO. 

Esfuerza,  Señora  mía. 
Tu  dolor. 

KUESTRA  SE^ÍORA. 

No  me  puede  ser  mayor 
Qu'  el  cofre  que  me  trajiste. 
No  fuiste  tú  embajador 
Que  otro  Ave  me  d^iste. 


LÁZARO. 

Señora,  si  entristeciste 

Tu  corazón 
Por  mi ,  te  pido  perdón. 

ICUESTRA  SEÑORA. 

Yo,  Lázaro ,  te  perdono , 
Y  á  ti.  Humanidad,  endono 
Estas  donas  de  pasión. 

HDHAICIDAD. 

Señora ,  para  mi  son. 
Dámelas ; 
Que  en  tu  Hijo  las  verás 
De  otra  forma  dolorida , 

§ue  en  ellas  pierdas  la  vida 
otras  mil  que  tengas  más. 
Vamonos,  descansarás 
De  llorar. 


(Disei 


ANÓNIMO. 


AÜCTO   DEL   EPAÜOR   lüüENIANO. 

ÍACCTO  DEL  EMPERADOR  JÜVESIAÜO.)  (1) 


lüüENTANO. 
UN  PAJE. 


FIGURAS. 


TRES  CAgADORES. 

UN  ÁNGEL. 

UN  SECRETARIO. 


UN  PORTERO. 
LA  EMPATRIZ. 
DOS  VERDUGOS. 


I  UN  PREGONERO. 
UN  BERMITAKO. 


Entra  EL  ENPERADOR. 

Jov.      ^  no  ay.  en  la  humanidad 
honhre.  de  tanta  Escelen^ia 
nj  avn  en  la  Diujnidad 
que  jgnale  a  mi  magestad 
ni  a  mj  sacra,  onipotengia. 
^  porque  no  ay  dios  soberano 
que  sea  tal.  qual  yo  so 
ni  ay  otro  ju ven  iano 
que  mande  el  orbe  mundano 
ansi  qual.  lo  mando  yo. 
^  y  pues  que  tengo  rrazon. 
yo  mandaré,  que  la  ^ente. 
con  devotta.  contríQion. 
me  den  tanta,  adoración, 
como  A  dios  omnipotente. 
^  y  para,  aquesto  mandar 
no  ay  que  determinarme, 
sino  bazello  pregonar 
Entretanto  yrme  Acabar 
Al  canpo  por  rrecrearme. 

Paí.      ^  sacro  ^sar  ya  es  venido 
El  tu  montero  mayor 
y  los  canes  A  traido 
Y  todo  Esta.  Apercibido 
Esperando  te.  Señor 

Juv.      í  si  esta  todo  aparejado 
antes  que  entre  mas  el  dia 
vamos  que  tengo  pensado 
de  matar.  Al  gran  venado 
Con  esta,  mi  montería 


(i)  Inédito.  ~  Como  muestra  del  eódlce  en  qne  se  halla  conte- 
nida esta  obra,  la  copiamos  sin  alteración  algnna. 

La  cariosa  leyenda  del  Emperador  Jweniano  no  tiene  enlace 
con  el  Sacramento  de  la  Racaristia,  pero  si  con  el  de  la  Peniten- 
cia; circunstancia  qne  nos  ha  parecido  bastante  para  autorizamus 
á  insertar  el  Auto  en  esta  Colección. 


Ca^a.    í  todo  señor  lo  tenemos 

conforme  a  tu  voluntad 

y  pienso  que  bailaremos 

vn  giervo  a  lo  que  crehemos 

que  mate,  tu  magestad 
Jov.      i  yo  le  mando  Ai  calador 

que  me  le  biziere  aver 

vna  joya  de  valor 

valanié  Dios  y  que  ardor 

que  siento  que  puede  ser 
Otro,    t  Como  tu  Alte(?a  A  venido 

Algo  a  pie  sin  ser  vsado 

con  el  andar  que  a  traido 

deve  de  averie  encendido 

El  calor  demasiado. 
Juv.      i  no  es  sino  muy  Gran  mal 

que  dentro  en  el  alma  siento 

y  no  calor  natnral 

creo  ques  pena  ynfcmal 

que  me  Abrasa,  y  da  tormento 
Ca^a.    ^  pues  ve  Señor  Al  presente 

que  mandas  bazerse  a. 
Jcv.      mando  quespere  la  gente 

mientras  llego  aquella  fuente 

qni^a  se  me  Aliviara 

T  Uno  me  venga.  A  quitar 

las  rropas  y  vestidura 

vete  y  déjame  quedar 

porque  me  quiero  vaítar 

En  esta  gran,  espesura 

^  Desnudaic.  y  vaííase  y  viene  un  ÁNGEL  y  toaa  sm 
rropas, 

Arg.      1  en  todo  £1  mundo  y  su  sphera 
obedescer  de  rrodilias 
devemos  a  Dios  do  quiera 
porque,  de  aquesta  manera 
se  obren,  sus  maravillas 


ANÚNIMO.  -  AUCTO  DEL  EPADOR  lüüEKIANO. 
^  Uegan  los  monteros. 
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MQ.       ^  ta  msgesU  A  descansado. 
Ang.      alffo  e  sentido  con  esto 

El  calor  mas  Aliviado 
Otbo.    Es  ?erdad  que  ya  a  tornado 

eo  la  color  de  su  gesto 


^  ¡lega,  A  palacio  EL  ÁNGEL. 


E;ip. 


^  o  señor  y  que  tardar 

Alo  la  ca^a  causado 
AsG.      ATn  nos  de  veis  espantar 

que  por  (ierto  es  de  admirar 

como  no  vengo  tinado 
Eirp.      f  Si  lo  dice  por  probarme 

óigame  que  a  sido  luego. 
AifG.      £  pensado  de  abrasarme 

mis  entrañas  y  ouemarme 

con  un  encencliao  fuego 
Ehf.      ^  Éntrese  Acá  Por  mi  amor 

que  le  tengo  Aparejada 

Tna  conserua  de  olor 

que  le  quitara.  £1  ardor 

que  para  esto  es  aplicada 

^  Entranse.  y  sale.  JUVENJ"  de  la  fuente. 

Iwf.      í  grafías  A  dios  que.  halle 
rremedio  de  mi  deseo 

gues  aquesto  que  no  so 
n  este  lugar  deje 
mis  rropas  y  no  las  veo 
^  creo  questoy  trastrocado 

0  tengo,  el  seso  perdido 
como  Ansí  me  an  dejado 
A  solas.  V  sin  criado 
Valame  dios  donde  an  ydo 

Lhora  el  rremedio  postrero 
s  yr  que  otro  no  hallo 
Aquel  castillo  rroquero 
donde  esta:  rn  mj  ca vallero 
que  me  vista  y  de  cavallo 
i  y  juro  por  mi  grandeva 
que  Al  que  me  a  parado  aosi 
yo  castigue  con  cruc^ 
quien  esta,  en  la  furtalega 
hola.  a.  Por.  quien  esta,  ay 
^  Abre,  las  puertas  si  quieres 
y  veras  A  mí  quien  soy 
que.  si  bien  me  conocéis 
sin  dubda  os  espantareis 
de  verme  tal  qual  estoy 

1  O  como  vienes  liviano 
que  quieres  con  tal  heruor 
oo  me  conoces  bermavo 
quien  heres.  Ju.  juveniano 
gual.  Jo.  El  enperador 
í  O  gran  rríbaldo  traidor 
tu  mientes  que  ya  es  venido 
de  palacio  mj  señor 

y  deja  al  enperador 

con  su  muger.  rretraido 

í  pero  porque  te  as  llamado 

sin  lo  ser  Enperador 

como  honbre  desvariado 

porque  seas  castigado 

se  lo  diré  a  mj  Señor 
Jüv.      1  ^o  so  amigo  por  mi  amor 
Se.       quien  heres  tu  conpañero 
Jo.        soy  el  triste  enperador 

El  que  te  armo  ca  vallero 

oonosceme.  ya  dolor 
8ec.     Í  o  loco  desvariado 

no  as  en^cho  de  hablar 

El  seso  tienes  trocado 

dejo  al  enperador  entrado 

En  su  cámara.  A  yantar 

^  como  Es  posible  me  di 

que  tu  seas  ni  ser  pudo 

ya  que  viniera,  hacia  Aqui 

avia  de  venir  Ansí 


JOT. 


Poa. 
Jcv. 

POB. 

Pon. 

POB. 


como  tu  Tienes  desnudo 
í  porque  te  sea.  escarmiento 
y  en  tu  locura,  no  enotes 
mando  que  luego  al  momento 
sin  ningún  detenimiento 
te  amarren,  y  den  de  Agotes 

\  Aquí  le.  Agotan. 

Rrob.  (1)  ^  manda,  papiengia  tener 

que  ansí  Aveis  destar  atado 

y  puesto  en  nro  poder 

no  podemos  mas  hazer 

sino  cumplir  lo  mandado. 
Trá.     1  Ansí  de  un  loco  pagáis 

suéltale  dale  de  mano 

ora  sus.  no  detengáis 

no  son  dezi  que  os  llamáis 

A  todos  juveniano. 
Jü.        ^  gran  dios  este  es  tu  juicio 

pues  que  yo  me  encunbré 

con  mj  dignidad  y  oficio 

no  quieres  solo  que  me 

desconozcan,  sino  que 

me  hagan  tal  sacribgio 

^  lo  que  yo  devo  hazer 

Es  yrme  muy  prestamente 

A  mi  palacio  A  meter 

do  me  podran  conosper 

toda  mi  corte  y  mi  gente 

í  y  Sino  me  Acatara 

por  me  ver  Ansi  qual  vengo 

la  Enperatriz  bastara 

quella  me  conogera 

por  (iertas  señas  que  tengo. 

1  llega.  A  su  palagio 

^  portero  no  me  as  oydo 
Por.     a  que  das  tal  bozeria 

diablo  de  honbre  perdido 
Ju.        ansi  me  as  desconocido 

sirviéndome  cada  dia. 
Por.     1  mientes  como  mal  hechor 

que  mucho  tpo  a  questo 

En  casa  de  mj  señor 

juveniano  Enperador. 
Jo.        pues  ese  mjsmo  so  yo 

T  y  sino  crebes  Por  ventura 

lo  que  digo  y  me  rrepruevas 

la  hnperdtriz  por  mesura. 

te  dará  vnas  vestiduras 

por  estas  señas  que  llevas 
Por.     1  tengo  por  averiguado 

que  algún  loco  deves  ser 

porquel  estallj  sentado 

El  enperador  en  su  estado 

y  junto  a  el  su  muger 

't  porque  no  venga  á  desora 

otro  tal  qual  tu  pareces 

A  la  rreyna  mj  señora 

lo  diré  porque  A  la  hora 

te  castigue,  cual  mpresgei 

^  Sepa  vra  magostad 

ques  venido  vn  juveniano 

Aquj  y  desnudo,  esta. 

En  la  señal  y  por  verdad  (2) 

me  dio  aqueste,  de  su  mano 

f  Puede  ser  mayor  falsia 

ae  un  alevoso  traidor 

Enbiar  lo  queste  enbia 

y  dezir  con  osadía 

ser  quien  tu  heres  señor 
Arg.     í  Dile  que  Entre  Acá  veremos 

aquese  nonbre  quien  es 

y  según,  lo  que  oyremos 

Ansi  le  castigaremos 

(1)  Este  personaje  y  el  qae  Inégo  va  designado  con  las  Iniciales 
TRA,  son  los  DOS  vKRDi'Gos  dc  que  ¿e  hace  mérito  en  la  lista  de  las 
flguras. 

(¿)  Probablemente  se  debcri  leer: 

En  sefiai  y  por  verdad 
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Por.     honbre  perdido  que  entres 
Arg.     í  Di  Amigo  quien  te  movió 

pensamiento  tan  altivo 

quien  tal  Consejo  te  dio 

A  dezir  que  tu  beres  yo 

no  siendo  muerlo.  son  biuo 
Ju.       ^  Es  cossa  tan  de  admyrar 

aual.  PIep:a.  A  mj  rredentor 
e  querello  declarar 
que  yo  soy  deste  lugar 
Enperador.  y  señor 

Ang.     1  dezid  quantos  a  mi  veis 
y  ninguno  lo  quebrante 
por  la  fee  aue  me  deveis 
si  este  bonnre  conocéis 
que  tenéis  aquj  delante. 

Balj.  (1)  1  por  la  jura  que  herimos 
de  la  fee  que  te  devemos 
que  tal  honbre  no  sabemos 
ni  jamas  nunca  le  Timos 
ni  menos  le  conocemos 
í  porque  mas  claro  se  vea  (2) 
señora  si  algo  barruntas 
conoces  este  quien  sea 
.  Erv.      o  señor  cosa  tan  fea. 

para  que  me  la.  preguntas 
^  no  sabes  tu  mi  señor 
que  a.  Algún  tpo  pasado 

2ue  nos  ayunto  el  Señor 
onde  en  un  querer  y  amor 
nro  frutto  nos  a  dado 

AiTG.      í  pues  que  fuiste  tan  osado 
por  tu  gran.  Atreujmiento 
mando  que  seas  arrastrado 
y  después  seas  acotado 
por  mj  espreso  mandamiento 
^  mandos  que  quando  estéis 
y  aquese  tormento  fuere 
que  mjreis  no  le  matéis 
y  que  luego  le  soltéis 
que  vaya.  Por  do  quisiere 

pRCG     ^  manda,  nro  enperador 
porqueste  no  se  enbriaguo 

2ue  se  baze  enperador 
astigalle  con  rrigor 
quien  tal  haze  que  tal  pague 
Por.     1  bien  le  podéis  ya  soltar 
lo  demás  nos  Agradezca 
que  le  podíamos  matar 
tu  te  deves  de  guardar 
otra  tal  no  te  Acaezca. 

í  Vtfítf.  JUVENIANO 

Ju.        1  gracias  A  nro  Señor 

2ue  mi  poder  A  quitado 
e  llamarme.  Enperador 
cunple  con  nuevo  primor 
de  buscar  á  mj  traslado 
í  mas  Pues  cerca  de  aqui  esta 
mj  confesor  bisuano  (o)  * 
quierome  llegar  alia 
quíga  que  conos^era 
Al  triste,  juveniano 
^  deo  gragias  padre  y  señor 

Her      por  sicnpre.  quien  esta  ay 

Jo.        soy  el  triste,  enperador 

que  como  muy  mal  hechor 
vengo  a  vos  por  eso  abri 

Her.      1  líbreme  Dios  de  ti  hermano 
Enemigo  beres  del  honbre 
no  heres  tu  juveniano 
sino  el  diablo,  en  cuerpo  humano 
gue  me  Engañas  con  su  n<)bre 

Jo.        i  O  que  desdhádo  E  sido 


(1)  Qoerrá  decir:  valido.— ^o  va  incluso  en  la  lista  de  los  pe^ 
sonajes. 
(i)  Este  verso  y  los  dos  slgaicntes  deben  ponerse  en  boca  del 

AMGBL. 

(3)  Bitiumo  es,  sin  dada,  nombre  propio. 


padre  rruegos  ora  a  vos 

que  asoluais  este  perdido 

que  dijo  ensoberue^ido 

no  aver  sino  el  otro  Dios 
IIer.      1  Dios  me  quiso  conceder 

Al  qual  doy  loor  cunplido 

que  le  quiera  conoscer 
.    hazme  luego  aquj  saber 

lo  que  te  a.  Acontescido 
Jov.      ^  padre  mió  dije  yo 

ae  muy  ensoberue^ido 

no  aver  otro  Dios  qnal  yo 

por  lo  qual  me  castigo 

y  no  como  he  meres^ido 

3  y  quando  yo  fui  salido 
e  vanarme,  en  vna  fuente 
donde  me  avia  metido 
no  halle  mas  mj  vestido 
ni  criados  ni  mi  gente 
^  y  desque  vbe  tornado 
a  mis  palacios  notáis 
los  mjps  me  an.  Acotado 
por  lo  qual  de  mi  pecado 
os  rruego  que  me  Absoluais 
^  hijo  Aquesa  conlrÍQion  (i) 
es  de  muy  grande  eficacia 
plega  a  Dios  por  su  pasión 
de  a  tu  alma  galardón 
y  la  hincha,  ae.  su  gracia 
'^  toma  Aquesta  rropa  mía 
ques  un  pobre  veslimento 
y  a  tu  palacio  te  guia 
que  ansina  como  solía 
te  harán.  Acatamientto 

1  Vate.  AlpahQio  EL  JUVENIAXO 

Por.      1  Do  viene  tu  magestad 
Ju.        conocesroe  agora  di 
Por.      señor  bien  conozco  a  ti 

mas  espántame  en  verdad 

que  saliste,  y  no  te  vi 

*  Entra.  EL  PORTERO  y  dice  AL  ÁNGEL 


Por. 


Ang. 

Ang. 
Por. 


A5G. 


E5. 


Akg. 


^  señor  sabe  que  a  venido 

vno  que  parcsge  a  ti 

lo  que  jamas  no  se  a  vido 

Di  que  entre.  Seáis  bien  venjdo 

Es  aqueste.  Por.  señor  si 

^  Paresceme  en  la  prescngia 

Y  avn  todo  por  vn  nivel 

tanto  que  la  rreverencia 

que  deven  a  tu  escelencia 

le  hazen  todos  a  el 

^  I)or  la  fee  En  que  adoráis 

me  dezid  de  vra  mano 

de  los  dos.  que  aqui  miráis 

A  qual  de  nos  Acatáis 


por  vro  juveniano. 

ir        ■     • 


Como  A  quien  es  mas  constante 
Ál  caso  rresponder  (juiero 
quel  os  es  tan  semejante 

3ue  yo  Estoy  muy  ygnorante 
e  qual  es  El  verdadero 
^  hermanos  con  mucho  amor 
por  amor  de  Dios  me  oyd 
este  es  vro  enperador 
y  vro  rrey  y  señor 
y  por  tal.  lo  rrescebid 
1  y  porque,  en  tpo  pasado 
contra  Dios  se  levanto 
El  a  sido  castigado 
hasta  queste  su  pecado 
conoscio  y  le  confeso 
1  Dios  por  su  mjsericordia 
le  quiso  ya  perdonar 
su  soberuja  y  vanagloria 


{i)  Esta  qnintUla  y  lasigniente,  pertenecen  al  papeUelí 

MlTAltO. 


[ 


ANÓNIMO. 


T  librallo  de  la  escoria 
del  jnfierno  ?  su  penar. 
^  Dor  tanto  aeyeis  rrogar 
tocin<;  juntos  en  conven 
a  Dios  que  os  quiera  guardar 
j  que  os  quiera,  perdonar 
Tros  pecados  amen 

1  VILLANgiCO 

^  lodo  El  trabajo  pasado 
£n  gloria  se  a  ie  boluer 


LA  PACIENCIA  DE  JO]]L 

por  perdón  tan  señalado 
como  Dios  qviere  hazer. 
^  pues  que  Dios  por  su  pasión 
nros  tjnormes  pecados 
con  sola  la  con  fisión 
lacrimas  y  conirigion 
los  tiene  por  rr  fia  jados 
y  los  a  por  perdonados 
démosle  gracias  por  ver 
Vu  perdón  tan  señalado 
como  Dios  quiere  hacer. 
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ANÓNIMO. 


AÜCTO  DE  LA  PACIENCIA   DE  JQB  (*). 


FIGURAS. 


DIOS  PADRE. 
SATÁN. 

JOB. 


UN  PASTOR. 
UN  YEGÜERO. 
m  CABRERO. 


UNA  MOZA. 
UN  VILLANO. 
ARABISA. 


BALDAC. 

SUS  DOS  COMPAÑEROS. 


ARGUMENTO. 

Olíame  acá  lodos.  0?i,  boa  gente; 
Na  estedes,  vos  digo,  agora  zumbando : 
Veres  unos  homes ,  que  representando 
Declaran  la  historia  de  Job  muy  patente , 
Muyto  por  extenso  suas  cosas  contando. 
Ollái  saa  paciencia,  y  su  /"^  y  bondad  (2), 

Y  su  retitud,  sus  Techos  non  feos ; 
Haced  lo  que  os  prego,  porqu^es  de  os  ceos 
Sua  Tida  tan  clara,  y  su  santidad 

É  grande  desencia  por  amor  de  Deus. 
Suprid  nosas  faltas,  si  alguas  hobiere, 
Porque  a  obra  meresce  o  perdón ; 

Y  menos  o  autor  tampoco  nan  quere, 
Ni  pide  otra  cosa,  tan  sula  atenzon, 

Y  que  lo  corrija  el  que  lo  entendiere  (o). 


Escenario  indeterminado. 
ESCENA     PBIMEBA. 

Entra  EL  DEMOMO  solo. 

A  mi  gran  contento  no  hallo  su  ¡prual. 
[Oh  gozo  gozoso,  extraño,  cumplido! 
Pues  todas  las  partes  donde  he  residido 
Las  hallo  viciosas,  y  su  golfo  tal 
Oue  está  todo  ciego,  liviano ,  perdido. 
Sos  intittciones  del  todo  dañadas, 
Usuras  y  logros,  andar  y  bullir; 

(IV  laédito.— Lleta  al  final  nnos  Villancicos  al  Saeramento ;  de 

iMde  se  paede  inferir  qne  este  auto ,  aunqne  ajeno  completa- 

«enie  al  mislerío  de  la  EucanrisUa ,  sirvió  algnn  afio  para  las 

iKias  del  Corpns. 

\%  Se  sople  lo  sobrayado,  por  estar  ininteligible  el  texto. 

(5)  Sabido  es  que  los  poetas  sagrados  del  siglo  x?i  solian  in- 

tidicir  en  sns  farsas  trozos  escritos  en  lenguaje  exótico ,  como 

^  se  ve  ea  el  argumento  precedente.  Asi  los  escritores  castellanos, 

i  cmo  los  portQgneses  y  lemosines ,  componían  antos  bilingües  y 

I  ti>  trilingies,  mezclando  personajes  de  diversa  procedencia ,  y 

;  IttcirBdo  expresarse  á  cada  ono  en  sn  habla  respectiva.  Para  re- 

!  preseitaciones  cuyo  público  debía  componerse  de  letrados  y  es- 

[  ladiantes,  se  osd  también  la  mezcla ,  algo  mU  rara ,  del  latin  con 

[H  casteliano;  de  la  cual  damos  más  adelante  ana  muestra  en  el 

[íKcfliMi  saenm. 


Todos  metidos  en  un  mal  vivir 

De  tratos  muy  feos,  de  que  mis  moradas 

Con  poco  trabajo  las  pienso  hinchir. 

Y  pues  diligencia  y  astucia  he  tenido, 
No  me  conviene  de  boy  más  descansar, 
Mas  siempre  bullir,  correr,  trafagar. 
Hasta  que  al  hombre  de  Dios  más  querido 
Con  desubidiencia  le  baga  pecar. 

(Aquí  le  llama  Dios  Padre,  desde  nna  nuie.) 

ESCENA  II. 

SATAN.-DIOS  PADRE. 

Dios  PADRE. 

Satán ,  tú  que  corres  el  gran  hemisfero 
De  Oriente  á  Poniente  con  el  horizón, 
Dime  ¿has  bailado  un  tan  justo  varón. 
De  vida  tan  santa ,  tan  limpio ,  sincero » 
Cual  Job  es  hoy  dia,  y  en  tal  perficion? 
No  hallo  en  la  tierra  quien  tan  allegado 
Sea  al  servicio  de  Mi,  ni  lo  siento 
Tan  firme ,  tan  santo ,  de  tal  fundamento, 
En  plática  j  obra  contino  abrazado 
A  pura  paciencia,  de  vicios  exento. 

SATAR. 

Hasle  abundado.  Señor,  en  haberes. 
En  bienes  mundanos  de  tanto  caudal. 
Con  tanto  descanso,  te  es  tan  cordial 
Amigo ;  mas  dame  licencia,  si  quieres, 
Oue  pueda  tentalle,  verás  si  es  cabal. 
Todas  las  obras  do  pone  su  mano 
Bendijo  tu  Sacra  Persona  divina, 

Y  más  multiplicas  con  mano  begnina 

Sus  bienes  y  haciendas ;  pues  luego  no  en  vauo 
Al  culto  divino  se  postra  y  se  inclina. 
Si  tü  levantases  el  grande  poder 
Que  en  benellcialle  tu  alta  grandeza 
Tiene,  dotándole  de  tanta  riqueza. 
Entonces  muy  claro  podrás  conocer 
A  donde  se  extiende  su  tanta  limpieza. 
Pues  quita  el  poder,  y  dame  licencia 
Que  con  mis  astucias  yo  pueda  tentalle; 
Verás,  si  comienzo  de  sotalizalle, 
Si  le  provoco  á  perder  la  paciencia. 
Aunque  en  guardalla  más  firme  se  bailo 

DIOS  PADRE. 

¡  Oh  falso,  roncero ,  superbo ,  maligno, 
Astuto,  sagaz  en  cosas  malvadas! 


so 
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Yo  sé  qne  sns  obras  son  Un  allegadas 

Á  lo  que  loca  al  servicio  divino, 

Ou*en  otro  do  entiende  emplear  sus  pisadas. 

Mas  dóile  liceDCta  que  puedns  tentar 

Al  justo  varón  en  solos  sus  bienes. 

Camina,  Satán,  pues  tal  gana  tienes, 

Y  si  en  su  persona  quisieres  tocar. 

Te  mando  en  tal  caso  ta  furia  refrenes. 

SATÁN. 

Pues  con  tal  licencia  le  voy  ¿  tentar. 
Levanta,  Señor,  de  sobr*él  tu  mano; 
Que,  si  esto  no  haces,  mi  ida  es  en  vano. 

DIOS  PADKB. 

Acaba,  superbo,  pártete  á  probar 
Tu  fuerza  maligna ;  camina ,  tirano. 

(Desaparecen.) 

ROHAICCI  (i). 

Ya  se  parte  el  serpentino 
Satán  falso,  butiicioso , 
Por  divino  mandamiento^ 
Hel  bien  del  hombre  envidioso^ 
A  tentar  en  la  paciencia 
A  Job,  varón  temeroso 
Del  Criador  de  la  criatura^ 
Dios  inmenso ,  poderoso. 
Quítale  todos  sus  tñenes 
Hasta  dejalle  leproso , 
Mas  no  pudo  con  su  astucia 
Derribar  al  valeroso 
De  su  continua  paciencia, 
Y  ansí  queda  vitorioso. 
Ya  sale  Job;  atención 
Pide  el  autor  con  reposo. 


Sitio  da  la  tierra  de  Has ,  próximo  i  la  mansión  de  Job. 

ESCENA  in. 

Entra  JOB  solo. 

Aquel  que  del  cielo  salud  nos  invia 
Y  acá  nos  sustenta  de  bienes  asaz, 
Visite  las  almas  de  gozo  y  de  paz. 
¡Bendita  por  siempre  su  Sabiduría 
Que  al  hombre  de  ingenio  le  hizo  capaz ! 
¡Oh  Sacro  Señor  de  nuestros  pasados! 
Tu  alto  poder  bendiga  el  terreno. 
Pues  que  nos  magna  de  allá  de  tu  seno 
Supremo  perdón,  y  á  los  desterrados 
Dotó  tu  excelencia  d^espuela  y  de  freno. 
Mi  casa,  familia,  hijos  y  mujer. 
Todo  lo  pongo  en  tu  mano  preciosa. 
Que  siempre  te  sirvan,  no  ofendan  en  cosa, 
Porque  no  baje  con  bravo  poder 
Sobre  los  tales  tu  mano  furiosa. 
El  mi  mayorazgo  hoy  da  gran  comida 
A  toda  su  casta ,  con  gran  regocijo. 
¡Aquel  que  á  mis  padres  su  mano  bend^o, 
Bendiga  su  mesa  y  alargue  la  vida 
De  todos,  sin  daño,  zozobra,  letijo! 

ESCENA  IV. 

JOB. -EL  B(M)0. 

DOBO  (2). 

¡  Ah  Job ,  ab  muesamo ,  qué  fiesta  os  perdéis 
De  tanta  la  sopa,  de  tantos  mateares. 
Que  apenas  yo  puedo  mover  los  quijares 
De  lo  que  he  comido!  ¡  Qué  gansos  veréis, 
Gallinas,  perdices,  conejos  a  pares  1 
El  hijo  de  vos,  el  qu*es  mayoral , 
Hoy  come  en  su  casa  la  vuestra  familia; 
No  queda  zagal  en  toda  la  villa 

(1)  Et  probable  qne,  por  via  de  intermedio,  se  cantase  este 
romance. 
iS*  Detignado  en  la  lisia  de  las  Ufaras  con  el  aombre  de  Ün  Vi' 

UtMO, 


8ue  allá  no  se  halle ,  qu'el  pasto  es  á  tal 
ue  piensa  tener  cualquiera  hoy  gran  guilla. 
Aqueste  jamón  cogi  de  tocino 

Y  aqueste  pedazo  de  pan  candeal ; 
Probaldo,  nuestro  amo,  veréis  y  opé  tal 

§ue  tien  el  sabor.  A  fe  qu*es  bien  fino ; 
el)er  se  ha  con  este  su  media  carral. 

JOB. 

.  Gran  Dios  de  Abraham,  el  antecesor 
De  mi  generado  y  nuestros  pasados , 
Tus  hechos  del  hombre  sean  reverenciados, 
Pues  favoresce  tu  alto  favor 
Gontino  á  los  hombres  de  todos  estados. 
No  ofendan  mis  hijos,  suplico  humihnente. 
En  tal  regocijo  á  tu  alta  clemencia; 
Mas  antes  adorna.  Señor,  de  prudencia 
A  toda  mi  casta,  mi  raza  y  simiente. 
Porque  en  servirte  Íes  sobre  paciencia. 
Contento  me  hallo.  Señor,  pnes  servido 
Fuiste  de  darme  tal  posesión 
De  bienes ,  de  hijos  que  á  toda  razcm 
Son  allegados,  y  m'has  guarnecido 
De  aquesa  tu  gracia ,  qu*es  supremo  don. — 
Que  ya  que  me  tengas.  Señor,  allegado 
Al  cuento  postrero  y  fin  de  mis  (lias. 
Que  haya  a  quien  deje,  Señor,  pues  lo  gulas. 
Mi  casa,  mis  bienes,  hacienda  y  ganado, 

Y  más  otras  cosas  que  has  hecho  ser  mSas. 

(EtUro  M  Boyero  soto.) 

ESCENA  V. 

JOB ,  EL  BOBO.  —  EL  BOYERO. 

BOTERO. 

¡Ah  Job ,  ah  nuesamo !  Sin  huelgo  he  Tenido 
Por  riscos,  matojos,  por  os  avisar 
Que  ya  no  vos  queda  del  gran  pegujar 
De  asnas  ni  bueyes,  (que  todo  ya  es  ido)  (a) 
Tan  solo  una  res,  ni  quien  la  guardar. 
Las  bestias  pacían ,  los  bueyes  araban 
Junto  con  ellas,  en  paz  y  sosiego: 
Vinieron  sal>eos;  ansi  como  fuego. 
Por  vuestras  dehesas,  señor ,  relanzaban , 
Que  nunca  ha  bastado  defensa  ni  ruego. 
Yo  solo  he  scapado  d*entre  mis  collazos 
Huyendo,  cual  corzo,  por  esos  jarales. 
Ya  quedan  muertos  los  vuestros  zagales. 
Que  yo  los  vi  á  todos  hechos  pedazos, 
Ln  tierra  tendidos  so  los  matojales. 

BOBO. 

¿Y  al  primo  de  yo,  finórenle  ?  ¿Di? 

BOTERO. 

Si,  que  yo  solo  me  soy  escapado. 

BOBO. 

¡Oh,  Dios  le  perdone!  ¿Qué  ya  le  han  fijado? 
Pues  no  há  quince  dias  que  vivo  le  tí 
Tañer  una  frauta,  á  su  puerta  sentado. 

BOYERO. 

Ya  todos  son  idos. 

BOBO. 

Vayan  con  Dios, 
Que  harto  he  llorado.  ¿Y  tien  de  volver? 

BOTERO. 

No.- 

BOBO. 

Agueso  es  peor.  Y  dime,  por  ver, 
¿Matorenteáti? 

BOTERO. 

Viniéronme  en  pos. 
Que  fué  gran  ventura  poder  guarecer. 

BOBO. 

También  te  llorara;  ¿creerásmelo,  amigo? 

BOTERO. 

Sí. 

BOBO. 

Dio0  te  me  deje  ver  como  querría. 
(«)  De  asaai  ni  bueyes ,  qae  lodo  do  es  ido. 


¿Y  cómo? 


BOTERO. 
BOBO. 

Finado.  Verás  si  haría 


Sobre  tu  fuesa  tal  llanto,  me  obripfo, 
Que  nuaca  cesara,  la  noche  y  el  día. 

(Vase  el  Boyero ) 

ESCENA  VI. 

JOB,  EL  BOBO.  — £ii/ra  un  PASTOR. 

PASTOR. 

¡Nne^mo,  nuesamo,  qué  gran  desconsuelo ! 
Que  nuevas  os  traillo  que  nunca  debiera ; 
Que  en  vuestros  rincones,  alcor  ni  ladera, 
Oveja  ha  quedado  que  fuego  del  cielo 
No  lo  abrasase  con  gran  ventisquera. 

Y  pingóle  á  Dios  que  yo  me  scapase, 
Porque  á  contallo  con  ansia  viniese: 
Pastor  no  quedó  que  no  pereciese, 
Cachorro  mastín  que  no  se  quemase 

Y  el  fuego  terrible  no  lo  consumiese. 

BOBO. 

Y  dime,  ¿qucmórense  los  artesones 
Do  leoogiemos  las  noches  el  suero? 

PASTOa. 

Nada  ha  quedado. 

BOBO. 

¿También  el  caldero 
Á  donde  hademos  los  chicharrones? 

PASTOR. 

Todo  es  quemado  con  niego  muy  fiero.        (Vasej 

ESCENA  Vn. 

JOB,  EL  BOBO. --  Entra  un  YEGÜERIZO, 

VEGUERO. 

Señor,  los  caldeos  con  huerte  puianza 
Hicieron  tres  güestes  ó  tres  batallones; 
CoQ  frechas,  con  arcos,  los  fuertes  varones 
Han  hecho  en  tus  gentes  terrible  matanza ; 
Ninguno  ha  quedado  de  nuestros  ^arzones. 
Llevaron  camellos,  jumentos  y  todo, 
Después  de  á  los  vuestros\;ruelmente  matar; 
Yo  solo  d'entre  ellos  me  pude  scapar 
Para  contar  Ja  suerte  y  el  modo 
De  tal  desventura,  dolor  y  pesar. 

JOB. 

¡Loado  el  Señor  que  ansi  lo  ha  ordenado! 

Yo  nada  tenia  de  propia  cosecha, 

Que  todo  no  fuese  por  linea  derecha 

De  su  Majestad :  yo,  como  criado. 

Lo  he  siempre  guardado ;  llorar  ¿qué  aprovecha? 

BOBO. 

¿Estábades  todos,  deci,  concertados 
Traer  tales  nuevas  y  á  tal  coyuntura? 
¡  Par  diobre,  nuestramo,  qué  gran  desventura ! 
i  Oh,  pobres  camellos,  sin  culpa  robadosl  (a) 
¿Y allá,  comerán? 

VEGUERO. 

Si,  hermano,  á  hartura. 

BOBO. 

Pues  desa  manera  el  daño  no  es  nada. 

Si  comen  allá  y  tienen  buen  pasto 

Haz  tú  que  me  bagan  el  buche  y  el  gasto, 

Y  hágame  Dios  bestia  hurtada, 

Con  tal  que  me  den  la  paja  en  abasto. 
(Vase  el  Yegüero.) 

ESCENA  VIII. 

JOB,  EL  BOBO.— £:n/ra  ¡a  MOZA  de  casa. 

HOZA. 

Nuevas  te  traigo,  señor,  dolorosas, 
Las  cuales  quisiera  estorbar  de  traer : 

(«)  Oh  pohres  cabellos  sia  cnlpt  robados. 


ANÓNIMO.  —  LA  PACIENCIA  DE  JOB. 

No  son  tan  envueltas  en  nuevo  placer 
Cual  yo  las  quisiera ,  mas  tan  temerosas 
Cual  en  mi  gesto  podrás  conocer. 
Comiendo  tus  hijos  é  bijas  en  casa 
De  tu  primogénito  é  hijo  mayor , 
Levántase  un  viento  con  grande  fbror 
De  allá  del  desierto;  derrueca  la  casa*; 
Matólos  á  todos. 
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JOB. 

I  Loado  el  Señor  I 
Desnudo  nací  del  vientre  materno. 
Desnudo  á  la  tierra  tengo  de  tornar, 
Cuando  á  Dios  plega  de  me  reservar 
De  la  compostura  del  cuerpo  y  gubierno, 

Y  quiera  á  la  gúesa  mi  cuerpo  bajar. 
Diólo  el  Señor,  y  ansí  fué  servido 
Volvelio  á  quitar.  ,'Su  nombre  loado! 

Si  Dios  me  lo  dio  y  él  me  lo  ha  quitado. 
Yo  soy  muy  contento ,  pues  él  ha  querido 
Dejarme  ansi  solo,  de  todo  privado. 

BOBO. 

Y  dime,  ¿himdíóse  el  gato  rabón  ? 

HOZA. 

Todo,  á  la  mi  fée,  quedó  soterrado. 

BOBO. 

;  Oh  qué  gatazo  aquel  tan  honrado! 
De  poro  noble  no  asía  ratón. 
¡Ay,  gato  mió!  ¿quién  te  ha  finado?— 
¿  Y  no  hubiera  un  canto  que  te  machucara 
Aauesas  quijadas  de  zorra  parida?-— 
¿Y  el  arca  del  pan? 

MOZA. 

También  es  hundida. 

BOBO. 

Rundida  te  veas  toda  esa  cara. 
Bellaca,  golosa,  bociquilamida. — 
Nuestro  amo ,  no  entremos ,  no  haya  quedado 
Algún  terronazo  en  cualque  rincón', 
.  Que  nos  asiente  en  la  cholla  un  chichón, 

JOB. 

El  alto  Señor  sea  siempre  loado.— 
Entraos  acá  dentro. 

BOBO. 

Sed  ros  el  guión. 
(Yanse.) 


Escenario  indeterminado. 
ESCENA  IX. 


/ 


Torna  i  entrar  SATÁN.— Luego  DIOS  PADBE,  on  la 
nube. 


SATÁN. 

íOh  cuan  buena  ha  sido  mi  diligencia! 
jQu*estrago  y  qué  riza  á  Job  hecho  he , 
Matándole  hijos  y  hijas !  Yo  haré 
Que  venga  á  perder  su  mucha  paciencia 
Con  mi  gran  astucia,  ó  poco  podré. 
Mftti  le  habla  Diot  Padre.) 

DIOS  PADRE. 

Dime  do  vienes.  Satán  bullicioso. 

SATÁN. 

Señor,  he  cercado  la  tierra  por  partes 
Con  mis  astucias,  maneras  y  artes, 
Tentindo  á  la  gente  con  poco  reposo, 
Para  ponellos  so  mis  estandartes. 

DIOS  PADRE. 

¿Consideraste  á  mi  Job,  por  ventura ^ 
Cómo  en  la  tierra  no  tiene  su  igual , 
De  Mi  temeroso,  muy  reto,  cabal. 
Simple  varón  y  de  grande  cordura. 
En  todos  negocios  contrario  del  maP 
Sin  causa.  Satán ,  tú  me  has  comovido 
Para  que  en  balde  así  le  aflígese, 
Y  has  sido  tú  causa  que  resplandeciese 
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Entre  los  otros  su  alto  inrtido, 

Y  su  gran  paciencia  más  clara  se  viese ; 

Que  habiendo  sentido  las  persecudones 

Que  con  tu  malicia,  traidor,  le  has  causado, 

Tan  firme ,  constante ,  tan  reto  le  he  hallado , 

En  fin  de  sos  ansias  y  tribulaciones. 

Que  nada  paresce  por  él  ha  pasado. 

SATÁN. 

Seiíor,  dará  el  hombre  la  su  misma  piel 
Por  conservación  de  su  alma  y  su  vida; 
Dará  cuanto  tiene,  f^in  tasa  medida ; 
Extiende  la  mano,  Señor,  de  sobr'él. 
Que  lo  interior  le  aflija  y  le  impida. 
Tocando  sus  (rüesos  con  enfermedad 
Prolija,  insurríble,  terrible,  horríhonda, 
Qne  todo  su  cuerpo  le  ciña  y  le  cunda, 
Verás  si  delante  tu  gran  Majestad 
Este  tu  siervo  en  blasfemias  no  abunda. 

DIOS   PADRE. 

Satán,  en  tu  mano  será  de  tentalle, 
MüF  guarte,  perverso,  cruel,  mal  amigo : 
Del  hombre  no  toques  su  alma,  te  digo ; 
Ou'el  cuerpo  ya  tienes  licencia  ofensalle 
En  enfermedad.  Camina,  enemigo. 
(Desaparecen.) 


Via  pública  que  pasa  jnnto  á  on  maladar. 
ESCENA  X. 

SATÁN. -iBn/rtf  el  VILLANO  llorando, 

BOBO. 

¡Oh  pobre  de  mi  í  ¿qué  haré  yo , 
Sin  amo,  sin  casa,  regalo  ni  bien, 
Sin  pan,  sin  alforjas,  ni  halo,  ni  quien 
Me  haga  un  re^lo,  así  como  Job , 
Mi  amo  el  pasado ,  pues  ya'  nada  lien? 
¡Qué  ol lazas  comiemos  en  el  su  casorio ! 
¡Qué  leche  cuajada!  ¡Qué  hartos  de  pan 
Andábamos  todos!  ¡Qué  buen  rabadán! 
A  fee,  que  yo  juro  que  en  todo  el  villorio 
No  hay  otro  que  tanto  padezca  de  afán. 
Yo  voy  despedido,  que  á  mí,  solitario, 
No  puede  hartar  en  su  casa  siquiera. 
¡Pluguiérale  á  Dios  que  yo  me  muriera, 

Y  allí  me  enterraran  de  dentro  su  almario, 

Y  nunca  mi  buche  tal  casa  perdiera! 
Á  A  do  hallaré  quien  more  conmigo? 
No,  no,  yo  con  él  no  acierto  á  hablar. 
Que  estoy  tan  cansado  del  mucho  llorar, 
De  verme  sin  amo,  sin  hato  ni  abrigo, 

Y  más,  trasijado  de  tanto  ayunar. 

SATÁN, 

¿Do  vas,  compañero?  ¿por  qué  vas  llorando? 

BOBO. 

Ac*á  buscar  amo :  ¿  por  qué  lo  decís? 
¿Sois  padre  de  mozos? 

SATÁN. 

¿Por  qué  lo  pedís? 

BOBO. 

No  creo  que  vengo  por  vos  preguntando, 
Que  muy  zanquivano  y  angosto  venís. 
Alzad  un  poquito,  señor,  la  visera: 
El  gesto  se  os  da;  sois  hombre  de  pro. 

SATÁN. 

Pues  vive  comigo. 

BOBO. 

Más  creo  yo  que  no 
Buscáis  vos  tal  mozo,  ni  yo  tal  manera 
De  amo.  Y  diga,  señor,  ¿do  nació? 

SATÁN. 

¿Por  qué  lo  preguntas?  ¿Parézcote  mal? 

BOBO. 

Ni  aun  muy  bien  tampoco.  Quemado  venís 
Del  sol  ó  del  aire,  y  ansina  os  sofría 
Andar  sin  camisa. 


SATÁN. 

^Porqué  no,  zagal? 

BOBO  (i). 
A  fe,  sois  hermoso.  ¡Qué  corto  vestís! 
¿Sois  cortesano,  ó  sois  de  Guinea? 

SATÁN. 

Vive  comigo,  qne  allá  lo  sabrás. 

BOBO. 

¿Y  cómo  se  llama,  señor? 

SATÁN. 

Satanás. 

BOBO. 

Pulido  es  el  nombre :  y  allá  ¿dan  librea? 

SATÁN. 

Sírveme,  hermano,  que  bien  vestirás. 

BOBO. 

¿Mi  hermano  sois  vos?  Si  tal  ha  parido 
Mi  madre ,  yo  muera  vestido  y  calzado. 
Mi  madre  era  blanca,  vos  sois  tapetado; 
La  otra  redonda,  vos  boquicumplido... 
Señor  Satanás,  vivís  engañado: 
Más  creo  que  sois  hijo  de  gato  rabón. 

SATÁN. 

¿Cómo,  mancebo? 

BOBO. 

rOran  cola  es  aquesaf 
Decí, ¿vuestra guéspeda  ha  sido  traviesa? 
¿Los  cuernos  os  puso?  ¡qué  largos  que  sont 
A  fée,  que  debia  de  ser  bien  aviesa. 
Vamos,  que  quiero  serviros  de  paja. 

SATÁN. 

¿Por  qué  no  de  paje?  ¡cómo  eres  maligno! 

BOBO  (2). 

Pase  adelante,  señor  Zegonino, 

Que  no  sé  quien  viene ;  no  hayamos  baraja, 

Y  dadme  á  comer,  que  de  hambre  me  fino. 

(Vanse.) 

ESCENA  XI. 

Entra  J0)3,  llagado,  y  SU  MUJER  con  él 


Mujer  muy  amada,  queráísme  dejar. 
Aquí  do  merecen  mis  culpas  sin  cuento, 
Al  agua  y  al  sol,  al  frió  y  al  viento. 
En  este  hediondo  cual  ves  muladar, 
A  do  me  ha  traído  mi  merecimiento. 

ARABISA. 

Dime,  marido,  ¿por  qué  perseveras 

En  tanta  inocencia  y  tan  gran  desventara? 

¡Bendice  al  Señor  en  tal  coyuntura 

Y  muérete  luego!  Tal  vida  no  quieras 

Y  acábala  ya,  pues  ves  no  es  segura. 
Mira,  pues,  Job,  que  tanta  paciencia. 
Con  tanto  infortunio,  no  tienes  razón. 
Di,  pues,  bien  á  Dios  en  tu  corazón , 

Y  pues  te  aborrece  su  alta  clemencia. 
De  desesperar  me  parece  ocasión. 

JOB. 

Casi  como  una  de  aquellas  mujeres 
Simples  y  locas  de  poco  saber 
Hablaste,  Arabisa.  msapiente  miijer. 
Si  Dios  nos  habia  abundado  en  haberes. 
Bien  pudo  quitallos  su  sumo  poder. 
Pues  ¿cómo  querrás  que  yerro  tan  grave 
Haga  al  Señor  con  desesperar? 
Que  aunque  me  ves  de  lepra  abundar. 
Su  alta  clemencia,  Arabisa ,  bien  sabe 
Cual  fué  la  causa  de  ansi  me  llagar. 
Si  quies  entretanto,  comienza  á  pedir 


(1)  El  códice  pone  los  dos  versos  sigaientes  en  boca  de  ^ui. 

(2)  También  atribuye  el  códice  al  pape!  de  Satán  estut  ucs 
versos. 


ANÓNQIO.  — 
Entra  las  nobles  personas  honradas 
Pan  el  sustento,  si  tü  no  te  enfadas; 
Poes  Dios  de  traernos  se  qoiso  senrir 
En  canta  miseria,  sus  obres  loadas. 

ABANSA. 

I¿a  ffrande  irerg&enza  de  rerme  tan  pobre 
Me  bace  recelo  de  ansí  demandar; 
Y  en  Ter  tanta  lepra  tu  cnerpo  cercar. 
Me  hace  en  contrario  que  fuerza  recobre 
T  bosque  el  sustento  para  te  lo  dar. 

JOB. 

Agui pasaré,  hasta  que  fenezca 
ift  yida  y  en  tomo  me  cerque  la  muerte: 
Qo  el  mal  es  tan  recio,  prolijo,  tan  fuerte. 
Que  ya  no  hay  ninguno  que  no  me  aborrezca, 
viendo  mi  cuerpo  llagado  en  ul  suerte. 
(Vase  Anbisa.) 

macaukxsL 

JOB.  —  Enira  el  DEMOMO ,  como  pohre,  piiiendo 
limosna. 

SATAIf. 

Bombr»  de  Dios,  limosna  me  da; 
Mi  grande  miseria  me  trae  cual  me  ves, 
Wo  puedo  mandarme  ni  brazos  ni  pies ; 
Bien  ves  mi  pobreza,  acuérdate  ya 
De  aqueste  cuitado,  con  cualque  Ínteres. 

JOB. 

Si  tú  me  pidieses ,  oh  pobre  mendigo. 
Un  poco  de  lepra  de  que  soy  cercado. 
Yo  bien  te  daría ;  mas  vesme  llagado , 
En  tanU  miseria,  cual  t6  buen  testigo: 
Poes  ¿qué  puede  darte  este  cuerpo  penado? 

SATÁN. 

Algo  temis,  cpie  no  es  imposible 
On  estés  sin  dineros  que  algunos  te  den  * 
Reciba  tal  gracia  de  ti  y  tanto  bien ,       ' 
Que  favorezcas  mi  hambre  terrible : 
Ansí  hayas  dicha  con  todos,  amén. 

JOB. 

Pn^  ansí  quieres  que  yo  de  mis  manos 
Te  dé  lo  que  ves  que  no  alcanzo  ni  tengo. 
Recibe,  romero,  de  lo  que  sostengo, 
Qnesnn  almuerza  de  aquestos  gusanos, 
Los  eoales  de  aquestas  mis  carnes  mantenao. 
Deja  al  cuitado,  pues  ves  su  i)enar, 
En  tanU  miseria,  dolor  y  pobreza , 
T  vete  á  pedir  i  <}uien  sobre  en  riqueza 
I  no  á  quien  sostiene  en  un  muladar 
Gusanos  y  llagas,  con  hambre  y  llaqueza. 
Wrtasti  an  lado  Satas,  topa  con  d  Bobo  y  hablan  aparte.) 

ESCENA  Zin. 

JOB,  SATÁN.— £»/ra  el  VILLANO  ioio. 

BOBO. 

iSois  VOS  un  amo  que  ayer  me  cojo  (i) 
Pan  que  fuese  á  serville  de  p^'e? 

SATÁN. 

Sí,  vente  oomigo,  que  vo  en  romeraje. 


LA  PACIENCIA  DE  JOB. 
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¿Qué,  ya  sois  romero,  nuesamo?  i  Y  á  dó? 
Que  para  romero  lleváis  ruin  fardaje. 
becí,  ¿no  nos  vamos,  nuestro  amo,  á  comer? 
ilndio  ayunamos;  ¿no  vamos  á  casa? 

SATÁN. 

A  puesta  de  sol. 

BOBO. 

í Bonica  obra  pasa! 
¿De  andar  a  bribar  mo  pensáis  mantener? 
En  casa  el  otro  amo  no  nabie  tanta  tasa. 
4  Tenéis  cama  buena  ? 

(l)Asleleódiee« 
A.  S. 


SÁTAir. 

De  siete  eoldiones. 

BOBO. 

¡Y  i  d*os  alojáis?  sepamos  siquiera 
En  qué  socarren  ó  qué  gazapera. 
Que  vos  en  zaborda  de  cualque  lechónos 
Debéis  de  dormir,  según  la  manen. 

SATÁN. 

Calla  un  poco,  que  quiero  hablar 
Con  esta  mi^er  que  viene  pidiendo. 


Pues  k  este  cantón  os  quedo  atendiendo. 

SATÁN. 

Bien  dices  y  en  Unto  podré  negociar. 

BOBO.  . 

I  Que  nunca  os  verla,  nuesamo,  comiendo ! 

(VstB  el  Bobo.) 


JOB,  SATÁN. -fiaú-tf  ARABISA,  piHeiule  tlmetna. 

(Habla  Satán  aparte  con  ArabiM.) 

SATÁN. 

DIme,  Arabisa,  mujer  sin  sentido, 
¿Por  qué  te  avergüenzas  por  puertas  extrafiasf 
Tu  vas  mendigando  con  todas  tos  mañas 
Por  sustentar  a  Job,  tu  marido, 

Y  ciento  por  ciento  sin  dubda  te  engañas. 
¡Qué  tiene  ascendido,  si  bien  lo  entendieses. 
Allí  junto  i  él  de  plata  y  de  oro  I 

Verás  qué  me  ha  dado  de  aquel  su  tesoro, 

Y  hame  rogado  que  nada  supieses: 

Por  tanto  me  encubras,  señora,  te  fanploro  ; 
Que  me  duelo  tanto  de  ver  tu  inocencia 
Que  no  me  ha  bastado  ningún  sufrimiento 
Sin  relatarte  lo  que  hora  te  cuento; 
No  sé  cuál  mujer  tuviese  paciencia. 
Pues  claro  lo  muestro  y  nada  te  Invento. 
Líente  á  él,  que  vesle  do  está 

Y  dile  palabras  que  no  quiera  ohr. 
Hasta  hacerle  de  curso  salir. 
Que  no  será  justo  tú  andes  acá 
Avergonzándote,  ni  es  de  suíHr. 


¿Ansí  qu'eso  pasa?  ¿Qu'es  del?  Déjame. 

SATÁN. 

ahí  está,  do  le  dejaste  senudo. 
No  sepa  él  de  ti  que  yo  te  he  avisado. 

ARÁBISÁ. 

Mercedes  por  ello,  señor,  no  haré. 
i  Que  ladronicio  tan  averiguado! 
(Vase  Satan^ 

ESCENA  XV, 

JOB,  ARABISA. 

ABABISÁ. 

iQué  haces,  marido,  que  tan  obstinado 
Estás  en  tu  avaro  v  cruel  pensamiento? 
Fínjeste  pobro,  desnudo  y  hambriento, 

Y  estás  de  dinero  sin  cuento  colmado ; 
¿Por  qué  lo  escondes  de  mf ,  avariento? 
iDices  que  vaya  como  vergonzante 

De  calles  en  calles,  por  te  sustentar; 

Y  á  los  que  te  vienen  aquí  á  demandar 
Les  das  tus  dineros,  y  á  mí,  mendigante 
Me  haces  mi  pecho  con  quejas  rasgar? 

JOB. 

Si  más  no  te  aclaras,  mujer,  no  te  entiendo; 
Si  hablas  á  tiento,  tampoco  lo  sé ; 
'  Ansí  que  declara  el  cómo  y  por  qué 
Con  malas  palabras  me  vienes  hiriendo  (a). 
Si  he  sido  culpado,  obidiente  estaré. 

(a)  Con  mis  palabras  me  vienes  blriendo. 


AUTOS SACBAMEPíTALES.  —PRIMERA  PARTE. 


ARAfilSA. 

Y  dime,  ¿podrésme  negar  en  contrario 
Aquello  que  be  visto  á  mis  ojos  patente , 
Qu*es  lo  que  diste  a'quel  pobre  pidiente, 
Be  tus  tesoros?  Maligno,  adversario, 
No  sé  como  hoy  dia  te  sufre  la  gente. 

Yo  he  visto  aquel  pobre  que  aquí  llego  agora 
Colmado  el  regazo  de  tantos  dineros. 
¿Provees  á  los  pobres  que  van  pasajeros, 

Y  tienes  aqueta  mujer  pecadora 

Casi  que  en  carnes,  y  á  tí  en  vivos  cueros? 

J0B4 
¡  Sellar  poderoso ,  bendita  y  loada 
Sea  tu  alta  bondad  inefable ! 
Si  tú  me  cercaste  de  lepra  incurable. 
Has  qu*esto  merece  mi  culpa  malvada ; 
Visita  mi  alma  con  don  favorable. 
(Vise  Anbisi.) 

xn. 


JOB. 
Perdona  mi  grave  pecado,  Señor* 
Porque  mis  dia^  sin  dubda  son  nada; 
Reciba  allá,  al  fin  de  la  mi  jornada , 
De  aquesa  tu  mano  supremo  favor  - 
< .    Mi  alma  encogida,  marcfaiU,  arrugada. 

¿Qué  cosa  es  el  hombre  que  ansi  rengrandeces 

Y  pones  acerca  de  tu  coraron  , 
lye  horas  en  horas  su  gran  perficion , 

Y  en  santas  potencias  su  alma  enterneces 

Y  siempre  le  eres  perfeto  guión? 
Inmenso  Señor,  di,  ^hasU  cuándo 
Querrás  perdonar  mis  graves  errores; 

Y  más  mi  saliva.  Señor  de  señores. 
Cuando  será  que  la  vaya  tragando, 

Y  ya  despojando  mis  fuertes  dolores?  (o) 
Pequé  contra  ti ,  Señor  de  señores, 

En  cuantos  pecados  le  supe  ofender: 
Mas  ¿qué  haré,  gran  Dios  deiUfM  poder  (1), 
Custoaia  muy  santa  de  los  pecadores? 
¿Por  qué  contra  ti  me  has  hecho  poner? 
Soy  hecho  enojoso,  grave  y  pesado 
A  mi  mismo,  ansi  como  carga  pesada; 
Pues  ¿por  qué  no  quitas  mi  culpa  malvada 

Y  arriedras  de  mi  mi  triste  pecado , 
De  quien  la  mi  ánima  se  halla  cercada? 
Mírame,  pues,  que  en  el  polvo  me  duermo , 
Que  polvo  soy,  pues  del  me  formaste 

En  tanta  miseria,  dolor  y  contraste , 
Pobre,  desnudo,  llagado  y  enfermo, 
Ansi  como  tú ,  Señor,  lo  ordenaste. 

Y  ansi  cual  estoy  en  esta  contienda 

De  aquestos  confines  que  agora  peleo,     ^ 
Si  buscas  mañana,  á  mi  triste,  no  creo 
Podrás  hallar  rastro ,  camino  ni  senda 
De  aquesta  mi  vida  que  agora  poseo. 

ESCENA  XmU. 

JOB. -Entran  BALDAC  y  tus  DOS  COMPAÑEROS. 

BALDAC. 

Si  comenzamos  por  dicha  á  hablar, 
Ah ,  Job ,  no  es  mucho  recibas  pasión ; 
Mas  las  palabras  que  acá  dentro  son 
Ya  concebidas,  ¿quién  puede  estorbar 
Que' no  se  declaren  en  pronunciación? 
Acuérdate,  Job,  que  habrás  enseñado 
Á  muchos  con  tu  documento  y  dotrina ; 

Y  más  si  te  miembras,  verás  qu'es  ansioa; 
Las  manos  muy  flacas  has  fortificado 

Y  muchos  sanaron  con  tai  medicina. 


(a)  T  ya  despojando  mis  graTes  errores. 

Se  eqaiTocó  sin  dnda  el  copiante ,  repitiendo  las  ultimas  pala- 
bras, que  se  hallan  también  en  el  segundo  terso  de  la  quintilla. 

(i)  Las  palabras  subrayadas  van  puestas  en  lugar  de  una  abre- 
viatara  qae  no  se  entiende  bien. 


Y  agora  ha  caldo  en  tu  cuerpo  taT  plaga 

Que  en  todo  y  por  todo  te  lia  enflaquecido. 

Temor,  fortaleza,  ¿á  do  lo  has  perdido? 

Tu  mucha  paciencia  también  se  t*estraga: 

Ya  nada  sostienes  del  bien  que  has  tenido. 

Di 4  ¿qué  se  hizo  la  gran  perficion 

De  tus  caminos  y  reto  vivir? 

No,  cierto;  sin  anbda  mereces  sentir 

Á  tanta  miseria,  angustia  y  pasión : 

Si  más  bo  te  enmiendas,  más  lias  de  sufrir. 

OTRO. 

Mira,  pues,  Job,  que  tanto  te  toca. 
Cómo  el  espíritu  en  muchas  maneras 
Sale  en  palabras,  si  bien  consideras. 
Ya  pronunciadas  por  esa  tu  boca: 
No  son  todas  limpias  ni  son  todas  veras. 
Mas  si  á  la  mañana  á  Dios  te  levantas 

Y  ruegas  por  ti  al  qu*es  Poderoso, 
Si  limpio  anduvieras  y  reto,  bien  oso 

Decir  que  aunque  abundes  de  angustias  á  tantas 
A  ti  volverá  y  ternas  del  reposo. 
Hará  ia'morada  pacífica  y  buena 
De  tu  justicia  y  tu  retitud : 

Y  mira  por  tí,  que  el  que  no  obra  virtud 
Por  sus  pecados  meresce  tal  pena , 

Y  abunda  en  miserias,  menguando  ea  salad. 


ESCENA  XVllL 

DICHOS.  —  Aquí  habla  DIOS  PADRE. 

nos  PADRE. 

Mi  ira  y  mi  sa&a,  Baldac,  se  ha  movido 
Contra  tus  dos  compañeros  y  ti. 
Por  cuanto  hablasles  de  Job  ante  Mi 
Palabras  ociosas  que  pro  no  han  tenido, 

Y  aquello  pensastes  lo  cual  no  es  ansi. 
Tomad  siete  toros  y  siete  cabritos 

Y  á  Job  iréis  luego,  qu*el  justo  lo  ofrezca 
Por  los  injustos ,  porque  no  perezca 
El  ánima  vuestra  por  tales  delitos, 

Y  en  pena  etemal  contino  padezca. 

Y  hecho  holocausto  y  el  sacrificio, 
A  Job  mi  amigo  míralde  su  faz , 

Y  ansí  por  mi  siervo,  en  virtud  sagaz. 
Será  perdonado  vuestro  maleficio, 

Y  habréis  finalmente  mi  gloria  y  mi  fiaz. 

(Desaptrecfj 

ESCENA  XIX. 

JOB,  BALDAC  y  sus  COMPANEROS. 

DALDAC. 

¡  Ah,  Job,  varón  justo!  El  Sefior  ha  mandado 
Que  quieras  por  nos  ant*él  sacrificar 
Por  cuanto  dtlimos,  sin  considerar, 
Palabras  que  hubiéramos  bien  excusado, 

Y  en  nunca  ofenderte  debieran  tocar. 
Hayamos  perdón  de  haberte  ofendido 
Con  nuestras  palabras  ociosas  y  ibas, 

Y  en  el  sacrificio  suplico  proveas, 
Porque  alcancemos  por  ti  en  tal  partido 
Perdón  de  las  culpas  horribles  y  feas. 

Y  vamos,  si  mandas,  por  los  animales. 
Los  cuales  por  ti  serán  imolados: 

Tú  justo  rogando  por  nos  los  culpados. 
Pues  tanto  ante  Dios  alcanzas  y  vales. 
Conserves  ante  Él  amigos  y  amados  (h)* 

JOB. 

Vamos  á  donde  pedís  y  queréis ; 
Hágase  luego  ante  Dios  sa(7ifido. 
Pues  toca  este  heeho  al  divino  servicio, 

Y  ansi  de  las  culpas  que  á  cargo  tenes 
Serán  relevadas  del  alto  juicio. 


(h)  Con  senes  el  auto  amigos  y  amados. 


AXONQIO.  -  LA  FUKMTB  DB  LA  GRACU. 


E9CE1IA  VLTIIIIA. 

ÉHiranse  y  $$U  el  VILLANO. 

i  Hola !  ¿á  qnién  digo?  los  de  mi  terruño; 
Aquel  qae  por  moso  me  había  sonsacado 
Con  buenas  astucias  roe  so  del  quitado. 
¿Sab^s  por  qué?  ¡Porqu'era  el  dimaño! 
Qiunéme  apiolar  vestido  y  calzado. 
GcHóme  á  deshoras  en  un  callejón 

Y  dijome :  Vente  conmigo  y  verás. 
Si  me  sirvieres,  lo  que  ganarás.— 

Y  bagóme  afuera,  y  apaño  un  mojón 

Y  dije:  Muesamo,  teneivos  atrás.— 
Ki,  cuando  me  vido  tan  determinado. 
Despídese  luego  con  unos  bufldos, 
Gomo  los  osos  au*están  ya  metidos 
So  duros  cordeles,  con  maña  cazados, 

O  como  los  toros  que  en  lid  van  vencidos. 

Y  Tuélvome  á  Job.  que  por  su  paciencia, 
Dios  le  ha  mandado  volver  mucho  más 
De  lo  que  le  hizo  perder  Sataná?. 

Ya  es  Ubre  de  lepra  y  de  toda  dolencia 

Y  Tive  contento.  Quedaivos  en  paz. 

VILLANCICO. 

Satmi  ge  fartíó  á  tentar 
A  Job,  por  le  per$uadir 
Que  á  Dios  quiera  maldecir, 
Ma*  no  halló  en  ¿I  lugar. 


\ 


VILLANCIGOS  AL  SACRAMENTO. 

Vn^LANCICO. 

Dioa  abaja  hoy: 
Veisle  so  aquel  veto. 
Si  no  son  amores , 
¿Quién  le  trajo  al  suelo?-^ 

So  aquella  cortina 
Y  aquel  blanco  velo. 
Dios  per  tu  consuelo 
Va  en  Hostia  divina. 
i  Oh  qué  medicina 
Abaja  del  cielo! 
Si  no  son  amores, 
¿Quién  le  trajo  al  sueloT^ 

En  esta  comida 
Dios  se  da  en  manjar: 
Bien  puedes  llegar 
A  la  mesma  vida. 
Alma  apercibida^ 
Llega  sin  recelo. 
Si  no  son  amores^  ■ 
i  Quién  le  trajo  al  suelo  ?— 

Come  este  bocado 
Do  está  Dios  metido; 
La  fee  allf  escondido 
Le  enseña  d  fiado. 
Por  ti  se  ha  encerrado 
So  aquel  blanco  velo. 
Si  no  son  amores, 
i  Quién  le  trajo  al  suelo  f — 

Dios  abaja  hoy: 
Veslo  so  aquel  velo. 
Si  no  son  amores, 
i  Quién  lo  trajo  al  euelol 


ANÓNIMO. 


FARSA  SACRAMENTAL  DE  LA  FUENTE  DE  LA  GRACIA  (0. 


FIGURAS, 


EL  DESCUIDO. 
EL  VICIO. 
CONFESIÓN. 


I  CONTRICIÓN. 
PENI  TENaA. 


LOA. 

CatóSco  ayuntamiento. 
Gente  cristiana  y  begnina  • 
Aqui  nuestro  autor  se  inclina 
A  recitarles  un  cuento 
De  invincion  santa  y  divina. 
Que  la  Gracia,  de  Dios  dada, 
Noa  viene  á  mostrar  su  fuente 
A  donde  beba  la  eente , 
La  contrita  y  oonfesada, 
Ximpia  de  todo  acídente. 
Lidia  con  el  pecador 
Sobre  qoe  venga  á  gustalla, 

Y  en  esUftieile  batalla 
Tres  damas  de  gran  primor 
Han  de  venir  'ayodalia. 

En  an,  qoe  aquí  se  platica 
Del  hotnbre  la  salvación » 

Y  el  aactor ,  en  galardón , 
De  merced  pide  y  suplica 
Que  se  le  preste  atención. 


a)Iaé<iitt. 


Campo  coa  dos  eamlnoi :  y  eatn  ambos  la  Fneate  de  la  Grada 
y  U  casa  de  U  Peniteocla. 

B9CEFI A  PRIMERA. 

Entra  LA  GBAGU. 

¡GoinU gloria  y  aSegria 
Resdbe  mi  corazón 
En  hallarse  á  tal  saaon. 
En  tan  soberano  dia , 
Tan  digno  de  devoción! 

Y  pues  soy  la  despensera 
De  aquel  alto  Rey  sin  par. 
En  tal  fiesta  es  Men  esUr 
La  primera  y  k  postrara  t 
Para  toda  la  gozar. 

Y  como  repartidora 

De  los  bienes  y  el  consuelo. 
Repartiré  en  este  suelo 
A  la  gente  pecadora 
Dones  con  que  Iráp  a|  cielo. 
Con  tal  qu*esté  su  conciencia 


S6 


AirrOft  SACEAMBNTALBB.  — 


Sana  y  limpia  de  pecados. 
Con  ajiinas  y  abstinencia 
Y  haciendo  sa  penitencia. 
De  mi  serán  consolados. 
Pues  Tenga  la  gente  humana 
A  mi  fuente  cnsulina; 
Beberá  agua  dlTína, 
Agua  que  el  pecado  sana. 
Soberana  medicina. 
De  aqui  magna  agua  de  gloria. 
Agua  santa  y  agua  Tira , 
Donde  el  ánima  cautiva 
Viene  'alcanzar  Titoria 
En  que  para  siempre  viva. 
Yo  la  quiero  componer 
Con  estas  rosas  y  flores , 
Porque  con  limpios  olores 
A  ella  vengan  á  beber 
Los  contritos  oecadores. 
El  que  en  tal  fuente  bebiere  (a) 
Sed  jamás  no  sentirá, 

Y  con  su  agua  lavará  ^ 
Guantas  mancillas  tuviere , 

Y  muy  limpio  quedará. 
Quedará  muy  mejorada 

Y  libre  de  enfermedad 
Toda  humana  voluntad, 
SI  en  ella  fuere  bañada 
Con  fe,  obra  y  caridad. 
Aqui  se  infonde  el  saber 
De  la  gracia  singular 

De  Dios,  para  bien  obrar; 
De  Dios,  para  le  querer ; 
De  Dios,  para  le  gozar. 
YeniB,  pues  tal  bien  se  akanza » 
A  b^r  el  pecador 
Desu  fuente  d'espennza. 
Do  irá  Ibnpio  de  errar 
A  la  bienaventuranza.  — 
Aqui  me  quiero  asentar 
Cab'esU  fuente  del  délo. 
En  tanto  que  los  del  suelo 
A  ella  vienen  á  buscar 
Su  salud  V  su  consuelo. 
Ellos  harán  su  provecho 
En  buscar  mi  compañía. 
Pues  quien  siguiere  mi  vía 
Lleva  el  camino  derecho, 
Pues  soy  de  los  cielos  guia. 

iSUntáU  U  Gr§dM,  y  auUa.) 
vnxASCClGO. 

Venid  é  la  fuente, 
Yenid^peeadorei, 
Limpiotdeerreres. 


Ué 


LA  GRACIA.  —  Entra  EL  DESCUIDO,  bobo. 

BOBO. 

Paso,  cese  ese  iQido.— 
¿Quién  es  la  mosicadera 
Que  canta  con  cuello  erguido? 

GUACIA. 

Hermano,  detente  afuera 
No  vengas  tan  presumido.  . 

BOBO, 

¿Piensa  que  porque  ha  cantado, 
Que  acá  no  saben  cantar? 
Pues  yo  le  osaré  apostar 

8ue  en  un  huérflmo  entonado  <1) 
ne  sé  yo  mosiquear. 

GBAOA. 

Que  DO  has  menester  cantar, 

M  Al  «Bt  ea  Ul  tacBtB  behl«re. 
tt)  Baérfta»,  por  dqpno. 


PRIMERA  PARTE. 

Mas  llegar  adonde  estoy. 
Si  quieres  gnda  alcanzar; 
Pues  la  Gracia  de  Dios  soy, 
Don  con  que  te  has  de  salvar. 


Y  diga ,  señora  honrada, 
A  quien  IHos  guarde  y  dé  vida, 
iPor  qué  agora  me  convida. 
Siendo  tan  de  madrugada. 
Con  aeua?  ¡Gentil  bebida! 
Igual  fuera  que  dijera 
Cuando  m^estórbó  el  cantar: 
Llégale,  hermano,  'atanonar;— 
Que,  almorzado,  yo  bebiera 
Hai^  la  fuente  agotar, 

GBAOA. 

Llega,  que  aqui  los  contritos 
Han  de  venir  á  beber 
Si  gracia  quieren  tener. 


La  fuente  de  Leganitos  (9) 
Pienso  que  debe  de  ser. 

GBACU. 

Por  cierto,  hermano,  no  es : 
Tú  nray  mal  has  conocido 
Un  bien  tan  engrandecido. 


Apuesto  qu'cs  Lavapiés, 
Si  el  ojo  no  me  ha  mentido. 

GUACIA. 

Pasa  adelante,  zagal: 
Declararte  he  por  entero 
Un  bien  espiritual. 

BOBO. 

Ha  de  decirme  primero 
Si  es  la  fuente  del  PeraL 


I  Oh ,  cómo  estás  engamado ! 
Llégate,  si  quies,  agora , 
No  estés  de  mi  descuidado. 

BOBO. 

Ya  sé  quien  es ;  ya  he  acerUdo. 

GBACU. 

¿Quién? 

BOBO. 

La  fuente  de  la  Prioni. 

GBAOA. 

No  conoces  el  valor 
Desu  fuente  singular. 
¿Por  qué  no  quieres  llegar 
A  gusur  desle  licor. 
Pues  con  él  te  has  de  salvar? 
Llega,  llega,  y  gustarás 
Desta  agua  esclareoda 
De  gracia  y  gloria  cumplida, 

Y  con  ello  alcanzarás 
El  rescate  de  tu  vida. 
Agua  que  quita  el  pecado 

Y  hace  libre  al  pecador, 
LiberU  al  no  libertado: 
No  vivas  más  descuidado. 
Descuido ;  qu*es  gran  error. 

BOBO. 

Mire,  si  hubi^  almorzado 
No  dejara  de  beb«r,.. 
Mas  no  me  he  desayunado  *, 
1  Cómo  lo  tengo  de  hacer? 
Que  moriré  resfriado. 

GBAOA. 

Lo  que  de  comer  se  tiene 
Para  que  tenga  sazón , 
Es  conflsion,  contrición 

(t)  Este  recuerdo  y  los  que  en  segnida  se  haeen  de  lu  ftailM 
de  Lavapiés,  el  Peral  y  la  PriOra,  indican  haber  sido  escritt  n 
presente  farsa  para  represonlarse  en  Madrid. 


Y  penitencia,  do  viene 
Perdarable  saiyacion. 

BOBO. 

jL Quiéreme  dejar  sentar, 
Señora,  cabe  sa  faente? 

GRACIA. 

Siéntate  y  calla,  que  gente 
Piaresce  qne  tco  asomar, 
Qne  Tiene  hada  la  fuente. 


m. 
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LA  GRAGU,  EL  DESCUIDO.— EL  VICIO. 

rOLÍA.) 

;  Oft,  eámo  et  gusíMa  pida 
Buen  comer  y  buen  beber ^ 
Que  en  el  vicio  eslá  el  placer!— 

Banquetes  ion  los  que  quiero 
y  alegran  mi  corazón , 
T  comer  de  mogollón 
Bn  casa  del  caballero. 
Las  calzas.  Jubón  y  cuero  ^ 
Cogí  á  un  galán  ayer ; 
Que  en  el  Picio  está  el  placer. 

CBACU. 

Detente,  Taron  mundano , 
Y  cese  tu  melodi^i. 
Vanagloria  y  fantasía: 
No  te  muestres  tan  ufano 
Ante  la  presencia  mía. 

YKIO. 

i  Y  qoién  es  la  duefia  honrada? 

6BACU. 

La  Gracia,  don  poderoeo. 
Por  Dios  al  mundo  inviada. 

VICIO. 
BODO. 

A  Dios  no  praga  comigp.— 
Ofo,  ¿no  veis  la  nariz 
Que  trae  el  señor?  Amigo , 
A  ser  troje,  su  cabix 
Bien  cabla  en  ella  de  trigo. 

VICIO, 

Qaitate  alli,  acemilon. 
Sudo,  aedo  y  asqueroso. 

BOBO. 

;  Oh  que  impodio  tan  donoso ! 
Mire,  señor  narigón , 
No  venga  tan  orgulloso.— 
iNo  ha  mirado  el  salidizo 
Ynarizazatanfiera? 
Diga,  ¿tiene  romadizo? 
¡No  era  mala  nariguera 
Donde  tal  nariz  se  hizo! 

GRACU. 

óvete.  Vicio,  ¿no  sientes 
Como  te  vas  á  perder? 

VICIO. 

No  dejaré  de  tener 
Estos  regalos  presentes, 
Qne  en  el  vicio  esti  el  placer. 

BOBO. 

Allegue  acá :  ¿no  se  ahorra? 

VICIO. 

¿Qué  manda  el  señor  hidalgo? 

BOBO. 

¡La  narizcraja  es  modorra ! 
No  querría  mejor  porra 
Para  pedir  aomnaído. 


VICIO. 

Adiós,  adiós,  buena  gente, 

8ue  en  esta  vuestra  posada 
o  hay  cosa  que  me  contente. 

CRACIA. 

Bien  puedes,  porque  mi  fuente 
Al  vicio  le  esta  n^da. 
Su  agua  no  ha  de  beber 
Quien  no  viniere  contrito. 

vicio. 
Poco  hay  aqui  que  entender. 
A  mi  tema  me  remito» 
Qne  en  el  vicio  está  el  placer. 

{Canta.) 
¡Oh  cómo  es  gustosa  vida 
Buen  comer  y  buen  beber. 
Que  en  el  oieio  esté  el  placer! 


ESCEIIA  IV. 

LA  GRACU,  EL  DESGUHK),  EL  VICIO.  —  Entra  LA 
CONTRICIÓN. 

Goimucioir. 
Cese,  cese  tu  locnra; 
Vicio,  deja  de  cantar ; 
Procúrate  de  enmendar 
Que  tal  placer  en  tristura 
Continuo  suele  tomar. 

Y  procura  de  tener 

Muy  ffrande  arrepentimiento: 
Podras  llegar  á  beber. 

vicio.     . 
Si  es  vino,  ve  soy  contento, 
Que  en  el  vicio  está  el  placer. 

CORTRICION. 

Es  agua  muy  verdadera , 
Que  aquella  fuente  es  estancia 
De  gracia  de  vida  entera, 

Y  verdadera  sustancia 
En  la  cristiana  carrera. 
Quien  bien  quisiere  tener 

Y  gloria  eterna  gozar , 

De  aquel  a^a  ha  de  beber, 
Qu*es  gracia  para  alcanzar 
Galardón  del  bien  hacer. 

VICIO. 

Si  Otra  cosa  no  traéis. 
Señora,  para  feriar. 
Muy  poquito  feriareis; 
Porque  si  gracias  queréis 
-  En  milas  podéis  hallar. 

COlfTKKIOlf. 

¿  Qué  ffracia  puedes  tener. 
Si  de  la  fuente  de  vida 
No  quieres.  Vicio,  beber, 
.    Que  tenga  gracia  cumplida 
Para  tu  perfeto  ser? 

BOBO. 

Tiene  mil  gracias  y  motes 
Aqui  el  señor  charlatán.— 
Por  su  culpa  no  le  dan... 

viao. 
¿Qué  me  han  de  dar?  (a) 

BOBO. 

Cien  azoteas 
La  mañana  de  San  Juan. 

viao. 
óyete,  necio  insipiente, 
Yo  soy  gentil  tañedor, 
Y  hago  con  gran  primor 
Dos  mil  coplas  de  repente 
Delante  cualquier  señor. 
Canto  letras  y  canciones, 

{a)  ¿T  qué  me  has  de  darT 
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ADTOS  SACRAHEKTALES.  -  PRMEaA  PAUTE. 


ViDandoos  portugueses. 
Con  setenta  y  tantos  sones ; 
CatUlUmogplemíesei 
Tienen  ffranéee  éimtianet. 
Tengo  al  Daqne  por  amigo. 
Llamo  á  cualqaier  Conde  hermano. 

BOBO. 

Yo  por  Tnestra  nariz  digo: 
Afuera,  fUera,  Redrigo, 
El  ioberlrio  aMelUMü. 
inao. 
(yyete,  necio,  bausán. 

BOBO. 

Habla,  narices  de  Antona. 

ncio. 
Villano  dése  que  entona..*  (I) 

BOBO. 

Por  maza  bien  bastarán. 
Si  las  echan  á  ana  mona. 

OOBTBICION. 

Deja,  Vicio,  esa  jornada; 
VnelYe  á  Dios,  mira  por  \L 

TiClO. 

Anda  con  Dios,  dueña  honrada. 
La  bella  mal  maridada^ 
De  las  más  linda»  que  W. 
Esto  si  qne  da  placer : 
Esto  es  loque  se  usa  hoy  día; 
Pero  entiendo,  reina  mia, 
Qne  os  habéis  de  deshacer  (a) 
De  poca  mereadnria. 

COITTBICIO?!. 

]0h.  Vicio,  qué  grave  pena 
Tengo  de  Terte  en  pecado , 
En  el  Tido  encenagado ! 
BOBO.  (Sefialando  « las  laciccs  4el  Vicia4 
Al  menos,  Ul  bcrengena. 
Digo,  ¿dónde  se  ha  criado? 


Mira  bien.  Vicio,  tu  error; 
Determina  de  enmendarte, 
Qne  para  haber  de  saWarte , 
De  ul  pecado  y  labor 
Desde  Inégo  has  de  quitarte. 

BOBO. 

Pardiez,  qne  tiene  razón 
En  eso  la  señoreta. 

TKIO. 

¿En  qué,  insensato  varón? 

BOBO. 

En  decir  que  no  es  tan  prieta 
La  leche  como  el  carbón. 

TMSO. 

Supíico  que  me  digáis. 
Si  es  que  dello  sois  servida, 
Quién  sois  ó  o6bo  os  llamáis. 

COSTBICfOSÍ, 

Contrición,  si  la  buscáis. 
De  TOS  poco  conodda. 
Si  es  que  te  quieres  salvar 
Y  alcanzar  gloría  cumplida. 
Conmigo  la  has  de  iMiscar, 
Que  al  que  se  quiere  enmendar 
YO  soy  la  que  le  convida. 

VICIO. 

Haga  ella  plato  en  la  corte. 
Que  yo  sé  que  irán,  ausadas. 
Dos  mil  gentes  convidadas. 

BOBO.  (Mirando  i  las  narices  del  Vicio.) 
A  fe,  que  tienen  buen  corte 
Para  hacellas  ugadas. 

(1)  AsCelcódíeo. 

{a)  Qne  os  habéis  deshacer. 


Si  yo  vivo  á  mi  ooatento, 
¿Por  qué  tengo  de  dejar 
El  buen  comer  y  holgar? 

GOifTBICMKf. 

Por  buscar  mantenimiento 
Qne  al  afana  ha  de  sustentar. 

viao. 
Dios  es  misericordioso, 

Y  me  ^nede  perdonar 
Más  que  yo  pueda  pecar. 

BOBO. 

Yo  creo  que  de  malidoso 
Le  tenemos  de  quemar. 

viao. 
Dios  quiere  que  el  pecador  (b) 
Se  salve,  y  que  vajaaldelo, 

Y  le  perdona  su  error. 


SI,  ñ  cumple  es  este  suelo 
Los  preceptos  del  Seior. 
Para  esto  mstitigé        , 
Los  santos  diez  Mandamientos 

Y  en  U  Iglesia  k»  dejó,  . 
Los  cuales  guardar  mando 
Con  muy  santos  pensamientos. 

Y  ansina,  el  que  los  guardare 

Y  con  obras  y  con  fec  (e) 
Al  confesar  confesare  (2) 
So  pecado,  y  bien  obrare 
Penitencia,  yo  le  haré 

Dar  gracia  con  que  se  ampare. 
Siendo  de  grada  cubierto. 
Será  de  Dios  perdonado 

Y  en  su  gloria  aposenudo ; 

Y  el  que  no.  tenga  por  cierto 
Que  será  y  es  condenado. 


Juan  Nariz  de  Berengena , 
Mirad  lo  que  habéis  de  hacer. 

VICIO. 

Nunca  íne  causaron  pena 
Cosas  dichas  por  mujer 
Y  escrípUs  en  el  arena. 

BOBO. 

Pues  tañé  una  tanedura. 
Por  vida  de  su  meroé ; 
Bailaré  una  bailadura. 

VICIO. 

Di  qué  son,  que  yo  le  haré. 

BOBO.  ^.  , 

■RSé  La  Mala  ventara.      (TOe  ,fbtílaelM4 


C8G3SHA  V. 
mcHOS.— F  entra  CONFISION. 

CO!CFISfOlT. 

Varón,  si  quieres  gozar 
De  la  bienaventuranza. 
Llégate  aqui  á  confesar. 

BOBO. 

¿Por  qué  nos  viene  á  estorbar? 
Déjeme  her  otra  mudanza. 

VICIO. 

Ya  son  más;  griu  tenemos 
Señoras,  ¿qué  me  queréis? 

CONFISIO!!. 

Que  del  vido  os  apartéis 
Es  lo  que  aqui  pretendemos. 


(b)  Dios  no  quiere  que  el  pecador. 

le)  Y  con  obra  y  con  fee. 

C2)  Acaso  :  Al  confesor  confesare. 


ANÓNIMO.  — LA  PUENTE  DE  LA  GRACU. 
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í; 


Eso  no  me  lo  mandéis. 

BOBO. 

Oz,  qne  se  quiere  acoger ! 
furo  a  mi,  que  está  eorrido , 
Que  no  tos  quiere  atender. 

CONFISiON. 

Vuelre  en  tf,  que  vas  perdido; 
No  te  acabes  dfe  perder. 
Confiesa  y  haz  penitencia , 
Llora  7  gime  tu  pecado ; 
Porqu estando  confesado, 
Descargada  tu  conciencia. 
De  gracia  estarás  cargado. 

C0KTRICI02C. 

Si  esto  por  dbn  pusieres 
Conmigo,  la  €k>ntricion , 
Junto  con  la  Gonfislon , 
Si  penitencia  hicieres. 
Luego  alcanzaras  perdón 
De  lo  que  culpado  fueres. 

TICIO. 

Aunoue  no  esté  confesado. 
Mí  Tida  no  es  acabada . 
NI  yo  estoy  ya  sepultado. 

coNnsio^v. 
I  Ay  pecador,  que  en  pecado 
Tienes  el  alma  engañada ! 

COÜTIICION. 

Í Cuándo  piensas  confesar 
Tus  tan  notables  errores? 
Si  pasas  la  vida  en  flores,     . 
iQué  gloria  puedes  gozar. 
Sino  perpetuos  dolores? 

BOBO. 

Mire,  nariz  de  trompeta , 
No  cure  de  rezongar, 
Son  mándese  confesar , 
Porque  yo  y  la  señoreta 
Le  queremos  ahorcar. 

coimsion. 
¿  Ahorcalle?  no,  por  cierto ; 
Más  querría  se  confesase, 
Porque  después  se  llega.«  (a) 
A^quel  verdadero  puerto 
Do  su  ánima  salvase. 
Mira  qu'estoCro  camino 
Es  del  vicio  mundanal ; 
Estotro  es  el  celestial , 
Que  te  llevará  al  divino 
Palacio  de  Dios  real. 
Donde  siempre  gozarás 
De  nuestro  Dios  sempiterno , 
En  aquel  descanso  eterno: 
Que,  por  esotro,  darás 
En  las  penas  del  infierno  — 
Pues  escoge,  pecador. 
De  estas  dos  la  piejor  suerte. 
Mira  cual  es  la  mejor ; 
Busca  la  vida  ó  la  muerte, 
El  descanso  ó  el  dolor. 

VICIO. 

Confuso  me  habéis  dejado 
T  siento  mi  corazón 
De  mil  angustias  cercado, 
En  haberme  revelado 
Que  voy  tras  la  perdición. 
Yo  determino  dejar 
El  peligroso  camino, 

Y  seguir  el  gue  es  divino» 
Para  la  gloria  alcanzar 

Y  ser  de  gustalia  diño. 
Por  tanto,  señoras  mías, 
Ponedme  en  carrera  buena; 
Libertadme  desta  pena. 
Porque  esté  al  fin  de  mis  días 
Mi  alma  de  gracia  llena. 

fc)  Porqw  despees  $c  Hedíase. 


C0!«7ISI0If. 

¡Sus !  pues  te  has  determinado 
De  seguir  la  salvación , 
Póstrate  ante  Gonfision 

Y  confiesa  tu  pecado 

Para  que  alcances  perdón  (b). 

BOBO. 

Hola,  quiéroslo  avisar, 

Y  á  ella,  señora... 

C0NFISI0!<r. 

¿Qué  dices. 

BOBO. 

'  Si  al  cielo  le  han  de  llevar, 
Déjese  acá  las  narices 
No  le  estorben  al  entrar. 

VICIO.  (P<Jstrasc.) 
Yo  confieso  que  pequé 
Contra  Dios  omnipotente ; 
Sus  preceptos  quebranté 
Por  lo  cual  criminalmente 
Me  acuso  y  acusaré. 

Y  ansi  protesto  y  prometo 
Con  muy  limpios  Pensamientos 
Guardar  los  diez  Mandamientos , 

Y  á  la  Iglesia  me  someto 

Y  á  sus  Santos  Sacramentos. 

Y  pido  que  me  absolváis 

De  lo  que  en  vuestra  presencia 
Me  b'acusado  mi  conciencia, 

Y  me  llevéis,  si  mandáis, 
A  la  Santa  Penitencia. 

connsioic. 
Álzate,  amigo,  hermano, 
Dios  oye  tu  petición. 
Ea,  hermana  Contrición , 
Llevalde  d*esotra  mano 
Adonde  alcance  perdón. 
Metámosle  donde  está 
Nuestra  hermana  Penitencia, 
Porque  alli,  en  nuestra  presencia. 
Con  todas  tres  quedará 
Limpia  y  sana  su  conciencia. 
Desde  alli  podrás  volver. 
Estando  en  la  fee  constante , 
La  penitencia  mediante , 

Y  agua  de  pacia  beber 
En  la  Iglesia  militante; 
Iglesia,  fuente  de  vida. 
Fuente  do  la  gracia  magna 
Á  toda  gente  cristiana; 
Fuente  que  á  todos  convida 
Á  la  gloria  soberana. 

CONTRICIÓN. 

¡  Sus !  metámosle  cantando 
Algún  verso  de  David. 

(Uévanle  bácia  la  casa  de  la  Penitencia.) 

BOBO. 

I  Oh,  no  pese  á  San  Hernando! 
i  Oz,  oz,  ox,  nuestr*ama!  Cid , 
Que  le  llevan  arrastrando. 

{Métaríé  cúntan4o  ette  veno :) 

Miserere  tnei,  Deus^  secundum  magnam  mUericor^ 
diam  iuam. 

ESCElf  A  VI. 

LA  GRACIA,  EL  DESCUIDO. 

BOBO. 

Mi  fee,  ya  fué  su  camino 
El  pobre  del  narigón. 

GRACIA. 

Descuido,  ten  atención : 
Aquel  es  pueblo  begnino, 

{0)  Para  que  alces  perdón. 


iO 


Carrera  de  salvación, 
Para  ser  de  gracia  digno. 
Mira  el  Vicio  arrepentido 
Del  mesmo  Ticio  apartado , 
Cómo  ya  ya  convertido 
En  cristiandad  reducido. 
Hoy  mudado  y  muy  trocado 
De  lo  que  hasta  agora  ha  sido. 
Él  conosció  el  gran  error 

fn  que  estaba  encenagado ; 
1  confesó  su  pecado, 
Figura  del  pecador 
Que  quiere  ser  perdonado 
De  su  Dios  y  Criador. 
Lo  cual  se  fe  concedió , 
Porque  eontricion  tenia» 
T  con  ella  confesó 
Su  pecado,  y  se  dolió 
De  10  que  ofendido  habla 
Al  mesmo  que  le  crió. 
Penitencia  quitará 
8a  malicia  v  su  pecado , 
Y  por  ella  alcanzará 
Gracia  con  que  gozará , 
En  la  gloria  colTocado, 
Del  sumo  bien  que  hay  allá. 

BOBOb 

Aftiera»ftfiiera,  que  Tienen 

Acá  los  arrebozados. 

I  Qué  largos  ensabanados  I 

Yo  06  Juro  á  San,  que  no  tienen 

Oficios  de  hombres  honrados , 

Pues  de  asombrar  se  mantienen. 


ESCENA  Tu* 

LA  GRACIA,  EL  DESCUIDO.  —  lííí«i  el  VICIO ,  CON- 
TRiaON,  CONFISION  T  PENITENCIA,  en  hábito  de 
penitente  ^eantaudo. 


AUTOS  SACRAMEOTALES.— PRIMERA  PARTE. 

Y*ha  su  culpa  confesado;^ 
Y,  cumplido  mi  blasón. 
Pide  que  le  des  en  don 
La  gracia  que  siempre  has  dado. 


sAUta. 


(í) 


PCmTEIfCIA. 

Cerca  Tamos  del  lugar , 

A  la  frente  cristalina 

Do  el  bien  todo  has  de  alcanzar. 

Pues  en  ella  has  de  gustar 

De  aquella  grada  divina 

Que  al  ahna  ha  de  sustentar. 

BOBO. 

Digan,  i  son  fraseos  de  gfierto , 

0  anuncio  de  malos  días? 
lÓ  acaso  traen  por  concierto 
Desenterrado  ese  muerto 
Para  hacer  hechioerias? 

Juro  á  San,  que  creo  que  acierto.— 

Y  ella,  señora  enmantada,         {k  la  PcBitentía.) 

Diga,  les  demandadera 

De  cualqué  ermita  robada  f 

1  ó  viene  á  ganar  soldada 
D*espantajo  de  higuera? 
Qu*e8e  hábito  no  me  agrada. 

GRACIA. 

¿Qaé  traes,  Penitencia  hermana? 

PENITENCIA  • 

Gracia  de  Dios,  un  amigo 
De  Ui  relision  cristiana 
Viene  á  la  fuente,  do  magna 
El  consuelo  y  el  abrigo 
Que  á  todo  pecador  sana. 
Viene  aqui  con  Contrición 
Muy  contrito  y  abrazado; 


(i)  Aonl  hay  es  el  códice  an  blanco. 


BOBO. 

¡Ojo,  ojo,  cómo  ha  Tenido 
El  señor  insimulado ! 
Pardiez,  que  habéis  acertado. 
Para  parecer  pulido. 
Traer  el  narigón  tapado. 

GRACIA. 

Óyete,  necio  perdido.— 
Pues  el  pecador  ha  hecho 
Lo  que  debe  de  hacer 
Para  eracia  merecer, 
Resciba  agua  de  proTecho, 
Pues  la  tiene  de  beber 
Para  ir  ai  cielo  derecho. 

BOBO. 

Bautizalde  bien  al  tio. 
Vaya  limpio  de  raiz. 

GORTRICIOIU 

óyete  tú,  hermano  mió... 

BOBO. 

¿Sabes  de  lo  que  me  rio? 
Para  sola  su  nariz 
Será  menester  un  rio. 

GRACIA. 

Con  Gracia  salTo  serás , 
Cristiano,  de  eterna  pena. 
Desde  hoy  libre  quedarás, 

Y  siempre  firme  estarás 
En  esu  fee  santa  y  buena , 

Y  no  la  quebrantarás. 
Ansí  podrás  rescebir 
El  divino  Sacramento 
Por  tu  principal  sustento. 
Porque  aquel  hace  subir 
El  alma  con  gran  contento 
Alcielo,dohadeTÍTir. 

Tiao. 
¡  Oh,  cómo  estoy  consolado! 
Gran  bien  Tino  sobre  mi. 
Pues  la  ceguedad  perdí 

Y  el  Señor  gracia  me  ha  dado. 
Do  espero  ser  reservade 
Del  error  que  cometí. 
¡Oh  Sacramento  sagrado! 
so  specie  de  pan  te  das  {g) 
Para  limpiar  el  pecado; 
El  tu  nombre  sea  alabado 
Agora  y  siempre  jamás. 
Pues  ansi  me  has  alumbrado. 

Y  pues  la  consolación 
En  todas  las  tres  s'espada, 
Junto  con  la  Confesión, 
Este  señalado  don 
Le  agradezco,  pues  su  gracia 
Imprimió  en  mi  corazón. 

BOBO.  (AI  público.) 

Hola,  honrada  y  nobre  gente. 
Si  hay  alguno  allá  apartado 
De  alguna  nariz  Tállente, 
Véngase  hacia  nuestra  ftientc, 
luTiarémosle  lavado. 

GRAGU. 

Óyete;  calla,  Inocente.— 

Cristiana  congregación. 

Pues  Dios  se  os  da  en  Sacramento 

Para  Tuestra  redención, 

Amalde  de  corazón; 

Tené  siempre  el  pensamiento 

Puesto  en  tan  ünico  don. 


I      ie)  Qoe  so  specie  de  pan  te  das. 


(AlaGiacM 
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Y  á  laTfrgen  soberana 
Soplfoá  siempre  que  os  dé 
Gracia,  pues  que  de  ella  magna , 

Y  coD  ooras  y  con  fee 
Hninildes  os  somete 
A  nuestra  Iglesia  Romana. 

Y  paes  aquí  en  compañía 
Todas  las  tres  nos  hallamos 

Y  somos  del  cielo  guia , 
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Mostrando  nueva  alegría 
Con  una  canción  nos  vamos, 
Festejando  tan  buen  día. 

CANCIÓN. 

Doi  amores  me  enamoran 
En  el  pan  de  salvación, 
Y  ambos  á  dos  uno  son. 


JUAN  DE  PEDRAZA. 


FARSA  LLAMADA  DANZA  DE  LA  MUERTE, 

SI  QUS  SE  BXGLABÁ  CÓMO  i  TODOS  LOS  MORTALES »  DESDE  XL  PAPA  lUSTA  EL  QUE  NO  TIENE  CAPA, 
LA  MUERTE  HACE  EN  SSIS  MÍSERO  SUELO  SER  IGUALES,  Y  i  NADIE  PERDONA.  CONTIENE  MJls,  CÓMO 
CDALOinKa  VIVIENTE  HUMANO  DEBE  AMAR  LA  RAZÓN,  TENIENDO  ENTENDIMENTO  DELLA  :  CONSIDERANDO 
XL  PROVECHO  QUE  DE  SU  COMPAÑÍA  SE  CONSIGUE.  VA  DIRIGIDA  i  LOOR  DEL  SANTÍSQfO  SACRAMENTO. 
BECHA  POA  JUAN  DE  PEDRAZA,  TUNDIDOR»  VECINO  DE  SEGOVU.  SON  INTERLOCUTORES  DE  LA  PRESENTE 
OBRA  LAS  PERSONAS  DE  SUSO  CONTENIDAS.  MDU.  (1). 


PERSONAS. 


PAPA. 
MUERTE. 


REY. 
DAMA. 


PASTOR. 
LA  RAZÓN. 


LA  IRA. 

EL  ENTENDIMIENTO. 


LOA. 

Salo  el  PASTOR  canUndo. 

nLLANCICO. 

Mi  melena  pendaré: 
Paird  ser  que  la  agradaré. 

Pendaré  mi  melena^ 
De  piojos  bien  llena. 
Para  agradar  d  Elena, 
Cuando  al  poblado  iré. 

Mi  melena  pendaré : 
Podrd  ser  que  le  agradaré. 

{piee  el  Pastor  al  Prólogo,  ó  ¡o  Loa.) 

¡Oh  qae  en  hora  buena  venga 
Mi  mercé,  y  en  tal  estén, 
Soncaa,  aqoi  los  qae  ven  (a) 
A  Paacoal  el  de  Revenga! 

0)  iMficta  ««ta  obra  es  1551 ,  U  ba  neado  naetamente  i  Inz 
ci  laestros  tiempos  el  endito  y  sabio  seBor  Wolf,  castigando  el 
kOú  j  eariqaecléadole  coa  oportaaas  ilastraciones.  Por  eorres- 
iMdcrp  COBO  es  Jasio»  al  ejemplo  de  un  escritor  á  quien  tanta 
intitad  debea  los  espaftoles  amantes  de  sos  glorias  literarias, 
M  áeteadiemos  ca  las  anotadones  y  enmiendas  á  la  Dansa  de 
Itltacne  sigo  mis  de  lo  que,  por  regla  general ,  acostnmbnmos 
bKcrioea  los' demás  aotoa.  Las  séllales  {W.)  y  (C.)  deelaran  lo 
fm  lespcetlTamente  pertenece  al  sefior  Wolfy  al  Coleelor,  asi  en 
bs ñolas  qve  ba  creído  éste  adecuadas  á  la  presente  edición,  co- 
as ea  las  enflüendas  iatrodveidas  en  los  versos ,  cnys  lección  pri- 
afün  le  pone ,  segna  costoaibre ,  al  pié  de  la  página. 
(c)  Seacas,  alos  qne  aqal  ^en.-^C.) 
Ccqfeado  taasblea  el  sefior  Wolf  qne  se  baila  Tieiado  este  Terso 
ynfoae  ana  de  las  dos  lecciones  slgnientes: 
T  en  tal  estén , 
Soacas»  ellos  fue  aqal  ven ,  etc. 
4  bles: 

Ten  tal  estén, 
Soneas,  ellos  que  aqal  den 
A  Pascual  el  de :  revenga. 


Señores ,  Dios  tos  mantenga 

Y  os  dé  nnerte  gasajado ; 
Sabed  soy  aquí  aballado 

Para  os  ber  brere  una  arenga  (b) : 
A  lo  cnaU  sin  ser  perplejo, 
He  venido  ciertamente 
Por  el  más  sabio  y  prudente 
De  todo  nuestro  concejo. 
No  burles  del  zagalejo, 
Que  aun  debajo  del  sayal , 
Yo  cuido,  soncas,  que  hay  il 
De  lo  que  en  cualquiera  Tiejo. 
Pues  ¡ i  otras,  Jurí  á  san ! , 
Por  el  nuestro  sabio,  honrado  (2) 
De  todo  nuestro  poblado, 
Aoui  enviado  me  han. 
¡  Ved ,  los  otros  quién  serán  ^ 
Guando  yo  soy  el  mejor!... 
No  penses;  que,  aunque  pastor, 
Más  sé  que  un  buen  sacristán. 
Vengo,  pardios,  aguijando, 
A  daros  cuenta ,  señores , 
De  los  interlocutores 
Que  aqui  estáis  esperando. 
Por  eso  estad  muy  callando. 
Honrada  gente  y  de  chapa ; 
Veres  luego  entrar  un  Papa  (e). 
En  vana  gloria  jatando; 

Y  luego,  muy  prestamente 
Veres  la  Muerte  cruel , 

(h)  Pan  os  ser  breve  vna  arenga. 

Her,  por  hacer,  era  entonces  voz  de  frecaentlslmo  aso  entre 
gente  rústica.— (C.) 

(ti  Wolf  anou  asi  la  palabra  nueslro :  «Acaso  errado  en  la  im- 
presión por :  m«.>— 11  e  parece  qne  pnede  conservarse  el  nueslro 
del  original,  paes,  en  mi  concepto,  se  nne  bien  con  sabio.— miA. 
otras!  ^ (modo  adverbial  eqnivslenle  á  ahotas,  á  la  oerdai)'-mt 
ban  enviado  aqni  por— («m»)— el  nuestro  sabio,— (el  sabio  nues- 
tro, el  sabio  del  lugar)-,  bonndo  de-(j»of)— todo  nuestro  pobla- 
do.—(C.) 

(c)  Pues  veres  luego  entrar  un  Papa.— (<^<) 


AUTOS  SACRAMENTALES.  — PRQftERA  PARTE. 


QiieTieDe,soBaa,  por  él; 

De  qae  no  sen  pMaenle  (1). 

Muerto  d  Papa ,  lo  sigoieote 

Es  qii*eD  moy  poca  destancia 

Un  Rer  está  (3),  coo  jactancia 

De  esforzado  ▼  mnj  Taliente : 

El  coal  ansí  de  tal  suerte 

Tratando  sos  Talentias, 

Para  dar  fin  á  sos  días. 

Teres  toma  á  entrar  la  Haerte  (a) ; 

T  dejándolo,  annqoe  faerte , 

Cual  papa^  ó  como  se  llama  (b) , 

Entrara  Inégo  ana  Dama 

Qn*en  en  mil  Tidos  se  pervierte  (c). 

Y  al  mejor  sabor  qne  está 
Notando  sa  gentileza. 
La  Moerte  muy  sin  pereza 
Con  ella ,  pardios,  será : 

Y  muy  poco  tardará , 

Y  háos,  por  vida  de  mi  agüelo  (d) , 
De  dar  con  ella  en  el  suelo. 

Do  muerta  la  dejará. 
Luego  entrará  no  Pastor , 
Con  un  zurrón  platicando. 
Para  dar,  por  san  Herrando, 
A  la  obra  gran  sabor; 
Con  quien  tendrá  sin  rigor 
La  Muerte,  según  que  siento. 
Sabroso  razonamiento, 
Apacible  al  auditor. 

Y  luego,  sin  tardar  nada, 

La  RazoD  entrará  á  tiento  (e). 
De  Ira  y  Entendimiento, 
Coal  veres ,  acompañada ; 
Por  quien  el  hato  y  majada 
Deja  el  Pastor ,  y  hacen  via : 
Salido  en  su  compañía , 
Queda  la  obra  acabada. 

Y  porque  están  esperando 
Que  salga  yo  para  entrar. 
No  quiero  más  delatar  (3) , 
Sino  que  os  ruego ,  y  no  mando , 
A  todos,  que  estés  callando 
Ata  el  fin  de  lo  interpuesto. 
Ceso,  señores,  con  esto, 

Sos  pies  y  manos  besando.  (Vase.) 


COMIENZA  LA  FARSA. 

Cámara  ea  an  palacio  del  Papa. 

ESGEHA  PBIMERA. 

PAPA. 

¡Oh ,  cuan  sublimada  que  fué  mi  ventura ! 
¡Y  cuan  á  sabor  tan  bien  fortunado, 
Venido  de  nada  en  tan  alto  estado ; 

(1)  ¿Será :  placiente ?-{€,) 

(2)  Acaao :  eHé.-iC.) 

(a)  Veres  tomar  ¿  entrar  la  Muerte.— (C.) 

(b)  Goal  al  Papa ,  ó  como  se  llama. 

No  ignoraba  cómo  se  deeia  el  Papá,  qaien  aeal>aba  de  decir: 
«Verás  Inégo  entrar  nn  Papa.*—Acaso  no  estaría  tan  generalizada 
entonces  la  palabra  jrapa,  en  algnna  otra  de  sos  acepciones,  pro- 
pia para  representar  el  mezquino  estado  en  qne  deja  la  Muerte  á 
un  Rey,  aunque  fuerte.  — 

Esto  dicho,  añadiré  que  me  parece  imposible  saber  hoy  con 
fijeza  cómo  escribió  Joan  de  Pedraza  una  palabra ,  qne  según  la 
intención  denotada  en  el  aditamento :  ú  como  te  liorna,  podo  muy 
bien  ser  la  más  extravagante  del  Diccionario,  ó  no  ser  palabra 
siquiera.— (6'.) 

ic)  Qoe  mil  vicios  se  pervierte.— (1K.) 

(4)  Y  os,  por  vida  de  mi  agüelo. 

«  En  vez  de  hevotj  hé  o^tti»— dice  Woir.  Be  creído  preferible 
escribir :  haos ,  ha  de  dar  con  ella  en  el  suelo.— (C.) 

{e)  Entrará  la  Razón  á  tiento.— (C) 

(3)  Delatar,  por  dilatar.  También  es  posible  que  escribiera  el 
autor  :  No  quiero  mis  r«/ator;— verbo  que  se  halla  usado  en  esta 

isma  farsa,  veintiséis  versos  más  adelante.— (C.) 


Vicario  en  la  tierra  de  Aquel  del  altura , 
De  quién  sobre  toda  cualouier  criatura 
Poder  me  fué  dado  acá ,  sm  dobdar , 
Para  absolver ,  ligar .  desaUr, 
Según  que  á  sant  Pearo !  Verdad  diso  pura. 
Principes  grandes,  aunque  emperadores, 
Reyes,  perlados,  señores  potentes 

Y  todos  estados,  me  son  obedientes. 
Por  ser  desigual  al  mío  y  menores  (4). 
Todos  aquestos  me  son  servidores. 

Por  ser  más  divino  mi  oficio  que  humano ; 

Y  todos  procuran  besarme  la  mano. 

Por  mas  que  presuman  de  grandes  señores. 
¡Con  coánu  bomildad  me  sirven  y  acatan 
Todos  estados,  acá  en  este  suelo ! 
Pues  para  salud  del  alma  y  consuelo , 
Remedios  esperan  de  mi  en  lo  que  tratan : 

Y  si  de  lo  tal  Terdad  me  relatan 
(Puesto  que  á  Dios  «e  da  la  noticia). 

De  mi  son  absuehos  de  toda  inmundicia ; 
Que  acá  en  su  lugar  me  tienen  y  acaun. 

EBCEHAU. 

EL  PAPA .  —  S&U  LA  MOERTE. 

■VERTE. 

¡  Ob,  coán  sin  acuerdo  de  ni ,  y  8in  temor. 
Yaces  en  vicios  terrenos  jatando. 
La  gloria  pasible  de  acá  procurando. 
Soberbia  mostrando  por  ser  gran  señor; 
En  quien  la  homildad ,  según  que  á  Pastor, 
Había  de  ser  grande  ejemplo  alganado*— 

Y  pues  ftaé  al  revés  ^  irás  muy  priado 
Comigo  á  do  cuenta  darás  de  tu  error. 

PAPA. 

Oh  Muerte,  no  vengas  con  tanto  furor; 
Aplaca  tu  ira;  ten  más  sufrimiento: 
Mira  que  es  grande  mi  merescimiento. 
De  muy  alta  estima  mi  esUdo  y  valor. 
No  muestres  comigo  tan  grande  rigor. 
Que  tengo  en  la  tierra  muy  gran  señorío. 

MUERTE. 

Muy  poco  te  excusa  Un  gran  desvario 
El  golpe  mortal  de  mi  pasador. 
Sin  más  resistencia  sabrás,  sin  mentir » 
Aunque  tu  estado  á  todos  boy  sobre, 
May  oreve  serás  igual  con  el  pobre , 
En  solo  este  paso  que  llaman  morir. 

PAPA.  -^ 

Déjame  un  poco,  si  quiés  mi  vivir  (f) ; 
Muerte ,  no  vengas  tan  arrebauda,  ^ 

Ptia  q""*-  ^™jggjgj^  vida  pasada. 

MUERTE. 

No  puede  ser ,  digo ;  comigo  habéis  de  ir. 

{ÉnWttftte.) 


^ 


Aposento  reglo. 

ESCENA  IIL 

REY. 

Yo,  que  en  la  tierra  por  rey  elegido 
Fui  justamente ,  por  ser  de  los  godos 
Mí  nombre  en  la  fiíma  delante  de  todos, 
Yenpuestoyen  mandoiamás  ser  vencido...  (p) 
:  Oh  cuántos  valientes  a  mi  se  han  rendido! 
Villa  ó  ciudad  á  que  cerco  pusiese  (A), 

il)  Qalié  :  Por  ser  desiguales  al  mió  y  meaorf».H^) 

if)  Déxame  nn  poco ,  si  quieres  mi  biviulr. 

Wolf  corrigió  la  errata:  «««Ir.— Pongo  qwiés  porfajrrtt  {coo- 
traedon  que  se  asó  hasU  en  el  siglo  xvii)  por  pedirlo  asi  U  me- 
dida ,  en  este  y  algún  otro  verso.  —  (C.) 

(j7)  Y  puesto  y  mando  Jamás  ser  vencido. 

Dio  pase  al  verso  de  la  edición  antigua  el  sefior  Wolf,  advir- 
tiendo  que  la  parUcnla  9  deberá  tomarse  «81»  dada  ea  lugar  de 
ahi:  Pero  con  esta  advertencia  se  remedia  poco.H^.) 

(A)  Villa  ó  ciudad  cerco  pusiese.  ^{W.) 
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Jandis  se  escapó .  qne  no  se  me  diese : 
VaroD  tan  noUble  Jamás  fué  nascido. 
No  siento  proYincia  ninguna  ni  parte  (1) 
(Pues  es  cosa  cierta ,  yo  no  me  adelanto) , 
Do  puesto  no  haya  grandísimo  espanto 
Mi  niiy  Titorioso  j  real  estandarte. 

ESCENA  IV. 

EL  RET.-VtfWv^  LA  MUERTE. 

■UBSTE. 

¡Qh,  cain  íl  sabcv  tn  Alteza  departe , 
De  mi  no  teniendo  acuerdo  ninguno  («)! 
Qoe  Tengo  sabrás ,  según  que  repuno , 
De  priesa ,  cual  íes ,  sin  duda  á  llamarte. 

BET. 

eío  miras  qne  son  de  grande  memoria 
is  faenas  talientes  y  mañas  sotiles? 

MUERTE. 

Aqui  do  me  Tes,  te  haré  que  rehiles  (b)^ 
TñSdoá  mis  pies,  tu  gran  Tanagloria  (2). 

BET. 

jHo  miras  que  siempre  sali  con  ritoria 
De  nmcbas  Ibatallas ,  refriegas ,  combates? 

MUEBTK. 

NfngoB  caso  hago  de  cuanto  debates,        y 
Pnes  breve  t«  cuerpo  será  como  escoriáis 

BBT. 

No  quiero  contigo  tener  más  contienda. 
Por  ser  de  razones  en  nada  apacible. — 
Despide  á  tu  faria,  que  bien  es  terrible  (e\ 
Y  no  me  perturbes  el  tiempo  de  emienda. 


Sin  duda  sabrás  que  más  no  te  atienda ,         ^ 
Pnes tipmpo has ^nido sobrado.  Tingar. 
¡Sus!  Vamos,  qn*^  tarde,  do  cuerna  bas*  de  dar 
Estrecha  sin  duda ,  cual  fué  tu  Tivienda. 


Un  camarín. 

ESOBNA  V. 

DAMA. 

De  gracias  dotada  ¿quién  tal  como  yo? 
En  toda  hermosura  ¿quién  tanta  perfeta  ? 
Dispuesta,  galana,  no  menos  discreta, 
¿En  quién  la  natura  asi  se  rerió? 
¿Qué  fama  de  hermosa  tan  alto  voló, 
Según  que  contemplo ,  por  mas  que  Tolase , 
Que  á  ser  de  la  mia  igual  alcanzase? 
¿Ni  quién  tan  servida  de  grandes  se  vió? 
¡Oh,  cuántos  hoy  penan  que  son  amadores , 
Heridos  de  mano  del  alto  Cupido , 
Con  un  desigual  dolor  muy  crescido, 
Á  mi  muy  sujetos  por  causa  de  amores!    . 

EflCENA  VI. 

LA  DAMA.— VifWti^LA  MUERTE. 


¡  En  cuánta  jatancia  de  vanos  dulzores 
Yaces,  hermosa,  de  mi  trascordada, 
Que  vengo  con  priesa  por  ti,  que  casada  (d) 
Estás  con  el  mundo,  compuesta  de  errores! 

(1)  Kú  tinao  eqolvale  aqnl  A  nú  percibo.^  (C.) 

(«}  De  mi  teniendo  acuerdo  ningano.— (C*) 

{i)  Aqai  do  me  Tes,  te  haré  qnereiles.— (l^*) 

d»  Admitida  la  enmienda  al  veno  precedente,  quizá  seria  me- 
jtrteeraqni: 

Traída  A  mis  pies  ta  gran  vanagloria  ;^porqnereAi/ar,  en  ia 
acebos  de  mMeno  eomo  teméland»,  es  verbo  nentro.~(C\) 

(r)  Despide  á  sn  foria,  que  bien  es  terrible.  —  {W.) 

i3e  deberá  leer  el  segundo  bemistiquio:  quetienes  itmbleí—iC.) 

td)  Que  vengo  por  priesa  por  ti ,  qoe  casada.— (C.) 


OAVA. 


¡Oh,  Tálame  Dios,  y  qué  sobrcTienta 
Que  siento  al  presente ,  y  cuan  gran  turbación. 
Pues  TOO  delante  tan  triste  Tision , 
En  nada  apacible ,  según  que  lamenta ! 
Dolor  excesivo  me  ha  dado  que  sienta , 
Para  la  Tida  priTar  muy  bastante.— 
Suplicóte,  Muerte,  que  pases  alante  (d), 
No  cures  hacer  de  mi  tanta  cuenta. 
Usa  de  ser  muy  bien  comedida 
Comigo ,  que  peno  en  ver  tn  crueza ; 
Mira  que  en  dama  de  tanta  belleza 
Razón  no  consiente  que  falte  la  vida. 

HÜEETB. 

Por  mas  que  seáis  galana  y  polida , 
Comiffo  do  cuenta  daréis  sin  errar 
Iréis  Brevemente ,  sin  más  dilatar. 
¡Sus!  Vamos,  pues  veis  que  estoy  de  partida. 

{Yanse.) 


Monte. 
ESCENA  VII. 

PASTOR. 

Sin  dada  ninguna ,  de  entrar  hora  en  eoenta 
Con  vos,  mf  zurrón,  yo  traigo  acordado. 
Pues  es  cosa  cieru,  según  que  he  notado. 
Que  Dios  la  salud  nos  da  y  acrecienta , 
No  menos  la  vida  también  nos  augmenta 
Comer  con  gran  gana,  muy  huerte  de  todo: 
Que  de  otra  manera,  la  Muerte  de  lodo 
Nos  pone,  y  debajo  de  tal  aposenta  (D. 
i  Quizás  que  aunque  el  hombre  esté  trascordado, 

Y  harto  de  andar  por  valles  y  cuestas , 

Y  traiga  las  mientes  en  vos  mucho  puestas, 
Dirés  vos  á  hombre  que  coma  un  bocado  {g) ! 
Yo  acuerdo  sentarme,  pues  vengo  cansado , 

(Rácelo  y  registra  el  ssnron.) 

Y  no  dilaur  con  tos  más  razones. 
¡ Sus,  ea ,  sali  por  los  cabezones ! 
Veamos  lo  que  es  en  vos  encerrado. 

(Saca  una  bota,  pan  da  centeno  y  ana  eabesa  de  ajos.) 
Vos  estarés  queda ,  aqui  do  os  asiento : 
Mira  que  guardes  muy  bien  el  despojo.  — 
Sali  vos  acá ,  que  tengo  cordojo 
En  ver  no  hacéis  cuenta  de  mi  buen  aliento.— 
:0h  qué  cabeza  de  ayos  que  atiento ! 
No  traigo  otra  cosa,  por  san ,  más  preciada: 
Con  esta  yo  cuido  de  no  os  dejar  nada 
Dentro  en  el  cuajo,  si  no  me  arrepiento. 
¡Oh  qué  sabor !  i  Mal  hayan  mis  males! 
¡Y  cómo  se  cuela  también  con  el  ajo !  ^ 
¡Igual  es  aquesto  que  ellotro  (3)  brevajo. 
Que  me  mandó  dar  el  licenciado  Morales  (i)  \ 
De  aquesta  manera,  por  ir  á  Pascuales , 
Quizás  podrá  ser  que  vamos  á  Ag[ejas  (A). 
¡Oh  como  me  arden  aquestas  orejas! 
¡Benditas  las  vinas  que  dan  vinos  tales! 
De  aquesta  manera  me  entiendo  curar , 

(e)  Suplicóte,  Muerte,  qne  pases  adelante.— (C) 

if)  Me  pone  y  debajo  de  tal  aposento.  —  (IV.) 

(g)  Diréis  vos  ba  hombre  qne  coma  nn  bocado. --(T)^.) 

(5)  Woír  escribe:  que  el  otro,  y  pone  por  nota  :  «En  el  texto 
dice :  «/¿o/ro.»  —  Restituimos  esta  expresión,  qne  era  vnlgar  en 
aquellos  tiempos.  —  (C.) 

(4)  Es  muy  probable  que  en  el  verso  original  no  estuviese  el 
verbo  dar,-  (C.) 

{h)  Qaizá  podrá  ser  que  vamos  á  gejas.—  Dice  el  sefior  Wolf: 
«Sin  duda  en  logar  de  d  quejas,  6  mejor  á  aquejas,  e&to  es :  aqut- 
jamientos ;  que  estamos  de  prisa,  que  nos  aguijan ;  por  analogia 
con  andar  i  los  bonitos,  y  la  Trase  que  viene  luego:  andar  á  por- 
radas.» 

La  explicación  de  estos  dos  versos  es  más  sencilla.  Pascuales  y 
Agejas  son  nombres  de  pueblos  de  la  provincia  de  Segovia  (patria 
de  Juan  de  Pedraza) ,  y  el  Pastor  teme  que  sus  repetidas  libacio- 
nes le  pongan  tal  qne  no  acierte  á  distinguir  el  uno  del  otro. 
-{€.) 
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Y  dense  mis  amos  priesa  á  gruñir. 

Pues  he,  do  sé  cuándo,  pardios ,  de  morir, 

Y  si  hombre  algo  tiene,  acá  ha  de  quedar, 
¡Pardiobre,  si  puedo,  que  no  ha  de  ganar 
Fiésego  nada,  ni  cregos  comigo ! 

Si  de  esta  manera  de  agora  me  sigo. 
Bien  pueden  un  perro,  pardios  y.  espulgar. 
Pues  dejo  el  ganado  paciendo  seguro, 
Acuerdo  á  esta  sombra  echarme  a  dormir. 
Que  en  esto  poquillo  que  acá  he  de  >ivir. 
Gozar  mis  madejas  de  hoy  más  yo  lo  juro. 

(Échase  á  dormir.) 

ESCENA  VIIL 

EL  PASTOR.-LA  MUERTE. 

MUERTE. 

Bien  piensa  el  villano  que  tiene  algan'muro 

Que  sea  bastante  á  mi  resistencia. 

fV  cómo  en  dormir  pone  gran  hemencia  (a) 

El  bruto  salvaje,  villano  maduro! — 

¡  Recuerda  y  levanta  del  sueño ,  Pastor! 

Gata  que  el  mundo  te  tiene  vencido. 

Levanta  del  sueño ,  v  torna  en  sentido  (b) , 

Ou*estás  muy  tendicfo,  durmiendo  á  sabor. 

[Maldita  la  cosa  le  aqueja  temor, 

Ni  acuerdo  ninguno  que  tenga  de  mi  (i) ! 

; Levanta ,  zagal,  que  vengo  por  ti, 

Que  ansi  me  es  mandado  del  alto  Señor! 

PASTOn. 

^^Quií^n  es  el  que  llama ,  que  tanto  temor 
Me  ha  puesto  con  voz  tan  triste,  espantosa?. 

MUERTE. 

Hermano,  la  Muerte ,  que  nunca'reposa , 
Haciendo  al  más  grande  igual  al  menor. 
Yo  hago  qu*el  Papa ,  el  Rey ,  el  Señor, 
Vengan  á  ser  iguales  á  ti. 

PASTOR. 

¡En  algo  (2)  entendés!  Echaos,  y  dormí  (c) 
Debajo  esa  peíia,  y  seráos  mejor. 

MDERTK. 

No  son  esas  cosas ,  hermano ,  á  mí  dadas , 
Que  nunca  las  hube  jamás  menester; 
Ni  hace  á  mi  caso  dormir,  ni  comer  (tf). 
Sí  andar  con  los  vivos  contino  á  porradas  (e). 

.PASTOR. 

¿Pues  cómo,  v  teniendo  un  ruines  quijadas. 
Salís  de  contino ,  decí ,  vitoriosa? 

MOERTE. 

Sí,  porque  viva  en  el  mundo  no  hay  cosa, 
Ni  cosas  t  que  ¿  mi  no  sean  sojuzgadas. 

(«)  T  como  pone  en  dormir  grtn  hemencia.— (C.) 

ih)  Levanta  del  baeno  y  toma  con  sentido. 

Escribimos  neñú  en  Ingar  de  tuenOt  repitiendo  lo  qae  ha  dicho 
la  Maerte  al  Pastor,  dos  versos  mas  arriba.  También  pudo  poner 
Juan  de  Pedraza  :  Levanta  del  keno,^{C,) 

U)   El  sefior  Wol  r  escribe : 

¡  Maldita  la  cosa !  ¡  Le  aqueja ,  temor! 

¡Ni  acuerdo  ninguno  qae  tenga  de  mi ! 

É  interpreta  en  ana  larga  nota  estos  dos  versos,  como  si  dye- 

ra  en  ellos  la  Muerte :« ¡  Mal  baya!  ¡Aquéjale,  temor!  ¡Que  no 

tenga  ninguna  memoria  de  mf!  (para  sorprenderlo  desprevenido)». 

Es  evidente  qae  el  f  lastrado  sefior  Woír  ha  padecido  error  al  in- 
terpretar estas  palabras  del  texto»  las  cuales  le  parecerán  del  todo 
claras  sólo  con  recordar  que  maldita  la  cota  equivale  en  fra- 
se común  á  abtobtktmente  nada.  Significase ,  pues ,  en  aquellos 
dos  versos  la  estrafieza  con  que  ve  la  Maerte  dormido  é\  Pastor, 
sin  que  le  aquejen  temor  ni  memoria  nlngana  de  que  se  puede 
morir.  —  (C.) 

(f)  «Sin  duda  en  logar  de  «/,  e»  Ora  cosa;  ocApate  con  otra 
eóta.»  Asi  el  Sr.  Wolf;  pero,  en  mi  concepto,  algo,  es  aqui  equi- 
valente i  mucho  j  la  exelaraacion  del  Pastor  viene  i  decir:  /Tro- 
^^¡0  le  mando!  6  ¡Yata  ha  caído  que  hacer!  —  (C.) 

(e)  En  algo  entiendes.  Echios  y  dormí.— (C.) 

((/)  Ni  hace  á  an  caso  dormir  ni  comer.  —  {W.) 

(<)  Sino  andar  con  los  vivos  con  tino  á  porradas.— (C.) 


Por  tanto  no  pienses ,  Pastor,  escapar 

De  mi  general  y  fuerte  combate ; 

Mas  tien  por  muy  cierto  que  te  he  de  dar  mate, 

Y  en  esta  mi  forma  y  manera  tornar. 

PASTOR. 

¡Pardiobre,  que  tengo  con  vosde luchar! 

Saco,  no  valgan,  mira,  zancadillas; 

Que  quiero  muy  sanas  tener  las  costillas, 

Y  gana  no  tengo,  pardios ,  de  íinar. 

MUERTE. 

¡Oh  cómo  es  grande ,  Pastor ,  tu  inocencia. 
En  querer  comigo  ponerte  á  luchar  (DI 
¿Tú  piensas ,  si  dado  me  fuese  lugar 
De  aquella  divina  y  real  Providencia , 
Que  fuerzas,  sentidos,  con  grave  dolencia 
Perder  no  te  haría  con  gran  turbación? 

PASTOR. 

Luego  ¿tú  esperas ,  como  hace  el  sayón, 
A  que  pronuncie  el  juez  la  sentencia? 

MU  {IRTE. 

Tú  dices  en  esto,  Pastor,  la  verdad; 
Mas  ya  que  alcanzaste  lo  tal  á  entender , 
Uazon  es  que  sientas  que  nenes  el  ser 
Subjeto  á  mi  fuerza,  do  no  has  libertad. 

Y  pues  tienes  vida  sin  seguridad, 
Della  has  de  ser,  contempla ,  privado 
Muy  presto,  pnes  tiempo  no  hay  HmitaA»: 

Harás  con  aquestos.  Pastor,  igualdad.  i 

PASTOR. 

¿Con  esos  yo,  qué?  ¡  Por  san ,  que  no  «laiero! 
¿Pensáis  aliviarme  con  vuestras  consejas  (f)? 
¡Pardiobre,  no  deje  guardar  mis  ovejas 
Por  otro  renazgo,  papazgo  ú  papero  {h) ! 

MOERTB, 

Escúchame  acá,  si  quiés,  majadero  (f ) ; 
Que  digo  que  tienes  con  estos  venir 
En  su  igualdad,  en  cuanto  al  mwir. 

PASTOR. 

Y  ¿qué  hará  mi  esposa  después,  si  yo  muero  (/)? 

WJERTB. 

¿Aquesto  te  pena?  Quizá  irá  primero 
Comigo  tu  esposa  querida,  Cosunza. 

PASTOa. 

No  tengo  de  ella  yo  tal  confianza. 

Que  deje  por  otro  mi  gala  y  apero  (k). 

¿Sabes  cuál  paró  á  Juan  Meseguero , 

Porque  llee6  á  hacellc  cosauitlas? 

¡Por  san !  Con  la  rueca  le  dio  en  bs  castillas, 

Y  un  huerte  rascuño  en  aquel  trasero. 

MUERTE. 

¡Oh,  cómo  huelgas  hablar  necedades. 
Echando  por  alto,  Pastor,  mis  razones ! 

(f)  En  qaererte  comigo  poner  á  lachar.— (C.) 

(g)  Con  esse  osso  qae,  por  san ,  qne  no  qaiero. 
¿Pensas  en  aliviarme  con  vuestras  consejas?— 

Copia  Wolf  estos  versos ,  notando  qae  oto  equivale  á  hueto.  Pan 
m!  es  errata  visible.  En  la  eüm\en&g:¿eone$o9iio,qu¿?mthe 
aj astado  al  orden  de  las  letras :  con  eeuot  »o  fue,  limitándoiM  i 
quitar  ana  aya  poner  una  y  en  ves  de  ana«.  Coa  libertad  alga 
mayor,  se  podría  escribir  :  ¿Con  aqueios  pof—iC.) 

(A)  Por  otro  renazgo ,  papazgo ,  an  papero. 

Wolf  enmienda  asi  este  verso : 

Por  otro  renazgo ,  papazgo  ni  papero. 

La  hermosa  voz  renazgo,  ó  relnatgo,  ha  caldo  en  desosó, ala 
dejar  otra,  buena  ni  mala ,  qae  la  sustiiuya.  Papasgo  va  desapa* 
reciendo  asimismo ,  por  haber  creído  los  nedlogos(y  es  micho 
creer)  qne  tiene  más  sonoridad  y  elegancia  ia  palabra  péfúdo.C» 
tales  supresiones  y  mudanzas  van  mejorando  el  idioma  los  qne, 
sin  conocerle ,  se  quejan  de  su  pobreza. 

Papero  es  el  pnchero  en  que  se  cnecen  las  sopas  para  los  si- 
fios.-(C.) 

(i)  Escúchame  acá ,  si  quieres ,  majadero.— (C.) 

O')  Y  mi  esposa  despaes ,  qaé  hará  si  yo  moero.— (C.> 

[k)  Que  deje  por  otro  mi  gala  papero.  Apero  significaba  aiti- 
guamente  rebaño,  majada. 

Wolf  enmendé  :  Ni  gala  y  papero.— (C.) 


JUAN  DE  PEa)RAZA.  — 

No  quiero  contigo  trabar  más  qnistiones , 
Pues  Tiene  quien  burle  de  tas  liviandades. 
Escucha  sos  dichos,  que  son  las  verdades  (a); 
Mediante  los  cuales,  si  estás  muy  atento. 
Muy  presto  vendrás  en  conocimiento 
De  cuánto  me  deben  temor  los  morUles. 

ESCENA  IX. 

EL  PASTOR,  LA  MUERTE.— 5a/e  LA  RAZÓN. 

RAKOIC. 

Dios  Ce  dé  vida  y  mcia.  Pastor, 

Tal  que  nae  ames  de  muy  buena  mente. 

Mucho  ne  huelgo  de  verte  presente, 

ejemplo  tan  sano  á  coalqnier  pecador. 

Contempla  qn*el  Papa,  el  Rey,  el  Señor, 

No  mtoos  los  otros  estados  menores , 

Hasta  los  miseros  pobres  pastores , 

Que  aquella  (i)  los  lleva,  sin  más  defensor. 

Por  tanto  no  fies,  hermano,  del  mundo, 

NI  menos  des  nada  por  cuanto  él  ofresce  (¿H 

Acá  en  esta  vida ,  do  todo  peresce ,  \ 

Salvo  el  servicio  del  Verbo,  jocundo :  \ 

Si  en  este  servicio  te  ocupas,  profundo,         \ 

Por  Dios  despreciando  las  cosas  terrenas,        I 

To  le  asegnro  que  escaños  de  penas  / 

Oifeoipiies  á  los  malos  les  da  en  el  profundo  (c). 

Ten  esperanza  contino,  v  temor 

De  aquella  qoe  á  todos  ios  vivos  aqueja , 

Pues  cosa  en  el  suelo,  aunque  (2)  fuerte,  no  deja; 

No  menos  lo  flaco,  con  grande  ftiror. 

Tirando  muy  cierto  con  su  pasador , 

S^mi  habrás  visto  en  tiempo  pasado. 

PASTOR. 

Tunbien  me  hirió;  mas  vesme  escapado. 

MUERTE. 

Por  tanto  da  mcias,  hermano,  al  Señor, 
T  mira  que  sientas  le  plugo,  y  qu*Él  (3)  quiso 
Dejarte  que  emiendes  la  vida  pasada : 
Por  ende  las  cosas  del  mundo  en  nonada 
Tendrás,  procurando  acá  el  paraíso. 

PASTOR. 

De  aquí  y'os  prometo  vivir  sobre  aviso ,      ^ 
Y  nnnca  papar  de  hoy  más  pecados. 

(Voiñéniote  i  h  Rason.) 
Decidme,  sefiora,  ¿combrés  dos  bocados  (d) 
De  pan  de  centeno  y  un  ajo  bien  liso? 

RAZÓN. 

Ante ,  yo  mesma  me  dó  en  colación 
A  cuantos  me  quieren,  y  á  ti. 

PASTOR. 


¿Qneá  vos  dais? 
Decidme  ¿á  do  vais? 


Pues  ¿cómo  habéis  nombre? 

Qoe,  soncas,  me  espanU  tan  gran  novación. 

RAZÓN. 

Tft  debes  saber  que  sov  la  Razón , 

Á  qoien  los  humanos  viviendo  aborrescen 

En  casos  fortunos ,  que  acá  les  contescen... 

(i)  Escacho  sos  dichos,  qo*  soa  las  verdades.— iW.) 

(1)  Esto  es ,  la  Voerte.  —  (W.) 

{i)  NiBeaos  de  nada  por  eoaalo  él  ofre8ee.-^(C.)  . 

Í<)  Qoenpaes  á  los  malos  se  da  en  el  profindo. 

Eicribid  M  des  el  señor  Welf,  y  paso  por  sota :  «El  texto  dice 
dt,  7  ea  efecto ,  el  metro  pide  aqai  nna  elisión ;  pero ,  pnes  se 
CKíeMna  machos  versos  irregulares ,  parece  preferible  dm, 
«me  lo  pide  la  eoastmccion  y  el  sentido». -Creemos  más  senci- 
litracsr  el  u  en  k$;  así  queda  bien  el  sinsialar  da  reflriéndose 

(!)Qoixá:ewi.~(C.) 

(31  El  teito  diee  fueu,  y  la  enmienda  es  del  scfior  Wolf.  Puede 
inibieB  consistir  la  errata  en  haber  puesto  ona  «  de  sobra,  de- 
bi¿adase  leer:  que.  —  {€.) 

(d^  Decidme,  seflora,  ¿coaMrés  dos  bocados? 

Asi  10  coasta  el  verso.— Ceai^dt  vale  tanto  cono  eomereit  en 
Inpaje  rústico,  segvn  babráa  visto  los  lectores  en  otras  obnsde 
etfaceleccioB.— (C.) 
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ESCENA  X. 

EL  PASTOR,  LA  MUERTE,  LA  RAZÓN.  —  Salen  LA 
IRA  T  EL  ENTENDIMIENTO. 

mA. 

Por  mi ,  que  procuro  dar  tal  ocasión ; 
La  cual  interpongo  de  dar  con  presteza 
Do  quiera  que  cuadra,  acá  entre  mortales , 
Porque  ésta  faltando,  suceden  mil  males  (e); 

{SeñaU  á  lé  Rñxtm.) 
A  donde  mi  intento  sabrás  se  endereza. 
E!fTl3a>iHiEXT0.  {Señalando  A  U  Ira.) 
Ésta  de  mi  (que  en  toda  cabeza 
Soy  ciertamente ,  sabrás .  habitante) 
Es  la  que  hace  salir,  y  aun  alante  (f) 
.       De  si ,  la  Razón ,  con  gran  fortaleza  (g). 
Esta  corrompe  cualquier  voluntad , 
Que  varias  se  pueden  las  tales  decir : 
Pues  parte  contraria  las  hace  seguir. 
Y,  junto  con  elJas ,  á  mi  en  ceguedad* 

BAZON. 

En  todo  lo  dicho  no  falta  verdad. 

{YohUaiote  ai  Patíar,) 
i  Haslo ,  por  dicha ,  sentido  y  notado  f 

PASTOn. 

Par  Diego,  que  no ;  que  va  revesado. 

RAZOlf. 

Nota ,  pues  de  ello  te  doy  claridad  {h). 
Tú  debes,  hermano ,  sin  duda  saber. 
Que  aquesta  es  la  Ira ,  muy  grave  pecado , 
La  cual  me  destierra  de  todo  poblado. 
Echándome  fuera  (según  su  poder) 
De  aqueste ,  que  agora  su  nombre  a  entender 

{Señala  al  Enieadimiení».) 
Procuro  dé  darte,  por  hacer  contento; 
El  cual  introduce  por  entendimiento , 
Que  por  ser  muy  flaco ,  se  deja  vencer. 

PASTOR. 

i  A  otras .  seSora !  Según  que  magino 
(Aparte  dejando  que  sois  muy  hermosa), 
Pues  vos  á  los  hombres  sois  tan  provechosa. 
Que  os  traten  tan  mal  es  ^ran  desatino ! 
Mas,  porque  no  salga  jamas  de  camino 
Acá  mientra  viva,  en  cualque  barbecho  (t), 
Con  vos ,  que  guiáis  camino  derecho , 
Tener  compañía  de  hoy  más  determino  (i).~ 

{Señala  al  EñUaOmUato.) 

Y  vos ,  sobre  aviso  de  hoy  más  estaréis. 
Guarda ,  que ,  la  Ira  viniendo,  mirad , 
La  puerta  no  os  gane  de  la  voluntad 
(Por  donde  se  alcanza  y  consigne  interés). 
Dé  parte  de  aquesta  maldita ;  el  cual  es  (4), 
Según  que  percalo  (5) ,  la  justa  Razón : 

(e)  Por  cesta  faltando,  suceden  mil  males.— (IF.) 

{f)  Es  la  que  hace  salir  y  aun  adelante. 

¿Cómoescribiria  Pedraza  este  estropeadísimo  verso?  Confesan- 
do  que  no  somos  capaces  de  adivinarlo ,  nos  reducimos  i  poner 
alante  en  lugar  de  adelante  ^  para  que  conste  el  segundo  hemisti- 
quio.—(C.) 

ig)  De  si  la  razono  con  gran  fortaleza. 

Wolf  prefiere  escribir : 

—De  si  la  Razón ,  é  con  gran  fortaleza.— (C.) 

(h)  Nota,  pues  dello  le  doy  claridad.— (IK.) 

<f)  Acá,  mientra  viva,  en  cualque  pcrrocho. 

El  señor  Wolf  corrige  asi :  en  cualque  proteehó.—ilC.) 

O»  Tener  compaflia  de  hoy  maa  determino.- (íV.) 

(4)  Asi  el  texto  :  Wolf  propaso  escribir  lo  cual  es ,  por  amor  4 
la  claridad.  He  conservado  la  lección  primitiva,  creyendo  que  este 
relativo  el  cual  puede  referirse  ft  interés;  como  si  dijera :  el  ver- 
dadero ínteres  es  hacer  lo  que  ordena  la  justa  razón.  —  (C.) 

\5)  Mejor  :percaro.— De  esta  observación ,  asi  como  de  otras 
muchas,  somos  deudores  á  una  persona  que,  por  sus  profundos 
conocimientos  en  la  lengua  patria ,  por  el  alto  valor  de  sus  pro- 
pias obras  y  por  el  acierto  con  que  crítica  y  comenta  las  ajenas, 
goza  de  gran  celebridad ,  dentro  y  fuera  de  EspaOa.  Al  dictamen 
deesteUustrc  escritor  y  bondadoso  amigo  nuestro,  hemos  some- 
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Y  aquesta,  viviendo ,  mira,  bobarron , 
Conviene  que  siempre  muy  huerte  guardéis. 

Y  desta  manera  teniendo  cuidado. 
Ansí  resistiendo  muy  buerte  i  la  Ira, 
Por  san,  que  la  hagáis ,  más  recia  que  vira , 
Volver  donde  vino,  á  otras ,  priado. — 

[Volviéndose  á  la  Bason,) 

Y  pues  que  por  suyo,  señora,  me  he  dado, 
Iré  do  me  quiera,  pardiobre ,  llevar. 

RAZÓN. 

Muy  cerca  de  aqui ,  i  ver  y  adorar 
Á  Dios  sempiterno,  en  pan  transformado; 
En  cuyo  servicio,  con  loor  muy  crescido. 
Hoy  hace  la  Iffiesia  muy  grande  memoria. 

Y  ¿  cómo  tal  fiesta  á  tí  no  es  notoria  ? 

PASTOR. 

No,  pese  hor'á  san,  qu'he  estado  dormido. 

RAzon. 
Si  quieres  saber,  despierta  el  sentido, 

Y  escúchame  acá  ,  pues  tanto  dormiste: 

Tú  debes  saber  que  hoy  es  Corpus  Christe  (a) 
Fiesta  muy  digna  de  gozo  complldo. 

PASTOR. 

;0h  cuan  bien  andante,  dichoso  zagal 

Me  puedo  hoy  llamar,  sin  duda,  par  nos  (i) 

En  sólo  topar,  señora ,  con  vos 

Por  estos  desiertos,  en  este  erial , 

De  á  do  mny  placiente  concluye  Pascual, 

Llevándoos  delante ,  señora,  por  guia! 

Partamos  loe  dos  de  aqui  en  compañía, 

Á  do  ver  podamos  al  Rey  celestial. 

RAZOR. 

¡Sus!  Vamos,  hermano,  sin  más  diladon. 


AUTOS  SACRAMENTALES.  —  PRIMERA  PARTE. 

Do  tienes  respeto,  según  buen  cristiatto. 

Camina  placiente,  asido  á  mi  mano , 

Pues  eres  venido  comigo  en  unión. 

Sey  sosegado ,  y  ten  atención ; 

Pon  las  rodillas  en  tierra  priado ; 

Que  Dios  sempiterno,  en  pan  trasformadOv 

¿  Vesle  do  yace  ?  ¡  Sus !  Hazle  oración. 


PASTOR. 

¡Oh,  Pan  excelente ,  divino  manjar. 
En  carne  del  Hijo  de  Dios  convertido! 
¡  Oh  sacro  misterio ,  por  quien  soy  venido 
Aquí  do  me  trujo  Razón  sin  errar, 
Sólo  á  te  ver.  Señor,  y  adorar; 

?u*en  pan  trasformado,  según  tengo  mieles, 
aces ,  por  bien  de  todas  las  gentes  (t) 
Que  quieren  contigo  sobir  á  reinar! 
Adorote,  Verbo  divino ,  sagrado , 

§ue  yaces  debajo  de  aqueste  acídenle , 
á  tu  Majestad  suplico  humilroente. 
Puesto  que  indigno ,  de  hinojos  postndo , 
Nos  libres  y  guardes ,  Señor ,  del  pecado, 
Dándonos  gracia  acá,  que  alcancemos 
El  reino  de  gloria ,  Señor,  que  atendemos , 
Por  Ti  prometido  á  nos  de  buen  grado. 
Y  pues  he  gozado  sin  más  resistencia 
Ver ,  cual  he  visto  sin  dubda  hoy,  por  aoa , 
A  Dios  sempiterno  en  forma  de  pan. 
Manjar  saludable  de  nuestra  dolencia; 
Concluyo  (pues  quiero  con  gran  dHigencia 
Volver  á  nii  hato)  con  sozo  notorio , 
Perdón  demandando  al  noble  auditorio 
De  la  pesadumbre  de  nuestra  engorrencia. 

LAUS  DEO. 


ANÓNIMO- 


FARSA  DEL  SACRAMENTO  DEL  ENTENDIMIENTO  NIÑO^. 


ENTENDIMIENTO. 
DELEITE. 


PERSONAS. 


I  VOLUNTAD. 
I  MEMORIA. 


I  LA  SABIDURÍA  DE  DIOS. 


LOA. 

Muy  supéreme  ayuntamiento. 
De  cristiana  relislon , 
Vengo  á  dar  declaración 
De  un  auto  del  Sacramento 
De  preciosa  erudición  : 

Y  el  intento  del  autor 
Ma  sido  de  declarar 

Que  en  las  obras  muy  sin  par 
De  Cristo,  Nuestro  Se&or, 
No  hay  para  qnó  escudriñar. 

Y  por  recitar  su  intento 
Con  eiuemplarío  primor. 
Saldrá  luego  aquí  un  pastor 
Que  se  llama  ETnteodimiento, 


lido  todas  las  notas  y  enmiendas  con  que  hoy  sale  á  Inz  la  Danut 
4elaMuerte.''{C,) 

(a)  Tú  debes  saber  que  boy  Corpus  Christe.— (C.) 

(i)  Woír  escribió :  ¡pardioi!  remitiendo  i  nna  nota  la  lección 
antif^oa.— ; Parnct!  (¡por  nos!) era  interjección  popular  en  el  si- 
glo XVT.  —  (C.) 

{^)  Y  haces  por  bien  de  todas  las  gentes.— (C.) 

1%)  Inédita. 


Nifío  de  poco  vigor. 
Mas  tiene  tal  presunción 
Que  peresce  por  saber, 

Y  quiere  conprefaender 
Los  cielos  y  su  creación , 

Y  aun  á  Dios  querría  entender. 

Y  sale  en  su  compañía 
Otro  pastor  muy  Iotáno« 
Qu'es  el  Deleite  Mundano, 

Y  con  el  niño  porfía 

No  se  aparte  dfe  su  mano. 
Mas  el  niik)  al  fin  lo  deja , 

Y  en  su  inclinación  metido, 
Por  un  monte  se  ha  subido, 

Y  de  su  tierra  se  aleja , 
De  suerte  que  va  (ardido. 

Y  aun  los  padres  van  perdidos 
Tras  su  htfo  muy  querido ; 
Búscanle  con  gran  gemido, 
Ydedoloraflkpidos, 

Andan  todos  sin  sentido. 
Este  eqjemplo  es  para  nos, 
Para  que,  pues  los  humanos 
Somos  rateros  gusanos , 
No  pensemos  ver  á  Dioa 
En  misterios  soberanos. 


No  queramos  resaber 
£n  cosa  de  Dios  divino, 
One  perderemos  el  tino 

Y  pudrémonós  perder, 
Qu^es  sin  rastro  su  camino. 
Piérdese  ansina  sin  vía 
Este  niño  qne  he  contado, 

Y  una  mujer  le  ha  topado, 
Llamada  Sabiduría, 

De  la  cual  fué  sustentado. 
Sustentóle  con  hablar 
Del  Pan  diTíno  sagrado, 

Y  después  le  ha  escaminado. 
Para  que  acierte  á  tornar 
Do  ¿  sus  padres  ha  dejada. 
Después  que  ftié  recebido, 
Qoierenle  dar  de  comer 
Gomo  á  su  hijo  querido; 
Mas  el  niño  no  na  querido 
Del  pao  qne  suelen  hacer. 
Pídeles  pan  de  la  f  loria. 
Del  cual  venie  regostado, 

Y  el  viejo,  qu^es  la  Memoria, 
GoB  este  pan  de  Vitoria 
Concorda  lo  profetado. 

Y  aqui  darán  conclusión 
En  loor  del  Sacramento : 
Tened  el  oido  atento, 
Qu'es  auto  de  devoción 

Y  de  gran  contentamiento. 


Talle  rodeado  de  altas  moatafias. 

E8CE1CA  PRIMERA. 

Eairan  DELEITE  y  ENTENDIMIENTO. 

DCLEITE. 

iDónde  vas ,  Entendimiento? 
Siéntate  aqui :  ¿quiés,  hermano? 
Mira  que  andas  muy  liviano 
Con  ansias  y  descontento, 

Y  es  mejor  ir  por  lo  llano. 
Mira,  carillo,  nolguemos 
En  aqueste  valle  umbroso» 
Tan  fértil  y  deleitoso : 
Descansa  aqui  y  reposemos. 

ENTENDHIERTO. 

No  puedo  tener  reposo. 
Ya  t6  sabes  ou'es  mi  padro 
Memoria ,  y  el  me  engendró» 

Y  cuando  me  concibió 

La  Voluntad ,  que  es  mi  madre. 
Cierto,  Géminis  reinó. 
Yenlaminatlvidad, 
En  el  signo  del  León 
Entró  eiplaneta  Aquilón, 
Por  donde  es  mi  calidad 
Altiva  de  corazón. 
Deleite,  tá  no  me  digas 
Que  ande  tras  el  ganado. 
Pues,  zagal,  será  excusado; 

gue  á  cosas  grandes ,  altivas  (1), 
e  mió  soy  inclinado. 

nXLEITE  (2)« 

No  seas  tan  presumido, 

Jatando  genealogía, 

Pues  qne  tu  maare  es  la  mía. 


ANÓNIMO.  —  EL  ENTENDIMIENTO  NIÑO. 

Yo  no  puedo  ocioso  estar, 
Que  todo  mi  regocijo 
Es  de  los  cíelos  tratar. 
En  esta  especulación. 
En  esto  soy  recreado, 
Y  allá  vuela  mi  cuidado 
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ENTER9IHIERT0. 

Si ;  pero  tu  padre  ha  sido 
Deseo  del  Alegría. 
Cual  el  padre,  tal  el  hijo : 
Él  quiso,  y  tú  quiés  holgar: 


(f)  Riña  iaperfeeta. 

A  B  cMlce  atríbaye  al  Enteodlmlento  los  tres  versos  siguien- 
tes. 


fe?' 


Tú  harás  como  Faetón, 
Que  cayó  despepitado. 
Habla  del  tejado  abajo, 
Déjate  desas  consejas; 
Que  muy  nescio  roe  semejas. 
Pues  no  quiés  tomar  gasa^jo. 
Repastando  tus  ovejas. 
Entendimiento  zagal , 
^aé  te  va  á  ti  en  los  planetas. 
Ten  los  signos  ó  cometas , 
Ni  en  el  polo  circular  (5) , 
Climas ,  ni  causas  secretas? 
Déjalo,  pesia  malgrado; 
Gocemos  desla  ribera , 
En  tan  fértil  primavera: 
No  te  estés  tan  embobado 
En  cosas  desa  manera. 
Jamás  fatigues  tu  cholla 
En  eso,  son  merendemos. 
Pues  pan  y  vino  tenemos, 

Y  aun,  pardiobre,  de  la  olla 
Carne  Gambre  traemos  : 

Y  en  después  de  merendar 
Dormiremos  á  porfía. 
Esta  es  mi  filosofía, 

Y  desto  quiero  tratar. 

Que  muy  buen  ombligo  cria. 

ENTEHBIMIEIITO. 

No  me  seas  importuno 
Con  tus  Viandas,  pastor, 
Qne  á  mi  no  me  dan  sabor : 
Si  á  ti  te  dan  gusto  alguno. 
Merienda  tú ,  por  mi  amor. 
Yo  vo  á  hacer  cierta  cosa : 
Siéntate  tú  y  comerás. 

DELEITE. 

Entendimiento,  ¿  do  vas? 

gue  la  tierra  es  muy  íiragosa; 
ata  que  te  perderás. 

Y  ya  el  sol  se  va  á  poner, 

Y  si  se  pone,  imagmo 

Que  asen  ras  pierdas  el  tino, 

Y  no  aciertes  á  volver, 
Porqu'es  monte  sin  camino. 

BNtKMUMIENTO. 

No,  que  poco  me  desvio, 
Que  luego  volveré  aqui; 
Que  yo  bien  entiendo  á  mi. 

DELEITE. 

Pues  en  tu  cuenta  m^enfio, 

Y  tú  no  te  enfies  en  tí. 

{Yúu  el  Entmdimiento.) 


ESCENA  n. 

DELEITE. 

¡Qué  rapaz  tan  presumido 
Es  aqueste  cochinuelo, 
Que  quiere  pasar  del  cielo , 
Y  allá  está  siempre  embebido; 
Que,  par  Dios,  gn*es  un  nezuelol 
Yo  nunca  curo  de  aqueso. 
Son  comer  y  deleitarme; 
Que  no  quiero  desmandarme 
Adonde  pierda  yo  el  seso. 
Que  hayan  menester  atarme; 
Son  andarme  á  patallana , 
Comer,  dcmnlr  y  holgar, 
Bailar,  tañer  y  cantar. 


(3)  Rima  imperfeeta. 
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Ayer,  y  hoy,  y  mañana, 

Y  él  vaya  í  devanear. 
Ora ,  comamos  agora : 
Luego  flores  cogeré . 

Y  una  guirnalda  haré 
Para  dar  ¿  mi  pastora ; 

Mas  primero  dormiré.  {Eeha*e  é  dormir  el  Deleite.) 

B8CE1IA  UL 

ENTENDIMIENTO,  por  lo  alto  de  un  monte. 

Esta  vida  es  conftisible : 
Su  bien  della  todo  es  nada : 
Vida  de  presto  acabada , 
Vida  que  de  hombre  pasible 
Toda  cosa  es  sojuzgada 
(Digo  todo  lo  mundano) ; 

Y  aun  las  aves  celestiales , 
Bravas  fieras,  animales. 
Son  subjetas  ¿  la  mano 
De  los  honbres  racionales. 
Luego  ¿el  hombre  es  el  Señor?... 
Mas  ¿  qué  digo?  El  más  potente 
Acabó  miseramente . 

Sin  saber  cuándo.  Es  error ; 
Que  otro  hay  más  preminente. 
Signos,  estrellas,  sol,  luna, 
Elementos,  composturas 
De  los  cielos ,  son  hechuras 
De  otra  cosa .  y  esta  es  Una 
De  quien  todo  son  criaturas. 
Este  Uno  y  no  criado, 

Í Cuándo  fué,  ó  de  qué  manera? 
luy  antes ,  que  siempre  era 

Y  jamás  será  acabado ; 
Que  el  tiempo  él  le  hiciera. 
Quién  es,  ó  cómo,  no  entiendo. 
Pues  ¿yo  Entendimiento  soy? 
iQué  parlo  yo,  ó  dónde  voy? 
La  frente  me  va  doliendo. 

¡  Ay  de  mi !  No  sé  do  estoy. 
Oh  madre  de  mis  entrañas 

Y  mi  padre  muy  querido, 
¿Dónde  esuisj,  que  voy  perdido 
por  estas  grandes  montanas, 

Y  se  me  turba  el  sentido. 
No  puedo  pasar  de  aqui. 

i  Oh  qué  angustías  tan  mortales !      (Vetmáyase.) 

ESCENA  IV. 
EL  ENTENDIMIENTO,  desmayado  en  el  monte.  —EL 
DELEITE,  dormido  en  el  vaUe.  —  Kia/e  LA  VOLUN- 
TAD. 

VOLUNTAD. 

í  Hola ,  bao !  ¿  Do  estáis,  zagales? 
¡Ah,  Deleite !¿Qu*es  de  ti? 

DELEITE.  (Despierta.)  « 

Yo  aqui  estoy,  pesia  mis  males. 

VOLUNTAD. 

Entendimiento  ¿do  está? 

DELEITE. 

No  sé ;  por  ahi  se  es  ido. 
voLuirrAD. 
D&scale  por  c3*ejido. 

DELEITE. 

¡Miagüelolehaüará! 

VOLUNTAD. 

jOislo!  ¡Hola, marido! 

ESCENA  V. 

DiGiK>s.—LA  M£M(»tIA. 

MEMORIA. 

¿Qué  me  queréis.  Voluntad? 

VOLUNTAD. 

Que  se  ha  desparescido 
Vuestro  hijo  y  mi  querido. 


MEMORIA. 

¿Quédeds? 

VOLUNTAD. 

Dig*06  verdad. 

MEMORIA. 

¡Oh  triste  viejo  afligido! 
¿Que  mi  niño  no  paresce*? 
¿Tü  do  estabas,  enemigo? 
¿No  salió  el  niño  contigo? 

DELEITE. 

Si ;  mas  él  se  lo  meresoe , 
Pues  no  quiere  andar  conmigo. 
No  se  prescia  en  ser  pastor. 
Sino  en  cosas  celestiales; 
Parlai  de  estas  cosas  tales, 
Y  él  qnirrie  ser  gran  señor 
Allá  en  palacios  reales. 
Harto  estoy  de  aconsejalle, 
Mas  no  me  quiere  creer. 
Padre,  no  queráis  reñer. 
Que  poco  sirve  guardalle 
Al  que  se  quiere  perder. 

MEMORU. 

¡Hijo  de  mi  corazón! 

¿A  dónde  estás,  alma  mía? 

VOLUNTAD. 

¡Mi  vida  y  mi  compañía, 
JIfi  amor  y  consolación ! . 
¿  A  dónde  estas ,  luz  del  dia? 

MEMORU. 

;  Regocyo  de  mi  vida , 
Norte  de  mi  gobernalle  !..• 
Vamos  todos  a  buscalle. 

VOLUNTAD. 

Vamos,  que  yo  soy  perdida 
Si  no  podemos  hallaUe. 


CUDélñtcl 


11? 


¿Qué  será  de  mi  sin  ti? 

VOLUNTAD. 

Sin  él  ¿  qué  he  yo  de  hacer? 

MEMORU. 

¡Hijo,  (fue  pierdo  mi  ser! 
Pues  tú  ¿qué  harás  sin  mi , 
Si  llorar  y  perescer? 

VOLUNTAD. 

¡Oh  angélica  figura! 
¿Sí  te  tengo  de  ver  más? 

MEMORIA. 

¡Hijo  mío!  ¿A  dónde  estás? 

DELEITE, 

En  el  monte  y  noche  escura , 
El  bus(»lle  es  por  demás  (a). 

MEMORU. 

Pues  si  yo  considerase 
Que  buscalle  no  sirvia , 
Luego  me  consumirla. 

VOLUNTAD. 

¡Ay  de  mi !  Si  tal  pensase. 
Seso  y  vida  perdería. 
Siempre  he  oído  decir 
Que  perder  h^os  sin  cuento 
Es  muy  rabioso  tormento, 
Mas  nadie  debe  sentir 
La  mitad  de  lo  que  siento. 

Y  mi  hijo  es  causa  de  ello, 
1u*es  grande  su  perficion, 
;  hiciera  sinrazón. 
Siendo  él  quien  es ,  no  querello 
Con  más  que  gran  afición. 

No  es  mi  hijo  como  esotros 
De  otras  gentes ,  qu*es  mejor, 

Y  por  ser  de  más  valor. 

Mi  dolor  no  es  como  de  otros : 

U)  Ea  el  monte  es  por  demfts. 


? 


i  Más  amor  y  m¿s  dolor !  — 
¡Ob  mi  niño  y  mi  resalo, 
Quién  te  pudiese  hallar ! 
¡Yo  te  soiia  acallar, 
Pero  no  tendría  por  malo 
Agora  oirle  llorar ! 
Vamos  por  estas  montañas, 
Y  si  mi  hado  quisiese, 
Hijo,  que  yo  te  perdiese, 
\  No  te  hallasen  alimañas, 
Sino  quien  bien  te  hiciese ! 
\ymu  Memoria  rfohmtad,  y  el  Deleite.} 

ESCENA  VI. 

KL  ERTEíDIMIEírTO.  -  Y  entra  LA  SABIDüRfA,  por 
lo  alto  del  monte. 

(Canta  la  Sabiduría.) 

TILUNCICO. 

E¡  que  entendimiento  tiene 
Jamás  le  deje  meter 
Em  cesas  que  no  conviene^ 
Perqué  se  podría  perder. 
KirraminENTO.  (Volviendo  de  sa  desmayo.) 
¡  Oh  qué  divino  sonido 
Paresce  que  oigo  cantar!... 
Yo  me  quiero  levantar ,  ,nácelo.) 

One  gran  rato  he  ya  dormido. 
Gente  veo  allí  asomar. 
¿Si  es  mi  madre  ?  Mas  no  es.— 
Dios  mantenga,  dueña  honrada. 

SABmtniiA. 
Buena  sea  Tuestra  llegada. 
Deci,  niño,  ¿en  qué  entendéis , 
En  tierra  tan  despoblada? 

EnTEROIHIENTO. 

Perdido  ando,  y  errado, 

Y  fuera  de  mi  nación. 
¿Tiene  alguna  provisión. 
Que  ando  muy  desmayado? 

SABIDUafA. 

Si,y'osdarérefecion; 
Pero  mi  mantenimiento 

Y  lo  aue  como  contíno 
Es  del  Golloquio  divino. 
Tratando  del  Sacramento, 
Sacro  Pan  y  sacro  Vino. 
No  me  contento  del  pan 
Qpe  sólo  al  cuerpo  hartaba , 
Ni  del  vino  que  embriagaba , 
Si  el  pan  y  ei  vino  que  á  Adán 

Y  á  los  cielos  gloria  daba. 
Yo  sov  la  Sabiduría, 
Que  de  Dios  soy  sustentada : 
Pan  de  acá  jamás  me  agrada , 
Sí  la  hostia ,  do  yacia 
Mi  Dios  en  carne  sagrada. 

ETrrEzmnuENTO. 
¡Oh  qué  manjar  tan  subido 
Debe  ser  ese,  señora ! 
Mas  decidme  tos  agora . 
Ese  pan  ¿dónde  ha  salido, 
Quién  le  nace,  ó  dónde  mora? 

SABIDURÍA. 

Por  quitar  prolijidad , 
Qu'es  caso  bien  excusado, 
¿  De  qué  nación  sois  criado? 

KMTfcHDlMIEirrO. 

De  Io6  de  la  cristiandad : 
£ntr*eI]os  tai  dotrinado. 
Bien  sé  oue  Dios  me  ha  formado 
Dióme  á  Memoria  por  padre 
Y  á  la  Volunud  por  madre, 
Los  cuales  jamás  me  han  dado 
Sustento  que  á  mí  roe  cuadre. 
Que  puesto  que  me  han  coñudo 

A,  S. 


ANÓNIMO.  —  EL  ENTENDIMIENTO  NIÑO. 

Cómo  el  Sumo  Criador 
Crió  el  orbe  en  derredor, 
Y  de  Adán  y  su  pecado. 


Y  también  del  Redentor, 
También  de  la  institución 
De  aquel  Santo  Sacramento, 

ÍDe  todo  tengo  yo  intento), 
>ero  no  cabe  en  razón 
Ciertas  cosas  que  aquí  siento. 
En  la  Criación  ya  atmo, 

Y  la  Trinidad  dejemos : 
De  Encarnación ,  no  tratemos : 
Deste  misterio  divino, 
Del  Sacramento  hablemos ; 

gue  si  aquesto  entenderé, 
sotro  podré  creello. 

sabiduría. 
Porque  tú  no  puedes  relio. 
Si  no  es  por  lumbre  de  fe. 
No  podrás  comprehendello. 
Tú  has  de  considerar 
A  mi  Dios  primeramente. 
Sabio,  Eterno,  Omnipotente, 
Que  cuanto  quisiere  obrar 
Puede  hacer  fácilmente, 

Y  esto  en  un  punto  y  momento. 
Subpuesto  qu*esto  es  ansí , 
Considérate  ora  á  tí. 
Que  eres  bajo  Entendimiento : 
Pues  ¿qué  quiés  entender,  di  («)? 
Con  hombre  te  toparás 

?ue,  en  tu  hablar  más  usado, 
e  hable  tan  delicado. 
Que  cosa  te  entenderás. 
Ni  en  oué  lenguaje  te  'hablado. 
Pues  sí  unos  hombres  á  otros 
No  se  bastan  á  entender, 
¿Por  qué  queremos  saber 
Las  cosas  de  Dios  nosotros. 
Hasta  qu'EI  se  deje  ver? 

ENTEiiDiinEirro. 
¡  Oh  gué  consuelo  es  oírte 
.  Y  qpé  sabroso  manjar ! 

?niero  entr*amos  preguntar, 
no  pretendo  arguir!e, 
Sí  por  oirte  hablar. 
Yo  confieso  la  potencia 
Del  Criador  Sumo,  Etemal, 
Y  el  poder  sacramental 
Que  dio  Dios  por  excelencia 
A  la  orden  clerical. 
Pero  respóndeme  aquesto : 
Dame  una  comparación. 
Dios  en  la  consagración , 
i.  De  qué  modo  está  allí  puesto , 
Pues  no  se  ve  y  es  varón  (i)? 

sabiduría. 
Siendo  hombre  mortal  Moisén , 
Por  gracia  de  Dios  mediante , 
Hizo  su  faz  rutilante, 
Que  le  oién  y  no  le  vién 
Los  que  le  tenían  delante. 
Pues  no  procures ,  te  ruego. 
De  ver  á  Dios  presencial , 
Como  está  sacramental , 
Que  eres  murciélago  ci^o 
Que,  con  claridad,  ve  mal. 
Dé  la  fe  mérito  en  vos  (2) 
Que,  como  Dios  lo  ha  ordenado. 
Si  en  la  hostia  es  consagrado, 
Al  insUnte  baja  Dios 
Del  cielo  do  está  asentado. 
Transfórmase  alU  en  sustancia 
Su  muy  santa  Humanidad; 
También  la  Divinidad 

(«)  Paes  que  qnleres  entender,  di. 
(1)  Qaiere decir:  Es  Dios-Hombre,  y  Bstntihneata  debía  ser 
visible ,  teniendo  eoerpo. 
(i)  Aceto  también :  Dé  la  fe  crédito  en  vos. 
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Eslk  por  concomiUociQ, 


Sin  extensión ,  ni  mensura, 
Está  sacrameaUlmente, 
PerfeU  y  eseneialmente; 

gue  tqnel  bnlto  t  su  blancura 
s  de  sólo  el  addente. 
Era  pan  y  en  nn  momento 
Es  carne  de  Dios  divino, 

Y  en  sangre  se  Tnelve  el  vino, 
Do  está  por  allegamiento 
Hombre  y  Dios,  Dios (2) 

KMTKADIMIENTO. 

Otra  cosa  saber  quiero. 
¿Cómo  está  Dios  en  un  punto, 
En  diez  mil  cabos?  Pregunto 

gue  si  est*á  partes,  6  entero, 
n  cualquier^  boslia  junto. 

Ese  caso  no  te  «sombra^ 
Yo  te  daré  una  sefial 
Escelente  y  oatuiaU 
Tiene  diez  hijos  un  hombre» 

Y  ámalos  pov  igual : 
Todo  su  amor  puesto  en  uno 

Y  en  otro,  sin  le  quitar, 

Y  en  todos  diez  á  la  par , 
No  le  quita  de  ninguno 
Guando  al  olro  quiere  amar. 
En  todos  sólo  u«  amor, 

Y  este  amor  junto  en  cualquiera. 
Esta  es  regla  terdadera: 
Pues  Dios  nácelo  «lejor 

Y  por  más  sul^UA  nmner^H 


AOTOS  SACRAMENTALES.  -  PRIMERA  PARTE. 

UMBOtdk. 

(1)  Andad  y  servirá  Dios, 

Yestadenlaoompañia 
De  los  vuestros  padres  dos. 

JEÜTENDIHIKIITO. 

¿Gonoceisme,  mi  señora? 

SABIOCaÍA. 

Si  os  conozco.  Entendimiento. 
Idos  sin  detenimiento. 
Que  vuestros  padres  agora 
Pasnn  con  muy  gran  iormento. 
Id ,  porque  los  consoléis ; 
Andad  por  esta  cañada 
Derecho,  sin  torcer  nada» 
Que  allá  ab^go  hallaréis 
Sus  ganados  y  majada. 

ENTENDOnnCTO. 

Pues  yo  lo  quiero  hacer 
Gomo,  señora,  mandáis. 
sabumibía. 
Mi  hijo,  en  buen  hora  Tais. 

E3fTE!n>IllllUIT0. 

Dios  os  guarde  y  dé  placer. 

SABmmiíA. 
Andad,  y  n*06  detengáis. 

(Éntrase.  — Fm^  el  BnitiiiimUniú  canimid»  nte) 

Vn.LAlfCICO. 

Divino  mantenimiento 
Es  tratar  cosat  del  cielo^ 
Que  loe  manjares  del  suelo 
Ño  me  dan  contentamiento. 


¡Oh  divina  criatura! 
i  Oh  mcyer  muy  singular! 
No  quiero  más  preguntar. 
Que  me jparesce  cordura, 
Que  de  Dios  no  hay  que  dubdav. 
Dios  está  en  el  Sacramento 
De  la  suerte  qu*El  se  entiende, 

Y  el  que  entendelle  pretende 
Me  paresce  atrevimiento, 

y  cierto  que  á  Dios  ofende. 

sahduría. 
Yo  pudiera  declarar 
Decientas  profundidades, 
Mil  causas  y  propiedades 
Del  Sacramento  sin  par ; 
Pero  son  curiosidades  (s). 
Sólo  te  quiero  decir 
Qu*es  remedio  soberano 
De  todo  el  género  humano», 
Silosabenrescebir, 
Gon  corazón  limpio  y  ^o. 

Y  si  no,  será  al  revés. 
Porque  aquel  desventurado 
Que  comulgase  en  peeado» 
Sábete  que  cierto  es 

Al  infierno  condepados. 
Remedíenlo  los  nacidos. 
Sus  pecados  ooi»jfesando, 
Que  Dios  nos  estA  Uj^mando» 

Y  con  sus  brames  tendidqs. 
Gon  80  amor  e^tiiespenmae.— 
Ivos  luego,  amdo  «¡jo, 

Si  estáis  algo  d«acaqaaido: 
Volveos  á  vuestro  ganado; 
Tornaos  á  vueslio  oertijo» 
Donde  sois  hieiik  duseado. 

BlfTCIfDDOCIIfO. 

$|uisiera ,  señora  mía , 
amas  partirle  (dp^vos. 

(1)  De  la  misma  Unta  asada  en  el  resto  del  cddíee,  está  aquí  ta- 
chado el  ditimo  verso  de  la  quintilla,  que  al  parecer  deda : 
Y  tendrás  la  Triaiáadv 

(9>  Ooaclnia.  ti  v«no :  mu  y  trimí,  palahiai  quei  también  están 
borradas. 

(«}  Pero  con  eariosidades . 


ESCENA  "VIL 

LA  VOLUNTAD,  LA  MEMORIA,  por  el  vaRe. 
EL  ENTENDIMIENTO. 

voLnrrA». 
¿Es  mi  hijo  aquel  que  suena? 
Sí ,  él  es ;  mas  no  lo  creo.— 
i  Oh  mi  hijo  y  mi  deseo! 

crrEimmmrro.  (Saliendo.) 
Madre,  estéis  norabuena,. 

voLüirrAD. 
¿Es  posible  que  te  veo? 

MEKORU. 

Entendimiento  querido. 
Vos  seáis  muy  bien  llegado. 

VOLUIfTAD. 

Oh  mi  amor  tan  deseado, 
En  buen  punto  seáis  venido. 


Hijo,  ¿dónde  habéis  estado? 

EirrENDuasirro. 
Perdime  por  la  montaña, 

Y  andando  bien  fi^tigado, 
Gansado  y  muy  desmayado, 
Topé  con  una  ermitaña, 
Santa  y  de  perfeto  estado. 
Ella  me  dio  de  comer 

Y  me  alegró  y  regaló^ 

Y  ella  mesma  me  i 


Que  me  quisiese  volver, 
Y  el  cammo  me  enseitó. 


Su  caridad  muy  piadosa 
Dios  se  la  (piiern pagar: 
Y  vos,  mujer,  ^taürdar^ 
Gorré,  guisa  alguna  ctm^ 
Para  dalle  de  ccoar. 

KMTEüDimE^ITO* 

Madre,  no  os  sirve  traer 
De  lo  que  soléis  gwsavt 
Que  no  lo  podré  pasar : 
De  aquel  Pan  de  sacro  aec 
Me  queráis,  padre,  hablas, 


ANÓNIMO. 

Con  eslo  me  ba  sustentado 
Aquella  santa  mujer; 
Si  TOS  lo  podéis  hacer, 
Habíame  del  Pan  sagrado, 
No  me  deis  otro  á  comer. 
Aquel  es  Pan  de  harturas, 
Pan  de  grande  plenitud ; 
Aquel  es  Pan  de  virtud , 
Que  i  todas  las  criaturas 
Puede  dar  Tida  y  salud. 

MÉMOaU. 

Ese  Pan  se  fiffuraba 
En  el  Viejo  Testamento, 
En  iqaei  mantenimiento 
Del  magné ,  qae  Dios  les  daba 
'Aquel  su  pueblo  hambriento. 
También  en  el  pan  de  Elias 
Fué  aqueste  Pan  figurado» 

Y  en  el  cordero  imolado; 

Y  en  otras  mil  profecías 
Ha  sido  profetizado 
Aqueste  Pan  muy  dichoso, 
Aunque  su  ser  ha  trocado ; 
Que  allí  está  transustanclado 
Jesucristo  poderoso, 
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Por  bendición  transformado. 
Dios  y  Hombre  de  consuno, 

Y  su  alma  sublimada, 
AUi  está  sin  falur  nada ; 

Dios  y  Hombre,  Trino  y  Uno  {i), 
En  )a  hostia  consagrada. 

Y  a<niesta  transformación  (a) 
Por  Moisen  fué  figurada, 

En  la  serpiente  dorada 
Que,  para  consolación 
Del  pueblo,  fué  levantada. 

Y  este  Pao  la  vara  era 

Que  en  bendición  transformó; 

Y  esto  es  lo  que  figuró 
En  la  divina  escalera 
El  patriarca  Jacob. 
Sepámoslo  contemplar. 
Pues  que  todo  su  misterio 
Es  para  nuestro  remedio  (3) , 

Y  para  nos  libertar 
Del  infernal  cautiverio. 

Y  en  loor  suyo  festivando 
Este  Pan  de  bendición , 
Cantemos  una  canción , 

Y  la  canción  sea  tratando 
Del  sacro  y  divino  don. 


ANÓNIMO. 


FARSA  DEL  SACRAMENTO  DE  LOS  CUATRO  EVANGELISTAS  í^). 


SANTJUAN. 
SANT  LUCAS. 


FIGURAS. 

I  SANT  MATEO. 
I  SANT  MARCOS. 


I  ANTÓN  EJIDO. 
I  GIL  GUUARRO. 


LOA. 

Si  prestan  sentido  atento  > 
Muy  generosa  unión, 
A  nuestra  recltaicion* 
Tratará  del  Sacramento, 
Bien  de  nuestra  salvación. 
Aqui  saldrán  dos  pflstoiM 
Devotos  de  aqueste  dia. 
El  cual,  con  grande  alegria , 
Le  festejan  con  loores, 
Como  cada  cual  podioi. 
Traen  sus  personas  lista»: 
Vienen  con  gran  alegria 
A  honrar  tan  sacro  cua : 
Topan  los  evangelistas. 
Que  son  de  la  ^sia  guia. 
Preguntantes  muchas  cosas 
Deste  Santo  Sacramento : 
Respóndenles  con  coatento : 
Con  voluntades  graciosas 
Los  absuelven  su  argumento. 
Yo,  por  el  autor,  les  pido 
Que  le  presten  atención 
A  su  representación, 
Y  con  esto  me  despido, 
Pidiendo  nos  den  perdón. 


(1)  Sm  inda  se  olvidó  tachar  t<|a1 ,  etmo  arriba ,  ha  palabras 

(i)  Y  ea  esta  transfonuelea. 
8)  Riai  imperfecta. 

(3)  Inédita.  Representada  delante  del  Santísimo  Sacramento, 
Ksu  aparece  de  los  Tersos  Anales. 


Calle  de  nn  lagar. 
ESCElfA   PBIBfEBA. 

Entra  ANTÓN  EJIDO 

¡Oh,  malgrado  haya  el  pesar! 

¡Veis  aquí  la  madrugada 

Que  pensaba  madrugar ! 

La  fiesta  será  pasada 

Cuando  el  hombre  hubie  á  llegar. 

Gil  Guijarro,  ¿si  ha  venido? 

¡Hola,GilGui|ario,ha! 

ESCENA  n* 

ANTÓN  EJIDO.  -  GIL  GUIJARRO. 

Gikk  (Bentro.) 
{Ahau! 

ilITOR. 

Ea,  andad  acá. 
1  No  Teis  qu'él  sol  es  salido , 
Y  la  fiesta  pasar  se  ha? 

en*.  (Dentro.) 
Espérame  un  poco ,  Antou, 
Que  allá  corro  prestamente, 
Que  esto  encintando  el  jubcm; 
Que  te  Jaro  á  san  Llórente 
Que  he  d'ir  polido  garzón. 

AlfTON. 

í  Vabne  Dios,  qué  repicado 
Que  vienes,  hermano  Gil! 
Por  san.  que  me  has  semejado 
A  caga  de  tamÍM>ril, 
Según  vienes  d*encintado. 


(Sale.) 


» 


GIL. 


k 


i£*^ 


Ded  ala,  ÁDton  Ejido  (1); 
¿Para  qa'es  aquese  haz 
De  flores  que  traes  cogido? 

AKTON. 

Yo  quisiera  coger  más 
Y,  aIiotas,.que  no  he  podido. 
Yo ,  desde  qne  só  pastor, 
Tengo  aquesta  devoción ; 
Que  en  la  fiesta  del  Señor, 
Yó  echando  en  la  procesión 
Rosas  y  flores  de  olor: 

Y  Toy  delante  bailando , 
Siempre  saltando  y  corriendo, 

Y  mis  flores  derramando , 

Y  algunas  veces  llorando 
Del  gozo  que  voy  sintiendo. 
Sabe  Dios ,  si  yo  tuviese 
Oro ,  seda ,  y  aun  brocado , 

§ue  por  do  va  lo  pusiese , 
aun  cuido  que  no  hiciese 
Lo  medio  que  só  obligado. 
Bien  veo  qu*es  poquedad 
Mi  servicio  de  laceria; 
Mas  bien  ve  su  MajesUd 
Que  mi  trabajo  y  miseria 
No  tiene  más  facultad. 

GUi. 

A  las  yerbas  que  tú  pones 

El  Señor  no  mirará, 

Ni  á  mis  cinUs  y  jubones, 

Sino  á  nuestros  corazones, 

Y  aquestos  rescibirá. 

Hola ,  digo ,  Antón  Ejido : 

Vos,  que  sois  viejo  pastor, 

Teméis  esto  ya  sabido :  ^ 
.      iDe  qué  modo  está  el  Señor 
«f  ,'^lli  en  la  hostia  metido? 

¥'» '  '  ANTÓN. 

I  Hermano  Gil,  á  lacé, 
/  En  esas  delicaduras 
k  Nunca  jamás  prohidié , 

Que  mejor  es  buena  fee 

Que  andar  buscando  honduras. 

GIL. 

Esto  querría  yo  sabello 
De  quien  Dios  lo  da  'entender 
Porque ,  por  mucho  leer , 
Si  üBilta  el  bien  entendello, 
Pocos  llegan  al  saber. 

'  ESCENA  m. 

hicnos.^  Bntran  los  CUATRO  EVANGELISTAS. 

LOS  EVANGELISTAS.  (GaoUndO.) 

A  los  que  súlenizaren 

La  gran  fiesta  que  tenemos , 

Siempre  los  tnsUarémos. 

GIL. 

¡Hala,  hala!  Digo,  Antón: 

ÍNo  oyes  la  mosiqueria? 
uro  á  diez,  los  santos  son. 

ANTÓN. 

¡Por  pintados  los  tenia , 
Por  el  cuerpo  de  Sansón ! 
Hago  voto  á  san  Biillan 
Que  yo  no  me  daba  cata; 
Que  pensaba ,  juro  á  san , 
Que  eran  los  santos  qu'estan 
En  San  Pedro  de  la  HaU  (2). 

GIL. 

y    ■     Hablallos  será  razón , 

(1)  Ala,  tal  vci  por :  aiWra.— Más  abajo  se  cncnentra  la  inter- 
jección :  ¡Béla! 

(2)  Qoixá  se  alade  al  logar  de  este  nombre,  tito  á  seis  legaas 
de  la  ciudad  de  Toledo,  en  la  eoal  probablemente  se  representarla 
Upreseaiefana. 
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¡ue,  según  sus  buenas  vistas  9 
gente  sin  presunción. 

ANTÓN. 

Digan ,  señores ,  ¿quién  son? 

SAN  MATEO. 

Somos  los  evangelistas. 

ANTÓN. 

i  Válame  santa  Llucia ! 

Cosa  de  Dios .  cierto ,  es  esta , 

Para  engrandescer  su  dia. 

GIL. 

Mira  si  es  buena  la  fiesta 
Do  tales  santos  envía. 


ANTÓN. 

Señores,  ¿no  nos  dirán. 
Puesto  que  yo  p  lo  creo, 
Com*os  llaman? 

GIL. 

Si  harán. 

SAN  MARCOS. 

Yo  San  Marcos. 

SAN  JDAN. 

Yo  San  Juan. 

SAN  LUCAS. 

Yo  San  Lúeas. 

MATEO. 

Yo  Mateo. 

ANTÓN. 

¡Oh,  que  norabuena  estedes, 

Y  venga  tanto  bien  junto, 

Y  muchos  años  tomedes! 

GIL. 

Juro  á  mi ,  que  sus  mercedes 
Han  venido  a  muy  buen  punto. 
Lo  uno,  porque  verán 
Lo  que  en  la  fiesta  se  hace : 
Lo  otro,  decimos  han 
La  pregunta ,  juro  á  san , 
De  donantes,  si  les  prace. 

ANTÓN. 

Eso  sí  harán ;  pregunta  (a), 

I  Que, cualquier dellos,  entiende 
Que  bien  te  responderá; 
Que  el  saber  de  por  acá , 
Par  Dios ,  todo  es  vil  allende  ((). 
SAN   MATEO. 

La  pregunta  sea  cualquiera , 

Y  pregunta  con  buen  tiento. 

GIL. 

Sefior,  la  pregunu  era 

Que  de  que  modo  y  manera 

Dios  esta  en  el  Sacramento; 

Que ,  aunque  hombre  se  despepña , 

No  lo  puede  percanzar 

Que  en  aquella  hostia  chiquita 

Se  encierra  cosa  infinita : 

Mi  fee ,  mucho  hay  que  hablar. 

SAN  MATEO. 

Saber  eso  no  consiento 
Que  ninguno  por  sí  puede. 
Por  qu'el  Santo  Sacramento 
Al  humano  entendimiento 

Y  aun  al  angélico  excede. 
Si  no  entiendes ,  y  es  ansí , 
Lo  que  bajo  de  tí  está , 

tComo  entenderás,  me  di 
,0  qu*está  tan  sobre  tí? 

ANTÓN. 

Par  Dios,  que  dice  verdáv 

SAN  MATEO. 

Si  esto  la  humana  rudeza 
Lo  alcanzase ,  y  vos ,  y  vos. 
No  temien  nombre  de  alteza 

(a)  Eso  si  haz  la  pregnnU. 

{b)  Par  Dios,  todo  es  hila  vende. 


Las  cosas  qae  hace  Dios, 
Ni  de  inefóiDle  grandeza. 
No  seas  inquiridor 
Deste  misterio  subido. 
Que  ofenderás  al  Señor , 

Y  el  tal  escudriñador 
Será  ciego  y  confundido. 

GIL. 

Señor,  no  pensé  errar, 
Ni  preguntaba  fingido : 
Demás,  que  be  oido  hablar 
Qu*el  humilde  preguntar 
Dicen  que  no  es  defendido. 

SAN  MATEO. 

Bien ,  pero  habéis  de  saber 
Qu*eso  es  con  aditamento, 
Oue  la  pregunta  ha  de  ser 
Tal  que  lo  pueda  entender 
El  humano  entendimiento. 
Pero  si  TOS  preguntáis 
Pregunta  que,  respondido, 
La  respuesta  no  entendáis, 
Si  en  preguntar  no  erráis , 
Hostraisos  algo  atrevido. 

SAN  JLAIf. 

N*o8  habéis  de  entremeter , 
Hermano ,  en  aqueso  vos ; 
.  Que  bien  os  basta  saber 
Que  puede  más  hacer  Dios 
Que  los  hombres  entender. 

A5T0If. 

Tos  digo  que  ha  echado  el  sello 
Con  esto  su  reverencia. 

SAN  MARCOS. 

Dios  n*os  demanda  entendello, 
Sino  buena  fee  y  creello , 

Y  obrar  bien  con  diligencia. 

SAN  JüAIf. 

Ouererse  Dios  encubrir 
En  la  hostia  es  otra  alteza , 
Porque  tan  clara  grandeza 
No  lo  pudiera  sufrir 
A  mirar  vuestra  flaqueza. 
Si  al  sol  mirar  no  podéis , 
Qu'es  cosa  tan  menos  clara , 
¿Qué  humana  vista  bastara. 
Si  Dios ,  ansi  como  es , 
Os  mostrase  allí  su  cara? 

Y  si  en  la  hostia  se  viera, 
Como  en  la  gloria  se  vee, 
Este  mundo  gloria  fuera , 

Y  ei  gran  milagro  hiciera 
Cesar  mucho  vuestra  fee. 

Y  si  se  viera  en  el  suelo  (1) 
La  real  ciencia  de  Dios , 
Tiniendo  acá  tal  consuelo , 
Ninguno  hobiera  de  vos 
Que  deseara  ir  al  cielo : 

Qu'el  hombre,  adonde  Dios  viese. 

Querría  ser  morador; 

Que,  en  el  monte  de  Tabor, 

Pedro  querie  que  hiciese 

Allí  morada  el  Señor. 

Esta  verdad  te  prometo 

Deste  misterio  profundo; 

Qu*este  divino  secreto 

£l  Señor  tuvo ,  respeto 

Á  lo  que  más  cumple  al  mundo. 

Hasle  con  fee  de  adorar 

En  la  hostia,  acá  en  el  suelo, 

Y  con  fee  y  con  bien  obrar 

Lo  podrás  después  gozar 

Con  ciara  vista  eir  el  cielo. 
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ÍDQaiiá: 


T  si  se  hobiera  en  el  sacio : 

T  si  se  viera  en  el  saelo 
La  real  escocia  de  Dios, 


Ain'OlT. 

Hame  contentado  tanto 
La  respuesta  que  nos  dais. 
Que  bien  paresce  que  habláis 
Llenos  de  Spiritu  Santo, 
Según  en  todo  acertáis. 

Y  pues  tal  saber  topamos 
Para  poder  preguntar. 
Mientra  que  más  preguntamos 
Tomen  un  poco  á  cantar, 

Y  verán  como  bailamos. 
{CmíM  este  9tllancico.—\Í2\Wu  Gil  y  Antón.) 

VILLANCICO. 

Etíe  Santo  Sacramento 
Que  Cristo  lia  constituido  ^ 
Por  la  fee  ha  de  ser  creído 

GIL. 

Pardiez ,  que ,  aunque  en  el  hablar 
Dais  muy  gran  luz  y  consuelo, 
Pero  qu*el  mosiquear 
Nadie  terna  que  dubdar 
Son  que  sois  cosas  del  cielo. 

Y  en  de  mientras  que  han  cantado, 
Aunque  nos  viedes  bailar , 
No  dejé  de  imaginar 
Otra  cosa,  que  be  pensado 
Que  tengo  de  preguntar. 
La  presunta,  si  les  prace, 
Cs  también  del  mismo  cuento: 
¿Qué  provecho  al  alma  hace 
Rescebirel  Sacramento, 

Si  el  alma  á  Dios  satisface? 

SAN  LÚCAS. 

No  sólo  da  alli  el  Señor 
Al  alma  gustos  subidos , 
Empero  á  sus  escogidos  , 
Suele  echar  nuevo  vigor. 
En  cuerpos  enflaquecidos. 
Da  á  cuerpo  v  alma  salud : 
Rerréseanse  las  pasiones: 
Véncense  las  tentaciones, 

Y  acrecienta  la  virtud , 
Sin  otras  gracias  y  dones. 
Enciende  la  caridad : 
Esfuérzase  la  esperanza : 
Hace  dulce  la  humildad  : 
Conforma  la  fee  y  bondad  (2), 
Para  no  hacer  mudanza. 
Dales  gracia  con  que  viven 
Con  limpia  y  sana  intención, 

Y  los  que  no  lo  resciben 
Es  porque  no  se  aperciben 
Para  rescebir  tal  don. 

ANTÓN. 

Esto  que  diré ,  señores , 
También  es  como  pastor ; 
Que,  allá  en  la  Pascua  de  flores. 
Vamos  yo  y  otros  pastores 
A  rescebir  al  Señor: 

Y  llegándome  al  altar. 
Como  veo  á  Dios  presente  , 
Tiemblo ,  que  no  sé  hablar ; 
Que  no  sabe  hombre  que  siente , 

Y  no  hago  son  llorar. 

Aun  desmemoriase  el  hombre 
De  verse  alli ,  juro  á  ños. 
¿Quien  habrá  que  no  se  asombre 
De  verse  delante  Dios, 
Pues  admira  sólo  el  nombre? 
Hago  alli  á  Dios  oración , 

Y  es  humilmente  pedille, 

Y  esto  con  gran  atención , 
Que  alimpie  mi  corazón 
Para  haber  de  resceMUe. 

GIL. 

Señores ,  ya  yo  h*entondido 

(2)  Es  decir,  hace  que  concnerden  la  fe  y  la  bondad  de  las 
obras.  La  ezaetltad  de  mnchas  frases  empleadas  en  esta  agradable 
farsa ,  da  á  entender  qne  es  obra  de  an  sacerdote. 


51 


AUTOS  SACRAMENTALES. 


Caan  grand*es  el  bien  que  hace 
El  Señor  bien  rescebido. 
Dirinme,  pues,  si  les  prace, 
Otra  cosa  que  les  pido. 
Si  á  Dios  yo  rescibo  aquí , 
Aunque  indignos  somos  nos, 
¿Cómo  estara  siempre  alli  ? 

SAN  HATEO. 

Si  quies  i  Dios  para  U, 
Quiérete  á  li  para  Dios. 
Si  le  quícs  tener  contino, 
Vive  con  santa  pureza, 
Porque ,  con  suma  grandeza , 
No  consiente  por  Tecino 
Ningún  vicio  ni  torpeza. 
¡Ob  si  tu  ánima  gustase 
De  Jesucristo  presente, 
Y  un  poquito  d*£l  gozase  (a) , 
Veréis  lo  qu'el  alma  siente. 
Si  después  se  le  apartase  i 
El  ánima  en  su  presencia 
Tiene  gran  seguridad : 
Si  le  corre  adversidad , 
Luego  le  echa  la  prudencia 
Aquella  Suma  Bondad. 
Será  postrero  y  final 
Esto  que  decirle  ouiero ; 

8ue ,  con  el  bien  divinal , 
ualquiera  trabigo  y  mal 
Es  de  sufrir  muv  ligero. 
Si  á  Cristo  tenéis ,  Bermanos, 
Cuando  la  muerte  verná 
(Qu'es  muy  cierta  á  los  bumancs). 


PRIMERA  PARTE. 

Pone  vuestra  alma  en  sns  manos 

Y  en  los  cielos  ¡a  porná. 

ANTOir. 

¡Oh,  muchos  años  toméis 

Y  os  vea  yo  acá  en  el  suelo! 
¡  Aosadas,  bien  parecéis 
Gente  que  viene  del  cielo 
En  el  saber  que  tenéis ! 
Que  habéis  en  lo  preguntado 
Respondido  á  mi  placer ; 
Que ,  ahotas ,  voy  atontado , 
Que  en  firmeza  habéis  raoslrtdc 
Lo  que  nos  cumple  saber. 

oa. 
Todos  juntos  os  rogamos , 
Pues  nos  dejais  en  el  suelo. 
Nos  dejéis  algún  consuelo, 

Y  el  dia  que  nos  muramos 
Nos  dad  socorro  en  el  cielo. 

SAN  MARCOS  (1). 

Pues  que  presente  tenemos 
Al  Seiior,  i)ien  es.  pastores. 
Que  las  rodillas  hmquemos, 

Y  aqui  todos  le  adoremos 

Y  demos  sumos  loores. 

QTL, 

Ellos,  pues  que  son  cantores, 
Canten  al  adoración : 
Bailaremos  yo  y  Antón , 

Y  ellos  lleven  los  tenores 
Con  un  lindo  fabordon. 


ANÓNIMO. 


AÜCTO  DE  LOS   DESPOSORIOS  DE  JOSEF  ^^\ 


FIGURAS. 


PUTIFAR  (3). 
CENORIA. 


ÜN  VILLANO. 
SENEC  (4). 
UN  CORREO. 


JOSEF. 

ÜN  ÁNGEL. 

ÜN  SECRETARIO. 


EL  REY  FARAÓN. 
ÜN  ATAMBOR. 


LOA. 


Sacerdocio  sublimado , 
Magnifico  y  noblecido, 

Y  auditorio  muy  subido; 
En  esto  á  que  soy  llegado 
Bien  pruebo  ser  atrevido. 
Por  que  convienen  dos  cosas 
Delante  vuestra  excelencia; 
Aunque  son  dificultosas. 
Porque  falta  la  prudencia, 

Y  serán  muy  enojosas. 
Porque  pensar  de  tratar 

De  vuestro  valor  sin  cuento , 
Faltari'á  mi  entendimiento 
Cuanto  sobra  que  loar 
A  vuestro  merecimiento. 

(«)  Y  un  poquito  dél  gustase. 

Se  ha  cambiado  el  verbo  por  estar  repetido  en  la  rima. 

(1)  Ó  San  Mateo.  El  códice  sólo  pone :  S.  M. 

(t»  Inédito. 

Conümosle  entre  los  sacramentales  por  aquellos  versos  de  la 
escena  de  Asenec  con  el  Ángel ,  qne  acaban : 
Hoy  bace  por  ti  Dios  tanto 
Qoe  te  da  sn  Pan  de  vida,  etc. 

(3)  Designado  también  en  el  códice  con  el  nombre  de  Bntifar, 
como  se  verá  mis  adelante. 

(i)  En  otros  lugares  del  códice  se  la  Uama  Asente.  Sa  nombre 
bíblico  es  AseneL 


Y  pues  en  vuestra  bondad 
Se  anegara  Cicerón 

Y  navega  mi  afición , 
Sirviendo  de  voluntad , 
Supla  el  yerro  mi  intincion. 
Que  si  en  extenso  no  alabo 
Lo  que  no  oso  empezar, 
Pues  no  pudiera  acabar, 

S nuestra  virtud  tan  sin  cabo), 
ás  comprehendo  en  callar. 
Esta  es,  ae  dos,  una  cosa 
En  que  quisiera  serviros : 
La  otra  es  merced  ])ed{ros , 
Nos  deis  audiencia  graciosa 
Para  lo  que  be  de  deciros. 
Ante  vuestro  acatamiento 
Os  será  representado 
De  aquel  Josef  muy  nombrado 
Su  celebre  casamiento , 
Siendo  de  Egipto  alantado  (b). 


{i)  Siendo  de  Egipto  adelantado. 

En  otros  antos  resultan  asimismo  eoi  «na  sllaka  mis  de 

Justo  los  versos  en  que  se  baila  la  palabra  tdetanu  é  algún  d< 

vado  suyo.  En  la  Danta  de  la  muerte,  por  ejemplo : 

Suplicóte ,  Muerte ,  que  pases  adelante... 

Es  U  que  bace  salir ,  y  aun  adelante... 

Esto  autoriza  i  creer  que  \o%  autores  de  los  versos  i  qne  i 

referimos  e&cribieroD  en  realidad  alante  y  aiaoMo, 


I 
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Casóle  Dios  por  sq  mano 
Con  denuDcfacion  divina , 
Qu*es  ejemplo  y  medicina 
De  cualquiera  qu'es  ^isliano 

Y  en  tal  camino  cafniüB. 
Notaréis  la  perleion 

De  Tida  cuántb  le  aplato 
A  Dios;  7  es  lo  qne  baee « 
Dándole  sn  galardón, 
Aqael  que  le  satísfiíce. 
Mu  cosas  hay  que  sentir 
En  aquestos  casamientos, 
Si  vuestros  entendimientos 
Quisiéredes  advertir. 
Con  buen  atención  atentos* 

Y  por  qu*el  auto  es  sabroso 
Cuan  claro  para  notallo, 
No  quiero  más  explicallo ; 
Si  qne  supla  el  firitioso 
Las  foltas  del  rccftaUó. 
Bntifary  snmujer, 
Suegros  de  Josef ,  setán 
Los  primeros  que  saldrán ; 
Después  claro  es  de  entender 
Los  que  más  soboederán. 


AHio  de  un  palacio  cu  BéHóptiHi.  Pot  loi  iot^rioIaifiDlos  se  ve 
una  torre  eod  tetUfia. 

ESCENA  PBXmsAA. 

Entran  BUTIFAR  y  GEMOBIil ,  $U  mitjer. 

BUTIPAa. 

Los  dioses ,  por  su  Tirtod, 
Sin  yo  lo  haber  merescido, 
Ellos  me  han  fayorecido 

Y  puesto  en  la  plenilad 
Del  estado  muy  subido. 
Hanmedado  el  sacerdocio 

Y  el  snmo  pontificado 

De  Hellópoiis,  pueblo  honrado, 
Qa'es  un  supremo  negocio 
En  Egipto,  y  gran  ditado. 
Ya  no  hay  más  que  desear  : 
Sólo  una  cosa  quisiera , 
Cenobia  mi  compañera; 
Que  será  muy  bien  casar 
Nuestra  única  heredera. 
Si  los  dioses  la  casasen. 
Dando  á  mi  hija  marido 
Según  es  su  merecido, 

Y  esa  merced  me  otorgasen , 
Serie  mi  deseo  cumplido. 

CEnOfllA. 

Cierto,  señor  Putifiír, 
Si  á  nuestra  hija  queremos 
Casar,  bien  laeasarémos, 
Pero  no  hallo  yo  par , 
Ni  marido  que  le  demos. 
Dotóla  naturaleza 
De  muy  sabia  y  muy  hermosa, 
Muy  cuerda  y  muy  virtuosa ; 

Y  sobre  muy  gran  riqueza « 
Ser  tu  hija  es  mayor  cosa. 

Y  otra  cosa  enriquecida , 
^u'es  suprema  honestidad 

casta  virginidad, 
En  relision  recogida. 
Ajena  de  Uvianoad. 


? 


BUTIFAR. 

Cierto,  no  podrá  decir 
Nadie  que  la  ha  recuestado, 
NI  en  liviandades  hallado; 
Que,  annque  qnMes^o  iientir 
1^  ocasión  hemos  quitado. 
Nci  es  como  las  galanas 
De  agora,  amigas  de  fiestas, 
De  festejos  ni  recuestas, 


Que  son,  por  ser  {Milicianas , 
A  las  veces  deslionestaa. 

CKRdBIA. 

Es  verdad,  qne  las  donbélla^ 
Tienen  gran  disulicion. 

BDTU'AR. 

Doncellas ,  ¿cuáles  lo  Son? 
Por  qu*el  den  pierden  aquellas 
^ue  pretenden  corrucíon ; 
iue  las  que  lo  quieren  séi^ 
an  de  ser  muy  recogidas, 
Vergonzosas  y  encogidas , 
Sin  querer  dar  á  entender 
Sus  pláticas  retebidáá. 
No  hay  que  fiar,  ni  liéis , 
De  la  amiga  dé  parlar; 
Que,  si  quieren  navegar. 
No  es  mucho  dar  al  través, 
Gomo  el  que  anda  en  la  mar. 


É8CEMA  It 

BUTIFAR ,  CENOBIA.  ^  EL  VILLANO,  ó  Bobo. 

BOBO. 

i Ah  nuesamo !  i  Quó  haces  T 

BDtlFAR. 

¿Por  qué  lo  dices ,  grosero? 

BOBO. 

Adeviná  lo  que  quiero: 
Veamos  si  acertares, 
Sin  decíroslo  primero. 

BUTITAB. 

Querrás  t6  una  necedad. 


Por  san ,  que  habéis  acertado; 

?ue  tenéis  un  convidado, 
es  necedad ,  en  verdad , 
Convidar  á  hombre  criado. 
Vayanse  mucho  en  mal  hora , 
Que  vienen  á  s6n  sin  s6n , 
A  comer  de  mogolloh. 
2  No  digo  verdad ,  seflora? 
Vayan ,  vayan  á  un  méson. 

BOtlPAR. 

¿Quién  es  venido,  eneihigof 

BOBO. 

Josefelensofiador, 
Uno  qu*es  ya  gran  señor ; 
El  oue  por  esto  del  trigo 
Le  llaman  el  Salvador. 

BOTIFAR. 

¿Y  d'aqueso  ei^ás  penoso? 
¿Es  venido,  ó  viene  ya? 

BOBO. 

Dicen  que  ya  llegará 
Cerca  del  val  retarooso , 
Que  muy  presto  venirá. 

BCTIFAB. 

Buena  sea  su  venida. 
Anda,  tonto,  sin  tardar 
£ube  arriba  á  me  llamar 
A  mi  hija  muy  querida : 
Di  que  la  quiero  hablar. 

BOBO. 

{ Ah  Senec !  ¡Hola ,  nuestr'amal 
¡Hola ,  bao ,  Senec  amiga ! 


ESCEIiA  lU. 

BUTIFAR,  CENOBIA,  EL  BOBO. -- SENEC. 


SENEC. 

¿Quién  llama  con  tal  fatiga? 
¿Quién  ti  el  asno  quid  lláiúaf 
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BOBO. 

1^..  Toestro  padre ,  que  diga. 
Vuestro  padre  es,  el  señor ; 
AsDO  6  no,  él  os  llamaba. 

SEIIEC. 

To  dije  &  quien  gritaba. 
BOBO  (i). 
Paeseso,  salvante  honor, 
Yo  soy  el  que  voceaba. 
No  hay  asno  que  tal  voz  jante: 
Valgo  para  pregonero , 
Que  so  como  así  lo  quiero. 

SEMEG. 

Necio,  qufute  delante. 

BUTIFAR. 

Hazte  &  un  cabo ,  ms^adero. 

SEIfEC. 

¿Qué  manda  tu  santidad? 

BCTIFAB. 

Hija,  que  sepáis  boy  vos 
Que  Josef ,  fuerte  de  Dios , 
Viene  boy  á  esta  ciudad, 

Y  aqui,  i  casa,  á  estar  con  nos. 

Y  es  merced  muy  señalada , 
Que  ayer  me  envió  á  hablar 
Que  se  quería  aposentar 
Aqui,  en  mi  misma  posada : 

Y  quier'os,  bija ,  avisar 
Qu  este  es  de  Dios  escogido, 
Santo ,  justo  y  muy  bendito, 

Y  por  visorey  de  Egipto 
El  Rey  lo  ha  instituido, 
Por  su  valor  infinito. 
He  pensado  v  colegido 
Por  vuestro  bien ,  hija  mia , 
Que ,  si  él  quisiese ,  querría 
Dároslo  i  vos  por  marido , 

Y  por  igual  compañía. 

SEtlEC. 

S'^iOn  nn  cautivo  extranjero 
e  quieren  á  mi  igualar? 
iTal  se  habie  de  imaginar? 
Sólo  el  hijo  del  Rey  quiero, 

Y  con  él  pienso  casar. 

BOBO. 

Con  vos  me  entierren.  Yo  digo: 
Ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene.— 
Para  esto,  más  le  conviene 
Que  la  casasen  conmigo , 

Y  aun ,  por  san ,  ancho  le  vieno. 
Si  no  hay  otro  más  erguido, 
Hecho  es:  no  hay  que  decir. 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  —  UN  CORREO. 

COBREO. 

Sefior,  bien  podéis  sentir 
Que  Josef  es  ya  venido. 

BUTIPAB. 

Salgárnosle  á  recebir. 
Vamos,  Cenobia,  mi  amiga, 
Salgamos  juntos  entramos 

Y  en  amor  le  recibamos.—- 
Hija ,  subios  allá  arriba. 

(Vaose  Senee  7  el  Correo.) 

BOBO. 

I  Vamos ,  vamos ,  vamc» ,  vamos  I 

ESCENA  V. 

BUTIFAR,  CENORIA,  el  BOBO.  —  Enírfl  JOSEF. 

BUTIFAB. 

Humillado  á  tu  bondad 

Y  á  tu  suprema  excelencia , 

(1)  El  eódlea  atribuye  i  Senee  estos  dos  versos. 


—  PRIMERA  PARTE. 

Te  doy  toda  reverenda , 
Según  á  tu  majestad 
Se  debe,  y  á  tu  presencia. 

toser. 
Yo,  como  su  servidor. 
Postrado  á  su  dignidad 
Con  la  debida  humildad  , 
Me  humillo  á  su  gran  honor 
Y  á  su  santa  potestad. 

CENOBIA. 

Yo,  aunque  no  lo  merezco, 
Rueg*08,  señor,  dende  agora « 
Me  tenga  por  servidora. 

JOSEF. 

Yo  á  8U  servicio  me  oft«zco , 
Como  siervo  á  su  señora. 

BOBO. 

Yo  también ,  como  nn  hermano , 
Mil  servicios  le  he  de  her. 

BUTIFAR. 

i  En  todo  te  has  de  meter? 

BOBO. 

_  ^r  qué  no  mos  da  esa  mano  (a)? 
^ue  amigos  hemos  de  ser. 

BUTIFAR. 

Entre  su  excelencia  acá. 
Porque  pueda  reposar.— 
¡Maestresala !  (Sale  nn  maestresala.)  Sin  tardar 
Trae  paño  y  agua  ya. 
Para  los  pies  le  lavar.— 
(Vaseel  maestresala,  y  vuehe  con  otro  criado.) 
Vuestra  excelencia  se  asiente. 

JOSEF. 

Siéntese  su  señoría.— 
Siéntese,  señora  mia. 

BUTIFAR. 

Sentémonos  juntamente , 
Todos  tres  en  compañía. 
[láVMle  íoi  püi ,  y  mientras  U  kssn ,  nkslá  ubkec  ds  se» 


¿Por 
Que 


ESCENA  VI. 

DICHOS.— SENEC,  á  la  ventana. 

SEKEG.  (Aparte.) 
En  ultrajar  tal  varón. 
Grandemente  estoy  turbada. 
Siempre  la  persona  airada 
Hace  y  habla  sin  razón. 
Como  bestia  desbocada. 
Mira  qu'el  sol  viene  á  nos 
En  su  carro  muy  triunfal , 
Del  cielo  muy  divinal. 
Josef  es  hijo  de  Dios, 
Pero  yo  no  sabia  tal. 

ÍCuál  hombre  Ul  hermosura 
ils  posible  que  hiciese. 
Ni  mujer  que  concibiese, 
Ni  vientre  que  en  su  clausura 
Tanta  claridad  trajese? 

JOSEF. 

¿Quién  es  aquella  mujer 
De  la  venUña  de  enfrente? 
Salga  luego  presUmente 
De  casa,  que  suelen  ser 
Importunas  á  la  gente. 

BUTIFAR. 

Señor ,  mi  hija  es  aquella , 
Que  todo  varón  nacido  (^) 
Della  es  aborrecido : 
Es  tan  honesta  doncella 
Que  jamás  hombre  la  vido, 
Si  tu  agora.  Yo  querría, 


(«)  Porqne  00  mosa  esa  mano. 
(»)  Que  á  todo  T^ron  nacido. 


ANÓNIMO. 
Si  no  te  faftgo  pesar, 
Que  te  baje  á  saludar. 

JOSEP. 

SI  á  hombres  aborrecía , 
Yo  huelgo  de  la  hablar. 
To  la  aoiaré  en  hermandad : 
Llámenla ,  yo  soy  contento, 
Por  ese  aborrecimiento, 
Qa'es  señal  de  honestidad. 

BUTIFAR. 

Yo  la  traíré  al  momento. 

CENORIA. 

También  la  voy  á  traer. 

(Yanse  los  dos  con  el  Bc!)0.> 

ESCENA  Vlt 

JOSEF. 

SI  esta  Tírgen  Tergonzosa 
No  me  será  molestosa , 
La  deshonesta  mujer 
Dame  pena  muy  penosa. 


ESCENA  VIII. 

iOSEF.— BüTIFAR,  CENOBU,  SENEC,  EL  BOBO. 

BUTIFAR. 

Salada ,  dulce  serena , 
A  vuestro  hermano  excelente, 
Qa'es  Un  casto  y  continente 
Que  á  toda  mujer  ^ena 
Ahorresce  grandemente. 
Si  Yosá  todo  varón 
Tenéis  aborrecimiento , 
Por  caíalo  recogimiento, 
E\  es  de  aquesa  opinión , 
Por  su  Tirtttd  muy  sin  cuento. 

SEITEC. 

Sálvete  Dios ,  bendito  hombro 
Del  Dios  Supremo  celeste, 

JOSEF. 

Dios  le  bendiga  y  te  preste 

La  viua ,  pues  que  en  su  nombro 

Vive  el  cielo  y  lo  terrestre. 

BUTIFAR. 

Llegad ,  mi  amada ,  y  besad 
Beso  de  paz  á  Josef. 

WSEF.  (A  Sf  nee,  que  se  le  acerca.) 
Aqaesono,  detené: 
No  lleguéis ,  y  perdonad , 
Poroue  inifcito  serié. 
Qoíen  á  Dios  vivo  ha  de  honrar 
Gasta  pan  de  bendición 

Y  cáliz  de  incorrupción , 

Y  á  mujer  no  ha  de  tocar 
Extraña  de  su  nación. 
Las  que  con  sus  bocas  dan 
Beso  á  ídolos  perdidos . 

Y  sordos,  y  enmudecidos, 

Y  á  sus  mesas  comen  pan . 
Aun  no  toquen  mis  vestidos  (a). 

(Apártase  Sesee  llorando.) 

BOBO. 

Por  san,  qu'es  desamorado, 
Salvo  honor,  señor  Josef. 
¡Mira  quién  no consiniié 
tía  beso  tan  agraciado ! 
No  lo  hiciera  yo.  á  fee. 
Veis  ahi  triste  la  doncella , 
En  soras  de  haber  gasajo  • 
Llora  con  muy  gran  trabajo. 
Acabe,  llegúese  áella: 
Digale  algún  resquebrajo. 

ip|  Y  iva  BO  toqaen  nls  Testldos. 
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JOSEF.  <A  Senec.) 
Pues  son  justos  mis  desvíos , 
No  me  arguyades ,  amiga. 
Mi  bendición  os  consiga , 

Y  el  Dios  de  los  padres  mios 
Os  consuele  y  os  bendiga. 

SENEG. 

¡Dios  te  dé  consolación , 
Que  ansina  me  has  consolado. 
Alegrado  y  confortado, 
Con  tan  santa  bendición! 

BOBO. 

Por  san,  yo  lo  he  negociado. 
Yo  fui  alcahuete ,  pardios , 

Y  lindo  intervenidor. 

BUTIFAR. 

Vamos  á  comer ,  señor ; 
Y,  mi  amada  hija,  vos 
Subios  á  vuestro  orador. 

SENEC. 

Beso  tus  manos  y  pies , 
Varón  de  Dios  excelente. 

JOSCP. 

Yo  los  suyos  humilmente. 

BOBO. 

Yo  los  de  ambos  sus  mercés. 
(Yase  Senec.) 


ESCENA  IX. 

BUTIFAR,  CENODIA,  JOSEF,  El  BOBO.-cnuoofl. 

BUTIFAR. 

Vuestra  excelencia  se  asiente.-— 
Traed  aquí  de  comer.— 

(Sacao  los  criados  mesa  7  manjares,  y  siéntanse  i  comer  Josef  y 
sus  huéspedes.) 
Gran  ventura  fué  la  mía, 
Que  me  da  suma  alegría. 
En  quererme  asi  hacer 
Tanta  merced  este  dia ; 
Que  tengo ,  por  mi  conciencia , 
El  alma  regocijada 
Por  merced  tan  señalada , 
En  querer  vuestra  excelencia 
Servirse  de  mi  posada. 

JOSEF. 

Mi  señor,  yo  la  rescibo, 

Y  lo  entiendo  de  servir. 

BUTIFAR. 

Pues  más  resta  que  decir , 
Que  otro  gozo  excesivo 
Tengoyoderecebir; 

Y  es  que  humilmente  ruego. 
Pues  fué  en  buen  punto  venido. 
Me  haga  el  favor  cumplido 
D'estarse  hoy  con  sosiego , 

Y  esta  es  la  merced  que  pido. 

JOSEF. 

Quisiera  yo  ese  servicio 
Con  voluntad  muy  gozosa ; 
Mas  es  necesaria  cosa 
A  todo  el  reino  y  mi  oficio 
Ser  mi  ida  presurosa. 
Dos  ó  tres  pueblos  andados» 
El  tuyo  registraré , 

Y  prometo ,  por  mi  fee , 

De  hoy  en  ocho  días  contados, 
Que  aqui,  señor,  volveré. 

Y  pues  no  puede  ser  más , 
Supliceos  sea  perdonado. 

BUTIFAR. 

El  perdón  es  excusado 
Do  culpa  no  hubo  jamás : 
Sea  como  lo  ha  ordenado. 
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De  hoy  en  ocho  dias  acepto 
La  merceii  de  sa  excelencia. 

JOSEF. 

Pues  déseme  ahora  licencia, 
Qae  mi  palabra  prometo 
De  volver  con  diligencia. 

(LeváDtanse  todos.) 
Vaestra  santidad  me  mande. 

BOTIPAR. 

Yo  soy  el  que  be  de  servir. 

BOBO. 

Ea ,  pues  se  quiere  ir, 
Ata  Memfls  vaya  y  ande  (a). 
Mire  que  no  ha  de  mentir , 
So  que  ha  de  volver  priado. 

CEIfOBIA. 

Dios  salve  á  su  señoría. 

JOSEF. 

Plega  á  Dios ,  señora  mia , 
De  prosperarle  su  estado 
Con  muy  cumplida  alegria. 

{Yate  Joieff  y  con  él  Batirar,  Cennbia  y  el  Dobo;  y  $tíe  Senec 
desde  una  ventana.) 


ESCENA  X. 

SENEC,  á  la  ventana. 

¡Ay  de  mí ,  cuál  fui  expelida 
De  aquel  perfeto  varón , 
Porque  hago  adoración 
Tanlierética  y  perdida 
Á  dioses  de  perdición ! 
Qu*estos  ídolos  que  adoro , 
Cierto,  bien  parado  mientes, 
Son  hechura  de  las  gentes , 
De  madera ,  plata  y  oro , 

Y  no  son  dioses  potentes. 
Son  sordos  y  sin  sentido , 

Y  es  gran  error  adorallos , 

Y  aquel  tiempo  que  en  honrallos. 
He  gastado ,  es  mal  perdido : 

No  quiero  más  venerallos. 
Despéñalos  bé  de  aqaí, 
Desta  aqnilona  ventana , 

Y  con  voluntad  muy  sana 
Haré  castigo  de  mí : 

No  quiero  andar  más  galana. 
Mi  real  mantenimiento 
Á  los  perros  dé  hartura : 
Denme  ropas  de  amargura , 

Y  en  cabeza  y  aposento 
Porné  ceniza  y  tristura. 
Siempre  haré  penitencia 
De  los  ídolos  que  honré , 

Y  cuando  venga  José , 
Yo  pediré  i  su  excelencia 
A  cuál  Dios  adoraré. 

{Detpeíiclos  Ídolos  por  la  ventana  ahajo^  y  sale  el  Bobo,  Retíraso 
Senec.) 


ESCENA  ZI. 

BOBO. 

De  la  torre  vi  caer 
Por  la  ventana  una  cosa , 
Ansí  como  relumbrosa. 
¡Oh  si  fuese  de  comer, 
Alcorza,  qu*es  muy  sabrosa! 

(Repara  en  los  ídolos.) 
]0h !  ¿Qu*es  esto?  j  Cata ,  cata ! 
Un  tesoro  me  he  hallado. 
¡  Qué  santo  tan  quillotrado ! 

{a)  Ata  memos  vaya  y  ando. 


Qu*esto  es  oro  y  esto  prata: 

Cátame  rico  y  honrado.  (Caip  con  tado4 

Agora ,  aunque  pese  al  ciego, 

Seré  ogaño  regidor, 

Y  otro  año  corregidor, 

Y  aun  alcalde  seré  luego , 

Porquerizo,  ó  prendador.  (Yan^ 


Aposento  de  Seseo. 

ESCENA  Xn. 

SENEC,  vestida  en  traje  de  penitente. 

Siete  dias  hizo  ayer, 

Y  hoy  es  otavo  dia 

En  que  prometido  babia 

Sue  nos  volvería  á  ver 
i  Josef  y  mi  alegria. 
Hoy  su  venida  se  allega. 
Si  el  deseo  no  ha  contado 
Algún  dia  adelantado, 
O  si  fortuna  no  niega 
Mi  gozo  tan  deseado. 
Hoy  te  espero,  mi  señor: 
Hoy  pruebo  yo  con  quererte 
Qu  es  mi  querer  más  que  amor , 

Y  mi  amor  más  que  amor  fuerte , 
Pues  es  envuelco  en  dolor. 

No  está  de  gracias  terrestres 
Mi  afición  aficionada ; 
Que,  muy  más  que  enamorada. 
Por  influencias  celestes 
Está  mi  alma  abrasada. 
No  ñié  flecha  de  Cupido, 
Mas  un  traslado  evidente 
Del  Dios  supremo  excelente, 
Qu'es  Josef ,  pues  me  ha  rendido 
A  tan  eoesivamente. 

Y  pues  mi  intrínsico  fuego 
La  culpa  acaso  deshace  (¿), 
Ven  ya ,  señor ,  si  te  place ; 
Ven ,  señor ,  pues  te  lo  ruego » 
Si  mi  amor  te  satisface. 

Y  si  no  te  satisfago 

Por  mi  torpe  y  mal  andanza , 
Págate  de  mi  mudanza , 

Y  tu  venida  sea  el  pago 
Que  meresce  mi  esperanza. 
Mas  ¡pecad  ra  de  mí! 
Aun  no  es  amanecido 

Y  querría  fuese  venido. 

¡  Sí  que  lo  quiero :  sí ,  sí . 

Sí  que  lo  ruego  y  lo  pido !  (ArroAfflase^ 


ESCENA  Xln. 

SENEC.-EL  ÁNGEL, 

ÁIIGKL. 

I  Asenec,  ah  virgen  santa  (c), 
Asenec,  surge ,  si  quieres! 

SE7(EC. 

Vesme  aquí.  Di  me  quién  eres. 

ÁNGEL. 

Mírame,  Asenec;  levanta, 

Y  entiende  bien  lo  que  oyeres. 
Soy  principe  de  la  casa 

De  aquel  gran  Dios  de  Sion: 
Toma  gran  consolación , 

Y  escucha  bien  lo  (|ue  pasa 
En  divina  ordenación. 
Quítate  esa  ropa  esquiva 

Y  esa  cinta  de  aspereza: 
La  ceniza  de  tristeza 
Sacude ,  y  con  agua  viva 
Lava  tu  faz  sin  pereza. 
Adórate  y  hablarte  he : 

ib)  La  causa  colpa  deshace, 
(c)  Asenec,  vírgco  santa. 


Doncella ,  no  estés  tapada , 
Paes  eres  yirgen  honrada : 
QuiU  el  velo ,  alégrale  (a), 
Gomo  rosa  inmaculada. 
En  libro  de  los  Ti?¡entes 
Hoy  tu  nombre  es  asentado , 

Y  jamás  será  borrado ; 

Pues  quién  da  vida  á  las  gentes 

Hoy  te  ha  edificado. 

Oende  hoy  pan  de  incorrucion 

Ciertamente  comerás : 

Cáliz  santo  beberás : 

Con  olio  de  bendición 

Y  crisma,  ungida  serás. 
Serás  de  Joseí  esposa : 

De  hoy  más  tu  nombre  excelento 
Será  refugio  á  la  gente , 
Por  Denitencia  preciosa 
Que  hiciste  santamente; 
Porque,  como  con  verdad 
Es  hija  la  penitencia 
De  aquella  Divina  Esencia, 
Ella  rogó  á  sn  bondad 
Hubiese  de  ti  clemencia. 

SKIEC. 

Paes,  seitor,  decíme  vos 
Vuestro  nombre  muy  bendito. 

ARGEL. 

HUa ,  mi  nombre  está  escripto 
Con  aquel  dedo  de  Dioa 
En  stt  registro  infinito. 
Es  libro  de  maravillas: 
Lo  que  hay  en  él ,  infalible  (b) ; 
Cosas  que  no  es  convenible 
Á  veces  hombre  pedilUs, 
Ni  dedilases  posible. 

8EIIEC. 

Si  esta  sierva  que  te  ama 
Contigo  gracia  alcanzó » 
Resdoa  otra  gracia  yo. 
Que  os  sentéis  sobreestá  cama » 
Do  varón  no  se  asentó : 

Y  traerte  he  de  comer. 

A2VGEL. 

Pon  la  mesa ,  y  prestamente. 

SENEC.  (Obedece.) 
Come ,  señor  excelente. 

ÁNGEL. 

Un  panar  has  de  traer. 

SEIfBG. 

No  lo  tengo  ciertamente. 

ÁlfGEL. 

Entra  en  tu  botilieria 

Y  hallarás  miel  sabrosa  (c), 

SENEC  (Obedece  al  ángel,  y  saca  as  pnfial.) 
Cierto,  cosa  tan  preciosa 
Yo,  señor,  no  la  tenia: 
Tu  palabra  es  poderosa. 

Ángel. 
Bienaventurada  fuiste. 
Pues  á  tus  dioses  dejaste, 

Y  su  culto  renegaste, 

Y  mi  palabra  creíste, 

Y  tal  penitencia  obraste. 

Y  también  serán  dichosos 
Cuantos  mi  Dios  servirán , 

Y  penitencia  harán , 

gD*estos  panales  sabrosos 
elestiales  gustarán. 
Este  es  panar  fabricado 
Por  abejas  celestiales , 
De  rucios  divinales 
De  aquel  licor  consagrado, 
De  celestiales  rosales. 


(#  Qaíta  el  velo  y  alégrate. 
i^l  Lo  qae  bay  eo  éi  es  infalible, 
{í)  Y  hallar  miel  sabrosa. 
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Comen  los  ángeles  desto, 

Y  el  que  desto  comerá 
Jamás  nunca  morirá : 
Asenec,  come  tu  aquesto, 
Pues  en  gracia  se  te  da. 
Hoy  hace  por  ti  Dios  tanto 

gue  te  da  su  Pan  de  vida : 
n  su  crisma  eres  ungida , 

Y  en  su  olio  sacrosanto 
Desde  hoy  eres  redemida  (d). 
Renovada  es  tu  beldad: 

En  carne  y  hueso,  de  hoy  más, 
Jamás  desfallecerás , 
Ni  serás  de  vejedad : 
Joven  permanecerás. 
Tu  beldad  y  hermosura 
No  se  menoscabará. 
Ni  en  ti  desfallecerá 
Tu  muy  preciosa  figura, 
Qu'el  gran  Dios  la  guardará. 

SBNEC. 

Siete  doncellas,  señor. 
Tengo  aquí  en  mi  compañía: 
Que  las  bendigas  querría 
Con  bendición  de  favor , 
Por  amor  y  cortesía. 

ÁNGEL. 

Bendígalas  Dios  del  cielo, 
Ponqué  sean  siete  pilares 
De  ciudades  singulares. 
De  refugio  y  de  consuelo; 

Y  tü  alza  estos  manjares, 

SXNEC. 

¡Oh  seráfico  varón! 

ÍOh  varón  resplandeciente! 
Costrada  ante  ti  homilmente 
Te  pido,  señor,  perdón , 
Por  tratarte  osadamente. 
Suple  mi  descortesía 

Y  el  haberte  mal  servido: 
No  me  eches  en  olvido. 
Aunque  por  la  culpa  mia 
Hayas  desaparecido. 

En  tu  dignidad  tan  alta 
Recibe  mi  indignidad, 
Pues  que  digo  con  verdad 
Que ,  si  en  servir  hubo  falta , 
No  faltó  en  mi  voluntad. 


(Desaparece.) 


(Vase.) 


Atrio  del  palacio. 
ESCENA  XIV. 

SENEC,  BÜTIFAR,  UN  SECRETARIO,  EL  BOBO,  UN 
CORREO.  —  Después  JOSEF. 

(Enira  el  Correo  y  dice : ) 
CORREO. 

¡  Ah  señor!  Sepa  que  es 
El  Fuerte  de  Dios  llegado. 

SENEC. 

¿Qué  dices? 

CORREO 

Qu*es  apeado. 

SENEC. 

¿Qa'es  posible? 

CORREO. 

¿No  l)ves? 

SENEC 

¡Oh  día  regocijado ! 

BOTffAR. 

Cnanto  es  buena  en  mi  favor 
Su  promesa  bien  cumplida , 
Ansí  sea  su  venida. 

(Sale  Josef.) 

(<f)  Desde  boj  eres  redevlda. 


eo 
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JOSEF. 

Para  «crTírte,  señor. 
Con  Tolantad  muj  crecida. 

SEIIEC. 

Ta  excelencia  sea  venido 
En  tal  punto  j  en  tal  hora, 
Cnanto  el  gozo  que  en  mi  mora ; 
Qn'eslá  harto  encarescido. 

JOSEF. 

Dios  te  salve,  mi  señora. 

SENEC. 

Padre  mió ,  en  tu  presencia 
Conviene  un  caso  tratar ; 
Que  Dios  me  manda  hablar. 
Pero  también  tu  licencia  (a) 
Me  conviene  demandar. 
Vergüenza  callar  me  manda , 
Como  en  las  virg^enes  suele : 
Mas,  si  de  vergüenza  duele, 
Mayor  dolor  me  desmanda 

Y  á  hablar  Dios  me  compele. 

BUnFAR. 

Mi  bija ,  en  lo  qne  pedis 
Por  muy  contento  me  doy: 
Yo  08  otorgo  y  aqui  os  doy 
La  licencia  que  decís: 
Pedid ,  que  contento  soy. 

SENEC. 

Fuerte  de  Dios ,  no  me  orgtiyas  (A  Jose .) 

Este  caso  por  nefando; 

?ue  con  vergüenza  temblando, 
e  pido,  por  Dios,  no  buyas 
Lo  que  por  Dios  te  demando. 
Vino  á  mi  el  ángel  de  Dios 

Y  otorgóme  un  gran  favor, 
Diciéndome  gue,  señor  (^), 
Hoy  seres  mi  esposo  vos. 
Mi  amparo,  auxilio  y  favor. 
De  Dios  me  ha  sido  otorgado, 
Porque  á  mis  dioses  negué, 

Y  á  vuestro  Dios  me  allegué: 
Sea  de  vos  aceptado. 

Pues  lo  meresce  mi  fee. 

JOSEF. 

Pues  que  por  revelación 
Se  denunció  aquesta  cosa , 
Yo,  con  voluntad  gozosa, 
Os  recibo  en  santa  unión 
Por  mi  mujer  y  esposa. 

BDTIFM. 

{Oh  dichosa  bienandanza ! 
¡Oh ,  dichoso  fué  aquel  día 
Que  os  engendré,  bija  mia. 
Pues  que  tanto  bien  se  alcanza 
En  daros  tal  compañía  I 

JOSEF. 

Resta  agora,  qu*es  razón. 
Para  habernos  de  casar, 
Que  enviemos  á  rogar 
A  nuestro  rey  Faraón 
Que  lo  venga  á  efetuar. 
vaya  luego  un  mensajero: 
Yo  sé  que  se  holgará : 

Y  pues  que  tan  cerca  está, 
Pártase  y  venga  ligero. 

BÜTIFAR. 

Secretario,  camina. 

JOSEF. 

Y  dalde  al  Rey  por  extenso 
Cuenta  de  mi  casamiento. 

SECRETARIO. 

Señor ,  yo  voy  al  momento.  (Tase.) 


(a)  Pero  también  la  eselencia. 
(^J  Diciéndome  ques  señor. 


BOTIFAbí. 

Deste  negocio  yo  pienso 

gue  tendrá  sumo  contento, 
ntrémonos,  señor  hijo, 
A  comer  y  reposar. 

JOSEF. 

llágase  vuestro  mandar. 

BDTIFAR. 

Vamos,  qne  mi  regocijo 
No  se  puede  numerar. 

(Vanse  Josef,  Batifar  y  Senec) 

ESGCRAXV. 

RODO. 

No  lo  quiero,  no  lo  quiero, 

Y  échamelo  en  la  capilla.— - 
¡  Y  á  fee  que  la  mozalvilla , 
Que  quiere  ya  al  caballero 
Más  que  á  nadie  de  la  villa! 
Cosa  es  esta  d*espantar , 
Que  al  fin  unos  han  ventura, 

Y  otros  ventrada  y  basura : 

Y  ansi  es  siempre  en  el  casar, 

Y  esta  ftié  ventura  pura. 


ESCENA  ZVI. 

EL  BOBO.— futra  EL  CORREO,  tocando  una  ccmtU. 

BOBO. 

Escucha ,  escucha.  ¿  No  oís  ? 
Cro  que  tañe  algún  gaitero. 
¿  Anda  á  caza  algún  montero, 
Ó  es  la  trompa  de  París, 
O  correo,  ó  trompetero? 
Por  san ,  qu*es  el  mensajero. — 
¡Oh ,  seáis  muy  bien  llegado! 
¡Pardiez,  que  habéis  aguijado! 
¿Viene  ya. el  Rey,  compañero? 

CORREO. 

Sí ,  que  llega  cerca  el  vado. 
¿Dond*está  su  santidad? 

ESCENA  XVIU. 

EL  CORREO,  EL  ROBO.— BUTIFAR. 

BÜHFAR. 

Veisme  aqui.  ¿Cóm*os  ha  ido  (c)? 

CORREO. 

Señor,  con  gozo  cumplido 
Concedió  su  Majestad 
El  don  que  le  fué  pedido: 

Y  luego  me  despachó, 
Diciéndome  que  vendría 
Con  muy  sobrada  alegría , 

Y  al  instante  cabalgó. 

BUTIFAR. 

¿Qué  decís?  ¿  Que  ya  venia? 

CORREO. 

Digo  cierto  y  de  verdad , 
Que  su  recámara  y  gente 
Salió  luego  incontinente. 

Born^AR. 
Pues  por  toda  esa  ciudad 
Se  publique  brevemente. 
Pregonen  que  salga  luego 
Toda  la  caballería, 
Instrumentos  y  armonía , 

Y  alguna  invincion  de  fuego. 
Danzas,  y  toda  alegría. 
Regocíjense  mis  canas 

{fi)  Vclsme.  Cornos  ba  ido. 


ANÓNIMO.  -  DESPOSORIOS  DE  JOSEF. 


Ai 


Con  Un  supremo  contento: 
Hagan  todos  sentimiento, 
Toquen  Inégo  las  campanas, 
Salgan  todos  al  momento. 

(Vansc.) 


A  las  puertas  de  la  cindad. 

ESCENA  mil. 

Toca  un  ATAMBOR  y  pregona  esto. 

El  mny  sumo  Pulifar , 

Qu'es  sacerdote  mayor 

A  quien  deben  todo  honor, 

Manda  un  pregón  publicar 

De  aqueste  modo  y  tenor : 

Que  todos  los  moradores 

De  esta  ciudad ,  caballeros , 

Hidalgos  y  escuderos , 

Hombres  buenos,  labradores. 

Los  exentos  y  pecheros , 

Hermandades ,  cofradías , 

Los  artistas  y  oficiales , 

Hagan  fiestas  festiyales 

Con  músicas  y  alegrías , 

Con  trompetas  y  atabales. 
i  Y  ane  saquen  su  pendón, 

I  Cana  cual  sin  diferur, 

I  Y  salgan  i  rescibir 

I  A  nuestro  rey  Faraón, 

Como  es  razón  de  salhr. 

{/SaU  w  reeeHmiento  y  entra  el  üey.) 

ESCENA  ZIX. 

fcm.BÜTIFAR,  JOSEF,  SENEC.-acompañakiekto. 

BÜTIFAR. 

Sea  Tuestra  Migestad 

En  muy  buen  punto  llegado. 

REY. 

Vos  seáis  muy  bien  hallado. 

I  JOSEF. 

Plega  Dios ,  por  su  bondad  , 
■  Señor ,  prosperar  tu  Estado. 

I  Yo  he  tenido  confusión , 

Porque  cierto  fui  atreyido : 


Mi  señor,  perdón  te  pido, 
Si  en  aquesta  mi  intincion 
En  algo  te  he  deservido. 

BUTIFAR. 

Si  en  aquestos  casamientos 
Se  desirve  tu  corona , 
Señor,  á  todos  perdona , 
Que  todos  somos  contentos 
De  obedesoer  tu  persona. 

RET. 

Yo  rescibo  un  regocijo 
Mayor  que  jamás  pensé 
En  que  se  case  José , 
Al  cual  tengo  jo  por  hijo, 
Con  vuestra  hija  Asenec.— 
Llegaos  aqui ,  amiga  mia: 
Y'os  dó  á  Josef  por  esposo; 

Y  á  vos,  mi  Josef  precioso , 
Asenec  por  compañía 

Os  doy,  con  gozo  gozoso  (0). 

Y  recebí  estas  coronas 

Que  os  pongo  con  mucho  amor, 
Significando  el  honor 
De  vuestras  dignas  personas. 
De  incomparable  valor. 

JOSEF. 

Dios  te  pague ,  Rey  potente , 
Esta  suprema  merce. 

RET. 

Levanta,  amigo  José, 

Y  aqui  verás  al  presente 
Mi  amor  y  lo  que  haré. 
Desde  hoy  se  publicarán 
Siete  dias  festivales : 
No  labren  los  oficiales , 

Y  todos  acudirán 

A  mis  banquetes  reales. 

Y  el  que  mejor  invincion 
En  las  fiestas  sacará. 

Se  le  gratificará , 

Sin  faitalle  galardón 

A  la  que  tal  no  será. 

A  mi  cosu  mando  y  ruego 

Hagan  mil  coheterías , 

Luminarias,  alegrías: 

Suenen  instrumentos  luego, 

Y  toquen  las  chirimias 

(a)  Os  doy  con  gozoso  gozoso. 


(Pdneselas.) 
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FARSA  DEL  SACRAMENTO  DE  US  CORTES  DE  LA  IGLESIA  W. 


FEE. 

IGLESU. 

ESPERANZA. 


FIGURAS. 

LA  HIPROCRESÍA. 
EL  HUNDO. 
LA  NOVEDAD. 


EL  CIEGO  ENTENDI- 
MIENTO. 


Sala  eoa  un  trono. 
ESCENA  PRIBIEBA. 

Entran  FEE ,  IGLESIA  t  ESPERANZA ,  cantando. 
(Cantan  las  tres.) 

TiUiAneiGO. 

El  Rey  supremo  begnino. 
Hoy ,  cristianos,  os  le  dan , 
Su  cuerpo  sagrado  en. Pan , 
Su  preáosa  sangre  en  Vino, 

FKE. 

Pueblo,  por  quien  carne  humana 
El  sacro  Pan  que  alU  veis 
Vistió  en  Virgen  soberana. 
La  que  presente  tenéis 
Es  nuestra  Iglesia  Romana. 
Gata  aquí  quién  procuraron 
Los  que  á  sus  almas  cegaron 
De  espelella  de  entre  nos ; 
Pero ,  como  Dios  sea  Dios, 
No  bastarán  ni  bastaron. 
Porque  el  aue  siempre  jamás 
Tendrá  poder  ilustrante 
Es  tan  divino  compás , 
Que  si  nivela  adelante , 
No  consiente  vaya  atrás. 
Y  ansí  f  aunque  se  procuró, 
Su  Esposa  no  permitió 
Fuese  de  nadie  agraviada, 
Sino  tenida ,  estimada , 
En  el  compás  que  la  echó. 
¡Oh  cruel  perseverar ! 
¡Ceguera  y  caso  no  visto ! 
¡Pan  divino  singular ! 
¿Quién  basta  á  contaminar 
Á  tu  Esposa,  Jesucristo? 
Pan  que  al  mundo  vida  da, 
Pan  que  siempre  vivirá , 
Capitán  alto ,  escogido , 
Que,  como  Dios,  has  pugnido 
Lo  qu*es  justicia  y  será. 

(1)  Inédita.  Representada  á  vista  del  Santísimo  Sacramento. 

Entre  los  dramas  sacramentales  qae  hemos  podido  haber  á  las 
manos,  es  el  presente  uno  de  los  poquísimos  destinados  á  enco- 
miar el  terrible  Tribunal  de  la  Inquisición.  Bastaba  esto  para  que 
le  diésemos  cabida  en  nuestro  repertorio,  donde  queremos  de 
buena  fe  que  se  pueda  estudiar  lo  que  fueron  los  autos  eucarfsti- 
eos,  no  solamente  bajo  el  aspecto  literario,  sino  también  como 
expresión  de  las  costumbres  de  su  época.  PresenUmos,  pues ,  las 
Cortes  de  la  fgletia  como  uno  de  los  rasgos  más  duros  y  severos 
de  la  poesía  sacramental.;  Hasta  dónde  llegaba  esta  severidad,  y 
cómo  se  conciliaba  con  el  generoso  celo  por  la  salvación  de  las 
almas? 

Véalo  el  discreto  lector. 


¿Gomo,  verdadera  luz 

Y  Señor  de  los  señores , 
Si  diste  á  los  pecadores 
Vida,  enclavado  en  la  cruz, 
Usan  de  tales  errores? 
Tú  de  nada  los  formaste  t 
Con  tu  mano  soberana: 
Tanto,  mi  Dios,  los  amaste 
Que ,  siendo  Dios ,  te  humillaste 

Y  vestiste  carne  humana. 
Pues ,  cieffos ,  deci :  ¿  por  qué 
(Respóndeme ,  que  no  sé) , 
Os  habéis  encarnizado 

Y  contra  Dios  levantado. 
Sintiendo  mal  ce  su  fee? 
Dime,  pecador  mezquino, 
¿Por  qué  sufres  tal  afon? 
Vuélvete  á  tu  Rey  begnino. 
Que  te  da  hoy  su  cuerpo  en  Pan , 
Su  preciosa  sangre  en  Vino. 
Mira  que  todo  es  escoria , 
No  verano,  sino  invierno. 
¡Notoria  cosa ,  notoria , 
Para  los  malos  infierno , 

Y  para  los  buenos  gloria! 
Creed,  cristianos,  creed 
Lo  que  del  sacro  Pan  magna, 
Qu'es  lo  que  fué  y  ha  de  ser ; 
Que  nuestra  lelesia  Romana 
Hoy  quiere  Cortes  hacer. 
Por  el  que  en  los  celestiales 
Palacios  ha  de  reinar  (2) , 
Viéneos  á  desengañar, 

Y  á  mi ,  Fee ,  sus  muy  reales 
Cortes  manda  pregonar. 
Por  eso,  si  alguno  está 
Con  esta  tai  ceguedá  (a) 
Dañado  dentro  en  su  pecho. 
Llegue ,  que  muy  satisfecho  (b) 
Sin  ir  de  aqui  le  jM^rá  (3).  ^ 

(Colócanse  las  tres  en  el  trono;  la  Iglesia  en  medio,  —  ifi'  ^ 
tan  este) 
VILLAIfCICO. 

¡Fuera,  fuera,  fuera,  fuera! 
¡Fuera,  dañada  ceguera! 

¡Fuera,  hereje  ponzoñoso , 
En  dia  tan  glorioso ; 
Dia  do  el  Rey  poderoso 
Se  da  en  Pan  de  vida  entera! 

j Fuera j  fuera,  fuera,  fuera! 
¡  Fuera,  dañada  ceguera  ! 

(2)  Carecen  de  la  claridad  necesaria  estos  dos  versos,  asi  caca 
algún  otro  de  la  presente  obra. 

(a)  Que  no  esté  tal  cegueda. 

{t>)  Que  llegue,  que  muy  satisfecho. 

(3)  Mis  bien  parece  que  cuadraría : 

Sin  ir  de  aqui  se  verá. 
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E8GEIIA  n. 

Iffi,  KLESIA ,  ESPERANZA.- £?»/rtf  la  HIPOCRESÍA. 

HIPOCRESÍA. 

Doncellas,  que  en  melodía 
Lo  humano  sobrepujáis , 
Decidme  ¿por  qué  cantáis? 

Ooé  regocijo,  ó  qué  dia 

¡s  este  que  festejáis? 

Quién  sois  las  tres  allegadas, 
¿n  ese  trono  sentadas , 
Que  tal  gracia  en  tos  s'esmalta , 
Y  esa  doncella  más  alta 
De  las  postrimeras  gradas? 

iglesia. 
To,  que  lugar  alto  tengo , 
Soj  la  Iglesia :  á  lo  que  vengo 
Díganlo  Esperanza  y  Pee , 
Pues  son  el  manjar  con  que 
Mis  tesoros  yo  mantengo. 

FEE. 

Hermano ,  aqueste  es  el  día 
Que,  hecho  pan,  se  nos  da  Dios 
En  la  Sacra  Eucaristía. 
Pero  decid,  ¿quién  sois  tos? 

UPOCRESÍA. 

¿Quién  soy  yo  ?  La  Hipocresía, 
Que  huelgo  de  haber  llegado 
Al  lugar  donde  me  veis , 
Pan  oue  me  desatéis 
Aquello  que  recatado 
líe  tienen,  pues  lo  entendéis  (a). 

FES. 

Di ,  nombre  de  Satanás , 
MalTado  y  dañado  pecho  : 
Pregunta  lo  que  querrás. 
Que  de  todo  satisfecho. 
Dios  queriendo « Tolvei^s. 

HIPOCRESÍA. 

¿Cuál  fué  el  hombre  que  ibraad 
Dios  primero,  y  le  dio  eskadbo^ 

FEE. 

Adán  fué  el  primer  criado. 

HIPOCRESÍA. 

Dedd ,  ¿y  ese  Adán  pecó  ? 

FEE* 

Eso  ya  está  areríguado. 

HIPOCRESÍA. 

Y  ded ,  los  que  naclmios 
Después  de  criado  él. 
Por  su  causa  y  culpa  óéi , 
¿En  pecado  no  incurrimos? 

FEE. 

Ya8édoTas,in0el. 

HIPOCRESÍA. 

Por  remediar  este  mal, 
¿No  bajó  Dios  de  su  silla  ? 

FEE. 

Sí,  y  tomó  humano  metal 
En  el  Tientre  Tirginal 
De  la  Virgen  sin  mancilla. 

mPOCRBSÍA. 

Después  de  ser  encarnado , 
¿En  la  cruz  no  padesció  ? 

FEE. 

Si ,  y  como  Hombre  murió. 
Di:  bien  te  entiendo,  malrado. 

HIPOCRESÍA. 

iAüi  'Adán  no  redimió? 

FEE. 

Si ,  el  Sefior  de  los  señores, 
fí  Hetieiie,  paei  lo  entesdeif. 


Muriendo,  á  Adán  libertó, 

Y  á  sus  hyos  pecadores. 

mPOGRESÍA. 

No  quiero  más  deso  yo. 

FEE. 

Calla ,  principio  de  errores. 

HIPOCaESÍA. 

Escucha :  pues  si  pecamos , 

Y  Dios  quiso  padescer  (b) 
(Como  me  dais  á  entender) , 
Libres  de  pecar  quedamos: 
No  tenemos  que  temer. 

FEE. 

¡Ohíklso,nilsificado, 
De  mala  y  ciega  opinión. 
Triste ,  desaTenturado ! 
¡Cuántos  por  esa  razón 
Han  el  innemo  poblado! 

8ue,  si  Dios  te  libertó 
on  su  misterio  jocondo 
Y  sangre  que  derramó, 
¿No  sabes  que  instituyó 
Orden  muy  nuoTa  en  el  mundo? 
¿No  Tes  que  en  la  sacra  cena 
Aqueste  Rey  tan  begnino. 
Su  boca  de  gracia  llena. 
En  forma  de  pan  y  vino , 
Cosa  estableció  tan  buena? 
¿  No  sabes  que  te  dejó 
Sentidos  y  humano  brío? 
De  potencias  te  dotó. 
¿No  sabes  que  te  imprimió 
De  un  libre,  exento  albedrío? 
¿No  sabes  qu'el  Sumo  Padre, 
Con  divinos  pensamientos , 
Instituyó  Sacramentos 
En  la  Iglesia,  nuestra  Madre, 
De  muy  divinos  asientos? 
¿  Cómo  dices  que  murió? 
¿No  ves  que  resuscitado 
A  los  cielos  se  subió , 
Con  el  Padre  que  le  invió, 

Y  á  su  diestra  está  seatada; 

Y  que  su  muv  singular 
Poder ,  los  cielos  abiertoa 
Los  tiene  de  par  en  par, 

Y  que  á  los  vivos  y  muertos 
Hadevenirá  juz^r? 

¿Y  que  su  boHdaa  loable 
A  los  buenos  ha  de  dar 
Su  eloria  muy  perdurable, 

Y  á  los  malos  condenar 
Para  el  inGemo  amaiable  ? 
Si  por  ti  una  vez  pagó , 

Y  lo  que  digo  ea  ansí , 
YliberUdtedejó, 

Si  no  te  acompaño  yo , 
Triste,  ¿qué  será  de  ti? 

BIPOCRESU. 

¡Oh  Pan  divino,  escogido. 
Que  has  de  ser  mi  salvacloo , 
Si  obro  como  he  oído ! 
A  ti  V  á  tu  Iglesia  ^ido 
Muy  humilmente  perdón, 
i  Bendita  tu  gran  justicia 

Y  bondad,  que  en  ti  se  encierra . 
¡  Hendita  sea  la  milicia  (i) , 
Pues  los  jueces  de  la  tierra 

Van  purgando  esta  malicia! 
(Aquí  cantan  todos  este) 

VILLANCICO. 

Puéi  de  tu  error  etíú$ 

Tan  kuminadúf 
En  gradas  de  Fe;  serás 
Hoy  asentado, 
(Colócase  la  Hipocresía  en  las  gradas  del  trono,  á  \o^  pies  de  !a  Fe.) 

H)  Y  Dios  con  solo  padescer. 
(lj  Acaso :  Bendita  sea  ta  milicia. 
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ESCENA  III. 

DICHOS.  -  Entra  el  MUNDO  y  la  NOVEDAD. 

MUNDO. 

¿  Qué  música  y  qué  caución 
Es  esta?,  decid ,  señoras; 
Que  ciertamente  á  deshoras 
Me  habéis  puesto  admiración : 
Respoudedme ,  emperadoras. 
¿Qué  fiesta  es  esU,  este  dia  (a), 
Que  grande  placer  mostráis 

Y  en  espetáculo  estáis? 
Decildo,  que  en  alegría 

Y  paz  contino  viváis. 

IGLESIA. 

Hoy  es  el  día  triunfante , 
El  mayor  que  nunca  fué, 

Y  el  por  qué  yo  me  lo  sé : 
Mas  para  lo  de  delante 
Responda  por  si  la  Fee.         ^ 
¿Quién  sois,  que  os  mostráis  jocundo, 

Y  pedís  la  fiesta  de  hoy , 

Y  un  misterio  tan  profundo? 

MimDO. 

Graciosa  dama ,  yo  soy 

No  menos  que  todo  el  Mnnao: 

FEE. 

jOh  Mundo  de  ceguedad , 
De  la  Fee  deshermanado  I 

Y  la  que  viene  á  tu  lado 
luién  es  hoy? 

HUNDO. 

La  Novedad, 
Que  me  trae  señoreado. 

FIE. 

¿Novedad  á  tí?  íY  en  qué? 

MUIIDO. 

Y'os  diré  de  qué  manera; 
Que  la  fee  perescedera 
Me  aprueba  por  buena  Fee, 

Y  que  aquella  es  verdadera. 
¿Digo  que  Dios  me  formó, 

Y  que  seré  condenado , 

Si  vivo  y  muero  en  pecado? 
Dice:  No  hayas  miedo .  no , 
Que  ya  Dios  te  ha  perdonado.— 
¿Redúzgole  á  la  memoria 
El  poder  de  Dios  superno? 
Diceme  qn*es  todo  scoria ,    ^ 
Que  no  hay  para  buenos  glona. 
Ni  para  malos  infierno. 
Póneme  en  todo  intervalo: 
Tráeme  de  aquí  para  allí : 
Diceme :  —  Créeme  tú  á  mi ; 
Que  seas  bueno ,  que  seas  malo. 
No  habrás  más  así  gue  ansí;  - 
Con  otras  mil  opiniones 
Que  por  ahí  ha  predicado 
Por  los  ocultos  rincones : 

Y  con  sus  satisfaciones 
Me  trae  tan  señoreado. 

FEE. 

Vade  retro, Satanás. 
'    ¡Oh  Mundo,  que  estás  en  calma ! 
Tente  adelante  y  no  atnis : 
Desa  te  aparta  de  hoy  más, 
Porque  perderás  el  alma. 
¿Cuanto  ha  que  Dios  te  formo? 

MUNDO. 

Dias  y  años  sin  cuento. 

FÉB. 

;0h  ciego  de  entendimiento ! 
1  Cómo  ü'el  que  te  crió 
río  tienes  conocimiento? 
¿Tú  no  ves,  triste,  cuitado, 
Que  Novedad  es  error, 

(a)  Qae  fies  es  esta  este  dia. 


Y  el  que  te  trae  engañado 
Es  Satán  engañador? 

Sal  fuera  de  UI  pecado. 
¿  No  ves  que  Dios  ordenó 
En  ti  Iglesia  y  Sacramento, 
De  tan  alto  fundamento 
Que  á  si  mismo  se  dejó  {b) 
Para  tu  sustentamiento ! 
Mira  qué  supremo  dote 

Y  tan  alto  en  tí  se  encierra ; 
Que,  por  quitarte  de  guerra. 
Te  le  baja  el  sacerdote 

De  los  cielos  á  la  tierra. 
Mira  su  grande  poder , 
Su  soberana  Vitoria ; 
Que  su  divino  saber 
Se  vuelve  en  pan ,  por  te  hac:;;r 
Digno  de  gozar  la  gloria. 
Si  esa  falsa  te  engañó 
Tiniéndote  trabucado, 
¿Después  que  tu  Dios  murió. 
No  ves  que  resucitó , 
En  carne  glorificado? 
Si  con  cebo  te  cebaban, 
Diciéodote  el  si  por  no , 
¿Al  infierno  no  bajó, 

Y  *Adan  y  á  los  que  allí  estaban 
De  cautiverio  sacó? 

Pues  ¿de  aquí  no  llevarás 
Que  tu  y  los  que  en  ti  vivieren , 
Si  bien  creyeren  y  hicieren , 
Gozarán  y  gozarás 
De  la  gloria  que  pidieren? 
¿  Y  que  si ,  sin  correcion 
De  la  Iglesia  y  su  compás , 
Tuvieren  tal  opinión. 
Irán  do  siempre  jamás 
Se  aparten  de  redención? 
Deja  ceguedad  tan  vana, 
Qu*es  un  ciego  argumentar; 

?u*el  Esposo  singular 
nuestra  Iglesia  Romana 
Para  siempre  han  de  durar. 
Lo  que  en  ella  está  firmado 
Es  lo  santo  y  verdadero. 
Lo  firme,  fljo  y  entero; 
Esotro  falsificado , 
De  falso  perescedero. 
Mírate,  Mundo,  qu'estás. 
Para  ser  tan  viejo ,  tierno : 
Sal  de  tan  dañado  invierno. 
Que,  sin  verte,  te  verás 
En  un  credo  en  el  infierno. 
Sal  de  ceguedad ,  perdido: 
Vuélvete  á  Dios  Soberano, 
Haz  presa ,  como  milano: 
Si  estuvieres  de  mi  asido. 
No  me  sueltes  de  la  mano. 

HUNDO. 

jOh  Fee  divina  preciada. 
Alférez  del  que  me  dio 
Ser,  poder,  y  me  crió! 
¡Fee  verdadera ,  sagrada  ,^ 
be  Aquel  que  por  mí  murió!-- 
Vete,  ceguedad,  allá: 
Vete ,  Novedad  profana , 
Traidora,  falsa ,  tirana.— 
Mis  yerros  me  perdona, 
Sagrada  Iglesia  Romana. 
Perdón  os  pido  obediente : 
Supliceos  me  perdonéis, 
lúe  en  el  Señor  excelento 
Jreo,  y  lo  que  vos  creéis , 
Bien  y  verdaderamente. 


c¡ 


FEE. 

Con  aquesa  confianza. 
Te  puedes  aquí  asentar  (c). 
Llega ,  bien  puedes  llegar: 

{i)  Qae  ansi  mismo  se  dejó, 
(c)  Te  puedes  aqol  llegar. 


Tente  finne  á  la  Esperanza 

Y  al  contino  bien  obrar. 

Iliitetase  el  Mando  i  los  pies  de  la  Esperanza ,  en  las  gradas  del 
trono.  —  Vaso  U  Novedad. — Este  viilancico  cantan  todos.) 

TILLANaCO. 

¡Alegra  tu  corazón , 

Santa  Inquisición! 
¡Baya  bien  quien  te  formó, 

Y  el  que  tal  gracia  te  dio. 
Pues  el  Mundo  no  salió 
Con  su  dañada  inunción , 

Santa  Inquisición ! 


ESCENA  IV. 

lA FE, LA  IGLESIA,  LA  ESPERANZA,  LA  HIPOCRE- 
SU,EL  UmDO.— Entra  el  CIEGO  ENTENDIMIENTO. 

CIKGO  BlfTCVDniCKTO. 

I  ¡Qué  música  tan  lozana ! 

I  íQué  gente  de  gran  poder  I 

I  Damas  de  grande  valer , 

¿  Bay  hoy  fiesta  soberana, 

ó  aquesto  qué  puede  ser  ? 

I6LE6U. 

Hoy  es  el  día  gozoso , 
Dia  santo,  muy  divino, 
Día  sacro,  milagroso, 
Dia  do  se  da  mi  Esposo 
En  forma  de  pan  y  vino. 

CDCGO  ElfTENMHlEIfTO. 

A  lo  que  yo  entiendo  y  sé . 
Vos  sois  la  Iglesia  entre  nos; 
Pero  i  esotras  damas  dos  ?. . . 

FES. 

Somos  Esperanza  y  Fee , 
Escalas  para  con  Dios. 
Y  pues  que  ya  á  tu  contento 
Eotiendes  la  fiesta  de  hoy, 
Dinos  sin  detenimiento 
Quién  eres. 

CIEGO  EirrEIfDIHIEIlTO. 

Damas,  yo  soy.... 

FEE. 

¿Quién? 

CIEGO  EirrEXDIHIEÍlTO. 

£1  Ciego  Entendimiento. 

FEE. 

/Ciego?  Pues  para  saber 
Gustar  la  sabrosa  palma 
Deste  Pan  de  tanto  ser, 
Hermano,  no  has  de  tener 
Ciegos  los  ojos  del  alma. 
Mira  qu*el  ane  se  te  da 
Ea  el  pan  dístributiyo 
No  es  del  pan  de  por  acá ; 
Es  Pan  divino  do  está 
Jesucristo,  entero  y  vivo. 

CIEGO  HfTENDDUEKTO. 

Pues  decime,  sacra  Fee 
De  muy  alto  Sacramento , 
Si  peco,  ¿cómo  podré 
Costar  nusterío  sin  cuento? 

FES. 

Eso  yo  te  lo  diré. 

CIEGO  EirrEIfDIllIEICTO. 

Decídmelo,  que  ando  errado : 
Sacadme  de  tanta  guerra  : 
Conozca  yo  á  Dios  sagrado. 

FEE. 

Pues  di  como  yo,  postrado 
US  rodillas  en  la  tierra:— 

(Póstrase  el  Entendimiento.) 
«Pequé  contra  ti ,  pequé , 
«SsnloDios  Omnipotente, 
«No  sintiendo  lo  que  siente 

A.S. 
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«Tu  Iglesia,  y  manda  tu  Fee  (a), 
«Siendo  la  más  excelente. 
«Creo  que  Tú  me  criaste 
«Por  mostrar  tu  maravilla , 
«Y  que  del  cielo  bajaste, 
«Y  carne  humana  tomaste 
«En  la  Virgen  sin  mancilla: 
«Y esta  Virgen,  que  me  dio 
«Tu  Padre  por  medianera , 
«Creo  que  nunca  pecó, 
«Y  del  parto  quedó  entera, 
«Como  el  dia  en  que  nació. 
«Creo  que  aquellos  tiranos 
«A  tí,  verdadera  luz, 
«Con  tormentos  cotidianos 
«Te  enclavaron  pies  y  manos 
«En  el  árbol  de  la  Cruz. 
«Creo  que  en  ella  espiraste, 
«Al  Padre,  de  alli,  llamando: 
«Creo  que  resucitaste ,     • 
«Y  del  infierno  sacaste 
«Los  que  estaban  esperando. 
«Creo  que  fuiste  humanado 
«En  el  vientre  de  tu  Madre ; 
«Creo  que  estás  colocado 
«En  los  cielos,  y  asentado 
«A  la  diestra  de  tu  Padre. 
«Creo  qu*es  muy  singular 
«Tu  poder  y  sacro  oficio , 
«Y  que  te  has  de  levantar 
«Para  los  hombres  juzgar, 
«El  dia  de  tu  juicio : 
«Y  que  de  alli  juzgarás 
«Con  tu  jüiscio  crecido , 
«Como  eres  reto  y  serás , 
«Y  á  cada  cual  pagarás 
«Según  te  hubiere  servido. 
«Todo  lo  creo  de  gana , 
«Pues  en  su  mano  lo  tiene 
«Tu  grandeza  soberana : 
«Creo  lo  que  en  si  contiene 
«La  sacra  Iglesia  Romana.»— 
¿Huyes  del  diablo? 

CIEGO  ENTENDIMIENTO. 

Si  hoyo. 

FEE. 

/Confiesas  lo  que  aquí  leo? 

CIEGO  ENTENDlHIEIfTO. 

Ui  Dios  me  acoja  por  suyo. 

FEE.  / 

Aquí  te  asienta ,  y  concluyo  (If).  * 
(Siéntase  el  Entendimiento  á  los  pies  de  la  Iglesia.) 
¿Crees  lo  dicho? 

CIEGO  ENTENDIMIENTO. 

Si  creo. 

PEE. 

Pues  quédate  en  nuestro  asiento 
Y  acógete  á  buen  vivir; 
Que,  llevando  este  cimiento. 
Puedes  muy  bien  recebir 
Aquel  Santo  Sacramento. 

CIEGO  ENTENDIMIENTO. 

4  Oh  Fee  sagrada ,  escogida , 
Altiva,  y  muy  generosa 
De  aquel  Pan  de  sacra  vida ! 
Tendré  de  hoy  más  por  guarida 
A  tu  Iglesia,  sacra  Esposa. 
(Cantan  todos.) 

VILLANCICO. 

¡Oh  qué  Pan  !  ¡Oh  qué  Vino  ! 
¡Oh  qué  Pan  tan  divino! 

IGLESU. 

Ea,ea,  pecadores. 


Tq  Iglesia  mandato  y  fee. 

De  aqoi  te  asienta,  y  conclayo. 


G8 
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Ved  qne  me  leíanlo  en  pié : 
(Lerintanse  todos.) 
No  durmáis  más  en  errores, 
Huid  de  lobos  traidores 
Que  quieren  comer  la  Pee. 
Mirad  que  todo  el  esudo 
Que  mi  Esposo  puso  en  mí 
Es  lo  cierto  areriguado, 
Lo  duradero  extremado: 
Con  fee  lo  creed  ansi ; 
Que  ¿  mi  ponerme  las  palmas 
Alguna  cosa  terrena , 
Jamás  me  dí6  ni  da  pena: 
Dame  pena  ver  las  airoas 
Perdidas  en  parte  ajena. 
Sufrir  golpes  bien  podré 
De  algún  malo  empedernido; 
M&s ,  como  Dios  en  mi  esté , 
Por  eso  no  dejaré 
De  ser  lo  que  soy  y  be  sido: 
Que  Dios ,  Tiendo  mi  razón , 
Se  reveló  á  su  Justicia, 

Y  á  mi  bija  Inquisición, 
La  cual  purgó  la  malicia 
De  la  dañada  opinión. 
Ansina  que  en  Dios  teñó 
Firme  y  reU  confianza , 

Y  mis  virtudes  creé 
¡ue  con  esto  y  con  la  Fec , 
ís  ayudará  Esperanza. 

ESPEIk\IfZA. 

¡Hola,  los  qu'estais  acá! 
Oid  y  tené  atención: 
No  andéis  por  acá  ni  allá , 
Mas  de  la  Iglesia  toma 
Tan  santa  reprehensión. 
Pase  ya  un  gran  locura , 
Tan  malo  y  pésimo  error : 
Decid,  gentes,  ipor  ?enlora. 


8; 


-PRIMERA  Px\BTE. 

Cuál  es  más,  el  Criador, 
Ó  la  simple  criatura? 
Más  es  el  divino  Ser 

Y  la  soberana  alteza : 

Pues  mira  vuestra  simpleza; 
Que  desdeñáis  el  poder, 
Por  ensalzar  la  bajeza. 

Y  si  quieres  enmendarte , 
Tan  sólo  te  pido  yo 

Te  pusieses  á  pensarte 
Lo  mudio  que  padesció , 

Y  sólo  por  vida  darte. 

I  Quieres  ver  lo  que  ba  pasado? 
¿Quieres  ver  cuál  fué  tiaido? 
¿Quieres  ver  cuál  fué  escarnido? 
¿Quieres  ver  cuan  desdeñado? 
¿  Quieres  ver  cómo  fué  herido? 
¿  Quieres  ver  cómo  murió? 
¿Quieres  ver,  cristiano,  di» 
Quieres  ver  cómo  por  tí 
A  tal  extremo  llegó? 
Pues  mira,  cátalo  aquí. 

(EmeñsmCnui/^H) 

ESPERANZA. 

¡Cristo,  en  Virgen  encarnado!... 

IGLESU. 

Cristo  en  el  Pan  de  valor 
Hoy  se  da  transustanciado. 

FEE. 

Y  Cristo  crucificado . 
Por  el  hombre  pecador. 

TUJUUICICO. 

Salid  ya  de  tal  doUndaj 
Vejad  la  ciega  opinión : 
¡Que  viva ,  viva  u  revira. 

Viva  la  Sania 

Inquisición! 


eammmCnat^ 
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FM  DEL  SACRAMENTO,  LLAMADA  LA  ESPOSA  ÜB  LOS  CANTARES  ^'^ 


LA  GRACIA. 
EL  ALMA. 


FIGURAS. 


LA  NECEDAD  (a). 

CONFISION. 

CONTRICIÓN. 


PENITENCIA. 
LA  HIPOCRESÍA. 
EL  DEMONIO. 


CRISTO. 

LA  FORTALEZA. 


LOA. 

Muy  católicos  cristianos , 

Reverenda  clerecía. 

Holgad,  pues  en  este  dia 

Se  nos  pone  en  nuestras  manos 

El  verdadero  Mesía. 

En  la  mesa  divinal 

Donde  tuvo  convidado 

Dios  al  linaje  humanal , 

Por  banquete  más  real 

A  si  mismo  en  pan  se  ha  dado. 

Y  porque,  libre  de  pena 

U)  O  sobran  las  palabras  « con  nn  Cristo » ,  ó  aquí ,  en  logar  da 
«  nn  Craclfijo  • ,  debe  leerse  :  wm  cnu. 
{%)  InédiU. 

(a)  U  MICISIDAB. 


/ 


Y  de  culpa ,  se  sentase 

A  comer  quien  convidase  (3) 
Ese  mismo  Cristo  ordena 
Que  con  Él  se  dea^osaae 
Aquí  saldrá  el  Ali     "^ 

Y  Necedad,  unidor, 

§u*es  el  Cuerpo  pecador, 
la  Gracia,  deseosa 
De  dalle  el  plato  mejor; 
Para  lo  cual  Conflsion , 
Contrición  y  Penitencia , 
Les  sanarán  la  dolencia  (t) 
En  qu'estaban  con  lision , 
Porque  limpien  su  conciencia. 
Cristo  Esposo  la  rescibe, 


(5)  Se  sentase  el  etmp'tdaáo  i  eomer  4  qoien  U  CM^dase. 
{b)  Les  sanará  la  dolencia. 


/ 


Mas  la  vieja  Hipocresía 
Le  da  muy  gran  batería , 
Con  un  rufián  que  apercibe, 

Y  derrocarla  queria. 

La  Esposa  llama  al  Esposo, 
fcl  cual  viene  con  presteza : 
Dale  UD  don  de  Fortaleza, 

Y  con  un  gozo  gozoso 
La  coloca  en  su  grandeza. 
Manden  prestar  atención 
Pues  con  ella  gozarán 
De  lo  que  recitarán , 

Y,  si  hay  faltas,  el  perdón 
También  nos  conceaerán 


A  las  puertas  da  una  dudad. 

ESCENA  PRIMERA. 

Entra  la  GRACIA  cantando, 

VILLAKCICO. 

Aquel  qu'está  en  gracia , 
Ltmpiopsineuoria. 
Gozará  la  gloria 
Donde  Dios  s'etpada. 

Con  la  eonfiiion 
Limpie  su  conciencia , 
y  con  contrición 
Haga  penitencia  ; 
Porque  su  dolencia 
De  hoy  más  quede  en  gracia. 
Y  goce  la  gloria 
Donde  Dios  s* espada. 

¡Ea,  humilde  pecador, 
Oveja  por  Dios  comprada , 
Allégate  á  mi  manada, 
Poes  soy  Gracia  del  Señor 
Por  El  al  mundo  Inviada! 
El  que  en  gracia  no  estuviero 
No  se  llegue  á  mi  bandera. 
Porque  le  dejaré  fuera, 
Si  sus  culpas  no  gimiere 
Con  la  confision  entera. 


ESCENA  IL 

LA  GRACU.  — £a<r«i  EL  CUERPO  y  EL  ALMA. 

CUERPO  (i). 

AgoJUa,  Alma,  pese  á  ños : 
Vente  conmigo  holgando. 

ALVA. 

Gaerpo  amiffo,  ve  callando. 
Qoe  ves  Ja  Gracia  de  Dios 
A  do  nos  está  llamando  (2). 
i  Tá  no  ves  á  do  convida 
Todo  el  linaje  humanal 
'Aqnella  mesa  real 
A  donde  está  el  Pan  de  vida. 
Pan  divino  y  celestial? 

CDBRPO  (3). 

Pues  vamos ,  pese  á  mal  ffrado: 
Di  que  nos  dé  de  comer, 

§ae  no  he  comido  bocado , 
dile  que  quiero  ser, 
Pir  Diego,  su  convidado.— 

^Desigaado  ev  la  lista  de  las  flgnras  bajo  el  nombre  de  ^#- 
IsBcdiataaieflte  despoes  de  esto,  se  lee  en  el  códice : 

CUERPO. 

4  Cual  es? 

-  .  itm.— 

JjknB  estas  palabras,  afiadidas  sin  duda  por  el  amsnoeosc 
»  La  «ilBtiUa  sif  siente  ra  pacsu  ea  el  orígioal  cono  si  de- 

^  decirla  el  Alma. 


ANÚNIMO.  -  LA  ESPOSA  DE  LOS  CANTARES. 


67 


?' 


ALVA. 

Gracia  de  Dios,  en  quien  cabo 
Toda  la  gloria  triunfante, 
Séme  tú  gracia  mediante. 
Pásame  al  puerto  en  la  nav» 
De  la  Iglesia  militante. 

GRACU. 

Alma  desagradecida , 
No  parezcas  ante  mi 
Con  tan  ponzoñosa  vida. 

ALMA. 

Señora,  Jen  qué  te  ofendí 
Que  me  das  tal  despedida  ? 

GRACIA. 

8ne  habiéndote  desposado 
on  Jesucristo  por  gracia , 
Le  dejes  por  un  malvado, 
^  estés  en  ul  pertinacia 
Y  ansina  muerta  en  pecado. 
Yo  traté  este  casamiento 
Junto  con  la  Caridad, 
Que  tú  no  tienes  bondad 
Para  tal  merecimiento. 

ALMA. 

Yo  lo  confieso  en  verdad. 

CDEBPO. 

¡Eh ,  que  no  os  mostrés  tan  brava: 
Que  no  se  ganó  Zamora, 
Como  dicen ,  en  un  hora ! 
¿Es  estcjtra  vuestra  esclava? 
¿Comprástesla  vos,  señora? 

GRACIA. 

Esclava  es  y  fugitiva, 
'^ue  su  Esposo  la  compró, 
-  lo  que  por  ella  dio 
Fué  costar  su  sangre  viva 
Al  mesmo  que  Ja  crió  — 

{Aqui  desuudt  la  CrsHa  el  Alma,) 
Sin  mi  desnuda  estarás. 
Tú  y  este  simple  villano. 

^      ^  CUERPO. 

Tepe  crianza ,  si  os  praz.— 
Hola,  Alma,  ya  es  verano, 

Y  en  faldetas  te  andarás. 

c,  A       ,  GRACIA. 

Si  á  volver  á  la  presencia  (a) 
De  tu  Esposo  has  afición , 
Pregunta  por  Confision, 
Contrición  y  Penitencia , 

Y  daránte  del  razón. 

CUERPO. 

íEhíQu'elIa  lo  hará  ansí. 

GRACIA. 

Pues  yo  me  parlo  y  me  voy. 
í  Plega  al  Señor,  coya  soy, 
Ou  El  haya  merced  de  ti , 
'  te  lleve  donde  voy ! 

(yw  la  Grada,  cmtíandó,) 

CANCIÓN. 

Buscad  de  hoy  más,  pecadores. 
Quten  sane  vuestros  dolores. 

ESCENA  III. 

EL  CUERpO,  EL  ALItfA. 

CUERPO. 

Nuestr'ama ,  ¿  no  ves  qué  afán 
Tenemos,  porque  le  fuiste 
Con  aquel  negro  rufián  ? 

ALMA. 

Tú ,  simplazo,  lo  hecislo. 

CUERPO. 

Esa  os  niego,  juri  á  san. 


?' 


(a)  Si  TolTer  á  la  presencia. 


GS 
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Simple,  no  me  des  tristura , 

Y  pues  pecamos  los  dos , 
Basquemos  mi  Esposo  y  Dios, 
Ck)n  lágrimas  de  amargura. 

CUERPO. 

Bien  bas  dicbo,  juri  á  fios. 

ALMA. 

¡Oye mis  voces ,  Señor ! 
De  las  honduras  te  llamo:  . 
A  ti  venga  mi  clamor. 

CUERPO. 

Y  &  mi  que  so  pecador. 
Que  con  simpleza  reclamo. 

ALHA. 

Senado  ilustre,  ¿liabeis  visto 
Al  amor  de  los  amores, 
Al  Señor  de  los  señores , 

Sue  ha  por  nombre  Jesucristo; 
eparo  de  pecadores , 
De  más  linda  proporción 
Que  nació  en  fas  criaturas? 

CUERPO. 

Empina  esas  llamaduras. 

ALMA. 

Grosero,  ten  atención 

Que  bastan  mis  desventuras.— 

A  vos ,  gentes  que  aquí  esuis , 

Y  á  los  que  estáis  en  reposo, 
Ruégaos  que  de  mi  os  doláis , 

Y  si  habéis  visto  á  mi  Esposo, 
Por  merced  me  lo  digáis. 

Si  señas  queréis  que  os  cuente 
De  mi  lindo  enamorado, 
Blanco,  rubio  y  colorado, 

Y  de  rostro  refulgente, 

Y  en  todo  muy  agraciado. 

CUERPO. 

Y  vos ,  gentes  vagabundas, 
¿Habéis  visto  en  esta  via 

A  quien  busca  el  Alma  mia?... 
¡Oh  qué  damas  floribundas 
Salen  de  la  portería ! 

ESCENA  IV. 

EL  CUERPO,  EL  ALMA. - En/ran  CONFISION,  CON- 
TRICIÓN T  PENITENCIA. 

(Cantan  las  tres.) 

VILLANCICO. 

Quien  á  Dios  quiere  hallar. 
Con  las  tres  le  ha  de  buscar. 

Yo  soy  Contrición,— 

Yo  soy  Con  fisión.— 

Yo  soy  Penitencia.— 
Quien  quisiere  perdón 

Limpie  la  conciencia: 

Verá  la  presencia 

Del  que  anda  á  busear. 
Quien  a  Dios  f  etc. 

CUERPO. 

¡Oh  qué  dulce  cantilena .'  (a) 
Mas ,  como  estamos  llorando  (^), 
Nos  es  ocasión  de  pena. 

ALMA. 

Si  sois  del  que  ando  buscando. 
Vengáis  múcbo  norabuena. 
Relision  muy  excelente, 
J^istes  á  mi  dulce  Esposo? 
Si  señas  queréis  que  os  cuente, 
Blanco,  rubio  es,  y  hermoso» 
Y  de  rostro  refulgente. 

(a)  Oh  qué  dnice  cantinela. 

(k)  Son  que,  eomo  estamos  llorando. 


PBinTEIlCIA. 

Amiga,  mil  veces  vemos 
Ese  notable  varón , 

Y  en  dulce  conversación 
Con  nosotras  le  tenemos, 

Y  esto  por  supremo  don. 
Pero  si  andáis  á  buscalle , 
Él  agora  no  está  aqui. 

ALMA. 

:0h  quién  pudiera  hallalle, 

Y  rogando  suplicalle 
Que  él  haya  merced  de  mi ! 

f  COZfTRICIOIf . 

Padre  mió.  Con  fisión , 
Dad*aquesta  desdichada 
Alguna  consolación. 

COIfFISIOlf. 

Hija ,  con  fit  humillada 
Confesad  vuestra  razón. 

ALMA. 

Óyeme,  padre,  un  mal  hecho ; 
Que  á  mi  Esposo  y  dulce  abrigo 
Dejé  por  el  enemigo. 
Rompiendo  su  santo  pecho, 
P*r  desposarse  conmigo. 

CUERPO. . 

Yo  confieso  otro  pecado 
Harto  bravísimo  y  feo : 
Que  siempre  fui  mal  mandado. 

CONFISION. 

Bien  es  que  te  muestres  reo. 
Pues  fuiste  su  acompañado. 

CUERPO. 

La  culpa  bien  sé  qu'es  mia , 
Que  por  mi  gran  ceffuedad 
Hizo  estotra  la  maldad. 

CONFISION. 

Escucha ,  que  en  este  dia 
Sanarás  tu  enfermedad. 

ALMA. 

Mi  Esposo  me  dio  alimentos 
De  piedras  y  perlas  finas, 

Y  en  sus  fuentes  cristalinas 
Me  lavó,  y  con  sacramentos 
Ungió  mis  carnes  indinas. 

Y  con  todo  aqueste  amor 
Que  mi  Esposo  me  mostró. 
Me  sali  con  un  traidor. 

CUERPO. 

Yo  fui  el  negociador. 
Mas  ella  me  lo  mandó. 

ALMA. 

Y  este  perverso  Saun 
Me  trae  en  tenebreguras , 
Siempre  en  cavernas  escuras, 
Cual  nunca  hija  de  Adán 
Pasó  tales  desventuras. 

PENITENCIA. 

Hija ,  pues  si  estar  queréis 
Ante  Dios  y  su  presencia , 
Con  jabón  de  Penitencia 
Conviene  que  os  jabonéis. 

CUERPO. 

Bien  dice  su  reverencia. 

PENITENCIA. 

Quedaréis  vos  contemplando 
En  vuestro  Dios  soberano, 

Y  hoy  el  Género  Humano  (i) 
Iremos  penitenciando, 
Con  este  azote  en  la  mano. 

(1)  Será  :  «/  Género  numano,  -También  se  pnede  lew,  qiW 
do  á  A<ir  la  h,  que  no  está  en  el  códice: 

Yo  y  el  Género  llnmano.  . , 

Porlareipueata  del  Cnerpo  se  vé  que  él  represcnti  lí» 
Género  Humano. 
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CUERPO. 

lYosolohedepaffar, 
Siendo  d*estotra  el  rufián  ? 
;  Ah  Dios ,  y  qué  oegro  afán ! 
No,  sino  andaos  á  pecar, 
Veréis  la  paga  que  os  dan. 

]     ALHA. 

¡Qaé  grares  ansias  que  siento, 
Género  Humano,  por  ti ! 

CUERPO. 

Nuestr*ania,  rogá  por  mi, 
Que  me  Tan  á  dar  tormento. 


¡Ay,  que  yo  lo  meresci ! 

(Yutse  y  fueda  tola  el  Alma,)-^ 


EBCEñAV. 

ALMA. 

¡Oh  mi  Esposo  y  luz  preclara , 
Pues  me  diste  con  fisión , 
Penitencia  y  contrición , 
Muéstrame,  Señor,  tu  cara 
Y  tu  dirina  rision, 
¡No  mires  á  mi  maldad , 
Ni  de  cómo  te  ofendí 
Se  acuerde  tu  Majestad; 
Mas  mira  mi  roluntad 
Qa'es  no  apartarme  de  ti ! 


ESCENA  VI. 

EL  ALMA.— £fi/ra  CRISTO  tolo. 


¿Qué  haces,  paloma  mia, 
Mi  esposa  y  mi  dulce  amor? 

ALÚA. 

Tu  esclava  soy,  mi  Sefior  : 
Luz  de  clarifico  dia , 
Perdóname  mi  error. 
Los  ojos  no  oso  alzar 
Vieodo  mi  culpa  tan  grave : 
Qoe  merezco  yo  bajar 
Al  infierno,  y  no  gozar 
De  tu  vista  tau  suave. 

CRISTO. 

Tu  culpa  te  es  perdonada. 
¡Ob  mi  esposa  tan  auerida , 
T6  seas  la  oien  venida ! 
Dime,  ¿vienes  muy  cansada? 
Vente  i  mi,  no  andes  perdida. 
Levántate  dése  suelo. 
Alza  esa  cara  graciosa , 
Amiga  mia  y  esposa : 
Toms  esu  ropa  del  cielo. 
Con  que  te  pares  hermosa. 


¡Oh  rostro  resplandeciente!... 
Í>aine  tu  mano  sagrada , 
Qne,  de  hambre  y  sed  cansada. 
Estoy  tan  flaca  y  doliente 
Qne  caire  de  desmayada. 

CRISTO. 

Yo  te  daré  de  comer 
Desta  mi  carne  sagrada 

?o*eD  pan  es  transustanciada , 
mi  sangre  has  de  beber. 
Pues  por  ti  fué  derramada. 

(MuésíraU  el  Ulu  y  la  hostia.) 

ALMA. 

¡Qué  sustancioso  manjar ! 
Dme,  mi  Señor  bégnino, 
¿por  qué  causa  en  pan  y  vino 
Te  ofreciste  en  el  alUr, 
En  sacrificio  divino?     . 


CRISTO. 

Melquisedec  figuró 
Aqueste  pan  de  consuelo, 

Y  el  Padre  me  instituyó 
Por  sacerdote  en  el  cielo, 

Y  á  la  tierra  me  envió. 

Y  en  la  postrimera  cena 
Que  con  mis  doce  cené, 
El  sacrificio  ordené, 

Y  en  la  cruz  con  ansia  y  pena 
Mi  santa  misa  acabé. 

Y  en  esta  cena  que  cuento, 
El  pan  y  vino  tomé, 

Y  en  mi  lo  transustancié, 

Y  ouedéme  en  Sacramento 

Y  á  la  diestra  me  torné. 


¡Oh  bien  v  esperanza  mia ! 

&eso  quién  lo  entenderá, 
'estando  acá,  estés  allá? 
Sólo  á  tu  sabiduría 
Esa  gloria  se  dará. 

fRISTO. 

Yo  te  lo  diera  á  entender; 
Mas  no  te  conviene  á  ti, 
Sino  con  la  fe  creer. 

ALMA. 

Seftor,  yo  lo  creo  ansi , 
Que  mayor  es  tu  poder. 

CRISTO. 

Esposa ,  quédate  aqui , 
Que  en  pasando  tu  jornada 
Después  gozarás  de  mi : 
Y  en  viéndote  atribulada , 
Da  una  voz,  y  verné  á  ti. 


Sefior  mió,  tuya  soy : 
No  vuelvas  de  mi  tu  faz. 

CRISTO. 

Esposa,  quédate  en  paz, 
Y  aqueste  abrazo  te  doy 
Con  que  recibas  solaz. 


(VétaCritio.) 


ESCENA  VII. 

EL  ALMA.  —  Y  entra  LA  HIPOCRESLA. 

HIPOCRESÍA. 

i  Ay,  qué  amarga  es  la  vejez  !— 
¿Sola  estáis,  amiga  miar 
¡Ay  qué  cara  de  alegría, 

Y  qué  hermosura  y  tez ! 
Tal  sea  la  vida  mia. 

ALMA. 

¿A  do  bueno,  madre  vieja? 

mPOCRESiA. 

A  rezar  mis  oraciones , 

Y  á  ver  cruces  v  pendones , 

Y  procesiones  é  igreja , 
Qu*es  hoy  dia  de  perdones: 
Que  soy  mu^  santa  mi^er, 
Amiga  de  bien  obrar, 

Y,  cansada  de  ayunar, 
Me  sali  aqui,  por  poder 
Contigo  un  poco  hablar. 

ALNA. 

¿Quién  sois  vos,  ó  qué  queréis? 

HIPOCRESÍA. 

Hija ,  soy  la  Hipocresía. 

ALMA. 

A  fee  que  lo  paresceis 

En  las  muestras  que  tenéis. 

Pues  ¿qué  queréis ,  madre  mia? 

HIPOCRESÍA. 

Sabe  que  tienes  quejoso 

Un  muy  pulido  galán , 

Que  ha  por  nomiore  don  Satán ; 
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Que  por  TolTerte  á  tu  Esposo , 
Le  has  causado  grande  aiao. 
Ya  sahes  que  no  es  razón 
Serle  desagradecida. 

ALVA. 

¡Oh  mala  vieja  podrida , 
Hija  del  falso  Pluton! 

ÍY  á  eso  era  lu  venida? 
Mrásle  'aquese  traidor 
Por  quien  vienes  á  hablarme 
Que  no  piense  de  engañarme , 
Que,  si  cometí  un  error, 
Fué  para  más  avisarme. 
¡Mira  la  vieja  engañosa, 
Cómo  finge  santidad ! 

HIPOCRESÍA. 

¿No  miráis  la  gravedad 
Que  tiene  la  celitosa? 

ALMA. 

j  Tira ,  saco  de  maldad ! 

ESGEif  A  yin. 

EL  ALMA,  LA  HIPOCRESÍA.  —  Entra  EL  DEMONIO, 
en  hábito  de  rufián, 

DEMorao.  (Ap.  á  la  Hipocresía.) 
;Qu*es  eslo?  ¿Nunca  has  podido 
laceria  volver  atra¿? 

hipocresía. 
Llega  tú ,  quizá  podrás ; 
Pero  yo  tengo  enterídido 
Que  en  balde  trabajarás.— 

DEMOKIO. 

¡Oh  mi  graciosa  señora , 
Muy  más  fresca  qu'el  clavel ! 
¿Por  qué  te  muestras  cruel 
Al  que  siempre  te  enamora 

Y  te  es  servidor  fiel? 
alma. 

Vete  allá ,  malo  traidor, 

gue  me  Iraies  engañada 
n  suciedad  y  en  hedor. 
Que  yo  ya  estoy  perdonada 
De  mi  dulce  Criador ; 
Que  por  su  misericordia , 
Con  una  cara  amorosa 
•Me  llamó  amiga  y  esposa. 

DEMOIflO. 

¿No  ves  oue  aquesa  concordia 
Que  pueae  ser  engañosa , 

Y  es  por  más  te  asegurar? 

ALMA. 

Vete,  cosario,  ladrón, 
lúe  en  ini  Esposo  no  hay  traición ; 
|u*e8  suma  bondad  sin  par. 

DEMO!VIO. 

Que  no  hay  mal  sin  pugnicion  (i). 
Mas  tú  tienes  de  ir  conmigo, 
A  tu  grado  ó  tu  desgrado. 

ALMA. 

iFavorésceme,  mi  amado, 
Que  me  lleva  el  enemigo! 

ESGEIIA  IX. 
EL  ALMA,  LA  HIPOCRESfA,  EL  DEMONIO.  -CRISTO. 

CRISTO. 

Suéltala,  perro  dañado. 

(Hnjen  el  Demonio  y  la  Hipocresía.) 

ESCENA  X. 
CRISTO,  EL  ALMA. 

ALMA. 

¿Do  estaba  tu  Majestad? 
(1)  Qoiiá  sería  mejor  atribair  al  Alma  este  verso. 


ORlSTO. 

Oyendo  lo  que  hablabas , 
Para  ver  si  me  olvidabas. 

ALMA. 

Tú  sabes  bien  la  verdad. 
¡Gloria  á  ti  que  lo  causabas! 

CHISTO. 

Esposa,  en  paz  quedad ; 

Y  en  pasando  esta  jomada, 
Que  será  con  brevedad , 
Gozaréis  de  mi  heredad , 
Qu^está  para  vos  guardada. 

Y  en  pago  de  la  firmeza 
Que  has  tenido  tan  cabal, 
Te  daré  mi  fortaleza, 
Qu*es  don  sobrenatural. 

ALMA. 

Gracias  doy  á  tu  grandeza. 

CRISTO. 

Con  aquesta  bendición , 
Queda  en  paz ,  esposa  amada. 

ALHA« 

Tu  deidad  sea  loada 
Por  toda  generación , 
Pues  me  dejas  consolada. 

ESCENA  XI. 


(Vase  Ciista.1 


s 


EL  ALMA.  — En/ra»  CONTRICIÓN  y  CONFISION  f  Pfr 
NITENCIA,  con  EL  CUERPO,  Tcstido  de  Umpio,  can- 
tando, 

1  Cantan  las  tres.) 

VILLANCICO. 

Ya  ha$  mudado  traje , 
líoletraigaemái; 
Pues  en  gracia  ettát, 
No  mudes  pelaje. 

CUERPO.  I 

¡  Par  Dios ,  que  ha  de  ser  buen  chiste ! 
¿Si  me  conocerá  agora? 

ALMA. 

¡Oh  qué  lucido  volviste!  | 

CUERPO. 

Pues  que  ya  me  conociste  (a) , 
Bes'os  la  mano ,  señora. 

ALMA. 

¿Cómo  vienes  tan  pulido? 

CUERPO. 

Estando  yo,  con  las  dos  (3) , 
Llorando  tan  afligido, 
Vino  la  Gracia  de  Dios 
Y  echóme  aqueste  vestido. 
Mostróseme  tan  humana , 
Aunque  antes  era  riñosa : 
Me  habló  más  amorosa 
Que  si  fuera  nuestra  hermana. 

ALMA. 

¡  Gracia  de  Dios  poderosa ! 

PENITERCU. 

Por  nuestro  padre  y  las  dos 
Has  venido  á  perficion. 

ALMA. 

De  Dios  hayáis  galardón. 

CONTRICIÓN. 

Concédatelo  el  gran  Dios 

Por  su  preciosa  pasión.  , 

(a)  Pnes  qae  me  conociste. 

(8)  Estando  yo ,  y  los  dos.  jj 

Entiendo  qne  el  Caerpo  sa  reftere  en  este  veno  i  CttafisUnfl 
Penitencia. 


ESCENA  XII. 

DICHOS.  —  LA  FORTALEZA. 

{Entra  la  FortaUza^  cantando  ata) 
OTAYA. 


ANÓNIMO.  —  LAS  BODAS  DE  ESPAÑA, 

Y  conviene  ser  cumptída 
Conmigo  os  he  de  lleyaf . 

CUERPO. 

¿Darnos  han  á  comer  luégot 

FORTALEZA. 

Allá  Dios  es  el  manjar. 
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Loi  altos  serafines  gran  holganza 
Hacen  hoy  con  vcs^  Esposa  bella , 
Rn  ver  vuestra  fortuna  g  gran  bonanza. 
Que  ansina  relumbráis  como  un  estrella  (i). 

CUERPO. 

¡Hola !  Dico  cni'él  cantar 
Qa*es  de  linda  gentileza. 

FORTALEZA. 

Ora,  qoiérasme  escuchar. 

CUERPO. 

Diga  quién  es  su  nobreza. 

FORTALEZA. 

Yo  soy  don  de  Fortaleza 

Qn'el  Señeros  quiso  dar. 

Y  porque  el  tiempo  es  llegado 

Que  gocéis  lo  prometido, 

A  ayudaros  be  Tenido, 

Porque  de  Dios  me  es  mandado  (a), 


CUERPO. 

lY  lo  que  consagra  el  crcgo 
Podremos  alli  gozar? 

FORTALEZA. 

Cierto,  si. 

CUERPO. 

Pues  so  contento, 

Y  para  allá  caminemos , 

Y  un  villancico  cantemos 
En  gloria  del  Sacramento. 

PEÜITENCIA. 

Nosotros  te  ayudaremos. 

CUERPO. 

Hola,  los  qu*están  allá 
Zampuzados  en  escoria , 
Vuestro  amigo  Necedá 
Se  parte  para  la  gloria. 

(Caaian.-  ntlancico)  {t). 


ANÓNIMO. 


FARSA  SACRAMENTAL  DE  LAS  BODAS  DE  ESPAÑA  í^) 


EUROPA. 
ESPAÑA. 
TIEMPO. 


FIGURAS. 

GUERRA. 

INORANCIA. 

HAMBRE. 


LOA  íM. 

{Dice  ai  Sacramento.) 
Suprema  Sabiduría 
Que  so  aquel  candido  relo 
Te  DOS  das  acá  en  el  suelo, 
Tan  potente  cada  día 
Como  lo  estás  en  el  cielo ; 
Sacro  magna  decendido 
Para  dar  al  mundo  luz ; 
Pan  do  está  Dios  escondido, 
jPan  que  masado  y  heñido 
Veniste  á  ser  en  la  cruz ; 
Adorote ,  capitán 
A  quien  cielo  y  tierra  adora : 
Adorote ,  nuevo  Adán , 
So  CUTO  sagrado  pan 
Tan  alto  Dios  se  incorpora ; 

(i)  FalU  el  resto  de  la  ocUt»,  la  cnal,  ademiSj  cojea  del  según- 
livene. 

ÍH  Ponpie  Dios  me  es  mandado. 

(I)  Falta  este  viUancieo  en  el  etfdice. 

n  Inédita.  De  sn  contexto  aparece  qae  faé  representada  á  vista 
itf  SsBtisimo  Sacramento. 

(4(  La  farsa  de  las  Bc4at  ie  España  no  tiene  loa  ni  introito  de 
ahcn  fénero.  Los  versos  qie  aqa<  hacen  sus  veces  se  encnen- 
ti»  saeilos,  coa  el  tftnio  de  Laa  para  cualquier  auta,  en  el  códice 
^nde  de  autos  viejos  qne  existe  en  la  Biblioteca  Nacional.  Es 
«ariosa  la  áltima  parte,  dirigida  «á  an  pueblo »,  porque  revela 
eran  ya,  en  el  siglo  xti,  las  exigencias  del  publico  que 
i  esta  especie  da  reprasentaeiones. 


TRISTEZA. 
AMOR  DIVINO. 
LA  PEE. 


Con  cuyo  favor  divino 
Mí  torpe  lengua  se  atreve 
'Alabaros  de  contino : 
Guiadnos  por  el  camino 
Que  á  vuestro  puerto  nos  Hete. 

{A  un  Prelada,  ó  otro  señor,) 

El  diestro  navegador. 
Viéndose  lejos  de  tierra. 
Muy  ilustre  y  gran  señor , 
Aunque  más  diestro  y  mejor, 
Pensando  de  acertar ,  yerra  : 
Y  cuando  piensa  tomar 
Con  la  nao  seguro  puerto 
Para  se  desembarcar. 
Métele  el  viento  en  la  mar. 
Donde  acaso  queda  muerto. 

{A  un  púsolo.) 

El  que  salea  recitar. 
Muy  magníficos  señores, 
Aunque  diestro  en  el  hablar. 
Tantos  gustos  ha  de  dar 
Que  le  toman  mil  temblores. 
Aqui  no  basta  destreza , 
Si  no  nos  da  viento  en  popa ; 
Porque  al  que  menos  tropieza 
Le  cortan  por  gentileza 
Los  auditores  la  ropa. 
Si  salió  bien  la  figura 
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Vestida  á  lo  natural ; 
Si  dijo  la  copla  mal ; 
Si  el  auto  turó  ó  do  tura ; 
Si  fué  bueno,  ó  no  fué  tal... 
Poner  ál  fuego  la  rama 
Y  del  tronco  no  hacer  caso. 
Vuela  de  presto  la  llama. 
Cuyo  fuego  se  derrama 
Por  el  vuelo  paso  á  paso  (1). 
Es  como  el  qu*est¿  á  la  mira 
De  la  pendencia  ó  batalla ; 

gue  SI  alguno  se  retira , 
onsigo  propio  se  afra , 
Por  no  poder  acaballa ; 
Pero ,  puesto  en  el  encuentro , 

Suisiera  po  ser  nacido, 
eterse  allá  en  el  centro, 
Primero  que  verse  dentro 
De  tal  batalla  metido. 
Ansí  qu*el  qu'está  mirando 
Más  recita  que  recito; 
¡Y  si  aquí  se  viese  hablando. 
Estarla  ansf  temblando 
Gomo  ant'el  lobo  el  cabrito ! 


Estancia  regia. 

G8GE1IA  PRIMERA. 

Entran  ESPAÑA ,  EUROPA  t  EL  TIEMPO. 

EUROPA. 

Espafia ,  hija  querida , 
Tu  descricion  y  tu  edad 
Me  solicita  y  convida 
Para  que  con  brevedad 
Busque  sosiego  á  tu  vida. 
Eres  doncella  hermosa 

Y  en  todo  perficiooada , 
Rica ,  sabia  y  poderosa, 

Y  de  muchos  cubdiciada 
Para  haberte  por  esposa. 

Y  aunque  el  poder  cubdiciar 
Está  en  manos  de  cualquiere , 
No  por  aqueso  se  iuGere 
Que  te  tiene  de  llevar, 

Sino  el  que  te  merescierc. 
Mi  volunud  es  aquesta : 
Saber  la  tuya  me  resta ; 
Aunque  tienes  discreción 
Tal,  que  para  mi  intincion 
Estaras  conforme  y  presta. 

ESPAÑA. 

Europa,  señora  mía, 
Especie  de  demasía 
Es  tal  prevención  hacer, 
Tiniendo  entero  poder 
Sobre  la  voluntad  mia. 
Haz  de  mi  lo  que  mandares , 
Gomo  de  hacienda  tuya , 

Y  tu  intincion  se  concluya ; 
Que  en  todo  cuanto  ordenares 
No  temas  que  redarguya. 

EUROPA. 

Al  Tiempo  tengo  avisado 
Que  tenga  desto  cuidado. 
De  ser  tu  casamentero; 
Que  es  conversable  y  ligero, 

Y  del  Mundo  muy  tratado. 

TIEMPO. 

Europa ,  reina  y  señora , 
Para  mi  io  d  icho  baste ; 
Porque  después  que  intentaste 
Este  negocio,  á  la  hora 
Procuré  lo  que  mandaste. 

Y  ansi  yo  di  á  entender 
A  todo  el  orbe  criado 

Que  España  tomaba  estado; 

(1)  Vuelo  deberá  entenderse  en  un  sentido  aproximado  al  de  las 
palabras  circuito,  extensión,  ñnchura,  etc. 


^  PRIMERA  PARTE. 

Por  lo  cual  es  de  ftreer 
No  le  faltará  velador 

Y  porque  entiendas  dé  jnl 
Qu'he  hecho  la  diligencn . 
Gon  cuidado  y  suficiencia , 
Ves  que  ya  vienen  aquí 
Dos  novios  á  tu  presencia. 

ESCENA  U. 

ESPAÑA,  EUROPA,  EL  TIEMPO.  —  Entran  LA  GüEír 
RA  T  LA  IGNORANCIA. 

ufORAüCiA.  (A  la  Guerra.) 
¡Gata  que  sois  de  notar! 
¡Por  Dios ,  donosa  alimaña 
Tenian  de  desposar 
Con  tal  moza  como  España , 

Y  á  la  Ignorancia  dejar ! 
Que  para  vos,  la  mujer, 

A  lo  que  entiendo,  ha  de  ser 
Alguna  vieja  maldita. 
Que  os  guerree  y  os  dé  grita 
A  las  horas  del  comer. 

TIEHPO.    - 

Hermanos ,  tened  paciencia , 
Qu'es  co6a  de  gran  disgusto 
Que,  con  tan  grande  indecencia. 
Sobre  la  capa  del  justo 
Tengáis  aqai  diferencia. 

Y  si  casaros  queréis , 
Magnifestá  vuestro  intento 

Y  las  prendas  que  tenéis, 

Y  en  arras  y  casamiento 

A  España  qué  le  daréis.    ' 

UfOBAnCIA. 

I  Pardíos ,  vos  habéis  hablado  ¿«) 
Gomo  buen  casamentero! — 
¡Alto,  sus,  señor  soldado, 
Salid  á  plaza  y  rasero, 
Pues  que  venis  tan  hinchado! 

GUERRA. 

Yo  soy  la  Gnerra  nombrado. 

Propietario  rey  del  mundo , 

Tan  temido  y  respetado 

Que,  aun  dentro  allá  del  profundo. 

Tengo  asiento  señalado. 

A  ningún  sejo  y  estado 

Falta  guerra  en  esta  vida; 

Y  an  la  doncella  scondida 
Pasa  su  trance  forzado  (b), 
De  golpe  ó  de  recudida. 

Si  quisiese  asegurar 
Mi  valor  y  mi  poder, 
Pudiera  mucho  alegar ; 
Pero  aqui  no  es  menester. 
Que  basta  sólo  apuntar. 
Las  arras  que  yo  dar  puedo 
A  España  son  mis  despojos, 
Heridas ,  gastos ,  enojos; 
Un  velar  siempre  con  miedo, 
Sin  poder  cerrar  los  ojos. 

INORAKCIA. 

¡  Oh  qué  piezas  tan  ruines ! 
Granula  mala  os  matase 
Á  quien  de  vos  se  encargase , 
Que  deseo  de  chapines 
Tendrá  quien  con  vos  casase. 
Yo  sí  que  soy  gran  persona , 
Pues  ninguno  es  tan  constante 
Que  me  saque  de  ignorante : 
Desd*el  fraile  de  corona , 
Hasta  el  soldado  arrogante , 
Hablando  con  reverencia. 
Todos  sois  unos  badajos; 
Pues  no  tenéis  suficiencia 

((!■  Pardfos ,  que  tos  habéis  hablado. 
(b)  Va  la  doncella  scondida 

Paso  so  trance  fonado. 
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Para  llevar  los  trabajos 
CoD  discricíon  y  prudencia. 
Andaisos  vos  tras  el  viento , 
El  mayor  y  más  chiquito. 
Ciegos,  bausanes  sin  tiento, 
Guiados  del  apetito, 
Sin  lazon  ni  fundamento. 
Pues  cuando  venga  aquel  dh 
De  los  mundanales  fines, 
Daréis  la  cuenta  vacia , 

Y  alto  á  hacer  matachines, 

Y  á  decir:  cNo  lo  sabia», 
Que  luego  aprovechará : 
Pues  y*os  dó  la  fee  que  allá 
Son  los  necios  estimados 

Cual  clianfrones,  ó  cornados  (1) , 
Que  no  corren  por  acá. 
Pues  si  esto  es  cierto  ansi , 
Como  os  decia  denantes, 
Todos  vivis  dentro  en  mi, 

Y  todos  sois  inorantes, 

Y  yo  soy  el  rey  aqui. 

¡  Son  qu'estos  necios  bardales, 
Que  en  su  ignorancia  porfian, 
Están  tan  necios  y  tales 
Que  sin  rienda  se  desvian 
De  los  gustos  celestiales ! 

EUROPA. 

Ignorancia,  no  conviene 
Casar  á  España  contigo: 
Busca  otro  albergue  o  abrigo; 
Que  de  más  linaje  viene. 

llfOaAIfCIA. 

Pues  Taldré  para  testigo: 

Que  á  fee  que ,  aunque  me  deiech? , 
^  Que  muy  poco  le  aproveche; 
'  Que  deudos  tengo  en  España , 

Aunqoe  tengo  en  Alimaña 

La  tienda  do  mi  escabeche. 

E€ROPA. 

Tos ,  Guerra ,  esperar  debéis , 
Que,  si  razón  se  os  mantiene, 
Fuerte  derecho  tenéis ; 
Pero  agora  no  conviene 
Que  con  España  caséis. 

mORAKClA. 

Pues  que  n*os  quieren  agora , 
Señora,  ¿sabéis  qué  ha^is? 
Es  que  al  relox  os  subáis 
Para  dar  la  media  hora , 
Pues  tan  bien  armada  estáis  (2). 

TIBSPO. 

Ya  vienen  más  pretensores , 

fi)  5o  hzj  moneda  llamada  ckanfron.  Esta  palabra  es  ona  eor- 
Apteia  de  la  castellana  chúnfion,  que  además  de  teoer,  como  ad- 
tiUifo,  la  ilsiiiflcacloD  de  basto,  inculto,  etc.,  sirve  para  designar 
'~  fCBerat  la  moneda  falsa  mal  hecha.  En  el  siglo  xvu  se  cono- 
tanhien  b^o  el  nombre  de  chanflones,  unas  tarjas,  no 


ea  troquel,  sino  toscamente  cortadasy  selladas,  que 
iKba  reces  d¿  ochavos. 
Qiiiá,  a]  comparar  con  los  eornuiot  á  los  reprobos ,  querrá  ei 
ler  jupr  del  vocablo,  alndiendo  ¿  los  cuernos  con  que  pintan 
lanaaente  al  demonio. 

9í  EsU  farsa,  como  ^o  Irá  viendo  el  lector,  abunda  en  citas 
^nhas  al  lagar  y  al  ti^po  en  que  fué  representada ;  y  lo  expll- 
^  ét  algunas  de  ellas  ahorra  el  largo  trabajo  que  tendría  qoe 
^Netse  quien  deseara  evacuarlas  todas.  Basta ,  verbi  gracia, 
iteiioB  al  trmmio  áe  Jumulo,  hecha  algunos  versos  más  aba- 
W$  pn  conocer  que  laa  Boits  do  Espolio  tuvieron  su  primer 
^Mr»  ei  la  ciudad  de  Toledo ;  y  asi  lo  confirman  las  palabras  que 
2¡i«n  dirige  la  Ignorancia  á  U  Guerra.  En  el  siglo  xti  existia  so- 
Msia  de  las  puertas  del  ernceio  de  la  catedral  toledana  el  mag- 
Hko  itl^  que  hoy  se  ve  todavía  en  ella ;  y  tenia ,  como  hoy  tie- 
.lÜ**  ^^'  '^ ''  muestra  dos  figuras  mayores  que  el  tamaflo 
anaque  desde  abajo  no  lo  parecen ;  una  de  las  cuales 
-  '*>  M  guerrero  amado  de  punta  en  blanco ,  que ,  con 
»«9,  da  las  horas. 


Aunque  su  demostración  (a) 
Les  niega  tener  ación 
A  las  riquezas  y  honores 
De  su  dulce  pretensión. 


E8GE1IA  m. 

DICHOS.— El  HAMBRE,  LA  TRISTEZA. 

mORANClA. 

¿Qué  diablo  de  gente  es  esta  ? 
¡Oh ,  que  en  hora  tal  vengáis  I 
Perdona,  si  me  escucháis, 
Señor.  ¡  Que  en  día  de  fiesta 
Tan  triste  hato  traigáis ! 
A<iueste  debe  de  ser 
Biznieto  de  la  cuartana, 

Y  estotro  debe  tener 
La  bayeta  por  hermana , 

O  por  suegra ,  ó  por  mujer. 

Deci,  señor  enlutado,  fk  u  Tristeza.) 

¿  Por  quién  hacéis  tan  gran  duelo? 

¿  Háseos  muerto  algún  agüelo? 

¿O  por  ventura  es  finado 

El  armario  de  Júanelo?— 

Y  vos,  gesto  de  calambre, 

2  Quién  sois,  ó  como  os  llamai5, 

Y  acotro  con  quien  andáis? 

HAMBRE. 

Yo  soy  llamada  la  Hambre. 

IlfORAIfCIA. 

¡  De  vuestro  nombre  muráis! 

TRISTEZA. 

Yo  la  Tristeza  me  llamo. 

mORANCIA. 

¡Buen  nombre  tenéis,  á  fee! 
¡Cañafistola  pensé  (3) ! 
¿O  venis  á  buscar  amo? 
Porque  yo  no  atino  á  qué. 

HAIURE. 

Venimonos  á  casar 

Con  España  el  que  pudiere. 

mORAItCIA. 

Eso  será  si  ella  quiere ; 
Que  no  es  mucho,  en  os  mira?. 
Se  aburra  ó  se  desespere. 
Aunque  si  ella  me  creyese , 
Yo  os  do  la  fee  yo  me  fuese 
Dando  gritos  á  don  Diego, 

gue  por  intento  tan  ciego 
ncorozar  os  hiciese. 
¿Hoza  de  tal  hermosura 
Tenían  de  desposar 
Con  la  mesma  sepoltura? 
No  es  cosa  de  imaginar 
Entre  gente  de  cordura. 

COROPA. 

Tristeza  y  Hambre,  deci  ; 
¿Qué  causa ,  ó  qué  movimiento, 
Os  hizo  venir  aqui 
Á  intentar  tal  casamiento? 

BAIIRRB. 

Pues  nos  preguntáis,  oi. 

Yo  soy  Hambre ,  que  en  la  tierra 

Soy  la  cosa  más  temida 

?ue  tiene  la  humana  vida , 
la  verdadera  guerra 
Que  no  puede  ser  vencida* 
\  si  bien  lo  queréis  ver, 
Mira  el  año  pasado 
Si  me  sintió  todo  Estado, 


ia)  Aunque  en  su  demostración. 

(5)  Aplicará  este  raro  nombre  i  la  Tristeza  ,  6  por  el  color  de 
la  caftanstola,  que  es  negro,  ó  por  sus  efectos,  qoe  son  remover 
el  estómago. 
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Y  lo  que  Tíniera  á  ser, 
Si  yo  no  hubiera  cesado. 

IKORANCIA. 

Graci'á  Dios,  Abril  y  Mayo, 

Y  á  vos  muy  pocas  mercedes ; 
Que  el  deseo  que  teuiedes, 
Que  era  dejarnos  sin  sayo , 
Dándonos  el  pan  por  reáes ; 
Auncfue  aqui  el  ayuntamiento , 
Mediante  el  celo  y  calor 

Que  tuvo  del  Hacedor, 
Fué  causa  de  dar  sustento 
A  la  gente  sin  valor. 

TRISTEZA. 

No  quisiera  disputar 
Si  mis  fuerzas  son  mayores; 
Pero,  por  hacer  callar 
Los  indignos  pretensores, 
No  es  justo  disimular. 
Europa,  Tiempo  y  España, 
;^  Habrá  algún  hombre  nacido 
Tan  poderoso  y  valido, 
Que  por  arte,  fuerza  y  mafic, 
Se  haya  de  mi  defendido? 
Deude  que  á  vivir  empieza 
El  hombre  hasta  que  muere , 
No  hay  bien  que  en  él  persevere , 
Ni  le  faltará  tristeza. 
Mientras  que  en  el  mundo  fuere. 
Si  no ,  dadme  el  más  cabal, 
En  quién  más  gozo  consiste , 

Y  preguntalde  á  este  tal 
Si  ha  dejado  d*estar  triste 
En  un  día  natural. 

A  lo  moderno  vengamos : 
Ved  si  se  guardan  mis  leyes. 
Que  aun  de  presente  lloramos, 
Por  haber  muerto  dos  reyes 
En  cuatro  meses  enlVamos. 

Y  pues  yo  vengo  enlutado , 
Pella  Spaña ,  y  vos  lo  estáis , 
ó  há  poco  lo  habéis  estado , 
Justo  es  que  me  admitáis 
Para  vuestro  desposado. 

mORANCIA. 

¡Callee!  percha  de  ropero, 
O  esprUo  de  mal  agüero , 
O  baúl  de  enterramiento , 
O  brandon  de  monumento, 
O  nuncio  del  cancerbero! 

BOROPA. 

Entended,  Hambre  y  Tristeza , 
Que,  aunque  habéis  bien  referido 
Vuestro  poder  tan  temido. 
Que  de  más  casta  y  nobleza 
Pretende  Spana  el  marido. 
Bien  que  á  vuestro  tribunal 
Recouosce  subjecion 
Todo  el  linaje  humanal; 
Peroesjuredicion, 
Como  en  otros,  natnral. 
La  Hambre  y  la  Enfermedad 
Lo  mismo  podrían  pedir, 

Y  otros  desta  calidad , 

Y  quien  no  puede  huir 
La  humana  fragilidad  (i). 

INORANCIA. 

Hirá,  gente  tan  ludada 
Por  acá  no  vale  nada ; 
Que  os  digo  branca  no  diera 
Por  vosotros ,  si  os  trajera 
Á  vender  desde  Granada.-— 
Estos  si ,  cuerpo  de  mí , 

?u*e8  gente  Uncida  y  nueva: 
o  apostaré  desde  aquí 
Qu*es  aqueste  el  que  la  lleva, 
A  pesar  vueso  y  de  mi. 

(i)  Es  decir,  la  misma  Muerte. 


ESCENA  IV. 

DICHOS.  —  Entran  LA  FEE  t  EL  AMOR  DIVINO. 

FEE. 

Esi)aña ,  el  Amor  Divino, 
Quiriendo  tomar  estado , 
En  todo  el  mundo  In  hallado 
Ningún  lugar  que  sea  digno 
De  tan  supremo  ditado. 
Alemana  está  perdida, 
Ingalaterra  asolada, 
Francia  en  partes  estragada, 

Y  gran  parte  destruida 
De  lo  rico  de  Granada  (2). 
Pida  la  dote  el  Amor, 

Que  de  vos  quiere  y  espera; 
Vos  las  arras  por  honor 
De  vuestra  fee  verdadera, 
Gomo  leal  amador. 

AMOR. 

La  dote  que  me  ha  de  dar 
Quien  conmigo  ha  de  casar 
Es  fee  viva  y  conOsion , 
Penitencia  y  contrición. 
Sin  volver  más  á  pecar. 

Y  si  ansina  me  dolare 
España  y  perseverare. 

Yo  os  digo  que  le  acreciento 
Su  dote  muy  largamente, 

Y  se  le  guarde  y  repare. 

Y  esta  dote  que  yo  pido 

Muy  bien  dalle  España  puedo, 
Si  me  quiere  por  maricfo: 

Y  ella  diga  si  concede 
El  casamiento  y  partido. 

ESPA5fA. 

Sacro  y  soberano  Amor, 
Tu  sierva  soy,  mi  señor : 
Haz  de  mi  á  tu  voluntad. 
Que  con  perfeta  humildad 
nesdbiré  tu  favor. 
Sólo  una  meroed  te  pido ; 
Que ,  si  tú  fueres  servido , 
Me  des  tus  manos  benditas, 

Y  que,  señor,  no  permitas 
Que  yo  merezca  tu  olvido. 


I 


(2)  Esta  qaintilla  determina  la  feeba  de  la  repreMStocioB  4e  1» 
BodM  de  Espéña  de  una  manera  muebo  menos  eqnivoca,  ri  oad- 
tro  concepto,  qaelas  aluslanes  hechas  anleriormenie  á  dívcrsaf 
calamidades  publicas.  No  ana ,  sino  viñas  veces,  se  rcfistna  ca 
ios  índices  y  memorias  de  cosas  notables  del  siglo  zvi  es(n|< 
caosados  por  el  hambre,  y  muertes  de  dos  personas  reales 
Earopa  en  el  espacio  de  pocos  meses.  Pero  las  persecaciew 
contra  el  Catolicismo  en  Alemania  ¿  Inglaterra,  los  bagonotesi 
Francia ,  y  la  destrucción  de  la  Alpojam  de  Granada ,  son 
qoe,  tomadas  slmnltineamente,  Ojan  entre  los  aflos  de  68 1 71 1 
fecha  en  que  se  pudo  escribir  la  presente  f^rsa.  Y  án  bajcaali 
para  determinar  esta  fecha  mis  exactamente.  El  priocipe  da 
Cirios  falleció  en  Julio,  y  la  reina  dolía  Isabel  en  Octabre  de  156 
sucesos  á  qae  se  ha  referido  intes  la  Tristeza,  al  dedr; 
Vengo  enlutado , 

Bella  Spafia ,  y  vos  lo  estáis , 

O  ká  poco  lo  hñéeit  atado. 
Debía,  pnes,  de  haber  trascarrido  algna  tiempo  desde  aqielii 
acaecimientos,  por  los  enales  no  enUhñ  ya  ealattida  Espafla.  Ah 
n  bien:  en  el  nhimo  tercio  de  i5€9  dejaba  Felipe  II  el  lila  pe 
su  difaota  esposa  Isabel  de  Valois,  y  corriendo  el  nes  de  Eaa 
de  1570  concertaba  con  dofla  Ana  de  Austria  nae^o  ■atriaicBÍ( 
el  ooal  se  llevó  i  efecto  d  it  de  Noviembre  del  misao  ade.  Eau 
el  ajaste  de  las  capitulaciones  y  la  unión  de  los  dos  cónyages  Tía 
la  fiesta  del  Corpus ;  y  d  tales  circuoslancias  correspondía 
rdlislmameate  un  drama  que  tiene  por  asunto  y  tftola  las 
do  Etpaña.  Puédese,  por  tanto,  afirmar,  con  presencia  de  la  f 
dejamos  observado  en  otra  nota ,  respeao  del  lagar  de  la  rrpr 
sentacion ,  que  esta  obn  se  estrenó  en  las  fiestas  eucarisücaí  i 
Toledo ,  el  afio  de  1S70. 


Anón. 
Espafia »  prancTes  tu  fee : 
Hágase  lo  que  quisieres , 

§ue  archivo  de  mi  fee  eres, 
JO  te  sustentaré 
Mientras  tú  mi  esposa  fueres. 
Darte  he  mi  cuerpo  en  manjar. 
Para  que  el  hombre  perfeto 
Le  pueda  ver  y  ^star, 

Y  ansi  en  arras  lo  promete 
A  mi  esposa  singular. 

Y  sepa  todo  cristiano, 
Si  de  pecados  saliere 

Y  en  gracia  me  recibiere , 
Que  me  terna  de  su  mano 
Para  caando  me  quisiere. 
Sepa  pedirme  y  buscarme 
Con  perfeta  contrición, 

Y  preceda  confision : 

Oue  en  su  mano  esta  el  hallanno 

Y  su  eterna  redincion. 

IRORAirCIA. 

Mi  fee ,  España ,  yo  he  entendido 

?ae  os  habéis  bien  detenido, 
que ,  si  habéis  aguardado. 
Que  os  habéis  aventajado 
En  cobrar  muy  buen  marido. 

Y  pues  que  no  merecimos , 
De  tristes  y  lacados, 
Gozar  lo  que  pretendimos , 
Recebinos  por  criados. 

Pues  que  para  amos  no  fuimos. 
La  Guerra  os  podrá  servir 
De  echar  dineros  al  hondo, 

Y  yo,  á  ratos,  de  decir 
De  mis  malicias  ahondo. 
Cuando  os  quisierdes  reir. 
La  Hambre,  de  ratonera. 
Que  con  su  obra  sotil 
Cazará  ratones  mil : 

La  Tristeza ,  de  que  quiera , 
Serviros  ha  de  candil ; 
Que  no  sé  yo  más  vil  cosa 
Que  un  candil ,  ni  más  llorosa: 

Y  pues  sabemos  oficio, 
Recebinos  en  servicio, 
España  rica  y  hermosa. 

FEE. 

Bella  España ,  hacer  debes 
Lo  qu'esta  gente  ha  pedido ; 
Mas  preceda  tal  partido. 
Que  primero  les  renueves 
La  condición  y  el  vestido. 
Que,  en  virtud  del  Sacramento, 
Los  oficios  mundanales 
Dejes  su  teneste  asiento, 

Y  para  los  celestiales 
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Recobrarán  nuevo  aliento. 
La  Guerra  en  Paz  quedará, 

Y  esta  oliva  tomará, 
Para  en  señal  que  hoy  se  ha  dado 
Dios  en  manjar,  y  ha  quitado 
La  guerra  del  mundo  ya. 
La  Hambre  quede  en  Hartura , 
La  Tristeza  en  Alegría, 

Y  la  Inorancia  en  Cordura  (a), 
I  Ropa  fuera ,  gente  mía ! 
¡Quitad  la  ruin  vestidura! 

(Trasfórmanie  ios  cuatro.) 
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GUEItRA. 

¡Válame  Dios !  ¿  Dónd*he  estado  % 

INORANCIA. 

i  Quién  soy  yo,  Señor  Dios  mío? 

HAHBRE. 

¿Quién  me  ha  tenido  ocupado? 

TRISTEZA. 

¿Ou*es  de  mi  libre  albedrio? 
¿Dónde ha  estado  sepultado? 

AMOR. 

España,  do  la  entereza 
De  la  fee  más  permanescc. 
Cada  uno  se  aderece 
De  perficion  y  limpieza, 
Porqu*el  convite  se  empioóe. 
El  santo  llegue  á  comer 
De  aqueste  manjar  diviuo ; 
Pero  aquel  que  ftiere  indigno 
Guárdese  de  lo  hacer, 
Porque  hará  gran  desatino. 
Españoles  os  llamáis : 
Seguidme,  qu*español  soy, 

Y  en  todo  lugar  estoy. 
Para  que  todos  podáis 
Ser  mis  convidados  hoy» 

Y  para  une  fácilmente 
Lo  pueda  gustar  acá , 

En  la  hostia  que  alli  está , 
Debajo  aquel  acidenK) 
Desde  hoy  me  hallará. 

Y  para  que  celebréis 

Mi  convite  y  casamiento. 
Bien  será  que  algo  cantéis^ 
En  loor  del  Sacramento 
Que  allí  en  la  hostia  tencis. 
(Cantan  todos.) 

CANCIÓN. 

El  Divino  Amor  y  EspafUs 
Para  en  uno  son. 


{fi)  X  la  inocencia  en  cordoi9. 
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JOAN   TIMOIVEDA  (*>. 


AUCTO    DE    LA    OVEJA    PERDIDA, 

OBRA  LLAVADA  PASTORELA,  AGORA  NÜEVAMEiNTE  COMPUESTA,  SACADA  DE  MUCHOS  EVANGELIOS,  Y  BE- 
PRESENTADA  ANTE  LA  PRESENCIA  DEL  ILUSTRÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  JOAN  DE  RIBEBi, 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  PATRURCA  DE  ANTIOQÜIA  Y  ARZOBISPO*  DE  VALENCU :  Y  DB  NUEVO  AÑl» 
DIDA  POR  JOAN  TIMONEDA. 


SAN  PEDRO,  pastor, 
kmEL  mGUEh,  pastor. 


INTERLOCUTORES. 

I  CRISTO,  pastor. 

I  ÁNGEL  CUSTODIO,  pastor. 


EL  APETITO,  pastor. 


INTROITO. 

AL  ILUSTRÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  Se5I0R  DON  JOAN  DE 
RIBERA,  PATRIARCA  DE  ANTIOQUÍA  T  ARZOBISPO  DE 
VALENCIA,  JOAN  TIMONEDA. 

Ilustrísimo  señor , 
Vaso  de  ^rao  elocuencia, 
Celebérrimo  doctor, 
Cuidadoso  y  buen  pastor. 
Guia  y  norte  de  Valencia , 

(1)  En  1575  Mcó  á  loxTimoneda  sus  dos  Ternariot  Sacramenta- 
¡es,  eoleccloncs  de  sotos  eucarisllcos  que  hemos  tenido  el  gusto 
de  estodiar  en  nns  fidelísima  copia,  hecha  i  plana  y  renglón  por 
mestro  bondadoso  y  respetable  amigo  cl  Excmo.  Sr.  D.  Agustín 
Darin. 

La  portada  del  primer  Temario  anuncia:  «Tres  espirituales  re- 
presentaciones en  loor  del  Santísimo  Sacramento,  campuesías  por 
Joan  Timoneda».  Tres  composiciones  contiene ,  en  efecto,  dicho 
libro,  á  saber:  La  Oveja  perdida  ( auto  castellano },  y  los  miste- 
ríos  de  El  Castillo  de  Ematu  y  de  La  Iglesia,  cuyos  personajes 
hablan  por  lo  general  en  dialecto  lemosin. 

En  el  Utulo  particular  de  cada  una  de  estas  obras  expresa  de 
direrso  modo  el  poeta  valenciano  su  eualidad  de  autor.  Respecto 
de  los  dos  últimos  poemas,  sus  palabras  no  dejan  lugar  á  duda: 
Mitteri,,,  FET  per  Joan  Timoneda:  —  Mis ieri  ecelesiaslieA..,  com- 
fost  per  Joan  Timoneda.  Pero  en  el  auto  castellano  La  Oveja  per- 
dida, cuyo  encabezamiento  reproducimos  arriba  textualmente, 
hay  mucha  menos  concisión  y  claridad.  Empiézase  por  anunciarlo 
como  obra  «agora  nuevamente  compuesta»,  sin  decir  quien  sea 
su  autor;  y  solamente  al  manifestar  después  que  esta  producción 
ha  sido  •  de  nuevo  afiadida »,  es  cuando  se  estampan  las  palabras 
«  por  Joan  Timoneda  ». 

Por  casual  pudiera  ser  desdeiSada  semejante  diferencia  entre 
La  Oveja  perdida  y  los  otros  dos  autos;  pero  no  permite  consi- 
derarla así  lo  que  se  observa  enr  la  segunda  parte  de  la  colección. 
En  efecto ,  el  Temarlo  segundo ,  que  sólo  contiene  obras  en  cas- 
tellano, aparece  equivoco  y  sospechoso  desde  su  misma  nortada. 
No  anuncia ,  como  el  primero,  poemas  compuestos  por  Timoneda, 
sino  •  tres  auctos  muy  espirituales,  puestos  en  su  perfecciona  por 
aquel  ingenio.  Y  en  los  respectivos  encabezamientos  de  estos  tres 
autos,  siempre  recurre  el  vate  del  Turia  á  retóricos  floreos  y  re- 
ticencias, cuando  necesita  exhibir  sus  títulos  de  propiedad.  Ro- 
túlase el  primero :  « Aucto  de  la  Fuente  de  los  Siete  Sacramentos, 
mejorado  y  representado...  por  Joan  Timoneda».  El  segundo: 
Obra  llamada  Los  Desposorios  de  Cristo...  puesta  en  toda  la  per- 
fección posible ,  por  Joan  Timoneda ,  la  cual  estaba  estragada  por 
culpa  de  los  malos  eseritores».  Y  concluye  el  volumen  con  si 
■  Aucto  de  la  Pee...  agora  nuevamente  compuesto  en  loor  del  Sanc- 
tisimo  Sacramento:  jwMí^  en  su  perfección  por  Joan  Timoneda*. 


De  la  fe  aposentador ; 
Ante  vos  sé  que  el  calcar 
Es  de  mayor  excelencia , 
Porque  quereros  loar 
Es  en  el  puño  encerrar 
Toda  la  circunferencia 
De  los  cielos ,  tierra  y  mar. 
Por  do  veo  que  si  alabo 
Al  que  es  sin  par  este  día, 
Á  mi  mismo  desalabo; 
Y  asi ,  no  empiezo  ni  acabo. 
Porque  cortedad  seria 

En  resumen ,  no  contienen  los  Ternarios  una  sola  composieiM 
castellana  que  Timoneda  reclame  para  sí,  rotundamente  y  sü 
circunloquios.  Mejorar,  aiiadir,  poner  en  su  perfecñam ,  poner  m 
toda  la  perfección  posible:  esto  se  jacia  de  haber  hecbo;  sólo  si 
le  olvida  manifestar  si  en  el  primitivo  estado  eran  suyas  ó  ajeaas 
las  obras  mejoradas  y  añadidas. 

Y  fuera  inútil  buscar  en  otros  lugares  del  libro  la  darídad  qat 
&  los  titules  falta.  La  Epístola  dedicatoria  de  la  primera  paite, 
ofrece  al  reverendísimo  arzobispo  de  la  diócesis  >  estos  "prnt^ 
tes  snios,  representados  delante  su  afable  y  benigna  presencia»; 
y  aquí  terminan  las  noticias  concernientes  i  dichas  coaposici»- 
nes.  Al  mismo  prelado  da  gracias  Timoneda,  en  el  segundo  tomo, 
por  la  venia  obtenida  para  parecer  •  delante  de  su  tan  piadosa  y 
amigable  presencia ,  con  diversos  auctos :  especialmente  coi  el 
de  la  Fuente  Sacramental,  el  cual  he  querido  imprioair,  con  otrM 
recogidos  en  mi  pobre  casa:  Pero  esta  casa ,  ¿debe  tomarse  eo  d 
sentido  recto  ó  en  el  metafórico?  Timoneda  era  poeta  y  ubrera. 
¿Alude  el  poeta  á  su  ingenio,  d  el  librero  A  su  librería? 

Tiempo  hace  ya  que  este  cúmulo  de  observaciones  iMpirabi 
f pndados  recelos  á  una  persona  en  extremo  capaz  de  apnnr  la 
verdad  en  tales  materias.  Entre  los  papeles  manssrritos  del  se» 
fior  don  José  Fernandez  Guerra ,  que  su  dignísimo  hijo  y  nuesin 
enlrafiable  amigo  don  Aureliano  nos  ha  franqueado  generosa* 
mente ,  hay  un  cuaderno  donde  aquel  escritor,  tan  modesto  eoM 
erudito,  dejó  asentadas  sus  dudas.— «No  ¿é  (dice)  qné  me  ctei 
en  general  de  la  legalidad  de  Timoneda ,  en  cuanto  al  punto  cif* 
tico  de  si  son  suyas  ó  ajenas  las  piezas  dramáticas  cooceaidas  m 
este  volumen.  Al  anunciar  Timoneda  cada  una  de  ellas,  sienprt 
suelta  alguna  califlcacion  que  hace  desconfiar  de  que  la  propie» 
dad  de  estas  obras  le  toque  á  ¿1 ,  cuando  menos  en  toda  su  inte* 
gridad».— Y  cp  otro  sitio :  «Timoneda,  aflcionadísimo  al Tcatra, 
que  en  su  tiempo  estaba  en  el  mayor  aoje,  andaba  siempre  re» 
vuelto  con  farsantes;  y  como  librero  además,  se  baria  coi  sis 
originales,  parte  que  andarían  baldíos,  y  parte  como  de  doelies 
conocidos;  pero  muertos  estos,  ¿no  pndo  Timoneda  disponerla 
sus  escritos  como  de  bienes  mostrencos,  y  hacer  luego  de  ellos 
mangas  y  capirotes?» 

Sin  embargo ,  por  atendibles  que  fuesen  todas  las  conslde ti. 
cienes  hasta  aquí  expuestas,  no  pasaban  de  ser  meras  bipóieais 


Dar  principio  do  no  hay  cabo. 
Y  pues  qne  nadie  lia  llegado 
Á  loaros,  ni  es  posible , 
MI  saber  qoeda  excusado , 
Sa  estado  más  alabado , 
Su  poder  más  iuTencible , 
Su  valor  más  encumbrado. 
Será  sola  suficiente 
Voluntad  que  se  convida 
A  serle  muy  obediente. 
Con  la  cual  traigo  un  presente 

gue  es  de  la  Oveja  perdida , 
I  pecador  penitente. 
Esta  representación 


icsynTístas  de  datos  positivos  que  las  antorizasen.  En  adelante 
MMcedeiá  lo  propio:  tres  docamentos  que,  al  disponer  este  ii- 
ko.senos  han  venido  á  las  manos,  robostecen  las  sospechas 
aaiigoas  coa  textos  en  gran  manera  adecuados  al  intento. 

Pan  declarar  mero  refundidor  á  Timeneda,  era  sin  dada  lo 
ais  corto  y  segvro  presenur  síganos  originales  que ,  en  tal  caso, 
habieran  podido  ser  base  de  sn  trabajo.  Y  esto,  que  áon  no  se 
Mia  hecbo ,  es  cabalmente  lo  qne  boy  bacemos ,  con  Ues  de  las 
cauro  obras  castellanas  inclusas  en  los  Temarios. 

Cobo  arriba  se  verá ,  van  reimpresos  los  antos  de  Timoneda 
|or  el  siguiente  drden : 

i :  Lñíheja  perdida, 

V  El  Áuelo  de  la  Feé. 

i:  El  Aueto  de  la  Fuente  de  loe  Siete  Saeramentae, 

V  Lot  Despeserias  de  Cristo. 

be  estas  obras  llevan  las  tres  primeras  al  pié  de  la  página ,  Ofra 
A  tato  integro,  ora  prolijos  extractos  de  otras  tantas  composi- 
á9Hi  inéditas  qae  sólo  por  sas  accidentes  se  diferencian  de  los 
astas  de  Timoneda ,  y  pertenecen  todas  al  siglo  xvi. 

Coa  La  Oeeia  perdida  forma  juego  otra  obra  del  mismo  titulo, 
pero  Bás  diminota ,  y  llena  de  variantes. 

El  Amcí»  de  la  Fee  de  Timoneda ,  «por  otro  nombre  llamado  La 
Pr»9»áíica  del  Pe» , »  sale  aeompafiado  de  la  farsa  anónima  del 
Sicnaento,  llamada  Premátiea  del  Pan. 

Tyor  ultimo,  la  farsa  también  Inédita  de  La  Fuente  de  San 
Jun,  sine  de  apéndice  al  Aucto  dt  la  Fuente  de  los  Siete  Sacra- 
utnlM,  mejorado  por  Joan  Timoneda. 

Sólo  en  io  tocante  á  Los  Desposorios  de  Cristo  faan  sido  infrue- 
tBMas  nuestras  pesquisas;  pero  si  resultase  que  las  otras  tres 
coBposieiooes  no  pertenecen  en  plena  prople('ad  al  poeta  valen- 
dato,  pocas  dndas  podrían  consenarse  acerca  de  Los  Desposo- 
rwt,  por  ser  el  ambiguo  título  puesto  por  Timoneda  á  este  auto 
1B0  de  los  que  despiertan  en  el  ánimo  del  lector  desconfianzas 
Bb  leglümas. 

Pan  dictar,  pues,  un  fallo  definitivo,  resta  dnieamente  decidir 
li  las  farsas  inéditas  que  boy  sacamos  á  luz  son  ó  no  más  anti- 
fusqnelos  Temarios,  y  si,  aun  siéndolo,  pudo  escribirlas  el 
lúsao  rmoneda,  limitándose  luego  á  perfeccionar  y  añadir 
•kras  de  su  propio  ingenio. 

Qae  las  composiciones  inéditas  (salva  acaso  La  PremAHca  del 
^) precedieron  á  los  Temarios,  siendo  las  mismas  que  se  jac- 
tba  TiBoneda  de  haber  puesto  en  toda  la  perfección  posible, 
fn¿biio  la  inferior  valia  que  habrá  de  reconocer  en  aquellas 
•bns  quien  se  tome  el  trabajo  de  confrontar  los  textos  respecti- 
vw.  No  aentia  por  cierto  el  afamado  poeta  cuandcy|eclaraba  ha- 
ktr  Bejorado  las  farsas  recogidas  en  su  pobre  easafasi  siempro 
IttaroB  coa  caer  en  sus  manos,  así  en  la^iraza,  como  en  el  estilo 
Ibiersificacion.  Hay  en  mochas  variantes  de  Timoneda  mayor 
icritíi  que  en  las  composiciones  anónimas,  mayor  corrección  y 
desásela ,  escnipalosidad ,  en  fln ,  propia  de  tiempos  más  ade- 
Imudos. 

Castribuyen ,  por  su  parle ,  á  crear  igual  convicción  diferencias 
,  «otro  iJDaJe,  que  expondremos  al  tratar  de  La  Fuente  de  San 
I  ^ ,  7  que  no  versan  ya  sobre  accidentes  literarios ,  sino  que  se 
cibziB  con  las  costumbres  de  cada  tiempo. 

Pero  ;so  pudo  Joan  Timoneda,  que  alcanzó  tantos  afiosde 
^t  escribir  primero  las  farsas  inéditas  y  reformarlas  andando 
« ticapo,  según  aparecieron  en  los  Temarios?  En  sn  lugar  opor* 
^  explanaremos  observaciones  que  respecto  de  una  de  aque- 
lla brsas  excluyen  desde  luego,  casi  por  completo,  semejante 
«posición.  Entre  La  Fuente  de  loe  Siete  Sacramentos  y  la  obra 
f^liva  de  su  mismo  asunto,  hay  alguna  vez,  no  mera  diversi- 


JOAN  TIMONEDA.  —LA  OVEJA  PERDIDA. 

Será  aqui  representada , 
Puesta  con  humillación 
A  su  sabia  corrección ; 
Y  con  esto ,  mi  embajada 
Espera  y  pide  perdón. 
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INTROITO  PARA  EL  PUEBLO. 

Cumbre  de  la  clerecía , 
Refugio  sancto  de  nos , 
Luceros  de  nuestra  via , 
Pilotos  por  quien  se  guia 


dad,  sino  contradicción  manifiesta;  viéndose  á  Timoneda,  no  so- 
lamente corregir  lo  hecho  en  la  farsa  antigua,  sino  censurarlo  en 
términos  explícitos.  Ahora  bien:  ¿es  creíble  qne  ambos  poemas 
le  reconociesen  por  autor ;  ó  en  otras  palabras,  que  Timoneda  se 
reprendiese  á  si  propio  ? 

Mas,  prescindiendo  de  este  heebo  particular,  parécenos  qne 
frecuentemente  las  enmiendas  introducidas  por  Timoneda  en  La 
Fuente  Sacramental  y  tu  La  Oveja  Perdida ,  antes  descubren  la 
franca  mano  que  corrige  y  acomoda  á  sn  gusto  obras  ajenas,  quo 
la  de  quien  retoca  y  atilda  escrupuloso  su  propio  trabajo.  Reco- 
nocemos cuan  insegura  es  una  presunción  de  esta  especie,  y  por 
lo  tanto  no  hacemos  más  que  indicarla  ;  pero  en  cambio  sefiala- 
remos  otro  indicio  general  harto  más  visible  y  significativo ;  la 
diversidad  de  estilos  que  positivamente  resalta  entre  los  cuatro 
autos  que  bajo  su  nombre  publicó  Timoneda.  Basta  leer  seguidas 
aquellas  composiciones  para  convencerse  de  qne  han  andado  en 
ellas  diversas  manos,  no  todas  igualmente  diestras.  Quiza  per- 
tenezca á  Timoneda  alguno  de  estos  autos ;  pero  indudablemente 
no  se  le  pueden  atribuir  todos  á  un  tiempo.  Quizá  seria  conci- 
liable la  belleza  de  ciertos  pensamientos  de  La  Fuente  Sacra- 
mental con  el  sentimiento  y  la  elegancia  de  algunas  quintillas  de 
Los  Despotorios  de  Cristo.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  la  humilde 
llaneza  del  Aueto  de  la  Fee,  con  la_ tierna  y  galana  sencillez  que 
4a.taQ  alto  valor  á  La  Oveja  perdida  ? 

Reduciremos  nuestros  sentir  á  pocas  palabras.  Reunido  á  los 
demás  indicios  el  constante  afán  con  que ,  en  todos  los  casos ,  se 
abstuvo  Timoneda  de  aparecer  como  autor,  sugiere  vehementísi- 
mas sospechas  de  que  ninguno  de  los  antos  castellanos  inclusos 
en  los  Temarios ,  sea  originalmente  obra  suya.  Que  no  todos  le 
pertenecen ,  parécenos  eou  averiguada.  Así,  por  ejemplo,  si  se 
nos  preguntase  cuáles  son  aquellos  que  todavía  pudiera  reclamar 
enteramente  para  si  el  poeta  valenciano,  sefialaríamos  Los  Despo- 
sorios de  Cristo  y  El  Aueto  de  la  Fee;  el  primero,  porque  no  co- 
nocemos su  original ;  y  el  segundo,  por  que  las  diferencias  que 
ofrece  en  su  comparación  con  La  Premátiea  del  Pan,  no  estorban 
creer  que  ambas  producciones  sean  de  una  misma  mano.  Y  sin  em- 
bargo, para  nosotros  es  indudable  que  una  pluma  escribió  El  Aueto 
de  la  Fee,  y  otra,  diversamente  cortada,  Los  Desposorios  de  Cristo, 

En  la  reimpresión  de  La  Oveja  Perdida  y  los  tres  antos  poste- 
riores ,  seguimos  el  excelente  traslado  de  los  Temarios  de  Timo- 
neda, que  ha  tenido  la  bondad  de  facultamos  el  sefior  Duran.  Los 
pocos  versos  en  que  hemos  introducido  algún  cambio  por  cuenta 
nuestra,  llevan  al  pié  de  la  página  la  lección  primitiu ,  sefialada 
con  esta  letra  ( D. ) 

De  la  copia  inédita  de  La  Oveja  perdida  que  dejamos  men- 
cionada en  la  nota  anterior  (copla  qne  posee  la  Academia  de 
la  Historia  en  un  códice  del  siglo  xvi,  procedente  del  antiguo 
colegia  de  jesuítas  de  Villagareía) ,  hemos  entresacado  todas  las 
variantes  que  la  distinguen  de  la  obra  dada  á  luz  por  Timoneda, 
poniéndolas  también  por  nota  y  escribiendo  de  bastardilla  las  pa- 
labras que  discrepan  del  auto  impreso.  Omítese,  por  innecesa- 
ria, en  cada  una  de  dichas  variantes,  la  designación  del  códice  á 
que  todas  ellas  se  refieren.  Las  demás  observaciones  á  que  da 
lugar  el  cotejo  de  ambos  textos,  van  asimismo  expuestas  en  los 
lugares  respectivos;  de  manera ,  que  suprimiendo ,  dislocando  ó 
cambiando  en  la  obra  de  Timoneda  todo  lo  que  se  indica  oportu- 
namente, puede  cualquiera  obtener  un  trasunto  fiel  delnaans- 
crlto  existente  en  la  Academia  de  la  Historia. 

Euminándole,  siquiera  sea  rápidamente,  se  advertirá  la  sape- 
ríoridad  del  auto  inserto  en  el  Temario  Sacramental,  respecto 
de  la  composición  inédita. 
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AUTOS  SACRAMENTALES. -PRIMERA  PARTb. 


AqoesU  naTe  de  Dios  (i); 
Será  aauí  representada 
Parábola  de  verdad, 
Salida  y  moralizada 
De  aquella  boca  sagrada. 
Fuente  de  suma  bondad; 
De  la  cual  hace  memoria 
Lúeas,  con  sánelos  deseos, 
A  los  quince  de  su  historia. 
Predicóla  el  Rey  de  Gloria 
A  escribas  y  fariseos , 
Diciendo  que ,  de  su  grado , 
Quien  cien  ovejas  tuviere. 
Cuando  alguna  se  le  fuere, 
Que  deje  todo  el  ganado 
Por  buscar  la  que  perdiere. 
Esta  tal  moralidad 
Tiene  diversos  sentidos : 
Primero,  la  humanidad; 
Después ,  la  gentilidad , 
Que  andaban  todos  perÍKdos. 
Mas ,  porque  el  hombre  reouer¿3 

Í Estos  dejados  agora) , 
Hremos,  porque  coocuerde, 
Que  la  oveja  que  se  pierde 
Es  el  alma  pecadora. 
Por  lo  cual  aqui  han  de  ver 
Que  Custodio  no  se  tarda , 
Pastor  que  con  gran  placer 
Saca  la  oveja  á  pascer , 
Que  es  el  Ángel  que  la  guarda. 
Andando  regocijado 
Este  Custodio  bendito, 
Otro  pastor  ha  llegado 
Que  la  oveja  ha  sosacado. 
Que  es  el  Camal  Apetito. 
Siendo  la  oveja  perdida, 
Miguel  entra  á  demandar 
Cómo  y  por  dónde  se  es  ida ; 
Custodio  y  él ,  de  corrida , 
Acuerdan  de  irla  á  buscas. 
Pues ,  sucediendo  esto  tal , 
Otro  pastor  será  visto» 
Dicho  Cristóbal  Pascual , 
Que  so  el  grosero  sayal 
Viste  persona  de  Cristo; 
El  cual ,  como  buen  pastor 
Que  su  ganado  mejora , 
Busca ,  movido  de  amor , 
A  su  oveja,  con  sudor. 
Por  el  bien  que  le  atesora. 
Como  pastor  figurado. 
Yendo  la  oveja  buscando , 
Topa  con  Pedro  Preciado , 

Y  dale  de  su  ganado 

Del  corral  llaves  y  mando. 
Después  de  dadas  por  él 
Gracias  del  bien  rescebido. 
Vuelve  el  Custodio  y  Miguel 
Buscando  por  buen  nivel 
La  oveja  que  se  ha  perdido. 
Asi  que ,  en  irla  buscando 
Los  tres  con  el  mayoral , 
ój'enla  que  está  balando, 
Atada ,  y  se  revolcando 
En  un  sucio  cenagal. 
Esto  es  cuando  el  pecador 
RecoDOSce  sin  dis  ordía 
La  culpa  de  su  error , 

Y  pide  á  nuestro  Seooc 
Ayuda  y  misericordia. 
Lava  Pedro  su  ponzoña 

Con  sanctos  alumbramientos ,. 
Penitencia,  sanctimoña: 
Úntale  luego  la  roña 
Con  unción  de  Sacramentos. 


(1)  HéWase  aquí  eiclusivamente  coa  los  edesiástieos,  i  pesar 
de  qoe  el  eneabezamteDto  prooets  aa  iotroito  p§ra  elpuéio.  Ya 
en  otros  autos  te  b«J>rá  visto  qoe-er»  eoiatvmbre  de  los  po«ias  de 
osta  primera  época  dirigir  la  pafabcaélossacer^tes,  tomiadaioa 
p0(  los  represeotantes  más  autorizados  de  todo  el  eoDcorao. 


Esto,  pues ,  todo  ya  visto. 
Veréis  al  fin  de  las  fiestas 
(  ómo ,  con  gozo  muy  listo , 
Tomará  la  oveja  Cristo, 
Por  volverla  al  hato  á  cuestas. 
Acoged  en  vuestros  senos 
Atención ,  hermanos  mios; 
Que  si  della  estáis  ajenos. 
De  ignorancia  os  iréis  llenos, 

Y  de  sd  ncia  muy  vados  (2). 

Pradera  rodeada  de  montes ,  bosqaes  y  barraaeoi. 

ESCENA  PRIIHERA. 

Comienza  la  obra,  y  entra  EL  CUSTODIO  eon  taia99^ 
cantando, 

Patced  á  vueitro  solaz , 

La  mi  ovejiea , 

Pues  soii  bonica, 
Paiced  á  vuestro  solaz 

En  la  majada; 
Catad  que  no  camaz 

Casa  vedada^ 

Cosa  no  usada , 

Grande  ni  chica,  j 

Vues  sois  bonica. 
Mucho  se  huelga ,  á  mi  ver , 
En  oirm  i  mi  borrega ,  | 

Y  cuido  que  mi  pracer 

Le  da  gana  de  comer  —  I 

Quiero  tornar.  ¡  A  Dios  prega ! — 

Esta  ha  de  ser  correndera 

Para  dar  buenos  corcovos : 

Ahotas,  que  la  primera 

Algo  más  mansita  era 

Esta  no  es  para  entre  escobos. 

¡  Juri  á  mi ,  que  no  me  agrada! 

No  pasee  como  solié , 

Ahotas ,  que  está  alterada : 

No  se  asienta  en  la  majada, 

Ni  se  ilotra  de  buen  pié. 

Toda  anda  coxquillosa , 

8 toando  al  derredor : 
siente  lobo ,  ó  raposa , 
ó  alguna  yerba  gustosa 
Que  le  da  mejor  sabor. 

ESCENA  n. 

CUSTODIO.  —  EL  APETITO. 

[SaU  el  Apetito  de  quedo,  sosacttMio  la  ooeía  em;«:0 

APETITO. 

¡Rita,  rita!  ¡Drricá! 
¿  A  dó  vas?  i  Oye,  perdida! 
¡Vuelve ,  soncas !  ¿Vaste  ya? 
No  te  arriedres  más  allá ; 
Haz  hacia  mi  tu  manida. 

CUSTODIO. 

i  Sacáis  hi  oveja  del  balo  (a) , 

Uideputa,sosacon? 

Yo  lo  barruntaba  há  ralo. 

(S)  Ninguno  de  esto^introitos  se  eneacntra  en  d  códice  déla 
Academia  de  la  Historia. 

{»)  En  lugar  de  la  qnintilla  anterior  y  de  toda  la  escena  primen, 
no  contiene  ti  manuscrito  de  la  Academia  de  la  Historia  nisqaa 
lo  siguiente : 

AUTO  DB  LA  OVEJA  PKRDIDA. 

CUSTODIO. 

O0</#,  no  ka^a»  temar  ; 
Pace  alegre  p  tin  cnidaéo^ 
Pues  en  guarda  te  me  ka  dado 
El  rabadán  y  señor. 
En  sierra  p  palle»  mentedo, 
¡  MI  oveja  qu£  n»  reposml 
No  sé  quién  le  da  pwvor; 
O  siente  lobo,  ó  rapusa, 
O  alguna  yerba  qohsa , 
Oue  le  da  mejor  sabor. 
4 Saais  la  oveja  del  bato?... 
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¡  Jori ámi,  si  os  arrebato. 
Que  os  la  frita ,  don  ladroD ! 
Dejala  oveja, zagal; 
Tú  de  ella  no  tengas  cora  (a) , 
Qae  es  de  Cristóbal  Pascual, 
£1  hi  del  gran  Mayoral , 
Que  mora  allá  en  el  altura  (b). 

APETITO. 

No  me  pongas  en  afán , 
Custodio,  con  tus  razones, 
Pues  sabes  soy  rabadán 
Del  huerte  Nabuzardan , 
Mayoral  de  los  cabrones; 
El  cual  me  tiene  mandado 
Que ,  i  huer  de  mi  natural, 
Apasciente  yo  el  ganado 

ue  pasciere  en  esle  prado, 

oveja,  como  esta  tal. 

CUSTODIO. 

No  cures  de  porhidiar , 
Que  Cristóbal  la  compró 

Y  á  mi  la  mandó  guardar. 
No  pienses  de  la  hurtar , 
Que  bien  cara  le  costó  (c). 

APETITO. 

Déjate  desa  conseja , 
Custodio ;  habremos  en  al , 
Porque  bien ,  si  te  semeja , 
Tengo  yo  con  esta  oveja 
Gran  amorío  carnal. 
También  sabes  que  aquel  día 
Que  á  ti  te  hicieron  pastor, 
La  lomé  yo  en  guarda  mia , 

Y  que  siempre  le  di  guia , 
Tao  bien  como  tú ,  y  mejor. 

CCSTOMO. 

¿Cómo  lo  podrás  probar? 

APETITO. 

Sé  que  el  punto  que  nasció , 
¿Quién  la  avisó  de  bailar 
Las  tetas  para  mamar? 
¡Soncas!  Avísela  yo. 
¿Quién  le  mostró  que  pascieso 
La  yerba  de  cerro  en  cerro , 
Abous.  si  hambre  hubiese  (tf), 

Y  que  del  lobo  huyese, 

Y  no  huyese  del  perro? 

CUSTODIO. 

No  te  dov  culpa,  zagal, 

Si  en  lo  bueno  la  bas  guiado ; 

lias ,  por  endllgalla  mal 

7  della  no  tengas  cora. 
Jf(/>  de  •qtul  MMoral 
Qae  wi»e  allA  nW  alian. 
Del  fkfírte  Nabuzardan , 
Maoral  de  los  cabrones ; 
El  enal  me  huko  mandado 
Qve  i  fiur  de  m  nataral 
Apceiente  yo  el  ganado 
Que  paciere  en  esle  prado. 
Que  guarde  cualquier  tagaí. 

COSTODIO. 

No  cares  de  porfiar; 
Qoe  Cristóbal  la  compró 

Y  me  la  dio  á  gaardar. 
2  Agora  ^uieret  llevar 
La  que  ionio  le  costó  ? 
Castodio ,  kiblame  en  i\ , 
Pues  que  bien  se  te  semeja 
Tener  yo  coa  esta  oveja 
Amorío  nataral. 

También  sabes  qne  aqnel  dia 

Que  le  hicieron  patUir 

La  tomé  yo  en  ¿oaida  mia, 

Y  qoe  ían  bien  la  di  guia 
Como  tó  •  g  ávn  muy  mejor. 
/  Quiin  la  motó  á  mamar, 
En  nadendé  que  nacih  ? 

¿  Quién  la  moeú  A  bala», 
r  de  la  leche  chupar? 
I  Soneas !  avécela  yo. 
¿Qnién  la  avezó  que  paciese 
La  yerba  de  cerro  en  cerro 
Té  su hawtbre socorriese^,.. 


(«) 


if) 


ur) 


(*) 


Y  meterla  en  el  corral , 
La  metes  por  lo  vedado  (e). 

APETITO. 

Custodio,  tú  no  te  iguales 
Comigo  en  guardar  ganado ; 
Pues  tú  por  los  pedregales , 
Por  espinas  y  zarzales 
Lo  traes  siempre  apartado. 
No  percatas  el  tempero , 
Ni  el  invierno  te  da  afán , 
Ni  te  pones  en  bebrcro 
Siete  capas  y  nn  sombrero , 
Gomo  lo  dice  el  refrán. 
Por  jamas  tuviste  aprisco 
Ni  majada  en  la  solana, ««^-^ift^ 
Mas  en  las  cuestas  y  risco, 
Donde  el  hato  da  abarrisco 
Gontino ,  ó  deja  la  lana. 
Yo ,  soncas,  muy  por  lo  llano 
Lo  traigo  y  por  sus  anchuras : 
No  echa  menos  el  verano. 
Porque  el  pasto  le  dó  ufano 
Entre  laa  verdes  frescuras  (/). 

CUSTODIO. 

Cristóbal  nos  ba  mandado, 
Soncas,  que  es  pastor  maduro, 
Que  no  entre  su  ganado 
En  dehesa «  ni  en  vedado, 
Y ,  abotas ,  que  es  más  seguro; 
Porque  la  oveja  criada 
En  vicio  desde  chiquita , 
Aunque  más  esté  atestada , 
A  la  bora  es  desmayada 
Que  el  regalo  se  le  <{uita. 
Luego  se  pone  marrida 
Sí  en  dehesa  no  se  aprisca; 

?ue  esté  preñada  ó  parida , 
an  presto  va  de  calda 
Gomo  le  da  la  ventisca. 
A  ti  te  mandó  al  revés 
Tu  amo  Nabuzardan 
Que  á  su  bato  vicio  des, 
Porque  él  entiende  después 
Tras  el  placer  dalle  aliin  {g). 

AFITITO. 

Ella  sabe  quién  la  trata 
Muy  mejor  y  á  su  pracer. 
¿A  nosotros  quién  mos  mata? 
La  oveja  mude  la  pata 
Tras  quien  fuere  su  querer  (/•). 

Ho  te  culpo  yo t  zagal, 
Si  al  bien  la  has  endilgado; 
Mas  por  entragalla  al  mal 

Y  por  metella  en  corral , 
La  llevas  A  lo  vedado. 
Castodio ,  fitrsfc  te  ignaics 
Comigo  á  guardar  ganado ; 
Pues  tn  por  los  pedraseales , 
Por  espinas  y  lanales , 

Lo  traes  abarrancado. 
Yo  siempre  por  lo  muy  llano 
Lo  traigo  y  por  las  anchuras: 
No  echan  menos  el  verano, 
Porqne  el  pasto  les  doy  sano 

Y  entre  las  verdes  frescoras. 
Cristóbal  nos  ha  mandado , 
Que  es  zagal  harto  madaro , 
Que  no  entre  mi  ganado 

Rn  dehesa  ni  en  vedado ; 
Y,  ahotas,  qoe  es  más  segnro. 
A  tí  mándale  ai  revés 
Td  amo  Nabuzardan 
Que  asa  hato  \  icio  des, 
Porqne  desea  denpues 
Con  la  muerle  dalle  aran. 
Ho  cures  de  debatir 
En  probar  esto  que  digo , 
m  curemos  de  reñir: 
La  res  lo  puede  dfdr , 
Ella  es  müeior  testigo. 
Klla  sabe  qníen  la  traía 
Muy  m^nr  j  á  su  placer, 
¿A  mosotros  qnién  rm  ma4¿? 
La  oveja  mude  la  pala 
Tras  quien  la  cumpla  correr. 


AUTOS  SACRAMENTALES.  -  PRIMERA  PARTE. 


CUSTODIO. 

Bien  sé  que  cuando  me  dio 
Cristóbal  aquesta  res. 
Abotas,  que  no  la  ató» 
Antes  vi  que  la  dejó 
Suelta  de  manos  y  pies. 
Asi  que  estará  en  su  mano 
Ir  tras  quien  quisiere  luego ; 
Mas  yo  te  ayiso  temprano 

Sue  escoja  lo  que  es  más  sano, 
o  por  temor  ni  por  mego  (i). 
Pero  sepa  que  en  la  altura 
Le  darán  pasto  sabroso 

?ue  no  le  marre  hartura , 
á  dó  estará  más  segura , 
Sin  temer  lobo  rabioso  (a), 

APETITO. 

To  lueffo  le  doy  que  coma.— 
Toma  del  pan :  ¡  re ,  re,  re !  (b) 
Que  lo  futuro  no  asoma , 
Y  al  fin ,  fin ,  más  vale  un  toma  {e) 
Que  después  dos  te  daré. 

(i^  uva  la  C9tia  eoa  e¡  ÁpiOio.) 

ebcehaui. 

custodio. 

¡Ah,  Portilla  I  ¡Vente,  vente! 
i  Ah ,  Temora ,  Temperada ! 
¡  To ,  to ,  to ,  perra  prudente ! 
i  Aballaos  muy  prestamente , 
Que  anda  el  lobo  en  la  migada ! 
Ninguna  ha  mostrado  el  trato 
De  ladrar  en  derredor. 
Mia  fe ,  si  bien  percato , 
Las  perras  dejan  el  hato 
Cuando  las  deja  el  pastor  (tf). 

ESCClf  A  IV. 

CUSTODIO.  -  Entra  SANT  mCUEL ,  como  pastor, 

HI6DBL. 

i  Ah  Custodio ,  zasalejo! 
¿Qué  es  de  la  oveja? 


(1)  En  el  mtnaserito  de  la  Academia  de  la  Historia  faltan  estas 
dos  qnintillas. 

(a)  Yo  ii$o  qne  en  al  altara 
Paua  yerba  provechosa. 
No  lo  marrará  hartan , 
Adonde  estará  segnre 
Del  lobo  f  de  la  rapeta. 

(b)  Tono  del  pan :  re ,  re ,  re.  (D.) 
(f)  Qae^élaket  más  vale  an  toma. 
(lO  {Lleva  Apetito  la  ove¡a,) 

CUSTODIO. 

\  Ah  Turqueea,  vente,  vente, 
Qne  la  oveja  et  apañada  I 
¡  To ,  to ,  to ,  déla  prudente ! 
;  Abolla ,  mov  presumente , 
Qoe  anda  el  lobo  en  la  majada ! 
/  He  cuatro ,  montas ,  pie  alpuna 
Ba  ladrado  al  rededor ! 
¡Oh  desastrada  fortuna! 
Ladrara  siquiera  alguna , 
Por  remediar  mi  dolor. 
Fuese  tras  el  Apetito 
La  boba  de  mi  borrega : 
/  Por  uu  sabor  ten  cneguito 
Dejé  bien  tan  enfinito! 
Bien  parece  que  está  ciega. 
Quiero  á  Cristóbal  llamar. 
Que  la  olee  sin  tardante  ; 
y,  si  ella  quiere  tomar, 
Ahotas .  de  la  haltor 
Yú  no  pierdo  la  espérense. 
Tü,  Cristóbal,  que  mercaste 
Con  sudor  esta  ovejuele , 
Cuando  en  extremo  aguijaste , 
Pues  tan  cora  la  pagaste , 
/  Vente ,  vente,  corre  g  vuela  ! 
¡  Ven,  puet  no  kag  á  quien  más  duela! 
Desde  aqnl  salta  el  mannscriio  á  la  escena  en  qoe  entra  Cristo- 
hai,  dejando  para  más  adelante  la  de  Custodio  con  Hi^cl. 


CUSTODIO. 

Perdida. 
No  me  muestres  sobrecejo, 
Que,  dándole  buen  consejo, 
No  sé  por  dónde  se  es  ida. 

HIGVEL. 

No  digas  eso,  zagal, 

Que  no  es  esa  buena  cuenta 

Para  Cristóbal  Pascual. 

CUSTODIO. 

Hario  la  aparté  de  mal , 
No  una  vez ,  sino  cincuenta. 

MIGUEL. 

iQm*én  te  la  llevó.  Custodio? 

CUSTODIO. 

¡  Diz  que  quién !  Nabuzardan. 

MIGUEL. 

Soncas,  que  nos  tiene  odio. 
Porque  por  el  monipodio 
Le  elimos  muy  huerte  afán. 
¿No  te  miembras  de  aquel  dia 
Que  tuve  con  él  quistion, 
Porque  en  la  lobnz  decia 

gue  en  lo  alto  se  pomia 
n  laderas  de  Aquilón  ? 
iNo  me  entrujas  como  bué 

Y  le  armé  la  zancadilla 
Cuando  yo  con  él  luché , 

Y  allá  en  lo  bajo  lo  eché 
A  vueltas  de  su  cuadrilla? 

CUSTODIO. 

Gran  pracer  era  de  verte 
Con  el  huerco  envedijado , 

Y  an  cuido  por  esa  suerte 
Te  llamaron  Miguel  huerte , 

Y  te  pintan  todo  armado. 

MIGUEL. 

Alabé,  sabe, zagal. 
Que  no  le  pude  sufrir. 
Porque  quiso  aquel  bestial 
A  par  del  gran  Mayoral 
En  las  alturas  subir. 

CUSTODIO. 

Desde  allí  teñe  reyerta 
Muy  huerte  con  el  ganado ; 
Pues  sabe  por  cosa  cierta 

?ue  al  bato  se  abrió  la  puerta , 
para  él  se  hubo  cerrado. 

MIGUEL. 

Diérasle  tú  pescozada 
En  aquella  pestoreja , 
Buen  garrotazo  ó  puñada , 
Pues  que  se  entró  en  tu  migada 
A  sosacarte  la  oveja. 

CUSTODIO. 

Mia  fe,  carillo  Miguel , 
No  be  miedo  á  Nabuzardan , 
Por  mas  y  mas  que  es  cruel , 
Sino  á  esotro. 

MIGUEL. 

¿Quién  es  él? 

CUSTODIO. 

Apetito,  el  rabadán. 
Porque  si  el  huerco  cerquita 
Se  muestra,  llotrado  en  luz. 
Di ,  Miguel,  y  ¿quién  me  quita 
De  echalle  el  agua  bendita 

Y  espantalle  con  la  cruz? 
Mas  el  traidor  de  Apetito 
No  se  espanta,  compaítero, 
De  signo  sancto  bendito 

Ni  de  agua  sancta  un  poquito. 
Aunque  le  echen  un  caldero. 
Aunque  no  muy  adversario 
Me  sea  el  huerco  á  la  rasa , 
Tengo  por  mayor  contrario 
'Apetito,  el  gran  falsario , 
Porque  es  un  ladrón  de  casa. 
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t  zagal ,  ¿  por  dó  bas  andado 
buscar  aquesta  res? 
¿Boscástela  en  lo  tedado? 

CUSTODIO. 

Pienso  qae  allá  se  habrá  entrado. 

MIGUKL. 

Movamos  presto  los  pies.  — 

(IHiBeBse  á  bnsear  por  loi  alrededores.) 
Mirarás  bien  la  batuda 
Que  la  res  habrá  dejado , 
Pasciendo  con  hambrccruda , 

Y  verás  cómo  se  muda , 
Abotas,  de  prado  en  prado. 

CDSTOUO. 

Primo  el  Monte  Altivo  es 
Do  ba  pisado  y  hecho  daño. 

MIOUEL. 

Míralo ,  Custodio ,  pues , 
Qoe  en  él  se  perdió  la  res 
Primera ,  si  no  me  engafio. 

CüSTOMO. 

Miguel ,  no  hay  más  que  entender. 
¿Ves  el  rastro  y  el  camino? 

goe  en  este  monte ,  á  mi  ver , 
s  comenzó  de  perder, 
Pasciendo  sin  mngnn  tino. 

UGDIL. 

Pues  mira  tosté ,  priado, 
'  Ab  Custodio ,  créeme  tú !) , 
iloiro  CoMiHoio  prado 

?ae  está  de  espinas  sembrado^ 
enldas  del  gran  Perú. 

CUSTODIO. 

Aqni  dejó  la  patada 
Harto  hecha .  juri  á  San , 

Y  de  aquí  salió  espinada , 
De  abrojos ,  zarzas»  cargada, 
Qoe  encojado  me  la  habrán. 

MIGUEL. 

Mira  el  redado  ticero , 
Cercado  en  calor  muy  hondo, 
Que  llaman  del  Carnicero , 
Do  regostado  el  cordero 
Se  pierde ,  y  el  más  sabihondo. 

CUSTODIO. 

Todo  el  soelo  está  pascido, 
No  feo  yerba  por  pisar. 
Por  aqui  muchos  han  ido: 
Donde  tantos  se  han  perdido 
Es  difícil  el  ganar. 

MIGUEL. 

Este  es  el  Ejido  A  irado : 
Mira  bien  con  tos  miradas. 

CUSTODIO. 

Miro  qae  también  llia  hollado. 
¿No  yes  por  dónde  ha  pasado? 
Testigo  dan  sus  pisadas, 

MIGUEL. 

El  quinto  prado  verás 
Llanado  ae  la  Colooa ; 
Mira  delante  y  atrás. 
Porque  su  rastro  hallarás 
Entre  la  yerba  sabrosa. 

CUSTODIO. 

¡Oh,  no  prega!  ¡Y  qué  recientes 
Están  aqui  ios  bocados! 
Ven ,  carillo ,  t  para  mientes 
Oue  bs  quijadas  y  dientes 
Se  dejó  aqui  señalados. 

MIGUEL. 

Mira  si  ha  entrado  en  la  suerte 
Que  es  Pesar  del  bien  ajeno , 
Que  por  ella  entró  la  muerte 
En  el  BU 


I  mondo. 


CUSTODIO. 

¡Oh, cuan  huerto 
Rastro  deja  en  este  cieno! 

MIGUEL. 

En  fin ,  todo  va  de  roto, 

Y  Apetito  es  el  alférez : 
Ni  oejó  prado  ni  coto. 
Finalmente ,  mira  el  soto 
Que  llaman  de  Menga  Pérez, 

CUSTODIO. 

*  ¡Sás,  sus!  Dejemos  el  ceño 
Eb  buscar  la  res  perdida. 

MIGUEL. 

Vaya  arriedro  todo  el  suefio, 
Antes ,  carillo,  que  el  dueño 
Por  cuenta  no  te  la  pida. 

CUSTODIO. 

Tira  por  esa  cañada , 
Yo  por  este  quebr^ial ; 
Y ,  nallada  ó  no  haftada , 
Acude  en  esta  magada. 

MIGUEL. 

Muy  bien  has  dicho ,  zagal. 
(Vanse  los  dos.] 

ESCENA  V. 

Entra  CRISTO ,  dicho  CRISTÓBAL ,  en  figura  de  pattor. 

CMSTÓBAL. 

En  Terdad  que  estoy  grumado 
De  andar  hoy  tras  esU  OTeja, 
Que  rato  no  mlie  asentado. 
Ahotas ,  que  me  ha  sudado 
Muy  huerto  la  pestoreja.— 
Vuelve,  oveja,  ya:  ¿qué  esperes? 
No  tengas  vueltas  esquivas, 
Porque  te  digo  de  veras 
Que  yo  no  quiero  que  mueras. 
Sino  que  vuelvas  y  vivas. 
¿No  te  miembras  que  sudé 
Sangre,  soncas,  por  haberte? 
Pues  tanto  por  ti  pasé 
Cuando  tu  vida  compré , 
A  Cómo  te  daré  la  muerte? 
Trenta  años,  por  te  ganar, 

Y  aun  más,  anduve  a  soldada. 
Sin  abarcas  me  calzar  (a), 
Con  sed  y  hambre  pasar, 
Rodeando  la  majada.  — 

Pasé  fríos  muy  extraños. 
Morando  en  la  serranía : 
Duélete  ya  de  mis  daños. 
Pues  lo  que  gaué  en  treinta  afics 

§uíeres  perder  en  un  dia. 
ojuré  de  castigarte. 
Si  traspasabas  la  raya ; 
Mas,  SI  vuelves  á  mi  parte. 
Yo  juro  de  perdonarte : 
¡Jura  mala  en  piedra  caya ! 
Solia  poner  pavor  (^) 


(a)  Entro  CRISTÓBAL. 

¡mta ,  n/ 1 ,  h&rrio ,  oh! 
i  Dónde  estés  tan  eseonáiis  t 
¡  Ynetie ,  tnehe!  ¡  Ynebe  Meé ! 
i  Ne  te  urríedres  mes  alté  I 
¡  Otea  píe  nos  perdido! 
i  No  te  miMibras  qoe  sodé 
Sangre  nkondo  por  haberte, 
Cuando  tu  vida  pagué  f 
Si  ton  cara  te  merqué , 
¿Cómo  te  daré  la  mnertet 
TreMa  afios  por  te  auaréor^ 
y  m^i,  and  ave  i  soldada 
Sin  tapates  me  ealzar... 

{Jb)  Mas  hoy  siento  fkerles  dafios , 

Pnes  lo  qoe  gané  en  treinta  afios 
Veo  perder  en  nn  dia. 
So  pienses  que  me  arrepiento 
En  que  di  por  ti  mi  vida, 


A.S. 
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A  la  res  que  se  perdía , 
Siendo  luego  vengador ; 
Mas  hora  Ten  sin  temor, 

?ae  ya  pasó  Tanconia. 
ente,  vente  para  mi , 
Sin  volver  la  cara  atrás ; 
Que  jamas  miraré  en  ti 
Lo  mal  hecho  hasta  aqui , 
Sino  al  bien  que  siempre  harás. 
Deja  la  yerba  viciosa , 
Cata  que  te  puede  her  mal  (a) , 

gue ,  aunque  paresce  sabrosa, 
n  ella  no  engorda  cosa. 
Vente ,  vente ,  y  dart'he  sal. 
¡  Andará  descarriada , 
Mi  oveja  por  los  jarales, 
Fraca ,  magra » trashijada , 

Y  an  quizás  que  abarrancada 
Por  algunos  peñazcales  1 
Mejor  se  estaba  en  el  hato , 
Dando  saltos  y  corcovos , 
Bien  quitada  de  rebato, 
Con  perros  para  los  lobos, 
Que  ladran  de  rato  en  rato. 
¿Aun  si  mi  oveja  balase , 

Yo  os  seguro  que  la  oyese , 

Y  luego  la  perdonase , 

Y  an  á  cuesUs  la  llevase , 

De  gran  pracer  que  sintiese!  {o) 

ESCENA  VI. 

CRlSTÓBAL.-£:«írfl  SANT  PEDRO,  en  figura  de  pastor. 

PEDRO. 

¿Dó  va  el  Mayoral  carrido , 
Que  de  cansado  volteja? 

CRISTÓBAL. 

Voy  angustiado ,  transido  (c) , 
En  búsqueda  de  una  oveja, 
Que,  ahoUs,  se  me  ha  perdiuo. 

^         PEDRO. 

Según  llevas  el  color, 
Ya  finado  me  semejas  (d). 

CRISTÓBAL. 

Sábete  que  el  buen  pastor 

Ba  de  poner,  sin  temor. 

La  vida  por  sus  ovejas. 

De  cien  ovejas  que  tengo. 

Por  duro  amor  que  me  mueve  (1) , 

Dejo  las  novenU  y  nueve, 

Y  por  una  sola  vengo. 
Hasta  que  al  hato  la  lleve. 


Que ,  teguM  tengo  el  alUnto , 
Si  tuvieTA  pátera  ciento^ 
Por  no  verte  tan  perdida. 
Solía  poner  pavor... 
Mas  fft  vtelve  sin  temor , 
Que,  á la hé ,  ptsó , soíta. 
Deja  la  yerba  viciosa ; 
Gata  que  te  hace  mal. 
Vente ,  vente ,  darte  be  sal. 
El  mayor  dolor  que  siento 
Es  mi  coeja  no  balar. 
Como  si  perdiera  ciento. 
Por  ser  aquella  del  cuento 
Que  me  dieron  A  guardar. 
Voy  angustiado ,  perdido.  (D.) 

PBDRO  PRECIADO. 

/  Dánde  bueno  va  el  %agal, 
Que  cansado  me  semeja? 

CRTSTÓBAL. 

Ando  fo  hecho  mortal. 
Rodeando  este  jaral. 
Tras  una  perdida  oveja. 

PEDRO. 

Sefnn  llevas  el  color. 
Ya  me  pareces  finado. 
(1)  Probablemente : 

Por  paro  amor  qne  me  mueve» 


(«) 


(*) 


{e) 


W 


PEDRO. 

De  ti  me  estoy  espantado. 
Que  no  percato  lo  que  es. 
¿Cómo  te  vas  descuidado? 
Que,  por  buscar  una  res, 
Desamparas  el  ganado. 

CRISTÓBAL. 

El  ganado  bien  está. 
No  ousco  son  lo  perdido ; 
Que  el  físico  á  ver  no  va 
Al  que  enfermado  no  ha , 
Sino  al  que  está  adolescido. 
Tú  sabrás  que  en  la  vegada 
Que  mi  hato  se  compró , 
No  fué  menos  apreciada 
La  oveja  más  desechada 
Que  el  rebaño  se  apreció. 
Tanto  me  sudó  la  greña , 
En  pago  de  mi  soldada. 
Por  la  oveja  desechada , 
Por  la  roñosa  y  pequeña. 
Gomo  por  la  más  preciada. 

PEDRO. 

Muy  huerte  es  el  amorio 
Que  tienes  á  tu  ganado, 
Pues  lo  precias  con  talbrio. 
Dime  hora ,  sin  desvario , 
¿Tiéneslo  á  media  tomado? 

CRISTÓBAL. 

Mas  antes  en  casamiento 
Me  lo  dieron  en  mis  bodas, 

Y  estimólas  en  tal  cuento. 
Que  á  cualquiera  de  las  ciento 
Quiero  tanto  como  á  todas. 

Y  por  la  res  más  transida 
Di  tanto  precio  y  soldada 
Como  por  la  regordida: 
Tanto  costó  la  ganada 
Como  costó  la  perdida. 
Hué  querencia  tan  entera 
La  que  tuve  en  aquel  rato, 

?tte ,  si  una  sola  tuviera, 
auto  por  esta  res  <liera 
Como  di  por  todo  el  hato. 

PEDRO. 

Bien ,  mas  desto  esto  erizado, 
De  verte  tan  amarillo. 
Cuido  que  no  has  merendado: 
Siéntate  en  aqueste  prado , 
Desataré  ei  zurroncillo. 
Comerás ,  si  te  praciere , 
De  un  pedazo  de  tasajo : 
Darte  he  vino,  si  tuviere: 
Cuando  otra  cosa  no  hubiere. 
Habrá  cebolla  y  un  ajo. 

CRISTÓBAL. 

No  hay  cosa  que  me  consuele 
Deste  cansancio  que  tengo. 
Sino  la  que  siempre  suele , 
Que  es  la  oveja  que  me  duele , 
Pues  sólo  á  buscarla  vengo  (e). 

PEDRO. 

¡  Oh ,  cuerpo  de  mi  poder. 
Cuan  poco  estimas  tu  vida ! 

lA^lúíí  por  su  ganado, 
Porque ,  de  ciento  que  tenf  o , 
Por  sólo  aioor  que  me  mueve , 
Tomo  camino  tan  luengo; 
A  buscar  sola  um  vengo , 
Blanda  noventa  g  nueve. 

PEORO. 

.  Pardiola ,  que  esto  espantada 
De  tu  gesto  á  maravilla! 
Guido  que  no  has  merendado ; 
SiénUte  por  este  prado , 
Desalaré  la  capilla. 

CRISTÓBAL. 

No  bay  cosa  one  me  consuele 
F  me  ponga  sin  termeño. 
Sino  lo  que  siempre  suele. 
Que  es  la  oveja  que  me  duele , 
Viéndola  que  está  sin  dueño. 


Gome ;  ¿y  haste  de  poner  (a) 
A  vida  y  cuerpo  perder 
Por  una  OTeyi  perdida  ? 

CRISTÓBAL. 

A  labe,  sabe,  carillo, 

Que  el  que  es  pastor  verdadero  (í) 

Olvida  su  caramillo, 

Y  el  comer  no  quiere  oillo, 
Por  buscar  sólo  un  cordero  ; 
Pero  aquel  que  es  mercenario. 
Como  vive  de  alquiler. 

Sí  alguna  res  va  a  perder, 
No  pierde  su  necesario, 
Que  es  bien  comer  y  beber. 
Mas  yo  soy  pastor  tan  bueno, 
Que  mis  reses  me  conoscen , 

Y  conózcolas  de  lleno, 

Y  les  doy  pan  de  mi  seno. 
Porque  con  amor  retocen. 

PEDRO. 

I  Por  qué  quesisle  de  grado, 
Siendo  zagal  de  saber. 
Guando  compraste  el  ganado, 
Dar  precio  demasiado. 
Podiendo  á  menos  lo  haber?  {e) 
Porque ,  sin  otras  consejas , 
Déla  bolsa  de  tu  lado « 
Por  tus  queridas  ovejas 
Dieras  tres  doblas  bermejas , 

Y  aun  dabas  demasiado. 
Mas  diste  tanto  dinero , 

?oe  no  se  puede  contar ; 
aun  beciste  á  tu  esquero 
Un  muy  valiente  agujero, 
Por  del  todo  le  vaciar. 


Dime,  ¿7  haste  de  poner... 
Qa'el  pastor  no  Jornélero. 
Por  bascar  sólo  an  cordero. 

PBDRO. 

Dime,  fue  etttty  embobado 

Y  DO  percato  qné  es: 
¿Cómo  tíenft  descuidado 

Y  dtjat  todo  el  gan&do 
Por  buscar  tola  mares? 

CRISTÓBAL. 

Lo  nnado  bien  se  está  : 
No  Basco  son  lo  perdido, 
Qa'el  flsico  i  ver  no  va 
Al  qne  enfermado  no  ba , 
Anies  sólo  al  dolorido, 

PEDRO. 

¡Qué  fuerte  es  el  amorío 
Qae  tienes  eon  to  ganado , 
Poes  lo  guardas  eon  tal  brío , 
Pasando  eaior  y  frió. 
¿Tiéneslo  á  medias  tomado? 

CRISTÓBAL. 

Has  intes  en  casamiento 
Me  la»  dieron  en  mis  bodas, 
Y  en  tal  estima  las  siento , 
Qae  coalqoiera  de  las  ciento 
Precio  tanto  como  i  todas. 
Porque  en  aquella  vegada 
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\' ti  ganado  se  me  dio , 


Jn  ial  preño  fué  apreciada 
¿«  os^a  más  desechada 
Cümfi  el  hato  se  apreció. 
Por  la  oseja  más  transida 
Di  tanto  precio  y  soldada 
Cooio  por  la  regordida  : 
Tanto  costó  la  perdida 
Como  la  que  está  ganada. 
Fué  querencia  tan  entera 
La  que  tuve  en  aqael  rato. 
Que,  si  una  sola  hobiera. 
Tanto  por  esta  Tt&  diera 
Como  di  por  todo  el  hato. 

PEDRO. 

Dme,  que  esíov  admirado: 

¿Siendo  zagal  de  saber. 

En  la  compra  del  ganado. 

Por  qué  diste  adelantado 

Podiendo  en  menos  lo  haber? 
¿f  Bavor  parte  de  estas  quintillas  se  baila  más  arriba  en  el 
«^¿eTíBiooeda. 


CRISTÓBAL. 

TÚ  sabrás  que  mi  ganado  (d) , 
Al  tiempo  que  se  crió . 
Pasció  de  un  pasto  vedado, 
Do,  quedando  regostado, 
Nunca  el  regosto  perdió. 
Viendo  su  d  uda  y  el  mal 
Que  hizo,  por  ser  picaño , 
Siendo  yo  tan  liberal , 
Fué  mi  paga  sin  igual 
Muy  más  cumplida  que  el  daño. 
Que  sí  el  justo  precio  diera  (f ), 

Y  de  más  no  diera  nada, 
Mia  fe,  todo  se  perdiera  (i)  : 
Ya  ninguna  oveja  hubiera  (f) 
Que  no  estuviera  prendada. 

PRDRO. 

Deso  que  mTias  percontado  (g) 
No  tengo  duda  ninguna , 
Pues  oveja  no  ha  quedado 
Sin  pascer  en  lo  vedado , 
Si  no  hué  tan  sola  una ; 

Y  veo  que,  haciendo  daño. 
No  habiendo  de  qué  pagar, 
£1  huerco,  si  no  me  engaño, 
Pudiera  bien  tu  rábano 
Por  suyo  le  enalmagrar. 
Mas  yo  preguntarte  quiero 
Me  digas,  por  otro  ul, 
¿Quién  es  este  tesorero  (h) 
A  quien  diste  tu  dinero? 

CRISTÓBAL. 

Es  mi  Padre,  el  Mayoral  (í). 

PEDRO. 

Juri  á  mi ,  que  ^le  cobdidado, 
Por  cariño  que  te  tengo, 
Ser  pastor  de  tu  ganado ; 
Porque ,  en  cuanto  voy  y  vengo, 
Siempre  justo  te  he  hallado. 

CRISTÓBAL. 

¿  TIénesme  huerte  querencia , 
Dime ,  Pedro ,  por  entero  f 

id)  Porqn  e ,  según  me  semafai , 

De  la  bolsa  de  to  lado 
Dando  tus  doblas  bermejas, 
Pagabas  bien  las  ovejas , 
T'ann  que  era  demasiado. 
Mas  diste  tanto  dinero, 

?ne  no  se  paede  apreciar; 
hiclstele  á  tn  esqnero 
Un  mny  valiente  agnjero 
Por  tu  ganado  allegar. 

CRISTÓBAL. 

Qméroíe  determinar 
Esa  pregunta  chapada; 
Alerto  te  cumple  estar. 
Si  bien  quteres  atinar 
Por  qué  de  más  yo  pagara. 
Tú  sabrás  qae  mi  ganado... 
[e)  Al  tiempo  que  se  compró , 

Pació  'n  un  prado  vedado , 

Y  quedó  tan  regostado , 
Que  nunca  la  sed  perdió. 
Como  el  hato  ser  tal , 

Y  por  el  primer  engaño 
Está  inclinado  á  mal. 
Pusiéronlo  en  el  corral 

Y  quedé  yo  por  ti  dafio; 
Que  si  justo  precio  diera... 

(1)  Tomamos  este  verso  del  manuscrito  de  la  Academia  de  la 
Historia,  por  no  ser  inteligible  el  déla  obra  de  Timoneda,  que 
dice  así : 

Segnn  su  dafio  y  se  espera. 
ií)  Pues  oveja  ya  no  hubiera... 

(g)  Desto  que  te  he  peseudado. . . 

(h)  Qnien  este  tesorero.  (P.) 

(()  Sin  pacer  en  lo  vedado , 

Sino  fuera  sola  una. 

Mas  vo  preguntarte  quiero 

Me  digas,  por  otro  tal, 

¿Quién  es  ese  monedero 

Qm  guarda  aquese  dinero? 

CRISTÓBAL. 

Ese  es  mi  maoral. 
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PEDRO. 

Si  la  tengo ,  en  mi  conciencia. 

CRISTÓBAL. 

¿Ámasme  con  gran  hemenda? 

PEDRO. 

Tú  lo  sabes  si  te  quiero. 

CRISTÓBAL. 

¿Escuchas,  di ,  mis  consejas 
Con  algún  cacho  de  amor  ? 

PEDRO. 

Hacho  huelgan  mis  orejas. 

CRISTÓBAL. 

Pues,  Pedro,  sé  mi  pastor 

Y  apascienU  mis  ovejas  (a). 

PEDRO. 

Quisiera ,  buen  Mayoral , 
Saberte  honrar  muy  de  coro. 

CRISTÓBAL. 

Ten  las  llaves  del  corral , 

Y  mi  zurrón  pastoral, 
Do  va  todo  mi  tesoro. 

PEDRO. 

Hiciérate  revenada. 
Nostramo ,  si  la  supiera: 
Pero,  dime,  en  la  majada 
i  Cuál  oveja  terna  entrada , 

0  cuál  res  echaré  fuera? 

CRISTÓBAL. 

La  oveja  que  tú  metieres 
La  daré  yo  por  metida , 
Pues  te  he  dado  los  poderes : 
La  que  echar  fuera  quisieres; 
Yo  la  doy  por  despedida. 

PEDRO. 

Yo  juro  á  la  condición. 
Nostramo ,  que  eres  sesudo ; 
Mas  yo  sepa  esta  razón : 

1  Qué  lievo  en  este  zurrón  ? 
Dimelo  por  muy  menudo. 

'     {Los  Sacramentos  de  ¡a  Iglesia.) 

CRISTÓBAL. 

Llevas  agua  verdadera 
Para  el  rebaño  lavar ; 
Llevas  un  cuerno  con  miera; 


PIDRO. 

Parüóia ,  que  he  eodidado 
Ser  tu  pastor  este  año , 
Pues  tü  dejaste  pagado 
Para  matar  tu  gafado. 
Si  por  dicha  hiciere  daño. 

CRlSTÓiAL. 

¿Sabéis  dó  soy  natural, 
A  dicha,  si  otes  decir? 

PBDRO. 

Eres  Cristóhal  Pascual, 
Hijo  del  gran  maorat: 
Iiimwrió,nihadenonr, 

CRISTÓBAL. 

¡Por  fm,  bien  me  has  perllotrado, 
Y  por  aquesto  te  digo : 
TS  eres  Pedro  Predado , 
Maoral  de  mi  ganado ,    ,  , 
Que  en  la  mesta  tendré  abrigo. 
iTiénesme  fuerte  qaerencia , 
Dime,  Pedro,  y  mv|r  creada  f 

PEDRO. 

SI ,  en  extremo ,  en  mi  conciencia. 

CRlSTÓiAL. 

¿Amasme  con  gran  bemencia? 

PEDRO. 

Uueho ,  mucko ,  por  mi  vida, 

CRISTÓBAL. 

i  TUneme  mug  firme  amor  ? 

PEDRO. 

No  me  aturdas  las  or^as : 
¿Tíínolo  sabes,  Señor? 

CRISTÓBAL. 

Poes,  Pedro ,  sé  mi  pastor, 
áp9cigntaíia»Qi^u. 


0) 


8; 


id) 


Llevas  pan  de  vida  entera 
Para  mas  vida  le  dar. 
Llevas  miera  para  untalle 
La  roña ,  sin  tener  ceño ; 
Llevas  más,  para  almagralle,' 
Sangre  que  quise  prestalle; 
Más ,  la  cruz ,  marca  del  dueño. 

PEDRO. 

Nostramo,  en  tomar  tal  cargo, 
AhoUs,  que  me  deporto  (b) ; 
Ibs  cree,  muy  sin  embargo. 
Que  en  gastar  seré  muy  largo , 
Pues  tü  en  darme  no  eres  corto. 

CRISTÓBAL. 

Por  lo  que  agora  dq  iste , 
Te  quiero.  Pedro,  avisar 
Que  este  don,  si  comprendiste , 
De  balde  lo  rescebiste, 
Y  de  balde  lo  has  de  dar  (c). 

PEDRO. 

Muy  huertes  gracias  te  debo 
Por  poder  tan  quillotrado 
Como  de  tu  mano  llevo ; 
Mas  saber  quiero  de  nuevo 
Cómo  regiré  el  ganado. 

CRISTÓBAL. 

Lo  que  más  has  de  mirar. 
Ha  oe  ser ,  con  gran  cuidado , 

3ue  el  hato,  que  has  de  guardar, 
o  le  dejes ,  Pedro ,  entrar, 
Ni  pscer  en  lo  vedado. 
Quiero  yo  que  mis  pastores 
Anden  contino  en  el  hato, 
Requiriendo  cada  rato 
Los  chivaticos  menores. 
Quitándolos  de  rebato  (tf). 

AhoUs ,  qoe  deporto.  (O.) 
Pues  te  hice  maoral^ 
Verás  cómo  Umdoro; 
Ten  las  llaves  del  corral 
Y  mi  znrroB  pastoral, 
Do  va  todo  mi  tesoro. 

PEDRO. 

En  tomar  aqueste  cargo, 
Ahotas»  qne  me  deporto ; 
Mas  digo,  mny  sin  embargo , 
Qne  go  en  dar  he  de  ser  largo , 
Pnes  tú  en  darme  no  eres  corto. 

CRISTÓBAL. 

Por  eso  que  me  dejiste. 
Te  qniero,  Pedro,  avisar, 
Qne  pues  eraramente  oiste 
Que  de  gracia  recebiste. 
De  balde  tienes  de  dar. 

PEDRO. 

Hiciera  to  revenada, 
Nuesoamo,aisopiera; 
Mas,deei,ienvuesamt¡%ÚA, 
Cnil  oveja  tema  entrada 
O  enál  se  quedaré  fuerat 

CRISTÓBAL. 

La  oveja  qne  td  metieres. 
Yola  ¿iré  i^T entrada: 
Han  según  que  mejor  vieres ; 
La  qne  eebar  fnera  engieres. 
Yo  la  daré  por  echada. 

PEDRO. 

Yo  jnro  en  nd  condición, 
Huesamo ,  que  me  agradáis. 
nespondémehestscuesUon: 
i  Qué  llevo  en  este  znrron , 
Que  tanto  me  lo  encargáis? 

CRISTÓBAL. 

Llevas  uan  de  vida  entera , 
Para  el  camino  pasar; 
Llevas  el  cnemo  con  miera ; 
Llevas  agua  verdadera 
Para  el  rebaño  lavar. 
El  rento  que  en  el  rebaño 
Dieren  las  reses  garridas 
(^ pacen  sin  mal  ni  engaño; 
Llevas  también  para  el  daño 
Q«e  hicieren  las  perdidas. 
QnitáQdolos  los  rebatos.  iD.) 


JOAN  HMOiNEDA.  -  LA  OVEJA  PERDIDA. 


Quiero  más,  que  mis  corderos 
No  Tajan  desperdiciados 
Por  Talles  y  por  oteros, 
Pues  no  costaron  dineros, 
Sino  sangrientos  cuidados. 
No  los  metas  en  honduras 
Do  algunos  pastos  están 
Entre  las  frescas  pasturas , 
Do  por  caso  atollarán 
En  Duertes  desaTenturas. 
El  pasto  más  encumbrado 
Sube  tü ,  Pedro,  á  segar » 

Y  darás  á  tu  ganado. 

No  todo  lo  que  has  sefpado, 

Mas  lo  que  puede  rumiar. 

En  la  fuente  manantial 

Que  está  á  la  mano  derecha, 

Do  roana  el  rio  caudal , 

Báñese  allí  el  recental 

Que  fuere  de  tu  cosecha. 

Guárdate  de  las  consejas , 

Si  son  de  falsos  pastores ; 

Que,  aunque  parezcan  ser  Tiejos» 

Debajo  tales  pellejas 

Salen  lobos  robadores. 

Si  Tieres  abarrancado 

Algún  rábano  cabruno. 

Por  Ü ,  con  buerte  cuidado» 

Sin  grima  será  guiado. 

Viendo  que  es  de  mal  chotuno. 

PEDRO. 

¡Oh ,  cuan  huerte  es  tu  querer! 
¡  Oh ,  cuan  grande  que  es  tu  amor 
Por  tu  hato  mantener! 

CRISTÓBAL. 

Sábete  que  asi  ha  de  ser 
El  Terdadero  pastor. 
Sabrás  que  algunos  pastores 
Mejor  saben  trasquilar 
Q  e  DO ,  soncas ,  apriscar» 
Ni  de  lobos  robadores 
Á  sus  OTejas  librar. 
Su  saber  es  el  cuidado 
Si  las  reses  se  acrescientan , 

Y  es  lo  peor,  ¡  mal  pecado ! , 
Que  no  dan  j>asto  al  ganado, 

Y  á  si  mismos  apascieotan. 
Van  á  Ter  la  regordida 

Á  la  nocbe  ;  la  mañana ; 
No  curan  de  la  trans  da , 
Fraca ,  magra ,  desmarrida , 
Pues  no  da  queso  ni  lana.  ^ 

PEDRO. 

¿Qué  soldada  les  darán 
A  esos  con  tal  recuesta? 

CRISTÓBAL. 

La  lleTada  pagarán , 

Y  á  la  fin  cuenta  darán 

El  dia  de  la  gran  mesU  (1  j. 

PEDRO. 

Querría  tener  sabido , 
Nostramo ,  deste  ganado^ 
Si  alguna  Tez  se  ba  esparcido « 
¿Cómo,  di,  lo  has  recogido? 
¿Bóscasle ,  ó  él  te  ha  buscado?  (a) 

CRISTÓBAL. 

Una  Tez  que  me  prendieron 
Por  cierta  fruta  Tedada 

Y  daño  que  otros  hicieron , 
Gomo  en  el  pastor  hirieron , 
Desuardóse  ia  m^ada. 

ID  Todo  este  trozo ,  desde  donde  está  la  penüUima  llamada  de 
liciu  anterior,  se  eDcuentra  más  adelanto  en  el  manuscrito 
»b  Academia  de  la  Historia. 
(4  Qaerha  tener  sabido . 

Nuetrnto ,  deste  ganado , 

Si  alguna  Tez  detpareulo 

O  del  apriMco  saiiéo , 

¿Dónde  lQkfiH8tekalléi9} 


(í) 


(«) 


(rf) 


Por  ser  todos  mfs  corderos 
Chicos  y  no  madrigados. 
Viéndose  entre  carniceros  (fr), 
Por  Talles  y  por  oteros 
Andaban  descarriados. 
Has  todos  los  allegué, 
Que  ninguno  se  perdió , 
Süio  tan  sólo  uno  hué. 
Que ,  de  rabia  que  tenié , 
Con  un  rao^al  se  ahorcó  (c). 

PEDRO. 

¿Cuántas  Teces  buscaré 
La  OTeja  que  se  perdiere? 

CRISTÓBAL. 

Eso  yo  te  lo  diré , 

Y  es ,  Pedro ,  que,  por  tu  fcc. 
La  busques  cuantas  se  fuere. 

PEDRO. 

Hasta  siete  perdonalla 
Me  paresce  por  entero; 
Si  se  Ta  después,  búscalla, 

Y  al  cab5,  al  cabo,  entregalla , 

0  Tendella  al  carnicero  {d), 
No  queriendo  andar  cónrigo » 

1  Mia  fee ,  ande  el  gañiyete ! 

CRISTÓBAL. 

Que  la  perdones  te  digo. 
Si  quisieres  ser  mi  «migo. 
Las  setenta  Teces  siete, 
i  Oh ,  si  tú ,  Pedro ,  oteases 
Cuánto  la  OTeja  costó, 
Soncas,  oue  tal  no  hablases; 
Antes  tú  la  perdonases , 
Como  la  perdono  yo ! 
No  seas  desamorado 
Con  las  OTejas  malinas , 
Pues,  por  quitar  su  cuidado. 
Me  entré  por  zarzas  y  espinas. 
Do  sali  bien  rascuñado. 
Mira,  Pedro,  las  señales. 
{Muestra  CrUto  lat  Ua§ü9,  y  arrodiUase  SmU Pedro,) 

PEDRO. 

¡  Cuan  Tiras  están  y  finas ! 
¡Oh,  qué  rascuños  mortales! 
i  Oh ,  qué  crueles  zarzales ! 
¡  Qué  penetrantes  espinas !  (e) 

CRISTÓBAL. 

Por  eso  t*be  encomendado 
Que  mi  hato  ames,  carillo, 
Pues  que  Tes  lo  que  ha  costado; 
Que  al  pastor  cumple  el  cayado 

Y  al  carnicero  el  cuchillo. 

Del  dafio  oae  otros  hicieron , 
E  como  fl/ pastor  hirieron. 
Esparcióse  la  manada. 

Y  como  eran  mis  corderos 
Chicos  y  no  madrigados, 
Viéndose  entre  cameros.,, 
IHas  todos  los  aliegoé. 
Que  ninguno  me  faltó 
De  los  que  de  antes  junti^ 
Sino  KM  eaóron  que  se  ahorcó, 

Y  dársela  al  carnicero. 
Qoe  la  perdones  te  digo , 

Y  esta ,  si  quieres  comigo, 

Y  áuM  setenta  veces  siete. 
;  Oh  Pedro  Jsith  notases 
Cuánto  la  oveja  costó , 
A  fe  qne  tal  no  hablases, 
Sino  que  la  perdonases, 
Como  ia  perdono  yo. 
No  seas  desamorado 
Con  las  ovejas  malinas, 
Pues  por  habellas  comprado 
Sali  yo  tan  rascuñado 
D'entre  los  cardos  y  espinas. 
Mira,  Pedro,  las  sefiaJes 
Estar  fireseas  y  recientes, 

PKDRO. 

lOh  qvé  rasenfios  mortales  I 
/  Mal  hayan  tales  zarzales  I 
¡  Mal  hayan  tales  espinas! 


AUTOS  SACRAMENTALES. 

EZ  eavvio  del  pasto? 
Bb  ét  tener  garabato, 
Fwqve  poeda  con  amor, 
S«i  ín ,  odio  y  rancor. 
La  oreja  ToWella  al  bato. 

PEDRO. 

¡(Ni  qué  lición  tan  chapada 
fes  la  que  dado  me  has 
Para  guardar  tu  manada!  (a) 
Mas ,  por  esto ,  ¿  qué  soldada , 
Mostramo,  tú  me  darás? 
Todo  por  ti  lo  dejé , 
Y  lo  que  me  mandas  bago ; 
Pues  razón  será ,  á  la  he, 
One ,  pues  yo  el  trabajo  sé , 
Que  sepa  también  el  pago, 

CRISTÓBAL. 

Darte  he ,  Pedro,  de  verdad, 
A  tí  y  todos  mis  pastores  (fr) , 
Para  la  otra  Navidad, 
Que  en  mesta  de  Josafad 
Seáis  alcaldes  mayores. 

PEDRO. 

j  Ah ,  mostramo !  Rueffoté 
Que  no  me  hagas  alcalde. 
Que  de  pleitos  nada  sé ; 
Antes  determinaré 
De  servirte  muy  de  balde. 

CRISTÓBAL. 

No  cures  de  porfiar, 
Mostrando  tu  insuficencia ; 
Que  yo  sólo  he  de  juzgar, 
Y  tú  asentado  has  de  estar 
Para  aprobar  mi  sentencia. 


(a)  Por  eso  te  he  eneomendado 

Qae  ames  mi  kato,  carillo, 
Paei  que  tan  caro  ha  costado ; 
Que  al  pastor  ántet  et  dado 
Caiyado  que  no  cuchillo. 

PEDRO. 

Imetua»  gracias  te  debo 
Por  poder  un  qaiilotrado 
Como  de  m  poder  llevo ; 
Mas  saber  quiero  de  nuevo 
Cómo  regiré  el  ganado. 

CRISTÓBAL. 

7o  quiero  oue  mis  pastores 
Estén  contino  en  el  bato , 

Y  no  sean  dormidores. 
Porque  iobos  robadores 
fio  se  entreguen  cada  rato. 
Lo  más  que  debes  mirar 

Es .  Pedro ,  qne  con  cuidado 
El  hato  que  has  de  guardar, 
No  le  dejes,  Pedro,  entrar 
Ni  pacer  en  lo  vedado. 
Mas  agora  mis  pastores 
Mejor  saben  iresquilar 
Las  grandes  y  las  menores , 
Que  de  lobos  matadores 
Vueso  hato  mamparar. 
•Van  i  verla  regordida 
Por  la  noche  y  la  mañana ; 
No  curan  de  la  transida , 
Flaca ,  magra ,  desmaida , 
Que  no  d^  queso  ni  lana. 
Pfrcfítan  yerba  faltar 

Y  el  halo  morir  de  hambre, 

Y  no  dejan  de  ordeñar, 
Ahotas .  hasta  sacar 
Con  la  teche  viva  sangre. 

PEDRO. 

iQué  soldada  llevarán? 
Eso  nado  me  contenta, 

CRI>TÓBAL. 

Lo  llevado  pagarán , 

Y  de  fuera  quedaran 

El  dia  de  la  gran  cuenta. 

PEDRO. 

J>ios  que  es  arte  mug  chapada 

Esta  que  dado  me  habéis. 

Para  guardar  la  majada. 
La  mayor  parle  de  los  versos  aquí  copisdos  se  encuentra  en  el 
texto,  páginas  84  y  85. 
{b)  Mi  j  lodos  mis  mayores.  (D.) 


—  PRIMERA  PARTE. 

PEDRO. 

Aqaeso  haré  muy  grado, 
Mostramo,  yo ,  juri  i  mí ; 
Que,  pues  justo  te  he  hallado 
Cuanto  contigo  he  tratado , 
También  lo  serás  alli  (c). 

ESCENA  ini. 

CRISTÓBAL,  PEDRO.  — £»íffl  SANT  MIGOEX 

ncuBL. 
Mostramo,  estéis  norabuena 
Vos  y  toda  la  compaña. 

PEDRO. 

Tapa ,  Miguel ,  la  melena. 
¿  De  dó  bueno  ? 

nCUEL. 

No  sin  pena, 
D*ensomo  de  la  cabana. 
Vengo,  soncas,  de  otear 
La  OYeja  que  se  ha*  perdido. 

CRISTÓBAL. 

¿Que  no  la  has  podido  bailar? 

MIGUEL. 

En  no  sonar  el  balido, 
Se  ha  debido  abarrancar. 

CRISTÓBAL. 

Por  mal  guiado  se  da, 
Cuando  el  cordero  es  ingrato. 
¿Quién  quita  que  no  dirá: 
—  <  ¿Quién  me  aportó  por  acá  ? 
Mejor  me  estaba  en  mi  hato?  »  — - 
Pues  i  si  se  para  á  pensar 
*Lo  que  pierde  con  perderme, 
ó  en  qué  parte  podrá  hallar 
Un  pastor  tan  singular 
Que  en  velarlas  nunca  duerme  !..• 
Yo  las  busco  en  los  estíos  (rf). 
Cuando  hierven  las  calores , 
Los  lugares  más  sombríos ; 
Para  los  tiempos  de  fríos , 
Los  abrigaños  mejores  (f ). ' 

HIGÜEL« 

Dichosas  pueden  llamarse 

(f)  Mas  por  esto  i  qné  soldadf , 

Mueso  amo ,  me  daréis  f 
Todo  por  vos  lo  dejé , 
T  lo  que  me  mandáis  hago ; 
Poes  razón  será,  i  la  he, 
Que ,  pues  el  trabojo  sé , 
Que  sepa  también  el  pago. 

GRI>TdRAL. 

Darte  he,  Pedro,  de  verdad, 
A  tí  y  todos  mis  vastares , 
Que^  en  la  otra  Nnvidad, 
En  mesta  de  Josafad , 
Os  haré  alcaldes  mayores. 

PEDRO. 

Ito  nos  detengamos  ya 

En  buscar  nuestra  borrego, 

CRISTÓBAL. 

CrUolotü  por  allá. 

PEBRO. 

jnita,rita,kürría,tth! 
¿Ádande  estás  f  Dios  te  plega. 
Si  pació  en  algún  redado , 
Llevalla  hien  al  corral^ 
O  quiiá  la  habrán  atado. 

CRISTÓBAL. 

Pues  si  ella  háblese  botado , 

Estarte  libre  de  mal. 

Dejemos  esta  vereda , 

Pues  que  rastro  no  hallamos , 

Ni  hay  qutea  detcubrilla  pueda  ; 

Mas  alli  quizás  se  queda. 

Sigúeme  y  allá  nos  vamos. 
Dichos  estos  versos,  se  aparUn  i  nn  lado  Cristóbal  y  Peilr» 
entran  Miguel  y  Custodio. 
{d)  Yo  las  busco  en  el  estío.  (/>.) 

[e)  Los  abrigamos  mejores.  iD.) 

Abrigaño,  en  lenguaje  pastoril,  es  logar  defendido  del  aire. 


JOAN  TIMONEDA. 
L¡is  reses  de  tas  manadas , 
Paes  que  siempre  están  usadas 
De  en  buertes  prados  gozarse , 
Temidas  y  regaladas  (i). 

PEDRO. 

Nunca  yo  tal  vi  en  mi  vida  (a). 
Ni  aun  lo  verán  mis  mayores ; 
Andar  con  ansia  crescida , 
Buscando  una  res  perdida , 
Un  dueño  con  dos  pastores  (b). 


(ii  Probablemente  será : 

Tenidas  y  regaladas. 
(«>  Entra»  MIGUEL  y  CUSTODIO. 

MIGUEL. 

1  Ah .  Costodio,  zagalejo! 
¿Qaé  es  de  la  o^eja  perdida? 

CUSTODIO. 

No  me  ponga*  sobrecejo; 
Ni  sé  de  oveja  m  ovejo , 
NI  sé  por  dónde  se  es  ida. 

MIGUEL. 

JV*  e$  aquesta  buena  cuenta 
Para  Cristóbal  l^ascual. 

CUSTODIO. 

Harto  la  aparté  de  mal , 
No  una  Tez ,  sino  cincuenta. 

MIGUEL. 

¿Quién  tela  llevó.  Custodio? 

CUSTODIO. 

¡  Diz  qne  quién !  Nabuzardan. 

MIGUEL. 

¡Soneas!  qoexo  tiene  odio, 
Porque  por  el  monipodio 
Le  aimos  fiíerte  desmán. 

2  No  te  roiembras  de  aquel  dia 
Que  tuve  con  éi  cuestión^ 
Vorqn'el  maidito  decía 

Que  en  io  alto  se  pondría 
De  la  celestial  región  T 
¿No  te  miembras  ,  por  tu  fe. 
Cómo  le  armé  zancadilla. 
Cuándo  le  di  itn  traspié , 
y  en  lo  hondo  le  eché 
A  vueltas  de  su  cuadrilla? 

CUSTODIO. 

Denie  entánees  ten  reyerta 
Con  nos  y  nuestro  ganado , 
Pues  sabe  por  cosa  cierta 
Que  al  ganado  se  abre  puerta 
Y  para  el  se  kobo  cerrado. 

MIGUEL. 

Diérasle  td  pescozada 
Detras  de  la  pestoreja , 
Buen  garrotazo  y  puQada , 
Pues  vias  de  la  majada 
Te  sonsacaba  la  oveja. 

CUSTODIO. 

No  be  miedo  i  Nabuzardan , 
Por  mas  7  mas  qu'es  cruel : 
Sus  hechos  pena  me  dan, 
A  Apetito  el  rabadán 
Temo  mát  que  no  á  él, 

MIGUEL. 

Di ,  Custodio  tiáúé  has  andado 
A  busrar  aquesta  res? 
¿Bnscistela  en  lo  vedado? 

CUSTODIO. 

Allá  voy  diterminado. 

MIGUEL. 

Yamos  de  presto  allá,  pues. 

PEDRO. 

¡Áh ,  zagales!  ¿  Dónde  vaist 
Yeni  f  que  os  llama  nuesamo. 

MIGUEL. 

/  Oh ,  nuesamo!  Bien  vengáis. 

CRISTÓBAL. 

¿Mi  oveja  no  la  buscáis? 

CUSTODIO. 

Bien  kueríemenle  la  llamo. 

PEDRO. 

Nanea  yo  Üo  vi  en  mi  vida. 
Para  confraotar  estos  versos  véanse  los  del  texto,  al  principio 
le  la  eftceoa  IV. 
^)  Ni  lo  oi  á  mis  mayores : 

Andar  con  pena  erecída 
Euscando  una  res  perdida 
'   Un  amo  con  tres  pastores. 
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CRISTO. 

Vámosla  á  buscar,  zagales, 
Sin  demostrar  ningún  odio. 

PEDRO. 

Vamos ,  vamos,  ¡  pesia  males  !— 
¿Quién  canta  por  los  jarales? 

MIGUEL. 

Mi  carillo  es ,  el  Custodio. 
{Aquí  canta  el  Ángel  Custodio  allá  dentro.) 

CUSTODIO. 

La$  ovejas  hacen  daño , 

Yo  cuitado  mirando. 
La  oveja  que  yo  guardaba^ 
Por  hien  que  la  amonettabaj 
Tan  huerto  se  enquillotraba  y 
Que  nunca  temia  su  daño: 

Yo  cuitado  mirando. 

ESCENA  VIII. 

CRISTÓBAL,  PEDRO,  MIGUEL.  -  CUSTODIO 

MIGUEL. 

¡  Ah,  Custodio,  carillejo! 
¿Has ,  di ,  la  oveja  topado 
De  nuestro  mayoral  viejo? 

CUSTODIO. 

Dejadme,  ; pese  á  mal  grado.* 
No  he  visto  oveja  ni  ovejo. 
Mia  fee ,  harto  he  perliolrado 
Por  aparta  lia  de  mal. 
¡  Dóffl  á  Dios ,  si  me  ha  bastado ! 

MIGUEL. 

Si  pasci^  cualque  vedado, 
Llevarianla  k  corral. 

PEDRO. 

Ahotas,  estando  atada 
La  oveja ,  no  es  de  culpar. 

CRISTÓBAL. 

Sé  que  bien  puede  balar : 
La  ])oca  no  está  cerrada , 
Ni  el  querer  de  se  quejar. 
Ausadas,  si  ella  auisiese. 
Que ,  aunque  alada ,  balaría; 

Y  si  balase  ó  gimiese, 
Que  yo  me  la  conociese 

Y  en  libertad  la  pornia ; 
Que,  si  ponen  en  prisión 
El  cuerpo  sin  libertad, 
No  por  aquesa  razón 

Se  prende  la  voluntad , 
La  lengua  y  el  cordzon. 

CUSTODIO. 

Luego  ¿  excusado  es  buscalla , 
Pues  que  jamás  ha  balado? 

CRISTÓBAL. 

No  por  eso  he  de  dejalla, 
Sino  atendella  y  gritalla. 

PEDRO. 

i  Oh  qué  huerte  es  tu  cuidado ! 
¡  Dichosos  son  tus  corderos, 
Dichosas  son  tus  ovejas , 
Tus  chivatos  y  carneros! 
¡  Dichosas  son  tus  consejas 

Y  tus  nobres  ganaderos ! 

Que ,  aunque  un  carnero  se  vaya 

Sin  pastor,  de  valle  en  valle, 

Con  levantarse ,  sí  caya , 

No  por  eso  te  desmaya 

La  gana  de  aprovechalle  (3). 

CRISTÓBAL. 

Aguza,  aguza  la  oreja 
Do  suenan  unos  balidos. 
Según  Gue  á  mi  me  semeja 
La  que  bala  es  la  oveja 
Tras  quien  andamos  perdidos. 


(^  Todo  lo  comprendido  entre  esta  llamada  y  la  anterior  falta 
en  el  manuscrito  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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MIGUEL. 

Yo  la  oigo  desde  aqui. 

PEDRO. 

Y  iuQ  yo  también ,  por  mi  yida. 

CRISTÓBAL. 

Id ,  buscalda  por  ahí. 

(Parten  en  diversas  direcciones.) 

CUSTODIO. 

¡  Oh,  mi  oyeja!  ¿Qué  es  de  tí?^ 
¡  Veisla  aqui ,  do  está  metida ! 

PEDRO. 

¡  Oh ,  qué  hnerte  cenagal !  (a) 
Sácala ,  Custodio ,  fuera. 

CUSTODIO. 

Llegue  Cristóbal  Pascual, 
Que,  según  tiene  de  mal, 
Su  potencia  es  valedera. 

CRISTÓBAL. 

Mira ,  Pedro,  que  está  atada: 
Desata  esas  ataduras. 

PEDRO.  (Ificelo.) 
La  soga  Teisla  cortada : 
Yo  la  doy  por  desatada. 
Mia  fee ,  ¡  ande  á  sus  anchuras! 

CRISTÓBAL. 

Saca,  Pedro,  del  zurrón 
Agua  del  don  manifiesto 
Que  salió  del  corazón, 

Y  por  ti  sin  dilación 
Mi  oveja  se  lave  presto. 

PEDRO.  (Obedece.) 
Nostramo,  mira  la  oveja , 
Cuan  de  presto  la  he  lavado. 
Mia  fee ,  ya  otra  semeja. 

CRISTÓBAL. 

Úntale  bien  la  pelleja , 
Que  de  roña  se  ha  cargado. 

PEDRO. 

Sus,  nostramo,  ya  la  he  untada, 
Muy  de  presto  y  sin  afán. 
Dime  hora  si  te  agrada. 

CRISTO. 

Porque  está  algo  desmayada» 
Dale,  Pedro,  ae  mi  pan. 

PEDRO. 

Que  me  prace ,  por  mi  fe ; 
Porque  de  hambre  no  se  muera  (fr). 

Aguza  hien  la  oreja 

Dp  saenan  unos  balidos ; 

Qae,  seeun  se  me  semeja , 

Etta  deíe  ter  la  oveja 

Tras  qaíen  andamos  perdidos. 

MIGUEL. 

Ahora  digo  que  la  oi. 

COSTODIO. 

Yo  también  á  la  cuitada. 

PEDRO. 

Bttsea ,  Cutlodio ,  ahí. 

CUSTODIO. 

¡Oh  mi  oveja  !  Yeisla  aqui. 
Juro  ó  mi  que  ettá  atollada* 

PEDRO. 

¡Oh  qoé  fkerte  cenagal ! 
So  potencia  es  valedera. 

CRISTÓBAL. 

Veitla  aqui  do  está  sacada 
De  aquestas  aiolladuras. 
Desatadla ,  que  está  atada, 

PEDRO. 

La  soga  ya  está  cortada. 
Ufa  fe ,  ¡ande  i  sas  ancharas! 

CRISTÓBAL. 

Saca ,  Pedro ,  del  zurrón , 
De  aquel  agua  /m  preciada 
Que  salló  del  corazón, 
Y  de  tí  sin  dilación 
Jfi  oveja  sea  lavada, 

PEDRO. 

Yeisla  aqrU  do  está  lauada. 
Ahora  otra  semeja. 

CRISTÓBAL. 

Amu  está  resquebrajada: 


PRIMERA  PARTE. 

Ahotas ,  pan  le  daré.  ( Lo  haee.| 

¡Riu,  rita,  re,  re,  re! 
¡  Toma  pan  de  vida  entera ! 

CUSTODIO. 

Juri  á  mi ,  que  la  enconia 
Que  tenia  de  buscalla 
Se  me  ha  vuelto  en  alesria. 
¡Oh ,  bendito  sea  este  aia . 

Y  quien  me  quiso  entregalla ! 

CRISTÓBAL. 

¡  Oh ,  mi  oveja  relava  Ja , 
Pues  agora  estáis  sin  roña , 
Vos  seáis  muy  bien  hallada! 
Dad  al  huerco  la  ponzoña 
Qne  os  ha  tenido  burlada. 
A  cuestas  quiero  tomalla , 
De  gran  placer,  á  mi  oveja, 
Ysobillavensab^alla, 

Y  so  mis  hombros  llevalla 
Hasta  la  majada  vieja. 

PEDRO.     . 

Nostramo»  suplicóte 
Que  me  la  dejes  llevar. 

CRISTÓBAL. 

Yo,  Pedro,  la  llevaré 

Y  al  corral  la  tornaré 

Do  solia  antes  estar.       (Toma  á  cnestaA  la  0Teja4 

¡  Hola ,  carillos !  ¿  Qué  digo ? 

Comenzad  ya  de  holgares. 

Gócese  agora  comigo 

Quien  me  tiene  por  amigo: 

¡  Sus ,  sus ,  á  regocijaros ! 

PEDRO. 

Hora ,  sus ,  no  hay  más  que  her. 
Tú ,  Custodio,  has  de  cantar, 
Pues  tienes  tipre ,  á  mi  ver. 
Tomemos  todos  pracer; 
Vaya  el  cantar  y  bailar. 

CANCIÓN. 

CUSTODIO. 

Que  debajo  del  sayal  pascual. 
Que  debajo  del  sayal  hay  al. 

Hay ,  zagales^  si  habéis  mientes  ^ 

Bajo  destos  accidentes , 

El  viático  de  qentes 

Y  la  gloria  celestial. 

Que  debajo  del  sayal  pascual. 
Que  debajo  del  sayal  hay  al. 
Hay  el  que  siempre  convida , 

Y  él  mesmj  se  da  en  comida. 
Por  darnos,  de  muerte ,  trida 
En  su  reino  celestial. 

Que  debajo  del  sayal  pascual , 
Que  debajo  del  sayal  hay  al  (c). 


Üntale  bien  la  pelleja, 
Que  de  roOa  está  cargada. 

PEDRO. 

Kuesamo,  vedesta  untada , 

Y  vuelta  á  su  rabadán; 
Ya  piude  %r  á  la  majada. 

CRrsTÓRAL. 

Dale ,  Pedro ,  de  tu  pan , 
Qu'está  fiaea  y  traakijada, 

PEDRO. 

Que  me  pra% ,  eu  buena  he , 

Y  de  hambre  no  se  moera. 

CRISTÓBAL. 

Juro  á  mi ,  que  la  enconfa 
Que  he  tenido  hoy  en  buscalb 
Se  me  vuelve  en  alegria. 
¡Oh  bendito  sea  aquel  día 
en  que  yo  pude  hailalla  ! 
¡Oh  mi  oveja  relavada! 
Purs  que  agora  estáis  sin  rofia, 
Vos  seáis  U  bipn  llegada. 

Y  ámanos  á  la  mojada, 

Y  dejad  ya  la  ponzofia. 

A  cuestas  quiero  tomalla , 
Compañeros ,  esta  oveja , 

Y  subilla  y  reg alalia, 

y  en  los  mis  hombros  UeTsUa 
Basta  mi  majada  vieja. 

PINIS. 


W 
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JOAN   TIMONEDA. 


AÜCTO  DE  U  FEE(*), 


POR  OTBO  NOMBRE  LLAMADO  LA  PRAGMÁTICA  DEL  PAN.  —  AGORA  NUEVAMENTE  COMPUESTO  EN  LOOR 
DEL  SANGTÍSIMO  SACRAMENTO.  —  PUESTO  EN  SU  PERFECaON  POR  JOAN  TIMONEDA.  —  EN  EL  CUAL 
SE  CONTIENEN   LAS 

PERSONAS  SIGUIENTES: 


LA  FEE ,  como  doncella, 
EL  HOMBRE,  como  simple. 


EL  MUNDO ,  como  panadero, 
LA  JUSTICIA,  doncella. 


Y  LA  RAZÓN,  como  doncella  (a). 


INTROITO. 

lAJE  que  hace  el  Introito,  al  ilutiritimo  y  reverendísimo 
seior  don  Joan  de  Ribera,  patriarca  de  Antioquia  y 
vzebispo  de  Valencia ,  etc. 

Norle  y  luz  resplandeciente 
Qae  da  lumbre  á  los  mortales , 
Pilar  de  fee  permanente , 
Espinera  transparente 
De  los  rayos  celestiales; 
Claro  espejo  cristalino. 
Do  se  mira  muy  quieto 
Nuestro  pueblo  valentino , 
De  aqueste  manjar  divino 
Enamorado  perfeto; 
En  tan  felice  jornada , 
Con  pueril  ademan  (2) 
Ante  vos  representada 
Será  una  obra,  que  es  llamada 
La  Pragmática  del  Pan, 


,  (1)  Loi  Tersos  cb  qae  nos  ha  parecido  necesario  hacer  alguna 
vl«aia,Tan  al  pié  déla  página,  inlegramente  copiados  del 
Mserito  del  Sr.  Dorin,  con  esta  sefial  (D.) 
Liideais  variantes ,  qoe  no  llevan  seQal  algnna,  pertenecen 
das  i  la  firsa  inédita  la  Prtmáttea  del  Ptn ,  de  qne  ya  se  ha 
lia  razón  ea  la  noU  primera  ai  aoto  precedente. 
Qiíeo  compare  estas  variantes  con  el  texto  de  Timoneda  ad- 
enftn  poco  trascendentales  son  las  diferencias  entre  am- 
ceaposldones.  La  mis  notable  consiste  en  llamarse  Vicio, 
pttíi  T  sencillamente,  en  la  obra  an<)nima,  el  personaje  mal 
qoe .  eoD  mayor  esfnerzo  de  abstracción ,  representa  al 
ea  el  Ameio  de  la  Fee,  Foera  de  esto  y  de  hallarse  en  el  di- 
a  ciertos  vocablos  mis  eruditos  que  en  la  farsa  {pragmática  y 
M,  por  ejemplo),  ningún  indicio  permite  averiguar  cual  de 
das  trxtAs  existió  con  anterioridad  al  otro.  La  Lúa  general 
iStertmento  es  obra  enteramente  distinu,  y  de  mis  pretensio- 
l(SM«  H  fntroiio  escrito  por  Timoneda  para  el  arzobispo  de  su 
is;  y  i  diferencia  de  lo  que  se  babri  observado  respecto  do 
i  Otfítpnéida ,  hay  veces  en  que  la  Premáttea  del  Pan  ofrece 
■  tetteprrfrrtbie  al  del  Temario.  Los  mayores  cambios  en  la 
mpeetiva  de  una  y  otra  composición ,  se  reducen  al  tras- 
ude alguna  quintilla.  Tomado  todo  en  cuenta ,  no  habría  in- 
en  atribuir  origen  comnn  i  la  farsa  inédita  y  al  Aucta 
íkFee,  si  no  fuera  por  la  sospechosa  redacción  de  los  titnios 
Vi  esta  áltima  obra  y  á  sus  eompafieras  puso  el  poeta  valen- 
ba». 

k)  Farsa  del  sacramento  llamada  Premáüea  del  Pan,  —  Flgu- 
^'  La  Fee,  El  Mundo,  El  Vicio,  La  Justicia,  La  Razón. 
(^  De  este  verso  y  del  encabezamiento  en  que  aparece  que 
^HÍ9  rreitd  el  Introito ,  infiérese  que  la  obra  entera  fué  repre- 
Bida  por  muebacbos  de  la  servidumbre  del  Arxobispo  de  Va- 

iNtL 


Y  si  la  menoridad  (3) 
Causare  da&o  á  la  obra, 
Del  auctor  con  humildad 
Suplirá  la  voluntad , 
Que  de  servirle  le  sobra  (b). 


Mercado  de  un  lugar.  —  Se  ve  el  Santísimo  Sacramento. 

ESCENA  PRIMERA. 

Comienza  la  obra  y  entra  LA  FEE,  cantando  este 

TILLANCtCO. 

Venid ,  convidados  f 
Linaje  de  Adán ; 
Tomad  de  mi  pan. 

Tomadlo  en  la  boca 
Y  no  con  las  manos  f 

* 
(3)  Querri  decir  la  poca  edad  de  los  actores. 
{b)  LOA  AL  SACRAMENTO. 

Pan  i  do  mi  Dios  se  espacia. 

Dios  y  Hombre  verdadero, 

Agnut  Dei,  manso  cordero, 

Seúor,  tú  me  da  tal  gracia 

Que  saiga  con  lo  que  quiero. 

Sube  mi  bajo  JAicio 

En  tu  alta  altanería; 

Y  de  tu  sabiduría. 

Para  hacer  lo  que  cobdiclo. 
Sola  una  gota  me  envía. 
Mira ,  Seflor,  quien  tú  eres 

Y  lo  poco  que  yo  soy ; 
Pues  si  tú  me  olvidas  hoy 
En  tus  fiestas  y  placeres , 
Yo,  sin  tí ,  perdido  voy. 

Has  si  tu  gracia  es  mediante, 
Yo  fio  en  ella  y  en  ti 
Que  en  cuanto  dijere  aquí, 
Estando  tu.  Dios ,  delante , 
Nadie  buríari  de  mi.— 
Sefiores  ,  esto  ha  de  ser : 
Un  auto  muv  sublimado 
Aqnf  se  quiere  hacer 

Y  seri  representado, 

Y  es  materia  de  gran  ser. 

Y  ansina  todos  sabrin 
Que  su  príncipio  é  intento 
De  los  que  aqui  hoy  saldrin. 
Es  tratar  del  Sacramento, 
En  premitica  del  pan. 
Tengan  el  sentido  atento: 
OiRan,  entiendan  y  callen. 
Porque  en  tsn  alto  argumento 
Yo  les  prometo  qne  hallen 
Sabor  y  contentamiento. 

Y  si  alguno,  de  avisado. 
Quiere  ser  gran  trovador 
Tachando  lo  recitado. 
Eche  la  culpa  al  autor. 
Si  peea  de  eooflado. 
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(í) 

(CJ 

(d) 


Que  ágran  bien  provoca : 
Comeido ,  crUtianot , 
Puf  í  este  es ,  hermanos , 
Remedio  de  Adán. 
Tomad  de  mi  pan, 

;  Alto,  s6s ,  gente  nascída ! 

Á  todos  notorio  sea 

La  pragmática  venida  (a) , 

Y  cada  cual  se  provea 

Deste  pan ,  aue  es  Pan  de  vida : 
Que  Dios  todopoderoso, 
Con  su  clemencia  y  amor  (^), 
Viene  ya  en  vuestro  favor. 
Viendo  tan  menesteroso 
Al  triste  del  pecador ; 

Y  una  pragmática  ha  becbo  (c) 
Para  la  falta  del  pan , 

De  tanto  bien  y  proverbo, 
Que  el  granero  de  Satán 
Quedara  agora  desbecbo. 
Esta  pragmática  nueva  (d) 
No  es  de  tasa  ni  medida , 
Ni  para  bacer  la  prueba , 
Que  es  pragmática  de  vida 
Que  al  mismo  cielo  nos  lleva, 
kl  falso  revendedor  (e) 
Lucifer,  que  encastillado 
Tenia  señoreado 
Todo  el  mundo  alrededor. 
La  flegma  le  han  abajado; 
Que  su  pan  bien  se  vendia: 
Aunque  con  precio  dañoso, 
Mil  compradores  tenia ; 
Mas  el  falso  y  cauteloso 
Bien  ha  temido  este  dia. 
Dios  inmenso  y  eternal 
Hoy  su  cuerpo  nos  ha  dado. 
So  especie  de  pan  sagrado , 
Porque  el  linaje  humana 
Pueda  salir  de  pecado. 

Y  más,  que  el  que  rescibierc 
Aqueste  Pan  consagrado , 
Como  Dios  lo  manda  y  quiere , 
Será  puesto  y  colocado 

En  gloria,  mientras  viviere; 
Qu'este  Pan  de  quien  os  cuento  (Oi 

Entra  la  FEE  cantando, 

VILLANCICO. 

Linaje  galán , 
Toma  de  mi  pan : 
Tomaldo  en  la  mano. 
Veréis  qué  galano  : 
Volveldo  de  tez , 
Veréis  qué  tul  es, 

FEE. 

¡  Alto,  sus ,  gente  nacida ! 
A  todos  notorio  sea 
La  premitica  venida. 
Por  sa  clemencia  y  amor. 
Este  mnndo  pecador; 

Y  ana  prcmitica  ha  hecho. 
Esta  preroática  nueva. 

Es  premitica  de  vida 

Y  dü  gloria  ,  aunque  no  UaoTa. 
Que  el  falso  revendedor. 

La  flema  te  han  abajado. 
Su  p»n  muy  bien  se  vetidia ; 
Aunque  Cim  prescío  dafiuso. 
Mil  cumuradort'S  tenia; 
Pero  el  ralso  cauteloso 
Harto  ha  temido  este  dia; 
Qu'cl  inmenso  Soberano 
Hoy  su  cuerpo  nos  ha  dado 
En  el  pan  trünsustanciado. 
Para  que  el  líDOJe  humano 
Pued.!  salir  de  pecado. 
Esta  es  suma  graotieza; 
Qui'  en  pan  se  nos  da  y  le  placo 
De  darse,  y  el  préselo  hace, 

Y  de  perfeta  limpieza 
Por  prescio  se  satisface. 
Esta  divina  merced 

Es  para  el  grande  y  el  chico, 

Y  para  el  pobre  y  el  rico» 


PRIMERA  PARTE. 

De  tan  alta  estimación , 
Es  el  Sancto  Sacramento; 
Que  por  la  consagración 
Tiene  el  pan  este  talento, 
i  A  limpiad ,  bijos  de  Adán , 
El  ánima  de  pecado , 

Y  cada  cual  humillado 
Venga  y  compre  deste  pan , 

Y  llevará  buen  recado  {g) ! 

ESCENA  n. 
LA  FEE.  —  Entra  EL  HUNDO,  cantando, 

MDIVDO. 

¿  Quién  compra  del  pan 

Queá  venderse  viene? 

Que  precio  no  tiene , 

De  balde  lo  dan, 
;l Quién  compra  del  pan  hermoso. 
Que  á  cualquier  hombre  humanal 
Le  parescerá  sabroso? 
¿Quién  compra  el  pan  sensual , 
Dulce ,  blanco  y  deleitoso? 
Es  pan  hueco  y  esponjado ; 
Llegad ,  humanos ,  á  vello  fA), 
Que  es  tan  agradable  y  bello , 
Tan  suave  y  delicado, 
Que  nadie  se  harta  d'ello. 

FEE. 

Mundo ,  miembro  de  Satán , 

¿Quién  te  ha  inducido  y  te  ceba 

Que,  con  pragmática  nueva. 

Osas  tú  vender  tu  pan  ? 

¿Hay  quien  como  tu  se  atreva , 

Viendo  que  Dios  ha  enviado 

Pragmática  general  (t) , 

Con  que  todo  hombre  criado 

Goce  del  Pan  celestial , 

Si  saliere  de  pecado? 

Ese  pan  que  tú  has  traido , 

Como  el  demonio  lo  amasa , 

Basta,  que  bien  se  ha  vendido  (»; 

Pero  ya  te  han  puesto  tasa 

Por  do  lo  tienes  perdido. 

Ya  no  lo  puedes  vender. 

Que  el  precio  que  tienes  hecho, 


Y  que  no  se  da  por  red 

Y  ansina  lo  cerliQco ; 

Qu'este  Pan  de  quien  os  eacflto... 
ig)  Tiene  el  pan  este  talento ; 

Que  cualquiera  que  comiere 
Aqueste  Pan  consagrado, 
Perfeto,  como  Dios  quiere. 
Será  en  gracia  colocado 

Y  en  gloria,  mientras  Dios  foerc. 
Ea,  pues,  hijos  de  Adán, 
Límpii  el  alma  de  pecado, 

Y  cada  cuul  humillado 
Vrnga,  compre  de  mi  pan 

Y  llevará  buen  mercado. 

(/^)  Entra  EL  MUGIDO  cantando, 

VILLANCICO. 

¿  Quién  compra  del  pan 
Que  á  venderse  viene  f 
De  b tilde  lo  dan 
f        Y  prescio  no  tiene, 

MUNDO. 

:  Quién  compra  del  pan  hermoso, 
Que  á  todo  hombre  mundanal 
Le  parescerá  sabroso? 
I  Quién  compra  el  pan  sensfiaU 
Dulce,  blanco,  deleitosa? 
Es  pan  gúeco  y  esponjado : 
Humanos,  llegada  vello. 

(i)  Que  con  premática  nueva 

Osesiñ  vender  tu  pan? 
¿Hav  quien  como  iit  se  atreva. 
Viendo  que  Dios  ha  inviado 
Premátic^  general?... 

(j)  Qu'ese  pan  qoe  tú  has  traido, 

Como  el  demonio  lo  amasa. 
Hasta  aquí  bien  se  ha  vendido. 


Aanque  es  baeno  al  parescer  (a), 
Hace  después  mal  proyecbo, 
Acabado  de  comer. 

MUIiDO. 

Mira,  Fee,  Tende  tu  pan , 
Déjame  vender  aqui , 
Pues  yo  no  te  estorbo  á  tí  (¿) } 
Que  yo  sé  que  comprarán 
Muchas  personas  de  mi. 

Y  si  quieres  tú  vender  (c) 
De  tu  pan  á  quien  viniere , 
Véndeselo  á  lu  placer, 

Y  venda  el  que  más  pudiere  (df) , 

Y  déjame  á  mí  hacer. 

FEE. 

No  puedes ,  que  ya  es  vedado  (e) 
Ese  pan  perjudicial , 
Ooe  el  proveedor  celestial 
A  dar  pan  hoy  se  ha  obligado 
Para  el  linaje  humanal : 
Por  manera  que  tu  pan 

Y  lu  precio  caro  y  malo  (/") 
Véloá  venderá  Salan, 
Que  ese  pan  y  ese  regalo 
No  es  regalo ,  sino  amn. 

esgeh A  m. 

IFEE,  EL  MUNDO.— £n/ra  EL  HOMBRE,  como  timple. 
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¡Doy  al  hnego  el  regimiento 

Y  el  gobierno  de  la  praza , 

Que  voy  desde  ayer  hambriento 

Y  00  bailo  una  hogaza 
Para  mi  mantenimiento! 
¡Qué  donoso  proveer 

De  un  ayuntamiento  honrado , 
Que  anda  el  hombre  avezado 
A  cada  paso  comer, 

Y  no  hallar  pan  un  bocado! 
Ya  qne  lo  hallan  pasajeros. 

De  agua  es  lleno  á  la  contina  {g). 

Ce,  ¿qué  digo,  panaderos? 

raque  lleváis  los  dineros, 

Atesta  14o  bien  de  harina. 

Yo  os  prometo  que  si  huera 

Amotacen  ó  portero  ^ 

Que  sobre  esto  estrago  hiciei^a 

En  el  primer  panadero , 

Qoe  quizás  que  le  escociera  {h). 


Qa'el  préselo  qne  tienes  hecho, 
AoDqoe  l»aeQ0  «1  parescer... 
Qae  jd  no  to  estorbo  á  tí. 
T  si  tá  qoteres  vender. 
T  venda  quien  más  padlerc. 
No  poedes:  ya  te  ban  vedado. 
Para  el  iioaje  homanal; 
T  este  pan  á  qae  se  obliga, 
Coaado  se  consagra  acá , 
Rssocaerpo  que  nos  da, 
Qae  se  tran^abtanc¡a  j  liga 
Eo  la  bostia  donde  está. 
Por  manera  que  ta  pan 
Y  ta  prescio,  caro  y  malo. 
De  agua  Heno  á  la  contina.  (D.) 
Entra  EL  VICIO  cantando. 

TILLA^fClCO. 

£S  ti  monte  do  no  hay  favor, 
P«  y  vino  es  lo  mejor, 
Po»y  vino  esto  mejor. 

VICIO. 

lOh,  do  al  boego  el  reirimicnto 

I  «I  gobierno  de  la  praza , 

Que  ando  desde  ayer  hambriento, 

T  no  bailo  una  hogaza 

Para  mi  mantenimiento! 

¡os  jaro  al  ciego,  st  fuera 

Almotaeen  6  portero, 

ua  estraéfago  hiciera 

Eo  el  primer  panadero 


FEÉ. 

Ya  vienen  los  compradores 
Que  compran ,  Mundo,  de  tí. 

HUNDO. 

Vengan ,  yo  lo  quiero  así : 
Gozarán  de  ios  sabores 
Que  esperan  todos  de  mí. 

FEE. 

Los  favores  de  tu  mano  (i) 
Son  mil  vicios  y  pecados , 
Que  te  siguen  los  cuitados 
Por  un  apetito  vano , 

Y  después  quedan  burlados. 

Murmo.  (Al  Hombre.) 
¿A  qnién  buscas,  compañero, 
Con  tal  fatiga  y  afán? 

HOHimE. 

No  busco  á  nadie ,  ni  quiero , 
Son  vengo  á  buscar  mi  pan , 
Si  hubiese  algún  panadero. 

MUNDO. 

Ven.  que  yo  te  lo  daré: 

A  muy  buen  tiempo  has  llegado. 

FEE 

Para  morir  despeñado 
Es  bueno. 

MUNDO. 

I>éjame ,  Fee  : 
Galla ,  que  eso  es  mal  hablado. 

HOMBRE. 

Calle,  señora  doncella, 
Deje  que  nos  den  del  pan ; 
Son ,  pardiez ,  que  le  dirán 
Que  cure  en  buen  hora  della. 
Pues  que  bueno  mos  le  dan. 

FEE. 

Mira,  Hombre  torpe  y  ciego. 
Que  el  pan  que  el  Mundo  te  da 
Es  pan  de  desasosiego, 

Y  aqueste  gozo  de  acá 

Te  ha  de  ser  eterno  fuego. 

MUNDO. 

No  escuches ,  Hombre ,  bravezas  (¿), 


One  qoizás  qne  Tescociera. 

¡Qué  donoso  proveer 

De  un  ayuntamiento  honrado, 

Que  estando  el  hombre  vezad 

A  cada  credo  comer. 

No  halle  ni  ¿un  un  bocado ! 
(1)  Parece  por  este  verso  que  Umbien  debe  leerse  favores  arri- 
ba, donde  dice  sabores, 
{i)  Y  después  se  hallan  burlados, 

■tmno. 

lA  quién  buscáis,  compafiero, 

Con  tal  trabajo  y  afán? 

TICIO. 

No  busco  i  nadie,  ni  quiero; 
So  vengo  á  buscar  un  pan, 
Si  hay  algún  panadero. 

MUNOO. 

Ven ,  que  yo  te  lo  daré , 

Que  á  muy  buen  tiempo  has  llegado. 

.  FEE. 

Para  morir  condenado, 
i  Ah ,  bueno ! 

■  OXDO. 

Ovpie,  Fee. 
Mira  qn'eso  es  mal  hablado. 

vicro. 
Calle,  señora  doncella. 
Deje  que  mos  den  del  pan ; 
So,  par  Dios,  que  le  diraa 
Que  no,  loca ,  y  era  ella  , 
Pues  que  bueno  mos  lo  dan. 

FKE. 

Mira,  Vicio  torpe  y  ciego. 
El  pan  que  el  Mundo  te  da 
Es  pan  de  desasosiego 
Y  qu'este  gusto  de  acá 
Te  ha  de  ser  eterno  fuego. 

MUNDO. 

No  escQcbes,  Vicio,  torpezas. 


J 
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(«) 
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Compra  tú  mi  pan ,  si  quieres ; 
Que  mientras  dello  tuvieres, 
No  te  faltarán  riquezas , 
Galas,  deleites,  placeres. 

HOMBRE. 

Pues,  pese  á  quien  me  parió , 
¿Qué  es  lo  que  yo  ando  á  buscar? 
Señor,  mandádmelo  dar, 

8ue  dése  pan  quiero  yo  (a), 
ue  es  pan  de  vicio  y  holgar. 

FKE. 

Loco,  perdido,  ignorante. 
Del  enemigo  captivo, 
i  No  ves  que  tienes  delante 
En  la  hostia  allí  Dios  vivo, 
La  consagración  mediante? 
So  especies  de  pan  está 
El  inmenso  Soberano, 
Guando  el  sacerdote  acá 
Lo  consagra  con  su  mano 

Y  á  los  cristianos  lo  da. 
Pues  luego,  torpe  y  grosero, 
El  pan  que  has  de  procurar 
Es  aquel  donde  has  de  hallar 
A  Dios  vivo,  verdadero  (t). 
Que  te  tiene  de  salvar. 

HOMBRE. 

Bueno  es ,  á  mi  parescer. 
Ese  pan  que  me  alabais ; 
Pero  querría  saber 
De  qué  suerte  saciáis  (c) 
A  quien  lo  dais  á  comer. 

FEE. 

Pues  preguntas ,  oye  acá. 
El  que  entera  fee  tuviere 

Y  en  gracia  el  Pan  rescibiere. 
Nunca  hambre  sentirá. 
Todo  el  tiempo  que  viviere. 
Porque  el  Sancto  Sacramento  (d) , 
Que  es  este  pan  consagrado , 

Es  gloria  y  mantenimiento 
Para  limpiar  de  pecado 
Al  más  pecador  hambriento. 

Y  entiendan  los  que  aquí  están 
Que,  aunque  digo  pan  formado , 
No  es  pan,  si  está  consagrado ; 
Sino,  so  especie  de  pan. 

Está  allí  Dios  ocultado. 

Y  por  más  declaración , 

De  ser  pan  entiende  y  siente 
Que  fue  pan  notoriamente, 
Pero  en  la  consa^cion 
Ya  no  hay  pan ,  smo  accidente. 
Sepas  que  en  la  hostia  está 
El  que  principio  no  tiene , 
Tan  grande  acá  como  alia, 

Y  es  Pan  de  vida,  y  se  da 
Al  que  preparado  viene  {e). 


▼ICIO. 

Pnes ,  ¡ pesi  i  quien  me  parló! 
1  Qa'és  lo  qae  ando  á  buscar! 
Señor,  mándamelo  dar, 
Qae  aqaese  pao  quiero  yo. 
Del  enemigo  cautivo, 
¿No  ves  que  tienes  delante. 
Allí ,  en  la  hostia ,  á  Dios  vivo. 
La  consafracion  mediante? 
¿Y  qae  en  a  no  el  pan  está 
El  inmenso  soberano. 
Cuando  el  sacerdote  acá 
Lo  consagra ,  y  de  su  mano 
A  los  cristianos  lo  da? 
Pues  luego,  torpe ,  grosero, 
Kl  pan.nu'es  de  procurar 
Es  aquel  que  has  de  hallsr 
En  ¿I  Si  Dios  verdadero. 
Pero  querría  yo  saber 
Cómo  con  ello  hartáis. 
Por  el  Sancto  Sacramento.  (D.) 
Qu'este  santo  Sacr,imento, 
Qu'es  este  pau  consagrado, 


í 


HOMBRE. 

Pues  decidme  agora  vos « 
Pues  sois  tan  rostrisabida; 
Si  este  pan  es  Pan  de  Dios . 
A  qué  precio,  ó  qué  medida 
,e  babemos  de  comprar  nos? 


No  es  pan  que  á  peso  se  Tcnde  (n» 
Qu'es  un  alto  y  soberano 
Que  ningún  Juicio  humano 
No  lo  alcanza,  ni  comprende, 
A  ponderar  solo  un  grano ; 
Que  este  es  pan  que  nos  ahorra  (g)^ 
Pan  sin  peso,  ni  sin  cuento. 
Pan  de  tan  alto  talento 
Que  quien  dello  no  se  afom 
De  contino  vive  hambriento. 
Es  pan  que  no  sufre  venta  (h); 
Que  una  vez  que  se  vendió 
El  comprador  se  engañó, 

Y  fué  venta  tan  sin  cuenta 
Que  el  que  lo  vendió  perdió. 

HOMBRE. 

Pues ,  ¿á  qué  precio  le  dan  ? 

FEE. 

A  precio  de  contrición , 

Y  limpieza  y  confesión : 
'Quien  asi  compra  este  pan 

Terna  gloria  y  perfección. — 


y  vos,  señor  panadero, 

¿A  qué  precio  habéis  de  dar? 

XUÜDO. 

Yo  ningui^  precio  no  quiero, 
Sino  placer  y  holgar 

Y  dar  con  mi  pan  dinero; 
Que  aqueste  es  pan  de  riqueza. 
De  holgar  y  de  placer: 
Pruébalo ,  Hombre ,  á  comer, 
Que  su  dulzura  y  terneza 

Te  dará  contento  y  ser. 

HOMBRE. 

Yo ,  pardiez ,  si  comeré , 

Que  ná  que  no  como  gran  rato; 

Y  pues  le  dais  tan  barato. 
Señor,  téngooslo  á  mercé. 

MOIfDO. 

Toma ,  y  perdonad  el  plato 

HOMBRE. 

Sus  manos  beso  á  pracer. 

Es  gloria  y  mantenimiento 
Para  el  limpio  de  pecado, 

Y  le  harta  y  da  contento. 

Y  entiendan  los  que  aquí  estin 
Qoe,  tunqne  digan  pan  Toruiado, 
Üo  es  pan ,  si  está  consagrado; 
Sino,  so  especie  de  pan , 

Está  Dios  transustanciado; 

Y  por  más  declaración. 
Decir  pan  se  entiende  y  sient 
Que  fué  pan  notoriamente , 
Idas  en  la  consagración  , 

Ya  no  es  pan,  sino  acídente; 
Que  Dios  en  la  hostia  está , 
Mas  no  el  pan  con  61  junto. 
Porque ,  luego  en  aquel  punto 
Qu'ei  pan  se  consagra  acá , 
^        Ya  no  es  pan ,  sino  transunto. 

{/)  VICIO. 

Pues  decíme  agón  vos. 
Que  sois  tan  rostrisabida: 
Si  ese  pan  es  Pan  de  Dios  , 
;  A  qué  préselo,  ó  qué  medida, 
Lo  hemos  de  comprar  nos? 

FBB. 

No  es  pan  que  4  prescio  se  vende. 
(j)  Que  este  pan  que  nos  abom.  [D.) 

Alcanza  ni  eomprehende 

A  ponderar  solo  un  grano. 

Este  es  pan  de  casa  horra. 
(//)  Vivirá  siempre  bambríenlo. 

Pan  que  no  sufre  reventa. 


(Batepl 


■  i  Oh  qné  buen  sabor  que  tiene ! 

W  ¡Cómo  se  deja  comer  (a) ! 

I  £ste  es  el  pan  que  conTiene 

r  Y  lo  que  yo  he  menester. 

FBE. 


Hombre,  delinquido  has» 
Como  mal  aconsejado ; 

Y  pues  que  ya  hais  Quebrantado 
La  pragmática ,  de  boy  más 
Seras  mal  atormentado. 
Asi  por  tanta  malicia 
Que  iú  y  el  Hundo  tenéis, 

Y  el  gran  mal  que  meresceis » 
Á  mi  Dios  pido  justicia , 
Porque  el  mal  hecho  paguéis  (b), 

ESCENA  IV. 

,  ^  Entra  LA  JUSTICIA  con  una  espada,  i  LA 
RAZÓN  con  un  peso, 

lUSTICU. 

Razón,  que  Tienes  conmigo 
Por  mandamiento  de  Dios , 
Llega  y  cumple  lo  que  digo , 

Y  en  estos  perversos  dos 
Esecuta  un  gran  castigo. 

Pesa  al  Mundo  el  pan  que  tiene , 

Y  al  Hombre ,  que  le  ha  comprado  (c), 
£s  justa  cosa  y  conviene 


VICIO. 

Paes;á  qaé  prescio  lo  dan? 

m. 
A  préselo  de  codQsIod  , 

Y  limpieu  j  contrieíoo ; 
Qoíaa  comiere  deste  Pan 
Tendrá  gloria  y  perfieion. 

flCIO. 

Y  TOS,  sefior  panadero, 

íA  qaé  préselo  lo  hela  de  darT 

■Dimo. 
Yo  ninfon  préselo  no  quiero. 
Sino  placer  y  liolgar, 

Y  dar  con  mi  pan  dinero. 
Este  pan  es  de  rlqneza , 
De  deleite  T  de  placer: 
Pruébalo,  vicio,  á  comer, 
Qie  su  dalzura  y  terneza 
Te  liará  contento  ser. 

TICIO. 

Yo,  por  Dios ,  sí  comeré , 
Qne  no  be  comido  ha  gran  rato; 
t  pves  lo  dais  un  barato» 
Scftor,  téngooslo  en  mereéi 

■OHDO. 

Tona  y  perdonad  el  plato. 

VICIO. 
¡Ob  qtié  buen  sabor  que  tiene! 
¡Cómo  se  deja  comer! 
¡Oh  ceno  harta  á  pracer! 

m. 
Yido,  dillnqnido  has, 
Como  mal  aconsejado ; 
T  por  haber  quebrantado 
'  UpremáUca,dehoyná8 
Seria  mal  atormentado. 
T  paes  consta  la  malicia 

?oetá  y  oí  Mando  tenéis, 
lo  ope  pecado  habéis , 
A  Bl  Dios  pido  justicia 
Para  qne  aqnf  lo  paguéis. 

Silrt  JUSTICIA  Y  RAZÓN  ettnttmio  esto 


lOAN  TfMONEDA.  -  AUCTO  DE  LA  P^E. 

Que,  por  haber  quebrantado 
La  pragmática ,  que  pene  (d). 

HOMBRE. 

Muy  recia  viene,  señora : 
¿De  qué  está  encoragioada? 
Debe  de  ser  regidora , 
Alcaldesa ,  ó  la  jurada , 
ó  fiela ,  ó  esecutora  (e). 
I  Pardiez,  que  es  atrevimiento 
Que  vos  el  pan  le  toméis. 
Ño-mostrando  mandamiento 
Firmado  de  ayuntamiento, 
De  cómo  hacello  podéis ! 


93 


VILLANCICO. 

;i  k  taU  de  U  panadera! 
¡AlagaladtlU! 
¡A  lagalaáeUa 
lielpaMqMetieva,! 

JUSTICU. 

«aun,  pues  vienes  comlgo 
Per  Modamiento  dirlno, 
Uega  y  cample  lo  qae  digo: 
ToBa  ese  Mondo  maligno 
Tiíai es  él  mvy  gran  castigo. 
Pmale  ese  pan  qne  tiene ; 
T  il  Vicio,  que  lo  ha  comprado... 


ie) 
i9) 


Ti 


w 


RAZOIf. 

Mira  Hombre  sin  sentido, 
Esu  es  Justicia  de  Dios , 

8ue  á  castigar  ha  venido 
00  rigor  á  ambos  á  dos  (/), 
Por  lo  qne  habéis  cometido; 

Y  según  que  ya  se  ordena 
Vuestra  punición  agora. 
Teméis  gran  tormento  y  pena. 

BOIIBRB. 

Deje  hable  la  seiSora , 

Y  calle  la  motacena. 

RAZOIf.  (Pesando  el  pan  del  Mondo.) 
I  Oh  qué  falso  está  este  pan  {jg) ! 
No  llMa  el  peso  al  nivel : 
Pena  tiene  el  dueño  del. 

HOMBRE. 

Aloe,  que  no  es  azafrán. 

¡  Pardiez ,  que  sois  muy  cruel ! 

JUSTICIA. 

Toma  tu  peso ,  Razón , 

Y  no  hables  con  tal  gente. 
Vayan  ambos  á  prisión. 

RAZOIf. 

Y  si  el  Hombre  se  arrepiente. 
Alcance  de  ti  perdón. 


Alcáncele  yo .  señora , 
Así  Dios  le  dé  contento  (A) ; 
Que  desde  aouí  me  arrepiento, 

Y  renuncio  oesde  agora 

Al  Mundo  falso  y  hambriento, 

Y  su  pan ,  que  es  de  perrunas , 


La  premátlca ,  que  pene. 
Debe  de  ser  regidora , 
O  almotacena  d  jnrada , 

0  nel  ejecutora. 

Sin  que  traigáis  mandamiento 
Firmado  del  regimiento, 
Cómo  hacello  podéis ! 

RAZÓN. 

Mira,  Vicio  sin  sentido. 
Esta  es  Jostlela  de  Dios , 
Que  con  rigor  ha  venido 
A  castigar  á  los  dos. 
Vuestra  pognicion  agora 
Tornéis  gran  tormento  y  pena. 

ticip. 
Deje  hable  la  sefiora, 
Y  calle  el  almoucena. 

{PitaU  el  pon  la  AasM.) 

RAZOII. 

¡Oh  qné  falto  está  eate  pan! 

TICIO. 

{Alza,  qne  no  es  azafrán ! 

1  Par  l)ios,  qne  sois  muy  crflell 

JUSTICIA. 

Toma  tu  peso.  Razón , 
No  hables  con  esa  ^ente; 
Vayan  ambos  en  prisión. 

RAZÓN. 

Si  el  Vicio  aqui  se  arrepiente 
Alcance  de  ti  perdón. 

TICIO. 

Alcáncele  yo,  Sefiora, 
AnsiDiosUdéeoRtSRte» 


M 
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(tf) 


ih 


ic) 


Pao  de  afrecho  y  de  saltado; 

Y  aiinqoe  to  me  esté  en  ayuoaiS 
Ho  eooiere  ja  bocado. 

Sé  que  Dios  ba  prometido  (c) 
Qw  cualquiera  que  pecare , 
Cada  Tez  que  se  enmendare 
En  gracia  será  admitido. 
Como  á  pf  car  no  tomare. 
Poes  en  Dios  adoro  ▼  creo 

Y  en  serrirle^  Ta  mí  inleolo , 

Y  aquel  Sancto  Sacramento 
E%  el  Pan  qne  jo  deseo 
Para  mí  sastentamíento. 

Y  á  TOS ,  Miinrlo,  engaña-bobos. 
Saco  lleno  de  trapazas. 

Yo  ja  entiendo  en  Tuestros  robos ; 
Esté  pan,  qoe  es  de  zarazas, 
Gnardaldo  para  los  lobos. 

jcsncfA. 
Hombre ,  pues  eres  Tenido 
En  perfecta  contrición . 
Queda  que  en  la  confesión 
Vomites  el  pan  comido 
Para  entera  períiccion  {b). 

Y  estando  poríBcado 
Del  torpe  mantenimiento 

Que  basta  aquí  habías  gustado , 
Aquel  Sancto  Sacramento 
Por  tu  bien  te  será  dado. 

BOVBRE. 

Yo  pido  la  confesión 

Y  aqui  prometo  la  enmienda 
Con  dcTOto  corazón , 
Señora ,  j  luego  se  entienda 
En  nü  bien  y  salTacion  (c). 


El  Mondo  falio  y  so  vieoto , 

Y  80  pao ,  qo'ec  de  perrunais. 
Para  perros  del  ganado. 

Pan  de  belecbo  y  salvado; 
Aonque  jo  me  esté  en  ajanas 
No  comeré  ni  ion  bocado. 
Sí ,  qoe  Dios  ha  prometido... 
Como  jamis  no  resbale. 
Poes  JO  en  Dios  adoro  j  creo, 

Y  en  serville  es  ja  mi  intento, 

Y  aqnel  Santo  Sacramento 
Es  el  pan  que  jo  deseo 
Para  mi  sastentamienio. 

Y  TOS,  Mundo,  engafia- bobos, 
Saco  lleno  de  trapazas. 

Ya  JO  entiendo  vuestros  robos ; 
Vuestro  pao ,  qu'es  de  zarazas, 
Goardaldo  para  los  lobos. 

JDSTICIA. 

Vicio,  pnes  eres  venido 
En  porreta  contrición , 
Filtatc  la  conOsion , 
Gomitando  el  pan  comido 
Para  entera  perflciun. 

VICIO. 

Yo  pido  la  conflsioo , 


id) 


(í) 


Visto  por  mi,  b  Joitkia, 
El  pesar  de  ta  pecado, 
Dedaro  que  ya  bas  purgMle 
La  colpa  de  tu  malicia 

Y  debes  ser  comulgado. 

Y  al  Mando  que  Tende  el  pan. 
Siéndole  por  Dios  Tedado, 
Declaro  sea  tormentado 

Con  so  aparcero  Satán. 

Y  en  fuego  eterno  abrasado  (d). 


A  TOS ,  Jostlda  y  Razón , 
Pigneoft  Dios  tan  gran  mercé ; 

Y  a  elb ,  señora  Pee , 

Yo  le  demando  perdón  {e) , 
Si  denantes  la  enoié. 

Y  pues  folstes  en  librar 
Mi  alma  de  tal  tormento. 
Cantemos  algnn  cantar 
En  loor  del  Sacramento , 
Que  al  Mondo  baga  rabiar. 

H^aatan.) 

CANCIÓN. 

;  Vapa  preso  el  Hunde  mahi 
¡Echen  ffríÜM  €itraiéer! 

Vágau  é  vender  tm  pan , 
ÁUd,dca$adeSntem, 
Que  aJ¡á  se  lo  comprardn , 
Que  les  da  gusto  y  sabor, 
¡  Vaya  preso  el  Mundo  malo! 
¡Echen  grillos  al  traidor! 

LAUS  DBO  if). 


Y  aquí  protesto  la  enmienda 
Con  entero  corazón. 
Sefloras,  ínego  se  entienda 
En  mi  bien  j  redeneioa. 

Declaro  baber  ja  poifado 
La  pena  de  tn  malicia 

Y  debes  ser  comulgado. 

Y  al  Mondo,  ooe  Tendió  el  pan. 
Siéndole  por  Dios  vedado. 
Declaro  sea  atormentado 

Con  so  aparcero  Satán , 

Y  en  vivo  fuego  lanudo. 

Pidole  mocho  perdón. 

vaLANCICO. 

/  Ya^s  preso  el  Mmio  mah! 
¡Éehen  grillo»  al  trüiáor! 
;  Echen  griliot  al  traidor! 

Yapa  olla  á  pender  su  pan 
A  la  Carné  y  á  Salan , 
Óu'etlos  te  lo  comprarán. 
Que  les  da  gusto  y  sabor, 
¡  Echen  grillos  al  traidor! 
¡  Echen  grillos  al  traidor  ! 


JOAN  TOfOMEDA.  —  FUENTE  DE  LOS  SIETE  SACRAMENTOS. 


OS 


JOAJV  TIMONEDA. 


AÜCTO  DE  LA  FUENTE  DE  LOS  SIETE  SACRAMENTOS, 

I  LOOR  DIL  SANCTÍSUfO  SACRAMENTO  Y  TERD ADERO  CUERPO  DE  NUESTRO  REDEMPTOR  JESUCRISTO.  — 
UJOaADO  (1)  T  REPRESENTADO  DELANTE  DEL  ILDSTRÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  JOAN  DE 
nSBRA,  PATRURCA  DE  ANTIOQüÍA  Y  ARZOBISPO  DE  VALENCIA»  POR  JOAN  TIMONEDA  :  Y  LLEVÓ  LA 
JOYA  DB  GOATRO  VARAS  DE  TERUOPELO  CARMESIN  (2). 


INTERLOCUTORES. 


EL  SOSIEGO,  anciano. 
SAN  JOAN,  pastor. 


ENTENDIMIENTO,  gentil  hombre,  y 
UN  ÁNGEL. 


INTROITO  Y  ARGUMENTO 

QUE  HACE  EL  AUCTOR. 


Cristianísimo  colegio 
Junto  por  gracia  díTína , 
A  donde  el  saber  se  afina ; 
Norte,  luz  y  prÍTllegio 
De  la  fee  sancta  y  benina; 
Si  atención  prestan ,  señores , 
Silencio  y  favor  nos  dan , 


(i)  Véase  It  F«ff«  de  la  Fuente  de  San  Juan,  al  fln  de  este  auto. 

(Z)  Representóse  esU  obra  en  1570,  segan  consta  de  las  pala- 
fas  iírifidas  por  Timoneda  al  arzobispo  de  Valencia  en  la 
listóla  dedicatoria  de  su  segando  Ternario,  «  Con  el  spiritoal  y 
•nafiable  amor  y  sobrado  deseo  que  V.  S.  ilustrfsima  ba  mos- 
Bdo  n  tfio  de  tetenia ,  en  bonrar  y  festejar  al  Sanctísimo  Sacra- 
MBto  de  la  Sancta  Comanioo ,  no  solamente  sé  que  did  atreví- 
lieito  i  ios  hombres,  pero  también  á  las  cbirriadoras  aves...  y 
ÍBlcomo  el  más  mínimo  de  todos  con  mi  poco  saber  paresciese 
Iriaite  de  sa  tan  piadosa'  y  amigable  presencia  con  diversos 
iKtos,  especialmente  con  el  de  la  Fuente  Sacramental.» 

9o  bay  docomento  que  determine  del  propio  modo  el  afio  i  qae 
faiíneee  la  farsa  de  la  Fuenle  de  San  Juan,  cuyo  intimo  paren- 
iNco  con  el  anto  de  Timoneda  advertirán  á  la  primera  ojeada 
bKstros  lectores.  Pero  tan  bien  como  en  las  declaraciones  más 
¡ÜFlicitas,  resalta  la  prioridad  de  aquella  farsa  en  el  anlicoado 
Ipfto  de  machas  de  sos  escenas ,  qne  son  cabalmente  las  qae  Ti- 
Piieda  echó  abajo,  para  qae  la  obra  correspondiese  mejor  á  las 
kHCfidades  de  sos  tiempos. 

Aleoiejar  ambas  composiciones  ha  de  tenerse  presente  qae  los 
HKcticttfos  sacro-dramáticos,  cuyos  grotescos  pasos  y  persona- 
É,  iiterpolados  coh  los  personajes  y  pasos  más  patéticos,  ha- 
to suministrado,  durante  la  edad  media ,  pábnlo  Un  placentero 
Ibiencillj  devoción  de  nuestros  progenitores,  fueron  despoján- 
lüepoeo  a  poco  de  sos  elementos  jocosos,  en  el  trascurso  del 
^  déctoosexto ,  antes  deque  deflnilivameAte  dejaran  de  ce- 
larse en  lo  interior  de  las  iglesias.  De  consuno  les  imponían 
pniii  y  compostura  cada  vez  mayores  la  desaparición  gradual 
Id  dador  antiguo,  el  glacial  influjo  del  protestantismo,  qoe ,  ojo 
Wior,  espiaba  todos  los  desahogos  del  fervor  católico  para  ba- 
Ctrie  ellos  pedantesco  escarnio,  y  muy  principalmente  la  volun- 
M ^ las  antorídades  eclesiásticas,  an  dia  y  otro  proclamada  en 
Í»wmHIos. 

'D  Teatro  profano,  que  al  propio  tiempo  se  iba  formando  y  no 
JNs 9Be  guardar  ningún  respeto,  recogió  desde  Inego  como  le- 
l^ycatntiosa  herencia  todos  los  recursos  del  género  có- 
Hco  creados  por  los  poetas-sacerdotes  de  la  edad  media  y  des- 


Gomo en  espejo  Terán 
Los  más  inmensos  farorcs   ' 
Del  celestial  Vino  y  Pnn. 
Será  la  cansa  evidente 
Esta  fuente  manantial, 
De  cuatro  arroyos  corriente, 
Y  llamarse  ba  aquesta  fuento 
La  Fuente  tacrameutal. 
Con  siete  caños  desentos 
Se  os  representa  delante ; 
Figura ,  sin  argumentos , 
De  los  siete  Sacramentos 


terrados  paulatinamente  de  las  representaciones  litúrgicas  en  so 
postrer  periodo.  Pero  el  Teatro  sacramental,  qae  iba  también  na- 
ciendo entonces,  distaba  mucho  de  poder  aspirar  á  igual  inde- 
pendencia ,  por  lo  menos  mientras  no  perdiera  su  estrecho  enlace 
con  las  fiestas  eclesiásticas,  separándose  enteramente  de  las  pro- 
cesiones del  Corpus,  como  al  fin  lo  hizo.  Aunque  establecido  en  la 
calle,  y  no  en  la  iglesia,  era  indispensable  que  s¡gaies($  en  su 
particular  desarrollo  las  vicisitudes  de  los  espectáculos  dramáti- 
cos inmediatamente  sometidos  á  la  dirección  sacerdotal ,  hasta 
qae,  cesando  tales  espectáculos,  le  permitieron  progresar  con 
sujeción  á  leyes  propias. 

Por  esto  se  puede  establecer  qae,  entre  los  antos  sacramen- 
tales de  casi  todo  el'siglo  decimosexto,  lo  mismo  que  entre  las 
demás  farsas  devotas,  los  que  abundan  en  personajes  y  lances 
jocosos,  son  los  más  antiguos.  Y  bajo  tal  concepto,  sorprende 
grandemente  el  contraste  que  una  con  otra  forman  las  dos  com- 
posiciones que  estamos  confrontando.  La  Fuente  de  San  Juan  es 
on  breve  diálogo  doctrinal,  interrumpido  á  cada  paso  por  esce- 
nas de  entremés  que  ni  siquiera  tienen  conexión  con  el  objeto  de 
la  obra.  La  Fuente  de  Ioíí  Siete  Sacramentos,  enriquecida  con 
oportunas  adiciones,  no  conserva  un  solo  rastro  de  aquellos  lan- 
ces cómicos  qne ,  si  como  partes  de  la  composición  eran  imperti- 
nentes, como  desahogos  de  jovialidad  no  carecían  de  gracia.  Y 
aun  se  pudiera  decir  que  en  el  primero  do  estos  cortos  dramas 
hay  lujo  deboen  humor,  así  como  en  el  otro  predomina  un  mani- 
fiesto empefio  de  anteponer  la  formalidad  á  todo.  Hasta  cinco 
personajes  de  risa ,  entre  mozos  y  viejos ,  hembras  y  Tarones, 
entran  en  la  farsa:  las  figuras  quo  alternan  en  el  auto  no  pasan 
de  cuatro,  todas,  por  supuesto,  de  carácter  serio.  Documentos 
en  qne  se  reflejan  el  espíritu  y  las  costumbres  de  dos  épocas  dis- 
tintas ,  el  uno  confina  todavía  con  los  siglos  medios ;  el  otro  sa- 
tisface de  lleno,  con  so  apacible  gravedad ,  las  exigencias  qne  en 
punto  á  espectáenios  devotos  pudieron  producir  las  personas  más 
timoratas ,  después  de  haber  estallado  el  protestantismo. 

Parécenos,  paes,  clarísimo  que  la  Fuente  de  San  Juan  preca- 
dió  al  aoto  de  los  Siete  Sacramentos;  pero  ;se  puede  creer  qae 
al  modificar  Timoneda  aquella  alegre  composición  na  hiciera 
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AUTOS  SACRAMENTALES.— PRIMERA  PARTE. 


De  la  Iglesia  militante  : 
Los  cuales  á  los  mortales 
Tiene  Dios  aparejados 
Para  limpiar  los  pecados, 

Y  de  sus  vicios  y  males 
Hacerlos  purificados. 

Pues  sé  que  no  es  menester 
Convidar  aqui  á  reir. 
Sino  contemplar  saber 
Cómo  Dios  se  da  á  comer 
Par^á  su  gloria  subir. 
Subamos  el  pensamiento 
En  esta  contemplación , 
No  en  risadas ,  porque  es  viento : 
Baste  que  el  placer  contento 
Esté  en  nuestro  corazón. 
Voyme,  porque  aquesto  sobra 
Para  el  que  fuere  gustoso 
De  servir  á  Dios ,  celoso 
De cualauiera  sancta  obra, 

Y  nos  dé  el  sumo  reposo  (1). 


mis  qae  correarse  i  si  mismo  ?  Sobre  esto  arrojan  Inz  asas  pa- 
labras sayas.  Es  evidente  qne  el  poeta  valenciano  quiere  enmen- 
dar la  plana  al  antor  de  la  FunU  de  San  Juan ,  eaando  dice  en  la 
refundición  de  esta  obra  : 

Paes  sé  qne  no  es  menester 
Convidar  aqui  á  reir. 
Sino  contemplar  saber 
Cómo  Dios  se  da  A  comer. 
Para  á  su  gloria  sabir. 

Sobamos  el  pensamiento 
En  esta  contemplación , 
JVo  en  rvtadat ,  porque  e*  viento : 
Baste  que  el  placer  contento 
Esté  en  nuestro  corazón. 

En  la  bipdtesis  de  haber  escrito  Timoneda  la  Fuente  de  San 
^«an ,;  serian  naturales  estas  palabras  con  que  se  reprendía  á  si 
propio,  coando  ningon  motivo  poderoso  le  obligaba  á  proferir- 
las? Y  por  el  contrario,  ¿no  qoedan  explicadas ,  considerándolas 
como  un  alarde  de  soperioridad  respecto  de  su  incauto  y  jovial 
predecesor:  como  una  lección  teórica  sobre  la  lección  práctica  que 
le  daba  ,  al  ingerir  en  so  obra  dos  personajes  tan  sesudos  como 
el  Sosiego  y  el  Entendimiento,  y  al  expulsar  de  ella  nada  menos 
qne  cinco  personajes  ridiculos,  ft  saber:  la  Mosa,  el  Bachiller,  el 
Bobo,  el  Sacristán  y  el  Viejo? 

As!  aprovechaba  además  Timoneda  ana  buena  ocasión  de  ma- 
nifestarse conforme  en  pensamientos  con  el  venerable  personaje 
i  quien  dirigía  su  obra.  Por  aquellos  tiempos  había  encargado  un 
concilio  espaHol  á  los  prelados  :  ne  dum  solemniiatis  causa  ludos 
aliquot  et  spertacula  edi  publieé  permi^ere  velint,  ea  permittant 
qwt  vet  in  mínimo  cAristianam  religionem  offendere..,  valeant. 
(Cone.  Tai.,  1566.)  Y  el  auto  de  la  Fuente  Sacramm/a/ habla  de 
representarse  delante  de  un  arzobispo. 

Mas  si  no  era  enteramente  original  aquella  obra,  ¿cómo  «llevó 
la  joya  de  cuatro  varas  de  terciopelo  carmesin?*— Con  entera  jus- 
ticia, i  nuestro  modo  de  ver.  Mejoró  Timoneda  las  cosas  buenas 
del  género  serio  que  contenia  la  Fuente  de  San  Juan,  y  afiadió 
algunas  otras  de  igual  Índole  y  valor.  Con  esto  formó  un  con- 
junto, sencillísimo  ,  si ,  pero  armónico,  claro,  instructivo  y  ador- 
nado de  pensamientos  cuya  expresión  no  puede  ser  mis  feliz.  De 
tai  manera  que,  si  faltasen  otros  testimonios,  este  bastaría  para 
declarar  cnil  de  las  dos  composiciones  es  más  antigua.  No  cabe 
suponer  que  escribiese  nadie  la  Fuente  de  San  Juan,  existiendo 
ya  el  Aucío  de  los  Siete  Sacramentos. 

Entiéndase,  no  obstante,  que  al  hablar  así  de  la  farsa  primi- 
tiva ,  en  ninguna  manera  se  pretende  censurar  yerros  de  doctrina 
ó  faltas  de  moral,  que  no  hay  en  ella.  Su  refundidor  la  enrique- 
ció y  embelleció  como  obra  didáciica;  pero  mezclado  ó  no  con 
burlas,  poco  ó  mucho,  mejor  ó  peor  vestido,  todo  lo  que  se 
aprende  en  la  Fuente  de  San  Juan  es  bueno ;  todo  lo  que  allí 
huelga  es  inofensivo.  De  ajeno  á  una  flcsta  religiosa  podrá  ta- 
charlo el  espíritu  moderno ;  pero  no  de  vicioso  en  sí.  Conviene  fi- 
jar bien  esta  cuestión.  Nos  contentaríamos  con  que  diesen  al  pue- 
blo enseflanzas  más  intachables  que  aquella  pobre  farsa  los  más 
encopetados  dramas  morales  que  se  hayan  escrito  en  el  siglo  de- 
cimonono. 

(1}  Probablemente: 

Y  Él  nos  dé  el  sumo  reposo. 


Campo  con  una  fuente  yin  lado  oaa  choza. 

ESCENA  PBIBIERA. 

Comienza  la  obra,  y  sale  SANT  JOAN,  como  poskr, 
una  palma  en  la  mano, 

JOAN. 

Pueblo  cristiano,  bien  quisto 
En  todo  lo  comarcano, 
Holgaos ,  pues  el  Soberano, 
So  especie  de  pan ,  es  visto 

8ue  se  08  da  de  vuestra  mano. 
onvite  de  gloría  y  vida 
Se  nos  da  hoy  entre  nos, 
Pues  és  Cristo  el  que  convida; 
E«  manjar  el  mesmo  Dios 

8ue  se  nos  da  por  comida, 
oy  nos  da  el  panal  de  miel, 
Et  que  Jonatás  tocó 
Con  su  vara  y  le  gustó, 
Y  alumbrado  quedó  del 
Al  tiempo  que  le  comió. 
Pues  se  da  nuestro  Mesia 
En  manjar  de  salvación , 
Pueblo  sancto  y  clerecía. 
No  perdáis  tal  devoción 
De  festejar  este  dia. 
Mirad  con  cuanto  contento 
David ,  gran  rey  y  monarca , 
Con  alegre  pensamiento. 
Bailó  delante  del  arca , 
Figura  del  Sacramento. 
Viendo  que  un  rey  ha  bailado 
Delante  de  la  figura. 
No  parescerá  locura 
Festejar  lo  figurado, 

?ue  es  Dios  que  las  almas  cura, 
o  en  figura  de  Sant  Joan 
Festejare  aqueste  dia , 
Lleno  de  inmensa  alegría. 
En  honra  de  aqueste  Pan, 

8ue  es  del  cielo  puerta  y  gola, 
andadme  licencia  dar. 
Porque  voy  á  proveer 
Que  ninguno  ose  llegar 
A  esta  fuente  á  beber, 
Si  no  está  como  ha  de  estar. 


'  E8GE1VA  n. 

SANT  JOAN.-£fifra  un  ÁNGEL 

ÁIVGEL. 

¡  Ah  rabadán  excelente ! 

JOAN. 

¿  Qué  quiés ,  Ángel  del  Señor? 

ÁNGEL. 

Saber,  siendo  embajador. 
De  qué  tan  extensamente 
Es  tu  gozo  exterior. 

JOAN. 

Estoy,  Ángel,  tan  contento- 
Cuando  me  paro  á  pensar 
En  esta  fiesta  sin  par. 
Que  nunca  tal  pensamiento 
Querría  de  mi  apartar. 

ÁNGEL. 

Tal  os  hizo  y  tal  sois  vos 
Que  podistes  ser  llamado 
Aquel  discípulo  amado, 
A  quien  tanto  quiso  Dios 
Que  siempre  os  tuvo  á  su  lado- 

JOAN. 

Decid ,  Ángel ,  el  mandado 
De  mi  Dios  omnipotente. 

ÁNGEL. 

Manda  Dios  que  desta  fuent 


JOAN  TIMONEDA.  —  FUENTE  DE 
Tengáis  «special  cuidado. 
Como  TaroD  diligente. 
Toda  aoaesu  agua  sin  par 
Manda  Dios  que  la  guardéis , 

Y  que  i  nadie  della  deis 
Sin  primero  se  alimpiar, 
Como  TOS  muy  bien  sabéis. 

JOAR. 

Con  voluntad  muj  cumplida 
Su  palabra  cumpliré. 
Que  4  ninguno  dejaré 
Llegar  al  agua  de  yida, 
SI  no  es  con  pura  fee. 

ÁNGEL. 

Asi  cumple  de  lo  hacer, 

Y  en  esto,  Joan ,  se  trabaje, 
Porque  el  humanal  linaje 
No  se  acabe  de  perder. 

JOAN. 

Yo  cumpliré  tu  mensaje. 

Ángel. 
Queda  en  paz ,  que  yo  me  t6 
Al  cielo,  que  es  mi  morada , 

Y  esta  fílente  tan  preciada 
Mirad  quien  os  la  entregó.  (Desaparece.) 

JOAN. 

Ella  será  bien  guardada  — 

Nin^n  humano  se  atreva, 

Sabio,  loco,  ni  prudente, 

De  llegarse  á  esta  fuente. 

Ni  del  agua  della  beba. 

i  Suso !  i  Fuera^  humana  gente ! 

Alli  en  mi^hoza  estaré 

Goardando  con  muy  buen  tiento 

La  Fuente  del  Sacramento, 

Do  el  sin  obras  y  sin  fe 

Se  podrá  volver  sediento.       (Retírase  á  na  lado.) 


EBCEMAUI. 

|HT  JOAN.  —  Entra  EL  SOSIEGO  t  EL  ENTENDI- 
¡  MIENTO. 


t¿m 


SOSIEGO. 

Sáli,  hermano  Entendimiento. 

ENTENDIMIENTO. 

Sosiego,  ¿qué  es  tu  opinión? 

SOSIRGO. 

é?  Buscar  declaración 
.orno  á  este  Sacramento 
Se  ha  de  llegar  el  varón ; 
Porque  muchos  se  han  perdido 
Con  no  saberse  entender: 
No  coran  sino  comer. 
Sin  advertir  el  sentido 
De  lo  que  se  debe  hacer. 

ENTENOimENTO. 

1^0  que  muy  bien  me  placo 
Tu  parescer,  y  estedia 
Iré  yo  en  tu  compañía, 
Porque  alguno  desenlace 
Ta  opinión  como  la  mia. 

SOSIEGO. 

Tened :  veis  alli  una  fuente. 

ENTENDIMIENTO. 

I  con  ella  está  un  pastor. 

SOSIEGO. 

fosera  ser  sabidor, 
Jfsu  agua  tan  excelente. 
Sí  es  la  guarda,  ó  si  es  señor.— 
1  Ab,  pastor !  Que  os  guarde  Dios. 

JOAN. 

iOeds  á  mi?  ¿Qué  mandáis? 

SOSIEGO. 

D|wU  fuente  que  guardáis, 
ioois,  por  dicha ,  dueño  vos? 

A.S. 


LOS  SIETE  SACRAMENTOS. 

JOAN. 

¿Quién  sois  que  lo  preguntáis? 
Dad  presto  declaración , 
Hermanos,  con  brevedad. 

SOSIEGO. 

El  Sosiego  soy,  garzos 

JOAN. 

Vuestro  rostro  y  condición 
Muestra  ser  de  auctoridad. 
Decid  con  lengua  sabrosa , 
¿Qué  vida  habéis  ó  costumbre? 

SOSIEGO. 

Una  vida  cuidadosa, 

La  cual  huye  de  hacer  cosa 

gue  á  nadie  dé  pesadumbre, 
s  también  mi  calidad 
Huir  siempre  los  extremos: 
Amigo  de  la  verdad, 
De  quietud ,  amor,  bondad , 

?oe  son  divinales  remos, 
muy  pocas  veces  creo 
Cualquier  cosa ,  si  la  Ui 
Por  los  ojos  no  la  veo; 
Y  conténta.<^  el  deseo 
Con  ejemplo  natural. 

JOAN. 

Satisfecho  esto  y  contento 
Ya  de  vuestra  narración.— 
¿Quién  sois  vos?  deci ,  varón. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Quién  soy?  £1  Entendimiento, 
Guiado  por  la  razón. 
Propongo  mil  argumentos : 
Corro  leguas  á  millares: 
Combátenme  pensamientos : 
l^so,  más  recio  que  vientos , 
Nubes,  cielos,  tierras,  mares. 

SOSIEGO. 

Pues  ya ,  zagal  excelente. 
Supiste  deste  v  de  mi 
Nuestros  nombres,  al  presente, 

8ué  es  lo  que  sois  desta  fuente , 
cómo  os  llamáis  deci. 

JOAN. 

Yo  soy  Joan,  guarda,  entendé. 
¿Queréis  saber  cuya  sea? 
Es  de  Dios  que  hoy  la  festea, 
Y  le  discanu  la  fee 
Totajmiehra  amiea  mea, 

SOSIEGO. 

Mucho  la  habéis  ensalzado. 

JOAN. 

Mayor  loor  le  conviene. 

Siete  caños  de  agua  tiene, 

Diferentes  en  ditado, 

Con  que  el  mundo  se  mantiene. 

Llámase  de  propio  nombre 

La  Fuente  Sacramental; 

Hizola  un  oGcíal 

Que  es  Dios  y  quiso  ser  Hombro 

En  el  vientre  virginal. 

ENTENDIMIENTO. 

Ya  yo,  pastor,  he  oido 
Los  más  epítetos  della, 

Y  conozco  que  sin  ella 
El  mundo  fuera  perdido, 

Y  que  es  ganado  por  ella. 

Mas,  pues  vuestros  fundamentos 
Son  de  unta  gracia  llenos. 
¿Por  qué  Dios,  si  son  tan  buenos, 
Hizo  siete  Sacramentos, 

Y  no  hizo  más  ni  menos? 

JOAN. 

Estos  siete  solamente 
Para  nuestro  bien  formó. 
Por  siete  llagas  que  halló, 

?ue  enferman  la  humana  gento, 
asi  los  instituyó. 
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SOSIEGO. 

Poes  ¿cómo  no  corren  nada 
Estos  tres  caños?  ¿  Quién  son? 

JOA^. 

Baptamo  y  Confirmadon . 
órdenes.^Eé  aqui  acabada 
Vuestra  pregunta  ó  cuestión. 
Mira ,  el  agua  es  diferente, 

Y  es  figura  singular, 

Que  estos  tres  no  se  han  de  dar 
Sino  una  vez  solamente, 
Sin  poderse  reiterar. 

Y  es  de  Un  alto  metal 

El  licor  con  que  se  enxalma 
La  cerviz,  y  frente  y  palma. 
Que  aqui  os  hacen  la  señal , 

Y  Dios  la  imprime  en  el  alma* 
Penitencia  con  Unción 
Manan,  y  por  testimonio 

Se  dan  sin  limitación , 

Y  también  la  Comunión 
Con  el  sanao  Matrimonio, 

ElfTENDIMfERTO. 

Destos  siete  Sacramentos 
Decidme ,  sabio  pastor, 
¿A  cu41  tenéis  por  mejor? 

jOAir. 
Por  todos  entendimientos  {a) 
La  Comunión  es  mayor. 

SOSIEGO. 

Pues  todos  siete  son  fee , 

¿Por  qué  este  más  se  engrandescc? 

JOAN. 

Porque  muy  más  resplandcsco, 

Y  es  justo  que  se  le  dé 

Más  honra ,  plies  más  meresco. 

ENTElfDlMlRNTO. 

Dad  razón  y  fundamento 
De  le  dar  tanta  excelencia. 

íoau. 
Porque  Dios  está  en  presencia 
En  Un  alto  Sacramento, 
Por  más  alU  preeminencia. 
Está  Dios  omnipotente. 
Hombre  y  Dios,  en  este  Ul : 
Está  real  y  esencia), 

Y  en  los  otros  diferente , 
Que  es  por  gracia  habitual. 

Y  mira  bien ,  y  está  atento, 
Porque  te  quiero  decir 
Como  se  ha  de  rescebir 
Este  sancto  Sacramento, 
Para  que  puedas  vivir. 
Tres  cosas  que  aqui  diré 
Son  menester. 

SOSIEGO. 

¿Cuáles  son? 

JOAN. 

Una  vera  contrición, 

Y  muy  católica  fee, 

Y  entera  disposición. 

BziTBiwniiBirro. 
¿Y  después  de  rescebido 
Qué  se  hace  ?  ¿  A  dónde  va? 

JOAN. 

En  las  especies  se  está, 
HasU  que  se  han  digerido. 

SOSIEGO. 

¿Y  después? 

JOAN. 

Eso  nota. 
Si  le  rescibe  el  varón 
Como  debe  y  con  buen  celo, 


(a)  Por  todos ,  Entündimiento. 

El  vcr50  puesto  arriba  en  logar  do  este,  que  no  consoena,  •&  cl 
qao  bace  sus  feces  en  la  Forta  de  la  Fuente  de  San  Juan. 


iQuéJ 
Cuand 


Déjale  mi  Dios  un  velo 
De  gracia  en  el  corazón, 
Para  poder  ir  al  cielo. 
Pero  si  con  mente  lacia 
Este  Ul  le  rescibió. 
Luego  que  se  degerió 
La  especie,  sin  darle  (nrada, 
Dios  ae  esUr  en  él  dejó. 
Aquel  maná ,  si  entendistes , 
Sabed  que  nos  figuró 
Aqueste  pan,  que  dejó 
Para  los  hambrientos  tristes 
Que  con  su  sangre  compró.  . 

Y  los  divinos  favores  (1) 
Que  el  maná  veis  que  traía 
Figuraba  á  estos  mejores. 
Pues  los  tristes  pecadores 
Lo  resciben  cada  dia. 

Dio  en  la  cena  deseada 
Dios  á  sus  doce  allegados, 
Teniéndolos  convidados. 
Su  cuerpo,  bajo  la  oblada , 
Como  hijos  regalados. 

ENTEÜOIMIENTO. 

i  hizo  Dios  en  la  cena 
tuando  este  Pan  consagraba 

Y  su  cuerpo  alli  dejaba, 

Y  con  voz  de  gracia  llena 
A  los  suyos  predicaba? 

JOAK. 

¿Qué  hizo?  Mostró  el  Señor, 
Dándose  en  el  pan  de  vida. 
Que  en  cualquier  otro  labor 
Tuvo  su  cuenU  y  medida ,  • 
Sino  en  tenemos  amor. 
En  darse  como  se  dio 
Nos  concedió  el  paraíso : 
Pnes,  hombres  que  El  redimió, 
¿Queréis  ver  lo  que  nos  quiso? 
Mirad  bien  qué  nos  dejó. 

Y  más,  como  Dios  mostrase 
Su  cuerpo  glorificado, 

Y  le  diese  v  regususe, 

Íluiso  qu'el  descomulgado 
iidas  Umbien  comul^se. 
No  quiso  qu'el  descreído 
Después  quejarse  pudiese ; 

Y  aunque  malo  y  fementido. 
Quiso  Dios  que  se  le  diese 
Lo  que  él  ya  tenia  vendido. 

SOSIEGO. 

Pues  la  razón  se  destierra 
Deste  misterio  excelente. 
Decidme :  ¿cómo  se  siente 

gue  el  que  rige  cielo  y  tierra 
sló  so  el  blanco  accidente? 

JOAN. 

Eso  yo  lo  probaré : 
Oidme,  tené  atención , 

8ue  yo  lo  declararé , 
on  que  calle  la  razón 

Y  quede  viva  la  fee; 

'  Que  querer  escudriñar 
Los  secretos  de  la  altura. 
Sabed  que  es  muv  gran  locan» 
Queriendo  razón  buscar 
Del  que  formó  la  natura. 
La  fee,  hermano,  sola  es  llave 
De  aquello  que  no  se  vee, 

Y  el  que  sabe  y  quien  no  sabo 
Abrácese  con  la  fee , 

Que  es  segurísima  nave; 

Y  con  ella  navegar 
Por  este  misero  suelo 
Podrá,  sin  ningún  recelo, 
HasU  poder  allegar 

A  desembarcar  al  cielo  • 


(1)  Acaso: 


Y  ios  divinos  sabores. 
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SOSIEGO. 

Ya  sé  qne  et  flaco  poder 
De  nuestra  nataraleza 
No  paede  bien  comprender 
De  qoé  modo  pudo  ser 
Misterio  de  Unta  alteza. 

JOAN. 

Si  no  alcanza  juicio  humano 
Por  qué  razón  una  flor 
Nasce,  distincta  en  color, 
De  una  tierra  y  sólo  un  grano, 

Y  de  tan  suave  olor; 

Pues  si  aquestas  cosas  tales 
No  hay  razón  que  las  entienda 
I        Decid ,  hombres  terrena  les , 
.^Cómo  queréis  que -comprenda 
Los  misterios  celestiales? 

E.-<{TE?IDllIIE?tTO. 

Claro  está  que  es  imperfecto 
El  hombre  y  de  saber  falto, 

Y  por  este  tal  defecto. 
Sé  que  se  le  va  por  alto 

Lo  que  es  tan  alto  y  perfecto. 

SOSIEGO. 

Muy  bien  entiendo,  zagal, 
; .       Que  no  es  posible  entender 
I        £1  terreno  al  celestial , 

Y  el  tan  falto  al  tan  cabal, 

Y  el  ciego  tan  alto  ver. 

iOAIf. 

Escuchadme  hora  los  dos : 
Valga  esta  razón  aqui. 
No  seria  quien  es  Dios , 
'        Si  de  un  hombre  como  vos 
I        Se  entendiese  luego  asi. 
Entended ,  oídme  acá , 
Que  cuando  el  ánima  esté 
Sin  el  cuerpo,  á  Dios  verá 
Tan  claro,  que  entenderá 
Los  misterios  de  la  fee. 

BlfTERINIlIEríTO. 

En  fin ,  los  dos  realmente 
Venimos  á  confesar 
Ser  razón  esa  excelente , 

Y  que  Dios  omnipotente 
Es  del  ánima  manjar. 

I  SOSIEGO. 

Pero  Goo  breves  razones 
I       En  honra  del  Sacramento, 
I        Con  su  claro  entendimiento 

Me  glose  cinco  ringlones. 

JOAN. 

Decid,  que  soy  muy  contento. 

SOSIEGO. 

^       jQui  manjar  blanco  et  aquel 
I        Tan  divino  y  tan  s&ave? 

La  Virgen  le  guisó  á  él, 

l^  la  pechuga  del  Aye, 
,        Qae  le  trajo  CabrieL 


JOAN. 

liOs  versos  son  excelentes* 
Atención  os  pido,  amigo, 

Y  asimismo  a  los  oyentes, 

Qne  la  glosa,  si  habéis  mientes, 
Es  aquesta  que  prosigo. 
Ireisme  vos  preguntando 
Glosa  de  cada  ringlon , 
Porque  los  vaya  glosando, 

Y  asi  con  justa  razón 

1^  glosa  se  irá  acabando.  ^ 

{Glosa.) 
gi6  el  artífice  perfecto, 
Eo  su  convite  apacible, 
A  noesira  hambre  y  defecto. 
Manjar  sin  gusto  sensible 
J  Dlancura  sin  subjeto. 

Y  pues  por  la  fee  ha  de  ser 
«ssabrosoqnelamíel, 
Humano  gustar  ni  ver 


No  se  cure  de  saber 
Qué  manjar  blanco  es  aquel. 
En  este  gran  Sacramento 
La  substancia  de  Dios  vivo 
Da  de  la  gloria  argumento: 
L'alma  rescata  el  captivo, 
Y  el  cuerpo  harta  el  hambriento. 
La  preciosa  sanpe  es  buena 
Para  (jue  el  sucio  se  lave. 
¡Oh  dichosa  y  alta  cena , 
Donde  pisado  se  ordena 
Tan  dioino  y  tan  suave! 
Aqui  está  aquel  Dios  Eterno 
Que,  reinando  con  su  Padre, 
Por  despojar  el  infierno, 
Se  vistió  de  Virgen  Madre 
y  nasció  pobre  en  invierno ; 
Que  el  gusto  de  hombre  tomó 
De  Maria  Emmanüel , 
Porque  así  Dios  lo  ordenó ; 
Que  si  Él  á  todos  crió. 
La  Virgen  le  guisó  á  él. 
Del  pelicano  se  cuenta 
Que  con  sangre  de  su  pecho    i 
Sus  tiernos  h^os  sustenta , 
El  cual  nombre  muy  de  hecho 
En  Cristo  vemos  que  asienta ; 
Porque  él  su  pecho  ha  sufrido 
Romperse  con  pena  grave, 
Y  los  hijos  han  bebido 
De  la  sangre  que  ha  salido 
De  la  pechuga  del  Ave. 
Sobrepuja  humano  seso 
Que  se  nos  haya  entregado 
Aquel  que ,  antes  de  ser  preso, 
Se  dio  en  manjar  al  malvado 

8ue,  por  darle,  le  dio  el  beso, 
o  haya,  pues,  razón  ni  prueba: 
Coma  y  crea  todo  fiel ; 
Pues  por  Bendita  se  prueba 
La  que  creyó  Taita  nueva 
Que  le  trajo  Gabriel. 

SOSIEGO. 

Ella  es  extremada  glosa : 
Dios  se  lo  pague,  señor. 

JOAN. 

Pues  vuestra  alma  está  gozosa. 
Advertid ,  pues ,  por  mi  amor 
Si  dudáis  alguna  cosa. 

ENTENDIMIENTO. 

Digo  que  no  hay  que  dudar, 
Sino  creer  firmemente, 

Y  con  la  fee  confesar 

Que  está  allí  Dios  realmente. 
Puesto  encima  del  altar. 

JOAN. 

Bien  hacéis,  lindos  varones, 
Si  verá  Dios  deseáis, 
Porque  si  en  dudas  andáis 
Siguiendo  humanas  razones , 
Sabed  que  más  os  cegáis. 

Y  con  esta  condición 
Llega  y  bebed  de  la  fuente. 

SOSIEGO. 

¡  Oh  qué  agua  tan  excelente ! 

ENTENDIMIENTO. 

¡Qué  dulce  recreación 
Para  el  alma  penitente! 

JOAN. 

Con  muy  alegre  contento, 
Para  que  el  alma  contente, 
Amigos,  con  fee  y  aliento. 
En  honra  del  Sacramento 
Diga  más  quien  más  bien  siente. 

SOSIEGO. 

Lo  que  siento  es  qu*el  maná 

Sue  llovía  en  el  desierto 
uy  bien  figura ,  por  cierto. 
Este  Pan  (]ue  Dios  nos  da 
Por  tan  divino  concierto. 
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Elf  l'KinnMlEIlTO. 

Y  aquel  Cordero  pascual 
Por  quien  Dios  libró  á  Israel 
De  Faraón ,  rey  cruel , 

Fué  figura  principal 
Deste  Pan,  panal  de  miel. 

JOAN. 

Y  el  pan  que  el  ánRel  llevó 
Al  sancto  profeta  Elias 
Aqueste  pan  ficuró, 

Que  nuestro  Dios  y  Mesías 
En  su  Iglesia  nos  dejó. 

SOSIECO. 

Aquel  banquete  copioso 
Que  Asnero  rey  celebró, 
Sé  que  también  figuró 
Este  convite  precioso 
Que  Dios  hoy  al  hombre  dio. 

BRTKNDnOEZCTO. 

También  el  dulce  panal 
Que  en  la  boca  del  león 
Halló  el  valiente  Sansón, 
A  este  Pan  celestial 
Figuró  y  con  gran  razón. 

JOAN. 

Y  aquel  pan  tan  excelento 
Que  Sarra  quiso  amasar. 
Para  haber  de  convidar 
Aquella  angelical  gente, 
Este  Pan  fué  4  figurar. 

SOSIEGO. 

{ Oh  Pan ,  que  del  cielo  vino ! 

iRTENDnnEirro. 
¡Pan  eterno  y  Pan  loable! 

JOAN. 

¡Pan  vivo,  Pan  saludable  I 

SOSIEGO. 

I  Pan  vivifico  y  divino! 

entendí  MIENTO. 

¡  Pan  de  vida  perdurable ! 

JOAN. 

¡Pan  donde  Cristo  se  espacía! 

SOSIEGO. 

¡  Pan  que  nos  da  luz  de  vida  I 

ENTENOlIflENTO. 

¡  Pan  de  angélica  comida ! 

JOAN. 

¡  Pan  que  conserva  la  gracia ! 

SOSIEGO. 

¡Pan  que  gana  la  perdida! 


ENTENMHIENTO. 

¡  Pan  muy  caro  y  muy  barato ! 

JOAN. 

¡ Pan  que  harta  y  da  deseo! 

SOSIEGO. 

¡Prji  que  ya  no  es  lo  que  veo! 

ENTENDIMIENTO. 

¡Pan  de  aquel  celestial  trato! 

JOAN. 

¡  Pan  en  quien  espero  y  creo ! 

SOSIEGO. 

¡  Pan  de  divino  contento ! 

ENTENDIMIENTO. 

4*  Pan  que  el  hambre  nos  destierra  (a)! 

JOAN. 

¡  Pan  que  dio  paz  4  la  guerra ! 

SOSIEGO. 

¡Pan  de  sin  medida  y  cuento! 

ENTENDIMIENTO. 

¡  Pan  de  los  cielos  y  tierra ! 

JOAN. 

Y  pues  ya  estáis  instniidos. 
Hermanos,  en  bien  obrar, 
Comenzá  a  perseverar : 
Seréis  de  los  escogidos 
Que  Dios  tiene  de  llamar. 

SOSIEGO. 

¡Plegué  á  Él  que  lo  seamos 
Por  su  infinito  poder, 

Y  nos  dé  tal  meresoer 

Que  en  el  cielo  merezcamos 
Faz  á  fiíz  poderle  ver! 

JOAN. 

Ya  despedirnos  conviene, 
No  de  voluntad ,  que  sobra; 

Y  es  bien ,  pues  ya  se  previene 
Para  dar  fin  á  la  obra , 

Que  la  música  resuene. 

(Cantan  Sosiefo  y  Entendimiento.) 

VILLANCICO. 
¡Ahy  Souego,  que  demayo! 

—¿DequéTDL 
^De  ver  lo  que  he  vUto  aqiU. 
—Dime  de  preeto,  ¿qué  has  mió  f 
No  desmaye  tu  memoria. 
— QiiVr  manjar  se  nos  da  Cristo^ 
Para  subir  á  su  gloria. 
En  fin ,  pretende  victoria, 

•"¿De  qué^  Di. 
— Dtf  ver  lo  que  he  visto  aquL 


La  farsa,  hasta  ahora  inédita «  Que  refundió  Timoneda  en  el  Aucto  de  la  Fuente  de  los  üeU 
cramentos^  es  la  que  sigue : 

FARSA  DEL  SACBAMENTO  DE  LA  FUENTE  DE  SAN  JUAN. 


SA!«T  JUAN. 
UN  ÁNGEL. 


FIGURAS. 
UN  VILLANO.       I  ÜN  VIEJO. 

UN  Bachiller.  |  una  moza. 


Samt  jvam. 
Pneblo  cristiano  y  bien  quisto 
En  todo  lo  comarcano. 
Holgad,  pues  al  Soberano, 

go'es  naestro  Dios  Jesoeristo, 
e  teneii  de  voestra  mano. 
Convite  de  gloria  y  fida 
Tenemoa  ho?  entre  nos. 
Pues  es  Cristo  el  qne  convida , 
Y  el  manjar  el  mismo  Dios 


(«)  Pan  qne  bambre  nos  destierra. 


One  boy  se  nos  da  por  comida. 
Hoy  se  da  el  panar  de  miel. 
El  cual  Jonatás  tocó     ' 
Con  so  vara,  y  lo  gustó, 
T  alumbrado  quedó  áéi 
AI  tiempo  que  le  comió. 
Y  pues  qne  nuestro  Mesfa 
Se  da  en  pan  de  salvación. 
Pueblo  santo  V  cofradía. 
No  perdáis  tal  devoción 
De  festejar  este  dia. 
Mirad  con  cuanto  contento 
David,  gran  rey  y  monarca , 


LA  IGLESIA. 
UN  SACRISTÁN. 


Con  alegre  pensamiento 
Bailó  delante  del  área. 
Figura  del  Sacramento. 
Pues  cuando  un  Rey  ha  bailado 
Delante  de  la  figura , 
Decí,  ¿no  es  mayor  holgón 
Festejar  lo  figurado, 

?u'cs  Dios  que  las  almas  cora? 
o,  en  figura  de  san  Juan , 
Festejare  a^fueste  dia 
Qn'es  de  gloría  y  alegría. 
En  gloria  de  aqueste  pan , 
Qn'es  sin  precio  ni  vklia. 


a  lo  niat.  eon  bnei  tiento, 
Ai^ai  represenlaráa 
Ita  avio  del  Sacramento : 
Soy  fran  mereed  nos  harAn 
•e  esur  eada  cnal  atento ; 
^orqne  el  anto  es  extremado, 
Kl  f  ne  aqai  les  será  hecho : 
Cialqaier  doto  esté  ealtado ; 
fiiesta  la  mano  en  sa  pecho, 
¡  IncarA  como  avisado. 
I  únt  faien  Jnzn  )ta  de  entender: 
I  Sin  entender  no  hay  jutgar; 
!  Une  mal  poede  nno  traur 
De  aqnello  do  sn  saber 
lamis  no  pndo  alcanzar. 
Esto  i  naestro  auto  lo  aplico : 

tefH  qnien  jnaga  esté  avisadOj 
ioiine  JO  les  certifico 
ha  de  hilar  delgado : 
le  no,  ealle  sn  pico. 
QaJeo  es  saelo  bable  de  suelo, 
f  los  demis  entended 
ése  trataré  con  buen  celo 
De  la  más  alta  merced 

Í^e  os  hizo  el  Sefior  del  cielo, 
o  trataré  del  manjar 
Jlp  Dios  se  transnstancid , 
ilrnra  mn y  singular  (1) : 
fiaiea  i  si  mismo  se  dl4, 
fed  iqné  más  os  pndo  dar? 
fneblo  de  alto  merescer, 
Jbadadme  licencia  dar, 
-farqae  Yoy  i  proveer 
Dae  ningvno  ose  llegar 
^esu  fnente  i  beber. 

Enira  UN  ÁNGEL. 

inCEL. 

jAh,  rabadas  excelente ! 

,  SART  JDAM. 

(Oté  qniés,  Ángel  del  Sefior? 

ÁHOEL. 

Cobo  vero  servidor, 
(Os  qaereis  bailar  presente 
Absflestas  del  Sefior? 
fiabatfan,  yo  creo  de  vos 
Qae  os  debéis  glorificar 
I^B  tratar  y  platicar 
Xa  esus  fiestas  de  Dios, 
Para  más  se  las  honrar. 
Esto  tengo  colegido 
,  De  mi  Dios,  qne  acá  me  envía, 
Seinn  la  mensajería 
í^t  os  traigo,  pastor  garrido , 
Pan  honrar  más  este  dia. 

SAST  JDAV. 

Estoy,  Ángel,  tan  eontento 
Ea  tratar  y  platicar 
Deite  sanio  Sacramento, 
tic  tan  alto  pensamiento 
Bs  qaerria  de  mi  apartar. 

ÁÜGEL. 

Coi  ratón  vengo  yo  á  vos 
For  Bandado  divinal. 
Cobo  á  servidor  leal, 
aOddoio  en  servir  á  Dios, 
»i  ansi  Dios  os  hizo  tal. 
Tal  os  hizo  y  tal  sois  vos, 
Qie  aadistes  ser  llamado 
Um  discipnlo  amado, 
i  qaien  quiso  tanto  Dios 
Qie  siempre  o*  tmjo  á  sn  lado. 

SAXT  JOAH. 

iccid.  Ángel,  el  mandado 
be  Bi  Dios  Omnipotente. 

ARGEL. 

Isiéa  Dios  qne  desta  faento     • 
Teipis  especial  c&idado. 
Cobo  pastor  diligente. 
¡«b  aoiesta  agua  sin  par 
nada  Dios  qne  la  guardéis, 
I  ^e  della  á  n^dle  deis , 
li  Bo  está  como  ha  de  esur , 
n'csto  ya  vos  lo  sabéis, 
lo  Be  espanto  qne  estéis  diestro 
n  esto  que  Dios  ordena, 
nes  en  la  postren  eena, 


(1)  Estos  versos,  desde :  «Qoe  quien  Jaz- 
I  ka  ée  eatender»,  se  encuentran  con  leves 
¡ibntes  en  la  loa  del  Aucio  M  Méfná,  pá- 
*~  T  de  esu  Colección. 


ANÓNDiO.-  LA  FUENTE  DE  SAN  JUAN. 

De  los  pechos  del  Maestro 
Sacastes  la  boca  llena. 
T  por  eso  os  llaman,  Juan, 
Secreto  del  Redentor, 
Pues,  sirviendo  á  tai  Sefior, 
Saiistes  tal  rabadán 
Que  08  ha  hecho  su  pastor. 

SANT  lüAN. 

Su  voluntad  sea  cumplida, 
Y  ansí  yo  la  cumpliré 
Que  á  ninguno  dejaré 
Qne  desta  fuente  de  vida 
Beba  sin  perfeta  fe. 

ÁNGEL. 

Ansi  lo  habéis  de  hacer 
Aquesto,  Jaan,  sin  ultraje; 
Porque  el  humanal  linaje 
No  se  acabe  de  perder. 

SANT  JPAU. 

To  cumpliré  tu  mensaje. 

ínoel. 
Volme,  pastor  excelente, 
Ai  palacio  divinal. 

SAKT  JUAN. 

To  quedo  en  el  terrenal , 

Y,  pues  tengo  á  Dios  presente, 

To  lo  tengo  por  igual. 


iOI 


J?a/ra  UN  BACHILLER,  que  vicM 

bachiller. 

L'  Cosa  ha  sido  d*espanUr 
a  rencilla  que  han  tomado! 
Basta  el  grado  que  me  han  dado, 
Sin  hacerme  graduar 
De  dolor  6  licenciado, 
i  Ya  yo  no  soy  bachiller? 
¿Para  qué  quiero  ser  más? 
Su  rencilla  es  por  demás. 
Que  no  lo  tengo  de  hacer: 
No  me  saquen  de  compás. 

EfUr»  UN  LABRADOR  en  tutea  iet 
Bachiller, 

labrador  (2). 
¡Juro  á  diobre,  qo'es  praccr! 
¿  Do  dimofio  se  ha  escondido  t 
Sefiores ,  un  Bachiller 
¿Sabrán  decir  qnien  lo  ha  vido , 
Que  se  ha  venido  á  esconder?— 
i  Oh  1  Dios  guarde  á  su  mercé  (3)« 

BACniLLER. 

Vos  seáis  muy  bien  llegado. 

;A  quién  buscáis,  padre  honrado? 

VIEJO. 

¿Que  no  me  conoce,  á  fe? 
¿No  es  él  el  maleficiado? 

BACHILLER. 

Ni  os  conozco  ni  os  entiendo  : 
¿Á  quién  venis  á  buscar? 

VIEJO. 

A  un  crego  de  mi  lugar 
Qne  se  ha  venido  huyendo 
Porque  lo  haeien  graduar. 

BACniLLER. 

Debía  de  ser  buen  letrado 

Y  persona  bien  astuta. 

VIEJO. 

Es  persona  disoluta. 

Sabe  más  qne  un  neeencladOa 

Y  es  un  hideputa  puta. 

BACRILUR. 

¿No  se  quiso  graduar? 
No  lo  habría  menester. 

VIEJO. 

Otra  cosa  debió  ser. 
Porque  le  haciea  pedricar 
Todo  el  día  sin  comer. 

BACRaLER. 

Ese,  largo  sermón  es. 
Cierto  no  tinien  razón. 
¿Iban  muchos  al  sermón? 


(2)  Este  personaje  es  el  que  va  designado 
en  la  lista  de  las  figuras  con  el  nombro  de 
Un  Viejo. 

{^  Al  Bachiller,  qne  guarda  la  cara. 


VIEJO. 

Irían  hasta  dos  d  tres, 

Y  en  ellos  mi  hijo  Anton«^ 

BACHaLER. 

Pues,  compadre,  veíame  aqui  (4). 

VIEJO. 

¡Oh,  Dios  guarde á  su  mercé f 
Pues  ¿por  qué  se  me  encobrlé? 

BACRILUR. 

¿Qné  dicen  allá  de  mi? 

VIEJO. 

Pesóles  mucho,  á  la  fe. 

Entrñ  EL  BOBO ,  A(/e  iel  Yi^ó, 

BOBO  (5). 

¡  Hola !  i  Ge !  Padre,  ¿á  quién  digo? 

VIEJO. 

i  Qué  quieres,  Alberto?  dL 

ROBO. 

Acaba,  llegaos  aqui. 

VIEJO. 

Corre,  ¡  pese  á  San,  contigo ! 
Dime  lo  qoe  quieres,  di. 

BOBO. 

Hirá,  padre,  veni  acá : 
Gran  mal  hay  en  la  posada. 

VIEJO. 

¿Quépase? 

ROBO. 

No  pasó  nada. 
Bb  fin  ello  se  sabrá: 
No  se  puede  encubrir  nadt. 

viuo. 
¿  Hase  muerto  algún  cordera, 
O  qn'es  esa  maravilla? 

BOBO. 

No,  padre;  mayor  rencilla. 

VIEJO. 

Acaba,  dUo,  grosero. 

BOBO. 

Acá,  es  cosa  da  UrsnlllU* 

vnjo. 
¿Qué  hizo? 

BOBO. 

No  hizo  nada. 

VIEJO. 

Dejemos  aquesos  cuentos; 
Dllo,  bestia  enalbardada. 

ROBO. 

Cosa  es  de  diez  mandamientos, 

Y  ansí,  padre,  una  dedada  (a). 

Esta  moza,  padre  mío 

Ahora,  en  fin,  lo  veréis. 

VIEJO. 

Acaba  j  di  lo  que  es. 
¿No  miráis  qué  desvarío? 
éRSOLA  (6). 

I  Para  esta  vos  paguéis 
le  un  bellaco  ganapán ! 

ROBO. 

Velsle  aquí.  ¿N'os  dije  yo? 
Seis  hombres  no  la  lemán. 

énsuLA. 
¿  Qu'es  del  ?  1  Dónde  se  escondió 
El  bellacazo  haragán  (7j? 

VIEJO. 

Nescla,  ¿veis  que  estoy  aquí? 

énscLA. 
{Y'os...  por  vida  de  mi  madre!... 

VIEJO. 

Acaba,  quita  de  ahí. 

BOBO  (8). 
Úrsola,  descarga  en  padre. 
Pues  que  le  tienes  ahí. 


(i)  Descubre  el  rostro. 

(5)  Es  el  YUleno  de  la  lista  de  las  figuras. 
\a)  Y  ansí,  padre,  una  drda. 

(6)  Saliendo.  —  Designada  en  la  lista  de 
personajes  con  el  nombre  de  Una  Mose. 

(7)  Persiguiendo  al  Bobo. 

(8)  El  códice  pone  estos  dos  versos  en 
boca  del  Vieíe. 


IOS 


AUTOS  SACRAMENTALES.  -  PRIMKRA  PARTE. 


Galla  iú,  8l  quies,  amigo; 
Y  TOS,  Úrsula,  dejalde. 

BOBO. 

Miri,  padre,  lo  oae  os  dfgo: 
Por  dos  cargas  de  albayafde 
Dld  nn  baen  pallado  de  trigo. 

ÚBSÜLA. 

¿To !  I  Hal  haya  el  almadraque! 

BOBO. 

i  ATa,  qae  lo  iré  i  parlar ! 

ÚBSTTLA. 

lAan  tienes  más  qoe  hablar  1 

BOBO. 

SI,  aquello  del  badalaqne 
Que  lenles  sobre  el  vasar« 

TIBJO. 

Las  f  erdades,  Ursolilla, 
Mo  se  pueden  encobrtr. 

BOBO. 

Pues  cuando  os  tais  i  dorsilr... 
Hirá,  toma  un  escudilla... 
No  me  lo  bagáis  deeir. 

ÚBSOLÁ. 

¿Habéis  mirado  el  bergante? 
jPlega  á  Dios,  si  era  escudilla. 
Nunca  de  aquí  me  levante ! 

BOBO. 

Escodilla  ó  salseritla; 
Todo  sale  4  consonante* 

VIEJO. 

¡  Alto,  sns  l'ÉBtrate  alia. 

ÚRSULA. 

Vos  venéis,  don  insensato  {di, 

BOBO» 

No  me  cogeréis  allá. 

ÚRSULA. 

Vos  me  pagaréis  el  pato  (!}. 

BOBO. 

I  Mal  afio ,  estarme  yo  acá  I 

BACRfLLEn* 

Por  cierto,  vo  te  tenia 
Por  vivo  y  de  más  saber. 

BOBO. 

Vivo  esto,  á  mi  parescer. 
i  Vlsies  qoe  bacnUlerfa 
Que  h'arrojado  el  BachilleTT 

VIEJO. 

Déjelo  vnesa  mercé; 
No  mire  4  su  necedad. 

BAGHILLEB. 

Dejóle  por  inocente. 


(2) 


.(2) 


BOBO. 

Si  presnmis  de  sapiente, 
I  Has  que  n'os  osáis  tomar 
Con  el  pastor  de  la  fuente? 

BACHILLER. 

Ese  pastor  tan  letrado, 

;Qaé  fuente  guarda,  ó  do  está? 

BOBO. 

¿Quiere  que  le  lleve  aUáf 
Yo  le  llevaré  priado. 
Sus,  vamos,  acaba  ya. 

SAKT  JUAN. 

Ningon  hnmano  se  atreva. 
Sabio,  loco,  ni  prudente, 
De  tocar  en  esta  fuente. 
Ni  del  agua  delia  beba. 
¡Sus,  afuera ,  humana  gente! 

BACaiLLER. 

¡  Ah,  pastor!  Que  os  guarde  Dtcs. 

SANT  JUAN. 

¿Dceís  á  mi?  ¿qué  mandáis? 

BOBO. 

Esa  fuente  qne  nombráis, 
iSois  el  doefto  della  vos , 
O  guarda  que  la  guardáis? 


(a)  Vos  vernels  de  nn  insensato 

(1i  Vase  Úrsula. 

(3)  FalUn  versos  en  el  códice. 


SANT  JUAN. 

La  fuente  es  de  mi  Setlor , 

Y  yo  estoy  por  guarda  de  clla# 

BOBO. 

¿Gánase  mucho  con  ella? 

SANT  JUAN. 

¡Pesi  al  mundo  pecador ! 
¿Qué  serie  el  hombre  sin  ella? 

BACBILLER. 

Mucho  la  habéis  ensalxado. 

SANT  JUAN. 

Mayor  loor  le  conviene. 
Siete  canos  de  agua  tiene, 
Diferentes  en  ditado, 
Con  qu'el  mundo  se  sostiene. 

BACHILLER. 

No  nos  habléis  por  figuras: 
Declaraos  por  otros  modos, 
Porque  os  entendamos  todos« 

BOBO. 

Si  es  agua  de  calenturas. 
Déjanos  beber  á  todos. 

SANT  JUAN. 

Llámase  por  propio  nombre 
La  Fuente  Saeramental, 

Y  hízola  un  oficial 

Que  de  Dios  se  hizo  Hombre 
En  el  vientre  virginal. 

BACHILLER» 

Ya  yo,  pastor,  he  leído 
Los  más  epitaQos  della , 

Y  conozco  que  sin  ella 
El  mundu  seria  perdido 

Y  qu'es  ganado  por  ella. 

BOBO. 

Y¿á  cómo  vale,  scllor. 
Este  vino  tan  preciado? 

BACBILLER. 

¡Oh,  cnán  bien  le  has  preguntado!) 

SANT  JUAN. 

A  precio  qu'el  pecador 
Se  arrepienta  del  pecado. 

BACB1LLE&, 

Por  cierto,  viva  razón 
Le  distes,  y  de  not«r. 
Yo  quiero  con  vos  trataf 
Un  poquito  de  quistion, 
Por  vuestro  saber  probar.. 

BOBO. 

Ecbalde  hartos  argomentoá,^ 
Uincbiide  bien  esos  senos. 

BACHILLER. 

¡Por  qué  Dios,  siendo  tan  bdenos. 
Hizo  siete  Sacramentos, 

Y  no  hizo  más  ni  menos? 

SANT  JUAN, 

Estos  siete  solamente  ib) 

Para  nuestro  bien  obró, 

Por  siete  llagas  ooe  halló , 

Que  enferman  la  iiumana  gente  (c), 

Y  ansi  siete  instituyó. 

BOBO. 

SI  enferman  de  calenturas^ 
Uarialdos  desa  agua  fría. 

SANT  JUAN. 

Por  cierto,  si  hartarla  ; 
Mas  anda  la  gente  ascuras. 
Como  se  ve  cada  dia. 

BACHILLER. 

Pues  ¿  cómo  no  corren  nada 
Estos  tres  caños  ?  ¿  Quién  son? 

SANT  JUAN. 

Bapüsmo  y  Confirmación 

Y  Ordenes. 

BOBO. 

¡  Qoé  cerrada 
Es  la  pregunta  y  qaistion! 

SANT  JUAN. 

Mira,  el  agua  es  diferente; 
Es  figura  singular, 

Y  estos  tres  no  se  han  de  dar 
Sino  una  ves  solamente. 

Sin  se  poder  reiterar. 
Es  de  tan  alto  metal 


{b)  Estos  siete  Sacramentos. 
ie]  Qne  enferma  la  humana  gente 


El  licor  con  gue  se  ensalma 
La  cerviz,  y  frente,  y  palma , 
Que  aquí  se  hace  la  seflal , 

Y  Dios  la  imprime  en  el  alaoa. 

BOBO. 

¡Prega  á  Dios  qoe  primlsioa 
Venga  por  If  y  tu  saber! 
Más  sabes  qne  el  Bachiller. 

BACHILLER. 

¿No  callarás,  neclarron? 

BOBO. 

¡  Más  sabe  qne  vos,  moler  1 

BACHILLER. 

Destos  siete  Sacramentos 
Decime,  sabio  pastor, 
¿A  cuál  tenéis  por  mejor? 

SANT  JOAN. 

Por  todos  entendimientos 
La  Eucaristía  es  el  mayor. 

BOBO. 

D^be  ser  muy  gran  sefior. 

SANT  JUAN. 

El  mayor  que  bobo  ni  habrá 
Se  da  en  este. 

BOBO. 

jBoballá! 
Aposta  qu'es  Dios  mayor 
Más  de  un  palmo. 

BACHILLCn. 

Acaba  ya. 
Pues  todos  siete  son  fee, 
¿  Porqu'esle  más  se  encaresce? 

SA5T  JUAN. 

Porque  más  honra  meresce, 
Yesjusloquese  le  dé. 

BOBO. 

¡  Ah,  Bachiller !  ¿qué  os  paresce? 

BACBILLKB. 

Da  razón  y  fundamenta 
De  darle  tanta  excelencia. 

SANT  JOAN. 

Porque  Cristo  está  en  preseada 
Sólo  en  este  Sacramento , 

Y  en  los  otros  en  ausencia. 
Está  Dios  Omnipotente, 
Hombre  v  Dios,  en  este  tal, 

Y  está  real  y  esencial; 

Y  en  esotros  está  ausento 

Y  no  más  de  vitúal  (3). 

BOBO. 

¿  Qué  os  parece  del  rapaz? 

BACHILLER. 

Cierto,  es  persona  entendi¿5« 

BOBO. 

¡  Mi  fe !  Hinchóos  la  medida. 

BACHILLEA. 

Calla,  déjanos  en  paz; 
Calla,  Alberto,  por  tu  vida. 

BOBO. 

Hora  y'os  quiero  argüir. 

Por  haceros  desmoler. 

Vos  me  habéis  de  resuenas; 

Y  cuál  es  más  me  decir, 
¿Ser  dotor,  ó  bachiller? 

BACHILLER. 

El  Bachiller  á  mi  ver. 

BOBO. 

¡^Ah,  noramala,  sefior! 
Que  ruin  gúistes  vos  á  ser, 
Yeiicügisteslopeor, 
Bien  craro  lo  podéis  ver. 

BACHILLER. 

óyele,  nesclo,  ten  liento. — 
Pastor,  de  ti  quiero  oir 
Cómo  se  ha  de  rescebir 
Dignamente  el  Sacramento* 

SAN  JUAN, 

Yo  te  lo  quiero  decir. 
Tres  cosas  que  te  diré 
Son  menester  id). 

BACHILLCB. 

¿Cuáles  8on? 


(3)  ¿SeráplrAieÍ?i7A»f7NB/pnsoTtaoBe^ 
{4)  Tres  cosas  son  menester 
Qué  te  diré. 


SAItT  JOAÜ. 

bten  disposición, 
I  BOJ  católica  fe 
biprcsa  en  el  corazón. 

BACBILLKH. 

r  desunes  de  recebido, 
(Qoé  se  hace,  6  dónde  ta? 

SAHT  JOAH. 

Ba  las  especies  se  está , 
lula  tae  se  lia  deferido. 

•ACBILLER. 

iTdespaes? 

SAKT  JOAN. 

Eso  noU. 
S  lo  recibe  et  varón 
CsBo  debe  y  con  buen  celo» 
Miste  mi  Dios  nn  veto 
bt  pacía  en  el  cortzon, 
Tdespnes  súbese  al  cielo. 
Hto  ti  con  mente  lacia 
Bsie  tal  lo  rescebió, 
iaéfo  que  se  digirió 
la  especie,  £in  datle  gracia, 
Sa  sabe  donde  bajó. 


¡Cómo  debe  caminar 
kav  macho,  por  ilda  mía! 
Pies  para  tan  larga  via 
Veoesier  ha  merendar 
Ikz  hogazas  cada  dia. 

SAST  JOAH. 

B  se  Menino  y  pan: 
T  si  ao  baila  aparejada, 
Ken  barrida  y  bien  regads» 
[  U  dmara  qne  le  dan , 
Hca  pira  en  la  posada. 
Coa  esta  feo  qne  le  caento 
i  1  cm  ul  disposición, 
:  fnét  bien  cualquier  varón 
JUsceblr  el  Sacramento. 

BOBO. 

:0b.  qo6  sapiente  garzón ! 
Macbo  os  debemos  entramos  (1). 
SAirr  JUAN. 

ahora  yo  quiero  (^, 

Pinine  gustéis  por  entero 
Oeste  bien  de  quien  tratamos, 
Satp  la  Iglesia  prime/o. 

BACHIUIB. 

Pies  ¡  sBS !  sea,  y  sin  extremes, 
I  Si  es  place,  responderéis 
I  Las  qnistiones  qae  pondremos. 

\  SAKT  JÜAM. 

nosotros  responderemos. 

I  BACHILLEK. 

hcs,ea,11afflaldapae8. 

SAHT  J0A9. 

Itlesla  saau  y  divina, 
iQfé  baceis?  Sali,  salí 
I  óeclaraldes  aqai 
El  Bisterío  y  la  dotrina 
Qic  pueden  sacar  de  allí. 
IGLESIA  (3). 

iQiite  es  el  que  ansí  ha  Uafit&de, 
toa  tal  prisa  y  agonía? 

SAKT  JUAM. 

Iiksia,  la  compaAla 
I  «M  ea  vos  Dios  hubo  dejado 
hn  festejar  sn  dia. 

IGLUIA. 

I ticp  al  Alto  Poderoso 
Im  conserve  en  fe  cristiana. 
Talos  demás  dé  reposo! 

SAXT  JDAB. 

Jesaerísto,  Tvestro  esposo , 
m  dé  gracia,  pues  d'EI  magna. 

IGLBSIA. 

¡i«  es  la  Suma  Bondad, 
¡osa  Esposa  verdadera, 
Mta  Bondad  tesorera, 
Cara  santa  autoridad 
u  faerte.  Arme  y  entera, 
nsior,  de  Dios  moy  privado, 
bel  laero  Pan  i  gué  diréis 
veosbasidolgtrado? 

gjase. 
_  Palta  en  el  códice  un  hemistiquio. 
P)  Saliendo. 


ANÓNIMO.  — LA  FUENTE  DE  SAN  JUAN. 

SA*<T  JCAN. 

Iglesia,  vos  lo  sabéis 

Pues  qne  lo  habéis  heredado. 

IGLISIA. 

¡  Oh  Divino  Sacramento, 
El  mayor  que  nunca  fu^ 
De  tan  alto  fundamento 
Qne  hace  sobrar  la  fe 
Do  falta  el  entendimiento! 

SANT  JOAN. 

SanU  Iglesia,  esto  haré. 
Para  que  i  entender  os  deis: 
To  mismo  os  preguntaré , 

Y  vos  me  responderéis. 
Vellos^  lo  teman  por  fe. 

BOBO   (4). 

¡  Ah,  Sefiora !  ¡  Ah,  muesama ! 

IGLESIA. 

;  Por  qoé  voceas  ansit 

BOBO. 

¡Pesi  al  cíelo  de  la  cama ! 
Porque  os  venistes  sin  mi. 

IGLESIA. 

¿Tú  no  sientes  quién  me  llama? 

BOBO. 

:Qné  sé  yo?  Mas  ¿no  es  afán 
Que  venga  la  Igreja  aquí, 

Y  que  no  me  traiga  á  mí, 
Siendo  yo  su  sacristán 
De  los  mis  lindos  que  vi? 

BACniLLFR. 

lEstaste  tó  allá  durmiendo, 

Y  viénesie  aqui  i  anejar? 
Calla,  déjanos  hablar. 

BOBO. 

¡Pardiez,  qo'estado  barriendo 
Todo  el  dia  sin  parar! 
Vaisos  vos  por  los  lugares : 
Yo  no  entiendo  so  en  barrer 

Y  en  enfronur  los  altares. 

BACHILLER. 

Haznos  agora  placer 

Que  te  escuches,  si  mandares. 

BOBO. 

Viene  el  hombre  como  en  posta. 
Con  esta  sobrepecilga, 
A  conjurar  la  langosta ; 
On'e!  dimuOo  ara  U  endilga». 
Para  echarnos  en  costa. 

BACHILLEB. 

Calla,  sacristán  hermano, 
Que  San  Juan  preguntará ; 
Ten  seso,  si  quieres  ya. 

SABT  JDAN. 

¿Por  qu'este  pan  soberano 
Dios  lo  dejó  en  vos  acá? 

IGLESU. 

El  divino  Emanflel 

En  morir  nos  dio  renombre, 

Y  ordenó  en  isi  muerte  d'EI 
De  quedarse  Él  en  el  hombre 
Porque  el  hombre  fuese  d'EI. 

BOBO. 

Ahora  que  me  acuerdo,  digo: 
¿  Porqu  el  cura  del  lugar 
De  contino  el  pié  de  alUr 
No  le  reparte  conmigo? 
Esto  quiero  preguntar. 

BACBILLn. 

No  tienes  entendimiento, 
Que  aquella  ofrenda  la  dan 
Para  su  snsteptamiento. 

BOBO. 

¿Y  qo'el  sefior  sacristán 

Que  se  quede  el  papo  ai  viento? 

SANT  JUAN. 

,  ¿Y  aquella  magna  que  vistes, 
Decí,  en  qué  la  figuró? 

IGLESIA. 

En  ser  el  pan  que  envió 
A  los  hambrientos  y  tristes. 
Que  coa  su  sangre  compró. 

SAN  JUAN. 

¿Y  los  divinos  sabores* 
Qu'el  magna  en  si  tenia? 
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IGLESIA  (5). 

Figura  qne  otros  mejores 
Del  Sefior  de  los  seflores 
Los  reciben  cada  dia 
Los  contritos  pecadores. 

BOBO. 

Y  el  que  hurta  la  gallina 
Sin  temor  del  sacristán , 
Ni  qne  le  escomulgarán , 
Esto,  docí,  ¿qué  declina? 
Respóndeme  ¡  pcsl  á  san! 

ba£hillek. 
Calla,  no  tengas  porfía. 
¿Por  qué  preguntas  sin  tiento? 

BOBO. 

Pregunto  yo  porque  siento 

Que  hay  muy  grande  astromaneil, 

Pardiez,  en  este  arrómenlo. 

SANT  JUAN. 

I  Qoé  hizo  Dios  eu  la  cena 
Cuando  este  pan  consagró 

Y  su  cuerpo  allí  dejó , 

Y  con  voz  de  gracia  llena 
Alossnyospedricó? 

IGLESIA. 

Allí  probó  el  Redentor, 
Dándose  en  el  Pan  de  vida, 
Que  en  cualquiera  otra  labor 
Tuvo  su  cuenta  y  medida, 
Sino  en  tenernos  amor. 
En  darse  como  se  dio 
Nos  concedió  el  paraíso ; 
Pues,  hombres  qu'EI  redlmi'^ 
¿  Queréis  ver  cuánto  nos  quiso  ? 
Mirad  bien  lo  qae  nos  dio. 
Porque,  como  Dios  mostrase 
Su  cuerpo  glorificado, 

Y  le  diese,  y  le  gustase. 
Quiso  qu'el  descomulgado 
Judas  también  comulgase. 
No  quiso  qu'el  descreído 
Después  quejarse  pudiese; 

Y  aunque  ingrato  y  femenii(to. 
Quiso  Dios  qoe  se  le  diese- 
Lo  qu'él  ya  ienia  vendido. 

BOBO. 

:  Hi  de  pou,  ganapán, 
Judas  bellaco,  traidor  I 
Que,  aunque  yo  soy  sacrlslan , 
Al  bellaco  vendedor 
Y'os  le  mando  mal  afán. 

BACHILLEB. 

¿Qué  manjar blauco  es  aquel» 
Tan  divino  y  tan  suave? 

IGLESIA. 

La  Virgen  le  guisó  á  ¿1 
De  la  pechuga  del  Ave 
Que  le  presentó  Gabriel. 

BACBILLER. 

Decidme,  ¿cómo  se  sieato, 
Pues  la  razón  se  desUerra, 
Misterio  Un  excelente 
Que  quien  rige  cielo  f  tierra 
Esté  80  el  blanco  acídente? 

IGLESU. 

Eso  yo  lo  probaré: 
Oídme,  tené  atención. 

BACHILLER. 

Iglesia,  decid  en  qué. 

IGLESIA  (6). 

Con  que  calle  la  razón, 

Y  quede  viva  la  fe. 

SAMT  JÜAH. 

Mundo,  la  fe  sola  es  llave 
De  lo  qoe  se  ve  y  no  ve ; 
El  que  sabe  y  quien  no  sabe 
Abrácese  con  la  fe, 

Y  aquí  nuestro  auto  se  acabo. 

CANCIÓN. 
¡Cuánto  teeiM,  justo  «  «auto, 
7  cuan  bueno  es  este  Pan! 
Pun  venido  detd'el  cielOf 
Los  que  comen  con  buen  celo 
Humeo  más  hombre  teman. 
¿Cuánto  bueno,  justo  u  sonto, 

Y  eum  bueno  et  este  Pea/ 


(4)  Saliendo.  —  Este  bobo,  diverso,  al  pa 
recer,  del  que  figuró  en  las  escenas  anterio 
res.  es  el  designado  en  la  lista  de  persona- ! 
jes  como  Un  SaeristM, 


aSA  El  códice  atribuye  i  san  Juan  estos 
cuatro  versos. 

(6)  Pone*  el  códice  estos  dos  versos  en  bo- 
ca del  BucMttr, 


ím 


AUTOS  SACRAMENTALES.— PROfERA  PARTE. 


JOAN  TIMONEDA. 


OBRA  LLAMADA  LOS  DESPOSORIOS  DE  CRISTO, 

FUNDADA  80BRS  EL  EVANGELIO  QOE  ESCRIBE  SANT  MATEO  Á  LOS  VEINTE  Y  DOS  CAPfTÜLOS  DE  SU 
GRADA  HISTORU.  —  PUESTA  EN  TODA  LA    PERFSCaON  POSIBLE    POR  JOAN  TIMONEDA  :  LA   CUAL  ] 
TABA  ESTRAGADA  POR  CULPA  DE  LOS  HALOS  ESCRIPTORES.  —  SON  INTERLOCUTORES  LAS 


EL  REY  DIVINO,  que  es  Dioi 

Padre. 
NATURALEZA  HUMANA,  la 

Eipoia, 
TESTAMENTO  NUEVO. 


PERSONAS  SIGUIENTES: 

ADÁN,  nuestro  padre. 
DON  JOAN  MENEZES,   sol- 
dado, 
EL  ESPOSO,  que  es  Crisio. 
TESTAMENTO  VIEJO. 


VTOA  ACTIVA,  doncella. 
VIDA  CONTEMPLATIVA, 

eella. 
LUCIFER,  y 
SATANÁS. 


INTROITO  Y  ARGUMENTO, 

BECDO  AL  ILUSTRÍSIMO  T  REVERENDÍSIMO  SEKOR  DO^f  JOAN 
DE  RIBERA,  PATRIARCA  DE  ANTIOQUÍA  T  ARZOBISPO  DE 
TAL£.fCIA,  POR  JOAN  TIMONEDA. 

Prelado  ilustre,  devoto 
De  aquella  fuente  divina , 
Ed  cualquiera  sciencia  doto; 
Cristianísimo  piloto 
Desta  nave  valentina ; 
Ribera  fértil ,  do  nascen 
Flores  para  dar  salud , 

Y  se  cogen  y  renascen , 
Do  las  ovejuelas  paseen  (a) 
Yerbas  de  mucha  virtud ; 
Ante  vos  se  representa 
Un  timón  con  su  barquilla , 

Y  si  no  doy  buena  cuenta 
Del  fletado ,  por  descuenta , 
Será  anegarme  á  la  orilla. 
Pero  no  me  anegaré , 
Pues  sé  nadar  con  él ,  creo, 

Y  con  él  me  abrauré. 
Porque  me  guía  la  fee 

Y  su  tan  sancto  deseo; 
Con  el  cual ,  hoy  se  levanta 
La  poesía  en  dar  títulos 
A  la  parábola  sancta 
Que  sant  Mateo  discanta  (^), 

I  A  sus  veinte  y  dos  capítulos. 

Y  es  que  un  gran  Rey  celebró 
Las  muy  sumptuosas  bodas 
De  un  hijo  que  tanto  amó , 

Y  á  ellas  gentes  convidó, 
Universalmente  á  todas ; 

Y  como  en  la  mesa  puesto 
Viese  el  Rey  un  convidado , 
Mal  vestido,  peor  compuesto. 
Díjole :  c  Amigo ,  ¿  qué  es  esto  ? 
Dime,  ¿aquí ,  cómo  bas  entrado?» 
Calló;  que  si  proclamara 
Perdón ,  pues  le  llamó  amigo , 

Sé  bien  que  le  perdonara, 

Y  al  infierno  no  lo  echara 
Para  perpetuo  castigo. 
Este  Rey  el  Padre  Eterno 
Es,  el  cual  tiene  potencia 
De  echar  el  malo  al  infierno ; 

(«)  k  Us  ovejaelas  paseen. 
(i)  Que  i  sant  Mateo  diseanta. 


Su  Hijo ,  Dios  sempiterno , 
Oue<casó  por  obediencia. 
Y  pues  que  precia  el  Sefior 
Las  ropas  de  contrición, 
Con  ellas  pida  favor 
El  misero  pecador. 
Como  yo  pido  perdón. 


Campo. 
E8GE1IA  PBIRIEBA. 

Comienza  la  obra  y  sale  NATURALEZA  HUMANA,  | 
hábito  de  serrana. 

KATDRALEZA. 

Cese  ya  todo  el  cantar. 
Que  no  hay  placer,  ni  alegría 
Que  me  pueda  consolar : 
Déjenme  triste  llorar 
El  bien  que  perdí  aquel  día. 
Mi  padre  Adam  fué  criado. 
En  virtud ,  gracia  y  riqueza, 
Vestido,  rico,  adornado, 

Y  sujeta  á  su  mandado 
Toda  la  naturaleza. 
Rey  de  los  campos  y  flores 
Fué ,  de  animales  y  aves , 
De  tierras ,  mares  y  alcores. 
Sin  serle  fríos ,  calores, 
Duros,  pesados,  ni  graves. 
De  inocencia  fué  vestido , 
De  oro;  blanco  cendal 
Con  mil  perlas  guarnecido, 

Y  un  collar  de  oro  esculpido 
De  justicia  original. 
Yo  me  vi  rica  y  señora : 
iQuién  me  ve  que  no  se  espanta? 
Quien  me  vído  y  me  ve  agora ,  . 
¿Cuál  corazón  no  me  llora?  (1) 
iCuál  alma  no  se  quebranta? 
Quebrántate,  corazón : 
Quebrántate,  alma  mía : 
Las  piedras ,  que  duras  son , 
Se  muevan  á  compasión 

Y  me  lloren  noche  y  día. 
¡  Ay  mi  bien !  ¡  A v  padre  mió ! 
Que ,  por  tu  desobediencia , 


(i)  Cerrantes  perpetuó  la  memoria  de  estos  dos  versos. 
yéndoios  ea  el  Q^ij^te. 


Me  da  pena  el  aire  frío. 
Granizo,  Tiento  y  recio, 
Dolores ,  mnerte  y  dolencia, 
i  Triste ,  que  por  tn  caída 
He  qnedado  afortunada  (1) 
'En  perdimiento  de  Tída, 
Y  echáronme  aqni  perdida. 
En  la  tierra  desterrada! 


E8CE1IA  It 

ITCRALEZA  HUMANA.— £it/ra  LA  VIDA  ACTIVA  t 
LA  CONTEMPLATIVA. 

CQIfTEHPLATITA. 

Dime,  Vida  Activa,  hermana, 
¿Quién  es  la  que  anda  afligida? 

ACTIVA. 

i  No  conoces  la  serrana?— 
i  Ay  de  ti ,  Natura  Humana ! 
¡Cómo  estás  pobre  v  caida! 
Tu  padre  estaba  subido 
En  trono  muy  principal, 
One  si  él  hubiera  querido ,    . 
De  muerte  fuera  eximido: 
Siyetóse  á  ser  mortal. 

IfATDRALEZA. 

I  Triste  de  mi ,  pecadora ! 
lQuéharé?¿A  dónde  iré? 

ACTIVA. 

iQiié?  Trabaja,  eime  y  llora, 
Qae  yo,  que  soy  labradora , 
Al  trabaio  ayudaré. 
Encomiéndate  á  mi  hermana , 
Que  es  Vida  Contemplativa, 
Que  en  el  cielo  es  cortesana, 

Y  oye  el  Rey  de  buena  gana 
Con  cuantos  mensajes  iba. 

NATURALEZA. 

^  ¡  Oh  dulce  Contemplación ! 

Tenme  por  tu  encomendada: 
Tonna  aquesta  petición , 

Y  en  tu  mental  oración 
I           Pónlaante  el  Rey  presentada. 
I           Pon  mis  llantos  y  gemidos 

Ante  el  trono  celestial , 

Y  á  los  divinos  oidos 
Lleguen  ya  mis  alaridos : 
Duélase  el  Rey  de  mj  mal. 

COirrEHPLATlVA. 

Serrana ,  toma  consuelo , 
Que  con  mis  doradas  alas 
I  Daré  en  los  aires  un  vuelo , 

Y  apareseeré  en  el  cielo 
En  las  divinales  salas  (a). 

Y  si  Justicia  y  Verdad 
Se  me  mostraren  contrarias, 
Paz,  Paciencia  y  Caridad, 
Misericordia  y  Bondad 
Ayudarán  con  pregarías. 

Y  está  en  Dios  muy  conQada ; 
Que  el  Señor  de'  los  señores , 
Antes  que  fueses  criada , 
Eras  ya  su  enamorada^ 
Vencido  de  tus  amores. 
Tiene  un  lujo  muy  hermoso 
EIReydelaMaúesUd, 
Que,  por  ser  tan  amoroso, 
Esle  vemá  á  ser  tu  esposo , 
Abrasado  en  caridad. 
Portante,  con  fee  y  amor 
Os  quedad  ambas  á  dos. 
Que  ante  el  Rey  nuestro  Señor 
Yo  á  presentar  tu  dolor.— 
Quedaos,  hermanas,  con  Dios. 


JOAN  TIMONEDA.  —  roS  DESPOSORIOS  DE  CRISTO. 


IOS 


(Éntrase.) 


\tí^  Aformüié  está  aqal  como  partielpio,  y  no  como  adjetivo, 
panudo  es :  Por  Cn  ealda  be  quedado  sajela  i  ia  mnerte. 
:1rteabtdivÍBaíesalas. 


E8GEHA  III. 

NATURALEZA  HUMANA,  VIDA  ACTIVA. 

IfATDRALEZA. 

Vida  Activ ' ,  ¿qué  haremos , 
Me  di,  pues  solas  quedamos? 

ACTIVA. 

Hermana ,  que  supliquemos 
A  nuestro  Dios ,  y  roguemos 
Cumpla  lo  que  deseamos. 

ITATÜRALESA. 

¡  Plegne  á  la  M^estad  sancta 
Que  el  Rey  se  duela  de  nos ! 

ACTIVA. 

Canta  á  tus  amores  «canta: 
Nunca  cese  tu  farsanta 
De  hacer  rogarías  a  Dios. 

NATURALEZA. 

Cuando  ya  se  va  á  morir 
Canta  el  cisne  dulcemente; 
Yo,  mi  Dios,  por  te  servir, 
Deseándote  venir, 
Canto,  y  muero  en  verte  ausesto. 
Bien  como  el  ciervo  desea 
Las  fuentes  del  agua  clara. 
Mi  ánima  se  recrea 
En  contemplar  cuando  vea, 
Mi  Dios,  tu  divina  cara. 
Levantarme  he,  y  andaré 
La  ciudad ,  plaza  y  cantones: 
Allí  mi  amor  buscaré 

Y  buscando  lo  hallaré, 
Metido  en  los  corazones. 

ACTIVA. 

¡  Albricias ,  hermana  mia , 
Que  viene  el  Rey  mi  señor, 
Con  toda  su  monarquía ! 
¿No  oyes  cantos  de  alegría 

Y  un  divino  resplandor? 

NATURALEZA. 

No  sufro  el  alumbramiento. 
Que  ante  el  sol  huye  el  nublado. 
PobreU ,  indigna  me  siento 
De  estar  en  su  acatamiento : 
Desviémonos  á  un  lado  (b). 
{Éttíranse,) 


Estancia  r6gia. 
ESCENA  IV. 

Yiaie  DIOS  PADRE,  qué  et  el  Rey,  eon  TESTAMENTO 
VIEJO  T  NUEVO,  T  VIDA  CONTEMPLATIVA. 

REY. 

Yo  crié  los  firmamentos: 
Yo  soy  Rey  de  lo  criado : 
Yo  mando  los  elementos: 
Cielos ,  tierra ,  mar  y  viento 
Obedesoen  mi  mandado. 
Todas  las  cosas  crié, 

Y  mándeles  que  cresclesen , 

Y  en  mandarlo,  hecho  fué, 

Y  luego  el  hombre  formé 
Para  gue  le  obedesciesen. 
A  mi  imagen  fué  formado , 
Gracia  y  riqueza  le  di ; 
Perdiólo  por  su  pecado: 
Pésame  haberlo  criado , 

Si  pesar  cupiese  en  mi. 

Ante  mi  trono  estrellado 

La  Verdad  y  la  Justicia 

Muy  grandes  voces  me  han  dado. 

Por  castigo  del  pecado 


(k)  Desvsémonos  á  nn  lado. 
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De  Adam ,  su  ofensa  y  cobdicia. 
De  otra  parte  apáreselo 
Misericordia  y  Bondad, 
Y  tanto  me  convenció 

8ae  en  mis  entrañas  moTÍó 
na  entrañable  piedad. 
También  la  Contemplación 
Me  presentó  nna  escriplura. 
En  demanda  y  petición , 
Cómo  clama  ya  perdón 
Toda  la  Humana  Natura. 
¡Voces  y  lloros  son  tantos , 
Las  oraciones  secretas , 
Láf^imas ,  sospiros ,  llantos ! 
Del  limbo  claman  los  sanctos 
Patriarcas  y  profetas. 
En  mi  secreto  sellado 
De  mi  eterna  Trinidad, 
Está  ya  determinado 
Que  el  Hijo  sea  desposado 
Con  la  flaca  Humanidad. 
Ven  tú.  Viejo  Testamento: 
Di ,  la  Esposa  y  Desposado 
Con  todo  su  casamiento , 
I Á  dónde  su  fundamento 
rué  por  sombra  figurado? 

TESTAMENTO  VIEJO. 

'.A Ito  Rey ,  pues  lo  procuras , 
I  Digo  que  la  letra  toda 

ÍDe  mis  sacras  escripturas 
Muestra  en  sombras  y  figuras 
Aquesta  divina  boda. 
BEY. 

Pues  haz  4  todos  saber 
Do  se  figuró  primero. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

¿Puede  más  darse  á  entender 
Que  casar  la  pobre  Ester 
Con  el  alto  Rey  Asoero? 
Casarse  también  Moisen 
Con  la  etiopisa  Sefora  (a), 

Y  figura  esto  también  (b) 
El  Rey  de  Hierusalen 

.    Casar  con  pobre  señora. 
:  De  filisteos  Sansón 

Tomó  mujer,  por  amores, 
•  Extraña  de  su  nación : 

El  Principe  de  Sion 
^  La  tomó  de  pecadores. 

RET. 

Bástante  esos  figurados: 
Mándate  mi  consistorio 
Que  llames  los  convidados, 

Y  que  luego  sean  juntados 
Para  aqueste  desposorio. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Pláceme,  Rey;  iuégo  iré 
Para  cumplir  tu  mandado. 

REY. 

Contemplación ,  corre,  vé : 
Ordena  tü  cómo  esté 
El  tálamo  aparejado. 
Aderezarás  la  esposa : 
Peina  sus  cabellos  della , 
Lava  su  cara  de  rosa : 
Tornarásia  tan  hermosa 
Qu'el  Esposo  huelgue  en  vella. 
(Vise  la  Vida  ContemplatiTa.) 


ESCENA  V. 

EL  REY,  EL  TESTAMENTO  NUEVO. 

lET. 

Y  pues  con  amor  me  muevo , 

Y  amor  es  quien  lo  ha  ordenado, 


AUTOS  SACRAMENTALES.  ~  PRIMERA  PARTE. 

Á  ti ,  mancebo ,  be  acordado  [e)^ 
Por  ser  Testamento  Nuevo, 
De  entregarte  el  Desposado. 
Vestirásie  una  librea 
De  color  rojo  encamado, 
Sin  haber  costura  fea , 
Y  porque  quién  es  se  vea  • 
Dentro  aforrada  en  brocado. 
La  tela  de  Humanidad 

gue  le  cubra  por  de  fuera : 
I  oro  dentro  y  Deidad , 
Guarnescida  de  humildad , 
Por  ñildas  y  delantera. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Rey,  ¿quién  hará  ese  vestido 
De  colores  tan  extrañas? 


CVase.) 


(«)  Con  la  etiopisa  Lora. 
(A)  Figura  eo  esto  también. 


REY. 

De  ab  iniüo  está  elegido, 

Y  en  Virgen  será  teñido 
Con  sangre  de  sus  entrañas. 
Quien  le  urdió  y  le  tejerá 
Es  el  Espíritu  Sancto: 
Él  le  cortó  y  coserá : 
La  Virgen  le  vestirá 
Aqueste  «encarnado  manto. 

Y  de  que  se  entre  á  vestir  . 
Al  virginal  retraimiento , 
Mira  que  no  se  ha  de  abrir. 
Porque  ha  de  entrar  y  salir. 
Sin  ser  l«so  el  aposento. 

TESTAMENTO  NOBVO. 

¿Cómo en  cámara  sellada 
Podrá  entrar  y  salir  Él  ? 

RET. 

Eso  y  más,  á  Dios  no  es  nada : 

Entrará  á  puerta  cerrada, 

Como  la  vido  Ecequiel.  i 

Si  el  cómo  saber  deseas. 

No  es  capaz  tu  entendimiento. 

Bien  le  basta  que  lo  creas : 

Créelo  sin  que  lo  veas , 

Y  habrás  mas  merescimiento. 

ESCENA  VI.  { 

DICHOS.  —  Vuelve  TESTAMENTO  VIEJO,  7  con  él Ul 

Vn)A  ACTIVA  Y  LA  CONTEMPLATIVA.  j 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Divino  Rey,  ido  he 
Dónde  me  mandastes  ir : 
Yo  mismo  los  convidé, 

Y  de  tu  parte  llamé ; 
Pero  no  quieren  venir. 

HEY. 

Vayan  otros  mis  criados, 

Y  díganles  que  les  ruego 
Que  sean  mis  convidadas 
Todos  los  hombres  criados, 

Y  que  vengan  aqui  luéco. 
Mis  comidas  son  guisadas , 
Las  aves  ya  muertas  todas. 
Viandas  aparejadas, 

Y  las  mesas  ad rezadas: 
Vengan  todos  á  las  bodas. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Yo  enviaré  gente  á  esa  empresa. 

BEY. 

Tá,  aparca,  Vida  Activa, 
La  comida  ya  promesa.— 
Testamento,  pon  la  mesa.— 
Sigúeme ,  Contemplativa. 
(Vanse  el  Rey,  el  Testamento  Viejo  v  la  Vida  ContcmrlaliTa.)  H 

(c)  A  tn  mancebo  he  acordado. 

(1)  Aqni  dice  la  acotación  de  Timoneda:  «EiiCra  la  feey^uHi 
el  Testamento  Naevo  y  Vida  Activa.»— La  Fee  no  actáa  en  la  obia; 
y  este  descnido  en  nombrarla  parece  an  indicio  más  de  qveTiao* 
neda  escribió  so  anto  con  presencia  de  algnn  otro  miñ  aatiiio, 
donde  fifuraria  probablemente  aqnel  personaje. 
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ESCENA  VII. 

peda  EL  TESTAMENTO  NUEVO  t  VIDA  ACTIVA. 


ÁCTITA. 

Otra  cosa  aquí  do  resta: 
La  mesa  abundosa  y  rica 
Sea  por  nosotros  puesta. 
Antes  que  se  baga  la  fiesta , 
Cuéntame  qué  significa. 
(Ponen  la  mesa.) 

TESTAHEirrO  IfOEVO. 

La  mesa,  la  caridad; 
Los  asientos,  la  obediencia; 
Los  manteles ,  puridad ; 
Los  cuchillos,  la  verdad, 
Y  el  salero,  la  sapiencia. 
Los  ricos  aparadores , 
Altares ,  mmislros .  templo ; 
Los  Sacramentos,  las  flores ; 
Los  sahumerios  y  olores. 
Las  obras  de  buen  ejemplo. 

ACTIVA. 

Ya  fa  mesa  está  adornada:' 
Yo  Toj  á  ver  la  comida , 
Para  que  esté  bien  guisada. 
Pienso  estaríi  aparejada , 
Preparada  y  bien  cumplida. 


) 


(Vasc.) 


ESCENA  Vni. 


(ESTAMENTO  NUEVO.— EL  REY,  y  luego  TJSSTA- 
MENTÓ  VIEJO  Y  CBIADOS ,  y  dice 

TESTAMEKTO  NOETO. 

Puesto  esté  ya  cada  asiento 

Y  ios  manjares  guisados. 

RET. 

Bien  hecho  está ,  á  mi  contento. 
¿Vienes,  Viejo  Testamento? 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Si ,  mas  no  los  convidados. 
Después,  Señor,  que  yo  fui 

Y  á  Molsen  les  entregué. 
Mochos  profetas  íes  di ; 
Mas  no  curaron  de  mí. 
Ni  de  cuantos  envfé. 
Uno  se  fué  á  su  alquería, 

Y  otro  se  hizo  granjero 

Y  entiende  en  su  granjeria , 

Y  otro  en  su  mercadería; 
Olroen  allegar  dinero. 
Hay  otros  que  idolatraron , 

Y  á  los  profetas  que  fueron , 
Los  unos  de  ellos  mataron , 
Los  otros  apedrearon , 

Y  á  casi  tocios  prendieron. 
Jezabel  persiguió  á  Ellas , 

Y  el  pueblo ,  sin  ningún  bien , 
Apedreó  á  Zacarías , 

Y  aserraron  á  Esaias : 
Mataron  otros  también. 

RET. 

Paes  ¿  tal  pasa?  Andad ,  andad, 
Mi  gente  y  hueste  de  guerra , 
Con  toda  mi  potestad : 
Destruidles  la  ciudad , 

Y  asolad  toda  la  tierra. 
Sean  todos  destruidos 
Los  hambrientos  matadores 
De  los  muertos  y  heridos , 

Y  por  esclavos  vendidos 
D«de  el  mayor  á  menores. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Esta  destruicion  tan  brava , 
Ciudad ,  en  ti  viene  bien; 
Bieremias  la  lloraba. 


Cuando  á  voces  lamentaba: 
—  « ¡  Ay  de  ti ,  Hierusalen ! 
¡  Ay  de  tí ,  que  estás  bañada 
Con  sangres  sanctas  y  eletas, 
Calles  y  plazas  regada : 
i  Ay  ciudad  ensangrentada 
Con  sangre  de  los  Profetas !  t 

RET. 

Salid,  salid,  mis  criados, 
Pues  de  venir  no  son  dínos 
Estos  que  eran  convidados , 

Y  sean  todos  llamados 
Cuantos  van  por  los  caminos. 

Y  pues  hay  causa  por  qué 
De  obedescer  á  mí  mismo , 
Hágase  lo  que  mandé , 
Pues ,  con  decir,  hecho  fué 
Cielos,  mares,  tierra,  abismo. 
Testamento  Nuevo ,  ve 

Por  plazas ,  ciudades ,  calles , 
Danao  pregones  de  fee : 
Vée,  da  voces,  traemé, 
Buenos,  malos,  cuantos  halles. 

(Éniraue  todo»  y  qitedñ  »oh  Testamento  Ü'^ao.) 


ESCENA  IX. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

(LI6fase  i  las  pnertas  de  li  estáñela  y  pregona.) 

Manda  Dios  apregonar ' 
Al  mondo  y  susí  gentes  todas, 
Para  el  Hijo  desposar, 
Cómo  quiere  convidar 
Á  todos  para  estas  bodas. 
Sean  trompetas  y  atambores. 
Que  clamen ,  los  Coronistas: 
Pregonen  Predicadores , 
Apóstoles  y  Doctores : 
Suenen  los  Evangelistas. 
;  Venid ,  venid .  convidados, 
Mártires  y  confesores , 
Vírgenes,  viudas,  casados. 
Caballeros  y  letrados , 
Hidalgos  y  labradores ! 
í  Venid ,  pobres ,  venid,  ricos ! 
No  os  quejaréis  á  lo  menos 
Que  no  os  llamo ,  pobrecicos : 
¡Venid,  grandes,  venid,  chicos, 
Y  vengan  malos  y  buenos ! 

«  (Éntraie  y  toU  AdamJ) 


ESCENA  X 

ADAM. 

Las  bodas  son  publicadas 
Del  inmenso  Hijo  del  Rey , 
De  todo  el  mundo  preciadas, 
Tan  sumptuosas ,  deseadas 
De  la  Antigua  y  Nueva  Ley. 
Aellas  me  allegaré: 
Aunque  esté  pobre  y  desnudo, 
Vestirme  be  de  pura  fee, 

Y  esperanza  llevaré 

Por  defensa  y  por  escudo. 
Los  antiguos  sacrificios 
Con  tal  boda  cesarán, 

Y  para  mis  deservicios 

Sé  que  habrá  tales  servicios 
Que  á  Dios  Padre  aplacarán. 
No  será  bien  allegar, 
De  la  gracia  despojado, 
Á  la  mesa ;  pero  estar 
Me  conviene ,  y  asentar. 
En  el  suelo  reclinado. 


(Siéntase  en  tierra  y  sale  si  Soldado,) 
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AUTOS  SACRAMEOTALES.  - 


BSCCIVA  XI. 

ADAH.->EL  SOLDADO. 

SOLDADO. 

iGuán  proTechoso  pregón 
Es  este  que  han  pregonado, 
Qne  diz  qa*el  Rey  ba  mandado 
Que  á  toaos  den  refección 
En  las  bodas  que  ha  ordenado ! 
[Por  las  espidas  malinas 

Y  el  soberbioso  Pluton , 
Que  si  no  dan  buen  capón. 
Pavos ,  perdices ,  gallinas , 
Que  hemos  de  tener  quistion! 

Y  más  á  un  fuerte  guerrero 

Que  ha  obrado  hechos  nombrados , 
Donde  los  más  esforzados , 
Temiendo  mi  brazo  fiero , 
Temblaban  como  azogados. 
Pues  en  eso  de  Granada , 
iQuién  contará  las  hazañas 
Que  hice  con  esta  espada 
Entre  la  gente  malvada , 
Basta  abrirles  las  entrañas? 
¡Hora ,  sus !  no  hay  qne  poner 
Excusa  en  este  convite , 
En  darme  bien  á  comer : 
¿Quién  lo  querrá  defender. 
Que  la  vida  uo  le  quite  Y 
No  porque  esté  mal  vestido 
Sin  ropa  y  desta  manera , 
Me  han  d*echar  la  puerta  afuera , 

gue  en  la  guerra  lo  he  rompido, 
efendíendo  una  frontera. 
Es  mi  nombre  Pimentel , 
Don  Joan  Menezes  del  Canto : 
Fui  alférez  en  Argel, 
En  Italia  coronel, 

Y  caplun  en  Lepanto  (1). 
Muy  bueno  será  llegar 

A  ponerme  en  buen  asiento; 

Y  del  vino  y  del  manjar 

Me  den ;  si  no ,  haré  temblar 
La  tierra  y  el  firmamento. 


ESCENA  XII. 

ADAM,  EL  SOLDADO.— fiwíffl  EL  REY  v  CRISTO,  el 
Desposado ,  T  TESTAMENTO  NUEVO  t  VIEJO ,  v  VIDA 
ACTIVA  T  CONTEMPLATIVA.  Con  ellos  LA  NATURA- 
LEZA HUMANA,  cotfViDADOs  t  criados  del  iet. 

CA?(CIOIf. 

Esposo  y  esposa 
Son  clavel  y  rosa, 

Ettas  flores  dos 
Se  han  hoy  concertado. 
El  clavel ,  que  es  Dios , 
Con  rosa  a  juntado. 
Cristo  despotado 
Y  el  Alma  graciosa 
Son  clavel  y  rosa, 

CRISTO. 

Querida  y  amada  esposa , 
Yo  me  desposo  con  vos. 

CONTEMPLATIVA. 

¡  Oh  boda  maravillosa , 
Dos  cosas  en  una  cosa ! 
¡  Un  supuesto,  Hombre  y  Dios! 

CRISTO. 

Toma ,  esposa  Humanidad , 
Aqueste  mi  collar  de  oro, 

(1)  Los  Desposorios  de  Cristo  salieron  á  las  ea  1575,  y  habiendo 
oearrido  ea  1571  la  batalla  de  Lepanto ,  queda  eireanseriu  á  los 
tres  aftos  intermedios  la  fecha  en  que  segarammte  fué  escrito  y 
representado  este  auto. 


PRIMERA  PARTE. 

Esmaltado  en  caridad , 

Y  este  anillo  de  verdad. 
Que  es  mi  divino  tesoro. 

RATÜRALCZA. 

¡Oh  mi  muy  querido  Esposo, 
Mi  alma,  bien  y  alegría! 

CRISTO. 

Alza  ese  rostro  gracioso: 
Tú  eres  bálsamo  precioso. 

RATUIIALEZA. 

Y  tú  norte,  luzdeldia. 

CRISTO. 

Tú  eres  limpia ,  pulcra  y  lona. 

NATURALEZA. 

Y  tú  más  claro  que  el  sol. 

CRISTO, 

Y  tú,  esposa,  sola  una.. 

Que  como  tú  no  hay  ninguna , 
Resplandesciente  arrebol. 

RET. 

Ya  está  hecho  el  casamiento^; 
Hijos  mios,  sea  en  buen  hora : 
'  Abrazadme  •  pues  consiento.*- 
Viejo  y  Nuevo  Testamento, 
Conoscelda  por  señora. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

¡Vivan  los  dos  desposados ! 

TESTAMENTO  NUEVO. 

¡  Viva  nuestro  Esposo ,  viva ! 

CONTEMPLATIVA. 

Muchos  años  sean  casados. 
Con  tan  lindos  convidados 
Alégrate,  Vida  Activa. 

NATURALEZA. 

Mi  bien ,  mi  Esposo  querido. 
Tiempo  es  ya  de  hacer  mercedes» 

Y  en  gran  merced  te  lo  pido: 
Mi  padre,  que  está  caido, 
Levantarlo  tú  bien  puedes. 
Mira  cuál  está  el  cuitado: 
De  levantarlo  no  hay  medio , 
Aunque  todos  lo  han  buscado. 
Sólo  en  ti.  Esposo ,  ha  quedado 
Su  esperanza  y  su  remedio. 

CRISTO. 

Lo  que  ruegas  será  hecho.-- 
¡Ah , padre  Adán !  ¿ estás  mudo , 
Tollidfo ,  manco  y  contrecho? 
Tiraldo  del  brazo  drecho: 
Pobre,  hambriento  está,  y  desnudo. 
Prueba ,  Viejo  Testamento , 
Si  lo  puedes  levantar. 

TESTAMENTO  VKJO. 

Que  me  place ,  soy  contento. 

ADAM. 

i  Ay ,  que  me  das  más  tormento ! 

TESTAMENTO  VIEJO. 

No  lo  puedo  menear. 

CRISTO. 

Con  mi  poder  soberano , 
Adam,  te  levantaré; 
LevanU,  dame  la  mano , 
Que  este  mi  vestido  humano 
De  tu  carne  le  tomé. 

ADAM. 

i  Ay ,  ay !  ¿  Quién  me  ha  levantado** 
No  hay  quien  pueda  sino  Dios. 
¡Oh  Señor  Sumo,  humanado! 
1  Quién  pudiera ,  Desposado , 
Levantarme,  sino  vos? 

NitTURALEZA. 

¡  Oh  padre  bien  afligido ! 
Ya  eí  Señor  te  levantó 

Y  por  suyo  te  ha  elegido. 


(LcTáBiatoi^ 
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CRISTO. 

Adain ,  viste  este  vestido 
De  gracia ,  que  te  doy  yo. 

ADAK. 

Seáis  por  siempre  alabado , 
Mi  Dios ,  mi  gloría  y  dulzor , 
Que  asi  me  habéis  levantado, 

Y  de  gracia  cobijado. 
Gracias  os  doy,  Redemptor. 

CONTEMPLATIVA. 

¡Oh  Señor !  Pues  quitáis  vos 
Del  muodo  los  intervalos, 
Siendo  soberano  Dios , 
Beconosced  entre  nos 
Si  hay  aqui  buenos  y  malos. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

El  Evangelio  aconseja : 

«  Recataos ,  que  vendrán  lobos 

Vestidos  de  piel  de  oveja , 

Y  en  disfrazada  pelleja 
Cometerán  muchos  robos,  t 

RET. 

Paso,  no  estéis  alterados , 

Veamos  qué  cosa  es  esa : 

Quiero  ver  los  convidados 

Quién  son ,  cómo  están  sentados 

l>ara  comer  á  mi  mesa.        (Repsra  en  el  Soldado.) 

Decidme, ¿aqueste,  quién  es. 

Que  está  á  la  mesa  sentado, 

Ifai  vestido  y  destrozado 

De  la  cabeza  á  los  pies? 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Aqni  le  babemos  bailado. 

REY. 

¿  Eso  pasa  ?  Baste ,  baste , 

Cese  la  plática  toda.— 

Dime ,  hombre ,  ¿cómo  entraste, 

Y  á  esta  mesa  te  asentaste 
Sin  vestidura  de  boda? 
¿Cómo  callas?  ¿Estás  mudo? 
i  Siénteste  reo  y  culpado? 
Di ,  hombre  >  es  ven  turad  o, 
¿Cómo  entraste  aqui  desnudo? 
¿No  hablas?  ¿EsUs  turbado?— 
De  las  manos  y  pies  luego 
Atádmelo ,  no  dudéis , 

Y  fuera  lo  sacaréis , 

Y  en  el  sempiterno  fuego 
Yo  mando  que  lo  lancéis , 
Donde  tema  de  verdad 
Lloros  y  batir  de  dientes. 

CONTEMPLATIVA. 

:  Ah ,  hombres !  todos  llorad : 
Noud  bien  y  contemplad : 
Tomen  ejemplo  las  gentes. 

SOLDADO. 

¡Av!  ¿Qué  haré  tan  sin  consuelo. 
Triste,  amargo  y  doloroso , 
Pues  callé  de  presumptuoso? 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Sepas  que  al  reino  del  cielo 
No  entra  el  que  es  soberbioso. 

ACTIVA.  . 

SI  trujeras  de  verdad  I 

Gnamescida,  ymuv  entera, 
Ropa  de  fee  y  humildad , 
Aforrada  en  caridad , 
No  te  echaran  de  aqui  fuera. 

CONTEMPLATIVA. 

Vestido  desta  hechura 
Habías  aquí  de  entrar: 
Poes  en  ti  no  hay  vestidura. 
Irás  á  tiniebla  escura 
Para  siempre  allí  penar. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Pnes  tal  soberbia  tuviste 
Como  tuvo  Lucifer, 


Como  él  bas  de  padescer. 
Do  vivirás  siempre  triste. 

SOLDADO. 

¡  Mejor  taen  no  nascer ! 

ESCENA  XIIL 

DICHOS.  —  Salen  DOS  DEMOMOS,  para  llevarse  el 
Soldado. 


SATÁN. 

Hombre  malaventurado. 
Acaba  ya  de  venir. 

LUCIFER. 

Pues  que  Dios  te  ha  condenado 
Por  su  divino  mandado, 
Al  inGerno  tienes  de  ir. 


(Uévanle.) 


ESCENA  XIV. 


DICHOS,  menos  £L  SOLDADO  y  los  DEMONIOS. 

REV. 

Ved ,  no  viváis  descuidados : 
Estad  siempre  apercibidos , 
Cuando  seáis  convidados, 

?ue  muchos  son  los  llamados , 
pocos  los  escogidos. 
Los  que  escogidos  quedáis 
Llamad  Rey  al  Desposado  (i) , 
Que  ya  es  hora  que  comáis. 

CONTEMPLATIVA. 

Se&or,  como  lo  ordenáis, 
El  convite  será  dado. 

RET. 

El  Texto  Viejo  delante 

Irá ,  como  mayordomo ; 
f ;  El  maestresala,  triunfante  (2); 
1 1  Vida  Activa  sea  trinchante; 
'  Yo  á  sentarme ,  que  no  como  (3). 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Yo ,  Señor,  haré  mi  oficio , 
Cual  á  tu  honra  tocare. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Yo  otra  cosa  no  cobdicio 
Sino  en  hacerte  servicio. 

ACTIVA. 

¡Sus!  Cada  cual  se  prepare. 

RET. 

Siéntense  de  esta  manera: 
Vos ,  mi  Hijo  soberano , 
En  medio,  á  la  cabecera ; 
La  esposa ,  al  lado  en  frontera ; 
Vos,  Adam,  á  estotra  mano. 
La  Contemplativa  Vida        , 
Servirá  los  desposados , 
Y  á  la  esposa  dé  bebida.-- 
£a,  venga  la  comida. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

¡ SUS,  á  sentar,  convidados ! 

CRISTO. 

Venga  primero  agua-manos. 

Lavarte  he ,  esposa ,  yo  mismo*  (Báeclo.) 

CONTEMPLATIVA. 

Esto  significa,  hermanos, 

(i)  Debe  de  haber  errata  en  este  verso ,  á  no  ser  que  el  Rey 
qaiera  trasmiiir  á  sa  Hijo  so  propio  títolo. 

(3)  Aquí  habla  el  Rey  con  el  Testamento  Nnevo ,  el  cual  hace, 
en  efecto,  de  maestresala  ea  el  banqoete ,  segan  lo  expresa  una 
acotación  que  se  bailará  más  adelante. 

(3)  Acaso  :  Yo  á  sentarme,  annqoe  no  como. 

Si  no  está  equivocado  este  verso,  y  en  efecto  se  sentaba  el  Rey, 
debía  de  hacerlo  en  logar  preeminente  v  apartado  dala  mesa.  Así 
lo  da  á  entender  el  drden  con  qne  inégo  manda  el  Rey  mismo  i$ 
coloquen  ^  comer  los  demás  personajes. 


liO  AOTOS  SACRAMENTALES. 

El  lavarse  los  eristiaoos 
CoD  el  agua  del  Baptismo. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Otra  significación : 

Lavarse  han  los  convidados 

Por  dolor  y  confesión , 

Lágrimas  y  contrición , 

De  sus  culpas  y  pecados.  ^ 

CRISTO. 

Esa  toballa  me  alcanza : 
Quiero  á  mi  esposa  alimpiar. 

NATURALEZA. 

Mi  bien ,  mi  Esposo ,  esperanza , 
Esta  es  cierta  confianza 
Que  nos  has  de  perdonar. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Limpia  y  lávate  tú,  Adán. 

ADAM. 

Ya  Dios  me  ha  limpiado ,  hermasLO* 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Pues  tras  ti  se  lavarán 
Tus  hijos ',  cuantos  vernan 
Al  convite  soberano. 

ACTIVA. 

Ve  delante,  honrado  Testo, 
Por  mayordomo  de  honor. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Psjes ,  pajes ,  venid  presto. 

ACTIVA. 

Platos  y  todo  está  puesto 

Por  su  orden ,  mi  Señor. 
(Éntrense  Testamento  Nnevo  y  Viejo ,  y  Vida  Activa  y  Contempla- 
tiva, miéntns  se  acomodan  en  sns  asientos  il  ret  y  los  comen- 
sales. Luego  talen  el  Mayordomo  ielanU,  que  et  el  Tetiamento 
VieiOt  y  el  Maestresala,  el  Testamento  Nuevo;  después  la  Vida 
Aetírat  con  un  plato  de  fruta,  y  cuatropees  con  cuatro  servicios, 
que  son  los  cuatro  Evangelistas;  y  la  Vtda  Contemplativa ,  con 
una  toalla  y  copa  para  beber.) 

TESTAMENTO  VIEJO. 

I  SUS ,  pajes !  venid  tras  mi.—* 
Hacednos  lugar,  señores.— 
Todos  en  óraen  veni. 

ACTIVA. 

Este  plato  traigo  aquí , 
Que  es  de  fruta  de  dolores. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

La  fhita  que  comerás 

Será ,  Esposo ,  hambre ,  frío , 

Lágrimas  que  llorarás. 

NATURALEZA. 

\  Qué  amarga  fruta  nos  das!—* 
Comámosla,  Esposo  mió. 

CRISTO. 

Sepas  que  quien  no  comiere 
Esto  que  se  come  aqui , 
Por  amargoso  que  fuere, 
Si  mi  cáliz  no  bebiere. 
No  podrá  haber  parte  en  mí. 

CONTEMPLATIVA. 

¡  Ay,  Adam,  que  tü  has  causado 
Comer  fruta  de  amargura! 
Alcanza  della  un  bocado. 


A  infinitos  ha  Alcanzado 
Mi  destierro  y  desventura. 

ACTIVA^ 

Tus  dolencias  y  agonías , 
Adam ,  hoy  se  han  de  curar 
Con  sudor,  purgas,  sangrías. 

CRISTO. 

Esta  carne  y  venas  mías 
Las  verás  sangre  sudar. 
Verásme  por  tí  en  el  huerto 
Sudar  sangre  en  agonia, 
Venas  y  poros  abierto, 


Ti 

Si 


-PRIMERA  PARTE. 

De  agua  y  de  sudor  cubierto, 
Todo  por  ti,  esposa  mia. 
{Quitan  la  fruta  y  sirven,  á  platú- cubierta,  ma  sogm  y  OMOles^ 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Venga  otro  servicio  más. 
Soga,  azotes  trae  el  plato. 

CRISTO. 

Esposa  mia ,  verme  has 
Andar <le  Anas  á  Caifas, 
YdeHerodesáPiiato. 
Verásme  ir  maniatado , 
Y  de  aquestos  mis  cabelloi 
Ser  arrastrado  y  mesado. 
Con  estos  seré  azotado: 
Toma,  esposa,  gusta  dellos. 

NATURALEZA. 

Soga  bendita,  añudada 
Aqui  en  mi  cuello  te  pon : 
Ten  me  con  mi  Esposo  atada. 
¡Soga  de  amor  apretada , 
Átate  en  mi  corazón ! — 
¡  Ay  padre !  que  tú  has  hurtado 
El  hurto ,  siendo  ocasión 
Que  mi  Esposo  vaya  atado , 
Escupido  y  azotado» 
Como  si  fuese  ladrón. 

Í  TESTAMENTO  VIEJO. 

Muchas  de  mis  profecías 
Figuran  esto  muy  claro: 
Amarrado  fué  Esaías, 
Azotado  Hieremias, 
.  De  azotes  murió  Eleazaro. 

\  TESTAMENTO  NUEVO. 

Ya  no  comemos  figuras, 
Sino  el  sabroso  cogollo, 
iTexto,  de  tus  frutas  duras: 
(Dante á  tí  las  mondaduras, 
1  á  nosotros  el  meollo.— 
{Traen ,  á  plato  cubierto ,  una  cotümo  da  asptsag,) 

En  este  plato  encerrado  (i) 
Viene  sangrienta  coi>ona. 

NATURALEZA. 

i  Ay  cuan  amargo  bocado  I 
Con  esta  irás  coronado : 
P6ntela  |  amor,  y  perdona. 
Salid ,  hijas  de  Sion , 
A  ver  con  corona  y  soga 
Á  vuestro  rey  Salomón , 
Que  corona  le  da  en  don 
Su  madre  la  Sinagoga. 

CRISTO. 

Póntela ,  querida  esposa. 
Paresces  lirio  entre  espinas. 
Entre  cardos  blanca  rosa : 
Rubicunda  estás  y  hermosa, 
Como  nardo  en  clavellinas. 
Paresce  el  rubio  cabello 
Resplandesciente  tesoro,  . 
Que  resplandesces  con  ello: 
La  soga  adorna  tu  cuello. 
Como  collares  de  oro. 
{Yiené  otro  servido,  que  es  un  plato  cubierto,  cm  caá  ctsl) 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Venga  otro  servicio  afViera.— 
Veis  aqui  el  tercer  servicio. 

CRISTO. 

Esta  es  la  Cruz ,  mi  bandera. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

Isaac  llevó  esta  madera 
Acuestas  al  sacrificio. 

TESTAMENTO  NUEVO. 

La  figura  pasó  ya ; 

Mas  este  Esposo  que  nombro. 

De  azotes ,  corona ,  irá 

Fatigado,  y  llo-ará 

La  Cruz  encima  su  hombro 

(1)  Acaso  :  En  este  pialo  cerrado. 
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TESTAMENTO  TIEJO. 

Racimo  fértil  bajado 

De  tierra  Promisión  Tino, 

Y  en  este  lagar  pisado 
Será ,  puesto  y  estrujado 
Hasta  sacar  todo  vino. 

cmsTO. 
En  esta  cruz  enclavado , 
Herido  de  pies  y  manos , 
Seré  muerto  y  maltratado , 
Abierto  por  el  costado , 
Para  el  bien  de  los  humanos. 
Agua  y  sangre  me  saldrá, 
Por  librarte ,  Adam ,  con  ello : 
Gota  no  me  quedará  > 
Sanidad  en  mi  nombre  no  habrá. 
Desde  el  pie  hasta  el  cabello. 

NATURALEZA. 

No  hay  quienr  pueda  ya  comer.— 
!  Ay,  Vida  Contemplativa ! 
Danos  tu  vino  á  beber. 

CONTEMPLATIVA. 

Riel  y  vinagre  ha  de  ser, 
Porque,  muerto  Adam,  reviva. 

ADAM. 

Amargo  fué  mi  bocado : 
Bebida  triste ,  amargosa. 
¡Que  el  divino  Desposado 
Por  mi  ha  de  ser  maltratado ! 

NATURALEZA. 

¡  Ay  amarga  de  mi ,  esposa ! 

CONTEMPLATIVA. 

Ya  el  Desposado  bebid. 
¿Y  aquesto  que  queda  aqui? 

NATURALEZA. 

Muestra  acá ,  bebello  he  yo. 

ACTIVA. 

Ya  el  Esposo  se  purgó , 
Adam ,  por  amor  de  ti. 
I^te  oto  tenieio,  eon  vm  plato  cubierto,  Itnsa,  mealera  y  ctAat.) 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Sirva  el  plato  descubierto, 
Con  lanza ,  escalera  y  cañas. 

CRISTO. 

Con  esta ,  aun  después  de  muerto, 
Me  será  el  costado  abierto. 
Para  darte  mis  entrañas. 

NATURALEZA. 

jOh  mi  bien !  i  Esposo  amado  I 

¡  Mi  alma  y  consolación ! 

;Que,  aun  muerto  y  desmembrado, 

Te  abrirás  por  el  costado. 

Por  darme  tn  corazón  I 

CRISTO. 

De  mi  costado  saldrán 
Los  saludables  ungüentos 
Con  que  tus  hijos ,  Adam , 
Por  ser  sanos  se  ungirán 
Con  la  fee  y  los  Sacramentos. 

TESTAMENTO  VIEJO. 

¿Veis?  Aquesta  escala  vio 
El  honrado  padre  antiguo , 
El  Patriarca  Jaco. 

CRISTO. 

Poresudescendiyo, 
Esposa,  á  casar  contigo. 
De  cruz  seré  descendido  (a) , 
Pies,  manos,  costado  abierto. 
Sangriento ,  descolorido , 

Y  en  tus  regazos  tendido 
Me  verás  después  de  muerto.-- 
Miraacá,  alégrate,  Adán: 
Tas  hijos  tengan  memoria, 


i^Deh 


cnz  seré  descendido. 


Que  por  esta  escala  irán 
Con  mi  esposa,  y  subirán 
A  gozar  de  mi  en  la  gloria. 

ADAM. 

¡  Ay  mi  Dios  y  mi  Señor ! 
No  puedo ,  que  me  desmayo , 
Comer  ya  tanto  dolor. 

CRISTO. 

Venga  un  vaso  de  licor. 

ACTIVA. 

Mi  Señor,  aqui  lo  trayo.' 

CRISTO.  (A  Adam.) 
Toma ,  bebe  deste  vino 
Que  te  quite  la  amargura. 

ADAM. 

¡  Ay  qué  sabor  tan  divino ! 

TESTAMENTO  NUEVO. 

Sabor  que ,  andado  el  camino , 
Queda  ya  el  alma  segura. 

CRISTO. 

Pues  perdiste  el  amargor, 
Darte  he  yo  en  esta  guarida , 
Para  que  tomes  sabor. 
Un  bocado,  y  el  mejor 
Oue  comerás  en  tu  vida. 

o  te  ordenaré  un  bocado 
Que,  cuando  le  comerás. 
Le  transformes  en  tu  amado : 
Si  te  dó  á  mi  mismo,  dado. 
¿Di ,  qué  te  puedo  dar  más?— 
¿Veslo,  Nuevo  TesUmento? 
Mira  donde  me  dejé. 


?; 


(Uaestra  el  Pan.; 


TESTAMENTO  NUE^. 

¡  Oh  Pan ,  vivo  Sacramento: 
:  Oh  Pan ,  divino  sustento 
De  amor,  caridad  y  fee ! 

CONTEMPLATIVA. 

I  Pan  de  gracia.  Pan  de  vida! 

ACTIVA. 

¡Pan  de  gloria  y  de  consuelo  f 

ADAM. 

¡Remedio  de  mi  caida! 

TESTAMENTO  NUEVO. 

¡Oh  Pan ,  divina  comida 
De  los  ángeles  del  cielo ! 

CONTEMPLATIVA. 

i  Maná  dado  en  el  desierto 
A  los  hijos  de  Israel ! 

ACTIVA. 

¡ Panal  sabroso «  encubierto, 
Que  Sansón  halló  en  el  muerto « 
Para  dar  muerte  á  Luzbel ! 

TESTAMENTO  NUEVO. 

¡Manso  y  divino  Cordero, 
Muerto  por  nuestra  disculpa ! 

CONTEMPLATIVA. 

¡  Vellocino  verdadero ! 

ADAM. 

{ Pan  cortado  en  el  madero , 
Con  los  hierros  de,  mi  culpa ! 

REY. 

Coge  todo  lo  que  sobra , 
Tá ,  Contemplación ,  que  sueles 
Dar  perfección  á  la  obra.— 
Vida  Activa ,  quita  y  cobra 
Los  platos,  mesa  y  manteles. 

ACTIVA. 

Daca ,  yo  los  guardaré. 

CONTEMPLATIVA. 

Descúbrete,  Testamento: 
Llega  ya ,  descúbrete. 

TESTAMENTO  VIEJO.  (HácelO.) 

Ya  me  descubre  la  fee , 
Ya  me  ven  todos  exento. 


/ 
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RET. 

Levanti ,  esposa  y  Esposo , 
Que  después  de  esta  comida , 
A  mi  palacio  dichoso 
Iréis  á  tomar  reposo , 
Y  esto  será  eo  la  otra  vida. 
(Se  levanUn.) 

COXTCMPI^TITA. 

Dácia  el  cielo  caminando, 


AUTOS  SACRAMENTALES.  —PRIMERA  PARTE. 

Con  Esposo  7  desposada , 
Vamos  cantando  y  holgando. 
El  Espirito  guiando ; 
Que  la  boda  es  acabada. 


CANCIÓN. 

/  Oh  boda  amoresa , 
Donde  el  Desposado 
Tanto  amó  á  mu  espota , 
Que  te  dio  en  bocado! 


ANÓNIMO, 
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ENVIDIA. 
SOBERBIA. 
PECADO. 
ENGAÑO. 


nCÜRAS. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 
MUERTE. 
DESOBEDIENCIA. 
FRAGILIDAD. 


JUSTICIA. 
ESPERANZA. 
MISERICORDIA. 
LA  FEE. 


Carneo.  A  tti  lado  la  casa  de  la  Soberbia,  y  al  otro  la  eircel  de 
la  Muerte. 

esgeha  puuera. 

VOZ,  dentro, 
(ójese  eantar  este) 

YtLLAKCICO. 

Que  no  duermen  los  mis  ojos » 
Ni  descansa  mi  dolor ^ 
Hasta  ver  al  pecador 
Muerto  delante  mis  ojos. 

ESCENA  n. 
Entran  LA  SOBERBIA  t  LA  ENVIDIA. 

SOBERBU. 

Hermana ,  pues  qae  las  dos 
Tenemos  tiempo  ▼  lugar, 
Dejando  el  rano  llorar, 
Dime,  asi  te  valga  Dios, 
La  cansa  de  tn  penar : 
Que,  si  enojarte  en  un  pelo  (a) 
Quiso  alguno  deste  suelo, 
Como  enemigo  cruel , 
A  fe,  he  de  vengarte  del , 
Aunque  Dios  le  suba  al  cielo. 

ENVIDIA. 

Es  mi  dolor  de  manera , 
Soberbia ,  bermana  carnal , 
Que  ojali  fuera  mortal, 
Porque,  muriendo,  no  vlert 
Con  mis  ojos  tanto  mal : 
Qu^es  tan  grave  mi  pasión, 
Que,  si  quiere  el  corazón 
MagDifestar  lo  que  siento, 
Trana  la  lengua  el  tormento, 
En  medio  de  la  razón. 

SOBERBIA, 

Envidia ,  el  pesar  destierra , 
Procurando  consolarte , 
Y  de  tn  mal  me  da  parte, 

(1)  Inédita. 

(V)  Que  si  enojarte  un  pelo. 


Pues  del  cielo  y  de  la  tieria 
Puedo  yo  desagraviarte : 
Que  lágrimas  y  tristeza. 
Según  su  naturaleza , 
Jamás  tuvieron  provecbo; 
Antes  en  el  fuerte  pecho 
Son  género  de  flaqueza. 

ENVIDIA. 

Es  tanto  lo  que  me  toca 
Esta  pena  grave  y  dura , 
Que,  viendo  mi  desventura , 
De  cuerda  me  torno  loca , 

§ue  es  ser  loca  de  cordura. 
,  por  tu  deidad,  que,  en  parte. 
No  quisiera  lastimarte 
Con  un  tormento  tamaño. 
Viendo  que  de  aqueste  daño 
Te  cabe  á  ti  unu  parte. 
'Mas  sabe,  porque  te  asombro, 

Sue  nuestro  Dios  etemal 
a  criado  un  animal, 
Que  todos  le  llaman  hombre» 
Vil  y  de  vil  natural. 
Pero,  como  le  dotó 
De  mil  gracias  que  le  dio. 
Con  un  alma  eterna  y  pura , 
Fué  traslado  la  pintura 
Del  Pintor  que  le  pintó. 
¡  Ob  dolor  duro  y  esquivo ! 
¿Qué  paciencia  ha  de  sufrir 
Que  pueda  un  hombre  decir 
Qu*es  de  Dios  retrato  vivo. 
Sin  podelle  desmentir? 
Y,  después  de  todo  aquesto. 
Baño  en  lágrimas  mi  gesto, 
De  ver  que  nuestro  Dios  quiera 

8ue  i  sus  ángeles  prefiera 
n  vil ,  de  tierra  compuesto. 

Y  es  otro  mal  sin  consuelo 
Ver  cuánto  le  favoresce, 
Porque  tanto  le  engrandesce, 
Qu*es  capaz  de  todo  el  cielo 
Quien  la  tierra  no  meresce. 

Y  temo,  pues  le  ofendimos 
Cuando  ael  cielo  caimos , 

Que  no  quiera  (2)  en  nuestros  dios 

(S)  Entiéndase  :  9ue  quiere. 
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Dalles  las  sillas  vacias 
Qae  por  tn  culpa  perdimos. 
¡  Que  Dios  quiera  á  un  no  sé  quién, 
A  un  bombre  de  por  ahi , 
Dalle  ansi ,  triste  de  mi , 
Nuestro  reino  y  nuestro  bien! 
Qué  sientes  dello,  me  di  ;• 
Que  Tibon^  ponzoñosas 
De  las  sirtes  arenosas 
Traban  de  mi  corazón , 
Guando  en  la  imaginación 
Considero  aquestas  cosas. 

SOBEBBU. 

Calla,  calla:  vuelve  en  ti. 
Que  me  corro«  hermana  mia. 
¡  Qué  donosa  burleria ! 
¿Dar,  ó  qué?  \ Llégues^e  i  mi , 
Que  me  pelo  en  agua  fría ! 
Que,  si  para  mi  dolor 
Ife  afi«nu  asi  el  Hacedor, 
Trama  le  urdiré  en  mi  seno 

?ue  le  cueste  triunfo  bueno, 
que  sea  el  matador  (i) : 
Que  no  hay  sufrir  Ul  deshonra , 
Aunque  sepamos  morir, 
Porque  inejor  es  dedr : 
c  Mis  vale  morir  con  honr^ 
Que  deshonrados  vivir. » 

BlfVIDU. 

Miedo  me  da  imaginar 
No  vengamos  á  pagar. 
Como  marras,  el  escote. 

SOBERBIA. 

Por  eso  traigo  por  mote : 
c  Al  mayor  temor,  osar. » 

BlfVWU. 


xQoé 
Pues 


..  piensn  hacer,  hermana, 
18,  al  fin,  eres  mujer? 

SOBEBBU. 

Antes  pienso  deshacer 
Esta  máquina  mundana 
Con  mis  fuerzas  y  poder  ; 
T  con  espantosos  sones 
Hundiré  el  cielo  y  Triones , 
Volviendo  aaueste  hemisfero 
Al  antiguo  caos  primero 
De  terribles  confusiones. 
De  las  astigias  avernas 
Sacaré  con  mi  grandeza 
Las  Furias  y  su  braveza , 
B*e8peluncas  y  cavernas 
Llenas  de  error  y  tristeza  (2) ; 

Y  en  esta  infernal  región 
Forzaré  al  viejo  Carón, 

Sue,  remando  diligente, 
e  pase  al  horrible  glente  (a) 
Del  Cocito  y  Flegeton ; 

Y  ii  las  Furias  serpentinas 
Haré  cmitar  al  Cerbero, 

Del  cuello  tridente  (3)  y  fiero 
Las  cadenas  diamantinas, 

Y  el  cinto  de  duro  acero. 
En  venganza  destos  males 
Terribles  y  desiguales , 
Pan  me  desagraviar 
C(m  estos ,  quiero  juntar 
Los  principes  infernales. 

(I)  El  trioafo  mayor  en  el  jaego  del  hambre, 

(f)  Tanbiea  paede  ser :  de  horrar  y  tristeza. 

(«)  He  pase  ba  horrible  glente. 

Bé  está  eqolf  ocado,  sIb  la  meoor  doda.  Glente  paede  ser  también 
yerro  del  amannense,  6  acaso  palabra  aBtieaada.¿Qoerria  decir 
eiema,  hcüaum,  titeotüad,  por  analogía  con  las  Toces  latinas  ghu 
j  fbUeM ,  y  con  la  francesa  g Ai  ?  En  este  caso  no  estaria  mal  apli- 
cada la  palahra  i  corrientes  de  cieno  ó  de  lafa ,  como  las  de  los 
id*s  rios  infernales  qne  arriba  se  nombran. 

i^  Acaso :  etíridente, 

A.  S.  _  .     .     , 


ENVIDIA. 

Soberbia ,  ya  es  cosa  llana 
Que  en  braveza  á  todos  sobras: 
Pues  dello  tan  poco  cobras. 
Henos  palabras ,  hermana, 
•  Como  dicen ,  y  más  obras. 

SOBEBBU. 

¿Qué  dices?  Por  mi  dolor, 
¿No  tengo  el  mismo  vigor 
Que  cuando,  con  mi  potencia, 
Traje  bando  y  competencia 
Con  mi  mismo  Hacedor? 
Que  yo,  con  armada  mano. 
Siguiéndome  mil  legiones. 
Alcé  los  bravos  pendones 
Contra  el  reino  soberano 

Y  sus  ilustres  varones. 
Aun ,  en  las  fieras  batallas, 
Cubierta  de  duras  mallas , 
También  tu  lanza  probaste: 

Y  pues  allí  te  hallaste, 

¿Por  qué  me  ultrajas  y  callas? 

ENVIDIA. 

Callo,  por  no  te  decir 

Sue  cíe  tal  gloria  y  jatancia 
adié  arriende  la  ganancia ; 
8ue  ojos  que  nos  vieron  ir , 
unca  nos  verán  en  Francia. 

SOBERBIA. 

En  fin ,  sus  fuerzas  probaron 
Los  que  las  armas  tomaron 
En  semejante  saínele. 

ENVINA. 

Si ,  mi  padre  salió  á  siete... 
Pero  al  cabo  le  mataron.— 
Mas  dejando  de  dar  voces 
Sobre  tu  fuerza  y  potencia. 
Que  se  acaba  la  paciencia , 
Dime,  hermana ,  si  conoces 
Al  Estado  de  Inocencia. 

SOBERBIA. 

i  Si  le  conozco,  ó  le  vif 
No,  ni  quiero. 

ENVIDIA. 

Pues  yo  si, 

§u*es  mi  enemiffo  cruel , 
de  pura  envidia  del , 
Me  pesa  porque  nasci ; 
Que  por  la  mar  y  la  tierra. 
Con  terrible  batería , 
Sabe,  dulce  hermana  mia, 
Qu*este  nos  hace  la  guerra, 
Sin  cesar  noche  ni  dia. 

SOBERBIA. 

Pues  ¿  qué  vido  en  su  persona 
Que  le  sube  al  alta  zona , 
Siendo  un  asno  enalbardado, 
Simple,  desaprovechado, 
Como  el  unto  de  la  mona? 

ENVIDIA. 

¿Yesle,  hermana ,  de  ese  modo, 
Asnejón  y  sin  cordura? 
Por  su  llaneza  tan  pura, 
Dios  se  lo  quiere  dar  todo: 
i  Mira  si  tiene  ventura ! 
¿Quién  sufrirá  lo  que  ordena? 
{ Que  goce  en  dichosa  estreim , 
Con  soberano  consuelo. 
Un  poco  de  tierra  al  cielo. 
Que  ánn  para  tapias  no  es  bueni! 

SOBERBIA. 

Deja  agora  de  llorar. 
Envidia ,  pues  es  mejor, 
Con  cauteloso  primor. 
Hacer  al  hombre  pecar 
Contra  el  sumo  Hacedor; 
Para  que  luego  el  Estado 
Que  de  Inocencia  es  llamado 
Se  ponga  en  la  prisión  fuerte 


iU 
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De  U  cárcel  de  la  Maene, 
De  duros  hierros  cargado. 

ERTIDU. 

Bien  dices,  no  hay  qué  pedir. 
Si  Tentiua  no  es  escasa. 

SOBERBIA.  • 

Espera ,  verás  qué  pasa.         (Aeérease  i  sn  casa.) 
¡  Hola ,  mozos!  ¿No  hav  oir? 
I  Ah  mis  siervos !  ¡  Ah  de  casa ! 

ESCENA  m. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA.— 5a/¿  EL  ENGAflO 
como  paje, 

kngaSo. 
I  Qoé  mandas  en  que  sirvamos? 

SOBERBIA. 

Dime,  Engaño,  yi^o  mintamos; 
i  Qué  hace  el  Pecado  allá? 

ElVGAffO. 

Señora,  durmiendo  está 

Tras  la  puerta ,  como  entramos. 

SOBERBIA. 

No  suele  ser  dormilón : 
No  sé  cómo  duerme  ahora.- 
Corre,  vé,  llámale  agora. 

ENGAflO. 

{ Ah  soñoliento  lirón , 
Que  te  llama  mi  señora ! 

ESCENA  IV. 

DiCBOS.— EL  PEGADO. 

SOBERBU. 

tS&s!  Los  dos  con  diligencia 
Traed  preso  en  mi  presencia. 
Con  gentil  maña  y  aviso. 
Del  terreno  paraíso 
Al  Estado  de  Inocencia. 

PECADO. 

¡Gomo  quien  no  dice  nada, 
Dice  que  vaya  á  prender 
A  quien  no  basta  á  ofender 
Toda  la  infernal  morada 
Con  sus  fuerzas  y  poder  !— 
¡Qué,  señora !  Es  cosa  vana 
Pensar  que  con  ñiria  insana 
Le  fuerce  nadie  á  venir. 
Si  él  no  quiere  consentir 
De  su  voluntad  y  gana. 


SOBERBU. 

iHabeis  visto,  hermana  mia? 
Bachiller  es  el  bellaco.  — 
jHi  de  puta,  maníaco! 
D'estudUr  filosofía 
Está  su  merced  tan  flaco. 
jSús!  Gon  pies  apresurados 
Traelde  preso,  malvados, 
Forzosamente  ó  de  gana. 

PECADO. 

i  Quiere  que  vamos  por  lana , 
Y  volvamos  tresquilados? 

SOBERBIA. 

Anda,  lebrón ,  para  poco. 
De  muy  ruin  casta  y  natio; 
Que  si  dices  que  eres  mió, 
Ninguno  será  tan  loco, 
Queteenoje:yoloflo. 

PECADO. 

No  me  envié  á  tal  prisión , 
Que  me  da  grave  pasión. 
Pues  sabe  que  soy  llamado 
Tímido  y  acobardado, 
y  de  poco  corazón. 


Vi  la  Envidia.) 


SOBERBIA. 

Di,  iqué  temes ,  enemigo. 
Ribaldo,  perro  traidor? 

ENGAÑO. 

Pecado,  deja  el  temor 
Y  and*acá :  vente  comigo, 
Traigamos  al  malhechor. 

SOBEBBIA. 

Abrázame,  amigo  Engaño, 

Í^u*este  bellaco  tamaño 
amas  hizo  cosa  buena. 
ekga5o. 
Yo  le  trairé  en  mi  cadena. 

PECADO. 

¿Tá encadenado?  ¡Mal año! 

SOBERBU. 

Ladrón,  ¿de  qué  desconfias? 
¿Qué  son  esas  novedades? 
Dime,  terrón  de  maldades, 
Bote  de  bellaquerías. 
Almacén  de  necedades. 
eugaÜo. 
Vamos,  no  tengas  despecho ; 

8ue  yo  forjaré  en  mi  pecho 
on  qué  se  rinda  á  los  dos. 

PECADO. 

¡  Ay,  Engaño !  ¡  Plega  á  Dios 
Que  entremos  con  pié  derecho! — 
(Vanse  el  Eofafto  y  al  Peeado4 


ESCENA  V. 

LA  SOBERBU,  LA  ENVIDIA. 

SOBERBIA. 

Despide  ya  la  mancilla . 
Gon  todo  el  ftinesto  velo ; 
Que  el  Engaño  va  de  pelo. 
Que  le  armará  zancadilla 
Que  dé  con  él  en  el  suelo. 

Y  en  aaueste  verde  llano 
Aguardemos  que  al  villano 
Traigan  preso  en  duros  hierros ; 

gue,  yendo  tan  buenos  perros, 
stá  la  caza  en  la  mano. 

(Retlransa  4  un  lado.) 

ESCENA  TL 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA.  —  Entra  EL  ESTADO 
DE  INOGENGIA,  como  Mo. 

ESTADO  DE  mOCEKCIA* 

¡Doy  al  dimuño  el  cuidado. 
Ni  el  quillotro  que  me  toca , 
Sino  en  comer  buen  bocado; 
Que  mi  padre ,  allá  en  su  prado. 
Me  tiene  á  qué  quieres,  bocal 
I  Qué  de  sopas,  leche  y  pan 
Yo  engullo  como  un  gañan ! 
Porque  la  señora  Marta 
Bien  canta  después  de  harta , 
Gomo  lo  dice  el  refrán. 
Mi  madre  siempre  me  ceba 
En  nuestra  guerta  florida: 
¡  AUi  si  qu*es  buena  vida! 
Que  llueva  Dios,  que  no  llueva. 
Nunca  manca  la  comida. 
Alli  todo  es  sopear, 
Reir,  comer  y  Jugar, 

Y  tomar  placer  á  pares ; 
Que,  pardiez,  que  los  pesares 
Alli  no  pueden  entrar. 

Alli  ciervos  corredores 
Veréis  cruzar  á  manadas , 
Liebres,  conejos...  ¡Alisadas! 
Pues  los  dulces  ruiseñores 
Siempi«  nos  dan  alboradas. 


ANÓNIMO. 
T  entre  aquellos  madroñales , 
¡Tantos  nidos  de  zorzales , 
Vencejos  y  gorriones , 
Mirlas,  tordos  y  aviones , 
Trigoeríllos  y  pardales!... 
¡  Ota  tierra  la  mis  honrada 
Del  comer  y  del  beber 
Que  en  el  mundo  pueda  ser. 
Donde  no  bajr  cosa  criada 

2iie  no  convide  á  comer! 
Ili  todos  nos  holgamos, 

Y  algunas  veces  ju^mos 
A  la  chueca  y  el  mojón. 
¡Oh  tierra  de  bendición. 
Donde  nunca  trabajamos !  — • 

ElfVIMA. 

Hermana ,  hermana,  ¿ves  ésto 
Con  tan  simple  traje  y  pelo? 
Poes  sabe  con  desconsuelo 
Qu*el  mayorazgo  es  aqueste 
Para  quien  Dios  guarda  el  cielo. 

SOBEBBIA. 

iQu*es  aqueste,  en  tu  conciencia, 
£1  Estado  de  Inocencia? 

Eifvmu. 
Si :  por  eso,  cobra  esfuerzo. 
¡Que  bonito  es  el  escuerzo, 
Landre  y  mala  pestilencia !  — ^ 

ESTADO  DE  HIOCERCU. 

Aon  estoy  aquillotrado 
De  un  sueño  que,  por  mi  fee , 
Acotra  noche  soñé : 
Que  asia,  corriendo,  el  Pecado, 
De  mi  madre  no  sé  qué : 
Que  un  alimañaza  alerta , 
Que  nos  rondaba  la  puerta, 
De  una  brava  arremetida 
Ds  la  dejaba  caída , 
Enlodada  y  casi  muerta ; 

Y  arremetiendo  á  mi  padre, 
También  os  le  derribó, 

Y  el  vestido  le  manchó. 

Yo  quiero  ver  si  á  mi  madre 
Tal  cosa  le  subcedió.  — 
Sus,  mis  pies,  á  caminar 
Hacia  mi  güerta  y  lugar 
De  descanso  y  de  placer. 
Pues  el  comer  y  beber 
Nunca  puede  allí  mancar. 


—  EL  TRIUNFO  DBL  SACRAMENTO. 
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(Vmc.) 


ESCENA  VII. 

LA  £2mDIA,  LA  SOBERBIA.  -  Luego  EL  ENGAftO. 

ElIVIDtA. 

Gran  bajeza  y  cobardía 
Hicimos  en  no  prender 
A  aquel  de  poco  saber. 

SOBERBIA. 

Tal  prisión ,  hermana  mía , 
üo  se  puede  ansi  hacer : 
Mas  nuestro  dolor  y  daño 
Se  consuele,  aunqu'es  extraño, 
Pues  á  su  padre,  el  querido, 
Le  ternán  casi  rendido 
£1  Pecado  y  el  Engaño. 

{Entra  el  Engttñ^,) 
ENGASO. 

¡Albricias ,  albricias  quiero ! 
¡Albricias,  albricias  digo! 

SOBERBU. 

¿Y  de  qué,  mi  buen  amigo  ? 

BlfCAÍlO. 

De  qne  traigo  prisionero 
Aquel  tu  fiero  enemigo. 

SOBERBIA. 

Toca  esa  mano  engañosa, 
Y  pues  salió  fitonosA, 


Vengando  mi  brava  Injuria, 
Yo  te  daré  á  la  Lujuria 
Por  mujer  v  por  esposa ; 
Ansi  porqu  en  su  belleza 
S*extrema  entre  mis  mujeres  ^ 
Como  por  darte  placeres , 

?u*es  su  hermana  la  Pereza, 
sus  deudos  Baco  y  Céres: 
Y  en  arras  te  quiero  dar 
Una*sclava  singular, 
Qu*es  la  Torpeza  llamada , 
Que  te  sirva  de  criada , 
Que  no  hay  más  que  desear. 
Mas  ahora ,  di  ¿  qu*es  del , 
O  quien  Ib  trae  eii  prisión  ? 

KRGA^O. 

£1  Pecado. 

SOBERBU. 

jOh  conñision! 
Soltársele  tiene  aquel , 
De  cobarde  y  de  lebrón. 

ERGAffO. 

Calla ,  qu*es  cuidado  vano ; 
Que,  aunqu*es  cobarde  milano, 
En  consintiéndole  entrar. 
Nadie  se  puede  soltar 
Fácilmente  de  su  mano, 

SOBERBIA. 

Pues,  dime,  mi  buen  amigo. 
Cómo  lo  ordenaste  todo. 

BVGAffo. 

Yo  te  diré  de  qué  modo. 
Llevé  á  la  Gula  conmigo, 

?ue  me  sacó  el  pié  del  lodo , 
llevé  en  sucompafiia 
Una  gran  paríenta  mía , 
Qu'es  la  Apariencia  del  Bien; 

Y  1  sabes  umbien  á  quién? 
A  la  falsa  Hipocresía. 

Y  fui  luego  a  su  hermosa 
Madre ,  qu'es  su  calidad 
La  Humana  Fragilidad, 

Que  una  mujer,  no  hay  tal  cosa 
Para  cualquiera  maldad; 
Que  por  mí  hizo  oomer, 
A  su  pesar  ó  placer, 
Al  hombre  de  lo  vedado. 
Donde  queda  averiguado 
Lo  que  puede  una  mijjer. 

ESCENA  VnL 

DICHOS.  — £fl/ra  EL  ESTADO  »E  INOCENCIA,  emi  una 
cadena  t  EL  PECADO  d  cuestas, 

PECADO. 

i  Aguija ,  aguija ,  grosero ! 
í  Aguga  por  este  prado ! 

ESTADO  DE  INOCEIíaA. 

Negrillo,  eres  tan  pesado, 

?ue  de  ir  ansi  caballero 
oy  molido  y  quebrantado. 
Afioja  aquesta  cadena , 
Negrito,  que  me  das  pena. 

PECADO. 

Camina,  bestión,  ansí. 

ESTADO  DE  moClElfCIA. 

i  Ay,  ay,  ay !  ¡  Triste  de  mí , 
Preso,  solo  en  tierra  ^jenal 

SOBERBIA. 

Venga ,  venga  adonde  en  lloro 
Bravos  tormentos  le  den. 
¡  Mira ,  mira  para  quién , 

guien  rige  el  supremo  coro 
uardaba  todo  su  bien !  (Apéase  el  Peeido.) 

ESTADO  DE  DfOCEIVCtA. 

(Viendo  i  las  dos  hermanas.) 
I  Ay  qué  mala  catadura  I 
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i  Oi !  ¡  Paes  estotra  figura ! . .. 
¿Aqoi  habernos  de  parar? 
A  fee  que  hay  bien  que  llorar. 
Según  es  mi  desTentura. 

SOBERBIA. 

A  sabello  tú  entender. 
De  verdad  me  lo  dirías. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

¡  Ay  de  mi !  i  Ay  tripas  mias! 

^  PECADO. 

¿Qué  quieres? 

ESTADO  DE  mOCEIfCIA. 

Querría  córner^ 
Aunque  fuesen  sopas  frías. 

SOBERBIA. 

Pues  no  coma,  sino  sienta 
Trabsyo,  pena  y  afrenta, 
Sed,  cansancio,  angustia  y  frió. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

No  quiero;  que  mi  albedrio 
Tal  vida  no  le  contenta. 

ENVIDIA. 

Déjale  tú ,  hermana  amada , 

Y  aquí,  luéffo,  en  tu  presencia, 
Se  esecutela  sentencia 
Que  contra  él  está  dada 

Y  su  Estado  de  Inocencia. 

SOBERBU, 

Bien  dices,  sea  d'esa  suerte: 
Entreguémosle  á  la  Muerte. 
Corre,  llámala  de  presto. — 

(Acercándose  á  la  casa  de  la  Muerte.) 
¡Muerte,  Muerte! 

ESCENA  IX. 
Dtcnos.— LA  MUERTE. 

MUERTE. 

¿Qu*es  aquesto? 
¿Quién  llama  con  voz  tan  fuerte ? 

SOBERBIA. 

Yo  te  llamo,  y  entr*a11á , 

Y  saca  de  tu  aposento 
Unos  grillos  al  momento. 

'    MUERTE. 

Ya  voy.  (Éntrase.^ 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

Pues  no  vuelv*acá , 
Que  vella  no  da  contento. — 
¿Qué  es  esto  desta  alímafia? 

PECADO. 

Son  esa  azada  y  guadaña 
Sus  trofeos  y  despojos. 

ESTADO  DE  INOGENCU. 

¿Cómo?  Si  tiene  piojos, 
Espulgúese  la  tacaña. 
Mucho  deben  dje  comella , 
Pues  que  la  tienen  tan  flaca: 
¿Qué  sabor  hallan  en  ella?. 
Que ,  pardiez ,  que  á  la  bellaca 
Ningún  placer  me  da  vella.     . 
MUERTE.  ( VolTíeado  i  salir,  con  unos  grillos.) 
Veslos  aquí ,  y  aun  i  qué  tales ! , 
Que  en  las  fraguas  infernales 
Se  foijaron  y  en  su  fuego. 

SOBERBIA. 

Échalos  'aqueste  luego. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

¿Quién  me  trujo  á  tantos  males? 
¿Quién  me  tri^o  aquesta  guerra?  (a) 
¿Quién  me  trujo  á  tal  lugar, 
Lleno  de  angustia  y  pesar? 


|«)  ¿Quién  me  trajo  aquesta  tierra? 


-PRIMERA  PARTB. 

¿Quién  me  sacó  de  mí  tierra, 
De  mi  placer  y  holgar? 
¿Dónde  están  mis  alegrías. 
Guando  pasaba  ios  días. 
Sin  temer  ñeras  ni  brutas, 
Comiendo  las  dulces  frutas. 
Bebiendo  las  aguas  frías? 

PECADO. 

Deja  agora  de  llorar, 

Y  junta  bien  ese  pié. 

ESTADO  DE  INOCENCU. 

Pues  ^game  para  qué. 

PECADO. 

¿Para  oné?  Le  quiero  echar 
Estas  pigüelas  que  vee. 

(PóDele  los  griUos  y  se  los  resacba^ 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

¡Ay,  ay!...  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡Pasito!  (t) 
No  des  tan  recio,  negrito. 
Con  el  diabro  del  martillo 
Aunque  paresces  chiquillo, 
Eres  muy  gran  bellaquito. 

PECADO. 

A  recabdo  queda  ya 
El  pecador;  vesle  aquí. 

ESTADO  DE  INOCENCIA* 

¿A  quién  dices? 

PECADO. 

Digo  á  tí. 

ESTADO  DE  INOCENCU. 

Tira,  negro;  que  acullá 
No  me  llamaban  ansh 

PECADO. 

Escucha ,  simple  animal. 
Que  si,  por  don  especial , 
Fué  de  Inocencia  tu  estado, 
Ahora  serás  llamado 
El  Pecado  Original. 

SOBERBU. 

Deja  ya  d'estar  con  él 

En  respuestas  y  quístiones» 

Y  de  aquesos  cabezones 
Vaya  ala  cárcel  crñel 
De  la  Muerte  y  sus  pasiones. 

Y  tú ,  Pecado,  de  hoy  más 
Nunca  del  te  apartarás 
Un  credo,  punto  ni  hora. 

PECADO. 

Pierde  cuidado,  señora , 
Que  tú  misma  lo  verás.— 
^  Anda,  pues. 

ESTADO  DE  INOCENCU. 

No  tires  destas^ 
Que  no  puedo  caminar. 

PECADO. 

Pues  agora ,  á  tu  pesar, 

Me  habrás  de  llevar  á  cuestas: 

Ea ,  empiézate  á  bsgar. 

ESTADO  DE  INOCBIICU. 

Quita,  negrillo,  de  ahí. 

MUERTE. 

Pecado,  no  ha  de  ir  ansí ; 
Que,  aunque  sienta  pena  amarga, 
Pues  que  la  bestia  es  de  carga. 
Yo  he  subir  sobre  tí. 

ESTADO  DE  mOCENCU. 

¡  Ay,  pés*á  quien  me  parió! 
¿Y  á  los  dos  he  de  llevar? 

MUERTE. 

SI ,  que  empiezas  á  pa^r 
La  deuda  á  que  te  obligó 
Tu  padre,  en  fin ,  con  pecar. 


(A)  ¡Ay,  ay,  ay,  ay,  pasito!  ~  Toda  esta  qalotflla  presesfa  n* 
dícios  ineqaÍTOCos  de  haber  sido  desfigindayorlos.eKnhieBiei 


ANÓNIMO.  — fiL  TRIUNFO 

ESTADO  DE  CIOCENCU. 

Pues  díganme  los  señores, 
1  Yo  he  de  pagar  sus  errores? 
No  hay  razón ,  señora  Muerte» 
Por  gue  paguen  desa  suerte 
Lios  justos  por  pecadores. 
(Sobe  la  Haerte  sobre  el  Pecado,  y  este  sobre  la  Inocencia.) 

MDEBTE. 

No  pagan ;  que  en  él  pecó 
Toaa  persona  criada, 
Y  una  Virgen  consagrada 
Solamente  bailo  yo 
Desta  culpa  preservada. 

ESTADO  DE  INOCEIVaA, 

To  lo  creo  que  ansí  es ; 
Mas  Táyanse  por  sus  pies , 
Que  se  hacea  muy  pesados. 

(Deja  caer  al  Pecado  y  la  Haerte. 

SOBERBIA. 

¡Sás!  Con  él  apresurados, 
£ncarcelalde  ya ,  pues. 


MUERTE. 


Quita  el  cerrojo  prinnero. 
Y  entra  tú ,  simplón ,  allá. 


(Cógenle.) 


SOBEBBU. 

Bien  será.— Muerte,  cerri , 

Y  aquí ,  como  buen  portero, 
Este  preso  me  guardé. 

ESTADO  DE  UfOCETfciA.  (Entrando  en  la  cárcel.) 

LAy  casa  lóbrega  y  triste  !— 
Inerte ,  ¿  por  qué  me  trajiste 
Donde  no  comen?  ¿Qué  digo? 

MUERTE. 

Presto  te  quejas ,  amigo. 
¿Qu'es  esto?  ¡  Agora  veniste! 
(Éotranse  el  Pecado,  la  Muerte  y  la  Inocencia.) 

ESCENA  X. 

LA  SOBERBIA ,  LA  ENVIDIA. 

SOBERBIA. 

Pues  has  Tiste,  hermana  amada , 
Cómo  queda  en  tu  pVesencia 
El  Estado  de  Inocencia , 
Yámonos  ¿  mi  posada , 
Si  quieres ,  con  diligencia. 

Y  para  nos  alegrar. 
Mandaremos  celebrar 
Las  bodas,  á  toda  loria, 
Del  Engaño  y  la  Lujuria. 

EIITIDIA. 

Vamos ,  Tamos  sin  tardar. 
(Vanse.) 


Hcm  escabrosa.  Ha  de  baber  repartidas  por  el  escenario  seis 
■laBsioiies, pertenecientes  á  la  Bondad  Dhrina,  la  Miserlcordiai 
la  Riton^  la  Caridad,  la  Fe  y  la  Esperanza. 

E8GE1IA  n. 

Entran  DESOBIDIENGIA  t  FRAGILIDAD. 

DESOBEDIENCU. 

Tanto  trabajo  se  siente 
En  esta  scabrosa  vía , 
Que  no  siento,  mnjer  mia , 
Cómo  vivo,  estando  ausento 
De  la  gloría  que  tenia; 
Que,  Tiendo  lo  que  perdí, 
Y  en  el  bien  que  yo  me  vi , 
Digo,  de  lágrimas  lleno  : 
c  ¡  Tiempo  bueno,  tiempo  bueno ! 
¿Quién  te  me  apartó  de  mi?  t 
Testigos  son  las  estrellas 
Que  mi  bien  causó  perder 
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Dar  crédito  á  una  mujer : 
¡  Mirad ,  mirad  bien  por  ellas 
Lo  que  suele  subceder ! 

FRAGIUDAD, 

¿Luego,  marido,  fui  yo? 

DESOBEMERGIA. 

Si ,  por  mi  mal. 

FRAGILIDAD. 

Quien  lo  tío 
Podrá  decir,  como  digo : 
«Vuestra  fué  la  culpa ,  amigo. 
Vuestra  fué,  que  mia  no.» 

DESOBEDlEIfOA. 

Si  en  la  culpa  cometida 
Consintió  este  pecador, 
Pague  de  suerte  su  error, 

?oe  en  la  muerte  esté  su  Tída, 
en  la  vida  su  dolor. 

FRAGILIDAD. 

Procura  ja  resistir 

Tus  lágrunas ,  qu^es  morir 

Con  otros  nuevos  rigores. 

DBSOBEDIEIfCIA. 

Livianos  son  los  dolores 
Qu'el  seso  puede  encubrir. 
Mas  dejando  aquesto  agora , 
Llamemos ,  que  aquí  yo  entiendo 
La  Bondad  Divina  mora. 
La  cual  está,  de  hora  en  hora, 
Misericordias  lloviendo ; 

Y  con  lágrimas  y  duelo 
Postrándonos  por  el  suelo. 
Perdón ,  perdón  la  pidamos , 
Para  que  nos  vuelva  á  entramos 
Nuestro  hijo  y  mi  consuelo. 

FRAGILIDAD. 

Llamad,  llamad  con  clamores; 
Que  yo  dello  no  soy  digna. 

DESOBEDIENCIA. 

Dios  bueno,  Bondad  Divina, 
Oye  aque-itos  pecadores, 
Gente  bruta  y  salvajina, 

Y  no  mires  al  pre^^ente 
Los  pecados  desta  gente; 
Que  tan  terribles  son  ellos 
Que  roeresce  el  menor  dellos 
Mil  iniiernos  justamente. 
Pero,  á  no  pecar,  mi  Dios, 
No  hubiera  qué  perdonar; 

Y  ansí  venís  á  mostrar. 
Perdonando,  quién  sois  vos , 

Y  quién  soy  yo,  con  pecar. 
¡Mostrad  vuestras  maravillas. 
Sanando  nuestras  mancillas , 

Y  puédame  algo  valer 
Ver  mis  lágrimas  correr 
Por  estas  tristes  mejillas ! 


ESCENA  Xn. 

LA  DESOBEDIENCIA,  LA  FRAGILIDAD.  —  Entra  LA 
JUSTICIA  DIVINA. 

JUSTICIA. 

¿  Quién  est'ahí  ?  ¿  Qué  buscáis  ? 

DESOBEDIENCIA. 

Busco  á  la  Bondad  Divina. 

JUSTICIA, 

No  está  aquí,  gente  malina ; 
Que,  en  vez  de  la  que  llamáis  (a}, 
Yo  resido  á  la  contina. 

DESOBEDIErrCtA. 

¿Cómo  se  llama ,  señora? 


{a)  Qa'en  voz  de  la  qoe  bascáis. 
Está  repetida  la  rima. 


il8  AUTOS  SAGRAIOaiTALES. 

JfOSTICU* 

La  Joitida  Tengidoni. 

DB8O0CDIEKCI1. 

No  es  eOa  á  quien  basco  yo. 

iOSTICIA. 

Seré  la  qae  mereició 

Castigar  gente  traidora.  •  (lleiínse.) 


E8GE1IA  XIII« 

LA  FRAGILIDAD ,  LA  DESOBEDIEIfCIA.  —  Luego  LA 
JUSTICIA,  apareciendo  y  desapareciendo  perlas  di- 
Tenas  mansiones»  segnn  lo  pida  el  diálogo. 

PIAGIUBAO. 

Mi  marido,  ¿  qué  cordura 
Es  bastante  á  resistir 
Vernos  asi  despedir? 

DESOBBDIENCa. 

Para  tanta  desTentura 
Esfuerce  Dios  el  sufrir; 
Y  aqui  podemos  llamar, 
Qu*es  donde  suele  .morar 
La  dulce  Misericordia , 
Que  en  paz ,  amor  y  concordia , 
Suele  á  todos  regalar.— 
¡Ta,  u,u! 

iirsTicu.  (Afomáttdoie.) 
¿Quién  esrahir 

DBSOBEDIKIíai. 

Señora ,  nosotros  dos. 

JUSTICIA. 

I  Tira,  enemigos  de  Dios; 

No  parezcáis  ante  mi !  (Éntrase.^ 

MESOBEBIENCU. 

Miq'er,  ¿qué  será  de  nos? 

FRACnmAD. 

]  Ay  I ! en  mal  punto  pecamos! 
¿Qué  nacemos?  iQu'esperamos 
Marido,  con  tal  discordia, 
Pues  por  la  Misericordia 
A  la  Justicia  hallamos? 

Su*es  un  dolor  Un  molesto  (a), 
ue  sólo  mi  Dios  lo  sabe. 


-PBIMERA  PARTÍ. 

T  es  el  hyo  que  perdi 
El  Estado  de  iQocescta. 
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DESOBEDIEIfCU. 

Consuelo  es  que  mal  tan  graTo, 
0u*e8  imposible  que  presto 
.lo  nos  acabe,  ó  se  acabe. 
Llamemos  en  la  morada 
De  la  Razón ,  desterrada 
De  los  dos  iqjosumente. 

(Llama,  y  aparece  la  Josticli.) 
jusncu. 
Adelante,  mala  gente. 
Del  bien  de  Dios  olTidada. 

niACIU»AV. 

I  Ay,  sefkva !  Si  sopistes 
Qué  cosa  es  amor  de  hijos , 
Doleos  de  aquestos  tristes , 
Que  son  enaecbas  sus  chistes» 
Pesares  sus  regocijos : 
Porque  perdimos  los  dos 
Un  hijo,  que  á  Tcrle  tos  , 
Por  su  gracia  y  perfecion, 
Dijérades  con  razón 
Que  otro  tal  no  crió  Dios. 

JUSTICIA. 

T  ¿o6mo  os  llaman?  Deci. 

PKAGILIDAD. 

Fracilidad;  que,  en  herencia, 
Casé  con  Desubidiencia , 


4)  ores  n  éeier  taa  modesto. 


JUSTICIA. 


Ya  sé  quién  es,  y  está  preso. 
Por  Tuestra  causa  y  proceso. 
En  la  prisión  dora  y  fuerte 
De  la  cárcel  de  la  Muerte, 
Qu*es  negocio  de  gran  peso. 


Por  eso  sois  tos  Justicia , 
Para  librar  sm  porfía 
Nuestro  hijo  y  mi  alegría. 

JUSTICIA. 

Antes  con  tal  sinjusticía» 
La  Justicia  no  seria. 

rtACiLmAD. 
1  Cómo  ansí  se  han  de  perder, 
Sin  qnererbis  socorrer. 
Las  criaturas  de  Dios? 

JUSTICIA. 

Eso  mirárades  tos  (»), 
No  pecando  por  comer. 

FRACaiDAD. 

¡  Oh  supremo  Hacedor , 
Aunque  tanto  te  ofendimos , 
Guando  tu  gracia  perdimos. 
Misericordia,  Señor, 
Misericordia  pedimos ! 


(Étttrai^ 
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Deja ,  miyer,  de  llorar. 
Porque  yo  quiero  Itomar 
A  esu  casa  generosa , 
Adonde  la  piadosa 
Caridad  suele  morar. 

(Uama ,  y  taelve  i  ap^reeer  la  JssddM 
jdsticu. 
[Que  me  maten  si  el  gemido 
No  es  de  aquellos  traidores , 
Falsos,  preTsricadones, 
Oue  por  su  culpa  han  perdido 
Tantos  bienes  y  faTores!— 
Camina,  gente  enfadosa. 
Que  la  ilustre  t  generosa 
Caridad  no  podéis  Telia, 
Pues  no  quisisteis  tenella 
Con  Tosotros ;  graTe  cosa.  (TaieJ 

DBSOBEDIEirCIA.- 

¡  Oh  dolor  sobre  dolor ! 
iCómo  títo  y  no  fenezco? 
Y  pues  todo  10  merezco, 
¡Loado  sea  el  Señor 
Por  cuantas  penas  padezco! 
Ya  no  hay  humor  que  gastar 
Ni  lágrimas  tiue  llorar, 
Según  mi  mal  más  se  siento 

mAfiaiSAD. 
¡  Oh  maldita  seas ,  serpiente. 
Que  ansí  nos  haces  andar! 

DESOBEMEIICIA. 

Mas  lleguémonos  los  dos. 
Mujer,  y  alli  llamaré, 
Qu'es  la  casa  de  la  Fee, 
Aunque,  señora,  por  tos 
Yo  á  mi  Dios  la  quebranté. 

(Llama  á  otn  paerta.  y  sale  la  Jvsticia.) 

JUSTICIA. 

Ea,  ya.  gente  pesada, 

Camina  Tuestra  jornada, 

Que  la  Fee  no  títo  aqui : 

Yo  títo.  Quitaos  de  ani. 

Que  os  heriré  con  mi  espada.  (Vasc) 


(h)  Eso  mirtrades  lo  vos. 


r 


ESCENA  xnr» 

LA  DESOBEDIENCIA,  LA  FRAGILIDAD. 


OBSOBEDIEIvaA. 

Aunque  somos  ultrajados. 
Mujer,  en  Días  esperemos; 
Que  si  afinentas  padecemos , 
Nosotros  somos  tratados, 
Al  fio,  como  merecemos. 
Y  tengamos  confianza 
Qoe  algún  dia  habrá  bonanza; 
Qii*el  mal  es  menos  cruel , 
Si  acaso  de  sanar  dél 
Se  tiene  alguna  esperanza. 
Ea,  llamemos,  mujer  mia, 
Qoe  aqui  la  Esperanza  mora: 
Quizá  nos  dará,  señora, 
Esperanza  de  alegría. 
Aunque  gente  pecadora. 


ESCENA  XV. 


ANÓNIMO.  -  EL  TRIUNFO  DEL  SACRAMENTO. 

De  los  que  en  el  pobre  suelo 
ViTen  con  lloro  y  zozobras , 
Donde  muestras  con  tus  obras 
Ser  cosa  de  allá  del  cielo! 
Las  borrascas  y  tormentas 
Cesen ;  pues  con  tu  memoria, 
Surgiremos  con  Titoria, 
Tras  los  naurragios  y  afrentas , 
En  el  puerto  de  la  gloria.— 
Y  vamonos ,  mujer  mia, 
Dulce  y  cara  compañía , 
Teniendo  firme  esperanza 
Que  en  la  bienaTenturanza 
Nos  Teremos  algún  dia. 
(Vanse.) 
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(Usaa.) 


lA  DESOBEDIENCIA,  LA  FRAGILIDAD.  —  Cc¿^a  LA 
ESPERANZA. 

ESPERANZA. 

Amigos,  bien  entendidos 
Os  tengo,  y  vuestros  gemidos 
Dios  ca  nbiará  en  regocijo, 
Rescatando  vuestro  bgo, 
Que  os  trae  vagando  perdidos : 
Aunque  es  la  prisiotí  de  suerte. 
Que  por  vuestra  culpa  tiene. 
Que  al  mismo  Dios  le  conviene, 
Por  libralle  de  la  Muerte, 
Que  á  la  Muerte  se  condene ; 

Y  ba  de  ser  aquesta  paga 
Con  que  Dios  nombre  se  haga 

Y  Hombre  y  Dios ,  con  tal  renombre, 
Pagu*el  Hombre  óor  el  hombre, 

Y  Dios  á  Dios  satisfaga. 

DBSOBEDIENCU. 

1  Que  tan  caro  ha  de  costar 
Reparar  nuestra  caída? 

ESPERANZA. 

Tan  caro,  que  habrá  de  dar 
Por  vuestra  vida  su  vida , 

Y  con  ella  ha  de  pagar. 

DBSOBBDIEIfCU. 

¿T  no  era  daño  menor 
Que  con  eterno  dolor 
Pai^semos  mi  locura  ? 

ESPERANZA. 

No  quiere  que  su  hechura 
Se  píenla  asi  el  Hacedor. 
Tened  siempre  confianza 
En  Dios,  pues  quiere  y  ordena 
Guardaros  suerte  tan  buena; 
Qn*el  vivir  con  esperanza 
Alivia  en  parte  la  pena. 
Ya ,  amibos ,  bien  podéis  iros 
Sin  lágrimas  y  sospiros ; 

?ue  cuando  llegue  la  hora , 
o  seré  la  embajadora 
Que  albricias  iré  á  pediros.  (YaseO 


ESCENA  XVL 

LA  FRAGILIDAD,  LA  DESOBEDlENaA. 

DESOBEDIENCIA. 

¡Oh Esperanza,  dulce  amiga. 
Que  de  puro  dulce  y  bella, 
Tu  nos  dejas  sin  querella. 
Desmenguando  la  fatiga 
Con  esperar  salir  della! 
i  Oh  dulcísimo  consuelo 


La  primera  deconeion ,  aunentada  eon  una  apariesela  del  Santí« 
limo  Sacramento  del  Altar. 

E8GE1IA  ZVII« 

Entran  LA  MISERICORDIA  t  LA  FEE,  LA  JUSTICIA, 
DESOBWIENCIA  t  FRAGILmAD  (i). 

nSERICOSDIA. 

Justicia ,  vamos  agora 

A  libertar  al  Estado 

Que  de  Inocencia  es  llamado. 

4USTICU, 

Misericordia,  en  buen  hora 
Vamos ,  que  bien  me  han  pagado. 

FEB. 

¡Y  cómese  te  pagó! 
Porque,  si  el  hombre  pecó,  — 
Hecho  Dios  hombre  en  el  suelo. 
Por  dalle  vida  en  el  cíelo. 
La  suya  en  la  tierra  dio. 
Pero,  para  les  volver 
Su  hijo,  ya  renascido  (a). 
Sus  padres  han  menester 
Con  firme  pecho  creer 
El  misterio  nunca  oido, 

Y  es  que  en  el  felice  suelo. 
Ya  debajo  de  aquel  velo, 

So  especie  de  pan  se  encierra 
Nuestro  Dios,  y  que  en  la  tierra 
Está,  como  está  en  el  ciclo. 

MISERICORDIA. 

I  Albricias ,  Desobidiencia 

Y  Fragilidad  Humana! 

DESOBEDIENCIA. 

¿De  qué ,  gente  soberana? 

MISERICORDIA. 

Que  tu  hijo  la  Inocencia 
Quiere  libertar  mi  hermana. 

DESOBEDIENCIA. 

I  Quién  tanto  bien  nos  causó? 

RE. 

Dios,  que  encamado  murió, 

Y  muerto  llevó  Vitoria 

De  la  Muerte ;  que  la  gloria 
Con  su  muerte  os  la  compró. 

Y  aun  desto  no  bien  contento, 
A  Unto  llegó  su  amor, 

Que,  al  partir  el  Redentor, 
Se  quedó  en  el  Sacramento, 
Para  el  bien  del  pecador. 
Viendo  que  á  la  humana  gente 
Cansa  olvido  estar  ausente. 
Quiso  quedarse,  cual  veis. 


<1)  La  acotación  del  eddiee  dice  ail:  «Entraa  la  Vtserieordiay 
la  Fee.la  Josticia,  el  Estado  de  Ignoceneia ,  Deiobidlencia ,  Fra- 
gilidad, la  Maerte,  el  Pecado,  Soberbia ,  Envidia.»  •- 

PerOfSegan  lo  indica  el  diálogo,  mocbos  penonijes  de  estos 
no  deben  lalir  basta  más  adelante. 

(o)  Sb  bijo,  el  bien  nascido. 
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Para  qne  os  a6c¡oneis 
De  tal  Dios  y  tal  presente; 
Qoe,  en  cenando  qne  ceno, 
Cumplida  ya  la  Scriptura, 
Con  doce  qu*El  escogió. 
Su  cuerpo  por  pan  les  dio. 
Por  vino  su  sangre  pura; 

Y  desde  entonces  acá 
Puede  el  sacerdote  ya , 
Gomo  Dios  está  en  el  cielo, 
Bajalle  del  cielo  al  suelo, 
Sinfaltaracániallá; 

Que  como  le  quebrantastes 
La  ley  que  os  mandó  guardar. 
Habéis  de  considerar 
Que,  si  comiendo  enfermastes, 
Comiendo  habéis  de  sanar. 

Y  sabe,  Desobidiencia , 
Que  á  tu  hijo,  la  Inocencia, 
Jamás  tus  ojos  verán, 

Si  dubdas  qn*en  aquel  Pan 
Está  Dios  con  su  potencia. 

DESOBEDDENCU. 

Pues ,  Fee  divina  y  sincera , 
Tú  me  informa  á  tu  contento 
Porqu*está  en  el  Sacramento; 
Qa*es  misterio  de  manera , 
Que  agota  el  entendimiento. 

FEE. 

Porque,  si  en  cuica  y  error 
Mil  veces  el  pecaaor 
Recayere  en  esta  vida , 
Torne  á  cobrar  la  perdida  y 
En  gracia  de  su  Hacedor. 

DESOBEDIENCIA. 

¿Y  cómo,— diga  á  los  dos, 
Que  me  causa  admiración  ,— 
En  esa  consagración 
AUi  y  acullá  está  Dios , 

Y  en  todas  partes  y  unión 

FEE. 

Y'os  quiero  satisfacer, 
A  vuestro  modo  y  placer. 
Con  enjemplos  materiales. 
Que  son  dignamente  iguales 
De  vuestro  humanal  saber. 
¿No  sabemos ,  pecador, 
Que  si  tú  tomas  y  partes 
Una  manzana  en  mil  partes, 
Qu*está  su  olor  V  sabor 
En  cualquiera  de  las  partes? 

Y  por  la  misma  razón , 
Si  partes  con  discreción 
Un  espejo,  te  pregunto : 
¿Ves  tu  figura  y  trasunto 
En  cualquier  parte  y  unión? 
Pues  de  aqueste  mismo  modo, 
Aunoue  la  hostia  se  parte, 
Está  Dios  en  cada  parte, 

Y  en  cada  parte  está  todo, 

Y  Dios  todo  en  toda  parte. 

DESOBEDIENCIA. 

y  sepamos,  te  pregunto: 
¿Pan  y  Dios  está  alii  junto? 

PEE. 

No  digas  esa  palabra , 

Que  ansi  como  se  consagra  (i), 

De  pan  es  Dios  en  un  punto. 

Sólo  queda  el  acídente 

De  aquel  pan  que  veis  los  dos; 

Que  la  sustancia  ya  es  Dios. 

DESOBEDIENCU. 

No  basta  ningún  viviente 
A  entendello,  Fee,  sin  vos. 
Viendo  qu'el  pan  va  no  es  pan , 
Ni  vino  el  que  aHi  nos  dan, 
Nadie  lo  basta  á  saber. 


(l)  Rima  imperfecta. 


FEE. 

En  no  dejarse  entender 
Todas  mis  fuerzas  están ; 
Que,  si  á  Dios  no  veis  visible 
Junto  aquel  Pan  consagrado, 
Por  fee  estáis  más  obligado 
A  creer  al  invisible , 
Que  al  visible  alli  mirado. 
Adonde  claro  se  vee 
Qu'es  razón  que'el  hombre  dé, 
Sin  tener  vanos  antojos, 
A  la  Fee  muy  mayor  fee 
Que*aquello  qye  ven  los  ojos 
Si  Dios  quisiera  hacello, 
Allí  se  dejara  ver: 
Pero  no  convino  ser. 
Porque  en  no  vello  y  creello 
Está  todo  el  merescer ; 
Aunque  os  le  muestra  visible; 
Porque,  con  amor  terrible. 
Del  visible  Dios  cebados. 
Podéis  ser  arrebatados 
Del  visible  al  invisible ; 
Que  con  aquella  comida 
El  hombre  en  Dios  se  convierte, 

Y  Dios  le  da  de  tal  suerte 
Vida  en  Él ,  qu*es  una  vida 

?ue  no  la  acaba  la  muerte; 
para  mayor  consuelo,  *> 
Hecho  ya  capaz  del  cielo. 
Siendo  una  cosa  los  dos , 
De  hombre  viene  á  ser  Dios , 
Por  gracia ,  en  aqueste  suelo. 

DESOBEDIENCU. 

Yo  creo  lo  que  tú  dices 
Deste  Pan  sacramental , 
Que  nada  en  misterio  tal  (a) 
A  la  razón  contradices; 
Mas  es  sobrenatural. 

Y  pues  Dios  con  su  poder 

Y  su  infinito  saber 
Cuanto  quiere  puede  obrar. 
Yo  no  quiero  escudrinar 
Cómo  lo  puede  hacer. 

Yo  creo  qu*está  encerrado 
Alli  nuestro  Dios  Superno, 
Con  tal  disfraz  disfrazado. 
Que,  siendo  alli  pan  mirado. 
Nos  muestras  qu  es  Dios  Eterno. 

FRAGILIDAD. 

Yo  también  le  adoro  y  creo, 
Con  voluntad  y  deseo 
De  serv;lle  eternamente. 

JUSTICIA. 

Pues  soltemos,  buena  gente, 
Al  que  está  preso  por  reo.— 
De  tu  cárcel  dura  y  fuerte 
Abre  ya ,  Muerte,  la  puerU ; 
Que  Dios  escogió  por  suerte 
Morir,  porque  con  su  muerte. 
Muerte,  quedases  tú  muerta. 

Y  libre  ya,  sin  pasiones. 
Sin  hierros  y  sin  prisiones. 
Inocencia ,  sal  acá. 

(Ábrese  la  cárcel  de  la  Haeite.) 


ESCENA  ZVin. 

DICHOS.  —  EL  ESTADO  DE  INOCENGU,  LA  MUERTE. 


ESTADO  DE  INOCENCIA. 

Espérese,  que  ya  va; 

Que  me  quitan  los  trabones. 

FRAGIUDAD. 

¿Abraza  á  tu  madre  agora. 
Mi  descanso  y  dulce  aorigo! 


(a)  Qoe  en  sada  misterio  tal. 


(SalfcJ 


ANÓNIMO. -EL  TRIUNFO  DEL  SACRAMENTO. 


ESTADO  DE  INOCENCIA. 

¿Madre  tos?  Madrasta  os  digo, 
Pues  Toestras  obras,  señora , 
Fueron  como  de  enemigo. 
Por  Tuestra  causa  be  estado 
Con  grillos  encarcelado, 
Con  trabaos,  bambre  y  lloro, 
TmUndome  como  á  an  moro 
Por  000  qo*ella  ba  pecado. 

DBSOBIDIENCU. 

Con  ta!  fiesta  t  regocijo. 
No  es  razón  d  estar  quejoso: 
Por  Unto,  alegre  y  gozoso. 
Dad  mucbas  gracias ,  mi  hijo, 
•Aquel  Señor  poderoso 
Que  ba¡ó  á  morir  del  cielo. 
Y  al  partir  de  aqueste  suelo, 
Por  prendas  de  lo  de  allá , 
Se  quiso  quedar  acá , 
Por  darnos  todo  consuelo. 

estado  DE  INOCENCIA. 

¡  SÚ8 ,  hayamos  alegrías !      \Abraza  i  sos  paires.) 

Mas ,  padre ,  sabed  de  mi 

Que  en  la  cárcel ,  estos  dias , 

Aprendí  bellaquerías 

De  las  más  lindas  que  vi. 

Ya  no  me  llamaréis  bobo. 

Que  á  malicia,  fraude  y  robo , 

Conozco  y  sé  más  ruindades. 

Engaños .  trampas ,  maldades, 

Qae  la  vulpeja  ni  el  lobo. 

justicia. 
Pues  vuestro  hijo  he  librado 
De  Ul  prisión  y  desgracia , 

Y  era  inocencia  su  estado. 
Yo  mando  que  sea  llamado 
De  boy  más  Estado  de  Gracia. 

Y  porque  las  Escripturas 
Vivan  en  paz  y  seguras, 
Qaiero  dar  fin  á  sus  males.— 
¡Ea ,  salid ,  infernales , 

De  las  cavernas  escuras ! 

ESCENA  XIZ. 

—  EL  PECADO,  LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA. 

ENVIDIA. 

¿  Y  qué  quieres  tu ,  señora , 
^Aquestas  tristes  mezquinas? 
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JUSTICIA. 

Quiero,  gentes  serpentinas , 
Encadenaros  agora 
Con  cadenas  diamantinas , 
Y  que  allá  en  el  lago  averno 
Viváis  en  perpetuo  infierno. 

BSTADO  DE  IlfOCENCIA. 

¿T  ba  d'ir  también  el  Pecado? 

JUSTICIA. 

Si ,  pues  que  del  ha  triunfado 

Aquel  Vencedor  eterno.—  (A  la  Inocencia.) 

Alcanza  aquella  ca^iena 

En  que  estabas  enlazado. 

ESTADO  DE  INOCEIfCIA. 

Que  me  place,  de  buen  grado. 

„  ,  ,         ,  (Saca  de  la  cárcel  una  cadena.) 

Veíala  aqui. 

JUSTICIA. 

Pues,  por  estrena. 
Ata  primero  al  Pecado. 

ESTADO  DE  nfOCENCU.  (Hicelo.) 

Ta  está  preso  á  mi  contento. 

JUSTICU. 

Liga  á  los  dos  al  momento 
De  serpentinos  cabellos , 
Pues  triunfáis  de  todos  ellos 
Por  virtud  del  Sacramento. 

ESTADO  DE  iNOCEKCU.  (AU  i  la  Soberbia  y  la  Envidia.) 
Ya  están  aquestos  atados.— 
Mas  ¿ha  de  ir  la  Muerte  allá? 

JusnciA. 
Vaya ,  aunque  bien  muerta  está. 

ESTADO  DE  INOCENCIA. 

La  de  los  dientes  mellados, 

Allegúese  un  poco  acá.  (au  á  U  tf  aerte.) 

JUSTICIA. 

¡Canta  el  triunfo  y  vencimientb ! 
AI  sempiterno  tormento 
Vayan  con  eterno  llanto. 
Dando  fin  con  algún  canto 
Al  Triunfo  del  Sacramento.  ^ 

(CanUn.) 

VILLANCICO. 
Hoy  et  vencido  el  pecado: 
Bou  le  vence  el  pecador. 
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ANÓNIMO. 


INCIPIT    PARÁBOLA    COENiEí*>. 


INTERPRES. 
EL  VXD^E{nomhrado  tam- 
bién Pater  y  RcT.) 
EL  ESPOSO. 
LA  ESPOSA. 


EL  AMOR. 
EL  CELO. 
EL  SOBERBIO. 
EL  AVARIENTO. 


FIGURAS. 

EL  LUJURIOSO. 
UN  COJO, 
UN  CIEGO.. 
UN  SORDO. 


UN  TULLIDO. 
EL  PECADOR. 
DEMONIOS. 

POBBSS. 


ARGUMENTO. 

INTERPRES. 

nanos  la  experiencia  declarado 
Lo  mucho  que  aprovechan  las  acciones 
Do  el  bien  es  de  las  almas  procurado, 
Y  tratan  de  mover  los  corazones. 
Las  veces  que  hemos  esto  ejercitado 
El  fruto  cogido  hemos  á  montones  : 
Lo  mesmo  hacer  agora  pretendemos 
Con  una  obrecilla  que  traemos. 

Pareciónos  ser  cosa  conveniente 
Para  la  grande  fiesta  deste  dia 
Aquella  semejanza  muy  patente 
Del  Rey  que  más  que  un  hijo  no  tenia. 
Quinándolo  casar  solemnemente; 
Según  que  su  estado  requería. 
Un  banquete  apareja  muy  costoso. 
Con  corazón  real  y  generoso. 

Y  por  más  festejar  el  casamiento, 
Convida  á  mucha  gente  conocida, 
Rogando  que  le  den  aquel  contento , 
Pues  tiene  aparejada  la  comida. 
Ellos  con  muy  poquito  miramiento, 

Y  como  gente  mala  y  fementida , 
Mostráronse  rebeldes  y  obstinados: 
Dan  desto  al  Rey  aviso  los  criados. 

Muy  mal  sonó  tan  gran  descortesía , 

Y  el  Rey  recibió  de  ello  grande  pena: 
Muy  buenas  obras  hecho  les  había , 
Pidiendo  en  pago  del  las  una  cena ; 
La  cuál  él  á  su  cosU  dar  queria , 

Y  tal  que  otra  no  habrá  tan  linda  y  buena 
Porque  era  de  manjar  vivo  y  eterno, 
Que  libra  nuestras  almas  del  infierno. 

Viendo  que  los  primeros  convidados 
Tan  principales  bodas  desechaban , 
El  Rey  mandó  que  fuesen  ayuntados 
Los  pobres  que  limosna  demandaban , 
Enfermos,  ciegos,  cojos,  derrengados, 

Y  los  que  vagamundos  se  andaban , 

Cl)  Inédita.  Falta  en  el  códice  la  lista  de  las  figuras. 

Hállase  Inclasi  esta  obra  en  nna  compilación  fonnadi  á  fines 
del  siglo  XVI  para  nso  de  los  estudlanlcs  de  la  Compaflla  de  Jcsns; 
de  donde  proviene  sin  doda  su  exótico  titulo ,  y  el  llamarse  en 
ella  i'aUr  á  Dios  Padre,  é  Interpres  al  ador  ó  faraute  qae  sale  á 
recitarla  loa.  Otras  composiciones  insertas  en  la  misma  colección 
ofrecen  claros  indicios  de  haber  sido  rcprcsenUdas  por  colegiales, 
T  áon  compuestas  por  ellos,  ó  por  padres  de  la  Compafiia ;  pero 
en  la  Péróbola  de  la  Cena  no  ha  j  la  menor  señal  de  esta  especie, 
ni  rasgo  característico  que  diferencie  dicha  obra  de  las  que  por 
entonces  se  representaban  en  la  via  pública :  lo  cual  advertirá 
mejor  quien  la  compare,  por  ejemplo,  con  Lot  Deipotoriosde 
Criitút  en  que  se  trato  para  uso  del  pueblo  el  mismo  asunto. 


Con  condición  que  todos  se  aderecen 

Con  ropas  que  ae  lejos  resplandecen. 

Veréis  un  pobrecillo  miserable 

gue,  sin  ropa  mudar,  fué  al  banquete: 
1  Rey  esta  maldad  abominable 
Castiga,  V  al  cuitado  en  fuego  mete. 
Do  tendrá  lloro  y  pena  perdurable , 

Y  el  gusano  que  siempre  lo  inquiete. 
Mirar  fuera  razón  lo  que  comía, 

Y  cuan  limpio  llegarse  convenia. 

Cámara  en  el  Palacio  del  Rey. 

ESCENA  PRIHBBA   (2). 

EL  PADRE,  EL  CELO,  EL  AMOR. 

PATER. 

Ya  está  todo  aparejado 

Y  la  cena  muy  á  punto. 
Rien  lo  tengo  negociado : 
Daré  bastante  recado 

Al  mundo,  que  se  halle  junto. 
En  bodas  tan  principales 
Como  son  las  de  mi  Hijo, 
Es  razón  ser  liberales , 

Y  dar  banquetes  reales 
Con  extraño  regocijo. 
Las  aves  de  caponera , 
Que  mandé  bien  engordar, 
Darán  fiesta  placentera , 

Y  comida  muy  entera. 
Para  la  hambre  quitar. 
Toros  y  vacas  se  nan  muerto « 
Para  mayor  abundancia :    , 
El  que  viniere  esté  cierto 
Que,  con  que  venga  despierto. 
Hallará  grande  ganancia. 
¿Oh  qué  cena  sumptüosa 

Y  que  rica  provisión ! 
La  persona  deseosa 
De  tener  alma  preciosa 
Venga  y  tome  reCecion. 
El  vino  que  le  daremos 
Embriaga  y  no  derriba :  » 
Sus  dolencias  sanaremos, 

Y  con  él  las  quiUrémos: 
De  juicio  anadie  priva. 

El  mesmo  que  les  convida 
El  ante  y  post  (3)  ha  de  ser  («), 

Y  el  medio  con  que  dé  vida. 


(2)  Aquí  dice  el  cddice :  Acttts  prim», 

(3)  Es  decir,  los  postres  y  ios  antes,  qae  ihort  se  ll»»»"'^ 
cipios, 

(a)  El  ante  y  pos  ha  de  ser. 


lOh  qaé  nesa  eseltreeidt 
be  Pan  Tifo  be  de  poner ! 
¡Convite  maraTilloso, 
bo  eomeiin  los  crUdos 
k\  Señor»  de  ello  gotoso, 
Qoedando  más  abundoso 
Cuantos  más  son  los  bo<!ados  I 
£1  comido  comerá 

Y  tiene  de  convertir 

Al  qoe  comerlo  querrá , 

Y  el  qoe  come  quedará 
Por  esclavo  á  le  servir. 
Vivirá  vida  sin  muerte 
El  honesto  convidado ; 

Y  en  aquel  dia  tan  fuerte 
De  la  postrimera  suerte , 
Levaotarso  ha  sin  cuidado. 
Para  siempre  da  hartura , 

Y  no  harta  con  hastio 
Este  pan  sin  levadura : 
Es  la  más  probada  cura 
De  cualquiera  desvarío. 
El  que  mi  comida  come 
Toda  la  hambre  destierra: 
Por  más  veces  que  la  tome» 
Yo  fio  que  luego  asome 

Y  me  dé  por  comer  guerra. 
Este  es  manjar  verdadero 
Pues  para  siempre  mantiene; 
Da  sustento  verdadero. 
Gozo  no  perecedero: 

Tras  esotro,  el  hambre  viene  (a}. 

Bien  será  luego  llamar. 

Para  tan  cumplida  cena. 

Los  que  se  deben  hallar. 

De  conocido  solar, 

Gente  antigua,  gente  bueQ9* 

Vengan  ios  amigos  viejos 

Con  quien  mucho  há  que  converso , 

A  quien  doy  buenos  consejos « 

Y  los  pongo  por  espejos 
Para  emienda  del  perverso. 
Vengan  los  de  á  par  del  asa , 
Los  que  saben  mis  secretos, 
Los  nacidos  en  mi  casa , 

Por  quien  mi  pecho  se  abrasa , 

Quiriendo  velfos  per  fetos.— 

Id  vosotros  á  la  tierra  (AI  Celo  j  al  Aiior.) 

Donde  mana  leche  y  miel. 

Cabe  una  florida  sierra , 

Donde  nn  gran  templo  se  encierra » 

Oue  es  la  gala  de  Israel. 

A  los  de  aquella  resioa 

De  mi  parte  convida , 

Que  vengan  sin  dilación , 

Para  su  consolación; 

Porque  una  cena  les  va. 

Declara  las  circunstancias 

De  este  convite  gracioso , 

Sas riquezas  y  abundancias, 

Y  las  muy  muchas  ganancias 
Para  el  hombre  no  vicioso, 
Dedldes  ser  muy  louioo 

El  novio  de  nuestra  boda » 

Y  el  convite  soberano 

De  mi  Hijo,  hecho  bomano» 
Qoe  será  la  cena  toda. 
Eocomiéodoos  que  bagáis 
Esto  con  gran  diligencia ; 
Con  buen  modo  les  digáis 
£I  recado  con  que  vais: 
Ved  00  haya  resistencia* 
(Entraste.) 


MTh  esotro  bittbrevieoci. 
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Plaza  de  Jenulen 
ESCENA  n. 

Visft  doi  erkdpt :  el  «na  te  llama  CELO,  el  otro  AMOR. 

CELO. 

En  nueva  de  casamiento 
Nunca  se  8uft>ió  urdanza: 
Cumplamos  el  mandamiento 
De  este  sánelo  llamamiento 
Al  convite  de  esperanza. 
Bien  seremos  reccbidos. 
jl  Quién  duda ,  sino  que  luego 
Hemos  de  ser  acogidos 

Y  de  voluntad  oídos , 

Y  que  aceptarán  el  ruego? 
Es  cosa  muy  natural 

Que  al  rico  muchos  se  alleguen 

Y  al  qu*es  hombre  de  caudai; 

Y  pues  es  nuestro  amo  tal, 

1  Qué  mucho  que  se  le  apeguen  t 

Si  para  trabados  fuera , 

Bien  pudiéramos  ir  paso , 

porque  nadie  nos  siguiera,. 

Ni  condolerse  quisiera : 

En  tomar  no  hay  hombre  escaso. 

La  mosca  sigue  á  la  miel 

Y  á  la  carne  los  gusanos: 
No  son  tantos  á  la  hiél , 
Ni  se  halla  amigo  flel , 
En  tiniendo  secas  manos. 

AMOR. 

Vos  habéis  muy  bien  hablado, 

Y  aunque  en  todos  acontece 
Llegarse  á  lo  bien  parado , 
En  el  pueblo  cercenado  (1) 
Esa  propiedad  florece. 

No  sabéis  antiguamente 
Lo  que  nuestro  amo  sufría  : 
Con  se  les  mostrar  elementa 

Y  abatir  la  demás  gente 
Contentarlos  no  podia. 

,  La  provisión  y  comida 
En  faltándoles  un  poco, 
Viérades  embravecida 
La  gentalla  ycomovida, 
Llamando  á  nuestro  amo  loco* 
Las  ollas  muy  atestadas 
Be  puerros  y  semejante. 
Como  si  fueran  guisadas 

Y  altamente  sazonadas. 
Las  querían  ver  delante. 
De  carne  son  muy  golosos , 

Y  asi  no  se  quejarán , 
Que  de  manjares  preciosos 

Y  en  gran  manera  costosos 
En  la  ooda  se  hartarán. 
Carne  les  hemos  de  dar 
Con  tormentos  bien  manida: 
Háse  en  nn  fuego  de  asar, 

Y  quemando  se  tomar: 
Comerá,  siendo  comida. 
Aquel  tostado  Cordero, 

Sue  cocido  no  ha  de  ser, 
ara  el  banquete  postrero: 
Comeránle  todo  entero , 
Sin  poderlo  fenecer  (2). 
Este  es  el  maojar  que  basta 
Para  dar  siempre  sustento: 
Con  digestión  no  se  gasta : 
Los  movimientos  contrasta 
Del  carnal  enoendimiento.-** 


(1)  Qoiere  decir :  tíraoieitú, 

^)  Reeaérdense  las  eirenastaDclas  qve  eoncvrrlan  en  la  nan. 
docacion  del  eordero  paseial ,  flf  ora  de  oaestro  Seflor  lesocristo : 
JV0*  eomedetis  ex  eo  enubm  qtid ,  nee  cocUm  égtiá,  tea  taníüm 
útnm  ign$,„  Neo  remanebtt  quidquam  ex  eá  nafne  mené :  ii  fuid 
reñduumfuerit,  igne  e^mbureth.  (Eiod.) 
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Si  la  vista  no  me  engaña , 
Ya  veo  los  que  queremos. 
¡Quiera  Dios  no  se  haga  extraña 
Esta  gente ,  con  vil  roañai 
Y  vacíos  nos  tornemos ! 


ESCENA  m^ 


CELO,  AMOR.— SOBERBIO,  AVARIENTO,  LUJURIOSO. 

CELO. 

Salud  y  gracia  durable 
El  Dios  Eterno  os  conceda: 
Una  cosa  razonable 
Os  pedimos,  y  amigable, 
üue  negar  nadie  la  pueda. 
Ya  sabéis  cuánto  os  ama 

Y  lo  que  por  vos  ha  hecho 
Aquel  Señor  de  gran  fama , 
Que  Megadoro  se  llama , 

A  quien  todos  deben  pecho. 
Es-os  tan  aflcionado 
Que ,  cualquier  cosa  que  haga , 
No  le  vemos  consolado 
Hasta  haberos  avisado , 

Y  desto  solo  se  paga. 
Nación  no  hay  tan  favorida 
Como  es  esta  de  S ion ; 

A  todas  es  preferida , 
De  dones  enriquecida, 
i  Oh ,  dichosa  tal  región ! 
En  suma ,  pues ,  la  embajada 
Que  deciros  pretendemos 
Una  Gesta  es  sublimada , 
Que ,  para  ser  más  honrada , 
Llevaros  allá  queremos. 
£1  Señor  que  conocéis 

Y  tan  gran  amigo  vuestro. 
Tiene  un  Hijo,  que  sabéis 
Enamora ,  si  lo  veis ; 

De  virtudes  gran  maestro. 
Quiérelo  casar  el  Padre 
Con  una  pobre  doncella , 

Y  la  madrina  es  la  Madre : 
Aunque  al  principio  no  os  coadrs, 
Holgaréis  después  de  vella. 
Casamiento  es  por  amores , 

Y  tan  bien  le  pareció 
La  hija  de  labradores , 

Que  aunque  Señor  de  señores , 
La  sangre  por  ella  dio. 
Dende  allí  quedó  hermosa 
Con  tan  admirable  afeite , 
De  tal  suerte,  que  no  hay  coca 
Tan  lucia  ni  tan  vistosa : 
Es  miralla  gran  deleite. 
Dello  es  el  Padre  contento 

Y  por  la  nuera  se  pierde: 
Tiénele  un  rico  aposento 
Donde  hay  estrellas  sin  cuento , 

Y  un  jardin  que  es  siempre  verdd. 
Para  el  banquete  y  comida , 

Que  es  como  de  quien  lo  da, 
A  todos  juntos  convida : 
Yo  sé  que  con  vuestra  ida 
Muy  mucho  se  holgará. 

SOBERBIO. 

Reciba  mi  voluntad 
Vuestro  Rey  ennoblecido : 
Tengo  una  necesidad 

8ue ,  por  cierto  y  \)ot  verdad , 
e  saca  de  mi  sentido. 
El  estado  en  que  me  veo 
Me  compele,  aunque  no  quiera, 
A  no  cumplir  tu  deseo : 
Suficiente  es,  segiin  creo. 
La  mi  excusa  y  valedera. 
A  mal  tiemiK)  habéis  llegado: 
Por  cierto ,  mucho  me  pesa : 
Ando  harto  neg«»oiado, 
Que  una  granja  he  yo  comprado: 


Excúsame  de  tal  mesa.— 
Cúmpleme  la  visitar. 
Para  ver  si  me  contenta. 

CELO. 

Queréis  achaques  buscar, 
Por  á  la  fiesta  no  estar. 
¿Vistes  la  excusa  que  inventa? 

AVOB. 

Si  la  tienes  ya  comprada , 
¿Cómo  la  deseas  ver? 
¿  Ya  no  la  tienes  mirada? 
iOb  presunción  entonada ! 
¿  Nunca  te  has  de  conocer  ? 
i  Tanto  perderás  un  día 
Que  te  alejes  de  tu  nido? 
¡Oh  ingrata  descortesía! 
Por  una  vana  alegría 
Quedarás  siempre  perdido. 
Si  verlas  cosas  te  agrada  (a), 
Todo  lo  verás  allí. 
Esatu  villa  y  tunada, 
¿  Cuánto  vale ,  comparada 
A  nuestro  convite?  Di. 

AVARIENTO. 

Yo ,  cierto ,  no  podré  ir. 
Que  he  de  probar  unos  bueyes. 
No  habrá  por  qué  me  reñir : 
Buscar  he  como  vivir : 
Danos  el  mundo  estas  leyes. 
Cinco  pares  he  comprado 
Para  mi  tierra  y  labranza : 
Aquí  estoy  aparejado: 
Cuanto  más  fiiere  mandado 
Cumpliráse  sin  tardanza. 

CELO. 

Estotro,  por  ambición 
De  su  palacio  pomposo, 
Desechó  la  rcfecion 

Y  beatífica  visión : 
Tú,  de  puro  codicioso. 
iCon  eso  acudis  agora? 
Mal  pagáis  á  mi  Señor : 
De  vosotros  se  enamora , 

En  tercio  v  quinto  os  mejora, 

Y  al  gentil  no  hace  favor. 
No  seáis  desconocidos , 

Ni  perdáis  tan  linda  fiesta. 
Cebaréis  vuestros  sentidos : 
Seréis  muy  bien  mantenidos. 
Porque  está  la  mesa  puesta. 

*       LUJURIOSO. 

Yo  soy  recien  desposado : 
No  hay  causa  para  dejar...  (b) 
A  no  estar  embarazado , 
Fuera  yo  de  muy  buen  grado* 
Agora  quiéreme  holgar. 

AMOR. 

[Oh  mezquino,  y  cuál  estás! 
No  hay  para  qué  convidarte : 
Pues  al  lodo  quieres  más 

Y  el  seso  perdido  has , 
Muy  mejor  será  llorarte. 
Es  muy  gran  impedimento 
Para  ir  á  nuestra  boda 

El  torpe  contentamiento 

Y  el  errado  casamiento 
Con  que  el  alma  se  enloda. 
El  que  á  la  mujer  se  ata , 
Olvida  lo  principal : 

A  mi  amo  desacata 
Quien  sólo  en  carne  remala 
Lo  que  es  espiritual. 
No  te  dieron  compañía 
Para  que  desatinases, 

Y  pusieses  tu  alegría 

En  tan  grande  bastardía , 


{a\  Si  ver  co^as  te  agrada. 
Ib)  No  hay  casa  para  dpjar. 
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T  que  i  tu  Señor  negases.— 
Atouitos  nos  dejáis 
Con  tan  grande  desatino. 
¿Tal  banqnete  desecháis 

Y  tras  la  basura  Tais? 
Errado  baláis  el  camino. 
Nunca  buen  hecho  hicieron 
ínteres,  honra  y  regalo: 
Estos  al  mundo,  perdieron , 

Y  los  que  tras  ellos  fueron 
Han  tenido  fin  muy  malo.— 
Vamonos ,  pues  que  ansf  es , 

Y  al  Señor  contemos  esto. 
Pues  amáis  el  interés , 
PodrA  ser  que  os  den  reTes , 

Y  que  08  cruce  todo  el  gesto. 

LUJURIOSO. 

Hayamos  bi  fiesta  en  paz : 
No  tengáis  ya  mis  parola. 
¿Habéis  visto  el  monUraz , 
Ruin  envés  ▼  buena  haz , 
Palomera  (i)  y  casa  sola? 
Tengo  lo  que  he  menester, 
Sinmefalurhebilleta: 
Mi  banquete  es  mi  mujer. 
No  tengo  boda  que  ver : 
Yete  d^hi ,  falso  profeta. 
Juro,  por  mi  condición , 
Que  SI  más  locuras  dices, 
De  te  dar  en  colación 
Calabazate  y  piñón  (2) , 

Y  sonarte  las  narices. 

CELO. 

No  me  voy  yo  por  el  miedo , 
Ooe  placer  grande  me  fuera 
A  los  golpes  estar  quedo ; 
Pero  ya  verte  no  puedo: 
Hiedes  en  grande  manera. 
¡Cuitados  los  que  nacistes 
Pan  daros  á  la  tierra ! 
¡Oh  desastrados  y  tristes 
Los  que  tal  señor  seguistes! 
Ya  la  puerta  se  os  cierra, 
í  el  Soberbio ,  el  Aviríento  y  el  Lnjorioso ,  y  ea  uirecdon 
opaesu  el  Celo  y  el  Amor,  canundo.) 

(CMtoi.) 
fe  feeisH  w^i  meot  á  me :  potuerunt  me  abomi- 
itíH. 

;tl0r«i,  eieloi p  tierra,  tal  locura^ 

fUi  cuatro  elemenUn  hagan  llanto ! 
v  foiera  más  el  hombre  la  baeura 
tú  Panqué  ha  de  tañar  todo  quebranto  í 
viendo  Utos  talvar  la  criatura 
I  un  modo  que  admira  y  pone  eepanto , 

...I  quiere  tanidad  la  pecadora. 

|£»/SM  quiere  ser,  más  que  señera  ! 

I  Palacio  del  Rej. 

BBGENA  IVa 

EL  PADRE.-EL  CELO,  EL  AMOR. 

PATEA. 

Mala  espina  roe  habéis  dado: 
No  es  esta  buena  señal : 
Gomóos  fuistes,  hels  tomado, 
Sin  traer  gentes  al  lado : 
Ya  barrunto  grande  mal. 
Dende  el  principio  temi 
No  me  Aiesen  descorteses. 
Pnes  no  se  lo  merecí: 
Cuanto  tienen  yo  les  di. 
¡Conmigo  usan  de  reveses! 
Bien  se  os  echa  de  ver, 

beste apodo  va  envoelta  ana  ameDaia.  Pahmere  es  el  lo- 
Wblido  r  raso,  expaetto  i  la  faria  de  todos  los  vientos. 
Wift  decir :  calabazadas  y  pnfiadas. 


Y  sin  eso  lo  sabemos, 

8ue  no  os  quisieron  creer, 
i  á  mi  ru^o  obedecer: 
Sus  achaques  conocemos. 
El  Soberbio  y  Avariento 

Y  el  Carnal  os  desecharon : 
Aquel  pueblo  tan  exento 
No  roe  da  ningún  contento : 
De  sus  padres  lo  heredaron. 
Mil  veces  me  han  provocado 
A  furor  y  gran  enojo, 

Y  los  he  bien  castigado; 

Ya  quiero  estar  sin  cuidado, 
Echándoles  el  cerrojo. 
!  Aftiera,  fuera  tal  gente! 
Mi  cena  no  han  de  ffustar : 
Guando  el  bien  esta  presente , 
Del  no  hay  quien  se  contente ; 
Si  falta,  vanlo  á  buscar. 
No  serán  ya  mis  amigos 
Estos  de  dura  cerviz. 
Ni  de  la  boda  testigos : 
Higuera  que  no  da  nigos 
Córtese  bien  de  raiz. 
Corrompido  está  este  vino, 
Puras  heces  han  quedado. 
Ya  me  tiene  muy  mohíno : 
Ni  para  vinagre  fino 
Podrá  ser  aprovechado. 
Todo  lo  nuevo  contenta. 
Mucho  más  lo  que  vendrá : 
A  mi  se  roe  representa 
Que  será  bien  nacer  cuenta 
De  toda  la  gente  ya. 
Hasta  ahora  con  venia 
A  los  de  Jacob  honrar, 
Pero  ya  pasó  su  día : 
La  Ley  que  dado  yo  habla 
Se  tiene  de  sepultar. 
Ábranse  de  par  en  par 
Las  puertas  de  mi  palacio : 
Id  vosotros  á  llamar 
A  los  que  vierdes  estar. 
Que  bien  ancho  es  el  espacio. 
A  las  bodas  admitamos 
Pobres,  flacos  y  dolientes; 
A  bubosos  acojamos. 
Lugar  á  todos  hagamos  : 
Id,  y  sedme  diligentes. 
(Yanse.) 


Yia  pública. 
ESCENA  V« 

EL  CELO,  EL  AMOR. 

(Cantan  loa  dos.) 
CANUCO. 
¡Feria  franca ,  feria  franca^ 
Feria  franca  y  liberal ! 
Generoso  es  nuestro  amo 

Y  á  todos  convidar  quiere  : 
De  su  parte  d  todos  llamo : 
Venga  quien  hambre  tuviere , 
F,  st  harto  no  saliere , 

Yo  me  pongo  á  cualquier  mah 
¡Feria  franca,  feria  franca. 
Feria  franca  y  liberal! 
k  convite  tan  gracioso 
No  falte  ningún  viviente : 
El  pobre  y  menesteroso 
Serd  rico  en  continente. 
Cena  es  muy  excelente 

Y  de  Cordero  pascual, 

¡ Feria  franca,  feria  franca , 
Feria  ftanca  y  liberal  I 

AMOR. 

Buenas  nuevas  os  traemos; 
No  se  pueden  mejorar, 

Y  de  gozo  no  cabemos : 
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De  oonsnelo  que  leDemos  (a) 
No  falta  más  que  llorar. 
El  Señor  más  poderoso 
Que  hay  en  Talles  y  en  alturas , 
De  nuestro  bien  deseoso , 
A  nn  banquete  may  costoso 
Convida  las  críatnras. 
AI  mendigo  y  andrajoso 
Convidamos  el  primero; 
Al  llagado  y  al  leproso, 

Y  al  más  misero  romero. 
Esfíiércense  los  qne  están 
En  lechos  y  carretones , 
Los  qne  Inz  visto  no  han , 
Los  qne  en  pies  ajenos  van. 
Los  que  piden  en  cantones. 
Los  del  hospital ,  veni , 

Y  los  de  la  sinfonía; 
Los  que  de  un  maravedí 
Gustáis  más  que  otro  de  sí , 

Y  bebéis  cuarenta  al  dia. 
Los  del  cordelejo  en  cinta , 
Saca  el  vientre  de  mal  año, 

Y  el  que  la  cara  se  pinta , 

Y  el  que  con  la  esencia  quinta 
Para  el  pecho  muy  extraño. 
Venga  el  manco  y  el  quebrado, 

Y  el  que  tiene  cinco  bocas : 
También  el  desorejado: 
No  tema  ser  ahorcado. 
Muertes  ha  de  haber  muy  pocas. 
Vengan  los  que  sin  camisa 
Andar  quieren  por  mejor. 

Que  la  cena  ya  se  guisa : 
En  el  comer  habrá  risa. 
No  tristeza  ni  dolor. 

CELO. 

Los  que  en  puente  passjera 
Con  retórica  pedís , 

Y  con  voz  tan  lastimera 

§ue  aun  á  la  piedra  moviera, 
«gimiendo,  no  gemís; 
Veni ,  que  se  os  ha  de  dar 
Cuanto  viéredes  delante: 
Hase  el  triste  de  alegrar; 
Tiene  el  flaco  de  engordar, 

Y  el  pequeño  ser  gigante  (2). 

^Vanse.) 


(«)  De  consaelo  qne  (raemos. 

(1)  Falta  an  veno. 

(i)  En  otra  obra  inédiU  del  siglo  xvi,  titalada  Aeüo  de  Saneiif 
tima  Euckaritüé,  é  inserta  en  el  mismo  códice  de  donde  tomamos 
la  presente,  se  encnefitra  repetido  con  variantes  este  carioso  pre. 
f  on,  que,  por  lo  visto,  bobo  de  gozar  popularidad  en  sas  Uempos, 
Dice  asi: 

El  Seflor  mis  poderoso 

8ne  bajr  en  valles  y  en  alturas, 
e  nuestro  bien  deseoso, 
Convida  las  criatnras 
A  on  banquete  muy  costoso. 
Esfuércense  los  que  esUn 
En  lecbos  y  carretones, 

Y  los  que  cegado  ban : 
Los  que  piden  en  cantones : 
Los  qne  en  pies  ajenos  van. 
Los  qne  estáis  en  hospitales, 

Y  los  de  la  cinfonla , 

Los  qne  estáis  llenos  de  male% 
Veni  con  grande  alegría 
A  las  bodas  celestiales. 
Venga  el  de  en  cinta  cordel : 
Saque  el  vientre  de  mal  año, 

Y  venga  tj^mbien  aquel 

?ue  no  se  viste  de  pafio 
es  nn  astuto  crftel. 
Venga  el  manco  y  el  liando, 

Y  el  que  á  si  mismo  se  bicre : 
También  el  desorejado, 

Y  el  que  la  cama  no  quiere. 
Por  morir  mis  empinado. 
Los  que  desnudos  andáis 
Por  este  mar  de  dolores 


E8GE1IA  VI  (5). 

POBRES,  COJO,  TULLIDO  (b),  CIEGO,  SORDa 

COJO. 

¡Bastas,  que  hay  boda,  compañeros !  ¿No  lo  til 
¡Pardiez!  ün  pregón  se  ha  dado  por  todas  tes  d 
en  que  convidan  á  cuantos  hay.  Yo  no  pienso  laitar.  { 
sabéis  el  refrán  qne  dice  que :  ni  húifmvriuoriúrim^ 
eaiamiento  pobre  ?  Asi  me  lo  dejó  dicho  mi  abuelo  I 
Arroyo,  sancU  groriahaya,  y  me  encar^  que* 
perdiese  boda :  y  aun  por  cierto  que  rae  dijo,  esta 
en  las  manos  de  Dios,  que  en  dejarme  cojo  ««^ 
mis  herencia  que  si  me  hiciera  conde.  iHi  de  p«» 
diablo,  y  qué  del  lo  se  le  entendía  en  el  oicio!  Bt 
buenos  cojos  era  que  vi  en  mi  vida;  porque,  sio  d^B 
contenencias ,  corría  como  un  gamo ,  y  junis  k  pin 
alguacil. 

CIEGO. 

El  mi  Jerecillos,  yendo  por  vino  á  la  tabemt,  se 
con  los  que  traían  la  nueva,  y  rae  lo  dijo.  SaW  qi 
puedo  caber  en  el  pellejo.  Paréceme  que  no  sera  "■ 
ter  rezar  oración.  En  otras  partes  babreisos  * 

guarguero,  dicho  lindezas  y  perlas  de  oro  sa 

Trapesondo  y  la  Estatuta,  y  diráii-os  después  que 
os  ayude.  Una  rabia  me  hacen  tan  grande  one,  si  no 
por  dar  buen  ejemplo ,  les  diría  el  salmo  «« 1*8  „  ^^_ 
nes,  que  lo  tengo  muy  bien  trovado  por  Antonio  Eipl 
en  casa  de  Juan  Torna! ,  entre  io9  das  Uurtíei, 

TOLUDO. 

Yo  bien  me  dispondré  á  caminar.  Un  psr  de  ■ 
tengo  que  no  han  menester  cebada.  Seremos  dosicfl 
mi  papo  y  mi  Ulega;  y  porque  no  se  rae  pkrne 
para  lo  ralo  tengo  una  bota ,  que  hace  seis  azom 

SORBO. 

i  Que  os  doy  pesadumbres  ?  Siempre  la  recebis 
comígo,  cuando  en  alguna  casa  dan  ración.  ¿PensM 
no  os  entiendo?  ¿Y  qne  ntmca  estáis  sino  levantw 
rabias  ?  Pues  yo  os  emprometo  que  algún  día  sea  Pu 

COJO. 

I  Qué  propio  es  de  sordos  pensar  que  dicen  nnl  A 
¡Valga  el  diantre  este  sordo,  ú  nos  dé  poder  valer 
con  él! 

SORDO. 

¿Yo  no  lo  digo?  Está  diciendo  qne  hinco  d  dlealt' 

CIEGO. 

Larga  la  tenemos  con  este  teniente  de  oídos.  ¡TI 
teniente!  Yo  fio  que  tiene  más  doblones  que  yo  sé  otl 
nes.  Allí  donde  lo  veis  casó  una  bija  con  iiiii»ss-Bi|i 
y  le  dio  cien  ducados  en  casamiento.  No  darásaeiiNi 
za  el  yerno  por  lo  que  deben  tres  alzados  (5), 

\ 

Y  la  limosna  pescáis , 
Notad  estos  mis  eiamores , 

Y  mira  no  os  detengáis. 
Los  qne  en  puente  pasaJert 
Con  gran  quebranto  penis , 

Y  aunque  es  la  voi  lastimera. 
Gimiendo,  nunca  gemis, 
Acudid  á  m^  bandera. 
Venid,  pobres,  sin  tardanza; 
Dejad  vuestras  romerías; 
Venid  llenos  de  esperansa 
Porque  aquí  no  bay  tiranias 
Ni  peligro  de  matanza. 
No  es  el  pan  duro  y  moboso, 
Ni  el  de  i  dos  tiene  falsía , 
NI  es  el  amo  rencilloso, 
Ni  la  duefia  de  porfía , 
Ni  el  porUl  es  asqueroso. 

(3)  Esta  escena  de  entremés  se  titnla  en  el  eddiee : 
Uofa,  —  Pobret ,  Cejo  ■,  etc.  —  La  voz  fftílofé  con  qie ,  sW 
Academia ,  era  conocido  en  nn  principio  el  mendrugo  di  p»»« 
de  limosna  ft  los  peregrinos  que  iban  i  Santiago  de  Calida,  i 
vio  luego  para  designar  la  vida  libre  y  holgazana  de  los  (it|i 
diosean ,  podiendo  subsistir  de  otro  modo. 

[b)  Manco. 

(i)  Seria  algoñ  vendedor  tmbolaate  da  pssss  é  higoi. 

(5)  AiMarti  es  marcharse  ano  del  jaego  eon  la  gaaaseii, 
tiempo  &  que  se  puedan  desqalUí  los  demás  jagadom. 


...uÁ 


I 


SORDO. 

Ta  yo  lo  Teo ,  que ,  si  soy  sordo,  que  es  por  mis  i>e- 
dos.— A  lo  menos  no  dirán  de  mi  fue  burto  el  aceite 
I  bs  ümparas:  y  que  acierto  sin  guia  al  arca  de  el  pan ; 
|Be  aguo  el  vino  tincto  con  blanco,  con  achaque  que 
I  Teo  foque  hago;  j  que  fruuzo  oraciones,  enfilo  tor- 
BKM  7  cojo  los  pollos  desmandados. 

TOLLIOO. 

|Callá,  calU ,  noramala!  j Corta  esa  lengua  I  ¿Queréis 
'o  que  nos  han  de  dar?  Los  hon 
I  mayormente  á  sus  tiempos, 


p^  nos  quiten  por  tos  lo  que  nos  han  de  dar  ?  Los  hom 
|K  han  de  saber  sufrir,  mayormente  á  sus  tiempos,  t 
Índoles  Ta  su  ganancia.  ¡Un  sermón  oi  ayer.^...  A 
Éna  fee  que  ha  buenos  dias  que  no  oi  otro  tal ,  porque, 
■BS  soy  tollido,  no  puedo  estar  entre  la  gente ,  y  tam- 
m  he  menester,  como  dijo  el  otro,  ponerme  temprano 
¡ingadero  y  coger  la  gente  de  manos  á  boca.  Asi  oue , 
|ÍH>  digo ,  hizolo  muy  bien :  predica  como  un  endiabra- 
IlDíjo  de  los  pobres  que  eran  herederos  de  el  cielo: 

^jo  muchas  destas ¿cómo  las  llaman?....  turidades. 

^  ió  con  los  truenos  de  Jeremías  y  con  el  profeta  Joyel, 
I  que  k»  pobres  sean  acogidos  en  casa  ae  ricos. 

OMO. 

_  >  dicen  estos  diabros  de  ricachos  que  eso  era  in 

ttmpro ,  T  que  somos  gallofos  que  por  no  trabajar  lo 

s.  Tal  sea  su  salud  cual  ellos  lo  hacen.  Si  les  llega 

}  á  pedir,  miraros  han  un  rato  de  pies  ¿  cabeza, 

Icriio  de  palmo  y  medio,  y  cuando  mucho,  dirán:  Dad 

ilres  blancas  y  toma  ese  medio  cuarto;— y  él  es  Ul 

^,  para  que  nos  lo  tomen ,  es  menester  ir  con  priesa  á 

CIEGO. 

de  nredicar  quédese  para  Hinojosa,  natural  de 
.  lilla.  No  lo  coDocistes  Tosotros.  fil  mejor  hombre 
íbnbo  era.  ¡Un  bendito!  Siempre  se  andaba  riendo: 
'i  en  el  pulpito  que  le  daba  yo  los  punctos  para  pre- 
r;  por  cierto,  que  me  acuerdo  como  lo  que  agora 
»,  oon  haber  buenos  años  esto  que  di^o.  Una  Tez ,  es- 
to él  comiendo,  le  recé  los  improperios  de  Jeremías, 
rd  arden  del  a,  ^^  c,y  asi  lloraba  como  si  fuera  niño. 

COJO. 

LBobledo,  por  mi  fe ,  que  lo  hace  bien ;  no  tenéis  que 
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Rey  mata ;  antes ,  todas  las  Teces  que  ahorcan  alguno,  se 
tiende  en  el  sne|o«y  se  tIsIq  de  luto,  y  llora,  y  ruega  por 
él;  más  los  alcaldes  no  c(uieréo . 

-"fsofcWii:) 
Vos  decis  muy  bien.  Yo  nunca  pido  limosna  á  hidal* 
gos  pobres ,  sino  á  mercaderes  ,6  fugadores ,  cuando  sé 
que  han  ganado ;  y  á  miyer,  de  mejQr  gana  que  á  hombres. 

COJO. 

¡  Bendito  sea  Dios  que  hablastes  un  día  á  propósito! 
No  es  malo  aquel  aTiso ;  yo  pido  muchas  Teces  a  personas 
que  desean  tener  hijos,  y  á  los  que  há  poco  que  heredaron. 

CIEGO. 

Yo  á  hombres  de  negocios,  cuando  están  para  morir. 
Pues  diréos  una  cosa;  no  hay  ciego  en  todo  el  orbe  que 
sepa  una  oración  que  yo  sé :  nunca  la  digo  sino  á  los  que 
me  dan  plata:  llamóla  yo  la  oración  argentina.  Enseñóme- 
la  un  ciego  que  vino  de  el  Cairo  y  anduTo  por  Jerusalen. 
Dice  asi : 


r  CIEGO. 

JSi.pero  es  largo,  y  cuando  la  gente  sale,  no  Te  la  hora 

waz  casa.  Nunca  tucIto  sobre  el  tema.  Es  eso  de  rui- 

ÉM predicadores:  ¿para  qué  le  toman,  si  no  ha  de  tener 

psconél? 

I  sonno. 

«rá  tan  presto  hora  de  oomerf  Ya  no  puede  tardar.  No 

■sonido  bocado,  dos  diasbá :  paso  lo  que  Dios  se  sabe. 

r  cojo. 

[Xacfao  priva  oon  nuestro  rey  agora  el  estado  de  Ali- 

we.  Pues  el  Gran  Turco,  muere  por  casar  su  luja  Ire- 

N  oon  el  Príncipe  de  aeá. 

TULLIDO. 

ja  w  de^izo  eso ,  porque  no  quería  dar  á  Argel.  Ago- 
jliiliaria,  si  se  lo  tomasen  á  decir,  porque  está  oon 
pade necesidad ;  y  háse  hecho  ermitaño,  y  en  su  ley 
Bverégidainente. 

COJO. 

e*M  reyes  nanea  escupen  en  el  suelo ,  sino  tienen 
uporoelattas,  y  después  el  más  privado  echa  aquello 
dvioo,  pan  salud. 

CIEGO. 

Jjeito  trae  agora  el  Rey  sobre  las  almadrabas ;  pero 
neo  qae  baM  concierto. 

I  B.1»  ^^^' 

Lm  Yixcaja  entra  el  Rey,  un  pié  calzado  y  otro  descalzo; 
"^Aragón  dken :  Nos,  que  tomoi  tan  tuenQ$  como  vot,,, 

TOLLIDO. 

)noIof  mata! 

CIEGO. 

piau!  iVdt  ahí  pensáis  que  no  hay  más  (i)?  Nunca  el 

0)  Cono  nadie ,  i  do  ler  loco,  podía  hacer  esta  pregunta  des- 
"^U  lubcreonenzado  los  conflictos  qae  costaron  la  vida  al  Jos- 

^  Anfon,  resalta  qoe  el  aato  presente  es  anterior  i  1590. 

Icaiaoioi  §eé  Mpriue^e  casadero,  segín  lo  ha  dicho  arriba 
IC^#,  iuy  qie  soponer  eserlU  esta  obra  antes  de  i66S»  en  qae 


Aquella  suma  Potencia 

Y  Eterna  Sabiduria 

Me  dé  iumbre  de  elocuencia  ^ 
Para  que  con  gran  prudencia 
Te  alábela  lengua  niia^ 

Tu  bondad  y  tu  nobleza 
No  lleva  cuento  ni  cabo : 
Tu  valor  y  gentüeza, 

Y  tu  franca  realeza^ 
Menos  de  lo  que  hay  alabo, 

Flor  de  la  caballería , 
Ejemplo  de  bien  vivir ^ 
Dechado  de  polecla. 
Sin  igual  en  valentía^ 
Viejo  tienes  de  morir. 

De  bisnietos  rodeado  ^ 

Y  de  tu  generación 
Amargamente  llorado^ 
Tienes  de  ser  enterrado: 
Dormirás  en  bendición. 

En  tu  casa  no  habrá 
Trideza  ni  desventura : 
Todo  te  sucederá 
Como  lo  deseará 
Tu  voluntad  y  cordura. 

No  tendrás  gato  ó  gozquejo  (a)» 
Tampoco  m nía  mohína  : 
Beberás  el  vino  añejo , 
Comerás  liebre  ó  con^o^ 
ó  de  una  gorda  gallina. 

No  temas  pesquisidor^ 
El  mayor  mal  de  los  males  ^ 
Ni  sobre  algún  pundonor 
Sufrirás  pena  6  dolor: 
Todos  te  serán  léales. 

ün  gran  bien  te  profetizo^ 
Que  las  tus  enfermedades 
Serán  sólo  un  romadizo , 
ó  cualque  dolor  postizo 
Que  excuse  incomodidades  (b). 

Serás  libre  de  ventosas. 
Que  no  hay  más  que  desear: 
Melecinas  asquerosas 

Y  las  purgas  enojosas  > 
De  tí  lejos  han  de  estar. 

En  cualquier  pleito  ó  baraja 
Se  hará  muy  buen  concierto  ^ 
Sin  que  pierdas  una  paja , 
Ni  la  mas  cevil  alhaja , 
Aunque  hayas  hombres  muerto. 

No  te  ensuciarás  en  lodo , 
Ni  tendrás  viento  de  cara: 
Nadie  te  dará  del  codo^ 
Ni  osará  decir  apodo : 
Tú  doblegar áí  la  vara, 
(Tanse.) 

falleció  el  principé  don  Carlos.  Porque  desde  entonces  hasta  la 
última  década  del  siglo  (ya  eiclaida  de  nneslra  cnenta),  no  volvió 
á  haber  en  Espafia  Infantes  capaces  por  sa  edad  de  eonu^er  ma- 
trimonio. 

(a)  No  tendrás  gato  ó  conejo. 

\h)  Qae  excuse  enfermedades. 
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Etfiadi  mi  spar^jaJj  p«n  u  buq««te. 

E8GEHA  ¥D. 

EL  CELO,  EL  AMOR,  u»  ronuu.  Fi^s^  ^  REY 
éú9áe  estám  U$  Pobra,  f  áUe  el 

CELO. 

Ta  es  cnnplido  el  nnndamiento 
T  estin  todos  aynoUdos, 


T  les  sobra  el  aposeoCo  / 
Anoqne  no  recibeD  coeoto 
Los  que  Temos  allegados. 
Una  dada  se  me  ofrece : 
¿Sentaráose  como  Tieoen? 
CooTíoieote  no  parece , 
Ni  á  tal  DOTío  pertenece : 
Todos  ellos  males  tienen. 
Ved ,  Seiknr,  lo  qne  ordenáis , 
Qoe ,  s^gnn  sois  de  mirado , 
No  pienso  que  procuráis. 
Ni  mantenellos  pensáis, 
Hasu  haberse  bien  limpiado.— 
Claro  está  ooe  ul  banquete. 
Aunque  se  nizo  para  el  pobre , 
Mas,  si  él  mesmo  s'entremete 
Sin  curar  sus  llagas  siete , 
Podri  ser  que  muerte  cobre. 
Mi  Señor  ansi  lo  guiere ; 
Pero  de  él  nos  informemos 
Del  modo  qne  dispusiere, 
Y  como  él  nos  dijere 
Por  afal  nos  regiremos.— 
El  ciego,  ¿cómo'verá 
Pan  gustar  de  la  cena? 


De  lodo  se  le  bará 

Cn  intento  que  pondrá , 

Para  Tista  de  ojos  buena. 

El  propio  conocimiento 

De  qu  es  el  hombre  de  tierra 

Da  luz  al  entendimiento, 

Y  un  honesto  sentimiento 
Para  á  Ticios  hacer  guerra. 

AMOR. 

¿Qué  haremos  al  tullido. 
Que  menear  no  se  puedet 

PAMC. 

En  un  caballo  subido. 
Con  dos  espuelas  herido , 
No  habrá  quien  andar  le  vede. 
£1  sanctoamor  y  temor 
Causan  toda  diligencia , 

Y  quitan  el  disabor. 
Despertando  con  herTor 
Alientos  de  penitencia. 

AHOB. 

£1  manco,  ¿cómo  se  cura?, 
Que  sus  manos  no  menea. 

PAOBB. 

Pónle  mirra  de  amargura 

Y  en  las  dos  ublas  soltura, 
y  Terás  qué  bien  bracea. 

AMoa. 
Al  modo,  ¿  qué  le  haremos? 

So'  es  muy  recia  enfermedad, 
emedio  ninguno  vemos : 
Pues  sanarle  no  podemos » 
Válgale  vuestra  bondad. 

PADRB. 

La  lengua  tá  le  desaU 
Con  garfio  de  confesión  {a) 

AHOB. 

También  el  sordo  me  maU  : 
Su  remedio  tú  le  trata , 
Que  me  quiebra  el  corazón. 

(«}  Con  gaifio  de  confesor. 


PAIMIB. 

Ese  mal  ha  menester 
Una  fe  muy  obediente. 

AMOB. 

¿Cómo  podré  socorrer 
(Qu*  es  lástima  de  lo  ver) 
Al  de  fiebres  muy  doliente? 

PABBB. 

Con  agua  refirescarás 
Ese  dolor  tan  dañoso : 
De  un  pozóla  sacarás; 
En  Calvario  le  hallarás  (»), 

Y  de  balde ,  aunque  costoso. 

AHOB. 

El  empacho  me  detiene 
A  que  pedir  yo  no  ose , 
Para  uno  que  aquí  viene , 
La  salud  que  le  conviene, 

Y  el  pobrecillo  repose. 
Estando  para  salir 

La  palabra  de  la  boca , 
Se  me  toma  adentro  -ir: 
No  sé  cómo  lo  decir. 
Petición  es  algo  loca. 
La  lepra ,  que  ansi  se  llama. 
Por  incurable  la  tengo ; 
Pero  es  tanta  vuestra  fama 

Y  basta  tanto  se  derrama , 
Que  á  pedbros  esto  vengo. 

PADBB. 

Ese  mal  es  muy  terrible, 
Pero  mi  Hijo  le  sana: 
Aunque  el  mal  es  insufrible. 
Con  cara  muy  apacible 
Le  da  cura  soberana. 
EsUrá  Un  lejos  El 
De  tener  horror  y  pena 

8ne,  como  si  fuera  miel, 
huparle  tiene  la  piel. 
Por  principio  de  la  cena. 

CELO. 

Cura  tienen  ya  los  males: 

V Quédanos  la  vestidura. 
Irán  con  estos  sayales 
con  tan  viles  panales 
A  cena  de  tal  holgura? 
No  tenéis  tal  pensamiento; 
Antes  nuevo  ha  de  ser  todo. 
Obras,  palabras,  intento: 
Según  lo  que  de  vos  siento, 
No  sufris  en  ropas  lodo. 
¿Qué  tocado  convendría 
en  la  cabeza  llevar? 

PADBB. 

De  muy  poca  fiíntasia : 
Con  humilde  pedrería 
Se  tiene  de  ataviar. 

CELO. 

¿Qué  será  bien  para  el  cuello? 

PADBB. 

Cadena  de  subyeccion. 
Que  también  coja  el  cabelto : 
Tenga  por  remate  y  sello 
Que  todos  ceniza  son. 

OBLO. 

El  pecho,  ¿qué  ha  de  llevar? 

PADBB. 

Lleve  un  tafeun  sencillo. 

CELO. 

1  Con  qué  se  ha  de  cubijar 
Lo  que  suele  avergonzar? 

PADBB. 

Eso  vaya  de  amaríllo. 

CELO. 

¿Qué  mangas  será  mejor 
Para  salir  bien  galanos? 

(I)  Ed  Calvario  la  ballans. 


I 
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Azul  es  muT  buen  color, 

Y  con  oro  al  derredor: 

No  lleven  guantes  las  manos. 

CELO. 

Las  calzas ,  ¿  de  qné  serán  ? 

PADRE. 

Bien  me  contenta  de  agoja , 
Pues  la  carne  punzarán , 

Y  los  muslos  llevarán 

Lo  que  al  mundo  sobrepuja. 

CELO. 

¿Qué  zapatos  serán  buenos? 

PADRE. 

De  cordobán  muy  cortido, 
Que  por  lluvias  y  por  truenos , 

Y  de  polvo  y  lodo  llenos , 
El  pié  ande  socorrido. 

CELO. 

Para  encima ,  ¿qué  pondremos? 
Ir  en  cuerpo  no  es  decente. 

PADRE. 

Una  ropa  les  haremos, 
Con  que  mucho  los  honremos, 
De  caridad  excelente. 
Basta  en  pies  quiero  que  sea 
Esta  ropa  rozagante ; 
Que  con  ella  no  se  vea 
El  remiendo  y  colpa  fea, 
Ni  se  les  ponga  delante. 
De  presto  me  los  vesti , 

Y  daréisles  la  comida : 
Irme  quiero  yo  de  aquí , 
Pero  guárdese  de  mí 
Quien  desta  ropa  se  olvida. 

(Eo transe  todos.) 


ESCENA  VIII. 

Ime  á  vestir  los  Pobres  ^  y  salen  EL  ESPOSO 
T  LA  ESPOSA,  cantaudo. 

LOS  DOS. 

Almundo  me  trujistes  vos ,  pastora , 

Por  remediar  las  vuestras  desventuras. 

Üsturaieza  humana  y  pecadora 

Ctmetido  ha  mü  cuentos  de  locuras. 

vngran  Pastor  de  elia  se  enamora: 

^¿ysáre  es  el  Señor  de  las  alturas : 
I    nr  esposa  el  Pastor  la  quiere  y  toma, 
I    lim  te  le  da  en  manjar,  para  que  coma. 

\  ESPOSO. 

Segon  humana  razón , 

Ba  de  ser  el  casamiento 

Con  los  de  igual  condición ; 
!       Qoe ,  si  parejos  no  son , 

Siempre  hay  gran  descontento. 

Esto  pide  la  prudencia 
I       De  los  que  están  en  el  mundo ; 
I       2¡¡o  se  extiende  más  su  ciencia  : 

Otra  es  nuestra  sentencia 

Y  .consejo  más  profundo. 

|s  verdad  que  mi  grandeza 

Es  de  tal  manera  y  arte 

Que  ni  ingenio  ó  subtileza , 

D  principal  agudeza , 

Para  penetrarla  esparte. 

Es  un  muy  profunao  mar 

Vi  ser  y  mi  poderío: 

Jo  le  puede  navegar, 

Tampoco  al  puerto  atinar. 

Cualquier  humano  albedrio. 

Alinas  lindo  y  más  hermoso 

LiéTole  tanta  ventaja , 
I       Coanta  el  plátano  vistoso 
!       Al  heno  seco  y  mohoso , 

O  el  pavón  lindo  á  la  graja. 

^  persona  más  apuesta , 

A.S, 


Según  son  los  mis  primores. 
Es  como  la  seca  cuesta 
Respecto  de  la  floresta 
Do  huelgan  los  cazadores. 

Y  con  todo ,  es  mi  mujer 
La  Humana  Naturaleza : 
Lo  que  no  era  quise  ser, 
Para  á  ella  ennoblecr 

Y  dotarla  de  riqueza. 
Las  guerras  y  disensiones 
Entre  la  tierra  y  el  cielo , 

Y  la  causa  de  pasiones 

Y  continuas  aflicciones , 
Van  ya  todas  por  el  suelo. 
Porque  tenga  más  vigor 

La  Daz  que  al  mundo  s'envia , 
Se  oesposa  con  amor 
El  Mayorazgo  y  Señor 
De  toda  la  hierarquía. 
Con  tal  liga  y  trabazón. 
El  Padre  del  Desposado 
Pierde  su  indignación, 

Y  la  trueca  en  afición 

Del  mundo,  ya  remediado. 
Gran  amor  tiene  el  Esposo 
Á  la  que  por  mujer  toma ; 
A  un  convite  glorioso 
La  convida  muy  gozoso: 
El  quiere  que  eUa  le  coma. 
:  Oh  mi  Esposa  y  mi  consuelo ! 
Vuestros  pechos  son  mejores 
Que  vino  de  buen  majuelo ; 
De  mejor  gana  los  huelo 
Que  á  los  mas  finos  olores. 

ESPOSA. 

Hállase  tan  favorida 
Mi  alma  con  vuestra  gloria 
Que,  de  muy  embebecida, 
De  sí  misma  se  okida , 

Y  este  olvido  es  su  victoria. 
Vos  sois  la  joya  por  quien 
Los  perdidos  son  cañados, 
Donde  mana  todo  bien , 

y  donde  es  justo  se  emplén  (a) 
Los  suspiros  y  cuidados. 
!  Oh  dichosa  mi  prisión 

Y  el  lazo  de  mi  cadena ! 
¡  Qué  quieta  turbación ! 
¡Qué  pasión  tan  sin  pasión , 

Y  qué  sabrosa  la  pena ! 
Pensando  lo  que  merece 
Este  por  quien  vivo  y  muero, 
Mi  penar  se  dobla  y  crece , 

Y  más  dulce  me  parece 
El  dolor,  cuanto  más  fiero. 
Una  pena  solamente 

Me  da  fatiga  y  combate ; 

Que  no  habrá  quien  me  atormento 

Con  pena  tan  suficiente 

Que  baste  para  el  rescate. 

Siéntome  tan  obligada 

De  lo  que  por  mí  penastes , 

gue  toda  estoy  ocupada 
n  ver  sí  será  igualada 
La  medida  que  colmastes. 
Mas ,  como  en  todo  seáis 
Tan  bastante  y  valeroso. 
Atrás  mucho  nos  dejais, 

Y  el  dolor  que  vos  tomáis 
Más  es  que  todos  penoso. 
No  se  pudo  más  subir 
De  puncto  vuestra  fatiga , 
Pues  que  quisistes  morir, 

Y  el  espirito  rendir 
Entre  la  gente  enemiga. 
De  una  cosa  me  glorío 

Y  siempre  me  jactaré ; 
Que  aquel  torpe  desvarío 
Del  pecador  padre  mío 


(a)  Donde  es  jaslo  se  empleen. 
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Desta  junU  cansa  fué. 
Vos  andibades  buscando 
Cómo  mostrar  el  amor, 

Y  si  no  fuera  blando, 

Y  ¿  mi  misma  me  tomando, 
No  se  hiciera  tal  ralor. 
Pues  que  tanto  os  ayudé , 
Bien  tengo  que  gloriarme : 
Mis  flaquezas  yo  os  presté , 
Vuestro  temor  yo  causé , 
Para  en  él  tos  animarme. 


ESPOSO. 

Por  teneros  redemida. 
La  Tida  por  tos  perdi , 

Y  en  la  muerte  bailé  la  Tfda , 
Mucho  mis  ennoblecida 
Que  áotes  la  hallé  en  mi. 
Mi  compasiva  memoria 

De  tu  triste  perdimiento. 
Me  hizo  Tolver  en  gloria 

Y  en  muy  ilustre  yictoria 
El  increíble  tormento. 
Quedó  la  muerte  corrida , 
Mirando  que  no  llevó 
Victoria  ae  mi  partida: 
Fué  para  mayor  caida 
Cuanto  más  se  me  atrevió. 

ESPOSA. 

¡Oh  mirra  llena  de  duelos! 
¡Oh  manojo  de  amargura ! 
Llevastes  mil  desconsuelos: 
Luto  pusieron  los  cielos, 

Y  pagastes  mi  locura. 
Lillo  de  inmenso  candor, 
Flor  de  el  campo  v  azucena , 
Hace  vuestro  resplandor 

Que  yo  esté  enferma  de  iimor : 
Sois  vos  alba  muy  serena. 
La  mano  izquierda  asentáis 
Sobre  mi  pobre  cabeza; 
Con  la  otra  me  abrazáis , 

Y  de  tal  modo  os  juntáis 
Que  ya  todo  es  de  una  pieza. 

ESPOSO. 

Hermosa  paloma  niia , 
El  invierno  es  ya  pasado . 
Ya  es  el  tiempo  de  alegría  (a) : 
De  hoy  más  todo  ha  de  ser  dia , 

Y  dia  nunca  anublado. 
Reposa  en  los  agujeros 
Desta  piedra  firme  y  fuerte : 
Cinco  son  para  teneros. 
¿Véislos  todos  muy  enteros? 
Estos  libran  de  la  muerte. 

ESPOSA. 

¡  Oh  tienda  maravillosa ! 
i  Sacra  llaga  de  el  cosudo  I  , 
¡Oh  qué  fuente  misteriosa , 
Donde  toda  alma  reposa, 

Y  el  calor  es  refrescado!  (b) 
¡Fuente  caudal  y  divina , 
Donde  todos  los  sedientos 
Matan  sed  con  golosina! 

Suién  á  ti  su  boca  inclina 
emedia  los  sus  tormentos. 
Manas  agua  divinal , 
De  virtud  tan  excelente 

?ue  cura  de  todo  mal 
la  ponzoña  infernal 
De  aquella  antigua  serpiente 
Hallan  los  desconfiados 
Quien  los  quite  su  tristeza : 
Los  enfermos  son  sanados, 
Alivian  se  los  cansados. 
Sale  el  pobre  de  pobreza. 
Eres  un  seguro  puerto 
Do  descansa  el  marinero ; 
Un  fresco  y  florido  huerto, 

(«)  Ya  ei  tlempa  de  alegría. 
[k)  Y  eaJor  es  refrescado. 


Que  siempre  tienes  abierto 
Al  amador  verdadero. 


ESPOSO. 

Tus  OJOS  son  de  pafoma: 
Con  el  uno  me  has  llagado. 
No  hay  en  ti  poore  ó  carcoma. 
Cuando  tu  alma  me  toma 

Y  en  mi  pones  tu  cuidado. 

ESPOSA. 

Entre  mil  es  escocido , 

Y  tan  blanco  y  colorado 
El  mi  bien  y  mi  querido. 
Que  no  hay  otro  tan  polido , 
Ni  tan  bien  proporcionado. 
Su  cabeza ,  ae  oro  fino ; 
Sus  cabellos,  como  palma; 
Su  mirar  es  cohimbmo; 
Sus  labios  de  olor  divino. 
Que  me  confortan  el  alma. 
Sus  muy  agraciadas  manos 
Oro  tienen  de  martillo : 
Estos  miembros  soberanos 
Son  como  cedros  lozanos.... 
Mas  esteno  sé  decillo. 

ESPOSO. 

Tu  cabellera  hermosa 
Es  como  fértil  rebano. 
Do  no  hay  cabra  cojijosa. 
Ni  oveja  qu*esté  roñosa , 
ó  que  reciba  algún  daño. 
Tus  dientes,  como  manada 
De  tresquiladas  ovejas , 
Do  cualquiera  está  lavada. 
De  dos  hijos  rodeada. 
¡  Tan  galana  me  semejas ! 


El  haber  vos  padecido 
No  me  pone  tal  espanto. 
Ni  el  haberme  redemido. 
Cuanto  ver  que  oa  beis  tutUo, 
Siendo  risa,  con  el  llanto. 
Esto  cómo  pudo  ser 
Acertar  mucho  doseo; 
Dos  extremos  juntos  ver, 
El  poder  y  no  poder. 
Sin  hacer  encuentro  feo. 

ESPOSO. 

Nadie  pretenda  lanzar 

Su  rudo,  flaco  sentido 

En  este  profundo  mar, 

Deseando  escudriñar 

Un  misterio  tan  subido. 

Cómo  el  sol  cupo  en  la  luna 

No  hay  razón  que  bien  lo  expliqod. 

Ni  el  gran  mar  en  la  laguna : 

Si  la  razón  te  repuna , 

Lafeteloretifique. 

ESPOSA. 

Bien  está ,  pues  no  tratemos 
De  cosa  tan  Intricada. 
Dinos ,  ¿cómo  serviremos , 

Y  más  te  contentaremos. 
Para  irá  tu  morada? 

ESPOSO.  4 

¡  Qué  necesaria  quistion ! 
¡  Qué  provechosa  pregunta! 
Guárdala  en  tu  corazón : 
Para  toda  tentación 
Ahi  está  la  salud  junta. 
Ama  mucho  la  humildad 

Y  serás  myy  mi  amfga : 
Más  se  aclara  mi  bondad 
En  mostrar  benignidad , 
Que  en  pisar  la  vil  hormiga. 
Los  rebeldes  y  obstinados 
Yo,  que  soy  Vivo  y  Eterno, 
Mando  ser  desraTgados , 
Para  ser  después  echados 
En  los  fuegos  de  el  infierno. 
Mas  los  que  se  derribaron , 
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Holgando  de  ser  regldM, 
Mi  perdón  luego  aleantaron : 
Aunque  mis  fuegos  probaron , 
Ño  quedaron  oonsmnidos. 

ESPOSA. 

Di ,  Señor:  ¿  qu*es  la  razón 
Que  son  tantas  las  naciones 
Ajenas  de  salvación  ? 
¿Cómo  sufre  el  corazón 
Que  se  pierdan  á  montones? 

ESPOSO. 

En  lo  de  mi  Procidencia 
No  tienes  que  examinar  : 
Cuantimás  que  ete  pendencia 
Es  por  la  poca  obediencia 
Que  el  bombre  quiere  mostrar.' 
A  nadie  por  fuerza  quiero, 
Su  querer  libre  les  dejo : 
Huyen  de  lo  verdadero; 
Cada  día  los  espero 

Y  dellos  mmca  me  atejo. 
EsrosA. 

¿Porqué,  habiendo  redimido 
Á  mi  y  á  toda  mi  gente , 
Nuestro  cuerpo  es  combatido 

Y  tantas  Teces  herido , 

Y  ei  alma  cae  doliente  ? 

ESPOSO. 

Es  grande  mereed  que  bago 
Á  tus  hijos  en  aqueso ; 
Que  será  mavor  ei  pago  (a) 
Cuanto  más  fuere  el  estrago, 

Y  en  la  guerra  buen  suceso. 

E8GE1IA  IX. 

L ESPOSO,  LA  ESPOSA.— LOS  CONVIDADOS,  ves- 
^^  de  gata ,  7  entre  ellos  EL  PEGADOR,  en  traje 
denseado.  Luego  ÉL  PADRE. 

ESPOSO. 

Ya  es  tiempo  que  cdmamos, 
Que  guisada  está  la  cena: 
Con  caridad  repartamos 
Esta  carne  que  tomamos , 
Carne  limpia  y  carne  buena, 
todos  7  cmiM  :  Ai  e(tnam  Ágni,  ete.  ^1)  —  Sc¡0  ei 
Rey  á  ur  hs  conviáaOos.) 

PADBE. 

Quiero  ver  mis  convidados 

Y  saber  cómo  les  va : 
Si  por  dicha  mis  criados 
Son  en  algo  descuidados, 
Todo  se  remediará. 
Mucho  gusto  de  mirar 
El  alegría  de  todos , 
El  honesto  conversar, 
El  amoroso  tratar: 
Su  bien  busco  por  mil  modos. 
Socorro  de  buena  gana 
Al  pobreciUo  y  hambriento : 
Doile  vida  soberana , 
Cqn  que  deje  la  mundana , 

Y  en  virtud  haga  cimiento. 
Cosa  es  muy  alabada 
La  unión  y  caridad, 

Y  el  tener  una  morada 

Y  un  alma  tan  hermanada 
Que  partan  por  la  mitad. 
Estos  que  comen  agora 
En  mi  están  y  yo  con  ellos : 
Cada  cual  conmigo  mora : 
No  hay  liga  mas  asidora 
Qu*este  pan ,  para  traellos.— > 


¡1  Qae  Buyor  seri  el  pago. 

n  t^obablementc  se  alodirá  al  veníeolo  del  Apocalipti$:  deati 

^cgnm  nupfíanm  Agnt  toeati  itrnt,  (xn,  9.) 


i! 
H< 


V 


Qu*es aquello  que  alH  reo? 

lombre  es ,  sí  no  me  engaño , 
Andrajoso ,  vi!  y  leo. 
Pues,  con  rerlo,  no  toereo. 
¡  Oh  qué  atrevimiento  eztrafio ! 
i  En  convites  de  tal  suerte 
Remiendos  se  han  de  sufrir? 
¡  Qué  bien  merezco  la  muerte 

Y  castigo  grande  y  fuerte 
Quien  desta  arte  osó  venir  !~- 
Amigo ,  ¿qué  ha  sido  esto? 

Sin  vestidura  de  boda , 

'  con  traje  deshonesto. 
Entre  los  otros  te  has  puesto? 
Tuya  es  la  culpa  toda. 
¿Qué  te  costaba  mudar 
Lo  roto  y  lo  descosido , 

Y  aquella  ropa  tomar 

§ue  pudiera  cobijar 
odo  lo  mal  guarecido? 
Pecado  fué  de  malicia 

Y  un  descuido  intolerable 
Que ,  viniendo  á  tu  noticia 
Mi  rectitud  y  Justicia , 
Hicieses  mal  tan  notable. 
¡Oh  cuitado jpecador, 
Cómo  te  sera  la  cena 

A  serpeqjtino  dolor ! 
A  lugar  lleno  de  horror 
Tu  locura  te  condena. 
Lo  que  ponerte  debías 
No  te  costaba  dinero : 
Si  hartarte  pretendías, 

Y  de  hambre  perecías, 
Alimpiáraste  primero. 
Justa  es  mí  petición : 

No  tienes  qué  responder. 
No  hay  lugar  de  apelación : 
Llévente  sin  dilación 
A  tormento  padecer. 
En  el  tiempo  que  te  dimos 
Bien  pudieras  enmendarte. 
Con  paciencia  te  sufrimos : 
Como  la  enmienda  no  vimos, 
Necesario  es  condenarte.  — 
Atado  de  pies  y  manos 
A  tinieblas  lo  llevad, 
Donde  tenga  lloros  vanos, 

Y  le  atormenten  tiranos 
Con  extraña  crueldad. 

Llanto  d9  EL  PECAUOR. 

i  Oh  triste  y  desdichado ! 
¡  Oh  cena  para  mi  tan  miserable , 

Pues  que  voy  condenado 
•  A  fuego  perdurable , 
Ni  tengo  quien  por  mi  siquiera  hable ! 

El  sol  se  me  ha  ya  puesto : 
Sin  redempcion  ninguna  me  arrebatan : 

Con  un  maldito  gesto 

Demonios  me  maltratan , 

Y  con  fuertes  cadenas  ya  me  atan. 

Á  los  que  yo  mofaba  (0) 
En  gloria  y  honra  veo  sublimados: 
De  sus  hechos  burlaba , 
Y  están  ya  prosperados , 

Y  en  un  sancto  convite  regalados. 

Portéeos  los  tenia, 
Porque  su  cuerpo  tanto  maltrataban : 

Lo  dulce  yo  quería : 

Mis  ojos  se  hartaban 
De  todo  cuanto  ellos  deseaban. 

Errado  he  yo  el  camino : 
Del  verdadero  Sol  no  tomé  lumbre. 

'lOh  cuitado  y  mezquino , 

Que  á  dura  servidumbre 
Me  lleva  mi  pecado  y  mi  costumbre ! 

Sin  rienda  ni  templanza 
Vivir  quise  lo  poco  de  mi  vida. 

Con  vana  con6anza 


C6)  A  lo  que  yo  mofaba. 


(AI  Pceador.) 
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De  serme  concedida 
La  gloría  tantas  veces  prometida. 

Mis  trazas  y  ficciones 
Ya  Teo  que  en  un  punto  desvanecen. 

Paró  todo  en  tizones: 

Tormentos  me  recrecen : 
En  pensallo ,  mis  labios  enmudecen. 

Veo  que  no  me  valen 
Amigos  ni  parientes  en  tal  bora : 

A  fiarme  no  salen... 

¡Oh  alma  pecadora. 
Del  infierno  serás  ya  moradora ! 

\  Oh ,  nunca  yo  naciera ! 
i  Maldito  mi  penar  y  mi  sentido ! 

¡Cuánto  mejor  me  fuera 

Ser  un  loco  perdido. 
Sin  uso  de  razón  haber  nacido ! 

¡  Maldito  el  nacimiento  I 
¡  Malditos  los  que  á  ledie  me  criaron ! 

I  Maldito  el  casamiento 

De  los  que  m*  engendraron ! 
¡Maldito,  porque  vivo  me  dejaron ! 

¡  Maldito  mi  pecado ! 
¡  Maldito  Ul  desastre  y  tal  cadena ! 

¡Maldito  convidado! 

¡  Oh  qué  maldita  cena! 
¡  Maldito  quien  me  dijo  que  era  buena ! 

ESCENA  X. 

ncHOS.->DEM0NI0S. 


AMENTALES.  -  PRIMERA  PARTE. 

Golpeemat  este  pecho 
De  tan  malot  pensamientos; 
Démosle  cien  mil  tormentos^ 
Que  no  quedará  deshecho. 
Esta  es  la  justicia  ^etc, 
¡Demos ,  demos  sin  parar 
A  tan  mala  criatura! 
i  Pague  aqui  su  gran  locura , 
Su  comer  y  no  escotar! 
Estaos  la iustida, etc. 
(Llévanle.) 


.  (GanUn  golpeando  al  Pecador.) 
Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  malo  quiso  ser. 

Toma  un  golpe  en  la  cabeza , 
Porque  soberbia  tuviste  : 
¡Toma ,  toma ,  toma ,  triste ! 
¡Toma ,  toma ,  gentil  pieza!  (a) 
Esta  ex  ¡ajusticia ,  etc. 
Estirarte  he  las  orejas , 
Porque  fuiste  novelero , 
Muy  amigo  de  consejas: 
¡Toma,  toma^  compañero! 
Esta  es  la  justicia,  etc. 
Toma,  toma  un  tapaboca. 
Por  hablar  demasiado : 
Por  tu  parleria  loca 
Toma  y  come  este  bocado. 
Esta  es  la  justicia  etc. 
Toma  aqueste  bofetón 
Por  lo  mucho  que  tragabas ; 
Por  tanto  como  engolfabas. 
Toma ,  toma ,  canjtlon. 

Esta  as  la  justicia ,  etc. 
ün  pescozón  te  daré. 
Porque  yugo  no  sufrios 
De  la  ley  que  conocias: 
Esto  yo  lo  vengaré. 

Esta  es  la  justicia ,  etc. 
A  palos  quiero  moler 
Esta  espalda  perezosa , 
En  el  vicio  muy  gozosa , 
No  para  bienes  hacer. 
Esta  es  la  justicia ,  etc. 


(«)  Toma,ffeotUpieia. 


ESCENA  XL 

EL  PADRE,   EL  ESPOSO,  LA  ESPOSA,  LOS  COI 
YIDADOS. 

PADRE. 

Á  vosotros  amaré , 
Que  mi  ley  habéis  guardado : 
A  mi  cielo  os  llevaré, 
De  bienes  os  henchiré , 
Pues  cumplistes  mi  mandado. 
Liúdas  ropas  os  pusistes 
De  virtudes  verdaderas : 
No  temáis  los  dias  tristes , 
Que  bien  galanos  venistes 

Y  con  entrañas  sinceras. 
«Daros  he  de  mis  tesoros 

Y  de  mi  magnificencia : 
Cantemos  con  dulces  coros 
Unos  versos  muy  sonoros , 
Que  traten  de  mi  clemencia. 

coNvroxDOS.  (Canuo.) 
Exurgat  Deus  et  dissipentur  inimici  ejus ,  eta. 
VILLANCICO. 
En  tan  sánela  novedad 
Un  nuevo  cantar  cantemos: 
¿  Cuál  es?  ¿cuál  esT  ¿cuál  est  Que  á  Dios 
¡Oh  qué  misterio  inefable! 
¡Oh  secreto,  do  secreto 
La  invisible  es  ya  palpable : 
Pénese  el  grande  en  aprieto: 
En  el  pecho  estáse  quieto  {b)', 
Al  que  nos  tiene  tenemos. 
¿Cuáles?  etc. 

El  Pastor  se  hice  Cordero 

Y  pasto  de  su  ganado: 
Gómenlo  y  quédase  entero: 
Harta  con  solo  un  bocado : 
En  si  torna  el  desmayado , 

Y  al  enfermo  sanar  vemos. 
¿Cuál  etf  etc. 

Este  Sánelo  Sacramento 
Es  firme  prenda  de  el  cielo: 
El  Autor  de  el  firmamento 
Puesto  está  so  un  blanco  velo. 
Para  damos  gr4tn  consuelo. 
Si  et  pecado  aborrecemos. 
¿  Cuál  es?  ¿cuál  esT  ¿enál  esT  Que  á  Dím 
DEO  GRATIAS. 


{h)  En  el  pecho  eiti  qoieto. 


ALÓNIMO.  ^  EXAMEN  S.VCRUM. 
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ANÓNIMO. 


ACTIO  QVM  mSCRIBITUR  EXAMEN   SACRÜM  <*'. 


De  U  loA. 

FAÜNÜS. 
SOCIUS. 
INTERPRES  (2). 

Del  «uto. 

LEUGOS.  (Candor.) 
EUSEBIA.  (Devoción.) 


FIGURAS. 

DAPHNIS.  (SentimienU.) 

ZELUS. 

CUIDADO. 

SCRUPÜLÜS. 

HAMOS. 

NEQUAM. 

De  los  entremet 01. 
ALCALDE. 


PASCUAL. 

ESTEBAN. 

ANTÓN. 

HENERO. 

ESCRIBANO. 

MINGO  ó  MENGUILLO. 

CONGOSTO. 

UN  JUDIO. 


LOA. 

Sala. 

!  ESGENA  PRIMERA. 

I  PAüifUS.  (Saliendo.) 

I  ¡  Sefton ! :  Ab  señora !  ¿  Quién  está  acá  ?  ¡ Válamos  mué 
^ Señor!  ¿Duennen  estos,  6 qué  hacen?  Deben  de  estar 
M  el  auto,  pnes  que  no  responden.  Yo  no  sé  i  qué  Tan 

(f)  hédtto.  Hállase  en  el  nisno  códice  del  siglo  xn  que  con- 
Nkaela  P§rékoU  ie  U  Cené,  y  faé  representado,  segnn  se  verá 
j»b  adelaate,  ea  el  Colegio  de  Jesnitas  de  Salamanca. 
^  Vosio  algiina  yaeiladon  nos  hemos  decidido  á  insertar  aqni 
«la  okra ,  qae ,  difereoclándose  de  las  interiores  en  el  hecho  de 
¡lohalier  sido  escrita  para  ei  poeblo,  pndiera  parecer  ijena  ai 
df  ia  colección  presente.  Es,  en  efecto,  ana  «comedia  de 
iantes 7  ejercicio  de  letras,»  como  dice  ea  la  loa  so  mismo 
;  obra  coyos  recitantes  tenian  qoe  haber  cnrsado  las  aulas, 
fos  espectadores  necesitaban  saber  latin ,  y  qae ,  por  lo  tanto, 
asHia  infloir  en  ia  marcha  de  los  verdaderos  satos  del  Cor- 
pábiicamente  represenudos  para  ensefianza  y  recreo  de  ia 
¡■sckedBBbre. 

Ibs  aanqoe  no  tuvieran  Importancia  propia  esta  y  otras  com- 

fpaiidoses  de  sa  misma  especie,  no  dejan  de  ser  documentos  cu- 

^liaios.  En  ellos  predominan  tendencias  literarias  qoe  i  la  sazón 

i^aalabtan  generalizado  en  otros  géneros  de  poesia ,  y  al  fln  cun- 

i  étm  hasta  los  sotos  populares.  Los  rasgos  distintivos  dei  Exa- 

mt»  Sñcnm  son  como  precursores  de  otros  que  dan  pariicu- 

hrearicler  i  las  composiciones  eocarfsUcas  del  siglo  zvii.  No 

«negó  en  los  dramu  vnigares  á  tanto  como  en  esta  obra  erudi- 

It:  yero  se  obedeció  al  mismo  bnpulso.  No  se  habló  en  latín; 

m  16  satisfizo  por  medio  de  concesiones ,  cada  vez  mayores, 

\  Wa  nniversal  afición  qoe  hacia  exclamar  á  no  personaje  de 

Ufe: 

Ta  mi  alazán  latiniza. 

Huélgome  al  fln 

Que  esos  que  el  mundo  eterniza 
Buscan  á  Horacio  en  la  Un, 
T  está  en  la  caballeriza. 
¡Que  un  lacayo  te  ha  leído, 
Divino  Horacio ! 

U  aisma  propensión  qoe  movió  i  ingerir  exámetros  y  jámbicos 
«sarios  eo  la  obra  presente,  engendró  toda  la  palabrería  dialéc- 
'fitt,  retórica  y  erodita ,  todos  los  alardes  de  saber  gentílico,  cuyo 
ps^ial  desarrollo  acabó  por  afear  los  mejores  autos  del  si- 
gjxvn.  Visible  latinismo,  y  algo  peor  que  de  meras  palabras, 
M  incn$tar  en  bellísimos  trozos  de  poesía ,  puramente  espa- 
M>  J  profuadamente  cristiana  por  so  esencia  j  por  sos  aceiden- 
¡tt,  los  discordantes  nombres  de  deidades  falsas  que,  á  noha- 
■cne  empefiado  en  otra  cosa  la  gente  culta ,  jamás  hubieran 


tantos,  pues  que  no  ban  de  caber.  Hanles  dicbo  que  se 
moderen ,  y  no  hay  remedio.  Como  la  pieza  es  angosta  y 
el  calor  mucho,  no  es  más  de  venir  á  tomar  el  agua  del 
palo.  ¿Quién  mora  aqui?  ¿No  habrá  siquiera  un  perro 
que  nos  ladre? 

ESCENA  II. 


¿Quién  llama? 


FAUNUS,  SOCIUS. 

SOCICS. 


FAUIfUS. 


Un  hombre  de  bien  es. 

sonado  poéticamente  en  Castilla.  T  debe  atribuirse  á  igual  ori- 
gen ,  constituyendo  un  hecho  más  importante  adn ,  la  adopción 
de  fábulas  mitológicas  como  argumento  externo  de  los  dramas 
deis  Eoearistfa;  cosa  qoe,  podiendo  á  veces  ser  boena,  era 
siempre  diflcilisima  de  ejecolar,  y  ha  dado  margen  á  las  acosacio- 
nes  más  graves  y  atendibles  fnlminadas  contra  los  poetas  del 
Corpus. 

Hasta  en  pontos  de  menor  trascendencia  poede  considerarse  el 
Examen  Sacrum  como  on  añónelo,  hecho  desde  las  aulas  de  re- 
tórica, de  ciertas  innovaciones  que  iban  introduciendo  en  sus  dra- 
mas sacramentales  los  escritores  amados  del  vulgo,  al  tenor  de  las 
ya  introducidas  en  el  teatro  profano.  —  Empleóse  constantemente 
en  cada  auto  viejo  ana  misma  especie  de  estrofas:  sólo  por  ex- 
cepción y  en  cantidad  mezquina  se  encuentran  en  sus  introitos  y 
cantares  versos  al  gusto  italiano,  y  los  de  filiación  espaflola  apa- 
recen siempre  concertados  por  medio  de  rimas  perfectas.  Pero  al 
comenzar  la  segunda  época  cambia  todo  esto ,  y  á  todo  se  aco- 
moda el  Examen  Saerum,  Si  desde  entonces  queda  aclimatado, 
por  decirlo  asi ,  en  las  composiciones  populares  el  verso  de  once 
sílabas ;  si  á  la  oniforme  entonación  de  los  primeros  tiempos  su- 
cede una  amena  variedad  de  metros  y  rimas,  y  si  se  empieza  á 
osar  los  diálogos  asonantados,  de  igual  libertad  hace  pomposa 
muestra  el  drama  erodito  que  ahora  damos  al  publico,  justifi- 
cando con  sos  continuos  cambios  de  versificación  el  titulo  de 
ejerciao  de  Utrat  qoe  el  aotor  le  aplica ,  recorriendo  en  breve 
trecho  las  combinaciones  más  osoales  del  metro  endecasílabo,  y 
haciendo  altemar-con  escenas  aconsonantadas  otras  mochas  esce- 
nas, no  ya  en  romance ,  sino  en  llana  prosa. 

Sin  que  de  modo  alguno  sea  nuestro  intento  analizar  las  obras 
que  sacamos  á  luz ,  hemos  creido  convenientes  estas  indicacio- 
nes, para  motivar  la  publicación  del  Exaaten  Sacrum  ai  fin  de  los 
autos  viejos  y  por  vis  de  proemio  á  la  segunda  serie. 

La  parte  latina  sale  impresa,  como  la  castellana ,  sis  ñas  alte- 
raciones que  las  puramente  ortográficas. 

(t)  De  ios  personajes  qoe  sigoen  no  se  hace  mendos  á  la  ca- 
beza del  manuscrito. 
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socnis. 
Eso  está  por  iTerígaar.  ¿  Y  qué  es  lo  qae  pretende  ese 
hombre  de  Dien? 

FAurros. 
To  soy,  á  mandado  de  mesa  merced. 

SOCIOS. 

¿  Qae  TOS  sois  el  hombre  de  bien  ?  No  se  os  parecía  mu- 
cho. Antes  pensé  que  éradesel  bobo  de  la  farsa. 

FAUIfUS. 

No  es  mi  casa  de  esos  tratos. 

SOCIDS. 

Pues,  ¿oné  sois? 

"^  FAUKDS. 

Vecino  7  morador  de  un  puebro  que  ha  por  nombre 
Sancbinicones ;  7  hago  70  alli  loaautos,  que  soy  el  escri- 
bano del  lugar  (1) ;  7  vengo  por  acá,  á  ver  lo  que  pasa, 
para  no  menester. 

SOCIOS. 

Vos  habéis  dicho  bien ,  que  para  no  menester  será  ello. 
Porque  ¿qué  necesidad  tenéis  tos  de  comedias  de  estu- 
diantes 7  de  ejercidos  de  Jotras?  Bastan-os  á  vos  las  coplas 
de  Pílate,  en  Ei  grande  Nieoitratp: 

Que  me  cauta  gran  quebranto 

Tal  mohína  y  presupuesto,,,  (2) 

FAOIfOS. 

También  echamos  nuesos  latines. 

SOCIOS. 

Tales  son  ellos.  —¿Quid  statisT  Dltpertati  de  chinela, 
de  cliteia^  de  loe  natfos  in  cazuela, —Temóme  que  no  ha- 
béis de  entender  la  traza  de  la  obra,  puesto  que  lo  más 
es  romance,  7  el  latín  poco  7  claro. 

FAOI^S. 

ara  bleo,  salga  el  faraute ,  7  quizá  nos  entenderemos. 

soaos. 
Aquí  viene  7a :  no  quede  por  eso. 

C8GE1IA  nía 

FAÜNÜS,  SOCIÜS.-INTERPRES. 

iirrERpKCS. 
Examinaí  lentue  epectator,  sedutus  inflat, 
Lieeat  mihi  affari  vot^  ipectatores  optimi,  iitdém  ver- 
bis,  quil>ut  poeta  venusinug  Pindari  imitator  egreoiut, 
fettimque  salüfuo  expotitus,  comediarun  est  authoret 
alloqttutus..., 

FAOIfOS. 

Sefior,  escúcheme,  por  su  vida.  No  lo  be  por  mi ,  que 
70  una  hora  le  oiria,  7  aun  de  ahí  arriba ;  son  por  esta 
gente  honrada',  que  no  entiende  palabra  de  todo  eso. 

i:«TERPRES. 

Calla,  hermano,  mira  lo  que  decís.  ¿No  veis  que  ha7 
aquí  muchos  hombres  doctos  que  gustan  de  esta  lengua 
más  que  de  la  su7a  natural  ? 

FAONOS. 

Aunque  eso  sea.  lo  llevarán  en  paciencia.  Cuantimás 
que  si  los  entendidos  lo  entienden,  hay  otra  gente  que... 
que....  eee.... 

nrrERPRES. 

Mucho  lo  mascáis. 


{i)  Sanchialednes ,  Saaohirieoaés  6  Stoch^hleones »  poes  do 
las  tres  maneras  se  halla  dtado  en  doeomentes  del  siglo  xvi,  era 
na  logarejo  (boy  redoeido  é  mera  alquería),  perteneciente  al 
enano  de  Pefia  Rey,  proTineta  de  Salamanca.  Jnnus  su  población 
y  la  de  Gamemeio,  eomponian  en  1S3A  nn  total  de  feintlcnalro 
vecinos  peeberos;  contada  separadamente  aquella ,  no  pasaba  de 
diez  Tecleos  en  1887.  No  es  de  extrafiar  que  sobrase  tiempo  al 
escribano  para  pensar  en  otros  aatos  que  los  judiciales.  {Centú  de 
pcblaeUn  en  el  eifh  xti:  Imprenta  Real ,  1829.) 

(i)  En  otro  drama  sacramental  de  aquel  tiempo  {TragiB^é  Pa- 
Mtfamtüüt  de  Vinea),  se  dice  también :  «Mucho  ripio  hay  en  es- 
tas coplas,  y  mochos  consonantes  por  eumpiimicnto.  Parecen  á 
las  de  Pilato  en  El  grande  Ueo9tral9,% 

No  tenemos  otra  noticia  de  ellas. 


FAÜIfOS. 

Que  no  lo  quillolran.  Ansí  que,  sefior,  eréame,  ] 
selo  en  redondo. 

INTERPRES. 

Yo  lo  haré  ansí ,  con  tal  que  se  emienden  de  mal 
en  que  otros  años  han  caído;  7  es  que  los  más  Tieaf 
sólo  reír,  no  mirando  al  Dios  que  está  delante,  7  all 
coro  de  las  personas  que  hacen  la  fiesta ,  7  á  la  ohlif^ 
que  ha7  de  sacar  fruto  con  todos  los  ejercicios  r 
esta  casa  se  hacen  (3). 

FAüIfOS. 

¿Eso pasa?  ¡Poca  vergüenza!  Pues  70,  con 
ponre  hombre,  hago  llorar  á  la  gente  con  mis  auU 
no :  no  me  contenta  eso.  Sol  y  agua,  tiempo  esdee 
dicen  los  niños.  De  ello  con  de  ello:  risa  7  llanto  i 
que  hace  el  caso. 

DfTERPRES. 

Por  cierto,  vos  lo  decís  mu7  bien ,  7  por  eso 

g ulero  comenzar  á  declarar  el  argumento  de  la  < 
tíseando  mostrar  á  los  hombres  quiénes  son  los  < 
dran  en  la  sagrada  Comunión  7  quién  no,  pareció  htI 
con  viniente  introducir  ai  Candor,  á  la  Devoción  yaif 
timiento ,  que  son  todos  tres  muy  cercanos  7  paríe 
Estos  hacen  gran  fiesta  al  eterno  Dios ,  7  no  cesa| 
orar,  mental  y  vocalmente.  Después  se  les  junta  el  i 
que  es  también  mu7  allegado  de  los  tres  7a  dichos.  ( 
ciértanse  todos  de  no  dejar  llegar  á  esta  sagrada  i 
no  es  á  los  que  vieren  dignos  7  merecedores  de  ser  1 
tidos.  Ellos  en  esto  estando,  veen  venir  al  CuidadoJ 
no  le  dan  entrada.  Tras  el  Cuidado  viene  el  Escró|f 
pero ,  ya  que  por  entonces  no  halló  devoción ,  al  fin  I 
remedio  para  su  mal.  A  la  postre  viene  el  Engaño,  f 
los  cuatro  que  digo  le  cayeron  en  el  chiste,  7  le  dil 
tal  mano  que  tuvo  por  bien  de  salirse  afuera;  peroi 
ve  segunda  vez,  mu7  convertido  7  rendido,  7  coa 
liciones  7  reglas  de  bien  vivir  que  le  lee  el  Candor  J 
vocion ,  Sentimiento  7  Celo ,  al  fin  asesa  7  se  dií7 
comulgar  con  fruto  7  edificación.  Esto  es  lo  que  en  1 
se  contiene. 

FAoims. 

Bueno,  por  mi  fe.  Pero  querría  saber  qué  lima  i 
dor^  aunque  me  perdone.  ¿És  algún  cantor,  á  ^'~'" 

socios. 
Candor  quiere  decir  limpieza  de  alma  7 
buenas  entrañas.  .. 

FAonos.  ^* 

Por  ahí  lo  entiendo.  ¿Y  aquello  del  SmUmietitoIl 
de  ser  cosa  de  los  cinco  Sentidos :  7  apostemos  que  t^ 
7erran,  si  no  es  el  Oído  (4).  ¡Oh,  qué  chapado  auto  I 
mos  de  esto  un  día! 

SOCIOS. 

Anda,  buen  hombre,  que  no  es  nada  de  eso.  < 


(3)  Reuniendo  los  indicios  relativos  i  la  represeí 
esta  obra,  resulta :  que  se  celebró  en  Salemanee  (asi  lo 
la  presencia  del  Rdstico,  ó  Fannns ,  eseribano  de  Sanchial 
-^k^o  techado  («eomo  la  pfesa  es  angosta  y  ei  calor  m 
— F  M  m  eotegio  («comedia  de  estudiantes  y  ejercicio  de  letr 
Solo  con  adfertlr  qne  el  personaje  mte  grate  de  la  loa 
nombre  de  Seciut,  se  conocerá,  aun  prescindiendo  de  otras 
fiaies,  qne  el  colegio  era  de  Padres  JeFUiías,  y  qne  ano  de  < 
bobo  de  escribir  ei  Examen  Seerum ,  dado  qne  no  concarri 
Tartos  i  esta  tarea ,  como  es  presumible. 

(i)  Faé  costumbre  de  Calderón  y  otros  poetas  eacarfstíeos, 
demostrar  la  supremacía  de  la  Fe,  Inirodaeirensasobrasl 
Sentidos  corporales,  haciendo  que  ninguno  de  ellos,  é  ezcep 
dei  Oido,  conociese  la  presencia  real  de  nuestro  Seior  baja 
accidentes  de  pan  y  fino.  Mas  i  pesar  de  que  esta  costoaibre 
bia  de  ser  antigua ,  snpnesto  qne  Faunos  mismo  la  da  por  ral 
no  bemos  encontrado  vestigios  de  ella  en  ningún  sato  viejo. 

Lo  propio  nos  ha  sucedido  respecto  de  otra,  conmemorada 
por  Calderón  en  la  bogiganga  de  la  Muerte: 

¿Si  soy  Hombre  de  auto  viejo, 
Poes  que  me  bailo  contrastado 
Dei  Ángel  Malo  y  del  Bueno? 

Inflórese  de  estos  indicios  cuan  incompleta  es  la  sama  Je 
dramas  sacramentales  de  la  primera  ¿poca  que  ban  Uepdob 
nosotros. 


ANdN»IO.-BXAj)|EN 

Irllanainos  aqni  on  ahondar  en  las  cosas  de  Dios,  7 
^rlas  dé  veras. 

PAimüs. 
¡Ya,  ja,  ja!  ^ien  lo  estregó.  De  manera  qae  enlran 
pidor,  DíTQCion,  Senlimiento... 

i  DfTERPRES. 

i  Si,  j  coQ  ^Up^ie  Junta  el  Celq. 

I  FAÜKUS. 

^  iEl  cero  de  guarismo?  Alguna  cuenta  deben  de  querer 
Kfaar. 

SOCIOS. 

[  ¿Tono  08  lo  dije,  que  estas  cosas  excedían  vuestra 
^l^dad?  ^tais  tan  rudo  que  es  cosa  de  espanto. 

PÁVKUS. 

Ko  me  diga  Dada:  ja  cajo  en  lo  qne  es.  Débese  de  Jun- 
tar el  cielo  j  tomallos  debígo. 

I  nrTERPRBS. 

!-  Agora  lo  habéis  puesto  del  lodo.  £1  Gelo  es  un  deseo 
jñnde  de  que  anden  las  cosas  i  derechas. 

t-Mvdio  se  me  hace.  ¡Pardiez!  Por^mas  que  el  señor 
ladre,  no  podrán  ir  á  derechas  á  casa  milenta. 

SOGIUS. 

i^Qoiénes  son  esos  milenta? 

FADNUS. 

ios  del  laúd  que,  ailo  nomine,  gábha  vocatur.  Los  de 
ÜKTeiencias  j  loa  espejos  quebrados. 

inTERPRES. 

Ifn  comento  es  menester  echar  á  todo  eso  (i). 

FACIfOS. 

Ahí  verá  que  no  lo  sabe  él  (odo^  ¿De  manera  que  el 
^  se  jonta  con  los  tres « J  luego  Tiene  el  Cuidado,  j  el 
^i^piüo  j  la  Engañifa?  £|ien  está.  Yo  voy  á  tomar  lugar: 
que estoj  sobre  aviso,  pienso  entendello  todo  bieu,  j 
VfteUotA  cardonam,  para  las  necesidades.  Ateocion  j 
•ena  intención ;  que  con  esto,  burlas  j  veras  serán  de 

OOtOk 

(Éntranse.) 


AUTO  W.  , 
Tía  pública ,  7  al  fondo  un  santoario  abierto. 

EMDIA  PEÜIERA. 

LEUGOS,  EUSEBU,  DAPHmS. 

LEUCOS. 

Forzoso  es  el  gemido, 

Pues  la  llama  que  siento 
De  tal  manera  enciende  el  pensamicnlo. 

Que,  para  ser  valido , 
Vuestro  favor  j  ajuda  me  ha  pedido. 

Deciros  boj  pretendo 

£1  fuego  que  me  abrasa ; 
Mostraros  los  rincones  de  mi  casa , 

Si  en  ello  nb  ofendo 
AI  qae  con  caridad  me  está  hiriendo. 

Es  llaga  qne  da  vida , 

Y  golpe  misterioso: 
Y  puesto  que  al  principio  es  doloroso , 

tiene  tal  la  salida 
fine  á  todo  gozo  humano  es  preferida. 

Este  dolor  de  agora 

En  todo  es  diferente 
Del  mal  de  Melibeo  mi  pariente ; 

Que,  si  aquel  enamora , 
Al  alma  donde  posa  no  mejora. 

¡Oh  hermana !  ¡  Qué  locura 

Tan  loca  j  tan  sin  tino 
La  de  Salido  triste  j  peregrino , 


(1)  SI  n  cofBeato  era  mesester  eotado  se  escribió  la  loa ,  no 
^>r  para  qii¿  ponderar  el  trabajo  qne  boy  costaría  entender  las 
^bnsdeFnmtf. 

(1)  Ea  ligar  de  esta  palabra,  pone  el  códice : Écloga, 


SACROlt  ^ 

Que  por  vana  holgura 
Ha  puesto  sn  ganado  en  aventura! 

GonLOso  mi  pecado , 

Que  JO  también  quería, 
En  tiempo  de  mi  triste  lozanía , 

Tomar  aquel  estado ; 
Has  ja  de  parecer  hemos  mudado. 

Amores  del  Cordero 

Me  tienen  tan  cautivo 
Que  sin  remedio  muero,  estando  vivo, 

Y  remedio  no  quiero,  - 
Pues  mi  mal  es  mi  bien  el  verdadero. 

Amor  alto'y  divino. 
Del  cual  por  línea  recta  se  deriva 

La  virtud ,  en  que  estriba 
£1  que  llegar  pretende  á  la  majada 

De  la  eterna  morada ; 

Y  en  medio  del  camino 
A  la  muerte  convida  j  apresura , 
O  por  mejor  decir,  á  su  figura. 

Porque  el  bueno  no  muere,  aunque  se  muera: 
Antes  muriendo  alcanza  mejor  vida , 
Y  entonces  se  le  cumple  su  deseo. 

¡Oh  Dios,  por  quien  peleo! 
¿Guando  veré  tu  rostro  sin  cubierta? 
4  Cuándo?  Mas  4  cuándo  me  abrirás  la  puerta? 

EUSEIIU. 

Candor  hermano  j  amigo. 
Si  de  ello  no  os  agraviáis, 
En  presencia  del  testigo 
Que  tanto  vos  estimáis. 
Partí  la  pena  comigo. 
Mira  aue  está  el  Senlüniento 
Sentido  de  ese  dolor, 

Y  que  es  todo  su  contento 
Que ,  como  á  fiel  amador, 
Le  deis  parte  del  tormento. 
Sospirais  por  aquel  dia 

En  que  el  bien  se  manifiesta, 

Y  es  esa  nuestra  agonía ; 
Mas  en  vispra  de  tal  fiesta 
Bien  es  tener  alegría. 

Pues  que  Dios  os  quiere  tanto 

Y  estáis  en  dulce  prisión. 
Volved  en  risa  ese  llanto: 
No  es  pecho  de  turbación 
£1  pecho  del  hombre  santo. 

LEDCOS. 

Vos  tenéis  la  culpa  de  esto 
(Si  colpa  se  ha  de  llamar), 

Y  ese  hijo  tan  empuesto 
En  no  querer  j  buscar 
Sino  lo  bueno  j  honesto. 
Como  vos  sois  Devoción 

Y  traéis  al  Sentimiento , 
No  es  mucho  que  el  corazón 
Con  tal  acompañamiento 
Sienta  guzosa  aflicion. 

Y  mira  que  es  desatino 
Consolar  tal  desconsuelo; 
Que ,  pues  este  es  el  camino 
Por  do  caiñinan  al  cielo, 
Llorar  cumple  de  oontino. 

nAPHIflS. 

¡Oh  Dios  de  mi  corazón ! 
j  Regalo  del  alma  mia ! 
¿Cuando  llegará  aquel  dia , 
Dia  de  clara  visión , 
Sin  sombra  ni  gelosía? 
Desea  el  ciervo  llagado 
Las  affuas  j  fuente  clara , 

Y  ansí  es  todo  mi  cuidado 
Por  gozaros  cara  á  cara , 
Sin  velo  ni  sin  nublado. 

iCmía)  (3). 
De  lágrimas  me  susíenío 

Y  ton  pan  de  cada  dia, 


(3)  Cm,  dice  el  códice,  aqní  y  en  otros  lagares;  abrcvlatara 
qne  también  puede  significar  Candor, 


ÍZQ 


AUTOS  SACRAMENTALES. -PRIMEKA  PARTE. 


Llorando  la  rebeldía 

Del  grosero  entendimiento , 

Que  frisa  con  herejía. 

Córrenme  mis  enemigóte 

Diciendo: ¿Que  es  de  tu  Diosf— 

Yo  los  pongo  por  testigos 

Del  amor  que  os  tengo  á  vos 

Yá  todos  vuestros  amigos. 

DAPHKIS.  (Hablado.) 
Thariades  (1)  natum  sacris  altaribus  offert 
Spem  generis  ^nutumque  Dei  prasponit  amori , 
Etjugulai  e  paral  quem  votis  mille  pelivil. 
Ást  aries  durislsacum  vepribus  híerens 
Liberal  occisas ,  tepidoque  crúor e  madescil, 

LEÜCOS. 

Agnus  adest  nostro  conflxus  crimine ,  Daphnis , 
Qui  gregis  exitium  pretiosá  marte  redemit, 
h ostras  ule  luiit  culpas^  tulil  Ule  dolores, 
Somnia,  vina,  jocos,  offensi  et  damna  pudoris, 
Phyllidis  hic  ignes,  hie  et  Corydonis  amorem 
Expiat,  et  lapstu^  pravasque  Amaryllidis  iras, 

EUSEBIA. 

Siístinuil  morsas  patiens,  rabiemque  luporum^ 
Rtpelle  exutus  eoram  rapiente  stiebat: 
Hostia  pro  nobis  cecidit,  vellusque  cruentans 
Protinus  ignívomas  Paíris  mactatur  ad  aras, 

DAPHNIS. 

Dic  Codrum  superat,  sevrn  hic  ludibrio  mortis 
Conttmpsit,  prolemque  snam  moribundus  ab  hoste 
Kripuit,  stygtosque  lacas  treme fecit  Averni. 
Nunc  quoque,  ne  pecudes  ávidas  cruciaret  orexis 
Et  malesuada  fames,  pastum  paral  ecce  salubrem, 

LEUCOS. 

Quas  referam  grates?  Quas  nunc  satis  esse  valebunl 
Muñera  ?  Qui  fletas?  Qua  victima?  Fundere  vitam 
Scppe  equidem  vellem ,  fleri  si  posset  inultas. 
Chara  sóror ,  Daphnisque  puer,  moriamur  in  herba, 
fíosque  amor  interimat,  namque  hoc  tortore  perempti 
¡bimus in  réquiem,  sedesque  videbimus  Agni . 
Agni^  cvjus  amor  tacitas  flammescit  in  horas  (2). 

EUSEBIA. 

Jlle  erit ,  Ule  mihi  semper  Deas ,  omnia  cujus  • 

Causa  despido:  solas  mihi  candidas  Ule: 

Ule  decus  nostrum,  vidas ,  favor ,  esca  ,volup^as, 

DAPH5IS. 

Estindo  en  nueTa  esfera ,  resplandece 
El  verdadero  sol  de  la  mañana , 

Y  con  una  largueza  soberana 

A  nuestra  mendiguez  bienes  ofrece. 
Razón  y  lengua  humana  aqui  enmudece, 

Y  sola  la  Fe  habla ,  que  lo  entiende: 

Y  tal  niego  en  el  alma  nos  enciende, 

Que  sola  una  centella 
Escarece  la  más  luciente  estrella. 
[Canta.) 
Calle  la  lengua  y  no  hable 
Sino  solo  el  corazón: 
Que  el  misterio  es  inefable 
Y  agota  toda  razón. 

C8GENA  n. 

LEUCOS,  EUSEBIA,  D.\PHMS.-ZELÜS. 

ZELUS. 

Estéis  en  hora  buena  los  tres  juntos, 
One  á  las  horas  y  puntos  —  de  los  días 
Dais  dulces  melodías  ->  al  Cordero, 

(1)  Designa  con  este  nombre  á  Abraham ,  como  bijo  de  Tbaró. 
(S)  Verso  calcado  sobre  el  de  Virgilio: 

Gailo ,  aúus  amor  tantum  mihi  crrsdt  in  horas. 
(Ecl.,  X.) 
En  ana  obra  como  esta ,  recurrir  a!  repertorio  clásico  debia  de 
parecer  cosa  corriente,  y  aun  casi  obligatoria.  Más  adelante  seña- 
lamos algona  otra  imitación,  ó  copia,  de  la  misma  especie;  y  de 
legoro  alargarla  mncbo  la  lista  quien  se  tomase  el  trabajo  de 
registrar  para  ello  los  poetas  latinos. 


Siguiendo  su  sendero  —  y  sns  pisadas. 
¡  Oh  almas  envidiadas  —  de  los  buenos ! 
I  Oh  corazones  llenos  —  de  dulzura , 
Do  reina  la  holgara  —  verdadera! 
Dadme  un  rato  siquiera  —  de  los  Tnestros. 
Y*os  tomo  por  maestros  —  y  prometo 
De  seros  muy  sujeto  —  y  obediente: 
Y  pues  está  presente  —  nuestra  goia , 
Los  cuatro  le  sirvamos  ¿  porfía. 

DAPHinS. 

¡Oh  cielo,  cielo,  cielo,  cielo,  cielo! 

¡  Oh  tierra ,  que  á  Dios  tienes  en  ta  snelo ! 

ZELUS. 

Con  razón  os  llaman  Sentimiento ,  pues  tan  tnisp 
estáis  y  tan  bien  sentís  lo  que  decís.  Pues  la  Devo 
pajas.  AI  fin,  al  Candor  me  quiero  acoger,  de  cojas  ^ 
traoas  no  hay  que  esperar  sino  todo  consuelo. 

CAIVDOR. 

¡Oh  Celo,  buen  amigo!  Seáis  vos  bien  venido. 
que  os  amo  mucho,  aunque  os  converso  poco,  y  qnel 
hermana  la  Devoción  es  muy  vuestra ,  porque,  en  efa 
os  lo  debe.  —  Ea ,  hermana ;  levanta  d'ahí ,  hablad 
á  un  vuestro  devoto.  ¡  Lai^  la  tenemos !  Acabad  ya :  ¿I 
veis  que  es  mala  crianza ,  y  que  Dios  ao  quiere  taf 
c  jmo  eso?— Y  vos ,  Sesillo ,  vení  acá  también. 

EUSEBIA. 

Salve,  et  iterum  salve! 

DAPHinS. 

Sis  felix ,  quartusque  adsis ,  et  vota  frequeníes. 

ZELÜS. 

No  me  habéis  animado  poco  con  esas  palabras , . 
cierto  que  venia  desconfiado ,  pensando  que  no  bar 
caso  de  los  que  poco  pueden. 

EUSEBIA. 

Siempre  os  he  tenido  buena  voluntad  por  el  deseo  < 
tenéis  de  agradar  á  Dios ,  y  por  las  buenas  obras  en  \ 
de  contino  os  ejercitáis,  y  por  los  abasos  que  babeis  < 
tado. 

ZELUS. 

Mi  voluntad  buena  es ,  pero  no  puedo  más.  Snplíe 
que,  sin  mirar  á  mis  deméritos  y  faltas,  me  ftvorerc 
y  hagáis  participante  de  vuestros  favores;  RiaTormfi{ 
en  ese  octavario,  porque  querría  ser  hombre  de  "  * 
tener  sentimiento  de  las  cosas  de  Dios ,  y  principafa 
de  este  soberano  misterío. 

DAPinns. 

Perdé  cuidado ,  que  todo  se  hará  bien ,  con  el  foror 
Dios.  A  vuestra  casa  iremos ,  y  también  acudí  tos  por 
et  philosophobimur ,  sed  paueis,  nam  omnind  hisuapt 
Est  enim  Sacrosancta  Eucharisiiae  inexplicabtíe 
mentum,  Y  porque ,  al  fin .  qui  pelit ,  aecipit ,  aooiceos  á 
oración  y  persevera  en  ella ,  porque  os  bago  saber 
nunca  los  que  son  fíeles  á  Dios ,  nuestro  Señor ,  van 
despachados  á  sus  casas.  ¿  Por  qué ,  si  pensáis ,  hay  tanl 
cristianos  desmedrados  y  pobres?  Yo  os  lo  diré.  F 
dejan  á  nuestro  Señor  estar  solo ;  quiero  decir .  sin  . 
de  estas  tierras ,  que  cortesanos  del  cielo  muchos  asi 
ten  delante  su  Majestad:  mas,  para  bien  ser,  habían 
estar  llenas  de  hombres  y  mujeres  las  iglesias  donde ' 
Sanctísimo  Sacramento. 

ZELUS. 

¡  Oh ,  qué  bien  decís  en  eso ! 

CANDOR. 

En  un  caso  podéis  dar  licencia  al  Celo  para  qae  se  le 
vanle  de  la  oración  y  hable,  y  es  cuando  vmieren  algow 
con  demandas  impertinentes;  porque  esta  mi  hermana  e 
deseada  de  muchos  y  merecida  de  pocos.  Yo  me  temo  qf 
han  de  venir  algunos  á  querer  parte  de  sas  tesoros,  si 
merecellos,  ni  se  les  deber:  y  porque  yo  no  tengo  coraza 
para  dccilles  de  no,  vos  me  haréis  placer  de  responde 
por  todos. 

ZELUS. 

¿  Ansí ,  oae  eso  pasa  ?  Yo  os  prometo  que  no  me  éntr 
hombre,  si  no  es  por  la  puerta ,  y  que  no  se  han  de  asen 
tar  á  la  mesa  de  la  sagraaa  Comunión ,  ni  entrar  en  el  nfr 
mero  de  los  espirituales,  sin  merecello  primero.  Afcod 
encomendémonos  á  Dios ,  y  no  nos  quitemos  de  aquí ,  si  nc 
es  cuando  la  necesidad  lo  pidiere. 

(Lléganse  al  Santuario  y  qnedan  en  aetitod  contemplativa.) 


ESCENA  III. 

mcHOs.--GUIDAD0. 

CUIDADO. 

meriui  enrii  et  pondere  prestus  iniquo 

Buc  iiiuc  fapior ,  nec  mihi  certa  quies, 
Mlirc  quot  cúnchti^  quot  ftuctibut  ctquor  inúndate 

Toípremor  adversis,  in^ue  fluenta  feror. 
9i  iomms,  etí  uxor,  tunS ptffnora ,  iuntque  clientes: 

Grande  apue  imiito^  difficilemque  viam, 
tmgit  est  animus ,  nec  tumina  ciaudimus  unquam : 

Peeius  hiat ,  varianit  itque  reditque  color, 
pthora  ted  $ravitmt  nunc  ettjaeienda  procellis: 
I    FimetibuB  in  tantit  anchara  ChrUtut  ertt. 
Itbu  ad  mensam  ttatjam  properare  salubrem, 

Cateetemque  cibum  snmere  velle  juval. 

¡  A  ti ,  Señor ,  presento  mis  dolores ! 
i  Eo  tus  manos  me  pongo ,  pues  en  ellas 
Se  encierra  el  mar ,  el  cielo  y  las  estrellas ! 
>  sé  si  cerré  el  cofre...  Acá  me  traje  la  liare  de  la  bo- 
I,  Tes  menester  eo  casa:  bien  será  volverme,  que  an- 
1  focos  á  buscaría.  Tengio  también  que  responder  á 
I  cartas  de  macha  importancia.  —  Quiérome  estar  un 
o,  que  nadie  va  tras  mi :  más  importa  lo  del  alma  qae 
» esotro. 

:  Oh  rio  caudaloso  y  de  consuelo , 
i  Que  llegas  basta  el  cielo  —  tu  corriente , 

Durando  eternalmente  —  la  bebida ! . . . . 

[Ífa>  pueden  tardar  los  convidados:  yt  flo  que  estén  ellos 
into  en  casa.  Aquel  vino  no  es  bueno;  menester  es 
■Mar  otro.— ¡  Vayanse  á  pasear  los  negocios  y  déjenme 


ni! 


\  Adiós ,  adiós,  fatigas  y  cuidados , 
Que  de  mi  corazón  duros  sajones 
Habéis  sido  hasta  agora ,  y  mis  pecados 
Por  ventas  os  tuvieron  y  mesones ! 
La  folsa  obligación  de  los  estados 
Con  vanas  y  fingidas  Invenciones 
Atan  el  alma ,  y  prenden  de  tal  modo 
Que  la  hacen  atollar  en  cieno  y  Iodo... 

,  Pues  yo  no  entiendo  en  obras  tan  malas  como  eso.  Harto 
Icio  de  Dios  es  mantener  los  pobres  que  en  mi  casa 
D,  que,  si  por  mi  no  fuese,  padecerían  lo  que  Dios 

e:  y  áan  por  cierto  que  debo  hartos  maravedís  por 
r  de  ellos,  y  no  sé  yo  de  donde  los  pagar ,  y  es  ya  lle- 
»  el  plazo. — Dejémonos  de  esto,  que  todo  se  hará 
¡Dichosos  de  vosotros  y  bienaventurados,  que  á 
» suelto  dormís ,  v  gozáis  del  dulce  reposo  de  la  sane- 
Btemplacion !  Seiíores ,  una  palabra ,  si  mandan :  poco 
üendré ,  que  estoy  de  príesa ,  por  amor  de  unos  ne- 

ibuéspedes ;  que  yo  se  lo  perdonara. 

CANDOR. 

i  Qoenosplace,  por  cierto. 

CmDADO. 

!  Querría  que  la  sefiora  Devoción  me  diese  algo  de  lo 
«kIm)  que  á  otros  da. 

SELUS. 

Tenéis  otras  cabras  que  guardar. 

CUIDADO. 

iQoién  08  lo  dljof  ¿Sabéis  vos  quién  soy ,  ó  quién  no? 

ZELOS. 

,  ¡Ihioestá  por  cierto  de  saber!  Bien  os  conozco,  y  sé 

Ss  Ibmais  Cuidado  Por-demás,  y  aun  á  todo  vuestro 
conozco  de  pe  á  pa.  Vuestro  abuelo  era  el  Ahinco: 
^  jon  Zozobra :  nació  de  ellos  vuestro  padre  el  Cojijo: 
M6  por  mujer  á  la  Inquietud.  Sois  cuatro  hermanos; 
Mbdo,  Pesar,  Enojo,  Sobresalto;  y  tres  hermanas, 
loHciiad,  Marafia,  Congoja,  y  todas  tienen  ya  maridos. 
m  Solicitud  casó  con  don  Pleito :  Haricongoja  está 
pnnieilda  á  mosiur  Desconsuelo:  Maraña  se  desposará 
lü^  con  don  Ruido  Quiros ,  que  es  un  principal  caba- 
f«w:  ansi  que,  señor ,  no  me  tengáis  por  tan  desconocido 
f*»o  eso  (í).— Y  vos,  ¿para  qué  nos  queréis  engañar. 


i\)  IDciértase  conaaes  entre  naeftroi  eserltores  del  siflo  xtii 
(tta  leaealogías  morales  :  y  sin  lallr  del  teatio  oacaristleo,  se 
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pidiendo  por  esposa  á  la  Devoción ,  y  estando  desposado 
con  otra  pov  palabras  de  presente  ? 

CUIDADO. 

¿Yo?  Por  cierto  que  me  lo  levantáis:  antes  es  la  cosa 
que  más  aborrezco.  ¡  No  me  faltaba  á  mi  s:no  dar  mi  li- 
bertad! 

ZC1.DS. 

Perdóname,  que  os  he  de  desmentir.  Bien  veo  que  está 
secreto  el  negocio,  pero  yo  soy  un  hombre  curioso  y  no 
se  me  encubre  nada.  Para  con  vuestras  mercedes ,  el  se- 
ñor Cuidado  está  casado  con  una  hija  del  Olvido,  por 
nombre  Hacienda ,  y  cierto  que  no  "la  deje  á  tres  tirones. 

CUIDADO. 

Ya  qne  eso  ansi  sea  (que  yo  no«ne  confieso  agora}» 
jtqué  impedimento  es  ese  para  un  poco  de  amistad  con  la 
Devoción? 

ZELUS. 

Si  queréis  que  os  diga  la  verdad ,  grande;  porque,  aun- 
que la  Hacienda  no  es  mala ,  pero  el  den^asiado  amor  que 
vos  le  tenéis  es  gran  estorbo  para  la  Devoción ,  por  ser 
cosa  muy  delicada  y  que  requiere  un  corazón  muy  sose- 
gado. Mas  vos  queréis  una  en  el  saco  y  otra  en  el  papo,' 
y  ninguno  puede  servir  á  dos  señores. 

CAIfDOR. 

Mases  ¡egislatar  et  divinae  voluntatis  interpres^  cUm 
esset  lapídeas  illas  tabulas  accepturus,  in  montem  aseen- 
dit,  nebulaqne  langé  et  late  loeum  obseuravit;  quia  nimi- 
rum  qui  Dei  OpHmi  Maximi  propinquus  esse  desiderat, 
rerum  omnium  fluxarum  aspectum  debel  amtttere^  etin 
Deum  unum  intueri. 

CUIDADO. 

¿Hemos  de  ser  beatos  y  dejativos? 

CANDOR. 

No,  sino  diligentes  y  advertidos,  pero  guardando  el 
medio. 

DAFHras. 

Despídase  de  ser  hombre  espiritual  mientras  tuviere 
cuidados  inútiles  y  sin  provecho,  porque  el  rato  que  está 
con  Dios  ha  de  cerrar  la  puerta  a  negocios.  Pero  agora 
es  lástima  verle  cuan  encorchetado  está  y  cuan  lleno  de 
presillas. 

EUSEBIA. 

Vaya  con  Dios,  y  haga  lo  que  le  dicen,  y  sepa  que  yo  no 
puedo  tratar  con  hombre  tan  entrampado.  La  semilla  en- 
tre espinas  no  prevaleció. 

curoADO. 

Déme  siquiera  un  poco  de  ese  dulce  licor. 

ECSEinA. 

Servirá  de  poco  lo  poco. 

CmDADO. 

Ara  bien,  yo  estoy  agora  de  priesa,  que  tengo  milenta 
cosas  en  que  entender.  Un  día  nos  hemos  de  ver  de  espa- 
cio ,  placiendo  á  Dios ,  y  se  hará  todo  bien.  (Vasn.) 

DAPRiaS. 

Mira  sí  lo  digo  yo.  El  está  muy  repartido ,  y  no  puede 
más  el  pecador. 


encuentra  ana  muy  larpí  en  Et  Dhlnú  ílircHlea^  auto  de  Rojas 
qne  se  representó  en  16397  existe  inédito  en  la  librería  deJ  sefior 
Darán.  Véase  ana  nneslra : 

Poco-seso  se  casd 

Con  Necesidad ,  y  Inego 

A  To-me-lo-pasaré 

Toto  por  hijo  primero. 

El  To-me-lo-pasaré 

Se  casó  con  el  Consuelo : 

Fué  80  hijo  íQaién-tal-pensára? 


lOnién-tal-pensanT  hizo  Inefo 
Co    *  ^ ' 


:on  Acabóse  sos  bodas : 
Tofo  por  hijo  á  Rsto-es-becho ; 
Esto-es-hecho  se  casó 
Con  la  Necedad  ,  y  deslos 
Nació  el  Castigo,  Pobreza , 
La  Invidla ,  la  Ansia ,  el  Deseo, 
Ira  y  Desesperación , 
T  otros  machos  qoe  no  enento,  ete. 
En  el  Detpoioriü  entre  el  Coser  y  le  Juteniud  j  la  Ceuealogia 
de  los  moáorroi ,  traté  Qnevedo  el  sismo  tema. 
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Cuidado  es  un  descuido  de  la  gloria: 
Cuidado  es  una  pena  impertinente: 
Cuidado  es  de  ¡o  vil  viva  memoria. 

Cuidado  es  un  cuidar  de  lo  presente. 
Que  roba  y  enajena  Jos  sentidos , 
Yá  Dios  pierde  de  vista  totalmente. 

Del  nacen  las  querellas  y  gemidos: 
Del  nacen  sobresaltos  y  temores. 

Y  del  los  mujeriUs  alaridos. 

Es  una  red  de  locos  pescadores 
Que  andan  y  por  asir,  aguas  y  viento , 

Y  sólo  pescan  ansias  y  dolores ; 

Que  las  cosas  que  al  hombre  dan  contento 
En  un  instante  y  punto  desfallecen^ 
Por  ser  de  flaco  y  débil  fundamento. 

Ya  feas ,  ya  hermosas  nos  parecen , 
Según  el  clima  reina  y  el  antojo, 

Y  en  un  semblante  nunca  permanecen. 
Lo  que  contento  daba,  causa  enojo , 

Y  no  después  de  un  tiempo  prolongado, 
Antes  en  un  cerrar  y  abrir  del  ojo. 

(ApirUnse.) 


ENTREMÉS. 

[Áeiio  inierealarU.) 

ALCALDE,  PASCUAL,  ESTEBAN,  ANTOX.— Después 
MENGUILLO. 

ALCALDE. 

Averigüemos,  si  os  parece,  quien  será  mayordomo  de 
la  Yeracruz  y  el  Sacramento. 

PASGOAL. 

Haélgome  qne  toquéis  es«  tecla,  porque  há  dias  que 
ando  con  una  dívucion. 

ISSTéBAIl. 

¿Yes? 

PASCUAL. 

De  que  no  haya  comida  ni  auto  el  dia  del  Corpus,  sino 
sola  una  danza  de  espadas ,  y  que  mos  holguemos  con 
mueso  Señor,  como  dice  el  beneficiado. 

*  ALCALDE. 

¿Qué  os  parece  i  tos  de  esto,  Antón? 

ANTOir. 

Diga  primero  Esteban  su  dicho. 

ESTEBAN. 

La  comida  se  puede  quitar,  pero  el  auto  no  hay  para 
qué.  Enojarse  han  Pero  Escribano  y  Chamorro  el  herrero, 
que  trovan  bien,  y  toman  ellos  cada  año  el  trabajo  de  re- 
gocijar el  puebro ;  y  al  fin  es  uso  y  costumbre,  y  no  he- 
mos de  ser  nosotros  para  menos. 

ALCALDE. 

¿Qué  decís,  Antón? 

ANTOR. 

En  lo  de  los  autos  no  me  entremeto;  pero  cierto  que 
hemos  de  comer  basta  seculum  per  inem.  í  Frescaleja  se- 
ria la  fiesta  sin  los  gansos  y  las  dos  vacas ! 
HENGUiLLo.  (Saliendo.) 

(Señor  Alcalde!  ¡Qne  riñen  dos  y  anda  el  varapalo 
erado! 

ALCALDE. 

No:e8emposib]e(i}. 

KEIfGUILLO. 

En  verdad ,  señor ,  que  no  miento. 

ALCALDE. 

Pone  la  mano  que  diréis  la  verdad  de  todo  lo  que  os 
fuere  preguntado. 

KKfCUILLO. 

Mire,  señor,  que  se  podrán  matar  entretanto  los  otros. 

ALCALDE. 

Yo  no  querría  hacer  mal  á  nadie.  Id  vos,  Pasctlal,  y 
átamelos  un  y  mientras  que  yo  llego. 

PASCUAL. 

¿Cómo  puedo  yo  hacer  nada  de  eso  sin  vara? 

(i)  6  no  es  mposiile;  suponiendo  qoe ,  en  las  expUeiderat  del 
Alcaide,  equivalga  i»ta  frase  A:  no  etycsiéte. 


ALCALDE. 

No  quede  por  eso :  toroalda ,  que  yo  os  la  empresto, 
como  nombre ,  y  mostrá  coraje  y  échamelos  en  un  cepo. 

PASCUAL  (2). 
¡HUos,  no  haya  más, que  eso  no  es  servicio  de  Dios! 

(Entranse  los  labriegos.) 


ESCENA  nr. 

LEUCOS,  EUSEBIA,  DAPHNIS,  ZELUS. 

ZELUS. 

Bueno  ha  andado  Pascual,  si  le  valiera;  pero  el  Akal 
de  poco  celo  tiene.  De  espacio  s<:  va. 

CAMOOB. 

En  gente  de  corto  entendimiento  todo  eso  es  perlas 
toméis  pena ,  señor  Celo.  Yeamos  quien  es  este  qie  fi« 
ne.  Ya  yo  lo  conozco.  El  Escrúpulo  es,  oue  viene  porBí 
voclon.  Ño  lo  desconsoléis ,  hermana :  bástale  su  tral^ii 

ESCEüüA    V. 
ucHos.— SCRUPULUS  et  HAMOS. 

SCRDPDLIJS. 

Pater  noster  qui  es  in  ccglis...  Pater  noster  aui  es\ 
eoslis...  ccelis...  qui  es  in  caelis...  —  De  esta  ves  na  de  | 
bien.  Pater  noster  qui  es  in  eoslis...  Paaater, 

MARIOS. 

Otra  vez ,  que  no  va  bien ,  y  hántelo  dado  en  penitesí 
c!a ,  y  estés  obíígado ,  so  pena  de  pecado  mortal ,  á  pft 
nunciallo  bien. 

SCnVPULDS. 

Que  me  place.  Paaier...  No  sé  si  digo  bien  esta  r 
es  mala  de  pronunciar.  ¡  Oh  triste  de  mi! 

Sum  mihi  crudeliSt  nee  m$  Ueet  esu  qmieism. 
Pallar  inest  ori,peetus  tabescU 
Assiduépecco... 

No  peco...  Si  peco... 

HAinos, 

Un  gran  pecado  de  soberbia  has  cometido,  con  cirtaar 
tancia  que  aggravatin  inflnUum,  porque  es  en  iglesif 
delante  el  Sanctislmo  Sacramento. 

SCRCPCLDS. 

La  circunstancia  de  iglesia  no  trae  pecado  mortal,  qoi; 
asi  lo  dice  Navarro  (3).  El  pecado,  yo  confieso  que  loeih' 
metí :  pero  no ,  que  mi  intento  no  fué  pecar,  sino  esfordv- 
me;  aunque  si ,  que  me  esforzaba  para  el  mal ,  y  esteU 
es  pecado  como  quiera,  sino  in  Spiritum  Saucium.  Q9i& 
rome  ir  de  aqui .  que  estoy  descomulgado ,  y  no  poedi 
hallarme  á  los  olidos  divinos;  y  los  que  hablaren  oon»i 
caen  también  en  descomunión...  ¡  Oh  cuitado  de  búUO* 
mo  remediaré  una  cosa  que  se  me  acuerda  agora  ?  Un  diib  ¡ 
después  de  haber  coipulgado,  tuve  necesidad  de  oosec.. 

HAKIOS. 

¿Y  era  en  fiesta? 

SCRUPDLUS. 

No  coso  yo  las  fiestas.  Y  acuerdóme  que  mojé  el  ISHo 
con  la  saliva :  y  lo  que  cosi  era  un  tafetán  de  unas  ca  ns 
y  estas  calzas  se  llevaron  á  Granada ',  y  ierk  bien  pone 
i  las  en  sagrado:  y  no  sé  cómo  avise  que  nadie  toque  i 
ellas. 

■ANIOS. 

Escrebir  una  carta. 

scaupuLus. 
No  es  esa  buena  cuenta.  Lleva  la  carta  cruz ,  y  mira  t« 
qué  gentil  negocio  será  cruz  en  alforjas. 

{%  Al,  dice  el  códice;  pero  el  Alcalde  es  el  <|ae  acaha  de  kh 
blar. 

(3)  Probableoonte  se  aludirá  al  Mannsl  de  enfesores  de  Ibrtís 
Navarro  de  AzpíleneU.  Falleció  e^le  docto  Jesuita  en  I58S,  i  1« 
noventa  y  cuatro  afioi  de  edad.  No  nos  sorprendería  qne  fxtn 
anterior  A  sn  moerte  el  Examen  Sacnm.  Aon  viTÍeado  d  fUn 
Navarro,  nada  tiene  de  eztrafio  qne  en  las  casas  de  la  Coapaftla 
se  citan,  cono  satoridad,  k  na  hombre  uo  vencrahle. 


AN  NIMO.  -  EXAMEN  SACRUM. 


439 


MAiaos. 
L  Boa  remedio:  no  poner  croz  en  el  sobrescrito. 

[  SCRQPULOS.  • 

^Es  costumbre  universal  y  ohli({a.  Quiérome  encomen- 
pt  i  Dios. 

Prflgpice  nulaníi :  dubiam ,  Pater  optime ,  navem 
IHrige,  ne  fiuUem  dubias  tpe  pendulus  horas  (i). 

Turbidus  angor  omtm  mUcet. 

TfitíU  Erinny$  cirMa  ftagelto 

Verberat  usque  pcctui  anhelun^ 

Per  fice  muntis ,  rector  Oiympi. 

■ANIOS. 

Tartareus  amnis  verdee  impuro  fltíent 
I         Te  rapiet :  anguet  tortüi  nexu  ruent: 
Moriere  demens,  Stygia  te  merget  palut: 
Cgmba  CkarontU  equaUiéi  pondui  vehet : 
^        RnüdamantuM  uUor  crimiMm  ttétuet  ferui 
\        Suppliáa  miiie.^ 

I  ZBLQS. 

Mliri,  hombre  de  bien :  vos  nunca  sanareis  de  esa  en- 
grmedad,  basta  que  dejéis  este  mal  compañero,  que  es 
teoior  demasiado  que  llamamos  pusilanimidad,  que 
uodas  las  cosas,  por  buenas  que  sean,  imagina  culpa, 
[tañe  las  sombras  de  la  noche.  Hacéme  placer  de  no  le 
^r:  antes  lo  echa  de  vos  con  todas  vuestras  fuerzas. 

SCRDPCLÜS. 

Si  70  pongo  toda  mi  fuerza ,  reventaré  y  seré  homicida 
'iDi  mismo.  Eso  de  dejarlo.  Dios  sabe  mi  buena  volun- 
'  i'Ay,  que  juré!  ¡Y  con  mentira!...  Aunque  croo  que 
io  que  sentía ;  que  70  buen  deseo  tengo  de  echar  de 
este  mal  hombre. 

KAmos. 
iSfirá  qué  cristiano!  jHal  hombre  me  ha  llamado!  Vos 
coofesaréis. 
.  scnupuLos. 

P  Señores ,  ¿y  esto  que  dije  es  pecado  ? 

Candor. 
I  Anda,  no  tengáis  pena,  que  muy  bien  habéis  dicho, 
med  que  mi  hermana  la  Devoción  os  desea  regalar. 

I  SCRDPOLDS. 

¿Begalos  los  siervos  de  Dios?  No ,  smo  lloros :  y  no  me 
wgaD  eso,  que  yo  cristiano  soy. 

.  CANDOR. 

IToos  escandalicéis,  hermano,  que  bien  está  lo  dicho. 

■ANIOS, 

Min  no  te  engañen.  Azote  fino  has  tá  menester,  que 
"^  de  regalo  no  me  contenta. 

DAPHNIS. 

i  para  bellaco.  ¿No  tenéis  vergüenza  vos  de  traer 
t  hombre  tan  afligido  ?  No  me  paréis  aqui  más ,  bur- 

VANIOS. 

Ifiíi  con  qoé  Tiene  el  renacuajo.  A  tos  y  á  él  túmba- 
le yo. 

DAPHNIS. 

Peso  más  de  lo  que  pensáis. 

■ARIOS. 

Lnefaemos  y  Terse  ha. 

DAPHNIS.  (Tase  Meia  él  7  hoye  Manios.) 
807 contento.— Ansi,  ansi.  ¡Huir  y  á  ello!  Eso  sabéis 
IQi  bien  hacer. 

ESCXlfA  VI. 

lEüCOS,  DAPHNIS ,  EüSEBU,  ZELÜS ,  SCRUPUtüS. 

DAPHNIS. 

Boen  hombre,  ya  el  enemigo  es  ido:  agora  resta  que 

¡B^is  sentimiento  de  las  verdaderas  culpas  y  que  de  no- 

^«rias  no  hagáis  caso.  Echa  fuera  también  el  aemasiado 

raior  de  vuestro  provecho ,  que  de  esta  raíz  nacen  mn- 

cns  veces  los  escrúpulos ,  y  üá  de  Dios. 

(i)  Este  verso  es  copia,  casi  liferal ,  de  otro  de  Horacio; 
SUbona  Ii]l)roram  et  provUae  frugis  ia  annum 
Coptá,  neu  /Udtem  dutue  tpe  penúulua  horm. 

\£pUtolaXVlU,  libro  I.) 


EUSKBU. 


Bien  os  dicen:  sosegaos  y  purgad  ese  mal  humor ,  y 
cuando  estéis  más  qiüeto,  trataremos  de  cuanto  quisté- 
redes. 

SCRDPOLUS. 

Yo  no  be  de  tratar  de  cosa  mab. 

CANDOR. 

Ansi  se  entiende.  Aqui  tenemos  mucha  satisfacion  de 
vos,  por  cierto.  SufM  con  paciencia  esa  vuestra  aflicion 
y  ofreceos  á  Dios  de  corazón  y  ahaa ,  que  en  eso  consiste 
.  la  verdadera  devoción. 

SCROPÜLÜS. 

Yo  lo  haré  ansi.  (Tase.) 


ebgeha  vn. 

DICHOS,  menos  SGRÜPULU8. 

ZSLUS. 

¿Quién  es  aquel? 

CANDOR. 

No  sé ,  por  cierto. 

KUSEBIA. 

No  me  contenta  nada. 

DAPHNIS. 

Sea  quien  fuere ,  ¿ qué  se  nos  da?  Él  dará  presto  señal. 

SBLUS. 

¿  Luego  demonio  es? 

DAPHNIS. 

Sospecho  que  es  un  su  hijo,  por  nombre  Engaño,  pri* 
mo  hermano  de  la  Qipocresia. 

ZCLUS. 

¿  Ese  es  ?  Déjame  con  él . 

CANDOR. 

Dishnulemos  basta  sn  tiempo. 

(Arrlfflanse  de  naeTo  al  Santnarlo.) 

ESCENA  VIII. 

LEUCOS,  EUSE6U,  DAPHNIS,  ZELUS.— NEQUAM. 

NEQUAK. 

Es  gran  tesoro  la  foma ,  • 

Y  la  estima  y  el  renombre: 

Y  si  alguno  la  desama , 

No  se  puede  llamar  hombre, 

8ue  éste  tal  bestia  se  llama, 
as  quieo  su  reputación 
No  mancha  ni  desperdicia, 

Y  sin  pomposa  amolcion 
Tener  crédito  codicia , 
Es  un  chapado  varón. 
Este  vulgacho  hablador 
Asese  de  cualquier  cosa , 

Y  tiene  por  malhechor 
Al  que  comulgar  no  osa , 
Dándole  grita  y  clamor. 

Si  os  llegáis  al  Sacramento 
Sola  una  vez  en  el  año , 
No  se  tiene  por  contento , 

Y  tiene  por  desengaño 
El  doblado  fingimiento. 
No  tratar  con  religiosos 
Dice  que  es  grave  delito: 
Vestidos  algo  costosos 

Y  el  rostro  nada  marchito 
Firma  que  es  de  los  viciosos. 
Por  tanto ,  yo  determino 
Darme  un  poco  á  devoción 

Y  entrar  por  nuevo  camino; 
Que  al  fin  se  gana  opinión 

Y  más ,  según  imagino. 
Hundo ,  no  quede  por  eso, 
Lleguémonos  á  menudo : 
Ya  no  quiero  andar  avieso , 
No  sordo ,  ciego ,  ni  mudo ; 
Antes  mi  vida  confieso. 
Desmentiré  las  espias 

Con  UB  prolijo  rezar: 


lió 
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Ayunando  machos  dias , 
Podremos  bien  atapar       * 
Las  boca3  y  parlenas. 
Al  confesor  más  sebero 
Que  tenga  nuestra  ciudad 
Por  mi  padre  tomo  y  quiero , 
Porque  de  mi  sanctidad 
Él  sea  buen  pregonero. 
No  me  condenes,  Señor, 
Porque  soy  oveja  tuya 

Y  tú  eres  el  Pastor; 

Ni  por  mas  que  de  ti  huya 
Me  niegues  gracia  y  amor. 
No  te  enfade  mi  flaqueza , 
Ni  mi  continuo  pecar ; 
Que  nuestra  naturaleza 
No  sabe  sino  faltar 

Y  ofender  á  tu  grandeza. 

(Se  acerca  ti  Santoarlo.) 

ZELÜS. 

¿  Qué  es  lo  que  manda  ? 

RgQOAH. 

Vengo  k  encomendarme  á  Dios  t  á  tratar  con  gente  es- 
piritual, porque  querría  ser  hombre  de  oración  y  comul- 
gar algunas  Teces  entre  año. 

ZELÜS. 

Qtt<e  eonventio  lueis  ad  tenebrasT  Deo  cum  Delial  qttid 
potest  etu  commune  t 

IfEQUAM. 

En  Dios  creemos. 

.   ZELÜS. 

Dmnuma  cr$dunt  eí  CúntrenúicmU  ^  in^U  S.  lacdbus. 

IfEQüAH. 

Es  mi  fe  muy  diferente 
De  aquesa  que  vos  pensáis. 

ZELÜS. 

Y  el  corazón  muy  pariente. 

NEQUAM. 

i  Qué !  ¿Demonio  me  llamáis? 

ZELÜS. 

No ,  sino  sobresaliente. 

NEQÜAV. 

Suframos ,  que  más  lufríó 
El  que  presóte  tenemos , 

Y  pues  ejemplo  nos  dio , 
Razón  es  que  lo  imitemos. 
Deci  y  escucharé  yo. 

ZELÜS. 

¡Oh  hijo  de  Lucifer, 
Mártir  del  mismo  demonio! 
¿Piensas  tomar  por  miger 
Con  fingido  matrimonio 
La  que  no  mereces  ver? 
Eres  oveja  en  la  piel, 

Y  en  los  nechos  fiero  lobo , 
Glotón ,  airado ,  cruel , 
Lleno  de  trampas  y  robo. 
Un  pagano  y  un  infiel. 

NEQÜAM. 

Hasme  dado  un  bofetón , 
Pero  yo  quiero  sufrí  lio 

Y  amarte  de  corazón , 
Parando  el  otro  carrillo 
Por  divina  insoiracion. 
Perdonad ,  Reaemptor  mío, 
Tal  desacato  y  ofensa : 

No  miréis  su  desvario , 

Mas  vuestra  bondad  inmensa , 

De  la  cual  yo  me  confio. 

ZELÜS. 

Para  bip6crita ,  fingido , 
Hebilletanotefalta, 
Pues  eres  tan  atrevido 

gue  finges  virtud  tan  alta 
stando  tú  tan  caído. 
Di ,  ¿  qué  pretendes ,  malvado , 
Con  mentira  tan  solene. 
Pues  no  dejas  el  pecado? 


PRIMERA  PARTE. 

¿Vienes  á  que  te  condene , 
En  lugar  de  ir  comulgado? 

1CEQUAM. 

No  mires  ¿  lo  de  fuera , 
Para  dar  jusU  sentencia. 

ZELÜS. 

Antes  esa  es  mi  pendencia 
Contra  tu  lengua  pariera. 

NEQÜAM. 

No  me  tratéis  de  esa  suerte  i 
Pues  es  bueno  mi  deseo. 

ZELÜS. 

En  las  obras  no  lo  veo. 
Que  son  dignas  de  la  muerto. 

NEQÜAM. 

Por  vivir ,  me  allegaré 

AI  que  es  pan  de  eterna  vida. 

ZELÜS. 

Con  alma  tan  pervertida , 
No  te  lo  aconsejaré. 

DAPRNIS.  (Al  Celo.) 
Dejémonos  de  pláticas,  señor,  que  es  vergdenxa  t 
con  éste  tan  de  veras,  cuya  pretcnsión  no  es  más  de  pad 
ganar  crédito  con  fós  gentes. 

CATTnon. 

Apostaré  yo  que  este  gentil  hombre,  que  debe  de  tmcf 
su  breviario  en  dos  cuerpos,  el  uno  para  invierno,  el  aüf 
pai-a  verano. 

;:eqüam. 
No  entiendo  enigmas :  hublá  claro. 

CAKDOR. 

No  es  posible  sino  que  entendéis  la  cifra. 

NEQÜAM. 

Por  cierto,  nübago. 

CANDOR. 

Quiero  decir  que  debéis  de  tener  vuestro  par  de  confe-^ 
sores,  el  uno  adlongum  fine  require^^  el  otro  más  bM^ 
ve  y  á  quien  decís :  fui  del  mar,  vin  úel  mar.  Y  aun  ae 
temo  que  debéis  de  tragar  saliva  con  este  segundo  y  qoa 
le  traéis  engañado ,  lo  cual  es  fino  sacrilegio ,  y  querer  ta> 
mar  la  comunión  y  confesión  por  medio  para  ser  esÜBS-' 
do,  y  poner  á  Dios  por  tercero:  en  lo  cual  imitáis  á  SMd||, 

3ue  sabiendo  que  estaba  en  desgracia  de  Dios  y  comw 
ole  de  ello ,  con  todo  eso  rogó  á  Samuel  que  delante  ' 
los  principales  de  Israel  le  hiciese  honra ,  y  no  maniíi»<' 
tase  la  sentencia  que  contra  él  estaba  dada  de  parte  ét 
Dios.  Idos,  pues,  de  aquí,  que  no  nos  cumple  voestit 
amistad. 

NEQÜAM. 

No  os  alcéis  con  la  sanctidad,  ni  bagáis  burla  de  lü 
mal  vestidos.  Creo  que  se  podría  decir  por  vosotros:  isat' 
nos  dan  y  siervot  quüan.  Quizá  tengo  yo  á  mis  solas  tía 
buenos  ratos  de  devoción  y  lágrimas  como  cada  coaL 

ZELÜS. 

;  Oh  enemigo  dé  Dios !  Há  mil  años  que  tienes  un  trato 
ilícito  con  quien  tú  sal)es,  y  aun  todo  el  pueblo,  ¿y  vét- 
destenos  por  devoto?  ¿Para  aué  dices  que  tienes  apaott- 
mientos  de  hombre  contemplativo  y  devoto,  pues  te  po- 
demos desmentir  bien  presto?  Porque  la  Devocíoo  es 
esta  que  está  aquí ,  y  si  tú  la  conocieras,  p  la  bubient 
hablado;  pero  ni  ella  te  conoce  á  ti,  ni  tu á  ella.  Si  oo, 
escucha  y  verás  lo  que  pasa.-^Deci ,  señora ,  ¿sabéis  qoiés 
es  este  hombre? 

EUSEBIA. 

Amen  dieo  tíbi,nescio  /«.—Hermano  mío,  no  basta  de- 
cir Domines  Domine,  ni  echar  una  lagrímita,  ó  enterne- 
cerse con  algún  canto  devoto;  que  la  verdadera  devocioa 
no  consiste  en  eso,  sino  en  ofrecerse  á  Dios  y  hacer  sa 
voluntad :  la  cual  vos  no  cumplís ,  sino  lo  que  se  os  an- 
toja. 

NEQÜAM. 

Bien  sabemos  aquí  todo  eso, y  claro  está  qne  no  hemos 
de  ser  tan  malos  que  nos  lleguemos  en  pecado.  Hedió 
habremos  nuestras  diligencias:  por  ventura  estamos  «a 
cien  leguas  de  lo  que  vosotros  pensáis. 

ZELÜS. 

Pues,  aunque  eso  ansí  sea ,  lo  cual  yo  pongo  en  dads, 
cumple  que  bagáis  penitencia  primero,  y  os  detengáis 
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s  días  intes  de  oomnlgir.  ¿No  sabéis  lo  que  hizo 
I  con  Absaton ,  que  aunque  le  alzó  el  destierro  y  le 
licencia  para  entrar  en  Jerusalen ,  no  consintió  que 
le  pusiese  delante,  hasta  que  después  de  largo  tiempo 
abrazó  y  dio  paz  en  el  rostro?  Sed  vos ,  una  por  una, 
Bno,  y  en  Uniendo  satisfaclon  de  que  andáis  hervoroso 
[podéis  asentar  ¿  la  mesa  del  verdadero  David ,  y  besá- 
is la  hostia  consagrada;  que  agora  seria  cosa  de  gran 
'    *aIo. 

NKQUAV. 

Hágase ,  pues  hay  inconvínientes  en  estotro ,  y  quedaos 
I  Dios.  (Vase.) 

nAPHlCIS. 

Andi  con  Dios. 

EflCERA  IX. 

LEUGOS,  EUSEBIA,  DAPHNIS,  ZELUS. 

DAPnms. 
Para  deciros  la  verdad,  poca esperanu  tengo. 

CANDOR. 

No  hay  que  desesperar  de  nadie.  Y'os  prometo  que  ello 
M  vea  presto,  porque  bien  ó  mal  al  rottrp  tai , dicen  las 
Ptfrjas. 

ZELÜS. 

Aunque  mis  haga ,  no  le  he  de  creer. 

i  KUSEBIA. 

t  Yeremos  con  qué  viene  y  qué  emienda  trae.  Gustemos 
iigora  de  estos  labradores ,  que  seri  cosa  más  placentera, 
t  de  sus  coplelónos;  que  yo  os  prometo  que  han  de  ser 
«e  buen  tamaño  los  pies. 


ENTREMÉS. 

{AeHo  iniercalMis.) 

mWEBO ,  ESCRIBANO ,  ML\GO  t  CONGOSTO.— Luego 
UN  JUDIO. 

HKKERO. 

¿  Pasáis  por  la  bobería^de  Pascual  Alvarino  y  de  Antón 
iteróle ,  que  han  dado  en  que  no  haya  auto?  Creed  que 
Üay  hombres  que  bestias  me  semejan.  En  mi  vida  be  ne- 
Mio  mejores  copras  que  las  de  esta  vez ,  y  tengo  un  día- 
|in>  d*un  rapaz  que  lo  despelota  ricamente. 

BSCRIBANO. 

:  Pues  yo,  pajas.  No  sé  qué  se  ha  sido;  que ,  por  mi  fe. 
^K  ia  trova  que  ha  andado  por  alto.  El  mi  Congosto  esta 
I  faraute.  Holgaros  heis  de  vello.  Ded,  Congosto,  có- 


CONGOSTO. 

;  Oh  milagro  ée  milagros! 
i  Oh  fuente  de  maravUlae! 
Verbum  Caro,  y  de  rodillas. 

ESCRIBANO. 

El  comento  venga. 

CONGOSTO. 

Ayuntóse,  pero  tanto. 
Este  sol  con  esta  luna 

Sue  la  cubrió  con  su  manto : 
izóla  de  cal  v  canto 
Sin  escuridad  alguna. 
Llenóla  de  mil  praoeres 
De  las  flores  de  los  agros, 
Y  bendita  entre  mujeres: 
Di ,  si  preguntan  quien  eres, 
;  Oh  milagro  de  milagros ! 

Eliseo,  gran  profeta, 
El  Jordán  pasó  de  largo , 
Sin  barca,  ni  sin  barqueta , 
Extendiendo  un  manto  largo, 
Sin  que  en  aguas  él  se  meta. 
Este  manto  le  dio  Elias  (a), 
Sin  tener  otras  cosillas : 
Él  cansó  las  alegrías 

[^  Este  Basto  di6  Elias. 


Al  discípulo  en  sus  dhis : 
/  Oh  fnenle  de  maravillas! 

Tantum  ergo  decir  quiero. 
Que  es  cosa  de  divucloo : 
venuremos  al  Cordero, 
En  la  sacrada  Pasión , 
Enclavaao  en  un  madero; 
En  antiguo  documento , 
Con  las  entrañas  sencillas , 
Diciendo  cada  momento 
Al  divino  Sacramento: 
Verbmn  caro,  y  de  rodillas, 

UNBRO. 

Por  mi  fe  que  está  huelgo.  Dirlo  hemos  al  principio  eso, 
y  luego  entrará  el  auto,  que  es  del  Padre  de  Compañas, 
que  envió  á  pedir  el  trebuto  á  los  labradori;s  de  una  viña 
que  les  alquiló.  Al  Señor  ¿  sabéis  que  nombre  le  pongo? 
va  todo  con  misterio :  llamóle  Veredino,  como  está  mi 
el  Prefacio  (i).  Los  criados  son  Esaias  y  Jeremías.  A  los 
labradores  llamo  Caifas  Prieto  y  Anas  García.— Di,  Men- 
guillo,  el  dicho  de  Caifas  Prieto  (2). 

HBN6UII.L0.  (DecUmindo.) 
Vuestro  amo  mos  ha  hecho 
Más  agravios  que  llovidos : 
Sin  sembrar,  ni  sin  barbecho. 
Segar  quiere  y  pedir  pecho: 
Ya  nos  tiene  encanecidos. 
Es  muy  recia  condición 
La  de  Tbeos  Adonai : 
Vuestro  Tetragrammaton, 
Con  sus  temas  y  tesón , 
Nos  demanda  cuanto  hay. 

Luego ,  la  danza  de  indianos :  (Canta.) 

Cúchame,  euchaml, 
¿  Qaen  te  far  venir  «fti/T 

Cangoscima  tematon, 
Veme  leído  en  un  sótano, 
Prat  amor  llagado  bon, 
Prax  la  bunga  de  ehuquanó. 
Me  martillo  coro  cano. 
Me  ficatido  par  é  mi. 

Cúchame ,  euchaml^ 
i  Quién  te  far  venir  aqulf 

BENERO. 

Muy  garrido  está  esto.  En  tan  y  mientras  que  los  india- 
nos danzan,  saldré  yo,  hecho  el  Tiempo,  con  mi  guada- 
fia  :  hablaré  en  tricetos  y  pié  quebrado :  traeré  á  Tos  in- 
dios de  Goa  y  Japón  á  que  adoren  á  Dios,  y  luego  saldi-á 
un  jodio,  y  los  indios  le  darán  grita,  porque  no  cree  en 
Dios.  Mi  dicho  escopieza  ansi : 

Es  tanta  la  furia  de  mi  presupuesto 

§ue  nunca  de  noche  y  de  dia  reposo: 
o  estulto  los  hombres  con  fuerza  terrible, 
Con  lluvias  y  truenos  y  toda  sustancia; 
Mas,  empero, 
Me  sereno  cuando  quiero. 

ESCRIBANO. 

Ya  viene  el  judio :  sacudámosle. 


y 


(1)  Eito  es:  yeri-éígmm, 

{%  Lo  qae  sifoe,  basu  donde  diee :  ttenerü,  está  solamente  in- 
dicado en  el  orifinal  de  esta  manera : 

•Me,  fro  amo  mos  é  kecko,  etc.  Laego  la  dansa  de  indianos: 
Quem  te  far  teñir  c^.» 

El  verso:  Vuetlrú  amo  mos  ka  hecho ,  pertenece  á  nn  drama  sa- 
cramental, en  cinco  actos,  titulado:  TragudiaPotrisfttmiüat  de 
ViHeé,  entre  cuyos  personijus  flgnran  efectivamente  Isaías  y  Je- 
remías, como  criados  del  Podre  4e  fomiiiss ,  y  Caifas  loríelo,  co- 
mo labrador.  Compafteros  de  este  son  Anas  Rodrigues  y  Simeón 
Alvares,  á  enyo  papel,  y  no  al  de  Caifas  Prieto*  pertenecen  las 
qnintillas  qne  aqni  recita  Menfvillo. 

El  otro  verso :  Qoeu  te  fsr  seoir  ofsl ,  forma  parte  de  nna  com* 
posición  rotalada :  Densa  para  el  5sn/Mm«  SÉcramenio,  Enirim 
primero  tres  imUos,  Brasil,  Xapon,  Mexicano,  etc.  Ambas  obras 
eiisten  InédiUs  en  el  códice  mismo  de  donde  se  ba  tomado  el 
Examen  Saenm ,  merced  é  lo  caal  ba  sido  posible  encaar  las  ci- 
tu  como  se  ve  en  el  texto. 
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JOi^o.  (Sillendo.) 
El  Din  IDOS  ha  de  ayudar 
Contra  el  brugo  y  la  langosta , 
Para  tener  buen  agostu 

Y  harto  vino  encerrar. 
Tengamos  miel  y  aianteca, 

Y  fruu  muy  en  abondu , 

Y  la  vida  que  entre  en  bondu, 

Y  la  tierra  nunca  seca. 

ESCRIBANO. 

I  {Judio,  toma,  bellaco, 
I  Pescozón  v  pescozada ; 
Que  guardas  la  ley  cansada 

Y  la  traes  so  el  sobaco ! 

^  (ÉntnDse  golpeándole.) 


ESCENA  X. 

LEUGOS,  DAPHNIS,  EUSEBIA,  ZELUS.  — Luego 
NEQUAM. 

CAI<n>0R. 

Yo  os  prometo  que  me  contenta ;  y  aunque  no  andan 
por  alli  las  musas,  ¿  lo  menos  parece  que  mi  hermana  la 
bevocion  los  quiere  ayudar.  Llorarán  los  labradores  como 
unos  descosidos. 

XELUS. 

No  sé:  mucho  copleton  me  parece  aquel,  y  cosa  muy 
grosera. 

C ARDOR. 

¡  Qué  riguroso  que  sois !  i  Queréis  ove  un  labrador  sea 
GarcilasoY  Basta  para  en  aldea  aquello.  Plega  á  Dios  que 
el  que  viene  no  nos  dé  más  en  qué  entender ;  porque  me 
parece  que  torna  ya. 

KEQüAM.  (Saliendo.) 
De/teiunt  ocuU ,  lacrymosaque  fiumina  sutunt, 

Exhauilumque  imber  me  magU  inéepremU. 
Qui$  det  aquas  eapili  ?  Quu  tritiia  lumina  rious 

iMpleat ,  ut  flammas  temperet  undtt  fluem/ 
NuUa  genat  tingit  rvransjam  guita  maúefUet , 

CrudeÜsque  angor  vuctra  iicea  eremat. 
Uagne  Parens,  miserere  preeor,  lap$usquejuvent(g 

Indulge  element ,  luxuriemque  mea. 
Peceavi  in  coslum,  Phcebcque  nuente,  pudorit 

Oamna  tuli,  et  ctecut  me  ioeiavit  amor, 
Prodigut^  heu,  nummoe  atque  onHcipaíñ  prefudi 

Prmdia ,  nec  náti  nomine  dignut  ero. 
Annumera  servie,  famulique  in  eorte  repone : 

SU  satis  ad  patriam  posse  rediré  domum. 
Quod  si  pro  meritis  natum  stút  easdere  iniquum , 

Vulnera  deleeiant  quas  manus  ista  dabit» 

Mis  ojos  de  llorar  están  cansados'; 
Bfi  lenffua  de  hablar  enmudecida; 
Tan  lejos  de  remedio  mis  cuidados, 
Cuan  cerca  de  acabárseme  la  vida. 
Causaron  el  destierro  mis  pecados , 
Con  sombra  á  las  de  Egito  parecida : 
En  espesas  tinieblas  me  pusieron 
Mis  males ,  dende  el  tiempo  que  vinieron. 

En  todo  lo  criado  no  habia 
Con  qué  se  comparar  mi  buena  suerte, 
Ni  dicha  más  dichosa  que  la  mia, 
Ni  padre  más  honrado,  ni  más  fuerte. 
Mas  la  mi  ceguedad  y  rebeldía 
Me  hizo  que  asentase  con  la  muerte  : 
No  tiene  excusa  el  yerro  cometido , 
Pues  no  es  otro  que  Dios  el  ofendido. 

Di ,  muerte,  ¿romo  fuiste  tan  osada? 
Di ,  ¿quién'tedió  tan  grande  atrevimiento 
Que  con  figura  y  máscara  prestada 
Trajeses  un  naneebo  i  perdimieMo? 
La  vida  toquiuste  con  tu  espada. 
Mas  tu  gozo  perece  en  un  momenío; 
Que  más  vivo  estoy  ya  que  de  primero» 
l'or  beneficio  y  muerte  del  Cordero. 

Mi  buena  inclinación  has  estragado: 
Mi  juventud  florida  poseíste : 
La  lumbre  de  razón  me  has  deslumhrado , 
Y  en  b^^os  ministerios  me  pusiste. 


Pero  de  mis  errores  he  sacado 
Remedio  para  el  mal  que  me  hecisle: 
Quiero  volverme  á  Dios ,  que  está  presente. 
Por  él ,  no  por  el  dicho  de  la  gente. 

ZELCS. 

\  Oh  sancto  y  Menaventurado !...  Pero  no ;  mi  alaia  ooi 
la  tuya. 

BAPHmS. 

Príesagit  animus  eriminis  esse  nihU. 

CANDOR. 

Credo  equidem,  nec  vana  fides,  sine  crimine  adesse  (i). 

KELDS. 

Credulus  et  nimium:  tardé  prudentia  ereiit. 

CAMDOR. 

Non  eadem  semper  mtfrkUtlbtts  aeta  flaeebunL 

ZBLUS. 

Haud  facüe  est  crimen  veteremque  relinquere  mtos. 

GAIOK». 

Esí  modus  in  rébui,  tüiisque  abseeOmus  uitrd. 

ZELCS. 

Mlhiopem  nunquam  videos  eandeseere  nigrum^. 

CA2ID0R. 

Át  mentis  maculas  polis  est  abolere  voluntas, 

ZBLDS. 

¡mpediunt  mores ,  obstat  earo,pugnat  Erinnys. 

caudor. 
SU  modo  ftrcBSidio  Christus ,  nil  tela  noeeinmi, 

ZELUS. 

Tu  mihi collaudas planum  Christoque  rébelUm? 

CANDOR. 

Pcenitet  huno  fraudis\  morum ,  vUoíque  priaris. 

ZBLÜS. 

Et  esse  verum  qua  probas  nobis  fide  T 

CANDOR. 

VuUu»  fatetur. 

ZBLDS. 

\uUus  hic  mendax  faiL 

CANDOR. 

Desine  morari:  dubia  mens  sétnper  tímeU 
Agnosce  lacrymas  índices  mentis  pies. 

ZELUS. 

Composita  remove  signa  ^  ne  simula  deeus: 
Conviva  Ckristi  candidum  peclus  gerü. 

DAPimiS. 

Bien  lo  habéis  regateado,  y  con  raaon ,  porque  la  oCii 
vez  anduvo  felso :  pero  agora  el  corazón  me  dice  que  vie- 
ne arrepentido.  Yo  siento  en  mi  su  mudanza  y  que  quie- 
re ser  de  veras  bueno. 

ZBLüS. 

Quasramus  Eusebia  virginis  voUnUatem.  —  EtUe  kk 
quem  ames  dignus  T 


Digno  es,  y  merecedor  de  nuestra  oompafiia.  Biei  se 
podra  asentar  á  la  mesa  de  Dios :  pero  démosle  los  cuatro 
algunas  liciones ,  para  qué  con  irato  suyo  y  edificatíea 
del  prójimo  frecuente  los  Sacramentos. 

CANDOR. 

Muy  buena  sentencia  habéis  dado ,  porque ,  en  Tiéndole 
tornar,  se  me  asentó  que  venia  tocado  de  la  mano  dlTÍ- 
nal.— Mira  que  os  guardéis  de  aquella  mala  polilla,  qoe 
es  la  hipocresía ,  y  que  no  toméis  por  medio  la  comonMia 
para  ganar  estima ,  porque  eso  no  será  más  de  meter  el 
juez  en  vuestra  casa,  para  aue  os  condene.  Qmi  enm 
manducat  et  bibü  indigné  ^  juaicium  sibi  manducat  et  bi- 
bit.  Escuchad ,  pues ;  y  estad  atento  á  lo  que  agón  os  he- 
mos de  decir.  Comience  el  Sentimiento. 

DAPHNIS. 

Si  tu  alma  has  rescatado 
De  aquella  estrecha  prisión. 


(1)  Remlnlseencia  de  Virgilio: 

Credo  equidem ,  nec  tana  ñdee,  gemtt  eue  deorum, 
(iE3i.,IV,lt.> 


LeTanta  tu  corazón 

Al  Señor  qne  te  ha  librado. 

Con  profundo  sentimiento 

Y  abrasado  encendimiento, 

Gime  y  llora 
To  Tida  tan  pecadora 

Y  el  antiguo  atrevimiento. 

Mira  qae  entres  por  la  puerta 
T  que  te  pese  de  veras:' 
Mira  bien  lo  que  antes  eras 

Y  el  desconcierto  concierta. 
Con  una  sancta  amargura 
Ten  delante  tu  locura , 

Tus  dislates. 
Que  cuando  menos  te  cates 
Irás  á  la  lepultun. 

Siente  mucho  los  enojos 
Qm  de  primero  ¿  Dios  diste: 
De  lo  que  el  alma  se  viste , 
Vístanse  también  los  ojos. 
No  te  mientas ,  ni  asegures: 
Del  qué  dirán  no  te  cures » 

Que  es  error, 
Ni  por  el  vano  temor 
Tu  salvación  aventures. 

ZELCS. 

En  las  cosas  de  tu  alma 
No  seas  tan  para  poco 
Que  por  un  mundo  tan  loco 
Pierdas  el  premio  y  la  palma* 
Basta  la  fin  persevera , 

Y  no  dejes  a  carrera 

Que  tomaste: 
Demonio  ni  mundo  baste 
A  que  te  salgas  afuera. 

Un  sancto  celo  te  coma 
Entrañas  y  corazón 
En  caso  de  religión 

Y  de  nuestra  madre  Roma. 
Pide  ¿  Dios  siempre  victoria, 
Trofeos  y  grande  gloria 

Contra  moros: 
Pide  lágrimas  y  lloros 

Y  de  Dios  viva  memoria. 

Encomienda  los  Estados 

Y  la  Iglesia  universal: 
Ten  un  pecho  liberal 
Para  con  necesitados. 
Reforma  cuanto  pudieres 
En  loe  hombres  y  mnjeres 

Y  en  ti  mismo : 
Ten  un  bravo  paroxismo 
Cuando  gran  pecado  vieres. 

CANDOR. 

Limpieza  siempre  procuia 

Y  entrañas  de  caridad, 
Prudente  simplicidad 
Con  angélica  hermosura. 
No  juzgues  4  tu  hermano. 
Ni  tengas  pecho  liviano: 

Sea  tu  cuenu 
Tal ,  que  te  saque  de  afrenta 
Ante  el  Juez  soberano. 

Ponte  en  humilde  lugar 
y  de  cualquier  honra  huye. 
Que  esta  es  la  que  destruye 
AI  aue  quiere  aprovechar. 
En  Dios  ^a  tu  esperanza: 
El  vano  temor  alanza : 
Sea  tu  pecho, 
Ni  ancho ,  ni  muy  estrecho : 
Tenga  miedo  y  confianza. 

EUSEBIA. 

Sobre  aquese  gran  cimiento 


ANÓNIMO.  —  EXAMEN  SACRUM. 

8ue  los  tres  te  han  enseñado 
n  edificio  nombrado 
Fundarás  á  tu  contento. 
De  una  firme  cantería 
Harás  casa  de  alegría , 

Sumptüosa , 
Sin  que  en  ella  falte  cosa 
A  ti  y  á  tu  compañía. 

El  alma  fiel  y  devota , 
Metida  en  ese  palacio. 
En  Dios  contempla  de  espado 

Y  ninguno  la  alborota. 
Sosegada  con  su  suerte. 
No  se  cura  de  la  muerte, 

Ni  del  hado: 
Tiene  el  pié  sobre  el  cuidado, 

Y  contra  el  miedo  está  fuerte. 
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No  la  turban  sobresaltos. 
No  la  desesperan  sañas: 
Puede  abajar  las  monuñas 

Y  los  valles  hacer  altos. 
A  todo  halla  salida: 

No  la  verán  divertida , 

Ni  turbada; 
Mas  en  su  Dios  trasportada, 

Y  en  su  seno  adormecida. 

NEQÜAM. 

¡  Oh  dichoso  catecismo ! 
¡  Oh  celestial  enseñanza , 
Que  á  la  bienaventuranza 
Me  sube,  de  tal  abismo, 

Y  me  pone  confianza ! 
Sobre  estos  cuatro  pilares 

MI  nueva  casa  fundáis:  ' 

Simplicidad  la  llamáis. 

Que  será  quita-pesares. 

Según  me  la  figuráis.  - 

Ya  salimos  de  estrechura 

A  campo  raso  y  abierto: 

Ya  de  veras  roe  concierto 

Al  Dios  une  causa  hartura , 

En  mitad  de  este  desierto.— 

A  vos  las  gracias  se  den , 

Rey  eterna!  y  divino , 

De  cuya  mano  me  vino 

Tal  mudanza  y  tanto  bien. 

Mientras  la  vida  durare 

Me  durará  la  memoria 

De  tal  gracia  y  de  tal  gloria. 

CA5I>0R. 

¡Señor  de  lo  criado. 
Moved  el  corazón  de  tanta  gente: 

Librad  vuestro  ganado 

Del  lobo  y  la  serpiente, 
Porque  goce  de  vos  etemalmente  ( 

SEirriHIENTO. 

La  simple  edad  y  tierna 
Por  ese  pan  sospíre  de  contino , 

Que  es  pan  de  vida  eterna 

Y  esfuerza  en  el  camino 
A  todo  viandante  y  peregrino. 

CELO. 

Manjar  del  cielo  venido , 
Dulce  miel  para  mi  boca , 
Quien  dignamente  te  toca 
No  teme  muerte  ni  olvido. 

EUSEBIA. 

En  aqueste  santuario 
Mi  porción  está  encerrada 

Y  la  mi  cena  guisada, 

Y  el  divino  letuario. 

Hcee  requiii  mea  in  seeulum  geeuH;  hic  habitabc  quo- 
niom  elegí  eam, -^Válete  in  Christo, 
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LOPE  DE  VEGA* 


REPRESENTACIÓN  MORAL  DEL  VIAJE  DEL  ALMA  (*>. 


CRISTO. 
EL  ALMA. 
SAN  PEDRO. 
yOLÜNJJJ},9inanü. 


FIGURAS  («). 


ENGAÑO. 

MEUOhlk,  mancebo. 
AHOB  PROPIO. 
APETITO. 


ENTENDIMIENTO,  •!>><». 

PENITENCIA. 

EL  DEMONIO. 

Argeles,  Santos  t  Santas, 


EL  Delute,  los  Siete  Pe- 
cados Capitales,  Damas  t 
Galanes,  Truhanes,  Mü- 

siGos; 


PRÓLOGO. 

I. 
TRES  MÚSICOS. 

ViftiiUQ  el  Peregriae  tí  eaiteune  áe  le  penie,  ri^  que  tomahm 
kf tr  €B  eue  pUzm ,  pete  eeeeeker  iohre  un  teatro  una  represen- 
I IKJM  monU  del  VÚjc  del  Almt ;  y  etme  é  etíe  género  de  fíettat 
t»e»e  efidonmdUíme ,  y  eee  eonam  en  hi  peregrinot  keUane  en 
■  Mtt,  ttmá  meienio;  donde  ^  deepuee  de  haberte  entretenido  en 
,  winr  temte  dieeteUnd  de  gentet,  eabeiterott  damas,  ciudadanos, 
f  nl§e  e»  dietítUee  hgares ,  vid  que  salian  al  teatro  tres  famosos 
másieat  ,qneemsut  instmmentoe  cantaron  asi : ) 

Juramenio  hizo  el  Padre 

Can  eu  soberana  voz 

(T  no  le  pesó  de  hacerle^ 
I  Puee  que  tan  bien  le  eumpHá) , 

De  hacer  eaurdote  á  Cristo , 

Que  para  siempre  ordenó 

Con  aquel  arden  divino 

Que  ú  Melquisedee  ungió. 

Con  alba  de  Humanidad 

Su  Divinidad  vistió, 

Y  dntes  que  dijese  misa 
,  Su  E\znge\io  predicó, 

A  decir  el  Introibo 

Por  Jerusttlen  entró. 

Donde  hubo  mil  allelayas 

Con  ser  misa  de  Pasión. 

De  su  cuerpo  y  de  su  sangre , 

ün  Jueves  y  instituyó 

Solfre  el  altar  de  una  mesa 

El  Sacramento  mayor. 

ün  sacerdote  de  aquellos, 

V^iendo  el  pan  que  comió , 


d)  Entre  los  dramas  sacramentales  de  Lope ,  es  el  presente  el 
tuco  fie,  por  segalr  eonstanlemente  usa  misma  forma  de  versl- 
IneioB,  suarda  semejanza  con  los  autos  de  la  primera  época, 
|taqu  se  diferencie  de  ellos  bajo  otros  puntos  de  vista.  Publicó- 
¡I  a  la  obra  de  varia  lección:  El  Peregrino  en  su  patria  (Sevi- 
m, yor  Qeaeate  Hidalgo,  1604;  Bruselas,  1608 ;  Madrid,  1601, 
pícete.). 

^Siendo  puramente  novelesco  el  Peregrino,  no  sabemos  qué  cré- 
B  Éerezea  si  afirmar  que  este  auto  faé  representado  en  Va- 
cia, y  al  describir  con  pormenores  minuciosos  su  extraordina- 
ipirato  escénico.  La  circunstancia  de  baber  hecho  Lope  de 
p  larga  morada  en  la  ciudad  del  Cid ,  por  los  afios  de  1583  7 
■lentes,  volviendo  i  ella  en  1599,  coando  se  celebró  el  matri- 
■ú>  de  Felipe  III,  presta  mucha  verosimilitud  i  la  primera  de 
lellas  afirmaciones.  Mis  trabajo  cosuria  discernir  si  tuvo  fnn- 
lento  real,  ú  es  puramente  fantástica,  la  descripción  del  espec- 
io, i  cuyo  mejor  efecto  hasta  con  cafionazusse  contribuye, 
todo  caso,  bule  i  Iqs  lectores  modernos  conocer  por  las  aco- 
loaeslel  auto,  que  fielmente  reproducimos,  lo  que  podía  ser, 
■Uerada  en  el  orden  de  sns  diversas  partes  y  en  su  aparato 
» na  representación  del  Corpus  beeba  con  gran  pompa ,  i 
s  del  siglo  XVI. 
%U]n  ediciones  anteriores  falu  esta  lista. 


Antes  de  acabar  la  mua 
De  la  Iglesia  se  salió. 
De  tres  que  le  respondían , 
A  la  primera  oración , 
Pedro ,  que  era  de  evangelio , 
En  un  güerto  le  ayudó. 
Mas  como  después  errase 
Parte  de  la  Coofision , 
Aunque  era  misa  rezada , 
Por  ¿I  un  gallo  cantó. 
Alzóse  la  hostia  en  alto 

Y  el  cáliz  de  bendición , 
A  pasar  el  de  amargura , 
Que  tanto  beber  temió. 

En  lugar  de  darse ,  al  Agnus , 
El  pueblo  ingrato  y  traidor 
Golpes  en  los  mismos  pechos^ 
Al  Cordero  se  los  dio. 
En  el  Consummatum  est 
Finalmente  consumió. 
Bebiendo  el  gran  Sacerdote 
El  cáliz  de  su  pasión. 
Los  acólitos  que  estaban 
Al  pié  del  altar  mayor. 
Viendo  la  misa  en  el  fin , 
Lloraban  de  tierno  amor. 
Juan,  qtte  fué  el  evangelista , 
De  María  se  encargó , 
Que  antes  de  bajar  las  gradas 
Por  hijo  le  reáJbió. 
Llegó  el  Ite ,  missa  est , 

Y  en  una  cruz  espiró , 
Abriendo  al  pueblo  los  brazos , 
Que  Deo  gratias  respondió. 

II. 

ÜN  FARSANTE. 

{Entrándose  los  Mksieos ,  salió  el  que  representaha  el  Prólogo  f 
oomemóaH:)  (3) 

Siendo  tan  corta  nuestra  Tida  humana  , 
Y  habiendo  muchos  hombres  puesto  en  dada 
Ser  el  alma  inmortal ,  solicitaron 
Que  ia  gloriosa  fama  de  sus  obra» 
Los  hiciese  inmortales  en  el  mundo. 
Tanto  de  conservar  su  ser  se  extiende 
La  común  ambición  en  los  mortales , 
Que  no  contentos  por  haber  nacido 

(3)  Aquf  entraba  ana  prosaica  relación ,  poco  decimos,  nn  des- 
carnadísimo catálogo  de  personajes  y  fechas  de  la  historia  sacra 
y  profana ,  desde  la  creación  del  mundo  hasta  la  venida  de  Jesu- 
cristo. Esta  obra ,  sin  interés  de  ningún  género  para  nuestros  lec- 
tores ,  se  compone  de  trescientos  endecasílabos  sueltos,  7  cons- 
tituye todo  el  prólogo  al  Viaje  del  Alma.  En  lugar  suyo,  hemos 
creído  preferible  tomar  del  mismo  libro  del  Peregrino  otra  com- 
posición de  igual  índole  qve  sirve  de  proemio  al  auto  no  sacra- 
mental del  Bife  pródigo,  y  ofrece  mayor  incentivo  i  la  evriosidad 
por  contener  elogios  y  noticias  de  muchos  contemporáneos  d« 
Lope. 
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Con  excelencia  de  jprogenie  6  estirpe , 
Gomo  dice  lodoco  Clitoveo  (i) , 

0  de  tener  de  honesto  honor  del  principe 
Aquella  calidad  qne  dice  Bartulo, 
Procuraron  ser  nobles  por  si  mismos. 

1  Por  (rué  machos  romanos  oue  oacíeron 
De  paores  libres ,  y  4  quien  Marco  Tullo 
Llama  y  tiene  por  nobles  en  su  Tópica  ^ 
Hicieron  hechos  de  memoria  dignos? 
Por  exceder  la  fama  de  sus  padres , 
Que  asi  dice  Salustio  que  llamaba 

A  la  Tirtud  tu  naeimhnto  Mario. 
I  Por  qué  Alejandro,  Sciplon  y  Pirro? 
Por  vencer  á  sus  padres  en  la  fama 
Hicieron  lo  qne  sabe  todo  el  mundo , 
Aunque  diga  Platón  que  es  un  tesoro 
Magnifico  y  preclaro  para  el  hijo 
La  gloria  j  excelencia  de  su  padre ; 

Y  asi  le  dijo  al  tierno  Ascanio  Eneas 

?ne  aprendiese  á  ser  noble  de  sus  obras 
de  la  fama  de  su  asuelo  Héctor , 
Gomo  refiere  de  los  dos  Virgilio. 
Por  adquirir  esta  nobleza  propria 
Fueron  tan  excelentes  en  fas  letras 
Los  muchos  que  hoy  celebran  nuestros  siglos ; 
Porque  Ulpiano ,  Felino  y  Gasiodoro 
Sólo  en  las  letras  la  nobleza  ponen , 
A  que  también  Ovidio  alude ,  y  muestra 
Que  el  ingenio  ennoblece  más  que  el  oro. 
Mas  no  tratemos  desto ,  que  si  lo  oyen 
Las  armas  volveriin  por  su  excelencia; 
Gontienda  eternamente  difinida  (2) , 

Y  más  si  la  defiende  Gasaneo  (3) , 

8ue  da  á  las  armas  solas  la  nobleza : 
e  que  nacieron  en  la  antigua  Roma 
Tantas  coronas ,  cívicas ,  murales , 
Obsidionales ,  triunfos,  y  en Gartj^o 
Dar  al  soldado  tantas  joyas  de  oro 
Guantes  (tiesen  los  muertos  enemigos ; 

Y  España  levantar  á  su  sepulcro 
Los  mismos  obeliscos  y  pirámides. 
Tanto  en  fin  de  la  fama  fué  el  deseo 
Que  ha  habido  muchos  sin  virtud  alguna 
Que  han  querido  en  la  infamia  ser  famosos. 
A  Elvidio,  hereje,  llama  san  Jerónimo 
cNoble  en  maldad»,  y  asi  pienso  que  Eróstrato 
Quiso  serlo ,  quemando  ei  templo  á  Efesia ; 
Que  de  cualquiera  suerte  es  tan  glorioso 
Este  inmortalizarse  los  mortales 

Que  cada  cual  pretende  en  lo  que  puede» 
O  fué  su  inclinación,  adquirir  rama. 

Famoso  fué  Platón ,  claro  Aristóteles 
Entre  los  académicos  filósofos « 
Entre  los  oradores  Marco  Tulio  t 

Y  en  los  griegos  clarísimo  Démostenos. 
Legislador  notable  fué  Licurgo , 
Prudente  V  sabio  Salomón  pacifico. 
Torcato  (4)  fué  de  la  milicia  ejemplo, 
En  la  severidad  Gaton  loable , 

Y  en  las  sentencias  de  la  vida  Séneca ; 
Marón  y  Homero,  en  la  poesía  principes ; 

(1)  Ponemos  tal  caal  se  baila  ea  las  edielones  antlgaas  el  nom- 
bre de  este  aator ,  qne  aparece  eon  el  de  Judoec  CUcAtoveo  en  la 
Inlea  obra  snya  de  qne  tenemos  noticia :  {Ánü-Luthenu ,  iresli- 
kro^eow^leeteñ»,  Prhmu  coiUra  effreum  vhemU  üceníktm ,  etc.— 
Parisiis,  ex  oflleina  Simonía  Colinaef,  1521.) 

(t)  ¿Será:  UferiUfíA  reimpresión  de  Braselas  diee: 
Gontienda  eternamente  porOada. 

(S)  Tbto  el  parlamento  de  Proienza,  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XTi,  an  presidente  llamado  Bartolomé  de  Cbaaseneox,  el  caal 
escribió  en  latín  Tirias  obras  jaridieas,  y  otn  moral  denominada 
Catülo§ut  florifg  mmdl  (1529),  apellidándose  en  ellas  á  Chana- 
nao.  No  conocemos  mas  escritores  á  qolenes  caadre  el  nombre  de 


Se  poblicó  el  préstate  prúlofo  jBnmmente  con  el  Yl^fe  iel  Al^ 
fii,  en  1004.  Gnatro  afios  antes  babia  salido  á  los  (Lagdnnl,  1000), 
el  libro  De  arU  telUea,  escrito  por  Jerónimo  Cataaeo,  donde  es 
miy  posible  qae  se  agite  la  controversia  entre  las  letna  y  las  ar- 
0U,  y  may  nataral  qne  se  dé  á  estas  so/m  ia  nobksa, 

(|l)  AllH  apmbraba  aaUgnamente  á  Manilo  Torcuata. 


En  las  historias.  Tito  Livio  y  Tácito; 
De  fortaleza  alaba  Roma  á  Cévola , 
A  Orfeo  y  Anfión  la  dulce  müsica , 
La  perspectiva  á  Euclides  matemático. 
Los  pinceles  á  Apeles  y  á  Protósenes, 
A  Lisipo  los  jaspes  y  los  mármoles , 
A  Jeijes  en  grandeza  de  un  ejército, 
Al  rey  de  Batro  rombos  y  caracteres  (5) , 
Industrias  militares  á  Semiramis, 

Y  el  amor  conyugal  á  Isicratea  (6). 
Fueron  notables  los  hebreos  en  letras  » 

En  dotrínas ,  misterios  y  prodigios , 
Gomo  lo  muestra  el  arte  cabalística ; 
Los  griegos  en  ingenio  y  dlciplinas 

Y  en  políticas  ciencias  los  romanos. 
Gonrado ,  duque  de  Moscovia ,  tufo 
Ochenta  hijos  que  le  dieron  fama  (7) : 
Néstor ,  porque  vivió  trecientos  años. 
Por  bendición  se  tiene  entre  los  hombres. 
Por  domar  ó  vencer  monstros  indómitos 
Se  nombran  boy  Belerofonte  y  Hércules  : 
Alcon,  cretense,  porque  de  un  flechazo 
Mató  una  sierpe  y  no  mató  á  su  htío» 
Estando  tan  revuelta  al  cuerpo  toda 
Gomo  la  estatua  de  Laocon  se  mira. 

Por  el  león ,  al  capitán  Lisimaco  (8) : 
A  Giro,  Telefonte ,  Remo  y  Rómulo 
Por  la  crianza  de  la  loba  y  cierva  (9) , 
Aunque  mejor  por  sus  famosos  hechos. 
Por  las  abejas  es  Abidís  célebre « 
Aunque  á  Aristeo.  el  amador  de  fioridice, 
Dé  esu  fama  Virgilio  en  su  Geórgica, 
A  Perílo  dio  nombre  y  muerte eltoro  (10) : 
Fuertes  espadas  Licaonte  hizo  (11) : 
Su  casa  hizo  nombrado  á  Marco  Lepido  (13) 


(5)  Zoroastro.  Faese  ó  no  rey ,  naeié  en  la  proviacia 

(6)  Ó  Htpticratea^  mnger  de  Hitrídates.  Amóle  basU  el 
mo  de  acompafiarle  en  sas  expediciones  más  pellgreeu,  cea 
mas  y  arreo  militar;  y  de  tal  manera  se  acostonbrd  á  este 
de  vida,  qae  llevaba  rapada  la  cabeza,  para  osar  más  cIm 
mente  el  yelmo. 

(7)  Desde  la  introdocelon  del  cristianismo  ea  Rosb,  épea 
qne  se  principia  á  saber  algo  fijo  acerca  de  sa  historia,  lokar 
la  cronología  de  los  Czares  ninguno  que  haya  tenido  el 
de  Gonrado.  Un  padre  taa  prolf  fico  sólo  podía  ser  cagendn  éi 
imaginación  •  madre  todavía  mis  fecunda. 

(8)  Encerrado  el  capitán  Lisimaco  con  nn  león  bambrieSto, 
sentencia  de  Alejandro  Magno,  arrollóse  la  capa  al  brasa,  n» 
contra  el  animal,  y  arrancándole  la  lengoa  le  dejó  muerto.  Piép 
teriormente  Lisimaco  ano  de  los  régvios  sacesores  de  Ak^iai 

Refiere  esta  aventara  Justino.  [Hisi. :  libro  x? ,  espítalo  m4 

(9)  Telefonte,  el  personáis  menos  conocido  de  los  eaitn ^ 
aqni  se  mencionan  Jnntos,  fné  abandonado  en  na  boaqaa  fti 
madre  Angea,  ea  qaien  le  babia  engendrado  Oércoles.  Ciiileí 
cierra,  y  habiéndole  prohijado  el  rey  de  los  miseB08,pdef  i 
pues  contra  Aquilea. 

A  Giro,  según  Herodoto,  no  le  amamantaron  eiems  illol 
sino  una  mujer  conocida  con  el  nombre  de  Para  (Spaco)  es  Icsi 
de  los  medos.  (Herodoto,  Trai.  iel  P,  Pan,  libro  i ,  pifnfell 
— T  en  cuanto  á  la  nodriza  de  Rómulo  y  Remo,  allraia PIíW 
que  los  laUnos  solían  llamar  i^^etá  las  proslítotas,  y  qae  i  e 
clase  ie  mujeres  pertenecía  la  que  cció  á  los  fttdadoreséeBm 
{fi4a  de  Rómuio,  pirrafo  I.*; 

(10)  Recaérdese  que  este  estatuario,  inventor  dd  ten 
mente  llamado  de  Fálaris,  le  estrenó  por  orden  de  sa  sasfaiafl 
amOf/M/tore  cowt/ia,  como  dice  Plinto.  Gonaerribaose  ea  Bm 
según  el  mismo  autor,  algunas  obras  de  Perito,  taadecatd: 
quitquit  illa  videat ,  oderit  manm, 

(11)  Labró  este  armero  crctenae,  según  Virgilio,  la  cspiiif 
regaló  Ascanio  á  Eurialo. 

Humera  tímui  eiuii  entem 
Autatmm,  aúrá  ptem  feceraí  arte  Lycaau 
ünaanué ,  aífu  Mito»  aufinú  aptarat  ekaní, 
(£](.,  a.) 

(12)  Por  haber  aido  el  primer  cindadano  que  para  tMat 
umbrales  de  su  casa  osó  mármol  de  Nomidla,  coaneps^ 
fio  escándalo  de  Roma;  magna  reprekautioua.  (Pumo  «IIW., 
bro  zzzTi.) 


LOPE  DE  VEGA. 

T  á  Escauf  o  el  lienzo  del  primer  teatro  (1). 
Mistilo  fué  Cmioso  cocioero  (3) , 
DiaaJo  enterrador  (3) ,  y  de  Toranio, 
Macrobio  j  Suetonio  cuentan  cosas 
Famosas  en  sn  infamia ,  pues  vendia 
Las  casadas ,  solteras  y  las  virgines , 

Y  á  Marco  Antonio  dos  hermosos  niños  (4). 
De  Licinio » barbero,  hay  quien  escriba  (o) : 
A  Bntes  se  celebra  por  armero  (6) 

Y  por  pastores  i  Mirmilo  y  Fáustolo  (7) , 


(1)  Hijastro  de  Sita  y  edil  de  Roaa»  de  quien  dice  el  mlimo 
en  el  inpr  dudo :  ^CníMs  nació  mt  miUUa»  máxime  proi' 
,  n^MfM  sit  SfUm  mahm  tmía  privigtU  potenti^, 
'fmm  prüteríptié  tot  milHum;  Eo  un  libro  eonpaesto,  como  el 
de  obtas  dramitieas ,  es  digno  de  reeordactoii  el  magnl- 
leatro  eoBstroido  por  Eeeaoro.  Dividíase  en  tres  eaerpos :  de 
el  primero;  el  segando  de  fidrio  [inaudito  etiam  postea 
banrioi),  y  el  superior  de  tablas  doradas.  Deeorabaa  san- 
ineate  el  escenario  trescientas  sesenta  columnas  de  mirmol» 
mil  esláloas  de  bronce,  y  una  rica  colección  de  pinturas, 
ociieaia  mil  espectadores  podían  asistir  juntos  áia  repre- 
Ríquisimas  estofas  para  oso  de  los  bistriones  conpie- 
esle  ostentoso  aparato ;  y  tal  fué ,  por  último,  el  iujo  de  las 
.  que  esundo  en  una  quinta  de  Túsenlo  parte  de  los  efectos 
ellas  apercibidos,  y  babiendo  prendido  fuego  ú  la  casa  unos 
se  perdieron  alli  dea  mlUones  de  sexterdos.  (Puhio, 
xzxn.) 

tti  Describiendo  Homero  aa  sacrlfleio  en  el  libro  i  de  la  /llo- 
,  dice  al  verso  465: 

T^opa  T^XX»,  xai  óqxcp^^^sXoTvtv  Sicetpov 
wwMtatim  teíuenmi  aHa ,  et  te  veruhu  írMsfixenngi, 
Ob  babiunte  de  Roma  tato  el  capricho  de  poner  por  nombre  i 
iMcinero  la  primen  palabra  del  verso  ciUdo.  Refiriéndose  á 
te  7  ^  las  que  inmediaUmente  la  siguen,  escribió  entonces 
iRisl: 
r       Sitíki  Mlstyltns  eoau ,  jSmilian^ ,  toeainr: 

JHotínr  fuaro  non  Taraulla  mm  t 
hreste  distíeo  aplica  nuestro  autor  ú  Mistilo  la  ealiOcadon  de 
cocioero».  Pero,  sin  destruir  la  gracia  del  epigrama,  pu- 
I d  bien  Mistilo  ser  d  más  torpe  de  su  profesión  en  Roma. 
^  Pud  de  enterrador  ú  médico,  y  siguió  hadendo  lo  que  án- 
U  Asi  lo  dice  Marcial  dos  veces  en  los  epigramas  31  y  48  del 

I  Compró  Mareo  Antonio  ú  Toranio ,  mercader  de  esdavos. 
liaos  un  pareddos  entre  si ,  que ,  jazgáodolos  gemelos,  pagó 
|f  cUtts  doscientos  mil  sciterdos;  pero  al  oírles  hablar,  cono- 
lija  tarde,  qne  el  uno  era  transalpino  y  el  otro  asiáUco.  Gó- 
discrepara  entonces  fuertemente  al  vendedor,  querdlándose 
^«sepor  siervos  á  lanu  disuocia  naddos  uno  de  otro  hubiese 
tetan  exorbiUnte  suma ,  le  respondió  d  agudo  Toranio: 
por  eso  debes  esümarios  al  doble.  No  fuera  maravilla  que 
I  paredeien  personas  engendradas  en  el  seno  de  una  misma 
pero  un  cabal  semejanaa  entre  hijos  de  familias  diversas 


itMies  dimas,  rareza  es  qne  no  se  paga  con  oingan  dinero.— 
boiaau  fuerza  esta  observación  eo  el  ánimo  de  Marco  Antonio, 
H  transado  la  padon  de  ira  en  pasión  de  vanidad,  tuvo  des- 
lesUaccs  S  los  dos  esdavos  por  las  joyas  mis  ricas  de  cnan- 
snstttaiaD  so  bacienda.  (Véase  Plinio,  aistorU  Natural^  U* 

ICtaoeipoaia  Toranio  en  su  mercado  i  las  mujeres,  dfcenlo 

phs  palabras  de  Snetonio :  «lío(rf«/(nnt/í«t  etadnltnt  tétate  ñr- 

$»nimdarent  atqne  pertpieerent ,  tanqnam  Toranie  mangona 

iMtele.  {Vida  da  OeUaño  Augntío ,  párrafo  69.) 

m  Biioio  Horado  en  el  Arte  Poética  : 

L'        SI  Mine  Antiqfñe  eapnt  ineanabile  minquam 

b         Tonseri  Licino  commisetit, 

^Oiar  eooTirüó  al  barbero  en  senador  para  premiar  sa  odio  á 

|»pejo. 

W  A  ¿1  se  refiere  Ovidio ,  cuando  dice  en  la  Invectiva  Ibis: 
Qna  sua  Pentkiden  proles  est  uUa  Lycuraum 
Utee  maneat  Uli  te  quoque  plaga  novi. 
ijra  Batea  nieto  de  Penteo  é  hijo  de  Licurgo,  rey  de  Tracia,  á 
pea  castigó  Baco ,  según  la  fábula,  por  haber  prohibido  en  sos 
pninios  d  cultivo  de  la  vid.  Vengóse  Butes  en  los  sacerdotes 
frt Oías, con  las  armas  de  nueva  especie  de  que  habla  Ovidio. 

n)liiiaUo,  ó  Mlnniloo,  fué  un  boyero  cuyo  nombre  nos  ha 


EL  VIAJE  DEL  ALMA.  i49 

Por  pobre  á  Bancis  y  por  rico  á  Tántalo. 
Hasta  Gadmo  es  notable  por  verdugo 
Y  mereció  gozar  versos  de  Horacio  (8). 
No  hablo  en  inventores  de  las  cosas. 
Que  es  proceso  infinito,  mas  resuélvome 
Que  en  toda  inclioacion ,  en  cualquier  arte^ 
Es  bonra  y  gloría  ser  famoso  nn  hombre » 
Si  bien  la  profesión  no  lo  parezca ; 
Cuanto  más  en  las  cosas  levantadas. 

Famosos  hombres  nuestros  siglos  tienen 
En  todas  profesiones  y  ejercicios , 
Desde  el  principe  al  subdito,  que  hacen 
El  armonía  desta  gran  república , 
Como  el  agudo  y  grave,  el  alto  y  bajo; 
Que  tal  vez  en  el  dulce  canto  de  órgano 
Vemos  cómo  es  forzosa  la  seminima. 
¡Qué  gran  soldado  fué  el  Toledo  de  Alba, 
¿{0¿-dado  al  alha^  como  rayo  al  mundo 
Aquel  Bazan  de  Santa  Cruz  famoso, 
Á  quien  hereda  tan  gallardo  hijo  (9)! 
£1  ffran  Cortés  fué  Josué  católico : 
El  Duque  de  Alcalá ,  con  su  Ribera » 
Honra  del  Bétls  andaluz  la  suya  (10) : 
Los  tiernos  años  del  famoso  Conde 
De  Niebla ,  luz  de  España,  el  mundo  admiran  (ii) : 
El  Duque  de  Pastrana  es  fénix  único  (12) 
De  las  grandezas  de  su  heroico  padre : 
Dos  veces  se  ha  humillado  el  mar  á  un  Córdoba  (13), 

trasmitido  Plinio  d  naturalisU  ;libro  vn).  Nace  toda  so  celebridad 
del  parecido  qoe  tenia  con  Casio  Severo,  famoso  orador,  S  quiea 
por  dio  moU'Jaba  él  vnigo,  suponiéndole  fruto  de  un  adulterio. 

Acerca  de  Fáustulo ,  reeojió  Plutarco  dos  noticias  contradicto- 
rias. Según  unos,  se  llamaba  %ií  el  pastor  á  quien  dio  Amulio  el 
encargo  de  sumerjir  en  el  Tiber  á  Rómulo  y  Remo.  Otros,  por  el 
contrario,  dicen  que  Fánstulo  fué  quien  salvó  á  los  dos  famosos 
gemelos,  criándolos  de  secreto  eo  su  casa.  \Yida  da  BámtUa,  pár- 
rafos 3.',  4.*  y  5/ ) 

(8)  Tune  Syri ,  Damm ,  ant  Dyonisi  fiUns  andes 
Dejicera  e  saxo  cipes,  ant  tredere  Cadmo  f 

(iioBACio,  Sátira  VI,  libro  i.) 

(9)  Llamábise  don  Alvaro  de  Bazan ,  como  el  gran  Marqués  da 
Santa  Cruz,  su  padrts  j  aun  como  su  abuelo  y  hn  bisabuelo. 

ilO>  Si  no  bay  errau  ea  esl^s  dos  versos  ,.meneder  es  inter- 
pretarlos asi :  hl  Duque  de  Aleóla  boora  con'  so  Kibera  [con  sn 
apeHidoi  ia  sayj  \  la  r,b  la  qne  posee,  del  Betís  ándalas.  —  Tenían 
en  efecto  estos  sefiores  sua  esudos  en  Andalucía.  I'ero,  de  todos 
modos,  la  cunstrocciun  de  U  fra^e  es  sumameute  violenta. 

El  personaje  de  quien  aquí  se  babla  fué  el  tercer  Ouqoe  de  Ál- 
cali, don  Fernando  Enriquez  de  Ribera,  Adelantado  mayor  de  An- 
dalucía. No  sabemos  qué  pensarían  los  andaluces  de  estos  elogios 
que  le  tributa  Lope.  Cabalmente  en  Setiembre  de  1004  (afio  de  la 
publicación  del  presente  prólogo)  fué  menester  enviará  Sevilla  no 
alcalde  de  corte  ■contra  el  Duque  de  Alcalá ,  sobre  haber  becbo 
dar  ciertos  espaldarazos  ó  palos  á  un  Veinticuatro  de  aquella  ciu- 
dad por  sus  lacayos,  por  no  habérsele  descubierto,  pasando  cerca 
de  él».  (Luís  Gasueea  de  Cóaoosa,  Hetadones.) 

(11)  Acaso :  el  mundo  admira.  Era  entonces  Conde  de  Niebla 
don  Juan  Manuel  de  Guzman  el  Bueno,  como  primogénito  de  los 
Duques  de  Medina  Sidonia.  Sirvió  en  la  plaza  de  cazador  mayor 
á  Felipe  III,  basta  que  aquel  monarca  le  nombró,  en  1602,  para 
acompafiar  á  su  padre  en  el  generalato  del  mar  Océano  y  costa  de 
Andalucía.  Más  adelante  adquirió  merecida  fama ,  repeliendo  bi*^ 
zarramente  á  los  ingleses  que  en  16!25  se  presentaron  sobre  Cá- 
diz con  ochenta  velas  y  diez  mil  hombres  de  desembarco. 

(12)  Ruy  Gomes  de  Silva  Mendoza  y  de  la  Cerda,  tercer  Duque 
de  Pastrana,  nieto  de  la  famosa  princesa  de  ÉboU.  Habia  ejerddo 
su  padre  mandos  miliures  en  los  Países  Bajos,  en  coya  capital 
murió  á  11  de  Febrero  de  1596,  una  hora  antes  de  qne  bidese  sn 
entrada  pública  el  arcbidoque  Alberto.  De  Ruy  Gomes  se  sirvió 
Felipe  III  para  varias  comisiones  diplomáticas. 

(13)  Don  Luis  Fernandez  de  Córdoba ,  hermano  de  don  Fnn 

dsco  de  Guzman  y  Zúfiiga ,  quinto  Marqués  de  Ayamonte.  Foé  ca- 
ballero del  orden  de  Alcántara  y  general  de  la  real  armada ,  de 
los  galeones  de  Tierra  Firme.  Si  diversas  veces  se  le  humilló  el 
mar,  tomó  al  fin  terribles  represalias;  pues  le  hizo  perder  la  vida, 
en  1606,  victima  de  una  tormenta  en  que  perecieron  cuatro  ga- 
leones que  venían  del  Perd,  con  otros  tantos  millones  de  pesos 
y  1,300  hombres. 


m 
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Del  Marqués  de  Aynmon te  ilustre  hermano, 

Y  al  galán  don  Jerónimo  de  Torres  (i) : 
La  roano  liberal  admira  el  mundo. 

No  en  Alejandro ,  en  Juan  Amonio  Corzo: 
En  don  Pedro  de  Zúñiga,  mil  flores 
De  discreción ,  de  gala  y  cortesía  (2), 
Honró  las  letras ,  mientras  vive  España, 
El  insigne,  el  famoso  Covarrubias: 
En  don  Francisco  de  la  Cueva  bailaron 
Sa  esfera  y  luz  las  leyes  y  las  musas  (3) , 

Y  si  el  famoso  Urbina  retratara 

A  la  piedad ,  haciendo  el  rostro  solo 
Del  ilustre  don  Juan  de  Züazola , 
Dijeran  todos  :  «La  piedad  es  esta»  (4). 
Mas  lodos  los  ejemplos  se  detienen 
En  poniendo  los  ojos,  siglo  de  oro. 
En  el  Fi*ancisco  que  te  ha  dado  el  cielo, 
Gloria  de  Rojas,  Sandoval  y  Zúñiga  (¡Q, 
A  quien  España ,  como  Roma  á  Numa, 
Llama  sa  augusto  padre  de  la  patria. 
El  Conde  de  Miranda  y  el  de  Lémos  (6> 
Son  dos  trasuntos ,  de  Catón  el  uno 

Y  el  otro  de  Scipion ,  senador  joven. 

La  grandeza  en  su  punto  ha  hecho  templo 

En  el  Marqués  de  Priego,  en  quien  compiten. 

Sin  vencerse  jamás ,  virtud  y  sangre  (7). 

El  padre  Ibañez,  dominico  teólogo  (8) , 

Es  monstro  al  mundo ,  como  fray  Juan  Marqnez , 

Divina  lengua  en  cátreda  y  en  pulpito  (9) , 


<i)  Asi  se  llamaba  el  bijo  del  Conde  de  Villardonpardo»  don 
Fernando  de  Torres  y  Portogal,  qae  faé  virey  del  Perú. 

{%  Habla  entdnees  dos  caballeros  asi  llamados ;  Marqaés  de  la 
Bafieza  el  uno,  y  primogénito  del  Gonde.de  Miranda,  á  quien 
también  eneomia  Lope  algunos  versos  más  adelante;  hijo  el  otro 
de  don  Diego  de  Zdfllga ,  qne  mnrid  embajador  de  Francia.  Esle 
último  desempeftd  los  cargos  de  primer  caballerizo  y  primer  ca- 
tador de  Felipe  ll[ ,  hasta  que  en  iSOo  fué  nombrado  embajador 
para  Inglaterra.  Ocho  aflos  después  se  le  creó  Marqués  de  Flores 
Divlla. 

(3)  Don  Francisco  de  la  Coera  y  Silva ,  que  escribid  la  Infor- 
mación de  derecho  divino  y  humano  por  la  Puristma  Concepción  de 
la  Virgen  nuestra  Señora.  (Madrid ,  i(Va,)  Bajo  so  nombre  existe 
Inédita  en  la  Biblioteca  Nacional  una  Tragedia  de  Narciso ,  en 
cuatro  jomadas.  Dedicóle  nuestro  autor  una  epístola,  impresa 
con  la  Filomena,  en  la  cual ,  prodigándole  los  nombres  de  Apolo 
y  Orfeo  juntos  con  el  de  cattellano  Demóstenes,  le  presenta  como 
ooa  excepción  i  la  regla  general  que  él  mismo  establece  asi : 

Cuando  yo  veo  un  hombre  licenciado, 
Ó  sea  doctor,  picado  de  humanista. 
De  lego  en  lejes  le  confirmo  el  grado. 

(4)  Tenia  este  piadoso  caballero  i  quien  parecerse,  pues  era 
deudo  de  la  casa  de  San  Ignacio  de  Loyola ,  por  su  madre  dofla 
Marfa  Idiaquet.  Oeupó  dignamente  la  silla  episcopal  de  Astorga, 
y  ejerció  en  lo  civil  el  cargo  de  Oidor  del  Consejo  Real.  Su  padre, 
don  Pedro  de  Znazola,  habia  sido  tesorero  general  del  emperador 
Carlos  V. 

(5)  Casi  excusado  parece  advertir  que  en  estos  versos  se  trsta 
del  célebre  privado  de  Felipe  III ,  duque  de  Lerma. 

(6)  Don  Juan  de  Zdfllga  y  Avellaneda,  conde  de  Miranda,  y  don 
Pedro  de  Castro  y  Portugal ,  conde  de  Lémos ;  anciano  ya  el  pri- 
mero y  mozo  el  segundo,  por  los  afios  en  qne  se  escribía  este 
prólogo.  Ambos  alcanzaron  en  el  estado  las  más  altas  dignidades. 
Ai  de  Lémos  llamaba  en  1602  Cabrera  de  Córdoba,  asemejándose 
á  Lope  de  Vega,  «caballero  muy  cnerdo,  aunque  mozo*.  (RelaclO' 
net.)  El  de  Miranda  falleció  en  1608. 

(?)  Don  Pedro  Fernandez  de  Córdoba  y  Figneroa,  á  quien  de- 
dicó Lope  El  Peregrino  en  tu  patria.  Murió  en  Montilla ,  á  los  dos 
aQos  de  haber  salido  á  luz  este  elogio  suyo  (agosto  de  1606). 

(8)  El  padre  PresenUdo  fray  Pedro  Ibafiez,  nno  de  los  muchos 
varones  de  ciencia  y  virtud  que  ilustraron  en  el  siglo  xvi  la  reli- 
gión de  Santo  Domingo.  Fué  el  primero  que  mandó  á  santa  Tere- 
sa escribir  sa  Vida ,  y  ayudó  grandemente  á  la  Reforma  de  la  or- 
den carmelitana,  como  lo  refiere  la  misma  bienaventurada  Madre, 
llamándole  «el  santo  varón  dominico».  {Vida,  capitulo  xxxiii.) 

i9)  De  él  dijo  Lope  en  otra  parte : 
Que  varones  Un  claros 
No  los  reiteran  siglos,  ó  son  raros. 


Y  aquel  Gractan  doctísimo  qne  sabe 
Al  monte  del  Señor,  al  gran  Carmelo, 
Con  limpias  manos  y  con  alma  limpia, 
Roma  testigo  y  los  cautivos  de  África  (10). 
Alma,  lenguaje,  acción  y  entendimiento 
Cifráronse  en  Tamayo,  Victoriano  (11). 
Muchos  dijera,  pero  el  tiempo  es  poco; 
Que  la  Iglesia  á  sus  santos  en  un  día , 
Por  ser  tantos,  incluye  y  hace  fiesta.   ' 

Perteneció  á  la  Orden  de  San  AgnsUn,  granjeáidose  itpi^ 
clon  eminentísima  como  orador  sagrado.  En  su  epitafio  te  Ij 
llama :  •Corporis  et  Mimi  ipede  ineignis ,  eloguenOm  fumen iífd\ 
menn.  Murió  en  Salamanca ,  á  17  de  Enero  de  1621.  Pné,aáá| 
de  predicador  y  catedrático ,  fecundo  escritor. 

(10)  Para  explicar  estas  palabras,  necesitamos  detenenatlp 

más  de  lo  acostumbrado.  Habia  sido  fray  Jerónimo  Graetu  étk 

Madre  de  Dios  (hijo  del  secretario  Diego  Gncian  de  Alderele;l| 

dnfia  Juana  Dantisco),  nno  de  los  más  activos  y  amados  eoopeal 

dores  de  santa  Teresa.  «El  tiempo  quitará  á  vuestra  patcriiÉl 

un  poco  de  la  llaneza  que  tiene,  que,  cierto,  entiendo  es  de  ail 

to»,  le  escribía  la  bienaventurada  fundadora ;  y  en  esias  fthU 

para  él  tan  honrosas ,  le  daba  también  un  saludable  avise.  L 

con  los  seglares,  por  el  afán  de  aprovechar  al  prójimo,  I 

sus  propios  subditos,  por  la  gran  benignidad  de  su  caráeier.i 

tuvo,  muerta  la  santa  Madre,  la  conveniencia  de  ciertas  | 

que  otros  padres  graves,  cou  mayor  rigidez,  considerabaa  i, 

ai  espíritu  de  la  Reforma.  A  todos  animaban  intenciona  j 

todos  creían  ser  intérpretes  genninos  de  santa  Teresa;  delai 

surgió  un  empefladfsimo  conflicto.  Cuéntase  que  el  fogoso  y» 

tero  vicario  general  Doria,  con  quien  Gracian  congeniaba  | 

se  puso  ante  él  de  rodillas ,  procurando  vencerle  con  anoromH 

labras  ¡  pero,  trocados  en  todo  los  papeles,  el  tierno  y  e 

diente  Gracian  permaneció  impasible.  Preguntado,  pornltfaa,^ 

humillarla  su  voluntad  al  decreto  que  en  forma  se  dictase,  d 

«Que,  com(vél  tiene  declarado ,  hoy  entiende  que  convieB<aIfl 

vicio  de  Dios ,  paz  y  quietud  de  la  congregación  y  bien  de  aé 

ma ,  salir  de  ella ;  y  que  asi  declara  y  dice  que  en  ninguna  naatt 

aceptará  ninguna  sentencia ,  corrección,  ni  aviso  queledienl^ 

Religión».  (Causa  original,  citada  en  el  Año  Teresiano,  toBtiB| 

No  tardó  mucho  en  sentir  los  efectos  de  su  ittflexibnidad:li9i 

sele  en  el  convento  de  Madrid,  reunidos  todos  los  frailes, el  aeÑq 

do  que  le  expulsaba  de  la  descalcez  carmelitana ;  Graaaa,il^ 

lo ,  se  quitó  capilla  y  hábito ,  y  los  arrojó  Tejos  de  si  en  Hetm. 

desdeñoso;  pero  cuentan  los  mismos  cronistas  de  la  ReferBif^l 

al  salir  á  la  calle  y  encontrarse  en  ella  vestido  de  dérífo,ioraÍ 

menos  de  enternecerse.  | 

Contra  la  mala  impresión  qie  en  algunos  ánimos  pudieni  M 

ber  dejado  Ules  antecedentes ,  protesta  el  siempre  soHeftoyM 

inclinado  Lope  de  Vega ;  y  asi  se  explica  que  hable  del  C^mdl^ 

en  vez  de  rehuir  este  nombre,  como  capas  de  eapafisrla  Hm^ 

reputación  de  su  amigo.  Para  abonarla ,  ios  recuerdos  de  hmaf 

loi  eautivút  de  África  eran  sumamente  oportunot.  Navegaba,  * 

efecto ,  el  buen  ex  carmelita  con  rumbo  i  los  estados  déla  Ifteii^ 

cuando  fué  asaltada  su  embarcación  por  ana  galeota  de  tiRi%: 

que,  haciéndole  cautivo,  tomaron  la  vuelu  de  Túnez,  Serpic»' 

diólos  una  violenta  tempestad  á  corta  disUncia  del  puerto,  y  9»^ 

riendo  aplacarla  cou  daño  de  cristianos ,  escogieron  entra  tidil 

por  su  venerable  aspecto  al  padre  Gracian ,  á  quien  apliarsai^ 

risoriamcnte  en  las  plantas  de  los  piéS  cruces  formadas  e«aü»^ 

ros  encendidos.  Asi  tuvo  principio  para  aquel  insigne  reügiotall 

serie  de  padecimientos  con  que  selló  su  fe  durante  dos  aaoi,kSr 

cho  esclavo  del  bajá  de  Túnez ;  habiendo  llegado  á  puto  de  cflK 

ya  apercibido  para  morir  en  una  hoguera.  En  todo  aquel  tlopí 

ni  flaqueó  su  cristiano  valor,  ni  se  entibió  el  eelo  coa  qucejeRds 

entre  los  demás  cautivos  las  funciones  propias  de  su  carácter » 

cerdolal.  Restituido  á  Koma,  en  1595,  entró  en  los  CaraeliíasCal' 

zados  y  pasó  allí  cinco  aflos  con  mucha  estimación  del  Papa.  1^; 

rió  en  Bruselas  (1614),  ejercitándose  en  los  apostólicos  enpleoil 

que  le  llamaba  su  ardiente  caridad ,  y  amado  de  cuantos  ie  coto- 

cian  por  la  limpieza  de  sos  costumbres,  la  apacíbílídad  de  si  H^ 

dolé,  y  la  abundancia  y  pureza  de  su  doctrina,  qae  dejó  ooiuif 

nada  en  voluminosos  escritos. 

(11)  Fray  Francisco  Tamayo,  andaluz ,  ano  de  los  predíadord 
más  famosos  de  su  tiempo.  Per,tenccló  á  la  religión  delosMial^i 
mos  de  San  Francisco  de  Paula,  comunmente  llamados  bvM: 
victorianoi,  ó  de  la  Victoria.  Murió  en  1614. 


LOPE  DE  VEGA.  —  EL  VIAJE  DEL  ALMA. 


iSi 


Gran  legista  es  Enrtqnez,  Soria  médico  (i) : 
Valle  es  Galeno  (8),  Hipócrates  Victoria  (3) 

Y  el  doctor  Harañon  nuevo  Esculapio  (4). 
Hablan  las  masas  por  el  docto  Céspedes 

Y  Tormes  alza  la  cabeza  á  oírle -(5) 
(Qae  ya  el  adagio  se  mudó  de  Planto) , 

Y  en  rerso  heroico  en  el  maestro  Córdoba  (6) , 

Y  5i  son  castellanas,  en  mi  oido. 

Liñan  ti^ne  en  el  Tajo  dulces  números  (7). 
,    George  Enríqiiez  ba  sido  un  gran  filósofo  (8), 
Moya  es  notable  y  célebre  arismético  (9) , 
Joan  Bautista  LabaSa  matemático  (a) , 
Ambrosio  de  Onderiz  claro  geómetra  (10) 

Y  Lnis  de  Rosicler  famoso  astrólogo  (11). 
Dimassupo,  si  alguno  le  ha  sabido. 

El  Arte  magva  de  Raimundo  Lulio. 
Tomás  Gracian  en  cifra ,  en  varias  lenguas , 
En  ingenioso  estudio  de  medallas, 
En  pintura ,  en  retratos ,  prosa  y  verso , 
En  mil  curiosidades  inauaitas 

Y  en  virtud  sobre  todo  es  peregrino  (12). 
I 

t  U)  Gabriel  Enriqnez  j  Rodrigo  de  Soria ,  catedráticos  de  sus 
electivas  fiícoltades  en  la  Uoiversidad  de  Salamanca.  Enríquez 
Mé  escrito  on  tratado  de  Práctica  civil  ff  criminal,  qae  cita  don 
¡Miás  Antonio » y  no  se  ba  Impreso. 

ril)  Florecía  por  entonces  Luis  del  Yalle,  médico  de  cámara 
Itrelípe  III.  Pero  también  es  posible  que  escribiera  Lope :  «Va- 
Ñ€ak!B«>,  tratando  del  di9ino  Francisco  Valles  de  Covarrublas 
piauió  en  la  última  década  del  siglo  ivi. 
;4S)  Probableneote  se  querrá  designar  a(|ai  al  doctor  vaTencia- 
llPedro  de  Victoria,  que  escribió  contra  su  colega  Diego  Tama- 
M  trúcalo  :  mSiiguUri  earationi  affecüu  epiieptici  i»  prag- 
Me^emáM...  rapomichaL,»  etc.  (Sevilla, por  Alfonso  Rodrigo 
llGaBSm.lGiO.) 

(4)  El  doctor  Pedro  Fernandez  de  Marafion.  Dedicado  también 
kipoesii,  correspondió  A  los  elogios  de  Lope,  dirlgléndoie  un 
^Moqne  empieza: 

Dadle ,  sefior,  las  alas  y  las  plomas. 
\,      { CaUccia»  ie  Ohrat  meliat  de  Lope ,  por  Sancba ,  tomo  v.) 
h  (Si  También  en  el  Laurel  de  Apolo  alaba  Lope  á  Céspedes, 

Kdel  Tórmes ,  y  persona  distinta  del  famoso  poeu  del  Bétis, 
de  Céspedes ,  segan  lo  observa  oportunamente  nuestro  eru- 
'pía  SBigo  el  sefior  Rosell  en  otro  tomo  de  la  Biblioteca  de  Auíoree 
pptíbla, 

í  (6)  Igodrase  el  nombre  de  pila  de  este  poeta ,  loado  por  Ge^ 
pites  eo  el  Caato  de  Caliope,  por  Espinel  en  la  Casa  de  la  Me- 
pttriM,  y  por  el  mismo  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo ,  don- 
óle llama  :  •tu  maestro  Córdoba». 

(1)  Llama  eattellanot  wkmerof  á  los  Tersos  de  Pedro  LiDan  de 
jiliu ,  por  haberse  ejercitado  este  poeta ,  no  en  metros  beróicos, 
kmo  el  maestro  Córdoba,  sino  en  el  octosílabo, 
Que  ingenios  españoles  bace  eternos, 
lein  dijo  el  mismo  Lope. 

(8)  Suponemos  que  este  verso  se  aplicará  á  Enrique  Ó  Hcnrl- 
mktgt  Anriqnez ,  portugués,  catedrático  de  Avtcena  en  la  Uoi- 
imUad  de  Coimbra,  y  de  prima  en  la  de  Salamanca.  Su  obra  in- 
ttiUda:  Reíreto  del  perfecto  m^tfico  (Salamanca,  1593)  lleva  al 
frmtc  dos  sonetos  de  Lope  de  Vega. 

I  Üh  El  bachiller  Juan  Pérez  de  Moya»  andaluz ,  canónigo  de  la 
'Mtropolitana  de  Granada.  Las  obras  que  Imprimió  en  el  último 
Itim  del  siglo  XVI  son,  todavía  boy,  recomendables  por  sus  apii- 
IKioB<s  i  la  astronomía,  navegación,  geografía  matemática, 
lioiÓDíca,  cronología  y  metrología.  Dejó  además  inédito  un 
kkie  marear  que  eiisiia  original,  con  muchas  enmiendas,  en  la 
■iBdioteea  alta  del  Escorial  (Códice  en  4.*,  estante  Ij ,  III,  24.) 

U)  ioaa  Bautista  Lovafia ,  matemático. 
;   Estadio  Labafia  en  Roma,  y  fué  maestro  de  matemáticas  de  Fe- 
i%elV.  Dolado  de  vastos  conocimientos  bistóricos ,  obtuvo  ade- 
Ás el  cargo  de  cronista  de  Portugal,  donde  habla  nacido. 

(tOi  Pedro  Ambrosio  de  Onderiz.  Publicó  la  Perspectiva  y  Et- 
ftaltün  ie  Euelides,  traducidas  en  lengua  vulgar  (Madrid,  1585). 

111)  Dióse  además  al  cultivo  de  la  poesía ,  como  lo  atestiguan 
Dasqaintilas  dirigidas  por  Luis  Rosicler  del  Carpió  á  Lope  de  Ve- 
Pi  i  uisertas  en  el  tomo  vi  de  la  colección  de  Sancha.  Empiezan: 
Si  asi  fué  hermosa  y  cantó. 

tt^  tu  prueba  de  la  variedad  fle  conucimienlos  del  secretario 
Toáis  Gracian  Dantlsco,  y  por  ser  cosa  que  tiene  analogía  con 


Y  si  Laurencia ,  sn  qnerida  esposa  (15) , 
Que  ya  goza  del  cielo,  porque  el  suelo 
No  mereció  sus  méritos  divinos, 

guisiera  competir  con  cuantas  viven^ 
ternas  en  el  nombre  de  la  fama, 
Micóstrata ,  inventora  de  las  letras 
Latinas ,  se  rindiera  á  las  que  supo  (14),         , 
Safo  á  su  verso,  y  la  mujer  famosa 
Que  corrigió  los  de  Lucano  heroicos  (15) ; 
Que  en  discreción,  prudencia  y  mansedumbre. 
Basta  el  testigo  de  su  muerte  santa. 
Doña  Isabel  Esforcia  fué  llusirislma 
En  It  tras  y  virtud,  y  en  Milán  fénix  : 
Doña  Oliva  de  Nantes  musa  décima  (16) , 

Y  doña  Valentina  de  Pinelo  (17) 

La  cuarta  gracia .  ó  verso  ó  prosa  escriba. 
¿Qué  hermosura  ba  nacido  en  nuestros  siglos 
Como  doña  Maria  Enriquez  tuvo  (18) 
Que  hoy  llora  Tormes  y  la  envidia  misma? 

Y  si  en  hombres  se  sufre  esta  alabanza, 
£1  Duque  de  Pastrana  fuera  Adonis, 

A  no  haber  sido  Marte  con  la  espada. 
Habla  dona  Ana  de  Zuazo  y  canta, 


el  aparato  escénico  de  los  natos  saertmentales,  recordaremos  que 
al  ingenio  de  aquel  conocido  personaje  se  debió  la  traza  del  carro 
triunfal  con  qae  celebró  la  ciudad  de  Valladolid,  en  19  de  Abril 
de  1605,  el  nacimiento  de  Felipe  iV.  Segnn  la  Relaeum,  entonces 
publicada ,  era  de  tanto  bulto  y  complicaeion  dicha  carroza ,  que 
para  concertar  bien  ios  movimientos,  tuvieron  que  ir  ocultos  en- 
tre sus  bastidores  más  de  den  operarios.  Arrastrábanla  ocho  ma- 
las; y  á  todos  plugo  extremadamente  la  invención,  tanto  por  sa 
artificioso  mecanismo ,  eomo  por  el  buen  efecto  de  los  adornos ,  y 
el  de  las  machas  personas  qne  iban  sobre  el  carro,  formando  bien 
combinados  grupos. 

(13)  Do0a  Laurencia  Mendei  de  Zurita ,  segunda  esposa  de  To- 
más Gradan.  Dotada  de  tan  varias  habilidades  como  su  marido, 
tafiia  el  arpa,  cantaba  primorosamente,  tenia  hermosísima  letra, 
conocía  ias  lenguas  griega  y  hebraica ,  componía  epístolas  latinas 
y  escribía  himnos  sacros : 

Afiadlendo  á  su  Ingenio  la  hermosura 
De  la  virtud,  que  eternamente  dura. 

Lope  de  Vega ,  de  quien  son  estos  versos ,  cerró  con  ellos  el 
fervoroso  elogio  qae  hace  de  doña  Laurencia  en  la  Silva  1."  del 
Laurel  de  Apolo. 

<14)  NicósU'ata,  qne  introdujo  muchas  letras  en  el  alfabeto  lati- 
no, fue  también  conocida  bajo  el  nombre  de  Carmenta.  Oléese  que 
era  singular  en  el  conocimiento  del  idioma  griego. 

(15)  Habla  de  Polla  Argentaría ,  consorte  del  épico  cordobés,  á 
quien  se  dice  qne  ayudó  á  correjir  los  tres  primeros  libros  de  la 
FarsaUa,  Celébrala  Estacio  en  la  Silva  7.*  del  libro  n ,  no  sola- 
mente por  su  amor  conyugal,  sino  también  por  sa  bien  cultivado 
entendimiento ,  llamándola : 

Doetam ,  atque  Ingenio  tuo  deearam. 

(16)  Dofia  Oliva  del  Sabuco  de  Nantes  Barreíra ,  nataral  de  Al- 
earás ,  autora  real  ó  supoesu  de  la  Nueva  fitaeofía  de  la  naluralC' 
»a  del  hombre.  (Madrid .  1588.) 

(17)  Monja  agustina.  Escribió :  Libro  de  loe  alabanxas  y  esee^ 
leneiaede  la  gloriota eanta  Ana.  (Sevilla,  por  Clemente  Hidal- 
go, 1601.) 

(18)  Trabajo  costaria  determinar  la  persona  de  quien  trata  aqni 
Lope  de  Vega.  Si  por  ventura  se  refiriese  á  la  generación  qne  le 
precedió  (avoque  parece  poco  probable),  no  serla  extrafio  que  ha- 
blara de  la  esposa  del  gran  Duque  de  Alba ,  celebrada  por  Garci- 
laso  en  los  versos  que  dicen : 

Mostraba  juntamente  ser  sefiora 

Digna  y  merecedora  de  tal  hombre. 

El  almohada  el  nombre  contenía, 

El  cual  doña  Moria  Enriques  era. 

Apenas  tienen  fuera  á  don  Fernando , 

Ardiendo  v  deseando  estar  ya  echado. 

Al  fin  era  dejado  con  so  espo^ , 

Dulce,  pura,  hermosa,  sabia,  honesta. 
Contemporáneas  de  Lope,  llevaron  también  el  nombre  delforl« 
varias  sefioras  del  apellido  Enriques.  Podemos  citar  dos  por  lo 
menos :  la  una,  hija  natural  de  don  Enrique  Dávila,  señor  de  Na- 
valmorcuente;  hermana  la  otra  do  don  Luis  Enriquez  de  Cabrera, 
duque  de  Medina  de  Rioseco.  Esta  ultima  fué  monja  en  el  mooaa^ 
terio  matritense  de  Nuestra  Sefiora  de  Constantlnopla. 


\ 


18S  ACTOS  SACRAMENTALES 

Qne  todo  encanta  cuanto  canta  y  habla  (1). 

Pnede  doña  Maria  de  los  Cobos 

Mo?er  las  piedras  otra  vez  en  Tebas. 

Con  los  Perazas»  singulares  hombres  (2), 

Isas!  viTe  por  la  tecla  insigne  (3) , 

Y  en  la  música  Riscos  (4),  Lobo  (S)  y  Cotes  (6). 

Gracia  tuvo  del  cielo  Palomares 

En  cinco  cuerdas  (7):  grandes  fuerzas  tiene 

(1)  Porqae  no  en  sólo  etnlaate  esta  SQfiora  madrilefla ,  sino 
tftnbieo  poetisa :  de  qalen  dijo  el  mismo  Lope  eo  otro  lagar  qoe 
Hablaba  flores  y  eantaba  eielos. 

(S)  Erao  los  Peraxas  dos  hermanos  llamados  Joan  y  Nicolás, 
cada  ono  de  los  eoales  tato  tres  hijos ;  y  tanto  estos  eomo  sus  pa- 
dres fseron  moy  célebres  Ufledores  de  cUvieoriio,arpa,  arehi- 
hud,iM4, 9ÍúUm,  patarra  y  kaadarria.  Sin  salir  de  esU  fami- 
lia se  podía  formar  toda  ana  orquesta  en  tiempo  de  Lope.  No  sa- 
bemos si  alfono  de  sos  individuos  seria  el  héroe  de  la  sifaiente 
anécdota : 

•A  Perata,  el  cometa » estando  en  Sevilla  en  an  día  de  Agosto 
de  grandísimo  calor,  envió  el  chantre  á  decir  qae  sabiese  al  órga- 
no i  ufter ;  respondió  qne  esUbs  calurosísimo,  y  que  no  podía; 
replicó  el  cbantre  que  obedeciese,  so  pena  de  qnitérsele  cuatro 
días;  respondióle  Penu  qne  si  los  dias  eran  como  aquel,  hariale 
grandísimo  favor  en  qniUrle  ocho.»  (Manuscrito  de  don  Juan  de 
Argoijo ,  publicado  por  el  seftor  Hartsenbusch  en  su  preciosa  co- 
lección de  CueatMff  féMüt), 

(3)  Jerónimo  Isasi ,  orpnisU  de  muebo  mérito. 

(4)  Acaso  será  don  Juan  del  iUieú ,  que  en  ieSS  poso  la  mdsica 
al  Jardín  da  Faleriaa,áa  Calderón,  y  fué  maestro  de  capilla  en 
la  catedral  de  Córdoba,  desde  1616  i  1637,  so  sin  hacer  fre- 
cuentes excursiones  é  la  corte.  CompiUó  en  las  obras  religiosas 
con  los  primeros  maestros  de  su  época :  acreditó  en  las  ioai,  fiet- 
iat  eaníadoi  y  WíMeiat  so  ciencia ,  travesura  y  excelente  ingenio; 
y  alcansó  gran  celebridad  por  sus  nlíancieoi,  singularmente  por 
el  dedicado  i  don  fraj  Diego  de  Hardones ,  en  cayo  elogio  escri- 
bió Góngora  el  soneto  que  empíesa : 

Un  culto  riteo  en  venas  boy  sdsves 
Concentuosamente  se  desata. 

(5)  Alonso  Lobo,  maestro  de  capilla  de  la  sanU  Iglesia  pri- 
mada de  Toledo ,  desde  Setiembre  de  1601.  Publicó  un  libro  de 
M»ktei  de  gnn  mérito,  y  escribió  además  muchas  obras  de  músi- 
ca religiosa  que  se  conservan  en  la  catedral  de  Toledo,  la  Real 
espilla  de  Madrid ,  el  monasterio  del  Bscorial  y  otras  iglesias  de 
Espafia.  Fué  el  maestro  más  autoriíado  de  su  tiempo. 

Por  entonces  florecía  asimismo  el  portugués  Duarte  Lobo ,  ó 
Lopes,  beneflclado  de  la  catedral  de  Lisboa ,  maestro  de  capilla 
y  autor  de  varias  obras  de  mdsica  sagrada ,  que  salieron  á  lux  en 
Amberes,i605. 

(6)  «A  pesar  de  baber  dicho  un  escritor  de  nuestros  dias  que 
existió  en  lo  antiguo  cierto  compositor  llamado  Manuel  Cotes,  ni 
aduce  comprobantes  de  so  aserto,  ni  se  halla  eludo  aquel  nom- 
bre en  parte  alguna.  Vivía,  si,  en  tiempo  de  Lope,  el  afamado 
Jna»  Btt:iU9la  Comea,  qne  habiendo  nacido  por  los  afios  de  1S60, 
entró  de  maestro  de  capilla  en  la  catedral  de  Valencia ,  á  fines 
del  siglo  XVI ,  y  comentado  ya  el  siguiente,  pasó  con  igual  desti- 
no á  la  iglesia  de  la  misma  ciudad,  llamada  del  Patriarca^  donde 
permaneció  basta  su  bliecimleoto.  Fué  Comes  el  más  acreditado 
maestro  de  la  escuela  valenciana.  Dlstlnguense  sus  obras  por  la 
elegancia  y  naturalidad  del  canto  de  las  voces ,  y  se  bailan  en  gran 
número  en  Valencia,  el  Escorial,  y  oirás  varias  poblaciones  de 
la  Península. 

•TeniendA  presente  que  Lope  residió  en  Valencia  cuando  hi  re- 
putación de  Carnet  rayaba  en  su  mayor  altara,  y  considerando  la 
falta  de  noticias  respecto  de  Catea,  no  parece  aventurado  sospe- 
char que  haya  aquí  un  canü)io  de  apellidos ,  hijo  de  la  Incnria  del 
amanuense  ó  impresor  de  Ei  ParepiMa  en  m  patria,» 

Debemos  estos  párrafos  y  casi  todas  las  noticias  de  su  especie 
con  que  va  ilustrado  ei  presente  prólogo,  á  nuestro  buen  amigo 
el  seftor  don  Francisco  Asenjo  Barbierl.  No  contento  con  ser  un 
compositor  lleno  de  mérito,  es  el  seflor  Barbierl  persona  erudití- 
sima en  la  historia  de  la  música  espaSola ;  ha  hecho  concienindo 
estudio  de  nuestra  poesía  antigua ,  particularmente  en  lo  relativo 
á  jácaras,  halles  y  entremeses,  y  podría  en  caso  necesario  escri- 
bir, con  facilidad  y  gracia,  la  letra  de  sus  populares  composiciones. 

(7)  Trátase  de  Pedro  Palomares,  hombre  singular  en  el  mane- 
Jo  do  las  cinco  cnerdas  do  la  gnitarra.  Era  esto  digno  de  mayor  oa- 


-  PARTE  SEGUNDA. 

Y  ingenio  don  Jerónimo  de  Ayanza  (8) : 
De  Cristóbal  Matías  Madrid  dice 
Que  en  cantar  y  llorar  fué  nn  ángel  hombre  (Q , 
Porque  lloró  después  de  baber  cantado ; 
Que  si  cantandoinereció  á  los  reyes , 
A  Dios ,  llorando ,  mereció  descalzo.         ^  ^^^    ^^ 
En  nombrando  á  Juan  Blas  (10),  se  nombn  á  Orfco  (4 
Pinto  el  Mudo  divino  de  tal  suerte 

Í|ue  le  sirvió  el  pincel  de  voz  y  lengua  {}V^ 
uan  de  la  Cruz  retrata  en  lienzos  grandes  (13), 

Y  ei  curioso  Guzman  cifra  los  rostros  (13). 
Don  Francisco  de  Herrera  fué  en  la  espada 
Tan  diestro ,  ejecutando  sto  destreza , 
Como  ei  docto  Carranza  en  la  teórica  (14). 
Francisco  Rniz  les  dio  famoso  temple  (15) » 

Y  es  hoy  Pedio  Ángel  un  divino  artífice 
Con  el  buril ,  en  oro,  pIaU  ó  cobre  (10). 

Mas  ¿dónde  voy  perdido ,  pretendiendo 
(^nur  la  arena  al  mar,  y  al  sol  loa  átomos? 
Ya  sabéis  la  inveodon  de  las  eomedias, 

comió  por  lo  reciente  que  se  haUaha  entonces  U  invenciai  dck 
qninu  cuerda. 

También  celebra  Lope  á* Palomares  ea  el  Laarai  da  4P«>.  «- 
halando  asi  su  patria : 

Roger,  honor  de  Flándes,  gloria  y  lustre» 

T  Palomares ,  da  Seaiila  ilustre : 

Entrambos  en  la  flor  de  sus  deseos, 

Para  lograrse  mal,  dulces  Orfeos. 

(8)  Tenia  este  caballero  una  poderosa  vos  de  bajo,  jimAí 
cantor  excelente ,  fuá  compositor  de  mucho  ndmen.  Ceas  dice 
residía  ea  Madrid  por  los  aftos  de  IWO,  «tan  conocido  porn  in-' 
genio  é  instrucción ,  como  por  su  inteligencia  y  práctica  ca  la  pin* 
tura..  Fray  Antonio  de  San  José  le  designa  de  este  moéo :  «Baa: 
Jerónimo  de  Ayaní,  sefior  de  Culndulaln,  muy  coaodte  cm  Es-^ 
pafia  y  íhera  de  ella  por  sus  prodigiosas  fuerzas..  (Ñolas  al  lo* 
mo  IV  de  Cartae  da  santa  Taroia.) 

(9)  Tomé  el  hábito  de  agusttno  recoleto  en  el  coaveato  de  la* 
drid,  después  de  haber  sido  cantor  muy  esUmado  ea  U  cdrtc  ds 
los  dos  Felipes ,  segundo  y  tercero. 

(10)  Pintor,  compositor  de  música  testial,  arpista  y  eaatorce» 
lebérrimo.  Habla  nacido  en  Madrid. 

(o)  Eu  nombrando  á  Juan  Blas  se  nombra  Orfeo. 

(11)  Elogiando  umbien  al  eminente  pintor  mudo»  Juan  Fem»^ 
des  de  Navarreto,  explanó  Lope  esu  misma  idea  en  el  siguieaii 

epigrama : 

No  quiso  el  cielo  que  hablase. 
Porque  con  mi  entoodimiento 
Diese  mayor  sentimiento 
A  las  cosas  que  pinuso. 

Y  tanu  vida  les  di 
Con  el  pincel  singular. 
Que,  como  no  pude  hablar. 
Hice  qne  hablasen  por  mi. 
(11)  No  creemos  que  haya  de  aplicarse  esta  verso  al  retradift 
Juan  de  la  Crui ,  á  quien  celebró  QneMo  (lisio  CoAv#) «  ■■• 
estancia  que  comieua : 

Por  ti ,  Juan  de  la  Crus ,  docto  ha  podido. 
Esteaerediudoy  hábil  artista  era  iluminador,  ó  pintor  ea  mi- 
niatora.  Quien  pintó  en  Uenaat  grandaa  fué  el  issigae  Jam  Panio- 
ja  da  ia  Crus.  autor  de  casi  todos  los  retratos  de  la  familia  mi 
que  se  hicieron  en  su  tiempo,  y  entre  los  cuales  descuella  d  ma- 
ravilloso cuadro  de  la  bibllotoca  eseurialenso  que  representa  á  Ft- 
lipe  II. 

(13)  Aludirá  probablemente  á  Pedro  de  Guarnan .  al  C^e,  á  qdea 
nombró  pintor  suyo  Felipe  111,  corriendo  el  afio  do  1601.  Bisod 
techo  del  cuarto  át\  Rey  en  el  palacio  del  Pardo. 

(U)  El  comendador  Jerónimo  Sanches  de  Carransa,  natural  la 
Sevilla ,  bahía  publicado  en  1582  su  FUatofia  da  toa  armaa.  D« 
Francisco  de  Herrera  seria  alguno  de  sus  discípulos. 

(15)  De  los  dos  famosos  espaderos  toledanos  que  liOTama  esto , 
nombre,  el  designado  aqni  es  Francisco  Ruis  el  Fi<^o,  supoesm 
que  se  habla  de  él  como  de  persona  difunta.  Al  otro  leda  por  viw 
Cristóbal  Suares  de  Figueroa  en  la  Plasa  waiaenai  da  aiaaán^ 
que  salió  á  luí  coa  posterioridad  á  este  prólogo  (1617). 

(16)  Residía  Pedro  Angelo  en  Toledo,  desde  donde  se  propaga- 
ba jnstamento  á  toda  la  Península  su  crédito  como  grabador  de 
¡aminas.  El  mismo  afio  en  qne  recibía  de  Lope  estos  merecidas 
elogios,  publicó  un  retrato  del  caqleBal  Clsaeros,  obra  caiiicada 
ds  ifpak»ta  por  Cosa  Berpudos,  , 


LOPfi  DE  VEGA. 

T  qne  ban  tenido  antignaraenle  fima , 
Puesto  que  nof  escriinn  Líyío  y  Tácito 
Sas  destierros  de  Roma ,  y  que  las  leyes 
No  las  ayndeD  macho ;  pero  en  cuanto 
Puede  mirar  el  arte  ¿  ser  perfeto, 
También  merece  gloria  y  alabanza 
El  que  por  él  lo  ftiere :  y  si  celebran 
Macrobio  y  Tulio  4  Esopo  (i)  y  Amerlno  (2), 
Dion  al  docto  Pilados  (3)  y  á  Publio  (4), 
T  Grecia  se  honra  tanto  de  Nicóstrato  (5), 
Por  la  Eletíra  de  Sófocles  el  trégico* 
No  más  de  porque  hizo  recitindola 
Llorar  al  aodllorio,  justamente 
llalusar  de  Pinedo  tendrá  fama  (6), 
Pues  hace ,  siendo  principe  en  su  arte» 
Altos  metamorfóseos  de  su  rostro , 
Ck»lor ,  ojos ,  sentidos « voz  y  efetos. 
Transformando  la  gente.  Mas  no  es  justo 
Que  os'diga  lo  que  aquí  veréis  tan  presto. 
Recitando  esta  tarde  un  Hombre  pródigo^ 
Ya  rico  y  fuerte,  ya  perdido  y  misero. 
Sólo  os  suplico  que  te  oigáis  atentos. 
Para  que  pueda  daros  aquel  gusto 
Que  á  tan  discreto  ayuntamiento  es  justo. 

111. 
TRES  MÚSICOS. 


Me  el  Firsaote  y  woMero»  h$  mktieot  é  eañl§r  tita  Utré, 
HUaaá§  lot  éet  éeUot  ccm  vmclf  datnsé  y  gracia.) 
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Bn  tita  mesa  diuina , 
Carilla » tt  eatdi  en  gracia , 
Tañe ,  eanla ,  come  g  bebe , 
SaUa ,  corre ,  danza  g  baila. 


I)  Timbien  celebraron  i  este  insigne  actor  tráfico  QalntlIUno 
las  buL  Orai.t  J  Horacio  en  la  Epístola  1.'  del  libio  ii,  donde  le 
■a  grans  jEtopnt.  Bn  testimonio  de  la  popnlaridad  qoe  obto- 
baste  recordar  qoedejó  al  morir  veinte  millones  de  sextercios, 
«dos  en  el  teatro. 
D  Por  escribir  de  prisa  y  citar  de  memoria ,  fiado  en  sn  famt- 
rfsiao  trato  con  los  clásicos  latinos,  se  eqnivocd  nuestro  aa- 
>,  pretendiendo  aqni  designar  al  cómico  Roscío.  Proviene  el 
ro  de  haber  recordado  mal  los  escritos  de  Cicerón ,  el  coal ,  en 
i  ocasiones  distintas,  defendió  jaridicamente  á  dos  diversos 
sonajes  :  Sexto  ñúseio  Amerino,  mancebo  de  fuera  de  Roma  á 
es  calamniabaa  poderosos  contrarios,  y  Quinto  Rotcio  Gallo, 
iBéicbre  histrión.  Lope  eoafimde  las  especies  y  pone  ojl  nom- 
por  otro. 

II  A  Pilades  de  Ciiieia ,  Introdsetor  de  la  pantomima  en  Ro- 
itríboian  asimismo  grandes  alabanzas  Zósimo,  Ateneo,  Saldas 
laerobio.  El  nombre  de  docto  que  Lope  le  aplica ,  disUngntén- 
e  entre  los  demás ,  se  fonda  sin  dada  en  haber  escrito  Pilades 
miado  del  Ario  taltatoria ,  donde  se  daban  reglas  de  gesticu- 
«■  para  todas  lu  especies  de  poemas  dramáticos  conocidas 
iqi#l  tiempo. 

Ii  Refiérese  al  liberto  Pabilo  Siró ,  qse  no  sólo  faó  histrión 
■ncbo  mérito ,  sino  también  autor  de  excelentes  composieio- 
i  dramáticas,  si  bemos  de  Jnxgar  per  los  encomios  qne  le  pro- 
sa Macrobio,  Petrooio,  Aolo  Gello ,  Séneca ,  san  Jerónimo  j 
M  escritores.  Como  maestra  de  sas  obras,  dnicamente  ba  He- 
lo basta  nosotros  na  colección  de  sentencias  sueltas  en  Jámbi- 
qae  saeteo  Ir  impresas  á  coniinnacion  de  las  fábulas  de 
Iro. 

\)  Hubo  entre  nnestro  antor  y  Nicóstrato  nna  cnriosa  seme- 
la,  saflcieate  para  demostrar  la  popularidad  qne  ambos  alcan- 
an.  Sabido  es  qae  en  Castilla  se  llamaron  de  Lopo  las  cosas 
•  mérito  habia  empefto  en  ponderar.  Entre  los  antiguos  se  nsa- 
pTwerblalmente  para  él  mismo  fin  el  nombre  de  Nicóstrato: 
9  fmeiam  omaiamaro  Nieottrati. 

H  Farsante  qve  iba  á  representar  el  H^o  pródigo.  Para  su  elo- 
btsta  y  sobra  que  le  llame  Lope  Principe  €n  tu  arte.  Celébra- 
le también  Tirso,  Agostía  do  Rojas,  y  en  general ,  todos  los 
qoe  por  entonces  trataban  de  cosas  de  teatro.  Repre- 
iió  ea  Madrid  machos  aftos  los  autos  sacramentales ,  recogien- 
•a  fsie  e|cfci«lo  graadt s  «labaauf  y  bo  escasos  premios. 


En  el  divino  convite 
Que  hog  ofrece  Grieto  al  Alma^ 
Sieeldi  en  grada  ^  carilla  ^ 
Di  graciat ,  g  dale  graciae. 
Siéntate ,  si  hag  en  tu$  ropoi 
Diamantee,  oro,  etmeraldaip 
Colores  de  tret  virtudes , 
Fe ,  Caridad  g  Esperanza. 
Leodntate  luego  alegre , 
Pues  al  cielo  te  levantas : 
Tañe ,  canta ,  come  g  bebe , 
Salta,  corre,  danza  g  baila. 

Cuando  más  loco  pirezcas 
Más  dirán  todos  que  amat , 
Que  á  quien  ama ,  el  estar  loco 
Para  ser  cuerdo  le  falla. 
Si  hubiera  en  el  cielo  envidia. 
Los  ángeles  te  envidiaran 
De  ver  que  un  Dios  tan  inmenso 
Quepa  en  tan  pobre  posada. 
Y  pues  el  Pan  que  has  comido 
No  te  pesa ,  aunque  te  harta  ^ 
Tañe,  cauta ,  come  g  bebe, 
Salta^  corre ,  danza  g  baila. 


EL  VIAJE  DEL  ALMA. 

Una  marina. 

CSCEn A  PRIMERA. 

En  entrándose  los  Músicos,  salió  el  ALMA,  vestida  de 
blanco,  con  un  villano  que  representaba  LA  VOLUN- 
TAD ,  g  un  gallardo  mancebo ,  que  hacia  la  MEMORIA. 

ALMA. 

Mi  Memoria  y  Voluntad , 
Llegada  es  ya  la  ocasión 
De  mi  nueya  embarcación 
A  la  gloriosa  ciudad 
De  la  celestial  Síon. 
Ya  es  el  tiempo  de  embarcar, 
Porque  es  forzoso  pasar, 
Por  mi  patria  esclarecida , 
El  mar  de  la  humana  Tida, 

gue  es  un  peligroso  mar. 
sta  es  la  playa  arenosa 
De  corporal  juventud : 
Buscar  es  cosa  forzosa 
Nave  en  que  nuestra  salud 
Corra  bonanza  dichosa ; 

gue,  aunque  aqui  soplan  los  vientos 
e  los  propios  movimientos 

Y  inclinaciones  bamanas , 

No  han  de  ir  nuestras  velas  vanas 
De  soberbios  pensamientos. 

MEMORIA. 

Alma,  para  Dios  criada 

Y  hecha  á  la  imagen  de  Dios, 
Advierte,  de  Dios  tocada. 
En  que  son  los  mares  dos 
De  nuestra  humana  jornada. 

Y  asi ,  hay  dos  puertos  á  entrar, 

Y  dos  playas  al  salir  : 

En  uno  te  has  de  embarcar; 
Que  del  nacer  al  morir 
Todo  es  llanto  y  todo  es  mar. 
Hubo  un  sabio  antiguamento 

8ue  una  letra  fabricó , 
ifra  del  vivir  presente, 

Y  símbolo  en  que  mostró , 
De  los  dos ,  fin  diferente. 
Era  Y  griega ,  que  te  advierto 
Dos  sendas  ha^ta  la  muerte , 
Común  la  entrada;  en  que  fundo 
Que  el  rey  y  el  pobre  en  el  mundr 
Entran  de  una  misma  suerte. 

En  estrecho  fin  paraba , 
Alma,  aquel  ancho  camino ; 

Y  el  que  estrecho  comenzaba, 
Ancho,  glorioso  y  divino 


i» 
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El  dichoso  fin  mo^raba. 

Estos  son  nuestros  dos  puertos, 

Para  el  bien  y  el  mal  tan  ciertos; 

Y  del  fin  los  otros  dos. 
El  ver  ó  no  Ter  ¿  Dios 
Por  estos  mares  inciertos. 
Mira,  pues,  Alma  querida, 
Que  te  avisa  tu  Memoria 

Que  hay  bien  y  mal ,  pena  y  gloria, 

Y  que  en  el  mar  desta  vida 
Se  canta  al  fin  la  Vitoria. 
Acuérdate  lo  que  debes 

Á  Dios ,  para  que  no  lleves 
Su  santo  camino  errado. 

VOLUNTAD. 

¡Qué  bien  la  habéis  predicado 
Para  en  palabras  tan  breves ! 
Mas ,  Memoria ,  ¿cuándo  vos 
Dejastes  de  ser  pesada? 
Ya  sabe  el  Alma ,  criada 
Para  Dios ,  que  es  ir  á  Dio3 
El  fin  de  nuestra  jornada* 
No  iffnora  lo  que  le  debe: 
¿Qué  es  menester  que  renueve 
Si  hay  mares ,  cifras  y  polos , 
Caminos,  ó  puertos  solos , 
Sino  que  el  más  ancho  lleve? 
Id ,  Alma ,  como  queráis, 
Pues  que  Dios  os  dio  albedrio. 

MEMORIA. 

Voluntad ,  con  menos  brío. 

VOLUNTAD. 

Memoria,  ipor  qué  os  cansáis 
Que  diga  el  intento  mió  ? 
Si  esto  no  os  agrada  á  vos, 
Dejadnos  ir  á  los  dos ; 
Dejadnos  solos,  Memoria , 
Que,  sin  vos  y  vuestra  historia» 
Se  acuerda  el  Alma  de  Dios. 
Basta  mirar  estas  fiores. 
Aves,  fuentes  y  animales ; 
Por(][ue  son  milagros  tales 
Celajes  y  resplandores 
De  los  bienes  celestiales. 

MEMORIA. 

Dien  vi  yo  que  haber  quedado 
Atrás  el  Entendimiento , 
Te  hizo  á  tí  deslenguado. 

ALMA. 

Memoria ,  mi  pensamiento 
No  es  ir  por  camino  errado : 
Enséñame  el  que  es  más  santo.  — 
Voluntad ,  de  ti  me  espanto. 

MEMORIA. 

Es  un  villano  atrevido. 
Que  á  mi  voz  cierra  el  oido, 
Gomo  el  áspid  al  encanto. 

VOLUNTAD. 

Muy  noble  debéis  de  ser, 
Pero  está  vuestra  nobleza 
Casi  al  fin  de  la  cabeza. 
Donde  se  os  junta  el  tener 
Motiva  naturaleza. 
Allá  en  la  postrera  parte 
Del  celebro  se  reparte , 
Junto  á  la  espinal  medula. 

MEMORIA. 

Y  tu  apetito  en  la  gula, 
Para  que  nunca  se  harte. 

VOLUNTAD. 

De  la  parte  natural 

Y  la  común  sensitiva, 
No  me  bagáis  irracional ; 

8ue  mi  voluntad  deriva 
e  la  parte  racional. 
En  voluntad  y  intelecto 
Es  el  hombre  más  perfecto, 

Y  semejanza  de  Dios ; 
Que  en  estas  acciones  dos 
Está  el  bien  ó  el  mal  secreto. 


Aquí  está  la  libertad, 

£1  premio  V  merecimiento^ 

La  eterna  felicidad , 

ó  el  siempre  eterno  tormento. 

MEMORIA. 

Dices,  Voluntad,  verdad: 

Y  si  eres  el  que  el  objeto 
De  las  cosas  ofrecidas 
Ama ,  ó  aborrece  (efecto 
De  su  apetito),  no  impidas 
Al  Alma  el  camino  electo. 

Y  pues ,  por  la  estimativa 
Al  dicho  objeto  inclinado , 
La  prosecución  deriva 

Del  amor,  que  de  lo  amado 
Luego  el  deleite  reciba , 
Haz  que  el  camino  del  cielo. 
Objeto  de  tal  consuelo. 
Ame,  prosiga  y  le  goce; 

Sue  quien  al  cielo  conoce , 
al  hace  en  mirar  al  suelo. 
Si  tú ,  como  superior 
Esfera ,  puedes  mover 
A  lo  que  es  parte  inferior 

Y  al  apetito  traer 

A  que  elija  lo  mejor. 
Embarca  al  Alma  y  la  guia 
Por  la  más  segura  vía. 

ALMA. 

\  Oh  qué  pesados  estáis  I 
iNo  veis  que  al  Alma  cansáis 
Con  tanta  filosofía  ? 
Dejad  eso  á  las  escuelas , 
Porque  en  la  playa  del  mar 
Sólo  habernos  de  tratar 
De  naves ,  jarcias  y  velas , 
De  partir  y  de  llegar. 


C8CERA  n. 

ALMA,  MEMORIA,  VOLUNTAD.  -  Eniró  á  ette 
EL  DEMONIO  en  figura  de  marinero ,  todo  el  te 
de  tela  de  oro  negro,  bordado  de  Uamat^jeon  él,  com 
brumetet,  EL  AMOR  PROPIO.  EL  APETITO,  y  otb 
VICIOS,  entre  ellos  EL  ENGAÑO. 

ALMA. 

Buscadme  luego  un  piloto. 

DEMONIO.  (Hablando  eon  los  sayos.) 
•    Si  animas  tu  movimiento , 
Húmido  y  claro  elemento. 
Alzo  el  ancla ,  el  bajel  boto, 

Y  doy  las  velas  al  viento ; 
Que  yo ,  si  verdad  os  digo 

Í Aunque  decir  no  la  sé , 
^ue  soy  su  grande  enemigo , 
Desde  que  en  el  cielo  halle 
De  mi  soberbia  el  castigo ), 
Ya  me  querría  partir. 

ENGAÑO. 

Bien  pQe<1es ,  Luzbel ,  salir. 
Leva  ferro,  desamarra. 

DEMONIO. 

Es  Dios  zenit  desta  barra , 

Y  yo  el  opuesto  nadir. 

AMOR  PRONO. 

Si  ella  sigue  tu  derrota... 

DEMONIO. 

i  Cuándo  yo  no  he  sido  roto , 

Y  mi  nave ,  Engaño,  rota? 

ALMA. 

Éste  sin  duda  es  piloto 

Y  de  provincia  remota. 
Hallado,  Memoria ,  habernos 
Lo  que  buscando  venimos. 

DEMONIO. 

Publicad  cómo  partimos : 


I>edd  que  á  los  que  acogemos 
De  baJde  los  recebímos. 

(JLuego  ht  iret  eantartm  asi :) 

APETITO,  AMOR  PIIOPIO  T  KNGASÍO. 

Boy  la  nave  del  Deleite 
Se  quiere  hacer  á  la  mar. 
¿  Hay  quien  se  quiera  embarcar  f 

Boy  la  nave  del  Contento^ 
Con  viento  en  popa  de  gusto , 
Donde  jamát  hay  dieguito , 
Penitencia  ni  tormento , 
Viendo  que  hay  próspero  viento , 
Se  quiere  hacer  d  la  mar. 
¿  Bay  quien  te  quiera  embarcar f 

ALVA. 

Al  referido  pregón 

Un  Alma ,  amigos ,  allega. 

TOLÜKTAD. 

¿Dónde  la  nave  navega ? 

HEMOniA. 

¿Va  ¿  la  celestial  Sien , 
U  doode  el  Alma  se  anega  ? 
Porque  embarcarse  querría. 

DEMONIO. 

Alma,  aquesta  nave  mia 
Al  nuevo  mondo  la  llevo. 

VOLUNTAD. 

¿Dónde  cay  el  mundo  nuevo? 

¿  Es  la  clima  ardiente,  ó  fria? 

¿Es  el  que  ganó  Colon, 

Aquel  sabio  ginoves, 

V,0T  Castilla  y  por  León, 

U  donde  puso  Cortés 

De  España  el  rolo  pendón? 

¿Es  donde  hay  los  celebrados 

Palos  que ,  á  un  enfermo  dados , 

Le  vuelven  como  primero; 

C  donde  el  caribe  fiero 

Gome  los  hombres  asados? 

¿Es  donde  pescan  coral , 

Que  lo  verde  en  rojo  moda 

o  la  perla  alba  orienUl; 

U  donde  hay  árbol  que  suda 

Bálsamo,  anime  y  copal? 

¿  Es  de  donde  el  oro  fino 

A  los  españoles  viene, 

Ó  el  clavo  y  gengibre  chino; 

U  donde  hay  planta  qae  tiene 

Vino,  pan,  aceite  y  lino? 

¿Es  donde  traen  la  caoba , 

El  campeche  y  el  brasil ,  *" 

Y  á  la  gente  simple  y  boba. 
Por  un  roto  guayapil , 
Tanto  oro  y  plata  se  roba? 

Es  á  donde  el  Ganges  hace 

Jue  á  verle  el  mar  se  anticipe, 
J  el  Nilo  famoso  nace ; 
Ú  donde  sanó  Filipe 
Al  eunuco  de  Candace? 
lEs  donde  el  sol  nunca  va 

Y  eternas  las  noches  son? 
¿  D  donde  dicen  que  está 
£1  hijo  de  Salomón 

Y  de  la  reina  Sabá? 

i  Es  donde  el  reinoceronte  (1) 
Mira  el  sol  occidental? 

DEXONIO.      ' 

Allá  tiene  su  horizonte 
En  la  linea  equinocial , 
En  un  abrasado  monte. 
Son  Indias  de  gran  riqueza : 
AlU  se  ve  la  belleza 
De  la  mayor  hermosura; 
El  oro  y  la  plata  pura 
De  la  edad  y  gentileza. 
Corren  los  mas  verdes  años, 

(1)  U  reimpresión  de  Madrid  (1618)  dice  :  renoceronU,  La  de 
vmtlu'.rinoeeroiiU, 
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Con  trajes  de  mil  labores, 
Los  aromas ,  los  olores , 
Los  convites  y  los  baños. 
Los  juegos  y  los  amores. 
Mi  nave  famosa  y  bella 
La  del  Deleite  se  llama  : 
Entrad  dentro ,  hermosa  dama , 
Que  yo  soy  capitán  della 

Y  soy  piloto  de  fama. 
Aqui  César  navegó , 
Marco  Antonio  y  Masinisa , 
Mesalina,Dido  Elisa... 

MEMORIA. 

Apostemos  que  no  entró 
Julia ,  Porcia ,  ni  Artemisa , 
I      Alejandro  ó  Scipion. 

AMOR  PROPIO. 

i  No  es  más  que  entre  Salomón , 
YDavidconBersabé?(2) 

DEMONIO. 

Pregunta  cómo  le  fué 
Por  su  Daiida  á  Sansón  (3). 
Soy  un  piloto  profundo, 
Magallanes  del  estrecho 
De  los  deleites  del  mundo, 

Y  en  las  Indias  del  provecho 
Un  Draques,  dragón  sejíundo. 
Nadie  como  yo  ha  medido 
Lo  que  bay  desde  el  claro  Apolo 
A  la  tierra ,  que  yo  solo 
Icaro  del  cielo  he  sido 

Y  elevación  de  su  polo. 
Sé  los  grados,  las  alturas 
Reducidas  al  compás 
De  las  mortales  criaturas; 
Que  he  visto  y  sabido  más 
Que  todas  la  escrituras. 
Vo  era  el  querub  que  ascendia 

Í Aunque  Esaias  se  ría 
)e  haberme  atrevido  á  Él) 
Á  Dios ,  que ,  por  Ecequiel , 
Abeto  y  cedro  me  hacia  {a). 
Ya  no  quiero  estar  encima 
Del  monte  del  Testamento, 
Donde  el  Alto  se  sublima : 
Ya  es  esta  nave  mi  asiento, 

Y  el  que  más  mi  gloría  estima. 
Entrad,  Alma:  iréis  segura 
En  este  alegre  viaje. 

Sin  gastar  matalotaje; 
Que  quien  mi  nave  procura 
Es  justo  que  le  aventaje.  •— 
Ea ,  Voluntad  amiga , 
Si  mi  regalo  te  obliga; 
Porque  aqui  todo  es  placer, 
Dormir,  comer  y  beber, 
Sin  escote  ni  fatiga. 

VOLUNTAD. 

¡  Pardiez,  que  sois  hombre  honrado, 

Y  que  ya  me  inclino  á  vos ! 

MEMORIA. 

Alma,  acuérdate  que  á  Dios 

(^  Bersttbé,  en  logar  de  Beihsabé,  La  constancia  con  qne  se  bt 
lia  paesto  en  los  autos  el  nombre  ue  pnebio  por  el  de  persona 
demuestra  que  esta  confusión  es  obra  de  los  poetas,  y  no  de  los' 
impresores. 

(3)  Parece  que  estos  dos  versos  estarían  mejor  en  boca  de  la 
Memoria, 
(a)  To  era  el  querub  que  decía 

(Aunque  Ksaias  se  ría 
De  haberme  atrevido  á  ¿I) 
Dios  que  por  Cceqaiel 
Abeto  y  cedrp  me  hacia. 
Se  ha  reformado  esta  quintilla,  con  arreglo  á  los  textos  si- 
guientes : 

Isaías.  —  «Quomodo  ceeldisti  de  ccelo.  Lucifer?...  Qui  dicebas 
in  corde  tuo :  In  calo  conscndam.  >  (xiv,  12  y  13.) 

EcEQüiKL.  —  «  Cedri  non  faerunt  altiores  illo  in  paradiso  Del: 
abietes  non  adaequaveront  summitatem  ejus.»  (xzxi,  8.) 


15e  AUTOS  SACRAMENTALES 

LleTas  el  Tlaje  emdo. 

DEMONIO. 

De]a1da  y  entrad  los  dos. 
Engaño ,  cántale  un  poco: 
Apetito,  dales  sueño : 
Vuélvele,  Amor  propio,  loco. 

VOLÜlfTAD. 

De  hoy  más  seréis' nuestro  dueño. 

DEMorao. 
Toca,  Apetito. 

APETITO. 

Ya  toco. 
{Áti  eomo  i^m  eetntnio  ht  Yiáos ,  ie  iba  iurmlenio  U  Memoria, 
hasta  fM  reeotlada  en  nuu  ítoret  qua  alü  kabia,  lo  tucdó  ie  todo 
fUttto :  y  altúi  eantaron  ait:\  ^ 

APETITO,  AMOR  PROPIO,  SNGAÍlO. 

Etía  ea  nave  donde  caite 
Todo  contento  y  placer. 

Eita  ei  nave  de  ale(fr(a 
Que  va  d  las  Ulat  del  Oro « 
Donde  et  el  gusto  el  tetoro 
Que  hat  de  cargar ,  Alma  mia  ; 
Porque  hasta  el  último  dia 
No  hay  tempestad  que  temer : 

Esta  es  nave  donde  cabe 
Todo  contento  y  placer. 

Esta  es  nave  en  que  la  vida 
Pasa^  y  corre  el  universo; 

2ue  no  hay  temer  tiempo  adverso 
iéntras  dura ,  al  viento  asida. 
No  hay  gloria  que  el  gusto  pida 
Que  no  la  pueda  tener. 

Esta  es  nave  donde  cabe 
Todo  contento  y  placer. 

APETITO. 

PArece  que  se  ha  dormido. 

DEMONIO. 

Pues ,  alto :  no  cantéis  más. 
Alma,  ¿en  mi  nave  no  irás? 

ALMA. 

Siendo  tan  bueno  el  partido» 
Aliento  á  partir  me  das. 
¿Qué  haré,  VolunUd? 

▼OLUNTAD. 

Partir 
A  los  regales  del  mundo; 
Que  yo  en  sus  gustos  me  fundo. 

ALMA. 

¿Podré  acertar  á  salir, 
Después,  deste  mar  profundo? 

ENGAÑO. 

Si  saldrás?  ¡ Buena  razón! 
^uien  es  el  acto  primero 
1  del  cuerpo  perfección , 
¿Duda  en  caso  tan  ligero? 

ALMA. 

¿Ligero  la  saUacion? 


í 


DEMONIO. 

I  Qué !  No  hay  temer  enemigo ; 
V  cuando  por  dícba  baje , 
Podrás  volver  el  viaje  (i) , 
Sin  ir  hasta  el  fin  conmigo. 
Si  en  el  fin  temes  ultraje. 
Alma,  prueba:  entra,  no  dudes; 
Pues,  cuando  de  intento  mudes, 
Puedes  irte  á  tu  contento. 

ALMA. 

Estoy  sin  Entendimiento. 
Memoria,  ¿ya  no  me  acudes? 

DEMONIO.^ 

Anda,  que  ya  está  dormida. 

ALMA. 

Voluntad ,  ¿  embarcaréme? 
\X)i^ikivl9ericlti9¡e} 


-PARTE  SEGUNDA.  ) 

DEMONIO.  (Aparte.) 
Ya  está  del  todo  rendida. 

VOLUNTAD. 

¿Qué  teme  el  Alma? 

DEMONIO. 

No  temo. 

ALMA. 

Si  temo;  el  fin  de  la  vida. 

VOLUNTAD. 

I  Ea !  Vamos  á  embarcar 
Donde  habrá  bien  que  cenar. 
Damas ,  juego ,  Baco  y  Céres ; 
Que  con  iguales  placeres 
Pasa  de  la  vida  el  mar. 

ALMA. 

Pues ,  alto ,  vimos  de  aquí. 

DEMONIO. 

Llegad  la  barca, 
(/leércase  á  U  costt  una  barca  gobamada  por  il  DdallO 

ENGASO. 

Eso  si.— 
Deleite ,  tiende  la  plancha. 

DEMONIO. 

Entra,  que  la  mar  es  ancha. 

ALMA. 

Tía  vida  ¿es  larga? 

DEMONIO. 
Si. 

{Laégo  eomeuMÓ  la  mésiea  é  cantar  mI  .1 

HÜSICA. 

El  Alma  se  va  d  embarcar : 
Nadie  le  diga  que  yerra , 
Que  no  le  puede  faltar 
Uios  en  la  mar  ni  en  la  tierra. 
(Embireanse  todos ,  menos  la  Memoria ,  y  desapanea.) 

ESCENA  m. 

LA  MEMORIA ,  dormida.  —  En  acabando  esta  aaachu, 
salió  EL  ENTENDIMIENTO,  en  forma  de  u»  vi^ 
venerable. 

ENTENDIMIENTO. 

Voces  parece  que  siento 
De  embarcación  en  la  playa , 
ó  me  engaña  el  pensamiento. 
T  Cosa  que  el  Alma  se  vaya 
Sin  su  amado  Entendimiento! 
Quédeme  atrás  á  pensar 
Por  dónde  el  airado  mar 
Pasase  de  aquesta  vida 
El  Alma,  á  Dios  dirigida, 

Y  que  no  pudiese  errar; 
Para  que  pueda  decir. 
Con  el  Profeta ,  que  tiene 
Instrucción  para  vivir, 

Y  entendimiento  que  ordene 
Lo  que  no  acierte  á  regir ; 
No  como  los  animales , 
Que  con  el  freno  á  los  tales 
Les  quebrantan  las  mejillas. — 
Apenas  estas  orillas 
Muestran  del  Alma  señales. 
Si  ha  perdido  ya  la  ciencia 
Del  justo  temor  de  Dios, 
Que  esu  es  la  mayor  prudencia ^ 
¿Cómo  podremos  los  dos 
Entender  nuestra  excelencia? 
Los  ojos  del  sabio  están 
En  su  frente,  que  los  malos 
Siempre  por  tinieblas  van.— 
1  Si  acaso  falsos  regalos 
Del  mundo  gusto  le  dan  ? 
Alma  amiga .  Alma  querida » 
¿Dónde  caminas  sin  mi? 


tOKDEVBGA.- 

Alm,  ¿d6iid«  ns  perdida  r 
Mas  ¿quién  está  aqoi t  ¡  At  de  mi , 
Qae  es  la  Memoria  donnida! 
Recaerda,  recuerda  ya. 
Del  Alma  dormida  vela. 
Pues  ella  donnida  está » 
Voluntad ,  ¿con  qué  cautela 
Te  han  engañado? 

lOUOBiA.  (Despertando.) 
¿Quién  Tat 
xmimincrro. 
Oye,  Memoria ,  y  despierte 
€k>Dtigo  el  Alma  dormida ; 
T » dando  tocos  ,  le  advierte 
De  que  se  pasa  la  vida 
Y  que  se  viene  la  muerte. 
¿Donde  está  el  Alma ,  Memoriaf 

HSIIORIA. 

¡Á  buen  tiempo  preguntáis 
Kn  lo  que  andaba  la  historia  I 
Cuando  vos  atrás  quedáis , 
Su  perdición  es  notoria. 

BRTEllDIIIIEirrO. 

¿Bue  embarcado?  ¡  Ay  de  mf ! 

niOBIA. 

Un  capiun  de  la  nave 
Del  Deleite  vino  aqui , 
A  cuyo  Mercurio  suave » 
Aunque  era  Argos ,  me  donnl. 

KÜTENOmiERTO. 

S  Voluntad  es  posible 
le  ha  consentido  tal , 
Siendo,  como  es,  convenible 
Inclinación  natural 
A  algún  bien  apetecible? 

HSHORIA. 

E""     ads  que  es  vuestra  exeeleneiat 
virtudes  están 
Ima  en  la  propia  esencia? 

BRUMOinilITü. 

iPor  dónde,  Memoria ,  van. 
.  Baciendo  del  cielo  ausencia? 

lIEMOaiA. 

Yo  no  lo  sé,  que  he  dormidoi. 

BNTENOIHIBirrO. 

Sio  duda  que  se  han  partida. 


Ri  VtAJB  DEL  ALMA. 

Mxomo.  (Déatre.^ 
I  Oh  Envidia! 

TODOS.  (Dentro.) 
iAh! 

BRTBlIDnDBIfTO. 

De  oir  se  ofende 
Mis  voces. 

■noRU. 
La  grita  es  mucha » 
Que  solo  á  partir  se  atiende. 

MEMORio.  (Dentro.) 
i  Oh  Lascivia  I 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ah! 
nnomo.  (Dentro.) 

¡Oh  Regalos! 
TODOS.  (Dentro.) 
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Debe  de  Ihltaries  viento. 

KRTENDniIBRTO. 

¡Escucha  á  tu  Entendimiento, 

Alma ,  si  no  le  has  perdido ! 
{b  etU  UM9»  eomeiuaron  dentro  é  hacer  wtf  faena  ée  nmi,  ea» 
k  sahmú  fM  u  acottumbra ,  haciendo  el  Demonio  y  et  Deleita 
oikh  da  fUato  y  contramaettre ,  y  retpondiendo  loe  Yidot  en  tes 
del  marimba,  afUgiéndote  el  Entendimiento  de  qne,  entra  loa 
€Vi0MáMcr  éa  lat  waees ,  no  escuchase  el  Alma  las  suyas.) 

BSCEMA  VI.  - 

XEIIORU»  BimCNDIMIENTO.  —  Dentro  EL  DEMONIO 
y  LOS  víaos. 

Mvomo.  (Dentro.) 
{Oh  Luzbel! 

TODOS.  (Dentro.) 
«Ah! 

BSTBIIDIHIUITO. 

No  me  escodia. 
Kvono.  (Dentro.) 
iOh  Soberbia! 

TODOS.  (Dentro.) 
lAh! 


¡Ah! 


DnOSQO.  (De&tQB.) 

¡Oh  Gustos! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ab! 


¡Oh  cielos! 
Alma,  ¿no  te  dan  recelos 
Que  los  mejores  son  malos? 

■KvoaiA. 
Tarde  lamentáis  sus  duelos. 


C8GEMA  V. 

MEMORIA»  ENTENDIMIENTO,  en  la  playi.^fii  011 1»^ 
dnzo  á$  popa  que  $e  descubrió  de  la  nave,  $e  M  (acom* 
pafiada  de  LA  VOLUNTAD)  EL  ALMA,  vMfida  de  un 
pele  negro,  come  librea  del  dueño  con  quien  ya  viPia, 
é  quien  el  Enieudiminto  comenzó  á  llamar  Oii. 

BHTUIDmiBIlTO. 

¡Alma»  escucha! 

ALÚA. 

iQuién  me  llama? 

^  BRTERDIiraEICTO* 

Tq  Entendimiento. 


iQué  quieres? 

ERTKRDillISKTO. 

i  Dónde  vas? 


Extraño  eres. 
Voy  con  quien  me  adora  y  ama. 

KRTCNDIIIIKNRO. 

2  Ay  de  ti ,  si  con  él  fueres ! 
No  sabe  el  hombre  su  fin. 
Como  el  pez  con  el  anzuelo 
Veníate  á  caer  en  fin. 
1  Vase  por  deleite  al  cielo? 

VOLUNTAD. 

i  Qué  habláis  vos,  viejo  ruin? 

BRTERDlUISaTO. 

No  tomaste  mi  consejo. 
Vuelve ,  que  ya  concertada 
La  nave  mejor  te  dejo. 

VOLUNTAD. 

El  Alma  está  ya  embarcada : 
1  Qué  os  cansáis,  hermano  viejo? 
Aqui  vamos  áj>lacer: 
Hay  míe  brindar  y  comer. 
Que  dormir  y  que  gozar. 

KNTBRDimBNTO. 

¿Dónde  imagináis  llegar? 
¿Qué  puerto  pensáis  tener? 


V» 


VOLÜ^AD. 

Esto  por  agora  dure, 
Mientras  se  duerme  y  se  chasca. 

ENTENDIMIENTO. 

¡  Después  remedio  procure , 
Cuando  venea  la  borrasca 

Y  la  hacienda  se  aventure ! 
¡Allí  si  que  será  el  voto. 
El  rezar,  el  suspirar 

Con  el  corazón  devoto, 
Guando  esté  soberbio  el  mar 

Y  el  árbol  del  vivir  roto! 
Vendrá  la  muerte  á  los*ojo$ : 

Y  ¿  qué  haremos ,  Voluntad  ? 

VOLUNTAD. 

Ea  y  do  nos  deis  enojos. 

ALMA. 

Tiempo  hay  qué :  dice  verdad. 

MEMORIA. 

Ya  te  ha  puesto  sus  antojos. 
Vas ,  como  caballo ,  ciega , 
Que  DO  sabes  donde  vas. 

ENTENDIMIENTO. 

Alma ,  el  Demonio  te  anega :  , 
Cuanto  con  él  tardas  más. 
Tanto  más  te  engaña  y  ciega. 
I  No  ves  lo  que  Beda  dice , 
Que  «mientras  más  tiempo  tiene. 
Menos  suelta?» 

VOLUNTAD. 

Tarde  viene : 
Aunque  al  Alma  atemorice , 
Tarde  el  remedio  previene. 

ENTENDIMIE¡«TO. 

« \  Ay  (dice  al  Alma  Esaias) ,    . 
Quien  las  costumbres  tardías 
Del  pecar  con  cuerdas  ata ! » 

MEMORIA. 

¿  Eres  á  Dios ,  Alma ,  ingrata 

Y  en  el  mar  del  mundo  fias? 
La  culpa  antigua  te  asombre; 
Que  el  espíritu  que  un  hombre 
Tuvo  desde  su  niñez , 

No  pudo  echar  de  una  vez 
El  apostólico  nombre  (i). 
Como  no  puede  olvidarse 
Jamás  la  lengua  materna , 
Así  la  costumbre  interna 
De  los  pecados  dejarse ; 
Pero  es  fácil,  cuando  es  tierna. 

ENTENDIMIENTO. 

Miserable  Voluntad , 
¿Dispones  lo  porvenir? 
¿Eso  está  en  tu  potestad? 

ALMA. 

Pienso  que  decís  verdad : 
Mas,  ¿cómo  podré  salir? 
Tengo  mi  hacienda  embarcada. 

ENTENDIMIENTO. 

¿La  Voluntad  es  tu  hacienda? 
Mira  que  estás  engañada. 

MEMORU. 

Si  estima  esa  sola  prenda « 
Los  dos  no  valemos  nada. 
No  tardes.  Alma,  en  volverte 
A  Dios :  teme  de  su  ira 
El  dia  espantable  y  fuerte: 
Á  Agustín  diciendo  mirt 
Que  esa  dihicion  es  muerte ; 

(i)  Probablemente  «lodirá  esta  quintilla  al  endemoniado  des- 
de 8tt  infancia,  i  qnien  sanó  naestr^i  Sefior  Jesucristo,  después 
de  haberlo  intentado  infructuosamente  los  Apóstoles.  Pero  la  in- 
niilidad  de  las  primeras  tentativas  no  provino  de  que  fuese  anti- 
guo el  mal,  sino  de  la  poca  fe  con  que  se  emprendió  su  curación. 
Así  consta  en  el  Evangelio  de  san  Mateo,  que  ei  quien  refiere 
más  extensamente  aquel  milagro. 
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Que ,  mientras  lo  dilataba. 
En  Dios  vivir  no  quería. 
Porque  en  si  muriendo  estaba. 


Volvamos ,  Voluntad  mia : 
Ea,  volvamos,  acaba. 

VOLiniTAB. 

¿Pues  dónde  nos  llevaréis? 

ENTENDIMIENTO. 

En  la  nave  entrar  podéis 
De  la<Penítencia. 

VOLUNTAD. 

¡Bueno! 
lÁ  un  cuerpo  contento  y  lleno 
Esa  dieta  le  ponéis  ? 
Los  dos  me  quieren  perder. 
¿Qué  hay  en  esa  nave  ?  ¿Á  ver? 

ENTENDIMIENTO. 

JLágrhnas,  ayuno,  pena. 

VOLUNTAD. 

Idos ,  viejo,  en  hora  buena. 
¿Caminar  y  no  comer? 

ENTENDIMIENTO. 

Si ,  porque  llevar  acardo 
Aquel  haz  de  ta  pasión 
De  Cristo,  con  la  afleioa 
Que  le  llevaba  Bernardo. 

VOLUNTAD. 

Digo  que  tenéis  razón: 
Mas ,  porque  veáis  si  puedo 
Dejar  el  mundo  suave , 
Os  quiero  enseñar  su  nave. 
De  quien  satisfecho  quedo 
Que  quien  la  entiende  la  alabo. 


ESCENA  VL 

LA  MEMORIA,  EL  ENTET^DIMIENTO,  ea  h  pbya.— El 
ALMA,  LA  VOLUNTAD,  los  siktb  pecados  CAPtTAUík 

DAMAS  T  GALANES,  TBUHANES  T  MÜSICOS»  €&  U  IttVe  Úá 

Deleite. 

[Corrieron  i  etU  tiempo  ms  eorüM ,  ieteukriindou  U  mme  iá 
Deleite f  toda  la  popa  dorada  y  llena  de  kiatoriat  de  tidfv, mi 
de  la  divina  como  de  la  knmana  historia;  eneiata  de  la  eaai aiO' 
tan  muehat  damat  y  galanes  comiendo  y  kekieuia,  y  alrededté 
de  las  mesas  mnchos  truhanes  y  másieos.  Los  siate  Pecadas  mar* 
tales  estahan  repartidos  por  los  hordas,  yon  la  gemia  del  árM 
mayor  iha  la  Soberbia  en  hábito  da  brwneta,  y  finaiaunia  ca^úh 
ron  asi:) 

viisicos. 
¡Hola ,  que  me  lleva  lacla! 
¡Hola,  que  me  lleva  la  mar! 
¡  Hola,  que  llevar  me  dejo 
Sin  arden  y  tin  consejo  ^ 
'  Y  que  del  cielo  me  alejo 

Donde  no  puedo  llegar! 
■  Hola ,  que  me  lleva  la  ola! 
¡Hola,  que  me  lleva  la  mar! 

ENTENDIMIENTO. 

Deja,  Voluntad  perdida, 
Tan  triste  navegación. 
Que  el  puerto  de  perdición 
Te  aguarda  al  fin  de  la  vida. 
Alma  hermosa ,  Alma  querida, 
¿Cómo  me  quieres  dejar? 
{Aqnl  respondían  los  Müsieos,  como  qne  despredahen  al  Enlesá^ 

Ml)SICOS. 

/  Hola ,  que  me  lleva  la  ola ! 
¡Hola,  que  me  lleva  la  mar! 

MEMORIA. 

Alma ,  escucha  á  tu  Memoria , 
Para  que  de  Dios  te  acuerdes : 
Alma,  nüra  que  te  pierdes 


LOPE  DE  VEGA.  -  EL 
En  el  golfo  de  tn  gloria. 
Dale  á  Cristo  esta  Vitoria : 
Alma ,  fuélvele  á  buscar. 

I  Uméúcst  no  kaeiendo  caso  ie  léTUe^Ha.) 
■üsicos. 
¡Holñ ,  que  me  lleva  Ib  ola! 
¿Hola t  que  me  lletm  la  mar! 

ESCENA  Tu» 

ie6<»5,~i  este  tiempo  eonaron  algwie»  tiroi  de  vertos  (1), 
medies  eulebrinae  y  falcenetee^  come  que  u  acercaba 
ia  Mtpe,  y  éeeia  LA  PENIIE^CIA  dentro,  respondien- 
do ta  gente  della: 

pnoTKRCu.  (Dcjiro.) 
¡Dios  Padre! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ab! 
KlfiTEilcU.  (Dentro.) 

¡Su  ayo  Eterno  I 

TODOS.  (Dentro.) 
lAb! 

PEmiBNCiA.  (Dentro.) 
¡El  Espíritu  Santo! 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ab! 

SÜTBRDnniIfTO. 

¿Si  es  nave  del  superno 
Capitán ,  que  ha  dado  espanto 
Con  su  venida  al  infierno? 


{Jesús! 


¡Ab! 


nuiíTsncu.  (Dentro.) 

TODOS.  (Dentro.) 
¡Ab! 

PsaiTENciA.  (Dentro.) 
.    ¡Cristo! 
TODOS.  (Dentro.) 
¡Ab! 
PERlTAfcu.  (Dentro.) 

¡Mesla! 
TODOS.  (Dentro.) 


PEioTEicciA.  (Dentro.) 
¡Eannel! 
k  TODOS.  (Dentro.) 

P  ¡Ab! 

I  •  pnQTENcU.  (Dentro.) 

|l  ¡Salvador! 

r  TODOS.  (Dentro.) 

¡lAh! 

PEíamcu.  (Dentro.) 
¡Virgen  Madre  Maria! 
TODOS.  (Dentro.) 
4  Iza ,  iza ! :  Redemptor ! 
¡Tierra,  tierra! 
pksapaicceii  de  la  cave  del  Deleite  todos  eoantos  la  ocopan » mé- 
DOS  el  Alma  y  la  Voluntad.) 

CRISTO. 

Toda  es  mia.  (Sale.) 

ESCENA  VIU. 

KL  ALMA,  LA  VOLUNTAD,  en  la  nave  del  Deleite.— 
En  la  playa  LA  MEMORIA  t  EL  ENTENDIMIENTO.— 
CRISTO,  en  persona  del  maestro  de  la  nave,  con  al- 
gaaos  Argeles  ,  como  oftelales  della, 

CRISTO. 

Decllde  al  Alma  que  aguarde, 

Si  arrepentida  me  llama: 

Llegue  á  mi ,  no  se  acobarde ; 
\  Que  nunca  yo  vengo  tarde , 

I  Puesto  que  tarde  me  llama. 

0)  CBlebrfcaas  de  muy  peeo  calibre. 


VUJE  DEL  ALMA. 

Á  la  puerta  estov  llamando: 
Si  mi  voz  la  esta  tocando 

Y  me  la  abriere ,  entraré. 
Por  gran  precio  la  compré : 
Por  eso  la  vo^  buscando. 
Antes  que  mi  sempiterno 
Padre  a  morir  me  enviase , 

gueria  que  al^ielo  eterno 
I  que  fuese,  rodease 
Por  las  puertas  del  infierno. 
Mas  después  de  mi  Pasión 
Es  más  fácil  deste  mar 
Del  mundo  la  embarcación. 
¿Hay  quien  se  quiera  embarcar 
AI  puerto  de  salvación  ? 
i  Hay  quien  quiera  este  viajo, 

Y  el  daño  del  mundo  ata^e 
En  nave  de  Penitencia, 
Donde  es  mi  cuerpo  y  esencia- 
Divino  matalotjge  ? 

Alma»,  que  me  habéis  costado 
Traer  abierto  el  costado. 
Manos  y  pies  desta  suerte, 
¿Hay  quien  se  embarqae? 

ENTENDIMIENTO. 

Alma,  advierto 
Que  el  mismo  Dios  te  ha  llamado. 

ALMA. 

^  ¿Quién  sois,  piloto  divino? 

CRISTO, 

Soy  verdad ,  vida  y  camino. 

Capitán  soy  de  la  nave 

De  Penitencia ,  que  es  llave 

De  cruz ,  que  el  cielo  á  abrir  vino. 

Esta  ha  de  tomar  aquel 

Que  ha  de  seguirme ,  si  en  él 

Quisiere  desembarcar : 

Alma ,  ve  por  este  mar. 

Que  yo  be  pasado  por  él. 

ALMA. 

Señor,  en  señal  he  dado 
AI  Deleite  mi  albedrio. 

CRISTO. 

Reduce  á  mi  tu  cuidado. 
Que  bien  lo  merece  el  mío, 
Pues  á  buscarte  be  llegado» 

ALMA. 

La  voz  es  de  mi  Señor: 
Del  ciervo  herido  de  amor 
He  conocido  el  suspiro. 
¡  Con  qué  vergüenza  te  miro! 
¡Con  que  aflicion  y  dolor! 
2  Cuál  vienes  del  mar  por  mí. 
La  cabeza  del  rocío 
Del  agua  mojada  asi ! 
Muy  neff ra  estoy ,  Señor  mió , 

Y  muy  indigna  de  ti. 
Lávame,  que  con  tu  gracia 
Quitada  aquesta  desgracia. 
Quedaré  más  que  la  nieve. 
Para  que  asi  blanca  pruebe 
De  tu  afición  la  eficacia. 

CRISTO. 

Alma,  yo  te  quiero  bien : 
Bju'a ,  no  estés  vergonzosa, 

Y  tú.  Voluntad,  también: 
Nc^ra  eres ,  mas  hermosa , 
Hija  de  Jerusalen. 

Baja,  que  esta  nave  es  cierto 
Camino  al  celestial  puerto: 
Yo  soy  della  capitán , 
Desde  que  vencí  á  Satán 
En  la  guerra  del  desierto. 
Aqui  no  hay  tiempo  contrario, 
Naufragio,  tormento  y  pena , 
Calma,  viento ,*ó  tiempo  vario. 
Ni  deJonás  la  ballena. 
Ni  la  espada  del  cosario. 
Llevas  bizcocho  cocido 
En  unas  puras  entrañas 
De  la  que  mi  Madre  ha  sido; 
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Y  aunque  ffntrdado  en  montañas » 
Pan  entre  lirios  nacido. 
Agua  de  gracia  ▼  bautismo 
LleTas,  que  la  doy  yo  mismo  [a): 
Tal  viático  y  sustento 
Bien  llegara  á  salvamento  (i). 
Bien  librará  del  abismo. 
Vuelve  á  la  nave  los  ojos. 
Verás  que  de  Pedro  es  nave , 
Que  es  sustituto  en  mi  llave: 
Pero  no  te  cause  enojos 
Su  vista ,  á  tus  ojos  grave ; 

§ue  es  suave  el  yugo* mió, 
que  en  él  descanses  fio. 

ALMA. 

Sefior ,  ya  la  voy  á  ver. 

¡Adiós ,  mundano  placer. 

Que  á  Dios  vuelve  mi  albedrfo ! 
(Descuhriáse  en  estatoMn  la  nape  de  la  Penitencia,  ettjfo  úrMff 
entena  eran  una  enu  fue  por  jardas ,  desde  los  clavos  y  rétalo, 
tenia  la  esponja ,  la  lanaa,  la  escalera  y  los  aiotes,  con  muchas 
flámulas,  estandartes  y  gaUardeUs  bordados  de  cálices  de  oro, 
que  hadan  una  hermosa  vista.  Por  trinquete  tenia  la  colana ,  y 
san  Bernardo  abrazado  á  ella :  la  pepa  era  el  sepulcro ,  al  pié 
del  cual  estaka  la  Madalena:  sau  Pedro  ika  en  la  bitácora  m»- 
roMdo  el  aguja,  y  el  PonU/íee  que  entices  regia  la  homana  Igl^^ 
sia  estaba  asido  al  timón.  En  lugar  de  fanal,  iba  la  Custodia  con 
un  eáhi  de  maravillosa  labor  y  inestimable  predo.  Junto  al  bau- 
prés  estaba  de  rodillas  san  Frandseo,  y  de  la  erua  que  estaba  en 
lugar  de  árbol  bajaban  cinco  cuerdas  de  seda  roja,  que  le  daban 
en  los  pies,  costado  y  manos;  endma  del  extremo  de  la  cual  esta- 
ba la  corona  de  chinas ,  á  manera  de  gavia.  La  müeica  de  chiri' 
mias  y  los  Uros  que  se  düspararon  entonces  causaron  en  todos  una 
notable  alegría.  El  Alma  bajé  á  este  tiempo,  y  llegando  á  los  pies 
da  Cristo,  prosiguié  asi : ) 

ESCENA  IZ. 

CRISTO,  ÁHCELES ,  ALMA ,  VOLUNTAD ,  MEMORIA ,  EN- 
TENDIMIENTO, en  la  playa.— SAN  PEDRO,  LA  PE- 
NITENCIA ,  sARTos  y  SANTAS ,  MÚSICOS ,  OQ  la  navo. 


(Pottrast.) 


Dadme.  SeSor,  esos  pies 
Que  enjutos  el  mar  pasaron 
Alguna  Tez. 

CHISTO. 

Ya,  después 
Que  en  mar  de  pasión  entraron. 
Se  han  mojado ,  como  ves* 
Mira  con  ojos  atentos 
La  nave,  de  mis  tormentos 
Y  de  tus  regalos  llena : 
Mi  Cruz  es  árbol  y  entena , 
Las  jarcias  los  instrumentos. 
Mira  con  qué  diligencia 
Mi  coluna  está  abrazando 
Bernardo :  mira  llorando 
A  Madalena  mi  ausencia: 
Mira  á  Pedro  gobernando. 
Mira  cinco  cuerdas  bellas 
Que,  bajando  de  mi  Cruz , 
Francisco  está  asido  en  ellas. 
I  Qué  mas  norte  que  mi  luz, 
Pues  hice  vo  las  estrellas f 
Alma ,  embárcate  conmigo 
Á  la  celestial  Sion. 

ALMA. 

Ya ,  mi  Señor,  voy  contigo 
Por  el  mar  de  tu  pasión : 
Tu  cruz  llevo,  tu  cruz  sigo. 
Mis  potencias  se  te  humillan. 

ENTEXDlIflEIfTO. 

Aquf ,  Señor,  se  arrodillan 
Voluntad  y  Entendimiento. 

VOLUNTAD. 

Haberte  ofendido  siento. 

(a)  Llevs,  que  la  doy  yo  mismo. 

tt)  Proba^kaeBt« :  Biea  Uevirl  i  salTamsato. 


CHáeenlo.) 


MSMOMA. 

Tos  hazañas  maravillan. 

CRISTO. 

Ángeles.  quiUlde  presto 
El  vestido  que  le  ha  puesto 
El  mundo. 


Dióme  á  entender 
Que  para  el  mar  ha  de  ser 
DesU  bajeza  compuesto. 
caisTO. 
^      Toma  la  cruz ,  Alma  mia, 

Y  sigúeme. 

ALMA. 

Con  tal  guia, 
¿Quién  no  se  embarca  contento , 
Donde  sois  vos  el  sustento , 
Pan  vivo,  que  el  cielo  envia? 

CRISTO. 

Pedro,  echad  la  plancha  acá , 
Que  el  Alma  á  embarcarse  va  : 
Pasa  á  mi  nave  mi  esposa  (2). 

PEDRO. 

Llámela  el  cielo  dichosa 
Cuando  en  vuestra  gracia  está. 

(Embéreante  todos.) 
Ea ,  divinos  dotores 
De  mi  nave  militante, 
Haced  salva  á  estos  amores. 
Mientras  la  nave  triunfanta 
Previene  fiestas  mayores. 
Ea,  famoso  Agustino, 
Jerónimo,  Ambrosio  santo, 
Gregorio  y  Tomás  de  Aquino»    * 
Entonad  el  dulce  canto : 
Suene  el  concento  divino. 
Tiemble  el  cosario  Asmodeo 
De  ver  esta  nave  mia 
Con  tanu  ff loria  y  trofeo. 
Que  va  en  la  gavia  María 

Y  el  mismo  Dios  en  el  treo. 
Que  en  el  treo  Irán  las  tres 
Personas  del  solo  Dios; 

El  Padre ,  el  Hijo ,  y  después 
Quien  procede  de  los  dos, 
Que  á  la  nave  el  viento  es. 
No  le  falUrán  soldados. 
De  divina  ciencia  armados, 
Contra  las  infames  barcas 
De  Untos  heresiarcas , 
En  mar  de  error  anegados. 
Ilefonso  en  el  bauprés 
Defenderá  la  limpieza 
De  la  que  Un  limpia  es» 
Que  la  angélica  pureza 
Sirve  de  trono  á  sus  piés; 
Isidoro  el  español, 
Jnnto  al  divino  farol , 
Contra  los  sacramenurloSt 
Derriinrá  los  cosarios 
Que  ponen  fiílU  en  el  soL 
Pablo  irá  con  el  monUnte 
En  la  plaza  de  armas  fuerte, 
A  defenderla  basUnte 
Con  su  pluma  y  con  su  mnerts«^ 
Divinamente  consunto. 
Mártires  serán  defensas, 
Trincheas  de  los  cosUdos 
Contra  tiranas  ofensas 
De  mil  Césares  airados, 
Balas  resistiendo  inmensas. 
Hoy  tendrás ,  Alma ,  Vitoria : 
Hoy  cesará  tu  desgracia. 

CRISTO. 

Haced  salva ,  por  memoria 

?ue  en  h  mar  tendrá  mi  gracia , 
allá  en  el  puerto  la  gloria. 
{Con  general  aplauso  de  los  ogeníee ,  flesU  f  saha  que  é  t 
barcadon se  Uso ,dié  finia rq^seniadou.) 


^ 


6  acato :  Pasa  á  mi  as? o,  mi  ssposi. 
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DEL  PAN  Y  DEL  PALO,   AUTO  SACRAMENTAL  (^). 


EL  REY  ETERNO. 
LA  ESPOSA. 
UN  NISO  JESÚS. 


PERSONAS. 

EL  BUEN  AÑO. 
EL  REGOCIJO. 
EL  CUIDADO. 
PERSECUCIÓN. 


FALSEDAD. 
DOS  CRIADOS. 

MÚSICOS,  áe  labradores. 


EAtnda  de  ana  aldea.  —  Al  fbente  ona  morada  real. 

ESCENA  PRiaiEBA. 

Sale  EL  REGOCIJO  t  BUEN  A5[0. 

BUEN  AÑO. 

Espérate ,  Regocijo , 

Que  el  viento  en  las  plantas  lleva!?. 

REGOCIJO. 

Engéndranme  buenas  nuevas : 
Si  sabes  que  soy  su  hijo , 
¿Qué  me  mandas  esperar? 
Mi  padre,  el  común  Placer, 
Me  na  mandado  revolver 
Con  fiestas  este  lugar. 

BüEIf  AÑO. 

¿Y  será  malo  el  Buen  Aüo , 
Para  acompañarte? 

REGOCIJO. 

No; 
Que  estoy  bien  contigo  yo. 
Cuando  no  tratas  engaño. 

BUEN  aSo. 
Formóme  el  sol  con  sus  rayos. 

regocijo. 
¿Tu  eres  el  Buen  Año? 
buen  año. 
Sí. 

REGOCIJO. 

jOh,  qué  habrá  llovido  en  ti. 
Los  Abriles  y  los  Mayos! 
Que  de  estas  estrecims  leyes 
Serás  malo ,  si  no  usas  {a). 
Por  lo  menos  no  te  excusas 
De  casamientos  de  reyes. 
BUEN  año. 
Tengo  de  eso  cnanto  quiero, 
Porque  se  han  casado  en  mí 
El  sol  y  la  luna  (2). 


9)  De  este  aato ,  y  los  aisniontes  de  Lope  de  Vega ,  se  han  te- 

jiido  presentes  dos  edielones : 

;bnsoza,  1644. 

I^Iidrid  (Colección  de  oWas  suelta»  de  Lope) ,  por  Sancha,  1778. 

lA  célebre  editor  del  siglo  pasado  copió  todos  los  defectos  de 

fiapresiott  de  Zaragoza,  qoe  son  machos.  Pertenecen ,  pues,  á 

pi!otra  edición  los  versos  incorrectos  qac  se  hallarán  puestos 

k>ota  ai  pié  de  estos  aotos. 

M)  Serás  malo  si  no  lo  usas. 

decir  qne  será  malo  el  aüo ,  si  no  llueve  en  Abril  j  Mayow 
Eo  1612  se  celebraron  las  bodas  del  príncipe  don  Felipe  y  de 
Aoa  María  Mauricia ,  hijos  de  Felipe  III,  con  ia  princesa  Isa- 

l?eoa  so  hermano  el  Rey  Cristianfsimo.— Más  adelante  se  verá 

Kiadicacion  de  haber  sido  escrito  por  entonces  el  presente  auto. 

A.  S. 


REGOCIJO. 

¿Ansí? 

RÚEN  A5Í0. 

Como  esas  dichas  espero. 

REGOCUO. 

Pues  si  en  tí  casados  vieses 
Luna  y  sol,  haz  regocijos  (b)^ 
Cora»  £i  vieses  sus  hijos. 

RÚEN  AÑO. 

¿Quién  son  sus  hijos?  * 

REGOCIJO. 

Los  mozos. 

RUEIY  AÑO. 

¿  Doce ,  por  lo  menos  ? 

REGOCIJO. 

Antes 
Son  pocos.  Pero,  si  tienes 
Nombre  de  bueno  y  previenes  (c) 
Trigo  y  bodas  semejantes, 
Sabe,  Buen  Año,  que  yo 
De  otras  bodas  vengo  ansí. 

RÚEN  AÑO. 

Cuéntamelas. 

REGOCUO. 

Oye. 

RÚEN  AÑO. 

Di. 

REGOCUO. 

Luego,  ¿no  las  sabes? 

RÚEN  AÑO. 

No. 

RBGOaJO.    , 

La  señora  de  esta  aldea  (tf) 
Que  (3)  llaman  en  este  reino 
Su  Cuerpo ,  que  es  otro  mundo , 
Aunque  le  ves  tan  pequeño; 
La  noble  señora  suya, 
Semejanza  por  lo  menos , 
Aunque  es  mujer,  de  Dios  mismo. 
Pues  á  &u  imagen  ha  hecho 
Su  hermosura  celestial 
Con  tres  potencias,  que  entiendo 
Por  el  Padre,  que  á  su  Hijo 
En  su  entendimieulo  eterno 
Eternamente  lo  engendra; 

{b)  Luna  y  solas  regocijos. 

{e)  Nombre  de  bueno  previenes. 

U)  Los  sefiores  de  esta  aldea. 

Que  debe  decir:  la  teñora,  se  infiere  de  otros  versos  de  la  re* 
laelon. 

(3)  Este  relativo  se  enlaza  con  aldea  y  no  con  señora^  y  el  sen- 
tido de  los  cuatro  versos  es:  «El  Alma,  seflora  deesU  aldea  que 
llaman  Cuerpo,  el  cual  es  un  mundo  abreviado»  — ó  un  micro- 
cosmos, como  antafio  se  decia. 

ii 
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T  por  U  memcria,  el  Verbo  ^ 
Aquel  que  era  en  el  principio» 
Cerca  de  Dios  y  en  su  pecho ; 

Y  el  Espíritu  amoroso  (a), 
Que  está  procediendo  dellos , 
Por  la  voluntad  j  aquel 

Que  es  luz,  aire  puro  y  fuego,— 
Finalmente,  Regocijo, 
La  que  vive  en  este  Cuerpo, 
La  señora  desta  aldea 

Y  deste  mundo  pequeño 
Hoy  se  casa  (y  norabuena 
Se  case)  con  un  requiebro. 
Con  un  galán  que  ha  venido. 
Más  que  los  ángeles  bello. 
Es  Un  grande  como  Dios , 

Tan  sabio,  hermoso  y  tan  bueno. 
Tan  rico;  y  aunque  (esto  aparte). 
Buen  Año,  se  los  da  eternos , 
No  es  viejo ;  que  David  dijo 
Que  como  vestidos  viejos 
Todo  se  acababa ,  y  Dios, 
Increado  y  sempiterno , 
Era  Él  mesrao;  que  sus  años 
Como  infinitos  y  inmensos 
Jamás  podian  faltar. 
Esto  es  en  cuanto  á  Dios :  luego. 
Por  la  parte  de  ser  Hombre, 
Es  la  belleza  del  cielo, 
El  resplandor  de  su  Padre, 
Imagen ,  sustanda  y  Verbo : 

Y  nació  mil  y  seiscientos 

Y  doce  años  há. 


■»VB»«  AMO. 

¿Qué  dices? 

REGOCIJO. 

Que  tiene  el  esposo  bello 
Hil  y  seiscientos  y  doce 
Años. 

BUEIf  AffO. 

¿Y  es  mozo? 

REGOCuo.  (Sigue.) 
Tras  esto, 
No  tuvo ,  ni  ha  de  tener  (2) 
Más  de  treinta  y  tres ,  que  luego 
Que  los  cumplió,  le  mataron. 
¿  No  has  oido  aquellos  versos : 
Que  de  noche  le  mataron 
Al  divino  Caballero , 
Que  era  la  gala  del  Padre^ 


(a)  Ya  el  Espirita  amoroso. 

Se  ha  procurado  aclarar  en  lo  posible  toda  esta  Intrineada  rc- 
laeioD,  qoe  de  seguro  no  está  impresa  tal  como  la  escribió  Lope, 
(li  Falta  nn  Terso  en  las  impresiones  precedentes* 
(S)  Dice  textualmente  la  primera  edición : 

Y  nació  mil  y  seysclentos 

Y  veynte  y  nneue  años. 
BüB.  Que  dizes? 

R£C.  Que  tiene  el  Esposo  bello 

Mil  y  seysclentos  y  doze  aOos. 
BuB.  Y  es  moco? 
Reo.  Sigue  tras  esto. 

No  tono,  ni  ha  de  tener... 
Sancha  copió,  sin  mis  que  variar  la  ortografía. 
La  circunstancia  de  indicarse  en  este  auto  el  tiempo  corrido 
desde  el  nacimiento  de  nuestro  Redentor  obligaba  á  los  farsantes 
ü  alterar  cada  afio  los  versos  de  Lope.  He  supuesto,  pues,  y  no 
creo  haberme  atrevido  á  mucho ,  que  la  impresión  se  hizo  por  al- 
gún manuscrito  usado  en  las  representaciones  de  1612;  y  que  al 
repetirias  en  1629,  cambiaron  los  reciuntes  en  este  manuscrito  la 
fecha  antigua,  cuando  la  encontraron  por  primera  vez,  dejándola 
subsistir  luego,  por  amor  á  la  brevedad ,  y  haciendo  extensiva  á 
c'lla  la  enmienda,  con  la  acotación :  sigue,  puesta  ¿  su  pié.  Supri- 
miendo la  palabra  sigue,  y  escribiendo  doce  años  há,  arriba  como 
abajo,  quedan  cabales  los  versos,  y  aparece  demostrado, en  com- 
binación con  lo  dicho  en  la  nota  segunda  de  la  pijina  anterior, 
que  Lope  compaso  esta  obra  en  161S. 


Y  la  flor  de  tierra  y  eielof  (3) 
Pues,  aunque  fué  muvde  dia. 
Por  él  mismo  se  escribieron ; 
Porque,  eclipsándose  el  sol , 
Fué  noche ,  y  no  con  silencio. 
Porque,  hasta  las  piedras,  dicen 
Que  unas  con  otras  se  dieron. 
Mas  ¿  quién  mete  al  Regocijo 
En  que  agora  trate  desto. 

Sino  en  su  Resurrección, 
Que  fué  en  el  día  tercero , 
Gomo  prometido  había  ? 
Mas  puedes  tener  por  cierto 
Que  el  regocijo  mayor 
Deste  Princine  del  cíelo  {b) , 
Es  el  tratar  ae  su  muerte , 
De  su  pasión  y  tormento. 
BUEN  lído. 
I  En  bodas  se  ha  de  tratar 
De  pasión? 

REGOCUO. 

Taniustoeseso, 

8ue  en  el  mundo  cada  día 
n  inflnito,  un  inmenso 
Número  de  sacerdotes 
La  representan  al  pueblo; 
Si  bien  es  en  sacrificio  {c) 
Que  ellos  llaman  Sacramento  (i). 
Porque  Cristo  está  glorioso, 
E  impasible. 

BÜEÜ  AÑO. 

Absorto  quedo 
De  las  cosas  que  me  cuentas. 

REGOCTJO. 

Ya  el  aldea  por  sus  dueños 
Se  alborota,  que  hay  hidalgos. 

BOSN  AJKO. 

¿Quién? 

REGOCUO. 

Memoria,  Entendimiento  (tf) 

Y  la  Voluntad ,  tres  casas 
Que  sólo  á  Dios  pacán  pecho , 

Y  aun ,  si  quiere  el  Albedrío 
(Aunque  hará  mal  en  hacerlo), 
Al  mismo  no  pagarán , 

Que  son  de  alcabala  exentos. 
Los  Sentidos  Corporales 
Son  labradores  groseros : 
El  Tacto  acude  al  trabajo 
(Que  há  días  que  le  dyeron 
Que  en  el  sudor  de  su  rostro 
Comiese  el  pan),  y  no  menos 
Los  demás  a  sus  oficios , 
Con  que  ha  quedado  compuesto 
El  cuerpo  de  aquesta  aldea.—- 
Gente  suena.  ¿Si  son  ellos? 


EscasivA  n. 

BUEN  A5tO,  REGOCIJO. ^EnrroJi/of  mfsicosyaí^ 
labradores:  traiga  el  uno  una  cruz  delante  Ueu  i 
flores,  y  los  SENTIDOS  son  los  labradores:  tesgté 
tras  EL  REY  ETERNO  y  LA  ESPOSA,  de  les  smm 

MÚSICOS. 

Pues  con  el  Rey  se  ha  easa^ 
La  señora  de  la  aldea  ^ 
Muy  en  hora  buena  sea. 

'  (3)  La  cantilena  popular  sobre  la  mnerte  dada  al  sefiordi  Ci 
tronuevo,  al  volver  de  unas  fiestas  de  toros  de  Medina,  ¿ic<: 

De  noche  le  mataron 

AI  caballero . 

La  cala  de  Medina, 

La  flor  de  Olmedo. 
{b)  Deste  principio  del  cielo. 

{e)  Si  bien  ves  en  sacrificio.  ¡ 

(4)  También  puede  ser :  que  ellos  llaman  Incruento.         i 
(¿)  Memoria  y  entendimiento.    • 


*  SEümsos. 
Con  la  cruz  os  recibimos 
Como á  señor  del  lugar, 
No  para  daros  pesar , 
Que  á  daros  placer  venimos. 
Demás,  Señor  celestial, 
Que  Toestra  cruz  nos  le  ha  dado , 
Que,  puesto  que  os  ha  pesado. 
No  os  ha  parecido  mal ; 
Que  en  ella  dijistes  tos  : 
«Sed  tengo •:  se  ha  de  entender , 
Que  era  sed  de  padecer 
Más  penas,  mi  Rey,  mi  Dios. 

BBY. 

Sentidos ,  que  desta  aldea 
De  mi  esposa  sois  vasallos; 
Mis  tormentos,  por  pasallos 
Por  quien  en  mi  amor  se  emplea, 
Siempre  los  tuve  por  baenos, 
Y  ansi  mi  cruz  es  mi  gloria; 
Que  de  armas  desta  Vitoria 
Están  mis  palacios  llenos. 
Mis  timbres ,  mis  coroneles , 
Mis  torres ,  mis  edificios , 
Mis  puertas,  mis  frontispicios» 
Mis  naves  y  mis  bajeles. 
Esu  es  la  primer  señal 
Del  que  ha  de  ser  mi  soldado: 
Muy  bien  lo  habéis  acordado, 
Que  es  mi  estandarte  real. 

SENTIDOS. 

Gomo  pan  blanco  sois  vos, 
Tnyimos  el  leño  santo 
En  que  el  pueblo  ingrato  tanto 
Os  atravesó,  mi  Dios. 

RET. 

Ta,  Potencias  y  Sentidos, 
Hidalgos  y  labradores, 
Celebrad  gloria  y  amores. 

ESPOSA. 

Todos  están  encendidos 
En  vuestro  divino  amor. 

BET. 

E^K»»,  bien  me  lo  deben. 

BEGOCUO.  (Al  Boen  Año.) 
Babia,  pues  todos  se  atreven. 

BCEN  a5ío. 
El  Boen  Año  soy,  Señor; 
Y  ansí  vengo  de  rodillas 
A  deciros;  «Padre  nuestro, 
■™»^Éroia»  amparo  y  maestro, 
«Rey  de  inmensas  maravillas; 
«Vos.  que  en  los  cielos  estáis , 
«Santifique  siempre  el  hombre 
«Vuestro  soberano  nombre 
«Y  obedecido  seáis. 
«Como  en  el  cielo ,  en  la  tierra 
«Vuestra  voluntad  se  haga, 
«Paesquetan  divina  paga 
«Tal  premio  y  tal  gloria  encierra. 
«Si  To  be  de  ser  el  Buen  Año , 
«Dadme  vuestro  pan ,  Señor , 
«Porgue  no  tenga  temor 
«A^Diogun  futuro  daño. 
« wdme  aquel  divino  Pan, 
•Haoá  de  más  alta  esfera ^ 
«Qae  nos  quite  la  dentera 
«De  las  manzanas  de  Adán. 
•Y  perdónanos.  Señor, 
}    «Mochas  deudas  que  tenemos 
«De  años  caros,  con  que  habernos 
•Empeñado  nuestro  error; 
•woe,  puesto  que  esto  ha  de  ser 
«Perdonando  á  los  deudores , 
«Daremos  de  mil  amores 
«Kl  perdón  que  es  menester; 
«Qae,  á  fe  que  está  bien  trazado , 
«Para  que  el  hombre  repare 
«Que,  cuando  no  perdonare, 
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«No  puede  ser  perdonado. 
«Pero  líbranos  de  mal, 
«Ya  que  venís  al  aldea, 
«Que  muy  norabuena  sea , 
«Pues  sois  bien  tan  celestial » 

BEGOCIJO. 

i  Válgate  Dios  por  Buen  Año ! 
No  dijera  Cicerón 
Tan  elegante  oración. 
A  la  fe ,  si  no  me  engaño , 

Sue  os  habemos  de  crear 
Ira  vez  embajador. 

BUE!T  aSo. 
Regocijo,  labrador 
Deste  dichoso  lugar, 

¿No  ves  oueaouella  oración 
a  escribió  el  Esposo  mismo, 
Que  es  profundísimo  abismo 
De  divina  erudición? 

BEGOaJO. 

¿Lq^o  has  aprendido  del? 

.  BOKIf  AÑO. 

El  la  dijo. 

BEGOCIJO. 

Pues,  si  es  suya, 
Al  mismo  Dios  se  atribuya. 
¿  Y  en  qué  Ui  escribió?  ¿En  papel? 

BUElf  AÑO. 

Y  en  los  mismos  corazones. 

BEGOCUO. 

Pues  lo  que  es  de  Dios ,  Buen  Año , 
Dadlo  á  Dios. 

BUEN  AÑO. 

No  ha  sido  engaño , 
Porgue  tales  oradones 
Las  nizo  Dios  por  el  hombre , 
Que  con  eUas  pide  á  Dios. 

BEGOCIJO. 

Pues  alabemos  los  dos 
Eternamente  su  nombre. 

ESPOSA. 

Señor  mió ,  y  mi  querido , 
Padre  y  dulcísimo  Esposo , 
Dadnos  este  Pan  glorioso, 

gue  yo  también  os  lo  pido ; 
stePan  de  eterna  vida, 
De  tierra  y  cielo  sustento. 
Este  divino  alimento, 
Donde  Dios  á  Dios  convida. 
Hoy  que  venís  al  aldea , 
Haced  á  todos  merced. 

BET. 

El  hacérosla,  creed 
Que  es  lo  más  que  el  Rey  desea. 
Daré  pan  á  los  Sentidos , 
Aunque  tan  groseros  son 
Que  los  pone  en  confVision ; 
Y  á  no  ser  por  los  oidos, 
A  quien  deben  esta  fe. 
Pensaran  que  el  Pan  es  pan, 
Donde  accidentes  están , 
Supuesto  que  el  pan  se  ve. 
Yo  tengo  palabra  dada 
Oue  este  Pan  no  ha  de  faltar 
iB  las  bodas  de  mi  altar. 

BEGOCUO. 

jué  más  queréis ,  desposada , 
i  vos,  amigo  Buen  Año? 

ESPOSA. 

Inmensas  gradases  doy. 

BUEN  AÑO. 

A  la  fe ,  contento  estoy: 
Ya  ¿qué  puede  hacerme  daño? 
Pan  tengo  para  años  mil. 
Llueva ,  ó  no  llueva. 

RET. 

Bastó 
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Aquella  vez  que  llovió 
Sangre  de  Cristo  en  Abni. 

BUEN  AÑO. 

Desde  entonces ,  á  la  fe , 
Soy  Baen  Año  por  mil  anos. 

REGOCIJO. 

Hoy,  que  cesan  nuestros  dafios, 
Contenta  la  tierra  esté. 
Has  pedid  Tino  también. 

BUEN  AÑO. 

El  que  dio  pan ,  dará  vino , 
Mejor  que  el  de  ArchitricUno  (fl); 
Que  sabe  pisarlo  bien. 

ESPOSA. 

SI ,  porque  sobre  el  lagar 
Dice  que  pisó  el  Profeta. 

RBT. 

Si ,  esposa  hermosa  y  discreta : 
Vamos  á  mi  sacro  altar, 
Que  es  tálamo  desta  boda. 

ESPOSA. 

Indigna  soy. 

BUEN  AÑO. 

Caminad, 
La  aldea  regocijad: 
Baile ,  salte ,  y  brinque  toda. 

{Canian.) 

MIÍSIGOS. 

A  las  bodas  del  Cordero 
Venida  Alma , pues  os  dan 

Esposo,  y  galán , 

Y  un  pan  en  la  boda ; 
Con  que  seréis  cielo  toda , 

Y  cielo  y  tierra  dirán : 
¡Viva  la  gloria  del  blanco  Pan  ! 

(Yase  todo  el  tcompafiamieato.) 

E8GE1IA  m. 

EL  REY,  LA  ESPOSA. 

ESPOSA. 

Pues ,  Sefiop ,  ¿cómo  te  quedas? 

RET. 

Esposa,  contigo  voy. 
Porque  donde  quiera  estoy. 

ESPOSA. 

Suplicóte  me  concedas 
Que  te  vea  en  esta  boda. 

RET. 

Cuando  en  pan  me  doy,  la  fe » 
Que  no  la  vista ,  me  ve , 

Y  en  esto  consiste  toda ; 
Porque  es  la  fe  una  sustancia 
De  las  cosas  que  se  esperan , 
No  siéndolo,  si  se  vieran; 
Que  en  eso  está  la  importancia. 
Ve,  Esposa,  que,  si  me  ves, 
El  mérito  perderás. 

ESPOSA. 

Creo  que  en  el  Pan  estás. 

RET. 

Pues  tü  me  verás  después. 
En  tantas  partes  estoy 
Guantas  veces  soy  llamado : 
Cual  me  he  dado ,'  me  he  quedado» 

Y  siempre  aquel  mismo  soy. 
Allí  estoy,  sin  exceder 
Los  términos  de  la  forma, 

Y  la  cantidad  conforma 
De  mi  divino  poder 
Con  la  que  tuve  en  la  Cruz 

Y  conno  estoy  en  el  cielo; 

Y  puesto  que  en  todo  el  suelo 

(a)  Ucjor  qac  el  de  Arcbiteclino. 


-PARTE  SEGUNDA. 

Este  Pan  de  vida  y  luz 

Se  consagre  en  tantas  partes. 

No  saaumenta  el  cuerpo  mío. 

ESPOSA. 

Adoro,  creo  y  confio; 
Pero,  Señor ,  no  te  apartes 
Sólo  un  instante  de  mi. 

RET. 

Alma  hermosa ,  está  segura 
Que  el  amor  de  tu  hermosura 
Jamás  me  aparta  de  ti. 


Eres  tü  mi  solo  bien : 
Ningún  bien  sin  tí  poseo, 
Esposo ;  que  no  deseo 
lúe,  sin  ti ,  cielo  me  den. 
Jn  ti  mi  gloria  consiste , 
En  tí  mi  centro  y  descanso: 
Eres  dulce,  tierno,  manso, 
Sol ,  que  de  su  luz  me  viste. 
No  quiero  vida  sin  tí. 

REY. 

Bien  haces  de  enamorarme. 
Que  sólo  puede  obliKarme  {o) 
Amor  de  mi  Esposa  a  mi. 

Y  por  el  requiebro,  quiero 
Darte  nuoTas  joyas  boy. 

ESPOSA. 

Tu  esclava  y  tu  hechura  soy. 

RET. 

Decid  al  sol,  mi  platero, 
Ángeles ,  que  crie  el  oro , 

Y  las  piedras  en  las  minas. 
Más  raras  y  peregrinas : 
Hoy  quiero  darle  un  tesoro. 
Decid  que  en  conchas  del  mar 
Engendre  perlas  la  lona. 
Que  no  habrá  en  sus  aguas  una 
Con  que  se  pueda  igualar, 
(Que  esmargariU  preciosa) 
Mi  bella  Esposa. 

ESPOSA. 

4  Señor, 

¿Quién  Unto  debe  á  to  amor? 

RET. 

Hoy  estarás  muy  hermosa.— 
i  Hola  I 

(Salen  del  palacio  criados  del  Rer.) 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  LA  ESPOSA.— criados. 

RET. 

Traed  los  anillos 
De  aquel  mi  amor  soberano: 
Enriqueceré  su  mano. 

(Yanse  los  criados.) 

ESPOSA. 

Hierros ,  cadenas  y  grillos. 
En  rostro,  manos  y  pies. 
Me  pones,  divino  Esposo, 
Dulce ,  blando  y  amoroso. 

RET. 

Hoy  quiero  que  hermosa  estés. 
(Vuelven  i  salir  los  criados.  Saquen  «wwiílrito  Jirfii 

RET. 

Muestra  la  mano,  que  quiero 
Ponértelos. 

BSPOSA. 

Es  indigna. 

RET. 

De  Sabiduría  divina 

Te  pongo,  Esposa,  el  primero, 

(¿)  Que  sólo  pude  obligarme. 


LOPE  DE  VEGA.  — DEL  PAIf  Y  DEL  PALO. 


Con  este  hennoso  rabf : 

De  Eutendimento  el  segundo , 

Con  (foe  te  alejes  del  mundo 

Y  entiendas  mucho  de  mi; 
Que  tiene  este  girasol 

De  tanto  matiz  diverso , 
Forma  del  varío  universo, 

Y  del  que  no  alcanza  el  sol. 
Este  anillo  es  de  Consejo: 
Tiene  un  hermoso  topacio , 
£q  cuyo  divino  espacio 
Verás  lo  que  te  aconsejo. 
£1  cuarto,  de  Fortaleza , 
Tiene  un  nermoso  diamante; 
Que  ser  en  mi  fe  constante 
Aumentará  tu  belleza. 

Con  esta  esmeralda  bella 
De  Ciencia  te  doy  el  quinto; 
De  Piedad  este  jacinto. 
Porque  te  ejercite  en  ella; 

Y  este  zafir,  de  Temor. 

ESPOSA. 

Tan  enriquecida  quedo, 
Que  responderte  no  puedo: 
Tú  mismo,  Re^  y  Señor, 
Te  da  las  gracias  por  mi. 

RET. 

Por  estos  anillos  siete , 
Siete  veces  me  promete  (a}» 
Esposa,  de  serlo  ansi. 

ESPOSA. 

Siete  7  siete  mil,  Señor. 

ItBT. 

Pues  Tete  al  altar,  mis  ojos. 

ESPOSA. 

¿Yo  tus  ojos? 

RET. 

Y  despojos 
De  las  Titorias  de  amor. 


C8CE19A  V. 
wcHOi.  —  EL  BUEN  AfíO,  EL  REGOCIJO. 

BüE!f  AffO. 

i  Qué  tiernos  están  los  dos! 

REGOCIJO. 

2  Que  pueda  un  alma  tener 
Tal  gracia ,  que  venga  á  ser 
Los  mismos  ojos  de  Dios! 

BUEN  AÑO. 

Señora  de  nuestra  aldea. 
Vamos,  vamos  al  altar. 

ESPOSA. 

Buen  Año,  hoy  has  de  queda? 
Seguro. 

BÜEIV  AÑO. 

Para  bien  sea. 
iVmse;  quede  el  Rey  solo.) 


ESCENA  VL 

REY. 

Contenta  se  va  mi  Esposa , 
Y  con  razón  va  contenta ; 
A  buena  mesa  se  asienta : 
Llámela  el  cielo  dichosa. 
De  señora  de  una  aldea 
Con  el  Rey  casada  está : 
Por  ella  no  se  dirá : 
cLa  ventura  de  la  fea j», 

W,  Siete  veces  te  promete. 
¡iUbla  aqoi  el  Rey  en  imperativo  i  la  Esposa. 
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?ue,  sólo  por  su  hermosflra, 
anto  conmigo  alcanzó; 
Que  no  doy  mi  gracia  yo 
A  menos  gracia  y  blancura. 
Aborrezco  la  fealdad: 
Toda  se  opone  á  mi  gusto  (^). 
Pero  ya  probarla  es  justo: 
QuieoD  saber  su  verdad; 
Que,  puesto  que  yo  la  sé , 
A  los  que  quiero  castigo  (o). 
Porque  del  mayor  amigo 
Gusto  de  probar  la  fe. 
Alce  el  cuchillo  Abrabam , 
Que  ángeles  hay  en  mi  cielo. 
Que,  en  conociendo  su  celo, 
El  golpe  defenderán.— 
¿Cuidado? 

ESCENA  Vn. 
EL  REY.— 5a/0  EL  CUIDADO. 

CUIDAOO. 

¿Señor? 

REV. 

Si  aquí 
Viniere  mi  Esposa  agora. 
No  como  á  esposa  y  señora 
Que  habéis  servido  por  mi 
La  tratéis  de  aquí  adelante. 
Sino  con  mucha  aspereza. 
Desnudadle  la  riqueza. 
No  la  del  alma  importante. 
Sino  sola  la  extenor; 
Que  la  interior,  sólo  ella 
Puede  aumentarla  ó  perdeüa. 

CUIDADO. 

Pues  dime.  Eterno  Señor: 
¿La  esposa  que  regalabas. 
La  que  amabas  y  querías, 
A  quien  requiebros  decias, 
A  quien  íuo  ojot  llamabas , 
Habernos  de  tratar  mal? 

RET. 

Tiene  misterio  esta  prueba. 
Cuando  era  en  principios  nueva. 
La  daba  pan  celestial. 
Tratábala  con  regalo; 
Pero  ya,  que  sabe  amarme. 
Por  mi  cruz  vaya  á  buscarme: 
Sepa  del  pan  y  del  palo. 

{Yiue.  Efltra  en  bq  palacio.) 


ESCENA  Vin. 

CUIDADO. 

;  Extraños  amores  son 
Los  deste  Señor  Eterno ! 
¡  Cuando  más  dulce  y  más  tierno. 
Cuando  con  más  afición , 
Entonces  más  riguroso ! 
Mas  bien  se  deja  entender. 
Que  consiste  en  padecer 
Todo  el  amor  del  Esposo. 
Él  llama  con  su  regalo 
Y  con  su  pan;  mas  después 
Quiere,  pues  su  cruz  loes. 
Que  haya  del  pan  y  del  palo, 

ESCENA  IX 

EL  CUIDADO.  — £R/ra  LA  ESPOSA. 

ESP0S4. 

¡Esposo  del  alma  mia, 

Mi  bien ,  mi  Señor ,  mi  Dios  I 


(5)  Todo  se  opone  á  mi  gasto, 
(c)  Y  á  los  qne  quiero  castigo. 
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¿Guando  TerenHM  lo8  dos 
Llegar  aquel  dulce  dia , 
Aquel  dia  en  que  yo  os  ?ea 
En  trono  de  nu^estad. 
Guando  por  vuestra  ciudad 
Trueque  mi  grosera  aldea  ? 
Buenas  prendas  me  habéis  dado» 
De  vuestra  Pasión  memoria.     • 
En  Unto  que  á  vuestra  gloria 
Llegue.— -¡Oh  amigo  Cuidado! 
¿Qué  hace  el  Rey  f  Quiérole  ver. 

CUIDADO.  (Oponiéndose  á  la  paso.) 
Detente,  que  no  hay  lugar 
De  entrar. 

ESPOSA. 

¿Yo  no  puedo  entrar? 

CUIDADO. 

Digo  que  no  puede  ser. 

ESPOSA. 

¿Qué  dices?  ¿  No  soy  su  esposa? 
¿  A  mi  me  cierras  la  puerta  ? 

CUIDADO. 

Cree  que ,  no  estando  abierta» 
O  está  ocupado,  ó  reposa. 

ESPOSA. 

Él  tiene  dicho  que  vela 
Su  corazón  cuando  duerme , 

Y  sé  que  gasta  de  verme. 

CUIDADO. 

De  00  verle  te  cofi  suela , 
Si  te  puedes  consolar. — 
¡Hola! 

E8GEBIA  X*. 
LA  ESPOSA,  EL  CUIDADO.  —  Enl^AI  DOS  CRIADOS. 

GUIADOS. 

¿Qué  mandas? 

CUIDADO. 

Aquí 
Traed  la  ropa  que  os  di.— 

(Vanse  loa  eríados.) 
Bien  te  puedes  desnudar. 

ESPOSA. 

No  me  quitéis  el  vestido 
Que  el  Rey,  mi  Señor,  me  dio. 
fVaelyan  á  salir  los  criados.  Saquen  en  una  fitente  vna  ropa  ie 
jerga,  cerion  f  iiápünes.  Deben  tanbien  sacar  una  crnz,  y 
dejarla  «n  el  escenario,  hincada  en  d  suelo.) 

CUIDADO. 

tiste  vestirte  mandó 
^bre  el  que  tienes  vestido. 

ESPOSA. 

¡Cómo!  ¿Ropa  de  sayal 

Y  silicio  á  una  mujer, 
Novia  y  casada  de  ayer? 

CUIDADO. 

¿Ésta  te  parece  mal? 
Cíñete  aqueste  cordón» 

Y  esta  disciplina  toma. 

ESPOSA. 

¿Aun  no  me  dejas  que  coma 
Deste  pan  de  bendición, 
Deste  pan  de  aquellas  bodas  ? 

CUIDADO. 

Soy  mandado:  esto  ha  de  ser. 
(Obedece  la  Esposa.) 

ESPOSA. 

Como  le  pudiera  ver. 
Son  pocas  mis  penas  todas. 
No  es  hábito  desconforme 
A  la  profesión  que  llevo. 
Que  aunque  me  parece  nuevo » 
Es  á  mi  intento  conforme. 


CUIDADO. 

Con  éste ,  Esposa ,  te  queda. 

ESPOSA. 

¿A  su  esposa  trata  ansí? 

CUIDADO. 

Querrá  ver  lo  que  hay  en  U  (Te 

EBCENA  XZ. 

ESPOSA. 

¿Cómo  haré ,  para  que  pueda 
verlo?  Que  por  él  me  muero, 

Y  mucho  más  me  enamoro , 
Le  quiero,  estimo  y  adoro. 
Cuanto  más  le  considero 
Desdeñoso  para  mi. 
Por  la  llave  de  la  puerta 
Quiero  mirar...  aunque  abierta 
La  tuvo  el  Rey  para  mi. 
Yo  me  acuerdo  que  algún  dia 
Por  los  canceles  miraba 
8i  yo  en  mi  aposento  estaba , 

Y  lo  que  en  mi  estrado  hacia. 
¡  Ay  mi  gloria!  ¿Dónde  estáis? 
A  En  que  os  ofendió  mi  amor? 
Sino  hay  venganza ,  Señor , 
En  quien  ama ,  ¿vos  me  amáis? 
Si  cuando  me  habla  lavado 
Los  pies ,  no  me  levanté , 
No  os  venguéis ,  que  ya  os  busqué 
Con  mucho  amor  y  cuidado. 
De  amor  eran  mis  querellas ; 

Y  almas  que  os  saben  amar  (a) 
No  pueden ,  Señor ,  llorar , 
Mientras  vos  estáis  con  ellas; 
Luego  infiérese  de  aquí , 
Que  si  os  vais ,  Esposo  santo. 
Es  fuerza  que  venga  el  llanto , 
Como  me  sucede  á  mi. 
4  Ay  Señor ,  ¿  á  dónde  estáis  ? 
iDóndo  hacéis  siesta,  Señor, 
Al  medio  dia?  Al  calor , 
¿Dónde,  mi  bien,  reposáis? 
Damas  de  ierusalem, 
¿  Dónde  está  el  Esposo  mió? 


ESCENA  am. 

LA  E»»OSA.-Sa/tfii  la  PERSECUCIÓN  T  FALSflU 

PEBSEGUCion.  (Hablande  aparte  coa  U  Falsedad.) 
Yo  le  haré  que  pierda  el  brío , 
Falsedad. 

FALSEDAD. 

Y  yo  también , 
Que  muchas  veces  he  dado 
Causa  al  mal ,  Persecución. 

PBRSECUCIOR. 

Estos  pensamientos  son 
De  su  Rev  y  Esposo  amado. 
Aquí  está. 

FALSEDAD. 

Mas  i  cuál  la  tiene  I 

PERSECUCIÓN. 

Así  trata  á  sus  amigos : 
Después  de  amores ,  castigos. 

FALSEDAD. 

Tal  vez  en  castigos  viene 


(a)  Las  guardas  y  centinelas , 

Esposo,  qie  os  han  de  amar. 

Esto  no  Tiene  bien,  ni  á  la  rima,  ni  al  concepto.  Es 
qne  los  impresores  antiguos  omitieron  aqif  venes,  o 
primero  de  una  caarteu  con  los  tres  últimos  de  otra.  Perfil 
irremediablemente  el  texto  de  Lope,  hemos  cambiada  ' 
palabras ,  para  salvar  siquiera  el  sentido  de  la  frase. 
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LOPEDB  VBGA. 

Del  miaño  Üios  el  regalo.— 
¿Qué  es.  Esposar  ¿Cómo  va? 

ESPOSA. 

No  sé ;  mi  Esposo  me  da 
Tal  vez  del  pan  y  del  palo. 
No  pensé  qne  me  pusiera 
En  este  traje. 

FALSEDAD. 

Tu  eres 
Afrenta  de  las  mi^eres 
Por  obras ,  por  lengua  fiera , 
Por  pensamiento.  ' 

ESPOSA. 

¿Yo? 

FALSEDAD. 

Si. 
ESPOSA. 

¿Quién  eres? 

FALSEDAD. 

La  Falsedad. 

ESPOSA. 

Luego  ¿DO  será  verdad 
Eso  que  dices  de  mi  ? 

FALSEDAD. 

Pnes  ¿con  eso  te  consuelas  • 
Si  el  mundo  cree  tu  error , 

Y  Tives  con  deshonor? 

ESPOSA. 

Las  mentiras  y  cautelas 
No  ofenden  para  con  Dios ; 
Antes  al  que  las  padece 
Dan  méritos. 

FALSEDAD. 

Mientras  crece , 
Por  opinión  de  los  dos, 
La  mala  opinión ,  Esposa , 
Pocos  saben  resistir. 

PERSBCVCIOIf. 

Yo  te  vengo  é  perseguir. 

ESPOSA. 

¿Quién  eres ,  furia  enojosa? 

PEISEGUCIOII. 

La  Persecución. 

ESPOSA. 

Contigo 

Y  la  Falsedad  ¿  qué  haré  ? 

PERSECUaOlf. 

Tá  lo  sabes. 

FALSEDAD. 

Ya  yo  sé 
Qne  ha  de  haber  más  de  un  testigo 
De  tus  maldades. 

ESPOSA. 

¿  Qué  dices  ? 

FALSEDAD. 

Qne  has  sido  á  tu  dulce  Esposo 
Adúltera,  aunque  el  hermoso 
Rostro  caUando  autorices. 

ESPOSA. 

¿Yo  adúltera?  ¿Yo  traidora 
A  mi  Esposo? 

PEÜSEGüCIOIf. 

Mo  des  voces. 

ESPOSA. 

Tú ,  que  sabes  y  conoces 
Lo  qne  tu  Esposa  te  adora ; 
Tú,  qne  penetras  las  almas 
¿No  sabes  que  esto  es  maldad» 
Testinumío  y  felsedad? 
Pero  ansi  merecen  palmas , 
Gran  Señor,  las  aflicciones: 
Vengan  más,  que  pocas  son. 

FALSEDAD. 

¡La  santa ,  la  de  opinión 
Entre  perfectos  varones! 


-DEL  PAN  Y  DEL  PALO. 
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\  La  que  miran  por  la  caite. 
Para  cortarle  la  ropa; 
Que  ningún  mancebo  topa 
Que  no  le  contemple  el  talle. 
Que  no  le  mire ,  y  le  haga 
Mil  fuerzas  en  el  deseo ! 

ESPOSA. 

Señor,  cercada  me  tco. 
I  No  permitáis  que  deshaga 
Mi  quietud  la  Falsedad 
Con  tanta  Persecución! 

FALSEDAD.  (A  U  Persecacion.) 
Pienso  que  en  esta  ocasión 
No  importa  nnesira  maldad. 
{Vanse,) 

ESCENA  Xm. 

ESPOSA. 

¡  Dulce  Esposo  de  mi  vida ! 
¡  Gloria  y  amor  de  las  almas ! 
¡Jesús  mió .  Rey  del  cielo, 
Ultimo  fin  ae  mis  ansias , 
A  quien  herida  de  amor 
Voy,  como  cierva  á  las  aguas, 
Perseguida  de  las  flechas , 

Y  abrasadas  las  entrañas. 
Dadme  esa  mano  santa , 

Que  yo  sé  qne  castiga  y  que  regala! 
Gloria  de  mis  pensamientos. 
Hermosura  que  me  abrasa, 
Fortaleza  que  me  auima, 
Consuelo  que  me  levanta, 

ÍPor  qué  me  tratáis  ansi, 
[i  amor,  mi  bien,  mi  esperanz*. 
Centro  mió ,  esfera  mia , 
Donde  todo  mi  bien  para? 
¿Por  qué  dejais  una  alma 
Que  os  quiere,  busca,  signe,  eslima  y  ama? 
¡  Ayer  bodas  y  hoy  tragedias ! 
¡Ayer coní  tan  ricas  gatas , 
Jovas,  diamantes,  cadenas, 

Y  hoy  persecuciones  tantas !  (a) 
[Ayer  gustos,  y  hoy  disgustos! 
Pues  yo  os  doy  mil  alabanzas» 

Que  yo  sé  que  quien  ama 
Favores  dulces  los  desdenes  llama. 


ESCENA  XIV- 

LA  ESPOSA.  —  Enrrtf  un  NIÑO  JESÚS,  detealzo^  c«fi 
una  cruz  al  hombro ,  con  tunicela  d¿  raat  d¿  oro. 

JESÚS. 

?uien  me  quisiere  segnlr 
ome  su  cruz  en  el  hombro ; 
Que  no  le  ha  de  dar  asombro, 
N i  el  padecer ,  ni  el  morir. 
Venga,  mis  estampas  siga: 
Sepa  qne  no  padeció 
Nadie  más  penas  que  yo. 
Por  mnchas  que  sienta  y  diga. 
Si  no,  mire  mis  heridas , 
Y  verá,  echando  el  compás. 
Que  nadie  ha  sufrido  más. 
Ni  menos  agradecidas. 
No  estime  su  vida  tanto , 
Porque  perderla  podria. 
¡  Cómo  cogerá  alegría 
El  qne  sembrare  con  llanto! 
Quien  pone  su  vista  en  mí  (1) 
Todo  lo  hallará :  no  hay  cosa » 
Viéndome ,  dificultosa , 

(a)  Ayer ,  con  tan  ricas  galas , 

Jovas ,  diamantes ,  cadenas, 

Y  noy  persecncloues  tantas: 

Ayer  bodas  y  Hoy  trtfedias. 
(1)  Acaso:  Qnlen  pone  sa  vista  aqtá  (••ftalandoá  la  eraz).-« 
kH  se  baila  repetido  en  el  eaaito  Terse. 
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Ni  breye  y  fidl  sin  mL 
Venid,  los  que  estáis  cansados, 

Y  en  mis  brazos  descansad : 
Los  que  tenéis  sed ,  llegad , 
Por  más  que  estéis  abrasados. 
:  Bienaventurados  son 

Los  que  fueren  perseguidos ! 

ESPOSA. 

¿Qué  Toz  suena  á  mis  oidos, 
Que  me  enciende  el  corazón? 
¿Si  es  mi  Esposo?  ¡  Ay  Dios !  ¡  Él  es!- 
Pues  ¿cómo  niño  pequeño, 
Rey  mió?  ¡  Mí  bien,  mi  dueño , 
Mi  Esposo  y  dadme  esos  pies ! 

JESDS. 

I  Alma  mia ,  Esposa  amada! 

ESPOSA. 

Señor,  ¿cómo  vais  ansí? 

JESÜS. 

Esposa,  como  te  yi 
Tan  perseguida  y  turbada. 
Quise  mostrarte  y  guiarte 
Por  la  senda  que  has  de  ir. 
Enseñándote  á  sufrir , 

Y  queriendo  consolarte. 

ESPOSA. 

Pues  ¿por  qué  niño,  Señor? 

lESÜS. 

Para  darte  mayor  luz , 
Que  es  niño  amor,  y  la  cruz 

§uíere ,  Esposa ,  mucho  amor ; 
aunque  quiere  fortaleza. 
Quiere  ternura  también. 

ESPOSA. 

Dejadla,  mi  amor,  mi  bien , 
Que  no  es  tanta  mi  flaqueza 
Que  no  os  la  ayude  á  llevar. 

jEsns. 
La  mia  no,  que  es  pesada , 
Aunque  della,  Esposa  amada, 
En  ti  vengo  á  descansar. 
Pero  si  de  falsedades , 
De  agravios ,  persecuciones , 
Testmionios ,  aflicciones , 
Envidias,  enemistades, 

Y  otras  cosas  que  te  envía 

Mi  amor,  porque  el  tuyo  arguya. 
No  puedes  llevar  la  tuya , 
i  Como  has  de  llevar  la  mia? 
Pues ,  Esposa ,  del  regalo 
Solo  no  habéis  de  querer. 
Porque  también  ha  de  haber 
Tal  vez  del  pan  y  del  palo. 
Ya  comistes  el  pan  mío ; 
Pues  este  es  el  palo.  Esposa. 

ESPOSA. 

Señor,  no  estoy  yo  quejosa , 
Más  espero  y  más  confio ; 
Sino  que  me  entristecí 
De  verme  ayer  regalar, 

Y  no  me  dejar  entrar 
Hoy,  cuando  á  buscaros  fui. 
Pensaba  yo  que  ser  vuestra 
Me  reservara  de  ver 
Persecuciones. 

JESÜS. 

Si  ayer 
Reoalos  mi  amor  os  muestra. 
No  los  tengáis  por  menores , 
Si  os  doy  aquestos  castigos ; 
Porque  yo  á  los  más  amigos 
Los  doy,  por  grandes  favores. 
Cuando  quito  la  salud , 
Los  hijos,  la  hacienda,  el  gusto » 
Doy  el  pleito  y  el  disgusto , 
El  agravio,  la  inquietud , 

Y  otras  cosas  deste  modo , 
Sabed ,  Alma ,  v  tened  luz 
Que  son  palos  desta  cruz , 


Y  que  es  de  mi  mano  todo; 
Que  mil  veces  á  los  malos 
Doy  regalos  y  contentos , 
Porque  han  de  ir  á  los  tormentos, 

^  Donde  no  hallarán  regalos : 
Mas  á  los  buenos,  que  ebtán 
En  la  gloria  que  les  di , 
Doiles  de  mi  palo  aqui , 

Y  en  el  cielo  de  mi  pan. 

ESPOSA. 

•     Tu  cruz  quiero  que  me  des : 
La  tuya  será  la  mia. 

JESÚS. 

¿No  ves  tú  cómo  decía , 
Esposa,  el  Eclewutés 
Que  el  que  llegare  á  servirme 
Se  prepare  á  ser  tentado: 

Y  David ,  mi  abuelo  amaao , 
Dijo ,  para  que  estés  firme , 
Que  eran  las  tribulaciones 
Muclias ,  que  el  justo  tenia, 

Y  yo  quien  librar  sabia 
De  todas  persecuciones? 

¿  No  dge  por  Juan ,  mi  primo  (a) , 
Que  si  á  mi  me  perse^ian , 
Lo  mismo  á  todos  hanan  (b) 
Cuantos  vo  quiero  y  estimo? 
Mira  á  Job  cómo  aconseja 

8ue  ningún  cuerdo  varón 
epmebe  la  tentación. 

ESPOSA. 

Mi  bien ,  mi  amor,  la  cniz  deja: 
Yo  la  llevaré. 

JESÜS.  (Mostrándole  la  otra  emz  qoe  qaedó  davada  en  d  sihIo4 

Aqui  tienes 
Otra  con  que  me  seguir. 

ESPOSA. 

Pues  contigo  quiero  ir. 

JESÜS. 

Bien  haces:  segura  vienes. 
(Tmna  la  Esposa  U  otra  cna,  ff  típule.) 
ESPOSA. 

ké  á  donde  tú  me  mandes. 

JESÜS. 

Mi  yugo  es  fácil:  camina. 

(Caminan  lot  dos;  la  Esposa  detras  de  lesos.) 

ESPOSA. 

¡  Sufre  tu  espalda  divina , 
Mi  Jesús ,  pesos  tan  grandes! 
2  Y  no  los  sufriré  yo, 
vos  sin  culpa  y  yo  culpada? 

JESÜS. 

Ponía  aqui ,  si  estás  cansada. 

ESPOSA. 

Nadie  con  vos  se  cansó. 
{Pom  la  cnu  en  un  pié ,  que  estará  heeiü  /IriM.) 

JESÚS. 

Por  este  palp ,  mi  Esposa, 
Se  ha  de  subir  á  mi  pan ; 
Porque  sin  cru2  no  le  dan. 

ESPOSA. 

Ya  subo,  joya  preciosa. 
iCon  müsiea  aparecerá  tm  eoriero  pequeño  eadma  ie  la  ems;  f  Iré 
sabiendo  la  Esposa,  hasta  ¡legar  ioade  está  al  cordero,) 

JESOS. 

Come ,  come.  Esposa  mia , 
Pues  que  subes  por  mi  cnn , 
Que  ese  pan  es  vida  y  luz , 
Es  Cordero ,  es  senda ,  es  guia. 
Come  el  Cordero  de  Pan , 
El  que  los  pecados  quita: 
¡  Come ,  vuelve ,  resucita  1 

(a)  No  dijo  por  Joan  mi  primo. 
{b)  Lo  mismo  á  todos  hacían. 


LOPE  DE  VECA.-DEL  PAfC  Y  DEL  PALO. 


ESCENA  XV. 

tL  mSO  JESÚS,  LA  ESPOSA.— fn/r^  EL  REGOCIJO 
'  Tf  BUEN  AÑO. 

REGOCIJO. 

I  Ved  de  la  suerte  que  están ! 


JESÚS. 

¡  Gome ,  Esposa ,  que  yo  soy! 
¡Venga  á  la  pena  el  regalo  (i)! 
Esto  es  del  pan  y  del  palo , 
Que  por  cruz  descanso  doy. 

[Yuehe  á  bajar  la  Esposa.) 

Por  pena  y  tormento,  gloría; 
Por  muerte ,  vida ;  por  llanto , 
Gusto. 

ESCENA  XVI. 


iVase.) 


LA  ESPOSA,  EL  REGOCIJO,  EL  BUEN  ANO. 

BCE5  AÑO. 

Aunque  la  quiere  tanto. 
Estima  que  su  Yiloria 
En  llevar  la  cruz  consista. 

REGOCIJO. 

¿  Qué  hay ,  señora  de  la  aldea  ? 
¿No  será  tiempo  que  os  Tea? 
i  Cara  vendéis  vuestra  vista ! 
¿  Cómo  no  tratáis  de  mi  ? 
¿  Qué  vestidos ,  qué  aspereza 
Es  esta  en  vuestra  belleza? 
¿Dónde  camináis  ansí  ? 
¿Dónde  vais ,  de  ayer  casada? 
¿Qué  es  de  las  galas? 

ESPOSA. 

No  sé: 
Sé  que  mi  Esposo  se  fué , 

Y  que  estoy  bien  empleada. 

BUBIf  A^O. 

¿Habéis  reñido  con  él? 
¿Cómo  os  ha  tratado  ansi? 

ESPOSA. 

Desta  suerte  vive  en  mi; 
Desta  suerte  vivo  en  Él. 

REGOCIJO. 

gúe  viene  á  bodas  me  dijo 
I  Buen  Año,  Esposa,  hoy: 
Si  de  veros  triste  estoy, 
¿  Para  qué  soy  Regocijo? 
¿Reden  casada  dejais 
Las  galas  por  los  trabajos, 

Y  andáis  con  los  ojos  bajos? 
Zagala ,  no  me  agradáis. 

La  mujer  que  bien  se  emplea 
Boca  y  ojos  baña  en  risa : 
¿Qué  tenéis,  gue  tan  ¿  prisa 
Vais  y  venís  al  aldea  ? 
Defectos  en  vuestro  Esposo 
Nadie  los  puede  poner , 
Porque  en  Dios  no  puede  haber 
Defectos :  esto  es  forzoso. 
Pues  en  vos,  nadie  que  os  vea 
Los  pondrá. 

ESPOSA. 

Muchos  podrá. 

REGOCIJO. 

Esono,p¡erodlrá 
Que  andáis  triste  y  no  sois  fea. 
Pues ,  si  después  que  os  casáis 
Con  vuestro  mismo  Señor , 
Tenéis  tristezas  de  amor....: 
Dome  á  Dios ,  si  vos  no  amáis. 


(1)  Acaso  :  venza  á  la  pena  el  regalo. 


BUEN  aSo. 

Vuestros  hidalgos  vasallos , 
Que  vuestras  Potencias  son » 
Andan  en  esta  ocasión. 
Que  es  lástima  de  mirallos. 
Los  labradores  Sentidos , 
Que  conmigo  esperan  pan , 
Viendo  que  esta  cruz  os  dan , 
Andan  tristes  y  afligidos. 
A  fe ,  que  debe  de  ser 
El  estar ,  Esposa ,  ansi , 
Por  los  que  os  sirven  aqui. 


ESCENA  XVU. 
Dicnos.  ^  Salen  FALSEDAD  v  PERSECUCIÓN. 

PERSECUCIÓN. 

Aqui  habernos  de  volver. 

FALSEDAD. 

No  la  habernos  de  dejar.— 
¿  Qué  hay,  señora  de  la  aldea? 

ESPOSA. 

Que  la  que  tan  bien  se  emplea 

Sólo  se  ocupa  en  amar. 

Bien  vengáis,  persecuciones • 

Falsedades  y  mentiras. 

Agravios,  envidias,  iras, 

Castigos,  tribulaciones. 

Bien  vengáis :  dadme  esos  brazos. 

PERSECUCIÓN. 

Pues  ¿tú  nos  muestras  amor? 
¿  No  sabes  nuestro  rigor? 

ESPOSA. 

Daros  quiero  mil  abrazos. 
Esto  me  enseña  mi  Esposo, 
Esto  quiere ,  esto  desea : 
Ninguno  conmigo  sea 
Templado,  corto  ó  piadoso. 
¡  Ea  f  Heridme,  lastimad 
Mi  pecho ;  que  yo  le  vi 
Llevar  otra  cruz  por  mi 
De  mayor  riguriclad. 
Yo  le  vi ,  las  sienes  bellas 
Todas  pasadas  de  espinas , 
Llamándolas  clavellinas , 

Y  éranlo  de  sangre  en  ellas. 
Descalzo  le  vi  pasar , 

En  forma  de  delincuente. 
Siendo  Cordero  inocente , 
Mudo  al  cuchillo  y  altar. 
Aquella  cruz  me  dejó 
Para  que  alcanzase  el  pan : 
Con  los  trabajos  le  dan , 
Que  con  los  descansos ,  no. 

REGOCIJO. 

¡  Pardiez,  Buen  Año,  no  só 
Para  qué  estamos  aqui  I 
Si  Regocijo  naci , 
¿Cómo  tristeza  seré? 
En  casa  de  penitencia , 
De  ayunos  y  de  trabajos, 
De  silicios  y  ojos  bajos. 
De  humildad  y  de  abstinencia, 
¿  Qué  regocijo  ha  de  haber? 
vamonos ,  Buen  Año,  luego. 
De  rodillas  te  lo  ruego. 
Donde  haya  bien  que  comer. 
Vamonos  donde  en  ivierno 
Coman  con  ro^  de  martas, 

Y  sobren  perdices  hartas. 
Vino  oloroso  y  pan  tierno ; 

Y  en  el  verano ,  Buen  Año , 
Suenen  cantimploras,  frascos. 
Vistan  telas  y  damascos. 

¿  Yo  sayal  ?  ¿  Soy  errailaño? 

¿  Yo  pan  con  cruz?  ¿ Quién  tal  dijo 

Que  estemos  aqui  los  dos? 
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BUEN  AfíO. 

Necio ,  donde  vive  Dios 
Alli  ha  de  haber  Regocijo. 
Quien  le  tiene  en  su  presencia 
Solo  ese  tiene  placer , 
Porque  no  lo  puede  haber 
A  donde  hay  mala  conciencia. 
Son  falsas  las  alegrías 
De  ios  placeres  mundanos: 
Todos  son  contentos  vanos  (i); 
Sus  glorias ,  casas  vacias. 
No  vayas  donde  pretenden , 
Ni  sirven ,  temen ,  y  esperan , 
Aunque  te  llamen  y  quieran ; 
Que  antes  esos  no  te  entienden. 
No  vayas  donde  hay  riqueza, 
Gustos  y  deleites  locos. 
Que  hay,  de  estos,  alegres  pocos, 

Y  es  forzosa  su  tristeza ; 
Porque  siempre  los  verás 
Que  están  temiendo  la  muerte: 
Aqui  te  queda,  y  advierte 
Que  aqui  más  seguro  estás. 
Este  es  consejo  oe  amigo: 

No  hay  regocijo  sin  Dios. 

REGOCIJO. 

Pues  quedémonos  los  dos. 
Yo  contigo  y  16  conmigo » 
Que  aquínos  regalarán , 

Y  tu  consejo  me  agrada : 
Que  no  puede  falur  nada 
£n  casa  que  sobra  el  pan. 
Más  quiero  esta  desnudez 
Con  la  conciencia  segura ; 
Que  de  aqui  á  la  sepuUui*a 
Hay  poco,  y  es  el  juez 

No  menos  que  Dios,  y  Dios  . 
Poquísimas  veces  da 
Descansos  allá  y  acá. 


ESCENA  XVm. 

LA  ESPOSA ,  EL  REGOCIJO ,  EL  BUEN  AÑO ,  LA  FAL- 
SEDAD,  LA  PERSECUCIÓN.— Eníra  EL  REY  ETER- 
NO, muy  galán  f  y  EL  CUIDADO. 

cun>ADO. 
Con  ella  estaban  los  dos. 

B£T. 

¿Esposa  querida  mia? 

ESPOSA. 

Dulce  Esposo  regalado , 
¿Como  venís  deesa  suerte? 

REY. 

Vengo  al  aldea  á  buscaros 
Con  el  hábito  de  Esposo; 
Que  con  más  serenos  rayos 
Sale  coronado  el  sol. 
Entre  los  nublados  pardos. 
Afuera ,  Persecuciones , 
Iras ,  Mentiras ,  Agravios , 
Falsedades ,  Testimonios, 
Que  ya  es  tiempo  de  regalos. 
No  quede  ninguno  aquí. 
¡Afuera  I 

PERSECDCIOir. 

Falsedad,  vamos. 
Que  tengo  ^ue  perseguir 
Ciertos  religiosos  castos. 

FALSEDAD. 

Y  yo  á  ciertos  sacerdotes , 
Para  más  mortificarlos, 
Téngoles  que  levantar  (2) 
Cuatro  testimonios  falsos. 


(1)  Probablemente :  Todos  sos  contentos  vanof. 
(3)  Veno  iopiido. 


ESCENA  XIX. 

EL  REY,  LA  ESPOSA,  EL  BUEN  AÑO,  EL  REGOS 
JO,  EL  CUIDADO. 

BUEN  hAo, 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 
¿  No  conocéis  el  Buen  Año? 

REGOCIJO. 

Luego  al  Regocijo  menos , 
Porque  de  vos  me  contaron 

8ue  llorastes,  siendo  niño, 
n  la  cueva  de  un  peñasco , 
Y,  siendo  grande,  tres  veces 
Por  los  pecados  humanos , 
Pero  que  nunca  os  reistes ; 

Y  aun  era  muy  justo  caso. 
Viniendo  vos  á  morir 

Y  á  sufrir  tormentos  tantos; 
Que ,  con  ser  el  Regociijo, 
De  solamente  pensarlo. 
Las  lágrimas  se  me  vienen 
A  los  ojos.  Mas  lloraron 
Los  ángeles:  no  era  mucho » 
Pues  ellos  son  ciudadanos 
Del  reino  de  la  alegría, 
Que  yo,  el  Regocilo  humano ^ 
Llorase  en  tanto  dolor. 

BET. 

Desnuda  luego.  Cuidado, 
Esas  ropas  á  mi  esposa , 
Que  desta  manera  pago 
Las  persecuciones  yo: 
Hoy  quiero  hacer  franco  plato. 
{Qatíante  el  saco  de  penitencia :  quede  debajo  fltty  gtíaaé,  cñ 
ekoíjoffot.) 

Hoy  me  quiero  dar  á  mí , 
En  el  Pan  sacramentado  (3). 
r  Ea !  Poned  le  las  joyas , 
Que  quiero  que  juntos  vamos 
Con  grande  liesla  al  aldea. 
Vengan  todos  sus  vasallos : 
Los  Sentidos,  labrado* es, 

Y  las  Potencias,  hidalgos , 
Regocyen  á  mi  Esposa. 

ESPOSA. 

Mi  Rey,  mi  Cordero  Santo» 
¿Cuyo  fuera  este  favor , 
Sino  de  esas  santas  manos  ? 

BDEII  Ajro. 
¡Qué  buen  año  me  promete ! 
Porque ,  en  estando  enojado , 
No  llueve ,  y  se  sube  el  pan. 

REY. 

Yo  te  daré  Pan ,  Buen  Año. 

REGOCIIO. 


Y  yo,  de  puro  placer. 
Salto ,  canto ,  bailo  y  danzo* 


ESCENA  XX. 

DICHOS. —So/^a  la  música  de  LABRADORES , 
merOf  eon  fieiía. 

CUmADO. 

Ya ,  con  gusto  y  regoogo. 
Viene  el  aldea  cantando, 
A  recibiros ,  Señor  (a). 


(3)  Verso  soplido. 

(a)  Ya  viene  el  aldea 

A  recibiros,  Sefior, 
Con  el  gnsto  y  regoetjo. 


frtr 


BBimoos. 
Seáis ,  Señor ,  bien  llegado ; 
Que  esa  divina  presencia , 

8ue  alegra  los  cíelos  claros , 
ara  corte  nuestra  aldea, 
Hará  cielos  nuestros  campos* 

KET. 

Vasallos ,  hoy  á  mi  Esposa 
Desta  manera  regalo : 
Tras  tantas  persecaciones 


LOPE  DE  VBGA.-^LA  SIEGA. 

Asi  la  visto  7  la  trato : 
Que,  hasta  que  de  esta  aldea 
La  lleve  á  mi  reino  santo, 
Ha  de  haber  regalo  y  cruz; 
Que  esto  es  del  pan  y  del  palo. 
■lisíeos. 
Del  pan  u  del  palo 
MedamiEgpoto: 
Vayase  norabuena 
Uno  por  otro. 
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LOPE  DE  VEGA. 


LA  SIEGA,   AUTO  SACRAMENTAL. 


EL  CUIDADO. 
U  IGNORANGLl. 
LOS  CELOS. 


PERSONAS. 


EL  DESEO. 

EL  SEÑOR  DE  LA 

REDAD. 
LA  ESPOSA. 


HE- 


LA SOBERBIA. 
LA  ENVIDIA. 
EL  HEBRAÍSMO. 
LA  HEREJÍA. 


LA  SETA. 

LA  IDOLATRÍA* 

LA  FE. 


Caaptfa.  A  una  parte  la  eabafia  del  Sefior  de  la  beredad ,  man- 
,    liOD  de  la  Esposa.  A  otro  lado  ana  baza  de  trigo,  con  ooa  alta 
torre  en  medio. 


EBGEHA  PRIBIEBA. 

Salé  EL  CUIDADO.  — Luego  LA  IGNORANCIA. 

CUIDADO. 

Si  por  Tentura  á  estas  horas 

Duermes,  despieru ,  Ignorancia» 

Que  ya  de  Jemsalen 

Toca  la  campana  al  aU)a. 

Ya  la  rueda  de  los  días. 

Firme  en  el  cielo,  aunque  varia, 

De  quien  es  volante  el  sol 

(De  cuya  eterna  mudanza 

Una  vez  sola  se  acuerda 

El  mundo ,  desde  su  infancia, 

Que  á  ruego  de  Josü^ 

Se  paró  á  ver  su  batalla) , 

Aves  y  flores  despierta. 

Que  unas  se  abren ,  y  otras  cantan. 

Las  aves  parecen  flores, 

Entre  las  hojas  las  alas ; 

Las  flores ,  aves  que  mezclan 

Con  sus  colores  las  ramas. 

Ya  las  fuentes  suenan  menos 

Que  cuando  la  noche  calla. 

Como  los  aires  del  día 

Se  ocupan  de  voces  tantas. 

¿No  me  escuchas?  ¿No  respondes? 

IGNORANCIA.  (Deniro,) 
i  Verá  qué  de  mala  gana 
AI  yugo  se  humilla  el  hosco ! 
Pues  el  manchado  ¿qué  aguarda? 
¿Piensa  que  pace  en  el  soto 
Los  céspedes  de  la  grama? 

CUIDADO. 

Hablando  está  con  los  bueyes: 
A  la  coyunda  los  ata. 

IGNOKAKCIA.  (Dentro.) 
\  Qué  de  prisa  van  al  heno! 


¡  Qué  despacio  á  las  aradas! 
{Sale  la  Ignorancia,) 
¿Qué  hay,  Cuidado? 

CUIDADO. 

Lo  que  siempre; 
Despertar  por  las  mañanas 
La  gente  de  nuestro  dueño : 
¡  Tanto  el  Cuidado  le  agrada! 

IGNORANCIA. 

Cuando  está  durmiendo  el  amo , 
¿Esos  cuidados  le  matan , 
Teniendo  tan  linda  Esposa, 
En  cuyos  brazos  descansa? 

CUIDADO. 

Ignorancia,  bien  te  viene 
Hoy  el  nombre. 

IGNORANCIA. 

¿Por  qué  cansa? 

CUIDADO. 

Porque  el  Señor  nunca  duermo. 
Ni  se  cansa ,  ni  descansa. 

IGNORANCIA. 

Pues  Moisés  dyo  que  si . 
Después  que  crió  el  alcázar 
Del  cielo,  y  la  humilde  tierra. 
Entapizando  sus  salas , 
Aquellas  diamantes  y  oro. 
Estas  plata  y  esmeraldas ; 
Aquellas  de  sol  y  estrelUis , 
Estas  de  fuentes  y  plantas. 

CUIDADO. 

¿  No  ves ,  Ignorancia  simple , 
Que  es  lengusge  que  declara 
Que  cesó  de  tantas  oluras? 
Que  no  porque  Dios  se  cansa; 
Porque  á  la  Deidad  divina 
No  llega  impresión  humana. 
Si  le  imaginaras  hombre 

Y  en  la  misma  semejanza 
Que  tomó  (forma  de  siervo). 
Que  durmiera  es  cosa  clara , 
Aunque  fuera  por  el  mar; 

Y  Pedro  y  Juan  se  turbaran 
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De  Ter  el  agoa  en  el  cielo, 
Estando  el  cielo  en  el  agua. 
Agora  es  Señor  del  Campo  (a), 
Donde  siembra  su  palabra 
En  forma  de  labrador, 
Que  lo  divino  disfraza : 
La  generación  eterna 
De  aquella  deidad  sagrada 
Qué  serafín,  qué  abrasado 
Juerubin  podra  contarla  ? 
No  te  metas ,  pues  no  puedes  y 
En  cosas  que  son  tan  altas ; 
Que  aqui ,  por  alegoría , 
U  de  su  Iglesia  se  trata , 
U  del  Reino  de  los  Cielos 
U  del  Alma;  que ,  con  varias 
Razones,  puede  entenderse 
La  Iglesia ,  el  Reino  y  el  Alma» 
Á  diferentes  sentidos. 

IGlfORAIfCIA. 

Á  donde  un  ángel  se  pasma, 
Y,  mariposa,  en  su  luz 
Teme  abrasarse  las  alas, 
¿Qué  mucbo  que  yo  me  anegue? 


ESCENA  IL 

EL  CUIDADO,  LA  IGNORANCIA.— Sa/tf  EL  SEÑOR (írí 
Campo ,  con  una  capa,  enUfozado ,  cou  EL  CELO  y  EL 
DESEO ,  labradores. 

SEÑOR. 

Ya  mi  gente  se  levanta. 
Llegad ,  Celos  y  Deseo, 
A  las  puertas  de  mi  amada 
Esposa:  mirad  si  duerme, 

CELO. 

Si  toda  la  noche  pasas , 
Hasta  que  de  su  rocío 
Perlas  la  mañana  ensarta 
En  las  nazarenas  hebras 
De  tu  cabello ,  ¿  qué  guarda 
Como  tú  mismo,  que  sabes , 
Lince  de  luz  soberana , 
Si  vela  con  olio  ó  duerme  ? 

IGNORANCIA. 

Basta ,  que  encubierto  anda , 
Cuidado ,  el  amo :  ¿  qac  tiene  ? 

CUIDADO. 

Eso  mismo  que  me  llamas; 
Fuera  de  ser  propio  en  él 
Disfrazarse,  si  reparas 
En  los  añóreles  de  Loth, 
ó  en  los  de  Abraham  y  Sara. 
Asi  hablaba  con  Moisés 
En  los  montes,  ó  en  las  zarzas; 
Con  David  y  otros  profetas. 
No  te  admires  de  esa  capa , 
Que  si  es  encarnada  aeora , 
Después  le  verá  con  blanca, 
En  su  cabana,  su  Esposa. 

IGNORANCIA. 

Llega ,  pues  r  Cuidado,  y  habla.— 

CUIDADO. 

Los  siglos  os  den ,  Señor, 
Gloria  y  honra,  como  cantan 
Al  Cordero,  que  abrió  el  libro, 
Tanus  venerables  canas. 

IGNORANCIA. 

No  os  digo  que  os  guarde  el  cielo , 
Señor  de  nuestra  labranza 
(Con  lenguaje  de  la  tierra). 
Si  es  trono  de  vuestras  plantas. 

SEÑOR. 

Buenos  días  os  dé  Dios , 
Labradores  de  mi  casa, 

i«)  Agora  el  Sefiar  del  Cuspo. 


Mayordomos  de  mi  hacienda. 
De  mi  heredad  firmes  guardas. 

CUIDADO. 

iQué  mejores  que  con  Vos, 
Pues  no  tiene,  siendo  tanta 
Su  omnipotencia  v  su  gloria. 
Prenda  más  sublime  y  alta? 
Que  si  de  sus  altos  coros. 
Vertiendo  luces ,  bagaran 

Querubines ,  serafines , 
ronos ,  potestades  sacras , 

Y  cuantas  inteligencias 
Tres  veces  Santo  le  aclaman» 
No  se  igualaran  con  Vos. 

IGNORANCU. 

Yo,  Señor,  soy  la  Ignorancia: 
Mas,  como  me  dais  salario 
También  en  vuestra  cabana, 

Y  Ul  vez  me  reveláis 
Cosas  tan  altas  y  raras. 

Que  las  escondéis  de  industria 
A  la  presunción  humana , 
Digo  que  pudo  engendrar 
Dios  de  su  misma  sustancia 
Un  Hijo,  tan  Dios  como  Él, 
Que  en  el  ser  de  Dios  le  iguala; 
Pero  no  otro  Dios ,  distinto 
Más  que  en  persona ;  y  es  llana 
Proposición  que  si  Vos 
Venis,  Señor ,  de  mañana 
A  darnos  los  buenos  días» 
Ni  el  cielo  nos  aventaja , 
Ni  Dios  tiene  más  que  dar. 

SE^OR. 

Ya  del  buey  al  ánael  j^asas» 

Y  sin  ser  Jacob ,  aespierto 
Miras  de  Jacob  la  escala. 

lONORANCU. 

¿Qué  mucho,  sí  Ecequiel» 
De  cuatro  animales,  llama 
Buey  al  uno ,  ángel  al  otro» 

Y  todos  cuatro  con  alas? 

Y  como  del  sol  los  rayos 
En  los  espejos  resaltan, 
De  Vos ,  espejo  divino. 
En  mi  reverbera  el  alma. 

SEÑOR. 

Mi  Esposa  me  da  cuidado : 
Primero  que  al  campo  salga» 
Despertemos  á  mí  Esposa. 
Tomad  instrumentos»  vaya 
Una  alborada  divina : 
Daréis  alborada  al  alba. 
[CintenJ) 

LOS  CUATRO. 

A  la  Espota  divina 
Cantan  la  gala 
Pajarillas  al  alborada; 
Que  de  ramas  en  ¡lores; 

Y  de  flores  en  ramas  9 

Vuelan  y  salían, 

A  la  Esposa  bella  ^ 
Linda  y  agraciada , 
Que  le  dio  el  Esposo 

Toda  su  gracia » 
Cantan  pajarillos 

Al  alborada  t 

Y  de  ramas  en  flores^  etc. 


ESCENA  m. 

DiCBOS.— Sa/^,  mt^it/riu  están  cantando,  LA  ENVIDU. 
T  LA  SOBERBIA. 

ENVIDIA.  (Hablando  aparte  eon  la  SoberUa^ 
]  Á  qué  mal  tiempo  las  dos , 
Soberbia,  habernos  llegado  i 
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SOBERBIA. 

Aanqne  habernos  madrugado, 

No  quiso  ayudarnos  Dios; 

Que  el  desdichado,  anncpie  tenga, 

Envidia ,  cuidado  igual , 

Él  viene  á  buscar  el  mal , 

Que  no  aguarda  á  que  él  le  venga. 

¿Qué  importa  que  yo  madrugue , 

Si  Dios  está  mal  conmigo ; 

Pues  vengo  á  hallar  mi  enemigo 

Primero  que  el  sol  enjugue 

£1  aljofarado  llanto 

Que  fué  de  la  noche  humor. 

Cuando  en  f\aente ,  en  ave ,  en  flor. 

Sacude  la  aurora  el  manto? 

ENVIDIA. 

Acechando  está  celoso , 
Por  los  canceles ,  su  Esposa. 

SOBERBIA. 

Dirále ,  en  verso,  ó  en  prosa , 
Aquel  coloquio  amoroso 
Del  libro  de  los  Cantares. 

ENVmiA. 

Con  más  ciencia  y  afición , 
Que  le  escribió  Salomón, 
Cuando  en  requiebros  repares. 
¡Tanto  el  Labrador  divino 
Es  de  su  Esposa  galán ! 

SOBERBIA. 

Labrador  de  vino  y  pan, 
Rico  estáis  de  pan  y  vino. 
Enriqueced  vuestra  Esposa : 
Sembrad ,  plantad ,  que  yo  haré 
En  vuestra  Iglesia  y  su  Fe, 

gue  vos  llamáis  toda  hermosa , 
1  estrago  que  veréis, 
Sembrando  en  eU)lanco  trigo 
Tal  cizaña ,  que  yo  os  digo 
Que  tarde  y  mal  la  arranquéis. 

ERVIDU. 

Si  Dios  hizo  Juramento 
Que  no  ha  de  poder  romper 
De  nuestro  inOerno  el  poder 
Su  sagrado  fundamento, 

Y  á  Pedro  la  Uave  ha  dado 
De  absolver  y  de  ligar, 

1  Cómo  habemos  de  segar 
Loque  Dios  tiene  sembrado?— 
(Permiiieeen  i  an  lido.) 

SE^OR. 

Entre  tanto  que  á  mi  Esposa 
Le  digo  tiernos  amores. 
Id  á  sembrar ,  labradores , 
Por  esa  campaña  hermosa. 
Cuidado ,  tened  cuidado 
De  la  heredad. 

COmADO. 

Como  agora , 
Desde  la  noche  á  la  aurora 
Pienso  velar  desvelado. 

SEÑOB. 

Mirad  que  tengo  enemigo 
Un  ingrato  labrador. 

CUIDADO. 

Cuando  se  ofirezca ,  Señor, 
Á  morir  con  vos  me  obligo. 

SEñOB. 

Lo  mismo  dijo  una  vez 
Otro  más  bravo  que  vos , 
Mas  pudo  mirarle  Dios 
Menos  que  ei  temor  del  juez  (a}; 

Y  era  persona  obligada 
De  quien  resultó  la  queja , 

Y  que  sabe  alguna  oreja 

Que  era  hombre  por  su  espada. 


(«)  Nis  qse  el  temor  del  jaez. 


IGNORANCIA. 

Amo ,  perdonad ,  que  ya 
Sabéis  que  un  rústico  soy: 
Dos  cosas  admiran  hoy , 
De  que  el  mundo  lleno  está ; 
Esto  de  Pedro  y  el  gallo, 
Y  David  y  Bersabé; 
Que  en  lo  que  llorado  fué 
Bastantes  disculpas  hallo. 
Demás  que  en  tales  delitos 
Dijo  aquel  Rey,  vuestro  abuelo. 
Que  no  desechaba  el  cielo 
Los  corazones  contritos. 

SEÑOR. 

Bien  has  hecho  en  reparar 

Los  que  quieren  reprehender  (b) ; 

Saben  muchos  ofender , 

Pero  no  saben  llorar. 

Id  al  cam|>o ,  que  ya  es  hora. 

En  que  mi  labranza  fundo , 

Que  aunque  sol  me  llama  el  mundo 

Aun  no  ha  salido  mi  aurora. 

CELO. 

¡Alto,  á  sembrar,  labradores! 
Ven,  Cuidado:  ven.  Deseo. 

IGlfORANCU. 

Ya  me  parece  que  veo 
Cercar  el  trigo  de  flores. 

CELO  T  DESEO.  {CttMten.) 

I A  sembrar,  á  sembrar,  labradores^ 
Que  las  aves  del  cielo 
Cantan  amores! 

(Vanse.) 


ESCENA  IV. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA,  retraídas,  EL  SEKOR.- 
Sale  de  la  cabana  LA  ESPOSA. 

ESPOSA. 

Soberano  Labrador, 

¿Tan  de  mañana  á  mi  puerta? 

SEÑOR. 

Por  ver  si  la  hallase  abierta* 
Esposa,  mi  tierno  amor. 

ENVIDIA.  (Aparte  con  la  Soberbia.) 
De  envidia  me  muero,  ¡oh  pesia]..» 
(Iba  á  decir)  de  los  dos. 

SOBERBU. 

1 Y  yo  sufriré  que  Dios 
bisa  amores  á  su  Iglesia? 
Primero  que  dos  instantes 
De  su  amor  pueda  sufrir. 
Del  turquesado  zafir 
Desclavaré  los  diamantes; 

Y  aunque  deje  sin  alguna 
Luz  él  celeste  farol , 
Romperé  la  cara  al  sol, 

Y  haré  pedazos  la  luna. 
¿No  te  puedo  yo  igualar ,  . 
Siendo  ángel ,  como  fo  soy, 

Y  á  un  hombre  le  pones  hoy 
Dios,  en  tu  mismo  lugar? 
Menos  que  el  ángel  le  Licistc : 
Claro  está  que  le  haces  más. 

Si  al  mismo  trono  en  que  estás » 
Unido  á  ti  le  subiste. 

ENVIDIA. 

I  Qué  ufana  que  está  la  Esposa! 
4  Qué  contenta  y  regalada  I 

SOBERBIA. 

No  se  te  dé.  Envidia ,  nada , 


v^}  Lo  que  quieren  reprehender. 
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Aunque  te  maten  celosa. 
¡Vive  el  Labrador  ingrato 
Por  quien  del  cielo  caí  y 

Y  cuantos  traje  tras  mi , 

De  quien  soj  cifra  y  retrato , 
De  no  dormir  sola  un  hora  (i), 
(Sí  no  es  que  á  triunfar  la  sube) 
Sin  ser  á  sus  rayos  nube, 

Y  noche  eterna  á  su  aurora! 
Ven  conmigo,  y  disfrazadas 
Donde  siembran  volveremos , 

Y  en  su  trigo  sembraremos 
Libros,  venenos,  espadas» 
Confusiones,  herejías, 
Vicios,  incredulidades, 
Apostasias ,  crueldades , 
Blasfemias  y  idolatrías: 
Malas  yerbas  que  á  su  Iglesia 
Pongan  tal  desasosiego. 
Que  tenga  fama  por  uie^o , 
Gomo  Erostrato  en  Efesia. 

EifviniÁ. 
Pues,  al  arma,  si  te  hallas 
Con  fuerzas  tan  valerosas; 
Que  las  empresas  gloriosas. 
Basta,  Soberbia,  mtentallas. 

SOBERBU. 

Eso  me  costó  que  el  nombre 
De  ser  lucero  perdí. 

ENVmiA. 

Lo  mismo ,  Soberbia ,  á  mí 
En  rebelarme  á  Dios-Hombre; 
Porque  en  habiéndome  visto 
Ángel ,  en  mi  intento  firme. 
No  quise  á  un  hombre  rendirmo. 

SOBERBU. 

Ya  sé  ane,  en  virtud  de  Cristo» 
Alcanzo  Miguel  Vitoria , 

Y  quedó  en  su  gracia  firme : 
Mas  no  pienso  arrepentirme 
De  empresa  de  tanta  gloria ; 
Que  ser  Dios ,  si  no  lo  fui , 
Es  tanta ,  que  más  gané 

El  punto  en  que  lo  pensé 
Que  cuanto  después  perdí. 
(FoflW.) 


eSGElVA  V. 

EL  SEÍtOR,  LA  ESPOSA. 

SEÑOR. 

¿Cómo  te  hallaste  sin  mí? 

ESPOSA. 

No  pudiera  ser  sin  Vos; 
Porque  si  mi  vida  es  Dios , 
Claro  está  que  vive  en  mí. 
Alguno  me  ha  dado  aquí  (i) 
Este  ingrato  labrador. 
Que  con  falso  y  necio  amor 
Me  persigue ,  desatento 
A  que  sois  ¿1  fundamento 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 
Si  salgo  al  campo ,  me  sigue; 
Si  á  la  fuente ,  con  su  cara 
La  enturbia,  cuando  más  clara; 
Sin  que  mi  desden  le  obligue. 
Un  imposible  persigue 
Como  si  posible  fuera ; 
Porque  quiere  y  persevera 


(1)  Sabentiéndcse :  que  ha§o  prometa  de  no  dormir,  etc. 

(2)  Algtmo  se  refiere  sin  duda  á  senümienio,  enojo,  cuidado,  ú 
otro  sastantiTO  equivalente,  que  cl  autor  creyó  haber  escrito 
arriba,  y  que  en  realidad  no  escribió.  A  cada  paso  se  descubre 
b  precipitación  con  qne  componía  Lope  estos  autos. 


En  que  ha  de  igualanM  i  Vos» 
Con  los  ecos  de  ser  Dios, 
En  la  soberbia  primera. 
Yo  sé  bien  de  sus  desvelos 
Que  es  envidia  y  no  es  amor. 
Aunque  es  la  envidia,  en  rigor, 
Difinicion  de  los  celos. 
A  la  traza  de  los  cíelos 
Me  habéis ,  Sefior ,  adornado 
De  jerarquías,  y  dado 
Ángeles,  sol,  luna,  estrellas» 
Para  que  dellos  y  dellas 
Saque  el  ejemplar  sagrado. 
Ser  vuestro  templo  me  toca 
Mejor  que  el  de  Salomón » 
Cuya  eterna  destruicion 
Profetizó  vuestra  boca. 
Yo  seré  tan  firme  roca , 
Que  no  me  pueda  mudar 
Cuanto  presume  intentar 
Éste ,  de  mis  paces  guerra, 
Ni  siendo  templo ,  en  la  tierra^ 
Ni  siendo  nave,  en  el  mar. 

SEÜOR. 

Yo  fio  de  tu  constancia , 

Y  del  amor  que  me  tienes ; 
Que  trocar  por  males  bienes 
Fuera  bárbara  ignorancia. 
No  te  espante  la  arrosancia 
De  esos  labradores  viies , 
Que,  acechando  los  rediles. 
Piensen  hurtar  el  ganado. 
Anegando  mi  sembrado 
Con  argumentos  sutiles. 
Mi  cabana  está  vestida 

De  flores ,  en  vez  de  hiedra ; 
Fundada  sobre  una  piedra ; 
De  otra  piedra  defendida. 
De  quien  agua  y  Pan  de  vidR 
Con  abundancia  saldrán : 
Mejor  maná  cogerán , 
Que ,  aunque  lo  fueroR  los  dos. 
Aquel  fué  sombra,  éste  Dios » 
Con  accidentes  de  pan. 
Ese  labrador  villano 
Verás,  Esposa ,  algún  día 
Rendido  a  la  valentía 
De  mi  poderosa  mano; 
Aunque  no  temes  en  vano 
Ver  tus  Cándidos  corderos 
Entre  tantos  lobos  fierqs» 
Que  piensan ,  por  darme  encjos. 
Eclipsar  tus  ciaros  ojos 

Y  mis  divinos  luceros. 

ESPOSA. 

¿De  mis  corderos  qué  harán , 
Pues  al  de  Dios  no  perdonan 

Y  de  zarzas  le  coronan , 
Gomo  al  de  Isac  y  Abraham? 

SE5f0R. 

Por  esos  montes  irán. 
En  viéndome  levantado, 
Gomo  sierpe ,  en  mi  cavado 
( Desierto  de  más  dolor  k 
Porque  en  muriendo  el  Pastor» 
Luego  se  esparce  el  ganado. 
La  leña  del  sacrificio 
Por  figura  Isac  llevó , 
Mas  seré  la  verdad  yo. 
Esposa,  por  tu  servicio. 
No  puedo  dar  más  indicio 
De  mi  verdadero  amor ; 
Pues  antes  de  este  rigor» 
Para  darte  de  comer , 
Tengo  de  venir  á  ser 
El  trigo  y  el  labrador. 

ESPOSA. 

Gracia,  amor.  Pastor  y  pasto. 
Labrador  y  Pan  de  vida , 
Esposo»  vara  florida. 
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Monte,  loz,  Cordero  casto i 
Á  daros  mcias  no  basto 
Por  tan  divinos  favores. 

SEÑOR. 

To  YaelTO  á  mis  labradores , 

Porqae ,  en  mi  beredad ,  la  Fe 

Alerta  en  la  torre  esté. 

Para  confundir  errores.  {Tase.) 

ESCENA  VI. 

ESPOSA. 

Tiernos ,  enamorados  ruiseñores , 
Enseñadme  á  cantar  tristes  endechas : 
Cárceles  verdes,  de  esmeraldas  becbas, 
Con  dulce  parto  producid  colores. 

Pomposos  cedros  de  olorosas  flores, 
Ramas  de  mirra  en  lágrimas  desbecbas, 
Sin  reparar  en  celos  j  sospechas. 
Cubridme,  pues  me  veis  morir  de  amores. 

Para  ver  si  le  busco  enamorada , 
Se  fué  mi  labrador :  sin  su  presencia. 
Ninguna  luz,  ningún  lu^r  me  agrada. 

Y  aunque  en  todos  asiste  por  potencia , 
ün  alma  a  sus  regalos  enseñada 
i  Cómo  podrá  sufrir  de  Dios  la  ausencia? 

ESCENA  Vn. 

a  ESPOSA.  — 50/^  LA  SOBERBIA  T  LA  ENVIDIA, 
vestüat  de  gitarnu. 

¡  ENTroiA.  (Aparte  eon  la  Soberbia.) 

Llega ,  Soberbia,  qne  aqui  está  bi  Esposa. 
\  soBEaaiA. 

Fué  mi  soberbia  de  ángel  en  el  cielo ; 

Has  ya  cualquiera  humilde  mariposa 

Tanto  se  precia  de  su  frágil  vuelo , 
i  Porque  se  ve  pintada , 

Que  se  imagina  un  águila  dorada. 

ElfTIDIA. 

¿Qué  mncbo  que  un  divino  entendimiento. 
Que  presumió  ser  Dios ,  soberbio  fuese? 
Peronnnca  tepese 
'      De  ver  soberbio  un  necio  atrevimiento : 
¡Haya  soberbios,  baya ,  no  te  asombres , 
1  abrevíese  el  inflerno  entre  los  hombres ! 

SOBERBIA. 

i      Ta  sé  que  hay  torres  de  Nembrot  agora , 
Y  cedros  otra  vez  sobre  la  aurora. 
¡Tanto  la  mia  su  soberbia  excede ! 

ENVIDIA. 

¿Quién  hay  que  piense  que  exceder  no  puede 
Cuanto  Dios  ha  criado? 
(Llégaose  á  la  Esposa.) 

SOBERBIA. 

Hermosa  reina  deste  ameno  prado. 
Sirena  de  la  mar  de  tantas  flores. 
Coyas  ondas ,  distintas  en  colores , 
Con  diferentes  visos  forma  el  viento, 
¿Quién  sois?  que ,  como  somos  extnmjeras 

De  estas  rerdes  riberas 
Que  el  sagrado  Jordán  corona  y  baña 
( Qre  Egipto  es  tierra  de  este  cielo  extraña), 
rio  conocemos  de  Sion  las  damas. 
Ni  las  sandalias  nos  mojó  en  su  nieve 
El  arrovo  Cedrón ,  que  azahares  bebe , 
Tomando  el  nombre  de  sus  verdes  ramas, 
Pan  gozar  su  alcázar  eminente. 

ESPOSA^ 

El  traje  diferente 
Muestra  que  sois  de  Egipto. 

ENVIDU. 

Y  TOS  del  cielo. 
¿Quién  sois  ?  que ,  en  mortal  velo , 
Kás  parecéis  divina ,  que  formada 
I      De  la  tierra  del  campo  damasceno. 
¿  Sois  por  dicha  casada  ? 


BSrOSA. 

Un  Labrador  divino  nazareno , 
De  rostro  amable  y  de  cabello  hermoso , 
Señor  de  cuanto  cerca  el  horizonte 
Que  corona  de  palmas  este  monte, 
Es  mi  querido  Esposo. 

SOBERBIA. 

Mil  veces  fué  dichoso. 

ESPOSA. 

Más  dichosa  fui  yo ,  que  enridia  he  dado 
Al  seraGn  más  puro  y  abrasado 
Que  en  el  divino  amor ,  con  más  decoro , 
Bebió  centellas  en  las  plumas  de  oro. 

SOBERBIA. 

La  bella  Rutb ,  cuando  á  coger  venia 

Las  reliquias  del  trigo 
Del  campo  de  Booz ,  aun  no  podia 
Igualarse  con  vos. 

ENVINA. 

Cuando  quería 
Dar  i  Nabal  castigo 
David ,  con  justo  celo , 
Menos  bella  bajaba  del  Carmelo 
Abigail  hermosa. 

SOBERBIA. 

Con  el  mismo  jazmín  bañado  en  rosa 
La  bella  Estber  enamoraba  á  Asnero; 

Y  el  capitán  contra  Betulia  fiero 
Miraba  de  Juditb  los  claros  ojos , 
Por  quien  arroyos  de  su  cuello  rojos 
El  pabellón  mancharon. 

ESIVIOIA. 

Ni  de  Sara 
La  celestial  belleza  fné  tan  rara. 

SOBERBU. 

Ni  cogiendo  Raquel  en  la  corriente 

Lágrimas  de  Jacob  y  de  la  fuente. — 

A  ver,  mostrad  la  mano.  ¡Hermoso  espacio! 

De  su  marfil  el  celestial  topacio, 

Bien  puede  hacer ,  para  correr  los  cielos , 

Á  sus  rayas  sus  rayos  paralelos  (a). 

Mas  nunca  fué  dichosa  la  hermosura , 

Y  asi  en  los  hijos  no  tendréis  ventura; 
Qne  os  los  han  de  matar  con  mil  tormentos. 

ENVIDIA. 

Mayores  sentimientos 
La  esperan  de  la  muerte  de  su  Esposo. 

SOBERBIA. 

Su  llanto  profetiza  Jeremías. 

ESPOSA. 

¿Qué  importa,  si  con  nuevas  alegrías 
Le  vuelvo  á  ver  después,  vivo  y  glorioso? 

SOBERBIA. 

Peligro  tiene  en  agua ,  como  nave. 

ESPOSA. 

Esa  nave  será  del  cielo  llave. 

EIVVIDU. 

Un  labrador  sé  yo  que  la  desea , 
Más  bello  que  Absalon. 

ESPOSA. 

Ninguno  crea 
Vencer  mi  fe. 

SOBERBU. 

¿Sois  vos  más  entendida 

8ue  Bersabé;  más  linda  y  bien  nacida 
ue  Dina,  de  Jacob  hija  gallarda? 

ESPOSA. 

Yo  no  sé  más  de  que  mi  fe  me  guarda. 

ENVmiA. 

Anión  forzó  á  Thamar. 


{a)  Sns  rayas  á  sus  rayos  paralelos.— 

Los  rayos  del  celestial  topacio  (el  sol)  ft  las  rayas  del  marfil 
(la  mano  de  la  Esposa).  ¡  Tres  versos  de  pésimo  gasto  ea  medio 
de  BD  diálogo  por  lo  general  tan  sencillo  y  galano! 
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ESPOSA. 

Susana  bella 
Seri  mi  espejo,  y  miraréme  en  ella.  (Hace  qne  s«  va.) 

SOBERBIA. 

¡Espera,  escacha! 

ESPOSA. 

Entiendo  vuestro  engaño, 
Que  aun  el  traje  me  daba  desengaño. 

Mal  hice  en  escucharos , 
Pero  ya  lo  remedio  con  dejaros , 

Culpando  mi  ignorancia.  {Vase.) 

ESCENA  Vm. 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA. 

SOBERBIA. 

i  Qué  buena  que  ha  dejado  mi  arrogancia ! 

ENTIBIA. 

Y  ¿cómo  quedará  mi  envidia  loca 
Del  galán  Nazareno? 

SOBERBIA. 

¡  L:^  venganza  nos  toca ! 

ENVIDIA. 

La  tardanza  condeno. 

SOBERBIA. 

No  importa,  que  aquí  queda 
El  trigo  en  que  sembrar  cizaña  pueda « 


ESCENA  UL 

LA  SOBERBIA,  LA  ENVIDIA.  - 5a/«  LA  IGNORANCIA 
con  im  ianzon, 

IGNORANCIA. 

Campos,  en  haberme  dado 
La  suarda  del  trigo  á  mi , 
El  Cuidado  ba  sido  aqui 
Más  descuido  que  cuidado. 
Ando  ya  con  tal  desvelo , 
De  los  cuidados  pensión. 
Que  á  no  ser  por  el  lanzon. 
Creo  que  midiera  el  suelo. 

(Siéntase  4  la  vera  del  sembrado.) 
Ojos ,  sacudid  el  sueño  : 
De  aqaí  al  alba  hay  poco  rato; 
Que  hay  un  labrador  ingrato. 
Que  quiere  mal  á  mi  dueño. 
¡  Ea ,  tener !  que  me  voy 
Muy  poco  á  poco  cayendo. 

SOBERBIA. 

Con  sueño  le  voy  venciendo. 

IGNORANCIA. 

Dormido  y  despierto  estoy. 
¡Tener! 

SOBERBIA. 

Mientras  yo  le  aduermo, 
Tú  siembra  en  el  blanco  trigo 
De  la  Iglesia... 

IGNORANCIA. 

¡Tener,  digo! 
¡Tener,  ojos»  que  me  duermo  (0) ! 

SOBERBU. 

Tanta  parte  de  cizaña , 
■Que  la  palabra  de  Dios 
Se  ahogue. 

ENvroiA. 
Esta  vez  las  dos 
Saldremos  con  esta  hazaña. 
{Vante  iat  da,  y  entrándose,  la  torre  qué  estará  en  lo  alio  del 
carro ,  en  medio  de  la  haza  del  trigo,  se  hundirá  en  el  vestuario, 
y  quedará  la  Fe  con  un  instrumento,  descubierta  y  cantando  ausi : ) 


(a)  Tener  ojos,  qae  me  adaermo. 


ESCENA  X. 
LA  IGNORANCIA.— LA  FE. 


Labrador  que  el  trigo  guardas , 
No  digas  que  no  te  aviso 
Que  del  cerco  del  infierno 
Dos  traidores  han  salido. 

Soberbia  y  Envidia  son , 
Hijos  del  Rey  del  abismo ; 
Que  si  traidor  es  el  padre , 
Más  traidores  son  los  hijos. 

Cuatro  traiciones  han  hecho; 
Si  te  duermes  serán  cinco : 
Alma  y  potencias  son  cuatro; 
Cinco  serán  los  sentidos. 
(Responda  la  Ignorancia,  cantando  al  mismo  tono  anílgw:) 

IGNORANCIA. 

Fe ,  divina  mensajera 
De  aquel  Labrador  Divino^ 
No  hayáis  miedo  que  me  duerma » 
Que  ya  estoy  medio  dormido. 

FE. 

Los  prelados  que  se  duermen 
En  las  cosas  de  su  oficio , 
Del  trigo  del  Evangelio 
Darán  cuenta  en  el  juicio. 

IGNORANCU. 

Mire  bien  las  elecciones 
Quien  hace  curas  y  obispos; 
Que  quien  yerra  los  discursos 
Es  quien  hace  los  principios. 

FE. 

En  las  cosas  de  justicia 
No  se  duerman  los  ministros. 


{JfMtmy 


IGNOBANUA. 

Yo  no  lo  debo  deur. 
Pues  me  duermo  y  no  lo  miro. 
[Álcese  la  apariencia,  y  la  Soberbia  vuelva  á  salir  con  qítú  poü^ 

ESCENA  XL 

LA  IGNORANCIA. --LA  SOBERBI.\. 

SOBERBIA. 

Si  fui  más  luz  que  el  sol ;  si  mi  nacioa 
La  patria  celestial,  reino  sin  fin ; 
Si  por  la  pompa,  cedro  de  Setin; 
Si  por  la  altura ,  alcázar  de  Sloo; 

Si  por  ciencia,  divino  Salomón ; 
Si  por  belleza,  aurora  de  jazmín ; 
Si  por  naturaleza ,  querubín ; 
Si  Dios,  por  pensamiento  y  presunción; 

¿Cómo  temo  que  ya  peoa  me  den 
Los  verdes  campos  del  segundo  Adán , 
Aunque  sembrados  de  su  mano  estén  ? 

Mas  ¡ay ,  que  con  razón  pena  me  dan ! 
Pues  siembra  Dios  el  trigo  de  Belén 
En  tierra  Virgen ,  para  darles  Pan. 

¿Qué  hay ,  buen  amigo ?  Ignorancia , 
¿Cómo  tué  en  la  siembra? 


IGNORANCIA. 


Lo  pregunta? 


¿Quién 


SOBERBIA. 
\0. 


IGNORANCU. 

Fué  bien : 
DoBTaráse  la  ganancia , 
Sin  que  lo  dude  ninguno ; 
Pues  todos,  si  no  sois  vos. 
Saben  que  el  trigo  de  Dios 
Ha  de  dar  ciento  por  uno. 


SOBSEUA. 

¿GoardftUIeTos? 

KICORAICCU. 

¿NoloTets? 

SOBERBIA. 

Paréceme  que  os  donnis. 

IGICORAHCIA. 

Pienso  qne  verdad  decis, 

SOBIRBU. 

¡Ob,  qaé  mal  le  guardareis! 

I  Qaereis  que  os  caeoie  ana  historia  9 

Para  que  os  desTele  yo , 

De  una  guerra  que  naso 

Donde  Dios  tíene  su  gloria  f 

WNORAliaA. 

Antes,  teniendo  atención , 
Vendrá  ei  sueño  á  la  qnietod. 
Mas  ¿quién  sois? 

SOBERBIA. 

La  logratitnd. 

IfillOBARCU. 

Pardiex,  qne  tenéis  razón; 
Que  no  hay  cosa  que  más  pueda 
Desvelar  qne  np  hombre  iiigralo. 
Guando  paga  con  mal  tralu 
A  quien  obligado  queda. 

SOBERBIA. 

El  hacer  bien  trae  consigo 
Por  sombra  la  ingral¡tn£ 

IGNORANCIA. 

Nnnca  Dios  os  dé  salud, 

SI  habéis  sido  ingrato  amigo. 

SOBERBIA. 

Un  án^^el  hubo  eñ  el  cielo, 
Que  dicen  que  padre  fné 
De  los  Ingratos. 

IGNORANCIA. 

Ya  sé 
Sn  soberbia  y  su  mal  celo. 

SOBERBIA. 

£1  y  k»  que  le  siguieron 
Fueron,  por  todo  rigor 9 
Ingratos  á  su  Señor , 
Pero  no  se  arrepintieron. 
Eran  ángeles,  que  en  fin 
Ho  dejan  lo  que  aprehenden. 

IGNORANCIA. 

Si  los  ingratos  decienden 

De  nn  padre  que  fué  Un  ruin , 

No  será  menos  su  madre . 

SOBERBIA. 

Su  nobleza  (né  consuelo: 
Hidalgos  son  por  el  cielo. 
Que  loé  quembiii  su  padre, 

IGNORANCIA. 

¿No  veis  que  pierde  el  derecho 
Hidalgo  de  mala  ley? 
No  hayáis  miedo  vos  qne  el  rey 
Le  ponga  cruz  en  el  pecho. 

SOBERBIA. 

Gran  atributo  de  Dios 
Es  hacer  bien. 

IGNORANCU. 

En  la  tierra 
No  se  osa ,  aunque  no  yerra 
Qoien  no  os  hace  bien  á  vos. 

SOBERBIA. 

Confieso,  si  ha  de  haber  paga , 

Que  aun  Dios  no  me  ha  de  obligar, 

Qne  por  no  se  le  pagar 

No  auiero  que  bien  me  haga. 

Soy  la  In^titud ,  por  quien 

Aun  de  Dios  tengo  pensado 

Que,  á  poder  ser  desdichado , 

1.0  fuera  por  hacer  bien. 

A.  S. 


LOPE  DB  VEGA. -LA  SIEGA. 

Ya  es  bien  que  el  cuento  escuchas. 


,  norqne  el  snehó  os  resista, 
sbie .        - 
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IGNORANCIA. 

Yo  pienso  que  le  diréis 
Gomo  testigo  de  vista. 

SOBERBU, 

(Miéatns  habta  la  Soberbia  te  ?a  aletargaado  la  Ifoonatla,  has- 
U  quedarlo  del  todo.) 
Estaba  Dios  en  si  mismo  (a), 

ÍUn  Dios,  aunque  tres  personas), 
tirando  en  su  Verbo  Eterno 

El  resplandor  de  su  gloria  • 

Y  el  Espíritu  Divino 

Gomo  lazada  amorosa 

Que  es,  procediendo  de  entrambos 

(Union  que  una  esencia  forma). 

Cuando  dio  principio  y  luz , 

Vida  y  ser,  á  cuantas  cosas 

Fueron  idea  al  conceto 

De  su  divina  memoria. 

Entre  las  coales  fué  ilustre 

La  naturaleza  hermosa 

De  los  ángeles ,  á  quien 

D%Ja  unión  del  Verbo  informa 

Ala  humana ;  que  tué  más 

Que  hacer  una  labradora 

Heioa ,  cuanto  más  es  Dios 

Que  un  poco  de  tierra  tosca; 

Pero  que  una  vez  asunta , 

HiposUtica  y  gloriosa, 

Indisoluble  seria , 

Siendo  una  persona  sola. 
También  les  dijo  que  quiero 
Que,  á  su  diestra  poderosa 
La  humanidad  exaltada. 
Adoren  y  reconozcan. 
Con  la  adoración  latría 
Que  le  adoran  y  le  invocan, 
Sacramentos  que  en  su  mentó 
Iiicircunscripta  atesora. 
Erase  nn  ángel  que  apenas 
Era  que  lo  era  un  iiora, 
Cuando,  mirándose  en  Dios, 
Pensó  que  era  Dios  su  sombra; 
Pintura  en  que  poner  pudo 
Su  firma  la  mano  autora , 
Si  fuera  á  Dios  necesario 
Poner  su  nombre  á  sus  obras. 
Y  dijo :  «¿Adorar  un  hombre, 
«Que  de  tierra  el  nombre  toma , 
«Será  bien ,  siendo  yo  estampa 
«De  Dios  que  me  dio  la  forma? 
«No  lo  verá  Dios ,  ni  quiero 
«Que  esa  humildad  me  proponga , 
«Y  que  yo  me  humille  a  quien 
«Humillarse  á  mi  le  toca. 
«¿Estos  son  cabellos ,  estos, 
«Para  que  sueltos  descojan 
«Su  diadema  á  pies  humanos, 
«Si  al  mismo  Dios  enamoran? 
«Mejor  es  que  Dios  y  yo 
«(Pues  más á razón  conforma), 
«Dividamos  el  imperio 
«Y  partamos  la  corona ; 
«O  verá  con  tantas  armas 
«Mis  banderas  belicosas 
«El  monte  del  Testamento, 
«Que  tiemble  si  se  desdoblan». 
Prorumpe  el  ángel  apenas 
EsUs  voces  animosas. 
Cuando,  sin  número,  estrellas 
Rebeldes  se  le  aficionan. 
Habla  un  hermoso  arcángel, 
De  presencia  generosa. 
Cuyo  esplendente  cabello 
Cinta  de  diamante  borda. 
Con  dos  esmeraldas  vivas 
Que  adornan  hi  fkz  lustrosa, 


(•)  Estando  Dios  ea  si  mismo. 
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De  aquella  color  me  el  nácar. 
Adonde  nace  el  aljórar. 
Éste,  bizarro,  aunque  humilde, 
Miguel  en  jiombre  y  en  obras , 


Jue  es  Fortaleza  de  Dios 
El  titulo  que  le  adorna, 
Oyendo  lo  que  el  Lucero 
Soberbiamente  blasona , 
De  estas  Talientes  palabras 
Baña  el  clavel  de  la  boca : 
«¿Quién  como  Dios?B,y  al  instinto 
Le  siguen  diversas  tropas 
De  leales  á  su  Dios , 
Para  la  batalla  prontas.— 
Entre  espíritus  presume 
La  guerra,  puesto  que  importa 

8ue ,  como  fas  de  la  tierra , 
orporal  la  pinte  ahora. 
No  de  otra  suerte  que  cuando 
Las  banderas  enarbolan 
Dos  campos,  que  determinan 
Vencer  o  morir  con  honra. 
Que  opuestos  el  uno  al  otro , 
Gsgas ,  clarines  y  trompas 
Tocan  al  arma ,  y  al  arma 
No  hay  monte  que  no  responda: 
En  un  espejo  de  acero 
Se  mira  el  sol ,  y  tremolan 
En  las  celadas  las  plumas 
Inquietamente  vistosas  : 
Parte  una  selva  de  lanzas: 
Resuena  en  ])edazos  rota  (i) : 
Relumbran  espadas  blancas , 
Para  ser  tan  presto  rojas ; 
Asi  los  dos  escuadrones 
Angélicos  se  confrontan , 

Y  en  el  reino  de  la  Paz 
Sembró  guerra  la  Discordia. 
Los  polos  se  estremecieron : 
Enmudeció  la  sonora 
Música,  que  sólo  escuchan 
Las  esferas  luminosas: 
Cubrió  silencio  el  teatro, 

Y  de  la  tierra ,  en  su  alfombra  (2)^ 
Temblaron  los  montes  altos , 
Callaron  del  mar  las  ondas. 

Ya  resplandece  Miguel 
Armado  del  pié  á  la  gola 
De  una  esmeralda ,  esmaltadas 
De  oro  y  diamantes  las  orlas. 
Comiénzase  la  batalla, 

Y  en  un  punto  se  transforma 
En  un  dragón  formidable 
El  que  ftié  luciente  aurora. 
Ya  se  desnuda  vencido 
Alba  blanca,  rota  estola, 

Y  sobre  coxa  de  escamas  (3), 
Se  viste  de  verdes  conchas. 
Ya ,  como  vuelta  á  la  tierra 
Se  mata  encendida  antorcha , 
Derretida  su  soberbia 

Cayó  en  su  luz  y  matóla. 
Ya  le  siguen  sus  parciales : 
Ya  precipitadas  cortan 
Tantas  rebeldes  estrellas 
La  región  caligíonosa. 
Ya  premia  Dios  los  leales 
Con  la  gracia  de  que  gozan : 
Ya  por  el  zafir  celeste 
Siembran  olivas  y  rosas. 
Pero  el  soberbio  Luzbel , 
Ni  se  arrepiente,  ni jpostra 
A  la  Humanidad  de  Cristo , 
Por  quien  se  canta  Vitoria. 

(1)  Deben  de  estar  faera  de  so  siUo  estos  dos  versos.  El  pri- 
mero carece  de  la  claridad  necesaria ,  y  el  segando  habla  de  lan- 
zas roUu,  cuando  ann  no  ha  empezado  la  refriega. 

(2)  Acaso  :  Y  de  la  tierra,  su  alfombra. 

(3)  Coxa  está  aquí  vsado  en  sus  acepciones  latinas  de  ancñ  y 
fñrU  superior  del  mutio.  De  esU  palabra  se  derivan ,  segnn  Co- 
varrabias ,  las  castellanas  eojin,  cuja,  quijote  y  alfana  otra. 


ESCENA  m. 

LA  SOBERBIA,  LA  IGNORANCU,  dormida.— Sale  1 
ENVIDIA. 


EIlVnNA. 

Mientras  durmió  la  Ignorancia 
Sembré  cizafia,  de  modo 
Que ,  ocupdo  el  trigo  todo. 
No  le  arriendó  la  ganancia. 
Pero  hasme  dado  pesar. 
Pues  habiendo  otras  historias. 
Le  refleres  las  memorias 
De  nuestro  antiguo  lugar. 

SOBKftBIA. 

Envidia ,  no  ha  sido  exceso 
(No  pudiendo  arrepentirme). 
Deleitarme ,  siempre  firme , 
En  referir  el  suceso 
De  las  batallas  pasadas , 
Donde  fuimos  \o^  primeros; 
Y  como  ios  hechiceros 
De  las  palabras  sagradas 
Se  valen ,  por  dar  color' 
Del  demonio  á  sus  ensaños , 
Yo  le  he  contado  mis  daños 
Para  engañarle  mejor. 
Téngase  allá  cuantas  palmas 
Miguel  por  leal  quisiere; 
Que  yo  haré  cuanto  pudiere 
Porque  pese  pocas  almas  (4); 
Que  más  gloria ,  como  has  visto 
Resulta ,  Envidia ,  á  las  dos 
De  haber  querido  ser  Dios , 
Que  á  él  de  adorar  á  Cristo. 

EKVOHA. 

Agora  si  que  blasfemas 
Á  mi  gusto. 

SOBBBBU. 

¿Qué  saldrá 
De  esta  cizaña  ? 

EÜTIIHA. 

Verá 
La  Iglesia  herejías ,  temas 
Del  Hebraísmo ,  la  seta 
De  Mahoma .  la  porfía 
De  la  necia  Idolatría , 
Que  al  sol  por  Dios  interpreta. 
Ven ,  que  el  Labrador  divino 
Temo  que  enojado  esté. 

SOBEilBIA. 

Ya  su  atalaya  la  Fe 
A  la  Ignorancia  previno : 
Pues  desengáñese  Dios , 
(Aunque  Él  no  puede  ehgañarse). 
Que  el  trigo  no  ha  de  lograrse 
Mientras  vivimos  las  dos; 
Que  pues  es  cierto  que  en  él 
La  vida  y  la  muerte  están. 
Más  de  dos  le  comerán 
Que  han  de  reventar  con  él; 
Porque  pienso  hacer  de  suerte, 
Aunque  á  vida  Dios  convida , 
One  pocos  coman  la  vida , 
Y  muchos  coman  la  muerte, 
(Vajue,  y  enirándou^  tocm  dentro  mm  c^ü  de  purre,) 

ESCENA  XIII. 

Y  talen  por  cuatro  eecotillones  ^  que  estén  en  le  oBe 
carro,  á  las  esquinas  det  trigo ,  EL  HEBRAÍSMO.  U 
HEREJÍA.  LA  SETA  T  LA  U)0LATRL4,  y  des^fitrt 
LA  IGNORANCIA  turbada. 

I6H0BAIIC1A, 

¿Qué  es  esto,  cielo ? :  Ay  de  mi! 
uerto  soy !  ¡  Cuidado !  \  Celo! 


(Salen  lot  tretJ^ 

(4)  Los  pintores  antigoos  soUan  rapreseatar  á  saa  Miiwl  i 
ani  balanza  en  la  mano. 


ttCEIIA  XIV. 

i    MGWK,  —  EL  CUIDADO ,  EL  CELO ,  EL  DESEO. 

CUIDADO. 

¿De^é  das  voces? 

IGROIIANCU. 

fiindióiDe,  amigos,  el  sueño, 
Y  ha  nacido  lo  que  veis. 
En  un  instante  de  tiempo 
En  el  trigo  de  ia  Iglesia. 

CUIDADO. 

Por  fiarme  lo  merezco 
De  la  Ignorancia! 

CRLO. 
BKBKAISMO. 

Yo  el  pueblo  Hebreo; 
Aquel  que  Dios  quiso  unto 
Que ,  pasando  el  mar  Bermejo , 
,  Le  libró  de  Farion.    . 

IGNORANCIA. 

Por  este  mis  pena  tengo , 
!  Que ,  como  est¿  tan  rebelde  * 

i  Tan  obstinado  y  tan  ciego , 

Aun  tiene,  en  la  espalda  Cristo  (a) , 
i  Aunque  glorioso  en  Jos  cielos , 

I  Figura  de  sus  azotes. 

Y  tú  y  ¿quién  eres? 

HEREJÍA. 

Lutero 
Me  engendró:  soy  la  Herejía. 

CUIDADO. 

SQné  buen  padre! 

IGROaANClA. 

Para  el  fu^o. 

DESBO. 

¡Hala  yerba! 

CELO.* 

Mala. 

IGNOaAIfCIA  (b). 

Infame. 

CUIDADO. 

T6 ,  del  túrbame  de  velos . 
¿QüiéBeres? 

SETA. 

La  Seta  soy, 
Qoe  de  Asia  y  África  vengo 
A  mezclarme  en  vuestro  trigo. 

IGNORANCIA. 

No  le  preguntéis  al  Negro 
Quiénies ,  que  ya  lo  sé  yo ; 
Porque  donde  nay  seta ,  es  cierto 
Que  ba  de  baber  hongo. 

NEGRO. 

„    „    .  Es  verdad: 

En  Manieongo  tenemo 
Al  sol  oue  vemo  por  Dioso, 
Inorando  el  verdadero. 
Wf  f/  Señor  de  la  kereied  9  la  Esposa,  -  Bi  Hebraismo ,  Hcre- 
Jia,  Seta  ¿  Molatria  se  esconden  entre  los  sembrados.) 

,  E8CBÜA  XV. 

I» CUIDADO,  EL  CELO,  EL  DESEO,  LA  IGNORAPí- 
\  CÍA.  —  EL  SESOR  t  la  ESPOSA. 

SEÑOR. 

¿Dónde  bueno,  labradores? 

CELO. 

A  Vos,  que  solo  sois  bueno. 
Mirad  cual  han  puesto  el  trigo 

i^  Ho  tieae  la  espalda  Cristo. 
HJ  El.  {Enidiü.) 
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Estos  enemigos  vuestros: 
Pero  si  queréis.  Señor, 
Que  le  arranquemos... 

SB^OR. 

Teneos. 
¡Buen  cuidado! 

CUTOADO. 

,     ,^  ^      No  ftié  culpa 
De  mi  cuidado  y  desvelo. 
La  Ignorancia  se  durmió: 
Culpa  su  descuido  y  suefio. 

IGNORANCIA. 

Engañóme  una  mujer. 

Que  en  esto  de  hacer  enredos 

Saben  más  que  las  culebras. 

éB^OR. 

I  Otro  paraíso  nuevo 
Queréis  hacer  mi  cabana? 

ESPOSA. 

Señor ,  al  punto  que  os  vieron  a 
Se  han  escondido  en  el  trigo. 

SEÑOR. 

No  importa :  Id  los  cuatro  presto, 

Y  segando  la  cizaña 

Con  el  trigo,  apartaremos 

El  trigo  para  las  trojes. 

La  cizaña  para  el.  fnego. 

(Fnírinse  eüot,)  ' 


ESCENA  XVI, 

EL  SESOR,  LA  ESPOSA. 

8EÍV0R. 
2  Oh  Esposa ,  cómo  te  e^mx 
'    Persecuciones,  efetos 
De  la  Envidia! 

BSÍO8A. 
Los  secretos 
Enemigos  que  me  alteran 
No  ven.  Señor;  que,  si  vieran» 
Escusáran  tanto  error: 
Masdefendedme,  Señor, 
Que  siendo  vos  mi  adalid , 
Seré  torre  de  David , 

Y  vuestro  monte  Tabor. 
Dos  egipcias  envió 

A  vue&tro  trigo  el  ingrato,. 
Con  que  el  hábito  y  el  trato 
De  sus  engaños  mostró ; 

Y  aunque  la  Fe  le  avisó , 

La  Ignorancia—;  qué  rigores!— 
Dio  lugar  á  sus  errores ; 
Con  que  pudo  el  enemigo 
Sembrar  cizaña  en  el  trigo. 
Áspid  escondido  en  flores. 

SEÑOR. 

La  cabana  ya  ftmdada 

Es  fuerza  que  tenga ,  Esposa , 

Contradicion  rigurosa , 

Por  nuevo  cielo  envidiada  (i); 

En  la  triunfante  sagrada 

Vio  jerarquías  mayores, 

Y  vio  tronos  inferiores 
EnlamiliUnteaqni, 
Tantos  mártires  por  mi. 
Confesores  y  dotores. 
Vio  de  la  virginidad 

La  reina ,  aurora  del  día , 
La  rosa  inUcU  Maria , 
Oliva,  nalma  y  ciudad: 
Envidio  su  claridad, 

Y  ha  cizaña  en  pan  sembrado  (r) 
Dulce  divino  bocado 

Contra  el  bocado  de  Adán ; 

(1)  Entiéndase :  cim/ nuevo  cielo. 
\c)  Y  cizifia  el  pan  sembrado. 
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Pensando  anegar  el  pan , 

Siendo  Dios  sacramentado. 
Sttlm  ¡08  cuatro  con  koces  plaieaiot  y  tr<tíe  de  tegaiortB,  y  tríú- 
gan  el  Hebraísmo,  Idolatría,  Herejía ,  y  Seta ,  atadas  las  maaos, 
Co»  otro  oestido  dtferenU  del  de  egipcias,  la  Soberbia  y  la 
Emidia.) 

ESCENA  XVn. 

EL  SEÑOR,  LA  ESPOSA.— EL  CELO,  EL  CUIDADO, 
EL  DESEO,  LA  IGNORANCIA,  LA  SOBERBIA,  LA 
ENVIDIA,  EL  HEBRAÍSMO,  LA  HEREJÍA,  LA  SETA, 
LA  mOLATRlA. 

SOBERBU. 

No  los  habéis  de  llevar, 

Sue  no  son  de  vaestro  campo: 
los  son  estos  manojos , 

Y  del  labrador  ingrato. 

IGNORAIICU. 

¡Idos con  Dios !...  annque  yo? 
No  queréis,  por  no  adorarlo. 

soberbia. 
Soltad  los  manojos ,  digo. 

iguoráncia. 
¿Sois  la  del  disfraz  gitano , 

Sue  con  palabras  de  Dios 
e  ecbastes  sueño? 

SOBERBIA. 

¡Soludlos! 
seSíob. 
:  Ah  gente  precipitada 
Del  cielo  y  su  monte  santo! 
i  Sabéis  quién  soy? 

60BERBU  (a). 

Si  él  lo  dico. 

IGlfORAlfCIA. 

X  Mas  que  viene  algún  hidalgo» 
Por  imitar  á  su  abuelo , 
Las  escaleras  abajo? 
Agradézcame  el  sayón 
Que  mi  sampedril  no  traigo; 
Que,  aunque  no  creyera  el  Crueii^ 
Viera  el  PerMgnum  de  Haloo. 

SEÍlOR. 

Dulce  Esposa,  aquella  piedra 
Fundamental,  que  llorando 
Quedó  enjuta  de  tal  suerte 
Que  fué  cabana  de  mármol ; 
Cuya  cüpula  y  colunas 
Adornan  pórfidos  varios,- 
Crisólitos  sus  paredes , 
Su  techo  y  suelo  topacios. 
Como  la  que  vio  bajar 
Del  cielo  mi  secretarlo, 
YAquel  que  durmió  en  mi  pecho, 

Y  dijo  después  velando  ^ 
•Que  ver  á  Dios  no  podrían 
Sin  morir  ojos  humanos). 
Tendrá,  en  tanto  que  milita. 
De  la  triunfante  reparos , 
Con  defensas  de  escritores 

Y  guarnición  de  soldados. 
Morirán  por  su  defensa 
Muchos  labradores  sacros. 
Muchas  valientes  mujeres , 
Niños ,  mancebos  y  ancianos. 
Por  los  discursos  del  tiempo , 
Veráse  el  altar  bañado  , 
De  sangre ,  pidiendo  á  Dios 
Venganza  de  sus  agravios; 
Mas  siempre  llave  y  espada 
Firmes  en  Pedro  y  en  Pablo, 
Que  no  han  de  mudar  la  piedra, 
Ni  se  ha  de  quebrar  el  vaso. 
Escribirán  Ules  plumas 


(«)  iGX.  (fynoraHda,) 


') 


> 
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1,- PARTE  SEGUNDA. 

Que  confundan  tus  eoutrarios , 

A  quien  echarás  al  remo 

De  mi  leño  sacrosanto; 

De  cuyas  entenas  cuelgue , 

Árbol  vencedor  de  el  árbol 

Del  primero  labrador. 

Del  mundo  el  precio  en  tres  davos. 
'  Y  entre  los  reyes  de  Eoropa 

Deberás  á  un  ouinto  Carlos 

Oponerse  ala berejia 

De  un  labrador  temerario; 

Por  quien  á  sus  decendientes. 

Segundo,  tercero  y  cuarto 

f  elipes ,  dará  otro  mundo , 

Nunca  visto ,  el  cielo  en  pago  (1). 

Mas  para  hacer  de  mi  amor 

Epílogo  soberano. 

Vuelve  el  rostro  á  mi  cabana. 

De  mis  tesoros  retrato. 
(Apa  coa  música  se  abra  ¡a  cabana,  y  uwesdeaif^mmi^^ 
y  esta  tambiea  se  abra ,  y  desOro  esU  msa  ^Z*"^^' «" 'V!*~ 
de  la  caalesUMU9Uü,de  cuyo  costada  #<»«iJieK  g^y  ^- 
mesies  i  la  primera  basa,yd$  ella  día  saymáñfátam  amam 
ma  ea  um  calis ,  y  prosiga:) 

Esto  fuente  procedió. 

Esposa,  de  mi  costado. 

Con  los  siete  Sacramentos , 

Que  de  su  herida  emanaron. 

Llegue  quien  tuviere  sed ; 

Que  del  agua  y  el  pan  santo 

Le  daré  satisfacion  (2). 

SOBERBU. 

:  No  le  bastoba  ser  hombre 
A  Dios ,  y  entre  ellos  vivir,      ^^ 
Nacer  como  hombre ,  mOTjj^-  ^ 
Como  hombre ,  y  darle^^  nombre ; 
Sino  hacer,  porque  me  asombre 
Cómo  quedarse  y  partirse , 

Y  estorse  después  de  irse ! 
De  ul  invención  de  amor, 
jiQuién  sino  Dios  fbera  autmr. 
Para  jamás  dividirse? 
Fuente  de  pan,  agua  y  vino, 
¿Quién  la  hubiera  imaffinador 

Y  que  salga  del  costodo 
De  su  amor  santo,  divino  (P), 
El  pan  del  cielo,  y  el  vino 
Que  engendra  vírgenes  palmas,  ^ 

Y  agua  que  en  ardientes  ¿almas  (c) 
La  sed  morUl  satisfizo,    ^  ^ 
Parece  divino  hechizo 
Para  enamorar  las  almas. 
¿Mi  cizaña  qué  ha  servido, 
Si  en  su  trigo  la  convierte , 

Y  en  la  que  no,  rayos  vierte 
De  su  dureza  ofendido? 
Del  Pan  que  mi  muerte  ha  sido 
Decir  mil  blasfemias  quiero : 
Pero  ¿qué  venganza  espero. 
Si ,  compitiendo  los  dos ,        ,  ,**^ 
Él  se  ha  de  quedar  un  Dios 
Como  lo  estaba  primero? 

HEREJÍA. 

Yo,  Señor,  dejo  mi  engaño, 
Reducido  i  vuestra  Iglesia. 

SETA. 

Y  yo  mi  profeU  falso, 

Y  el  santo  bautismo  os  pido. 

mOLATRÍA. 

Yo .  Siñolo ,  simple  samo. 
Aya  en  Congo  me  dUeron 
Que  era  Dioso  el  solé  eraros; 

(i)  Felipe  IV,  eiUdo  en  estos  versos ,  snbM  al  trono  ea  I*»* 
Pertenece,  pues,  el  auto  de  La  Siega  i  los  ültünos  citoree  atot 
de  la  Tida  de  Lope,  que  falleció  en  1635. 

(i)  Este  verso  Impar  se  cnlaxa  con  los  qae  dice  la 
despaes  de  las  décimas  de  la  soberbia. 

{b)  De  ta  amor  santo  divino. 

(c)  Agua  qae  en  ardientes  ealmas. 


U^ 
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Mas  ya  too  que  sois  tos 
Verrarenr  Dios  sanffrado , 
T  el  Niño  del  porUiicos , 

§oe  adoraron  Reye  Magros 
Gazipa  Golo  mió. 

sraoR. 
Ytó,  i  que  dices? 

BEBaAISHO. 

Que  aguarde 
El  Mesías  prometido. 

aMoa. 
2  Oh  rebelde  porfiado ! 
¿  Tá  solo  me  niegas ,  ih . 
One  has  tísCo  tantos  milagros^ 
Cas  profecías  cumplidas , 
Y  qne  vítcs  desterrado 
Sin  templo,  sin  sacerdote. 
Sin  rey,  sinamnaro  humano?— 
¡  Echadle  en  el  niego  eterno! 

KSROaANCIA. 

Camina » pérfido ,  ingrato. 
(Asea  de  él.) 

SOBKRBU. 

I  Qpé  querías  ?  ¿  No  le  bastan 
A  Dios  tres  partes  de  cuatro? 


iHase  de  estar  el  infierno 
Vado? 

IGlfORAlfCIA 

Si  este  verano 
Ponéis  cédulas ,  por  frescos 
Alquilareis  muchos  cuartos. 

idolatría. 
Oye,  siñolo. 

IGNORAIfCIA. 

¿Qué  quieres? 

IDOLATRÍA. 

Si  no  hay  carbón ,  aqui  estamo , 
Que  dejaremo  quemar, 
Porque  quema  ese  embiacos, 
Que  fué  crucificandera ; 
Que  negro  á  Belén  yevamo 
De  oro ,  decenios  y  mirros 
Cargados  cuatro  cagayos. 

SK^OR. 

Venid  todos  á  mi  Iglesia. 
Esposa,  dadme  los  brazos, 
Y  demos  Ün  á  la  Siena  , 
Perífrasis  del  sagrado 
Texto  evangélico. 

SOBERBU. 

Y  yo 
Pido  perdón  por  aplauso. 


LOPE  DE  VEGA. 


DE  LOS  CANTARES,  AUTO  SACRAMENTAL. 


EL  ESPOSO. 
LA  ESPOSA. 


PERSONAS. 

LA  GRACIA. 
LA  ALEGRÍA. 
EL  CUIDADO. 


LA  ENVIDIA. 
EL  COMPETIDOR. 


:  Tille, eoa  mobUSss.  — Sobre  ana  de  ellts  una  cabafia  dentro  de 
i     10  Jaráli ,  dUpaeito  eoBO  se  dirá  en  sa  lagar.  —  A  otro  lado 
va  eiadad  siarUa. 

B8GE1IA.  PRUEBA. 

Se/en  LA  ESPOSA  t  LA  GRACIA,  en  hábito  de  aldea- 
uai,e4miut  calotee,  eayueioe  y  ¡Muquiñas,  y  devan- 
tala  y  céyadee. 

ESPOSA.  (En  actitud  de  orar.) 
Esposo  del  alma  mia, 
Puea^  todos  Tuesiros  pastiHres 
Me  prometen  cada  día 
Ley,  grada,  bodas,  amores, 
Pu ,  Tida .  nnion  y  alegría ; 
Ya  no  es  tiempo,  mn  Señor, 
Qoe  me  habléis  y  bagáis  favor 
Por  ¿ngeles  y  profeus, 
Ni  que  en  enigmas  secretas 
Cifréis  Tuestro  dulce  amor.  — 
Y  vos.  Mayoral  Eterno, 
'    Del  santo  Pastor  que  adoro 
Padre ,  por  cuyo  gobierno 
Se  rige  el  celeste  coro , 
Pira  el  mar,  tiembla  el  infierno « 
Vive  y  se  sustenta  el  suelo , 
Enviadme  el  soberano 
Verbo  vuestro  desde  el  cielo. 
Para  que  á  mi  ser  humano 
Se  Junte  en  humano  velo ; 


Para  que  me  dé  su  boca , 
Si  es  que  mi  amor  le  provoca , 
Besos  de  paz,  y  á  la  mia 
Llegue  desta  gloria  el  dia , 
Si  es  que  ya  mi  amor  le  toca. 
No  venga  ángel ,  ni  legado : 
Cristo  en  carne  evangelice : 
Descienda  Dios  humanado  * 
Como  Esaias  lo  dice , 
Desde  su  monte  á  este  prado.  -^ 
Negra  sov ,  mas  soy  hermosa , 
Rijas  de  Jerusalen. 


¿  Negra  te  llamas.  Esposa ? 

ESPOSA. 

Aunque  este  nombre  me  den, 
Por  no- ser  un  generosa 

Y  decender  de  tsmael  (a). 
Que  no  alcanzó  bendición , 

Y  es  mi  color  de  la  piel 
Del  templo  de  Salomón  (1) 

{a)  Y  decender  de  Israel.— La  negrara  de  la  Esposa  excluye 
aqof  la  posibilidad  de  que  se  dé  por  descendiente  de  Israel,  el 
cual ,  por  otra  parte ,  quedó  desheredado  desde  la  Tenida  del  Re- 
dentor, pasando  cntóncts  el  Evangelio  á  los  gentiles ;  que  es  lo 
Agorado  en  los  desposorios  de  Moisés  con  la  bUa  de  itíhtó,  i  qoe 
se  alade  cinco  versos  más  abajo. 

(1)  El  templo  de  Salomón  no  tenia  cablerU  de  pieles.  El  ver- 
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YdeCedarinfiel, 

ÍQae  por  eso  mi  figura 
>'ue  la  etiopesa  hermosura  (a), 
Con  qaíen  se  casó  Moisés). 
Ven,  Señor,  seré  después 
Más  que  nieve  intacta  y  pura. 
Ven,  Pastor;  ven.  Cristo  hermoso» 
A  los  brazos  de  tu  Esposa ; 
Ven  á  mi  pecho  amoroso. 

GRAOA. 

Serrana  de  nieve  y  rosa. 
Presto  gozarás  tu  Esposo. 
Sin  du& ,  Iglesia,  ha  venido 
A  tn  cabana  el  Pastor , 
Que  he  visto  el  pfodo  florido, 

Y  el  cielo  de  resplandor 
Muy  diferente  vestido. 

ESPOSA. 

Yo  be  visto  alegres  saltar 

Los  montes,  como  corderos , 

Mejor  que  al  pasar  el  mar 

Israel ,  que  á  tantos  fieros 

Egipcios  pudo  acabar. 

Yo  he  visto  alzarse  sus  frentes  {p) 

A  ver  los  píes  eminentes 

Del  Rey,  que  ya  es  bien  que  toqacc; 

Sudar  miel  los  alcornoques , 

Y  correr  leche  las  fuentes. 

GRACIA* 

Yo  en  una  piel  saerosanu 

De  una  aurora,  de  una  infianta, 

Dando  los  cielos  rocío. 

Vi  llover  el  Justo  mió. 

Lleno  de  hermosura  tanta. 

La  zarza  vi  de  Moisen , 

Que  á  Dios  tuvo  sin  quemarse , 

Y  el  arca  santa ,  por  quien 
Él  mundo  pudo  salvarse ; 

Y  la  del  templo  también. 
De  madera  de  Setin , 

En  cuyo  propiciatorio 
Hubo  mayor  serafin. 

ISPO^. 

Y  aquel  templo  tan  notorio. 
Donde  tuvo  el  arte  fin; 

La  vara  de  Aron ,  que  vino 

A  dar  de  sus  yerbas  flores 

De  almendro  tan  peregrino , 

Con  encarnados  colores 

Sobre  su  blanco  divino ; 

La  puerta  de  Ecequlei ; 

El  trono  de  oro  y  marfil ; 

La  hermosa  Esther ;  á  la  fiel  ^ 

Abisac  y  Abigail ; 

La  siempre  amada  Raquel; 

De Maria,  finalmente, 

Madre  de  tu  bien  presente , 

Vi  la  humildad,  la  belleza , 

Por  quien  la  naturaleza 

Corona  la  humana  frente  (1). 

BSPOSA. 

Espera ,  que  ha  decendido 
Al  valle,  amiga,  un  pastor. 
Con  extranjero  vestido. 

GRACIA. 

Retinte ,  que  es  mejor : 

sfculo  del  Cantar  ie  Cantares:  SUmí  talemaeula  Ceñar,  sicut 
pelUi  SalmonU,  se  refiere  á  las  tiendas  de  eampafla ,  ennegreci- 
das en  lo  exterior  por  la  intemperie,  tanque  en  lo  interior  ocnU 
laban  grandes  riquezas. 
la)  Por  eso  fne  mi  figura 

Oe  la  etiopesa  fignra. 
Violenta  resulta  la  eonstroeeion  de  todo  este  periodo.— En  las 
ediciones  precedentes  está  ininteligible. 
ib)  To  he  visto  alzarse  tns  fuentes. 
(1)  Paede  qoe  sea : 

Porquien  corona  sa  flrenfe 
La  Hamana  Naturaleu. 


PARTE  SEGUNDA. 

No  darás  al  llanto  oido^ 
Que  de  amor  viene  quejoso, 
Y  se  agraviará  tu  Esposo 
De  que  te  dejas  hablar , 
Porque  es  Argos  en  velar 
Dios  de  amor  y  Dios  celoso. 
'  (Aplrtanse.) 

E8GEllAn« 

LA  ESPOSA,  LA  GRACIA.*—  Sale  EL  OOMPETH» 
ectt  LA  ENVIDU. 

COWETinOR. 

Con  los  amigos  descansa 
El  dolor  del  corazón , 
Que  comunicado  amansa. 

ENVIDIA. 

Templa  un  poco  la  pasión 
Que  te  desespera  y  cansa. 
Infernal  Comipetidor 
Del  Esposo  celestial. 

GOXrETIDOn. 

Envidia ,  no  es  sólo  amor 

?uien  me  cansa  tanto  mal 
pone  en  tanto  rigor. 
Tú ,  que  de  mis  celos  naces. 
Estrago  en  mis  venas  haces : 
Tú  me  abrasas ,  tú  me  endeudes , 
Tú  me  castigas  y  ofendes. 
Tú  me  apremias  y  deshaces. 

EirVONA. 

Si  este  mal  vengo  á  causarte , 
¿Para  que  me  traes  contigo? 
Otro  venga  á  acompañarte. 

COKPETIDOR. 

Bien  sabe  el  infierno « amigo, 
Que  no  es  posible  dejarte. 
Sospecho  que  descansara. 
Envidia,  si  te  dejara. 

GRAcu.  (Aparte  i  la  Esposa.) 
¿No  ves  en  su  hablar  furioso 
2ue  no  es  gente  de  tu  Esposo? 

ESPOSA.  (Aparte  4  la  Grada.) 
La  lengua  el  alma  declara. 
Al  jardm  me  quiero  entrar , 
Donde  tantas  verdes  plantas 
De  esperar  y  de  llorar 
Desean  las  aguas  santas 
Que  las  han  de  trasplantar. 
La  flor  Adán,  la  flor  Eva,  * 
Lágrimas  por  hojas  lleva: 
Ahraham ,  Jacob ,  Noé , 
Vara  de  Aron,  raiz  Jesé, 
Aguardan  que  el  cielo  llueva. 

(FcMeparelladodeljar&n.)  - 


i? 


m. 


EL  COMPETIDOR ,  LA  ENVIDIA. 

EirVIMA. 

¿Tan  bella  es  esu  pastora. 
Que  á  tanta  pena  te  obligas? 

COMPETIDOR. 

Contara  primero  ahora 
Deste  campo  las  espigas. 
Las  lágrimas  del  aurora , 
Las  ondas  del  mar  que  sigo , 
Que  las  partes  v  las  sracias 
De  la  Esposa,  Envidia  amigo, 
Y  contara  mis  desgracias 
Que  es  más  que  cuanto  te  digo. 
No  la  quiero  por  querella 
Tanto,  como  por  quitalla 
Al  que  ha  venido  por  ella , 
Que  como  es  fuerza  envidiallap 
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Es  fnerza  andarme  tras  elia. 
Quiere  Cristo  hacer  trlanranle 
Esta  Esposa  militante » 

Y  este  trinnft)  considero 
A  donde  vi  mi  lacero 
Resplandecer  arrogante. 
Mira  si  tengo  razón , 

De  que  esta  ocupe  el  lugar 
Que  perdi  por  ambición. 

¿Dónde  suele  apacentar  ? 

COMPETIDOR. 

En  el  monte  de  Sion 
Anda  ya  tan  recatada 
(llás  que  guardamlo,  guardada 
De  nn  Cordero  que  esta  en  él ) , 
Que  con  celos  della  y  del 
K\  aUna  traigo  abrasada. 
Rajó  este  santo  Pastor, 
Ó  Cordero  del  Jordán , 
Á  la  tierra,  por  su  amor , 
Con  una  capa  ó  gabán 
De  su  encarnado  color. 
Desconocido  en  efeto 
Con  este  rústico  traje , 
Trata  su  amor  de  secreto 
En  su  pastoril  lenguMe , 
Siendo,  como  Dios,  discreto. 

Y  no  pienses  que  es  hurtado 
K1  ser  de  Dios ;  que  es  igual 
A  Dios,  de  Dios  engendrado. 
Puesto  que  es  hombre  mortal 
Por  el  pellico  encamado. 
Este  le  hizo  Maria 

En  el  telar  de  su  pecho , 
Donde  el  Espíritu  habla 
De  Dios  las  labores  hecho 
Que  él  solamente  sabia. 
Mas,  cono  está  enamorado 
De  las  partes  peregrinas 
De  la  Esposa  que  ha  buscado, 
Por  huertos,  zarzas  y  espinas 
Todo  quedará  rasgado. 
Más,  como  es  Dios  poderoso, 
Sacarile  tan  glorioso 
De  su  misma  sepultura , 
Que  con  major  nermosura 
Parezca  en  forma  de  Esposo. 


Todas  son  cosas  eztra&as: 
Mas  ella ,  dime,  i  no  viene 
Sola  por  estas  montañas? 

COMPETIDOR. 

Sola  no;  que  siempre  tiene 
De  mil  diversas  cabanas 
Blil  pastoras  almas  bellas, 
Pretensoras  del  Pastor. 

ENVIDIA. 

Pues  ¿no  tiene  celos  dellas? 

COMPETIDOR. 

No ,  porque  es  todo  un  amor 

Y  una  comunión  entre  ellas. 
Las  del  Oriente  y  Poniente, 
Del  Austro  y  Setenlrion, 
Aunque  en  inje  diiétente. 
De  una  fe  y  bautismo  son ; 
Como  el  sol  resplandeciente 
Que,  aunque  es  uno,  mil  regiones 
Desde  su  epiciclo  alambra ; 

Y  asi  por  varias  naciones 
Una  verdad  se  acostumbra. 

EHvmu. 
¡En  qué  confusión  me  pones ! 
Pero  dime .  ¿  no  podrás 
Atreverte  a  pretender 
Turbar  su  quietud  no  más? 

COMPETIDOR. 

No  podré  prevalecer 
Contra  sus  fuerzas  Jamás. 


Verdad  es  que  he  de  servilla , 
Molestalla  y  perseguilla 
Con  opiniones  y  erroress 
Aunque  Cristo  y  sus  amores 
Forman  de  piedra  la  silla. 

ENVIDIA. 

¿No  se  ausentará  el  Pastor 
Desta  su  Iglesia  algún  día? 

COMPETIDOR. 

Tiénela  tan  grande  amor, 
Para  más  envidia  mía 
(Que  soy  su  competidor), 
Que  cuando  qniera  partirse , 
Quiere  con  eUa  quedarse. 

ENvroiA. 
Pues  i  puede  quedarse  y  irse? 

COMPETIDOR. 

Supo  Dios  irse  y  estarse. 
Para  jamás  despedirse. 
Amor  le  di6  la  mvenclon 
Del  velo  de  un  blanco  Pan. 

ENVIDIA. 

Cosas  de  Dios. 

COMPETIDOR. 

De  Dios  son. 

ENVIDIA. 

SipuerUacasotedan, 
Dile  una  vez  tu  afición ; 
Que,  aunque  el  Esposo  prefente , 
Adúltera  puede  ser. 

COMPETIDOR. 

¿Cómo  quieres  que  lo  intente?. 
Que  todo  me  siento  arder. 

ENVIDIA. 

Con  vestido  diferente. 
¿Cristo  no  viene  galán 
Con  esa  capa  encarnada , 
Y  el  velo  del  blanco  Pan? 
Pues  toma  alguna,  imitada 
De  las  penas  que  te  dan. 

COMPEnDOR. 

Bien  dices:  fingirme  quiero 
Ángel  de  luz ,  y  á  la  Esposa 
Decir  que  por  ella  muero. 

ESCENA  IV. 

EL  COMPETIDOR,  LA  ENVIDIA.— 5«/é  EL  ALEGRÍA, 
ée  pa$ter. 

ALEGRÍA. 

¡  Qué  nueva  tan  venturosa ! 

4  Qué  aibrícias ,  qué  premio  espero ! 

ENVIDIA. 

Un  pastor  del  monte  bija 

Con  su  instrumento ,  que  á  Orfco 

Presume  hacerle  ventaja. 

COMPETIDOR. 

¿Viene  hacia  nosotros? 

ENVIDIA. 

Creo 
Que  estos  romeros  auja. 

COMPETIDOR. 

¡  Hola ,  tá,  cualquier  que  seas ! 
¿En  qué  majada  te  alojas? 

ALEGRÍA. 

¡  Qué  dos  figuras  tan  feas ! 
¡Qué  dos  higueras  sin  hojas 
De  las  montañas  leteas ! 
Yo,  pues  nunca  me  habéis  vistOi 
Soy  del  rebaño  de  Cristo. 

COMPETIDOR. 

Di  tu  nombre. 

ALEGRÍA. 

El  Alegría 
Me  llamo. 
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COMPETUMMU 

Desde  aqnel  dh 
Que  de  ta  color  me  Tísto , 
Nanea,  Envidia,  la  he  tenido. 

ENVIDIA. 

¿De  qué  al  Pastor  le  has  servido? 

alegría. 
De  alegrar  sv  santa  Esposa, 
Qae  en  estas  montañas  posa 
De  aqueste  monte  florido. 
Canto,  bailo,  salto,  danzo, 
Y  en  sus  fiestas ,  de  las  huertas 
Flores  y  ramos  alcanzo : 
Corono  sus  santas  puertas 
De  lirio,  junco  y  mastranzo. 
Siempre  que  el  Esposo  viene. 
Yo  le  salgo  4  recibir 
Cantando,  que  aunque  allá  tieno 
A  tantos  coros  que  oir. 
Esto  á  veces  le  entretiene. 
David  dice  que  se  alabe 
Con  las  cuerdas ,  y  es  tan  cuer^ 
Su  Esposa ,  que  nacerlo  sabe. 
Pero  ya  que  se  me  acuerda, 
¿Quién  sois.  Un  soberbio  y  grave? 
¿Tenéis  alguna  hereda^l 
Por  estos  pastos  de  Cristo? 

COMPETIDOR. 

Esta  Esposa,  esta  ciudad , 
Est*  Pastor»  conquisto. 

ALEGRÍA. 

4V0S? 

'  COMPETIDOR. 

Ya 

ALEGRÍA. 

¡Gentil  necedad! 
Con  pellico  tan  grosero , 
Con  áspides  por  ffoimaldia, 
¿Pensáis  agndalTa? 

GOHPETIDOR. 

Espero 
Qae  pueda  Amor. 

ALEGRÍA. 

RespeUlda, 
Por  pastor»  4e  «n  Cordero 

§ue  vale  más  que  la  tierra 
que  el  délo,  porque  es  Dios. 

COMPETIDOR. 

i  Que  y»  sé  el  valer  que  encierra! 

alegría. 
Mentí». 

COMPBTIDOit. 

¿Yo? 

alegría. 
Pues,  ¿quién  sois  vos? 

COMPETIDOR. 

guien  hizoá  Dios  t»nt»  guerra» 
obre  el  serlo  cerno  EL 
Llamóme  Competidor. 
alegría. 
Pues  no  compitáis  con  Éf, 
Ni  en  cielos ,  celos  y  amor , 
Si  08  acordáis  de  Miguel ; 
Que  os  pondrá  por  la  mejilla 
£1  freno  de  Leviatan. 

COMPETIDOR. 

Ahora  bien ,  voyme  á  la  villa , 
De  donde  vendré  galán 
Á  pretendella  y  servifla. 
Ven  conmigo.  Envidia. 

ElfVIDU. 

Ven, 
Competidor  infernal. 
Donde  te  disfiraces  bien  (a). 

(ff)  Donde  te  disfraces  ves. 


ESGBlf A  y. 

ALEGRÍA. 

¿Qué  bien  cubrirá  tu  mal , 
Por  más  color  que  te  den. 
Infernal  Competidor? 
Sobre  negro  no  hay  tintura : 
Aunque  os  vistáis  de  color, 
No  gozaréis  ia  hermosura 
Que  á  Cristo  maU  de  r 


ESCENA  VI. 

EL  ALEGRÍA.— S^/«  EL  ESPOSO  (qw  et  CRISTO),  i 
MM  vaquero  de  tela,  y  EL  CUIDADO,  de  laknáar. 

CRISTO. 

¿Eso  me  cuentas.  Cuidado? 

CUffiADO. 

Aunque  como  Dios  lo  ves. 
Te  digo  lo  que  ha  pasado , 
Para  que ,  como  hombre ,  estés 
De  los  hombres  recatado. 
Al  ganadero  Bautista, 
Tu  primero  coronista , 
Que  guardaba  en  el  Jordán 
Aquel  Cordero  de  Pan , 
(Gomo  testigo  de  vista 
Que  al  Mayoral  sempiterno 
Confirmarte  entonces  vio  {b) 
Por  su  Hijo  amado  y  tierno , 

Y  al  Espíritu  que  dio 

Fe  de  que  era  el  Verbo  Eterno) , 
Degolló  Heródes  cruel , 
Porque  se  puso  con  él 
Sobre  una  oveja  en  cuestión. 
Que  hurtó  á  su  hermano,  en  lazoa 
Deserte»  Pastor, fíel. 

CRISTO. 

Yo  he  menester  advertir 
A  las  cosas  de  mi  Esposa : 
Juan  ha  mostrado  en  morir 
Su  voluntad  amorosa 

Y  su  lealtad  en  servir. 
Dadme  mi  capa  encamada : 
Iréla  á  ver,  que  es  ya  tiempo. 

alegría. 
Vuestra  Esposa  regalada , 
*  Esposo ,  ha  llegado  á  tiempo 
De  tierna  y  enamorada , 

8ue ,  si  no  la  visitáis, 
orirá  de  puro  amor ; 

Y  mirad  cómo  miráis 
Que  tenéis  competidor, 
Aunque  absoluto  os  llamáis. 

CRISTO. 

¿Anda  acaso  por  aqui 

El  ingrato  que  en  el  monte 

Se  quiso  alzar  contra  mi? 

alegría. 
No  deja  en  este  horizonte , 
Donde  blasonar  le  vi , 
Serrana  de  las  amigas 
De  la  Esposa ,  que  no  emprenda. 

CRISTO. 

Vanas  serán  sus  fatigas. 

CUIDADO. 

No  le  sufhbs  que  pretenda. 
Pues  á  tanto  amor  te  obligas, 
A  quien  te  baya  tan  tierno 
De  tu  monte  y  trono  eterno. 


CRISTO. 

Dadme  la  capa  y  cayado, 
{b)  Conflrmarte  entonces  jo. 


(^'aseelCaidaAa 


LOPE  DE  VEGA. -DE  LOS  CANTARES. 
Qne  yo  le  echaré  del  prado 
A  los  Talles  del  infieriio. 
t^atíre  i  nllr  el  Cuidado.  —  Tréenle  m  capa  aguadera^  de  tafe- 
Jw  fmemrmada,  aforrada  en  an  velo  de  plata  y  oro,  $  uñ  eofodo  en 
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CDIDADO. 

Esta,  Sefior,  es  la  capa 
Que  al  ingrato  mundo  tapa 
Tu  grandeza ,  donde  el  cielo. 
Que  es  aforro  deste  velo , 
Se  cifra  en  tan  corto  mapa. 
Lo  encarnado  está  de  fuera, 
Porque  es  la  seda  mortal ; 

Y  en  el  centro  desta  esfera 
;               Aquel  oro  celestial 

^  Que  Dios ,  cerca  de  Dios ,  era ; 

Aquel  que  al  principio  fué, 
Con  su  Padre ,  Verbo  eterno. 

alegría. 
¿Qué  significa  esu  E  f 

CVDADO. 

De  su  Emoia  el  nombre  tierno ; 
Ley  de  Gracia ,  Iglesia  y  Pe. 

CRISTO. 

1  Veis  este  ftierte  cavado? 
I  Pues  os  juro  que ,  claTádo 

En  él ,  teuffo  de  vencer 
Al  Competidor,  y  ser 
Por  vencedor  coronado. 
Sal,  hermosísima  Esposa  : 
Si  ignoras  lo  que  mereces. 
Las  huellas  sigue  animosa 
De  tus  ganados  que  creces 
Con  sólo  tu  vista  hermosa. 
Apacienta  tus  corderos 
Junto  á  las  chozas  que  son 
De  mis  ricos  ganaderos : 
Al  carro  de  Faraón 

Y  sus  caballos  ligeros , 
En  que  á  la  ciudad  venia. 
Te  comparo,  Esposa  mia; 
Que  varias  gentes  en  ti 
vendrán  á  buscarme  á  mi , 
Desde  este  dichoso  día. 
Tus  mejillas  son  hermosas 
Como  tórtola,  por  ser 
Casta ,  V  ellas  vergonzosas: 
Tu  cuello  resplandecer 
Veo  con  piedras  preciosas. 
Ven ,  que ,  en  pago  desta  fe , 

Collar  rico  te  daré  « 

Argentado  en  blanca  plata. 

CDIDADO. 

i  Qué  bien  la  viste  y  retrata ! 

ALB6RÍA. 

Gomo  quien  tan  bien  la  ve. 

ESCENA  VIL 

BL  ESPOSO,  EL  CUIDADO ,  EL  ALEGRÍA.  —  Sale  EL 
{queeela  ESPOSA) ,  y  con  eüa  LA  GRACU. 

ESPOSA.  (Stliendo  del  jardin.) 
Mientras  el  Rey  soberano 
Estaba  en  su  eterna  silla 
Mirando  humilde  y  humano , 
Tendió  su  divina  mano 

Y  dio  olor  mi  floreciUa  (a). 
Dime,  Esposo,  ¿dónde  estás? 
I  Dónde  duermes  y  apacientas 
Cuando  el  sol  se  enciende  más? 

GRACIA. 

¿A  dónde  buscarle  intentas? 
Si  estás  con  Él,  ¿  dónde  vas  ? 


(«9  Dio  olor  ya  8q  floreeilla , 

Teodid  Stt  divina  maso. 
Bl  CeMtar  da  Ceniarea  dice :  Ihtm  esiei  rex  íh  aceutUu  iuo,  nar- 
¡te BM  dedil  odorem  nmm. 


ESPOSA. 

¡Dulce  Esposo! 

CRISTO. 

¡  Esposa  amada ! 

ESPOSA. 

¿Quién  oyó  tan  dulce  nombre?  (i) 
¡Qué  linda  capa  encarnada ! 
¡Oh ,  cómo  estáis  gentil  hombre ! 

CRISTO. 

El  gentil  hombre  me  agrada. 

ESPOSA. 

¡  Qué  ramillete  de  tanta 
Fragancia  sois  para  mi ! 
Para  mi  pecho  y  carganU , 
Más  que  viña  de  Engaddi , 
Que  de  Chipre  se  trasplanta. 

CRISTO. 

Mira  qué  hermosa  que  estás. 
Con  tus  ojos  de  paloma. 

ESPOSA. 

T6 ,  mi  amado,  mucho  más. 
Asiento,  mi  Esposo,  toma: 
No  te  me  apartes  jamás. 
(Siéntanse.) 
Mira  qué  florido  lecho 
De  cedro  labrado,  y  hecho 
De  odorífero  ciprés ; 
Aunque  otro  tengo  en  que  estés. 
Hecho  del  alma,  en  el  pecho  (^). 

CRISTO. 

Yo  soy  de  los  campos  flor, 
YUriodelvalle. 


loelinas 
El  abna  á  divino  amor. 
CHISTO. 
Como  azucena  entre  espinas. 
Das  entre  todas  olor. 

ESPOSA. 

T6 ,  como  árbol  frutüoso 
Entre  las  silvestres  ramas. 

CRISTO. 

Duerme,  Esposa. 

ESPOSA. 

Dulce  Esposo, 
Á  tu  sombra ,  pues  me  amas , 
Tendré  seguro  reposo; 
Que  su  fruto  á  mi  garganta 
Es  dulce ,  porque  es  la  planta  (c) 
De  tu  amor  y  fortaleza. 
Debajo  de  mi  cabeza 
Me  pon  esa  mano  santa. 
Cubridd^e  todos  con  flores, 
Y  de  manzanas  también , 
Porque  me  muero  de  amores. 

{Duérmese  la  Esposa.) 

ESGEMA  Vm. 

DICHOS. —  Danzantes,  miJsicos,  AConpAflAmEitro. 

CRISTO. 

Hijas  de  Jerusalen, 
Por  los  ciervos  corredores , 
Por  las  cabras  os  conjuro 
No  despertéis  á  mi  Esposa : 
Goce  este  sueño  seguro : 
Cantalde,  mientras  reposa. 
Que  regalarla  procuro. 
^Duerme  la  Esposa,  $  los  tres  (El  Cnldado,  la  Gracia  y  el  Alegría) 
cantan,  jf  los  dos  dansan  esta  españoleta,  mudando  los  bailes  con- 
forme fuerem  las  coplas.) 

(1)  Verso  saplido. 

{!>)  Hecho  en  el  alma  en  el  pecho. 

(c)  Es  dulce  porqae  la  planta. 
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■dsiCA. 

Sitaba  Mafia  Santa 

Contemplando  Uu  grandezas 

De  la  que  de  Dioe  uria 

Madre  ecnta  y  Virgen  bella. 

El  libro  en  la  mano  hermotay 

Que  eteribieron  los  profetas  ^ 

Cuanto  dicen  de  la  Virgen 

i  Ok  cuan  bien  que  lo  contempla! 
Madre  de  Dios  y  Virgen  entera , 
Madre  de  Dios ,  divina  doncella. 
Bajó  del  cielo  un  Arcángel, 

Y  haciéndole  reverenda , 
«  Diús  te  salve ,  le  deeia , 
c  Maria ,  de  gracia  llena». 
Admirada  está  la  Virgen, 
Cuando  al  si  de  su  respuesta 
Tomó  el  Verbo  carne  humana  y 

Y  sanó  el  Sol  de  la  Estrella, 
Madre  de  Dios  y  Virgen  entera , 
Madre  de  Dios,  divina  doncella, 

{Mudim  aqni  el  Míe,  y  üeen  el  de  la  sarsael;) 

Yo  me  iba.  Madre, 
Al  monte  una  tarde , 
Dentro  de  vos  misma  ^ 
Aunque  soy  tan  grande. 
Nueve  horas  anduve  (a) , 
Virgen  después  y  antes 

Y  pariendo  Virgen , 
üasta  que  llegastes 
A  verá  Isabel, 
Que  preñada  sale 
Del  Bautista  avaros. 
Entre  unos  Jarales. 
Viérame  Juanieo , 

Y  con  gozo  y  bailes 
Se  alegró  de  verme. 
Dentro  de  su  madre. 


( Toman  é  mtdar  el  baile  y  la  letra,  y  eoMía»:) 

Juan  resplandece  este  dia 
En  el  vientre  de  Isabel; 
Que  Cristo  es  sol,  y  da  en  él 
Por  el  cristal  de  Maria. 

Luego  que  los  dos  se  han  vista 

Y  abrazos  tiernos  se  dan , 
Cristo  resplandece  en  Juan , 

Y  Juan  reverbera  en  Cristo. 
Quedaron  desde  aquel  dia 
Ángel  Juan,  cielo  Isabel; 
Que  Cristo  es  sol ,  y  da  en  él 
Por  el  cristal  de  Maria. 

caisTO. 
Esposa  del  alma  mia , 
Esta  fué  mi  Encarnadoo , 

Y  en  la  montada ,  aquel  dia , 
La  santa  Visitación 

De  Isabel  y  de  Maria. 

aúsicA. 
Por  cumplir  con  el  edito 
Maria  y  Josef,  del  César, 
Llegó  la  hora  del  parto , 

Y  en  Belén ,  pequeña  aldea. 
Nace  de  una  Estrella  el  Sol, 
Mas  no  tiene  en  qué  le  envuelva. 
De  ver  hombre  á  Dios  se  admira 
La  misma  naturaleza. 

Madre  de  Dios  y  Virgen  entera. 
Madre  de  Dios,  divina  doncella. 

(Baile,) 

Pascual,  ñ  el  muchatíio  ves. 
Baila ,  salta ,  y  hagámonos  rojas; 
Que  aqui  llevo  las  sonajas , 
Y  el  salterio  para  después. 


(a)  Naeire  meses  andnve. 

Kl  viaje  de  nuestra  Sefiora  para  visitar  i  santa  Isabel  no  áuTó 
lucve  meses. 


PARTE  SEGUNDA. 

iUútiea.) 
Caminad  á  Egipto 
Con  el  Niño,  Madre, 
Que  ha  mandado  Heredes 
Buscarle  y  matarle, 
Pero  ya  que  es  Hombre , 
Dad  lugar  que  pase. 
Para  nuestra  vida , 
De  su  muerte  el  cáliz; 
Pues  que  ya  nos  deja 
Su  cuerpo  y  su  sangre 
En  el  pan  y  en  vino , 
Que  á  todos  reparte. 
Ya  en  la  cruz  le  enclavan^ 

Y  á  su  EUmo  Padre 
Su  espíritu  envia, 

Y  el  cielo  nos  abre. 
Que  de  noche  le  mataron 

AlCabatlero, 
Ala  gala  de  Maria, 

La  flor  del  ciéla. 
Como  el  sol  que  arde 
Tanto  u  encuMaf 
Noche  parecía^ 
Aunque  era  la  tarde. 
La  muerte  cobarde 
Mató,  aunque  ella  ha  muerto  (b)» 

AlCabaüere^ 
Ala  gala  de  Maria, 

La  flor  del  cielo. 

CRISTO» 

Este  Alé  mi  Nacimiento,  * . 
Alma  mia ;  pero  adTierte 
Que ,  después  deste  contento , 
De  los  pasos  de  mi  muerte 
Sigue  á  mi  vida  el  tormento. 
Alma ,  esta  toé  mi  Pasión , 

Y  la  sangre  que  aquel  dia 
Me  costó  la  Redención : 
Mas  escucha  el  de  alegría : 
Oye  mi  Résurredon. 

HdsiCA.  {Esto  es  por  la  gallarda.) 
Mas  luego  al  tercero  dia 
Resucitó  gloríese , 
Resplandeciente  y  hermoso. 
Alegrando  cielo  y  tierra. 
Ya  la  noche  se  destierra. 
Ya  triunfa  el  Esposo  eterno 
De  la  muerte  y  del  infierno: 
Todos  quedan  por  esclavos : 
Ya  su  cruz ,  corona  y  clavos 
>  Nos  prometen  vida  y  gloria. 

¡  Vitoria,  vitoHa.f 

¡Paz.contenío  frisa! 
Corren  caballos  aprtsa, 
¡  Tápala ,  tapa ,  tápala ,  tapa . 

Corrido  va  el  toro , 

El  hombre  se  escapa , 

Porque  Dios  que  le  mira. 

Le  echó  la  capa. 

¡  Tápala ,  tapa ,  tápala ,  tapa! 

CRISTO. 

L^'' úntate,  amiga  mia; 
Gemina ,  ualoma  hermosa: 
Ya  pasó  la  noche  fria 
Del  invierno  rigurosa, 

Y  vino  el  alegre  dia. 
Las  flores  aparecieron 
En  nuestra  tierra,  y  se  oyeron 
Las  tórtolas  sin  el  luto: 
Las  higueras  dieron  fruto  (c) 

Y  las  vinas  florecieron. 
Ea ,  Esposa ,  ven  siguiendo 
Mis  pasos ,  que  quiero  ver 
Tu  amor. 
{yeu  el  Espeto:  sigúele  el  acompafiamicAto. 


{h)  Mató  annqae  maerto. 
ic)  Los  hijuelos  dieron  fruto. 

£1  Cantar  de  Cantares  dice :  Vax  turíarie  auéUa  ett  ia  iem  i 
tra :  flcus  prolulit  grossos  saos ;  vinem  fioreates ,  etc. 


LOPBDEVBGA.— 


S8CERA   IX. 


Bgragu,  el  cuidado,  el  alegría,  la  espo- 

W  SA,  durmiendo. 

^  GRACIA. 

Quedóse  durmiendo. 

ALEGRÍA. 

Gracia ,  ¿qné  quieres  hacer? 

GUACIA. 

Irme  i  la  ciudad  subiendo, 
Y  Telar,  con  el  Cuidado 
Las  almenas.      ^ 

ALEGRÍA. 

Yo  también 
Quiero  estar  á  muestro  lado 

cuídame. 
Si  ausente  el  Esposo  ven , 
Querrán  abrasar  el  prado. 
UAUfrU,  y  6rfld«,  y  CvUéio  é  la  dudad,  y  pánionte 
egm  Í99  iaitnmtiUos  cb  ¡ms  oImumm,  f  detpierta  U  Espesa.) 

E8CC1IA  X. 

i  ESPOSA,  en  el  campo.  —  EL  CUIDADO,  LA  GRA- 
CIA, EL  alegría  ,  sobre  el  mure. 


DE  LOS  CANTARES. 

ESrOSA. 

i  Va  huido  de  mi  amor,  ó  herido? 

WÓSICA. 

Heridoi 

ESPOSA. 

Pues  ¿qué  haré  para  hallarle  agora? 

«tiSICA. 

Ora. 

ESPOSA. 

Temo  que  invidia  aquí  resida. 

«ÓSICA. 

E$  ido. 

ESPOSA. 

¿Hele  de  hallar  aquí,  ó  aparte? 
misicA. 

Aparte. 
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jCNi  sueño  pesado  y  grave ! 
esposo  dulce  T  sdave , 

1  Dónde  estás?  ¿Cómo  te  ftaistc? 
Mas  eres  Dios ,  j  tuviste 
Del  délo  j  tierra  la  llave.-- 
Descuídeme,  no  está  aquí. 
Fuese.  Temaré  la  cama... 
4  Dónde  le  hallaré  ?  ¡  Ay  de  mí ! 
Si  me  quiere,  si  me  ama , 

2  Cómo  me  ha  dejado  ansí  ? 
Por  las  calles  con  mil  penas 
Le  buscaré:  iré  tras  él. 
Guardas  hay  en  las  almenas: 
Quiero  preguntar  por  él. 
Que  albricias  daré  muy  buenas. 

!  (Sitáis  te  Espata  eo»  iu  guardat,  y  rapondaí  con  mkúea,  ha- 
deuda  tea,) 

ESPOSA. 

I  Dónde  está,  guardas,  mi  querido? 

MÚSICA. 

Ido. 

ESPOSA. 

¿Ido?  Pues,  ¿ya  soy  desamada? 

MliSICA. 

Amada. 

ESPOSA. 

Sin  Él  ¿qué  fiíera,  desterrada? 
ni^siCA. 

Errada,  i^*^      ' 

ESPOSA. 

¿Ba  sido  error  no  haberte  asido? 
ntsiCA. 

Ha  sido. 

ESPOSA. 

¿Qué  haré,  si  está  conmigo  unido? 

MÚSICA. 

Un  nido  (a). 

ESPOSA. 

¿Qué  seré,  desposada?  >a^^   ^  '*''- 

MÚSICA. 

X-  Su  potada.'^ '.  *   ^     , 

ESPOSA. 

¿Agrádale  mi  fe  sagrada? 

MÚSICA. 

Agrada; 


\A  Ubí4o. 


¿Mora  en  la  fe  que  le  enamora? 

MÚSICA. 

Mora. 

ESPOSA. 

¿Qué  da  mi  Esposo  á  quien  convida? 

MÚSICA. 

VM0. 

ESPOSA. 

Pues  voy  tras  él  por  esta  parte. 

MÚSICA. 

PvU. 

(Retinase  Coidado,  Graeia  y  Alegría.) 

ESGEHA  XI. 

LA  ESPOSA.  —  Sale  EL  ESPOSO. 

caisTo. 
Detente. 

ESPOSA. 

¿Eres  tá,  mi  bien? 

CRISTO. 

Yo  soy. 

ESPOSA. 

Pues  no  he  de  soltarte , 
Aunque  mil  muertes  me  den : 

?uiero  á  mi  casa  llevarte ,    * 
á  todo  el  délo  también. 
Ven ,  mi  dulce  Esposo  amado , 
A  tu  huerto :  ya  te  espera 
Su  fhita ,  pues  has  quitado 
El  daño  de  la  primera 
En  aquel  árbol  sagrado. 

(Muestra  asa  eniz  qoe  hay  en  el  jardlD.) 
Sube ,  sube. 

CRISTO. 

A  subir  pruebo. 

La  mirra,  el  tormento  nuevo. 

Ya  con  mis  aromas  tomo : 

Mi  panal  con  mi  miel  como : 

Vino  y  leche  junto  bebo. 

Comed ,  amigos ,  comed 

Desta  fruta  y  árbol  santo : 

Su  licor  santo  bebed. 
(Esté  eu  lo  aiía  un  jardín  con  tu  encañado  {í),p  en  medio  una 
cruz  é  modo  de  árbol ,  entre  otras  plantas  que  tengan  por  flores 
los  pasos  de  la  Pasión  de  nuestro  SeUor;  $  salgan  detrás  tres 
fuentes ,  con  ramos  con  hojas  que  estén  en  ellas ,  do  se  vean  algu- 
nas hostias ,  como  si  fkeran  (b)  las  frutas  de  los  ramos ,  y  una 
porra  con  racimas  revuelta,  —  Junto  á  este  jardín  ba  de  haber 
una  cabafla.) 

CRISTO. 

Llega ,  Esposa. 

ESPOSA. 

¡  Favor  tanto ! 
¡Tan  soberana  merced!... 

(Éntranse  en  el  Jardín.) 


(1)  Úsase  aquí  esta  palabra  en  la  aeepeion  de  seto  de 
(b)  Algunas  otras ,  como  que  fueron. 
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AUTOS  SACRAMENTALES. -PARTE  SEGUNDA. 


CaCENA  xu. 


Stíe  EL  COMPETIDOR  con  una  capa  aguadera  de  iafe- 
imm  ne§ro ,  aferrada  con  velo  de  plata ,  con  una$  muer- 
ict  oembrada» por  ella,  y  LA  ENVIDIA  con  él. 

COÜPETIDOR. 

1  No  te  parece  qae  vengo 
Por  todo  extremo  galán  t 

BHTIDIA, 

De  minile  euTidia  tengo. 

COMPETIDOR. 

Al  &Yor  qne  me  darán 
Mi  Taoagloria  prevengo. 
¿No  pareiooansi  al  Esposo? 

XHYIMA. 

Siendo  Dios,  será  forzoso 
Que  DO  os  parezcáis  ios  dos. 

COMPETIOOa. 

Luego  ¿no  soy  como  Dios, 
Tan  alto  y  tan  poderoso? 

ENTIDIA. 

Si  te  costó  tal  tormento 
Tener  ese  pensamiento , 
¿De  qn^  sirve  hablar  en  él? 

COMPETIDOa. 

Porque  es  tan  grande,  qne  del 
Nnnca ,  Envidia ,  me  arrepiento. 
¿En  qué  está  diferenciada 
Esta  capa  á  la  de  Cristo  ? 
¿No  está  de  cifras  sembrada? 

•  E.^vmu. 
En  que  la  de  Cristo  he  visto 
Del  ser  de  Dios  aforrada. 
Es  todo  Divinidad 
El  oro  que  tiene  dentro: 
La  encarnada  Humanidad 
Es  la  tela ,  pero  el  centro 
Es  impasible  deidad. 
La  tuya  es  negra,  en  memoria 
De  ta  desgracia  notoria: 
Tus  cifras  de  muerte  son. 
Porque  es  de  Dios  privación  (o). 
De  sa  gracia  y  de  su  gloria. 


De  negro  color  me  visto. 

Porque  no  quise  adorar  ^  ^■ 

Eso  que  encamado  has  visto,  « 

Ni  ver  al  Verbo  exalUr 

En  la  humanidad  de  Cristo. 

Yo  que  tuve  tal  belleza , 

Tal  luz ,  tal  sabiduría , 

¿  Sufriié  qne  en  mi  cabeza 

Ponga  el  pié ,  con  fantasía , 

La  Hnmana  Naturaleza  ? 

Dios,  en  María  encamado  {b) 

(Capa  en  que  está  disfrazado). 

De  un  ángel ,  como  yo  fui , 

Que  al  hdo  de  Dios  me  vi . 

¿Quieres  que  fuese  adorado? 

Mi  capa  n^gra  me  quiero 

De  tinlebla  y  confhsioo. 

E8CE1IA  Xm. 

EL  COMPETIDOR,  LA  ENVIDIA.— Aparecen  en  el  huer- 
to EL  ESPOSO  T  LA  ESPOSA. 

Eifvrou. 
¿Es  la  Esposa? 

COlPETIDOa. 

Espera. 
EZfvmu. 


Espero. 


-mt  es  ét  Dios  probacioa. 
ea  Maris  eacanitf. 


cohpEtum». 
¡  Ay ,  Envidia !  Los  dos  son : 
be  celos  me  abraso  y  muero. 

ERVIMA. 

¿Qué  hace  el  Esposo  allí? 

GOIIPETIDOR. 

i  No  ves  aquel  ftierte  lefio, 
Cargado  de  fruto? 

ERVmiA. 

Sí. 

COMPETIDOR. 

Pues  ese ,  Envidia ,  Aié  el  dueño 

De  cuanto  mal  hav  en  mi. 

Mira  los  racimos  bellos 

Qne  solo  Cristo  pisó , 

Y,  teñido  el  lagar  dellos, 

EsUviñaledefó, 

Que  es  tan  preciosa  por  ellos»' 

EitvmiA. 
Si ;  mas  dime  •  ¿cómo  dan 
Panes  y  espigas  las  ramas 
Que  con  racimos  están? 
¿Cómo  estos  árboles  llamas? 

COHPETIROR. 

Árboles  de  Vino  y  Pan. 

CRISTO.  (A  h  Esposa.) 
Toda  la  heredad  que  has  visto. 
Iglesia ,  dejarte  quiero, 

Y  en  los  frutos  que  conquisto  {c) 
La  eterna ,  que  darte  esuero ; 
Que  estas  son  flores  de  Cristo. 
Estos  clavos  son  claveles: 
Estos  azotes  crueles, 

Alelíes  jaspeados : 
Destos  espinos  bañados 
De  sangre  no  te  receles ; 
Corona  de  Rey  se  llaman : 
Esta  escala  llega  al  délo 
Con  los  que  mis  pasos  amaa : 
Las  almas  su  santo  celo 
Con  aquesta  caña  enraman. 

Y  aunque  esparto  ves  (oue  al  fin 
No  es  yerba  para  jardín) ,  « 
Tras  de  las  hojas  del  huerto  (tf), 
Que  la  estimes  más  le  advierto 
Que  al  más  candido  jazmín. 
Esta  lanza  es  árbol  santo 

Que  cura  heridas  del  pecho , 
Aunque  abrió  el  que  miras  tanto : 
Si  ya  el  ramillete  has  hecho , 
Ven  conmigo,  deja  el  llanto. 

ESPOSA. 

¿Dónde,  Señor? 

CRISTO. 

Á  fundar 
Tu  cabana ,  que  esta  hiedra 
Divina  quiere  adornar: 
Ya  Pedro  me  ha  dado  piedra , 
Piedra  aquí ,  nave  en  el  mar ; 
Que  deste  golfo  es  la  nave. 
Que  entre  sus  ondas  limita. 

ESPOSA. 

Seguiré ,  Esposo  suave , 
Tus  pasos. 

CRISTO. 

MI  amor  imita : 
Ven  y  daréte  hi  llave. 
(Llegados  i  la  puerta  de  la  cabafia ,  ábrela  el  Esposo  7  atregili 
llave  i  la  Esposa ,  la  coal  entra  y  cierra ,  retirándose  ¿1  fien 
del  Jardín.  —  Vau  el  Etpoto  ¡f  la  Btpota,) 

{c)  Y  los  fmtos  qae  eonqaisto. 

{d)  Desde  las  hojas  del  huerto. 

Las  hújñt  del  hterto  se  citan  como  recaerdo  de  la  noebe  ¿e  P^ 
semanf ,  7  el  esparto  como  materia  de  la  soga  qne  Uefó  ai  c*^ 
naestro  Redentor. 


LOPE  DE  VEGA. -DE  LOS  CANTARES. 
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ESCENA  XIV. 

EL  COMPETIDOR,  LA  ENVIDIA. 

ETfTlDIA. 

Sospecho,  Competidor, 
Que  vas  de  mal  en  peor : 
Cristo  heredad  ha  fundado* 

Y  á  la  Iglesia  la  ha  dejado 
En  dote  y  arras  de  amor. 

COMPETIDOR. 

Ya  lo  reo :  ¡  pese  al  día 
Que  del  Líbano  cai , 
I>ofide  cedro  ser  solía , 

Y  la  esperania  perdi , 
Mas  no  perdi  la  osadia ! 
Heredad  del  Vino  y  Pan 
A  stt  Iglesia  Cristo  deja , 

Y  nn  árbol  que  no  tendrán 
De  sed ,  ni  de  hambre ,  queja 
Desde  hoy  los  hijos  de  Adán. 

ENVIDIA. 

Las  plantas  mis  ojos  ciegan. 

COMPETIDOR. 

Darán  fmto  varias  gentes , 

Y  hacen  bien  si  no  le  niegan , 
Pues  tiene  el  árbol  tres  fuentes 
Que  toda  la  Iglesia  riegan. 

ENVIDIA. 

Árbol  de  Pan ,  Agua  y  Vino , 
Dlme,  ¿de  qué  Indias  vino? 

COMPETIDOR. 

Del  Namhre  de  JHo$  vendrá ,  \ 

PuÉrto-ficú  donde  está  * 

Aquel  árbol  Uno  y  Trino.  f 

ENVIDIA. 

Desluigamos  esta  huerta. 

COMPETIDOR. 

Poes  tenlo  por  cosa  cierta. 
Amigo:  voy  á  llamar^ 
Que  cosa  no  ha  de  quedar, 
Aunque  Dios  guarde  la  puerta. 

ENVIDIA. 

¿Quién  vendrá? 

COMPETIDOR. 

El  Judio,  Calvino, 
Arrio ,  Melanctott ,  Lutero  {a) , 

Y  otros  mil. 

SNVmiA. 

Ten ,  que  imagino 
Que  Tiene  á  guardar». 

COMPETIDOR. 

Hoy  quiero 
Intentar  un  desatino. 
{M  el  Etpu9  f  Ic9  trtt  MúsÍeo$,  Críalo  $a¡ó  masado ,  y  el  Couh 
petUet  w  emboza  tamhieiL) 


EBCENAXV* 

n  GOMPETIDOR,  LA  ENVIDIA,  á  nn  lado— CRISTO 
f  U  GRACU,  EL  CUIDADO  t  EL  ALEGRÍA,  de 
máaicot ,  é  la  otra  parU. 

CRISTO. 

Cantad .  mientras  por  aqui 
"Rondo  a  mi  querida  Esposa. 

CUIDADO. 

Gran  cuidado  vive  en  ti. 

\  CRISTO, 

Tengo  condición  celosa. 

COMPETIDOR.  (Aparte.) 
Celoso  vive  de  mi. 


(<)  Arrio,  NalttoDy  Latero. 


{Conten  loe  Muéleos.) 
MÜSICA. 

Si  quereU  que  oe  ronde  ta  puerta ^ 
Alma  mía  de  mi  corazón^ 

Seguidme  deepiertaf 

Tenedme  afiáou: 

Veréis  cerno  arranco 

Un  álamo  blanco , 

Y  en  vuestro  servicio 

Le  pongo  en  el  quicio; 
Que  vuestros  amores  mios  son. 
Si  queréis  que  os  enrame  de  Gracia^ 
Alma  mia  de  mi  corazón , 

Tened  afición 

En  vuestra  oración: 

Veréis  que  un  espino 

Sangriento  g  divino 

Os  pongo  por  palma 

Al  quicio  del  alma; 
Que  vuestros  amores  mios  son. 
Si  queréis  que  os  enrame  de  Gloria , 
Alma  mia  de  mi  corazón , 

Tened  en  memoria 

Mi  muerte  g  pasión: 

Veréis  que  os  da  luz 

Un  árbol  de  cruz : 

Veréis  que  os  da  vida  (1) 

Con  fruta  y  comida ; 
Que  vuestros  amores  mios  son, 

CRISTO. 

Ábreme,  querida  Esposa: 
Mira ,  paloma  amorosa , 
Que  traigo  el  cabello  mió 
Todo  lleno  de  roció 
De  la  noche  rigurosa. 

ESPOSA.  {Dentro  de  la  eabaSa.) 
Estoy  desnuda ,  Sefior ,  * 

Y  vestirme  agora  es 
Con  este  tiempo  rigor : 
Láveme  también  los  pies : 
Tengo  á  ensuciarlos  temor. 

CRISTO. 

Echada  tiene  el  aldaba 
La  puerta  del  corazón. 
Quiérela  alzar...  Fuerte  estaba. 
<IntenU  quitar  la  aldaba ,  y  no  se  abro  la  puerta.) 
ESPOSA.  (Dentro.) 
i  Qué  temor!  j  Qué  eonnision ! 

CRISTO. 

Abre,  dulce  Esposa ,  acaba; 

gue  tenso  al  Competidor 
n  la  calle. 

ESPOSA.  (Dentro.) 
Ya,  Señor, 
He  visto  y  levanto  á  abrir. 

CRISTO. 

Agora  me  quiero  ir. 

ALEGRÍA. 

j  Qué  de  regalos  de  amor! 

{Vanee  loe  Müsieoe  g  Critto.) 

ESCENA  XVI. 

EL  COMPETIDOR ,  LA  ENVIDIA^ 

COMPETIDOR. 

¿Fuese? 

ENVIDIA. 

¿No  lo  ves? 

COMPETIDOR. 

¡  Que  Cristo 
Tan  enamorado  ande ! 
Aqui  por  mi  daño  asisto. 
¡  Que  se  enoje  y  que  se  ablande  I 

U)  Verso  soplido. 


\] 
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Nunca  tan  niño  le  fae  Yisto. 
¿Esto  con  las  almas  hace? 
¿Hay  (al  ternura  de  amor? 
Ya  se  enoja  y  satisface. 

ENVIDIA. 

De  yer  al  Competidor, 
Cerca  de  sus  puertas,  nace. 

COMPETIDOR. 

{ Qué  de  Teces  viene  y  va ! 

ENTIDU. 

Algo  tiene  que  le  duele. 

COVPETIDOII. 

Lo  que  le  cuesta  será ; 

Que  i  lo  que  más  costar  suele 

Uayor  estima  se  dá  («). 

ENVIDIA, 

¿Qué  le  cuesta? 

COMPETIDOR. 

Sangre  y  vida. 
Muerte,  pasión ,  y  estos  pasos. 


ESCENA  XVn. 


EL  COMPETIDOR,  LA  ENVIDIA.  —  Sale  LA  ESPOSA 
cMerta  con  un  rehoxc. 

ESPOSA. 

Entra,  Esposo. 

COMPETIDOR. 

¡  Qué  perdida 
Salea  buscarle! 


La  prueba. 


ENVIDIA.       . 

En  mil  casos 

ESPOSA. 


¡Ay  prenda  querida  r 
Enojado  te  bas  (Kuiido. 
: Cristo  mió.  Esposo  amado!.. 
No  responde :  yo  be  tenido 
La  culpa ,  que  vino  helado: 
Ingrata  á  su  amor  be  sido. 
Lbmóme  su  inspiración 
Con  noúslca ,  y  £1  después; 
Pero  buscarle  es  razón  (b) , 
Que  donde  ouiera  que  estés 
Ta  ba  de  bailar  mi  corazón. 

COMPETIDOR. 

Teneos  á  la  justicia. 

ESPOSA. 

¿Soto  guantas  de  la  ciudad? 

COMPETIDOR, 

Somos  la  Envidia  y  Malicia. 

ESPOSA. 

Pues  mi  libre  volunUd 
Halhr  su  Esposo  codicia; 
Dejadme  pasar. 

COMPETIDOR. 

¿Quién  es 
Tn  Espoto? 

ESPOSA. 

Cristo  es  mi  Esposo. 

ENVdMA. 

«Dale!  ¡Mátala! 

COMPETIDOR. 

¿Noves 
Qae se  fué  de  aqui  celoso, 
Meladas  manos  y  pies 
De  esperará  que  le  abrieses? 


Qic  íú  q^e  Bás  costar  snele 
De  Bás  esüBa  será. 
rara  bescaite  csvazoa. 


ESPOSA.  ^  I 

¿En  manos  tan  abrasadas 
Pudo  haber  hielo? 

COMPETIDOR. 

Si  fueses. 
Serrana ,  á  mis  enramadas 
Chozas,  y  sus  huertos  vieses; 
Sí  vieses  á  mis  ganados , 
Aunque  negros  y  mandiados ,  i 

Cubrir  gordos  y  contentos  ^ 

Los  campos ,  libres  y  exentos , 

Y  los  anchurosos  prados , 
No  querrías  más  tu  Esposo. 

ESPOSA. 

Dejadme  pasar,  villanos. 

ENvnnA. 
{MáUla! 

COMPETIDOR. 

Será  forzoso 
Poner  en  ella  las  manos. 
{Dmilt  ie  iolfii.) 
ESPOSA. 

¡  Ay  Dios !  \  Ay  Padre  piadoso ! 

COMPETIDOR. 

Estos  golpes  llevaréis, 
Puesto  que  á  Dios  os  quejéis; 

Y  el  manto  os  quiero  quitar, 
Porque  le  venga  á  cobrar. 

ESPOSA. 

j  Ay  Señor !  ¿No  me  valéis? 

COMPETIDOR. 

Decid  que  vo  os  le  quité , 

Y  que  en  el  infierno  vivo :  j 
Que  me  busque.                                      j 

ESFOSA.  I 

Si  diré.  ' 

COMPETIDOR. 

i  Oh  qué  venganza  recibo  1 

ENVIDIA. 

No  has  derribado  su  fe. 
{Yauuel Cmpetídúr  y  UEwMU^ynU el Et^mfUllbietí 

ESCENA  Xviu. 

LA  ESPOSA.-EL  ESPOSO,  LA  GRACU,  EL  CÜU^ 
T  EL  ALEGRU.  ' 


¿Qué  es  esto? 


CRISSt). 

ESPOSA. 

¡Ay  Esposo  mió! 


Que  no  quise  abrir  la  puerta , 
Temiendo  el  hielo  y  el  frió. 
Viendo  mi  puerta  cubierta 
De  escarcha ,  nieve  y  rodo ; 
Mas ,  saliéndote  á  buscar. 
Topé  tu  Competidor : 
Mil  golpes  me  pudo  dar, 
Pero  la  fe  de  mi  amor 
No  la  pudo  derribar. 
El  manto  que  me  cubría 
Me  ha  quitado ,  y  me  decia 
Que  tú ,  mi  Pastor  Eterno , 
Le  cobres;  que  en  el  infierno 
Le  busques,  que  allí  vivia. 

CRISTO. 

¿  Él  no  sabe  que  podré  ? 
¿  Y  que  de  mise  escondió 
Una  vez  que  le  encontré. 
Donde  cuanto  quise  yo 
De  sus  entrañas  saqué? 
¿  No  sabe  que  le  mordi , 
Y  que  un  bocado  le  di 
Con  que  le  dejé  sin  brío? 

ESPOSA. 

Cúbreme  tú ,  Esposo  mió , 
Pues  á  buscarte  salí. .. 
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CRISTO. 

Conligo ,  pastora ,  iré : 

Tú ,  serrana ,  irás  conmigo : 

Contigo  me  quedaré , 

Porque  aqni  a  quedar  me  obligo 

En  los  brazos  oe  tu  fe. 

En  caerpo  quiero  quedarme : 

M!  capa  te  doy. 

hUste  ei  EspóM  U  capa,  y  queia  ea  cuerpo  can  ma  íuniceh 
kUmca  liana  de  etíreltae.) 

ESPOSA. 

I  Qué  franco 
Te  has  mostrado  para  honrarme ! 

ALEGRÍA. 

Quedóse  el  Espoáo  en  blanco. 

ESPOSA. 

Ya  no  tienes  mis  que  darme, 
Pues  en  cuerpo  te  has  quedado. 

GUACIA. 

¡  Oh ,  cómo  estás  gentil  hombre !  ' 

CRISTO. 

Gracia ,  cuanto  tengo  he  dado : 
En  este  blanco ,  Dios-Hombre , 


Esposa ,  queda  á  tu  lado. 
Haz  cuenta  que  ^es  el  Pan : 
Debajo  de  sus  especies 
Mi  cuerpo  y  mí  sangre  están » 
Para  que  el  tesoro  precies 
Que  hoy  mis  amores  te  dan.— 
Vosotros ,  que  esta  Titoría 
Visteis ,  con  santa  eflcacia 
Celebraréis  su  memoria , 
Pues  aquí  le  doy  mi  gracia, 
Y  allá  en  el  cielo  la  gloría. 
(Cm/m.) 

MlISICA. 

;  Qué  bien  og  quedaiieii. 

Galán  del  culo! 
Que  es  mup  de  galanes 

Quedarse  en  cuerpo; 
Aquel  cuerpo  humano 
Tan  hermoso  y  bello , 
Con  que  el  Ser  divino 
.  Teneti  encubierto. 
Hop  dejais  al  Ahna 
El  maná  del  cielo: 
Que  es  muy  de  galanes 

Quedarse  en  cuerpo. 


LOPE  DE  VEGA. 


IL  PASTOR  LOBO  Y  CABANA  CELESTIAL,  AUTO  SACRAMENTAL í*>. 


PASTOR  CORDERO. 

CORDERA. 

CUSTODIO. 


PERSONAS. 

(VOLUNTAD. 
PASTOR  LOBO.^ 
APETITO. 


curoADO. 

DESGUmO. 


jw  mire  eayos  árboles  se  veri  la  cabana  de  la  Cordera.  Sobre 
I  ViHoitafta  una  corpolenta  crnz,  j  sobre  otra  la  eabafia  del 
íaitorLobo,  cubierta  de  flores. 


ESCENA  PRIMERA. 

SaU  EL  PASTOR  LOBO»  demonio. 

LOBO. 

Laces  del  alta  esfera , 

Que  miráis  los  mortales 
T  este  mando  inferior  de  quien  soy  dueño; 

Patria  que  tío  primera 

Mis  cabellos ,  iguales  (a) 
A  los  del  sol ,  para  mi  luz  pequeño; 

Con  desdeñoso  ceño 

Os  miro,  desde  el  día 

Que ,  en  batalla  animosa » 

Mi  espada  poderosa 
Rizo  temblar  de  Dios  la  monarquía ; 


i  (1)  FreeaeDtemeote  usada  por  los  poetas  eocarfsticos  la  alego- 
Pi  ea  qve  se  fonda  este  aato,  llegó  i  hacerse  popalar,  como  lo 
fuutUs  los  Tersos  siguientes: 

Alma  de  auto  parezco, 

Qae ,  metido  entre  los  dos. 

De  un  lado  ne  tira  el  Lobo 

T  del  otro  el  bnen  Pastor. 
tahrtmis  de  QiníMia  f  el  Alcalde.  {Arcadia  de  entremetes ,  et- 
iHtot  ^  /^«  ingenloi  más  clásicas  de  España,  -^  Madrid ,  ITtt.) 
(i)  Mis  cabellos  mortales. 


Si  bien  su  grave  peso 
Quitarme  pudo  este  infeliz  soottSOw 

Pero  yo  que ,  envidioso 

(Y  nunca  arrepentido) 

De  aquel  monte  glorioso, 

VlToeneldelolTído, 

Adonde  estoy  atado. 

De  tinieblas  cercado, 

Segundo  Prometeo ; 

Valiéndome  del  arte. 

Procuro  en  esta  parte 
Mostrar  contra  los  cielos  el  deseo 

De  dar  á  Dios  enojos , 
Hasta  en  las  mismas  niñas  de  los  ojos. 

Estas  Terdes  montañas, 

Jerusalen  del  suelo , 
Que  baña  en  su  cristal  el  Jordán  santo, 

Esmaltan  mil  cabanas 

De  pastores  del  cielo , 
Cuyos  ganados  ya  se  esparcen  tanto 

Que  cubren  todo  cuanto 

Sus  aguas  fertilizan 

Y  las  que  el  cielo  llueve; 

Pues,  en  copos  de  nieve, 
Su  blanca  lana  al  sol  dorado  enrizan, 

Dándome  más  congoja 
La  marca  del  Pastor,  sangrienta  y  roja. 

Mas  yo,  que  disfrazado 

Me  llamo  el  Pastor  Lobo, 
Como  se  llama  Dios  Pastor  Cordero, 

Lo  mejor  del  ganado 

De  sus  rediles  robo, 
A  sus  cabanas  atrevido  y  fiero. 
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Sale  el  blanco  lucero « 
De  qaien  el  nombre  tuve, 
"  yo  de  mi  cabana , 
robar  la  montana. 


í 


Hasta  que  el  alba  en  la  primera  nube 

A  la  tierra  aparece ; 
Que  el  sol  entonces  para  mi  anochece. 

Entre  muchas  zagalas 

Que  del  Pastor  Cordero 
Tienen  aqui  la  marca  y  el  cuidado. 

Hay  una ,  en  cuyas  galas 

Se  mira  el  sol ,  primero 
Que  dore  el  monte  y  bañe  en  oro  el  prado  (a); 

Y  desta  enamorado, 

Y  del  Pastor  celoso 
Con  quien  hablar  la  veo, 

Suítársela  deseo 
o  á  sus  ojos,  y  euTidioso 
'  De  que  tanto  la  quiera 
Que  la  llame  su  candida  Cordera. 

Guárdate,  pues,  hermosa 

Prenda  del  mismo  Cristo , 
No  te  manche  lo  candido  mi  mano; 

Que ,  en  esta  selva  umbrosa , 

Con  la  piel  que  me  visto ,  . 
De  mis  astucias  te  defiende  en  vano. 

Al  monte  soberano 

Di,  Cordera  de  nieve , 

Que  tu  Pastor  te  lleve ; 
Que ,  si  de  sus  valientes  perros  fia. 

Bien  sabe  que  mis  presas 
Tengo  en  sus  pieles  candidas  impresas. 

Sus  mejores  ganados , 

Sus  corderas  más  blancas 
Les  quito ,  y  á  pesar  de  sus  mastines ; 

Porque  suelo  á  bocados 

Deshacer  sus  carlancas. 
Aunque  ftaeran  alados  serafines. 

Cordera ,  que  en  Jazmines 

Tienes  la  piel  bañada , 

Por  tus  amores  muero : 

Deja  el  Pastor  Cordero, 
Aunque  te  llame  Dios  su  reblada; 

Que  aqui  tendrás  mejores 
Campos  en  que  vivir,  pastos  y  amores. 


esgeha  II. 

EL  PASTOR  LOBO.  —  Saien  EL  APETITO 
T  EL  DESCUIDO,  pattore9. 

APETITO. 

Aqui  está  el  Lobo. 

DESCUIDO. 

Perdidos 
En  tu  busca  andamos  hoy. 

LOBO. 

Por  donde  quiera  que  voy 
Los  aires  tengo  encendidos 
Con  los  suspiros  que  doy. 
¿Qué  nuevas  hay  de  mi  pena? 

APETITO. 

La  selva,  de  temor  llena , 
Todo  el  ganado  retira ; 
Que,  cuando  el  Lobo  suspira. 
Alguna  oveja  condena. 

LOBO. 

¿Cómo  puede  condenar, 
A  quien  condenan  los  cielos 
Eternamente  á  penar , 
Y  más  después  que  con  celos 
Me  condena  á  un  mar  de  amar? 

Í Habéis  visto  á  la  Cordera 
lúe  todo  en  amor  me  abrasa  ? 

APBTrro. 
Hoy,  cuando  con  luz  escasa 

(•)  Qne  dore  el  monte  y  bafie  Enero  el  prado. 


i 


De  la  contrapuesta  esfera 
El  sol  á  la  nuestra  pasa, 

Y  las  hojas  de  las  flores 

A  sus  ciaros  resplandores 
Enjugaban  el  roció  {h) , 
Bajaba  el  ganado  al  rio , 
Cantando  al  Cordero  amores. 
Yo  vi  sus  hermosos  ojos , 
'lúe  tuvieran  por  desnojos 
.1  las  estrellas  del  cielo , 
^lir  de  un  lisUdo  velo 
A  darte  celo  y  enojos; 
Porque,  viendo  flores  tantas. 
Dijo :  'Por  aqui  pasaron 
De  mi  Cordero  las  plantas; 
Que  sus  estampas  dejaron 
Aquestas  reliquias  santas. -«• 
Saya  y  sayuelo  traia 
Tan  bien  prendido,  qne  hacia 
Una  pintura  su  Ulle, 
No  habiendo  espejo  en  el  vallo 
Fuera  de  una  fuente  fría. 
Mas ,  como  se  mira  en  Dios , 
No  me  espanto  de  su  aseo , 
Cuando  tan  limpia  la  veo; 
Que  pone  amor  en  los  des 
La  de  su  casto  deseo. 
De  patenas  y  corales 
No  te  quiero  encarecer. 
Joyas  ae  virtudes  tales 

§ue  pueden  resplandecer 
ntre  signos  celestiales. 
Llegando,  pues,  á  tratar 
De  los  pies  de  la  Cordera , 
Sólo  te  puedo  afirmar 

Sue  los  pudiera  engastar 
1  sol  en  su  cuarU  esfera ; 
Que  por  besar  las  virillas. 
Ya  por  las  chinelas  presas, 
De  los  prados  y  dehesas 
Las  azules  campanillas 
Se  les  quedaban  impresas. 
Yo,  que  detras  de  un  ciprés 
Su  belleza  contemplaba , 
Veo  que  al  prado  bajaba 
Aquel  Pastor,  cuyos  pies 
El  sol  entonces  besaba. 
Por  mi  vida ,  que  es  galán, 

Y  que  no  en  balde  le  dan 
Nombre  del  Pastor  Cordero , 
Que ,  en  este  prado ,  primero 
Le  enseñó  al  mundo  San  Juan. 
:  Oh  qué  cabello  traia , 
Nazareno  y  enrizado!... 
Aunque  entonces  le  tenia , 

De  rondar  noche  tan  fría , 
Lleno  de  aljófar  helado. 
Blanco  pellico  y  zurrón , 
En  que  debe  de  traer 
La  yesca  y  el  eslabón , 
Con  que  debe  de  encender 
Al  mas  tibio  corazón. 
Túrbeme ,  que ,  como  ve 
Todas  las  cosas ,  no  ftié 
Parte  el  ciprés ,  aunque  grueso. 
Para  esconderme ,  y  por  eso 
Lo  que  le  dijo  no  se. 
Tü  (pues  que  yo  soy  grosero) 
Pensarás,  juntos  los  dos. 
Lo  que  pasa ,  Lolx)  fiero  (e). 
Entre  Dios ,  Pastor  Cordero, 

Y  un  Alma  que  busca  á  Dios» 

LOBO. 

\  Perderé  vida  y  sentido , 
Supuesto  que  soy  eterno ! 
Tristes  nuevas  me  has  traido: 
¡Qué  trágico  nuncio  has  sido! 
Pagúete  el  porte  el  infierno. 


{h)  En  sn  gabán  el  roclo. 
{€)  Lo  que  pasan ,  Lobo  fiero. 


LOPE  DB  VEGA. 

No  tienes  qpé  roe  contar: 
Mejor  es  dejar  en  calma 
L.O  que  pudiera  pasar; 
Qae ,  juntos  Cristo  y  un  Alma, 
Ya  sé  lo  que  han  de  tratar. 
Cristo  no  la  ha  menester 
Para  que  en  lo  que  ha  de  hacer 
Le  aconseie :  es  Dios  su  espejo ; 
Es  Ángel  del «ran  consejo. 
Igual  en  ciencia  j  poder. 
Cristo  no  ha  de  preguntalle 
Cómo  criará  las  flores 

Y  las  plantas  de  este  valle; 
Dirá  le  tiernos  amores , 
Desde  los  ojos  al  talle : 

Y  ella  al  Pastor,  que  reside 
Entre  azucena  y  azahares , 

Su  pecho  dará,  en  que  anide  (1), 
Sin  que  requiebro  se  olvide 
Del  libro  de  los  Cantarei, 
i  Oh  Apetito,  qué  tormento 
Me  has  dado!  De  celos  rabio: 
No  hay  amor  con  celos  sabio; 
Porque  ya  en  el  pensamiento 
Anticiparé  el  agravio  (2). 
Yo  me  mataré,  yo  haré 
Una  fábula  de  Orlando 
Por  estas  selvas. 

APETrro. 
Yo  sé 
Que ,  de  fóbulas  hablando , 
Hoy  tu  remedio  seré. 
I  No  has  oido  que  guardó 
Argos  la  niña  que  Juno    . 
En  novilla  transformó , 

Y  que,  velando  importuno, 
Mercurio  sueño  le  dio? 
Pues  la  palabra  te  empeño 

Que  mi  mgenio,  aunque  el  Cuidado 
vele  al  Alma  desvelado. 
Sus  cien  ojos  rinda  al  sueño , 
En  Mercurio  transformado. 
Tú  verás  como  le  quito 
La  vida ,  el  alma  y  los  ojos. 

LOBO. 

Quitádome  has ,  Apetito , 
Gran  parte  de  mis  enojos. 

APETITO.  % 

A  las  obras  me  remito. 

LOBO. 

Tú ,  Descuido ,  no  lo  seas ; 
Ayuda  mi  pretensión. 

DESCOIOO. 

Si  llegare  la  ocasión , 

Yo  haré  que  mi  engaño  veas. 

LOBO. 

Todos  sabéis  mi  pasión. 
I  Al  arma,  pastores  mios ! 
Mostrad  agora  los  brios : 
Sepan  que  sois  mis  pastores  r 
Volved  veneno  las  flores 
Y  corran  fuego  los  rios ; 
Que  si  tú  le  echares  sueño 
A  los  ojos  del  Cuidado , 
Que  la  guarda  en  este  prado. 
Yo  seré  del  Alma  dueño, 
Por  mas  que  vele  el  ganado. 
Yo  sé  que  el  Lobo  infernal 
Entrará  por  sus  cabanas , 
Si  tú ,  Apetito ,  la  engañas ; 
Que  en  quitándole  la  sal 
Pacerá  nuestras  montañas. 
Lobo  soy  que  á  Dios  me  atrevo : 
Robaréle  la  cabana , 
Si  todo  Dios  le  acompaña : 
No  Je  temo ,  ni  le  deno, 

li  Verso  soplido. 

ft  Qoizá :  Anticípase  el  ai^vio. 

A.  S. 


—  EL  PASTOR  LOBO. 


tí^ 


Desde  mi  primera  hazaña. 
Probar  mis  dientes  querría 
En  este  Cordero  yo, 
Si  bien ,  con  tanta  porfía , 
Bravo  bocado  nos  (fió 
A  mi  y  á  la  Muerte  un  dia. 
Mas  vamos,  que  en  esta  tierra. 
No  temo  ninguna  guerra. 
Ni  á  sus  mastines  recelo; 
Que  si  él  es  Dios  en  el  cielo, 
Yo  principe  de  la  tiemu 
(Ymse,) 


ESCENA  m. 
Y  sale  LA  CORDERA  i  LA  VOLUNTAD,  de  Berranat. 

VOLUNTAD. 

Pai*ece  que  te  inclinas. 
Alma,  ai  Pastor  Cordero. 

CORDERA. 

Si  sus  partes  divinas , 
Voluntad ,  considero, 
¿Dónde  hay  pastor  como  el  Pastor  que  quiero?  (a) 

VOLUNTAD. 

No  puede  ser  que  halles 

Íal  dueño  en  todo  el  suelo: 
los  humanos  valles. 
Con  amoroso  celo. 
Bajó  del  monte  de  su  eterno  cielo. 
¡  Oh  qué  grande  hermosura ! 

CORDERA. 

Voluntad,  yo  le  adoro. 

Con  alma  honesta  y  pura , 

Por  único  tesoro : 
Sigo  sus  pasos  y  su  ausencia  lloro. 

Pastores  de  la  tierra 

Ya  no  me  dan  contento: 

Del  alma  los  destierra 

Su  dulce  pensamiento ; 
¡Tales  regalos  de  sus  brazos  siento! 

Peinábase  la  aurora 

Hoy  sus  rubios  cabellos, 

Y  la  esmaltada  Flora , 
De  la  hermosura  dellos , 

Bañaba  en  hilos  de  oro  lirios  bellos. 

Las  cristalinas  fuentes. 

Para  ver  sus  colores , 

Hacian  sus  corrientes 

Espejos  de  las  flores, 
Las  dulces  aves  altercando  amores; 

Cuando  el  Esposo  mío. 

Cuando  aouelia  belleza. 

Cubierta  de  roció 

La  divina  cabeza , 
La  noche  esclareció  de  mi  tristeza. 

—¿Qué  haces  (me  decia), 

Cordera  de  mis  ojos? 

Que,  como  no  te  vía. 

Todo  me  daba  enojos : 
¡  Quién  pensara  que  Dios  tuviera  antojos !-« 

Yo  entonces,  deslumbrada, 

Miraba  su  hermosura, 

Y  díjele  turbada : 
—Luz  soberana  y  pura , 

¿Esto  i^scucha  de  vos  mortal  criatura?— 

Decirte  los  amores 
De  aquella  lengua ,  penetrante  rayo  (&), 

Será  contar  las  flores 

Que  Abril  previene  á  Hayo ; 
Hiasta  que  en  dulce  sueño  me  desmayo. 

VOLUNTAD. 

jAy  Alma !  Persevera 
En  amores  tan  justos : 
Pues  eres  su  Cordera , 


(a)  ¿Dónde  hay  Pastor  eomo  el  Pastor  Cordero? 
(^)  De  aqaella  lengua  penetrante  saya. 

^3 


*»*  AUTOS  SAGRABIENTALES.  -  PARTE  SECUNDA 

No  le  des  más  disgustos : 
« Olvida ,  oh  Alma,  los  humanos  gustos ! 
Mira  lo  que  le  debes: 
No  salgas  de  su  prado « 
Pues  tales  aguas  bebes, 
Y  en  pasto  r^abdo , 
No  yerbas  comes,  sino  Pan  sagrado. 
(Tase  la  Volanud.) 


ESCENA  IV. 

LA  CORDERA.  —£nrra  EL  PASTOR  CORDERO 
T  CUSTODIO,  de  patíorei. 

CUSTODIO. 

Adora ,  Pastor  Cordero  («), 
Tu  hermosura,  gracia  y  talle. 

PASTOE. 

Y  yo  por  ella  me  muero. 
Decíende ,  Custodio,  al  yallc , 

Y  díla  que  aquí  la  espero : 
Búsqueme  una  vez  á  mf , 
De  cuantas  yo  la  he  buscado. 

CUSTODIO. 

La  Cordera  Tieoe  allí. 

CORDERA. 

Flores  y  íbentes  del  prado 
He  daban  nuevas  de  ti , 
Unas  con  suave  olor 

Y  otras  con  risa.  Pastor, 
Dame  mil  veces  tus  pies. 

PASTOR. 

Alma,  norabuena  estés: 
Si  sabes  lo  que  es  amor , 
Ven  á  mis  brazos ;  y  advierte 
Lo  que  eres  de  mi  querida , 
Pues  que ,  por  verte  y  quererlo , 
Desde  el  monte  de  la  vida 
Ba|o  al  valle  de  la  muerte. 
¿Cómo  estás?  ¿Cómo  te  ha  ido 
En  mi  ausencia? 

GORIUniA. 

No  ha  salido 
Sin  tí  mi  sol ,  que  sin  tí , 
No  puede  haber  vida  en  mi ; 

?ne  de  mi,  sin  tí,  me  olvido. 
t  roe  animas,  que  eres  alma 
De  todos  mis  movimientos : 
Faltarme  tú  me  desalma , 
Que  todos  mis  pensamientos 
Sin  tu  luz  padecen  calma. 
Eres  autor  de  la  vida : 
No  puede  haberla  sin  tí. 

PASTOR. 

¡  Ay ,  mi  Cordera  querida , 
Que  tanta  verdad  en  mi 
No  merece  fe  rompida ! 
Cuando  pasares  á  extremo 
De  tanto  amor  como  el  mío. 
Que  es  el  grado  más  supremo. 
Por  las  huellas  de  tu  brío 
Oue  lobos  te  sigan  temo; 
Mayormente  de  aquel  fiero 
Que  de  la  infernal  cabana 
Baja ,  hambriento  y  lisonjero. 
Tras  el  ganado  que  baña 
Sangre  del  Pastor  Cordero. 
Toda  le  noche  camina, 
Sin  que  los  perros  lo  sientan » 
Y  al  aprisco  se  avecina. 

CORDERA. 

En  vano  hacer  presa  intentan 
Kn  tu  cabana  divina: 
No  temo  esos  lobos  yo; 
Qm  •  con  tu  fhvor ,  Jamás 
Su  fuerxa  el  alma  venció. 


{$)  Adora  fli  Piilof  Cnri\cTO. 


PASTOIL 

Ya  que  en  mi  ganado  estás, 
Ya  que  mi  marca  te  herró. 
Alma ,  la  cifra  y  señal 
De  mis  Cándidas  corderas. 
Quiero  de  mi  blanca  sal 
Darte  la  gracia  que  esperas. 


CORDBRA. 

Será  favor  celestial. 

PASTOR. 

Acércate,  que  bien  puedes: 
Liega  á  la  boca  la  mano. 
Para  que  en  mi  gracia  quedes. 

CORDERA. 

No  soy .  Pastor  soberano , 
Digna  de  tantas  mercedes. 

PASTOR. 

Llega ,  pues  eres  mi  esposa. 

CORDERA.  (Llégase  i  sn  mano.) 
¡  Ay,  mi  Dios !  ¡  Ay,  mano  hermosa , 
Que  se  me  ha  turbado  el  alma! 
Pasada  tenéis  la  palma: 
¿Es  llaga ,  es  rubí ,  ó  es  rosa? 
Todo  lo  debe  de  ser. 
Dando  á  nieve  celestial 
Esmaltes  de  rosicler : 
Mirad,  Señor ,  que  la  sal 
Della  se  os  puede  caer : 
Pasalda  desde  la  diestra 
A  esotra  mano,  Señor. 

PASTOR. 

Ya  la  paso,  para  muestra 
De  mi  dolor  y  mi  amor. 

CORDERA. 

Dadme  agora  la  sal  vuestra, 
j  Ay  de  mí !  También  aqui 
Hay  otra  herida ,  Señor. 

PASTOR. 

Estas  me  dieron  por  tí. 

CORDERA. 

Mucho  me  pesa.  Pastor, 
De  que  os  hiriesen  por  mi. 
No  me  atreveré  á  besar 
Las  heridas  que  cansé. 

PASTOR. 

Pues  bien  las  puedes  tomar 
Del  pecho ,  aunque  en  tanta  fo 
No  tiene  amor  que  dudar. 


(Coen 


Estoy  tan  favorecida 

Que  me  atrevo  á  vuestro  pedio.        (U^w^ 

¡  Ay,  mi  Dios,  qué  grande  herida! 

PASTOR. 

En  mi  corazón  la  has  hecho, 
Dulce  Cordera  querida , 
Con  uno  de  tus  cabellos. 

GORDSRA. 

Yo  me  desmayo ,  Pastor. 

Tened ,  querubines  bellos , 

Un  alma  muerta  de  amor.      (Qae¿a  d£SBi!idi| 

PASTOR^ 

Alma ,  descansa  con  ellos. — 
Cubre,  Custodio,  de  flores 
Mi  esposa ,  muerta  de  amores 
Después  que  el  pecho  me  vio. 
Mientras  que  me  ausento  yo 
Para  secretos  mayores. 
Esparce  azucenas  bellas 
A  su  castidad ,  y  entre  ellas , 
Rosas  de  su  limpio  celo , 
Porque  ya  mi  esposa  es  cielo 
Y  parecerán  estrellas.  i 

flores  desde  ana  nube  sobre  la  Cordera.  VtHtlMifí 


ESCENA  V. 
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L CORDERA,  desmayada.  EL  CUSTODIO.  —  Luego 
EL  CUIDADO.  Y  dice  Custodio, 

CUSTODIO. 

Alma ,  annqae  el  Pastor  se  va. 
Contigo  se  qoeda;  dnenne.— 
í  Ab  Cuidado!  jHola,  Cuidado! 
{Sak  el  Cuidado,  pastor,  am  ofoi,)  (1) 
CUIDADO. 

¿Qoíéa  llama? 

CUSTODIO. 

Descuido  es  este: 
Custodio  soy. 

CUIDADO. 

Pastor  mió, 
¿Qué  es  lo  que  al  Cuidado  quieres  ? 

CUSTODIO. 

El  Alraa  duerme.  Cuidado, 
En  un  desmayo  que  tiene. 

cmoADo. 
¡  Oh  qué  llena  está  de  flores ! 

CUSTODIO.' 

i         Aquella  nube  las  llueye. 

CUIDADO. 

Paloma  y  con  tantas  rosas , 

Mazapán  blanco  parece. 

¿De  qué  le  ha  dado  este  sueno? 

CUSTODIO.  * 

De  regalos,  con  que  quiere 
Entretenerla  el  Pastor. 
Mira ,  Cuidado ,  que  veles 
Con  los  cien  ojos  que  traes , 
Que  ya  que  en  ojos  te  vuelves , 
No  es  justo  que  venga  el  Lobo 
Y  la  Cordera  te  Heve. 

CUIDADO. 

¡Malos  anos  para  él ! 
Déjame .  Custodio,  vete ; 
Que  no  la  podrá  llevar 
Si  todo  el  infierno  viene. 

CUSTODIO. 

Ansi  lo  creo  de  ti : 

Lo  que  importa  á  Dios  advierte» 

(Pues  te  dejo,  mi  Cuidado}^ 

Que  un  instante  no  la  dejes.  {Vase.) 

ESCENA  VI. 

LA  CORDERA,  EL  CUIDADO. 

CUIDADO. 

Alma ,  Custodio  se  ha  ido , 
Aunque  siempre  te  defiende. 
Argos  tuyo  soy  agora : 
Despierta  y  vela. 

COBDERA.  (Volviendo  en  sí.) 
¿Qué  quieres? 

CUIDADO. 

gue  á  Pedro  Pastor  escuches , 
I  que  las  dos  llaves  tiene 
De  la  cabaüa  divina. 
Con  que  abrir  y  cerrar  puede. 

CORDERA. 

i  Pues  qué  dice  el  Pastor  Pedro  ? 

CUIDADO. 

Que  velando  te  desveles , 
Que  anda  el  Lobo  por  aquí , 
Con  las  presas  de  sus  dientes. 
Rugiendo  como  león , 
Para  devorar  quien  duerme. 
Entra  en  la  canana ,  y  mira 

iQilere  deelr^eoo  mnefaos  ojos  estampados  en  el  traje. 


Que  estés  advertida  siempre 
Y  prevenida  con  luz , 
Como  pastora  prudente, 

?ue  yo  quedaré  á  la  puerta : 
yo  te  juro  que  lleve 
Linda  pedrada ,  si  llega ; 
Que  también  tiene  Migueles , 
Como  en  el  cielo ,  en  íi  tierra , 
El  Señor  omnipotente. 

CORDERA. 

Pues  estás  Un  advertido. 
Voy ,  Cuidado ,  á  entretenerme 
En  pensar  de  mi  Pastor 
Las  gracias  y  las  mercedes. 


{Vate.  Entra  en  la  cabana.) 


ESCENA  VU. 

CUIDADO. 

Yo  me  desciño  la  honda , 

Y  aunque  en  el  cuerpo  y  la  frente 

Excedo  en  ojos  las  luces 

Que  en  el  cielo  resplandecen , 

Quiero  llamar  los  mastines. 

i  Hola ,  Cuidado  i  ¿en  qué  entiendes? 

¡To,  to,  Razón!  Adonde  estás? 

¿De  esa  manera  previenes 

Cuidadosa  la  cabana? 

Gente  suena...  ¿Quién  es  este. 

Que  con  celestial  deidad 

Del  mismo  cielo  deciende? 


ESQElf  A  Vni. 

EL  CUIDADa— Sato  EL  APETITO,  en  la  forma  de  Mer- 
curio,  con  alas  y  el  caduceo  con  dos  sierpes, 
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APETITO. 

¿Cuidado? 

cun>ADo. 
(Mi  nombre  sabe: 
Todo  el  temor  me  ha  quitado.) 

APETITO. 

¿No  me  conoces ,  Cuidado? 

CUIDADO. 

ó  sois  hombre  enserto  en  ave , 
O  sois  alguna  deidad. 

APETITO. 

Eres  Villano,  erosero. 
Pues  no  te  informa  primero 
De  quien  soy  mi  claridad. 

CUIDADO. 

Señor ,  hay  tantos  bellacos 
En  el  mundo  entretenidos, 
Unos  de  seda  embutidos 

Y  otros  metidos  en  sacos , 
Que  no  puede  conocer 

El  hombre  cuál  es  virtud; 

Y  asi  estoy  con  inquietud. 

APETITO. 

¿De  qué  la  puedes  tener? 

CUIDADO.  "* 

Han  hecho  ya  granjeria , 
Según  aqui  nos  refieren , 
Para  alcanzar  lo  que  quieren 
Los  hombres ,  la  nipocresia. 
Gánase  lindp  dinero 
Con  andar  mortificados : 
Son  honrados,  regalados, 

Y  siempre  en  lugar  primero. 
En  cualquiera  pretensión 
Siempre  se  llevan  la  palma , 

8oe  como  es  oculta  el  alma , 
o  se  les  ve  la  intención  (a). 

(a)  No  se  les  ve  la  inTeocion. 
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AUTOS  SACRAMENTALES.  — PARTE  SEGUNDA. 


Quien  sirre  á  Dios  despejado 

Y  alegre,  ese  sirve  á  Dios.— 
¿Quién  sois,  en  efeto,  tos  , 
Que  os  acercáis  al  ganado? 
Sabed  que  se  andan  tras  él 
Muchos  de  qnien  Dios  se  cansa , 
Que  solamente  descansa 
£n  el  corazón  fíel. 
Si  sois  destos  bellaeones, 
i  Voto  ai  sol !...  {Haufue  le  quiere  tirar  can  ¡a 

APETITO. 

Tente,  ignorante. 
Que  i  un  ángel  tienes  delante  {a). 
Con  todas  sus  perfeciones. 

CUIDADO. 

Bolearé  que  me  deis  muestra 
De  lo  que  roláis :  volad 
De  ese  monte  á  la  ciudad: 
Levantaos,  por  vida  vuestra , 
Que  con  esto  lo  sabré. 

APETITO. 

Lo  que  á  Cristo  le  pedia 
El  demonio ,  fu  osadía 
Me  pide ,  traidor  sin  fe. 
Esto  de  pedir  señales 
Es  muy  de  la  gente  hebreat 
La  fe  quiere  Dios  que  sea 
Libre  de  personas  tales. 

{Tócate  een  la  vara  y  te  va  áurmienio.) 

Tocaréte  con  la  vara 

Y  |>oco  á  poco  verás 
Quien  soy. 

COIDADO. 

Pues  ¿sue$o  me  das? 
Desvela  la  lumbre  clara 

Y  aduerme  la  noche  escura ; 
¿  Gomo ,  si  eres  claridad , 
Me  das  sueno?  La  verdaj^ 
Nanea  tinieblas  procura. 

APETITO. 

Allá,  en  las  tierras  del  mundo, 
Hay  entre  montes  soberbios 
Una  famosa  ciudad.., 

CUIDADO. 

Si  es  en  el  mundo ,  á  lo  menos 
No  será  la  de  San  Juan ,     . 
Labrada  en  pórfidos  tersos , 
Con  tantas  hermosas  puertas 

Y  tantos  ángeles  bellos. 

APETITO. 

Hay  en  aquesta  un  palacio, 
A  donde  su  trono  ha  puesto 
La  Lascivia ,  reina  hermosa 
De  los  humanos  deseos. 
Tiene  vestidas  las  salas  (^), 
Para  mayor  ornamento. 
De  pinturas ,  con  historias 
De  sucesos  poco  honestos. 
Amon  mirando  á  Thamar... 
¿No me  entiendes? 

CUIDADO.  {Me4iú  dormido.) 

Ya  OS  entiendo  y 
Que  por  tomar  un  jamón 
Hubo  notable  suceso. 

APEHTO. 

Thamar  digo. 

CUIDADO. 

¡Ansí,  Tomás! 
APETITO.  (Aparte.) 
(Ya  tiene  mi  engaño  efeto.) 
YDavidáBersabé, 
En  dos  lienzos  de  gran  precio... 
¿Qué  dije? 

la]  Que  A  un  hombre  tienes  delante. 
{^)  Tiene  vestidas  las  alas. 


CCIDADO. 

Que  Bernabé  | 

Trajo  á  París  muchos  lienzos. 

APETITO.  (Aparte.) 
¡  Aqui ,  infierno,  aquí ,  fóvor ! 

CUIDADO. 

Ángel,  bien :  todo  lo  entiendo. 

APETITO. 

Salomón  á  las  rotjeres 

De  Idnmea...  ¿Estás  en  esto? 

CUIDADO. 

Ángel ,  bien  lo  entiendo  todo. 
¿Pensáis  que  me  estoy  durmiendo? 

APETrro. 
Los  convites  de  más  gusto 
En  esta  sala  se  hicieron. 
Aqui  el  '<el  rey  Baltasar, 
Cuando  los  vasos  del  Templo; 
Aqui  Holofemes  cenó 
Y  durmió  el  sueño  postrero. 
¿Mas  qué  no  me  l^s  entendido? 

COTDADO. 

Decis  que  el  viernes  postrero 

Habernos  de  cenar  juntos.  (maá 

APETITO. 

Él  va  dormido ;  ¿  qué  espero? 
¡Entra,  fiero  dueño  mió! 
¡  Entra ,  Lobo  del  infierno ! 

ESCENA  IX. 

EL  CUIDADO,  dormido.  EL  APET1T0.~58^  EL  UM 


¿Durmióse? 


LOBO. 
APETITO. 

Ya  se  durmió. 


LOBO.  V 

Mira  que  el  Cuidado  es  diestro, 
i  Cosa  que  finja  que  duerme 

Y  que  esté  acaso  despierto , 

Y  nos  cojan  en  la  trampa 
Los  pastores  del  Cordero ! 
Porque,  si  es  Argos  del  Alma, 
Tendrá ,  para  daño  nuestro , 
Los  cincuenta  ojos  dormidos 

Y  los  cincuenta  despiertos. 

APETITO. 

Mal  conoces  esta  vara 

Y  los  deleites  propuestos : 
Entra ,  que  ya  están  dormidos 
La  Razón  y  Entendimiento. 

LOBO. 

Entro  en  confianza  tuya. 

{Yase  y  ealn  en  la  caballa  de  la  C«in 


ESCENA  X. 

EL  CUIDADO,  dormido.  EL  APETITO.- LocgoU! 
CORDERA  T  EL  PASTOR  LOBO. 

APETITO. 

¡Vitoria,  que  ya  teneroo;^ 
Puerta  en  el  Alma!  que  Dios 
En  manos  del  hombre  ha  puesto 
Su  libertad. 

{La  Cordera  deairo.} 

CORDERA. 

¡  Ay  de  mi ! 
1  Quién ,  con  tanto  atrevimiento , 
Ha  escalado  mi  cabafia , 
Y  rompido  mi  silencio  ? 
(Saca  el  Lobo  en  braios  á  la  Corifra.) 

LOBO.  I 

Cordera ,  ¿  no  me  conoces  ?  I 


El  Lobo  soy,  €j¡ae  te  llevo 
AI  pasto  de  mis  deleites , 
Al  río  de  mis  contentos. 
¡1^0 des  Toces! 

CORDERA. 

¿Cómo  no? 
i  Custodio !  \  Cuidado !  ¡  Ay  ciclos ! 

LOBO. 

Una  vez  hecha  la  presa , 
Ni  los  cielos,  ni  su  dneSo, 
Te  sacarán  de  mis  manos. 
eu  kraxói  por  un  monte  arriba ,  y  despierta  el  OUdado.) 

ESCENA  XI. 

EL  CUIDADO,  EL  APETITO. 

CUIDADO. 

i  Voces  da  el  AUna,  y  yo  duermo! 
¿Qué  es  esto? 

APETITO. 

Si  te  pregunta 
Dios,  como  á  Cain :— ¿Qué  has  hecho 
De  tu  hermano  ?— diie  ik  Dios , 
L  Aunque  le  mientas  soberbio : 

F         —i  Soy  yo  guarda  de  mi  hermano  ? 

;  CUIDADO. 

¡Oh  ladrón,  infame,  perro! 
i  Eres  tú  el  ángel  de  luz? 
j  Aquí ,  pastores ,  que  creo 
Que  nos  han  llevado  el  Alma ! 
¡  Ah  Razón !  ¡  Ah  Entendimiento ! 
I    pcsdfiese  la  honda  y  busca  piedras  para  cardarla.) 

*  APETITO. 

¿Piedlas  me  tiras ,  villano? 
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{Yase.) 


ESCENA  XII. 

CUIDADO. 

__  ^  js^  ladren  ?  ¡  Si  hoy  no  pierdo 
^a  vida,  no  tengo  honor! 
Ellos  van  por  aquel  cerro. 
¡Pobre  Cordera ,  manchada 
De  aquel  animal  sangriento ! 
Á  la  cabana  han  llegado : 
Por  mi  descuido  los  veo 
En  los  prados  de  los  guslos , 
De  flores  fingidas  llenos. 
¡  Llorad .  pastores ,  llorad , 
Cubrid  de  silicio  el  pecho , 
Como  Jeremías  dijo ! 
I  Llorad ,  oue  llena  de  miedos 
Yace  la  canana  sola. 
Como  en  el  nevado  invierno 
La  desamparada  choza , 
I         Rotos  los  árboles  secos ! 

ESCENA  Xin. 

^CUIDADO,  en  el  valle. —  ^n  h  alto  una  cabana 
u  florete  en  que  esté  EL  LOBO,  LA  CORDERA,  EL 
IPEUTO. 

LODO. 

Suspende,  Cordera,  el  llanto: 
,        Entra.  ¿De  qué  tienes  miedo? 
I        ¿  Tiene  Dios  esU  cabana 
¡        Y  este  prado  tan  ameno  ? 

Yo  sé  que  el  monte  de  Cristo 

fY  que  lo  sabes  sospecho), 

Es  todo  espinas  y  abrojos, 

Todo  penas  y  tormentos. 

Mira  desde  aquella  altura 

La  tierra  que  te  prometo , 

Y  de  que  has  de  ser  señora : 
!        No  mires.  Cordera ,  el  cielo. 

Mira  estos  fértiles  pastos , 


De  tan  varios  gustos  llenos  : 
i  Qué  sombras  para  el  verano ! 
¡  Qué  soles  para  el  ivierno ! 
¿  Qué  puede  faltarte  aquí? 

CORDERA. 

¿Parécete,  Lobo  fiero. 
Que  por  pastos  temporales 
Podre  trocar  los  eternos? 
¡  Ay  dulce  Cordero  mió ! 

LOBO. 

Entra,  que  ya  no  hay  Cordero. 
Ya  estás  en  poder  del  Lobo : 
No  tienes ,  Alma ,  remedio. 

CORDERA. 

Tos  engaños  me  robaron , 
Que  no  por  mi  gusto  vengo : 
Mercurio  f  aé  tu  Apetito , 
Que  dio  á  mi  Cuidado  sueño. 
Mi  Esposo  vendrá  á  librarme. 

LOBO. 

Yo  te  gozaré  primero. 
Entra ,  que  ya  sabe  Dios 
Que  dientes  y  presas  tengo. 
{Éniranse  en  la  cabaAa,) 

ESCENA  XIV. 
EL  CUIDADO.— Luego  EL  CUSTODIO. 

CUIDADO. 

¿Quién  dará  á  mi  torpeza 
Agua  para  llorar  tantos  enojos , 

Que  con  igual  tristeza 
Descienda  de  las  fuentes  de  mis  ojos , 

A  bañarme  en  su  llanto? 
¿Qué  disculpa  os  daré,  Cordero  santo? 

En  áni^el  transformado 
El  Apetito  dio  á  mis  ojos  sueño. 
{Sale  Custodio.) 
CUSTODIO. 

¿De  qué  lloras.  Cuidado? 

CUIDADO. 

Tú  lo  sabes  también ,  como  su  ducHo. 

¡  Oh,  nunca  yo  naciera ! 
Lleváronse,  Custodio,  la  Cordera. 

CUSTODIO. 

¡Qué  buena  cuenta  diste 
De  lo  que  le  encargué !  Va,  en  fin ,  Cuidado, 
Descuido  te  volviste. 

CUIDADO. 

Yino  el  traidor,  en  ángel  transformado, 

Con  una  vara  de  oro , 
Fingiendo  plumas  y  real  decoro. 

De  dos  en  dos  traía , 
.  En  los  brazos ,  los  pies  y  la  cabeza, 

Seis  alas,  quetendia 
Para  mostrar  seráfica  belleza , 

Como  si  el  fementido 
Del  arca  del  maná  lo  hubiera  sido. 

Pensé  yo  que  media, 
Como  el  de  Ecequlel,  el  Templo  santo; 

Y  el  infame  venia 

Á  echarme  con  la  vara  sueño  tanto , 
Que  vino  el  Lobo  fiero 

Y  llevóse  la  Esposa  del  Cordero. 

CUSTODIO. 

No  imitas  los  pastores 
(Cuidado,  pues  no  fuiste  el  que  solías), 

Sabios  y  celadores. 
Que  al  Alma  prometió ,  por  Jeremías , 

Y  en  la  alta  Sion  dio  pastos 

De  ciencia  santa  y  pensamientos  castos. 

¿Qué  haremos ,  si  robada 
Por  tu  descuido,  el  Alma  á  Cristo  pierde? 

CUIDADO. 

Ni  honda ,  ni  cayada , 
Ni  piedra  hallé  por  este  campo  verde 
En  mi  favor.  ¡  Yo  muero, 

Y  llevóse  la  E^>osa  del  Cordero ! 
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ESCENA  XV. 

EL  CUIDADO,  EL  CUSTODIO.— Sflte  EL  PASTOR 
CORDERO. 

PASTOR. 

¿En  mi  cabana  voces? 
¿Qué  es  esto,  guardas  y  pastores  míos? 

CUSTODIO. 

Que  los  lobos  feroces, 
k  infames  pastos ,  á  tícíosos  rios 

Llevaron  la  Cordera , 
Que  del  Jordán  moraba  en  la  ribero. 

Tú ,  que  todo  lo  .sabes , 

Y  eres  todo ,  Pastor,  ojos  y  manos, 

Aunque  con  pasos  graves 
Midiendo  vienes  estos  verdes  llanos, 
Castiga  el  Lobo  fiero. 

CUIDADO. 

La  culpa  tuve  yo.  Pastor  Cordero. 

Descuídeme  escuchando 
La  retórica  vil  del  Apetito : 

Echóme  sueño ,  y  dando 
Lugar  al  Lobo ,  que  entre  le  permito : 

Yo  merezco  la  pena. 

PASTOR. 

¡  Alma ,  no  vivas  en  cabana  ijena ! 

Dulce  Cordera  mía. 
No  te  olvides  de  mi ,  si  te  han  robado , 

Que  de  noche  y  de  día 
Te  buscaré  por  monte,  selva  ó  prado. 

Dando  suspiros  tales 
Que  enternezca  los  fieros  animales ; 

Aunque  los  pies  me  pasen 
Duros  abrojos ,  y  otra  vez  espinas 

La  frente  roe  traspasen , 

Y  vuelvan  á  llevar  manos  indignas 

A  las  aras  sangrientas. 
Cordero  siempre  mudo  á  las  afrentas. 

Noventa  y  nueve  coros , 
Para  buscar  naturaleza  humana , 

Tras  perdidos  decoros . 
Dejé  en  mi  patria  eterna  y  soberana  [a) : 

Naci  por  ti  en  el  suelo. 
Como  humilde  pastor,  temblando  al  hielo. 

Desde  entonces  su  nombre 
Me  dan  de  Ecequlfel  las  profecías ; 

Y  porque  al  Lobo  asombre 
(Gomo  en  esta  ocasión) ,  dijo  Isaías 

Que  contra  tantos  fieros 
Llevaría  en  mis  hombros  los  corderos. 

I  Ay  Alma ,  no  me  olvides. 
Que  yo  te  iré  á  buscar ! 

CUSTODIO. 

¡  Amor  notable ! 

PASTOR. 

Si  remedio  me  pides. 
No  hay  estado ,  en  tu  ser,  tan  miserable 

De  que  mi  amor  se  admire  {b) ; 
Dile ,  Alma ,  al  tuyo  que  por  mi  suspire. 

Acuerdóme  que  un  día 
Retrataste  mi  rostro  en  tu  cayado : 

No  borres ,  Alma  mía , 
Aunque  se  haya  dormido  tu  Cuidado, 

Jamás  prenda  tan  alta : 
i  No  te  falte  la  fe ,  si  amor  te  i^Ua ! 

Que  mientras  la  Fe  vive, 
Vivir  puede ,  Cordera ,  la  Esperanza , 

Pues  hay  adonde  estribe. 

CUIDADO. 

¡Con  qué  blandura  habló  de  su  mudanza ! 

CUSTODIO. 

Es  Pastor  y  Cordero. 

PASTOR. 

Vamos ,  Custodio ,  que  cobrarla  espero. 

(Vanse.) 

(«)  Dejé  mi  patria  eterna  y  soberana. 
(i>¡  De  que  mi  amor  se  olvide. 


E8GEBU  XVI. 

Sobre  el  monte  infernal  ttae  EL  LOBO,  EL  DESCDIO 
EL   APETITO,  LA  CORDERA,  LA  VOLUNTAD 

MÚSICOS. 

LOBO. 

Alma ,  mira  que  eres  mia : 
Alégrate,  que  es  razón. 

CORDERA.  (Con  nn  cayado  en  la  nano.) 
No  puede  mi  corazón 
Tener,  ausente ,  alegría : 
Tales  mis  desdichas  son , 

Sue  de  mi  vida  llegado 
ubiera  el  punto  postrero, 
Á  no  tener  retratado 
Á  mi  querido  Cordero, 
Oh  Lobo,  en  este  cayado. 
Este  consuelo  he  traído. 

VOLUNTAD. 

Deja ,  señora ,  el  llorar : 
Blira  que  es  tiempo  perdido. 

CORDERA. 

;Quién  te  ha  podido  mudar. 
Voluntad? 

▼OLUirrAD. 
Yo,  que  lo  be  sido. 
Acaba ,  que  en  estos  prados 
Todo  es  deleites  y  gustos. 

CORDERA. 

¡Qué  gustos  tan  estragados. 
Pues  sus  penas  y  disgustos 
Nunca  se  ven  acabados!— 
Cayado  en  que  mi  pordero 
Retratado  al  vivo  está. 
Dadme  el  consuelo  que  espero. 

LOBO. 

¿Qué  consuelo  te  dará 
IJn  retrato  en  un  madero? 
Si  estimaras  mi  cuidado, 
Si  me  quisieras  á  mi , 
¡  Cuánto  mejor,  olvidado. 
Tu  Esposo  estuviera  en  ti , 
Pastora ,  que  en  el  cayado! 

?ue  aunque  del  ya  te  divido 
estamos  juntos  los  dos , 
Ese  cayado  he  temido. 
En  que  Dios  te  ha  redimido. 
Más,  Alma ,  que  al  mismo  Dios; 
Porque,  si  él  te  hace  acordar 
Del  Pastor  y  de  su  amor. 
Mal  puede  otro  amor  amar 

§uien ,  para  no  le  olvidar, 
rae  retratado  el  Pastor, 
Si  estás  siempre  contemplando 
La  sangre  que  por  ti  vierte , 
4  Cómo  podré  pÑorfiando , 
Aunque  me  desbagá  amando. 
Pastora  ingrata ,  vencerte  ? 
Será  invencible  el  rigor 
De  un  Alma  que,  en  mi  desgrada. 
Desde  que  vio  su  Pastor, 
Desde  que  estuvo  en  su  gracia. 
Viene  vencida  de  amor. 

?uerráste  tratar  muy  mal , 
iéodote  de  Cristo  ausente : 
Pues ,  Alma ,  no  intentes  tal : 
Breve  es  la  vida  mortal : 
No  la  pases  tristemente. 
Ya  tu  ganado ,  olvidado , 
Sin  dueño  va  por  el  prado: 
]  Tú  no  la  tienes  de  mi , 
Y  yo ,  muriendo  por  ti , 
Lástima  tengo  al  ganado! 

CORDERA. 

}ué  te  cansas  en  cansarme? 
yame,  Lobo. 

VOLUNTAD. 

Cordera, 


LOPE  DE  VEGA. 

No  le  auiltntes ,  que  es  darmo 
Disgasto. 

COAMEIUL 

Y  ánn  apartarme 
De  ti »  VolanUd ,  quisiera. 

LOBO. 

Está  acrora  con  pasión : 
€antaaie  alguna  canción. 
Deleite  y  Pastores  mios. 
Que  en  estos  mármoles  fríos 
Pueda  hacer  tierna  impresión. 
lSi¿ntanse  ei Lobo  f  la  Cordera,  y  cantan,) 
ntísicos.  (Cantan.) 

Carderüa  nueva , 

De  color  de  aurora  9 
Nú  taii  vo$^  vida  lata. 

Para  lakradora. 

Por  monte*  vicioBoa 

Pitad  clavellinai; 

]fú  ton  para  etpinat 

Vuettrat  piit  hermotos. 

Pnet  teneit  eetoto* 

Dot  reyet  aqer0 , 
Notoúvat^vtdamiM^ 

Para  labradora, 

{Duérmete  le  Cordera,) 

LOBO. 

No  cantéis  más,  que  ae  duerme. 

TOLUirrAD. 

Sirenas  habernos  sido. 

LOBO. 

Si  en  mis  brazos  se  ha  dormido , 
Algún  fiíTor  quiere  hacerme. 
Dejadla  asi ,  que  yo  haré 
Que  de  mi  memoría  esté 
Llena  su  imaginación. 

APETITO. 

Basta  tener  posesión, 
Aunque  cantan  mal,  á  ib. 
{YoMe,) 

esgeha  xvii. 

U  CORDERA,  dormida.— rM/«  EL  CUIDADO. 

CUIDADO. 

Del  fiero  Lobo  ofendido. 
En  su  misma  cuera  estoy ; 
Que  (como  el  Cuidado  soy) 
Estoy  tan  arrepentido, 
AUna ,  de  haberme  dormido , 
Que  me  atrevo  á  los  rígores 
De  sus  deleites  pastores, 

Y  mjis  mirando  al  Cordero, 
Celoso  del  Lobo  fiero, 
Decirte  en  ausencia  amores. 
¡  Qué  rudo  Tillano  fui ! 

i  Oh  qué  mal  servi  á  mi  dueño ! 
Algos  fui ,  diéronme  sue&o , 
Con  cfeu  ojos  me  dormi. 
El  Cordero  Tiene  alli ,  , 

Que  aunque  viene  disfrazado, 
El  ha  visto  mi  cuidado; 

Y  asi  viene  el  dulce  Esposo 
A  seguir,  como  celoso , 

Y  á  ver,  como  enamorado. 

ESGEHA  xvm. 


-EL  PASTOR  LOBO. 
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U  CORDERA,  EL  CUIDADO.  —  Sa/«  EL  PASTOR 
^  CORDERO ,  oou  rebozo. 

PASTOR. 

gue  duermas  y  que  no  veles 
ntre  tantos  enemigos. 
Alma ,  ¡  qué  claros  testigos 
Son  que  de  mi  no  te  dueles ! 
I  ¿Cuando  está  por  los  canceles 


Cristo  tu  esposo  mirando , 

Y  cuando  te  está  buscando , 
Estás,  pastora,  durmiendo; 

Y  cuando  me  estoy  muriendo 
Me  estás,  ingrata,  olvidando? 
Alma,  ¿qué  es  esto? 

CORDERA,  (finiré  aaeiíet,\ 
Sefior, 
Yo  no  os  dejo,  ni  podría. 

CÜDADO. 

En  suefk»  habla. 

PASTOR. 

Alma  mia, 
¿Duerme  tu  olvido,  ó  tu  amor? 
Aqui  tienes  tu  Pastor. 

CORDERA.  (Entre  saefios.) 
Conozco  que  mi  Cuidado 
Fué,  por  escuchar,  culpado, 
A  unos  traidores  fingidos ; 
Que ,  si  no  les  diera  oidos , 
No  hubieran  al  Alma  entrado. 

PASTOR. 

¿Quléresmebien? 

CORDERA.  (Eotre  saefios.) 
Si,  Señor: 
Tanto  como  á  Dios  os  quiero. 

PASTOR. 

¿Qué  esperas? 

CORDERA.  <Lo  mismo.) 
Remedio  espero. 

PASTOR. 

¿Qué  lloras? 

CORDERA.  íLo  mismo.) 
Mi  grande  error. 

PASTOR. 

Como  tengo  mucho  amor. 
Mucho  sé  yo  perdonar. 

CORDERA.  (Despierte,) 
Parece  que  os  oigo  hablar. 

PASTOR. 

Despierta :  hablemos  los  dos. 

CORDERA. 

¡  Ay  Dios !  pensaba  que  Dios... 

PASTOR. 

Tente. 

CORDERA. 

Pero  fué  soñar.— 
¡  Ay  cielos !  ¿quién  está  aqui  ? 

PASTOR. 

Un  mercader  de  ganado, 

?ne  lo  perdido  y  hurtado 
engo  a  recobrar  aqui. 

CORDERA. 

Á  quien  me  ha  comprado  á  mi 
Costó  mi  rescate  un  dia 
Tanta  sangre ,  que  vertia 
Agua  en  su  lugar.  Fué  sueño. 
Pues  este  dichoso  dueño 
Soñaba  ye  que  tenia, 

PASTOR. 

¿Quién  te  tiene  agora? 

CORDERA. 

Un  fiero. 
Un  Lobo  que  me  ha  engañado : 
Por  culpa  de  mi  Cuidado 
Perdi  mi  Pastor  Cordero. 

Y  aunque  loco  y  lisonjero 
Me  promete  en  galardón , 
Si  liega  á  mi  posesión. 
Todos  los  bienes  del  suelo , 
¿Cómo  tendré,  sin  el  cielo, 
Alegre  mi  corazón? 

PASTOR. 

De  ese  villano  he  comprado 
Ganado  perdido  yo, 
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Y  no  porque  él  lo  crió, 

Has  porque  lo  tiene  hurtado. 
Pues  engañó  tu  Cuidado, 
No  le  creas. 

COBDERA. 

Yovivia 
Donde  por  madre  tenia 
La  Fe ,  que  no  he  de  perder^ 
Pues  no  le  pienso  creer, 
Mat  á  la  Fe,  madre  nUa  (!)• 

PASTOR. 

¿  Quisiérasme  más  á  mi , 
Si  JO  de  aqui  te  sacara , 

Y  a  unos  pastos  te  llevara 
Llenos  de  luz? 

CORDERA. 

¿Cómo  asi?  (2) 

PASTOR. 

Hay  unas  aguas  alli , 

Que  dan  gracia  y  perfecion. 

CORDBAA. 

Eso  en  tanta  confusión 
Soñaba  mi  voluntad  (a); 
Mas  no  diré  si  es  verdad , 
Que  los  tueñoi  sueña  son. 

PASTOR. 

Pues  verdad  es ,  Alma  mía: 

Yo  soy  tu  amado  Pastor.  ^Descúbrese.) 

CORDERA. 

Dadme  vuestros  pies ,  Señor ,  (Póstrase.) 

Porque  en  ellos  de  alegría 
Muera  este  dichoso  dia. 

PASTOR.  (La  levanta  del  saelo.) 
Ven  conmigo. 

CORDERA. 

Iré  con  vos 
Gomo  con  Dios ,  pues  sois  Dios. 
MI  Voluntad  está  aqui. 

PASTOR. 

No  está,  que  vendrá  tras  ti, 
Si  vamos  juntos  los  dos. 

[Vttnse.) 


ESCENA  XIX. 

EL  CUIDADO.— Kw/í  EL  LOBO. 

CUIDADO. 

¡  Hay  ventura  tan  grande !  ,•  Hay  tan  extraña 
Fuerza  de  amor !  (b) 

LOBO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Forasteros 
Osan  entrar  en  mi  infernal  cabana  1 

CUIDADO.  (Apañe.) 
No  espero  yo  tus  desatinos  fieros. 

LOBO. 

Detente:  ¿eres  pastor  de  esta  montaña? 

CUIDADO.  (Aparte.) 
Pies  del  Cuidado  suelen  ser  ligeros  (e) 
íNo  más  llegarme  á  Lobos  disfrazados. 
Ni  más  fiarme  de  ángeles  barbados ! 


{Tue.) 


(1)  Lo  mismo  que :  Sino  á  la  Fe ,  madre  mía. 
Üi)  Hemistiquio  suplido,  £n  la  edición  de  Sancha  pnsieron: 
Scflor,  s(. 
{a)  Sanaba  mi  voluntad. 
iO)  ¿  Hay  ventora  tan  grande? 

¿Hay  tan  extraña  fuerza  del  amor  de  Cristo! 
(fi)  Püts  del  Coiidadu  suelea  ser  ligeros. 


-Stledáptm 


ESCENA  XX. 

EL  PASTOR  LOBO.-Luégo  EL  APETITa 

LOBO. 

Sospecha  me  ha  dejado  justamente 
Este  villano.  ¡Cosa  que  ya  quiera 
Piadoso  Dios ,  y  enamorado  ausente, 
Sacarme  de  las  uñas  la  Cordera ! 
Escribirále  á  algún  pastor  que  iatente 
Vencerla  con  amores.— Pero  espera ; 
Que  te  quiero  mirar... 

(Acércase  á  la  cabafla. 

APETITO. 

Ya  por  tus  voces 
Echo  de  Ter  que  la  traición  conoces.  < 

LOBO. 

¿Qué  traición,  Apetito? 

APETITO. 

Que  ha  robado 
Cristo  de  tu  cabana  la  Cordera. 

LOBO. 

¿Cómo  robado,  ausente  su  Cuidado, 

Y  ella  durmiendo ,  cual  si  piedra  fuera? 

APETITO. 

Yo  los  Ti  juntos  por  el  verde  prado» 

Y  del  Jordán  pasada  la  ribera, 
A  donde  la  lavó  de  sus  errores. 
Subir  al  monte  de  Sion  por  flwes. 

LOBO. 

¿Por  qué  no  la  tiraron  mis  villanos 
Mil  piedras? 

ApBTrro. 
Ya  otras  veces  los  hebreos 
Pastores ,  con  las  piedras  en  las  manos. 
Ejecutar  quisieron  sus  deseos : 
Uas  temen  los  azotes  inhumanos 
Que,  mirando  en  el  Templo  sus  empleos, 
Les  dio  una  vez  con  hondas  de  cordeles. 

LOBO. 

¿Cuándo  manos  de  Dios  fueron  crueles? 
Si  Él  á  mi  me  azotara  por  su  mano. 
No  me  doliera  tanto  su  castigo , 

Y  más  siendo  ya  Dios  Pastor  humano, 
No  parte  en  sus  flaquezas,  mas  testigo. 
Azotóme  Miguel  tan  inhumano 

Que  del  flero  rigor  blasfemias  diso; 
Que  si  de  Dios  por  propia  mano  raerá. 
Algo  de  bien ,  en  ser  de  Dios ,  tuviera. 

APETITO. 

De  que  Job  se  quejó  te  has  olvidado, 
Cuando  decia,  de  miserias  lleno, 
Que  la  mano  de  Dios  le  habla  tocado. 

LOBO. 

No  hay  castigo  de  Dios  sin  algo  bueno. 
Pero  Dios,  en  efeto,  ¿me  ha  robado 
Mi  Cordera ,  ó  la  suya,  en  pasto  sueno? 
¡  Pesar  en  cuanto  no  es  Él  mismo,  di|^ (5). 
Cuando  por  Él  de  tanto  bien  me  privo! 
Pueg  yo  revolveré  cielos  y  tierra,* 
Mares ,  rios ,  con  estos  brazos  solas ; 
El  Nilo,  y  el  Jordán,  y  cuanto  encieria 
Con  llave  de  oro  el  sol  en  sus  dos  polos. 
Hoy  le  publico  á  Dios  segunda  guerra, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  nos  matamos  solos. 

APETITO. 

Loco  y  blasfemo  estás. 

LOBO. 

Estoy  airado 
De  ver  que  de  mi  robo  se  ha  vengado. 
Hablaba  Dios  con  su  Cordera  un  dia , 

Y  le  decia :— ¡  Oh  Alma!  ¿qué  te  he  hecho 
(Haciendo  de  una  viña  alegoría) 

Que  me  has  abierto  en  una  cruz  el  pecbo?-^ 

rS)  No  acertamos  con  la  Irccien  grnaina  de  este  terso.  Cíe* 
halla  viciado  es,  para  nosotros,  indudable. 


IiOPE  DE  VEGA.  —EL  PASTOR  LOBO 
Lo  mismo  digo  yo  :-^ordera  mía , 
¿  Qué  le  hizo  mi  amor  ? 

APETITO. 

í  Qué  sin  provecho 
Te  qocti^  del  Pastor! 

LOBO. 

Quiero  cansarme , 
Por  parecerme  á  Dios  hasta  en  quejarme. 
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ESCENA  XXI. 

I  PASTOR  LOBO,  EL  APETITO ,  junto  á  su  cabana.— 
Por  el  monte  opuesto,  EL  PASTOR  CORDERO  t  LA 
CORDERA. 

M«  «/  moMle:  kaif  ma  erut  en  una  granada;  ia  Cordfro  $okre 
tihméro  del  Paator;  ¿i  coronado  de  espinas ,  eiia  de  rosas.) 

PASTOR. 

Alma ,  al  eterno  descanso 
Se  ya  por  esta  aspereza. 

CORDERA. 

Si  Toy  sobre  vuestros  hombros , 
Pastor,  ¿qué  queréis  que  sienta? 
Pero  ¿quién  podrá  subir. 
Oh  misericordia  inmensa , 
Al  Tabor  de  vuestra  gloria? 

PASTOR. 

Conmigo  subes ,  no  temas. 

CORDERA. 

ündia,  Cordero  mió. 
Me  dyo  un  pastor  profeta 
Que  á  vuestro  monte  podía 
Subir  el  que  limpio  lleva 
El  corazón ,  y  las  manos 
Lavadas  en  su  inocencia. 

PASTOR. 

Dulce  y  agro  es  el  camino 
De  aquesta  granada  bella. 

CORDERA. 

¿Cómo  lleváis  vos  espinas , 
Y  yo  flores? 

PASTOR. 

Porque  tengas 
Tú  el  descanso ,  yo  el  dolor. 
Tú  la  gloria  y  yo  la  pena. 

LOBO. 

¿Son  aquellos,  Apetito, 
Que  van  por  aquella  senda , 
La  Cordera  y  el  Pastor  ? 

APETITO. 

¿Eso  dudas?  No  los  veas. 

LOBO. 

Pastor,  que  al  monte  de  Sion  caminas 
Con  mi  Cfordera  al  hombro  fatigado , 
Toélveme  el  robo :  detenelde ,  espinas  (a) : 
¡Basta  que  vaya  de  ellas  coronado ! 
¿Debago  de  qué  sombra  el  pecho  inclinas , 
Alma ,  que  por  quererle  me  has  burlado? 
¡Nlia  que  es  cruz,  y  mira  que  yo  vengo 
Por  ti,  para  llevarte  al  bien  que  tengo! 

APETITO. 

Ella  se  sienta ,  y  él  se  va  subiendo 
Por  la  cruz,  á  ponerse  en  los  tres  clavos  (1). 
[Aquí  entra  el  paso  de  la  If  aria.) 

LOBO. 

i  Qué  haré ,  Apetito ,  que  me  estoy  muriendo? 

APETITO. 

I     Llama  á  tus  lobos ;  vengan  los  más  bravos. 

¡MToéWeffle  el  robo :  deten  el  de  espinas. 

lO)  Atribaimos  al  Apetito  estos  dos  versos  que  en  las  ediciones 


mas  va 


ms  van  escritos  como  prosa,  y  á  manera  de  nota  para  la  re- 
hteataciott. 


PASTOR. 

En  aquesta  cabana ,  en  que ,  perdiendo 
La  vida,  redimi  tantos  esclavos. 
Has  de  vivir  sirviéndome.  Alma  mía. 
Hasta  que  llegue  de  mi  gloria  el  dia. 

CORDERA. 

Desde  aqui  miro ,  Señor, 
La  cabana  verde  y  fresca 
Donde  el  Lobo  me  tenia. 

PASTOR. 

Pintó  flores ,  fingió  yerbas : 
¿Quieres  ver  como  eran  falsas? 
Pues,  quitada  la  cubierta , 
Mira  el  fuego  que  descubre. 
{Desháeese  la  cabana  del  Lobo  con  fuego.) 

APETITO. 

Ya  tus  engaños  la  muestra. 

PASTOR. 

En  esta  cabana  mia. 
Puesto  que  es  penosa  y  seco. , 
Hay  esperanza  sesura 
De  la  gloria  que  deseas. 
Pero  ya  es  tiempo  que  comas 
El  pasto ,  amada  Cordera , 
Que  en  prendas  de  tanta  ¿loria 
Dejé  á  mi  Esposa  la  Iglesia. 
Olüsiea :  detckbrese  una  cortina ,  g  estaré  el  Santísima  Sacramenr 
to,  cubierto  de  una  crus,) 

CORDERA. 

¡  Oh  Pan  del  cielo !  i  Pan  vivo ! 
¿Es  posible  oue  en  la  tierra 
Pan  de  ángeles  come  el  hombre  ? 

LOBO. 

Desata ,  lenffua  blasfema. 
El  silencio  ele  los  labios , 
Contra  aquella  blanca  prenda 
De  cuanto  Dios  le  ha  de  dar 
Al  Alma  gue  le  confiesa 
Por  su  Dios ,  por  &u  Señor. 
¡  Que  en  la  mesa  d»la  Iglesia 
Quiera  darse  en  Pan  de  vida 
El  Pastor  ala  Cordera! 
Rabio ,  enfurézcome ,  muero ; 

Y  ¡ojalá  morir  pudiera ! 
Pero  no  puedo  morir, 

gue  á  vivir  Dios  me  condena 
ternamente  como  Él. 
¡  Oh  Pan ,  que  más  me  atormentas 
Que  la  Crux !  que  al  fin  la  Cruz 
A  Dios  la  vida  le  cuesta , 
Que  me  venga  en  algún  modo 
Por  sus  dolores  y  afrentas. 
Apenas  puedo  mirarle , 
Que,  con  ser  mi  pena  eterna , 
Para  tantas  penas  mias 
Parece  que  faltan  penas. 
Infierno  soy  de  mi  mismo : 
¡  fio  me  diera  Dios  licencia 
Para  que  con  estos  dientes , 
Como  lobo  y  como  fiera. 
Deshiciera  aquel  Cordero! 
¡Guárdate,  Alma ,  que  si  pecas 

Y  otra  vez  t6>  vuelvo  acá , 

No  hayas  miedo  que  allá  vuelvas! 

CORDERA. 

No  haré ,  Lobo ,  que  ya  soy 
Esposa  de  Dios. 

LORO. 

Pues  prueba 
A  salir  de  su  cabana. 

CORDERA. 

No  saldré  (por  mas  que  sepas), 
Dándome  aqui  Dios  su  gracia 

Y  después  su  gloria  eterna. 
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MAESTRO  JOSEF  DE  VALDIVIELSO'''. 


EL  PEREGRINO,  ACTO  SACRAMENTAL. 


LA  TIERRA. 

EL  PEREGRINO. 

LA  VERDAD  {pastor moto). 

PEMTEiSGIA. 


FIGURAS. 


LUZBEL. 

LA  MENTIRA. 

EL  HONOR  (2). 

EL  DELEITE  {de  mujer). 


SABÍARITANO. 

IGLESIA. 

ENGAÑO. 

SAN  JUAN  BAPTISTA. 


ELPLAGER. 
MÚSICOS. 

ACOHPAÍUlIinTO. 


Campo.  (3) 

C8GE1IA  PBiniERA. 

Ábrese  la  tierra ,  y  sale  delta  LA  TIERRA,  cubierta  de  flo- 
res y  yerbas^  en  la  cabeza  una  ciudad  ó  castillo ;  no  se 
le  verán  los  pies;  y  con  ella  saldrá  abrazado  EL  PE- 
REGRINO. 

PEREGRINu. 

¡SaelU»  madre! 

TIERRA. 

¡Ay  hijo  amado! 

PEREGRinO. 

Suella,  Tierra. 

TIERRA. 

¡Ay mi  consuelo! 

PEREGRINO. 

Déjame  qoe  busque  el  cielo , 
Pues  que  fui  para  él  criado. 

TIERRA. 

¿De  tu  madre  es  bien  te  ausentes 
Con  delil)eracion  tanta? 

PEREGRINO. 

Ir  quiero  á  la  Tierra  Santa , 
Que  es  tierra  de  los  vivientes. 
Si  en  ti  no  hay  cosa  segura 
Ni  permanente  ciudad , 
Dime ,  ¿no  es  temeridad 
Que  no  inquiera  la  futura? 

TIERRA. 

¿Vaste? 

PEREGRINO. 

Si ,  á  buscar  mi  vida. 

TIERRA. 

Hijo,  ¿yo  no  te  la  doy? 

PEREGRINO. 

Madre ,  tras  la  eterna  voy, 
Que  es  vida  en  Dios  escondida. 

TIERRA.  ' 

¿De  mis  brazos  te  destierra 
Tan  peligrosa  Jornada  ? 

PEREGRINO. 

Suelta ,  que  estás  muy  pesada, 

TIERRA. 

Téngote  amor  y  soy  Tierra. 

(1)  Segaimosla  edición  príncipe  de  los  autos  de  esteloxanfsimo 
ingenio  (Toledo,  por  Joan  Ruík,  1632).  Reimprimiérunse  en 
Braga ,  1624 ,  «  em  casa  de  Fraclauso  Lourenzo  de  Basto.» 

(2)  Entre  El  Honor  y  La  Mcxtira  pone  el  impreso  La  Carii; 
pero  este  personaje  no  flgara  con  tal  nombre  en  el  aoto. 

(3)  Es  de  suponer  que  apareciesen  cerrados  los  dos  carros,  con 
pintura  de  árboles. 


PEREGRINO. 

Á  aqueste  punto  me  trae 
Verte  vieja ,  y  es  locura 
No  buscar  casa  segura , 
Guando  la  propia  se  cae. 


t: 


TIERRA. 

Ay  hijo!  Vieja  me  has  hecho, 
'^or  ver  mi  rostro  arrugado 

De  los  surcos  del  arado , 

Que  por  ti  me  abren  el  pecho. 

Tras  ver  rotas  las  entrañas. 

Que  como  trojes  abri , 

Porque  cogieses  de  mi 

De  trigo  rubias  monu&as ; 

Tras  ver  que ,  i  tu  tierno  Hoco 

Y  á  tus  avarientas  penas. 
Dejo  desangrar  mis  venas  (a) 
Por  darte  su  plata  y  oro ; 
Tras  verme  llena  de  canas 
Del  invierno  en  el  rigor ; 
Tras  que  me  arruga  el  calor 
Con  sus  fuerzas  innumanas; 
Tras  verme  con  tantos  daños, 
¿Vieja  me  dices  que  estoy?  (b) 
No  es  mucho ;  porque  bi  que  soy 
Bien  cerca  de  seis  mil  años. 

PEREGRINO. 

¡  Oh !  ¿Qué  haces  de  encarecer 

?ue  me  has  hecho,  que  me  has  dado? 
odo  me  lo  has  prestado. 
Pues  que  te  lo  he  de  volver. 
Disteme  pan  de  dolor. 
Entre  espinas  y  entre  abrojos , 
Comprado  á  precio  de  enojos 
.  V  gotas  de  mi  sudor. 
Si  me  das  doradas  roieses , 
Grueso  aceite ,  blondo  lino, 
Blanca  leche,  rubio  vino. 
Carne  y  píeles  de  tus  reses, 
¿  Dásmelo  de  balde  acaso? 
Bien  mi  afán  lo  maoiflesta : 
Muy  buen  trabajo  me  cuesta : 
Muy  bnenos  dolores  paso. 

Y  pues  ves  que ,  aunque  no  quiera  (0) 
Tengo  de  volverle  á  ver , 

Y  que  en  ti  se  ha  de  volver 
Lo  que  es  mío  y  tuyo  era , 
Que  vaya  á  medrar  procura, 
A  ver  tierra  y  mundo  nuevo; 
Pues  la  deuda  que  te  debo 
Sabes  que  está  muy  segura. 

(a)  Dejo  de  sangrar  mis  Tenas. 
ik)  Vi^a  me  dices  qae  soy. 
(O  Y  paes  tes  aunque  no  quiera. 
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MAESTRO  VALDIVIELSO.  ^ 

TISMRA. 

En  efecto  ¿que  te  vas? 

PEREGRlIfO. 

Jaién  hay  en  su  tierra  hoorado? 
fa  eché  la  mano  al  arado: 
No -es  Justo  que  ?ueha  atrás. 

TIERRA. 

Parte ,  que  el  pecho  me  partes 
En  la  forzosa  partida. 

PERBGRUrO. 

Tú  estás,  madre ,  tan  partida , 
Que  te  hallaré  en  todas  partes. 
Adiós. 

nERRA. 

Él  te  dé  victoria , 
Pues  es  quien  de  mi  te  aparta. 

PERBGRIÜO. 

Si ,  porque  nada  me  harta. 
Hasta  aparecer  su  gloria. 
{Ciirrase  el  tablado ,  y  fuaia  dentro  la  Tierra.) 

ESGEH A  IL 

EL  PEREGRINO. 

No  me  puedo  desasir 
De  ti ,  madre  y  enemigo  : 
Ni  puedo  vivir  contigo. 
Ni  sin  ti  puedo  vivir. 
Si  el  cielo  hermoso  me  guiña 
Con  ojos  de  sus  estrellas , 
Para  que  suba  á  hacer  dellas 
Premio  que  mis  sienes  ciña. 
El  cuerpo,  que  se  corrompe, 
Al  alma,  que  encierra,  agrava» 

Y  de  su  intento  la  traha 
Tan  recio,  que  se  le  rompe. 
Mas ,  si  es  que  el  cielo  me  llama 

Y  me  ofrece  su  favor. 
Peregrino  soy  de  amor ,     . 

Y  teme  mal  quien  bien  ama. 

Y  asi,  peregrino  parto. 
De  mi  mismo  peregrino , 
Que  el  mismo  con  quien  camino 
viene  á  ser  de  quien  me  aparto. 
¿Qué  es  aquesto?  ¿Sueño  ahora 
Al  comenzar  la  partida? 
Sueño ,  ladrón  de  la  vida , 
Fuerte  vienes  y  á  deshora. 
¿Qué  quieres,  muerte  suave? 
¿Mis  gustos  ó  mis  enojos? 

{Échaie  en  medio  del  tahlade.) 

Alto,  á  recogeros ,  ojos , 

Que  os  echa  el  sueño  la  llave. 
{¡Mrme$e,—  De  loe  dot  carros  se  descolgarán  dos  escalas ,  como 
fueates  levad'aas.  La  una  será  ancha ,  llena  de  flores^  y  yerbas 
y  félas,  y  arriba  habrá  müsica,  y  una  boca  de  infierno.  La  otra 
eteaU  seré  imiy  angosta ,  y  llena  de  zanas ,  abrojos  y  espinas, 
enea,  ealaeeras,  etc.  Y  arriba  música  y  un  cielo :  y  luego  saU 
irá,  del  lado  desta  angosta,  la  Verdad  en  hábito  de  pastor,) 


CgCENA  IIL 

EL  PEREGRINO,  dormido.— LA  VERDAD ,  utsicos 


Abre  los  ojos  del  alma , 
Mientras  duermen  los  del  cuerpo, 

Y  mira  el  camino  real  ,• 

Que,  aunque  angosto,  va  hasta  el  cielo. 
Al  tiempo  que  de  mantillas 
Saca  á  la  razón  el  tiempo, 

Y  de  lo  bueno  y  lo  malo 

Te  da  Dios  conocimiento, 

A  mi ,  que  soy  la  Verdad , 

Í|ue  por  serio,  pobre  vengo), 
e  envia  á  que  te  interprete. 
Como  otro  Josef ,  los  sueños. 


^, 


EL  PEREGRINO.  903 

Tú  caminas ,  Peregrino ,  * 

Con  peregrinos  intentos, 
A  la  venturosa  patria. 
Cuya  luz  es  el  Cordero ; 

Y  al  primer  paso ,  te  deja 
En  mano  de  tu  consejo; 

8ue  no  quiere  hacerte  fuerza, 
on  padecerla  su  reino. 
En  aquestas  dos  estampas 
Destos  diferentes  lienzos 
Te  pinta ,  para  que  escojas , 
Lo  que  es  malo  y  lo  que  es  bueno. 
Ó  ecna  mano  á  las  estrellas. 
Que  siete  en  su  mano  veo 
(Que  darte  estrellas  y  mano 
Rs  darte  el  auxilio  y  premio), 
Ó  cual  la  engañada  Eva , 
Al  fruto  hermoso  y  acerbo; 
Como  Moisés  i  las  llamas, 
ó  como  Saúl  al  yerro. 

{Señalando  á  diferentes  partes.) 

Mira  al  Deleite  con  alas. 
Viejo,  niño,  lince,  ciego. 
Antes  de  alcanzado  hermoso, 
Pero  alcanzado  muy  feo. 
Mira  á  la  Virtud  metida 
En  un  saco  roto  y  viejo , 
Aunque  roto,  tan  capaz 
Que  nay  en  él  honra  y  provecho: 
Aquí  los  gustos  son  penas; 
Aquí  las  penas  consuelos; 
Aqni  hay  riquezas  con  hambre; 
Con  hambre  aqui  gozo  inmenso. 
Aqui ,  entre  rosas ,  hav  lazos; 
Aqui,  entre  espinas,  luceros; 
Aqui  muerte  de  los  vivos; 
.   Aqui  vida  de  los  muertos. 
Aqui  hay  un  pan  que  no  harta; 
Aqui  pan  que  harta  los  cielos; 
Aqui  vino  de  dragones ; 
Aqui  vino  de  Dios  mesmo. 
Mira  que  soy  la  Verdad 

Y  que  verdades  refiero,^ 
Pues  de  cuanto  estás  soñando, 

Sólo  este  camino  es  sueño ;       {SOala  el  caeho,) 
En  cuya  fin  miserable 
Hay  una  espada  de  fhego, 
Las  densas  nieblas  de  Egipto 
De  llamas  un  Mar  Bermejo; 
Pero,  al  fin  de  este  dichoso, 
*  La  escala  de  Jacob  bello , 
La  Tierra  de  promisión , 
Patente  el  maná  encubierto. 
¡Despierta  y  levanta ,  Elias ! 
Come  el  pan  de  mis  consejos. 
Porque  es  el  camino  largo, 

Y  harto  más  que  largo  estrecho. 

MiJsicos. 
{Cantan  del  carro  malo.) 
¡  Tarraga ,  por  aqui  van  á  Málaga! 
¡  Tarraga ,  por  aqui  van  allá  I 

{Cantan  del  carro  bueno.) 
¡  Este  es  el  camino  del  cielo  I 
¡Este  es  el  camino  de  allá! 
{Repiten-Ualo.) 
Por  aqui  se  va  á  placer 
Á  la  ciudad  de  los  gustos, 

{Bueno.) 
Donde  por  más  que  camines 
Jamás  cumplirás  el  tuyo. 

{Malo.) 
Este  camino  es  muy  ancho , 
Porque  es  camino  de  muchos» 

{Bueno.) 
Por  donde  van  á  buscar 
Lo  que  no  alcanza  ninguna» 

{Malo.) 
Por  aquesta  hermosa  escala 
Á  mis  escogidos  ««^^. 
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(Bueno.) 
Yes  tubirías  d  la  horca, 
Pue$  eítá  arriba  el  verdugo. 

TERDAD. 

El  camino  celestial 
Es  este;  este  el  del  infierno: 
Premio  y  castigo  es  eterno : 
Escoge  y  no  escojas  mal. 

MÚSICOS. 
{Canioñ.) 
¡  Tdrraga ,  por  aquí  van  d  Málaga  ! 
i  Tarraga ,  por  aquí  van  álld ! 
{Responden.) 
¡  Eite  es  el  camino  del  cielo! 
¡Este  es  el  camino  de  alld! 
{Malo,) 
Aquel  camino  es  de  pocos , 
Descalzos ,  rotos  y  ayunos. 

{Bueno,) 
Sí,  que  para  asir  el  palio 
Conviene  correr  desnudos, 

{Malo,) 
Mi  camino  es  de  la  plata; 
Todo  de  flores  y  gustos. 

{Bueno,) 
Alli  el  gusto  se  va  en  flor , 
Yaqttí  las  flores  son  frutos, 

{Malo,) 
Allí  lodo  es  diciplinas  ^ 
Cruces^  azotes  y  juncos. 

{Bueno,) 
Pues  con  cruz,  juncos  y  azotes ^^ 
Cristo  este  camino  anduvo. 

VERDAD. 

Lauro  eterno  la  cruz  da 

Y  estrellado  firmamento ; 

Y  acedo  arrepentimiento 
El  deleite  que  se  va. 

MÚSICOS. 

{Cantan.) 
¡  Tarraga ,  por  aqui  van  á  Málaga  ! 
¡  Tarraga ,  por  aqui  van  allá  I 

{Y  repiten.) 
¡Este  es  el  camino  del  cielo! 
¡  Este  es  el  camino  de  allá! 

{Dice  el  Peregrino  durmienáo,) 

PEREGRINO. 

I  Espera  un  poco ,  Belleza ! 
¡Honra,  aguarda! 

TERDAD. 

i  Sueño  loco! 

PBREGR1!«0. 

¡  Deleite ,  espérame  un  poco ! 

¡  Aguarda  un  poco ,  Riqueza ! 

Beldad,  yo  no  quiero  abrojos, 

Azotes ,  penas ,  ni  espinas , 

Mas  soles  y  clavellinas 

De  tus  labios  y  tus  ojos. 

Gusto,  grande  me  le  das: 

Ir  por  tu  camino  gusto.  (Deseporéeenxe  las  escolas.) 

¡Gusto,  aguarda!  ¡Aguarda,  Gusto, 

Que  antes  de  llegar  te  vas ! 

¡Espérame,  hermoso  dueño. 

Que  por  tí  el  alma  se  abrasa !  {Despierta.) 

ESCENA  IV. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD. 

PEREGRITTO. 

¿Qué  es  esto?  ¿El  gusto  se  pasa 
Gomo  sombra  y  como  sueño? 
Cual  sueno  el  Gusto  voló. 
Que  siempre  el  gusto  es  soñado. 
Pues  que,  sin  haber  llegado, 
Parece  que  se  pas6 


VERDAD.  (Acercándose.) 
Deleite ,  más  no  le  ciegues , 
No  le  perturbes,  ni  abrases; 
Pues  para  que  no  te  pases , 
Es  menester  que  no  llegues. 
Á  fe ,  señor  Peregrino , 

{Nunca  la  ha  visto  hasta  oMora,)  (1) 

Que  si  á  aqueste  paso  vais , 
Que  tarde,  ó  nunca,  veáis 
El  fin  de  vuestro  camino. 
Dice  Job :  —  « Mi  vida  es  viento. 
Que  está  un  punto  de  no  ser*. 

Y  ¿queréis  camino  hacer 
Hasta  el  mismo  firmamento , 

Y  falsos  gustos  os  ciegan  ? 
El  que  es  tierra ,  tierra  ama : 
Es  la  tierra  vuestra  cama, 

Y  las  sábanas  se  os  pegan. 


¿Quién  sois? 


PEREGRINO. 


TERDAD. 


Por  decirio  estoy : 
Hija  soy  de  buenos  padres , 
Por  quien  riñen  las  comadres 
Cuando  les  dicen  quien  soy. 
Aunque  sin  tiempo  nací , 
Me  tiene  el  cielo  por  bella ; 

Y  aunque  sé  que  soy  doncella , 
Dicen  que  al  odio  pari. 
Siempre  la  virtud  celebro 

Y  con  la  bondad  me  abrazo; 

Y  aunque  en  mi  trato  adelgazo. 
Ninguno  dirá  que  quiebro. 
Soy  morena ,  aunque  graciosa : 
Soy  libre ,  anD€[ue  muy  sujeta: 

Y  soy  una  fea  discreta 

Y  una  aborrecida  hermosa. 

PEREGRINO. 

Verte  en  tal  traje  me  admira. 

VERDAD. 

Que  soy  simple  manifiesta. 
Porque  la  verdad  compuesta 
Cerca  está  de  ser  mentira. 
Por  el  camino  sabrás 
Mejor  quién  soy.  Peregrino, 
Que  verdad ,  vida  y  camino 
En  mi  y  en  Dios  la  hallarás. 
Sigue  las  pisadas  mias , 
Que  son  de  un  amigo  fiel : 
Piensa  que  soy  Rafael , 

Y  procura  ser  Tobías. 

PEREGRINO. 

Favores  de  Dios  no  escasos 
Gozo  en  ti ,  farol  divino. 

VERDAD. 

Pongámonos  en  camino. 
Que  es  tarde  y  hay  malos  pasos. 
Sigúeme  y  atrás  no  mires , 
Porque  te  harás  piedra  sal : 
De  Egipto  y  Sodoma  sal , 
Aunque  al  principio  suspires. 
{Empiesan  á  andar  por  el  camino  de  la  PenitencU;9^i¿te.) 

PEREGRINO. 

¡  Ay  de  mi ,  aue  me  han  picado 
Las  espinas  del  camino! 

VERDAD. 

Dios  le  anduvo.  Peregrino, 
y  con  una  cruz  cargado. 

Y  pues  él  delante  va. 
Sigúele ,  la  tuya  acuestas , 
Que  es  tanto  lo  que  le  cuestas 
Que  acuestas  te  llevará. 

{Yanse.) 

(1)  Al  despertar  el  Peregrino,  no  ha  reparado  ea  la  Verdad.      | 
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ESCENA  V. 

Salen  LUZBEL,  DELEITE,  ENGASO' 

LUZBEL. 

Deleite,  Engafío,  Mentira, 
AmbicioD,  Gula,  Placer, 
Carne,  entre  diablo  y  mujer , 
Por  tu  gusto  y  por  tu  ira... 

DELETTE. 

¿Qué  mandas? 

LUZBEL. 

¿Qué  be  de  mandar? 
¡Pesar  del  confuso  abismo 
\  del  trono  de  Dios  mismo 
Donde  me  quise  sentar! 

EK6A5ÍO. 

Sosiégate. 

LUZBEL.  x 

'        ¿Qné  es  sosiego. 
Guando  el  nombre  peregrino 
Va  por  el  mismo  camino 
Que  alquitrané  con  mi  fuego? 
Sube  por  donde  bajé : 
Baja  por  donde  subí. 
Él  Tendrá  á  ser  lo  que  fui , 

Y  nunca  lo  que  él  seré. 

DBLErns. 
¿Quién  le  guia? 

LUZBEL. 

La  Verdad; 
Esa  loca  deslenguada , 
De  palacio  desterrada. 
De  la  corte  y  la  ciudad ; 
Esa»  en  la  plaza  caida. 
Que  no  hay  quien  le  dé  del  pié; 
Que  ¿  los  desiertos  se  fué 
Afrentada  y  perseguida; 
Aquesa  trota-couTentos 
(Pues  que  nunca  dellos  sale). 
Que  de  la  iglesia  se  vale 

Y  de  pulpitos  exentos; 

La  que  hizo  confisíonarios. 
Nunca  sordos ,  siempre  mudos ; 
La  que  hizo  lanzas  y  escudos 
De  oraciones  y  rosarios; 
La  que  es  bija  de  la  tierra , 
Como  lo  dijo  David , 
Esa  es  del  hombre  adalid , 

Y  quien  me  hace  mayor  guerra. 

DELEITE. 

Ése  ¿es  más  hombre  que  Adán? 
¿  Es  más  fuerte  que  Sansón , 
Más  sabio  que  Salomón , 
ó  más  privado  que  Aman? 
Pues  si  á  aquestos  trastornaste, 

Y  con  un  grito  que  diste , 
Todo  el  cielo  estremeciste, 

Y  una  parte  derribaste ; 
Cuando  tiemblan  sus  colunas 
De  tu  recocido  aliento , 
¿Tiemblas  tú  de  una  hoja  al  viento , 
Más  mudable  que  mil  lunas ^ 

Y  dime,  esa  Verdad  loca, 
Tan  pobre  como  doncella , 
¿Hay  ya  quién  se  acuerde  dclla, 
Ni  quien  la  tome  en  la  boca  ? 
Como  nadie  la  socorre  9 

Ya  peregrina  se  fué: 
Jn  tUo  tempore  fué ; 
Pero  en  aqueste  no  corre. 

LUZBEL. 

Dejad  aquesas  neones 

Y  atended,  que  á  \vá  dos  mando 
Que  á  Ése  que  va  caminando 
Le  salgamos  de  ladrones. 

Tú ,  Mentira ,  llevarás  (Al  Engaüo  j 

Tus  dolos,  tus  fraudes  raras, 
Tos  máscaras  y  nás caras, 


Pues  que  tienes  dos  y  más  (í) 
Al  rio  de  la  Hermosura  (a) 
(Pues  como  rio  se  pasa)  (2) : 
En  él  labraré  una  casa , 
Tan  poco  como  él  segura. 
En  la  ciudad  de  Plasencia , 
Adonde  reina  el  placer , 
Puede  comer  y  beber , 
Sin  saber  si  hay  Penitencia. 
En  la  fuente  de  Ambición, 
Donde  á  ninguno  harto  veo , 
Puede  brindarle  el  Deseo. 
Que  quizá  hará  la  razón. 

DELEITE. 

La  razón  hará ,  bien  dices , 
Del  modo  que  yo  lo  entiendo. 

LUZBEL. 

¿Cómo? 

DELEITE. 

Como  el  que  cayendo 
Suele  hacerte  loa  narices, 

ENGAÑO. 

Ya  al  sol  el  mar  humedece 
Con  sus  ondas  de  cristal. 

LUZBEL. 

Pues  vamos,  que  el  que  hace  mal 
Siempre  la  luz  aborrece. 

DELEITE. 

Anda,  soberbio  andaluz. 
Que  á  la  luz  aanda»  dijiste, 
Y  ella  anduvo  y  tú  caíste, 
Donde  siempre  andas  sin  luz. 
{Vanse.) 


(A  hi  derecha ,  desierto  empinado,  y  en  él  la  enera  de  la  Peniten- 
cia. A  la  izquierda,  paisaje  deleitoso,  cuyos  extremos  ocupan 
la  venta  del  Honor  y  los  muros  de  la  ciudad  del  Placer,  con 
puerta  que  ha  de  abrirse  á  su  tiempo.  Junto  á  la  venta  del  Ho- 
nor, un  árbol  de  cuyas  ramas  pendan  tiaras,  coronas  y  otros 
símbolos  de  autoridad.) 

ESCENA  ¥1. 

Salen  EL  PEREGRINO  t  LA  VERDAD 

PEREGBINO. 

La  flor  Belleza  está  allí , 
Fresca,  blanca,  rubia  y  bolla. 

VERDAD. 

A  dónde  vas? 

PEREGRIPfO. 

A  cogella 

VERDAD. 

Pues,  ¿y  el  juicio? 

PEREGRÜfO. 

i  Ay  de  mi ! 

VERDAD. 

¿Qué  has? 

PEREGRINO. 

Sentíme  picar 
De  una  espina  dura  y  fuerte. 

VERDAD. 

¡  Ojalá  fuese  de  suerte 
Que  te  picara  el  pecar! 

PEREGRINO. 

Á  aquel  árbol ,  aue  alto  está  {b)^ 
Porque  dignidaaes  lleva. 
Quiero  subir. 

VERDAD. 

Es  el  de  Eva 
Y  hay  sierpe  y  te  engañará. 


(Inclínase  á  hacerlo.) 


(1)  Caras  va  puesto  aquí  como  sostantivo* 
(«)  El  rio  de  la  Hermosura. 
(i)  Entiéndase :  la  hermosura. 
{b)  Aquel  árbol  que  alto  está. 
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niieGUifo. 
¡  Qné  caelgan  del  de  coronas  (a), 
Mitras,  capelos ,  tiaras. 
Garnachas,  hábitos ,  varas ! 
iQaé  hay  abajo  de  personas 
Boquiabiertas,  esperando 
Guando  el  fruto  ha  de  caer, 

Y  por  poderle  coger. 
Todos  se  están  empinando ! 
De  sus  hojas  la  frescura  (b) 
Me  obliga  á  que  el  fruto  coja. 

TERDAD. 

Teme ,  al  caer  de  la  hoja , 
Abierta  la  sepultura. 

PBREGaiTfO. 

Mas  í  ay !,  que  una  espina  ftierto 
Se  me  ha  entrado  por  el  pié. 

VERDAD. 

Siempre  provechosa  fué 
Esa  espina  de  la  muerte. 

PEREGRINO. 

Alli ,  entre  rosas  y  flores , 
Junto  á  un  arroyo  de  plata , 
El  Deseo  la  hambre  mata 
Con  quien  le  mata  de  amores. 
Voy  á  entrar,  de  amores  tierno. 
Entre  sus  llamas  hermosas. 
VERDAD.  {TiéneU,) 
Mira  que  las  amorosas 
Perdigan  para  el  infierno. 

PEREGRINO. 

Paes  ¿  qué  he  de  hacer  ? 

VERDAD. 

Penitencia. 

PEREGRIlfO. 

Dónde  está? 

VERDAD. 

En  este  camino. 

(Sefialai  la  derecha.) 

PEREGRINO. 

Muy  horrible  la  imagino , 

Y  de  tremenda  presencia. 

l-ERDAD. 

Aqui  mora  en  esta  cueva , 
De  la  ciudad  desterrada, 
Del  Bautista  tan  amada 
Que  abrazada  á  si  la  lleva. 
¿Quiés  que  la  llame? 

PEREGRINO. 

No  sé. 
Que  eran  miedo  la  he  cobrado. 
Viendo  que  al  mundo  ha  espantado  (i). 

VERDAD. 

Llamaréla. 

PEREGRINO. 

Espérate. 

VERDAD. 

Importa,  si  á  la  presencia 
Vas  del  que  se  da  á  si  mismo , 
Tras  el  agua  del  Bautismo 
El  pan  de  la  Penitencia. 
Para  su  camino  á  Elias 
Dios  agua  y  pan  envió; 
Que,  sm  esto ,  el  que  pecó 
No  entró  á  los  eternos  dias. 
Pues  ya  la  gracia  perdiste 
Por  tus  vanidades  vanas 

Y  traes  de  Dios  buenas  ganas , 
Con  la  Penitencia  embiste. 
De  los  pasos  del  camino 

(a)  Qne  eselgan  del  coronas. 

ib)  De  sos  ojos  la  Trescura. 

(1)  Hay  aquí  ana  nota  que  dice  :  Quítate  la  etiheut  de  ¡eún,— 
némosla  trasladado  al  logar  que  en  nuestro  concepto  la  corres- 
ponde, j  lo  propio  baremos,  en  ocasiones  parecidas»  dispensán- 
donos de  advertirlo. 


Forzosos,  éste  lo  es  más  : 
Sin  ella  no  llegarás 
Adonde  vas.  Peregrino. 
Ten  ánimo. 

PEREGRINO. 

¡Oh  qué  león í 

ESCENA  Vil. 

EL  PEREGRINO ,  LA  YEmkD.^Sale  LA  PENITCfCD 
eon  una  cabeza  de  lean;  y  uri  una  mujer  ó  machaá 
de  ¡mena  cara. 

VERDAD. 

Tente  :  ¿dónde  huyendo  vas? 
Desquijárale :  hallarás 
Dentro  el  panal  de  Sansón. 

PEREGRINO. 

¡  Oh  qué  horrenda  catadura ! 
i  Qué  horrible ,  espantosa  fiera  \ 

VERDAD. 

Mira,  no  tratada  es  fiera; 
Pero  tratada ,  segura. 

PEREGRINO. 

Son  de  nn  silicio  sus  pieles. 
Sus  guedejas  diciplinas , 
Sus  dientes  crudas  espinas , 
Sus  garras  rallos  crueles. 

VERDAD. 

Acométele*  cobarde. 

PEREGRINO. 

Á  la  vejez  bastará. 

VERDAD. 

Mira  que  si  se  te  va , 
Podrás  alcanzarla  tarde. 

PEREGRINO. 

Es  muy  fea  y  temerosa : 
Hállela  quien  la  desea. 

PENITENCIA.  (Retirindose.) 
Si  por  deftiera  soy  fea , 
De  dentro  soy  muy  hermosa. 

Soy  perla  que  el  nácar  guarda , 

Oro  mezclado  con  tierra. 

Rey  que  entre  pieles  se  encierra, 

Y  sol  entre  nube  parda. 
En  mi  cueva  me  entraré. 
Con  mis  yerbas ,  agua  y  pan , 
Donde  los  huesos  están 

De  mil  que  al  cielo  envié. 
Fieras  para  el  cielo  domo: 
Piedras  para  el  cielo  labro. 
Por  fuerzas  sus  puertas  abro 

Y  con  violencia  le  tomo. 
Gozo  á  los  ángeles  doy. 
Aunque  le  gozan  eterno : 
Soy  azote  del  infierno 

Y  risa  del  cielo  soy. 
Algún  dia  me  querrás. 

PEREGRINO. 

Entonces  te  buscaré. 

PENITENCIA. 

¿Sabes  si  pareceré? 

PBRSGIINO. 

Quizás!. 

PBNTTENCIA. 

ó  perecerás.— 
Como  la  ocasión ,  me  voy, 

Y  al  necio  burlado  dejo; 

Y  mal  me  alcanzará  nnvi^o. 

Que  es  de  plooio  y  ave  soy.  P*^ 
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EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD. 

TEEDAD. 

¿Asi  la  dejas  pasar, 
fiabíéndoJa  menester? 

PEREGRINO. 

iQné  he  menester  no  comer, 
Padecer .  gemir ,  llorar? 

a  alero  añora  darme  un  verde, 
ae  estoy  muy  desflaquecido. 

TERDAD. 

El  perdido  que  es  perdido , 
Que  se  pierda ,  ¿  qué  se  pierde  ? 

PEREGBIRO. 

Dime ,  ¿qué  dudad  es  esta ?  {Suena  dmUro 

VERDAD. 

De  sus  muros  te  desvia. 

PEREGRmO. 

Todo  me  suena  alegría 
Y  todo  me  huele  á  nesta. 
I  Quién  vive  en  esta  ciudad  ? 

VERDAD. 

Á  Otra  Sodoma  la  igualo : 
Aqui  el  lascivo  Regalo 
Causó  con  la  Ociosidad. 
Reina  en  ella  la  Mentira , 
El  Engaño,  la  Ambición, 
La  Envidia,  la  Adulación , 
La  Presunción  y  la  Ira. 

PEREGRINO. 

ciudad  donde  no  hay  trabajo 
Para  mi  vida  procuro.  — 
Centinela,  ¡hola  del  muro! 

ESCENA  IX. 

IL  PEREGRINO,  LA  VERDAD.— P<>r  lo  aUo  EL  PLA- 
CER. Luego  Hüsicos  y  danzantes. 

PLACER. 

¿Qoiéii  anda  por  allá  abajo? 

PEREGRINO. 

Es  un  curioso  romero 
Que  la  ciudad  quiere  ver. 

PLACER. 

Á  abriros  baja  el  Placer , 

Que  es  de  la  ciudad  portero.  (Éntrase.) 

VERDAD. 

SI  has  de  entrar ,  será  sin  mí , 
Porque  yo  estoy  desterrada 
Desta  Sodoma  abrasada. 

PLACER.  (Saliendo.) 
El  Placer  sale  por  tí. 
CStfIfli  Im  Uüiicoi  y  püe»  baile;  lo  que  ie  cmtarA  será  to 
sigiüeitU:) 

MUSIÓOS. 

Florecióos  azules  t     . 
El  verde  romero^ 
Prado  de  mi  gusto , 
Color  de  mi  cielo. 
Romeriío  verde. 
Que  verde  os  estáis. 
Viendo  que  se  os  pasa 
La  flor  de  la  edad^ 
Mis  puertas  entrad , 
El  verde  romero. 
Prado  de  mi  gusto. 
Color  de  mi  cielo. 
(ÉDtranse.) 

PLACER. 

Entrad ,  señor  Peregrino ; 
La  puerta  abierta  tenéis : 


Entrad,  porque  descánsela, 
Del  cansancio  del  camino. 

PEREGRINO.  {Vaá  entrar,) 
¡Gran  favor! 

PLACER. 

¿Quién  es  aqueste?  . 

PEREGRINO. 

La  Verdad. 

PLACER. 

¿Cómo  Verdad? 
Peregrino,  perdonad. 
Que  estáis  herido  de  peste. 
La  Verdad  no  trata  aqui , 
Ni  es  moneda  que  aqui  corre. 

VERDAD. 

Es  de  Rabel  esta  torre , 
Y  nunca  en  ella  me  vi. 

PLACER. 

Nuestras  desdichas  son  ciertas , 
Si  acá  entra. 

{Yaae  el  Placer,  y  ciem  la  puerta  de  la  eiadad.) 


ESCENA  X. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD.  —  Luego  EL  HONOR 
por  lo  alto  de  la  venta.  ' 

PEREGRINO. 

¡Oh,  cielo  santo! 

VERDAD. 

Hombre ,  ¿piensas  que  me  espanto 
De  ver  la  Verdad  á  puertas? 

PEREGRINO. 

¡Rueño  por  tí  me  han  dejado ! 

VERDAD. 

Tienes  de  advertir,  amigo , 
Que,  si  tengo  de  ir  contigo , 
Has  de  entrar  poco  en  poblado. 
(De  la  otra  parte  llama  el  Honor.) 

HONOR. 

¡  Ah  galán !  ¡  Ah  caballero ! 

PBBEGRINO. 

¿  De  quién  estas  voces  son  ? 

VERDAD. 

De  aquesta  venta ,  ó  mesón ; 
Que  el  Honor  es  mesonero. 

PEREGRINO. 

Esta  es  posada  escogida 

Y  honrada,  pues  la  Honra  hospeda. 

VERDAD. 

No  vi  ventero  de  seda 
Cual  este ,  en  toda  mi  vida. 

HONOR.' 

Á  los  ricos  aposento 

En  los  cuartos  altos  mios. 

VERDAD. 

Yo  sé  que  están  más  vacíos 
Que  una  pelota  de  viento. 

HONOR. 

Tengo  sillas  de  descanso. 

VERDAD. 

Donde  el  descanso  se  pierda ; 
Pues ,  sobre  ellas,  de  una  cuerda 
Cuelga  quien  quita  el  descanso. 

HONOR. 

Tengo  una  cama  de  viento. 

VERDAD. 

Sí ,  de  viento  y  de  cordeles , 

gue  con  sus  vueltas  crueles 
s  potro  de  dar  tormento. 

HONOR. 

Son  de  preciosos  brocados 
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Sos  eslimadas  cortinas: 
SoD  sus  sábanas... 

VERDAD. 

De  espinas. 

HO¡VOR. 

Sasalmoliadas... 

VERDAD. 

De  cuidados. 

BOTfOR. 

¿  Sabes  que  de  honra  presumo , 

Y  que  soy  el  mismo  Honor? 

VERDAD. 

Si ,  mas  sois  como  alcanfor. 
Que  todo  se  vuelve  en  humo. 

H0?f0R. 

¿Ansí  me  desautoriza 
Un  rapacillo? 

VERDAD. 

Ventero, 
Decidme ,  que  saber  quiero, 
Si  tenéis  caballeriza. 

HONOR. 

Si  habrá ,  no  os  cause  molestias. 
¿£s  para  VOS? 

VERDAD. 

No,  por  Dios , 
Sino  para  el  <iue  está  en  vos. 
Que  es  semejante  á  las  bestias. 
Pero  ya  en  la  cuenta  doy : 
Sois  ventero  de  agua  y  lana , 
Que  soléis  pelar  mañana 
Al  que  emplumástedes  boy. 
Gomo  ventero  tratáis ; 
Pues,  si  uno  en  vos  se  entretiene» 
y  otro  á  vuestra  venta  viene , 
Al  primero  della  echáis- 
GoDOzco  yo  vuestros  modos : 
Si  á  uno  queréis  levantar, 
Al  otro  echáis  á  rodar , 

Y  es  porque  no  hay  para  todos. 
Asi  una  venta  escogéis. 
Porque  estando  puesto  en  venta , 
Echáis  demás  en  la  cuenta , 

Y  nunca  buena  la  hacéis. 

Sé  que  sois  un  manda-potros, 
Que  dais  poco,  y  lo  que  dais , 
A  los  unos  lo  quitáis , 
Para  dárselo  á  los  otros. 

HONOR. 

¡Rapacillo  rezonglón ! 
Grosero,  en  fin ,  de  sayal.- 

VERDAD. 

Ladrón  en  casa  rea] , 

Y  ventero  (con  perdón) , 
¿Desde  cuándo  acá  conmigo 
be  pone  la  Vanidad? 

HONOR. 

Pues  ¿quién  eres? 

VERDAD. 

La  Verdad. 

HONOR. 

¡Da  de  la  venta !  ¿A  quién  digo? 
i  Lisonja ,  Doblez ,  Engaño! 

VERDAD. 

Huyamos,  que  en  esta  venta 
No  nos  faltará  pimienta. 
Ni  quién  nos  sacuda  el  paño. 

(Apértanse.) 
¡No  llegarás  á  mis  dias , 
Rompe-necios ! 

HONOR. 

¡Rompe-sabios 
Quema-cejas,  sufre-agravios! 

VERDAD. 

¡Una  vana  y  dos  vacias  \ 


HONOR. 

¡  Vé  á  buscar  á  quien  te  estafe , 
Quien  te  prenda  y  quien  te  azote! 

VERDAD. 

¡Más  bellaco  que  Garrote , 
El  ventero  de  Getafe! 

HONOR. 

Yo  no  me  corro,  azotada. 

VERDAD. 

Sí  lo  soy,  con  treinta  honras ; 
Que  en  mi  lo  son  las  deshonras 
Y  todas  tus  honras  nada. 

HONOR. 

L Corrida ,  quebranta-huesos , 
estierra  y  degüelia-santos ! 

VERDAD. 

i  Fullero,  que ,  sobre  tantos » 
Ganas  mil  perdidos  sesos ! 


(Énfransc  todos.  Traécase  la  deeoraeíon  i  h  paite  lzfii«^ 
7  en  logar  de  la  venta  del  Honor  y  la  cindad  del  Pbeer,apina| 
la  casa  de  la  Hermosura ,  fondada  sobre  el  rio  del  Oeleiie,ni 
prolongación  hasta  el  escenario.) 

ESCENA  XI. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD. 

PEREGRINO. 

Verdad ,  ¿  por  qué  vas  huyendo 
Del  que  el  mundo  estima  y  honra? 

VERDAD. 

De  la  Game  y  de  la  Honra , 
Más  honra  se  gana  huyendo. 
{SueM  mütica.) 

PEREGRINO. 

¿Qué alegre  música  suena , 
Que  me  roba  los  sentidos? 

VERDAD. 

Tapa ,  por  Dios,  los  oidos , 
Que  es  la  voz  de  la  sirena. 
Tu  vida  salvar  procura: 
Su  canto  no  te  deleite. 
Que  en  el  rio  del  Deleite 
Es  sirena  la  Hermosura. 
Al  mástil  de  la  Razón 
Deja  atarte. 

PEREGRINO. 

¡Ay  dulce  canto! 

VERDAD. 

Sé  cual  áspid  al  encanto  (a). 

PEREGRINO. 

Encántame  el  corazón. 


ESCENA  Xlle 

EL  PEREGRINO ,  LA  VERDAD.  —  músicos  t  lunJBiss 
Sale  EL  DELEITE ,  de  mujer:  cantan  y  Mim. 

LOS  WJSIGOS. 

Ventecico  mormurador. 

Que  lo  miras  y  andat  todo. 
Haz  el  son  con  las  hojas  del  olmc^ 
Mientras  duerme  mi  linde  amor. 

{El  Peregrino  te  enamora  del  dcleilO 

VERDAD.  I 

Huye  esta  casa  encantada ,  |i 

Que  mata  al  que  en  ella  entró. 

PEREGRINO. 

Tarde  Ablndarraez  llegó: 

Tomada  está  la  posada,  ' 


(a)  Sed  cual  áspid  al  encanto. 


MAESTRO 

Qne  i  mi  bien  mirando  esloy.^ 
j  Oh  bieo  hermoso! 

DELEITE. 

¡  Oh  mi  amado ! 
¡Mi  escogido,  mi  llamado! 

TERDAD. 

¿Tta  muerte? 

PEREGRINO. 

Mozo  soy. 

YERDAB. 

iTdj&icior 

PEREGRINO. 

Aon  tiempo  queda', 
T  es  Dios  misericordiojso.— 
Gusto  amado.  Gasto  hermoso , 
íHay  sin  tí  qaien  Tivir  pueda? 

TERDAD. 

El  infierno  eterno  dura. 

PEREGRINO. 

Ahora  mi  cielo  yeo: 
Deja  que  coja  el  deseo 
£1  fruto  de  su  locura. 

TERDAD. 

Ya  te  digo  que  es  sirena « 

Que  te  encanta  cuando  canta  (a). 

PEREGRINO. 

Poes,  si  cuando  canta  encanta 
Cante  j  encante  mi  pena. 
Amor,  cual  la  muerte  fuerte, 
Dame  el  premio  deseado. 

VERDAD. 

¡  Oh  pobre  de  ti ,  que  has  dado 
M  las  manos  de  la  muerte ! 

DELEHE. 

¿Quién,  queriendo  bien ,  negó 
El  bien  al  que  quiere  bien? 

VERDAD. 

Sabias  á  iemsalen , 

Yb9Jasá,Jericó. 

Eq  maDOS  de  bandoleros 

Has  dado :  tu  muerte  es  cierta. 

PEREGRINO. 

¿Quemas  cierta,  si  me  acierta 
La  loz  de  aquellos  luceros  ? 

DELEITE. 

¿Quiéresmebien? 

PEREGRINO. 

Bien ,  á  fe. 
Respóndete  tú  por  mi ; 
Porque,  después  que  te  vi , 
Ni  en  mí  estoy,  ni  de  mi  sé. 

DELEITE. 

Xlamor,  A  mis  brazos  llega. 
{Acétame.) 

VERDAD. 

Como  segador  te  enlaza , 

?óe  con  un  brazo  te  abraza 
con  el  otro  te  siega. 

PEREGRINO.  {Ai  Deleite.) 
Hacho  me  aprietas ,  y  es  justo... 

VERDAD. 

Nada  aprieta  más  que  yo. 

PEREGRINO.  ^Entristecido.) 
El  gusto  no  se  sintió. 

VERDAD. 

Casi  no  se  siente  el  gusto. 

DELEITE. 

¡Hola ,  Hundo  camarero ! 
vestid  á  mi  nuevo  amante : 
La  Lisonja  algo  le  cante: 
La  Gala,  mi  cocinero. 
Que  con  mil  saínetes  guisa « 

^^■«^Dfania  enando  canta. 
A.S. 
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Aderece  de  comer. 
¡Hola I  Avisad  ai  Placer, 
Que  tenga  cuentos  de  nsa. 

PEREGRINO. 

¡Esta es  vida! 

VERDAD. 

i  Ah  triste  suerte! 

PEREGRINO. 

Que  esta  es  mi  vida  confieso. 

VERDAD. 

Esta  Tida  es  tu  proceso, 

Y  sentenciarse  tu  muerte. 

DELEITE. 

¿Quién  es  aqueste  mozuelo? 

VERDAD. 

[Qué !  ¿No  me  habéis  conocido? 
Vo  soy  quien  nunca  ha  caido, 
Aunque  soy  caido  del  cielo. 
Diz  que  soy  hijo  de  Dios. 

DELEITE. 

¿De  quién? 

VERDAD. 

Del  que  es  uno  y  Tres. 

DELEITE. 

Pues  muy  de  sus  hijos  es 
El  estar  como  estáis  vos. 

VERDAD. 

Soy  más  qne  el  aire  subtil , 
Soy  más  pura  que  el  cristal , 
Soy  más  fina  que  el  coral 

Y  más  limpia  que  el  marfil.  * 
Soy  búzano  en  el  mar  ciego , 
Águila  en  el  aire  füí , 
Soy  en  la  tierra  zahori 

Y  salamandra  en  el  fuego. 
Soy  el  arca  de  Noé , 
Soy  nube  en  que  el  arco  estriba^ 
Soy  el  ramo  de  la  oliva , 

Y  soy  quien  por  ella  fué  (i). 
Soy  piedra  con  muchos  ojos. 
Libro  á  los  vuestros  sellado, 
Soy  china  que  ha  derribado 
Una  estatua  hecha  de  enojos. 
Soy  las  Ublas  de  la  Ley , 
Soy  quien  desprecia  la  muerte « 
Soy,  más  que  ia  mujer,  fuerte. 
Más  q!ue  el  vino  y  más  que  el  rey. 
Soy  el  esnejo  del  Templo, 

9ue  á  toaos  dice  quién  son , 
de  oro  soy  el  blandón 
Que  está  en  medio,  por  tu  ejemplo. 
Soy  á  quien  el  sacerdote 
Llevaba  sobre  su  pecho ; 
Soy  de  Salomón  el  lecho, 

Y  un  Salomón  de  picote  (b). 
Entre  los  buenos  me  ensancho, 
Porque  ellos  son  mi  deleite  : 
Dicen  que  soy  como  aceite, 

Y  sé  que  á  ninguno  mancho. 

DELEITE. 

Donaire  tienes. 

VERDAD. 

Yunto, 
Que  es  del  cielo  admiración ; 
Que  aire  tengo  y  tengo  don, 
Todo  de  Espíritu  Santo. 

DELEITE. 

Ya  con  la  comida  viene 
Mendacio. 

(1)  Esto  es :  la  paloma  qoe  faé  á  bascar  la  oliva. 

[é)  Soy  de  Salamon  el  lecho 

Y  DD  Salamun  de  picote. 

Del  lecho  de  Salomón,  que  algunos  entíenden  de  Jesucristo,  ünn 
en  el  sentido  literal,  se  bace  mérito  en  el  capitulo  iii  del  Cantur 
de  Cantaren. 

Salomón  de  picote  querrá  decir  on  Saiomon  vestido  de  t«Ia  áspe- 
ra }'  burda. 

U. 
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\ 


PKREGRIlfO. 

¿QaiéD  es  Hendacio? 

DELElTe. 

Quien  es  todo  en  mi  palacio  (a), 
\  el  que  i  palacio  mantiene. 

TERDAD. 

Loco  estás ,  teme  tu  daño : 
Mira  que  aquesa  ramera 
Te  está  brindando  hechicera 
Con  el  cáliz  del  Engaño. 

DELEITE. 

Rapacillo,  andad  con  Dios , 
Que  me  liaceis  muchas  molestias. 

VERDAD. 

Iránse ,  que  no  son  bestias , 
Ni  hacen  bestias  como  vos.   . 


ESCENA  Xm. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD,  EL  DELEITE.  —  LA 
MENTIRA ,  AcouPAÑAMienio. 

DELEITE. 

La  c(miida. 

TODOS. 

¡  La  comida ! 

■EI^TIRA. 

Arrastrad  ese  bufete. 

(Hicenlo  algunos  criados.) 

VERDAD. 

noy  te  cortará  el  copete 
Esta  Dalida  fingida. 

{Ponen  la  mesa.) 
Aquesto  es  bien  que  te  encargue : 
Teme  su  riguridad. 

PEREGRINO. 

¡  Oh  qué  amarga  estás ,  Verdad ! 

VERDAD. 

Pues  la  verdad ,  aunque  amargue. 
{Siéntanse  á  comer  el  Deleite  y  el  Peregrmo,  y  pánense  cuatro  piar 
tos  cubiertos:  en  el  uno  habrá  «a  péjaro  que  vuela,  en  el  otro 
unos  carbones,  en  el  otro  una  calavera ,  y  eu  otro  nada.) 

DELEITE. 

De  la  viña  de  Naboth 
Nos  den,  para  empezar ,  uvas: 
Noé  nos  dé  de  sus  cubas , 
Del  mismo  vino  que  á  Loth. 
Traed  mantecas  celebradas 
De  la  leche  de  Jad, 

§ue  Jonatas  dará  miel , 
Sodoma  sus  tostadas. 
Dadnos  la  fhita  primera 
Que  Adán  por  Eva  comió. 

PEREGRINO. 

No  como  esa  fruta  yo, 

Que  siempre  me  hace  dentera. 

DELEITE. 

Pues  ¿qué  quiere? 

PEREGRINO. 

Yo  tomara 
Un  buen  plato  de  honra  altiva, 
Otro  de  riqueza  esquiva , 
Otro  de  una  beldad  rara, 
Y  otro  de  larga  salud. 

DELEITE. 

¿Salud?  No  dura  en  mi  casa. 

VERDAD. 

Que  de  la  vuestra  se  pasa 
A  casa  de  la  Virtud. 

PEREGRINO. 

¡Hola!  Cantad  mi  ventura  (b). 


{a)  Qoicn  es  todo  m!  palacio. 
^)  Hola.  Contad  mi  ventara. 


PARTE  SEGUNDA. 

VERyA^ 

Mientras  que  la  Verdad  llora. 

PEREGRraO. 

Dejadme  siquiera  una  hora. 

VERDAD. 

¡  Ninguna  tienes  segura ! 

PEREGRINO. 

Aqueste  plato  me  admira.        {Par  el  delpíjm 
¿De  qué  es? 

DELEITE. 

De  honra  y  dignidad 

VERDAD. 

Aqui  encubre  la  verdad 
Con  cascara  de  mentira. 

[Descubre  la  Verdad  los  platos.) 

PEREGRINO. 

Bien  es  que  verla  presuma. 

VERDAD. 

Alzo ,  pues.  iYuila  elflím 

PEREGRINO. 

La  honra  voló. 
i'IIonra!  ¡Honra! 

VERDAD. 

¡Ocho...  6...  Ó! 
PEREGRINO. 

Aun  DO  me  dejó  una  pluma. 

VERDAD. 

¡Hola !  Alcanzad  un  l)ocado; 
Mas  si  alcanzarle  queréis , 
Yo  sé  que  no  alcanzaréis 
Más  de  no  habelle  alcanzado. 

DELEITE. 

Si  pretendéis  mi  deshonra ,  I 

Para  aqueste  plato  apelo  (5/  del  cir*n|| 

De  riqueza,  que  es  señuelo 

Al  cual  volverá  la  Honra. 

Este  plato  es  del  maná, 

Que  el  oro  es  todos  los  gustos. 

VERDAD. 

Y  el  maná  de  los  disgustos  > 
Que  el  oro  todos  los  da. 

PEREGRINO. 

Grandes  sus  riquezas  son. 

DELEITE.  I 

Alza :  ¿quién  te  lo  defiende?  (DaeaknU  JeM 

VERDAD. 

Pardiez ,  que  éstas  son  de  duende,  ( 

Pues  se  te  han  vuelto  en  carbón. 
Aceitunas  de  Guinea 
Os  dan:  ¿es  el  postre  aqueste? 

DELEITE. 

Pues  yo  haxé  que  caro  os  cuesto. 

VERDAD. 

Y  yo  que  quedéis  muy  fea. 

DELEfTE. 

Este  plato  me  asegura 

Que  te  ha  de  saber  muy  bien. 

PEREGRINO. 

¿Qué  hay  en  él? 

DELEITE. 

Un  raro  bien. 
Una  no  vista  Heimosura. 

PEREGRINO. 

Este  plato  me  hace  agrado, 
Mucho  más  que  todos  juntos. 

VERDAD. 

Una  tumba  de  difuntos , 
Con  su  paño  de  brocado. 
Esa  cortina  hechicera 
Del  plato  que  viendo  estás 

(c)  £/  del  Deleite  carbón. 


Corre ,  y  deh^'o  haUarás 

Una  horrible  calaTcra.  fDesc&l^reie.) 

PEREGRINO. 

¿Tal  comida  se  me  traza 
Para  darme  de  comer? 

VERDAD. 

Ann  bien  que  no  es  menester, 
Para  comella,  mostaza. 

PEREGRINO. 

Ya  es  aqueste  mucho  exceso. 
¿  Estos  platos  me  ponéis? 

VERDAD. 

Á  lo  menos  no  diréis 
Que  es  el  bocado  sin  hueso. 

DELEITE. 

Un  plato  ten^o  guardado 
Á  quien  no  dirás  de  no , 
Á  donde  me  cifro  yo 
Por  tu  gusto  en  un  bocado. 

TERDAD. 

Advierte  y  abre  los  ojos  {a). 

DELEITE. 

Bé  aqui  el  plato.  (£/  vado.) 

VERDAD. 

De  veneno. 
De  fuera ,  de  gustos  lleno; 
Pero,  de  dentro,  de  enojos. 
Nunca  los  da  más  baratos; 
Teme  su  engañoso  afeite. 
Alzo ,  pues. 

PEREGRINO. 

¿Qué  es  del  Deleite? 

VERDAD. 

Es  nonada  entre  dos  platos. 
{Cantan  de  dentro.) 

MÚSICOS. 

Romero,  vete  á  tu  guia. 
Ganarás  la  romería : 
Romero ,  vete  á  tu  patria , 
Ganarás  la  Roma  Santa, 

PEREGRINO. 

¡  Hay  tan  grande  alevosía ! 
¿Aquesto  á  comer  me  dan? 


ESCENA  XIV. 

Kios.— Sfl/«i  LUZBEL,  EL  ENGAÑO  (&),  con  balles- 
tas y  espadas. 

LUZBEL. 

Dable  más  bajo ,  galán , 
Y  haga  luego  cortesía. 

VERDAD. 

Este  postre  te  faltaba. 
Huyo  de  ti. 

LUZBEL. 

Don  Guillote, 
Pues  comió,  pague  el  escote. 
{La  Yerbad  vate  y  sale  por  arriba  y  á  su  tiempoO 

PEREGRINO. 

Verdad ,  ¿conmigo  tan  brava?— 
Con  el  bocado  en  la  boca 
La  ira  á  Israel  cogió , 
Y  sin  llegarle  á  ella  yo. 
He  coge  esta  escuadra  loca. 

DELEITE. 

Bien  dicen :  al  pan  eomido, 
La  compañía  deshecha  (c). 

PEREGRINO. 

¿Yo  comí? 

M  Abre  los  ojos ,  advierte. 
[0)  El Enpfio, Mentira. 
\\f)^\i  compaúía  deshecha. 
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DELEITE. 

¡Gentil  deshecha! 
Tras  que  desechada  he  sido 
¿Me  tratas  de  aquesta  suerte? 
Vuélveme  lo  que  te  di. 

PEREGRINO. 

Nada  de  tí  recibí : 
Nada  tengo  que  volverte. 

DELEITE. 

¡Prendédmele,  maniatadle, 
Arrastradle ,  perseguidle ! 
{Maltrátanle.) 
PEREGRIKO. 

¡  Verdad  santa ! 

DELEITE. 

¡Dadle,  heridle! 

PEREGRINO. 

¡AyJ^sus  bueno! 

DELEITE. 

i  Maladle  I 

LUZBEL 

Que  está  medio  muerto  creo. 

DELEITE.  (Buscando  á  la  Verdad.) 
Prendedme  aqueste  rapaz. 

VERDAD.  (Por  to  alto  del  desierto.» 
¡  Hola ,  bellacos !  ¡  Paz ,  paz ! 

DELEITE. 

A  Huíste? 

VERDAD. 

En  alto  roe  veo. 

LUZBEL. 

En  alto  hizo  más  estrago 
Este  fiero  salteador. 

VERDAD. 

Ya  sé  que  sois  sallador, 

Y  que  aisles  salto  en  vago. 
Fuistes  un  lucero  bello, 

Y  ya  sois  un  Lucifer, 
Que  subistes  á  caer. 
Sólo  por  no  caer  en  ello. 

LUZBEL. 

Si  allá  subo... 

VERDAD. 

¡Linda  historia! 
¿Vos  subir? 

LUZBEL. 

¿  No  puede  ser? 

VERDAD. 

Sí,  por  volver  á  caer. 
Que  la  sabéis  de  memoria. 

DELEITE. 

Dispara  aquesa  ballesta. 

VERDAD. 

Eso  es  escupir  al  cielo , 
Que  esta  vez ,  señor  mochuelo , 
Las  piedras  tengo  y  la  cuesta ; 
Que  alas  el  cielo  me  dio: 
De  estrellas  me  ha  coronado : 
Gon  su  luna  me  ha  calzado , 

Y  de  su  sol  me  vistió. 

Y  al  desierto  en  que  me  ves 
Me  vine  huyendo  de  tí. 

LUZBEL. 

Tcmísteme. 

VERDAD. 

No  temi , 

gue  siempre  estás  á  mis  pies, 
stás  con  Dios  encontrado, 

Y  nunca  encuentras  conmigo. 

LUZBEL. 

Pues  dirásie  á  mi  enemigo 
Que  en  su  imagen  me  he  vengado. 
Di  que  yo  le  despojé. 
Que  le  maniaté  y  herí  (d), 

(¿)  Qne  yo  le  maDíaté  y  herí. 


(Cae.) 
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Y  que  se  guarde  de  mi 
Pues  sabe  cuál  le  paré. 

Y  ¿  fe ,  quo  si  08  cojo  á  vos , 
Que,  siD  Taleros  reparos. 
Que  tengo  de  maniataros. 
Pues  maniaté  al  mismo  Dios. 

TERDAD. 

I  Ah  padre  de  los  ingratos! 

LUZBEL. 

¿Qué  es  Dios? 

VERDAn. 

Verdad. 

LUZBEL. 

Si  es  verdad^ 
Di ,  1  quién  puso  á  esa  VerTiad 
Manatado  ante  Pilatos  ? 
Que ,  como  atada  la  mira  • 
«¿  Qué  es  Terdad  ?» le  preguntó» 
Porque  no  la  conoció , 
Pareciéndole  mentira. 

YERBAD. 

En  que  tft  le  maniataste , 
Mientes  como  engañador , 
Que  sólo  le  ató  el  amor 
Por  soltar  los  que  tú  ataste* 
Porque  quiso  se  ofreció : 
Esto ,  traidor,  es  verdad : 
Él  murió  de  voluntod , 
Porque  de  amores  murió. 

LUZBEL. 

Dile  que  le  voy  á  armar 
Nuevos  lazos ,  nuevas  redes. 

VERDAD. 

De  cuantas  armarle  puedes» 
Dios  le  tiene  de  librar. 

{fattse  loi  SalUadoret  y  el  Deieite.) 


ESCENA  ZV. 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD,  en  lo  alto. 

PEREGRITIO. 

Tendido  en  el  duro  suelo , 

Y  en  mi  sangre  revolcado. 
Medio  muerto  roe  han  dejado 
Los  salteadores  del  cielo. 

; Dios  mió! 

VERDAD. 

La  voz  levanta: 
Gomo  una  trompeta  suene : 
Clama,  no  ceses ,  que  tiene 
En  Galaad  resina  santa  (1). 
Pide  el  agua  del  Jordán  : 
Pide  la  bielde  Tobías: 
Pide  la  capa  de  Elias , 
Que  vista  al  desnudo  Adán: 
Pide  el  blanco  vellocino. 
Aljofarado  del  alba ; 
Pide  el  Cordero  que  salva , 
Huerto  desde  que  Adán  vino. 
Pide  la  columna  rul>ia , 
Porque  te  alumbre  su  fuego, 

Y  la  nube  pide  luego 
De  la  voluntaria  lluvia. 
Pide,  para  tu  piel  na , 

El  ángel  que  te  la  mueva ; 
Los  doce  frutos  (fue  lleva 
El  árbol  que  es  medicina : 
Pide  al  fiel  SamariUno , 

§ue  es  guarda  de  sus  ovejas» 
á  tus  lágrimas  7  quejas 
Le  verás  venir  ufano : 
Pide  que  pastos  te  abra , 
La  sombra  de  su  cayado » 
La  miera  de  su  costado 

M)  Rmíiw  equivale  aquí  á  medicamento.  Sumqufd  rexlná  non 
eit  íh  i^aluéd?  aut  medicus  no»  est  ibil  (JerkmUs,  vui.) 
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Y  la  sal  de  su  palabra: 
Pide  que  en  tu  oreja  suene 
Su  silno ,  con  que  despieru : 
Pide  que  llame  á  tu  puerta » 

Y  que  entre  contigo  y  cene. 

PEREGRUfO. 


I* Oh  vosotros,  los  que  vais 
Camino  delalbedno, 
Ved  si  hay  dolor  como  el  mió. 
En  todos  los  que  pasáis ! 
La  angustia  y  tribulación 
Mal  herido  me  han  hallado: 
Gruesos  toros  me  han  cercado. 
Que  han  herido  el  corazón. 
Mas  si  como  oveja  erré 
Como  oveja  doy  balidos : 
¡Inclina,  Dios,  los  oídos 

V  del  lazo  líbrame  \ 

VERDAD. 

Por  alli  siento  pasar 
Un  sacerdote. 

PEREGRINO. 

¿Quiénes? 

VERDAD. 

La  vieja  Ley  de  Moisés, 
Mas  no  te  podrá  sanar. 
Tiene  toros,  bueyes,  vacas. 
Cabras ,  cabrones ,  cabritos , 
Leyes,  ceremonias,  ritos; 
Mas  son  medicinas  flacas. 
Ley  es  en  piedras  escrita , 

Y  entre  oscura  tempestad. 

PEREGRUfO. 

¿Quitará  mi  enfermedad? 

VERDAD. 

No ,  que  esta  Ley  no  las  quita. 

PEREGRCfO. 

¿Quién  podrá  darme  sosiego. 
Que  está  á  peligro  mi  vida? 

VERDAD. 

No  aquesta  Ley  homicida. 
Porque  es  ley  á  sangre  y  fuego,— 
Por  alU  un  levita  va. 

pEREcamo. 
Que  me  podrá  sanar  dudo, 

VERDAD. 

Si  un  sacerdote  no  pudo. 
Mal  un  levita  podrá. 

PERBGRraO. 

¿Quiéneselleviu?(a) 

VERDAD. 

El  coro 
De  los  antiguos  Profetas 
Que,  cual  sonoras  trompetas. 
Anunciaron  al  que  adoro.— 
Orilla  el  Jordán  asoma 
El  que  es  Voí,  y  hijo  de  un  mndo, 
"      ioí  "*"  "■ ''" 


I 


á  sus  pies  vio  á  Dios  desnudo^ 
Dios  vojs ,  y  á  Dios  paloma, 

PEREGRINO. 

¿Llega  San  Juan?  ^ 

VERDAD. 

Vesle  alli. 

PEREGRUfO. 

¿  Juan ,  mi  salud ,  llega  ya? 

esceha  xvl 

EL  PEREGRINO,  LA  VERDAD,  cn  lo  allo.-Sí» 
SAN  JUAN. 

SAN  JUAN. 

Después  de  mi  llegará 

El  que  es  hecho  antes  de  mi. 

{a)  ¿Quiin  es  leva? 
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iAt  lobenno  eremita ! 
bel  pecado  herido  muero. 

SAlf  JCAII. 

VuelTe,  yeris  el  Cordero « 

Qae  es  el  que  al  mundo  los  quita; 

PEaSGRUfO. 

¿Todos  OS  pasáis  de  largo? 

Sil!  JUAN. 

Viene  el  Sol :  somotf  estrellas, 
Y  aunque  no  la  menor  d'ilas, 
Tu  salud  no  está  á  mi  cargo. 
Tu  Salud  puedes  mirar. 


Que  de  ti  cuidado  tiene. 


E8GE1ÍA  XVn. 


{Vttie  S§nJium.) 


1  PEREGRINO,  LA  VERDAD,  en  lo  alto.  — Después 
CRISTO,  de  samariUno. 

TERDAD. 

Volando  miro  que  viene : 
Como  Tiene  i  perdonar. 
Viene  en  plumas  de  sus  vientos 

Y  en  alas  de  serafloes : 
Toque  el  cielo  sus  clarines, 
Sus  o^as  los  elementos. 

{VieMe  Critt0  di  samútitmu.) 

FEREGRIMO. 

Divino  Samaritano, 

Dios  de  Dios ,  que  de  Dios  vino. 

Humano,  con  ser  divino, 

Divino,  con  ser  humano; 

Samaritano  os  llamó 

El  pueblo,  y  endemoniado: 

Lo  seff undo  habéis  negado , 

Pero  lo  primero  no. 

Es  samaritano  guarda , 

Y  guarda  del  hombre  vos ; 
Que  sólo  guardara  Dios 

A  quien  tan  mal  su  Ley  guarda 

SAMARRANO. 

Aqui  está  un  médico  fiel 

Dando  golpes  á  tu  puerta , 

Otra  en  su  costado  abierta, 

Por  darte  salud  en  él.  {Abrásase  con  il ) 

FBREGRmO. 

¿  Todavía ,  buen  Pastor , 
Herido? 

SAMARITANO. 

Por  mi  ganado. 

PEREGRINO. 

¿Llagado? 

.  SAMARrr  ANO 

Por  él  llagado. 

PEREGRINO. 

Abierto  el  pecho? 

SAMAIUTANO. 

De  amor. 

PEREGRINO. 


Si^ftaega 


Sois  rey. 


SANARrrANO. 

De  amor  ardiente. 

PEREGRINO. 


SAMARTTANO. 

YbUodeDavid. 

PESEGRINO. 

Fuístes  larza. 

SAMARITANO. 

Ya  soy  vid. 

PEREGRINO. 

Fuistes  piedra. 

SAMARITANO. 

Ya  soy  fuento. 


(B9ja  la  Tardad,) 


PEREGRmO. 

Un  tesoro  eterno  noto 
Que  de  vuestro  pecho  salo. 

VERDAD. 

Infinito  precio  vale. 
Aunque  está  en  un  saco  roto. 

SAMARfTANO. 

Por  tu  salud  se  rasgó : 

Llega,  aunque  tan  mal  me  tratas. 

Que ,  si  mil  veces  me  matas , 

Uil  vidas  te  daré  yo. 

Por  comprar  paz  y  concordia 

Como  ves  me  fué  en  la  feria , 

Porque  para  tu  miseria 

Todo  soy  misericordia. 

PEREGRINO. 

Derretido  el  corazón , 
Dios,  por  lo  que  os  he  ofendido, 
A  esta  puerta  perdón  pido , 
Que  es  la  puerta  del  perdón. 

SAMARITANO. 

Llora ,  que  en  verte  llorar 
Con  mi  gusto  el  tuyo  mides ; 
Pues ,  81  llorando  me  pides , 
¿  Qué  te  sabré  yo  negar? 

PEREGRINO. 

Ojos,  lágrimas  verted. 
Porque  el  alma  frutos  lleve. 

{f^lef  Cristo  á  beber  las  lágrimas.) 
VERDAD. 

¡  Cómo !  ¿Dios  lágrimas  bebe? 

SAMARITANO. 

Déjame  matar  mi  sed , 

Que  de  sed  deltas  me  abraso. 

PEREGRmO. 

Los  ddos  mi  dicha  alaben. 

SAMARn-ANO. 

I  Ay,  Verdad !  ¡  Qué  bien  me  saben ! 

VERDAD. 

Pues  no  está  muy  limpio  el  vaso. 

SAMARITANO. 

Cierto  tienes  el  perdón: 
Levanta,  consuélate; 
En  hombros  te  llevaré , 

Y  en  mitad  del  corazón. 

ITámala  en  brasas,  á  aauestu.) 

VERDAD. 

Ved  que  el  Hombre  es  yugo  gravo, 

Y  una  carga  muy  pesada. 

SAMARITANO. 

No  es  pesada ,  si  es  amada , 
Que,  si  es  amada,  es  suave. 
Aun  cuando  acuestas  llevé , 
Por  extraordinarios  modos , 
Todas  las  culpas  de  todos. 
Sabes  que  no  me  cansé. 
Soy  un  nuevo  Isac  de  amor. 
Que  lleva  acuestas  el  fuego: 
Soy  Rafael  deste  ciego, 

Y  de  esta  oveja  pastor. 

Soy  olmo  de  aquesta  hiedra. 
Águila  deste  cansado , 
Tabla  de  aqueste  anegado, 

Y  grúa  de  aquesta  piedra. 


¿Dó  le  lleváis? 

SAMARTTANO. 

Al  establo 
Del  propio  conocimiento. 

VERDAD. 

Bien  es,  pues  se  hizo  jumento. 
Por  lo  que  fué  Luzbel  diablo. 

SAMARITANO. 

Llevarle  he ,  no  se  desangre , 
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Á  mi  Iglesia ,  y  curarle  he. 

Que  medicinas  dejé 

Hechas  de  mi  cuerpo  y  sangre  (a).        iLUvaie,) 

ESCENA  XVIIL 

LA  VERDAD. 

Venturoso  Peregrino, 

Sue  en  tus  mortales  heridas 
aliaste  el  costado  abierto 
Del  Cordero  que  las  quila ; 
Ecequías  á  quien  Dios, 
En  mil  fallas  que  hecho  hablas  ,- 
Te  da  quince  de  ventaja 
En  los  quince  aSos  de  vida ; 
Josué  que  á  tus  congojas 
Paras  el  sol  de  juslicia , 
Vueltos  rayos  de  clemencia 
Los  que  fueron  rayos  de  ira; 
Moisés  que  del  Ni  lo  sales 
Á  tomar  puerto  en  su  orilla. 
No  á  las  manos  de  la  infanta , 
Sino  á  las  de  Dios  rompidas ; 
Herido  de  la  serpiente. 
Que  ya  la  de  metal  miras 
Tan  de  cera ,  que,  cual  cera , 
En  la  cruz  fué  derretida ; 
Ya  pone  en  tus  ciegos  ojos 
La  tierra  con  su  saliva , 

Y  te  desata  la  lengua. 
Para  que  tus  culpas  digas. 
Con  vino  de  penitencia 
Las  heridas  te  roela , 

Y  te  las  unge  amoroso 
Con  el  licor  de  la  oliva.— 
Ya  se  confiesa,  y  el  cielo 
Maná  de  perdón  destila , 
Porque  siempre  el  cielo  espera 
Que  los  hombres  se  le  pidan. 
Dios  se  da  la  enhorabuena 
De  la  hallada  margarita , 

Y  se  la  pone  en  el  seno , 
Que  un  justo  es  de  Dios  rdiquia. 
i  Espíritus  celestiales , 
Aparejad  mis  albricias. 
Que  un  pecador  penitente 
Os  quiere  dar  un  buen  dia! 
Ya  le  da  ropas  de  bodas , 
Ya  el  becerro  sacrifica , 

Y  le  da  estola  y  anillo 
El  Padre  de  las  familias ; 

Y  la  Iglesia,  como  Madre 
Oeste  Isac ,  que  le  hace  risa , 
Vertiéndola  por  sus  ojos , 
La  cena  le  solicita. 
El  de  la  cámara,  Pedro, 
Que  trae  la  llave  en  la  cinta , 
Quiere  servirle  con  Juan , 

Y  el  que  es  patrón  de  Castilla. 


Estancia  r^gia  apercibida  para  un  banquete. 
ESGEIfA   XSXm 

LA  VERDAD.—  Sale  LA  IGLESIA,  SAN  PEDRO,  SAN 
JUAN  EVANGELISTA,  SANTIAGO,  y  luego  SAMA- 
RITANO,  PEREGRLNO. 

IGLESIA. 

Hoy  el  Rey,  nuestro  Señor, 
Esposo  del  alma  mia , 
En  público  comer  quiere 
Con  quien  le  quitó  la  vida. 
Sírvanle  los  de  la  boca. 
De  su  mesa  y  su  familia , 


(a)  Ecbas  ilc  mi  cuerpo  sangre. 


-PARTE  SEGUNDA. 

Que  le  traen  siempre  en  palmas » 
Que  hoy  es  justo  que  le  sirvan. 
Arrastrad  ese  bufete: 
Acomodad  esas  sillas. 
Grandes,  servid  hoy  al  HcMobio. 

VERDAD. 

¡Mi  Iglesia! 

IGLESIA. 

¡Mi  luz  divina! 

VEilDAD. 

¡  Centro  de  mi  corazón ! 

IGLESIA. 

¡Desta  Madre  madre  y  h\¡a ! 

VEBDAD. 

¡  Vida  que  vida  me  das ! 

IGLESIA. 

¡  Ay  mi  Verdad !  i  Ay  yo  misma! 

SAN  PEDRO. 

¡  Verdad  santa ! 

VERDAD. 

¡Pedro,  Juan, 
Luz  de  la  caballería! 

IGLESIA. 

El  Rey  con  el  Hombre  sale. 

¡Ea,  toquen  las  chirimías!  (Saleo) 

VERDAD. 

¡Samarltano  divino. 

Que  al  hombre  se  da  en  comida ! 

(LaYerdtdokrasaiCn^ 
SAHARITAKO. 

¡  Verdad ! 

VERDAD. 

¡Verdad! 

SAMARITAlfO. 

¡Vida! 

VERDAD. 

¡Vida! 

SAHARITANO. 

¡Luz! 

VERDAD. 

¡Luz! 

SAHARITAI^ 

¡Camino! 

VERDAD. 

¡Camino! 
SAVARrrArío. 
¡  Mi  vida !  ¡  Mí  corazón ! 

VERDAD. 

¡  Mi  corazón  y  mi  vida ! 

SAHARITANO. 

Yo  sin  VOS  no  tengo  vida. 

VERDAD. 

Y  yo  sin  vos  corazón. 

SAVARITAKO. 

Yo  soy  VOS  misma. 

VERDAD. 

Y  yo  Vos. 
Que  de  vos  pende  mi  ser ; 

Y  Vos  yo  tenéis  de  ser. 
So  pena  de  no  ser  Dios. 

SAHARITANO. 

Al  lado  de  Dios  te  asienta. 
{Siónianse  á  comer :  habrá  im  cálH  en  na  hwfa.) 

VERDAD.  {Al  Peregrmo.)  \ 

Del  bocado  que  coméis  I 

Véá  que  buena  cuenta  deis , 
Que  los  bocados  os  cuenta. 
El  que  os  convida  es  manjar. 

PEREGRINO. 

Verdad ,  ¿  cómo  puede  ser? 

VERDAD. 

No  hay  más  cómo  que  comer; 
Que  aqui  comer  y  callar. 
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SAMARITATiO. 

Hombre ,  á  mi  mesmo  me  doy , 
Que  ya  mi  pecho  te  fio , 

Y  tras  tenerte  en  el  mió 
Gozoso  al  tuyo  me  Toy. 
Posada  es  que  he  deseado , 
De  aqueste  huésped  posada. 

TBRDAD. 

Y  esté  bien  ataviad^. 

Que  es  el  huésped  muy  honrado. 

SAMARITARO. 

Dure  el  amor  en  los  dos , 
Pues  sabes ,  poroue  te  asombre , 
Que  si  por  ti  me  nice  Hombre , 
Hoy  quiero  al  Hombre  hacer  Dios. 

SAN  JOAN. 

Exceso  es  de  amor  divino. 

IGLESIA. 

Con  extremo  le  queréis. 

VERDAD. 

Tras  gue  amistades  hacéis. 
Gastáis  hoy  el  pan  y  el  vino. 

SAMARITANO. 

Verdad ,  soy  un  maniroto, 

gue  á  mi  mismo  me  he  costado : 
che  en  costa  á  mi  costado, 

Y  ¿  mi  costa  se  anda  roto. 

VERDAD. 

Alto ,  señor  Peregrino, 
k  la  Patria  caminad ; 
Que,  para  aquella  ciudad, 
Pan  y  vino  andan  camino. 
(Levan  lanse.) 

PEREGRINO. 

i  Dichosa  mi  romería , 
Pues  hasta  Roma  llegó, 
Donde  Papa  á  Dios  halló ! 

VERDAD. 

Que  es  Papa  de  cada  dia. 

PEREGRINO. 

Cumplió  el  cielo  mi  deseo. 
Que  el  pié  del  Papa  besé , 

Y  comulgado  sané 
Plenísimo  jubileo  {i). 
Humilde  y  contrito  ral 
Á  las  santas  estaciones : 
Diómc  cuentas  de  perdones , 
Porque  buena  se  la  di. 
Quitó  la  dura  cadena 

De  los  yerros  que  había  hecho : 
Fué  reliquia  de  mi  pecho, 

Y  saqué  un  alma  de  pena. 

Y  ya  que  por  justa  ley 
Voy  al  cielo  peregrino. 
He  ha  dado  para  el  camino 
De  cera  el  blanco  agnusdeú 

SAMARITANO. 

Verdad ,  á  mi  lauro  y  palma 
Al  Peregrino  llevad. 

PEREGRINO. 

Confesando  esta  verdad , 
Verdad ,  se  me  arrancjue  el  alma. 

VERDAD. 

GoQmi:20  y  Dios  en  la  boca» 
A  ti  y  aquestos  señores. 

SAMARITANO. 

Mis  soberanos  cantores , 
Cantad ,  pues  cantar  os  loca. 

PEREGRINO. 

Y  á  este  Peregrino  den 

(1)  Estas  palabras  y  otras  alusiones  precedentes,  Inducen  á  creer 
fie  se  escribiera  el  auto  del  Peregrino^  para  aigun  aüo  sanio, 
fec  seria  probablemente  el  de  1600. 


Perdón ,  pues  le  mereció; 
Pues  si  bajó  á  Jericó , 
Hoy  sube  á  Jerusalen. 

(CoM/a»  ir  bailan.) 
MUSIÓOS. 

Yo  me  iba ,  mi  madre  • 
A  Ciudad  Reale: 
Errara  yo  el  camino^ 
En  fuer  le  lugar  e. 
Salí  Peregrino 
De  en  cae  de  mi  madre : 
Topé  dos  caminos , 
Del  bien  y  del  male. 
Para  mi  adalide 
Hallara  la  Verdade : 
Yo  fui  su  Tobías : 
Ella  fué  mi  Ángel 
Vt  la  Penitencia : 
Déjela  cobarde  ^ 
Y  seguí  perdido 
Mundo,  Diablo  y  Carne, 
Con  mil  falsos  gustos  ^ 
Mal  vino  y  mal  pane , 
Quisieron  por  postre 
Herirme  y  robarme. 
Quedé  medio  muerto: 
Ninguno  me  vale : 
Vase  el  Sacerdote  y 
El  Levita  vase. 
Errara  yo  el  camino 
En  fuerte  tugare. 
(CttHían.) 

El  Samaritano  Cristo^ 
Viendo  el  alma  medio  muerta  ^ 
Para  curarle  las  llagas , 
Las  suyas  le  busca  abiertas. 

Dongolondron ,  Dios  sana  la  enferma; 

Dongolondron ,  la  sana  y  la  alegra^ 
Llévale  sobre  sus  hombros , 
Como  á  la  perdida  oveja , 
Y  con  vino  y  con  aceite 
La  medicina  en  su  Iglesia. 

Dongolondron ,  Dios  sana  la  enferma; 

Dongolondron ,  la  sana  y  la  alegra. 
Al  Hombre  que ,  peregrino. 
Fué  á  buscar  la  patria  suya^ 
Después  de  doliente  y  sano , 
Asi  la  Fe  le  pregunta : 
^RomeritOy  tú  que  vienes 
Donde  mi  señora  está , 
Di,  ¿qué  nuevas  hay  allá? 

IGLESIA. 

Con  las  nuevas  alegrías 
La  sangre  me  refrescáis  (a). 

SAMARITANO. 

Eterna  celebraréis 

La  gala  que  hoy  me  cantáis. 

MÚSICOS  (2). 

Si  de  noche  á  Dios  perdiste , 

El  mi  romero , 
Que  de  dia  le  buscar 

Hecho  Cordero; 
Pues  hoy  al  villano  dan 
Carne ,  vino ,  sangre  y  pan, 

TERDAD. 

Peregrino ,  esta  es  tu  historia 

SAMARITANO. 

Y  mi  gozosa  alegría. 

PEREGRINO. 

Sí ,  y  para  confusión  roía. 
Viva  estará  en  mi  memoria. 


[a)  La  sangre  ne  re fresraís 

Con  las  nuevas  alegrías. 
(2)  Pone  la  edición  antigua  este  cantar  en  boca  del  SamarU 
taño. 


SiO 
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MAESTRO  JOSEF  DE  VALDIVIELSO. 

DEL  HIJO  PRÓDIGO,   ACTO  SACRAMENTAL 


EL  PADRE  DEL  PRÓ- 
DIGO. 
LA  JUVENTUD. 


FIGURAS. 


EL  PRÓDIGO. 
LA  INSPIRACIÓN. 
LABRICIO. 
EL  PLACER. 


EL  OLVIDO. 
LASCIVIA. 
JUSTINO  (a). 
CHAPARRO. 


DEMONIO. 

DOS  Angeles. 

MÚSICOS. 


Zafuan  de  nna  casa. 
ESGENA  PRIMERA. 

Salen  EL  PADRE  del  PRÓDIGO,  galán,  LA  JUVENTUD, 
de  loco.  LA  INSPIRACIÓN  m/«  can  W/(w. 

PADRE. 

Hijo,  toma  tu  porción; 

Que  negártela  no  paedo.  {Dale  el  Paire  una  holta.) 

PRÓDIGO. 

Alegre  con  ella  quedo. 

'  PADRE. 

Con  él  parte,  Inspiración ; 
Que  recelo  aue ,  en  su  daño. 
Su  Jutentucf  necia  y  flaca 
De  entre  eitos  bracos  Té  saca 
Paií^tjrelno  tiel  engañó."* 

JUVENTUD.  (Al  Pródigo.) 
Ven  con  tus  galas  costosas. 
Siervos,  caballos,  vestidos» 
A  pisar  prados  floridos 

Y  a  coronarte  de  rosas. 

PRÓDIGO  (i). 
Con  el  tiempo  me  alboroto; 
Que  florece  en  mi  el  verano. 
Voyme  á  romper. 

PADRE. 

Tú  vas  sano, 

Y  tienes  de  volver  rolo. 
En  el  abril  de  tus  días. 
Cuando  tu  apetito  ciego 

Te  hace  guerra  i  sangre  y  fuego 
Con  lisonjeras  porfías , 
¿Dejas  el  puerto  seguro 
Por  la  borrasca  del  mar  ? 
¿Vas  desnudo  á  pelear, 
Pndiendo  estarte  en  e!  muro? 

PRÓDIGO. 

Padre ,  vuestra  diligencia 
Es  por  demás ;  yo  me  alejo. 

PADRE. 

HQo ,  á  tu  albedrio  te  dejo ; 
Que  no  be  de  hacerte  violencia. 

PRÓMGO. 

Adiós. 

PADRE. 

Pues  ¿  quién  va  contigo? 

PRÓDIGO. 

El  gusto  y  curiosidad. 
El  deseo  y  libertad , 

(a)  JCSTICIA. 

(i)  La  edición  antigua  atribuye  estos  versos  i  la  Javentud. 


/' 


Y  el  oro,  que  es  lindo  amigo. 
Ninguno  hay  que  más  importe » 
Porque  es  mi  llave  maestra , 
Del  gusto  un  perro  de  muestra 

Y  una  gu^  ^^  '&  corte. 

Pasa  elmar ,  el  monte  allana , 
Violenta  la  más  esquiva. 
Honestidades  derriba, 

Y  fuerzas  rebeldes  gana. 
Con  el  oro  me  acomodo , 
Porque  es  amigo  de  ley; 
Llevo  en  mi  servicio  un  rey« 
Porque  el  oro  es  rey  de  todo. 

PADRE. 

Ese  metal  engañoso 

En  tus  manos  vendrá  á  ser 

Belleza  en  fácil  mujer 

Y  espada  en  hombre  furioso. 
Piensas  que  te  ha  de  vestir, 

Y  es  quien  te  ha  de  desnudar ; 
Sin  él  pudieras  mandar, 

Y  con  él  vas  á  servir. 
Piensas  que  todo  te  sobre 
Con  él,  y  yo  certifico 
Que  sin  él  vivieras  rico, 

Y  que  con  él  vivas  pobre. 

PRÓDIGO. 

Padre ,  adiós ,  y  abrázame. 

juvE^rroD. 
Pródigo,  vamos  de  aquf. 

PADRE. 

Aunque  te  apartes  de  mi , 
De  ti  no  me  apartaré. 

juvEJrruD. 
¡Que  esperan  nuestras  comadres 
Con  hechiceros  placeres  1 

PADRE. 

Haz  como  hijo  de  quien  eres , 
Pues  lo  eres  de  buenos  padres« 
Dusca  buenas  compañías 

Y  mira  por  la  virtud. 

PRÓDIGO. 

Vamos ,  verde  Juventud , 
A  gozar  tus  lozanías. 

PADRE. 

¿  De  entre  estos  brazos  te  vas? 

PRÓDIGO. 

Donde  mi  gusto  roe  espera. 

PADRE. 

Hallarás  quien  bien  te  quiera , 
Mas  no  quien  te  quiera  más.— 
Inspiracwn ,  no  le  dejes. 


No  haré. 


INSPIRACIO^f. 


MAESTRO  VALD]VIELSO. 

JUVEHTIJIK 

Pues  que  te  desUerrts , 
Timónos  ¿  luenes  tierras ; 
Que  es  bien  que  desta  te  alejes. 

PADRE.  (Aparte.) 
2  De  ir  camino  te  resuelves  ? 
Pues  sembraréle  de  espinas ,  ^'  ■    - 
Que  TolTeré  clayellinas      ' ' 
Si  á  aquestos  brazos  te  vuelves. 

Y  aunque  en  caballo  ligero 
Vas  al  Deleite  á  buscar. 
Teme  que  be  de  derribar 
Al  caballo  7  caballero. 

'  juvEirruD, 

Despídete. 

PRÓDIGO. 

Padre,  adiós.        \.\> 

PADRE.      ^  ,^' 

lujo ,  adiós ,  y  témele ;  i^    - 
Mira  que  ^odo  lo  ve , 

Y  castiga  como  Dios. 

(AkrásoHse ,  y  fote  el  Padre.) 

ESCENA  IL 

EL  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN ,  LA  JUVENTUD. 


^ 


^ 


PRÓDIGO. 

Juventud,  dame  el  caballo 
Del  Amor. 

JUVERTDD. 

;E1  Gavilán? 

PRÓDIGO. 

Sí. 

JDVENTVD. 

Puesto  en  él ,  te  dirán : 
«  No  hay  hombre  cuerdo  á  caballo. » 

PRÓDIGO. 

La  Vana-gloria  me  ensilla. 

JUVENTUD. 

Despeñarte  es  muy  posible. 

PRÓDIGO. 

Ensíllame  el  Irascible. 

JUVEin'UD. 

Nunca  aquése  sufrió  silla. 

PRÓDIGO. 

Ensilla  al  DW^t/tf.  ¡Hola! 

JUVENTUD. 

Corre  bien ,  pero  mal  para ; 
Que  si  tiene  buena  cara , 
Nunca  tuvo  buena  cola. 
Encima  el  caballo  ponte 
Del  Deseo. 

PRÓDIGO. 

¡Lindo  paso! 

JUVENTUD. 

En  sus  alas  es  Pegaso, 
Y  tú ,  en  él ,  Belerofonte. 
mspmAGioN. 
Pródigo,  de  Dios  te  acuerda : 
Mira  que  á  peligi*o  estás. 

PRÓDIGO. 

Juventud ,  ¿de  loco  vas? 

JUVENTUD. 

¿Qué  juventud  hubo  cuerda  ? 

{Vanse.) 


YisU  exUrior  de  la  casa  del  Placer,  con  Jardines  delante. 

ESCENA  in. 

Sale  EL  PLACER,  de  galán,  y  EL  OLVIDO, 

de  villano  ^dentro, 

PLACER. 

i  Olvido  de  Dios !  ¡  Olvido ! 

¡Hola ,  Olvido !— A  esotra  puerta.— 


y 


-DELBIJO  PRÓDIGO. 

I  Olvido  de  Dios,  despierU!— 
Mal  despierta  un  bien  dormido.— 
¡Hola,  Olvido! 

OLVIDO.  (Dentro.) 
¡Zapaqui! 

PLACER. 

El  Placer  soy,  que  te  llamo. 

OLVIDO.  (Dentro.) 
¿Vos  sois  el  Placer,  muésamot 

PLACER. 

Si. 

OLVIDO.  (Dentro.) 
Pues  ¿  qué  se  me  da  á  mi? 

PLACER. 

Mira  que  sov  el  Placer. 
Ábreme,  Olvido. 

OLVIDO.  (Dentro.) 

¡Oh,  mal  muermo!.. 
Pues,  si  yo  á  mi  pracer  duermo, 
No  he  menester  más  pracer. 

PLACER. 

Levántate. 

OLVIDO.  (Dentro.) 
¡Poraar! 

PLACER. 

¿Hasme  también  olvidado? 
OLVIDO.  (Dentro.) 
Placer  que  es  tan  porfiado, 
Cerca  está  de  ser  pesar. 

PLACER. 

¡  Bien  conmigo  te  regalas ! 

{SaleelObñdo.) 
Buenos  días. 

OLvmo. 
Alegrías , 
¿Para  qué  son  buenos  días , 
Si  ncs  dais  las  noches  malas? 

PLACER. 

¿De  qué  gruñes?  ¿Qué  te  azoras? 
¿De  qué  es  el  zuño  y  la  queja? 

OLVIDO. 

De  que  dormir  no  nos  deja 
Siquiera  quinientas  horas. 

PLACER. 

Vuelve  en  ti. 

OLVIDO. 

¿Cómo  podré. 
Sí  yo  nunca  estoy  en  mi  ? 

PLACER. 

Pues  si  tú  no  estás  en  t|. 
Un  mozo  haré  que  en  tí  esté. 
En  tí  le  he  de  aposentar. 

OLVIDO. 

¿  Quién  es  ? 

PLACER. 

Es  un  pisa-verde , 
Que  de  pródigo  se  pierde. 

OLVIDO. 

Pues  de  Dios  le  haré  olvidar. 

PLACER. 

Olvido,  de  tí  me  fio. 

OLVIDO. 

Bien  puedes ,  Placer  mundano ; 
Que  yo  ie  daré  la  mano , 
Mas  para  echarle  en  mi  rio. 

PLACER. 

Ene!  caballo  Deseo, 
Que  es  desbocado  y  furioso , 
A  buscarme  viene  hermoso , 
Y  tiene  de  hallarme  feo. 

OLVIDO. 

¿Corre  la  posU? 

PLACER. 

Si.  Advierte: 
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JuTentnd  es  postilion : 
Como  el  joven  Absalon , 
Va  por  la  posta  á  la  muerte. 

OLVIDO. 

¿Qué  haremos? 

PLACER. 

Llamar  al  Juego, 

Y  harémosle  deste  loco : 
La  Lascivia  no  hará  poco 
Con  sus  lazos  y  su  fuego. 
Llama  á  la  hinchada  Ambición, 
Que  se  suba  á  su  cabeza , 

Y  bríndele  la  Belleza; 
Que  él  deshará  la  razón. 
Llama  á  la  Gula ;  no  harta. 
Hará  que  coma  de  todo ; 
Que  tras  ponerle  del  lodo.. . 

OLVIDO. 

Le  hará  hacer  cácale ,  Marta. 

PLACER. 

Razie  casa  de  placer , 
Que  vendrá  á  ser  de  pesar 
Si  sobre  él  viniere  á  dar» 
Como  lo  sueles  hacer. 
Prevenle  un  jardin  de  flores , 
Donde  este  David  se  pierda ; 
Una  caza  nunca  cuerda. 
Donde  cace  Esaú  dolores. 
Pon  mesa  á  este  Baltasar , 
Haz  á  este  Sisara  cama , 
Trae  á  este  Amon  una  dama, 

Y  haz  á  este  Nabuco  altar. 

E8GE1IAIV. 

Dichos.  — UN  MÚSICO. 

mJsico  (i). 
Ya  viene  el  galán  novel , 
Loco  entre  una  y  otra  gala. 

OLVIDO. 

Venga  muy  en  hora  mala 
(Decid  los  dos)  para  él. 

PLACER. 

Con  canciones  y  con  danzas 
A  recibirle  salid ; 
No  damas ,  como  á  David , 
Mas  quien  haga  sus  mudanzas. 

ESCENA  V. 

EL  PLACER,  EL  OLVIDO.— EL  PRÓDIGO,  LA  JUVEN- 
TUD ,  LA  INSPIRACIÓN ,  mísicos  y  danzantes. 

(Corren  la  posta  el  Pródigo  y  la  Juventud.— Salen  (bombrcs  y  ma- 
jeres  de  ia  casa  del  Placer)  domando  y  cantando.  —  Sale  con  él 
la  Inspiración.— Apéase.) 

músicos. 
Echad  mano  á  la  bolsa , 

Cara  de  rota. 
Echad  mano  á  el  esquero , 

El  caballero, 
EcJiad  la  mano,  ¡ah  galán! 
Como  al  árbol  la  echó  Adán  (a). 
Que  aqui  una  manzana  os  dan 
Tan  beUa  y  tan  engañosa , 

Cara  de  rosa, 

PLACER. 

Vos  seáis  tan  bien  venido 
Como  fuistes  deseado. 


(1)  Pone  el  impreso  en  boca  del  Placer  los  dos  versos  que  si- 
guen ;  pero  la  respuesta  del  Olvido :  «  Decid  los  dos » ,  da  á  en- 
tender qne,  ademas  de  aquel  personaje,  se  halla  en  escena  al- 
Ifun  otro. 

[a)  Ecbad  la  mano  á  galán. 

Como  el  árbol  la  echó  á  Adán. 


OLVIDO. 

Vos  seáis  tan  mal  hallado 
Como  venis  bien  perdido. 

PLACER. 

§nita1de  espuelas  y  botas 
dalde  agua-manos  luego. 
ufSPffiAciON.  (Aparte.) 
¡Para  apagar  tanto  ftiego 
LOS  Océanos  son  gotas! 

OLVIDO. 

Hola ,  Placer ,  dalde  gusto. 

PRÓDIGO.  (Aparte  al  Placer.) 
¿Quién  es  aqueste? 

PLACER. 

Un  chocante. 

JUVENTUD. 

Más  manchado  que  un  pedante 

Y  más  frío  que  un  disgusto. 

PRÓDIGO.  (Al  Olvido.) 
Hola ,  dime  algo  de  bueno. 

OLVIDO. 

De  bueno  no  puedo  yo ; 

8ue  todo  se  me  olvidó 
on  el  asombro  de  un  trueno. 
Atronóme  de  manera. 
Que ,  tras  ponerme  del  lodo. 
Lo  he  olvidado  todo. 

PRÓOICO. 

¿Todo? 

OLVIDO. 

Todo  cuanto  bueno  era. 
Por  descartarme  del  bien 

Y  buscar  vida  más  ancha  , 
Soy  vecino  de  la  Mancha , 

Y  soy  quien  mancha  también. 
Soy  un  manchego  truhán , 

Que ,  aunque  con  a<{ueste  traje. 
Puedo  manchar  un  linaje 
Tan  grande  como  el  de  Adán. 
Para  sacarme  las  manchas 
El  cielo,  con  harto  enojo. 
Todo  el  mundo  echó  en  remojo, 

Y  aun  hizo  á  la  mar  ensanchas. 

PRÓDIGO. 

¿Duermes  bien? 

OLVIDO. 

¡  Oh !  ¡  pese  á  san.. 
Antes  que  roe  despertéis , 
Descostillarme  podréis. 
Como  á  vuestro  padre  Adán. 
Duermo  hasta  dejarme  asir 
En  las  faldas  de  mi  amor; 
Duermo  como  un  ))ecador. 
Que  es  cuanto  puedo  dormir. 

PRÓMGO. 

¿Comes? 

OLVIDO. 

Como  una  ballena. 
Los  hombres  vivos  me  cómo , 

Y  ollas ,  alguna  con  plomo , 

Y  alguna  de  fuego  llena. 
Cómo  carneros  y  vacas 
Harto  mejor  que  Daai , 

Y  un  becerro  de  metal , 
Hecho  de  dádivas  flacas. 
Cómo  aio,  cebolla  y  puerro. 
Con  estiércol  de  paloma , 

Y  jamones  de  Soaoma 

Con  polvos  de  aquel  becerro. 

JUVENTUD. 

Eso  á  comer  no  me  deis , 
Que  hace  rechinar  los  dientes. 


Pues  qué? 


PLACEB. 
JUVENTUD. 

Unas  pollas  recientes 
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Oe  entre  qaince  y  diez  y  seis. 
I  Mozas ,  digo ,  como  un  oro  (1). 

OLTOM). 

Baeo  gasto  tiene  el  loquillo. 

JUVENTUD. 

Vengo  ¿  ser  su  gomecillo  (2) 

Y  ¿  disipar  su  tesoro. 

OLVIDO. 

Bien  es  tus  brazos  me  des. 

JUVENTUD. 

Tuyo  soy.  (Abrizansc.) 

OLVIDO. 

¡Bolla  moneda!  (3) 

PLACER. 

Pon  tus  pies  sobre  mi  rueda... 

iNSPmACiON.  (Aparte.) 
Que  tú  cairas  á  sus  piós. 

PLACER. 

Haya  música,  baya  baile, 
Mientras  la  Lascivia  viene. 

OLVUM).  (A  la  inventad.) 
Que  ésta  en  su  servicio  tiene 
Alguna.. .  como  un  peraile . 

JUVENTUD. 

¿No  más  de  una? 

PLACER. 

Una  docena , 

Y  mil ,  y  más ,  si  quisieres. 

OLVIDO. 

Tiene  jardín  demiqeres. 

INSPIRACIÓN. 

Mas  sin  tener  yerba  buena. 

OLvmo. 
iQuédo!  la  Lascivia  asoma. 

JUVENTUD. 

Si,  que  siempre  está  asomada. 

PLACER. 

Del  Deleite  acompañada. 

OLVIDÓ. 

Familiar  de  su  redoma. 

PLACER. 

Sube  con  riqueza  suma , 
Hecha  de  espuma  del  mar. 

INSPIRACIÓN. 

¡  Mira  en  qué  podrán  parar 
Gustos  nacidos  de  espuma !... 

ESCENA  VI. 

tL  PRÓDIGO,  EL  PLACER,  LA  JUYENTUD,  EL  OL- 
VIDO, LA  INSPIRACIÓN,  músicos.  —  LA  LASCIVIA, 
cabalgando  sobre  un  monstruo,  acompañamiento. 

PLACER. 

A  el  son  de  dulces  laúdes , 
Ciuras ,  arpas ,  vigüelas , 
Suenan  hechiceras  voces 
De  hermosísimas  sirenas. 


(i)  Insafríbles  serian  estos  conceptos  en  el  teatro  profano, 
tanto  más  en  ana  representación  eaearfsüea.  ¡  Lástima  grande 
|ie  descienda  á  osarios  on  sacerdote  do  inteligencia  tan  elevada, 
^  piadoso  y  amable,  como  el  autor  de  la  Vida  de  San  José! 
\  Vqt  dicba ,  son  contadfstmas  las  colpas  de  esta  ralea  que  pue- 
fn  imputarse  á  los  poetas  del  Cottins,  Al  reproducir  una  de  las 
facas  obras  que  tales  deslices  contienen ,  obedecemos ,  como 
llempre,  al  deseo  de  presentar  en  nnestra  colección  ejemplos  de 
M»  lo  qne  real  y  verdaderamente  fueron  los  autos  sacramen- 

1(2)  DtminatiYo  de  Gomes,  como  lazarillo  (sn  equivalente)  lo  es 

le  lÁsaro. 

I  ^}  iScrá:  ¡Bella  moneda! 


Con  afeitados  matices. 
Cubierta  de  oro  y  de  perlas , 
Porque  hace  bestias  los  hombres. 
Viene  encima  de  una  bestia. 
Un  cáliz  lleva  en  la  mano , 
Adonde  sus  gustos  lleva. 

INSPIRACIÓN. 

¡  Has  son  las  heces  del  cáliz 
Arrepentimiento  y  pena! 

PLACER. 

Amón  la  lleva  del  freno; 
La  falda  el  cantor  Profeta 
Con  sus  dos  famosos  hijos. 
Uno  en  beldad  v  otro  en  ciencia* 
Son  doncellas  de  labor 
De  Lot  las  dos  hijas  bellas ; 
Dina,  Bersabé  y  Thamar  (a). 
De  honor  (sin  tenerle)  dueñas. 
Son  alcaldes  de  sn  corte. 
Que  acompañan  sn  grandeza , 
Dos  viejos  jueces,  que  un  dia 
Intentaron  cierta  fuerza. 
El  capitán  de  la  guarda 
Es  Sansón ,  sin  su  guedeja ; 
Veinte  y  cinco  mil  soldados 
De  la  flaca  Gabaa  lleva. 
Salomón  es  mayordomo , 
Cenobia  la  camarera , 

Y  tú.  Pródigo,  tendrás 
A  tu  cargo  la  despensa. 
Es  su  cazador  mavor. 
Que  caza  con  calderuela , 
La  Beldad,  que  resplandece, 

Y  resplandeciendo  ciega. 
Es  Sodoma  la  cocina , 

Que  siempre  da  fuego  y  le&a ; 
Lleva  la  caballeriza... 

INSPmACION. 

Ella ,  que  lo  es  de  si  mesma. 

PLACER. 

En  fin,  madama  Lascivia 
Camina  como  una  reina ; 
¡  Toquen  pifaros  y  «^jas , 
Chirimías  y  trompetas ! 
{Va»a  esta  demosiracion  lo  más  conforme  que  pudiere  al  romanee. 
Vase  el  acompañamiento,  y  en  el  tablado  dice  la  Lascivia.) 

LASCIVIA.  (Aparte  con  el  Olvido.) 
¿Qué  hay,  Olvido? 

OLVIDO. 

Un  olvidado. 
Que  lo  está  tanto  por  vos , 
Que  tiene  olvidado  á  Dios, 

Y  de  si  viene  olvidado. 

LASCIVIA. 

¿Trae  qué  gastar? 

OLVIDO. 

Gastará 
La  flor  de  la  Juventud 

Y  el  fruto  de  su  salud , 

Que  almendro  al  cierzo  será.— ^ 
juventud.  (A  la  Lascivia.) 
¡  Oh ,  qué  bonica  que  es ,  tia ! 

LASCIVIA. 

¿Parézcotebien? 

juventud. 
;  Y  cómo! 
Que  es  moza  de  tomo  y  lomo. 

LASCIVIA. 

'     Donaire  tiene,  á  fe  mia. 
Toma ,  bésame  la  mano. 

juventud.  {Bésasela.) 
¿Enojarse  ha ,  si  le  muerdo? 
PRÓDIGO.  (A  la  Lascivia.) 
El  loquillo  ha  estado  cuerdo. 

{a)  Diana ,  Oersabc  y  Tamar. 


so 
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JUVENTUD. 

iVnts  no ,  si  esta  mano  gano? 

PRÓDIGO. 

Envidioso  estoy  no  poco 
De  la  merced  que  le  hacéis ; 
Que  á  un  loco  cuerdo  volvéis , 

Y  ¿  este  cuerdo  volvéis  loco. 

LASCIVIA.  (Al  Pródigo.) 
¿Qué!  mano  habrá  para  vos, 

Y  más»  si  ganáis  la  mano. 

nvspiRAaoif. 
¡Darte  mano  es  echar  mano 
Porque  des  de  mano  á  Dios  t 

{Tówuuela  el  Pródigo  y  béianla.) 
LASCIVIA. 

Si  OS  empezáis  á  soltar, 
Enfadaréme,  á  fe  mia. 

JCVBNTUD. 

Brazos  tiene ;  áteme ,  tia , 

Y  seré  un  loco  de  atar. 

LASCIVIA. 

Pues  que  ya  te  di  la  mano 
Bebe  oeste  cáliz  mió. 

PRÓDIGO. 

Harás  <yie  me  beba  un  rio 
Dése  vino  soberano. 

OLVIDO. 

Pródigo ,  dello  bebed. 

INSPIRACIÓN. 

No  te  podrá  hartar  jamas , 
Pues,  mientras  bebieres  más» 
Blatarás  menos  tu  sed. 

PRÓDIGO. 

De  su  dulzura  me  espanto ; 
I  Qué  alegre  gusto  que  tiene ! 

OLVIDO. 

Él  está  como  conviene. 

JUVENTUD. 

K  lo  menos  no  es  del  santo. 

LASCIVIA. 

Tu  buen  gusto  me  conquista. 

PRÓDIGO. 

¡  Amor,  gran  gusto  me  das ! 

LASCIVIA. 

Hoy  mi  privado  serás. 

OLVIDO.  (Aparte.) 
Mas  serásio  de  la  vista. 

INSPmAGION. 

De  la  privanza  que  os  dan , 
Hasta  ver  su  privación , 
Tan  pocos  los  pasos  son... 
¡  Que  en  dos  los  anduvo  Aman ! 

JUVENTUD. 

Tia,  venga  otro  polvillo. 

INSPIRACIÓN. 

¡  Todo  es  polvo,  y  en  él  para  ! 

JUVENTUD. 

Una  Angélica  gozara. 

INSPIRAaON. 

¡  El  gusto  es  como  su  anillo ! 

LASCIVIA. 

¿Quieres  lalielleza  extraña 

Que  vio  Troya  y  que  honró  Grecia? 

¿Quiés  de  Roma  la  Lucrecia , 

O  quiés  la  Cava  de  España? 

¿La  Gampaspe  de  Alejandro , 

La  Semiramis  de  Niño, 

La  Egipcia  que  á  Roma  vino , 

O  la  Ero  de  Leandro? 

¿Quiés  á  Najarte  piadosa, 

Mas  humana  y  menos  piedra  ? 

¿Quieres  la  lasciva  Fedra , 

O  la  Flora  licenciosa? 


(Bae.) 


PRÓDIGO. 

Todas  las  quiero ;  y  á  ti , 
Que  con  todas  me  acomodas; 
Pues  en  ti  las  tengo  todas , 
Si  eres  toda  pata  mi. 

LASCIVIA. 

¿Qué  me  darás? 

PRÓDIGO. 

¿Qué?Ml8afios 
I  Para  servirte  y  quererte ; 
j  La  memoria  de  la  muerte , 
i  Y  el  olvido  de  mis  daños. 

I  PLACER. 

Al  oue  es  vuestras  alegrías 
Dalde  alguna  cosa  buena. 

PRÓDIGO. 

Placer,  toma  esta  cadena 

De  eslabones  de  mis  días.  {DM 

ímlvido. 
¿Yá  el  Olvido? 

PRÓDIGO.  (Dale  vn  anillo.) 
Estas  memorias. 
Porque  sé  que  bien  me  quieres  ;— 

Y  á  tí ,  que  mi  cielo  eres ,  {ÁktMtím 
El  alma  para  sus  glorías, 

Y  el  cielo  diera. 

LASGIVU. 

¿Por  mí? 

OISHRACION. 

Sí  le  das ,  pues  del  te  al^as ; 
Que  el  cielo  das ,  pues  le  dejas, 

Y  al  que  le  hizo  para  ti. 

JUVENTUD. 

¡  Dadme  sarao ,  dadme  gusto  1 

LASCIVIA. 

Dalde  gusto :  haya  sarao. 

PRÓDIGO. 

Viento  en  popa  va  mi  nao 
Por  el  ancho  mar  del  Gasto. 

PLACER. 

Haya  damas  rebozadas 

Y  rebozados  galanes , 
Entre  desnudos  Adanes . 
Con  Evas  mal  antojadas. 

ESGElfAVn. 

Dichos.— En/ra»  damas  y  galanes, y $iMmue smii^ 
útrotf  tobre  un  eitrado,  y  el  Pródigo  con  la  U^ 
via^  y  harán  una  danza  de  e&nderto  y  otra  de  tarliH 
Saldrá  luego  el  Pródigo  y  la  Loeeipia,  9  diMuriM  Ij 
que  mejor  tupieren.  Bailen  estos  baila  9  hafgil»^ 
cante  á  un  sarao, 

PLACER. 

Entre  Bersabé  desnuda 

Y  haga  hacer  á  un  rey  mudanza. 
Dina  revuelva  la  danza 

Y  déla  Jacob  su  avuda. 
Rebozada  entre  Tbaroar 

Y  baga  del  suesro  marido ;  I 
Jáel  sacuda  al  dormido  | 
Con  el  mazo  de  apretar. 

Échese ,  sobre  las  faldas  i 

De  Dalida ,  su  galán ; 
No  Josef ,  que  se  las  dan 

Y  las  vuelve  las  espaldas  (a). 

LASCIVIA. 

Pródigo,  venga  la  mano ; 
Que  contigo  bailar  quiero. 
¿Qué  quieres? 

PRÓDIGO. 

£1  Caballere. 


\      (o)  Y  le  vuelve  lis  espaldas. 


pLACEft.  (Aparte.) 
y&s  TolreráDle  el  ViiUmo. 
(B«ttes,  y  e»  QC9b§aáo,  u^áioU  lá  LmopU.) 

PRÓDIGO.  (Da  osa  Joya  4  la  Laielvia.) 
Toma  aqueste  corazón 
I>e  diamante  de  mi  fe, 
En  cQTos  rayos  se  ve 
Que  él  y  el  dueño  tuyos  son. 

OLTUKl. 

¡Háganme la  vita4fona, 
£]  tamjtapaío  y  tanüñco. 
Que ,  pues  os  han  liecho  mico , 
Quiero  inilar  como  mona ! 

LASCIVIA.  (Al  Pródlfo.) 
4 De  qué  es  esta  capa ,  amores? 
Que  es  rica ,  por  vida  mia. 

PLACER. 

Pues  que  te  cobre ,  diría 
*  Que  es  capa  de  pecadores. 

LASCIVIA. 

El  gustillo  me  alborota. 

PRÓDIGO.  (Dale  la  eapa.) 
Toma,  aunque  fuera  del  cielo. 

LASCIVIA.  (Aparte  al  Olvido.) 
MI  poco  á  poco  le  pelo 
Hasta  dejarle  en  pelota. 

OLVnH>. 

Si  haréis ,  si  en  vos  le  dejáis. 

LASCIVU. 

¿Soypelou? 

OLVIDO. 

Comoquiera: 
Peloteada  y  pelotera , 
Que  peloteros  armáis. 

PLACER. 

Quiero  que  el  Pródigo  vea 
Al  Juego. 


MAESTRO  VALDIVIELSO.  — DEL  HUO  PRÓDIGO. 

PRÓDIGO  (tf). 

Métase  mucha  bar^a, 
Y  banú^mos  el  juego. 

LASCIVIA, 
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Viene  á  buscarte. 

lüSPIRAClON. 

¡  Mira  que  quiere  jugarte , 

Y  tripularte  desea! 

PLACER. 

Con  músicas  y  alegrías 
A  recibirle  salid , 
Pues  trae  cartas. 

(Vanse  las  damas  y  galanes.) 

INSPIRACIÓN. 

De  David, 
Porque  mueras  como  Urías. 
Del  Inllemo,  que  és  su  corte , 
Es  una  esUfeu  el  Juego , 
Que  en  las  cartas  trae  el  fuego , 

Y  de  las  cartas  el  porte. 

PRÓDIGO. 

Con  mi  hermosa  jugaré. 

LASCIVIA. 

Será  hacer  mayor  mi  triunfo. 

OLVIDO. 

Si  el  jueoo  fuere  del  triunfo  ^ 
Punto  callado  seré. 
Tu,  Juventud,  la  espadilla» 
Que  le  des  carta  de  lasto ; 
Placer  le  dé  con  el  basto. 

OLVDO.  (A  la  Lascivia.) 

Y  VOS  seréis  la  malilla. 

PLACER 

Mas  una  cosa  se  nota. 
Que  es  de  aqueste  juego  ley ; 
One,  siendo  el  Pródigo  el  rey 
Puede  ganarle  la  sota. 


De  barato  le  doy  luego, 
O  le  dejo  en  la  baraía. 

PRÓDIGO. 

Yo  quiero  Jugar  con  tantos. 

JUVENTUD. 

Con  tontos  dirás  mejor ; 
Que  tontos  hace  el  amor. 
Que  ha  vuelto  tontos  á  tantos. 

ESCENA  Vin. 
Dichos.  —  Acoiip ajamiento,  y  dapuci  EL  JUEGO. 

PLACER. 

i  Helo ,  bélo  por  dó  viene, 
Todo  cubierto  de  naipes , 
Desde  los  pies  del  caballo 
Hasta  sobre  los  plumiges! 
Parece  una  prímavera 
De  mala  mano  de  Flándes  » 
O  fUente  becba  de  azulejos 
De  algún  derrotado  parque. 
Con  barajas  descortadas 
Lacayos  lleva  delante; 
Con  otras  menos  traidas 
Le  siguen  fulleros  pajes. 
Lleva  hileras  de  soldados 
Que  con  él  dicen  y  hacen , 

Y  con  sus  espada»  juegan 
Mejor  que  con  las  de  Joanes  (1). 

ILIeva  picaros  tras  si , 

IQue  es  quien  más  picaros  hace, 

lA  quien  brinda  con  sus  eopat^ 

Para  que  los  embriague. 
Lleva  grandes  caballeros, 

8ue  alguno  hizo  casi  grande 
on  sus  oros  y  más  oros; 
Que  los  oros,  oro  valen. 
Por  guarda  de  su  persona 
Van ,  con  basUme*^  salvajes , 
Que  hace  salvajes  y  bestias 
Los  que  siffuen  su  estandarte. 
Las  iotoM  lleva  consigo. 
Damas  que  en  su  corte  ganen ; 
Caballos  que  el  resto  tiren,  . 

Y  no  haya  quien  los  alcance. 
Los  ochos  y  nueves  son 
Los  puntos  que  menos  valen, ' 
Que  son  los  pobres  del  jneeo. 
Pues  no  hay  quien  no  los  descarte. 
El  Juego  sienta  á  sus  tablas 
Los  latrocinios,  las  fhiudes. 
Las  mentiras,  los  perjurios. 
Iras,  afonías,  maldades. 
Lleva  fulleros ,  tahúres , 
Gariteros  y  truhanes , 
A  portadores  de  nuevas 

Y  hidalgotes  de  á  dos  reales. 
Lleva  á  cursar  en  su  escuela 
Jugadores  estudiantes , 
Que  en  su  libro  toman  puntos, 

Y  son  en  ellos  pasantes. 
Lleva  mozos  de  cocina 
Que  juegan  en  sus  zaguanes; 
Suplicacioneros  lleva 

Y  turroneros  alarbes.— 
Pródigo,  ya  llega  el  Juego. 

OLVIDO. 

Pues  toquen  los  atabales 


(a)  Plai.  (Placer,) 

(1)  El  famosa  espadero  Juanes  6  loannes  de  la  Horla. 
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lUYENTÜD. 

í  Si  lo  fuesen  sus  espaldas , 

Y  yo  quien  se  los  tocase ! 

(JEníra  el  Juego,  vestido  de  naipes.  Atraviesa  el  escenario  al  son  de 
la  müsica ,  y  se  va  con  su  acompañamiento.) 

ESCENA   IX. 

EL  PRÓDIGO ,  EL  PLACER ,  LA  INSPIRAQON    LA 
JUVENTUD,  EL  OLVIDO,  LA  LASCIVIA. 

PLACER. 

La  bucólica  está  á  punto. 

JUVEIfTDD. 

Ved  que  rabio  por  yantar. 

LASCIVIA. 

Cuanto  hay  en  tierra ,  aire  y  mar, 
Todo  te  lo  daré  junto. 

PBÓDIGO. 

Pues  haya  ju^o  en  cenando. 

LASCIVIA. 

Y  mientras  el  juego  viene , 
Bien  es  que  mi  amado  cene 
Con  quien  le  está  deseando. 

juvEimm. 
Voy  á  hacer  una  mudanza , 
De  la  cena  al  mismo  son. 
Con  el  laúd  de  un  jamón , 
Que  tocará  Sancho  Panza  (1). 

INSPIRACIÓN. 

Vas  como  la  simple  res , 
Siguiendo  tu  desatino. 

OLVIDO. 

Yo  con  el  trilingüe  Tino 
Voy  á  hacerle  dar  traspiés. 

{Yanse  iodos,) 


Campo  con  vifiedos,  sembrados  y  vergeles. 

ESCENA   X. 

Salen  LABRICIO,  de  labrador,  y  JUSTINO, 
hermano  del  Pródigo. 

JUSTINO. 

Antojadizo  hermano. 

Que  con  tus  pocos  años  te  acensúas , 

Y  á  nuestro  padre  anciano , 
Mal  persuadido ,  dejas , 

Y  buscando  tu  mal ,  del  bien  te  alejas ; 
¡  Dejas  la  rica  casa 

Del  padre  nuestro,  que  abundosa  toco. 

Por  servir  en  la  escasa 

Del  fácil  Gusto  loco , 

Que  siempre  vino  tarde  y  duró  poco ! 

LABRICIO. 

¿Qué  te  a0i'ge,  Justino , 

Pues  es  tu  tierno  sentimiento  en  vano? 

JUSTINO. 

Siento  que  en  su  camino 

Mi  mal  logrado  hermano 

Llegará  tarde  y  llorará  temprano.— 

Dejas  estos  vergeles, 

Donde  la  primavera  deleitosa». 

Con  sutiles  pinceles 

Y  mano  artificiosa , 

Pinta  el  lirio,  el  jazmín ,  clavel  y  rosa. 

Dejas  este  arroyuelo , 

Espejo  de  cristal  de  luces  bellas. 

Donde  el  Narciso  cielo , 

Enamorado  en  ellas. 

Se  alegra  en  ver  su  sol,  luna  y  estrellas. 

(1)  Por  aqa!  se  ve  que  este  anto  no  puede  ser  anterior  á  1G05, 
afio  en  que  salió  i  luz  la  primera  parte  del  QuUoic, 


Dejas  el  abundancia 

De  la  segura ,  cuanto  limpia ,  mesa , 

Un  pan  todo  substancia , 

Miel  dulce ,  leche  gruesa , 

Y  vino  alegre  de  quietud  iraTíesa. 

Y  dejas  el  sonoro 

Acento  de  las  aves  religiosas. 

Que  cantan  en  su  coro 

A  Dios  laudes  gloriosas. 

Siendo  órganos  las  aguas  sonorosas. 

Dejas  esta  rudeza , 

Mejor  que  la  afectada  cortesía ; 

Sin  arte  la  belleza , 

Con  verdad  la  alegría. 

Sin  sisa  el  gusto  y  sin  pensión  el  día. 

Dejas  aquesta  tierra, 

Cuvas  entrañas  son  copiosas  trojes 

A  donde  el  trigo  encierra 

Que  en  abundancia  coges. 

Para  que  á  tu  codicia  desenojes. 

Dejas  aquesta  viña , 

De  cuyos  ramos  fértiles  cogimos , 

En  la  puericia  niña , 

Los  preñados  racimos , 

Adonde  en  tazas  de  oro  miel  bebimos. 

I Y  con  ingrato  modo 

Dejas  un  padre,  que  de  ti  se  queja. 

En  quien  lo  dejas  todo; 

Que  el  que  de  Dios  se  aleja. 

Lo  deja  todo,  pues  á  sn  Dios  deja ! 

LABBICfO. 

En  vano  no  corrijas 

A  un  ausente ,  mas  vuelve  á  tu  labranza, 

Justino ,  y  no  te  aflijas; 

Que  de  su  mala  andanza 

Le  podrán  reducir  Fe  y  Esperanza. 

JDSTCVO. 

Volvamos,  pero  siento 
y     Sus  placeres ,  Labrício ,  y  mis  disgustos. 

LABRICIO. 

Antes  te  dé  contento; 

Que  á  los  malos  sus  gustos 

No  duran,  ni  las  penas  á  los  justos. 

(Vanse.) 


Vista  exterior  de  la  easa  dd  Placer. 

ESCENA  XI. 
Salen  LASCIVIA  y  PLACER,  OLVIDO  T  JUEGO. 

LASCIVIA. 

¿Qué  le  has  ganado? 

JUEGO. 

La  hacienda, 

Y  al  pobre  he  dejado  en  pelo. 

LASCIVIA.  (Al  Olvido.) 
¿Tú? 

OLVIDO. 

Las  memorias  del  cielo. 
Que  es  harto  más  rica  prenda. 

LASCIVIA. 

Gula  le  puso  una  venda. 
Con  que  cegó  la  razón , 
Mientras  que  sn  perdición 
Le  di  en  mi  vaso  á  beber; 
Porque  el  vino  y  la  miyer 
Le  hurtas  en  el  corazón. 
Tú ,  Gusto ,  ¿  qué  le  has  ganado 
Con  tus  breves  alegrías? 

PLACER. 

La  frescura  de  sus  días. 
Pues  se  los  be  marchiudo. 
No  llego,  cuando  he  pasado; 
Que  soy  centella ,  humo ,  viento 

Y  entre  mis  gustos  sediento , 
Como  Tántalo,  quedó. 


MAESTRO  VALDIVIEXSO^r^DEL  HUO  PRÓDIGO. 

Dile  á  beber ,  y  bebió 
Amargo  arrepentimiento. 

JUEGO. 

Jomando  tres  al  mohino. 
Habrá  revesa  famosa. 


OLVIDO. 

¿Qué  hace  el  Pródigo? 

LASCIVIA. 


Embriagado  con  mi  vino. 
OLVIDO  (a), 
i,  Quién  Tió  mayor  desatino  ^ 

Que  dormir  un  pecador  ? 

PLACER. 

Otro  suceso  hay  mejor. 

OLVIDO. 

¿  Y  qué  es  el  mejor  suceso? 

PLACER. 

Que  amor  le  tiene  sin  seso. 

LASCIVIA. 

No  hubo  seso  con  amor. 

PLACER. 

Digo  que  está  de  sí  ajeno , 

Y  que  anda  fuera  de  si. 

LASCIVIA. 

Hale  transformado  en  mi 
£1  gusto  de  mi  veneno. 

OLVIDO. 

Pues  denos  un  rato  bueno 
Por  los  que  le  dimos  malos. 

LASCIVIA. 

Siempre  mis  breves  regalos 
Cuestan  mucho  y  duran  poco. 
A  el  más  cuerdo  vuelven  loco. 

OLVIDO. 

Pues  volverle  cuerdo  á  palos.  '^ 

ESCENA  Xn. 

Okiios.  —  Salen  EL  PRÓDIGO ,  muy  roto  y  desnudo ,  ha- 
deudo  del  grave^  medio  loco;  y  LA  INSPIRACIÓN. 

PLACER.  (Al  Olvido.) 

Él  viene;  su  daño  entabla. 

PRÓDIGO. 

í  Rorrachuelo !  ¡  Hola ,  Placer . 
¿Cómo  no  me  quieres  ver? 

PLACER. 

Sor  picaro ,  ¿con  quién  habla  ?  / 

PRÓDIGO. 

¡Borracho !  Gracia  has  tenido. 
Dime  alguna  que  me  alegre. 

mspiRAaoN. 
Harto  lo  está  el  que  está  alegre. 
Habiendo  á  Dios  ofendido. 

PLACER. 

¡Si  asgo  una  estaca !... 

PRÓDIGO. 

La  risa 
He  has  retozado ,  bufón, 
i  Hola !  Darásle  un  jubón , 
Debajo  de  la  camisa.— 
Di  al  Juego  que  me  entretenga. 

PLACER.  (Al  Juego.) 
Dad  gusto  á  este  casquivano. .  ¿^ 

PRÓDIGO. 

Juego  y  mantenedme  mano. 

JUEGO. 

No  hallarás  quien  te  mantenga. 

PRÓDIGO. 

De  mi  Juventud  no  sé , 

Y  fáltame  su  virtud. 

(i)  La8z.  (¿Mm'a.) 


U^SPIRACXOX 

i  Pródigo ,  tu  Juventud 
Como  se  vino  se  fué ! 

PRÓDIGO. 

Pues  ¿  no  hay  memoria  de  mi , 
Olvido ,  pues  te  he  querido? 

OLVHK). 

¿Memoria  pides  á  Olvido, 
Cuando  te  olvidas  de  ti? 

PRÓDIGO.  (A  la  Lascivia.) 
Mi  bien ,  llega  á  regalarme. 
Pues  ves  que  todo  soy  tuyo. 

LASCIVIA. 

Bergante,  sepa  que  huyo 

De  quien  no  tiene  qué  darme. 

PRÓDIGO. 

¿No  te  harta  lo  que  te  he  dado? 

LASCIVIA. 

Necio ,  pensarme  de  hartar 

Es  querer  hartar  la  mar , 

Que  diz  que  nunca  se  ha  hartado. 

PRÓDIGO. 

Dame  barato. 

LASCIVIA. 

¿Deque? 

PRÓDIGO. 

De  lo  que  te  di  en  amarte. 

LASCIVIA. 

No  sé  barato  que  darte , 
Si  ya  DO  es  que  á  ti  te  dé.— 
;  Pase  el  pelado  pelón , 
Que  cual  bestia  le  he  dejado ! 
Cnranle  sahado  y  dmile.) 

.lOEGO. 

¡Suelta  el  perro ! 

OLVIDO. 

¡  Haya  salvado ! 

PLACER. 

¡Haya  manta  y  pescozón ! 
Yo  le  quiero  araantear ; 
Venga  ia  manta. 

pródigo! 
Placer.. 

PLACER. 

Harto  te  di ,  y  mi  placer 
En  esto  viene  á  parar. 

INSPIRACIÓN. 

¡  El  cielo  te  dé  su  luz ! 

LASCIVIA. 

¡  Haya  grita !  ¡  Haya  matraca ! 

INSPIRACIÓN. 

A  la  vergüenza  te  saca. 

juego. 
¡  Démosle  peluz !  ¡  pelnz ! 

(Peíanle  9  dindole  iodos."  Cantan.) 

LOS  CDATRO. 

/  Pase ,  pase  el  pelado , 
Que  no  lleva  blanca  m  cornado! 

LASCIVIA. 

Pique  la  venta.  ¿Qué  espera? 

PLACER. 

Bien  es,  pues  le  desnudamos^ 
Que  de  palos  le  cubramos , 
Pues  que  no  hay  hojas  de  higuera. 
Vaya  á  la  infernal  galera 
A  ser  eterno  forzado. 
{Cantan,) 
¡  Pase^pase  el  pelado! 
{Danleyvanse.) 
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CSGENA  XIII* 

£L  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN. 

INSt»mACI01f« 

¿Qué  has  de  hacer? 

PRÓDIGO. 

Desesperar 
fin  tamaSo  desconsuelo. 

inSPIRACIOX. 

Eso  es  estorbar  al  cíelo 
Que  te  pueda  remediar. 

PRÓDIGO. 

Aquéjame  la  hambre  fiera 
Que  en  toda  esta  región  dura. 

INSPmACION. 

Quien  deja  de  Dios  la  hartura , 
Es  justo  oue  de  hambre  muera. 
Yuélvete  a  tu  padre. 

PRÓDIGO. 

Estoy 
Tan  otro  del  que  me  vi , 
Que  no  parezco  á  quien  ful , 
Ni  conocerá  quién  soy. 

INSPIRACIÓN. 

Si  hará ;  tu  esperanza  cobre 
Aliento;  llama  á  su  puerta , 
Que  amor  te  la  tendrá  abierta 
Aunque  estés  más  roto  y  pobre. 

PRÓDIGO. 

¿Qué  bien  habrá  queme  cuadra 
En  el  mal  en  que  me  aflijo? 

INSPIRACIÓN. 

Ver  que  las  llagas  de  un  hijo 
Las  tiene  en  eialma  un  padre. 
Llévete  á  su  puerta  yo. 
Que  yo  sé  que  estará  abierta ; 
.   Que  mal  cerrará  la  puerta 
Quien  por  ti  al  pecho  la  abrió. 
De  tus  culpas  te  avergüenza. 
Ven  conmigo  y  di :  <¡  pequé  !> 
Que  yo  te  apadrinaré. 

PRÓDIGO. 

No  me  deja  la  vergüenza. 
Mas ,  pues  crece  en  esta  tierra 
La  hambre  mal  persuadida, 
Y  por  dar  muerte  á  mi  vida 
Toda  en  mi  pecho  se  encierra , 
De  servir  á  alguno  entablo , 
Pues  no  me  han  de  conocer. 

INSPIRACIÓN. 

¿Servir  quieres? 

PRÓDIGO. 

Por  comer, 
,  Digo  que  serviré  al  diablo. 


{Tuse  ti  Pródigo.) 


;> 


ESCENA     XIV. 


\;.}|  INSPIRACIÓN. 

^  f^    1]       El  que  en  las  culpas  tropieza 
1 Y  cae ,  pida  á  Dios  su  lumbre ; 
Que  en  las  culpas  la  costumbre 
Se  vuelve  en  naturaleza. 
Tras  ésta  se  sigue  luego 
El  desprecio  del  perdón ; 
Tras  ésta  la  obstinación , 
La  desesperación  luego; 

Y  tras  aquesta ,  una  soga 

Con  que  ahorcado  el  triste  muera , 

Y  últimamente  una  hoguera. 
Que  entre  fuego  y  humo  ahoga. 

ESCENA  XV. 

LA  INSPIRACIÓN.— Vtttfivtf  EL  PRÓDIGO,  loco. 

INSPIRACIÓN 

¿Vuélveste? 

PRÓDIGO. 

Sí,  á  preguntar 


F 


Si  acaso  sabéis  de  mi. 
Que  dicen  que  me  perdí 

Y  no  me  he  podido  hallar. 
Vos  ¿no  me  acabáis  de  ver 
Ahora? 

iNSpmAciOK.  (Aparte. 
El  seso  ha  perdido. 

PRÓDIGO. 

Preguntad  si  he  parecido , 
Que  soy  mucho  menester. 

INSPIRACIÓN. 

¡Misero  de  ü! 

PRÓDIGO.  (Llama  á9imlm0. 
¡Ah  de  casa! 
¿Estoy  en  casa  ó  adonde?... 
Pues  que  nadie  me  responde, 
No  debo  de  estar  en  casa. 
Pues ,  si  de  casa  me  fui , 
¿Viviré  yo  en  mi?  Has  no 
Si  vivo  yo,  y  ya  no  yo, 
¿Cómo  vivo  yo  sin  mi?— 
¿Si  estoy  muerto?...  Podrá  ser. 
Alma  tengo,  aquesto  es  cierto; 
Pues  estar  con  ahna  y  muerto 
/  No  puede  ser ,  señor  bachiller  ! 
Más  llano  está  que  la  palma ; 
Ya  he  dado  en  la  cuenta. 

IHSPnUCION. 

¿Pues? 

PRÓNGO. 

La  gracia  ¿vida  no  es 

Del  alma  ?  Pues  murió  el  alma. 

Gomo  del  alma  se  huyó 

La  gracia ,  que  era  alma  bella. 

Dejo  el  alma ,  y  entró  en  ella 

La  culpa,  que  la  mató. 

Muerto  estoy :  ¡  oh  qué  mal  baelo! 

No  olió  Lázaro  peor. 

Por  no  oler  tan  mal  olor. 

Las  narices  tapa  el  cíelo. 

INSPmACION. 

¡  Éste  es  de  la  culpa  el  fmto ! 

PRÓDIGO. 

\  Cielo !  ¿no  me  diréis  vos 
Sí  somos  deudos  los  dos, 
Que  en  mi  muerte  os  ponéis  lato? 
Todo  os  habéis  enlutado ; 
Su  luz  blanca  el  sol  me  niega 
La  luna  en  sangre  se  anega  (a). 
Los  astros  se  han  eclipsado. 
La  ira  de  Dios  airada 
Vibra  un  rayo ,  y  si  me  acierta... 
¿Para  qué  pone  á  su  puerta 
Un  ángel  con  una  espada? 
¿  Espada  es  justo  que  esgrima 
Contra  un  hombrecillo  hijo? 
:  Hola !  ¡  apártate  de  abajo  (b); 
No  te  eche  un  diluvio  encima! 
La  tierra  quiere  tragarme , 
Como  á  Abiron. 

INSPmACION. 

¡Aydeü! 

PRÓDIGO. 

Y  Plnées ,  como  á  Zambrí ; 
Quiere  airado  alancearme. 

¡  Guerra ,  guerra !  ¡  Al  arma ,  al 

INSPIRACIÓN. 

Su  auxilio  el  cielo  te  dé. 

PRÓDIGO. 

Contra  mí ,  porque  pequé , 
El  orbe  toífo  se  arma. 
Si  al  cielo  quiero  volar. 
Allí  Dios  premia  y  castiga ; 
Si  al  mar ,  allí  á  Jonás  liga , ' 

Y  anega  á  un  rey  en  el  mar. 


(a)  La  ana  en  sangre  se  anep. 
{b)  Hola ,  apirtate  debite. 


MAESTRO  VALDmELSO, 
Si  en  la  tierra  me  escondiere , 
Lios  muertos  saca  de  allá ; 
Si  en  ei  infierno,  allí  esta, 
Que  hasta  allá  sn  espada  hiere. 
Si  por  el  aire  sutil 
Huyere  de  sns  prisiones, 
Alu  de  los  cabezones  ^^^^ 
Me  sacara  su  alguacih 

DfSPmACION. 

Si  quieres  que  no  te  saque ,  ] 

Éntrate  en  la  Iglesia  y  di :  I 

«¡Iglesia!!  y  nade  mi,  r    

Qiie  ella  su  rigor  aplaque.  J 

PRÓDIGO. 

Ya  Jeremías  me  ronda 
Con  sus  cadenas ;  también 
Ecequiel  con  la  sartén 
Me  da  Tuelta  á  la  redonda. 
Ya  David  la  honda  apercibe 
Contra  aqueste  filisteo; 
La  mano  en  la  pared  veo. 
Que  la  sentencia  me  escribe. 
Mas  Aman  me  ofrece  lazo, 
Judas  desesperación. 
Encina  el  mozo  Absalon , 

Y  Joab  traidor  abrazo.   . 

IlfSPffiACION. 

To  melancolía  es  profunda, 
No  desesperes,  y  advierte  . 

Sne ,  tras  la  primera  muerte , 
a  de  venir  la  segunda. 

PRÓDIGO. 

¿Tantas  muertes  contra  mí? 
¿Upa  en  que  el  alma  murió» 
Esta  donde  muera  yo, 

Y  otra  eterna? 

CVSPmACION. 

Miraalli, 
Que  desta  nadie  se  escapa. 


ESCENA  XVL 

•PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN,— El  carro  de  la  Muerte. 
y  luego  el  del  Infierno. 

ielírlmfoáe  la  vükrtb,  6  en  el  tablado  se  abra  una 
tepoUara ,  y  saiga  una  voerte.) 

PRÓDIGO. 

Triste  Vision,  ¿qué  me  quieres? 

.  INSPmACION. 

Esta  es  tu  muerte ;  esto  eres. 
Esto  es  el  Rev ,  esto  el  Papa  (a). 
Resuelve  en  la  sepultura 
Salud,  donaire ,  nobleza , 
Gala ,  gracia ,  gentileza , 
Fuerzas ,  aviso ,  hermosura. 

PRÓDIGO. 

¡  Oh  qué  amarillez ,  qué  horror ! 
i  Oh  qué  hediondez ,  qué  fealdad ! 

INSPIRACIÓN. 

Pues  la  de  la  eternidad 
Viene  á  ser  mucho  peor. 
Vuelve  allí ,  que  allí  se  ve 
Del  alma  la  muerte  vira , 
AdoDde  muriendo  viva , 

Y  viTa  muriendo  esté. 

Es  brete  de  encarcelados , 
Donde  no  entró  redención ; 
De  i  ngratos  j  usía  prisión , 

Y  galera  de  forzados. 

|i  tt  carro  del  Infierno ,  de  los  que  suelen  hacerse ,  con  mucho 
fuego  y  pólvora.) 

PRÓDIGO. 

Dios  es  justicia  aqui ,  hermano. 

i  I 

||  Esto  es  el  Rey,  esto  es  el  Papa. 

A.  S. 
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INSPOUCION. 

Yo  te  le  daré  clemencia , 
Gomo  hagas  penitencia. 

PRÓDIGO. 

¡  A  la  mosca ,  que  es  verano . 
(Vanse.) 


Monte. 
ESCENA  XVII. 

Sale  EL  CHAPARRO ,  porquerixo  grosero. 

CHAPARRO.  (Mirando  adentro.) 
I  Mal  cantazo  que  os  aturda ! 
¡  Que  en  oyendo  el  cuerno  bronco. 
Que  paruece  á  mi,  si  ronco, 
Luego  dejáis  la  zahúrda ! 
Mera  cómo  tasca  y  trota 
El  ganado  ringurrin ; 
Siempre  vi  al  puerco  más  ruin 
Comer  la  mejor  bellota. 
¿ Refunfuñáis?  ¡Voto  á  ños , 
Que  alguno  su  mal  desea ! 
¡Quien  me  hizo  porquero  sea 
Puerco  delante  ae  Dios 
En  el  lodazal  se  enloda 
El  otro....  ¡  Entra  más  adentro! 
En  el  lodo  está  en  su  centro 

Y  para  honrar  una  boda. 

i  Gomé  y  callé ,  dóos  al  diabro , 
Que  siempre  heis  de  estar  groñendo. 
¿Aun  no  callaréis  comiendo  ^ 
Pues  yo ,  si  cómo,  no  habro. 
Mira  cómo  al  otro  muerde  - 
¡  Pasa  allí ,  rabicortado ! 
I  Coche  acá!  Vertió  el  salvado. 
Con  él  la  algarroba  verde, 
i  Pese  al  puto  de  mi  amo 

Y  al  bellaco  que  me  escucha! 
I  Que  esté  una  persona  ducha 
A  escochar  este  reclamo ! 

Pues  en  esta  hambre  importuna , 

Que  tien  las  gentes  chupadas , 

No  me  ha  daoo  dos  nalgadas; 

¿Qué  es  dos?  ¡  voto  al  sol!...  ni  aun  una. 

Mi  amo  debe  pensar 

Que  son  mis  tripas  de  alambre. 

Pues  ¡  voto  á  san ,  que  tien  hambre ! 

Que  pueden  de  hambre  matar. 

£1  no  es  oficio  de  pro 

Para  un  hombre  bien  nacido; 

¡  Pardiez !  desta  me  despido , 

Y  que  á  mejorar  me  vó. 

ESCENA  XVin. 

CHAPARRO.  —  Sale  EL  AMO ,  que  es  el  dekonio, 
de  labrador 

DEMONIO. 

¿Qué  hay,  Chaparro? 

CHAPARRO. 

¡Ya  lo  ve. 
Amo !  el  hambre  como  el  puño. 

DEMONIO. 

¿Siempre  has  de  gruñir? 

CHAPARRO. 

Si  gruño, 
Háceme  siempre  por  qué. 
Yo  só  craro.  ¿Só  su  escravo? 

DEMONIO. 

Libre  eres.— Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

CHAPARRO. 

Pagúeme  lo  que  le  debo; 
Que  me  quiero  ir  ¿  otro  cabo. 

i3 
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DEMOMIO. 

¿Asi  me  niegas? 

CHAPARRO. 

¡Mera! 

Y  an  yo  os  voto  á  non-de -Dios 
Que  es  bien  renegar  de  TOS  ^  * 
Porque  el  alma  me  lo<{a. 

DEMOmO. 

Pues  ¿porqué? 

CHAPARRO. 

Porque  es  un  diabro, 
Ynolepuedosofrir, 

Y  hace  a  los  hombres  servir 
Como  á  bestias  del  estabro. 
Al  que  más  servido  le  ha 
Le  somorguja  en  nn  brete ; 
Ni  cumpre  lo  que  promete , 
Nihartaconloqueda. 

Y  acortemos  de  razones. 
Porque  yo  só  corto  en  todo  * 
Sino  es  en  el  cieno  y  lodo 
Que  me  pegan  sus  lecfaones. 

DEMONIO. 

¡Chaparro! 

CHAPARRO. 

Yo  no  he  de  ser 
De  los  que  el  diabro  empeuó, 

Y  dicen  que  no  quitó ; 

A  Dios  me  quiero  volver. 

DEHomo. 
¿Pareceos,  villano,  á  vos 
Que ,  por  mi  paga  no  escasa , 
No  baorá  mil  que  por  mi  casa 
Dejen  la  casa  ae  Dios? 
Pues  con  sólo  hacer  dos  cercos 

Y  interpretar  mal  dos  leyes 
Tendré  porquerizos  reyes, 

Y  aun  reyes  tendré  por  puercos. 
Andad  muy  en  hora  mala. 

CHAPARRO. 

Ésa  ha  sido  para  vos , 
Desde  que  un  mozo  de  Dios 
Os  arrojó  de  la  sala. 

ESCESA  XIX. 

CHAPARRO,  EL  DEMONIO.  ^Vienen  El.  PRÓDIGO 
V  LA  INSPIRACIÓN. 

PRÓDIGO. 

Pienso  que  á  tiempo  he  venido. 

DEMONIO. 

¿Faltaráme  á  mi  criado? 

CHAPARRO. 

¡^Bl  oficio  es  muy  honrado , 
Para  ser  muy  pretendido! 

PRÓDIGO.  (Al  Demonio.) 
Quisiera  entrar  á  servir , 
Si  en  vuestra  casa  hay  lugar. 

CHAPARRO. 

Entrar,  bien  podéis  entrar; 
No  sé  si  podréis  salir. 
Las  armas  trais  destrozadas ; 
¿Venis  de  la  guerra? 

PRÓDIGO. 

Si. 

CHAPARRO. 

En  toda  mi  vida  vi 
Calzas  más  bien  acabadas. 
Vos  debistes  de  ir  por  lana , 
Mas  volvistes  tresquilado. 

PRÓDIGO. 

En  lugar  deste  criado 
Entrara  de  buena  gana. 

CHAPARRO. 

1  Sois  del  diluvio  figura , 
Que  08  quedástedes  fiambre , 


PARTC  SEGUNDA. 

0  retrato  de  la  hambre. 
Que  es  mal  que  aquí  no  se  cura? 

PRÓDIGO. 

¿Habrá  un  pedazo  de  pan? 

CHAPARRO. 

Si ,  mas  es  pan  de  mentira. 

PRÓDIGO. 

¿Y  vino? 

CHAPARRO. 

Con  heces  de  ira. 
De  la  que  trasegó  Adán. 

PRÓMCO. 

¿Darme  han  agua? 

CHAPARRO. 

Del  olvido. 

PRÓDIGO. 

¿Carne? 

CHAPARRO. 

Que  comáis  en  viernes. 

PRÓDIGO. 

¿Y  cama? 

CHAPARRO. 

La  de  Holoférnes. 

PRÓDIGO. 

¿Y  gustos? 

CHAPARRO. 

Los  de  un  dormido. 

DEMONIO. 

Entrad  donde  os  vestirán. 

CHAPARRO. 

Si ,  con  la  piel  de  un  ledion. 

DEMONIO. 

1  Porouerizo  rezcMiglon , 
Idos  donde  os  hartarán! 

CHAPARRO. 

Iránse  con  Dios  al  menos: 
No  con  vos ,  patas  de  gallo. 

DEMONIO. 

i  Necio ! 

CHAPARRO. 

Los  cuernos ,  no  callo 
Que  son  dos  no  más ,  mas  buenos. 

DEMONIO.  (AlPri^difo.) 
¿Queréis  servirme? 

CHAPARRO. 

Está  á  diente. 

DEMONIO. 

Esos  puercos  guardaréis. 

CHAPARRO. 

Honrados  puercos  tendréis. 
No  quitando  á  lo  presente ; 

Y  hay  alguno  como  vos. 

DEMONIO. 

El  cuerno  le  da,  importuno. 

CHAPARRO.  (Dásele  al  Predigo.) 
Con  éste  me  desayuno , 
Pero  nuesamo  con  dos. 
Toma  la  gaiu  porcuna 
Que  os  da  el  señor  Ciegayernos , 
Que  tiene  armería  de  cuernos, 

Y  dos,  como  de  la  luna. 

PRÓDIGO. 

¿Quién  sois? 

CHAPARRO. 

Un  desengañado. 
Que ,  aunque  encenagado  y  roto, 
Voy  á  cumplir  cierto  voto 
Al  cielo»  que  me  ha  alumbrado. 

DEMONIO.  <Ai  Pródigo.) 
¿Quiés  un  bastón  militar? 
Entregaréte  el  bastón. 

CHAPARRO. 

O  vara  de  porqueron , 
Para  poder  ?arear. 
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DEMOmO. 

¿Quieres  una  señoría? 

CHAPARRO. 

GoD  /  coche  alió  !  y  /  cache  acá  í , 
Porqaeria  te  dará , 
Porque  todo  es  porquería. 

DEXorao. 
Si  ta  gusto  deseare  / 

Ser  rey,  reyes  entronizo.  ^ 

CHAPARRO. 

Seréis  rey  6  porquerizo 
De  los  pnercos  del  lugar  (i;. 
*     Toma  el  zurrón  norabuena,,  (Dásele.) 

Aunque  ninguna  tendréis ; ' 
Mas  quizá  aquí  asesaréis , 
Que  cuerdos  hace  la  pena. 

DEMONIO. 

Dásele  y  ¥éte ,  villano. 

CHAPARRO. 

Más  Til  laño  es  su  mercé , 
Pues  dándole  Dios  el  pié , 
Quiso  él  tomarse  la  mano. 

DEHomo. 
;.Gómo  el  abismo  no  abro, 

Y  hago  sorl)erte  al  abismo? 

CHAPARRO. 

I  Hola !  quedaos  con  tos  mismo , 

Que  es  quedaros  con  el  diabro.  {Yate.) 

ESCENA  XX. 

EL  DEMONIO,  EL  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN. 

DEMONIO. 

Venid  tos;  daréos  por  cuenta 
La  algarroba  y  la  bellota. 

PRÓDIGO.  (A  la  Inspiración.) 
Mi  miseria  Ta  de  rota. 
Pues  los  bocados  me  cuenta. 
Mal  aquí  sacaré  el  vientre , 
Gomo  dicen ,  de  mal  año. 

INSPIRACIÓN. 

Podrá  ser  que  el  desengaño 
En  tal  miseria  te  encuentre. 

{Yenue  Demonio  y  Pródigo,) 

ESCENA    XXI. 

INSPIRAGION. 

VuelTe ,  ovejuela  perdida , 
Al  hombro  del  buen  pastor , 
Al  aprisco  de  sus  brazos , 
I         A  las  redes  de  su  amor. 

VnelTe  á  la  miera  del  pecho , 

VuelTe  á  la  sal  de  su  toz  , 

Al  cayado  de  su  cruz ,   v,   '•  - 

Al  asna  de  su  pasión.  t  (i  * 

Vuelre  al  pasto  de  su  cuerpo,    (/^ 

gue  en  aquel  blanco  zurrón  (2) 
s  de  los  angeles  pasto , 

Y  ellos  los  ganados  son. 
Vuelve  á  aquel  pan  y  á  aquel  pasto 
Que  pronosticó  Jacob , 

Todo  de  rocío  del  cielo , 

Todo  de  harina  de  flor ; 
I  Al  pan  que  cantó  Isaías , 
¡  Al  que  á  Elias  confortó, 
I         Que  ofreció  Melquisedec 

Y  celebró  Salomón  ; 
Al  pan  á  quien  hizo  fiesta<í 

I)  Todavía  hoy  se  llama  rey,  en  mochos  pueblos  de  Castilla,  al 

^ebo  qae  tiene  por  oficio  guardar  puercos. 

b  Aquí  dice  naa  acotación :  «Sefiala  al  Santísimo  Sacra. 
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El  esposo  de  Micot , 

Sue  en  el  arca  de  la  Iglesia 
izo  piezas  á  Dagon ; 
Al  oue  espigó,  por  su  dicha, 
Ruth ,  la  mujer  de  Booz , 
•     Vio  en  el  lago  Daniel , 

Y  hizo  fuerte  á  Gedéon. 
Vuelve  á  aquel  pan  saludado, 

Sue  á  mil  enfermos  sanó, 
ae  es  hartura  de  los  cielos , 
Aunque  nunca  los  hartó. 
Mira  que  perdido  Tas , 
Siguiendo  ajeno  señor. 
Que  por  pan  te  dará  piedras, 
Por  vino  niel  de  dragón, 
^^ira  que  estás  más  llagado 
Que  estuvo  leproso  Job , 

Y  que  tienes  más  heridas 
Que  el  hombre  de  Jericó ; 
Más  que  Lázaro  mendigo , 
Pues  ese  rico  Epulón 

Te  negará  las  migagas, 
Pero  los  lebreles  no.  t     ■ 
Advierte  que  á  la  raíz 
Del  árbol  está  la  hoz , 

Y  cortado  serás  lena 
De  la  chimenea  de  Dios. 
Sal  de  la  noche  de  Egipto 
A  la  rubia  luz  del  sol , 

Y  de  entre  bestias  cerdosas 
AI  Cordero,  que  es  pastor. 
Deja  aquese  ciudadano 
Que  á  Jerusalen  dejó, 

Y  en  la  sombra  de  la  muerte 
A  Babel  edificó. 

Vuelve  á  los  paternos  brazos » 

Y  conoce,  pecador. 

Que  no  hay  culpa  sin  castigo 
Ni  lágrimas  sin  perdón. 

ESCENA  XXIi. 

LA  INSPIRAGION.— EL  PRÓDIGO,  sale  con  una  artesa, 
y  unos  lechones  tras  él,  acosándole  (3). 

PRÓDIGO. 

¿  Gonjuraisos  unos  y  otros 
Para  venirme  á  morder? 
Dejad  á  un  triste  comer, 
Gomo  á  uno  de  vosotros. 
¡Coche  aquí !  ¿ Mordéis  la  mano 
Porque  la  bellota  tomo? 
Si  su  comida  leseóme. 
Que  me  han  de  morder  es  llano. 
Pues  su  comida  ha  de  ser 
La  mia ,  nadie  se  enoje. 

INSPIRACIÓN. 

Sucio  salvado  recoge. 
Que  aun  no  le  dejan  comer. 

PRÓDIGO. 

I  Aun  no  me  dejais  haitar 
De  algarroba  y  de  salvado? 

INSPIRACIÓN 

Quien  no  quiere  ser  salvado, 
Salvado  le  ha  de  faltar. 

PRÓDIGO. 

I  Hagan  bien ,  por  caridad , 
Señores  puercos ,  á  un  pobre , 
Para  que  reparo  cobre 
Su  extrema  necesidad ! 
De  limosna  se  lo  pido. 
iDecis  que  Dios  me  provea? 
Gruñidor  plegué  á  él  que  sea. 
Aunque  lo  be  desmerecido. 
En  cas  de  mi  padre  amado, 
¡  Cuántos  gañanes  están , 

(3)  La  nota  del  impreso  dice  asi :  «Dentro  el  Pródigo,  si  no  es 
qae  se  padiesen  vestir  nnos  macliachos  de  lecbones,  que  saliesen 
y  le  estorbasen  la  comida.» 
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A  quien  les  abunda  el  pan , 

Y  a  mi  me  Caita  el  salvado! 
Considero  en  mi  tormento , 
A  mi  ausente»  á  ellos  qaerídos ; 
A  mi  roto,  á  ellos  vestidos ; 
A  ellos  hartos,  á  mi  hambriento. 

( Éntrase  d  pnado,)  (I) 
Poes  ya  mi  sutil  estambre 
CorU  la  hambrienta  flaqoeza. 

I^FIRAGIOII. 

La  rebelde  fortaleza 

Quiere  tomar  Dios  por  hambre. 

PRÓDKO. 

Animales  sucios  guardo , 
Que  representan  quien  soy; 

Y  tan  asqueroso  estoy , 
Que  en  mis  ascos  me  acobardo. 

iNSpmiciofi. 
No  temas ;  aliento  cobra , 

8ue  Dios  suplirá  tu  falta ; 
ira  que  aquí  todo  falta , 
Mira  que  allf  todo  sobra. 
Levanta ,  rompe  los  lazos 
De  aquesta  obstinación  fiera ; 
Que  es  tu  padre  el  que  te  espera 
Con  tiemisimos  abrazos. 

PBÓMGO. 

¿Cómo  podré  alzar  los  ojos 
A  los  de  nú  padre,  airados  ? 

IlfSPIRAGIOlf. 

De  lágrimas  arrasados. 
Le  arrasarás  los  enojos. 
pRÓDiao. 
Tengo  temor. 

INSPIRACIÓN. 

No  desmayes. 

PRÓDIGO. 

¡  Ay  de  mí ,  que  os  ofendí : 
¡  Pequé ,  Señor !  ¡  ay  de  mí ! 

nVSPIRAGION. 

Su  pecho  ablandan  tus  ayes. 
Con  tus  lágrimas  sobornas 
La  justicia ,  ea  tus  pecados , 
Porque  son  ruegos  callados. 
Coa  que  de  cera  le  tornas. 

PRÓDIGO. 

II  Quién  será  mi  intercesor? 
INSPIRACIÓN. 
La  misericordia  suya , 
Que  le  ató,  porque  no  huya 
Los  ascos  del  pecador. 

PRÓDIGO. 

¿Quién  es? 

INSPIRACIÓN. 

Paz  de  la  discordia , 
Que  contra  el  hombre  desnuda 
Hizo  al  mismo  Dios  escudo, 

Y  le  hizo  Misericordia. 

ESCENA   XXIII. 

EL  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIÓN.  —  El  carro  triunfal 
de  la  Misericordia ,  que  empieza  á  salir  en  la  forma  que 
se  dirá  más  adelante. 

INSPIRACIÓN. 

Mírala ,  á  una  cruz  atada , 
El  pecho  y  brazos  abriendo , 
Sus  entrañas  descubriendo. 
Cual  pechiabierta  granada. 
Posa  en  casa  de  tu  madre 
La  Iglesia ,  que  allí  te  espera , 

Y  es  quien  sola  hará  de  cera 
Las  entrañas  de  tu  padre. 

(1)  Dice  aqai  otra  nota  :  «Sale  fuera.» 


.  —  PARTE  SEGUNDA. 

Trae  el  vestido  nupcial 

Que  de  %u  casa  sacaste , 

Cuando,  errando,  le  rasgaste 

Entre  las  zarzas  del  mal. 

Mira  el  anillo  precioso 

Donde  el  que  es  piedra  se  engasta , 

Anillo  de  su  fe  casU, 

Que  te  dará,  como  Esposo. 

Mira  las  sandalias  bellas. 

Hechas  de  ejemplos  de  santos, 

Para  que,  imitando  á  tantos. 

Subas  á  pisar  estrellas. 

Mira  de  leche  el  becerro, 

En  su  pecho  alimentado. 

En  su  sangre  salpicado. 

Aunque  sin  mancha  y  sin  yerro. 

Dejóse  sacrificar 

En  fuego  de  su  afición , 

Y  después ,  como  un  león , 
Le  Timos  resucitar. 
Con  el  perdoiUe  conTÍda; 
Allega  por  él ,  y  advierte 
Que  fue  tu  p¿rdon  su  muerte, 

Y  su  muerte  fué  tu  vida. 
Para  comer  te  le  tiene 
Tu  padre  tras  tu  destierro ; 
Llega  á  comer  del  becerro 
Que  á  todo  el  cielo  mantiene. 

{Viene  un  carro  de  la  Miserieorüa;  m  «flto,  coa  ««  ütícrfia 
rada,  ataao  á  una  cruz,  ifenio  alto  cualro  to$ekt: m  mi 
anilio ,  otro  con  una  ropa  blanca ,  otro  con  unas  sandaku,  f  0 
con  un  becerro,  del  collar;  y  el  carro  enramado  pauriéM 
después  de  dichas  las  coplas  con  tnitsica,) 

«lisíeos.  {Cantan,) 

Ven  y  pecador  y 
Al  pelicano  de  amor^ 

Que  en  sus  heridas 
Oftece  cielos  y  vida*. 
Si  temes  en  tu  malicia 
Que  trae  vara  de  justicia  y 

Hoy  te  declara 
Cómo  arrimen  ya  la  vara , 

Y  en  tu  discordia 
Es  todo  misericordia* 

ESCENA  XXIV. 

EL  PRÓDIGO,  LA  INSPIRACIOX. 

PRÓDIGO. 

Levantaréme  y  iré 
A  mi  padre. 

INSPmACION. 

Aqueso  sí. 

PRÓDIGO. 

Mi  padre  es ,  sí  le  ofendí ; 
Suhíjo  soy,  si  pequé. 
Diré :  Padre,  tan  mal  hijo 
No  es  digno  que  hijo  le  nombres ; 
Haredme  uno  de  los  hombras 
Que  sirven  en  tu  cortijo. 
Repararás  mi  salud , 

Y  aojaré  en  tu  piedad 
Esta  servil  libertad 
Por  tu  libre  esclavitud. 

mspmAGiON. 
Vuelve  al  pasado  soriego , 
Vuelve  al  paterno  resalo ; 
Ast?  de  la  cruz  al  palo. 

PRÓDIGO. 

.  Será  en  mí  palo  de  ciego. 
Si  en  las  torpes  ocasiones 
De  los  vicios  tropecé. 
Como  ciego  aprenderé... 

INSPIRACiaX. 

¿A  qué?  (a) 


(«)¿(Mé? 


^0^^ 

V^^ 
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MIÓM60. 

Atezar  oraciones; 
Y  81  en  ellas  salgo  diestro , 
Mi  padre  podré  aplacar. 

INSPraACIOtf. 

¿Qué  oración  piensas  rezar? 

PRÓMGO. 

La  oíacion  del  Padre  nuetíro. 

{É»tra$e » y  coa  él  U  Inspiración.) 


Aposento  en  casa  del  Padre  del  Pródigo. 

ESCENA  XXV. 

Sale  EL  PADRE,  con  dot  ángeles  á  lo$  lados. 

PADRE. 

Ifijo,  muy  grande  ñilta 

Me  lÚM^  to  desTio; 

No  sé  qné  en  tí  me  falta , 

Soe,  coa  ser  todo  mió , 
e  haces  falta  de  modo, 
Qne  en  tí  parece  qne  me  falta  todo. 

Rompí  por  este  cielo 

(No  aojando  á  mí  Padre) ; 
I  TtHotó  el  rosado  velo 

I  De  mi  Tirginal  Madre, 

\  T  fbé  mi  amor  de  suerte, 

I  Que  di  )a  vida  á  quien  me  dio  la  muerte. 

Quedé  en  la  nube  espesa 

Del  Pan  sacramentado ; 

Asentéteámimesa, 

Díte  el  mejor  bocado 

De  amor,  que  amor  le  hizo. 
Por  hechizarte  con  tan  dulce  hechizo. 

Después  que,  como  amante , 

A  mi  mesa  te  asiento. 

Me  hace  representante 

Amor ,  y  rt^presento , 

Ya  un  amante  celoso  (a), 
Que  de  una  ingrata  quiere  ser  esposo; 

Ya  me  introduce  dama , 

Que  la  casa  trastorna 

Por  la  perdida  drama , 

Que,  hallada,  en  si  la  torna; 

I  a ,  por  la  margarita , 
ün  mercader,  que  hallarla  solicita ; 

Ya  un  pastor  represento  (6), 

Con  que  á  el  teatro  asombro , 

Viéndome  entrar  sangriento 

Con  la  ovejuela  al  hombro; 

Y  hoy,  de  un  hijo  perdido , 
Un  padre  represento  enternecido.  — 

Deta  los  gozos  vanos , 
Hyo :  vueWe  y  Yeráste 
Escrito  en  estas  manos 
Con  sangre  que  sacaste ; 
De  su  rigor  no  huyas , 
PoeSy  tras  que  están  heridas,  son  muy  tuyas. 
De  mi  casa  te  ftaiste , 

Y  yo  salgo  á  buscarte ; 
Eres  quien  me  ofendiste, 
Yo  quiero  perdonarte ; 
Vuelve,  no  estés  más  ciego; 

Ta  padre  soy,  y  con  el  perdón  ruego. 
Si  te  has  acobardado 
Porque  tus  culpas  veo » 
¿Quién  hubo  á  quien  lo  amado 
Le  pareciese  feo? 
Vuelve ,  y  vuelve  lloroso ; 
;    Que  en  mis  ojos  serás  el  más  hermoso. 
Vuelve  al  pastor,  oveja ; 
Al  dueño  vuelve ,  drama ; 
Pródigo,  al  que  se  queja , 

Y  perla ,  al^ue  te  llama ; 


MAESTRO  VALDiyiELSO.  — DEL  HIJO  PRÓDIGO. 

Que  amor  te  solicita , 
Pródigo,  oveja,  dracma  y  margarita.  \^ 
;  Ay  mi  Josef  vendido ,  ^ 
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6  T  iva  amante  celoso. 
Y  i  un  pastor  represento. 


I  Aj  lui  4íkk:i  vcuuiuu, 

De  volverte  resuelve ! 
¡Vuelve ,  Tobias  querido. 
Vuelve  en  tí,  y  á  mí  vuelve !  — 
¿  No  es  el  que  viene  ?  { Oh  brazos . 
¡  Sed  alas  para  darle  mil  abrazos ! 

ESCENA  XXVI. 

EL  PADRE ,  los  dos  knon^s.-^Viene  EL  PRÓDIGO,  y  el 
Padre  corre  d  alnrazarle;  ¿I  está  de  rodillas,  LA  INS- 
PIRACIÓN también  sale. 


Vuelvas  en  buenas  horas 
A  aqueste  padre  tuyo... 

OfSnRACION.  (Al  Pródigo.) 
Que  es  tuyo ,  si  asi  lloras ; 
Ya  que  ese  dolor  suyo  (1). 

PADRE. 

Aquestos  ojos  mira , 
Que  son  clemencia ,  si  los  temes  ira. 
Darte  quiero  mil  besos 

Y  mil  tiernos  abrazos; 
Que  amor  todo  es  excesos, 
Dulzuras ,  gozos ,  lazos ; 
Llora ,  que  me  enamoras ; 

Que  son  flechas  las  lágrimas  que  lloras. 

PRÓDIGO. 

Pequé,  Padre  divino. 
Contra  vos,  contra  el  cielo, 

Y  sé  que  no  soy  diño 

De  que  me  nombre  el  suelo 

Hijo  de  tan  buen  padre , 
Que  es  Hombre  y  Dios  y  que  es  virgen  su  Madre. 

¿  De  mi ,  sin  vos ,  qué  fuera  ? 

¿Quién,  sino  vos,  me  amara? 

¿Quién,  sino  yo,  me  huyera? 

¿Quién ,  sino  vos ,  me  hallara ? 

¿Y  quién,  padre  c[uerido, 
A  vos,  sin  vos,  me  hubiera  reducido? 

PADRE. 

El  vestido  bordado 
Le  traed,  y  el  anillo. 
El  precioso  calzado 

Y  el  virginal  novillo; 

Sue  hallé  la  margarita , 
que  estaba  muerto  resucita. 
\s»eM  lot  imgeUt  ropa ,  %apüíos  y  anillo. } 
Suene  el  salterio  alegre, 
Suene  la  sinfonia ; 
Mi  liaunilia  se  alegre , 

Y  broundo  alegría. 
Pues  mis  gustos  profesa , 

Versos  le  cante,  sírvale  á  mi  mesa. 

ESCENA  XXVII. 

Dichos.  —Criados,  músicos,  zapateadores.  Luego 
JUSTINO. 

{Ponen  la  mota,  y  íMñIooo  el  Paire  y  el  Predigo.— 
Cantan  loo  nUuieoo,) 

Hl)SICOS. 

;  Ya  pareció  el  perdido ! 
4  Ya  pareció !  ¡  que  ya  ha  parecido : 
El  mozo  que ,  como  mozoj 
Fué  d  buscar  el  falso  gozo, 
Y  halló  su  gozo  en  el  pozo, 
Dfittde  estuvo  sumergido! 
fía  pareció  !  ¡  que  ya  ha  parecido  ! 


{Suenan  zapateadores,  cuatro  ó  seis  niños.) 


(1)  Acaso 


T  aquesc  dolor  sujo. 
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PADBE. 

¿Qué  es  esto? 

mSPIRACION. 

Zapateadores» 
Que  con  una  alegre  danza 
Quieren  hacer  la  mudanza 
Que  hace  el  hombre  á  tus  amores. 

PADRE. 

Celebren  mi  regocijo 

Con  alborozo  y  placer ; 

Que  hoy  merceaes  he  de  hacer 

En  hallazgo  de  mi  hijo. 

{Zapatean,  Entra  Justino ,  el  hermano  ma^or.) 

JUSTINO. 

Padre  y  señor,  ¿  esto  pasa? 

Í Posible  es  que  á  un  hijo  ingrato 
*ones  mesa  y  haces  plato 
Con  abundancia  no  escasa , 
Y  que  á  mi,  que  siempre  fui , 
Padre,  obediente  á  tu  gusto 
(Pienso  que  cnmpliendb  al  justo 
Lo  que  ordenaste  de  mí) , 
No  me  diste  ni  un  cabrito 
Para  que  me  le  comiese 
€on  mis  amigos  ?  ¿  Y  á  aquése, 

8ae  ya  le  lloré  precito, 
Dn  Ter  cómo  ha  disipado 
Tu  sustancia  en  tanto  yerro , 
Matas  el  mejor  becerro 
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Y  das  el  mejor  bocado? 
¿Hay  salterio  y  sinfonía. 
Baile,  juego  y  regocijo?... 

PADRE. 

Siempre  conmigo  estás,  h^o, 

Y  tuya  es  la  hacienda  mia. 
Celos  tienes ,  esto  es  cierto ; 
No  culpes  mí  amor  crecido ; 

§ue  hallé  ai  que  estaba  perdido» 
resucitado  al  muerto. 
Serénense  tus  enojos , 
Dale  amorosos  abrazos; 
Que  para  todos  soy  brazos 

Y  para  todos  soy  ojos. 

JDSTmO. 

Cümplase  tú  voluntad , 
Como  en  el  cíelo,  en  la  tiam. 

PRÓDIGO. 

Hermano ,  ya  tomé  tierra 
Desde  de  la  tempestad. 

msTnfo. 

Aqaesa  humildad  me  tence. 


PRÓDIGO. 

Tengo  lo  que  deseaba. 

La  parábola  aqui  acaba , 

Y  aqui  el  perdón  se  comienoc. 

{Cantan  y  bailoH.) 
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FIGURAS. 


EL  PLACER. 
LA  INOCENCIA. 
EL  PRÍNCIPE. 
EL  HOMBRE. 


LA  ENVmiA. 
LA  PEREZA. 
LA  CULPA. 
LA  PENITENCIA. 


SAN  PEDRO. 
RIGOR  DE  JUSTICIA. 
LA  MUERTE. 
UN  ÁNGEL.— MÚSICOS. 


Tierra  quebrada ,  por  donde  pasa  nn  eamino.  Mar  al  fondo.  Sobre 
una  altara,  ¿  la  derecha,  la  casa  del  Príncipe.  A  la  izquierda 
otra  altera,  con  pantanos  y  bosques,  entre  cuyos  árboles  se 
supone  estar  la  vivienda  de  la  Pereza. 

ESCENA  PRIMERA. 
Salen  EL  PLACER,  nifkf,  y  LA  INOCENCIA,  de  villanos. 

INOCENCIA. 

¿Tanto  placer.  Placer  bello, 
Sin  querérmelo  decir? 

PLACER. 

Déjame,  amiga,  reir. 

INOCENCIA. 

Rie,  pero  dame  deilo. 
Deja  que  alcance  un  bocado 
De  tu  risa. 

PLACER. 

Estoy  deprisa. 
No  me  restañes  la  risa , 
Pues  ves  que  se  me  ha  soltado. 


31fOCdlC1A. 

Siempre  el  gusto  placentero 
Comunicado  se  aumenta. 

PLACER. 

Rie,  Inocencia,  á  buena  cuenta, 
Á  pagar  de  mi  dinero. 

INOCENCIA. 

Cuanto  me  haces  desear. 
Tanto  me  haces  padecer, 
Y  un  dilatado  placer 
Cerca  está  de  ser  pesar. 

PLACER. 

Ya  de  cuento. 

INOCENCIA. 

Acaba  ya... 

PLACER. 

¿No  escuchas  las  aldabadas 
Que  me  dan  las  carcsgadas 
De  risa? 


HAESTRO  YALDIVIELSO.--LA 

INOGBRCIá. 

:Voyme! 

PLACSIt. 

Ya  va.  (Biese.) 

Vi  un  Principe  tan  bizarro  (a), 
Que  68  justo  que  al  cielo  asombre^ 
Caer  por  culpa  de  un  hombre, 
Y  que  se  cubrió  de  barro. 

CVOCENaA. 

¿Y  asi  la  risa  te  trae 
De  que  el  Principe  cayó? 

PLACER. 

¿Cuál  bestia  no  se  riyó 
Cuando  mira  que  otro  cae? 

INOCENCIA. 

Harás,  Placer,  que  me  espante 
De  tu  rudo  proceder. 

PLACER. 

^o  ves  tú  que  es  su  caer 
Paura  que  jo  me  levante? 

INOGBRCIA.  ' 

Pues  ¿puede  alcanzarte  á  tf 
Provecho  de  su  calda? 

PLACER. 

Escúchame,  por  tu  vida. 

IlfOCElfCIA. 

Atento  te  escucho.  Di. 

PLACER. 

Andábase  el  hombre, 
Muya  sus  anchuras, 
Bascando  deleites. 
Caza  de  que  gusta. 
Por  frescos  jardines 
Diz  que  se  los  busca , 
Pero  que,  al  cogerlos. 
Se  van  y  le  burlan. 
Cogióle  la  noche 
En  triste  espesura ; 
Cayó  en  un  pantano. 
Aunque  por  su  culpa. 
Hundiéndose  iba 
En  las  aguas  turbias , 
Porque  se  le  entraron 
Hasta  el  alma  suya. 
Metido  en  el  cieno 
Del  agua  profunda , 
Con  ronca  voz  clama 
Por  si  alguien  le  escucha. 
Yióle  una  persona 
De  Caridad  mucha , 

Y  al  Ave  María 
Bajó  á  darle  ayuda. 
La  mano  le  alarga , 

Y  apenas  las  juntan. 
Guando  dio  en  el  suelo 
Toda  su  hermosura. 
Cubrióse  de  barro, 

Y,  aunque  disimula. 
Le  vio  alguna  gente 
Entre  doce  y  ona. 
Desde  aqui,  Inocencia, 
Le  mira  y  le  escucha , 
Que  del  abrazado 
Celebra  la  burla. 

ESCENA  n« 

XL  PLACER,  LA  INOCENCIA.— Soi^  EL  PRÍNCIPE,  eon 
gabán  encamado,  abrasado  del  HOMBRE ,  y  cantan  los 

músicos. 

Lü  que  me  qnixe,  me  qttise,  me  tengo; 
Loque  me  qmse,  me  tengo  yo. 

PRÍNCIPE. 

Antes  que  el  Hombre  se  hundiese 
^•)  fii.  VI  un  Príncipe  tan  bizarro. 
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En  el  cieno  del  pantano, 

Me  bajé  á  darle  la  mano. 

Para  que  libre  saliese; 

¿  Qué  va  en  que  enlodar  me  hiciese  t 

Pues  con  la  vida  saUá? 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
Lo  que  me  quise ,  me  quise ,  etc. 

PRÍNCIPE. 

De  buena  te  has  escapado. 

HOHBME.        -^ 

Tal  favor  en  vos  hallé. 

PLACER.  (Al  Príncipe.) 
¡Bueno  viene  su  mercó ! 
¡Lindamente  se  ha  embarrado ! 

PRÍNCIPE. 

Inocencia... 

INOCENCIA. 

¿De  ese  modo. 
Principe  eterno?  ¿Qué  es  esto? 

PLACER. 

¡Voto  al  soto ,  que  se  ha  puesto 
Su  remenencfa  del  Iodo  f 
¿Cómo  el  subido  brocado 
Que  es  allá  de  á  par  de  Déos, 
Con  quien  son  los  rayos  feos. 
Del  sol ,  habéis  enlodado? 

PRÍNCIPE. 

Vi  al  Hombre,  pobre ,  caido 
En  el  cieno  del  pantano , 
Sin  tener  remedio  humano 
De  quien  fuase  socorrido. 
Bajó  y  la  mano  le  di , 
Que  su  mal  me  lastimó ; 
Y  apenas  della  me  asió. 
Cuando  me  trujo  tras  sí. 

HOHBRE.  (Póstrase.) 
Señor,  á  esos  pies  sagrados 
Suplico  que  me  los  deis. 

PLACER. 

Porque  no  los  enlodéis , 
Los  dará  por  bien  besados. 

PRÍNCIPE. 

Allega  muy  en  buen  hora.— 
Placer ,  déjale  que  llegue. 

PLACER. 

¿Quiere  que  el  barro  le  pegue? 

PRÍNCIPE. 

Ya  su  barro  me  enamora.—  (Levántale.) 

Hijo, ¿qué  quieres? 

HOMBRE. 

Quisiera , 
Pues  la  vida  me  habéis  dado , 
Que,  de  vida  mejorado. 
Que  para  serviros  fuera. 
Vuestro  brazo  me  libró. 
Favoreced  mi  desmedro. 

MÚSICOS.  {Canum.) 
Pío  venis  vos  para  en  cámara,  Pedro; 
fio  venis  vos  para  en  cámara,  no. 

HOMBRE. 

Decid,  libertador  mió , 
Pues  del  lodo  me  sacáis , 
¿Adonde  podré  lavarme 
Aquestos  ascos  de  Adán  ? 
Quiero ,  cOn  vuestro  favor 
fQue  podré  si  me  le  dais). 
Pues  tenéis  deudos  en  corte, 
Irme  á  la  corte  á  morar. 

PLACER. 

¿Ala  corte  de  esa  suerte  ? 
Necio  para  alcalde  estáis; 
Que  la  inmundicia  no  es 
Moneda  que  corre  allá. 
Sabed ,  conde  de  Lodosa , 
Que  la  corte  que  afectáis , 
Estoda  de  tersa  plaU, 


252  AUTOS  SAGRáHEOTALES. 

De  oro  fino  y  de  crism. 
Del  zafir  y.  del  topacio. 
Del  diamante  y  del  coral. 
Todas  las  calles  y  plazas 
Empedradas  diz  que  están. 
De  resplandeciente  Tidro 
Un  rio  por  medio  va , 
Por  entre  arenas  de  estrellas. 
Susurrando ,  al  mar  de  amar. 
En  la  ciudad  soberana 
Llamada  Vision  de  Pat 
De  preciosas  margaritas 
Dos  Teces  seis  puertas  hay. 
Un  ángel  en  cada  puerta 
Puesto  por  alcaide  está , 
Descansando  con  guardarla ; 
Que  allá  todo  es  descansar. 
De  ese  sol  y  de  esa  luna 
No  tiene  necesidad , 
Porque  della  el  sol  y  luna 
Toman  la  luz  que  nos  dan. 
£1  Cordero  no  manchado 
Es  toda  su  claridad , 
Porque  es  su  vellón  de  lunas  ^ 
De  soles  su  hermosa  faz. 
Cosa  coinquinada  en  ella 
No  entró ,  ni  pudo ,  jamas. 
Porque  todo  es  pura  luz 

Y  limpia  virginidad. 
: Mirad  vos,  por  vida  vuestra , 
Mi  señor  don  Gocbi-allá , 
Siendo  todo  porquería ,  i. 
Cómo  os  dejarán  entrar! 

INOCENCIA. 

Como  cnlebHt,  el  pellejo 
En  Cristo-Piedra  dejad , 

Y  ropa  nueva  os  vestid , 
Que  en  la  Iglesia  os  la  darán. 

PRÍNCIPE. 

Qien  os  dice  la  Inocencia. 
Aquí  en  mi  casa  os  entrad. 
Donde  con  agua  de  rostro 
Las  manchas  os  lavarán. 
Quedaréis  como  la  nieve, 
Vestiréis  ropa  nupcial , 
Con  que  saldréis  tan  gallardo. 
Que  á  un  ángel  os  parezcáis. 

HOMBRE. 

Con  el  alma,  Señor  mió. 
Haré  cuanto  me  mandáis. 

PRÍNCIPE. 

Inocencia,  al  Hombre  lleva 
A  la  fuente  bautismal. 
No  le  dejes  de  tu  mano.  ' 

INOCBNCU. 

Ya  sabe  tu  maieslad 
Que  yo  no  le  dejaré , 
Si  él  no  me  deja  y  se  va. 

PRÍNCIPE. 

Pero  quiéreos  advertir 

gue  no  tenéis  de  olvidar 
1  barro  de  que  estáis  hecho, 

Y  en  que  os  habéis  de  tornar. 

PLACER. 

¿Es  miércoles  de  Ceniza? 
Parécelo,  en  mi  verdad. 
Pues  os  la  pone  en  la  frente , 
El  dia  en  que  en  casa  entráis. 
^Vanse  el  Hombre  y  U  laoceacia,  entrando  en  casa  del  Príncipe.) 

ESCENA  in. 

EL  PRINCIPE,  EL  PLACER. 

PRÍNCIPE. 

De  la  dicha  en  que  te  vi , 

i  Ay ,  Hombre ,  cuan  olrtf  estás! 

PLACER. 

¿En  Dios  hay,  ay? 


Ü: 
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raÍRCIPB. 

Sí,  Placer, 
Porque  hay  Hombre  y  amor  hay. 

PLACER. 

¿Por  ventura ,  gloria  mia , 
Bn  la  tierra  no  os  halláis  ? 
O  acaso  os  prueba  la  tierra 
Jue  á  todos  hace  llorar? 
¿Echáis  menos ,  dueño  mió , 
La  vida  de  por  allá , 
Porque  sabéis  que  en  la  tierra 
Mala  la  habéis  de  pasar? 
En  casa  de  vuestro  padre 
Todo  se  os  iba  en  holgar; 
Pero  por  aquí ,  rey  mío. 
Todo  ha  de  ser  trabsgar. 
Pues  que  sabéis  que  el  placer 
Es  de  la  vida  la  sal, 
Gomo  la  sal  en  el  agua 
Me  desharé,  8i  lloráis. 
PBÍifapE. 
Aun  bien  que  sabes  ,  Placer, 
Cuánto  encubre  este  sayaL 

PLACER. 

Ya  sé  que  sois  Hombre  y  Dks, 
Que  padecéis  y  gozáis. 

PRÍNGWE. 

Guarda  de  los  hombres  soy. 

PLACER» 

Job  aquese  nombre  os  da. 

PRÍNCIPE. 

Vamos ,  porque  guarde  al  ficmbre. 

PLáCBR. 

¡  Harto  tendréis  que  guardar ! 
Que  en  la  senda  de  hi  corte, 
A  donde  dice  que  va. 
Hay,  no  solo  malos  pasos. 
Mas  grandes  peligrbs  hay. 

PRÍNCIPE 

Pues  á  costa  de  mi  vida 
Le  procuraré  librar, 
Porque  en  el  mayor  i 
Se  conoce  la  ami^ 

{Yate.) 

ESCENA  IV. 

Sale  LA  INVmiA,  t  LA  PEREZA  ietín. 

INVQHA.  (Por  las  altaras  de  la  izqoierda.) 

¿  Quiéresme  desesperar 
De  esperarte? 

PEREíA.  {Detín.) 
¿Para  qué? 
Por  mí ,  desespérese , 
Si  se  cansa  de  esperar. 
iNvinu. 
Acaba  ya  de  salir. 
Desgreñada  y  desceñida 
Pereza.  ¿  Aun  no  estás  vestida? 

PEREZA.  {¡Sele.) 
¿De  todo  se  ha  de  podrir? 

INVIMA. 

¿Seis  horas  para  abrochar 
Estás  un  botón? 

PEREZA. 

Así. 
Pues  de  prisa  me  vestí. 
Que  más  me  suelo  yo  estar. 

mviDu. 
¡Oh ,  reniego  de  tu  flema ! 

PEREZA. 

¿  No  sois  vos  flemosa? 
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nmiMA. 


¡SojQofaego! 


■¡Afe!(fl) 


Y  se  le  ve. 
En  el  homo,  que  se  qaema. 

INTIMA. 

i  Quien  te  ha  menester ,  mal  haya ! 
(Bajan.) 

PEREZA. 

¿No  saBé  lo  qoe  ha  de  hacer 
Quien  ¿  otro  ba  menester? 
Que  le  espere  6  gue  se  Taya. 
Mi  cólera  ¿es  como  quiera? 

iifTinu. 
¿Cólera  tú? 

PEREZA. 

¡Voto al  sol, 
Qoe  no  ha  habido  caracol 
Que  asi  pase  su  carrera ! 
Hago  número  no  más , 

Y  en  la  medida  me  asiento. 

lüTIUA. 

¿Qué  has  hecho  de  tu  talento? 

PEREZA. 

Enterrado  le  hallarás. 
Con  cinco  necias,  dormido 
Esperé  al  esposo  yo. 

iNTnnA. 
¿Y  despertaste? 

PEREZA. 

¿Pues  no? 

nVTlDlA. 

¿Goándo? 

PEREZA. 

Cuando  ya  era  ido. 

INTIOIA. 

¿Comes?... 

PEREZA. 

Como  un  luterano. 

IHTIDU. 

¿De  to  trabajo? 

PEREZA. 

NOytio; 
Qoe  en  el  iuTierno  hace  frío , 

Y  calor  en  el  Terano, 

Y  no  puedo  trabsgar. 

Mas  ¿sabe  lo  que  quisiera? 
Descansar. 

IKTlblA. 

¡Oh  bestia  fiera ! 

PEREZA. 

Pues  ¿  tan  malo  es  descansar? 

IRTIDIA.  • 

¿Dnérmeste? 

PEREZA. 

Según  yo  soy, 
De  desdichado,  sí  haré. 
Ó  Táyase,  ó  siéntese. 

IlfVUMA. 

Pues  ¿siéntaste? 

PEREZA. 

¡  Que  ya  Toy ! 
¿No  acaba  de  conocerme? 
De  llamas  me  too  cercar 
En  el  infierno ,  y  quemar 
Me  dejo  por  no  moTerme. 
Desde  que  el  cielo  dejé 
(Que  de  allá  expelido  fui ), 
De  la  forma  qu.e  caí 
De  pereza  me  quedé. 


{Siéntase.) 


(A)Pí.  No  soy  flemosa?  In.  Bien  á  fó. 


INTiniA. 

AdTierte  que  intenu  Dios, 
Pereza ,  porque  te  asombre» 
Al  cielo  subir  al  Hombre , 
De  donde  arrojó  á  los  dos. 
Viole,  en  el  lodo  caido. 
En  sus  ascos  atollado,    . 
Y,  de  Terle  lastimado. 
Por  el  barro  se  ha  metido. 

Y  no  sólo  le  sacó. 

Del  barro  del  Hombre  lleno , 
Pero  con  rostro  sereno  . 
A  su  casa  le  Hoto, 
Adonde  le  hizo  laTar, 
Adonde  le  hizo  Testir, 
Pretendiéndole  subir 
Por  donde  nos  tío  bajar. 

PEREZA.  (LeYántase.) 
¿Que  Dios  nor  el  Hombre  encama? 
Yatú,InTidia,me  fastidias, 
Porque  sin  duda  la  iuTidia 
Se  pega  como  la  sama. 

Y  digo  que  lo  parece 
(El  dicho  no  desalabe). 

No  en  lo  que  rascada  sabe, 
Has  en  que  rascada  escuece.— 
De  ese  rostro  de  langosta 
£1  capote  desarmga , 
"ue  mis  pasos  de  tortuga 
eras  carreras  de  posta. 

INTIDU. 

Amigo,  toma  mis  brazos. 

PEREZA. 

No,  que  sois  onebranla-huesos. 
Sé  que  Tendéis  con  los  besos 

Y  matáis  con  los  abrazos. 
Ordenad,  mas  desde  lejos ; 
Que  no  os  tengo  por  segura. 

iNTmu. 
Al  Hombre  (á  cuya  hermosura 
El  affua  sirTió  de  espejos. 
Del  bautismo)  que  saldrá. 
Como  que  acaso  te  ofreces. 
Le  sal,  porque  le  empereces 
Los  pasos  que  al  cielo  da. 

PEREZA. 

Seré  en  sus  labios  cerrojos, 
Desgana  en  su  corazón, 
Nublados  en  su  razón 

Y  sueño  blando  en  sus  ojos. 
Seré  grillos  de  sus  pies. 
Que  no  le  dejen  andar. 
Esposas  para  no  obrar... 

INTIDIA. 

Pues  déjame  á  mi  después. 

PEREZA. 

luTidia,  la  Culpa  Tiene. 

INTIOIA. 

¿Quién?  ¿el  conde  de  gitanos? 

PEREZA. 

Si;  mas  mirale  á  las  manos , 
Que  garfios  por  dedos  tiene. 

INTIIMA. 

¿Es  éste  aquel  salteador 
Que,  en  los  primitiTos  dias , 
A  ian  alia$  son  Uu  miai 
Se  puso  con  su  señor? 
pereza; 
Éste  es  aquel  jóTen  bello. 
Bandido  por  su  delito. 
Que  cayó  al  tostado  Effito , 
Sólo  por  no  caer  en  ello. 

CITIOIA. 

Salgamos,  si  te  parece, 
Pdr  ellos. 

PEREZA. 

De  buena  gana; 
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Pero  adTJerte  que  bay  gitana 
Qae  las  bolsas  envanece  (1). 

EKBRA    V. 
SOen  EL  HOMBRE ,  de  blanc§ ,  t  LA  INOCENCIA. 

IITOCOCU. 

Vos  salis  harto  galán : 
Un  ángel  me  parecéis , 
¡  Qoé  onena  gracia  tenéis ! 


I  Qué  macho ,  si  me  la  dan  ? 
(DeseieDdea  ambos  de  las  altaras  de  la  derecba.^ 

niOCBIfGU. 

Ta  candor  es  de  nn  armiño, 
De  una  amada  tu  hermosura. 
De  una  fea  tu  ventura, 

Y  tu  inocencia  de  un  niño. 
De  la  lepra  de  Naaman 
Te  miro  limpio  y  seguro, 

Y  sales  cual  cristal  puro 

De  entre  el  cristal  del  Jordán. 
Cual  águila  te  remozas 
Entre  la  argentada  espuma , 
Porque  con  la  nueva  pluma 
Subas  fí  ver  al  que  gozas. 


Para  que  os  pueda  alabar , 

Señor ,  lengua  y  habla  os  pido , 

Que  un  hombre  que  hoy  se  ha  nacido 

No  es  mucho  no  sepa  hablar. 

Mi  agradecimiento  os  muestro , 

Y  de  que  no  os  canséis  fio 

De  que  os  llame  «Padre  mió», 
Pues  me  hicisteis  hijo  vuestro. 
Miro  que  el  siglo  dorado 
Vuelve  con  su  paraíso , 

Y  que  al  Apetito  piso, 
Al  Alma  subordinado. 
Miel  V  leche  me  parece 
Que  llevan  peñas  y  plantas , 

Y  que  entre  sus  luces  santas 
El  cielo  auxilios  me  ofrece; 

8ue  me  saludan  las  aves 
on  no  aprendidos  favores; 
Que  el  cristal  entre  las  flores 
Me  dice  amores  suaves; 
Que  me  acaricia  el  león ; 
Que  el  tigre  se  me  adormece ; 
Que  la  onza  me  obedece, 

Y  me  lisonjea  el  dragón. 

Mis  dichas  celebra ,  hermano. 

INOGBNCIA. 

Pero  dellas  no  bagas  prueba  : 
Teme  los  hechizos  de  Eva , 
La  culebra  y  el  manzano. 

HOMBRE. 

Mis  muchas  felicidades 

No  me  acedes ,  Inocencia.  , 

mocENCU. 
;^Á  qué  segura  conciencia 
Pueden  acedar  verdades? 
Lo  que  te  importa  te  aviso ; 
Pues ,  si  llegas  á  comer. 
Un  querubín  has  de  ver 
Que  te  eche  del  paraíso. 
{Süoum  dentro  insimmmios  y  cantan  atgo,) 

HOMBRE. 

Oye...  ¿qué  canto  suave 
Me  divierte  los  sentidos? 

mOCENClA. 

Cierra,  Uiises ,  los  oidos  (a). 
Rompa  el  mar  la  leve  nave. 

(1)  Eo  lugar  de  desvanece  6  disipa, 
(fl)  Cierra,  Ulíses^  los  sentidos. 
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Déjame,  que  me  suspende 
Su  duh^ura  sobrehumana. 

IKOCBfGU. 

1  Ay!  que  te  la  Culpa,  giUna 
Que  al  mayor  amigo  vende. 
Huye  deste  mal  tremendo; 
Huye,  si  auleres  vencer ; 
Que  la  Culpa  v  la  mi^er 
Se  vencen  meior  huyendo. 
¡  Vuelve ,  vuelve  1  ¡  ven  tras  mi , 
Que  es  peligroso  este  paso! 


Coi 


¡Que  me  hechixa!  ¡Ay,  que  me  abraso ! 

mocEircu. 
¡Defiéndate  Dios  de  ti ! 
Los  ojos  cubrir  procura 
De  ceniza ,  si  te  hechiía. 

HOMBRE. 

Qué  podrá  muerta  ceniza. 

^ntra  rayos  de  hermosura? 
Pero  entierra  mi  deseo... 
¡  No  le  entierres ,  déjale , 
Que  en  no  verla  moriré, 

Y  moriré  si  la  veo ! 

D^a ,  que  muero  por  ella... 
i  Mas  no ,  que  me  matará ! 
¿Quién  sin  vella  vivirá, 

Y  quién  vivirá  con  vella? 
Por  vella  y  no  vella  muero. 
Espera.  Huyamos  los  dos. 

¡Lo  mismo  que  quiero ,  ay  Dios . 
Es  lo  mismo  que  oo  quiero ! 
Un  poco  vella  me  deja. 

IlfOCEIfCU. 

Eso  no  dejaré  yo. 


i  Ay,  que  el  pecho  me  abrasó ! 
Nezuelo,  de  mi  te  aleja. 

{Aparta  desidia  Inocencia.) 
Mozo  soy,  mis  gustos  sigo. 

Oye... 

HOMBRE. 

Ne  me  digas  más. 

ITtOCEXClA. 

Mira  que  pródigo  vas, 

Y  que  volverás  mendigo. 
Voyme. 

HOMBRE.  I 

En  hora  mala  vais.  { 

inOCEHGU. 

Ésa  será  para  vos ;  i 

Porque  yo  me  voy  con  Dios , 

Y  vos  sin  él  os  quedáis. 

{Yase  la  Inocencia.) 

ESCENA    VI. 

EL  HOMBRE.  — Sa/«ii  LA  Cl]L9A,degilttüa;iiém,\ 
de  gitanos;  y  gitanos  que  bailen. 

Músicos. 
{Bailan  y  cantan,)  j 

¡  A  la  dina ,  daña  f  I 

La  linda  gitana  ¡ 
¡  A  la  dona ,  dina , 
La  gitana  linda! 
Galán  gentilhombre 
De  la  htena  cara , 
Cuyas  gentilezas 
Cautivan  y  matan ; 

Boca  de  claveles^  I 

Mejillas  de  nácar,  i 

Pelo  de  oro  fino ,  i 

Y  frente  de  plata ; 
Veinte  años  de  edad 
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Y  veinte  mü  gracias; 
Brioso  en  el  talle^ 
Airoso  en  las  galas.,, 
¡A  la  dina^  oana,  etc. 
{La  Cti/|»a  tale  9  como  giUma.) 

COLPA. 

Caía  buena,  linda; 
Linda,  buena  cara. 
Gentil  caballero 
Be  la  sangre  hidalga , 
Escrito  traéis 
Quién  sois  en  la  cara ; 
Ojos  matadores, 
Servidor  de  dauus. 
De  alguna  sé  yo 
Bermosa  y  bizarra , 
Que  gustosa  os  mira , 
Que  celosa  os  ama ; 
Que  de  vuestros  ojos , 
Que  flechas  disparan. 
Está  haciendo  espejos. 
Donde  se  traslada. 

KtfSICOS. 

(CmOmi.) 
¡A  la  dina^danaf  etc.   * 

HOMHtB. 

£n  vuestra  hermosura, 
.  Que  excede  á  la  humana , 
Toda  la  del  cielo 
Se  copia  y  traslada. 
Si  no  sois ,  señora , 
La  linda  Cleopatra , 
Sin  duda  que  Venus 
Se  ha  vuelto  gitana. 
En  vuestras  bellezas 
El  alma  turbada 
Lazos  bebe  y  flechas , 
Muertes  bebe  y  llamas. 

CULPA. 

¡Ay,  dulce  hechicero! 

Temo  que  me  engañas, 

Por  ver  que  dichosa 

Te  adora  esta  esclava. 

Hayos  son  tus  ojos , 

Lazos  tus  palabras , 

Cadenas  tus  brazos , 

Hechizos  tus  gracias. 

Temo  que  me  dejes. 

Temo  que  te  vayas , 

Gitano  adorado . 

De  aquesta  gitana.  ( AhrizaU.) 

ESCENA  VII. 

£L  HOMBRE ,  LA  CULPA,  gitanos.— 5a/¿»  LA  INVIDIA 
I  LA  PEREZA,  de  gitanos  salteadores ,  que  traen  presa 
¿LA  INOCENCIA. 

IHOCENaA.  , 

¿Á  dónde  me  lleva 
La  gente  non  santa? 
¡Que  el  rostro  me  ensucian , 
La  ropa  me  rasgan ! 

mVIDIA. 

Mataréte  á  coces. 

INOCENCIA. 

|Ay,  ay,  que  me  matan 
'  Gitanos  ladrones, 

Sin  culpa  y  sin  causa ! 

I  CVLPA. 

Qué  voces  son  éstas? 

UN  MÚSICO. 

Deal^naquepasa, 

Á  quien  tus  gitanos , 

Como  suelen ,  cazan . 
!  PEREZA.  (A  la  Inocencia.) 

I  ¡Galla,  rapacillo! 


AMISTAD  EN  EL  PELIGRO. 


Fuéseme  de  casa. 

INVIDU. 

Échele  una  corma, 
Porque  no  se  vaya. 

CULPA. 

Será  de  mis  brazos.- 
Tomaldos,  mi  alma. 
Goce  de  los  vuestros 
Vuestra  enamorada. 

INOCENCIA.  (Apartándose.) 
Ladrona  úe  veras , 
De  burlas  gitana. 
De  Coicos  Medea, 
Circe  de  Tesalia, 
Aquesas  mejillas 
De  flor  de  granada 
tJn  áspid  esconden. 
Que  hiela  y  que  abrasa. 
Parecéis  hermosa, 
De  lejos  mirada; 
Pero  desde  cerca 
Sois  atestuzada. 

BOMBEB. 

iCómo,  dueño  mío. 
Por  aquesto  pasas? 
¡  Dadle  mil  azotes ! 
iHerraldelacara! 

INOCENCIA. 

Herrad  en  buen  hora , 
Pues  que  nunca  faltan 
Ni  yerros  ni  fuegos 
En  quien  cual  vos  ama. 
CULPA.  (A  la  Invldia.) 
Allá  me  la  quita. 

iNViniA.  (A  la  iBoeencia.) 
Perro,  si  no  callas  y 
Virote  y  argolla 
Pondré  á  tu  garganta. 

INOCENCIA.' 

No  es  el  perro  bueno , 
Si  al  ladrón  no  ladra. 

¡NVIDIA. 

Pues  con  un  garrote 
Le  quitaré  el  habla. 

INOCENCU. 

Yo  pensé  que  fuera 
Con  una  quijada , 
Como  sois  Cain , 
Como  Abel  me  llaman. 

HomBE.  (A  la  Culpa.) 
Mi  hermosa,  no  os  vea 
Conmigo  enojada. 

CULPA. 

Ese  rapacillo 

Mis  gustos  estraga. 

BOHBRE. 

¡PrendeIde!¡Matalde! 

CULPA. 

Nadie  mal  le  haga  y 
Que  me  enojaré, 
Por  mi  vida. 

BOMBRE. 

Basta. 

CULPA. 

Sois  mi  desenojo; 
Que  en  vos,  prenda  amada , 
Empiezan  mis  glorias , 
Mis  penas  acaban. 

HOMBRE. 

Dadme  de  jazmines 
Esas  manos  blancas , 
Que  quiero,  bien  mió, 
Mil  veces  besarlas. 


(A  1>  Inoeeacia.) 
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COLPA. 

Dametúlato]fa, 
Diráteensupalma 
La  buena  ventura 
Aqoesu  gitana. 

UfOGENCIA. 

i At mala  mujer! 
¡Dios  te  la  dé  mala! 

CULPA. 

¡  Qué  blancas  las  tienes ! 
i  Qué  buenas ,  qué  blandas  1 

HOMBRE. 

Mi  buena  Yentnra, 
Hermosa  adonda  ^ 
Está  en  vuestras  manos.. 
Está  en  vuestra  cara» 

COLPA. 

{Támúie  U  mano  p  mírasela.) 
De  enamoradico 
Son  aquestas  rayas. 


¿No  dicen  de  quién* 

CULPA. 

Celosica  estaba. 
Abrazarte  quiero. 

mOCENClA. 

¡Mira  que  te  abraza 
Gomo  al  que  ei  verdugo 
Ecba  de  la  escala! 

CULPA. 

Larga  vida  tienes... 
(Aunque  no  muy  larga.) 

INOCBRCIA. 

Cuando  larga  fuera , 
Tu  se  la  acortaras. 

CULPA. 

.(Minado  la  mano  al  Hombre.) 
£1  monte  de  Venus, 
De  bellezas  tantas , 
Te  promete  Floras , 
Elenas  y  Cavas. 
Dos  grandes  venturas 
Te  esperan  por  agua , 
Aunque  ya  la  una 
Miro  que  es  pasada. 

mOCENCIA. 

Fué  la  del  bautismo, 

§ue  reengendra  el  alma, 
por  culpa  tuya 
Perdiste  la  gracia. 
Otra  es,  si  tus  culpas 
Con  lágrimas  lavas. 
Haciendo  tus  ojos 
Rotas  cataratas. 

CULPA. 

Enemigos  tienes. 

INOCEÜCU. 

Si,  de  tres  te  guarda: 
Della  la  primera , 
Que  es  ladrón  de  casa. 

CULPA. 

No  sigas  la  Iglesia, 
Que  tienes  desgracia , 
Y  nadie  con  ella 
Prebendas  alcanza. 
Manda  que  confieses , 
Que  no  comas  manda, 
yne  reces  y  ayunes , 
Que  gimas  y  planas... 

mocEiccu. 
:  PardSez,  que  es  sin  duda 
lina  luterana 
La  que  de  la  Iglesia 
Las  gentes  aparta! 


(Rácelo.) 


{AparU,) 


CULPA. 

Un  grande  peligro , 
Mi  bien ,  te  amenaza. 

BOVBBE. 

¿Es  de  muerte? 
nrocEifciA. 

¡Y  cómo! 

HOaBRE. 

¿De  muerte? 

üfOCEIfCU. 

¡Y  temprana! 

CULPA. 

Contigo  no  es  buen& 
Andar  por  las  ramas. 
Peligro  es  de  fuego. 

IlfOCENCU. 

¡Infierno  te  aguarda! 

CULPA. 

De  aquí  allá  bay  mil  años; 
Y  mas.que  esta  raya, 
Dice  que,  si  lloras, 
Será  todo  nada. 
Harás  penitencia , 
Con  que  á  Dios  se  aplaca. 

moCENGIA. 

;  El  que  puede  boy 
No  espere  á  mañana! 

CULPA. 

Vena  mis  jardines» 
Saraos,  fiestas,  danzas, 
Juegos,  gustos,  bosques. 
Comidas  y  cazas. 

HOHaRE. 

Que  me  place «  vamoü. 

PEREZA. 

¡ Plaza á  los  dos!  ¡Plaza! 

inOCENCU. 

Vas  al  matadero 
Como  la  res  mansa. 

CULPA. 

Mis  dichas  celebra... 

UOMBBE. 

Mis  venturas  canta... 
{Vanse  lot  dos  por  ia  ittmeráa.) 
mOCETTCIA. 

Mientras  la  Inocencia 
Llora  descartada. 

MÚSICOS.  {Cantan,) 
¡A  la  dina ,  dona,  etc. 

ESCENA  Vni. 

Quedan  LA  INOCEiSCIA ,  LA  INVIDIA  t  LA  PEREZA. 

INOCEIfClA. 

No  me  detengáis. 

PEREZA. 

No  es  justo  que  vayas 
Tras  dos  que  se  quieren 

Y  secretos  tratan. 

IlfOGENCU. 

Entre  dos  ladrones 
Me  miro  clavada , 

Y  ninguno  bueno 
Ni  de  buena  cara. 

PEREZA. 

El  mi  pino  de  oro. 
Mi  cara  de  Pascua , 
Verás  que  te  doy 
Si  vienes  y  callas. 

INOCENCIA» 

Daré  al  cielo  voces. 

nmniA. 
Toma  una  manzana 
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INCGKIICIA. 

Eso  daréis  tos. 

¡ fifal  año,  qae  amargan ! 

PKKRZA. 

CaUa,  y  te  daré 
I>el6ites  y  danzas. 

mOCENCIA, 

Y  en  tanto  diluvio , 
¿Dónde  hallaré  l)arca  ? 

PEBEZA. 

Daréte  en  Sodoroa 
¡Oh,  qné  ginebrada! 

INOCENCU. 

iPardiez  qne  pasarme 
Queréis  por  las  llamas ! 

INTIDIA. 

Con  Lot  salir  paedes , 
.  Que  dellas  se  escapa. 

INOCENCIA. 

Í Queréis  que  de  sal 
[e  YuelTa  en  estatua  ? 

PEREZA. 

Darte  be ,  que  te  adore , 
una  cortesana. 

INOCENCU. 

No ,  que  en  el  regazo 
Ojos  diz  que  saca 

INTIDIA. 

Daréte,  si  quieres. 
De  Aman  la  privanza. 

nroCBífciA. 
Parará  en  la  horca, 

Y  anda  siempre  ahorcada. 

INVmiA. 

Los  reinos  del  mundo 
Yo  soj  quien  los  manda ; 
Sus  sillas  y  cetros 
Te  daré  si  callas. 

mOCBNCIA. 

No  quiero  sus  glorias , 
Que  en  figura  pasan, 

Y  al  fin  sé  que  son 
Humo,  sombra ,  nada.>— 
Inocencia  al  cielo 

Con  triste  voz  clama 
Porque  libre  al  Hombre 
Desu  infame  maga. 
Al  pobre,  engañado. 
Del  caminoisacan, 

Y  entre  las  malezas   - 
Gitanos  le  asaltan. 

CULPA.  (Dentro.) 
I  Haga  cortesía ! 

HOMBRE  (Dentro.) 
Hermosa  tirana... 

INOCENCIA. 

i  Ah  hiena  que  llora  {a) , 
Sirena  que  canta. 

UNO.  (Dentro.) 
¡La  bolsa  le  quita! 

COLPA.  (Dentro.) 
A  un  árbol  le  ata , 
ó  precipitado 
Al  abismo  vaya. 

BOMBRE.  (Dentro.) 
¡  Jesús  de  mi  vida , 
Tus  brazos  me  valgan ! 

INVIBIA. 

¡Pardiez,  allá  va 
Desnudo  y  sin  blanca! 

INOCENCU.  gSseapándose.) 
¡  El  Cielo  te  ayude !         {Vase  la  Inocencia,) 


UlBiesa 


qae  Hora. 


Ven ,  Invidla  hermana ; 
Tu  invidia  perruna 
Ceba  en  sus  entrañas. 

INVIDIA. 

¡Ese  rapaz  muera! 
(Stle  á  lo  alto  iBoeeneia,  por  la  derecha.) 

INOCENCIA. 

iMorir?  Has  ¡nonada! 
vayan  los  l)eUacos 
Muy  enhoramala; 
En  alto  me  veo. 
iNvmu. 
Apartes  más  altas 
Suelo  yo  subir. 

INOCENCIA. 

¿Esa  dar  perrada? 

iNvmu. 
Opositor  fui. 

INOCENaA. 

Ya  lo  sé:  ala  cátedra 
DePríma,ytuvistes 
A  toda  la  Mancha. 

Y  aunque  os  rotularon 
Con  tinta  y  almagra , 
Diz  que  fuisteis  cola... 

Y  la  tenéis  larga. 

iNvmu. 
¡Yo  te  venderé! 

INOCENCIA. 

; Sois  un  Judas?  Basta, 
Que  sobre  traer  cola. 
La  soga  os  arrastra. 

PEREZA. 

Ven,  Invidia,  de  ése 
Á  tomar  venganza 
En  el  Hombre  herido 

Y  lleno  de  Hagas. 

INVIDU. 

Verás  que  le  damos 

Quinientas  patadas. 

{Yante  ios  4os,) 

ESCENA   IX. 

INOCENCIA. 
Podréis ,  que  en  los  dos 
Hay  horrendas  patas.— 
Oveja  perdida, 

8ue  descarriada 
1  vellón  te  dejas 
En  cardos  y  zarzas ; 
Por  pastos  vedados 
Lasciva  y  errada, 
En  vez  de  tomillos , 
De  adelfas  te  hartas. 
Bebes  aeuas  turbias 
En  vez  de  las  claras , 

Y  llena  de  roña 

Te  mueres,  de  flaca. 
¡Teme  de  los  lobos 
Las  presas  y  garras , 

Y  que  te  degüellen 

GOn  hambre  y  con  rabia  i 
Bala  al  Buen  Pastor, 
Llorosa  le  llama ; 
Verás  que  por  tí 
Deja  su  cabana. 
Las  noventa  y  nueve 
Que  en  astros  repasta , 
Dejará  sin  duda 
Por  una  que  bala. 
Escucha  sus  silbos. 
Que  los  da  con  gracia , 
Aunque  por  hallarte 
Los  mezcla  con  lagrimal. 
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Pidele  llorosa 

Sal  de  8Q  palabra. 

Que  al  principio  escuece  ^ 

Y  á  la  postre  sana. 

La  miera  le  pide, 

<2ue  cure  tus  llagas. 

Porque  en  su  costado 

Para  ti  la  guarda. 

Serás  en  sus  hombros, 

I  Ay  Dios !  si  te  halla. 

Porque  te  desea. 

Amorosa  carga. 

Tus  ojos  llorosos 

Los  SUJOS  arrasan , 

Tus  golpes  de  pecho 

Su  pecho  le  rasgan. 

Mírale  que  viene 

Con  paternas  ansias. 

Para  darte  abiertos 

Los  brazos  y  entrañas.    (Baja  al  escenirio.) 


ESCENA  X. 

LA  INOCENCIA.— Sfl/««  EL  PRÍNCIPE,  el  rostro  con  san- 
gre, con  EL  HOMBRE  en  los  hombros ,  también  con 
sangre;  EL  PLACER  í^losmOsicos. 

INOCETtGIA. 

De  entre  las  malezas 
En  hombros  le  saca. 
Siendo  en  esta  Troya , 
Eneas  del  alma.— 
Volyaís  en  buen  hora 
Con  la  OTeja  hallada , 
Si  bien  mal  herido. 
Pastor,  por  buscarla. 
El  Placer,  herido, 
¿Cómo  os  acompaña  ? 

PRÍNCIPE. 

Éstas  son  mis  glorías. 
¡Vaya,  amigos,  vaya!... 

MÚSICOS.  iCoñUm.) 
Lo  que  me  qwse,  me  quise ,  etc. 

PLACER. 

¿Cómo  venís  de  la  guerra? 
¿Traéis  las  armas  destrozadas? 

PRÍNCIPE. 

A  las  culpas  ya  lloradas 
Mejor  es  echarlas  tierra. 
nrocENciA. 
¿Cuéstaos  barato  este  ingrato? 

PRÍNCIPE. 

¿Diceslo  por  mis  heridas? 
Cuando  perdiera  mil  vidas , 
Se  me  hiciera  muy  barato. 

PLACER. 

Están  las  partes  contentas » 
¿Y  venis  vos  querelloso? 

PRÍNCIPE. 

De  placer ,  Placer  hermoso, 
Me  parece  que  revientas. 
Por  las  Ua^s  por  quien  vive 
Ese  ingrato. 

PLACER. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Soy  Placer,  y  con  placer 
Miro  que  Dios  le  recibe. 

HOSIRRE.   {De  rodillas.) 
Escuchad,  Dios,  los  gemidos 
En  que  digo  que  pequé; 
Pues  si  como  oveja  erré. 
Como  oveja  doy  balidos. 

PRÍNCIPE. 

Llega 

HOMBRE. 

No  soy  digno. 


PRÍNCIPE. 

Llega.    (HáeeloelBmhfi 
Que  lo  que  ves  y  no  ves  * 

Es  tuyo;  y  pues  tuyo  es. 
Sin  miedo  en  todo  te  entrega. 
Anímete  verme  asi, 

§ue  amigo  del  alma  soy, 
por  tí  tan  otro  estoy. 
Que  no  parezco  el  que  tai, 

HOMBRE. 

¡Que  esos  divinos  despojos 
Pude  ofender  con  pecar! 

PRÍNCIPE. 

Bien  me  los  puedes  curar 
Con  bálsamo  de  tus  ojos. 

INOCENCIA. 

De  aquellos  lodos  diré     . 
Que  estos  polvos  han  nacido. 

PRÍNCIPE. 

No  aflijas  al  afligido.— 

Hijo,  yo  te  curaré.  (Al 

Con  vino  pueden  lavalle 

Y  con  óleo  santo  ungille. 

INOCENCIA. 

¿No fuera  bien  sacudilfe 
El  polvo  antes  de  curalle? 

HOMBRE. 

Pues  vuestra  justicia  encalma 
En  mi  llanto  sus  enojos , 
Mares  se  vuelvan  mis  ojos 
De  los  diluvios  del  alma.— 
Sacudidme  en.faora  buena. 

PRÍNCIPE. 

El  cielo  tus  dichas  canta 

Y  de  mis  pies  te  levanta, 
Absuelto  á  culpa  y  á  pena. 

mociNCiA. 
¿Es  su  reverencia  el  Papa? 

PLACER. 

El  Papa  es  su  reverencia. 

INOCENCIA. 

Pues  es  niño  la  Inocencia , 
Padre  nuestro ,  déle  papa. 

PRÍNCIPE. 

Si  haré ,  mas  hazme  placer 

De  abrazarle.  (Sefiatendo  al  IMii) 

PLACER. 

Acaba ,  hermana. 

INOCENHA. 

¿No  ve ,  Señor,  que  mañana 
Volverá  á  hacer  lo  que  ayer? 

PLACER. 

Está  de  lágrimas  lleno. 

INOCENCIA. 

Ea ,  ¿  y  por  fiador  saldrá 
Su  merced? 

PRÍNCIPE. 

¿Pues  no? 

PLACER. 

Si  hará. 
Según  el  hombre  es  de  bueno. 

PRÍNCIPE. 

Su  fiador  soy. 

PLACER. 

Y  abonado. 
Pues  no  lo  fuera  el  Placer. 

PRÍNCIPE. 

Pues  su  fiador  he  de  ser. 

PLACER. 

¡  Pues  pagaré  de  contado! 

PRÍNCIPE. 

En  mayor  adversidad  , 
Verás  más  fino  mi  amor ; 
Que  en  el  peligro  mayor 
Se  conoce  la  amistad. 
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£d  la  calera  de  Gracia 

Te  embarca ;  al  punto  te  parte, 

Y  huye ,  amigo,  de  tu  parte 
£1  peligro  y  la  desgracia ; 

Y  advierte  «pie  seas  mi  amigo. 

HOMBRE. 

Voestro  redimido  soy. 

R^OCElfCIA. 

Adiós,  Placer. 

PLACER. 

Con  él  voy, 
Aunque  me  quedo  contigo. 

{Yame  el  Placer  y  el  Principe. J 

HOMBRE. 

Serviré  á  mi  Rey  de  veras. 

níOCEKCIA. 

Si  pierdes  del  Rey  la  gracia , 
De  la  galera  de  Gracia 
Te  condenará  á  galeras. 

iVmse.) 
ESCENA  XI. 

PEBEZA  T  INVIDIA,  por  lo  alto,  á  la  izquierda, 

HSStíÜA, 

Pereza ,  ¿qué  hemos  de  bacer. 
Que  el  Hombre  se  nos  escapa? 

PEREZA. 

Entróse  en  tierra  del  Papa ; 
No  le  podremos  prender. 

.    IMVIDIA. 

Comeréme  el  corazón, 
Deinvidiay  rabia. 

PEREZA. 

Aunque  fuera 

gde  Ticio ,  que  reitera 
cielo  por  su  traición , 
Se  cansara  de  nacer 

Y  morir,  porque  no  entiendo 
Cómo,  siempre  del  comiendo, 
Nunca  os  falta  qué  comer. 

cmniA. 

Al  turbado  mar  del  mundo 
Vuelve  los  ojos ,  Pereza ; 
Verás  que  el  Hombre  se  embarca 
En  la  fletada  galera. 
Lleva  por  patrón  la  Gracia , 
Por  piloto  un  Pastor  lleva , 

Y  en  la  cámara  de  popa 
Por  su  capitán  la  Iglesia. 
Son  los  Doce  de  la  boca 
Gnzmanes  que  la  defiendaa 
De  solas  lenguas  armadas , 
Que  son  sus  armas  las  lenguas. 
Mártires  son  los  soldados , 
Todos  con  armas  diversas , 
Garfios,  navajas ,  parrillas. 
Aspas,  dardos,  megos,  flechas. 
Los  remeros  son  doctores 

gne  uniformemente  reman , 
n  vez  de  remos  con  plumas, 
Con  que  más  que  el  viento  Yuelan. 
Para  su  segundad 
Lleva  reforzadas  piezas ; 
Por  pólvora,  furor  justo ; 
Por  balas,  divinas  letras. 
Por  árbol,  el  de  la  Tida, 
Donde  fué  la  vida  muerta ; 
Por  Jarcias  lleva  rosarios , 
Cintas ,  cordones ,  correas. 
De  los  ángeles  las  alas 
La  van  sirYíendo  de  velas . 
En  cuyos  senos  aspira 
Con  su  aliento  el  Sacro  Néuma. 
En  la  gavia,  aquella  Virgen 
(Gayo  nombre  es  bien  que  tema) 
Que  antes  del  parto ,  y  en  él , 


Y  después  del  fué  doncella. 
Los  grumetes  son  meninos 
Que  acompañan  la  Inocencia , 
Que  á  mi  pesar  y  al  de  Heródes 
Hasta  el  mismo  cielo  trepan. 
Va  por  lastre  la  Humildad , 

Á  quien  sigue  la  Paciencia ; 
£s  la  Verdad  la  cnijia , 
Gómitre  la  Diligencia ; 
No  que  ejercita  el  rebenque 
(Que  nadie  forzado  rema). 
Mas  porque  experimentado 
A  los  bisónos  ordena. 
Lleva  por  mataloti^e 
Pan ,  bizcocho  y  carne  fresca. 
Todo  del  que  desde  el  cielo 
Vino  á  ser  lo  que  no  era. 

PEREZA. 

En  otra  galera  mira. 
De  coral ,  nácar  y  perlas. 
Por  velas  vanas  espumas , 
Desnuda  la  Venus  bella. 
Niños  Amores  remando, 
En  vez  de  remos,  con  flechas, 
Gon  que  las  ondas  abrasan 

Y  con  que  los  aires  hielan 
Mira  á  Cupido  á  su  lado, 
Que  lazos  tira  y  saetas , 
Desnudo  porque  desnuda, 
Gieguezuelo  porque  ciega. 
Tras  la  hermosura  gozada 
Va  lloroso ,  á  la  ligera , 

El  triste  Arrepentimiento, 
Que  siempre  viene  tras  ella. 
£1  Deseo  es  el  piloto 
Que  el  timón  nge  y  gobierna; 
Su  patrón  es  la  Mentira , 
Su  capitán  la  Pobreza. 
Son  los  soldados  pesares. 
Celos ,  desdenes ,  sospechas , 
Dolores, quejas,  desvelos. 
Lágrimas ,  iras,  dolencias. 
Mira,  Invidia ,  que  por  lastre 
Van  corazones  de  piedra , 

Sue  ya,  por  su  obstinación , 
udaron  naturaleza. 
El  árbol  es  el  de  Adán, 
Con  manzanas  y  culebra. 
Por  jarcias  telas  de  araña 
Porque  asi  son  sus  promesas. 
La  Muerte  viene  en  la  gavia , 
Que,  harta  siempre,  y  siempre  hambrienta. 
Descubre  tierra  sin  ojos, 

Y  da  voces:  ¡Tierra!  ¡tierra  ! 
En  la  cámara  de  popa , 
Porque  el  Hombre  no  le  vea, 
Va  el  Infierno,  que  es  el  postre 
Deste  hechizo  y  hechicera. 
Son  los  grumetes  amantes 
Que,  por  escalas  sin  cuerdas, . 
Rotos  subiendo  y  balando , 

No  alcanzan  lo  que  desean. 
A  la  galera  de  Gracia , 
Que  viento  en  popa  navega , 
La  galera  del  Deleite 
Quiere  acometer  ligera 

(Aparecen  las  dos  galeras,  lo  más  conformes  al  romance  qne  po- 
dieren.— Música.  Se  ha  de  ir  viendo  sucesivamente  todo  lo  qne 
dice  el  diálogo.) 

PEREZA. 

De  sirenas  engañosas. 
Por  las  voces  lisonjeras. 
Mira  la  Inocencia  al  Hombre, 
Que  le  tapa  las  orejas  (1) ; 
Cómodos  piezas  dispara 
(Mas  con  pólvora  secreta) 
Al  corazón  por  los  ojos, 


(1)  En  lagar  de:  qne  al  Hombre  le  tapa  las  orejas. 
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La  mentirosa  belleza ; 

Que  ei  Hombre »  medio  turbado  (i). 


Que  se  abrasa ,  que  se  quema  (2) , 
De  no  verla  cudicioso, 

Y  cudicioso  de  verla. 
Que  la  Razón  le  retira... 
Mas  la  Razón  ¿qué  aprovecha. 
Si  á  sus  fuegos  y  á  sus  daños 
Abre  el  Apetito  pnerU  ? 

Mira ,  por  mirarla ,  al  Hombre 

ÍQue  cayó  de  la  galera 
)e  Gracia ,  dando  de  ojos 
En  la  Culpa  y  en  la  pena) . 
Que,  en  las  temerosas  ondas , 
Que  mal  seguro  forceja  (3), 
Tragando  gustos  salobres , 
Que  le  amargan  y  deleitan. 
Que ,  luchando  con  la  muerte , 
hl  miserable  se  anega... 
Invidia ,  ¡  albricias,  albricias ! 

IRVIOIA. 

Cierra  la  boca ,  Pereza. 

PEREZA. 

¿Porqué? 

iifviniA. 
Porque  con  los  ojos 
Llorando  al  cielo  vocea , 

Y  porque  le  echa  una  tabla , 
En  que  se  salve,  la  lelesia. 
Mira  que  aquella  Miiuer, 

De  Dios  Madre ,  y  de  Dios  llena , 
Sus  cuentas  arroja  al  Hombre 
Para  que  dé  buena  cuenta. 
En  la  tabla  y  el  rosario 
Mira  oue  á  la  orilla  llega, 
Adonde  el  pescador  Pedro 
Alborozado  le  espera. 
(Desaparecen  las  naves,  y  déjase  de  ver  al  Hombre.) 

ESCENA  XII. 

PEREZA,  irnmw.-- Sale  SAN  PEDRO,  de  pescador, 
con  calzones  marineros^  salta  en  barca  y  una  red. 

PEREZA. 

¿Dónde  bueno  con  las  redes? 
¿Aun  no  ha  olvidado  la  pesca? 
Pero  huye  de  la  verdad, 
Pues  la  huyó  y  la  dejó  presa. 

nvvioiA. 
¿Dirá  que  es  pescador  de  hombres? 
Apuesto  que  aunque  lo  sea , 
Que  por  él  no  se  eche  al  agua, 
Ni  se  atreva  á  andar  sobre  ellas. 

PEREZA. 

Hundiráse  el  pobre  viejo. 
¿De  la  otra  vez  no  te  acuerdas? 

I!mDIA. 

Es  piedra  y  con  poca  fe , 

Y  hundirse  es  propio  de  piedras. 

PEREZA. 

No  sé  si  fué  mucha  ó  poca 
La  de  quien  de  Dios  reniega. 

nfVIDIA. 

¿No  has  oido:  cel  pan  comido 

Y  la  compañía  deshecha»? 
Pues  por  él  pudo  decirse. 

(i)  SobenUéndese :  Mira  qne  el  Hombre. 

(i)  Equivale  á  :  ya  se  abrasa ,  ya  se  quema. 

(3)  Sobra  el  que  de  este  rerso.  Bien  es  verdad  que  los  poetas 
papulares  solían  cometer  cod  este  relativo  pleonasmos  que  á 
veces  daban  no  poca  gracia  i  su  lenguaje.  Aun  dura  esta  costum- 
bre en  los  cantares  del  vulgo.  Al  mismo  Valdivielso  (por  citar  un 
ejemplo  solo)  se  le  ba  visto  decir  en  otro  auto : 

Procuro 
Que  una  moza  como  vos , 


nuzA. 
Invidia,  la  boca  cierra; 
No  eche  mano  al  cuchillazo , 
Que  te  cortará  una  oreja. 
Pues ,  en  el  monte  Tabor , 
Ei  buen  hombre  ¿qué  quisiera? 
Echarse  á  pechos  la  gloria 
Sin  el  cáliz  de  las  penas. 
Tras  que  mamola  le  dieron. 
No  faltó  guien  le  dijera 
Que,  si  bien  es  pescador. 
No  sabe  lo  que  se  pesca. 

umniA. 
¡Quiquíriquil 

PEREZA. 

€alla,  Invidia, 
No  piense  que  le  galleas, 

Y  que  le  das  ei  vejamen. 
Gomo  gallo  en  las  escuelas. 

SAN  PEDRO. 

Voy  de  prisa,  necia  Invidia 
(Pues  que  no  hay  cosa  más  necia 
Que  el  que ,  sin  provecho  suyo , 
Del  bien  ijeno  le  pesa). 
El  vejamen  que  me  das 
Es  después  de  la  tormenta ; 

Y  la  tormenta  pasada , 
Dime ,  necio,  ¿ á  quién  no  alegra  ? 
Á  ayudar  al  Hombre  voy. 
Que  entre  la  resaca  llega. 
Lleno  de  algas,  lleno  de  ovas , 
Casi  en  Us  ansias  postreras. 

(Arrímase  i  la  orilla  éel  bw4 
¡Ah,  buen  Hombre!  aste  á  la  tabla, 
Crucifícate  con  ella, 
Pues  el  mar  de  su  pasión 
Pasó ,  en  otra ,  la  luz  nuestra. 

HOMBRE,  {reentro.) 
\  Jesús !  ¡  Maria !  ¡  Jesús  I 
\  Que  me  ahogo  f 

8AK  PEDRO. 

¡Esfuerza,  esfuerza! 
¡Aste  á  la  cruz  y  al  rosario! 
May  enhorabuena  vengas. 

ESCENA  Xm. 

Dichos.  —  Sale  EL  HOMBRE,  mojado^  uüs  i  le  ana, 
al  cuello  un  rosario. 

HOMBRE.  (Tenada  eohre  el  tetíre.) 
i  Confesión ,  confesión ,  padre ! 

SAH  PEDRO. 


I 


¡  Hijo ,  vomita ,  oonOesa , 
.Vomita  todas  las  culpas  I 


Que  por  mi  después  de  Dios, 
Se  libre  de  r-  ' 


nn  lago  escaro. 


I 


HOMBRE. 

íAyDios! 

SAN  PEDRO. 

Y  Dios  que  te  espera. 

HOMBRE. 

¿Perdonarme  ha  siete  veces? 

SAN  PEDRO. 

Y  siete  veces  setenta, 

Y  setenta  mil ,  si  tantas 

A  mis  pies  contrito  llegas. 
Llevaréte  á  mi  barraca , 
Donde,  con  lágrimas  tiernas 

Y  duros  golpes  de  pecho. 
Las  culpas  tragadas  vuelvas. 

HOMBRE. 

¡Queme  ahogo! 

SAN  PEDRO. 

¡Ánimo,  h\jo! 
Ven  y  llevaréte  acuestas ; 
Que  es  oflcio  de  prelados 
Llevar  perdidas  ovejas. 

*     (Lléfale  por  la  óoíét] 
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ESCENA  XIV. 

INVIDIA,  PERE2A4 

INVIDIA. 

I  Quiero  arrojarme  á  la  maf , 
fieiovjdia! 

PEREZA 

Mejor  lo  piensa ; 
Que  no  apagarán  mil  mares 
£1  incendio  en  que  te  quemas. 

INVIDIA. 

Pues  ¿qué  haremos? 

PERfeZA . 

Procurar 
Que  con  empacho  y  Yergüenza 
Ño  conflese  sus  pecados , 
Para  que  en  pecado  muera. 

NVIDIA. 

Bien  dices;  Tamos  volando* 

PEREZA. 

Amigo ,  si  quieres ,  vuela ; 
Porque  una  vez  que  volé 
He  dio  dolor  de  cabeza. 
bw.-ilifad  la  casa  del  Principe,  y  se  descubre  una  estancia 
magnifica.) 

ESCENA  XV. 

Salen  EL  PRINCIPE  v  EL  PLACER.  -- 
Luego  LA  INOCENCIA. 

PLACER. 

tJn  mar  de  dolores  pasa 
£1  que  ofenderos  solia. 
¡Meted  en  casa  el  buen  dia , 
Metiéndole  en  vuestra  casa ! 
El  pecho,  en  llanto  bañado, 
Su  remedio  solicite. 

PRÍNCIPGr 

Por  boca  y  ojos  vomite 
Los  pecados  que  ha  tragado, 
i  Oh ,  cómo  Pedro  le  anima 
Porque  toda  el  affua  vuelva , 
Para  que  alegre  Te  absuelva 
Tanto  cuanto  le  lastima  \ 

PLACER. 

Albricias  de  darme  tiene» 

PRÍNCIPE. 

¿Deque? 

PLACER. 

De  que  la  Inocencia 
Vuelve  con  la  Penitencia , 
Que  con  él ,  por  su  bien ,  viene. 
{Sale  ¡a  Inocencia  y  de  rodillas  dice.) 

1?(0CENGIA. 

Desde  el  instante  que  os  vi , 
Como  Pedro  me  arrojé 
Al  mar,  con  má3  viva  fe, 
Pues  en  el  mar  no  me  hundí. 

PRÍNCIPE. 

Inocencia... 

INOCENCIA.  (Levántase.) 
Tengo  celos 
Del  Placer. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  queréis? 

INOCENCIA. 

¿Qué?  Que  le  repapiléis, 
I  á  mí  que  me  papen  duelos. 

PLACER. 

¿Celosa? 

INOCENCIA. 

Si  que  lo  estoy. 

PLACER. 

¿De  mf.  Inocencia? 

A.S. 


í 


INOCENCIA. 
PLACER. 

Pues  sed  vos  lo  que  yo  fui, 
Si  queréis  ser  lo  que  soy. 

INOCENCIA. 

¿Qué  fuiste? 

PLACER. 

Un  desengañado , 
Si  bien  en  la  culpa  ajena  : 
Un  cuerdo  fui  por  la  pena , 
En  la  eterna  escarmentado. 
La  magia  del  mundo  huí 
Desde  mis  pueriles  años, 
Porque  vi  sus  desengaños 
Cuando  sus  engaños  vi. 
En  el  desierto  conquisto 
El  cielo,  y  ya  le  poseo. 
Porque  con  mil  ojos  veo 
Que  no  hay  tal  andar 
Como  buscar  á  Cristo; 
Que  no  hay  tal  andar 
Como  á  Cristo  buscar. 


{Ásese  del  Principe.) 


ESCENA  XVI. 

Dichos.— Sa/«  ÜN  ÁNGEL,  ysacaunvasbconñguayun 
papel  cerrado. 

ÁNGEL. 

Señor,  el  Hombre  está  aquí. 

PRÍNCIPE. 

Muy  bien  decís  que  aquí  está, 
Porque  le  traigo  en  mi  pecho, 
Hecho  del  segundo  Juan. 

ÁNGEL. 

Descalzo  á  vuestra  presencia 

La  Penitencia  le  trae , 

Lloroso  y  avergonzado. 

Entre  ceniza  y  sayal. 

Con  disciplinas  y  ayunos 

Trata  de  ponerse  en  paz ; 

Llanto  á  la  bebida  mezcla» 

Pan  de  dolor  es  su  pan. 

En  la  barraca  de  Pedro 

Lloró,  por  su  bien,  su  mal , 

Vomitando  amargamente 

El  agua  del  dulce  mar. 

Del  estado  en  que  se  halla 

No  tiene  gué  os  enviar. 

Sino  lágrimas  que  llora , 

Que  es  fruta  de  por  allá. 

Aqueste  vaso  os  envía 

Porque  afirmado  le  han 

Que  de  todas  las  del  suelo 

No  hay  otra  que  os  sepa  má5. 

De  la  Reina,  mi  Señora, 

Traigo  este  papel  que  os  dar.       (Dale  la  carta.) 

PRÍNCIPE. 

Pues ,  si  mi  Madre  lo  pide, 
¿Cómo  lo  podré  negar? 

ÁNGEL. 

Licencia  pide  de  veros. 

PRÍNCIPE. 

I  Así,  que  me  sobornáis 
Con  lágrimas !  Bien  hacéis; 
Pues  sabéis  lo  que  me  dais. 

PLACER. 

¡  Pardiez  que  se  os  ve  en  la  cara , 
Señor ,  lo  que  os  alegráis. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿  hay  placer  para  mí 

Como  ver  almas  llorar? 

Entre  muy  enhorabuena.  (Vase  el  Anael  \ 

He  de  hacerme  de  rogar,  ^   ' 

Pero  rogádmelo  todos ; 

Ved  que  lo  deseo  yo  más 

16 
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PLACER. 

¡El  hijo  pródigo  vuelvel 

PRÍNCIPE. 

No  hay  temerá  que  nMüur, 
Pues  estoy  muerto  por  éL 

PLACER. 

Vuestras  llagas  lo  dirán. 

PRtoCIPE. 

Inocencia ,  las  sandalias ; 
Anillo  y  ropa  nupcial 
Le  apercibe. 

PLACER. 

¡Danzar  quiero; 
Quiero  danzar  y  bailar ! 

PRÍNCIPE. 

Conmigo  de  comer  tiene. 
Ponle  ul  mesa. 

PLACER. 

¿Eso  más? 
Danzo  y  bailo ,  salto  y  brinco. 

INOCENCIA. 

Parece  que  loco  estás 

PLACER. 

Pues  ¿qué  mucho,  si  en  el  cielo 
Los  que  á  Dios  gozando  están  , 
De  que  llora  un  penitente 
Tienen  gozo  accidental? 
Salto  y  bailo  de  que  el  Rey 
Al  Hombre  pretende  honrar 
Con  su  plato  y  con  su  copa , 
Con  su  vino  y  con  su  pan. 

ESCENA  XVn. 

EL  PRINCIPE,  PLACER,  «NOGENCIA.-Sa/.  E^^^^^ 
mE,  de  penUenU,  y  échase  á  i<^  P^  ^£11^^^^^: 
lalen  con  él  LA  PENITENCIA,  SAN  PEDRO  y  EL 
ÁNGEL,  como  padrinot. 

BOVDRE. 

¡Pequé,  Señor  I 

SAN  PEDRO. 

Vergonzoso; 
Señor,  no  se  atreve  a  hablar. 

príncipe.  (Aparte.) 
Ángel ,  Pedro ,  Penitencia , 
Buenos  tres  padrinos  trae. 

Ángel. 
Seüor,  el  Hombre  pecó. 

PRÍNCIPE. 

¿Por  un  ingrato  rogáis 
lUjo  de  Adán? 

PENITENCIA. 

Si ,  que  Dios 
Murió  por  aquese  Adán. 

PRÍNCIPE. 

En  los  ascos  de  su  sangre 

i  No  le  hallé  en  un  lodazal, 

De  donde ,  aunoue  me  embarre , 

Le  sacó  mi  caridad? 

i  No  le  llevé  bastó  mi  casa  ? 

¿No  le  hice  en  ella  lavar 

Y  vestirle  ropa  limpia ,  ^ 

Con  que  al  cielo  en  gracia  cae .' 
¿Por  ayo  no  le  di  un  ángel. 
Que  como  en  palmas  le  trae , 

Y  para  que  le  doctrine, 
Por  maestro  ala  Verdad? 

2  Por  su  amigo  á  la  Inocencia, 
Que  á  nadie  supo  hacer  mal , 

Y  por  guia  de  la  corte 

La  Fe,  que  no  puede  errar? 

Y  apenas  á  ver  el  mundo 
Le  sacó  su  mocedad 
(Cuando  el  apetito  ciego 
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Arrastró  su  voiuntód), 
Ifal  herido  de  la  culpa. 
Que  fué  la  herida  roorul, 
¿No  le  despenó,  robado, 
Casi  á  eterna  escuridad? 
¿  No  tomé  lo  que  no  era , 
Por  él ,  aunque  sin  dejar 
Lo  que  era,  haciendo  posible 
En  Dios  morir  y  llorar? 
i  Por  él  no  bajé  á  esta  tierra , 
Donde  por  él  vi  rasgar 
<Por  Año  Nuevo  el  vestido 
Que  saqué  por  Navidad  ? 

ÍNo  huí,  no  por  no  morip, 
[as  por  tener  más  edad 
Para  morir,  y  tener 
Más  sangre  que  por  él  dar? 
En  forma  de  pecador. 
Siendo  de  serlo  incapaz , 
¿  No  me  bautizó  el  Bautista 
Con  suspensión  del  Jordán  ? 
¿No  salí  por  él  al  campo?... 
( Rogadme ,  amigos ,  rogad. 
Que  me  rasgan  las  entrañas 
Sus  arroyos  de  cristal.) 

SAN  PEDRO. 

Todo  cuanto  referiSt 
Principe  eterno,  es  verdad. 

ÁNGEL. 

Y  aun  porque  os  cuesta  ttn  caro, 
No  es  justo  que  le  perdáis. 

PRÍNCIPE. 

¿No  me  hizo  gotas  de  sangre 
Con  todo  el  cuerpo  sudar. 
Parece  que  reventóndo 
Por  salirle  á  remediar? 
¿No  me  vendaron  los  ojos. 
Porque  pensaron  quizá 
Que  era  el  Dios  de  amor,  atonto 
Que  me  oyeron  Dios  llamar? 
Si  pude  hacer  más  por  él , 
Amigos ,  considerad , 
Pues,  qúiriéndole  prender. 
Me  puse  yo  en  su  lugar. 
Perdonóle  la  justicia 
Más  que  él  pudiera  pagar, 
Y  á  mi  ni  solo  un  azote 
No  me  quiso  perdonar. 
Si  le  quise  más  que  á  mi 
Estes  llagas  lo  dirán ,    ^ 
Pues  morí  porque  él  viviera , 
Que  es  la  mayor  amístód. 
Tras  esto  todo,  mi  amor 
Lehizo,nomimiud, 
Sino  otro  yo;  un  Dios  le  hizo, 
Unido  á  mi  en  aquel  pan. 

PLACER. 

¡ Ea ,  león  como  un  cordero! 
Ya  os  entiendo,  no  haya  mas. 
Miralde  con  buenos  ojos... 
Y  si  haréis,  si  le  miráis. 

PRÍNOPE. 

Mis  pies  y  manos  heridas; 
El  pecho  de  par  en  par... 
¡Bien  lo  agradece  el  ingrato! 
(Rogadme,  amigos,  rogad.) 

PLACER. 

¿No  sabe  lo  que  ha  de  hacer? 
No  hacerse  más  de  rogar; 
Porque,  si  mucho  se  extiende. 
En  blanco  se  quedará. 

PRÍNCIPE.  (Aparte  COR  el  Plíccr.) 
En  blanco  me  quedaré , 
Mas  en  lo  blanco  del  pan. 

PLACER. 

¿Para  qué  lo  que  él  desea 
Le  está  haciendo  desear' 
Agárrele ,  no  se  vaya ; 
Mire  que  si  se  le  va, 


[Aperítidls^ 


(ApartcieW 


f 
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QqhÁ  le  buscará  eoaodo 
el  se  haga  d^  rogar. 

PRÍNCIPE. 

Como  padre,  me  regalo 
Con  SD  llanto  y  sn  humildad. 

PLACEK. 

¿Y  si  al  Hombre  le  parece 
lincho  tanto  padrear? 

PRfnCIPE. 

Aonqne  sé  lo  qne  hay  en  él, 
Quiero  su  amistad  probar. 

PLACER. 

Poes  probar  á  los  amigos 
Tiene  su  dificultad.^ 

pRÍNapE.  (A  todos.) 
Quitádmele  de  delante.     '  {Hacen  que  u  ¡levan.) 
¡Volved ,  TolTcd !  ¿dónde  vais  ? 
Que  tras  lágrimas  por  culpas 
£1  corazón  se  me  va. 
¿Cómo  podré  contenerme , 
Hombre ,  si  te  veo  llorar? 
4  losef  soy !  ¡  Tu  hermano  soy ! 
i  Ojos  y  brazos  me  da !  (Abrixale.) 

ebceha  zvm. 

tonos.— Sá2M  EL  RIGOR  t  LA  MUERTE  cm  varas  de 
alguaeiUs  ;dos  demonios  como  eorehetesy  otro  con  unos 
papOes  y  eteribanias;  INVIDIA  t  PEREZA. 

QiMaiise  al  pié  de  la  colina ,  excepto  el  Rigor  y  la  Maerte,  los 
cttales  se  dirigen  lentamente  á  la  casa  del  Principe.) 
hombre. 

:  Ay,  que  el  rigor  de  justicia 

Contra  mi  alta  vara  trae ; 

Por  su  corchete  la  Muerte  - 

Mi  Conciencia  por  fiscal ! 

Escribano  de  la  causa 
*  Es  un  ministro  infernal ; 

Los  testigos  mis  pecados ; 

El  relator  la  Verdad! 

Que  soy  delincuente,  á  voces 

Vuelvo  triste  á  confesar» 

T  que  nadie  sino  vos , 

Señor,  me  puede  salvar. 

¿Qué  haré? 

PRÍNCIPE.  (Apartándose  con  el  Hombre.) 
Entrarte  en  este  pecho, 
Que  abierto  te  le  hallarás ; 
Que  son  tus  lágrimas  flechas 
Que  clavándomele  están, 
lijitrate  en  este  sagrado , 
Goza  de  su  inmunidad ; 
Porqué  en  el  mayor  peligro 
Se  conoce  la  amistad. 
(Uegan  ei  Rigor  y  la  Maerte  á  la  casa.) 

RIGOR. 

j  Tengan  aqni  á  la  justicia ! 

PLACER. 

¿Pues  la  justicia  se  cae? 

MUERTE. 

I  ¿Entróse  aqui  un  delincuente  ? 

RLiLCER. 

Si ,  mas  en  sagrado  está. 
Como  estáis  tan  en  los  huesos. 
Parece  que  no  os  hartáis 
De  tierra ;  mas  coméis  barro ; 

Qué  mucho  si  flaca  estáis? 

ara  os  llamó  de  medir 
Un  sabio,  y  no  dijo  mal. 
Pues  igualmente  medís 
El  brocado  y  el  sayal. 
Si  amarga  vuestra  memoria. 
Vuestro  olvido  amarga  más, 
Y  en  lo  que  amai'gais  á  todos 
Parecéis  ala  Verdad. 


V! 


AMISTAD  EN  EL  PELIGRO. 

iGómo ,  comiendo  de  lodo , 
Doña  Huesos,  no  os  hartáis? 
Mas  Dada  os  entra  en  provecho. 

MUERTE. 

Al  delincuente  nos  dad. 


213 


I  Es  casa  de  embigador 
O  palacio? 

PLACER. 

Mucho  más. 

RIGOR» 

¿Quién  es  su  dueño? 

pftinciPE.   (AdelaBiáDdose. 
Yo  soy. 

RIGOR. 

Perdone  tu  majestad. 

(Cmh  lodos ,  Hno  el  JUgor. ) 

PLACER. 

Arrúne  luego  la  vara. 

RIGOR. 

Si ,  que  aqni  todo  es  piedad, 

Y  de  la  Iglesia  no  puedo 
Los  delincuentes  sacar. 

PLACER. 

i  Pardies !  i  Como  los  judies, 
Al  c  Yo  soyi  rodando  van 
Estos  alfileres  vivos 

Y  fuelles  de  Satanás! 

PRÍNCIPE. 

La  parte  está  ya  contenta ; 
Perdón  del  Rey  tiene  ya ; 
Yo  te  absuelvo  de  la  instancia. 

RIGOR. 

Basta  que  vos  lo  digáis. 

PRÍROPB. 

Volveos. 

PLACER. 

¡HoTa^porquerones. 
Vuélvanseme  por  acá ; 
Que  uno  á  uno ,  juro  á  mi , 
Los  tengo  de  amantear. 

{ymse.) 

CSGENA  XSXn 

EL  PRÍNCIPE,  EL  HOMBRE,  EL  PLACER,  LA  INO- 
CENCIA, SAN  PEDRO,  LA  PENITENCIA. 

H(»fiRE. 

Sefior,  vuestro  esclavo  soy ; 
Aqueste  rostro  me  herrad. 

PRÍRCIPE. 

Yo  no  vengo  á  poner  hierros. 
Que  antes  ios  vengo  á  quitar.— 
Hombre,  seamos  amigos. 

HOMBRE. 

Confieso  mi  indignidad. 

SAN  PEDRO. 

De  la  confesión  te  vale. 

PRÍNCIPE. 

A  la  Inocencia  abrazad. 

PLACER. 

Pues  habéis  hecho  las  paces. 
El  parn  y  vino  gastad ; 

Y  en  lugar  del  pan  y  el  vino. 
Vuestro  cuerpo  y  sangre  dad. 

príncipe. 
Que  me  place. 

PLACER. 

Ya  la  mesa 
Para  comer  puesta  está, 

Y  en  ella  el  maná  del  cielo. 
De  quien  fué  sombra  el  maná. 
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PRÍNCIPE. 

A  la  corte  de  mi  Padre 

Gouraigo  os  he  de  llevar. 

Adonde  viváis  de  asiento 

Y  á  vuestro  gusto  viváis.  {Dale  la  mano.) 

INOCENCIA. 

Amistad ,  Hombre,  que  dure. 

príncipe. 
Placer,  la  fiesta  alegrad. 

PLACER. 

Hacedme  el  son ,  y  esta  letra 
Podéis  alegres  cantar. 

{Cantan  y  bailan.) 


-PARTE  SEGUNDA. 

PLACER. 

\Pan  y  Vino  andan  eaminoy 
Pan  y  Vino, 
Que  no  mozo  garrido! 
El  Pan  y  Vina  que  adoro 
Con  patena  y  Cáliz  de  oro,    . 
Abren  con  gueto  y  con  lloro 
Las  puertas  del  paraíso  j 
Que  no  mozo  garrido, 

^  INOCENCIA. 

Famosamente  lo  has  hecho. 

PIJICER. 

Aquí  al  acto  fin  se  da 

De  que  En  el  mayor  peligro 

Se  conoce  la  amistad. 


MAESTRO  JOSEF  DE  VALDIVIELSO- 


DE  LA  SERRANA  DE  PLASÉNCIA,  ACTO  SACRAMENTÁIS*). 


RAZÓN. 
DESENGA?»0. 
SERRANA. 
ENGAÑO. 


FIGURAS. 


JXrVENTÜD. 
HERMOSURA. 
HONOR. 
PLACER. 


ESPOSO. 

HERMANDAD  Idos  cuadri- 
lleros). 
MÚSICOS. 


Sierra  poblada  de  encinas,  robles,  tarayes,  ete.  En  las  eminen- 
cias de  la  izqaierda  se  supone  baber  escondida  «ira  cueva  de 
ladrones.  Sobre  las  altaras  de  la  derecha  la  ciudad  de  Piasen 
cía,  coo  la  mansión  del  Esposo. 

ESCENA  PBIMERA. 

Salen  EL  DESENGAÑO  t  LA  RAZÓN,  de  prisioneros, 
por  la  izquierda. 

1IA7.0N. 

Salid,  rotas  las  prisiones, 
Á  la  común  luz  del  día. 
{Como  que  la  Rasan  ayuda  á  salir  de  la  prisión  al  Desengaños) 

DESEI^GAÑO. 

Por  ti  salgo ,  Raxon  mfa , 
Desta  cueva  de  ladrones. 
Si  me  escapo  del  Engaño  j 
El  favor  te  serviré. 

RAZOK. 

Pesado  estáis. 

DESENGAÑO. 

Siempre  fué 
Muy  pesado  el  Desensaño. 
Soy  por  eso  aborrecido ; 
Como  David ,  desterrado ; 
Como  Josef ,  empozado; 
Como  Jacob ,  perseguido. 
El  Engaño  lo  trazó. 
Que ,  al  lado  de  la  Serrana, 


(1)  Publicamos  este  auto  como  nna  muestra  de  los  qne  se  biciC' 
ron,  tratando  á  lo  divino  argumentos  de  comedias  profanas.  En 
la  primera  lista  del  Peregrino  en  su  patria  (ÍGO i)  se  halla  ya  citada 
La  Serrana  de  la  Vera,  de  Lope  de  Vega  ,  y  la  obra  de  Veloz  do 
Guevara,  que  lleva  igual  título,  existe  autógrafa ,  con  fecha  de 
1603,  en  la  biblioteca  del  Duque  de  Osuna.  De  suponer  es  que 
por  aquellos  mismos  aAo9  escribiese  Valdíviciso  la  composición 
presente. 


Me  desnudó  una  mañana» 

Y  mis  ropas  se  vistió. 

£cbó  un  candado  á  mi  hocst , 
y  encerróme,  atado  y  mudo. 
Adonde  pobre  y  desnudo 
Me  aborreció  aquesa  loca. 
fA  ,  con  la  santa  apariencia 
Del  vestido  que  profana. 
Roba  con  esa  Serrana 
Á  los  que  van  á  PJasencia. 
Pero  allá  me  volveré , 
Patria ,  en  fin ,  donde  nací; 
Que ,  aunque  ves  que  estoy  asi , 
Bien  recebido  seré ; 
Que  tengo  deudos  en  corte 

§ue  son  muy  de  á  par  de  Déos  (a), 
si  logro  mis  deseos , 
Tü  veras  cuánto  te  importe. 

RAZÓN. 

Desengaño,  pues  que  ides 
Á  Plasencia,  esa  ciudad , 
Casa  de  placer  de  Dios 

Y  clara  visión  de  paz. 
Por  el  ofendido  Esposo, 
En  llegando,  preguntad: 
Decilde  que  la  Razón 

Se  le  envía  á  encomendar; 
Decilde  que  la  Serrana 
Tan  mala  vida  me  da , 
Que  los  ojos  á  Plasencia 
Aun  no  me  consiente  alzar; 
Que  la  hago  siempre  recuerdo 
De  su  bien  y  de  su  mal , 
De  lo  que  puede  |>erder , 
De  loque  puede  ganar ; 
Que  lo  que  la  persuado. 
Si  bien  es  con  voluntad » 


(a)  Que  son  muy  de  apar  de  Deus. 


MAESTRO  VALDIVIELSO.- 

tís  siempre  puesto  en  razou; 
Pero  que  no  puedo  más. 
Que  la  aconsejo  que  llore , 
Pues  es  j  ttsto ,  su  maldad , 

Y  que  le  pida  perdón , 
Pues  sé  que  se  le  dará ; 

Que  la  ruego  que  á  éi  se  vuel?a, 
Oue  deseándola  está, 

Y  que  airada  me  aborrece 

Y  me  ofende  pertinaz. 
Decilde,  si  no  me  cree. 
Que  iKge  á  verme,  y  verá 
A  lo  que  sabe  el  azote , 
El  paaecer  y  el  llorar; 

Que  cpmo  está  con  su  Padre» 
Que  cuanto  quiere  le  da , 
No  sabe  qué  es  mala  vida ; 
Que  se  humane  y  lo  sabrá ; 
Que ,  pues  es  tan  poderoso. 
Hable  á  la  Santa  Hermandad 
Para  que  sus  cuadrilleros    ' 
Prendan  esta  desleal, 
Que,  inducida  del  Engaño, 
Tras  sus  antojos  se  va , 
Donde  buscando  el  placer « 
Encuentra  con  el  pesar ; 
I  Que  si  los  quiere  coger. 

Que  yo  le  daré  lugar. 
Aunque  medio  d^  estoy 
En  tamaña  oscuridad. 

{Dentro  la  Serrana  y  la  Juventud.) 
SERRANA. 

¿  0e  qué  sirven  las  bravatas  ? 
Del  caballo  os  apead , 
Ó  probaréis.  Juventud, 
Mis  flechas. 

JOVENTUD. 

¡Quedo!  Esperad. 

RAZÓN. 

Huye,  porque  la  Serrana 
Salteando  alguno  está. 

DESENGAÑO. 

Adiós,  Razón. 

RAZÓN. 

Él  te  guie.^ 
Si  me  ven ,  me  matarán* 

{Vame,) 

ESCCIIA  II. 

SEBRANA ,  con  eapotillo  y  montera^  baUesía  y  espada; 
£L  EiNGAÑO,  de  labrador;  LA  JUVENTUD,  de  galán 
muy  bizarro. 

JUVENTBD. 

Gozad  de  vuestros  despojos , 
Encanto  desta  floresta , 
Que  hacéis  flores  sus  abrojos , 
Pues  más  que  con  la  ballesta , 
Matáis  con  los  bellos  ojos. 
Ya  la  Juventud  se  nombra 
Muy  vuestro. 

SERRANA. 

Muy  mío  seréis. 

JUVENTUD. 

I  Vuestra  belleza  me  asombra. 

I  ENGAÑO. 

Como  flor  diz  que  nacéis. 
Mas  que  buis  como  la  sombra. 
Sois  como  ligera  nave 
Que  de  manzanas  preñada 
Surca  por  el  golfo  grave, 

gue  apenas  dejó ,  pasada , 
1  olor  dellas  suave. 

JUVENTUD. 

De  la  prisión  me  alborozo, 
!  Y  de  ser  vuestro  me  gozo. 


LA  SERRANA  DE  PLASENCIA.  Si5 

SERRANÍA 

Juventud,  muy  vuestra  soy. 

ENGAÑO. 

Venid ;  que  por  hado  os  doy 
Que  tenéis  tie  morir  mozo. 

{Lleva  el  Engaño  á  la  Juventud,) 

CSGElffA  IIL 

serrana.-l«Vel  engaso. 

SERRANA. 

No  tengo  mal  que  temer. 
Ni  tengo  bien  que  esperar : 
Quiero  de  todo  gozar , 
Lo  gozado  aborrecer , 
Lo  aborrecido  matar. 
Prado  ninguno  divise 
Que  mi  libertad  no  pise, 
Ni  haya  en  esa  selva  espesa 
Gaza  que  para  mi  mesa 
No  se  cace  y  no  se  guise. 
No  haya  flor  que,  enamorada , 
En  los  lazos  del  cabello 
No  se  alegre  aprisionada ; 
Ni  fuente  de  cristal  bello 
Que  no  me  admire  parada.  * 

Mi  libre  gusto  desfrute 
Gozos  que  siempre  ejecute , 
Entre  caricias  y  amores, 
Y  la  abeja  de  las  flores 
Sus  dulzuras  me  tribute. 
Entreténganme  las  aves 
Con  no  aprendidas  sonadas 
De  villanescas  suaves , 
Al  son  de  las  bien  templadas 
Cuerdas  de  las  plantas  graves. 
Hálleme  el  alba  celosa , 
Con  su  dudoso  esplendor. 
Entre  el  acanto  y  la  rosa , 
Hurtos  haciendo  de  amor, 
lúe  es  la  fruta  más  sabrosa, 
.a  vivo  sin  esperanza 
De  más  bienaventuranza , 
Con  que  de  Dios  me  destierro , 
Añadiendo  yerro  á  yerro , 
Con  que  irrito  su  venganza. 
Pero  ¿qué  gente  atraviesa. 
Sin  recelo  ni  cuidado 
De  ser  robada  ó  ser  presa? 
O  mal  el  viento  he  tomado , 
O  es  la  Hermosura  traviesa, 
i  Hola ,  Engaño !  ¡  Engaño ! 
ENGAÑO.  <5ale.) 

¿Qué  hay, 
Mi  salteadora  Serrana? 

SERRANA. 

Mira  por  ese  taray 

Sí  es  la  Hermosura  lozana. 

ENGAÑO.     ^ 

Si,  y  florida  mosca  tray. 

SERRANA. 

Sal  allá.  Mi  intento  ayuda. 

ENGAÑO. 

A  Soy  vuestro  perro  de  ayuda, . 
Que  animosa  me  azozais? 
La  Hermosura  que  esperáis 
Caira  en  la  trampa  sin  duda. 

ESCENA  IV. 

LA  SERRANA ,  á  un  lado,  EL  ENGXfiO.'^Sale  LA  HER- 
MOSURA ,  de  camino ,  un  galán  euanio  bizarro  pudie* 
re  y  de  buena  cara. 

ENGAÑO. 

Dios  vaya  con  su  esquinencia 

HERMOSURA. 

¿Sois  puliere? 


?, 


sie 
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INGAflfO. 

Si, señor: 
Polla  tengo,  en  mi  conciencia, 
Gomo  una  gansa ,  y  mejor , 

Y  de  más  gansal  presencia. 

HERMOSURA. 

¿Tenéis  aqui  gallinero? 

ERGAflíO. 

Escuche ,  qae  yo  lo  ero ; 
Que  entre  estos  rofbres  y  encinas 
Tengo  mis  pocas  gallinas , 
Que  me  Talen  buen  dinero. 

BEnMOSmtA. 

I  Oh  qué  extremada  ^orancia  f 

EnGAfiíO. 

Basta  que  sea  rocinable ; 
Que  no  es  tanta  la  ganancia. 

UBRVOSHRA* 

(Ganancia  entendió.)  Es  notable 
Su  persona  y  su  elegancia* 
¿Hay  gallo  en  él? 

Gomo  ¥08; 
Tengo  á  Teces  más  de  dos. 
Que ,  si  celosos  están , 
Picadas  y  saltos  dan. 
Que  es  para  alabar  á  Dios» 

HERMOSURA* 

Alguna  polla  traed. 

eugaÍVo. 
Espere,  Terá  la  polla 
Que  le  saco  á  su  merced. 
Honrarle  podrá  la  olla. 

HERMOSURA* 

¿Dónde  está? 

BKGAffO. 

Tras  desla  red.— 
Eche  acá  esa  polla ,  tía , 
De  entre  veinte  ó  yeinte  y  dos. 
{fea  Serrmut,  €0»  Ut  hülU$U,  «ptrnls.) 

SERRANA. 

Haga  luéffo  cortesía , 
Seoor  galán ,  ó,  por  Dios , 
Que  he  de  usar  mal  de  la  mia. 
Ni  me  responda  ni  hable. 

ElfOAfiíO. 

¿  No  es  la  polla  rocinable , 

Y  extremada  mi  ignorancia? 

ÍQué  le  dice?  ¿No  es  notable 
[i  persona  y  elegancia? 

HERMOSURA.  (A  la  Serrana,) 
iFingida  nos  descaminas 
Del  camino  verdadero? 

ENGAÑO. 

Entre  estos  robres  y  encinas 

Tenemos  el  gallinero ; 

Has  son  cual  vos  las  gallinas. 

.  HERMOSURA. 

Vuestro  soy,  bella  Serrana : 
Suspended  la  mano  hermosa. 

ENGAÍfO. 

Dicen ,  Hermosura  humana , 
Que  es  vuestra  gracia  engañosa 
I  vuestra  hermosura  vana. 
Que  sois  muradar,  de  espesos 
Copos  de  nieve  bordado , 
Gon  que  deslumhráis  traviesos , 
T  paño  que ,  de  brocado, 
Encobre  un  costal  de  huesos. 
Que  sois  una  gracia  ajena, 
De  menos  gozos  que  pena, 
Que  atormenta  al  que  regala ; 
Perdición  para  la  mala, 
Cuidado  para  la  buena ; 
Fruta  en  quien,  si  algún  bien  hay. 
Es  primero  que  madura , 


Que  después  mil  dallos  tray; 
Y  en  fin ,  que  sois,  Hetmosort, 
Monada ,  sí  el  asno  cay. 

HERMOSURA. 

Poco  de  cortés  se  precia 
Quien  la  Hermosura  despreeh. 
¿Quién  eres? 

ENGAÑO. 

Soy  lo  que  veo. 


No  te  entiendo. 

ENGAÑO. 

Yo  lo  creo. 
Que  ftié  la  Hermosura  necia* 

HERMOSURA* 

¿Vejamen  tras  la  prisión? 

ENCAÑO. 

¿  Vejamen  ?  Si  es  verdad  pura 

8ue  en  más  de  alguna  ocasión 
na  misma  cosa  son 
El  Engaño  y  la  Hermosura. 

HERMOSURA.  (Aparte.) 
En  gran  peligro  me  veo. 

SERRANA. 

Hablarle  á  solas  deseo. 

ENGAÑO. 

Venid. 

«ERRANA. 

NóvalatemoroBo. 

ENGAÑO. 

Vos  entráis  mozo  y  hermoso, 
Pero  saldréis  vi^o  y  feo. 

{Lleta  €l  Engaña  á  la  BemaMra. ) 

E8GEBIA  V. 
SERRANA.— Luego  EL  ENGAÜtO. 

SERRANA. 

Ahora ,  que  moza  soy, 

Suiero  gozar  mis  madejas, 
ermosura ,  tras  ti  voy . 
Que  cuanto  de  mi  te  alejas , 
Menos  lejos  de  ti  estoy. 
Mientras  este  furor  dura , 
Serás  de  mi  regalada 
Gon  caricia  y  con  blandura ; 
Porque ,  después  de  cozada , 
¿  Qué  hermosura  fué  hermosura? 

ENGAÑO.  (Saliendo.) 
Ya  á  su  prisión  llama  gloria. 

SERRANA. 

Con  él  me  he  de  divertir. 

ENGAÑO. 

Acábame  de  decir 

El  suceso  de  tu  historia  («). 

SERRANA. 

Gomotedye,  el  Placer 
A  mi  Esposo  me  robó: 
Robada  me  despreció. 
Sin  d^arse  apenas  ver. 
Mil  deleites  engreídos 
Me  prometió  imaginados. 
Que  los  suspiró  pasados. 
Sin  saber  si  eran  venidos. 
Negué  á  mi  Esposo  la  fe , 
Que  ofendido  aun  me  pretende, 

Y  disela  al  Placer ,  duende 
Que  se  oye  y  no  se  ve. 
Violé  de  mi  EspQso  el  lecho 

Y  su  amor  casto  ofendí ; 

Huí  sos  brazos,  y  aunque  hui. 
Sé  que  me  tiene  en  su  pecho. 


(a)  El  suceso  de  mí  historia. 
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¡  Ay ,  cuánto  dejé  en  dejarle ! 
4  Ay,  cuánto  peral  en  perderle  \ 
¡No  babia  cielo  como  verle , 
Niliabia  gloria  como  amarle! 

Ya  de  verle  desespera. 
Pues  confiesas  tn  traición. 

SERRANA. 

Si  le  pidiera  perdón. 
Pienso  del  qneme  le  diera. 
De  algunos  soy  persuadida 
Que  a  él  me  vuelva. 

eugaño. 

¿En  tal  pensaste? 
Si  la  honra  le  guiuste, 
xDejaráte  con  la  vida? 
Teme ,  pues ,  si  no  eres  loca , 
En  tan  nonrados  enojos , 
Los  puñales  de  sus  ojos , 
Los  venenos  de  su  boca. 

SERHANA. 

Bien  dices.  Ta  le  ofendí, 
Ya  SUS  caricias  dejé ; 
En  esta  sierra  me  entré , 
Y  estos  hábitos  vesti. 
Al  camino  de  Plasencia 
(Cielo  que  pude  gozar)  (a) 
Salgo  armada  á  saltear 
Con  amorosa  violencia. 
Armo  á  alguno  ocultos  lazos. 
Tejidos  de  mis  cabellos , 
Que ,  dando  de  ojos  en  ellos , 
Se  los  saco  entre  mis  brazos. 
En  los  labios  de  clavel , 
De  hermosura  artificial , 
Pongo  de  miel  un  panal 
Más  amargo  que  la  hiél. 
En  las  manos  (ya  la  ves) 
Esta  homicida  ballesta , 
Que  más  vidas  y  almas  cuesta 
Que  arenas  pisan  tus  pies. 
Encúbreme  disfrazada 
Del  capotillo  y  montera , 
Tanto,  que  ya  de  la  Vera 
La  Serrana  soy  llamada. 
Gozo  asi  desconocida 
De  mis  libres  desatinos. 
Salteando  en  los  caminos 
Quiep  me  divierta  mi  vida. 
T&  á  buscar  de  comer  vas 
Al  aldea  alguna  vez. 
Engaño,  aunque  mas  de  diez 
Mams  comidas  me  das. 
No  quiero  ya  de  Plasencia 
Ver  el  cielo  deleitoso , 
Ni  de  mi  ofendido  Esposo 
Volver  más  á  la  presencia. 

ENCAÑO. 

¿Tan  resuelta  estás? 

SSaiANA. 

¿Pues  no? 
Obstinada  me  imagina. 

ENGAffO. 

Por  alli  un  hombre  camina. 

SERRANA. 

Descaminaréle  yo  (¿). 

Entre  estas  ramas  veré 

Quién  el  caminante  sea : 

Diviértele,  no  me  vea.  (Escóndese.) 

ENGAfVO. 

Mil  simplezas  fingiré  (c). 


(•)  Cielo  que  paede  gozar. 
(¿}  DescamiDarle  be  yo. 
{c)  Mis  simplezas  fingiré. 


ESCENA  VI. 

LA  SERRANA,  retraída;  EL  EmxfiO.— Sale  EL  HO- 
NOR ,  un  hombre  muy  galán ,  ricamente  vestido* 

ENGASO. 

Guárdeos  Dios ,  galán  polido. 

HOKOR. 

¿Quién  os  mete  en  eso  ¿  vos? 

XNGAfiíO. 

Digo  que  no  os  guarde  Dios : 
Cátame  aqui  desmentido. 

BONon. 
Guárdeci  Dioi  un  labrador 
Á  un  hombre  de  mi  jaez , 
Es  no  estimarme. 

ER6A9ÍO. 

Otra  vez 
Yo  traeré  al  saludador. 
Que  á  saludarle  me  ayude; 
Porque  imagino  que  rabia 
Cammante  que  se  agravia 
De  que  oa  hombre  le  salude. 

HONOR. 

Idos  i  destripar  cantos. 
engaRo. 

Y  vos  ¿qué  destriparéis? 

HONOR, 

I  Al  Honor  no  conocéis  ? 

engaño. 
¿El  Honor  s6s?  j  Santos !  ¡  Santos ! 
i  Adorámoste ,  señor !  (D  e  rodiiiús.  ] 

HONOR. 

Esos  también  son  desprecios. 

engaSío. 
¿  Pues  no?  ( Levintase.)  ¡  Iddillo  de  necios ! 
¡Gitanillo  burlador! 

( £a  Serrana  con  la  Mletta,) 

SERRANA. 

Haga  luego  cortesía. 

engaño. 
¿  Quién  os  mete  en  eso  d  vos? 
No  queréis  que  os  guarde  Dios : 
Pues  ahora  ser  podría. 

HONOR. 

¿Qué  es  esto ,  hermosa  Serrana? 
Advertid  que  el  Honor  soy. 

SERRANA. 

Es  querer  gozaros  hoy , 

Y  quizá  ahorcaros  mañana. 

ENGAÑO. 

Lo  que  dice  es  lo  que  hace, 

Y  hace  todo  lo  que  dice ; 

Y  si  alguien  la  contradice. 
Dispara  el  quieseant  in  pace. 

HONOR. 

Alabo  y  precio  mi  daño. 

SERRANA. 

Para  mi  galán  os  quiero. 


¿Quién  es  este  chocarrero? 

ENGAÑO. 

Con  perdón ,  soy  el  Engaño. 

HONOR. 

¿(lonmigo  te  descompones? 
¿A  un  amigo  tal  traición? 

ENGAÑO. 

Señor ,  quien  hurta  al  ladrón, 
Dicen  que  gana  perdones. 

HONOR. 

Trátame  mejor.  Engaño. 

ENGAÑO. 

Engomo  es  el  Honor ,  tia ; 
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AoDqiie  él  engaña  en  un  día 
Más  necios  que  yo  en  un  año. 

nONOR. 

Ya  vuestra  prisión  celebro. 

SERRANA. 

Llévale  á  la  cueva. 

HorroR. 
¿Cueva? 

ENGASO. 

Donde  hay  la  culebra  de  Eva , 
Y  donde  os  darán  culebro. 

SERRAIVA. 

Es  burlón ,  no  temas  tal.— 
Parte,  Honor,  que  tras  tí  voy. 

ENGAÑO. 

No  le  engaño,  aunque  lo  soy. 
Habrá  azote  garrafal. 

{Yttiise  ios  dos.) 


£E1IRAKA. 

ó  me  burlas,  ó  me  engañas. 

ENGA5Í0. 

Ni  te  engaño ,  ni  te  burlo. 

SERRANA. 

De  tus  alas  y  tus  fdegos. 
Amor,  contra  ti  me  ayudo. 

ESCENA  Vni. 

ENGASO. 


ifini 


ESCENA  ¥11. 

LA  SERRANA.  —  Mdsicos ,  dentro.  —  Después 
EL  ENGAÑO. 


¡Músicos! 


SERRANA. 

MÚSICOS.  {Dentro.) 
Señora  mía. 


SERRANA. 

Cantad ,  divertidme  un  rato ; 

Sue  ausente  el  Placer  ingrato, 
e  cansa  melancolía. 

Müsicos.  {CarUan  dentro.) 

Por  el  montecico  tola 
I  Cómo  iré? 
¡Ay  Dio»!  ¿Si  me  perderé? 

Éntreme  mal  persuadida 
Por  el  monte  de  la  vida , 
Donde  temo  la  salida. 
Por  ver  que  la  entrada  erré. 
¡Ay  Dios!  ¿Si  me  perderé? 

Contra  mi  misma  peleo , 
Temiendo  lo  que  de»eo , 
Buscando  lo  que  no  creo , 
Pues  que  me  dejó  y  se  fué  (a). 
¡Ay  Dtos!  ¿Si  me  perderé? 
ENGASO.  (Saliendo.) 
Melancólica  Serrana, 
Deja  los  tristes  discursos , 
Que  por  aquella  ladera 
Vi  pasar  al  Placer  rubio. 
Vileicercado  de  amores , 
Vi  le  cercado  de  gustos , 
No  ciego  como  le  pintan , 
Si  bien  hermoso  y  desnudo. 
La  frente  de  tersa  plata , 
£1  cabello  de  oro  puro , 
Las  mejillas  de  dos  rosas , 
Los  ojos  de  dos  carbuncos. 
Medio  clavel  cada  labio. 
Perlas  los  dientes  menudos 

Y  en  cada  parte ,  Serrana , 
Parece  que  el  Amor  junto. 
En  aquel  pradillo  verde , 
Donde  el  Abril  se  tradujo 
Con  sus  flores  y  sus  aves , 
Entre  dos  mirtos  se  puso. 
Las  flores,  enamoradas , 
Se  desatan  de  sus  ñudos  » 

Y  deshojadas .  cudician 

Ser  cortina  al  cuerpo  ebúrneo. 
El  aura  con  blandos  soplos 
Hace  enamorados  hurtos 
Del  ámbar  del  dulce  aliento 
Mezclándole  con  el  suyo. 

{a)  Pues  me  ác¡ú  y  se  faó. 


Allá  vas ,  simple  paloma , 
Con  amorosos  arrullos , 
Cebada  en  los  granos  de  oro, 
A  dar  en  el  lazo  astuto. 
Verás  la  beldad  que  buscas. 
Vuelta  gusanos  inmundos ; 
Perlas ,  rosas ,  oro  y  plata. 
Horror ,  polvo,  sombra  y  homo. 
En  vez  del  florido  lecho. 
Hallarás  en  el  sepulcro. 
Vivo  al  Arrepentimiento 

Y  el  fácil  Placer  difunto. 
Vas  deslumbrada  á  buscar 
Lo  que  no  alcanzó  ninguno. 
:  Ay  de  ti ,  si  mis  engaños 
No  son  desengaños  tuyos ! 

<KMe.— Descúbrese  en  el  earro  de  la  deree]iaIoiflftti«riib 
mansión  del  Esposo.) 

ESCENA  IX. 

Salen,  al  lado  derecho,  EL  ESPOSO,  LA  BAZON 
T  EL  DESENGAÑO. 

RAZÓN. 

AlláenGargantó-la-OlIa, 
En  la  Vera  de  Plasencia , 
Salteóme  una  Serrana 
Peiirubía,  ojimorena. 
Recocidos  los  cabellos 
Debajo  de  una  montera , 
Una  ballesta  en  el  hombro 

Y  su  espada  en  la  correa , 
A  saltear  caminantes 

Se  sale  por  la  ladera. 

Quiso  Dios  y  mi  ventara 

Que  me  encontrase  con  ella. 

Pensé  que  me  respetara , 

Pensé  que  me  conociera , 

Porque  juntos  nos  criamos 

En  lo  mejor  de  la  Vera ; 

Que  me  encontró  una  mañana , 

Cuando  de  entre  escuras  nieblas 

Salía  al  alba  de  la  vida , 

Admirada  en  sus  bellezas. 

Tratóme  bien ,  porque  supo , 

Informada  de  quién  era. 

Que  en  las  montañas  del  cielo 

Tengo  casa  solariega. 

Dábame  siempre  su  lado , 

Dábame  siempre  su  mesa : 

Ni  ella  se  hallaba  sin  mi , 
Ni  ^0  me  hallaba  sin  ella. 
Mientras  siguió  mis  consejos. 
Fué  llamada  de  PlasencJa 
Mujer  de  buena  razón , 
Sabia ,  recogida ,  honesta ; 
Hasta  que  el  libre  Apetito, 
Con  desenvoltura  necia , 
Dio  en  encontrarse  conmigo. 
Por  revolverme  con  ella. 
Representóle  deleites. 
Gustos ,  regalos ,  riquezas , 
Mas  todo  representado , 
Como  reyes  de  comedia. 
Sobre  decir  mi  razón 
Me  miraba  rostrituerta, 
Escondiéndose  de  mí... 


MAESTRO  VALDIVIELSO.-LA  SERRANA  DE  PLASENCIA. 


249 


\  Gomo  si  posible  ftiera ! 
Siempre  el  Apetito  t  yo 
Andábamos  en  pendencias , 
No  queriendo  el  lo  que  yo. 
Ni  yo  lo  que  él 

ESPOSO. 

¡  Pobre  della! 

RAZÓN. 

HasU  que  atrevido  un  dia 
He  puso ,  con  su  licencia , 
Sobre  ponerla  en  razón , 
Las  manos  en  la  cabeza ; 

Y  como  herida  me  rió, 
Locamente  desenvuelta , 
Os  dejó  por  el  Placer , 
Mancillando  la  honra  vuestra. 
Burlóla ,  y  ella  valióse 

Del  capotillo  y  montera , 

Y  con  la  ballesta  al  hombro 
Se  metió  por  esa  sierra. 
Yo,  como  la  quiero  bien , 

Sali  en  su  busca ,  aunque  enferma ; 
Mas  hallóla  tan  perdida , 
Qoe  fué  mucho  conocerla. 
Tomirame  por  la  mano, 

Y  llevárame  á  su  cueva : 
Hállela  llena  \  ay  de  mi ! 
De  la  gente  que  saltea. 
Encontré  al  Entendimiento 
Entre  ignorantes  tinieblas, 
Mny  caduca  la  Memoria , 
La  Voluntad  muy  ramera. 
Vi  la  Esperanza  perdida , 
Puedo  ciecir  que  sin  ella , 

Y  sí  no  muerta  la  Fe, 

La  santa  Caridad  muerta. 
Vi  la  Religión  sin  alma ; 
A  la  Verdad  vi  sin  lengua , 
Sin  manos  á  la  Piedad , 
YsinjpiéslaDiliffencia. 
Vi  la  Gula  muy  hinchada , 
Mny  sucia  y  muy  cocinera ; 
Muy  compuesu  la  Mentira , 
La  Lujuria  muy  ventera. 
La  Gracia  vi  muy  sin  gracia : 
Vi  muy  pobre  la  Riqueza , 
May  necia  la  Discreción , 
A  la  Hermosura  muy  fea , 
Desaval  la  Hipocresía, 
A  la  Ignorancia  de  seda; 
Coplear  la  Necedad , 
Gracejar  la  Desvergüenza. 
A  deshora  me  llamo , 
Con  cuidado  descompuesta , 
Gracia  añadiendo  ü  sus  gracias 
y  belleza  á  sus  bellezas ; 

Y  asiéndome  de  la  mano, 
Entre  turbada  y  honesta 
(Mas  ni  honesta  ni  turbada , 
Que  uno  y  otro  fingió  que  era). 
Me  dijo:— Noble  mancebo, 
¿Oaé  te  turbas?  ¿qué  recelas? 
Llégate ,  que  tuya  soy : 

Sola  estoy,  á  mi  te  llega. 
¿Qué  te  turbas  ?  i  De  qué  huyes? 
Enlázate  en  estas  hebras... 
Mejor  es  en  estos  brazos , 

?ue  te  buscan  y  desean.— 
ras  esto  quiso  enlazarme , 
Gomo  al  olmo  tenaz  hiedra, 
Solicitándome  en  vano 
Con  manos ,  rosas  y  perlas. 
Del  difícil  laberinto 
Vencí  las  torcidas  sendas , 
Con  diligencia  mañosa 
Cegando  una  mujer  ciega. 
To  corría  como  un  gamo, 
Ella  salla  como  cebra ; 
Mas,  quitándome  la  capa, 
Le  di  en  los  ojos  con  ella. 
Della  huyendo ,  la  Razón 


Se  os  ha  entrado  por  las  puertas: 
Goce  de  su  inmunidad. 
Válgame,  Señor,  la  Iglesia. 

DESENGAÑO. 

¿Cómo ,  ofendido  Señor , 
Vuestra  justicia  severa 
A  prender  esa  Serrana 
No  sale  por  esa  sierra  ? 
Segunda  vez  de  los  aires 
Desate  las  nubes  negras, 

Y  sobre  mares  de  culpas 
Bajen  diluvios  de  penas. 
Desciendan  globos  de  fuego 
Entre  alquitranadas  piedras , 
Abrasando  justamente 

Sus  atrevidas  torpezas. 
Como  á  Datan  y  Abiron 
Se  abra  la  abárima  tierra  (1), 

Y  en  remolinos  de  llamas 
Le  sepulte  en  sus  cavernas. 
¿Tanta  paciencia ,  Señor  ? 

ESPOSO. 

Sí ,  que  es  de  Dios  la  paciencia , 

Y  más  y  más  ofendida , 
Más  y  más  sufre  y  espera. 
¡Ay,  acedo  Desengaño, 

No  sabes  lo  que  me  cuesta « 
No  sabes  lo  que  la  quiero , 
Pues  asi  me  oablas  mal  della? 

DBSENGAÍYO. 

iLas  ofensas  atrevidas 
Sufriréis  desa  grosera? 

ESPOSO. 

Sí ,  Desengaño ,  que  amor 
Es  fcran  sufridor  de  ofensas. 
Duéleme  á  mi  y  no  me  quejo: 
No  te  duele  á  ti,  ¿y  te  quejas? 
Soy  yo  la  parte  y  perdono; 
Tú  no  parte »  ¿y  la  condenas? 
Si  la  traigo  al  alma  asida , 
Muerto  de  amores  por  ella , 
¿  Heriréla ,  sin  herirme  ? 
¿Sin  matarme,  mataréla? 
lino  como  azote  harás: 
No  digo  que  azote  sea , 
Que  es  mi  alma,  y  si  la  tocas. 
Será  darme  en  medio  della. 
En  hábito  de  pastor 
La  busca  donde  saltea. 
Que  tras  ti  irá  la  Hermandad , 
Con  no  dañosas  ballestas. 
Verás  (si  prestare  oídos 
A  mi  fe  y  tu  diligencia) 
Si  me  quiere  ó  no  me  quiere : 
i  Ay ,  plega  á  Dios  que  me  quiera ! 
Cuando  hallares  ocasión , 
Dirásle  cuánto  me  deba , 
Mi  cuidado,  mi  desvelo. 
Mi  pasión  y  mis  finezas. 
Dlle  mucho  de  mi  amor, 

Y  aunque  más  le  digas,  piensa 
Que  por  más  y  más  que  digas , 
Que  más  por  decir  te  queda ; 
Que  la  busco ,  si  me  huye; 
Que  la  sigo,  si  me  deja; 

Que  aun  ofendido  la  quiero ; 
Que  no  tema,  que  no  tema. 
Dile  que  llorar  sus  culpas 
No  lo  deje  de  vergüenza , 
Pero  de  que  no  las  llore 
Será  justo  que  la  tenga ; 
Que  agua  de  ángeles  me  haga 
De  flores  de  penitencia. 
Que  sola  esta  agua  sé  yo 
Que  el  agua  de  ángeles  sea 

Y  si  vieres  que  se  empacha 
DjB  venir  á  mi  presencia , 


(1)  El  dcslfirto ,  por  alusión  á  los  montes  de  Abarim. 
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Qae  86  valga  de  mi  Madre, 
Pues  que  ^ibe  cuánto  pueda ; 
Que  hará  nuestras  amistades , 
Que  tiene  gracia  en  hacerlas , 
Y  más  con  quien ,  como  yo , 
Tan  ansioso  las  desea. 

desengaSÍo. 
Voy  á  obedeceros. 

ESPOSO. 

Mira 
Que  sin  ella  no  te  Tuelvas « 
Porque  si  sin  ella  vienes » 
Iré  en  persona  por  ella. 

RAZOÜ. 

¿  Cómo ,  ofendido ,  la  amáis  ? 

ESPOSO. 

Si  ofendido  no  me  hubiera , 
i  Qué  mucho  hiciera  en  amarla  ? 
Vamos.— ¡Ay  Dios ,  quién  la  viera ! 
(Viai$e  todos,  Génase  la  nunsion  del  Esposo.) 


E8CEKA  Z. 

Sale  EL  GUSTO,  huyendo  4e  LA  SERRANA»  con  una 
capa  muy  rica  y  plumae^  y  debajo  va  de  muerte,-- 
Después  EL  ENGAÑO. 

serhana. 

¡Gusto amado , Gusto  hermoso. 
Espera ,  pues  me  sacaste 
De  mi  casa ,  y  me  robaste 
Á  los  brazos  de  mi  Esposo! 
De  lejos  te  vi  no  más. 
Mas  de  cerca  no  te  hallé : 
Junto  á  ti  estov,  y  no  sé, 
Contentamienio ,  dó  eetát. 
Los  que  te  dejan  persigues , 
Los  que  te  buscan  destruyes , 
De  los  que  te  siguen  huyes, 

Y  á  los  que  te  huyen  sigues. 
No  he  encontrado  solo  uno 
Que  no  te  busque  engaitado ; 
Mas  sé,  de  todos  buscado, 
Que  no  te  tiene  ninguno. 
Prometiste ,  no  venido , 
Cuanto  pude  desear  (a), 

Y  fué ,  al  punto  de  llegar. 
Como  si  no  hubiera  sido. 
Del  que  ruegas  importuno 
Vuelas  con  presteza  extraña; 
Que ,  aun  teniéndote ,  se  engaña , 
Si  piensa  tenerte  alguno. 

Mira,  aunque  los  ojos  ciegues 

Y  más  las  almas  abrases , 

gue  para  que  no  te  pases 
s  menester  que  no  llegues. 
Pues  cuando  más  cerca  estás 
Del  que,  de  ti  enamorado. 
Va  á  abrazarte  confiado  [b), 
No  sabe  por  dónde  vat.^ 
(Sale  el  Engaño.) 
ENGAÑO.  (Aparte.) 
Con  el  Deleite  delira 
Con  quien ,  Engañe,  la  engaño  (c)^ 
Porque  no  hay  mayor  engaño 
Que  lo  que  es  todo  mentira. 
Es  su  llegar  no  llegar. 
Es  su  querer  no  querer. 
Es  su  ser  no  tener  ser, 
Es  su  placer  su  pesar. 


(a)  Cnanto  pnede  desear. 
{b)  Va  abrazado  conQado. 
(r)  CoD  quien  Engafio  la  engafia. 


—  PARTE  SEGUNDA. 

SERRAHA.  (Al  GtSlO.) 

Pues  me  ves  loca  por  tí, 
¿  Por  qué  el  corazón  no  abUmdas  ? 
¿Cómo,  si  tras  mi  te  andas. 
Andas  huyendo  de  mi? 
Por  fuerza  te  abrazaré. 
Deleite,  pues  te  he  alcanzado. 
¡  Desemboza ,  porfiado ! 
i  Desemboza ,  abrázame ! 
{Tiraie  la  capa  y  deoat^é  m  eotaeleto,  y  desparece  el  Gislij 


esgeha  zl 

la  serrana,  el  engaño. 

SEBIIAXA. 

i  Qué  vestiglo  tan  extraño ! 
¡  Qué  amanllez !  ¡  Qué  fealdad ! 
¡  Qué  mentira !  j  Qué  Terdad  ? 
I  Qué  engaño!  ¡Qué 
¿Estoes  lo  que  desee 

Y  lo  que  ciega  segui , 
Por  quien  mí  Esposo  perdi , 
Por  quien  el  cielo  dejé? 
¿Estos  los  cabellos  de  oro? 
L  Ésta  la  frente  de  plata  • 
Las  mejillas  de  escarlata , 

Y  de  perlas  el  tesoro? 
¡Eres  la  estatua  soñada 

En  que  vi  al  Placer  bham. 
No  solo  con  pies  de  barro» 
Mas  resuelto  en  pies  de  nada ! 
IIÜSIC08.  {Dentro.  Gntes.) 
No  más  amistad ,  amor  ; 
Que  voláis  al  tiempo  meior. 

ekgaSo. 
Dime ,  burlada  avecilla : 
¿Nunca  has  visto  una  nuez  vana, 
Podrida  rubia  manzana , 
Ó  amarga  una  peladilla? 

SEBftAlCA. 

¡Traidor! 

ElfGAfSo. 

¿Estaba  yo  dentro? 

SERRANA. 

No,  porque  defuera  estabas, 
Engaño ,  cuando  afeitabas 
Ese  cadáver  que  encuentro. 

ENCABO. 

Viendo  tamaños  excesos , 
Diré ,  señora  engañada , 
Que  una  muier  porfiada 
Pondrá  al  más  lindo  en  los  huesos. 

SERRANA. 

¿En  esto  para  el  placer? 
i  Ay  belleza  burladora! 

ERGA5Í0. 

Si  es  algo  murmuradora , 
Harto  tendrá  que  roer. 

SERRANA. 

4  Ay  pensamientos  aviesos ! 

ENGAÑO. 

;  Oh  qué  feo  que  ha  quedado ! 
De  flaco  que  fe  ha  dejado , 
Le  pueden  contar  los  huesos. 

SERRANA. 

¡Cuánto  amarga  tu  fealdad, 
Dreve  gusto,  pena  larga! 

ENGAÑO. 

Voto  á  san...  que  en  lo  que  amaip 
Se  parece  á  la  verdad. 

■IJSICOS.  {bentro.  Canüu.) 
No  más  amistad ,  amor; 
Que  voláis  al  tiempo  mejor. 
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i  SERRANA»  EL  ENGAÑO.— A  la  derecha  EL  DES- 
WGAflO ,  por  ¡ú  alio ,  de  pastor,  como  que  habla  con 


BESElfGAi^O. 

¡  Hola ,  hao ,  que  Tais  errada ! 
I  Echad  por  esa  otra  senda ! 
SERRANA.  <Apane.) 
Esto  es  bien  que  de  mi  entienda. 

DESENGAÑO. 

¡Que  vais  ciega  y  engañada! 

Temed  una  cueva  escura, 

De  daños  y  penas  hecha : 

Tomad  á  mano  derecha, 

Que,  aunque  angosta,  es  más  segura  (a). 

Temed  la  muerte ,  zagala , 

En  ese  despeñadero. 

SERRANA. 

D^'ar  esU  vida  quiero. 

DESENGAÑO. 

Dejarla  podéis,  que  es  mala. 
Temed  vuestra  perdición. 
Que  no  estáis  dos  dedos  aella. 
\  Por  acá ,  mozuela  bella ! 

SERRANA.  (Al  Desengafio.) 
¡  Hola,  hao,  bello  garzón ! 

nSSENGAffO. 

¡  Hola ,  hao !  ¿Deds  á  mi? 

SERRANA. 

Si » mi  pastor:  baja  acá. 

DESENGAÍ^O. 

Bien  está  el  que  en  alto  está , 
Que  anda  el  diablo  por  abi. 

SERRANA. 

I  Con  quién  hablabas  ? 

DESENGAfíO. 

Procuro 
Que  una  moza  como  vos , 
Que  por  mi ,  después  de  Dios, 
Se  libre  de  un  lago  escuro, 
En  el  cual  si  resbalara , 
En  cas  del  demonio  diera 
Donde  viviendo  muriera, 

Y  muriendo  no  acabara. 

SERRANA.  (Aparce.j 
Parece  que  habla  conmigo , 

Y  que  nu  enmienda  pretende. 

DESENGAÑO. 

Entiéndame  quien  me  entiende ; 
Que  yo  á  quien  me  entiende  digo. 

SERRANA. 

Baja  acá ,  pastor  hermoso, 
Ángel  quizá  de  mi  guarda, 
Que  esta  oveja  iaútil  guarda , 
Fugitiva  de  su  esposo. 

DESENGAÜO. 

¿No  sabéis  que  la  Serrana 
De  la  Vera  de  Plasencia , 
Una  moza  sin  conciencia,, 

Y  m^jer  en  fin  liviana , 
Anda  en  Garganta-la-OIIa, 
Con  una  ballesta  al  hombro? 
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SERRANA. 

Puedes  perder  el  asombro. 

desengaSío. 
Si  me  sacude  en  la  cholla... 

SERRANA. 

No  la  temas  más  que  á  mi. 


|iÉ)  QoeainqM  angosta,  es  segura. 


i 


(Aparte.) 


SERRANA  DE  PLASENCIA. 

ENGA5Í0. 

Receloso  está  el  mudiacho.  ^ 

DESENGAÑO. 

Dicen  que  es  un  marimacho 
Como  VOS ,  vestida  asi. 

Y  diz  que  anda  acompañada 
De  un  soplón .  de  quien  reniego , 
Que  se  hace  del  tonto,  y  luego 
Pega  linda  manotada. 
Has  ya  ha  salido  á  buscar  - 
La  Santa  Hermandá  á  los  dos , 

Y  si  los  pesca ,  pardios , 

8ue  me  ios  tien  de  mechar 
on  trece  y  con  la  maesa. 
Siendo  el  asador  un  palo. 

ENGA5Í0.  (Aparte  á  ia  Serrana.) 
¡Halo,  Serrana! 

SERRANA. 

Y  tan  malo. 
Que  ya  alguna  me  atraviesa. 

ENGASO.  (Al  Deseagafio.) 
Ya  las  nuevas  han  sabido. 
Zagal ,  y  voto  á  mi  sayo , 
Que  más  ligeros  que  un  rayo. 
De  la  sierra  se  han  huido. 
Bien  puedes  bagar  seguro. 

DBSENGAÍIO. 

No  me  engañen,  por  su  vida. 
Que  la  perdularia  es  ida? 
urenmelo. 

ENGAÑO. 

Yo  OS  lo  juro. 
Rapaz  ( <iue  habéis  de  llevar. 
Si  os  cojo,  vuestro  recado). 

DESENGAÑO. 

Entre  dientes  lo  ha  jurado. 

£l  lo  tiene  de  jurar.  (a  la  Serrana.) 

SQWANA. 

Juro  por  mi  vida,  amén... 
Mira  que  juro  mi  vida. 

DESENGAÑO. 

¿Que  la  perdularia  es  ida, 

Y  el  soplonazo  también  ? 

SERRANA. 

Digo  que  si. 

DESENGAÑO. 

Bajo,  pues. 
No  me  engañen. 

SERRANA  (^). 

¡Sustos  vanos! 
ENGAÑO.  (Aparte.) 
A  fe ,  que,  para  mis  manos , 
Que  hayáis  menester  los  pies. 
{Bífío  el  Desengafio.) 
SERRANA.  (Aparte  al  Eogaflo.) 
No  le  tienes  de  tocar ; 
Que  si  de  Plasencia  viene. 
De  lo  que  á  los  dos  conviene 
Aviso  nos  puede  dar.— 
Venid ,  belfo  pastorcito. 

DESENGAÑO. 

Los  dos  en  buen  hora  estéis. 

ENGAÑO.  (Aparte.) 
¿Yo  soplón?  Vos  pagaréis, 
Pues  disteis  en  el  garlito. 

SERRANA. 

¿Quién  eres? 

DESENGAÑO. 

Un  zagal  soy, 
Del  mayoral  enviado , 
Que  con  desvelo  y  cuidado 
Tras  una  ovejuela  voy, 


(i)  ES  {Engaño), 
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Que»  dega  y  descarnada 
Por  ese  pradillo  Terde,^ 
Tras  sus  antojos  se  pierde 
De  sa  rebaño  olvidada. 

ENGAITO. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz . 
No  nos  caente  alegorías. 
¿Es  la  OTejaela  de  Urias, 
Señor  profeta  rapaz? 

DESENGA5Í0. 

Déjeme  hablar  su  mercé. 

EIIGA.^0. 

Habla  otras  cosas ,  pastor. 

DESENGAÑO. 

Pregúntame  este  señor, 

Y  respondo  lo  que  sé. 
Muesa  plática  no  impida. 

ENGAÑO.  (Aparte.) 
Gomo  toro  herido  bramo. 

DESENGAÑO. 

A  buscar  me  envía  mi  amo 

Esta  ovejuela  perdida 

Que  le  digo ;  y  á  la  hé  (a), 

'^  ue  si  se  deja  buscar , 
le  la  he  de  hallar  y  llevar 
nde  á  su  pracer  esté. 

ENGAÑO. 

Helo  de  echar  todo  á  doce. 
¡Bachillerejo! 

DESENGAÑO. 

i  Enoenciado ! 

ENGAÑO. 

i  Atrevido! 

DESENGAÑO, 

¡Descarado! 

ENGAÑO. 

¿Quién  eres? 

DESENGAÑO. 

Quien  te  conoce. 

ENGAÑO. 

¿  Tú  me  conoces  á  mi  ? 

DESENGAÑO. 

Mejor  que  tú ,  Sinon  griego , 
Red  armada  en  el  oido. 
Lazo  oculto  junto  al  cebo , 
En  los  ojos  basilisco. 
Áspid  ingrato  en  el  seno, 
En  los  engaños  sirena , 
En  los  ffustos  viborezno, 
Disimulo  de  los  años. 
De  la  fealdad  lisonjero , 
Fullero  con  buena  capa , 
Testigo  de  dichos  hechos. 
Hechizo  en  una  manzana 
En  que  perdió  Adán  el  seso  , 
Y,  con  ingrata  hermandad , 
Autor  del  primer  enlierro ; 
Viciosa  edad,  que  obligaste  (b) 
Á  llover  mares  al  cielo ; 
Vino  oue  al  justo  Noé 
Descubriste  deshonesto , 

Y  que  hiciste  al  santo  Lolh 
Suegro  y  yerno  de  sí  mesmo ; 
Torre  que ,  al  cielo  vecina , 
Volviste  huyendo  del  cielo  (1); 


(«) 


Esta  ovcjaela  perdida. 
Qae  le  digo  ya  la  he. 
{b)  Ociosidad  que  obligaste. 

(1)  Invertimos  el  orden  de  estos  cuatro  versosi  que  en  la  edición 
antjgaa  están  así : 

Torre  qae  al  ciclo  vecina 
Volviste  huyendo  del  cielo  , 
Y  que  hiciste  al  santo  Lolh 
Suegro  y  yerno  de  si  mesmo. 


Guisado  que  hizo  Rebeca , 
Manos  de  Jacob  con  vello; 
Laban  que,  en  vez  de  Raquel, 
Das  á  Lia  el  noble  yerno ; 
Regazo  para  Sansón , 

Y  para  Sisara  sueño; 
Terrado  de  Bersahé , 
De  David  despeñadero , 
Panal  con  dejos  de  absintio. 
Cáliz  con  amargos  dejos ; 
Camisa  con  que  Jacob 

Al  vivo  lloró  por  muerto; 

Dureza  de  Faraón , 

A  más  milagros  más  ciego, 

Y  sobre  sus  escuadrones , 
Deshelado  mar  Bermejo ; 
Arrogancia  de  HolofémeSt 
Soberbia  del  filisteo. 
Embriaguez  de  Baltasar, 
presunción  de  fariseo. 
Mira  si  te  he  conqcido, 
Necio  y  padre  de  mil  necios, 
Pues  que,  no  sólo  las  manos, 
Pero  los  pies  en  ti  be  puesto. 

ENGAÑO. 

¡Oh  qué  elegante  sermón ! 
Desengaño,  por  mi  vida, 

2ue  estoy  por  haber  llorado, 
no  tentarme  la  risa. 
¡  Oh  qné  helada  discreción ! 
í  Qué  escura  bachillería ! 
¡  Qué  gracia  tan  desgraciada! 
I  Qué  escritura  tan  traída ! 
Pues  has  dicho  á  la  Serrana 
Quién  soy  con  lengua  atrevida. 
Desengaño,  no  te  enojes 
De  que  quién  eres  le  diga. 
Sables  pues ,  Serrana  hermosa , 

gue  el  Desengaña,  que  miras, 
s  el  azar  de  los  gustos , 
Es  el  susto  de  las  dichas, 
El  agua-va  del  placer. 
La  noche  de  la  alegría , 
El  acíbar  del  deleite , 
Del  descanso  pesadilla; 
Un  viejo  que  siempre  gruñe. 
Necio  que  siempre  porfia ; 
Un  triste  que  siempre  llora. 
Enfermo  que  siempre  grita. 
Portador  ae  malas  nuevas , 
Siempre  estragador  de  días , 
Pronostico  del  juicio , 
Cantor  de  El  alma  dormida; 
Espejo  en  que  el  más  hermoso 
Abominable  se  mira , 
Pues  que  represenu  muerta 
La  hermosura  más  esquiva; 
Médico  siempre  medroso. 
Que  desmaya  en  las  visitas , 

Y  que  receta  al  doliente 
Siempre  amargas  medicinas; 
Letrado  que  al  litigante 

En  las  causas  desconfia , 

Y  que  le  procura  siempre 
Componer  con  la  justicia; 
Teólogo  escrupuloso, 
pue  repara  en  niñerías , 

Y  que  nunca  al  penitente 
Le  supo  dar  un  buen  dia; 
Estatua  que  al  caminante , 
Siendo  de  sal ,  muda  avisa , 

Y  que  á  los  gustos  pasados 
No  deja  volver  la  vista ; 
Becerro  en  polvos  deshecho. 
Dados  al  pueblo  en  bebida : 
Vara  que  vela  despierta ; 
Olla  que  bulle  encendida  (c) ; 


{c)  Olla  que  vuela  encendida. 

La  profecía  de  Jeremías  recordada  en  estos  versos  dice :  I 
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MAESTRO  VALDIVIELSO, 

Por  el  templo  del  dios  falso 
Disimulada  ceniza ; 
Mano  que  al  rey  Baltasar 
Le  diste  mala  comida ; 
Si  mnradar  para  Job , 
Estiércol  para  Tobías  f 

Y  del  mal  sufrido  Joñas 
Planta  desaparecida; 
Ceniza  sobre  la  frente. 
En  las  orejas  saliva, 
Lodo  encima  de  los  ojos , 
Y,  en  íin,  verdad  no  creída. 
Después  desto ,  Desengaño , 
iQuién  hay  que  tus  pasos  siga, 
Que  tus  avisos  apruebe , 
M  tus  consejos  admita  ? 
Cuando  mucho,  algunos  pocos 
Que  del  mundo  se  retiran , 
Que  entre  grutas ,  como  fieras , 
Por  los  desiertos  habitan.  • 
Unos  pocos  religiosos, 
Amortajados  en  vida , 
Que  apenas  comen  ni  beben, 

ene  apenas  hablan  ni  miran ; 
uál  y  cuál  doliente,  á  quien 
Les  oas  por  onzas  los  dias ; 
Cuál  y  cuál  preso,  á  quien  ya 
Deudos  y  amigos  olvidan. 
Blas  tras  mi  mira  las  cortes, 
Pueblos  y  ciudades  mira , 
Celiados  en  mis  engaños 

Y  adorando  mis  mentiras ; 
El  médico  en  sus  Galenos, 
En  sus  Saldos  el  legista. 
El  astrólogo  en  su  esfera , 
En  su  historia  el  coronista, 

DESE?(GAfl[0. 

Mira » lazo  de  ti  mismo, 
Caeva  en  que  te  precipitas. 
En  los  fioes  de  los  dos 
Tas  hazaüas  y  las  mias. 
Tú ,  después  de  niños  gustos , 
Yo,  después  de  penas  niñas , 
Les  das  perdurable  muerte , 
Les  doy  perdurable  vida. 

ENGASO. 

No  marchites  desta  dama 
Los  abriles  de  su  vida. 

DESENGAÍ^O. 

Tú ,  Engaño ,  como  quien  eres , 
El  cielo  la  tiranizas. 

ERGA^ÍO. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz» 
Pues  que  la  Serrana  es  mia. 

DESE?(GA^O. 

No  es  sino  de  su  Esposo , 
Que  por  alma  suya  estima. 

ENGASO. 

Ya  le  dejó. 

DESEUGA^ÍO. 

Él  no  la  deja 

ENGAITO. 

Ya  le  olvidó. 

DESENGAÑO. 

Él  no  la  olvida. 

ENGAÑO. 

Ya  no  le  quiere. 

DESENGAÑO. 

Él  la  quiere. 

ENGAÑO. 

Ella  le  huye. 

DESENGAÑO. 

Él  la  cudicia. 

>l  la  vara  eoino  la  olla  inflamada  eran  annneio  de  los  castigos 
lenados  á  JerosaJen.  Pero ,  si  bien  dice  el  Profela  que  volaba 
l^ita,  Bo  dice  de  la  olla  qae  volase. 


—  LA  SERRANA  DE  PLASENGIA. 
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' ENGAÑO. 

Yo  pienso ,  nípaz ,  que  tengo 
De  afeitaros  las  mejillas 
A  bofetones.. 

'        DESENGAÑO. 

¿A  mí? 
Armador  de  zancadillas. 
Fanfarrón ,  sal  á  lo  raso; 
Sai,  arrogante  Golías. 

ENGAÑO. 

La  vida  voy  á  quitarte. 
Si  hallo  á  quién  quitar  la  vida. 
{Vaue  lú9  io$.) 

ESCENA  nn. 

LA  SERRANA.— Luego  EL  ESPOSO. 

SERRANA. 

:  Ay ,  navecilla  cuitada. 
De  dos  vientos  combatida , 
Que  entre  bramadoras  onda? 
Remolinando  vacilas! 
Sin  duda  el  paciente  Job 
Por  esta  guerra  decia 

8ue  era  la  vida  de  un  hombro 
na  perpetua  milicia. 
Uno  que  le  siga  quiere , 

guiere  el  otro  que  le  siga ; 
lunoquealotrodeje, 

Y  los  dos  me  martirizan, 
uno  promete  y  no  cumple, 
El  otro  halaga  y  castisa ; 
Desanímame  el  Engaño, 
El  Desengaño  me  anima. 
Mientras  los  dos  en  el  campo 
La  pendencia  determinan 
Quiero  tomar  mi  ballesta , 
Quiero  seguir  mis  desdichas. 

ESPOSO.  {De  pÉSior,  emita  dentro. )  {a) 
Salteóme  la  Serrana 
Junto  al  pié  de  la  cabana. 

SERRANA. 

Quien  canta  junto  al  ladrón  ((), 
La  bolsa  lleva  vacia ; 
Pero  quizá  lo  que  canta 
Podrá  ser  que  llore  y  gima. 
ESPOSO.  {Canta.) 
Junio  al  pié  de  la  cabana 
Donde  guardo  mi  ganado. 
Salteóme  el  corazón , 
Que  me  hirió  por  el  costado. 
Cuando  me  mate,  ¿qué  importa? 
Moriré  de  enamorado; 

Y  verá  en  tantas  finezas. 
Que  la  quiero ,  y  que  me  mata 

Junto  al  pié  de  la  cabana.         (Sa!epocb  ipoeo.) 

SERRANA. 

No  me  pesa  de  mirar 
Al  pastor;  buen  talle  tiene: 
Si  es  que  á  enamorarme  viene, 
Dejaréme  enamorar. 
Quiero  su  amor  escuchar , 
Que  en  efecto  no  hay  mujer 
Que  le  pese  de  saber  (c) 
Que  es  querida ,  y  que  en  rigor. 
Cuando  no  pague  el  amor. 
Le  deje  de  agradecer. 
Los  cogollos  de  las  palmas 
Me  parecen  sus  cabellos , 

Y  que  están  gozosos  de  ellos 
Pendientes  racimos  de  almas. 
Jacintos  vierten  las  pahuas 
De  las  manos ,  que  oro  son. 


(a)  Canta  uno  dentro. 

(b)  Quien  camina  junto  á  ladrón, 
{c)  Que  le  pesa  de  saber. 
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¡Recibe»  ob  bello  gaunson^  « 

Que  para  enjugar  te  en^o 

Las  escacchas  del  roció ,  ^, 

Suspiros  del  corazón ! 

De  uno  y  otro  hermoso  aronk;,? 

Las  mejillas  me  parecen ,      ^. 

Que  entre  rosas  amanecen , 

De  donde  el  alba  las  toma.         \ 

Los  ojos  son .  de  paloma : 

Bien  es  que  en  verlos  te  asombres 

Y  que  dos  soles  los  nombres , 

Y  que,  con  celo  amoroso, 
Digas  que  es  el  más  hermoso 
De  los  nijos  de  los  hombres. 
Más  cerca,  más  me  enamora. 
¿Quién  va  allá? 

ESPOSO. 

Si  va. 

SERRAIfA. 

¿Quiénes? 

ESPOSO. 

Quien  es. 

SERRAIfA.  (Aparte.) 
No  sé  qué  en  él  miro, 

Que  me  hace  temblar  y  arder. 

ESPOSO. 

Qué  es  esto  ?  ¿Prender  ó  herir  ? 

•ue  si  herir  ó  prender  es , 
Jo  es  nuevo  por  vos ,  Serrana , 
Dejarme  herir  y  prender. 
Por  vos  afirmaros  puedo 
Que  aquesta  sierra  bajé , 
Para  ser  lo  que  no  era , 
Aunque  sin  aejar  mi  ser. 
Tirar  con  ballesta  Amor 
No  lo  he  visto  yo  otra  vez, 
Ni  con  flechasen  los  ojos. 
Gomo  vos ,  dama ,  lo  hacéis. 
No  tiréis  al  corazón : 
Advertid  que  estáis  en  él, 

Y  os  heriréis  por  herirme , 
Por  matarme  os  mataréis. 
Si  queréis  que  blanco  sea. 
Por  blanco  me  quedaré 
Adonde ,  sin  estar  ciega , 
Sin  ojos  tire  la  Fe. 

Si  os  vengo  á  buscar,  Serrana , 

Y  de  amor  muerto  me  habéis, 
¿Cómo  huiré  de  vuestras  flechas , 
Que  clavado  me  tenéis? 

Entre  escarchas  y  entre  hielos, 
¡  Qué  noches  por  vos  pasé ! 
Herido  há  ocho  dias  que  os  busco , 
Sin  haber  hecho  por  qué. 
¡  Qué  trabajos !  ¡  Qué  desvelos ! 
¡  Qué  llorar !  ¡  Qué  padecer ! 

t*  Qué ,  desde  niño ,  llamarme 
*erdido  de  bien  querer ! 
i  Tras  verme  por  vos  vendido , 
Verme  vendado  también ; 
Que  por  desnudo  y  vendado. 
Pude  al  Amor  parecer ! 

SERRARA. 

Para  robar  corazones 
No  sé ,  pastor,  qué  tenéis, 

Y  paréceme ,  sin  duda , 
Que  sois  más  que  parecéis. 
Soy  con  armas  la  vencida , 
Vos  sin  ellas  me  vencéis; 
Salteadora,  os  dejo  libre. 
No  salteador,  me  prendéis. 
La  ladrona  es  la  robada » 
Robador  quien  no  lo  es : 
Yo,  con  ballesta ,  la  muerte : 
Matáis  vos;  no  la  tenéis. 

Si  sois  pastor.  Buen  Pastor, 
Pues  como  ovejuela  erré , 
A  esta  ovejuela  perdida 
Á  vuestro  aprisco  volved. 
Sisamaritauosois, 


(ApúuiaU.) 


Vino  V  aceite  poned 
En  mis  mortales  heridas , 
Que  sin  duda  sanaré. 
Si  sois  jñez  que  me  busca  f 
£n  vos  miro  no  sé  qué 
De  jñez  apasionado : 
Segura  á  juicio  Iré. 
Si  sois  rey,  porque  sin  duda 
Esa  presencia  es  de  nn  rey, 
Pues  perdonar  es  de  reyes, 
í  Perdón ,  Señor,  yo  pequé ! 
Si  sois  padre,  Padre  añado. 
Alas  los  brazos  haced : 
^  Mirad  que  el  pródigo  vnélve 

V        Tan  roto  como  le  veis. 

{PréOeiselErnt».) 
ESPOSO. 

Tu  Esposo  ofendido  sof. 
¡Ay  enemiga  miger! 
I  Aqui  de  los  cuadrilleros! 
i  La  salteadora  prended ! 

C8GBMA  xnr. 

EL  ESPOSO,  LA  SERRANA.— S0Z¿a  dos  cüiauñuMI 
de  la  Hermandad. 

HER1IANDAD. 

Daos  irrisión ,  la  Serrana. 

SERRANA. 

¿  Qué  más  presa  me  queréis? 

ESPOSO. 

Cuerdas  y  lazos  de  Adán 
Al  cuello  y  manos  poned.— 
Ya  en  mis  manos  has  calda 

SERRANA. 

Í Dónde  pude  yo  caer 
íejor  que  en  manos  de  Dios? 
Si  confieso  que  pequé. 
Caída  en  ellas,  Señor, 
Sé  que  me  levantaréis. 

ESPOSO. 

Será  á  nn  palo. 

SERRANA. 

Yo  confieso 
Que  está  mi  remedio  en  éL 

ESPOSO. 

Sacadla  luego  al  camino, 
Y  en  un  palo  la  poned.— 
Poneos  con  Dios  bien,  Serrana. 

SERRANA. 

Poned  me  vos  con  vos  bien. 
¿Tanto  rigor,  dulce  Esposo? 

ESPOSO. 

Sí,  que  todo  es  menester 

r.on  una  alma  desleal , 

Que  me  ofendió  y  se  me  fué. 

«ERRANA. 

Á  ver  las  lágrimas  mias 
Siquiera ,  Señor,  volved. 

ESPOSO. 

¿  Cómo  podré  no  ablandarme 
Si  lágrimas  llego  á  ver?— 
Quitádmela  de  delante. 

CUADRILI'ERO. 

Venid,  y  no  le  indignéis. 

ESCEMA  XV. 

EL  ESPOSO.  — Luego  EL  DESENGAÑO. 

ESPOSO. 

Si  me  lloras ,  no  lo  dudes  (a), 
Muy  parte  será  el  juez.— 

{a)  Si  me  llora  no  lo  dudes. 


MAESTRO  VALDIVIELSO.- 

No  hayas  miedo,  no.  Serrana. 
Qae,  aunque  más  culpada  está , 
Que  te  condene ,  si  lloras : 
LIora,yotesaiiraré. 

iSahel  Desengaño,) 
¿Desengaño? 

OBSKKGAitO. 

Señor  mió , 
Daros  quiero  el  parabién 
De  que  la  ingraU  Serrana 
Aprisionada  tenéis. 

ESPOSO. 

El  que  me  das  te  retorno , 
De  que  con  vencedor  pié 
Quebrantaste  la  cabeza 
Desa  serpiente  cruel. 

DESENGAÑO. 

Por  estas  cuestas  abajo 
Corrido  va  á  más  correr, 
Huyendo  como  huye  el  impío  (1), 
Sin  ir  ninguno  tras  él. 

ESPOSO. 

A  castigar  la  Serrana , 

Desengaño  amigo,  ven; 

Que  he  de  ponerla  en  un  palo* 

BESENGAfíO. 

¿Vos  ponerla  en  palo? 

ESPOSO. 

Pues. 

DESENGAÑO. 

Conozco  Tuestros  castigos 

Y  vuestros  fueros  también , 

Y  sé  que  unos  y  otros  son 

De  un  Dios  que  la  quiere  bien. 
¿Cuándo  os  pasan  de  los  labios 
Las  amenazas  que  hacéis? 
¿Con  la  espada  entre  los  dientes 
No  os  Tió  san  Juan  una  vez  ? 
Sillora  doslagrímitas, 
Perdonadme,  apostaré 
Que  por  cinco  mil  heridas 

Y  más  el  alma  se  os  ve. 

ESPOSO. 

Ven ,  que  la  Santa  Hermandad 
Querrá  ya  justicia  hacer 
DelUu  Vamos. 

DfiSEIfGAÍfO. 

Ahí  os  duele. 

ESPOSO. 

¡Y  cómo!  Ven  presto,  ven. 

{Yanse.) 


ESCSEIVA  XVI. 

^  EL  ENGASO,  detcalábrado  y  reto,  y  Hn  manto,-- 
Dentro  los  GUAnaiLLsaos,  LA  SERRANA  t  EL  ES- 
POSO. 

ENGAÑO. 

Siempre  salgo ,  triste  yo , 
Las  manos  en  la  cabeza , 
Derrostrada  la  belleza 
Que  la  mentira  afeitó. 
La  capa  se  me  cayó 
Que  de  la  Verdad  hurté , 
Guando  desnuda  se  fué 
Al  cielo,  huyendo  de  mi : 
Della  mi  fealdad  cubrí. 
Con  que  mil  necios  burlé. 
Rompiómela  el  Desengaño , 
Y  quedé  tan  necio  y  feo, 
Que  aun  yo,  de  que  asi  me  veo , 
De  quién  soy  me  desengaño. 
De  rabia  el  rostro  me  araño 
De  que  á  mi ,  que  al  cielo  di 

(1)  Qaizá :  como  hoye  el  necio. 


-LA  SERRANA  DE  PLASENCÍA. 

Miedo ,  cuando  en  él  me  vi , 
Injuriase  un  r^jpazuelo: 
i  A  mí ,  que  nací  en  el  cielo , 

Y  oue  casi  otro  Dios  ftii ! 
Quiérome  al  délo  volver , 
Sus  columnas  trastornar, 
Sus  venturas  eclipsar. 
Sus  glorias  entristecer ; 
Los  ordenes  revolver. 
Que  puso  en  sus  hierarquias ; 
Dejar  sus  sillas  vacías 
De  luceros  y  de  estrellas, 
Ocupar  la  mejor  de  ellas 

Y  hacer  que  ocupen  las  mías. 
Mas,  pues  en  la  cueva  está 
La  Serrana  que  cegué» 
En  ella  me  vengaré 
Del  que  atentado  me  ha. 
Ella  me  lo  pagará.— 
Hermosura  de  la  Vera, 
Serrana ,  sal  acá  fuera , 
Porque  pasa  un  caminante. 
Nacido  para  tu  amante. 

HBRlIAmkAD.  (Deníro.) 
¡Muera  la  Serrana!  ¡Muera! 

ENGAÑO. 

¿  Qué  voces  son  las  que  escucho? 

HERVANDAD.   {Betttro.) 

Ballesteros ,  á  tirar , 

Que  ya  está  puesta  en  el  palo 

La  Serrana  desleal. 

4  Muera  con  ella  el  Engaño ! 

ENGAÑO. 

¡Pesar  del  cielo ,  y  pesar 
De  mí !  La  Serrana  es  presa 

Y  qnerránla  asaetear. 
SERRANA.  U}e»ír0.) 

Alada  al  palo , :  ay  de  mi ! 
Tiempo  es  de  decir  verdad. 
Peque ,  Señor ,  y  mis  culpas 
Vuelvo  humilde  á  confesar. 
La  justicia  que  en  mi  hacéis. 
Respeto  de  mi  maldad , 
Viene  á  ser  misericordia. 
Que  aun  castigando  la  usáis. 
El  corazón  en  dos  fuentes 
Consagro  á  vuestra  piedad : 
Miralae  con  buenos  ojos , 

Y  sí  haréis ,  si  le  miráis. 
¡Pequé !  ¡  Perdón ,  dulce  Esposo! 

BERMARDAI).  {Dentro.) 
Ya  no  hay  lugar. 

ESPOSO.  (Dentro.) 

Sí  bay  logar , 
Porque  para  llorar  culpas 
Nunca  fué  tarde,  jamas. 

HERMANDAD.  {Denlro.) 
Justicia  de  la  Serrana 
Hace  la  Santa  Hermandad : 
Quitaos  de  enmedio ,  ó  las  flechas 
Advertid  que  os  clavarán, 
i  Muera ,  muera  la  Serrana ! 
SERRANA.  (Deatro.) 
¡Ay  Jesús! 

ESPOSO.  (Dentro.) 
No  morirás , 
pues  me  he  puesto  de  por  medio. 

SERRANA.  (Dentro.) 
¡  Triste  yo ,  que  herido  os  han ! 

HERMANDAD.    (Dentro.) 
Perdonad:  somos  mandados. 

ESPOSO.  (Dentro.) 
La  justicia  ejecutad. 

SERRANA.  (Dentro.) 
En  vuestros  pies ,  pecho  y  manos 
Las  flechas  temblando  están. 


255 


S88  AUTOS  SACRAMENTALES.-  PARTE  SEGUNDA 

¿Adonde  podré  esconderme « 
Cómplice  de  sa  maldad «  ^ 
Si  á  la  justicia  del  cielo    *  ^ 
No  hubo  seguro  lugar? 
Del  carro  de  las  tinieblas       ^ 
Me  valdrá  la  oscuridad.  {Vase,) 

TOCES.  {Dentro.) 


t Prended,  prended  al  Engaüo, 
Que  huyendo  por  alli  va. 


ESCENA  XVIL 

Descúbrese  ala  derecha  la  SERRANA  en  un  palo  para 
asaetearla,  y  el  ESPOSO  delante,  como  defendiéndola, 
con  flechas  en  las  manos,  en  los  pies  y  en  el  pecho; 
y  LOS  BALLESTEROS  con  ballcstos,^  MÚSICOS.  —  Luego 
EL  DESENGAÑO. 

HÚSICOS.  {CanUtn.) 
Señor,  aunque  esas  saetas 
fían  sido  mi  redención. 
Me  dan  en  el  corazón. 

SERRANA. 

Fuera  yo ,  Señor ,  la  herida ,  . 
Que  son  de  muerte  las  vuestras. 

ESPOSO. 

Pues  que  dolor  dellas  muestras « 
Alma ,  llámalas  de  vida ; 
Que  no  veras  en  mi  herida, 
Donde  vida  no  te  doy. 

Miisicos.  (Caním.) 
Señor ,  aunque  esas  saetas 
Han  sido  mi  redención , 
Me  dan  en  el  corazón. 

(Sale  tí  Desengaño  con  ballesta.) 
DESEKGAÑO. 

A  la  entrada  de  la  cueva, 
De  sombras  cercada  y  miedos , 
En  si  mismo  tropezando , 
Cayó  el  Engaño  hechicero. 
No  asi  á  la  espumosa  fiera 
Se  arroja  el  irlandés  perro , 
Gomo  se  arrojan  sobre  él 
Tus  valientes  ballesteros  (i). 
Trasformóse  en  varias  formas 
£1  engañador  Proteo; 
Mas ,  a  pesar  de  su  astucia , 
En  un  palo  le  pusieron. 
Escupe  al  cielo  blasfemias, 
Mas  es  escupir  al  cielo , 
Siendo  con  sus  mesmas  armas 
Homicida  de  si  mesmo. 
Temiendo  no  se  les  vaya. 
Aunque  cargado  de  hierros 
(Que  no  hay  engaño  seguro. 
Pienso  que  aun  después  de  muerto), 

(1)  Verso  lopUdo. 


De  las  certeras  ballestas 
Disparan  flechas  de  fu^o 
A  quemarle  el  corazón , 
Atravesándole  el  pecho. 
Miradle,  eterno  Señor. 


esgeha  xviiL 


Dicaos.— D^  la  otra  parte  Se  descubre  una  hoce  4e» 
flerno,yen  medio della  EL  ENGAÑO,  con  taetstftí 
todo  el  cuerpo,  y  si  pudiesen  ser  con  inveneien  Ir 
fuego,  mejor. 

ESPOSO. 

En  el  corazón  me  alegro 
De  mirar  ajusticiado 
Á  ese  salteador  soberbio. 

HERlEAimAD^ 

Muerto  el  Engaño,  seguro 
Queda  el  camino  del  cielo. 

SERRANA. 

Y  más  si  vos  le  enseñáis , 
Dulce  Esposo,  en  alto  puesto* 

ESPOSO. 

Yo  descenderé  á  sn  cueva. 
Donde,  con  divino  esfuerzo. 
Saldrán ,  rotos  sus  cerrojos , 
Muchos  de  sus  prisioneros. 

HERMAKDAl». 

Cuando  la  Santa  Hermandad 
Ajusticia  alguno  destos, 
Caridad  de  pan  y  vino 
Acostumbra  á  dar  el  pueblo. 

ESPOSO. 

Bien  habéis  dicho ,  Hermandad : 
Caridad  soy ,  y  dar  quiero , 
En  vez  del  vino,  mi  sancre, 
Y,  en  lugar  del  pan ,  mi  cuerpo. 
En  la  tienda  de  la  Iglesia, 
Armada  en  ese  desierto. 
Mi  cuadrillero  mayor 
Lo  repartirá. 

DESENGAffO. 

¿Quién? 

ESPOSO. 

Pedro. 

HERMANDAD. 

La  Serrana  de  la  Vera 

Se  vuelva  á  su  amor  primero. 

Pues  la  perdona  la  parte. 

ESPOSO. 

^Que  la  perdono?  Y  la  quiero. 
En  mi  plato  y  en  mi  copa 
Todo  me  doy,  y  me  quedo.— 
Come  y  bebe. 

DESENGAi^O. 

Dando  fin 
A  la  Serrana  con  esto. 
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LA  CULPA. 
LA  LOCURA. 
ENGAÑO. 
DELEITE. 
LUZBEL. 


FIGURAS. 

MUNDO. 

GÉNERO  HUMANO. 

GULA. 

CARNE. 


INVIDIA. 
INSPIRACIÓN. 
ALMA. 
SAN  PEDRO. 
IGLESIA. 


le^esenta  el  primer  carro  un  hospilai  con  paerta  y  reja.  —  El 
segando  vn  torreón  almenado  y  cercado. 

ESCENA  PRIMERA. 

Itf^LA  CULPA,  áe  hombre^  con  espada  y  daga  y  una 
escofieta  al  hombro,  y  EL  DELEITE,  de  villano,  y 
EL  ENGASO,  de  viejo;  LA  LOCURA,  de  loco,  con  un 
basioñ  y  Uaves  en  la  mauo,  como  alcaide  de  locos. 

COLPA. 

Locara ,  engañada  estás. 
Si  de  la  empresa  que  sigo 
En  ser  sospiechosa  das. 

LOCURA. 

Es  muy  fuerte  tu  enemigo, 

Y  muy  desarmada  vas. 

CULPA. 

Dime,  ¿al  Engaño  no  llevo. 
Con  que  al  más  santo  me  atrevo, 

Y  al  mal  logrado  Deleite, 
Cuyo  fantástico  afeite 
Es  de  ios  necios  el  cebo? 
¿No  llevo  aquesta  escoi^eta, 
£q  favor  del  Apetito, 

A  quien  la  Razón  sujeU , 
Con  que  los  rayos  imito 
Que  vibra  el  sexto  planeta  ? 
¿No  llevo  á  este  sabio ,  mudo  (1) « 

Y  á  este  cortesano ,  rudo , 
Entre  esU  nieve,  mi  fuego? 
¿No  llevo  á  este  lince ,  ciego , 

Y  aqueste  armado ,  desnudo? 
¿No  llevo  en  mi  pecho  tierno 
Todo  el  poder  del  iniierno. 
Con  que  sabes  que  be  vencido 
Cnanto  una  mcger  no  ha  sido, 

Y  un  Niño,  que  lo  es  Eterno? 

gue  uno  y  otro  se  libró , 
I ,  por  ser  Dios  encubiertó , 

Y  ella ,  porque  alas  t^mó, 
Con  que,  volando  al  desierto, 
De  mis  aguas  se  escapó. 

LOCUHA. 

I  No  es  bien ,  Culpa ,  que  te  enojes 

¡  Con  quien  tu  gusto  procura. 

I  CULPA. 

Ni  tú  es  bien  que  asi  te  arrojes , 
Si  no  es  que ,  como  Locura , 
Conmigo  te  desencoges. 

LOCURA. 

Pues  mi  buen  ánimo  ves , 


I  ti)  Equivale  á:  ¿no  llevo  á  los  sabios  mudos,  etc. 
A.  S. 


No  hay  por  qué  tan  bfavo  estés. 
Cese  tu  furia  y  enojo. 

CULPA. 

Rabia  escupo .  fuego  arrojo 
De  que  consejo  me  des. 
Y  pues  eres  la  portera 
De  los  locos  que  aquí  están , 
Guarda  aquesa  cárcel  fiera; 
Que  estas  manos  te  traerán 
Al  Alma  por  prisionera. 

LOCURA. 

Parlo ,  Culpa ,  á  obedecerte , 
Como  á  mi  rey  y  señor. 

CULPA. 

Parte,  Locura,  y  advierte 
No  echen  menos  su  rector. 

LOCURA. 

Guardaré  tu  cárcel  fuerte.  (Vase.) 

C8GENA  n. 

LA  CULPA.  EL  DELEITE,  EL  ENGAHO. 

CULPA. 

Gusto .  Deleite ,  me  das , 

Mirando  cuan  otro  estás 

Con  el  disfraz  que  has  tomado. 

DELEITE. 

¿No  voy  bien  disimulado? 

CULPA. 

Tan  bien ,  que  me  engañarás. 

DELEITE. 

De  niño  me  disfracé 
Con  aqueste  sayo  tosco. 

CULPA. 

Extremada  traza  fué. 

DELEITE. 

Cual  culebra ,  aqui  me  enrosco; 
Más  allá  me  soltaré. 
Nadie  se  teme  de  un  niño , 

Y  aqueste  rústico  aliño 

A  amor  y  á  gusto  provoca; 
Pondré  veneno  en  mi  boca 

Y  zarzas  entre  el  armiño. 

CULPA. 

Y  tú ,  cauteloso  Engaño , 
Letrado  de  mi  consejo, 

¡Cuan  bien ,  entre  el  pobre  paño» 

Te  finges  un  grave  viejo ,  • 

Encubridor  de  mi  daño ! 

ElfGAÑO. 

Llevo  armado  un  fuerte  lazo 
Entre  este  pobre  sayal ; 
De  Jael  la  leche  y  brazo, 
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De  Joab  llero  el  puñal 

Y  de  Dalida  el  re^zo. 
Del  Alma ,  qae  solicito , 
La  victoria  facilito. 

Si  vence  en  esta  ocasión 
£1  Engaño  á  la  Razón, 

Y  el  Deleite  al  Apetito. 

DELEITE. 

Pues  partamos ,  poroue  creo 

8ae  saca  al  Alma  el  Deseo , 
orno  suele,  á  recrealla. 

CULPA. 

Vamos ;  que  desta  batalla 
Espero  el  lauro  y  trofeo. 

{Vaue  toiú8  por  el  lado  del  torreón.  Descúbreso  lo  inleríor 
del  hospiul.) 

ESCENA  UL 

Sale  LUZBEL,  LA  GULA  y  EL  GÉNERO  HUMANO, 
de  lóeos  9  con  acdonei  de  tales  y  con  capirotes  de 
cocos  (i). 

LUZBEL. 

Tres  partes  babia  de  estrellas 
Encima  la  impirea  bola , 
Siendo  yo  de  las  más  bellas ; 
Mas  derribé  con  la  cola 
La  tercera  parte  deUas. 

GétnSRO  HUMANO. 

¿Con  Dios  te  pones,  ingrato? 

LUZBEL. 

Pues  vos  lo  quisistes  ser 
Cuando  comistes  sin  plato. 

GÉNERO  HUMANO. 

Hechizóme  una  miyer. 

LUZBEL. 

Dióos  con  la  mano  del  gato. 

GULA. 

Yo  me  hallé  en  esa  reyerta , 
Enmascarada  y  cubierta. 

LUZBEL. 

Verdad  es ;  bien  dices ,  Gula , 
Pues  quedó  como  una  muía , 

Y  ediaronle  de  la  huerta. 

GÉNERO  HUMANO. 

Habrá  en  mi  arrepentimiento, 

?ue  no  le  habrá  en  vos,  ni  en  vos ; 
acabarse  ha  mi  tormento  (a). 

LUZBEL. 

De  querer  yo  ser  par  Dios , 
Ni  lloro,  ni  me  arrepiento. 

ESCENA  IV. 
Ihcños.—Sate  LA  INVIDIA  de  viejo  y  loco. 

KNVIMA. 

;  Qué  buena  trinca  ha  salido ! 

GÉNERO  HUMANO. 

¿ Dónde  vas ,  viejo  podrido? 

LUZBEL. 

¿  De  qué  es ,  In vidia ,  el  pesar  ? 

INVIDIA. 

En  los  tres  no  hay  qué  invidiar. 

. LUZBEL. 

¿De  eso  la  tristeza  ha  sido? 

GÉNERO  HUMANO. 

V^te ,  Invidia,  á  los  desiertos, 

Y  haz  allá  tus  desconciertos. 

(1)  Paede  qae  sea  errata.  En  la  escena  xt  dice :  con  capirotes 
de  locos. 
(a)  Y  acabarse  mi  tomaento. 


PARTE  SEGUNDA. 

I  estos  tristes  cautivos. 

GULA. 

.^v^á  enterrar  los  vivos 

Y  riR^terrar  los  muertos. 

INVIMA. 

Pues ,  si  una  culebra  saco , 
Yo  haré  al  borracho  glotón 
Vomite  á  Céres  y  á  Baoo. 

GULA. 

No  me  cómo  el  corazón , 
Gomo  vos ,  viejo  bellaco. 

C8GE1IAV. 

Dicnos.-Sa¡e  EL  MUNDO  IMAGINATIVO,  cü»  í 
devino. 

MUNDO. 

Bien  mi  intento  trazo  y  Aindo: 
Si  tantas  riquezas  tengo 

Y  es  mi  poder  sin  segundo, 
A  ser  emperador  vengo. 

GÉNERO  HUMANO. 

¡  Qué  perdido  viene  el  Mundo ! 

MUNDO. 

¡Hola !  ¿ no  me  respondéis ? 

Es  que  no  me  conocéis. 

¿  Quién  ha  soltado  estos  lóeos? 

INVIDIA. 

Manda-potros  y  da-pocos, 
¡  Qué  poco  seso  tenéis ! 


¿Qué  hace  aquí  este  llora-duelos. 
Padre  infame  de  los  celos? 
I  Vaya  f^era ,  que  me  enflida!— 
Gula ,  tu  cara  me  agrada ; 
Dame  tos  brazos. 

GULA. 

Darélos. 

cfvroiA. 

Pues ,  si  yo  me  quito  el  freno. 
Mezclaré  al  loco  poltrón 
En  su  gloría  mi  veneno. 

■UlIDO. 

¡Brindis! 

GULA. 

Faió  la  razón.  {Tomm  U 

MUNDO. 

¡  Bueno ,  á  fe  de  Mundo ,  bueno ! 

LUZBEL. 

Locos ,  I  veis  que  estoy  aqui , 
Que  casi  el  mismo  Dios  fhi  ? 

MUNDO. 

1 Y  tü  no  ves  que  aqui  estoy , 
Y  que  todb  el  Mundo  soy  ? 

LUZBEL. 

Pues  ¿y  qué  se  me  da  á  mi? 
No  me  debes  conocer, 
Pues  que  conmigo  te  igualas. 
¿Sabes  lo  que  quise  ser? 

MUNDO. 

Bien  lo  muestran  esas  alas , 
Sobradas  para  caer. 

LUZBEL. 

¿  Querrás  decir  que  cai  ? 

MUNDO. 

Pues  ¿eso  vo  no  lo  vi , 

8ue  te  recibí  en  mis  faldas 
uando,  cayendo  de  espaldas, 
Veniste  ¿  dar  sobre  mi  ? 

LUZBEL. 

Caduco  y  afeminado, 
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Azotado  en  el  dilavio , 
Y  en  Sodoma  chamuscado , 
Enriza  el  copete  rubio , 
Que  tú  morirás  quemado. 
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ESCENA  VI. 

Dicaos.— So/tf  LA  CARNE,  egn  guitarra ^  loca. 

CARNE. 

¡Aftien ,  afuera !  apartad ; 
Pasará  mi  majestad , 

Y  adoraréis  mi  hermosura, 
Mi  gracia  y  desenvoltura , 
Mi  donaire  y  libertad. 

MC?nK>. 

¡  Ah  Carne !  seas  bien  venida. 

INVIDIA. 

Desplie^,  loca,  la  rueda 
I^ra  quitarme  la  vida ; 

Sue  entre  perlas,  oro  y  seda , 
i  muerte  traes  escondida. 

GtKBRO  EUaAKO. 

¡Oh  mi  mayor  enemigo , 
be  mis  pecados  castigo  • 
Pues,  míe  quiera,  oue  no  quiera , 
Abrazaoo  á  esta  hechicera , 
He  de  llevarla  conmigo ! 

GULA. 

Carne ,  de  abrazarte  tengo. 

CARIfE. 

Dame,  Gula ,  mil  abrazos, 

§ue  contigo  me  entretengo , 
en  aquestos  bellos  lazos 
A  estar  en  mi  esfera  vengo. 

KfVimA. 

¡  Qué  trae  de  galas  la  loca , 
Con  que  á  los  necios  provoca ! 
¡Y  entre  sus  afeites  vanos , 
Trae  más  podre  y  más  gusanos 
Que  tiene  listas  su  toca ! 

CARNE. 

¿Eché  yo  á  Adán  del  vergel, 

Y  di  favor  á  Caín 

Para  que  matase  á  Abel? 
i  O  como  vos ,  vido  ruin , 
Vendí  al  hyo  de  Raquel? 

INVIDIA. 

No;  mas  ¿quién  quedó  burlada , 
Cuando,  en  lascivia  abrasada 
De  aquese  losef  hebreo. 
Halló  ,  en  vez  de  su  deseo , 
Una  capa  con  nonada  ?  (a) 

MONDO. 

De  tu  discreción  me  espanto , 
Carne ,  y  del  caso  que  ñas  hecho 
De  quien  está  loco  tanto. 
Éntrate  en  mi  blando  pecho , 
Rendido  á  tu  dulce  canto. 

INVIDIA. 

Fanfiírron,  mucho  me  enfada 
Ver  tu  atrevimiento  loco , 
Por  tu  apariencia  dorada. 
Hablas  mucho  y  haces  poco ; 
Prometes ,  y  no  das  nada. 
¡Habla  el  vano  cascabel, 
Muy  vestido  de  oropel , 
Con  aue  á  los  bobos  engaña ; 
Siendo  su  cetro  de  caña  {b) , 
Su  corona  de  papel ! 

HUNDO. 

Eres  id  mayor  tormento, 

Y  quien  colgó  del  saúco 
Al  apóstol  avariento. 

(a)  Una  copa  con  nonada. 
{h)  Siendo  sb  centro  de  caña. 


INVIDIA. 

¿  Quién  sois  vos ,  galán  caduco  ? 

■ONDO. 

Quien  soy. 

INVIDIA. 

Un  loco  hace  ciento. 
¿Quiéste  conmigo  igualar , 
Que  hasta  el  cielo  me  subí , 
1  hice  á  Luzbel  levantar  ? 

LUZBEL. 

Y  aun ,  para  abrazarte  á  tí , 
Vino  el  cíelo  á  reventar  (c). 
Tanto  mi  culpa  le  carga , 
Que  no  la  pudo  tener. 

Por  ser  culpa  que  le  amarga. 

aoLA. 
Pesada  debió  de  ser, 
Pues  que  se  echó  con  la  carga.— 

CARNE. 

¿Quieres conmigo  danzar, 

■URDO. 

Si,  mi  amada :  empieza. — 
Gula,  i  quiéresme  ayudar? 

«OLA. 

Ándaseme  la  cabeza. 

INVIDIA. 

¡  No  hicieras  tu  vientre  altar ! 

CARNE. 

Pues  da  quien  dance  por  tí. 

GULA. 

Sí  haré;  danzará  por  mí, 
A  la  absuada  de  un  cerro , 
Al  rededor  de  un  becerro , 
Todo  un  pueblo,  á  quien  rendí. 

Y  si  no,  daré  una  dama, 

Sue  es  la  hya  de  Herodías , 
ue  sabe  un  baile  de  fama. 

CARNE. 

Ésas  son  hazalias  mias : 

Tales  el  mundo  las  llama.— 

¿Quiés  danzar  ?  (A  Loibel.) 

LUZB&. 

,  El  Saltarelú. 

INVIDIA. 

¿Ya  no  saltaste  del  cielo? 

LUZBEL. 

¿ Quién  es  el  vil  que  me  ultraja? 

INVIDIA. 

Mejor  es  danzar  la  B(tfa, 

LUZBEL. 

Danzaréísla  vos ,  mochuelo. 

GÉNERO  RUMANO. 

Una  vez  me  hiciste  el  son , 
Y,  con  Eva  de  la  mano. 
Danzamos  el  eOordion. 

INVIDIA. 

Y  os  volvieron  el  yuíano 
Con  la  azada  y  azadón. 

GÉNERO  BOMANO. 

\  Hola ,  loco !  poco  á  poco. 

INVmiA. 

Yo  no  sé  quién  es  más  loco 

Que  el  que,  rompiendo  sus  fueros ^ 

Sin  pensallo  se  halfó  en  cueros , 

Y  un  ángel  que  le  hacia  el  coco. 

CARNE. 

¿Qué  quiés,  Mundo? 

MUNDO. 

La  Pacana, 


{c)  Vino  el  cielo  reventar. 
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Y  sé  el  Caballero  bien. 

IRVIDIA. 

Pavón  de  presunción  vana 

Y  caballero  también ; 
Pero  soislo  de  agua  y  lana. 

MDIfOO. 

¿No  haremos  qne  aqueste  calle? 

GARRE. 

¿Quieres  conmigo  salir , 

Y  mostrarnos  tu  buen  talle? 

INVIOIA. 

Por  vos  se  puede  decir : 

La  loca  lo  tañe  y  lo  saca  á  la  calle. 

CABICE. 

La  Zarabanda  inventé 

Y  la  Chacona  saqué ; 
Pero  todo  me  es  cansado. 

GULA. 

Vaya  el  Arre  acá ,  Peinado. 

CARNE. 

Ése  un  carretero  fué. 

{BaUm,ifdiee  Lucifer.) 

LUZBEL. 

¡  Hola !  la  Locura  viene 
Con  el  rebenque  en  la  mano, 

Y  de  sacudir  nos  tiene. 

GOLA. 

¡Podrá  esperalla  un  alano! 
(Echan  á  correr.) 

CARIfE. 

¡A  huir,  que  huir  nos  conviene ! 

ESCENA  VII. 

Dichos.  —  Sale  LA  LOCURA,  con  un  azote,  y  dales. 

LOCURA. 

¡Oh  locos  desvanecidos , 
Temerarios,  atrevidos! 

LUZBEL. 

¡  Mata-perros,  no  nos  des ' 

LOCURA. 

Yo  os  castigaré  después , 
En  vuestras  jaulas  metidos. 

{Ymuetoioa.  Ciórrase  el  bospital.) 

ESCENA  ¥IIL 

Sale  EL  ENGA5Í0,  por  la  parte  del  torreón ,  y  LA  CÜL- 
PA,en  ín¡e  de  mujer,  con  la  escopeta  cargada  al 
hombro, 

EiXGAÑO. 

Culpa,  sin  tí  mal  me  va, 
Porque  sin  ti  nada  valgo ; 
Que  la  Razón  voces  da, 

Y  necio  y  corrido  salgo 
De  que  rendida  no  está. 

CULPA. 

No  quise  llegarme  cerca. 
Sino  andarme  por  la  cerca , 
Para  en  hallanao  ocasión , 
Poner  la  cuerda  al  fogón 

Y  deslumhrar  esta  terca. 
¿  Cómo  el  Deleite  lo  ha  hecho  ? 

ENGAÑO. 

Al  Apetito  movió 
Con  el  gusto  y  el  provecho; 
Mas  la  Razón  nunca  dio 
A  sus  hechizos  el  pecho, 

CULPA. 

De  aquesa  necia  presumo 
Que ,  por  bachillera  y  sabía , 
Levanta  esas  torres  de  humo , 


-PARtg.^GÜN^A. 

PueslObrásala  la  rabia  (a). 
Con  que  al  infierno  perfumo. 
Llama,  Engaño,  á  la  Razón, 
Qne  se  asome  al  torreón , 

Y  déjame  hacer  á  mi , 
Pues  armada  traigo  aqui 
La  escopeta  sugestión. 
Trae  esta  fiera  escopeta , 
Entre  lascivas  pelotas , 
Pólvora  infernal  secreta , 
De  las  regiones  remotas 
Que  mi  grandeza  sujeta ; 

Y  trae  de  Dios  el  olvido , 

Y  el  papel  de  amor  rompido ; 
Trae  el  desprecio  del  cielo. 

Se  sirve  al  necio  de  velo , 
e  encubre  lo  que  ha  perdido. 

ERCAflO. 

i  Ah  Razón! 

RAZÓN.  {Denlro.) 
¿Llamas ,  Engaño? 

ENGAÑO. 

Al  homenaje  te  asoma  (b). 
BAZON.  (Dentro.) 
Querrás  hacerme  algún  daño. 
COLPA.  (Al  Eogafio.) 
Caerá  la  simple  ploma , 
Aunque  pese  al  Desengaño. 

ESCEllA  IX. 

EL  ENGAÑO,  LA  CULPA.— AidisofeU RAZÓN 
.    á  las  almenas. 

RAZÓN. 

Entre  esa  inocente  pie) 
He  visto  disimulado 
Un  basilisco  cruel , 
La  muerte  en  vaso  dorado , 
Y  el  absintio  entre  la  miel. 

ENGAÑO. 

A  fe ,  que  eres  muy  discreta. 

BAZON. 

¿Por  soberbia  quiés  cogerme? 
ENGAÑO.  (Ap.  á  la  Colpa.) 
Requiere  aquesa  escopeta.— 
i  Qué  hace  el  Alma?  (a  la  Bun.) 

BAZON. 

Holgarse  en  verme. 

ENGAÑO.    . 

¿Y  el  Deleite? 

BAZON. 

La  inquieta. 

ENGAÑO. 

¿Está  con  ella  abrazado? 

BAZON. 

No ,  ni  el  cielo  lo  permita. 

ENGAÑO. 

¿  Un  niño  te  da  cuidado? 
(Raido  dentro.) 

RAZÓN. 

\  Ay,  que  dentro  suena  grita ! 
¡Triste !  burlada  he  quedado. 


z  insie:  Duriadaneqi 
El  Deleite  la  enamora. 

ENGAÑO. 

Buena  ocasión  es  agora ; 
i  Dispara,  Culpa ,  dispara! 
{hkpera  la  Culpa  ^  j  se  ve  al  Alma  y  al  Deleite  atniestf 
el  cercado.) 

BAZON. 

Alma  querida,  repara... 

{a)  Pace  abrasalla  la  rabia. 
{If)  AI  homenaje  asoma . 
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CULPA. 

Y  tú » presumida ,  llora. 

BAZOIf. 

¡  Ah ,  Deleite ,  de  error  lleno ! 
I  Asi ,  infame ,  das  veneno 
A  quien  tn  gusto  celebra? 
¡  Sacude ,  Alma ,  la  culebra 
Óue  se  te  ba  entrado  en  el  seno ! 
Mira  cercadas  de  espinas 
Esas  flores  engañosas , 
A  quien  ciega  te  avecinas ; 
El  cucbillo  entre  las  rosas , 
£i  fuego  entre  clavellinas. 
Deja  aquese  amigo  aleve , 
Muladar  lleno  de  nieve » 
Enbechizada  manzana , 
Muerte  dulce,  sombra  vana , 
Falsa  risa ,  sueño  breve. 
;  Que  te  abrasas!  ¡que  te  quemas, 
Y »  el  pobre  bargmllo  roto , 
Por  un  mar  de  niego  remas ! 
Ciego  llevas  el  piloto; 
¡  Bien  es  que  perderte  temas ! 

COLPA. 

QuiUte  allá»  porfiada. 

RAZOIf. 

j  Alma  triste  y  desdichada!... 

ENGAÑO. 

¿Quién  hay,  Culpa,  que  te  iguale? 

CULPA. 

Calla ,  porque  el  Alma  sale , 
Con  el  Deleite  abrazada. 


ESCENA  X. 

EL  ENGAÑO,  LA  CULPA.— 5a/tf  EL  ALMA  v  DELEITE, 
de  tai  manos. 


(Éntrase.) 


Digo  que  eres  como  un  oro. 

DELEITE. 

¿  Y  un  abrazo  no  me  da? 

ALMA. 

Tn  gracia  y  donaire  adoro. 

DELEITE. 

Tía ,  i  sabe  dónde  está  ? 

ALKA. 

^  Dónde? 

DELEITE. 

En  los  cuernos  del  toro. 

ALEA. 

Esas  manos  se  me  den , 

Y  aquesos  brazos  también. 

DELEITE. 

No  quiero,  que  no  me  quiere. 

ENGAÑO. 

Culpa,  el  corazón  le  hiere. 

DBT.EITE.  (Ap.  ala  Colpa.) 
Hola ,  madre :  ¿  hágolo  bien  ?  (a) 

ALMA. 

¿No  te  quiero?  ¿ aosi  te  quejas 
Cuando  el  corazón  me  robas 

Y  enbechizada  me  dejas? 
Abrázame;  ¿que  te  alejas? 

DELEITE.  (Aparte.) 
Asi  engañan  á  las  bobas. 

ALKA. 

Por  tu  dulce  amor  me  muero. 

DELEITE. 

Aquesa  belleza  adoro. 


(«)  Hola,  madre,  bigalo  bien. 


¿A  dónde  voy,  hechicero, 
Preso  entre  cadenas  de  oro? 

DELEITE. 

¿Sabe  dónde?  al  matadero. 


¿Qué  tienes  en  esa  boca , 
Que  entre  su  fuego  me  abraso , 
Si  acaso  á  mis  manos  toca  ? 
¡  Paso ,  niño ,  paso,  paso... 
Que  harás  que  me  vuelva  loca ! 

DELEITE. 

Es,  tia ,  que  la  retozo. 

ALIA. 

Digo  que  tienes  donaire, 

Y  en  tus  abrazos  me  gozo  {b), 

DELEITE. 

Apriete  bien ,  que  soy  aire. 

ALMA. 

¿No eres  mi  gozo? 

DELEITE. 

En  el  pozo. 

AUIA. 

:  Ay  mi  regalo  y  mi  bien! 

Esas  dulces  manos  ten; 

Que  entre  tus  gustos  me  muero. 

DELEITE. 

Mire,  tia,  aqueso  quiero.— 
Hola ,  madre :  ¿  hágolo  bien  t 

CULPA. 

Y  estás  bien  entretenido. 


¿Esto  madre? 


DELEITE. 

Y  mi  ventura. 


(A  !l  Colpa.) 


Dichosa  madre  habéis  sido. 
Quien  parió  tanta  hermosura 
Será  madre  de  Cupido. 
Pues  ¿y  qué  hacéis  por  aqui? 

CULPA  (c). 
Como  por  vos  me  perdí , 
Vine  en  vos  misma  á  buscarme.  - 

ALHA. 

Por  vuestra  podéis  mandarme; 
Serviros  podéis  de  mi. 

CULPA. 

Porque  cansada  vendréis , 
Aqui  en  una  casa  mia 
Os  ruego  que  descanséis. 

DELEITE. 

No  le  diga  de  no,  tia. 

ALMA. 

No  haré,  si  vos  lo  queréis. 

CULPA. 

Es ,  Alma .  un  rico  hospital , 
Del  cual  ninguno  se  escapa 
Que  vio  del  aire  el  cristal , 
Desde  el  sacristán  al  Papa , 

Y  desde  el  Rey  al  zagal. 
Dirás ,  en  viéndote  en  él , 
Que  es  la  torre  de  Babel  ; 

Y  es  un  hospital  de  locos. 
Donde  sanan  los  más  pocos 
De  los  que  vienen  á  él. 

Soy  rector  deste  hospital  (i). 

(h)  Y  en  tas  brazos  me  gozo. 

(e)  Oc.  {Deleite),  Pero  el  alma  ha  dirigido  sa  pregunta  á  la 
Colpa. 

(1)  Soy  reeior,  dice  la  Colpa  en  la  misma  escena  en  qne  se  ha 
presentado  como  madre  del  Deleite.  Este  descuido  se  repite  en 
la  escena  xv,  en  qne  el  Alma ,  dirigiéndose  á  la  Culpa,  la  llama 
señor. 


>  . 
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ALMA. 

¿Hay  allá  enfermos  de  amor? 

CULPA. 

Haylos  de  cualquiera  mal. 


Hirióme  este  encantador 
Con  sus  labios  de  coral 

DELEITE. 

Venga ,  no  le  dé  disgusto. 

ALMA. 

Ir  con  los  dos  me  da  gusto. 
Porque,  mirando  á  tos  dos. 
Me  acuerdo  poco  de  Dios , 
Y  mucho  de  los  dos  gusto. 

CULPA. 

Hijo,  conmigo  te  ven. 

DELEITE. 

Más  quiero  aquesa  señora , 
Que  me  ha  parecido  bien. 

ALMA. 

Tu  belleza  me  enamora. 

DELEITE.  (AlaCnlpa.) 
Hola ,  madre :  i  hágolo  bien  f  — 
En  llegando  á  la  posada 
Abriremos  la  empanada , 
Aunque  os  ha  de  dar  pesar. 

ALMA. 

¿Porqué? 

DELEITE. 

Porque  habéis  de  hallar, 
Entre  dos  platos ,  nonada. 

CULPA.  (AlEngafio.) 
Vos  á  la  Razón  guardad. 

DELEITE. 

Puto  viejo,  allá  os  quedad ; 
Que  yo  no  gusto  de  vi^os. 

i:<6aS[o. 
Pues  ¿son  malos  mis  consejos? 

DELEITE. 

Mejor  es  esta  beldad. 

CULPA.  (AlEngafio.) 
Cuenta  con  la  Razón  ten. 

EIIGAÍ^O. 

Tus  obres  fama  te  den. 

DELEITE. 

Alma,  TOS  sois  alma  mia. 


(\1  Alma.) 


Y  TOS  la  de  mi  alegría. 

DELEITE.  (AlaCuIpa.t 
Hola,  madre :  ¿hágolo  bien? 
(Yanse  camino  del  hospital.) 

ESCENA  XI. 
Sale  LA  RAZÓN,  de  viejo,  por  lo  alto  del  torreón. 


Alma ,  ¿sabes  cómo  estás 
Condenada  á  eterno  fuego , 
Si  no  te  Tuel ves  atrás? 
Ciega  Tas  tras  otro  ciego , 

Y  donde  él  cayó,  caerás. 
Como  shnple  corderino. 
Das  hi  gareanta  al  cuchillo, 

Y  en  un  laberinto  estás , 
De  donde  nunca  saldrás , 
Si  no  te  ases  de  mi  ovillo. 
Alma ,  enternézcate  el  llanto 
De  aquestos  ojos,  que  dejas 
Ciegos  por  amarte  tanto , 

Y  no  cierres  las  orejas , 

Como  el  áspid,  al  encanto.  ( De  rodillas.) 

I  Soberana  Inspiración , 


Que  en  esa  alegre  región 
Vas  coronada  de  estrellas, 
Inclina  tus  luces  bellas 
A  Ter  tanta  perdición ! 
Lo  que  la  importa  la  inspira. 
Alumbrando  aquestos  ojos 
A  quien  cegó  la  mentira ; 
¡Mire yo  tus  rayos  rojos. 
En  quien  el  cielo  se  mira ! 


ESCENA  SIL 

LA  RAZÓN.— Sal«  LA  INSPIRACIÓN ,  de  in^l 

IMPIRACION. 

¿Qné  es  lo  que  quieres.  Razón? 

BAZOR. 

¡Oh  soberana  Tision ! 
Dame  á  besar  esos  pies: 

Y  es  justo  que  me  los  des , 
Pues  que  mi  remedio  son. 
Ya  sabes  que  el  alma  mia 
Tras  el  deleite  se  fué  • 
Viendo  lo  que  á  Dios  debía; 
Ciega  y  triste  me  quedé 

A  la  sombra  escura  y  flria. 
Enmascarado  su  mal , 
La  UeTan  al  hospital , 
Donde ,  para  rematalla , 
Le  da  contina  batalla 
Un  ejército  infernal. 
Entra  allá ,  <ine  si  allá  Tts, 

Y  tus  consejos  la  das , 
Saldrá  á  buscar  la  Razón ; 
Llevarla  he  á  pedir  perdcíi , 

Y  en  mi  un  esclavo  tendrás. 

IIISPinACION. 

Razón ,  por  hacerte  gusto , 

Y  |X>rque  mi  ofício  es. 

De  hacer  lo  que  pides  gusto. 

RAZÓN. 

Dame ,  Inspirecton ,  los  pies. 

lilSPIRACION. 

Darte  un  abrazo  es  más  justo. 
De  mi  aOcion  está  cierta , 
Que  haré ,  porque  se  con^rierta » 
Todo  cuanto  fuere  en  mi. 

BAZON. 

Piénsasla  hablar  luego? 

INSnRAClC»!. 

SI. 
En  el  umbral  de  la  puerU. 
Vete  con  Dios. 

BAZON. 

Él  te  guie, 

Y  al  Alma ,  en  esta  locura  (a), 
Su  auxilio  eficaz  la  envié , 
Pues  la  sanará  esta  cura , 
Aunque  la  Culpa  porfié. 

(Vase  la  Inspiración  por  los  aires ,  y  la  Razón  se  retiía.  Tóotfe 
á  ver  lo  interior  del  hospital.) 

ESCENA  XUI. 

Salen  los  locos:  LtlZREL  con  unos  peloí  de  te»^, 
LA  GULA  comiende ,  LA  INVIDIA  mordiéndmlet»^ 
nos,  y  EL  MUNDO  09n  un  eaMlodeeaia,9^^ 
ÑERO  muxmmuffpentatioe,  LA  CARNE  iwsn» 
guitarra. 

luzsel. 
/  Tápala ,  patán ,  tan ,  tan  ! 
¡  Guerra ,  guerra ,  guerra^ 
Al  cielo  y  día  tierra! 


(a)  Y  alma  en  esta  locura. 
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G^NEBO  HOHAIfO. 

Elia  la  fruta  me  dió^ 
¿  Y  tengo  la  culpa  yo  f 

GOLA. 

Reel&r  vil,  ¿quieres  matarme? 
¡  Que  estoy  rabiando  de  hambre! 

GARRE. 

Todo  el  mundo  tras  mi  llevo  :^ 

¿  Qué  mái  quiero  T  ¿qué  mds  quiero? 

MUHDO. 

Que  por  vos ,  la  mi  señora » * 

La  cara  de  plata  t 
Correré  yo  mi  caballo , 
.4  ia  trápala ,  trápala  ^  trápala. 

IICVIIHA. 

I  De  mañana  están  borrachos 
Los  bellacos  i  los  bellacos! 

LUZBEL. 

Yo ,  el  mejor  de  los  querubes , 
Que  nací  como  el  aurora , 
Que  oro  esparce  y  perlas  llora , 
Con  que  enriquece  las  nubes , 
¿A  un  Hombre  babia  de  adorar 
Hecho  de  ceniza  y  lodo? 
¡Pese  á  mi  y  al  mundo  todo , 

Y  á  quien  más  puede  pesar! 
¿Por  un  hombre  me  destierra? 
¡  Buenas  sus  justicias  van ! 

/  Afuera ,  tapalapatan , 
Guerra  al  cielo  y  ala  tierra  ! 
{Bepilen.) 
eéllERO  HUMAIfO. 

¡Entre  tanto  desconsuelo, 
Bien  es  que  el  llanto  no  cese  (a), 
Como  que  en  cueros  me  Tiese 
Todo  ei  cielo ,  todo  el  cielo ! 
La  mi^er  me  enhechizó 
Con  una  manzana  bella 

Y  aunque  me  hizo  morder  della  (i), 
¡Yo  tengo  la  culpa ,  yo! 

{Repiten,) 

GOLA. 

Rector  vil ,  de  hambre  me  muero; 
Al  punto  me  manda  dar 
Las  mesas  de  Baltasar 

Y  las  comidas  de  Asnero. 
Dame,  si  tienes,  fiambre 

Del  pueblo  ingrato  qae  domas , 

El  estiércol  de  palomas, 

/  Que  estoy  rabiando  de  hambre! 

{RepiUH.) 

CARNE. 

Si  entre  mi  frígido  afeite. 
Entre  mi  hechizo  y  mi  encanto, 
En  el  anzuelo  del  llanto 
Pongo  el  cebo  del  deleite ; 
Si  en  él  pican  los  Alcides , 
Los  indomables  Sansones , 
Los  discretos  Salomones 

Y  los  invictos  Davides; 

Y  si  todo  el  mundo  entero. 
Enlazado  en  estos  ojos  {b) , 
Es  de  mis  triunfos  despojos... 

¿ Qué  más  quiero ?  ¿qué  más  quiero? 
{Repiten.) 

MONDO. 

A  aquesas  luces ,  que  adoro , 
Consagro  aquestos  plumajes. 
Galas ,  invenciones ,  trajes , 
Perlas,  piedras ,  plau  y  oro ; 

(«)  Bi«ii  es  que  llanto  no  cese. 
U)  Acaso: 

Y  annqae  me  hizo  morder  elia. 

(*}  Y  si  todo  este  mondo  entero  - 

Enlazados  en  estos  ojos. 


Los  peces  que  la  mar  cria , 
Los  animales  del  suelo , 
Las  bellas  aves  del  cielo « 

Y  el  cielo  del  alma  mía ; 
Los  ámbares ,  los  olores , 
Los  jueffos ,  cazas  y  pescas. 
Las  yernas  y  flores  frescas , 

Y  el  fruto  de  aquestas  flores* 
Y ,  al  fin ,  cuanto  el  cielo  tapa 
Os  daré  para  gozallo, 

Y  correré  mi  caballo 

A  la  trápala ,  trápala ,  trápala. 
{Repiten.) 

INVIDIA. 

Mirad  al  necio  Luzbel 
Dando  voces,  como  loco ; 

Y  esotro,  necio  no  poco , 
Padre  del  que  mató  á  Abel ; 

Y  allá  el  borracho  glotón , 

Que  siempre  de  hambre  se  muere ; 

Y  la  bellaca ,  que  aun  quiere  (c) 
Herir  á  este  corazón ; 

Y  el  Mundo ,  con  sus  penacho^  . 
Haciendo  muy  del  galán ; 

¡  Y  están  todos ,  como  están « 
Muy  de  mañana  borrachos ! 
{Repiten.) 

ESCENA  XIV. 

Dicaos.—Sale  LA,  LOCURA ,  con  el  azote. 

LOCURA 

¡Alto,  fuera  de  la  sala! 

LUZBEL. 

¡  Arre  allá  *  bestia  mayor ! 

LOCURA. 

Salid  *  que  viene  el  Rector. 

LUZBEL. 

;  Venga  muy  en  hora  mala 
Para  vos  y  para  él , 

Y  para  quien  bien  le  quiere, 

Y  para  quien  no  dijere : 
<  Para  vos  y  para  él » ! 

LOCURA. 

Calla ,  que  trae  una  loca , 
Que  fué  de  Dios  belfa  estampa. 

LUZBEL. 

i  El  Alma  cayó  en  la  trampa? 
Carne ,  tu  instrumento  toca. 

ESCENA  XV. 

Dicsos.-5a7«  LA  CULPA  v  EL  ALMA,  con  capirote 
de  loco  (d). 

•     HURDO. 

Bien  os  está  el  capirote. 

GOLA. 

¡  Hola !  tus  brazos  me  da. 

INVIDIA. 

Alma ,  huélgome  que  ya 
Os  dieron  en  el  cocote. 

LUZBEL. 

Vuestra  venida  celebro. 
Aunque  no  me  conocéis. 

INVIDIA. 

Esta  nodie  llevaréis. 
Alma,  un  famoso  culebro. 

ALMA.  (A  la  Culpa.) 
No  conozco  aquesta  gente; 
•  Señor,  decidme  quien  son 

(c)  Y  la  bellaca ,  que  annqae  qoiere. 
{d)  Con  capirotes  de  lóeos. 


Aqueste  loco  es  de  atar. 

LUZBEL. 

Atadme  tos,  cariharta. 

AL«A. 

¿Qniéo  eres? 

LUZBEL. 

¡Gócale.MarU! 

INTIDIA. 

Mono  es  que  sabe  trepar. 

CULPA. 

Echalde  nuoTas  prisiones. 

LUZBEL. 

Cuando  de  diamante  fueran , 
Mis  fuerzas  las  deshicieran , 
V  A  ti ,  si  á  echarlas  te  pones. 

CULPA. 

Bellaco  9  viejo  Blal-hagas , 
Respetad  A  esu  señora. 

IHVUIA. 

Pues  ¿quién  es? 

LUZBEL. 

La  perra  mora , 
Que  Tfeoe  por  vuestras  bragas. 


Foror  tiene. 

CULPA. 

Es  un  furioso, 
Qoe  y  aunque  siempre  está  enjaulado 
Y  en  llamas  encadenado > 
Ko  tiene  hora  de  reposo. 
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«ULA. 

Oaien  ffasta  la  colación. 
Pagad  iuégo  la  patente. 

CULPA. 

Locos,  apartaos  allá. 

LUZBEL. 

Apartaránse. 

CULPA. 

¡Ea,pues! 
LOCUBA.  (A  Luzbel.) 
¿Respondes? 

LUZBEL. 

Pues  ¿no  lo  ves? 

Y  bien  respondido  está. 
¡Pues  Tuéfveme  á  replicar, 
O  incítame  á  que  me  enoje » 
Y,  vivo  yo,  que  te  arroje. 
Al  abismo  del  penar ! 
^Pretendéis ,  gente  crüe. , 
Tras  mi  pena  y  desconsuelo. 
Que  arroje  aquel  monte  al  cielo, 

Y  que  á  Dios  le  dé  con  él? 

G^IfBRO  HUMANO. 

i  Oh,  cómo  el  traidor  blasfema ! 

LUZBEL. 

Dedd,  ¿no  sabéis  los  dos, 
Infiunes ,  que  soy  par  Dios? 

IrtuiIA. 

Cada  loco  con  su  tema. 

CULPA. 

¿Cómo  tu  lengua  se  atreve 
Delante  de  mi  presencia?... 

LUZBEL. 

¿Bres  iü  más  que  la  Esencia 
Que  adoran  los  coros  nueve? 
Pues ,  con  temerarios  modos , 
Cuando  mi  hermosura  vi, 
Al  mismo  Dios  me  atreví. 

INVnMA. 

Ansi  me  lo  paguen  todos. 
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CULPA. 

De  una  soberbia  caida. 

ALMA. 

¿Tiene  peligro  su  vida? 

CULPA. 

Antes  nunca  morirá. 


¿Que  siempre  vive  muriendo? 

CULPA. 

Es  su  tormento  sin  fin. 

LUZBEL. 

Soy  un  negro  serafin. 

Que  vuestras  Uchas  entiendo. 

ALMA. 

Lástima  me  da  el  mírallo. 

LUZBEL. 

Yo  no  la  tenso  de  vos. 
¿Sabéis  quién  soy? 


¿Quién? 

LUZBEL. 

ParDíoSi 
¡  Par  Dios ,  á  pié  y  á  caballo ! 
Ángel  diz  que  quiso  hacerme 
El  que  á  los  demás  crió, 
Y  tan  hermoso  me  vio. 
Que  tuvo  envidia  de  verme, 
volvióme  un  fiero  avestruz. 
Mi  mismo  yerro  comiendo  (f )  ; 
Caí  do  vivo  muriendo. 
Hecho  un  lucero  sin  luz. 

GÍIIEBO  HUIIAIIO. 

Asi  cae  el  que  se  atreve. 


¿Yvos,vi^o,noca¡stes? 


En  efeto,  ¿un  ángel  Alistes? 

LUZBEL. 

Y  soy  el  diablo  que  os  lleve. 
Soy  quien  sé  beberme  un  rio 

Y  tragarme  entero  un  monte; 
Espantar  ese  horizonte. 
Guando  al  cielo  desafio. 

Soy  quien  vomita  centellas 
Del  infierno  de  mi  daño, 

Y  soy  un  dragón ,  que  empaSo 
Con  mi  aliento  las  estrellas. 

ALBA. 

Locura,  á  este  loco  ten. 

LOCUU. 

No  hayáis  miedo. 

ALVA. 

Airado  está. 

LUZBEL. 

¿  Quién  os  trujo  por  acá  ? 


¿De  qué  tan  furioso  está? 


El  Deleite. 

LUZBEL. 

flizo  él  muy  bien. 

CULPA. 

Alma,  deja  ese  insolente, 
Y  mira  al  Género  Humano. 

ALHA. 

¿Cuál  es? 

CULPA. 

Mira  aquel  anciano. 

ALHA. 

Pues  es  algo  mi  pariente. 
Decid,  ¿de  qué  enloqueció? 

(i)  Recuérdese  la  creencia  vuJgar  de  nuc  los  ivesinMi  fip*» 
rcn  el  hierro.  , 
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CDLPA. 

De  ser  muy  enamorado; 
Dióle  su  dama  un  bocado » 
Con  que  el  seso  le  quitó. 
Hizo  en  so  estado  mudanza* 

ALMA. 

Ya  su  desleía  imagino.— 

¿Quién  SOIS  vos  ?  (ai  Género  Hamano.) 

GéllEHO  HOMARO. 

^  Soy  un  pollino... 

Tns  ser  de  Dios  semejanza. 
Virey  ñii  de  todo  el  suelo , 
T  allá ,  por  cierta  desgracia , 
PriTóme  el  Rey  de  su  gracia , 
Y,  par  diez,  dejóme  en  pelo. 
Enojóse  la  Razón » 
Tiro  el  Apetito  coces , 
Dieron  los  dos  muchas  voces» 

Y  hubo  mucho  mojicón. 
Perdi  el  ser  noble  é  hidalgo 
Por  seguir  mi  antojo  ciego ; 
Vi  nn  cuchillazo  de  fuego , 

Y  di  á  correr  como  un  galgo. 
La  tierra  prodigo  abrojos , 
Frío  el  aire ,  el  sol  calor , 
Estas  entrañas  dolor, 

Y  lágrimas  estos  ojos. 
Una  mujer  me  brindó 
(Que  esto  nunca  olvidará), 
Y,  aunque  ella  la  causa  fué... 
¡Yo  tuve  la  culpa,  yo ! 

INVmiA. 

¡  Gonoeitadme  esas  razones ! 

<^ERO  HUIIANO. 

Aquesto  pasa  sin  duda. 

INVIDU. 

Pues  con  todo  el  cuerpo  suda 
El  seiíor  Quiebra-terrones. 
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Pésame  de  su  desgracia, 
Por  el  bien  que  en  ella  pierdo. 

iifvmu. 
Por  la  pena  será  cuerdo. 

CéllERO  HUMAKO. 

Mejor  diréis  por  la  Gracia. 

mviDiA. 
¿Quién  soy  no  me  preguntáis  ? 


No  importa  no  conoceros. 

dividía. 
Soy  quien  le  pesa  de  veros 
Tan  galana  como  estáis. 

ALMA. 

¿Cómo  me  queréis  Un  bien? 

INVIDIA. 

Como  es  en  mi  natural 
Darme  gusto  vuestro  mal, 

Y  tormento  vuestro  bien. 

MUNDO. 

No  quieras  que  te  requiebre 
Quien  no  deja  hueso  sano. 

MVIDIA. 

Haceldo  vos ,  casquivano , 
Que  vendéis  gato  por  liebre: 

MUNDO. 

Deja  esa  melancolía, 

Y  pues  eres  bella  y  moza , 
Mi  riqueza  y  sustos  goza , 

Y  los  de  esta  hermana  mia.  (Seüalando  ¿  la  Carae.i 
Esparciré  á  esas  estrellas ,  ' 
De  rosas  y  de  jazmines 

Alhombras  de  mis  jardines , 
Que  pisen  tus  plantas  bellas. 
Daréte  arroyos  de  plata , 
Piedras,  diamantes,  rubies, 


Los  corales  carmesíes 

Y  las  telas  de  escarlata; 
Las  lanas,  sedas,  brocados, 
Plantas,  animales,  aves, 
Dulces  músicas  suaves 

Y  extraordinarios  guisados. 
Del  mar  te  daré  el  tesoro. 
De  aquellos  ojos  las  perlas. 
Que  si  ésos  llegan  á  verlas. 
Las  verás  cubiertas  de  oro. 
Daréte  lo  que  me  pidas , 
Daréte  lo  que  imagines. 

GULA. 

Y  yo  haré  los  mauchines 
Con  las  orejas  de  Midas. 

ALMA. 

Mundo,  tus  brazos  me  da. 
(Abrftzanse.) 

CARNB. 

De  gusto  y  contento  salto. 

LUZBEL. 

Deja  el  cielo. 


Está  muy  alto; 
Estése  el  cielo  ahora  allá.— 
¡  Ah ,  Gula  I  i  no  nos  hablamos? 

GOLA. 

De  vuestro  cuello  me  cuelgo. 
¿Holgaisos? 


Mucho  me  huelgo* 

GOLA. 

Pues  comamos  y  bebamos. 

CULPA.  (Ap.  á  la  Carne.) 
Buenos  mis  intentos  van. 
Carne,  al  Afana  me  provoca. 

GULA. 

¡Ya  está  loca^  ya  está  loca! 

LUZBEL, 

\  Loca  está ! ;  Tapalaím  ! 

CARNE. 

De  rosas  nos  coronemos ; 
Vino  oloroso  bebamos : 
No  haya  flor  que  no  cojamos. 
Ni  prado  que  no  pisemos. 
Entreguémonos  al  gusto, 
Al  ocio,  al  vicio,  al  placer, 
Al  deleite ,  á  la  mi^'er. 


Mucho  de  tns  cosas  gusto. 

MUNDO. 

Vive  alegre.  Alma  divina ; 
Vive  alegre  en  verte  aqui. 

GULA. 

¡  Ésta  es  vida ,  pesiami ! 
No  el  ayuno  y  aisciplina. 

MUNDO. 

Ande  la  fiesU  y  banquete. 
El  sarao  y  la  canción , 
El  iu^  y  murmuración. 
El  baile,  el  mote ,  el  billete. 
Ande  la  gala,  el  donaire. 
La  risa  y  desenvoltura. 

ALMA. 

¡Ven ,  ventura ,  ven  y  dura !... 

INVIDIA. 

Abre  la  boca ,  y  paparás  aire. 

CULPA. 

¡  Oh ,  qué  bien  los  dos  hacéis! 

MONDO. 

Toma  mi  cetro  y  corona. 


¡  Ésta  si  que  es  vida  bona ! 
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IHYIDIA. 

AI  freir  me  lo  diréis. 

COLA. 

I  Hola,  venga  la  comida ! 

ALMA. 

Venga ,  que  comer  deseo. 

6ÉREB0  HUMANO. 

Bebió  el  agua  del  Leteo. 
Rematada  está  y  perdida. 

CULPA. 

Re{>ica  aqnesa  guitarra ,. 
Y  tú  el  panderete  toca , 
Que  hoy  triunfodel  Alma  loca. 

IKYIDIA. 

Bebió  el  zumo  de  tu  parra. 


CA  la  Cirne.) 
(ALubel.) 


Llégate  á  mi ,  amada  Carne ; 
Tú ,  Gula ,  á  mi  te  avecina. 
(Póuese  el  Aíma  entre  ta  Gula  y  la  Came.) 
INVIDU. 

Alma ,  parecéis  espina , 
Metida  entre  cuero  y  carne. 

MUNDO. 

Hoy  tu  Vitoria  publico. 

GULA. 

Andiamo  á  mmgiar^  madomui. 


¿Dónde  vamos? 

«OLA. 

A  Chacana. 

ALMA. 

Pues  vamonos  por  Tambico. 

MÚSICA. 

/  Vita ,  vita » la  vita  Inma  ! 
¡Alma ,  vámonot  á  Chacona ! 
Al  hospital  do  la  Culpa 
Vino  enferma  ata  señora , 
A  quien  el  sol  del  Deleite 
Dio  una  terrible  modorra, 
A  la  cama  de  Cupido, 
Que  es  de  espinas  entre  rosas  ^ 
Llevan  d  la  pobre  dama , 
Que  entre  sus  males  se  goza. 
Es  la  Gula  la  enfermera  ^ 
y  la  Carne  la  doctora , 
Que ,  cual  médico  ignorante  (a) , 
La  manda  que  beba  y  coma. 
Es  el  Mundo  boticario , 
Que  las  pildoras  le  dora , 
Dándole  agua  del  olvido 
De  sus  fingidas  redomas. 
EllOj  cual  simple  cerdera , 
Lleva  arrastrando  la  soga  ^ 
K,  con  ir  al  matadero^ 
Repite  en  voces  sonoras : 
¡  Vida ,  vida ,  vida  bona  ! 
i  Vida ,  vamonos  d  Chacona! 

ESCENA  XVI. 

Quedan  LA  CULPA  t  LA  LOCURA. 

CULPA. 

Locura,  cuidado  ten , 

Y  entre  aquella  gloria  falsa 

Ponle  la  engañosa  salsa 

gue  hace  mal  y  sabe  bien, 
n  medio  de  la  comida. 
Cuando  con  más  gusto  coma , 
De  los  cabellos  la  toma , 
Pues  no  babrá  quien  te  lo  impida , 


U)  Qoe  caalqaier  médico  ignorante. 


Y  llevarásla  arrastrando 
A  la  más  triste  prisión 
Que  inventó  mi  confusión» 
Adonde  viva  penando. 
Enjaulada  en  una  reja. 
Pondrás  entre  sus  prisiones 
Tristes  desesperaciones 
Del  bien  eterno  que  deja« 
Quítale  la  luz  del  cielo; 
Represéntala  su  mal.— 
Parte,  ministro  infernal, 

Y  baz  lo  que  te  mando. 

LOCOBA. 

Harélo. 
Será  su  tema  crQel , 
Tal ,  que  la  gloría  le  quite, 

Y  yo  baré  que  la  visite 

La  Carne ,  Mundo  y  Luzbel. 
(Yansó,  y  se  cierra  el  carro  del  bofpiul.) 

ESCENA  XVSL 

Sale  LA  INSPIRACIÓN. 

INSPIRACIOII. 

Buscando  vengo  ocasión 
De  poder  al  Auna  hablar. 
Que  nunca  ha  dado  lugar 
A  niAfuna  idspiracion. 
Tiénela  á  su  infame  mesa 
El  Mundo  falso  engafiada. 
La  vil  Came  enhechizada , 

Y  el  torpe  Deleite  presa. 

Mas  ^qué  es  lo  que  adentro  suena? 

¿  Posible  es  que  vengo  á  vello? 

i  Cómo  I  ¿que  te  ban  puesto  al  cuello 

Una  pesada  cadena? 

La  Carne  el  rostro  la  arafia , 

El  mundo  vil  la  atonnenU, 

La  Culpa  penas  inventa , 

El  InGemo  la  acompafia... 

No  es  ésta  mala  ocasión , 

Pues  que  sola  veo  quexpiedia 

Enjaulada,  donde  pueda 

Escuchar  mi  inspiración. 

Hacia  la  reja  me  voy ; 

Que  ella  bacía  la  reja  ll^ga. 


E8GE1IA  XVni. 

LA  INSPIRACIÓN,  en  el  escenario.— .4itetw  a  ALU 
arriba,  en  una  reja^  con  una  cadena , co»  sDóssá 
de  loca. 

ALMA. 

¿Qué  es  esto?  ¿cómo  estoy  ciega? 
4,  Cómo  auda  y  ciega  estoy  ? 
X  Qué  tristes  fieras  prisiones 
En  esU  jaula  me  enlazan? 
i  Cómo  airadas  me  amenazan 
N^ras  y  horribles  visiones? 
Infierno ,  la  boca  cierra ; 
i  Por  qué  me  quieres  tragar? 
¡  Sorberme  quiere  la  mar ! 
i  Ahogarme  quiere  la  tierra  !— 
i  Triste !  ¿  qué  es  lo  que  he  perdido? 
i  Triste !  ¿qué  es  lo  que  be  ganado? 
La  puerta  el  cielo  ha  cerrado, 

Y  de  luto  se  ha  vestido. 
¿Quién  se  ha  muerto?  ¿quién  se  ha 
Angeles,  ¿de  qué  lloráis? 
¿  Para  qué  voces  me  dais?... 
Que  es  dar  voces  en  desierto. 
Buscáis  mi  remedio  en  vano. 
Pues  Dios,  con  ira  no  poca» 
Trae  un  cuchillo  en  la  boca , 

Y  una  navaja  en  la  mano. 
Envainad  aquesa  espada... 
(¡  Anoeles,  poneos  en  medio! 
i  No  nay  remedio !  ¡  no  hay  remedio! 
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DISPIRAGION. 

t  Alma  triste  y  desdichada ! 

ALMA. 

¿Qaién  hablaba  aiKurte  allá?  (o) 

noriRACioii.  ' 
Ahna amada,  ten  sosiego. 

ALMA. 

Temo  una  espada  de  fuego , 
Qoe  amenazándome  est¿« 
Detenía ,  mancebo  rubio ; 
Tenia,  de!  puño  la  toma... 
;  Mira  el  ftaego  de  Sodoma ! 
¡Mira  el  agua  del  diluvio! 
1  Vienes  preso,  6  estás  loco? 
Huye ,  que  te  prenderán 

Y  en  cadenas  te  pondrán. 
¡Hnyeyhuye! 

«ISPmACION. 

Escucha  un  poco. 

ALMA. 

í  Que  me  quemo !  ¡  Que  me  abraso ! 

b*  Que  me  abraso !  j  Que  me  quemo ! 
ín  monte  de  alquitrán  temo» 

Y  una  mar  de  azufre  paso. 

INSPlMAaON. 

Alma,  dame  atento  oido; 
Oye  sólo  una  razón. 

ALMA. 

Quién  eres? 

ASPIRACIÓN. 

La  Inspiración. 

ALMA. 

Sabe  que  tarde  has  Tenido. 

INSPIRACIÓN. 

No  pierdas  la  confianza , 
Paes,  mientras  dura  Ja  yida , 
Serás  de  Dios  recibida... 

ALMA. 

Con  alguna  espada  y  lanza. 
{Qiiédne  ei  Almú  úrrimada  A  la  reja  y  vuelve  en  si.) 

INSPIRACIÓN. 

Alma  enferma ,  en  Dios  espera : 
Llama  á  tu  Dios. 

ALMA. 

¡  Ay  Dios  mió ! 

INSPIRACIÓN. 

De  tu  remedio  confio, 
Sí  lloras  desa  manera. 

ALMA. 

lAymiserabledemí, 

Que  ha  sido  mi  culpa  mucha ! 

INSPIRACIÓN. 

Abna ,  tu  remedio  escucha. 

ALMA. 

Atentate  escucho,  di. 

INSPIRACIÓN. 

Alma,  retrato  de  Dios, 
Bello  espejo  en  quien  se  mira 
nra  su  cielo  criada, 
^ra  su  esposa  escogida ; 
De  la  casa  de  tu  padre , 
Noble  en  casta ,  en  bienes  rica , 
Pidiéndole  tu  porción , 
Saliste  á  buscar  la  vida. 
Del  alacrán  del  Deleite, 
Qoe  con  el  extremo  pica » 
Siendo  peste  su  dulzura , 
De  peste  quedaste  herida. 
Di6te  un  letargo  cruel , 
Una  modorra  continua , 


(Llora.) 


K(hii¿n  habla  aparte  alU? 


Cnyo  frenes!  furioso 

Te  tiene  loca  y  cautiva. 

Desta  fiera  enfermedad 

Está  á  peligro  tu  vida : 

Si  quieres  ponerte  en  cura  p 

Darte  he  médico  y  botica. 

Será  el  médico  divino 

La  misma  Sabiduría , 

Que  dio  vida ,  cuerpo  y  sangre , 

Para  hacer  las  medicinas. 

Es  la  botica  hi  Iglesia , 

Llena  de  drogas  divinas. 

De  aromas,  simples,  compuestos. 

De  yerbas ,  flores  y  epítimas , 

De  esmeraldas,  de  rubíes , 

De  topacios ,  margaritas , 

De  jacintos ,  de  bezares , 

De  perlas  y  piedras  finas, 

Diacoral  que  al  triste  al^ra, 

Diamarffariton  que  anima . 

llanos  ChrUti  siempre  abiertas , 

Que  amor  y  perdón  destilan , 

Lágrimas  que  manchas  sacan , 

Y  sangre  que  culpas  quita. 
Tiene  un  palo,  que ,  por  santo , 
Es  el  árbol  de  la  vida ; 

Tiene  tres  clavos  de  amoTt 
Azotes ,  lanza  y  espinas , 

Y  de  su  divino  rostro 
Bofetadas  y  salivas. 
Tiene  en  un  vaso  guardado 
Vino  mezclado  con  mirra » 
Una  esponja  con  vinagre, 

Y  con  hiél  una  bebida. 
Tiene,  en  siete  cajas  de  oro. 
Los  tesoros  de  sus  Indias, 
Donde  en  siete  Sacramentos 
Su  vida  y  su  muerte  cifra. 
Es  Pedro  el  dispensador 
Desta  celestial  botica; 

De  gracia  da  sus  tesoros...  {b) 
Alma ,  llega  arrepentida ; 
lUra  que  del  cielo  vengo 
A  revolver  la  picina. 
Para  que ,  echándote  al  agua , 
Pises  con  salud  su  orilla. 
Contra  el  espíritu  inmundo » 
Que,  como  á  Saúl .  te  incita» 
Oye  la  arpa  de  mi  lengua , 

Y  huirá  á  las  aguas  estigias. 
Mira  que,  para  tus  ojos , 
Te  traigo  el  pez  de  Tobías ; 
Para  tu  asquerosa  lepra , 

Del  Jordán  las  aguas  limpias ; 
Del  diluvio,  en  que  te  anegas, 
El  arco  en  las  nubes  mira, 

Y  á  la  paloma  de  Gracia , 
Que  te  trae  de  paz  la  oliva ; 

'  Y  pues  estás,  Alma ,  enferma» 
De  la  culebra  mordida , 
Vuelve  á  ver  la  de  meul. 
Que  da  salud  con  la  vista. 
¡  Animo,  esposa  de  Dios ! 
Que  él  á  buscarte  me  envía , 

Y  él  mismo  vendrá  á  buscarte. 
Como  á  la  oveja  perdida. 

ALMA. 

Inspiración  soberana , 
jQue  me  consuelas  y  animas » 
Sácame  de  aquesta  reja » 
Llévame  en  tu  compañía, 
,  Siento  mis  yerros  y  engaitos » 
Mis  pecados  y  malicias : 
Serán  fuentes  estos  ojos, 
Para  llorar  mis  desdichas. 

INSPIRACIÓN. 

Sal ,  Alma ;  que  poder  tengo 
Del  que  tu  bien  soliciu. 


{b)  Da  gracia  de  sus  tesoros. 
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Para  romper  desta  reja 
Aquestas  cadenas  frias. 
(Ri^mpense  It  reja  y  hs  eadenas,  7  sale  el  Alma.) 
Sal ,  Alma ,  llégate  ¿  mi ; 
Flaca  estás ,  á  mi  te  arrima ; 
La  Razón  te  está  esperando 
Para  hacerte  oompania. 

ALMA. 

Vamos ,  santa  Inspiración, 
Llévaixie  á  aqnesa  botica. 
Adonde  está  mi  salud 

Y  el  remedio  de  mi  vida* 

(Ymse,) 

ESCENA  ZDL 

Sale  LA  LOCURA  á  lo  alto,  y  LA  CULPA  en  el  teatro. 
—Después  todos  los  locos. 

LOCURA. 

Culpa ,  \  que  el  Alma  se  va ! 
¡  Que  la  prisión  ha  rompido ! 
CDLPA.  (Saliendo.) 
i  Triste  yo !  ¿  qué  es  lo  que  he  oído? 
La  Locura  voces  da. 

LOCDRA. 

¡  Corre ,  Culpa !  \  corre ,  corre ! 

CULPA. 

Portero ,  ¿ de  qué  te  quejas? 

LOCURA. 

El  Alma  rompió  las  rejas , 
Porque  el  cielo  la  socorre. 

CULPA. 

¿Qué  dices? 

LOCURA-. 

Aquesto  pasa. 
¡  Corre,  porque  huyendo  va ! 
¡  Corre,  aguija ,  que  áan  está 
A  las  puertas  de  tu  casa ! 

CULPA. 

¡Que  el  cielo  me  haga  este  mal , 
Sabiendo  que  es  verdad  clara 
Que  es  mi  esclava ,  y  que  en  su  cara 
Lleva  mi  hierro  y  señal ; 

Y  que ,  aunque  se  mire  en  ella , 
Mientras  no  se  arrepintiere 

Y  sus  pecados  gimiere. 

No  pueden  echarme  della  !— 
iLlama  á  Luzbel ,  llama  al  Mundo, 
Al  Engaño ,  á  la  Mentira , 
A  la  Traición,  ala  Ira, 
A  las  Furias  del  profundo ! 
Venid  y  hündase  la  tierra , 
Que  el  Alma  se  nos  escapa. 
iSale»  iot  demat  qite  quedaron  dtniro.) 

TODOS. 

¡Ala  trápala ,  trapa ,  la  trapa ! 
¡  Guerra  al  cielo ,  guerra ,  guerra , 
Que  el  Alma  te  no»  eecapa ! 
¡A  la  trápala,  trapa,  la  trapa! 
{Yause,) 


Pórtico  de  OQ  santuario,  cerrado  coa  cortinas. 

.  ESCENA  XX. 

Sale  SAN  PEDRO,  eotí  tunieela  y  ropa. 

8Alf  PEDRO. 


¿  Cómo ,  enfermos .  no  llegáis 
A  aquesta  insigne  botica. 
Donde  el  cielo  comunica 
La  salud  que  deseáis  ? 
Llegad,  sí  queréis  salud ; 
Llegad ,  si  queréis  consuelo ; 


Llegad ,  si  queréis  el  cielo , 

Que  da  el  cielo  su  virtud. 

DeiMyo  de  aquestas  llaves , 

Que'son  del  eterno  coro. 

Tengo  el  divino  tesoro 

De  sus  medicinas  graves. 

Estas  llaves  os  darán 

De  Dios  cuerpo,  sangre  y  vida , 

Dándose  en  Pan  por  comida» 

Sirviendo  de  velo  el  pan. 

Mas  i  qué  gente  es  la  que  viene  ? 


ESCENA 

SAN  PEDRC-Sffjtf  EL  ALMA,  v  LA  INSPtRACi 
coneUa. 

IRSPfRAClOR. 

I  Oh ,  vice-Dios  en  la  tierra ! 

sAír  rcDRo. 
¡  Oh  señora  ,jen  quien  se  encierra 
El  bien  que  al  Alma  conviene! 

INSPIRACIÓN. 

Viene ,  padre  santo ,  aquí 
El  Alma  enferma  y  henda. 


Vengo  en  busca  de  mi  vida. 
Que ,  como  loca ,  perdi. 
La  Inspiración  me  encamina 
A  que  diga  que  pequé. 

SAN  PEDRO. 

La  cortina  correré 
Desta  botica  divina. 

ESCENA  XXn. 

Dichos.  —  LA  LOCURA,  los  locos ,  LA  CULPA,  1 
de  demonio. 

CULPA. 

{QuUre  ogerrar  al  Almo,  y  elle  te  ose  ée  sm^PtOn^ 
¿Piensas,  porque  huyendo  vas. 
Que  estás  libre  de  mis  lazos? 


¡  Ay  padre,  dame  tus  brazos ! 

SAlf  PEDRO. 

Alma,  en  los  de  Dios  estás. 

ESCENA  XXUI, 

Dichos. —T/><»n  ehirimiao  y  córrete  unñtéfÜu,f\ 
rece  CRISTO,  NUESTRO  SE^OH,ydelpecko  U 
siete  cintas  eneamadatj  que  dan  entieUeoíoté 
de  botica. 

CRISTO. 

Esposa  del  alma  mia , 
En  mi  casa  estás ,  do  temas  (a) ; 
Pues  te  has  venido  á  sagrado. 
Bien  es  te  valga  la  Iglesia. 
Llega  á  aqueste  pecho  roto. 
Herido  por  tu  defensa ; 
Entra  en  este  corazón , 

Y  verás  cuánto  me  cuestas. 
A  esu  ventana  te  asoma , 

Y  podrás  mirar  por  ella 
Cómo  tengo  las  entrañas. 
Para  tu  remedio  •  abiertas. 
Abri  la  bolsa  del  pecho , 
Por  pagar  todas  tus  deudas, 

Y  como  di  cuanto  tuvo , 
Déjeme  la  bolsa  abierta. 
Entra  en  lugar  de  mi  sangre 
Vertida  por  tus  ofensu 


{a)  En  casa  estás,  no  temas. 
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Poas  ella  sale  por  U , 
Bien  puedes  entrar  por  ella. 
Vertí  para  ta  rescate 
El  tesoro  de  mis  Tenas ;  ., 

Sangre  di,  lágrimas  pido» 
Lágrimas  tas  ojos  viertan : 
Ta  amor  del  cielo  me  trujo» 
Ta  amor  me  dejó  en  la  tierra « 
Ta  amor  me  hirió  en  el  madero , 
Qne  heridas  de  amor  son  éstas. 
Llega  á  estos  brazos  abiertos ; 
Hszte  de  aqueste  olmo  hiedra , 
Para  que  subas  al  cielo , 
Qoe  hasta  allá  sn  altura  llega. 
Allega ,  paloma  amada , 
Has  el  nido  en  esta  piedra, 
Qae  vierte  arroyos  de  sangre , 
Para  sanar  tu  dolencia. 
No  haya  más;  dame  la  mano; 
•  Yo  perdono  tus  ofensas. 
Que  me  da  gusto  tu  llanto ; 
Llora ,  que  en  llorar  me  alegras. . 
Esta  botica  que  yes 
Por  tu  bien  dejé  en  la  tierra ; 
Pide,  para  tu  salud, 
Sos  drogas  y  sus  rijiuezas. 
Lo  que  a  tu  dolencia  importa 
Es  la  amada  penitencia , 
Qae  abre  las  puertas  del  cielo, 
Y  entra,  sin  llamar,  por  ellas. 
Pan  transformarte  en  mi , 
Siendo  yo  tu  vida  mesma , 
Quiero,  Alma ,  que  seas  por  gracia 
Lo  que  yo  soy  por  esencia : 
Yo  soy  Dios ,  y  Dios  serás» 
Con  aquesta  diferencia.— 


LE  ARRIENDO  LA  GANANCIA. 

Vo^ros,  fieros  ministros. 
Id  a  vuestra  cárcel  fiera , 
Que  de  la  confesión  santa 
Quedará  más  que  el  sol  bella. 

SAN  PBDIO. 

Cese  tu  justa  fatiga , 
Pues  que  Dios  salud  te  da. 

INSPIRACIÓN. 

So  absolución  tienes  ya. 

SAN  PEDRO. 

San  Pedro  te  la  bendiga.— 

LOCURA. 

Culpa  fiera,  ¿qué  esperamos? 
Que  no  hay  ver  aquellos  ojos. 

CULPA. 

A  nuestro  hospital  de  enojos, 
Desesperados,  volvamos. 
(ViDie.) 


S6» 


Llego,  como  cierva  herida, 
A  aquestas  fuentes  de  amor, 

Y  al  hombro  del  Buen  Pastor, 
Como  la  oveja  perdida ; 
Como  el  pródigo  arrojado, 
Al  anillo  y  ala  estola, 

Y  de  entre  una  y  otra  ola , 
Llego  al  puerto  deseado. 
Llego ,  como  Indigna  esclava , 
A  segunda  redención. 

SAN  PEDRO. 

Y  aqui  comience  el  perdón , 
Adonde  el  acto  se  acaba. 

{JwMe  lodoi.) 


FRAY    GABRIEL   TELLEZ. 


NO  LE   ARRIENDO  LA  GANANCIA. 


PERSONAS. 


k.  ESCARMIENTO. 
I  ACUERDO. 
I  PODER. 


EL  DESABRIMIENTO. 
EL  HONOR. 
EL  RECELO. 


LA  QUIETUD. 
LA  MUDANZA. 
LA  ENVIDIA. 


EL  DESEO. 
OTROS  PASTORES. 
MÚSICOS. 


Campo.  A  lo  lejos  una  aldea. 

ESGElf  A  PBIMERA. 

N  a  ESCARMIENTO,  vieío,  EL  HONOR  y  EL 
ACOERDOt  fnoiú$y  iodot  de  labradora, 

ESCJÜHUENTO. 

Conpré  de  los  desengaños 
(Qoe  son  mercaderes  viejos}, 
Eq  la  feria  de  los  daños, 
Coa  tienda  de  consejos 
Coa  dinero  de  mis  años ; 
Qae  estas  canas,  que  maltrata 
}a  vejez  (qoe  los  pies  ata), 
I  el  temor  temblando  empuña , 
Son  reales  que  el  tiempo  acuña, 
ngando  á  la  nraerte  en  plata. 
Vuestro  padre  Entendimiento, 
A  qnien  tengo  por  señor , 
Riendo  con  él  asiento 
En  el  libro  del  Temor, 


Por  ver  que  soy  Escarmiento, 
Quitando  á  la  Conflanza 
Vuestro  regalo  y  crianza , 
Como  en  vuestras  medras  vela, 
Pupilage  os  dio  en  mi  escuela. 
Donde  hay  letras  y  hay  labranza ; 
Que  aquí ,  por  más  que  presuma 
De  sus  libros  el  letrado. 
Muestra  la  experiencia,  en  suma, 

8ue  entre  surcos  del  arado 
aben  surcos  de  la  pluma. 
Encomendóme  su  hacienda 
Vuestro  padre,  y  su  encomienda 
Aceté,  con  fundamento 
De  que  siempre  el  Escarmiento 
Pone  al  Desatino  rienda. 
T  él ,  que  en  trabajos  mayores 
Se  ocupa,  viendo  a  ios  dos 
Tan  hombres  ya,  y  labradores  (a) , 


(«)  Tan  hombre  ya,  y  labrador». 
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iloie 
Cosa 


Por  esos  montes  de  Dios 
Discarret  á  coger  sus  flores. 
Gomo  qaedais  por  mi  cuenta 
Los  dos,  mi  recelo  intenta 
Aconsejaros  de  modo. 
Que  acertéis  los  dos  en  todo, 
Pues  no  yerra  el  que  escarmienta. 

Y  aunque  hermanos,  con  temor 
Vivo,  y  con  recelos  sumos, 
De  que  no  os  tenéis  amor; 
Porque  he  visto  ciertos  humos 
En  vos,  que  sois  el  Honor, 

De  presunción  y  locura. 

ACUERDO. 

Mi  inclinación  no  procura 
Sino  quietud. 

ESCARHIEirrO. 

Vos,  Acuerdo, 
Sois  apacible ,  sois  cnerdo. 

HONOR. 

Intento  yo,  por  yentura, 
—  que  desdiga  de  eso? 

ESCARmENTO. 

Si ,  que  sois  mozo  travieso , 

Y,  aunque  hijos  los  dos  de  un  padre  (a); 

Cada  cual  de  extraña  madre, 

No  os  iguala  un  mismo  seso. 

Casóse  con  la  Experiencia 

El  Entendimiento  cuerdo; 

Fué  madrina  la  Prudencia , 

Y  parió  luéffo  al  Acuerdo , 
Mayorazgo  de  su  herencia ; 
Éste  sois  vos,  en  quien  veo 
£1  sosiego  que  el  cuerdo  ama. 

ACUERDO. 

En  eso  mi  vida  empleo. 

ESCARMIENTO. 

Hiró  después  á  la  Fama, 
Por  los  OJOS  del  Deseo, 
Vuestro  padre ,  y  quedó  tal , 
Que  (no  estimando  el  caudal 
De  su  legitima  esposa) 
A  esta  meretriz  hermosa 
Sirvió. 

ACUERDO. 

Afición  desigual. 

ESCARMIENTO. 

Fué  tercera  la  Ambición, 
Una  cortesana  dama. 

ACUERDO. 

Presumen  los  que  lo  son. 

ESCARinSNTO. 

En  SU  casa ,  en  fin « la  Fama, 
Cohechando  á  la  Estimación, 
Parió  nn  muchacho  gallardo. 
De  quien  mil  triunfos  aguardo 
Si  le  gobierna  el  Temor; 

Y  aqueste  sois  vos,  Honor  (p). 

HONOR. 

Siendo  yo  Honor,  ¿soy  bastardo? 

ESCARMIENTO. 

Si,  que  el  legitimo  ama 
Al  menosprecio  del  mundo , 

Y  no  es  su  madre  la  Fama ; 

tue  la  &[periencia  (en  quien  fundo 
u  valor)  Dijo  le  llama. 
Sabiendo  el  Entendimiento 
El  poco  seso  y  asiento 
Que  tenéis,  liviano  Honor, 


(a)  Y  aonqoe  hijos  los  de  un  padre. 
{k)  Y  éste  sois  vos,  Honor. 
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Os  trujo  á  ser  labiador ; 
Porque  las  torres  de  viento 
Dejéis  de  la  corte  loca, 

Y  sus  quimeras  Uvianas, 
Cuya  ambición  os  provoca. 
Sin  ver  que,  como  son  vaoas. 
Caen  cuando  el  viento  las  toca. 
Al  Acuerdo,  vuestro  beanano. 
Habéis  de  tener  respeto, 

Y  regiros  por  so  i 


HONOR. 

El  Honor  no  está  sujeto 
A  nadie ;  ese  intento  es  vano. 
Vivir  en  la  corte  quiero; 
Que  no  hay  Honor  con  sayal , 
Ni  Fama  en  traje  grosero. 

ACUERDO. 

Mind  que  lo  entendelTmal. 

ESCARMIENTO. 

Dejalde;  sea  caballero. 
Menosprecie  al  Escarmiento 

Y  al  Acuerdo,  que  es  mejor 
Ser  camaleón  del  viento- 
Partid  á  la  corte.  Honor; 

gne  de  vuestro  atrevimiento 
loraréis  el  desconcierto; 

Y  pues  no  hay  quien  os  reporte , 
Vuestro  fin  tened  por  derto; 
Porque  en  entrando  en  la  corte 
El  Honor,  tocan  á  muerto. 
Cuando  alcalde  del  paraíso 
Nombró  Dios  al  hombro,  qalso« 
No  sólo  que  le  guardase. 

Sino  que  en  él  trabajase; 

Y  fué  soberano  aviso 
De  lo  que  ama  la  labor 

Del  campo,  pues  que ,  por  ley , 
Cuando  al  hombro  hace  sefior 
Del  mundo,  y  su  visoroy, 
Le  manda  ser  labrador. 
A  Dios  este  nombro  dan , 
Pues,  hecho  segundo  Adán , 
Cuando  en  su  sayal  se  encierra. 
Con  sangro  riega  la  tierra 

Y  coge  angélico  pan. 

Pues  si  el  mismo  Dios  se  emplea 
En  labrar  y  cultivar 
El  pan  que  el  délo  desea, 
¿Qué  nedo  querri  trocar 
Por  los  palacios  la  aldea? 

ACUERDO. 

Pastores  y  labraderos 
Fueron  los  progenitores 
Primeros. 

ESCARMKNTO. 

Y  los  que  hicieron 
Ciudades  primero  fueran 
Tiranos  y  pecadores. 
La  primer  corte  y  dudad 
Del  mundo,  Caín  traidor 
La  fundó. 

ACUERDO. 

Decis  verdad. 

ESCARMIENTO. 

Saque,  pues,  del  fundador 
La  corte  su  calidad , 

Y  goce  yo  la  quietud 

De  la  soledad ,  en  doode 
Ni  peligra  la  salud, 
Ni  presurosa  se  esconde 
En  canas  la  juventud. 

8ue  si  tenéis  pensamiento, 
onor,  de  vivir  de  asiento 
Enella,  yelAmbidon 
Os  altera  el  corazón. 
Vos  croeréis  al  Escarmiento, 
Llorando  urde  el  consejo 
Que  agora  habéis  despreciado, 
Debiendo  ser  vuestro  espejo. 
;Ay,  si  venís  deshonrado! 
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ESCENA  n. 

EL  HONOR,  EL  ACUERDO. 

HONOR. 

¡Oh,  qné  fastidioso  Tiejo! 
£1  persuadirme  es  en  vano. 

ACDBRDO. 

Si  el  peligro  Tvestro,  hermano. 
Afila  en  la  foma  el  oórte , 

Y  os  confiáis  de  la  corte. 
No  os  tendrá  su  corte  sano. 
Trocad  ovejas  y  bneyes 
Por  adnladoras  leyes, 

Qae  en  sns  vanos  ejercicios. 
Hallaréis  qoe  son  los  vicios 
Monarcas  todos  y  reyes. 
Siete  cabezas  llevaba 
Aquel  dragón  que  pregona 
San  Juan  que  el  mundo  asolaba, 
Cada  cual  con  su  corona. 
Porgue  cada  cual  reinaba. 
Símbolo  de  los  encantos 
Llaman  dolores  y  santos 
La  corte  del  Ambición. 
Mirad  vos  aué  confusión 
Habrá  donde  reinan  tantos. 
¿No  es  mejor  ( si  no  estáis  ciego ) 
La  vida  del  labrador, 

Sue  en  la  aldea  del  Sosiego 
abita,  donde  el  Temor 
No  baila  casa,  y  huye  luego? 
¿Quién,  cuándo  anochece ,  no  ama 
La  quieta,  aunque  pobre,  cama. 
Donde  el  gusto  no  despierta 
Hasta  que  el  sol  á  la  puerta 
Con  golpes  de  luces  llama  ?    ^ 
¿Son  mejores,  por  ventura. 
Camas  que  cercan  brocados? 
No,  que  quien  dormir  procura 
En  colchones  de  cuidados. 
La  cama  escoge  muv  dura. 
¿Qué  gusto  hay  cual  madrugar 
Con  la  misma  aurora ,  á  dar 
A  su  luz  la  bienvenida , 

Y  de  la  simple  comida 

El  tosco  almuerzo  aprestar. 
Porque  vaya  á  ver  su  haza 
La  Esperanza ,  v  allí  quiebre 
que  el  Pesar  traza. 


Tristezas  ( 

Y  donde ,  faecho  el  Temor  liebre , 
La  Seguridad  va  á  caza  ? 

¿No  es  gusto  ver  los  sembrados 
Que,  entre  sus  amenos  prados, 
La  fértil  Memoria  pinta, 
Donde  tiene  graiya  y  ouinta 
El  Alma,  y  deja  cuidados? 
¿Hay  más  apacible  vida 
Que  apacentar  pensamientos 
Por  la  voluntad  florida, 
Donde  sirven  los  contentos 
De  dulce  pasto  y  comida? 
¿Qoé  oro  y  púrpura  real. 
Del  Conocimiento  sabio. 
Se  iffuala  con  el  sayal, 
DoDae  no  es  sastre  el  Agravio, 
Ni  la  Envidia  es  oficial 
Que,  con  la  tijera  de  ira , 
CorU  vestido  á  la  Fama, 
De  una  tela ,  si  se  mira , 
Donde  es  deshonra  la  trama 

Y  es  el  estambre  mentira? 
Viva  ó  muera  el  cortesano 
Soberbio,  ambicioso  y  vano. 
Con  sus  pretensiones  ciego, 

Y  en  la  aldea  del  Sosiego 
Gocemos  los  dos,  hermano, 
La  siempre  fresca  salud. 
iHas  de  partirte? 


No  sé. 


ACUnDO. 

Tu  necia  solicitud 
Te  hechiza ;  á  llamar  iré 
A  tu  prima  la  Quietud , 
Hermosa  y  cnerda  aldeana , 

§ne  ha  estudiado,  aunque  villana, 
podrá  ser,  cuando  venga , 
Que  te  enamore  y  detenga. 

HOIfOR. 

Será  su  venida  vana. 

ACUERDO. 

Luego  ¿ no  la  quieres  bien? 

HONOR. 

Solia,  mas  mi  esperanza 
Tiene  nuevo  cuyo. 

ACUERDO. 

¿En  quién? 

HONOR. 

¿Conoces  é  la  Mudanza? 

ACUERDO. 

Y  sé  su  pueblo  también. 
El  aldea  del  Olvido 

Es  su  patria;  una  pastora 

Es  (si  es  cierto  lo  que  he  oido). 

Que  tiene  un  galán  cada  hora. 

HONOR. 

Pues  ésa  me  trae  perdido; 
Esa  me  manda  dejar 
Los  campos. 

ACUERDO. 

:0h,  qué  venganza 
A  la  Quietud  has  de  dar ! 

HONOR. 

Hermano,  con  la  Mudanza, 
De  vida  pienso  mudar; 
Que  ya  me  ha  dado  la  mano 
De  esposa ,  con  condición 
Que  me  adoren  cortesano  (a). 

ACUERDO. 

¿Con  Mudanza?  En  tentación 
Tu  vida  anda ,  Honor  liviano, 

8ue,  si  en  la  corte  te  vea, 
onde  la  mayor  firmeza 
Postra  el  dinero  á  sus  pies , 
¿Qué  aguardas  de  una  belleza 
Mudable  y  con  ínteres? 
¿No  sabes  que  la  ignorancia 
Es  madre  de  la  inconstancia  ? 

HONOR. 

Nada  me  pone  temor. 

ACUERDO. 

Si  á  la  corte  vas,  Honor, 
No  08  arriendo  la  ganancia. 

ESCENA  IIL 

HONOR. 

Esta  vida  me  da  pena. 
Que  aqui  medra  no  la  aguardo, 
Donde ,  cuando  sea  más  buena. 
Me  dan  nombre  de  bastardo 

Y  cómo  por  mano  ajena. 
No  quiero  vestir  sayales , 
No  apacentar  animales. 

Ni  aguardar  que  el  tiempo  venda 
A  los  sudores  la  hacienda. 
Fiado  en  sus  temporales. 
No  quiero  aguardar  al  cielo, 
Si  llueve  el  mayo  ó  no  llueve. 
Ya  pidiendo  el  sol,  ya  el  hielo. 
Ya  rogándole  que  nieve. 
Ya  que  abrase  Agosto  el  suelo ; 


(a)  Qoe  me  adoren  cortesanos. 


iVase.) 
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Gomo  el  labrador  cansado, 
Qae  (dando  á  logro,  ó  fiado 
Al  tiempo,  su  vino  ypan), 
Goando  el  tercio  de  San  Joan 
Va  á  cobrar,  es  cambio  alzado. 
Trocar  por  la  corte  quiero 
Prados .  ovejas  y  cabras ; 
Qne  allí ,  i  peso  de  dinero, 
Dicen  que  vende  palabras 

Y  enricraece  el  lisonjero. 
Alli  el  Honor  se  aquilata, 

Y  con  el  Provecho  trata 
La  Hermosura  y  el  Engaño, 
Y,  en  vez  del  buriel  y  paño, 
Viste  seda  y  calza  plata. 
Todo  la  Honra  lo  alcanza 
En  la  corte ;  buena  vida 
Me  promete  mi  esperanza : 

Sue  siempre  fué  apetecida 
n  la  corte  la  Mudanza. 
A  los  dos  nos  han  de  honrar, 

Y  por  ella  he  de  alcanzar 
Algún  oficio  que  importe ; 
Que  la  Mudanza  en  la  corte 
Tiene  el  supremo  lugar. 
Gustos ,  galas ,  amor,  juego. 
Palacios ,  pompa ,  privanza , 
A  vuestro  golfo  me  entrego ; 
Que  el  Honor  y  la  Mudanza 
No  medran  con  el  Sosiego. 
Pero  ¿qué  voces  son  ésUs? 

ESCENA  IV. 

EL  HONOR.— Sa/««  EL  RECELO,  gracioso  rústico,  y 
EL  PODER,  mancebo  muy  bizarro,  de  caza  y  con  una 
pistola, 

RECELO. 

rValga  el  diablo  quien  vos  trajo 
Por  nuesos  montes  y  cuesUs ! 
I  Has  que  si  un  guijarro  encajo 
•         En  la  honda ,  que  las  cresUs 
Del  caperuzo  os  abajo?  (a) 
¡  Aho!  que  espantáis  el  chibato. 

PODER. 

Quita,  villano. 

RECELO. 

¡Arre  allá! 
Boen  hombre,  echad  por  acá; 
Que  mos  espantáis  el  hato. 

]*ODER. 

¡Vive  Dios ,  que  estoy,  villano, 
Por  emplear  en  ti  el  tiro, 
Que  por  ti  ha  salido  en  vano ! 

RECELO. 

Pues  tirad ;  que  si  yo  tiro, 
Atilibobis,  hermano. 

HOKOR. 

Señor,  ¿qué  es  esto?  ¡Ah  grosero! 
Quita. 

RECELO. 

Agradeceldo  á  Dios 

Y  ¿  nuesamo. 

HOlfOR. 

¿A  un  caballero 
Te  atreves? 

RECELO. 

A  uno,  á  dos 

Y  á  todo  un  cabildo  entero. 

HOROR. 

Éste  es  un  loco  atrevido; 
No  hagáis  caso  del ,  señor 

(a)  Del  capernzo  os  abato. 

Debiendo  dejar  incompleu  esta  quintilla  6  la  siguiente,  bemos 
optado  por  lo  último. 


PODER. 

Por  vos  le  dejo. 

HOROR. 

¿Qué  ha  sido? 

P(M>ER. 

Nada ;  soy  un  cazador 
Que ,  habiendo  un  ciervo  seguido 
Casi  hasu  entrar  en  poblado, 
Al  tiempo  que  en  ese  prado 
Le  iba  á  tirar,  lo  estorbó 
Este  rustico,  y  huyó. 

RECEU). 

Si  mos  espanu  el  ganado , 

Y  los  chibes,  que  contentos 
Paciendo  la  yerba  están , 
¿Qué  mos  hacéis  aspavientos? 

ESCENA  V. 
EL  HONOR,  EL  PODER. 

HONOR. 

Los  ganados  á  quien  dan 
Pasto  aqui ,  son  pensamientos 

?ue,  al  Sosiego  reducidos 
por  la  Hnmiidad  regidos. 
De  la  paz  los  verdes  prados 
Pacen ;  y ,  por  ser  ganados. 
Tememos  verlos  perdidos. 
Espántanlos  por  momentos, 
Entre  nuestras  soledades. 
Cortesanos  movimientos; 
Que  siempre  las  novedades 
Alteran  los  pensamientos; 

Y  asi  merece ,  señor. 
Vuestra  gracia  mi  pastor. 

PODER. 

Guando  no  la  mereciera, 
tQué  no  alcanzara  y  pudiera 
Tan  discreto  labrador? 
Aunque  en  ver  que  se  ha  eseapido 
El  ciervo ,  mucho  lo  siento. 

HOlfOR. 

Si  es  uno  en  quien  transforniado 
Anda  por  aqui^el  Contento, 
De  tan  pocos  alcanzado 

Y  de  tantos  pretendido. 
Aun  verle  no  ha  merecido 
Nadie,  cuanto  y  más  gozarle. 

PODER. 

¡Oh»  quién  pudiera  alcanzarle! 

HONOR. 

Dichoso  hnbiéndes  sido; 
Que ,  aunque  le  busca  cada  nno 
Con  varias  trazas  y  modos, 
Es  cual  fénix ,  que,  siendo  uno, 

Y  afirmando  que  le  hay  todos, 
Hasu  hoy  le  ha  visto  ninguno, 

PODER. 

Discreto  eres. 

HONOR. 

Labrador 
R&stico  y  simple,  señor, 
Porque  el  natural  y  el  traje 
No  desdigan  del  lenguaje. 

PODER. 

¿Cómo  te  llamas? 

HONOR. 

Honor. 

PODER. 

¿Honor  en  la  soledad? 

HONOR. 

No  me  estiman  en  poblado, 
Villa,  corte  ni  ciudad; 
Que  dellas  han  desterrado 
Al  Honor  y  ala  Verdad. 


(* 
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pomm. 
¿Cómo  se  Ikma  esu  aldea? 

HONOR. 

Del  Sosiego. 


Quieto  nombre. 

BQNOR. 

Para  quien  quietad  desea. 

PODER. 

¿Aborrécesla? 

HONOR, 

No  es  hombre 
Quien  ocioso  se  recrea. 

PODER. 

Luego  ¿aqai  la  vida  pasas 
A  to  disgusto  y  pesar? 

HOHOl. 

Son  mis  fortunas  escasas. 

PODER. 

¿Es  muy  grande  este  lugar  ? 

BOIfOR. 

No  tiene  más  que  diez  casu 
Y  la  iglesia. 

PODER. 

Los  vecinos 
Que  en  ella  Tiven  contentos 
¿Quién  son? 

HOHOR. 

Ministros  diTinos, 
Porque  con  diez  mandamientos 
Refirenan  los  desatinos. 

PODER  (a). 
¿Los  diez  mandamientos  son 
Ld8  que  este  lugar  habitan  ? 

HONOR. 

Si*  señor,  y  mi  ambición 
De  tal  manera  limitan , 
Que  de  su  jurisdicion 
He  de  salir:  que  es  ultrau'e 
Que  en  la  Tina  que  cuUi?an 
Tanto  el  Acuerdo  me  abiJe, 

Soe,  porque  ellos  aqui  vivan , 
e  traigan  en  este  traje. 

PODER. 

¿Tienes  esposa? 

HONOR. 

Y  muy  bella. 

PODER. 

¿Qniéresla? 

HONOR. 

Como  á  mi  ella ; 
Que  poso  en  ñ\  la  balanza 
Amor. 

PODER. 

¿Llámase? 

HONOR. 

Mudanza. 

PODER. 

¿Qué  aguardáis  los  dost 

HONOR. 

Hacella 

PODER. 

¿De  dónde? 

HONOR. 

Deste  lugar; 
Que  si  el  Honor  no  se  muda^ 
¿Aqui  qué  puede  esperar, 
Sino  es  morir? 

PODER. 

Es  sin  duda. 
Pero,  pues  te  has  de  mudar, 


¿Quieres  venirte  eonmiso 
Ala  corte?  ^ 


m 


HONOR. 

¿Sois  amigo 


'  (*)  Ho.  {Bnor). 
A.  S. 


Del  Rey? 

PODER. 

Su  privanza  Wf. 

HONOR. 

i  Alto,  pues !  Con  vos  me  voy. 

PODER. 

A  que  te  estinmi  me  obligo. 

HONOR. 

¿Quién  reina  en  ella? 

PODER. 

£1  Poder. 

HONOR. 

Chin  monarca. 

PODER. 

Universal. 

HONOR. 

¿Y  es  SU  heredero? 

PODER. 

El  Tener. 

HONOR. 

El  Tener  es  principal, 
Y  vil  Haber-menester. 
Pero,  decid,  ¿tendré  mano 
Con  ellos,  siendo  villano? 

PODER. 

Pues  te  ofrezco  mi  fkvor. 

Yo  haré  que  en  la  corte.  Honor, 

Seas  grande  y  cortesano. 

HONOR. 

¿Alto,  pues !  sayales  viles. 
Trocaos  en  sedas  sutiles. 

PODER. 

¿Qué  grita  y  música  es  ésta? 

HONOR, 

Villana  música  y  fiesta 
Anuncian  los  tamboriles. 

S8GEIUTL 

EL  HONOR,  EL  PODER.— Pastohbs,  p  C9»  €Üu  EL 
ACUERDO,  9  la  QUIETUD,  serrana,  y  múuvm  pas- 

TORSS. 

TODOS.  {Canian.) 
Quien  ¡den  tiene  y  mal  eseaye^ 
Del  mal  que  le  venya  no  te  enoje. 

UNO. 

En  la  mueea  aldea 
Vive  un  labradora 
De  cuerpo  garrido. 
Llamado  el  Honore, 
Si  le  da  ell  aldea 
Por  Abril  ius  floree, 
PerJuUosusfhttos, 
Diyanlo  sus  trojes. 
Tiene  por  la  iyreja 
Branco  pan  que  ceye , 
Y  vino  del  Santo 
Que  le  da  ell  Amare. 
Mas,  como  deseos 
De  Ambición  no  comen 
Mateares  dell  alma  i 
Quiere  irse  á  la  corle. 

TODOS. 

Quien  bien  tiene  y  mal  eseeye^ 
Del  mal  que  le  venya  no  se  enoje. 

ACUERDO.  (AlHOBOr.) 

La  Quietud,  tu  prima. 
Viene  á  que  revoques 
Tu  rebelde  gusto, 
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Porque  el  nuestro  otorgues-; 
Macho  la  has  querido, 
£s  mujer  y  es  noble; 
Haz  lo  que  te  ruega. 
Pues  tu  bien  dispone. 

QUIETUD 


Primo  de  mi  vida , 

ÍEs  tiempo  que  logren 
[is  brazos  tu  cuello , 
Porque  lo  coronen? 
Diceme  tu  hermano 

Eue  de  mis  amores 
as  en  olvidarte 
Por  deleites  torpes. 
O  mi  fe  desprecias, 
O  no  la  conoces, 
O  estás  sin  Juicio, 
O  pagas  como  hombre. 
Solías  tú,  primo, 
Trovarme  canciones. 
Componerme  versos 
Y  escribirme  motes. 
Pero  la  Mudanza 
¿  Qué  no  descompone  ? 
'  deudas  no  niega  ? 

E  amistad  no  rompe  ? 
osa  me  llaman , 
Si  á  ti  gentil  hombre; 
¿Qué  gracias  roe  quitas? 
¿Qué  faltas  me  pones? 
Las  selvas  y  prados 
Sus  telas  descogen 
Para  hacerme  dellas 
Galas  con  Jirones. 
Estrellas  doradas 
Son  apretadores 
Para  mi  cabesa. 
Las  serenas  noches. 
Franjas  son  de  plata 
Las  fuentes  que  corren. 
Porque  mis  vestidos 
Con  sus  perlas  borden. 
Suelen  las  mujeres 
Enfadar  los  hombres, 
Opor  pedigdefias, 
O  porque  dan  voces. 
%Quétehe  yo  pedido, 
O  con  qué  quistiones 
Tu  sosiego  canso. 
Para  que  te  enojes? 
La  Paz  y  el  Silencio 
Son  habitadores 
De  mis  quietos  valles 
T  apacibles  montes. 
Ea,  caro  primo. 
Si  no  desconoces 
Estos  lazos,  que  antes 
Llamabas  favores. 
No  te  nos  ausentes. 

ACUERDO. 

Hermano,  no  tornes 
Triste  nuestra  aldea; 
Vivamos  conformes. 
Todos  te  lo  piden.— 
Allegad,  pastores. 

TODOS. 

¡Quédese  nneso  amo ! 

HOIfOII. 

Nadie  me  dé  voces; 
Porque  no  aprovechan. 

QUIETUD. 

¡Ah  pecho  de  bronce! 
Gomo  te  ha  hechizado 
Con  sus  invenciones 
LainquieU  Mudanza; 
Ta  no  correspondes 
A  lo  q<iie  solías. 
Plegué  á  Dios  que  tornes 
Cargado  de  agravios 
Y  de  disfavores. 


Para  que  en  tu  aArenta 
Cantemos  entonces... 

TODOS. 

Quien  bien  tiene  y  mal  tioe^e, 
)el  mal  que  le  venga  no  §e  enoíe. 


ESGEHA  Vn. 

DiCH0s.-Stf2«i  EL  RECELO,  LA  ENVIDIA,  ELDOA- 
BRIMIENTO I  EL  INTERÉS,  de  ememn, 

RECELO. 

¿Hay  más  palaciegos 
Por  los  nuesos  bosques? 
¿Dó  diabros  irán 
Tantos  camaleones  f 
¡Verá  qué  garridos! 

niTERES. 

¿No  hay  quien  diga  dónde 
£1  Rey  anda  á  caía  t 

FOSER. 

Pues,  mis  cazad<Nre8, 
¿Qué^buscais? 

LOSDHOS. 

Safior» 
¿Ansíeos  escondes 
Tu  augusu  presencia? 

HONOn. 

iEl  Rey  es?  Perdone 
Mi  descortesía 
Vuestra  alteza. 

TOBOS. 

¡Ponte 
De  rodillas,  aho, 
QueesRevedel 

HÉOSLO. 

¡Oxle? 
¿ElRevedeesésle? 
(Pdstnnse.) 

TODOS. 

4N0  lo  Test 

RBCELO. 

.;T  es  hombre? 

TODOS. 

Puéli  iqué  habia  de  ser? 

BBCBLO. 

Un...  un... 

TODOS. 

iQoé? 

nscsLO. 

Un  qiilkMie. 

TODOS. 

¿Qué  comerá? 

BECELO. 

Natas  ^ 
Gazpaébos  de  arrope; 
Almorzará  un  duque 
Y  cenará  fin  conde. 

PODER.  (Al  Honor.) 
Alzad  de  la  tierra; 

Sue  de  sus  terrones 
abéis  de  ensalzaros 
A  que  el  mundo  os  honre. 

( Sé  levanuí  todos.) 
Yo  soy  el  Poder, 
Monarca  de)  orbe; 
El  Honor  os  llaman. 
Hasta  agora  pobre. 
Vuestra  autoridad 
Mi  valor  adorne ; 
Por  mi  presidente 
Quiero  que  os  pregonen 
Todos  mis  vasallos. 
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INTIRBS. 

liisUment«  escoges ; 
Porque  sio  Honor, 
Mncoo  riesgo  eorren 
Ed  tus  tribunales 
Galgos  y  ambiciones. 

PODER  («). 
Id  por  la  Mudanza; 
Con  TOS  se  despose ; 
Siendo  yo  el  padrino. 
Yo  be  de  darla  el  dote ; 

Y  trocad  con  ella, 
Por  palacios,  robles, 
Sayales  por  sedas. 
Por  reyes,  pastores. 

HOKOR. 

4  Adiós,  soledades ! 
¡Adiós ,  yermos  montes , 
Rústicas  aldeas. 
Simples  labradores ! 
Ya  soy  caballero. 

RBCELO. 

Pues  vasa  la  corte, 
Llévame  contigo . 

Y  de  un  don  Quijote 
Seré  un  Sancho  Panza» 
Que  andaré  al  galope. 

HONOH. 

Recelo,  á  mi  gusto 
Has  sido  conforme. 
Bien  te  quiero,  vamos. 

rícelo. 
¡Adiós,  vil  capote! 
Que  en  calzas  lacayas» 
Con  mil  corredores. 
Me  parto  á  embolsarme, 

Y  á  atusar  bigotes. 

BOROR. 

Adiós. 

PODER. 

Vamos. 

HONOR. 

Vamos. 
{Tmu9  el  Bcnor,  ei  Reeeh,  el  Poder  y  su  ccmitho.) 


ESCENA  Tin. 

LA  QUIETUD,  EL  ACUERDO,  pastores. 

OOIETIJD. 

¡Ay,  Honor! 

ACUERDO. 

No  llores. 
Allá  se  lo  haya ; 
Cargos  y  honras  goce ; 
Que  cuando  le  pida 
£1  Mundo  el  escote. 
Pagará  llorando, 
Si  riendo  com^. 

QUIETUD. 

¡Ay,  prudente  Acuerdo! 
Verdades  propones, 

Y  el  Sosieffo  eliges , 
Donde  el  bien  se  esconde. 

ACUERDO. 

Nuestros  desposorios 
Trazan  los  pastores ; 
Invéntense  fiestas. 
Ramos  verdes  corten ; 
Que  tü  eres  mi  gusto. 

QUIETUD. 

Y  tü  mis  amores. 


(•)  Ho.  {Bonor,) 


ACUERDO. 

.¡Ay,  perdido  hermano! 
Pues  las  leves  ronhpes 
Del  sabio  Escarmiento» 
Y  sin  freno  corres 
A  tu  precipicio. 
Cántente  los  hombres... 

TODOS.  (CjSJtton.) 

Juien  kien  tiene  p  mal  e$eege^ 
mal  que  le  venga  na  se  euoje. 
{Ymts.) 


Cfimara  regia. 

EfllCElf  A  IX. 

SaUn  LA  ENVn>IA  t  EL  DESABRIMIEntO. 

inVUNA. 

¿Un  villano  ha  de  tener 
Gon  el  Rey  cabida  tanU  ? 

DBSABhlMlEirrO. 

Si,  Envidia,  que  le  levanta, 
Cuando  menos,  el  Poder, 
Monarca  que  á  soplos  hace 
Grandes  de  vidrio*  que  quiebra 
Cuando  el  mundo  los  celebra 
Y  dellos  se  satisihce. 

ENVIDIA. 

Un  curioso  comparaba 
La  Privanza ,  que  desvela 
Tantos  necios ,  á  la  tela 
Que  Penélope  labraba; 
Pues,  aunque  en  ella  tejii 
Mil  labores  y  figuras, 
Iba  deshaciendo  á  escuras 
-     La  tarea  de  aquel  dia. 


Desa  suerte  do  se  queje 
Quien  sube  y  vuelve  á  caer ; 

8ue  bien  puede  deshacer 
n  Rey  lo  mismo  que  t^ 
En  fin ,  ya  priva  el  Honor. 

ENVIDIA. 

En  un  instante  le  ha  dado 
El  gobierno  de  su  estado 
El  Rey. 

DESARRIUENTO. 

¡Notable  favor! 

ENVIDIA. 

Agora  dicen  que  acaba 
De  entrar  en  la  corte... 

DESABRIMIENTO. 

¿Quién? 

ENVIDIA. 

La  Mudanza. 

DESABRIMIENTO. 

Y  Viene  bien; 
Que  aqui  la  Firmeza  estaba 
Mal.  ¿No  es  ésta  la  mujer  (If) 
Del  ya  idolatrado  Honor? 

ENVIDIA. 

La  misma ,  en  cuyo  favor 
Quiere  á  porffa  el  Poder 
Irla  á  dar  la  bienvenida 
A  s«  misma  casa. 

DKSABRIMIERTO, 

«Extraño 
Privar» 

ENVIDIA. 

¿Qué  no  hará  el  Engaño, 
De  qnien  siempre  fue  aplaudida? 


(I)  Mil.  Eh.  No  es  ¿tta  U  mojer. 
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DESAramuirro  (a). 
¿Qaién  la  aposenta? 

BlfYIDIA  {b). 

lavencion 
La  díó  un  cuarto  de  su  casa. 

DESABRlMOCirrO  (a), 

¿Con  ella  &  Tivir  se  pasa? 

ENVIDIA  (b). 

Si ,  que  muy  amigas  son 
La  Invención  y  la  Mudanza. 

DESABRniEIfTO  (fl). 

¡Que  un  villano  ha  de  tener 
£1  gobierno  del  Poder! 

ENVIDIA  (b). 

Como  eso  hace  la  Privanza. 
Pero  aguarda;  que  al  encuentro 
Salen  los  tres.  ¡Qué  gallardo  {c) 
Viene  el  soberbio  bastardo! 

DESABRIHIBirrO. 

Envidia,  entrémonos  dentro. 

ENVIDIA. 

No;  veamos  en  qué  para 
Tanta  pompa  y  majestad. 

DESABRIMIENTO. 

Hermosa  es. 

ENVIDIA. 

La  Variedad 
Siempre  tuvo  buena  cara. 
(Apirtanse.) 

ESCENA  X 

LA  ENVIDIA,  EL  DESABRIMIENTO,  p<fr  utm  puerta, 
con  mútha,  EL  HONOR,  muy  bizarro,  LA  MUDANZA, 
tu eitposa;  y  por  otra  EL  PODER,  EL  INTERÉS,  EL 
DESEO  9  OTROS. 

MUDANZA. 

Déme,  señor,  vuestra  alteza 
Los  pies. 

PODER. 

Aunque  la  Mudanza 
(Seguh  dice  la  Templanza) 
Está  á  los  de  la  Firmeza, 
Niyosoy  firme,  ni  vos 
Merecéis  ese  lugar.  {letHaUate  b  Mudanza.) 


Aqni  os  podéis  asentar. 
Deseo... 

DESEO. 

Señor. 

IK)DER.  (Ap.  al  Deseo.) 
¡Por  Dios, 

Sue  me  hechiza  esta  mujer! 
i  corte  ¿cómo  os  parece? 

MUDANZA. 

Cuanto  su  vista  me  ofrece 
Es  digno  de  apetecer. 

PODER. 

¿Y  á  VOS? 

HONOR. 

Gran  señor,  á  mí 
Apláudenme  de  mil  modos. 
Con  tantos  extremos  todos. 
Que  presumo  que  snbi 
A  la  ventura  mayor 
Que  tiene  el  mortal  estadO/ 

PODER. 

No  hay  hombre  más  estimado 
En  mi  corte  que  el  Honor. 
(¡  Ay,  Deseo !  esta  mujer 
Me  ha  muerto.) 


<a)  E«B.  [EwMia,) 

Kh)  Desa.  [Betalfrimiento.) 

\e)  Salen  los  tres.  E«.  Qaé  gallardo. 


{AHéntati.) 


{A  tíla,) 


(Aparte.) 


Fácil  se  alcana 
Con  el  poder  la  Mudanza. 
;üOué  temes»  siendo  el  Poder? 
Declárate. 

PODER,  (ilj».  ieito.) 
Esa  hermosura. 
Señora,  por  jusu  ley, 
Más  digna  fuera  de  un  rey 
Que  de  un  vasallo. 

MUDANZA. 

Seguía 
Estoy  de  que  ese  favor 
No  pasa  más  adelante 
Que  hacerme  merced. 

PODER. 

Amante 
Cual  yo,  no  encubre  su  amor. 
Téngoosle  yo,  y  no  pagarle 
Será  notable  crueldad. 

MUDANZA. 

1^0  ve  vuestra  mi^estad 
Que  tengo  esposo? 

POMR. 

Matarie. 

■UDA2IZA. 

i  Al  Honor? 

PODER. 

Donde  hay  Poder, 
Poca  falta  el  Honor  hace. 
Dadme  licencia  que  trace 
Cómo  nos  podemos  ver ; 
Porque ,  sm  esta  esperúiza. 
Mi  muerte  habéis  de  Uoiar. 

MUDANZA. 

;LTan  presto  se  ha  de  mudar 
Mi  amor? 


Si,  que  sois  Mudanza. 

MUDAKZA. 

Y  VOS  el  Poder. 

PODIR. 

¿Podré 

Obligaros  á  mi  amor?    (Qder« 

MUDANZA. 

Mirad  que  nos  ve  el  Honor. 


tmiTkmno») 


¿Habéis  de  amarme? 

MUDANZA. 

No  sé. 


Hola! 


PODER. 
MONOR. 

Gran  señor. 


PODER. 

Ya  es  hora 
Que  en  mi  consejo  asistáis, 

(Levéutrnae.) 
Y  que  la  corte,  en  que  estáis. 
Vuestra  visu  honre,  señora. 
¿Pensáis  salir  esu  tarde 
De  casa? 

MUDANZA. 

Sí,  gran  señor. 

PODER. 

¿Dónde? 

MUDANZA. 

A  la  calle  Mayor, 

§ne  dicen  hacen  alarde 
odos  los  vicios  en  ella. 

PODER. 

Ricos  mercaderes  son ; 
La  Soberbia  y  la  Ambición 
Sus  tiendas  han  puesto  en  ella. 
Con  vos  irá  el  ínteres. 
Porque  os  ferie  algunas  joyas 
En  nombre  mió. 
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■DDANZA.  (Ap.) 

¿Qué  Troyas 
ho  se  poBtian  á  sos  pies? 

FODER.  {A  elia  aparte.) 
Mi  iH'eD ,  i  veréte  esu  noche? 

HUDARZA. 

Haced  sefias  al  balcoa, 
«Porque  os  siga  la  Ocasión, 

Y  me  llame. 

PODER. 

Aqnf  está  un  coche, 
Qne  le  envidia  el  de  la  lona , 
Vi  que  ver  mi  corte  puedas. 

MQDAlfZA. 

Siempre  andamos  sobre  ruedas 
La  Mudanza  y  la  Fortuna. 

PODER. 

Adiós. 

MDDAIIZA. 

I  Ay,  Poder  tirano, 
Venciste!— ¡Ay  cielo!... 

{TropieM,  9  U¿neia  el  Poder,) 

PODER. 

iQué  fué? 

HüDAIfZA. 

En  el  Poder  tropecé 

(Para  que  me  deis  la  mano)  (a).      {A  H  aparte,) 

PODER. 

Y  para  que  este  diamante 

Se  honre  en  ésta ,  yo  os  le  doy. 

■UDARZA. 

Aftrentaráse;  que  soy 

Yo  Mudanza,  y  él  constante. 


(A  ella  aparU,) 
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Quedaos,  Honor.  (A  las  dos 
Vendré.) 

MUDANZA. 

Serán  siglos  largos 
Los  Inst&ntes. 

PODBR. 

Y  yo  un  Argos 
Velador.  Adiós. 

MUDANZA. 

Adiós. 
Énirante  por  éhersae  puertas.) 


ESCENA  XL 

LA  ENVIDIA,  EL  DESABRIMIENTO. 

DKSARRmiENTO. 

No  mira  con  malos  ojos. 
Envidia,  el  Rey  á  esta  dama. 

ENTIDU. 

¡Pobre  Honor,  si  el  Rey  le  infama ! 

DBSABROIIENTO. 

No  hay  privanza  sin  enojos. 

ENVIDIA. 

Ni  hennosura  con  constancia. 

DESABRIMIENTO. 

Si  tan  caro  ha  de  salirle 
Al  Honor  el  aplaudirle. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
iVaiue,) 


Plua  delante  de  vn  palacio. 

ESGENAZn. 

Salen  EL  ACUERDO  v  LA  QUIETUD. 

ACUERDO. 

¡  Pardiez ,  esposa  querida , 
Que  me  ha  dado  tentación 


(i)  Para  que  me  dais  la  mano. 


LE  ARRIENDO  LA  GANANCIA. 

De  ver  este  fan&rron 
y  el  encanto  de  su  vida ! 

QUIETUD. 

Para  estimar  más  la  nuestra , 
Bien  hacéis  en  ver  la  suya ; 

8ue  no  hay  cosa  que  concluya 
1  bien  que  una  cosa  muestra , 
Gomo  cotejarla  luego 
Con  su  opuesta. 

ACUERDO. 

Es  la  Tcrdad. 
La  salud  y  enfermedad. 
La  confusión  y  el  sosiego. 
La  corte  y  la  quieU  aldea. 
Careadas,  ¿qué  han  de  ser. 
Sino  una  hermosa  m^j^^ 
Que  va  al  lado  de  otra  fea? 

OUIBTUD. 

Acuerdo,  por  mi  salud  9 

Que  nuestra  estancia  se  aceite  [V) , 

Porque  estoy  mala. 

ACUERDO. 

En  la  cóKe 
Siempre  lo  est&  la  Quietud. 
Pero  ¿qué  li^es? 

QUIBTUD. 

.  No  sé; 

Ándaseme  la  cabeza. 

ACUERDO. 

Vaguidos  son  y  flaqueza. 

QUIETUD. 

Apenas  asiento  el  pié , 
Cuando  todo  me  parece 

gae  se  me  anda  al  rededor, 
n  mi  aldea  estoy  mejor. 
Vamonos,  que  desvanece 
El  ver  tantas  vanidades, 
Y  temo  que  me  derriben. 

ACUERDO. 

Si  harán ,  que  aqui  los  mis  viven 
Hinchados  de  necedades. 
Quietud,  éste  es  el  palacio. 

QUIETUD. 

Bravas  torres,  pero  vanas. 
¡  Ay,  mis  chozas  aldeanas , 
Quién  os  gozara  despacio! 
i  Quién  os  volviera  ya  á  ver ! 
(Entran  por  el  pórtico.) 

ACUERDO. 

Aqui  dicen  que  el  Honor 
Es  mayordomo  mayor 
De  la  casa  del  Poder, 
Su  privado  y  presidente. 

QUIETUD. 

De  alto  caerá  si  resbala. 

ACUERDO. 

Acércate  &  aquesta  sala. 

(Asómanse  á  mirar.; 

QUIETUD. 

¿Qué  hace  en  ella  tanta  gente? 

ACUERDO. 

Todos  serán  negociantes. 

QUIETUD. 

¡Qué  ffsstarán  de  paciencias, 
Lisonjas  y  reverencias ! 
¡Desdichados  ignorantes! 


ESCENA  Xni. 

LA  QUIETUD,  EL  ACüEnDO.  — EL  INTERÉS  T  LA 
ENVIDIA.— L«<;^<^  EL  RECELO. 

ITERES. 

¡Hola!  Salid  allá  fuera. 
(»)  Que  nuestra  estancia  sea  corte. 
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KlIVIDU. 

¿Cómo  habéis  osado  entrar 


xCómo 
Aqiii? 


QUIETUD. 

¿Por  qué  no  baQ  de  osar? 
¿No  somos  gente? 

ACUERDO. 

Quisiera 
Hablar  al  Honor. 

nnrBRBs. 
¡Despacio 
Estaba  agora  el  Honor,    . 
Para  hablarle  un  labrador! 
Ea,  salgan  de  palacio 
Los  Tiliaaos  paparotes. 

ACUERDO. 

¿Que,  en  fio,  no  se  deja  hablar? 

EKYTDIA. 

jDejará  de  despachar 
Títulos  por  sus  capotes! 

ACUERDO. 

¡Pardiec!  ¿Bueno! 

QUETUD^ 

Vamonos, 
Ansf  Dios  te  dé  salud. 

ACUERDO. 

Tengo  de  hablarle,  Quietud. 

{Sale  el  Recelo,  de  lacado  gradot:) 

RECELO. 

Preguntando  está  por  ?os 
Bliamo. 

BÜYIDIA. 

¿Rase  levantado? 

RECELO. 

Y  pide  aguamanos  ya. 

ESCENA  XIV. 

LA  QUIETUD,  EL  ACUERDO,  EL  RECELO. 

ACUERDO. 

(Ah  Recetor  ¡Por  acá! 

RECELO, 

¡Oh  Acuerdo !  2  Quién  os  ha  echado 
Por  esU»  mundos? 

ACUERDO. 

No  sé: 
Deseos  de  ver  mi  hermano. 

OUIETUD. 

Bravo  estás. 

RECELO. 

Soy  cortesano. 

QUIETUD. 

Aquí ,  Receb ,  á  la  fee , 

Que,  aunque  flaco,  estás  mejor. 

RECELO. 

Veréismeaqui  de  otro  pelo. 
Porque  en  la  corte,  el  Recelo 
Sieinpre  acompaña  al  Honor. 

QUIETVD. 

(Lindas  bragas ! 

RECELO. 

Rebanadas , 
A  fuer  de  melón ,  están ; 
Que  soy  cara  de  ru0an. 
Vestida  de  cuchilladas. 

QUIETUD. 

¿Cómo  está  mi  primo? 

RECELO. 

Hinchado, 
Que  no  cabe  en  el  pellejo. 
£1  preside  en  el  consto 
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De  Hacienda,  Guerra  y  Estado. 
Trae  la  corte  alborotada ; 
Derriba  y  labra  edificios , 
Da  cargos ,  despacha  oficios; 
Es  el  todo,  y  todo  es  nada. 

ACUERDO. 

¿Acuérdase  de  nosotros? 

RÉGELO. 

Si  aun  de  dormir  no  hay  lugar  (s), 
;Cómo  se  podrá  acordar 
En  la  corte  de  vosotros? 
Nunca  el  Acuerdo  "j  Quietud 
Parte  en  la  memoria  alcanza 
Del  Honor  y  la  Privanza, 
Que  estriba  eu  solicitud. 
El  entra,  en  amaneciendo. 
En  los  consejos  y  estrados : 
Que  el  Honor  trae  hechizados 
Los  jueces. 

ACUERDO. 

Asi  lo  entiendo. 

RECELO. 

Acude  á  la  mesa  luego 

Del  Rev,  porgue  él  ha  de  ser 

Quien  le  ha  de  dar  de  comer. 

QUIETUD. 

¡Ay,  mi  aldea  del  Sosiego! 

ACUERDO. 

¿Y  cada  vez  que  el  Rey  bebe 
Le  ha  de  hacer  la  salva? 

RECELO. 
QUIETUD. 

Igual  me  la  hace  á  mi 

La  sed  que  al  cristal  se  atreve. 

RECELO. 

Después,  hasta  que  anochece, 
Gasta  el  tiempo  en  provisiones 

Y  en  recibir  peticiones. 

QUIETUD. 

Harto  bien  se  desvanece. 

ACUERDO. 

¿Y  de  noche? 

RECELO. 

Firma  y  sella 
Cartas,  que  á  principes  variol 
Le  escriben  sus  secretarios. 

QUIETUD. 

¡  Ay,  vida  del  campo  bella ! 

ACUERDO. 

¿Cuándo  come  este  encantadot 

RECELO. 

¿Nunca  viste  en  un  camino 
(Con  reverencia)  un  pollino, 
De  sal  ó  arena  cargado. 
Que,  cuando  la  yerba  ve. 
Aunque  el  palo  le  derriengue, 

Y  en  él  el  arre  se  vengue  (b). 
Se  para  á  comer  en  pié? 
Pues  lo  propio  hace  el  privado; 
Que  en  este  Babel  violento. 

Si  come  y  es  como  el  jumento 
De  sal  ó  arena  cargado. 

ACUERDO. 

¿Y  duerme? 

ftBGBLO. 

El  tiempo  pequeño 
Que  los  cuidados  le  tasan ; 


(a)  Si  áon  no  hay  logar  de  dormir. 

[b)  Y  en  el  arre  se  vengue. 
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Aunque  deleites  qne  pasan 
En  sombra,  todos  son  suefio. 

ACUERDO. 

ÍQaé  oficios  bay  de  importanda 
qni? 

BECBLO. 

Tote  contaré. 
Entre  los  muchos  que  sé  • 
Algunos.  Hay  la  Ignorancia , 
Qae  es  el  médico  mejor 
Qae  de  nuestra  salud  trata. 

ACUEWM). 

Si  es  mis  sabio  el  que  más  maU , 
La  Ignorancia  es  gran  dotor. 

UCCLO. 

Alcaldes  llamó  sin  vara 
Los  médicos  un  discreto, 
T  que  lo  acertó  os  prometo; 
Pues,  si  en  ello  se  roura. 
Aun  no  dan  muerte  ae  lialde. 
Ni  hay  diferencia ,  en  rigor; 
Del  recipe  de  un  dotor 
AI  fallamot  de  un  alcalde. 
Aqui  mide  la  Codicia 
Lienzos,  sin  ser  portugués, 
Pregonando  el  ínteres 
La  tela  de  la  Justicia. 

QOIETUO. 

¡  Maravillosos  oficios ! 

IIECBI.0. 

La  Hipocresia ,  que  manda 
La  oórte,  aforra  en  holanda 
Los  sayales  y  cilicios ; 
La  Adulación  es  buhonero^ 

Y  con  él  vende  el  Donaire 
Abanillos,  que  dan  aire ; 
El  Contento  es  tabernero. 
Que  nos  mide  el  vino  aguado. 
Por  ser  aguado  el  Contento; 
Aqui  el  Aeradecimiento 

Es  mercader  que  ha  quebrado, 

Y  saliendo  su  Mador 

El  Cumplimiento  atrevido. 
Paga  én  palabras  ú  olvido. 

QUIBTUO. 

Pobre  del  acreedor! 

BECELO. 

Aqui  anda  la  Necedad, 
Disfrazada  en  Discreción , 
Comprando  de  la  Opinión 
Crédito  y  autoridad, 

Y  murmurando  conceptos, 
Porque  recetó  un  Galeno 

gue  el  decir  mal  de  lo  bueno 
s  sefial  de  ser  discretos. 
Aqui,  en  fin...  pero  el  flonor 
Se  acaba  de  levantar, 
Yssle. 

ACUERDO. 

¿Podréle  hablart 

RECELO. 

Si ,  llegad ,  no  hayáis  temor ; 
Que  él  os  conocerá  luego. 

QOIETUO. 

¿Vaste  tú? 

RECELO. 

Tengo  que  hacer:    ' 

ACUERDO. 

Adiós. 

QUIETUD. 

¿Cuándo  he  de  volver 
A  Veros ,  samo  Sosiego  ?   ' 
(Vaote.) 


Estaneia  dd  Honor  ea  el  ptUeio  4el  Po4or. 

ESCENA  XV¿ 

LA  QUIETUD  v  EL  ACUERDO»  por  una  parle.— Por  la 
otra ,  eon  múHca ,  te  sale  visHendOy  muy  grave,  EL  HO- 
NOR, y  ^vUnáMe  EL  DESABRIMIENTO  T  LA  EN- 
VIDIA.—Fí^net^  mirando  á  un  tipejo. 

HONOR. 

¿Es  hora  de  ir  á  consejo? 

DESABamiEUTO; 

Esperándote  está  el  coche. 

BOMOR. 

Mal  he  dormido  esta  noche. 
Enderezadme  ese  espejo, 

QUiBTUD.  (Ap.alAraerdo.) 
Al  espejo,  como  dama. 
Se  viste. 

ACÜBBDO. 

No  hiciera  mal, 
A  ser  luna  de  cristal. 
Donde  enmendara  la  Fama 
Lunares  que  la  hacen  daño; 
Pero  el  Vicio  lisonjero 
Espejos  labra  de  acero, 

?ue  vende  al  necio  el  Engaño, 
hacen  rostro  diferente. 

HOROB. 

¿No  cantáis? 

nSsiGOS* 
SI ,  gran  señor. 
\Cantim.) 
AnH  cantaba  un  pastor 
Mientras  murmura  una  fuente» 

BOROR. 

Pastor  y  fuente  en  palacio 
No  Tiene  bien,  majadero. 

mJsicos.  (CMtos.) 
Cantaros  mis  penas  quiero^ 
Agorot  qua  estog  despacio. 

HOROB. 

/Despacio  dice  que  está? 
Pues  dejalde  con  su  tema; 
Que  amante  con  tanta  flema 
A  todos  nos  cansará. 

HÜSICOS. 

^Cantaré  otra  letra? 

BOROR. 

Si. 

MÚSICOS.  iCMtOH,) 
Si  el  Honor  por  la  Mudanza 
Medra,  triunfando  en  la  cortea 
No  le  arriendo  la  ganancia, 

HOROB. 

¿Cómo  es  eso?  ¿Si  el  Honor 
Por  su  miyer  medra  y  gana 
Con  el  Rey  y  con  la  corte. 
No  le  arriendo  la  ganancia?... 
¿Quién  os  ha  dado  esa  letra  ? 

MÚSICOS. 

Públicamente  la  canUn 
Nobles,  señor,  y  plebeyos 
Por  las  calles  y  en  sus  casas. 

BOROR. 

¿Y  eso  dicenlo  por  mi? 

MÚSICOS. 

No,  señor ;  que  es  la  tonada 
Y  la  letra  muy  anligua. 

ACUERDO,  (Ap.  á  Qaielud.) 
Quietud,  ¿no  adviertes  cuál  anda 
bl  Honor  por  los  rincones? 

QUIETUD. 

De  su  culpa  es  justa  paga : 
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Qoleii  DO  creyó  á  buena  madre , 
Que  crea  á  mala  madrastra. 

HONOR. 

Idos,  no  me  cantéis  más. 
{Vmue.) 


ESCBBULXn. 

BL  HONOR,  LA  ENVIDIA»  EL  DESABRIMIENTO,  EL 
ACUERDO,  LA  QUIETUD. 

.BONOR.  (Aparte.) 
"^  lAy  cielosf  ¿Si  ei  Honor  gana 

Por  su  mujer  cargos  y  honras , 
No  le  arriendo  la  ganancia?... 
Luego  el  Rey  mi  esposa  sirve. 
Mas  serán  sospechas  yanas; 
Otros  hubo  de  mi  nombre, 
One  habrán  dejado  esa  fama. 
Mas  ¿qué  villanos  son  éstos? 
¡Hola !  ¡Echaldos  de  la  sala ! 

QOIBTU]>. 

Pasito,  el  Honor,  pasito; 
Que  todos  somos  de  casa. 

HONOR. 

¿De  casa?  ¿Quién  sois? 

ACDRRIKX. 

,  ,  ,         ¡Qttlón«omo». 
¿Hános  mudado  las  caras 
La  corte ,  que  desta  suerte 
Nos  desconoces  ▼  tratas? 
Yo  soy  el  Acuerdo. 

HONOR. 

¿Quién? 

AcmaiK). 
Tu  hermano. 

HONOR. 

¡Bueno!  ¡Oh.  qué  gracia! 
Humor  tiene,  bien  graceja. 

AGÜIROO. 

¿Cómo  es  ese? 

HONOR. 

A  fee  que  estaba 
Triste,  y  que  me  has  divertido. 
¿Quieres  quedarte  en  mi  casa 
Pormitrnban? 

ACUIROO.  (Aparte.) 
Rematóse 
Saseso. 

QUIETUD. 

Las  burlas  bastan. 
Yo  soy  la  Quietud,  tu  prima  ; 
Danos  los  brazos ;  ¿qué  aguardas? 

HONOR. 

¿Quietud,  y  mi  prima?  ¡Cómo I 
¿Yo  deudo  de  una  villana? 
En  mi  vida  te  oi  decir... 

QUIETUD. 

Asentémonos,  acaba; 
Que  ya  para  burlas  sobran. 

HONOR. 

Por  Dios .  que  de  veras  hablan. 
¿Yo  á  la  Quietud?  ¿Yo  al  Acuerdof 
¿Hola!  Echaldos  noramala. 

QUIETUD. 

Para  vuesa  señoría 
Es  loda  la  dicha  y  gala. 

ENvmu. 
Idos,  hermanos. 

QUIETUD. 

Iránse. 
¿Han  vldo  con  la  arrogancia 
Que  nos  despide  el  poltrón , 
Más  hinchado  que  una  nasa  ? 


ACUERDO. 

No  debes  de  saber,  nedo. 
Que  es  pelota  la  privanza , 
Con  que  los  principes  Juegan 

Y  hasta  el  cielo  la  levantan, 
Que  mientras  que  no  se  rompe 
La  traen  los  nobles  en  palmas. 
Puestos  los  ojos  en  ella 

Y  señalando  sus  chazas. 

QUIETUD. 

Señor,  pelota  de  viento. 
Vos  haréis  alsunas  ^Itas, 

Y  os  romperá  la  Forhina, 

Que  es  mqjer  que  vuelve  y  saca; 
Quedaréisos  en  pelota; 
Pararéis  en  lo  que  paran 
Las  pelotas  como  vos, 
i}ue  es  en  la  basura. 

ACUERDO. 

Basta; 
Que  piensa  que  Ir  merced 
Que  el  Rey  le  hace  es  por  su  caoia , 
Cantándole  á  los  oidos 
Que  es  galán  de  la  Mudansa» 
Miuer  tan  loca  como  él. 
Pues  muy  buena  pro  le  haga; 
Que  si  medra  á  UnU  costa. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
(Vanse.) 

HONOR, 

Prendeldos;  corred  tras  ellof... 
¡Mataldos antes  que  salgan 
Destas  salas,  destas  puertas! 
Yam  tru  ettoi  U  Envidií  y  el  OenbrliDieotttJ 


ESCENA  XVII. 

EL  HONOR. 

¿Ya  me  da  un  Tillano  en  cara 
Con  mi  afrenu?— ¿Esto  es  privar? 
¿Cargos  aquestos  se  llaman? 
Pero,  si;  buen  nombre  tieneo, 
Pues  Unto  oprimen  y  cargan. 
¡Ah  Poder,  tirano  en  todo! 
¿Qué  no  derribas  y  ultnjas? 
¿Qué  no  postras?  ¿Qué  no  pisas? 
¿Qué  no  puedes?  ¿Qué  no  aleanzas? 
¿Esto  es  Honor  en  la  corte? 
¡Ah,  lisonjera  príTanza, 
Trompo  de  niño  que  Juega, 
Estimado  mientras  anda ! 
¡Qué  de  Tueltas  que  vas  dando 
Hasta  que  el  rapaz  se  cansa, 
Y  en  la  calle  á  coces  echa 
Lo  oue  ayer  traia  en  palmas!— 
i  El  Rey  me  honra  por  mi  esposa!... 


BacEWA  xvm. 

EL  H0N0R.-5ff/s  EL  RECEía 


Huye,  señor,  tu  desgracia, 
Tu  muerte,  tu  perdición; 
Porque  ei  Rey  matarte  manda, 

Y  ha  llevado  á  su  palacio 
A  tu  esposa,  la  Mudanza, 

Con  quien,  en  dándote  muerte, 
Dicen  todos  que  se  casa. 
El  Atrevimiento  viene, 
Cercado  de  gente  y  armas 
Para  matarte. 

HONOR. 

¿Que,  en  fin. 
El  Poder  al  Honor  mata  ? 
Pero,  si ;  que  soy  de  vidrio, 

Y  el  viento  de  una  palabra 
Basta  á  derribarme  en  tierra 
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Pait  que  me  qoiebre.  Aparta , 

?ie  soy  de  vidrio.  Recelo, 
cosa  Un  delicada 
Romperáse  ftcilmente. 
La  EüTídia  tira  pedradas. 
Tejas  arroja  la  linaria, 

Y  para  que  á  plomo  caigan , 
Se  ha  subido  en  el  tejado 
Del  Agravio  y  la  Veneanza. 
Retírate ,  no  me  quiebres. 

RECELO. 

iQoé  es  esto?  ¿Estás  loco? 

HOIfOB. 

¡Estaba 
Loco  yo  caando  dejó 
Por  estos  riesgos  mi  patria ! 
Allá  estaba  yo  segaro 
En  mi  vasera  de  ]^aja , 
Que  es  vasera  la  Humildad, 
Qoe  el  vidrio  del  Honor  guarda. 
Gomo  tengo  poco  asiento 

Y  me  quebraron  las  asas 
Que  la  Presunción  roe  puso 
Con  el  fiívor  que  me  daban , 
Temo  quebrarme ;  no  llegues. 

»  RECELO. 

Si  te  quebrares ,  no  falta 
;        Sino  ponerte  un  braguero. 

HOKOR. 

¡TidrioeselHonor! 

RECELO. 

¿No  llaman 
Al  hombre  flustre  y  de  prendas. 
Hombre  de  ser  y  sustancia  ? 
Pues  ¿cómo  ha  de  ser  de  vidrio 
Cosa  que  es  tan  estimada  ? 

HOIfOR. 

Pues  el  vidrio  no  lo  í^era, 

Nedo,  si  no  se  quebrara. 

iBay  cristal  más  transparente ? 

AJ  Honor  ¿qué  le  faltaba, 

Si  DO  ftiera  quebradizo? 

¿Pe  qué  se  hace  el  vidrio?  Aguarda. 

RECELO. 

De  un  poco  de  yerba  y  soplos. 

BOIfOR. 

Luego  es  vidrio  la  Privanza, 

Y  el  Favor  será  vidriero  (a) ; 
¡        Yerba  era  yo«  que  me  estaba 

En  el  prado  del  Sosiego ; 
i        Cogióme  el  Rey,  yendo  á  caza ; 

Hizoroe  el  Favor  a  soplos ; 

Vaso  fui  de  la  Arrogancia ; 
i        Guarnecióme  de  oro  y  piedras 
i        La  Codicia ,  siempre  avara ; 
I        Cansóse  el  Poder  de  mi , 
I        Que  el  Poder  presto  se  cansa; 

Y  agora  el  Atrevimiento 

I        Envía,  que  me  deshaga; 
I       Luego  ¿vidrio  soy  V 

'  RECELO. 

Su  tema 
Qnieio  seguir. 

HONOR. 

¿No  dio  el  alma 
Dios  al  hombre  con  un  soplo  ? 
¿No  te  acuerdas  de  la  estatua 
De  Nabucodonosor, 
De  oro,  hierro,  barro  y  plata , 
Ooe,  como  si  vidrio  fuera, 
una  piedra  la  quebranta  ? 
Símbolo  del  Honor  fué, 
Eq  quien  el  mundo  idolatra. 
Basta  que  el  Poder  tirano 
Por  vidrio  le  despedaza, 
■as,  si  soplos  hacen  vidrios  ^ 
Razón  será  que  tü  hagas 

^ITelHoaorseriTldriero. 


uno  que  contra  el  Poder 
Gente  aliste  y  toque  al  arma. 
El  Poder  también  es  vidrio, 
Y  andando  con  la  Mudanza , 
Yo  sé  que  él  se  oniiebre  presto, 
O  poco  podrá.  ¿Oué  aguardas? 
¿No  soplu? 

RECELO. 

¿Qué  be  de  soplar? 
Vuelve  en  ti.  iNunca  trocaras 
Por  doseles  las  encinas. 
Mi  yo  el  sayo  por  las  calzas ! 

HOIfOR. 

¡Oh  ingrato!  ¿No  me  obedeces? 
Pues  espera. 

RECELO. 

|Ay,  que  me  matas! 

imNOR. 

TambieB  I6  me  has  muerto. 

RECELO. 

Quedo; 
Que  yo  haré  lo  que  me  mindas. 


Formemos  un  camarin, 
Adornado  de  honras  varias. 
La  honra  de  una  doncella 
Salga  agora.  Sopla. 

RECELO. 

Vaya. 

BOIfOR. 

Pero  ¿satiriza  el  nedo?  (()— 
No  soples ,  detente ,  calla. 

RECELO. 

Dos  muelas  me  derribó. 
iGuarda  el  loco! 


(Dale  RB  bofetón.) 


{VÉi$eiñ€€eIo,) 


¡Altas  montafias! 
De  vuestros  riscos  pretendo 
Despeñarme;  y  pues  que  paga 
Ansí  al  Honor  deste  mundo 
El  Poder  y  la  Privanza , 
El  que  es  cuerdo,  la  ganancia 
No  le  arriende. 


(Tase.) 


Entrada  da  Usa  aldea.  Pefiaa  á  ana  parte,  y  an  palacio  á  la  otra. 

ESCENA  XIX. 

Coronaáai  de  floresy  EL  ACUERDO,  LA  QUIETUD  y  los 
PASTORES,  todoi  cañtando^—Luégo  EL  HONOR. 

TODOS. 

¡^¡ff  Q^^  ^  ^0^0  y  la  novia  et  bella! 
Él  a  Undo^  y  linda  es  ella, 

UNO. 

El  Acuerdo  auieto 

Y  la  Quietud  cuerda^ 
Con  $us  despoiorioe 
Al  Soeiego  alegran. 
La  Sabiduría  j 
Madrina  discreta  ^ 
Con  el  Regocijo 
Aguarda  en  la  iareja^ 

Y  en  elsupalaciOy 
Con  música  y  fiesta  ^ 
Para  hemos  convite 
Nos  puso  lamosa. 

TODOS. 

/  Ay,  que  el  novio  y  la  novia  es  bella 
Lindo  es  él  y  linda  es  ella. 

ACUERDO. 

Quietud  de  los  ojos  mios, 
La  Sabiduría  santa , 
Que  en  el  valle  del  Sosiego 
Reina  virtudes  y  gracias , 

(^)  Tero  satirice  el  nedo*. 
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En  UD  eterno  banquete 
Quiere  endiosar  nuestras  aUnas. 

omsTUP. 
Goce,  Acuerdo  de  mi  vida , 
El  Honor  con  la  Mudanza 
1k)s  manjares  que  en  el  mundo 
Tantos  Tántalos  engañan , 

Y  en  nuestro  descanso  alegre, 
A  pesar  de  sus  privanzas, 

'£1  pan  de  la  boda  eterna 
Gocemos,  que  el  cielo  amasa. 

ACOEBDO. 

Vamos  4  ver  la  madrina. 

QUIETUD. 

¡Qué  dadivosa  es,  qué  larga ! 

No  pudiera  gastar  Dios 

Más  que  ella  en  su  mesa  gasta. 

Pero  ¿qué  alboroto  es  éste? 

{El  Boñor,9Qbre  maspdkMS  par^pretípiíarte.) 

HONpR. 
Riscos  toscos,  peñas  altas, 

8ue  á  la  desesperación 
ais  asombrosa  morada; 
Yo  soy  el  Honor  perdido. 
Ensañóme  la  Mudanza 

Y  el  Poder  del  mundo  ciego; 
Dejé  á  Dios,  con  ver  que  llaman 
Honrados  á  sus  amigos. 
Fiado  en  las  honras  vanas 

De  palabras  lisonjeras , 
Siendo  viento  las  palabras. 
Hame  afrentado  el  Poder, 

Y  agora  matarme  manda; 
Mas,  siendo  yo  mi  homicida. 
De  mi  le  he  de  dar  venganza. 
Despedazadme,  peñas;  que  ésta  es  pap:a 
De  quien  pone  en  el  mundo  su  esperanza. 

ACUSaDO. 

¡ Detente,  hermano  infelice ! 

QUIETUD. 

¡Primo  desdichado,  aguarda  I 

ACUERDO. 

Corred;  no  se  nos  despeñe. 

HONOR. 

¿Quién  me  estorba?  ¿Quién  me  llama? 

ACUERDO. 

Ta  hermano  soy,  el  Acuerdo. 
{B^fa  el  íhnor,) 
■OI90R. 

¡  Ay,  Acuerdo  de  mi  alma . 
Con  verte,  en  mi  seso  vuelvo.— 
Quietud  mia,  prima  cara. 
Dadme  esos  pies,  porque  tengan 
Fin  agora  mis  desgracias. 
Perdón  pido  doloroso; 
Gomo  el  Pródigo,  á  la  casa 
Vuelvo  del  cano  Escarmiento; 
Viva  de  hoy  más  en  su  ^acia. 
Yo  prometo.  Quietud  roía, 
De  no  pasar  la  ley  santa 
De  tu  gusto  desde  hoy  más. 

ACUERDO. 

Tu  dolor  y  enmienda  basta 
Quítate  esas  vanidades. 
Que  el  mundo  blasona  ^las, 

Y  el  conocimiento  propio 
Te  dé  las  ropas  pasadas 
Del  sayal  sencillo  y  pobre. 

HONOR. 

¡  Ay,  humildes  antiparas ! 

Más  os  precia  el  que  os  frecuenta 

Que  su  púrpura  el  monarca. 

TODOS. 

La  Sabiduría  Eterna 

A  mesa  puesta  os  aguarda. 

HONOR. 

Pues  ¿qué  convite  es  aqueste? 


De  nuestras  bodas. 


¡Qüét_ 
Que  me  salieron  las  vúu ! 

QUIBTUD. 

La  Sabiduiia  Santa 

Es  la  madrina ,  y  ordena 

Que  comamos  en  su  casa. 

ACUERDO. 

Honor,  lavaos  en  la  fuente 
De  la  penitencia  clara. 
Que  quita  manchas  de  cnipas 
T  da  aguamanos  de  grada. 
Porque  comáis  con  nosotros. 

HONOR. 

La  que  mis  ojoa  desraman 
Me  bañe  todo. 

T0008. 

La  mesa 
De  bendición  oe  aguarda. 


ESCENA 

DtcB08.—C«»  múrieüf  —  dneubreuM  mm  üm 
florei;  á  tu  cabecerM,  adenMa,  LA  8A«MIR|l 
pontiftcalyeon  tiara,  y  el  SANTlSflfO 
en  m  caUz^  eobre  eUa. 

SASmURÍA. 

Sentaos,  convidados  mios; 

gue  éste  es  el  árbol  que  planta 
I  labrador  de  mi  Iglesia, 
Para  alivio  de  las  almas; 
Antidoto  del  de  Adán , 
Cuyas  costosas  manzanas. 
Para  sanar  so  veneno. 
Piden  celestial  triaca. 
Éste  es  el  Cordero  •  Honor, 
Que ,  á  pesar  de  la  honra  ftlsa 
Del  Poder  del  mando  loeo. 
Asegura  estima  y  fima. 
Si  es  honra  el  ser  rey,  aqnl 
Reina  (siendo  Dios  ñor  gracia) 
Quien  prueba  esta  irata  eterna. 
Quien  llega  humilde  k  esta  planta. 

nonoR. 
¡  Ay,  Sabidnria  hermosa! 
¡  Qué  dulces  son  Ins  palabras ! 

sabiduría. 
Cantad ,  másicos  eternos , 
Al  Honor,  que  se  restaura. 

UNO. 

Ál  que  por  el  erepel 

Del  mundo ,  que  premia  en  ji^, 

La  quietud  del  alma  deja, 

TODOS. 

No  le  arriendo  la  ganancia. 

UNO. 

Al  que  de  loe  ham^ee  fia , 
Sabiendo  que  es  tu  esperanza 
Frágil  hiedra  de  Joñas... 

TODOS. 

No  le  arriendo  la  ganancia, 

UNO. 

Ál  que  á  esta  mesa  se  asienta 
Sin  la  ropa  pura  g  blanca 
Que  viste  el  dolor  ^  de  bodas.,. 

TODOS. 

No  le  arriendo  la  ganancia. 

HONOR. 

En  mi  desde  hoy  escarmiente 
¡M  ciega  ambición  humana, 
Y  ti  cual  yo  se  despeña , 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
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EL  COLMENERO   DIVINO. 


PERSONAS. 


EL  PLACER. 
EL  COLMENERO* 
LA  ABEJA. 
PASTORES. 


EL  CUERPO. 
EL  OSO. 
EL  MUNDO, 
MÚSICOS. 


i. 


Valle  con  baerlos  i  derecha  é  izqaierda. 
BSGEIIA  PBIMERA. 

EL  PLACER,  de  túllano ,  y  EL  VERBO  ETERNO, 
de  labrador  colmenero» 

PLACn. 

Mil  veces  enhorabuena 
AnaesoYallelM^eis, 
Donde  sois  tan  deseado, 
El  polido  montases, 
¡radiobre ,  que  me regaila , 
Des  qoe  mis  ojos  tos  yod  , 
De  pracer  el  corazón ! 
Por  eso  soy  el  Pracer. 
Más  bá  de  cinco  mil  años 
Que  no  permite  que  esté 
El  primer  hombre  en  el  mundo. 
¡Dios  se  lo  perdone ,  amén ! 
Otros  tantos  há  que  06  llaman » 
Pan  ane  los  rescatéis , 
Los  hidalgos  de  la  cárcel 
One  tien  cautivos  Argel. 
U  garrido  tabrador, 
Mancilla  os  dará  de  ver 
Qoe  están  hechas  vuesas  hazas 
Salitre,  por  no  llover. 
Procesión  hacen  por  agua , 
Desde  Joaquín  hasU  Abel, 
Los  de  vuestra  parentela ; 
Masyarepisálsniel. 
Haentes  tienen  nuesos  cjos , 
Dae  no  cesan  de  correr ; 
Pero  son  de  agua  salada  » 
Yasinoapaffiínlased. 
El  Talle  donde  vivimos 
Talle  4Íe  lágrimas  hné, 
Pero  con  vnesa  venida. 
Valle  de  contentos  es. 
No  quepo  de  regocijo; 
Galanvenisilahé. 
¡  Qaé  justo  que  lo  vestf 8 
De  la  cabeza  á  los  pies! 
Tanto  08  metéis  en  pretina , 
Que  en  el  saco  no  cabes , 
Y  se  os  rompe  por  el  lado 
Kl  vestido  sayagQes. 
Aonqae  es  grosera  la  lana , 
De  ooa ofeja  virgen  fué, 
Qoe  Dios  y  ella  la  tejieron 
Sóidamente  en  Nazaret. 
El  vestido  de  las  fiestas 
B^o  de  esotro  os  pones ; 
Qoe  diz  qoe  éste  es  de  trabajo. 
Sois  labrador;  hacéis  bien. 
Mts,  pues  traéis  dos  vestidos , 
To,  zagal,  apostaré 


Que  08  venís  de  vneso  Padre  t 
Quedándoos  allá  con  El. 
Quillotrado  estáis  de  amores, 
En  el  pergeño  se  os  ve ; 

Sue  el  fuego ,  amor  y  dinero 
al  se  pueden  esconder. 
El  amor  comunicado 
Suele  ser  menos  cruel : 
Decidme  á  mi  á  quién  amáis ; 

8ue  el  tercero  quiero  ser. 
on  ella  me  iré  á  vivir; 
Que,  amándola  vos,  pardlez 
^iue  es  fuerza,  si  el  Pracer  soy, 
lae  no  quepa  de  pracer. 

COLMENCRO. 

¡Ay,  Contento!  Como  sabes 
El  que  traigo  en  padecer 
Por  la  ausente  ingrata  mía. 
Leal  me  sales  á  ver. 
De  las  sierras  de  mi  Padre 
Me  vengo  al  mundo  á  romper  » 
Pues  no  ha  de  haber  parte  en  mi 
Que  no  se  rompa  después. 
Al  valle  me  traen  amores 
De  la  manera  que  ves, 
Y  por  gozarme  con  Lia , 
Traigo  oculta  mi  Raquel. 
Sus  colores  me  he  vestido. 
Aunque  en  ella  sea  buriel 
Lo  qoe  en  mi  blanco  sayal , 
Que  no  hay  mancha  ó  mou  en  él. 
La  villa  de  Montealegre, 
Donde  alcalde  mi  Paore  es» 
Dejo,  por  bajar  al  valle. 
Para  darla  de  comer. 

M.ACER. 

Decidme,  pues,  ¿cómo  quedan 
Los  de  alia,  Pascual,  Manuel? 
¿Hay  salud?  ¿Viven  en  paz? 

COLUENERO. 

Oh ,  es  otra  Jerusalen ! 
sion  de  paz  es  |ni  patria. 
Que,  aunque  hubo  guerra  una  tC2, 
Sosegóse,  echando  al  remo 
Los  revoltosos  Mlffuel. 
Unos  ángeles  de  Dios 
Son  todos ,  y  en  parecer 
Unos  serafines  de  oro. 
Ni  hay  más  que  pedir  ni  ver. 

PLACER. 

¿  Cómo  queda  vueso  Padre? 

COLMENERO. 

Triunfa  y  vive  como  un  rey. 
Tan  entero,  fuerte  y  sano, 
Que  no  pasa  dia  por  él. 
Tan  mozo  est¿  como  yo. 


Vi 


%i 


PLACEB. 

Tal  68  la  vida  que  tien. 
No  ha  menester  á  nenguno ; 
Que  enfraqaece  el  menester. 
¿  Y  el  que  tercia  en  vueso  amor? 

COLMENERO. 

Ésa  es  persona  de  bien : 
Una  cosa  somos  todos , 
Que  es  mucho  para  ser  tres. 
Cuantos  le  han  visto  le  llaman 
Una  paloma  sin  hiél. 
Quiere  mucho  á  los  del  yalle. 

PLACER. 

¿A  fe,  que  mos  quiere  bien? 

COLMENERO. 

Háoese  lenguas  de  todos. 
Diceme  que  os  vendrá  á  ver 
Para  Pascua. 

PLACER. 

¿La  de  Flores? 

COLMENERO. 

No»  la  de  Pentecostés. 

PLACER. 

¿Y  4  qué  os  venís  vos  al  valle? 

COLMENERO. 

Vengo  acá  á  buscar  qué  hacer. 
Porque  allá  todo  es  holgar. 
Como  Jacob  serviré 
Al  Laban  de  aqueste  mundo 
Por  Lia,  que  es  mi  interés. 

PLACER. 

¿Qué?  ¿le  serviréis  siete  anos? 

COLMENERO. 

¿  Qué  80Q  siete  ?  Treinta  y  tres. 

PLACER. 

¿Yenquéoflcio? 

COLMENERO. 

Pastor  soy. 
Viñas  y  árboles  planté , 
Huertos  cultivo  cerrados. 

PLACER. 

Uuchos  oficios  tenes. 

COLMENERO. 

Posee  mi  Padre  en  el  valle. 
Recien  planudo,  un  versel , 
Que  se  llama  Valde-Igleslas, 
Porque  de  la  Iglesia  es. 
Quiero  hacer  un  colmenar. 
Donde  puedan  labrar  miel 
Las  almas,  que  son  abejas. 
Con  las  flores  que  nos  de. 
A  ser  Colmenero  bajo. 

PLACER. 

Oficio  dulce  escogéis ; 
Haceos  miel,  de  puro  bueno, 

Soe  á  fe  que  os  han  de  comer, 
as.  Colmenero  polido, 
Miraldo  primero  bien; 
Que  anda  aquí  un  diablo  de  un  oso.. 

COLMENERO. 

¿Es  fiero? 

PLACER. 

EsunLocifer; 

Y  siendo  oso  colmenero  ^ 
Echarávos  á  perder 
Cuantas  colmenas  topare. 

COLMENERO. 

No  importa ;  yo  le  pondré 
Una  trampa  de  dos  palos 
En  cruz,  que ,  en  llegando  el  pié. 
Tropiece ,  y  caiga  en  la  hoya 
Donde  ya  cayó  otra  vez. 

PLACER. 

\  Ah  del  valle ,  labradores! 
¡Sali  á  dar  el  parabién 

V  bienvenido  al  zagal 


AUTOS  SACRAMENTALES. -PARTE  SEGUNDA. 

Que  nos  anunció  Gabriel!  ^ 
Pero  ya  vienen  cantando. 
El  Pracer  soy ,  bailaré ; 
Que  há  enfenito  que  no  ntben 
Los  hombres  lo  que  es  praoer. 


G8CEEIAIL 

EL  COLMENERO,  EL  PLACER. -SoJa  U  A||0{ 
vestida  de  felpa  de  divenoi  colaret  i  emuk^ 
roMM^con  aloe;  y  músicos  y  pastores,  utínéL  \ 

UNOS. 

Norabuena  venga ,  veiíge 
El  Celmenero  á  la  tierra, 

otros. 
V^R^a  en  horas  huenetmil^ 
Como  Mayo  y  como  Abril. 

UNO. 

El  sayal  polido, 

TODOS. 

¡Qué  galán  venii! 

OTO. 

De  cuerpo  garrido. 

TODOS. 

¡Qué  galán  veáis! 

uno! 
Et  capole  y  sayo, 

TODOS. 

;  Qué  galán  venís! 

UNO. 

Branca  p  encamado, 

TODOS. 

¡Qué  galán  venis! 

UNO. 

Pues  con  él  coM» 
Bl  brocado  y  seda. 

TODOS. 

;  Norabuena  venga ,  venas 
El  Colmenero  d  la  tierra ! 
i  Venga  en  horasbaenas  mü, 
Como  Mayo  y  como  Abrü! 

AREIA. 

Encubierto  lagal,  que  de  los  cielos 
Baisas  á  nuestro  valle  de  dolores, 
A  padecer  trabajos  y  desvelos 
(Cosecha  más  común  de  labradores). 
1  Esperanzas  sembráis?  Cogeréis  celos, 
Renta  que  siempre  pagan  los  amores. 
Seáis,  mi  labrador,  muy  bien  venido; 
Que  ya  sé  que  mi  amor  os  ha  traído. 
Este ,  que  siempre  ha  sido  mveocioo6P>» 
Os  ocupa  en  humildes  pércidos 
Y  os  trasforma  en  divino  colmenero. 
Porque  de  recto  y  dulce  dais  indicios. 
Ya  se  que  como  amante  verdadero, 
Después  que  por  canceles  y  resquicios 
Me  habéis  desde  los  cielos  acecbado, 
Bajáis  al  fin  á  verme ,  disfrazado. 
El  colmenar  de  vuestra  Iglesia  tiento 
Comenzad  á  labrar,  divino  amante; 
Plantad  flores  en  él ,  sin  que  el  ífierno 
De  la  envidia  á  secarlas  sea  bas(anto; 
Que,  porque  dure  su  edificio  eterno, 
Los  santos  de  la  Iglesia  militante 
Las  abejas  serán,  que  en  sascolmeDis 
Os  labren  miel  niejor  que  la  de  Atenas. 

COLMENERO. 

Esposa  mia ,  los  desiertos  deja  ^^ 

De  Cedar,  que,  aunque  hermosa,  esflsiBW»* 
Baja  á  mi  huerto,  si  mi  amor  te  aqaqa 
ue  soy  la  flor  del  campo  y  la  azucena. 
_'u  colmenero  soy ;  sé  tu  mi  abeja, 
Porque  me  labres,  ahna.  la  colmena 
Cuvo  panal  de  amor ,  dulce  y  sabroso, 
A  la  mesa  se  sirva  de  tu  Esposo. 


?: 
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ABEJA. 

Si  T08  el  colmenero  soiSf  amores. 
El  ser  yo  Tuestra  abeja  es  dicha  mia. 
Msponelde  •  empezad ;  cérqnenme  flores , 
Ooe ,  aunque  enferma  de  amor*  alientos  cria  (1). 
volando  segniré  vuestros  oloreif 
De  donde  os  labre  miel ,  si  al  mediodía 
He  advertís  dónde  estáis,  para  que  cnerda « 
Jfar  panales  del  mondo  no  me  pierda. 

^  .    COLHElOnO. 

No  harás ,  si  á  la  repühlica  imitares 
Qoe  fundan  las  abejas  de  la  tierra. 

ABCU. 

Si  tú ,  labrador  viejo ,  me  industriares » 
Sabré  lo  que  en  tu  fábrica  se  encierra, 
T  el  orden  guardaré  que  me  dejares ; 
Qoe  qojen  tus  leyes  sigue ,  jamas  yerra. 

COLHSICBBO. 

Escucha ,  pues  conmigo  te  aconsejas : 
Los  efectos  sabrás  de  las  abejas. 
Primeramente  cada  enjambre  elige , 
De  tres  reyes  que  nacen ,  uno  solo , 
T  á  los  demás  matándoles ,  erige 
De  flor  y  yerba  un  lario  mauseolo ; 
Porque  asi  como  un  Dios  el  mundo  rige » 
On  alma  á  un  cuerpo  y  una  luz  á  Apolo , 
Insi  que  baya  no  más  de  un  rey  conviene ; 
Que  solo  el  monstruo  dos  cabezas  tiene. 
Abeja  mia ,  de  la  suerte  misma 
La  enjambre  déla  Iglesia  y  su  belleza » 
Señalada  entre  todos  con  mi  crisma , 
Sólo  tendrá  un  pastor  y  una  cabeza ; 
Que,  puesto  que  la  inquieta  tanto  cisma « 
£a  monarquía  de  mayor  firmeza 
Gobierno  n  dará  de  eterno  espacio ; 


1|iie  el  democrado  no,  ni  aristocracio. 
Vive  sin  agujón  su  rey,  que  aspira 
A  regir  con  piedad  su  real  presencia ; 


Que  mudws  cetros  derribó  la  ira , 

£si 


ninguno  el  amor  y  la  clemencia. 
Armas  traen  las  demás ,  y  el  qoe  conspira 
Contra  su  rey  y  plebe ,  la  experiencia 
Pmeba  de  su  rigor ,  dando  la  vida . 
Qoe  por  su  ley  y  rey  es  bien  perdida. 

JUbran  su  miel  con  abundancia  tanta 

^'Xn  el  tronco  de  un  árbol,  por  el  modo 

'  Doe  las  abejas  de  mi  Iglesia  santa , 
'iayw  ejemplos  hasta  aqui  acomodo ; 
Pues  por  virtud  de  la  preciosa  pfánta 
De  mi  cruz,  que  es  quien  da  valor  á  todo» 
Silntifera  miel  de  obras  fabrica 
£1  alma  con  mi  sangre  y  amorrica: 
El  propio  instinto  v  experiencia  larga 
(Qoe  nunca  se  jubila  la  experiencia) 
A  su  defensa  la  colmena  encarga 
Contra  el  común  peligro  y  la  violencia ; 
Mojan  en  znmo  de  una  yerba  amarga 
El  vaso  y  su  exterior  circunferencia , 
Dando  con  esto  á  su  enemigo  espanto; 

;  One,  aonqne  amargo,  defiende  al  alma  el  llanto. 

'  Edifican  sus  casas , — lo  que  importa 
lara  vivir ,  sacando  de  su  oficio  (a),  -^ 

>&  cera  fráffil ,  cuyo  ejemplo  eidiorta 
A  la  soberbia  bmnana  sin  juicio 
Qoe  en  decrépita  edad  y  vida  corta 
no  fabrique  Rabeles  de  edificio 
Casi  inmortal ,  porque ,  si  mucho  dura , 
Dore  la  fama  más  de  su  locura. 
Toelan  por  los  jardines ,  donde  hacen 
Tercios  de  flores ,  cuyas  frescas  galas 
Sos  casas  y  despensas  satisfacen , 

I  Prefiriendo  las  ooeoas  á  las  malas ; 

I  No  andan  por  el  snelo,  porqoe  nacen 

I  Las  abejas  sin  pies ,  pero  con  alas ; 

¡  Símbolo  que  quien  labra  para  el  cielo, 

I  Costos  de  tierra  ha  de  pasar  de  vuelo. 

i  Y  mientras  de  jazmines  y  violetas 


Subentiéndase  el  panal. 

Para  vivir  Tacando  de  so  oflclo. 


Labran  panales  tiernos  y  sabrosos, 
O  ya  en  sus  celdas  se  recogen  quietas « 
La  miel  les  comen  zánganos  ociosos ; 
Enjambres  hay  de  hipócritas  profetas 
Con  piel  de  ovejas ,  colmeneros  osos , 
Perezosos  al  bien ,  al  vicio  listos , 
Zánganos  de  mi  Iglesia  y  psendo-cristos. 
De  aquesta  suerte  entre  virtudes  tantas. 
Esposa  mia ,  labran  mis  abejas. 
Alas  tienes ;  con  ellas  te  levantas 
Hasta  los  cielos  coando  el  mundo  dejas. 
Contemplaciones  y  oraciones  santas 
Las  plumas  son  con  que  de  ti  te  alejas, 
Y  á  los  jardines  de  mi  patria  acudes. 
¡  Labra  panales,  poes  te  doy  virtudes! 


Símbolos  misteriosos  son  y  extrafios 

Los  que  me  habéis  propuesto ,  tierno  amante : 

Ya  no  me  espanto  que  en  cincuenta  afios 

No  se  canse  Aristómaco  constante 

En  la  contemplación  y  desengaiios 

Con  que  un  animaleio  semejante 

Ensena  á  las  repúblicas  v  reyes , 

Unas  á  obedecer,  otros  dar  leyes. 

Abeja  quiero  ser;  desde  hoy  pretendo 

Comenzar  á  labrar ,  Esposo  mió ; 

Pero  del  Oso  vil  estoy  temiendo; 

Que  es  infernal  su  furia  y  desvario. 

GOLMBRBIIO. 

A  mi  temor  divino  te  encomiendo, 
Y  de  tu  guarda  tu  remedio  fio ; 
En  el  temor  de  Dios  los  tuyos  deja , 
Porque ,  apartada  de  él ,  muere  la  abeja. 
También  mi  amor  sabe  labrar  panales ; 
Dulce  V  sabrosa  es,  alma ,  mi  palabra ; 
SaluUiera  miel  contra  tus  males 
En  panales  de  pan  mi  fe  te  labra. 
Si  con  el  fin  de  tu  colmena  sales , 
Obligarásme  á  que  las  puertas  abra 
De  mi  poder. 


Cantalde  el  bienvenido 
Al  Cofanenero  de  mi  amor  pulido, 
músicos.  {Cmam.) 
Pattoreieo  nueifo^ 
Deeolardeator^ 
Bueno  9oi$ ,  vi4a  mta , 
Para  labrador. 
Pastor  de  ¡a  oveja 
Que  buscáis  perdida , 

Y  va  reducida  f 
Viles  pastos  deja 
Aunque  vuelta  abeja^ 
Pace  vuestras  flores , 
Si  sembráis  amores 

Y  cogéis  mejor  ^ 
Bueno  sois ,  tnda  mia^ 
Para  labrador. 

{Yante por  la  derecha  cantando,  y  lleva  al  Cohnenero  úe  té 
á  la  Abeja,) 

ESCENA  m. 

Salen  EL  OSO  y  EL  MUNDO,  por  la  Izquierda. 

oso. 
¿Qué  nueva  müsica  y  canto 
Es,  Mundo,  el  de  aqueste  día? 
¿En el  valle  hay  alegría. 
Donde  se  avecinda  el  llanto? 

mnvDo. 
Del  modo  que  tú  me  espanto. 

oso. 

Mi  envidia  sn  mal  sospecha. 
Mas  ¿si  el  alma  satisfecha 
Recibiese  al  labrador, 

?ue  sembrando  con  dolor, 
lene  á  lograr  su  cosecha?  • 


sao 


HOHDO. 

Presumo  que  de  la  siem 
Bajó  un  mayoral  al  valle , 
Cantando  á  sq  hermoso  talle 
Gloria  el  cielo  y  paz  la  tierra. 

oso. 
Ése  nos  Tiene  á  hacer  guerra , 
Y  el  reino ,  Mundo ,  nos  quila. 

HUNDO. 

Oye  la  música  y  grita 

Con  que  aumenta  mi  temor. 

Hiísicos.  (CMtmtéo  ieiiiro\) 
Pattoreicú  nuevo  t 
Ve  color  de  azor , 
Bueno  soie ,  vida  mia^ 
Para  labrador. 


E8GEIVAIV. 

EL  OSO,  EL  IfUNDO.  — 5a/¿  EL  PLACER. 

PLACER. 

En  regocijos  y  fiestas 
Se  entretiene  el  valle  entero; 
Soldemente  al  Colmenero 
Le  echan  el  trahajo  acuestas. 
Los  tristes  vengo  a  llamar ; 
Que  pues  el  Pracer  asiste 
Aquí ,  nadie  ha  de  haber  triste ; 
¡Vayase  al  rollo  el  pesar! 
lias  aqui  hay  gente, 
oso. 

¿Quiéo  eres 
Tá ,  que  tan  regocijado. 
Señales  de  loco  has  dado? 

PLÁCEK. 

Y  tú ,  que  saberlo  quieres , 
jL Quién  serás?  Que  la  fiere74i 
De  tu  brutal  parecer , 
Si  yo  no  fuera  el  Pracer, 
Me  provocara  k  tristeza. 

060. 

El  Oso  ¿  quien  los  Proverbio» 
Claman  hambriento  y  rabioso. 

PLACER. 

¡  Oxte,  puto !  ¡  Guarda  el  Oso ! 

oso. 
Soy  el  rey  de  los  soberbios. 
La  bestia  que  Daniel 
Vio  (porque  el  temor  aumentes). 
Con  tres  órdenes  de  dientes, 
'   En  figura  de  oso  cruel  ; 
El  que  pudo  hacerle  á  Dios 
Guerra  y  competirle  el  cielo. 

PLACER. 

Ya,  ya  en  el  bellaco  pelo 
Se  os  echa  de  ver  quién  sos. 
i  Qué  oficio  tenes? 

oso. 
El  de  oso , 

?tte  es  destruir  las  colmenas 
panales  de  obras  buenas. 

PLACER. 

Pues  ¿DO  sos  dellas goloso? 

oso. 
No  las  cómo,  pero  quiero 
Quemarlas  como  enemigas. 

PLACER. 

Ya  sé  que  coméis  hormigas , 
Porque  sos  oso  hormiguero ; 
Mas  no  seáis  atrevido. 
Ni  al  colmenar  de  la  Igreja 
Toquéis ,  do  el  Alma  es  abeja ; 
Que  un  Colmenero  ha  venido 
Del  cielo:  mira  si  escampa. 


AUTOS  SACRAUfiNTALES.  — PARTB  SEGUNDA. 

oso. 
Pues  ése  ¿  qaé  me  ha  da  hieer  ? 

PLACEE. 

Allá  la  echaréis  de  ver 
Cuando  caigáis  en  la  trampa. 
¿Quién  es  el  que  está  con  vos? 


El  Mundo. 


PLACER. 


¡Oh  casa  de  locos. 
Manda-potros  y  da-pocos ! 
;  Para  en  uno  son  los  dos! 
Voyme  á  ver  la  miel  divina ; 
Que  me  heis  detenido  mocho. 
4  Quédate ,  negro  avecbucho ! 
¡  Cascos  lucios !  ¡  trementina !  (Ta 

EBGElff  A  V. 

EL  OSO,  ELMUNDa 

«DICDO. 

4  Que  asi  nos  tmte  nn  giosoro! 

oso. 
Déjale ,  Mundo ,  y  atiende 

8ue  nos  agravia  y  ofende  ^ 

ste  nuevo  Colmenero ; 
Que  yo,  que  en  el  monte  santo 
La  tercer  parte  de  estrellas 
Derribé,  aando  con  ellas 
En  el  reino  del  espanto , 

Y  al  vicediós  engañé 
Con  el  bocado  costoso. 
Pues  soy  tigre,  león  v  oso. 
El  colmenar  destruiré 
Que  labra  el  alma. 

MUIVOO. 

Pues  él 
Es  colmenero ,  yo  quiero 
Ser  fingido  colmenero; 
Mis  deleites  serán  miel. 
De  mi  mismo  haré  colmena; 
Siete  pecados  mortales 
Tengo ,  que  serán  panales. 

oso. 
La  miel  de  la  carne  es  buena. 

MUnDO. 

Con  ella  engañar  podremos 
Al  Alma-ab^a  los  dos. 

oso. 
Guárdala  el  Temor  de  Dios. 

MUKDO. 

Al  Cuerpo  convidaremos , 

?ne  es  un  zángano  glotón, 
puede  tanto  con  eila , 
Que  será  fácil  traella 
A  comer  su  perdición. 

oso. 

Oso  soy ,  y  asi  me  fhndo 
En  quemarla  el  colmenar. 

Muimo. 

Al  Alma  pienso  cazar; 
Que  es  liga  la  miel  del  Mundo. 
(FcM«  por  la  iiqvi^a.) 

ESCnOf  A  ▼!• 

Salen  por  la  derecha  EL  CUERPO,  de  müm,  MV  ^ 
Y  EL  ABEJA. 

ABEJA  (a). 

i  Alto,  Cuerpo!  {A  trabajar! 

8ue  habernos  de  hacer  los  dos 
na  miel  para  alabar 

Y  dar  mil  gracias  á  Dios. 

(a)  ALMA. 
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CUBBPO. 

Siempre  me  hacéis  reventar. 
Dejadmos  dormir. 

ABBJA  (a). 
Quien  deja 
La  labor,  laégo  se  queja 
Ho  dándole  de  comer. 

CUERPO. 

¿Por  qué  tengo  yo  de  ser 
El  zángano,  y  vos  la  abeja? 
¿Porqué,  con  comida  escasa. 
He  de  trabajar  yo  tanto, 
Qne,  después  que  el  dia  se  pasa , 
Sólo  me  dais  pan  de  llanto 

Y  sos  la  mandona  en  casa? 
¡Vos ,  la  cariosa  y  polida , 
En  el  estrado  asentada , 

>  La  regalada  y  servida , 
Del  Colmenero  estimada , 
En  su  amor  embebecida , 

Y  yo  cubierto  de  andrajos, 
Siempre  con  oficios  bajos , 
Cargado  de  tierra  y  lodo , 
Cayendo  sobre  mi  todo 

El  jteso  de  los  trabajos ! 
Dejaos  de  tantos  respetos 

Y  no  andéis  tan  engreida , 
Formando  siempre  concetos , 
Porque  esta  vida  no  es  vida 
Para  llegar.  Alma,  á  nietos. 
Trabajad ,  pues  yo  trabsgo ; 
Qae  no  sés  más  noble. 

ABBJA. 

¿No? 

CDEKPO. 

No,  pues  aunque  Dios  os  trajo... 

ABEJA. 

iSoy  hija  del  Iodo  yo, 
Gomo  tu,  grosero,  b^íjo? 

CUERPO. 

I  Oh ,  loégo  saca  una  hestoria 
De  Calaínos!  ¿Memoria 
Mos  querrais  agora  her 
De  que  sois  una  mujer 
De  carta  de  ejecutoria? 
Pues  sabed ,  doña  Entonada , 
Si  queréis  ser  la  señora. 
Que  no  sois  más  que  criada , 

Y  que  el  que  os  estima  ahora 
Yos  hizo... 

ABEJA. 

¿Deque? 

CUERPO. 

De  nada. 

ABEJA. 

Y  del  polvo  de  la  tierra 
A  ti. 

CUERPO. 

¡Verá  qué  engreida 
Está  de  que  en  mi  se  encierra ! 
¡Por  Dios ,  que  mos  dais  la  vida ! 

ABEJA. 

¿Pues  no  te  la  doy?  Destierra , 
Cuerpo « esos  humos  villanos. 
Pues  ser  y  valor  te  doy , 
Sentidos  y  actos  humanos. 

CUERPO. 

¿Qué  valéis  sin  mi ,  que  soy , 
Anua,  vuesos  pies  y  manos? 

ABEJA. 

Y  prisión  donde  me  encierra 
El  mismo  que  me  ha  criado.^ 
¿Siempre  nemos  de  estar  de- guerra? 
Acaba ,  que  eres  pesado. 


)ava. 


CUERPO. 

¿Qué  mucho,  si  só  de  tierra? 

ABEJA. 

Cuerpo,  Dios  en  su  vergel 

Y  sagrado  colmenar 
Nos  puso ,  para  que  en  é\ 
Yenéamos  á  trabajar 

Y  labremos  dulce  miel. 

CUERPO. 

Pues  el  trabajo  reparu. 
Si  á  trabajar  mos  envia ; 
Que  nunca  os  veis,  Alma ,  harta 
De  contemprar  con  Marta , 
Reventando  yo  con  Marta. 

ABEJA. 

Yo  satisfaré  tu  queja. 

El  colmenar ,  que  es  de  Dios, 

En  nuestra  custodia  deja , 

Y  en  él  nos  llamó  á  los  dos... 

CUERPO. 

Zángano  á  mi. 

ABEJA. 

Y  á  mi  abeja. 
Entre  tanto  que  yo  vuelo. 
Elevándome  hasta  el  cielo, 

Y  en  sus  prados  celestiales 
Flores  espirituales 

Cojo ,  con  el  mismo  cel 
Tú ,  mi  compañero  fiel , 
Has  de  acarrear  despojos 
Al  colmenar,  porque  en  él 
Con  el  agua  de  tus  ojos 
Se  labre  sabrosa  miel. 
La  cera ,  con  la  piedad 
De  tu  corazón ,  que  tierno. 
Cera  será  de  humildad , 
Que  derrita  el  ñie^o  eterno 
De  la  inmensa  caridad. 

Y  pues  el  ser  de  mi  cobras , 
Mientras  que  conmigo  labras 

(Por  más  que  en  las  quejas  sobras) , 
Con  flor  de  bbenas  palabras 
Harás  miel  de  buenas  obras. 
Mas ,  si  fueres  descuidado, 
El  castigo  te  ha  de  hacer 
Diligente  y  avisado. 

CUERPO. 

y  cuando  á  Dios  vais  á  ver, 
¿Os  dará  el  mejor  bocado 
A  vos ,  pasando  los  males 
Yo,  que  veis,  por  los  panales 
Que  labramos  en  el  suelo? 

ABEJA. 

Gloria  tienen  en  el  cielo 
Los  sentidos  corporales 
También.  ¡Alto,  á  trabajar! 

CUERPO. 

Si  el  oso  viene,  ida  vos , 
¿Quién  le  tiene  de  esperar? 

ABEJA. 

El  temor  santo  de  Dios 
Es  guarda  del  Colmenar. 
No  temas ;  lo  que  te  encarga  (b) 
Mi  consejo  haz  al  momento. 

EBCEBiAVn. 

CUERPO. 

i  Vuesa  bestia  soy  de  carga  ? 
Pues  si  me  llamáis  jumento. 
Quiero  echarme  con  la  carga. 
¿Todo  ha  de  ser  trabajar? 
¿Piensa  que  soy  de  guijarro? 
Pudiera  considerar 
Que  soy  un  vaso  de  barro 


(>)  No  temas  lo  que  te  encargo. 


{Xase.) 


Uiiéniate.) 
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T  que  me  puedo  ijaebnr. 

¿El  zánsano  no  me  han  hecho? 

Pues  si  los  zánganos  son 

Perezosos .  aquí  me  echo. 

Trabaje  ella ,  que  es  razón, 

Poes  que  se  lleva  el  provecho ; 

Y  no  viva  con  ventaja. 

Pues  que  desfruta  ell  enjambre ; 

Sino  sepa,  pues  me  ultraja , 

Que ,  matándome  de  hambre , 

Quien  no  come  no  trabaja.        {Échate  y  iueme.) 

ESGEÜA  Vin» 

EL  CUERPO.— Sa/^ff  por  la  izquierda  EL  MUNDO,  ds 

úolmenero,  EL  OSO,  «tísicos ,  y  cantan. 


■tísicos. 
¡AlM  miel  4e  lo$  deleites 
Que  el  mundo  da  en  su  veroi 
iAiamiel.dlamiell 


ell 


El  Cuerpo  dormido  está , 
La  Razón  y  el  Alma  ausente; 
Su  sueño  ocasión  nos  da 
A  que  el  colmenar  presente 
Se  abrase ;  acábese  ya. 
Cantad,  mientras  lascohnenas 
Destruyo  del  Alma ,  llenas 
De  sus  propósitos  santos; 
Piérdanla  vuesos  encantos , 
Sed  deste  golfo  sirenas. 

■UKDO. 

Sí  al  Cuerpo  hechizas  asi , 
Al  Alma  traerá  tras  si. 
oso. 
Enga&o ,  vuelve  á  cantar. 

MURDO. 

Hoy  al  Alma  he  de  gozar. 
Pues  durmiendo  al  Cuerpo  vi: 

«tísicos.  {Cú»tM,) 

¡Ala  miel  de  los  deleites' 
Que  el  Mundo  da  en  su  vergel ! 
¡A  la  mielga  la  miel! 
CUERPO.  {Despierta.) 
¿Quién  pregona  miel  aquí? 

«UNDO. 

El  Mundo. 

CDBBPO. 

Su  mosca  soy. 
Hambre  tengo ,  á  comer  voy. 
i  Sois  vos  quien  la  vende  ? 

HUNDO.  V 

Sí. 

CUERPO. 

¿A  cómo  la  dais? 

«UlfDO. 

A  precio 
Del  alma. 

CURRPO.     ' 

Caro  vendéis. 
El  Cuerpo  soy ;  ¿no  queréis 
Mis  sentidos? 

«URDO. 

Quita,  necio; 
Es  la  miel  por  excelencia. 

CUERPO. 

Por  eso  la  habia  de  dar. 
Si  el  alma  me  ha  de  costar. 
Será  cargo  de  conciencia. 
¿Tien  buen  sabor? 

«UHDO. 

Exquisito. 

CUERPO. 

El  deseo  me  estimula , 

Cosquillas  me  hace  la  gula , 

Brindis  dice  el  apetito.        (Pisase  á  la  iiqulwda.) 


-PARTE  SEGUNDA. 

Sacadme  ona  eucharadaT 
(De  «ü  9aiú  de  miel  te  esea  eeu  «m  esdkorawfNv,  |<i«| 

«UITDO. 

¿Qué  te  dice? 

CUERPO. 

Me  quillotra 
El  paladar;  dadme  otra. 

■U5D0. 

Mas  nonada. 

CUERPO. 

Todo  es  nada. 
Paladeado  me  dejas ;  . 
Ell  alma  te  pienso  dar. 
Porque  me  venga  á  costar 
Lo  que  á  Esaü  las  lentejas; 
Otra  miel  el  Alma  come. 
Que  dice  que  es  como  ahnibaf,  | 
Siendo  para  mi  de  adbar; 
Mejor  es  que  de  ésta  tome, 

Y  el  hambre  dejaré  en  cabaa; 
Que  no  es  lo  que  cómo  yo. 
Ni  al  Cuerpo  hizo  buena  pro, 
El  manjar  que  engorda  ail  Ahna. 
Mas  heisla ,  que  viene  aqui , 

Y  sin  el  Temor  de  Dios. 

oso. 
Canud ,  pues ,  cantad  Iob  dos. 

«uimo. 
¿Gusta  de  músicas? 

CUERPO. 

Si. 

(Éntrase  el  Oso  por  la  derecha.) 

■tísicos.  (Ctt»ta.) 

El  Mundo,  huerto  pensil^ 
fA  laibrar  colmenas  llama; 
Tpor  el  viento  sutil , 
Abejitas  de  nal  en  mH, 
Saltando  y  volando  de  ra» 
Pican  las  flores  de  la  retama 
Y  las  hojas  del  torangil. 


B8GE1IA  IX. 

EL  MUNDO,  EL  CUERPO,  «tísicos.^^ U  ABBII 

ABEJA.  (Dirígese  á  la  izquierda ,  seerdadoae  alCK^^) 

£1  Temor  de  Dios  perdí; 
Guióme  mi  desconcierto 
Por  un  áspero  desierto. 
¿Dónde  iré,  triste  de  mi? 
De  los  limites  sali 

Sue  mi  Colmenero  «anto 
epuso;  todo  es  espanto  (c), 
Todo  miedo  torpe  y  víU 

CUERPO. 

Alma,  tu  cuerpo  gentil 
Para  darte  miel  te  llama. 

■tísicos.  {Cantm,) 

7  por  el  viento  sutU, 

Abejitas  demUen  wtf , 

Saltando  y  volando  de  rama  en  rems, 

Heen  las  flores  de  la  retama 

Y  las  hojas  del  torongil. 


Cuerpo,  ¿es  éste  el  colmenar 
Donde  le  dejé? 

CUKRPO. 

Pues  ¿no? 


El  Temor  se  roe  perdió 
De  Dios ;  hallóme  el  Pesar. 


(a)  Me  paso  todo  espaoto. 
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CDRRPO. 

Aquí  te  puedes  holgar. 

ABEJA. 

¿Y  mi  amante  Colmenero? 

MUNDO. 

Yo  soy ,  mi  Abeja ,  que  quiero 
Darte  miel  de  vanagloria. 

ABSJA. 

Perdi  también  la  memoria 
De  mi  labrador  primero; 
No  sé  si  eres  tú. 

CUERPO. 

¿No  basta 
Que  yo  te  diga  que  si? 

ABEJA. 

Siempre  me  llevas  tras  tí. 

CUERPO. 

Pues  i  00  somos  de  una  casta? 

ABEJA. 

La  tristeza  me  contrasta , 
Aflígeme  un  miedo  vil. 

CUERPO.    . 

Ten  ánimo  varonil ; 

Goza  el  Mundo,  que  te  llama. 

■lisíeos.  (Cantan.) 
Y  por  el  viento  sutil, 
Abejitae  de  mil  en  mil. 
Volando  9  saltando  de  rama  en  rama , 
Pican  las  flores  de  la  retama 
¥  las  hojas  del  torongiL 
{Veiue  cantando  por  la  izquierda.) 

ESCEMA  X. 
SaU  EL  PLAGER.-Luégo  LA  ABEJA. 

PLACER. 

En  Oso  ha  bajado  al  valle. 
i  Labradores ,  ganaderos , 
Guardaos  del  Oso  infernal. 
Que  cerca  vuesos  aperos ! 
Las  colmenas  que  labraba 
EU  Alma ,  engañando  al  Cuerpo 
Todas  las  ha  derribado ; 
Propósitos  y  deseos 
Que  brotaron  tan  froridos , 
Flores  han  sido  de  almendro, 
Que  sin  llegar  á  las  obras. 
Las  ba  marchitado  el  cierzo. 
Robado  está  el  colmenar. 
Las  colmenas  por  el  suelo , 
Los  jardines  arrancados ; 
Que  ell  Oso  les  puso  huego. 

(Dentro.) 
¡Guarda  el  Oso!  ¡guarda  el  Oso 

PLACER. 

¡Ah,  divino  Colmenero, 
Salid  ácaza;  matad  le. 
Pues  la  Abeja  vos  ha  muerto ! 

^^por  la  izquierda  la  Abeja,  de  luto  y  sin  alas.) 

ABEJA. 

Hechizos  me  ha  dado  el  Mundo. 
I  Aquí  de  Dios,  que  me  endeudo ! 
¿  Esta  es  miel  ?  Esio  es  ponzoña, 
i  Agua ,  que  me  abraso ,  cielos ! 
Miel  es  ésta  de  retama. 
De adeifis  panal ,  que  han  hecho, 
En  vez  de  abejas ,  a  hispas. 
¡Agua ,  que  me  abraso ,  cielos ! 
Perdí  el  camino ,  engañóme 
El  apetito  del  Cuerpo ; 
Llegué  al  colmenar  del  Mundo, 
Colmenas  vi  del  infierno ; 
Cayéronscme  las  alas , 
Porque  no  volase  al  cielo ; 

A.  S. 


Hambriento  estoy,  porque  el  Mundo 
No  satisface  deseos. 
4*  Que  me  abraso,  divino  Colmenero? 
i  Dadme  el  agua  de  gracia ,  que  perezco! 

PLACER. 

¿Qué  tenéis,  buena  mujer? 

ABEJA. 

Rabia,  pena ,  rejalgar. 

PLACER. 

Llena  os  vi  yo  de  pracer. 

ABEJA. 

Después  que  admití  el  pesar, 
No  le  puedo  conocer. 
Va  soy  la  misma  ignorancia , 
Siendo  el  Alma. 

PLACER. 

¿Ell  Alma?  Negra 
Estáis.  ¿Esa  es  la  ganancia 
Del  Mondo,  con  quien  se  alegra 
La  ambición  y  la  arrop:anc¡a? 
¡  Qué  fraca  estáis  y  roin  ! 
El  zángano  os  ha  vendido  (a), 
Y  está  como  un  paladín 
Gordo ;  que  no  le  ha  venido  ( b) , 
Como  á  vos ,  su  San  Martín. 
¿No  érades  la  Abeja  hermosa 
bel  colmenar  de  la  Gracia? 

ABEJA. 

Ya  soy  abispa  enfadosa , 
Araña  toda  desgracia. 
Víbora  soy  pon/.oQosa. 
Una  mortal  golosina , 
Desterrándome  de  Dios, 
Mis  potencias  desatina. 

PLACER. 

No  lo  comiérades  vos. 

Mijor  huera  una  gallina. 

Dios  de  balde  os  dio  en  la  venta 

Cuanto  su  poder  crió; 

Pero,  hendo  con  vos  la  cuenta. 

Más  la  manzaha  os  costó 

Que  al  corito  la  pimienta. 

El  zángano  con  moscones 

Triunfa. 

ABEJA. 

En  su  cárcel  me  encierra 
Oprímenme  sus  prisiones. 

PLACER. 

Mal  andáis ;  ¿qué  coméis? 

ALMA. 

Tierra. 

PLACER. 

Pues  tendréis  opilaciones. 
Vos  estáis  bien  mal  casada. 

ABEJA. 

A  un  villano  me  dio  Dios , 
Que  cuanto  estimo  le  enfada. 

PLACER. 

Luego  diremos  por  vos 
La  bella  mal  maridada. 
Mas  quien  con  villano  casa, 
Si  es  noble ,  busca  contienda , 
Que  es  lo  que  en  el  mundo  pasa  (c). 
¿Trujo  el  Cuerpo  mucha  hacienda? 

ABEJA. 

Solo  el  casco  de  la  casa. 

PLACER. 

¿Y  vos? 

ABEJA. 

En  dote  le  di 
Todo  su  ser  y  riqueza. 


(a)  El  zingano  os  ba  venido. 

(b)  Gordo,  que  no  le  ba  vendido, 
(a)  Que  lo  que  en  el  mundo  pasa* 
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pucn. 
iQne  tan  rica  érades? 


Si; 
No  alzara  el  Cuerpo  cabeza 
Jamas,  á  no  ser  por  mi : 
Porque  él  es  un  nospital , 
En  aonde  me  humilla  Dios*. 

PLACER. 

Fegura  tiene  él  de  Ul » 
Porque ,  en  dejándole  yos  , 
Luego  huele  el  Cuerpo  mal. 
Pero,  pues  enferma  estáis , 
Abeja  descaminada, 
Aqui  os  darán  miel  rosada, 
Con  que  en  vueso  ser  voWais. 
Si  con  dolor  tos  purgáis. 
El  divino  Colmenero , 
Que  tanto  os  amó  primero , 
Miel  saludable  fabrica; 
Que  su  colmena  es  botica. 

ABBJA* 

¡  Ay  Dios ,  que  por  él  me  muero  t 

PLACER. 

En  el  jardín  del  amor 
Ha  labrado  un  colmenar* 
Cuya  miel  basta  á  sanar 
La  lepra  del  pecador. 
Su  divino  labrador 
Curará  Tuesos  dolores. 

ABBIA. 

:  Ay ,  que  olvidé  sus  amores  í 
De  mi  tendrá  jusu  queja. 

PLACER. 

Llorad,  llorad  más,  mi  Abeja ; 
Que  esos  llantos  son  sus  flores. 

.    ABEJA. 

Iardinero«  tú,  que  labras 
Con  industria  celestial 
Tu  cuerpo  mismo  en  panaT 
Con  solas  cuatro  palabras , 
La  puerta  te  pido  que  abras 
Del  colmenar  peregrino. 
Donde  es  el  Amor  divino 
La  abeja  que  almibar  saca. 
Para  mis  culpas  triaca. 

PLACER. 

Él  canu ;  á  tu  llanto  vino  (a). 

COLVENERO.  (ConU  útñlro,) 
¡  Que  teióme  en  ei  Ceimeneruelol 
Y  yo  confiese 
Que  tni  paz  le  dio  «n  Ifeeo, 

ABEJA. 

¡  Ay,  Toz  dulce  y  amorosa ! 
¡Ese  beso,  en  los  Cantares ^ 
Para  aliviar  mis  pesares, 
Le  está  pidiendo  la  Esijosa ! 
La  encarnación  misteriosa 
Fué  el  beso  que  tu  grandeza 
Dio  á  nuestra  naturaleza, 
Vistiendo  mi  mortal  velo. 

COLMENERO.  (Canté  dentro, 

i  Que  heeóme  en  el  Colmeneruelo  I 
Y  yo  confieso 
Que  mi  paz  le  dio  su  bao. 

ABEJA. 

Abre  el  colmenar  divino; 
Que  ya  por  verle  me  muero. 
¡Amoroso  Colmenero, 
Remedia  mi  desatino  I 


iLlore,) 


(a)  El  canun  á  ta  llanto  viene. 


ESCENA  XI» 

LA  ABEJA ,  EL  PLACER.  —  Stíe  EL  GOLHENCRO 
por  la  derecha. 

COLMElfERO. 

¿Qué  es  esto.  Abeja  perdida? 
¿Cómo  vienes  de  esa  suerte? 

ABEJA.  (De  f«<0/fas.) 

Escápeme  de  la  muerte. 
Viéndoos  á  Vos ,  que  sois  vida. 

colmehero. 
Despreciaste  mi  temor, 
Y  ef  Oso  infernal  y  ciego 
Puso  á  tus  colmenas  fttego; 
Mas  téngote  tanto  amor. 

gue ,  pues  Tuelves ,  no  hago  cnenta 
e  que  me  hayas  ofendido. 
Daréte,  pues  has  venido, 
Pan  y  miel ;  que  estás  hambrienta. 
Ese  llanto  me  provoca. 
abeja. 
¡Oh,  qué  dulces  en  mis  labios 
Son  esos  requiebros  sabios! 
Más  que  miel  son  en  mi  boca. 

E8GEIIAXU. 

Dichos.  —  StOen  por  ta  izquierda  EL  MUNDO,  OSO» 
EL  CUERPO  y  músicos. 

CanUd ,  deleites  profanos; 
Que  el  Alma  se  nos  retira. 

oso. 
Cante  el  EngaBo  y  Mentira ; 
Que  se  nos  va  de  las  manos. 

{Salen  méceos  ÜvenM,  y  en  dos  coros  eoMím,  om  eiUk 
del  Colmenero ,  y  otros  el  del  ¡hMdo.) 

COLMENERO. 

Cantad ,  deleites  divinos , 
Porque  el  cielo  gozo  siente 
Cuando  un  alma  se  arrepienle 
Y  llora  sus  desatinos. 

Cantan  loe  del  Colmenar. 

Para  el  Colmenero  eterno^ 
Que  miel  y  manteen  da , 
Por  aquivan  aUá, 

Los  del  «URDO. 
Para  el  colmenar  del  Mundo, 
Que  se  enamora  de  tt^ 
VenporaquL 

Del  Colmenar. 

¡  Esta  eique  es  miel  del  Justo ! 
¡Éüa  si  que  es  miel! 
{J£l  Ahija  entro  los  dos  coros ,  indiferenU,  notshe*  ftíio  ssyifi 
Los  del  MCixDO. 
i  Aqui  está  la  mUl  del  Mundo! 
¡Esta  si  que  es  miel! 

Del  COLMERERO. 

/  Aqui  Dios  su  cuerpo  puso ! 
¡Esta  si  que  es  miel! 
DtfimjHDO. 
/  Aqui  el  fndo  oflreee  gustos! 
¡Esta  si  que  es  miel! 
Del  Colmenar. 
Para  el  divino  veryel. 
Donde  Dios  oculto  está. 
Por  aqui  van  aUú. 
Del  MüioM). 
Para  el  colmenar  del  Munie^ 
Donde  mü  gustos  comí, 

Van  por  aqui.  * 
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Alma ,  el  Mundo  es  colmenero ; 
Con  «18  e:u8tos  me  va  bien. 
Para  tí  son  todos ;  Ten. 

MCRBO. 

Regalarte ,  Abeja ,  oniero : 
*En  aquestas  tres  colmenas 
Bailarás  dnlces  panales, 
Qae  satisfagan  tus  males 
Y  den  alivio  k  tos  penas. 
k»aar4  wjariim  al  lado  is^arda  aom  Crft  caMwMi  eerraiui.) 

Ésta  es  de  la  carne :  aqui 
La  miel  del  deleite  ves. 
Del  amor  7  el  interés. 
Que  hay  honra  y  provecho  en  mi. 
De  almíbar  sus  vasos  Henos 
Tiene  el  panal;  come  de  éU 

PLACBR, 

^  Si  es  de  la  carne  esa  miel « 

No  es  miel  virgen ,  á  lo  menos. 

oso. 
Del  príncipe  de  Aquilón 
Es  la  colmena  siguiente. 

PLACER. * 

Principe  será  de  Ingüente 
Onien  se  llame  diaquilon. 
¿Vos  principe?  Daos  al  diablo. 

oso. 


La  miel  de  la  idolatría 
Para  ti  mi  panal  cria ; 
En  ella  tu  gusto  entablo. 

PLACER. 

No  es  miel  •  sino  trementina , 
La  que  el  diablo  puede  dar; 
Que  en  su  amargo  colmenar 
No  hay  más  que  pez  y  resina. 

mniao. 

Esta  colmena  es  del  Mnndo, 

Dedicada  para  ti ; 

Llégate  y  triunfo,  qne  aquí 

Tus  felicidades  fundo. 

Aquí  está  el  panal  sabroso 

De  los  reinos ,  los  estados , 

Honras,  coronas,  ditados. 

Con  el  laurel  vitoríoso. 

Aqui  el  juego ,  aqui  el  favor , 

La  privanza  y  la  hermosura. 

La  mocedad ,  la  ventura. 

La  gentileza ,  el  valor. 

El  panal  dulce  en  que  fundo 

Las  medras  del  lisonjero, 

Y  aquí  el  panal  del  dinero; 

Que  es  el  qne  gobierna  el  mundo. 

PLACER. 

Toda  esa  miel  empalaga. 
couiBiisao. 

No  lo  es  más  que  en  la  apariencia ; 
Llega,  y  verás  la  experiencia. 
Para  que  te  satisfaga 
Su  fingida  ostentación , 
Llena  de  engaños  y  penas. 
Haz  abrir  esas  colmenas, 
Santa  Consideración. 
{Ahre  la  primera ,  y  deseuhre  vma  ntuerte,) 

MUNDO. 

Llego  á  abrirlas;  ésta  es 
De  la  carne. 

PLACER. 

¿Carne  es  eso? 
Ahi  no  hay  carne ,  todo  es  hueso. 

ALMA. 

í  Ay  de  mi ! 

COLMENERO. 

¿Qué  es  lo  qne  ves? 


Veo  un  cadáver  inmundo. 
Que  me  causa  asco  y  horror. 

coumiBio. 
La  miel  del  lascivo  amor 
Es  ésa ,  que  ofrece  el  Mundo. 
Aqui  los  deleites  vanos 
Paran  de  la  carne  infieL 

CÜBIPO. 

:  Bueno  es  convidar  á  miel. 


Y  dar  huesos  y  gusanos 


No  voy  yo  ¿  vneso  pesebre. 

CUERPO. 

¿Los panales  eran  ésos? 
Pregonáis  carne,  y  dais  huesos; 
El  gato  vendéis  por  liebre. 
jHuegoenvos! 

HUNDO. 

Este  segundo 
Es  donde  mis  honras  tengo; 
Aqui  la  ambición  mantengo 
De  los  principes  del  mundo. 
{Ábrese  la  tegmia ,  y  $ale  mwho  Uno  y  faja.) 

CUERPO. 

Ded « habrador  de  ventaja , 
¿Son  vuesos  panales  ricos 
Esos?  ¿ó  pensáis,  borricos, 
Qne  mos  convidáis  con  paja? 

PLACER. 

:  Mal  vos  haga  Dios !  ¡  Qué  lleno , 
Mundo ,  andáis  de  vanagloria ! 

'  COLMENERO. 

Paja  es  del  mundo  la  gloria. 
Alma ,  toda  carne  es  heno  (a): 
¿Por  prendas  que  son  tan  bajas 
Mis  dichas  quieres  perder  t 

CUERPO. 

Albarda  de)>eis  de  ser* 
Que  tien  las  tripas  de  pi^s. 

COLMENERO. 

Abre  esotro  corcho  luego; 
Verás  qué  se  encierra  en  él. 
{Abre  la  tercera,  y  talen  maekee  eehcUe  y  fuege.) 

ASEJA. 

I  Ay,  Cielo! 

CUERPO. 

¡Hnegoentalmiell 

PLACER. 

¿Fuego  dices?  ¿ Qué  más  ftiego? 

CUERPO. 

Miren  qué  gentil  convite 
Nos  hizo  el  Oso  bestial ! 
¿  De  miel  es  ese  panal? 
Llámele  yo  de  alcrebite. 

PLACER. 

Colmena  que  es  del  infierno 
¿Qué  puede  dar,  sino  chispas, 
Siendo  diabros  las  abispas, 
Y  la  miel  su  fuego  eterno? 

CUERPO.  (Pásase,  eon  el  Ahna,  al  lado  del  Colmenero.) 
No  más  miel  que  amarga  tanto. 
Ya  mis  pasos  reducidos 
Vos  traen  presos  los  sentidos, 
i  Perdón ,  Colmenero  santo! 

COLMENERO. 

\  Huid  de  mi  acatamiento , 
Bienes  que  en  males  resumo! 
¡  Huid ,  pues  todos  sois  humo, 
Heno  todos ,  todos  viento ! 


{a)  Alma  loda ,  carne  es  heno. 
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I  Huyamos  t 


CUERPO* 

(Verá  si  escampa! 


{Bim4mp  tkiíi»  eiHunifo,  •lOutna  mMm ,  y  $ien  muchas 
.) 


E8CE1IA  Xni. 

EL  COLMENERO,  LA  ABEJA,  EL  CUERPO, 
EL  PLACER,  MÚSICOS, 

CDERPO, 

z  Cayó  el  Mundo  Hsom'ero 

Y  el  Oso  torpe  hormignero. 
Como  lobos  en  I9  trampa ! 

{En  Qtrcjaréht  fiwUeró,  «wy  eiuiot§,  eOé  «m  télmeM  ior^i^ 

QGUUKKkO, 

Otra  oolmena  mejor 
He  labrado  para  ti. 
Ven ,  Alma,  acércate  aqal , 
Praeba  la  miel  de  mi  amor, 
MiJsicos.  {(Umtn,) 

Vengan  á  emer 

le$  hijoi  dé  Adán 

Este  pan  de  azúcar  ^ 

Qite  ei  panal  if  pan, 

C9E1IP0. 

Todo  me  duermo,  Pracer, 

PUCE8. 

Ilaces  bien ;  que  los  sentidos 

Y  el  cuerpo  han  de  estar  donnidoa 
Cuando  «I  Alma  ba  de  comer, 

{Yuti  $i  Ourpo.) 


Este  es  el  maná,  mejor 
Que  el  que  en  loe  campos  deaiertoa 
Comieron  los  padres  nuestros. 
Que  es  inmortal  su  sabor. 
Come  porque  te  aprovecbe ; 
Será  la  paz  do  tu  guerra. 
SiénUte,  que  ésU  es  la  tierra 
Que  produce  miel  7  leche* 
Soy  leoQ  de  Judá  real. 
Come ,  imitando  á  Sansón « 
Que  en  la  boca  del  león 
Ralló  el  místico  panal. 

ABEJA, 

Soberano  Colmenero, 

Tu  Abeja  llega  rendida 

A  esa  miel  que  es  pan  de  Tlda, 

A  ese  Pan ,  tiemo  Cordero ; 

Que  aunque  el  llegarme  sea  mengua  , 

Por  ser  yo  tan  pecadora , 

Tu  duUnra  me  enamora , 

Porque  es  leche  y  miel  tu  lengua* 

Enigma  de  la  Escritura 

Por  ti,  mi  Dios,  he  sabido; 

Que,  pues  miel  has  producido. 


PARTE  SEGUNDA.  '■ 

•Del  Alerte  salió  diüima. 

8ÓI0  en  esta  miel  espero. 

Por  ser  deleitoso  abismo 

Miel  qoeespan.  Pan  queasDiosniíiM; 

Miel  sabrosa  de  romero ; 

Miel  que ,  por  ser  medidna 

Y  de  romero,  es  de  Dios , 
y  porque  acerca  de  vos 
Soy  romera  y  peregrina. 
Es  de  romero  dlTino , 

Pues  sois,  dulce  Cohneneio, 
Un  peregrino  y  romero 
Que ,  haciendo  Tuestro  camino, 
Peregrinastes  un  día 
A  una  ermita  y  devoción « 
En  que  hicistes  estación. 
Llamada  Santa  María. 
Cual  peregrino  Tenistes ; 
Pues,  cubriendo  la  grandeza  ' 
De  vuestra  naturaleza. 
Nuestra  esdavina  os  vestistes; 

Y  peregrináis  tan  bien , 
Que  del  uno  al  otro  polo 
Sois  TOS  peregrino  solo, 
MiDios,enJem»len; 
Pues  siendo  humano  y  diflno. 
La  Tida  diste$  por  mi , 
Mostrando ,  mi  Dios ,  ansf 
Ser  Yuestro  amor  peregrino. 

Y  ansí,  dulce  Colmenero, 
Con  humildad  llegaré, 

Y  este  panal  comeré, 

Por  sor  de  miel  de  romero. 


Llega ,  Abela ,  enhorabuena; 
Que,  para  fin  de  tu  mal. 
Miel  virgen  es  el  panal , 
Y  virgen  es  la  colmena ; 
Cifra  es  de  mis  gracias  todat • 
Llega  á  sus  delicias  smms, 
Renueva  otra  vez  las  plumas. 
{fitmde  ti  Wo,  guia  eme  primtr$:t49eríiltíM 
Vístete,  Abeja,  de  bodas. 
La  penitencia  te  dé 
Nueva  vida ,  nuevas  alas, 
MI  amor  te  vuelva  las  galas. 
Aliméntete  la  fe^ 
Deja  ese  ropaje  negro. 
Librea  vil  del  pecado. 


L^ 


Ay,  Colmenero  sagrado, 
^0  que  en  serviros  me  alegro! 
Vuestra  gracia  y  mesa  franca 
Ra  de  eternizar  mi  vida. 
ootMKinno. 
Denle  á  mi  Abela  querida. 
De  mi  gracia,  pluma  blanca; 
Que  mi  cuerpo  darle  quiero 
En  la  miel  del  Pan  s&ave. 

pLAcn. 
Y  la  metáfora  acabe 
Aqui  de  Die$  eaimenére, 

{$ttirmu€  can  m*iím4 


f »  os  u  sEsmiDA  pASta  as  aaios  lAcaMisiTun. 
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tAKtE  TERCERA. 


BOIV  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


LA  CENA  DEL  REY  BALTASAR*". 

(Vnidai  y  Corpus  Ckrhü.  Madrid  1664.— Coieceion  de  Pando  y  MIer,  1717.— Iden  de  Aptfntef .— r«Mf9  éel  Tiútro  i^oüot^ 

ét  Oeboa ,  tomo  iii*  París,  1838.) 


PERSONAS. 


EL  BEY  BALTASAR. 
IDOLATRÍA,  dama. 
VANIDAD,  doma. 
DAJSíELj  viejo. 


PENSAMIENTO. 

MUERTE. 

UNA  ESTATUA,  á  caballo. 

MÚSICOS. 


Iirtka  magnífleo  dd  palacio  de  Baltasar,  con  an  cenador  yiin 
muro  al  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sale  EL  PENSAMIENTO,  yestido  de  loco,  de  machos 
colores,  t  DANIEL,  tras  él ,  deteniéndole. 

DARIEL. 

Espen. 

rENSAMiEirro. 
¿Qué  he  de  esperar? 

DANIEL. 

Advierte. 

rElfSAMIENTO. 

i  ¿Qué  he  de  advertir? 

I 

i  (1)  La  priman  edición  4e  este  anto  (1664)  diceal  pié  del  tftolo : 
:nt4isa  en  Hadrid.»  Ahora  bien ,  las  memorias  aotógraías 
i  Calieron,  qae  existen  en  el  archivo  de  la  vilia,  daa  á  conocer 
I  litólos  de  losamos  que  de  este  Ingenio  se  representaron  en  la 
^ ca  las  festíTidades  del  Corpus,  desde  i6S9  i  64,  y  entre 
1 00  está  L«  eeiíé  de  Baltasar.  Por  consigoienie,  debe  de  ser 
rioril659. 
'  HAtn  objetarse  qne  el  anto  podo  no  represenurse  en  la  fes- 

teáel  Corpus ,  y  en  efecto,  la  loa  qoe  en  la  edición  de  Pando 
ede  manifiesta  qne  sirvió  para  solemnizar,  en  cierto  afio, 
IbconuioB  de  los  enfermos  de  la  parroquia  de  San  Cines. 

Veris  la  opulencia 
Con  qne  aquesta  parroqnia! 
De  San  Gines»  grave  iglesia . 
Aonqne  en  Ja  fabrica  humiloe. 
Hoy  i  sus  enfermos  lleva 
El  pan  de  vida ,  el  mani 
Qoe  el  délo  llueve  i  la  tierra. 


T  no  sólo  esta  parroquia , 

gne  todas  en  Madrid  muestran 
ada  año  eAe  afecto  mismo, 
Aunque  ningnna  se  esmera 
Como  la  que  ves ,  en  dar. 
Con  invenciones  diversas 
De  arcos,  altares  y  danzas, 
Lucimientos  a  esta  fiesta. 

Mas  ya 

Darán  principio  i  la  fiesta 
De  nn  auto  sacramental , 
Que  nn  devoto  representa. 

'  La  cena  de  Baltasar .' 
La  alegoría  discreta 
Es  del  anto. 


óyeme. 


Mira. 


OAfQIL. 
FENSAMiElfTO. 

No  quiero  oir. 

AAIfUni. 


FEKSAMIEXTO. 

No  quiero  mirar. 


Todas  estas  cius  praeban  que  en  efecto  se  biso  en  esta  oca' 
sion  el  auto  en  la  parroquia  de  San  Cines,  i  costa  de  un  devoto: 
pero  ¿es  probable  que  Calderón  escribiese  so  obra  para  aquel 
dia?  No  lo  creo.  Harto  lujo  era  ya  para  la  parroqnia  costear  la 
representación  de  una  obra  de  esta  clase ,  sin  aspirar  ademas  a 
qne  fuese  obra  nuepa. 

El  final  de  La  cata  ia  Baltasar  destruye  todas  las  dudas,  pues 
dice  la  Idolatría: 

Seré  Latría ,  adorando 
Este  inmenso  Sacramento , 
Y  pues  su  fiesta  celebra 
Madrid... 

Por  consiguiente ,  se  estrenó  esta  obra  el  día  en  que  se  celebra- 
ba la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  es  decir,  el  dia  del  Cor- 
pus ,  y  en  que  la  celebraba  Madrid ,  y  no  sólo  la  parroquia  de 
San  Cines,  la  cual  le  puso  posteriormente  en  escena. 

La  loa  ya  citada,  que  precedió  4  dicha  repetición,  contiene 
también  estos  versos : 

Iglesia,  el  cuarto  Filipo, 
T  el  Acates  que  gobierna 
Hoy  dos  mundos  en  su  nombre. 
Ha  pneslo  todas  sus  fuerzas 
Hoy  en  tu  defensa ;  fia 
En  Dios  y  en  la  diligencia 
Deste  invencible  monarca, 
Que  de  cuantos  i  tu  ofensa 
Conspiraren  atrevidos. 
Han  de  triunfar  tos  banderas; 
Toma  aliento ,  Iglesia  mía  , 
No  desmayes;  que  mi  diestra 
A  tus  pies  ha  de  poner 
Los  mismos  que  te  blasfeman. 

Esto  podrá  ayudar  i  fijar  la  fecha  de  la  repetición,  que  debió  de 
ser  durante  algún  trance  apurado  de  la  Iglesia,  en  tiempo  de  Oli- 
vares, que  parece  ser  el  designado  con  el  nombre  de  Acates. 

Puede  que  fuese  en  1640,  cuando  el  cartel  del  hereje  de  Granada. 

Olivares  cayó  en  1640  (confírmese  esta  fecha).— Si  intes  de 
su  caida  se  repitió  el  auto,  debió  de  estar  escrito  lo  menos  con 
dos  ó  tres  afios  de  antelación.  " 
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DANIEL. 

iQoién  respondió  dése  modo 
Nanea  ¿  quien  le  preguntó? 

PENSAMIENTO. 

Yo,  que  sólo  tengo  yo 
Desvergüenza  para  todo  (a)« 

DANOEL. 

¿Quién  eres? 

PENSAHIENTO. 

Guando  esto  ignoreSf 
Vengo  á  ser  yo  el  ofendido. 
¿No  te  lo  dice  el  vestido 
Ajironadoá  colores. 
Que,  como  el  camaleón. 
No  se  conoce  cuál  es 
La  principal  causa?  Pues 
Oye  mi  diíinicion. 
Yo,  de  solos  atributos 
Que  mi  ser  inmortal  pídcy 
Sov  una  luz  que  divide 
A  los  hombres  de  los  brutos: 
Soy  el  primero  crisol 
En  que  toca  la  fortuna, 
Más  mudable  que  la  luna 

Y  más  ligero  que  el  sol. 
No  tengo  fijo  lugar 
Donde  morir  y  nacer, 

Y  ando  siempre,  sin  saber 
Dónde  tengo  de  parar. 

La  adversa  suerte  ó  la  altiva 

Siempre  á  su  lado  me  ve ; 

No  bay  hombre  en  quien  yo  no  esté, 

Ni  mujer  en  quien  no  viva. 

Soy  en  el  rey  el  desvelo 

De  su  reino  y  de  su  estado ; 

Soy  en  el  que  es  su  privado 

La  vigilancia  y  el  celo ; 

Soy  en  el  reo  la  justicia  (¿>), 

La  culpa  en  el  delincuente. 

Virtud  en  el  oretendiente, 

Y  en  el  próviao  malicia ; 
En  la  dama  la  hermosura, 
En  el  galán  el  favor. 

En  el  soldado  el  valor. 
En  el  tahúr  la  ventura. 
En  el  avaro  riqueza. 
En  el  misero  agonía. 
En  el  alegre  alegría, 

Y  en  el  triste  soy  tristeza ; 

Y,  en  fin,  inquieto  y  violento. 
Por  donde  quiera  que  voy 
Soy  todo  y  nada,  pues  soy 
El  humano  Pensamiento. 
Mira  si  bien  me  describe 
Variedad  tan  singular, 
Pues  quien  vive  sin  pensar 
No  puede  decir  que  vive. 
Esto  es  si  en  común  me  fundo ; 
Mas  hoy  en  particular 
Soy  el  del  rey  Baltasar , 
Que  no  cabe  en  todo  el  mundo. 
Andar  de  loco  vestido 
No  es  porque  á  solas  lo  soy. 
Sino  que  en  público  estoy 
A  la  prudencia  rendido: 
Pues  ningún  loco  se  hallara 
Quemas  incurable  fuera, 
Si  ejecutara  y  dijera 
Un  hombre  cuanto  pensara ; 

Y  asi  lo  parecen  pocos. 
Siéndolo  cuantos  encuentro. 
Porque,  vistos  hacia  dentro, 

Todos  somos  locos. 
Los  unos  y  los  otros. 

Y  en  fin,  siendo  loco  yo. 
No  me  he  querido  parar 
A  hablarte  á  ti ,  por  mirar 


(a)  «Desabogo  para  todo.»  (Edición  de  1717.> 
(^)  «Soy  cu  el  ricojasUcía.»  (Edición  de  1717.) 
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Que  no  es  compatible ,  no, 
Que  estemos  juntos  los  dos ; 
Uue  será  una  lid  cruel. 
Porque,  si  tu  eres  Daniel 
(Que  es  decir  Juicio  de  Di$ih 
MaKJustarse  procura 
Hoy  nuestra  conversación. 
Si  somos,  en  conclusión , 
Tú  juicio,  y  yo  locura  {e), 

DANIEL. 

Rien  podemos  boy  un  poco 
Hftblar  los  dos  con  acuerdo. 
Tu  subiéndote  á  ser  cuerdo. 
Sin  bajarme  yo  á  ser  loco ; 
Que  aunque  es  tanta  la  distancbk 
De  acciones  locas  y  cuerdas. 
Tomando  el  punto  á  dos  cuerdas, 
Bacen  una  consonancia.; 


PENSAMIENTO. 

Responderte  á  todo  intento, 

Y  es  consecuencia  perfecta. 
Que  lo  que  alcanza  un  profeU 
Se  lo  diga  el  Pensamiento  idf, 

DAKIKL. 

Dime ,  ¿de  qué  es  el  ptoeer 
Que  ahora  vuelas  celebrando? 

PENSAMlEirrO. 

De  la  boda  estoy  pensando. 
Que  hoy  Babilonia  ha  de  ver, 
£1  aplauso  superior. 

DANIKL 

Pues  ¿quién,  di ,  se  ba  de  cassr? 

PEITSAnBHTO. 

Nuestro  rey  Baltasar, 

De  Nabucodonosor 

Hijo,  en  todo  descendiente. 

DAIOEL. 

¿Quién  es  la  novia  feliz?  ^ 

PEKSAHIKnrO.  '" 

La  ffallarda  emperatriz 
Délos  reinos  del  Oriente, 
Cuna  donde  nace  el  día. 

DAIUEL. 

¿Ella  es  idólatra? 

PERSA  WERTO. 

¡  Pues ! 

Y  tan  idólatra  es , 

Que  es  la  misma  Idolatrh. 

DANIEL. 

¿Él  no  estaba  ya  casado 
Con  la  humana  Vanidad 
De  su  imperio  y  majestad  ? 

PENSAMIENTO. 

Su  ley  licencia  le  ha  dado 
De  dos  mujeres,  y  ¿un  mil ; 

Y  aunque  Vanidad  tenia  (e). 
Vanidad  é  Idolatría 

Le  hacen  soberbio  y  ffentil; 
Juicio  de  Dios,  ó  Daniel, 
Que  todo  es  uno ;  que  asi 
Lo  dice  el  texto. 

DANIEL. 

¡  Ay  de  mi! 

PENSAMIENTO. 

iHabiais  de  casar  con  él , 
Que  tanto  lo  sentís  vos? 
(Blal  en  decírselo  hice.) 

DANIEL. 

iAydeti,re¡noinfelice! 
¡  Ay  de  ti ,  pueblo  de  Dios ! 

PENSAMIENTO. 

Si  va  á  decir  la  verdad, 


(ipiftt 


ie)  «Joicio  td,  y  yo  locara.»  (Edición  de  1717.) 
{d)  «Sólo  diga  on  Pensamiento.»  (Edieion  de  166^ 
{e)  «Aunque  Vanidad  tenia.»  (Bdieion  de  1664.) 
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Vos  estáis  ahora  pensando 
Qae  él  celebra  bodas,  cuando  ' 
Lloráis  en  cautívidad 
Vosotros ;  y  es  el  dolor 
De  que  esta  boda  no  sea 
Con  la  Sinagoga  hebrea, 
Por  oaedar  libres,  y  por... 
Pero  la  música  suena; 

{Sueiton  chlrlmfis.) 
Presto  á  otra  cosa  pasé. 
Mientras  Babilonia  ve 
Qaé  recibimiento  ordena 
A  su  reina ,  que  los  dos 
Nos  retiremos  nos  dice. 

DANIEL. 

i  Ay  de  ti,  reino  infelice! 
;  Ay  de  ti ,  pueblo  de  Dios ! 

(Retinóse.) 

ESCENA  n. 

jyUOEL»  EL  PENSAMIENTO,  retraídos.— Tocan  chlrr 
«las,  y  salen  BALTASAR  t  LA  VANIDAD ,  y  por  otra 
parte  LA  IDOLATRÍA ,  bizarra »  t  acompi5íaxiento. 

BALTASAR. 

Corónese  tu  frente 
De  los  hermosos  rayos  del  Oriente, 

Si  ya  la  pompa  suya 
No  es  poca  luz  para  diadema  tuya. 

Gentil  Idolatría, 
Reina  en  mi  imperio  y  en  el  alma  mia. 

En  hora  reliz  vengas 
A  la  gran  Babilonia ,  donde  tengas 

En  mi  augusta  grandeza 
Dosel  debido  á  tu  imperial  belleza, 

Rindiéndose  á  tus  plantas 

Cuantas  estatuas,  cuantas 

Imágenes  y  bultos 
Danbolocausios»  fabrican  cultos 

A  tu  aliento  bizarro. 
En  oro,  en  plata,  en  bronce,  en  piedra »  en  barro. 

idoutría. 

Baltasar  generoso, 
Gran  rey  de  Babilonia  poderoso, 

Cuyo  sagrado  nombre , 
Porque  al  olvido,  porque  al  tiempo  asombre. 

El  hebreo  sentido 
Le  traduce  tesoro^  que  escondido 

Está;  la  Idolatría  (tf). 
Emperatriz  de  la  mansión  del  dia 

T  reina  del  Oriente, 
Donde  Joven  el  sol  resplandeciente 

Más  admirado  estuvo, 
De  quien  la  admiración  principio  tuvo. 

Hoy  i  tu  imperio  viene 
Por  el  derecho  que  ¿  tus  aras  tiene; 
Pues  desde  que  en  abismos  sepultado. 
Del  gran  diluvio  el  mundo  salió  á  nado. 

Fué  este  imperio  el  primero 
Que  introdujo,  político  y  severo. 

Dando  y  quitando  leyes, 
La  humana  idolatría  de  los  reyes, 

Y  la  divina  luego 
De  los  dioses  en  lámparas  de  fuego. 

Nembroth  hable  adorado, 
T  Moloc,  en  hogueras  colocado, 
Paes  los  dos  merecieron  este  extremo, 
Nembroth  por  rey,  Moloc  por  Dios  supremo  (^}, 

De  donde  se  siguieron 
Tantos  Ídolos,  cuantos  hov  se  unieron 

A  estas  bodas  propicios  (6), 
Pues  las  ven,  en  confusos  sacrificios. 
Treinta  mil  dioses  bári>aros ,  que  adoro 
Enl)arro,  en  piedra,  en  bronce,  en  plata , en  oro. 

M  tEttará;  la  feliz  Idolatría.»  (Edición  de  1717.) 

0)  «Nenbrot  por  ley,  Moloc  por  Dios  sopremo.»  (I^as  dos  edi- 

it)  «Uettas  bodas  propicios.»  (Edición  de  1664.) 


PENSAMIENTO.  (Aparte  á  DmiUL) 
Acuesta  si  que  es  vida: 
Haya  treinta  mil  dioses,  á  quien  pida 
Un  hombre,  en  fin ,  lo  que  se  le  ofreciere, 
I^orque  éste  otorgue  lo  que  aquel  no  diere; 
Y  no  tú ,  que  importuno 
Tienes  harto  con  uno. 
Que  de  olllo  me  espanto. 
¿T  un  solo  Dios  puede  acudir  á  tanto(tf) 
Como  tiene  quehacer? 

DANIBL.  {Apwie  Mi  P€iumienío.) 

Guando  lo  sea  (r). 
En  más  sn  mano  universal  se  emplea. 

BALTASAE. 

Habla  á  h  hermosa  Vanidad,  que  ha  sido 
Mi  esposa ;  y  pues  las  dos  habéis  nacido 
De  un  concepto,  á  las  dos  unir  procura 
Mi  ambición.  \  Qué  belleza !  ¡  Qué  hermosura! 

(Mirando  á  las  dos ,  y  él  en  medio.) 

IDOUTBÍA. 

Dame,  soberbia  Vanidad,  los  brazos. 

VANIDAD. 

Eternos  han  de  ser  tan  dulces  lazos. 

mOLATRÍA. 

Envidia  la  beldad  tuya  me  diera. 
Si  lo  divino  qué  envidiar  tuviera. 

VANIDAD. 

Celos  tu  luz  me  diera,  por  los  cielos; 
Pero  la  Vanidad  no  tiene  celos. 
BALTASAR.  (Aparte.) 
Un  dia  me  amanece  en  otro  dia, 

Y  entre  la  Vanidad  é  Idolatría, 
La  más  hermosa,  el  alma  temerosa 

Duda ;  porque  cualquiera  es  más  liermosa, 
Cuando  con  el  aplauso  lisonjero 
Bey  me  apellido  y  dios  me  considero. 

IDOLATRÍA. 

¿De  qué  te  has  suspendido? 

VANIDAD. 

¿  De  qué  te  has  divertido  ? 

BALTASAR. 

Tu  gran  beldad  i  oh  Idolatría !  me  admira; 
Tu  voz  ¡oh  Vanidad!  dulce  me  inspira  (/), 

Y  asi,  porque  divierta  mi  tristeza,  (A  ¡mí  4m4 
Movido  de  tu  aliento  y  tu  l>elleza. 

Hoy  á  las  dos  pretendo 
Desvanecer  y  enamorar,  haciendo 
La  Idolatría  alarde  de  mis  glorias. 
Cuando  la  Vanidad  de  mis  victorias. 

De  aquel  soberbio  Na  buco, 

A  cayo  valor  y  á  cuya 

Majestad  obedecieron 

Hado,  poder  y  fortuna; 

De  aquel  rayo  de  Caldea, 

Que,  desde  la  esfera  suya 

Flechado ,  Jerusalen 

Llora  su  abrasada  injuria; 

De  aquel  que  á  cautividad 

Redujo  la  sangre  justa 

De  Israel ,  transmigración 

Que  hoy  en  Babilonia  dura ; 

De  aquel  que  robó  del  templo 

Vasos  y  riquezas  sumas. 

Despojo  sagrado  ya 

De  mi  majesud  augusU; 

De  aquel ,  en  fin ,  que  á  los  campos 

f^ació  ia  esmeralda  bruta, 

Medio  hombre,  medio  fiera. 

Monstruo  de  vello  y  de  pluma. 

Hijo  soy,  deidades  bellas ; 

Y  porque  le  sostituya , 

Gomo  en  el  reino,  en  la  fama, 


{d)  «Uo  Dios  solo  paede  acudir  i  tanto.»  (Edición  da  1664.) 

«Cómo  un  Dios  solo  puede  estar  en  tanto.»  (ISd.  da  1746.) 
(e)  «Como  lo  sea.»  (Edieion  de  1717.) 

(/)  «Tu  voz ,  oh  Vanidad^  mfi  inspira.»  (Edieion  ds  1664.) 
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Como  en  b  fama,  en  la  fíiria » 
Los  altos  diofies  que  adoro 
De  tal  eoodickm  me  ihislran. 
Que  DO  dudo  que  en  mi  pecho 
O  se  mita  ó  se  infunda 
Sn  esporitn,  y  qoe  heredada 
El  alma,  tamhien  se  infimda  (a> 
En  mi  cuerpo,  si  es  que  dos 
Pndienm  TiTir  oon  una. 
lio  el  ser,  pues,  rej  «(riberano 
De  cnanto  el  Ugrís  cifcanda. 
De  cnanto  el  Eofrátes  baña 
T  de  cnaolo  el  sol  alambra 
Por  tantas  profincias ,  qoe 
A  sólo  verlas  madroga 
iPorqne  no  se  cnmpb  el  dia 
Sin  qoe  la  tarea  se  cnmpb)  (») , 
La  sed  de  tanta  ambidon 
OaatisfiMeóapara; 
T  sólo  me  desranece. 
Sea  falor  ó  sea  locara  (ej^ 
Tener  sobre  aqaestos  montes 
Jorisdiecion  absolata. 
Porque  éstos  son  de  Señar 
AqneUa  campaña  roda 
Qoe  entre  b  tierra  y  el  cielo 
vio  tan  estimenda  lacha. 
Cuando  los  nombres  osados. 
Con  valor  y  sin  cordón. 
Armaron  contra  los  dioses 
Fábricas  que  al  sol  encambran. 
T  para  qoe  sepas  tú, 
Vauidad ,  de  caánto  tríonlas  , 

Y  cuánto  tá,  Idobtría, 
Vienes  á  mandar,  escacha : 
Estaba  el  mando  eozando 
En  tranquila  edad  segara 
La  pomda  de  so  armonb. 
La  paz  oe  su  compostara. 
Considerando  entre  si 
Que  de  una  masa  confasa 
(Que  ha  Ibmado  b  Poesía 
Cdoif  y  nada  la  Escritura) 
Salió  á  fer  la  faz  serena 
De  esta  azul  campaiía  para 
Del  cielo,  desenvol Tiendo, 
Con  lid  rigurosa  y  dora. 
De  las  luces  y  las  sombras 

La  vanidad  con  que  se  aunan , 
De  b  tierra  y  de  fas  aguas 
El  nudo  con  que  se  anudan , 
Dividiendo  y  apartando 
Las  cosas,  qoe  cada  una 
Son  un  mucDO  de  por  sí, 

Y  eran  nada  todas  juntas. 
Consideraba  que  halló 

La  tierra,  que  antes  incalía 
é  informe  estuvo,  cubierta 
De  flores  que  la  dibujan ; 
El  vago  viento  poblado  (d) 
De  las  aves  que  le  cruzan ; 
El  agua  hermosa  habitada 
De  los  peces  que  la  surcan ; 

Y  el  fuego  con  estas  dos 
Antorchas,  el  sol  y  luna. 
Lámparas  del  dia  y  b  noche , 
Ya  sobr,  y  ya  nocturna ; 

Que  se  hallo,  en  fin,  con  el  hombre. 
Que  es  délas  belbs  criaturas 
Que  Dios ,  poT  mayor  milagro. 
Hizo  á  semejanza  suya. 
Con  esta  hermosura  vano. 
No  hay  ley  á  qoe  le  reduzca : 
¡  Tan  antiguo  es  en  el  mondo  , 

El  ser  vana  la  hermosura! 
Vano  y  hermoso,  en  efecto. 


it)  «El  alma  también  se  fonda.»  (Edición  de  1717.) 
{b)  «Sin  qoe  la  tarde  se  campla.»  (Edición  de  1717.) 
{e)  •ó  sea  talor ,  6  locara.»  (Edición  de  1717.) 
(^'«El  bajo  Tiento  poblado.»  (Edición  de  1664.) 


Etena  mansión  se  juzga  y 

Sin  pareeerle  qoe  bajía. 

Por  castigo  de  sos  calpás , 

Guardado  un  universal 

Diluvio  que  le  destroya ; 

Ycon  esu  confianza. 

En  solos  vicios  se  ocopiB 

Los  hombres,  mal  poseído» 

De  b  soberfob  y  b  gula. 

De  b  envidb  y  b  avaricíav 

ira,  pereza  y  nyorb  (e). 

Enejados,  Mies,  losdloses^ 

A  quien  láda  bay  que  se  encobra, 

Trataron  de  deshacer 

El  monden  como  á  so  hechura. 

No  á  diluvios ,  pues ,  de  rayos 

Se  vio  la  cólera  suya 

Fiada,  i  incendios  si  dé  aguí, 

Porque  b  mai{estad  suma 

Tal  vez  eoB  meve  fulmina, 

Y  Ul  vez  con  fuego  inunda. 

Cubrióse  el  cielo  de  nubes 

Densas ,  opacas  y  turbias; 

Qoe  como  estaba  enojado. 

Por  no  revocar  la  jusu 

Sentencia ,  no  quiso  ver 

De  su  venganza  sañuda 

Su  mismo  rigor ;  y  asi , 

Entre  tiniebbs  se  oculta. 

Entre  nubes  se  enmaraña , 

Porque  ¿un  Dios,  con  ser  Dios,  hosca. 

Para  mostrar  su  rigor. 

Ocasión,  si  no  disculpa. 

El  principio  fué  un  rocío 

De  los  que  á  la  aurora  enjuga 

Con  cendales  de  oro  el  sol ; 

Luego  una  apacible  lluvb 

De  las  que  i  b  tierra  dan 

El  riego  con  que  se  pula ; 

Luego  fueron  bnzas  de  agua. 

Que  nubes  v  montes  jonUu  (Ó, 

Teniendo  el  cuento  en  los  montes, 

Cuando  en  las  nubes  bs  puntas; 

Luego  fueron  desatados 

Arroyos ;  creció  b  furia. 

Luego  fueron  rios ;  luego 

Mares  de  mares.  ¡Ohsuma 

Sabidnria,t6  sabes 

Los  castigos  que  procuras ! 

Bebiendo  sin  sed  el  orbe. 

Hecho  balsas  y  lagunas , 

Padeció  tormento  de  agua  (g) 

Por  bocas  y  por  roturas ; 

Los  bostezos  de  b  tierra,    , 

Que  f)or  entre  abiertas  gratas 

Suspiran ,  cerrado  ya 

En  prisión  ciega  y  oscura 

Tuvieron  al  aire;  y  él. 

Que  por  dónde  salir  busca. 

Brama  encerrado,  y  al  fiero 

Latido  que  dentro  pulsa. 

Las  montañas  se  estremecen 

y  los  peñascos  caducan. 

Aqueste  freno  de  arena. 

Que  para  á  raya  b  ftiria 

De  ese  marino  caballo. 

Siempre  arsentado  de  espuma, 

Le  soltó  tonas  las  riendas» 

Y  él,  desbocado,  procura. 

Corriendo  alentado  siempre. 


W 


«De  la  Avaricia  y  la  ira. 
De  la  pereza  y  Injuria.»  (Todas  bs  eáiaíw*.) 
La  variante  qae introdncimos  está  tomada  del aato U  TemU 
Babilonia,  donde  se  encuentra  repetida  con  leves  direreacias  ott 
misma  relaeion. 
(/)  «Que  nnbi^  y  montes  junta.»  (Las  edicíoaes.) 

Variante  tomada  de  La  Torre  de  Babilonia, 
(g)  •Padeció  tormentas  de  agua.»  (Edición  de  l^») 

«Padeció  tormenta  de  agua.*  (Edición  de  ITl?) 
La  variante  es  de  la  Torre  de  Babiioma, 
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No  panr  cobarde  nona  (a). 
Las  fieras^  desalojadas 
De  sus  estancias  incultas. 
Ya  en  las  regiones  del  aire, 
fio  es  macho  que  se  presuman 
Aves ;  las  aves ,  nadando , 
•No  es  macho  qoe  se  introduzcan 
A  ser  peces;  y  los  peces, 
VlTie&do  las  espeluncas. 
No  es  mocho  que  piensen  ser 
Fieras,  porque  se  confundan 
Las  especies;  de  manera 

Soe  en  la  deshecha  fortuna, 
ñire  dos  aguas  ( que  asi 
Se  dice  que  está  el  que  duda). 
El  pez ,  el  bruto  y  el  ave 
Discarren,  sin  que  discurran, 
Dónde  tiene  su  mansión 
La  piel .  la  escama  v  la  pluma. 
Ya  al  ultimo  parasismo  {b) 
El  mundo  se  desahucia, 

Y  en  fragmentos  desatados 
Se  parte  y  se  descoyunu ; 

Y  como  aquel  que  se  ahoga, 
A  brazo  partido  lucha 
Con  las  ondas,  y  ellas  hacen 
Qae  aquí  salga,  alii  se  hunda  (c); 
Asi  él  mundo,  agonizando, 
Entre  sus  ansias  se  ayuda. 
Aquí  un  edificio  postra, 

Alli  descubre  una  punU, 
Hasta  que  rendido  ya 
Entre  lástimas  y  angustias , 
De  cuarenta  codos  de  agua 
No  hay  parte  que  no  se  cubra. 
Siendo  a  su  inmenso  cadáver 
Todo  el  mar  pequeña  tumba. 
Cuarenta  auroras  á  mal 
Bch6  el  sol ,  porque  se  enlatan 
Lis  nubes  y  luz ,  á  exequias 
DesU  máquina  difunu  (d). 
Sólo  aquella  primer  nave, 
A  todo  embate  segara, 
Elevada  sobre  el  agua, 
A  todas  partes  fluctúa. 
Tan  Tecina  á  las  estrellas, 

Y  á  los  luceros  tan  junta, 
Qae  fué  alguno  su  farol , 

.  Y  su  linterna  ftaé  alguna. 
En  ésta,  pues,  las  reliquias 
Del  manuo  salvó  la  industria 
De  Noé,  depositando 
Todas  sus  especies  juntas ; 
Hasta  que  el  mar  reducido 
A  la  obediencia  que  jura. 
Se  Tió  otra  vez ,  y  otra  vez 
La  tierra  pálida  y  mustia. 
Desmelenada  la  greña. 
Llena  de  ffrietas  y  arrugas , 
La  foz  de  M  luz  apenas 
Tocada,  pero  no  eojuU , 
Asomó  entre  ovas  y  lamas 
La  disforme  catadura, 

Y  en  retórico  silencio. 
Agradecida,  saluda 
Del  arco  de  paz  la  seña, 
Pijiza,  leonada  y  rubia. 
Segando  Adán  de  los  hombres. 
Con  generación  segunda. 

El  mundo  volvió  á  poblar 
De  animales  y  criaturas. 
Nembroth ,  hiio  de  Canaan, 
Que  las  maldiciones  suyas 

M  «Ko  pira  cobarde  nunca.»  (Edicioa  de  1664.) 
U)  «T  al  dllimo  parasismo.*  (Edieion1717.) 
1^  «Qne  aqai  salga,  y  allí  se  hunda.»  (Edición  de  IGfíU 
(^  La  relación  déla  Torre  éé  DabUonia  dice : 
■Goarenta  auroras  de  duelo 

Tuvo  el  sol ,  porque  le  ocupan 

Las  nnbes  la  faz ,  á  exequias 

Desta  máquina  difunta.* 


Heredó  (estirpe,  en  efecto. 
Aborrecida  v  injusta), 
fias  provincias  de  Caldea 
Con  sos  familias  ocupa 

Y  sus  hijos,  cada  uno 
De  tan  disforme  estatura. 
Que  era  un  monte  organizado 
De  miembros  y  de  medulas. 
Estos ,  pues ,  viendo  que  un  arca 
Al  mundo  salvó,  procuran 

Con  fábrica  más  heroica , 
Con  máquina  más  secura. 
Hacer  contra  los  enojos 
Del  cielo  ana  Aierza,cuya 
MajesUd  en  los  diluvios 
Los  guarde  y  los  restituya. 
Ya  para  la  excelsa  torre 
Montes  sobre  montes  juntan, 

Y  la  cerviz  de  la  tierra, 
De  Un  pesada  coyunda 
Oprimida,  la  hacen  qoe 
TanU  pesadumbre  sufra. 
Bien  que  con  el  peso  gima , 
Bien  que  con  la  carga  criya. 
Crece  la  máquina,  y  crece 
La  admiración,  que  la  ayuda 
A  ser  dos  veces  mayor. 

Pues  no  hay  gentes  que  no  acodan 
A  su  edificio,  hasta  ver 
Que  la  inmensa  torre  suba 
A  ser  támbico  pilar, 
A  ser  dórica  columna. 
Embarazo  de  los  vientos 

Y  lisonja  de  la  luna. 

Ya  con  la  empinada  frente 
La  esfera  abolla  cerúlea, 

Y  con  el  cuerpo  en  el  aire. 
Tanto  estorba  como  abulta ; 
Pero  en  medio  desta  pompa, 
Deste  aplauso ,  esta  ventura , 
La  cortó  el  cielo  los  nasos , 
Porque  el  mirar  le  disgusta 
Escalar  de  sus  esferas 

La  sagrada  arquitectura ; 

Y  porque  no  por  asalto 
Ganarle  el  hombre  presuma, 
Quiere  que  en  los  que  la  labran 
Tal  variedad  se  introduzca 

De  lenguas,  que  nadie  entienda 
Aun  lo  mismo  que  articula. 
Suenan  en  todos  á  un  tiempo 
Destempladas  y  confusas 
Voces ,  que  el  sentido  humano 
Basta  entonces  no  oyó  nunca. 
Ni  éste  sabe  lo  que  dice , 
Ni  aquel  sabe  lo  que  escucha ; 
Porque  desta  suerte  el  orden , 
ó  se  pierda,  ó  se  confunda. 
Setenta  y  dos  lenguas  fueron 
Las  que  los  hombres  pronuncian 
En  un  instante ,  que  tantas 
Quiere  el  cielo  que  se  infundan. 
En  setenta  y  dos  idiomas 
Repetido  se  divulga 
El  eco,  y  desesperados 
Los  hombres  ya ,  sin  que  arguyan 
La  causa,  huyen  de  si  mismos , 
Si  hay  alguien  que  de  si  huya. 
Cesa  el  asalto,  porque 
No  quede  memoria  alguna 
De  tan  glorioso  edificio. 
De  fábrica  tan  augusta. 
Preñada  nube  á  este  tiempo, 
Para  que  más  le  con  runda, 
Hace  herida,  qoe  su  vientre 
Humo  exhale  y  fue^o  escupa. 
Siendo  de  su  atrevimiento 
Ella  misma  sepultura. 
Haciendo  de  sus  ruinas 
Pira,  monumento  y  urna. 
Yo,  pues ,  viendo  que  mi  pecho 
La  fama  á  Nembroth  le  hurta. 
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Creo  que  quedar  entonces 
Tantas  «eoizas  caducas, 
Foé  porque  yo  la  acabase. 


Poes  en  mi  á  nn  tiempo  se  jantm 

Vanidad  y  Idolatría, 

Con  que  á  tantos  rayos  luzca. 

Pues  si  16  me  das  aliento 

Con  que  al  imperio  suba  (é)^ 

Si  t&  me  aplacas  los  dioses, 

81 16«  Vanidad ,  me  ayudas. 

Si  tá.  Idolatría,  me  amparas, 

4  Quien  duda,  decid ,  quién  duda  (h) 

i^ue  atreWdo,  y  no  postrado. 

Tan  grande  promesa  cumpla? 

Y  asi  quiero  que  las  dos 
Reinéis  en  mi  peclio  juntas  (c) : 
Idólatra  á  tu  belleza, 

Y  Taño  con  tu  hermosura, 
Sacrificando  á  tus  dioses. 
Mereciendo  tus  fortunas. 
Adorando  tos  altares, 
Logrando  )ps  aTeniuras, 
En  láminas  de  oro  y  plata , 
One  caracteres  esculpan, 
Yif  irá  mi  nombre  eterno 
A  las  edades  futuras. 

IDOLATRÍA. 

A  tus  pies  Terás  que  estoy 
Siempre  firme  y  siempre  amante. 

TAIflDAD. 

Siempre,  Baltasar,  constante 
Luz  de  tus  discursos  soy. 

IDOLATRÍA. 

Y  si  i  los  dioses  te  igualas, 
Yo  por  dios  te  liaré  adorar  (d). 

VALIDAD. 

Yo,  porque  puedas  volar. 
Daré  á  tu  ambición  mis  alas. 

IDOLATRÍA. 

Sobre  la  deidad  más  suma 
Coronaré  tu  arrebol. 

TAIimAD. 

Yo,  parasul)iralsol. 

Té  lüuré  una  escala  de  pluma. 

IDOLATRÍA. 

EsUtuas  te  labraré, 
Que  repitan  tu  persona. 

VAMDAD. 

Yo  al  laurel  de  tu  corona 
Blas  hojas  añadiré. 

BALTASAR. 

Dadme  las  manos  las  dos; 

Quién  de  tan  dulces  abrazos 

odrá  las  redes  y  lazos 
Romper? 

DANIEL. 

I  La  mano  de  Dios !        {AúelMiénioie.) 

BALTASAR. 

¿Quién  tan  atrevido  aqui 
A  mis  voces  respondió? 

PBIISAllElfTO. 

Yo  no  he  sido. 

BALTASAR. 

Pues  ¿quién? 

DATIIBL. 

Yo. 

BALTASAR. 

Pues,  hebreo,  ¿  cómo  así 
Os  atrevéis  vos,  que  fuisteis 
En  Jerusalen  cautivo? 

r«)  «Con  qae  basu  el  imperio  snba.»  (Edición  de  1717.) 
ié)  «QttiéD  dudí  decir,  qaién  dada.»  (Edición  de  1717.) 
(0)  «Reines  en  mi  pecho  janus.»  (Edición  de  1664.) 
«Reinen  en  mi  pecho  janU8.«  (Edición  de  1717.) 
ié)  «Yo  por  Dios  te  be  de  adorar.»  (Edición  de  1717.) 


¿Vos ,  qne  humilde  y  fíigilho 
En  Babilonia  vivisteis; 


^: 


Vos ,  misero  y  pobre,  vos. 
Asi  me  turbáis?  ¿Asi? 
4  Quién  ya  libraros  de  mi 
Podrá? 

BARIEL. 

La  mano  de  Dios. 

BALTASAR. 

¡Tanto  puede  una  voz,  tanto, 
Óue  de  oiría  me  retiro ! 
De  mi  paciencia  me  admiro ; 
De  mi  cólera  me  espanto. 
Enigma  somos  los  dos ; 
'  Guando  lu  muerte  pretende 
Mí  furor,  ¿quién  te  defiendei 
Daniel? 

La  mano  de  Dios. 

PraSAMIBNTO. 

¡  Lo  que  en  la  mano  porfia ! 

TAIQDAD.  (i  BaUtMúr.) 

Déjale ;  que  su  humildad 
Deslace  mi  vanidad. 

IDOLATRÍA. 

Y  su  fe  mi  idolatría. 

BALTASAR. 

Vida  tienes  por  las  do8.-« 

Y  que  viva  me  conviene. 
Porque  vea  que  no  tiene 
Fuerza  la  mano  de  Dios. 

( rase  ew  it  Yanidad  y  ia  ÍMM:) 

BSGElf  A  m. 

DANIEL,  EL  PENSAHffiNTO. 

FKISAmBXTO. 

De  buena  OS  habéis  librado, 

Y  yo  estitio  la  lección. 
Pues  en  cualquiera  ocasioD 
En  que  me  \'ea  apretado. 
Sé  cómo  me  he  de  librar. 
Pues  sin  qué  ni  para  qué, 
«La  mano  de  Dios  »  diré, 

Y  á  todos  haré  temblar ; 

Y  pues  de  mano  los  dos 
Solamente  nos  guamos. 
Mano  á  mano  nos  paitamoB : 
Id  á  la  mano  de  Dios. 


E8GE1IAIV. 

DANIEL.-¿«^^4)LA  MÜEBTE. 


iVaáwatliál 


DANIEL, 

¿Quién  sufrirá  tus 
Injurias,  Autor  del  dia? 
Vanidad  y  Idolatría 
Solicitan  tus  ofensas. 
i  Quién  podrá ,  quién  (de  Olí  fe 
En  esta  justa  esperanza). 
Tomar  por  vos  la  venganza 
Deste  agravio? 

(Sale  la  Naerte  con  espada  y  dat»,  de  plan,  coa  al  mtSt  I 
de  macries*) 

MUERTE. 

Yo  podré. 

DAmBL. 

Pderte  aprensión,  ¿  qué  me  quieres, 

Sue  entre  fantasmas  y  sombras 
e  atemorizas  y  asombras? 
Nunca  te  he  visto;  ¿quién  erea? 

■DBRTC. 

Yo,  divino  profeta  Daniel , 
De  todo  lo  nacido  soy  el  fin ; 
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Bel  pecado  y  la  envidia  hQo  cruel , 

Abortado  por  ásfud  de  un  jardin. 
.  Xa  puerta  para  el  mundo  me  dio  Abel , 

Jbs  guien  me  abrió  la  puerta  fué  Caín, 
i^  Donde  mi  horror  introducido  ya, 
rXiaistro  es  de  las  iras  de  Jebová. 

Del  pecado  y  la  invidia,  pues ,  nací , 

Porque  dos  furias  en  mi  pecho  estén ; 

For  la  envidia  caduca  muerte  di 

A  cuantos  de  la  Tlda  la  luz  ven; 

Por  el  pecado  muerte  eterna  fui 

Del  alma,  pues  que  muere  ella  también ; 

Si  de  la  vida  es  muerte  el  espirar. 

La  muerte,  asi,  del  alma  es  el  pecar. 

Si  jMieU,  pues,  de  Dios  tu  nomore  fué^ 

T  del  juicio  de  Dios  rayo  faul 

Soy  yo,  que  ¿  mi  furor  postrar  se  yo 

Vegetable,  sensible  y  racional, 

¿Por  qué  te  asombras  tú  de  mi? ¿ Por  qué 

La  porción  se  estremece  en  ti  mortal  ? 

Cóbrate,  pues ,  y  hagamos  hoy  los  dos, 

fie  Dios  tú  el  juicio,  y  yo  el  poder  de  Dios. 

Aunque  no  es  mucho  que  te  asombres,  no  (a). 

Aun  cuando  Iberas  Dios,  de  verme  k  mi ; 

Pues  cuando  él  de  la  flor  de  Jericó 

ClaTel  naciera  en  campos  de  alheli , 

Al  mismo  Dios  le  estremeciera  yo 

La  parte  humana ,  y  al  rendirse  á  mf , 

Turbaran  las  estrellas  su  arrebol , 

Su  üu  la  luna  y  su  semblante  el  sol  (ft)i, 

tftubeira  esa  fábrica  infeliz , 

T  temblara  esa  forma  inferior ; 

La  tierra  desmayara  su  cerviz , 

Luchando  piedra  á  piedra  v  flor  á  flor ; 

A  media  tarde ,  joven  infeliz  (c), 

Espirara  del  dia  el  resplandor, 

T  a  noche  su  lóbrego  capuz 

Vistiera  por  la  muerte  de  la  luz. 

Ibs  boy  sólo  me  toca  obedecer, 

A  ti .  Sabiduría,  prevenir ; 

Manda  pues ;  que  no  tiene  que  temer 

■atar  el  que  DO  tiene  que  morir. 

Mío  es  el  Drazo,  tuyo  es  el  poder ; 

Mío  el  obrar,  si  tuyo  es  el  decir ; 

Bvta  de  vidas  sed  tan  singular. 

Que  no  apagó  la  cólera  del  mar. 
I  II  mis  soberbio  alcázar,  que  ambición. 

Si  no  lisonja,  de  los  vientos  es : 

El  muro  nías  feliz,  que  ODOSicton, 

Si  no  defensa,  de  las  bomoas  es, 

Pitíles  triunfos  de  mis  manos  son , 
,  Despojos  son  humildes  de  mis  pies. 
•  Si  d  alcázar  y  muro  he  dicho  ya, 

¿Qué  será  la  cabana  Y  ¿Qué  será? 

La  hermosura ,  el  ingenio  y  el  poder 

A  mi  voz  no  se  pueden  resistir. 

De  cuantos  empezaron  á  nacer. 

Obligación  me  hicieron  de  morir; 

Todas  están  aqui ,  ¿  cuál  ha  de  ser 

La  que  hoy.  Juicio  de  Dios,  mandas  cumplir? 

Qoeel  concepto  empezado  más  veloz  (d) 

ño  acabará  de  articular  la  voz. 

Entre  aquella  vital  respiración 

Qoe  desde  el  corazón  al  labio  hay. 

Pararé  el  movimiento  y  el  acción, 

Al  artiflcio  que  un  suspiro  tray  («); 

Cadáver  de  si  mismo  el  corazón , 

Verás ,  rotos  los  ejes ,  cómo  cay, 
I  Sepulcro  ya  la  silla  en  que  era  rey, 

iosto  decreto  de  precisa  ley. 

Yo  abrasaré  los  campos  de  riembrotb , 

Yo  alteraré  las  gentes  de  Babel , 

o  ■Aonqne  bo  es  mneho  que  te  asombre,  no.»  (Edieion  de 

í.) 

H  >La  faz  la  lana,  y  sd  semblante  el  sol.»  (Edicloa  del717.) 

4  "A  aedia  tarde ,  Joven  é  Iníeliz.»  (Edición  de  1661.) 

4  «Ose  el  eoDcepto  empezando  más  veloz.»  (Bdieion  da  1717.) 

^  «Para  el  momento  y  el  aeeion 

Al  aitificio  qae  nn  saspiro  tray.»  (Edfeion  de  lG6i.) 

•THirará  el  movimíeoto  con  la  acción 

El  artiaeio  qac  nú  suspiro  tray.»  .Edición  de  1717.) 


Ye  inftindiré  los'sueibos  de  Bebemot , 
Yo  verteré  las  plagas  de  Israel , 
Yo  teñiré  la  viña  de  Naboé  (A). 

Y  humillaré  la  firente  á  Jezabel, 
Yo  mancharé  las  mesas  de  Absaloa 
Con  la  caliente  púrpura  de  Amon; 
Yo  postraré  I»  majestad  de  Acab, 
Arrastrado  en  su  carro  de  rubí ; 
Yo  con  las  torpes  hijas  de  Moab 
Profinaré  las  tiendas  de  Zambri ; 
Yo  tiraré  los  chuzos  de  Joab ; 

Y  6i  mayor  aplauso  fias  de  mi  • 
Yo  inundaré  los  campos  de  Señar 
Con  la  sangre  infeliz  de  Baltasar. 

OAIflEL. 

Severo  y  justo  ministro 
De  las  cóleras  de  Dios , 
Cuya  vara  de  justicia 
Es  una  guadaña  atroz ; 
Yaque  el  tribunal  divino 
I  Representamos  los  dos. 
No  quiera,  no,  que  el  decreto 
Del  libro,  que  es  en  rigor 
i)e  úcuerdoj  aunque  ya  en  loe  hombros 
Es  li^o  áe  olvido  hoy , 
Ejecutes ,  sin  que  antes 
Le  hagas  con  piadosa  vot 
Los  justos  requirimíentos» 

8ue  pide  la  ejecución, 
altasar  qniere  decir 
Tesoro  oMCondido,  y  yo 
Sé  que  en  los  hombres  las  almas 
Tesoro  escondido  son. 
Ganarle  quiero;  y  asi, 
Sólo  licencia  te  doy 
Para  que  á  Baltasar  hagas 
Una  notificación. 
Recuérdale  que  es  mortal  (p). 
Que  la  cólera  mayor 
Antes  empuña  U  espada 
Que  la  desnuda;  así  yo 
Que  la  empuñes  te  permito. 
Mas  que  la  desnudes,  no. 

ESCENA  V. 

LA  MUERTE. 

■mSRTE. 

¡  Av  de  mi !  ¡  Qué  grave  yugo 
Sobre  mi  cerviz  cayó ! 
Sobre  mis  manos ,  ¡  <]oé  hielo ! 
Sobre  mis  pies,  i  qué  prisión ! 
De  tus  preceptos  aUdo, 
¡Oh  inmenso  Juicio  de  Dios! 
La  Muerte  está  sin  aliento. 
La  cólera  sin  razón. 
Para  acordarle  no  más 
Que  es  mortal,  de  mi  rigor 
Sola  una  vislumbre  basta. 
De  mi  mal  sola  una  voz.— 

ESCENA  VI. 

LA  MUERTE ,  EL  PENSAMIENTO. 

PENSAmE^rro. 
¿Quién  me  llama? 

MUERTE. 

Yo  soy 
Quien  te  llamo. 

PBICSAM1E7IT0. 

Y  yo 
Soy  quien  quisiera  en  mi  vida 
No  ser  llamado  de  vos. 

MUERTE. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  tienes  ? 


(/)  «To  tefiirélas  vidas  de  Nibot.»  (Edieionde  17I7J 
(g)  «Rccocrü»  de  qae  es  mortal.»  (Gdicion  de  1664.) 


(Yasei 
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PEXSAnENTO. 

Hiedo. 

■VERTE* 

¿Qoé  es  miedo? 

PENSAMIENTO. 

Miedo  es  temoi;  (a). 

«UERTB. 

¿Qué  es  temor? 

PERSAHIENTO. 

¿Temor?  Espanto  (¿>). 

MUERTE. 

QUé  es  espanto? 

PENSAMIENTO. 

¿Espanto?  Horror. 

MUERTE. 

Nada  deso  sé  lo  que  es ; 
Que  jamas  lo  tuTe  yo. 

PENSAMIENTO. 

Poes  ¿lo  que  no  tenéis  dais?; 

MUERTE. 

Por  no  tenerle  le  doy. 
¿Adonde  está  Baltasar? 

PENSAMIENTO. 

En  un  Jardin  con  las  dos 
Deidades  que  adora. 

MUERTE. 

Ponme 
Con  él;  llévame  YOloz 
A  su  presencia. 

PENSAMIENTO. 

Sibaré» 
Porque  no  tengo  valor 
Para  negarlo. 

MUERTE. 

¡  Qué  bien, 
Justo  precepto  de  Dios, 
A  hacerle  de  mi  memoria  (e) 
En  su  pensamiento  voy ! 
( Vanse  los  dos.) 

ESCENA  VII. 
Salón  BALTASAR,  IDOLATRÍA  t  VANIDAD 


IDOLATRÍA. 

Sefior,  ¿qué  grave  tristeza... 

VANIDAD. 

¿Qué  grave  pena,  señor... 

idolatría. 
Tu  discurso  desvanece? 

VANIDAD. 

Turba  tu  imaginación? 

RALTASAR. 

No  sé  qué  pena  es  la  mía... 

ESCENA  Vm. 

D1CHOS.—EL  PENSAMIENTO  t  LA  MDBRTE. 

PENSAMIENTO.  (A  lá  MmtU.) 

Llega ;  que  allí  está. 

RALTASAR. 

Que  estoy 
Pensando  en  las  amenazas 
De  aquella  mano  de  Dios, 
Cuál  na  de  ser  el  castigo 
Que  me  ha  prometido. 
(Fff«e  retirando  el  PeruamietUo,  y  deja  ver  tras  si  á  ia  Muerte.) 


-«PARTE  tercera; 


Yo. 

BALTASAR. 

f  es  esto  que  miro,  cielos? 
ombra,  fantasma  ó  visión, 
Que  voz  y  cuerpo  me  finges. 
Sin  que  tengas  cuerpo  y  voz, 
¿Cómo  has  entrado  hasuaquí? 

MUERTE. 

¿Cómo?  Si  es  la  luz  el  sol. 
Yo  sov  la  sombra,  y  si  él  (O 
La  vida  del  mundo,  yo 
Del  mundo  la  Muerte.  Así, 
Entro  yo  como  él  entró. 
Porque  de  luces  k  sombras 
Este  igual  la  posesión. 

IDOLATRÍA.  (Apem.) 

1  Quién  es  éste,  aue  el  miralle 
Le  retira  de  los  dos  ? 

BALTASAR. 

¿Cómo  á  cada  paso  tuyo 
vuelve  atrás  mí  presnncioi? 

MUERTE. 

Porque  das  tü  atrás  los  pasoSt 
Que  yo  hacia  adelante  doy. 

PENSAMIENTO.  {Aparte.) 
%A  culpa  tuve  en  traerle; 
Que  soy  un  traidor  traedor  (#). 

BALTASAR. 

¿Qué  me  quieres  y  q^ién  eres» 
Ó  luz,  ó  sombra? 

MUERTE. 

Yo  soy 
Un  acreedor  tuyo,  y  quiero 
Pedirte  como  acreedor. 

BALTASAR. 

¿Qué  te  debo?  ¿qué  te  d^? 

MUERTE. 

Aquí  está  la  obligación. 
En  un  libro  de  memorias.' 

(Saca  nn  liln-o  de 

BALTASAR. 

Éste  es  engafto,  es  traición, 
Poroue  esta  menooria  es  mía; 
A  mi»  á  mi  se  me  perdió. 

MUERTE. 

Es  verdad,  mas  las  memorias 
Que  tú  pierdes,  hallo  yo.— 
JLee. 

BALTASAR. 

cYo  el  gran  Baltasar, 
De  Nabucodonosor 
Hijo,  confieso  que  el  día 
Que  el  vientre  me  concibió 
De  mi  madre,  fué  en  pecado» 
Y  recibí  (¡helado  estoy!) 
Una  vida,  que  i  la  Muerte 
He  de  pagar  (i  qué  rigor !) 
Cada  y  cuando  que  la  pida; 
Cuya  escritura  pasó 
Ante  Moisés ,  los  testigos 
Siendo  Adán,  David  y  Job.i— 
Yo  lo  confieso,  es  verdad; 
Mas  no  me  eíecutes,  no; 
Dame  más  plazo  á  la  vida  (/)* 

MUERTE. 

Liberal  contigo  soy » 
Porque  aun  no  está  declarada 


"do  y  tamor.»  (Edición  de  1664.) 
or  y  espanto.»  (Edición  del66¿.) 
ia  de  mi  memoria.»  (Edición  de  1664.) 


{d)  «Yo  soy  la  sombra,  si  ¿l.«  (Edición  deTH.) 
(O  "Qne  soy  an  traidor  traidor.*  (Edición  de  1661.) 
^)  «Dadme  más  plazo  ala  vida.»  (Edición  delíl?^ 
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SOS 


Hoy  la  jasUda  de  Dios ; 

Y  para  qae  se  te  acuerde 
Ser,  Baltasar,  mi  deador» 
De  la  gran  Sabiduría 

Este  memorial  te  doy.     (Tase,  desdóle  nn  papel.) 

ESCENA  IX. 

BALTASAR,  LA  IDOLATRfA,  LA  VANIDAD, 
EL  PENSAMIENTO. 

BALTASAB.  (Abre  €l  papel  y  lee.) 
cAsf  habla  en  ud  proverbio 
Del  espíritu  la  voz: 
Púhfú  fkisíe,  y  polvo  ere», 
Ypclvo  ha»  de  wr.i— ¿  Yo,  yo 
Polvo  fiíi ,  siendo  inmortal? 
¿Siendo  eterno,  polvo  soy? 
I  Polvo  he  de  ser,  siendo  inmenso  ? 
Es  engaño,  es  ilusión. 

(Anda  el  Pensamiesto  al  rededor  de  Baltasar.) 

FKRSAHIEirrO. 

To,  eomo  loco,  en  efecto, 
Vueltas  y  más  vueltas  doy. 

BALTASAR. 

¿No  es  deidad  la  Idolatría? 

PENSAnENTO.  (A  U  UolúMa.) 

Acá  me  Tengo  con  vos. 

BALTASAR. 

¿La  Vanidad  no  es  deidad  ? 

FEIfSAHIENTO.  {A  U  VoiOdtd.) 

Ahora  con  vos  estoy.  (Anda  al  rededor  de  las  dos.) 

BALTASAR. 

:  Cuál  anda  mi  pensamiento 
Vacilando  entre  las  dos! 

IDOLATRÍA.  (A  la  Vanidad.) 
¿Qué  contendrá  aquel  papel. 
Que  tanto  le  divirtíó 
De  nosotras? 

(Quítale  la  Vanidad  el  memorial.) 

VANIDAD. 

Desta  suerte 
Lo  veremos. 

PENSAnSNTO. 

i  Noble  acción! 
La  memoria  de  la  Muerte 
La  Vanidad  le  quitó. 

BALTASAR. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 

VANIDAD. 

Hojas  que  inútiles  son  (a). 
El  viento  juegue  con  ellas. 

(Hace  pedazos  el  papel  y  lo  arroja.) 

BALTASAR. 

¿Aqui  estábades  las  dos? 

IDOLATRÍA. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

BALTASAR. 

No  lo  Sé; 
Una  sombra ,  una  ilusión , 
Que  ocupó  mi  fantasía. 
Que  mi  discurso  ocupó ; 
Pero  ya  se  ftié  la  sombra , 
Desvaneciendo  su  horror. 
¿Qué  mucho  que  temerosa 
La  noche  huyese,  si  vio 
Que  en  vuestros  ojos  divinos 
Madrugaba  el  claro  sol  ? 

Y  no  á  ló^  mios ,  parece 
Que  solamente  salió 
Esa  luz  que  me  ilumina. 

Que  me  alumbra  ese  esplendor, 


V«)  «üoias  iBRÜles  son.»  (Edición  de  1717. ) 


Sino  á  todo  el  jardin ;  pues 
Obscuro  el  rubio  arrebol 
Del  sol  estaba  hasta  veros , 

Y  viéndoos  amaneció 
Segunda  vez ,  porque  com6 
Dos  soles  y  auroras  sois* 

Él  no  se  atrevió  á  salir 
Sin  licencia  de  las  dos. 

VARIIIAB. 

Si,  soles  somos  y  auroras. 
Por  su  antiirua  adoración ; 
SI  sol  es  la  Idolatría» 
Yo  la  aurora,  que  inferior 
Soya  los  rayos;  y  asi, 
A  ella  debe  el  resplandor 
•El  valle  que  goza ,  pues 
Cuando  entre  sombras  durmió , 
No  la  despertó  la  aurora; 
Que  otro  sol  la  dei^rtó* 

IDOLATRÍA. 

Concedo  que  aurora  seas , 

Y  concédete  que  soy 

Yo  el  sol ,  por  rendirme  á  ti ; 
Porque  al  hermoso  candor 
De  la  aurora  el  sol  le  debe 
Todo  el  primero  arrebol ; 

Y  asi ,  siendo  la  primera , 
Su  luz,  que  le  iluminó. 
La  luz  del  aurora  ha  sido 
Más  bella  que  la  del  sol , 
Pues  salió  primero  al  valle, 

Y  antes  que  él  amaneció. 

PElfSAnDfTO. 

La  hermosura  y  el  ingenio 
Se  compiten  en  las  dos, 

Y  pues  convida  el  jardin 
Con  la  dulce  emulación 
De  las  flores  y  las  fuentes. 
Sobre  el  lecho  que  tejió 
Para  si  la  primavera 

Os  sentad.  Lisoigas  son 
jLos  pájaros  y  las  raBMS, 
Haciendo  blando  rumor 
Al  aire,  que  travesea  {b) 
Entre  las  hojas  veloz. 
Donde  aromas  de  cristal 

Y  pastillas  de  ámbar  son 
Las  fuentecillas  risueñas 

Y  el  prado  Heno  de  olor. 

(SiénUnse  todos,  y  en  medio  Baltasar,  y  la  Idolatría  le  qnlta  H 
sombrero  y  con  el  penaeho  le  hace  aire.) 

IDOLATRÍA. 

Yo  con  el  bello  penacho 
De  las  plumas  que  tejió 
La  Vanidad,  escogidas 
De  la  rueda  del  pavón » 
Te  haré  aire. 

PBRSAinRIlTO. 

Pues  ¿conmigo 
No  fuera  mucho  mejor. 
Que  soy  sutil  abanillo 
Del  pensamiento?  Aunque  no; 
Que  más  parezco  en  la  cara 
Abanillo  del  Japón. 

VAmDAD. 

Yo  con  músicos  cantando, 
Pararé  el  aire  á  mi  voz. 

BALTASAR. 

La  música  del  aurora 
No  me  sonará  mejor. 
Guando  saludando  al  dia  (e). 
Entre  el  uno  y  otro  arrebol 
Le  daban  la  bienvenida , 
Perla  á  perla  y  flor  á  flor. 


ilf)  «El  aire  qne  travesea.»  (Edición  de  1661.) 
1     (c)  «Cuando  sacadiendo  al  dia.»  (Las  dos  edicÁones.) 
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TARIMB.  (CanUndo.) 
Ya  Baltasar  es  deidad , 
Pues  le  rinde  en  este  dia 
Estatuas  la  idolatría^ 
Y  templos  la  Vanidad. 

ESCENA  X. 

Dichos.— LA  MUERTE. 

HDKRTE.  (Aparte.) 
Aqoi  apacible  voz  saena, 
Donde  con  trágico  estilo 
Llora  un  mortal  cocodrilo  (a). 
Canta  nna  dnlce  sirena; 
¿Tampoco  pudo  la  pena 
De  mi  memoria,  que  ba  sido 
De  la  Vanidad  oWido? 
Pues  ya  mi  sombra  le  asombra, 
A  Ter  si  puede  mi  sombra 
Lo  que  mi  voz  no  ha  podido. 
Con  el  opio  y  el  beleño  (b) 
De  los  montes  de  la  luna 
Entorpezca  su  fortuna 
Mi  imagen  pálida,  el  sueño. 
Sea  de  su  vida  dueño 
(En  que  se  acaerde  de  mi) 
tJn  letargo,  un  frenes!, 
Una  imagen ,  un  veneno. 
Un  horror  de  horrores  lleno. 
(Qoédase  dormido  BalUsar. 

VANIDAD. 

¿Parece  que  duerme? 

IDOLATRÍA. 

Sí. 

YAIODAD. 

Pues  entre  sueños  espero. 
Porque  al  despertar  se  halle 
Ufano,  representalle 
Un  aplauso  lisoi^ero. 

IDOLATRÍA. 

Yo  significarle  quiero 
Dónde  el  vuelo  ha  de  llegar 
De  mi  deidad  singular. 

PENSAHIEirrO. 

Mi  afán  aquí  descansó , 
Pues  sólo  descanso  yo 
Cuando  duerme  Baltasar. 


(Vasc.) 


(Vase.) 


(Échase  á  dormir.) 


ESCENA  XI. 


BALTASAR  t  EL  PENSAMIENTO,  dormidos.- 
LA  MUERTE. 

MUERTE. 

Descanso  del  sueño  hace 

El  hombre,  ¡ayDios!  sin  que  advierta  (c) 

8ue  cuando  duerme  y  despierta, 
ada  dia  muere  y  nace; 
8ue  vivo  cadáver  yace 
ada  dia.  pues  (rendida 
La  vida  a  un  breve  homicida) 
Que  es  su  descanso,  no  advierte  {d) 
Una  lición  que  la  Muerte 
Le  va  estudiando  á  la  vida. 


( t)  «Llora  inmortal  cocodrilo.»  (Edición  de  1664.) 
(A)  «Con  el  opio  j  el  beleAo 

De  los  montes  de  la  lana 

Entorpece  á  la  fortuna 

Mi  imagen  pálida,  el  snefio.»  (Edición  de  1664.) 

«Con  el  opio  y  el  belefio 

Entorpezca  sn  fortuna ; 

Inf Anéale,  pues,  ft  nna. 

Mi  imigen  pálido  snefto.»  (Edición  de  1716.) 
ie)  «El  hombre  i  Dios  sin  qne  advierta.»  (Edición  de  1661.) 
(lÓ  «Qne  i  so  descanso  no  advierte.»  (Edición  de  1664.) 


Veneno  es  dulce  que,  lleno 
De  lisonjas ,  desvanece. 
Aprisiona  y  entorpece ; 
i  Y  hay  quien  beba  este  Tcneno! 
Olvidóos,  dé  luz  ajeno, 

gue  aprisionado  ha  tenido 
n  si  uno  y  otro  sentido , 
Pues  ni  oyen ,  tocan  ni  ven. 
Informes  todos ;  ¡y  hay  quien 
No  se  acuerde  deste  olvido! 
Frenes! ,  pues  á  si 
Virias  especies  atray, 
Queg07.a  inciertas;  tT hay 
Quien  ame  este  frenes! ! 
Letargo  es ,  á  quien  ie  df 
De  mi  imperio  todo  el  cargo, 

Y  con  repetido  embargo 
Del  obrar  y  el  discurrir. 
Enseña  al  hombre  á  noorir; 
i  Y  hay  quien  busque  este  letargo! 
Sombra  es,  que  sin  luz  asombra. 
Que  es  su  obscura  fantasía 
Triste  oposición  del  dia ; 
:  Y  hay  quien  descanse  ¿  esta  sombra! 
tmigen,  al  fin,  se  nombra 
De  la  Muerte,  sin  que  ultrajen. 
Sin  que  ofendan,  sin  que  atiijeo 
Los  nombres  su  adoración , 
Pues  es  sola  una  ilusión; 
¡Y  hay  quien  adore  esta  imigai!... 
Pues  ya  Baltasar  durmió. 
Ya  que  el  veneno  ha  bebido 

Y  ha  olvidado  aquel  olvido  («}, 
Ya  que  el  frenesí  i>asó. 
Ya  que  el  letargo  sintió. 
Ya  de  horror  y  asombro  Heno 
Vio  la  imagen ,  pues  su  seno 
Penetra  horror,  que  se  noa¡bn(fí 
Ilusión,  leurgo  y  sombra, 
Frenesí,  olvido  y  veneno ; 

Y  pues  Baltasar  durmió , 
Duerma,  á  nunca  despertar, 
Sueño  eterno  Baltasar 
De  cuerpo  y  alma. 

(Saca  la  espada,  y  «Dioa M*» 

CSGEEf  A  Xn. 

DiCBOs.-^ANIEL. 


dahul. 

ESOBO. 

(Detiene  el  knie  ib 

■OERTB. 

.    4  Quién  tiene  mi  mano  ?  (g) 

DANIEL. 

Yo, 
Porque  el  plazo  no  ha  llegado. 
Número  determinado 
Tiene  el  pecar  y  el  vivir, 

Y  el  número  ha  de  cumplir 
Ese  aliento,  ese  pecado. 

MD^RTB. 

Llegarán  ( ¡  hado  cruel !  )• 
Cumpllránse  ( ¡  [>ena  fiera ! }, 
Para  que  algún  justo  muera, 
Tus  semanas,  Daniel  (A), 

Y  no  un  pecador,  t  Oh  liel 
Juez  de  la  ejecución  mía! 
¿Qué  espera  ?  Que  si  este  dia  (í) 
Logra  una  temeridad. 

Oye  allí  la  Vanidad, 
Mira  allí  la  Idolatría. 

(e)  «Ya  ohidado  aqnel  olvido.»  (Edición  delSSi.) 
{/)  «Penetre  horror  qoe  se  nombra.»  (Edición  de  l6Si>) 

Penetre  horror,  y  se  nombra.»  (Edición  de  i7i7*) 
{9)  «¿Qnién  tiene  mi  brazo?»  (Edición  de  1717.) 
(A)  «Vaestras semanas,  Daniel.»  (Edición  de  1717.) 
(«)  « iQné  esperaU?  que  si  este  dia.»  (Bdicloi  de  17174 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.^LA  CENA  DEL  REY  BALTASAR. 
ESGEIIAXnL 

ALTASARf  EL  PENSAMIENTO,  d<rmttfM.—L  A  MUER 


Zf^ 


TE,  DANIEL,  LA  VANIDAD,  LA  IDOLATBU.— UiNA 

ESTATUA. 

ikKsenu  aparíeneU  i  >b  lado,  7  parece  ODa  estatoa  de  color 

de  bronce,  á  caballo,  y  la  Idolatría  teniéndole  el  freno;  7  al  otro 

Jado,  sobre  vna  torre,  aparece  la  Vanidad^  con  mochas  plosat, 

j  01  Ustramento  en  la  mano. 

IDOLATBÍJl. 

Baltasar  de  Babilonia, 
Que  á  las  lisonjas  del  snefio. 
Sepulcro  tú  de  ti  mismo, 
Mueres  vivo  y  Yives  muerto... 

VANIDAD. 

Baltasar  de  Babilonia, 
Qoe  en  el  verde  monumento 
De  la  primavera,  eres 
Un  racional  esqueleto... 

BALTASAR.  (Entre  ssefios.) 
iQoiéa  me  llama?  ¿Quién  me  llama? 
Mas ,  si  ¿  mis  fantasmas  creo, 
Ya,  Vanidad ,  ja  te  miro ; 
Ya,  Idolatría,  te  veo. 

IDOLATRÍA. 

Yo,  la  sacra  Idolatría, 
Deidad  que  del  sol  desciendo, 
A  consagrarte  esta  estatua. 
Del  supremo  alcázar  vengo. 
Porque  tenga  adoración 
Hoy  tu  imagen  en  el  suelo. 

VANIDAD. 

Yo,  la  humana  Vanidad , 

?ae  en  los  abismos  me  engendro, 
naciendo  entre  los  hombres. 
Tengo  por  esfera  el  cielo; 
Para  colocar  la  estatua , 
Este  imaginado  templo 
Te  dedico ,  que  de  pluma 
I  He  fiU>ricado  en  el  viento. 

BALTASAR.  {EiUre  nuMos.) 
i  Qué  triunfos  tan  soberanos ! 
4 Qué  aplausos  tan  lisonjeros! 
Ofréceme,  Idolatría, 
Altares ,  aras ,  inciensos , 
Y  adórense  mis  estatuas 
Por  simulacros  excelsos. 
I  Tú ,  Vanidad ,  sube ,  sube 

A  coronarte  al  imperio ; 
Ilústrese  una  volando. 
Ilústrese  otra  cayendo, 
(t^a  la  estatoa  y  sube  la  torre ,  y  cantan  pertos  VÉnidaé 
é  ídoUUrU,)  • 

IDOLATRÍA.  (Cantando.) 
/  Baiad^  stíatua,  bajad ! 
Aur  adorada  id. 

VANDAD.  (Cantando.) 
/  A  ser  eterno  subida 
Templo  de  ¡a  Vanidad  1 

IDOLATRÍA. 

¡Corred,  bajad !^ 

VANIDAD. 

¡Subid,  volad! 

LOS  DOS. 

Puee  hoy  de  los  vientos  /Jtf... 

IDOLATRÍA. 

Estatuas  la  Idolatría.,. 

VANIDAD. 

Y  templo  la  Vanidad. 

HOEBTE. 

Suéltame ,  Daniel ,  la  mano ; 
Verás  qué  osado  y  Soberbio 
Acabo,  como  Sansón , 
Con  el  ídolo  y  el  templo. 

A.  S. 


Ya  yo  te  la  soltaré, 
VeloK  cometa  de  fuego. 
En  siendo  tiempo  al  rigor  (a) ; 
Pero  hasu  que  sea  tiempo  {b), 
Aquesa  estatua  de  bronce 
Le  dé  otro  mental  acuerdo  (e), 
One  trompeta  de  meul , 
Tocada  por  mi  precepto, 
Será  trompeu  de  juicio. 


A  loe  dos  está  bien  eso, 
Qoe  en  tocando  la  trompeta, 
A  su  voi  el  oniveno 
Todo  espirará ;  y  así , 
¡  Oh  tú ,  pe&asco  de  acero. 
Qué  espíritu  aborrecido 
Vive  por  alma  en  tu  pecho. 
Deidad  mentida  de  bronce, 
D«engáSaio  á  U  mesmo ! 


(Tase,  to»  DémUI.) 


BTCEiiAznr. 


BALTASAR  T  EL  PENSAMIENTO,  dormidos. --ÍJí  VA- 
NIDAD, LA  IDOUTRfA,  LA  ESTATUA. 

ESTATUA. 

¡Baltasar! 

BALTASAR. 

¿Qué  es  lo  qoe  quieres. 
Ilusión  6  fingimiento, 
Que  me  matas,  que  me  afliges? 

ESTATUA. 

Oye,  y  velen  á  mi  aliento 
iloy  los  sentidos  del  alma , 
Mientras  duermen  los  del  eoerpo; 
Que  contra  la  idolatría 
Áspid  de  meul  me  vuelvo, 
Porque4  como  el  áspid ,  yo 
Muera  a  mi  mismo  veneno ; 

Y  en  tanto  que  el  labio  duro 
Del  bronce  articula  acentos , 
Enmudezcan  esas  voces. 

Que  son  lisonjas  del  viento  (d). 
Yo  soy  la  Estatua  qoe  vio 
Nabuco,  hecha  de  divenos 
Metales,  con  pies  de  bairOf 
A  quien  una  piedra  luego 
Deshizo,  piedra  caida 
Del  monte  del  Testamento. 
No  la  adoración  divina 
Tiranices  á  los  cielos , 
Que  yo  por  verme  adorar 
De  tres  jóvenes  hebreos. 
El  horno  de  Babilonia 
Encendí ,  donde  su  esfuerzo 
Al  fuego  se  acrisoló, 

Y  no  se  deshizo  al  fuego. 
Sidrac,  Misac  v  Abdenago 
Son  vivos  testigos  desto. 
Los  dioses  que  adoras  son 
De  humanas  materias  hechos; 
Bronce  adoras  en  Moloc, 
Oro  en  Astarot,  madero 

En  Baal ,  barro  en  Dagon , 
Piedra  en  Baalin ,  y  hierro  (#) 
En  Hoab ;  y  hallando  en  mi  (/) 
E\  Juicio  de  Dios  inmenso, 
A  mis  voces  de  metal 
Os  rendid  las  dos,  rompiendo 
Las  plumas  y  las  estatuas. 

(Sabe  la  estatna  y  hsj^  la  torre.) 

(a)  «En  siendo  tiempo,  rif  or.»  (Las  dos  edieiones.Y 
ik)  «Pero  basta  qoe  sea  este  Uempo.»  (Edición  de  í&U.) 
(e)  «Le  dé  otro  morUl  aenerdo.»  (Edidon  de  ie6l.> 
(^  <Qae  son  üsoojas  al  vienlo.»  (Edición  de  i717.) 
{e)  «Piedra  en  Baalin,  y  eeiro.»  (Edición  de  1664.) 
(/)  «En  lloab,  y  bailando  en  mí.»  (Edición  de  ilí'.) 
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Que  me  abraso ! 

IBOLATltÍA. 

¡Que  me  hielo  I 

VANIDAD. 

Ya  á  los  rayos  de  oiro  sol 
Ue  desvanecido  el  vuelo. 
idolatría. 
Yyo  ala  luz  de  otra  fe. 
Mis  sombras  desaparezco. 
(Cdbrtse  la  apariencia  ton  la  tttatiut,  la  Ym^iadV^  IdoJatria,) 

ESCeiVAXT. 

BALTASAR,  EL  PENSAMIENTO. 

"BALTASAR,  {b espertándose.) 
\  Oye,  espera/escncba ,  aguarda ! 
i  Oh ,  no  me  niecues  tan  presto. 
Tal  Vanidad ,  Ul  ventura! 

(Oeípierta  cl  Pensamiento.) 

PEKSAMiBSlTO. 

¿De  qué  das  voces 2  ¿Qué  es  esto? 

BALTASAR. 

¡Ay ,  Pensamiento !  No  sé ;. 
Pues  cuando  deidad  me  miento. 
Pues  cuando  señor  me  aclamo 
Y  de  mi  engaño  recnordo. 
Solas  tus  locuras  hallo, 
Solas  tus  locuras  veo  (a). 

PENSAMIENTO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  le  ha  pasado? 

BALTASAR. 

Yo  vi  en  el  pálido  sueño 
Donde  estaba  descansando. 
Todo  el  aplauso  que  tengo. 
Subia  mi  Vanidad 
A  dar  con  su  frente  al  cielo; 
tíajaba  mi  Idolatría 
Desde  su  dorado  imperio. 
Aquella  un  templo  me  daba ; 
Ésu  una  estatua ,  y  al  tiempo 

Sue  ésta  y  aquella  tenia 
echa  la  estatua  y  el  templo. 
Una  voz  de  bronce,  una 
Trompeta,  que  aun  ahora  tiemblo. 
De  aquella  abrasó  las  plumas , 
Desta  deshizo  el  intento. 
Quedando  el  templo  y  la  estatua 
Por  despojos  de  los  vientos... 
■.Ay de  mi!  la  Vanidad 
fes  la  breve  flor  de  almendro. 
La  Idolatría  la  rosa 
Del  sol ;  aquella,  al  primero 
Suspiro,  se  rinde  fácil 
A  las  cóleras  del  cierzo; 
Ésu ,  á  la  ausencia  del  dia, 
Desmaya  los  rizos  crespos; 
¡Breve  sol  y  breve  rosa 
De  las  injurias  del  tiempo! 

ESCENA  XVI. 

DALTASAB,  EL  PENSAMIENTO,  LA  IDOLATRÍA. 

IDOLATRÍA. 

No  ha  de  vencer  mis  glorias       , 
Una  voz,  ni  un  engaño  mis  vilonas; 

Triunfe  la  pompa  mia. 
En  esta  noche,  de  la  luz  del  diá.— 

Baltasar,  soberano 
Príncl|)e,  rey  divino  más  qttó  humano. 

Mientras  que  suspendido 
Diste  al  sueño  la  paz  de  tu  sentido, 

(o)  *SéiD  tas  locuras  hallo, 

Sólo  IM  locurat  veo.»  (Edición  de  i7l7,) 


«-PARTE  TERCERA. 

Tref^uas  del  pensamiento. 
Mi  amor,  á  tus  aplausos  siempre  átenlo, 

Velal)aen  tus  grandezas; 
Que  no  saben  dormirse  las  finezas. 

Una  opulenta  cena , 
De  las  delicias  y  regalos  llena 

Que  la  gula  ba  ignorado. 
Te  tiene  prevenida  mi  cuidado, 

Adonde  lo»  sentidos 
Todos  hallan  sus  platos  prevenidos. 

En  los  aparadores 
La  plata  y  oro  brillan  resplandores, 

Y  con  ricos  despojos 
Hartan  la  hidropesía  de  los  ojos. 

Perfumes  lisonjeros 
Son  aromas  de  flores,  en  braseros 

De  verdes  esmeraldas. 
Que  Arabia  la  feliz  cría  en  sus  faldas; 

Para  tí  solo  plato. 
Que  el  hambre  satisface  del  olfato. 

La  música  acordada. 
Ni  bien  cerca  de  tf ,  ni  retirada , 
En  numeroso  acento  suspendido. 
Brinda  á  la  sed  con  que  nació  el  «do  (»J. 

Los  candidos  manteles. 
Bordados  de  azucenas  y  claveles, 

A  dibujos  tan  bellos. 
Que  hace  nuevo  valor  la  nieve  en  «los. 

Son  al  Ucto  suave 
Curiosidad,  que  lisonjearle  sabe. 

Nécures  y  ambrosias ,  ^ 
Frias  bebidas  (basta  decir  fnas), 
Destiladas  de  rosas  y  azahares,  ^ 
Te  servirán  á  tiempo  entre  manjares  ^cj, 
porque  con  salva  y  aparato  justo 
Alternen  con  las  copas  boy  al  gusto; 

Y  porque  aquestas  sean 
En  las  que  más  tus  triunfos  boy  se  yem^^ 
Los  vasos  que  al  gran  Dios  de  Isfacl  Mgnte  \^ 
Trujo  Nabucodonosor  robadoa 
De  aquella  gran  Jerusalen ,  el  día 
Que  al  Oriente  extendió  sumonarqoía, 

Blanda,  señor,  traellos; 
Hoy  á  los  dioses  brindarás  con  ellos  (ejt 

Profanando  el  tesoro 
De  tu  templo  los  ídolos  que  adoro  (D- 

Postres  serán  mis  brazos  u^j. 
Fingiendo  redes  y  inventando  lazos  (fl), 

Cifrando  tus  grandezas,  ^ 
Tus  pompas,  tus  trofeos,  tus  nqnaas. 
Este  maná  de  amor,  donde  hacen  plato 
Olfato,  ojos  y  oidos ,  gusto  y  tacto. 

BALTASAR. 

En  viéndote,  me  olvido 
De  cuantos  pensamientos  be  tenido, 
Y  despierto  á  tu  luz  hermosa ,  creo 
Mes  que  lo  que  imagino,  loque  veo; 

Sólo  tu  luz  podía 
Divertir  la  fatal  melancolía 

Que  mi  pecho  ocupaba. 

PENSAVIEirrO. 

¡  Eso  sí,  vive  el  cielo !  que  esperaba , 

Según  estás  de  necio. 
Que  de  tal  cena  habías  de  haoer  desprecio, 

Haya  fiesta,  haya  holgura ; 
Deja  el  llanto  esU  noche :  mi  wcura 

A  borrachez  se  pasa... 
Pero  todo  se  cae  dentro  de  casa. 

BALTASAR. 

Los  vasos  que  sirvieron  en  el  templo, 

(*)  «Brindan  la  sed  conque  nació  el  oído.»  í^*^** /íLi 
{c)  «Se  servirá  á  tiempo  entre  ttianjarcS..  (Edleloii « 
(d)  «Los  vasos  que  al  grao  rey  de  Israel  sara*»'-*  <*^ 

*'(i  «Y  4  los  dioses  brindarás  coa  ^^^^^}^^^^l 
(/)  «A  su  templo  los  ídolos  que  adoro..  '¡^^'^  * 
(g)  «Por  tres  serin  mis  brazos.-  (Edición  de  i»i.)       ^^ 
I      (A)  «Fingiendo  sedes  6  inventando  laios.«  iEdicioi  oc  • 
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Eterna  marayilla  sin  ejemido, 
A  sacerdotes  de  Israel ,  esclavOi 
Sírvanme  á  mi  tambiea. 

PENSAMIBIfro. 

Ta  gasto  alabo» 

BALTASAR. 

Vayan  por  ellos. 
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B8GEEIAXVII. 

OLTASAR,  EL  PENSAMIENTO,  LA  lDOLATRfA«LA 
VANIDAD*  —  MdstCA »  acohpañaiiento. 

TANIDAD. 

Excasado  ha  sido; 
Qoe  ya  la  Vanidad  los  tía  traído. 

idolatría. 
Sacad  las  mesas  presto 
Á  aqueste  cenador. 

PEKSAIftEKTO. 

¿A  mi?  a  Qaé  es  oslo? 
TAmoAn. 
Paes  ¿qalén  habla  contigo^ 

PERSAlDEIfTO. 

¿Quien  dice  cenador  no  habla  conmigo? 
Pues  si  yo  be  de  cenar,  se&ora,  es  cierto 
Qae  soy  el  cenador ;  y  ahora  advierto 

Qae  por  mi  se  baria 
Aquella  antigua  copla  que  decia:  (Canta. 
¡Para  mi  se  hicieron  cenas. 
Para  mi,  que  ¡a$  tengo  por  buetuu  ! 
i  Pera  mí ,  para  mi , 
Que  para  cenar  nací! 
'(Sacan  la  mesa  con  vasos  de  plata  >  y  van  sirviendo  platos  út 
eoBüda  i  sb  tiempo.) 

BALTASAR. 

Sentaos  las  dos,  y  luéao  por  los  lado) 
Sentaos  todos  mis  deudos  y  criados ; 
Que  cena  donde  están  por  tales  modos 
Vasos  del  templo ,  es  cena  para  todos ; 
Y  las  gracias  que  demos ,  celebrando 
Hoy  á  los  dioses ,  ba  de  ser  cantando. 

MÚSICA. 

Esta  mesa  es  este  dia 
Altar  de  la  Idolatría^ 
Be  la  Vanidad  altar; 
Pues  adornan  sin  ejemplo 
Todos  los  vasos  del  templo 
La  cena  de  Baltasar, 
{Pónense  á  cenar  todos.) 

ESCENA  XVni* 

Dichos.— LA  MUERTE,  disfrazada» 

HUCRTe.  (Aparte.) 
A  la  gran  cena  del  Rey 
Disfrazado  ahora  vengo; 
Pues  en  esta  cena  esto 
Escondido  y  encubierto, 
Cntre  los  criados  suyos 
Que  podré  encubrirme  creo. 
Descuidado  á  Baltasar 
De  mis  memorias  le  veo ; 
Cercado  de  sus  mujeres 

Y  los  grandes  de  su  reino. 
Los  vasos  que  Salomón 
Consagró  al  Dios  verdadero, 

Y  donae  sus  sacerdotes 
Los  sacrificios  hicieron. 
Sos  aparadores  cubren... 
;  Oh  juicio  de  Dios  eterno , 
Suelta  ya  tu  mano,  suelta 
1.a  mia ,  porque  ya  el  peso 
I^  sus  pecados  cumplió 
Con  tan  grande  sacrilegio. 

BALTASAR. 

Dadme  de  beber. 

(Toma  el  Pansamieato  los  platos  y  come.) 


PENSAHUMTO.  (1  /«  Muerte,} 
¡Hola,  abo, 
Camarada !  4  no  oís  aquello? 
Llevad  de  beber  al  Rey, 
Mientras  que  yo  estoy  comiendo. 

MUERTE.  (Aparte,) 
(  Por  criado  me  han  tenido; 
Servirle  la  copa  quiero, 
Pues  no  podra  conocerme 
Quien  está  olvidado  y  ciego. 
Este  vaso  del  altar 
La  vida  contiene,  es  cierto, 
Cuando  á  la  vida  le  sirve 
De  bebida  y  de  alimento ; 
Mas  la  muerte  encierra,  como 
La  vida ;  que  es  argumento 
De  la  muerte  y  de  la  vida, 

Y  está  su  licor  compuesto 
De  néctar  y  de  cicuta. 

De  triaca  y  de  veneno,)— 
áqui  está  ya  la  bebida. 

(Liega  á  dar  la  bebida  al  ney.) 

BALTASAR. 

Yo  de  tu  mano  la  acepto. 
¡  Qué  hermoso  taso ! 

MUERTE.  (Aparte.) 
Aydetf, 
Que  no  sabes  lo  qae  hay  dentro. 

IDOLATRÍA* 

El  Rey  bebe ;  levantaos  todos. 
{Leváníanse  todos,) 

BALTASAR. 

Glorias  de  mi  imperio. 

En  este  vaso  del  Dios 

De  Israel  brindo  á  toa  nnestros. 

4  Moloc ,  dios  de  los  aairioa » 

Viva!  (Bebe  despaeío.) 

PENSAMIBRTO. 

La  razón  haréoDOs; 
Sólo  hoy  me  parecen  pocos 
Treinta  mil  dioses ,  v  pienso 
Hacer  la  razón  á  todos. 

IDOLATRÍA. 

Cantad  mientras  va  bebiendo. 
mímica. 

Bsia  mesa  es  este  dia 
Altar  de  la  Idolatría^ 
De  la  Vanidad  altar. 
Pues  le  sirven  sin  ejemplo 
El  calis,  vaso  del  templo^ 
En  que  bebe  Baltasar,., 
(Suena  un  trueno  muy  grande.) 

BALTASAR. 

;  Qué  extraño  ruido!  ¿  Qué  asombro 
Alborota  con  estruendo. 
Tocando  al  arma  las  nubes , 
La  campaña  de  los  vientos? 

IDOLATRÍA. 

Como  bebiste ,  será 

Salva  que  te  hacen  los  cielos 

Con  su  horrible  artillería. 

VANIDAD. 

De  sombra  y  de  horror  cubiertos , 
Nos  esconden  las  estrellas. 

MUERTE. 

¡Cuánto  las  sombras  deseo. 
Como  padre  de  las  sombras ! 

BALTASAR. 

Caliginosos  y  espesos 
Cometas  el  aire  vano 
Cruzan,  páúaros  de  fuego; 
Bramidos  da  de  dolor 
Preñada  nube,  jglmiendo; 
Parece  que  esta  de  parto, 

Y  es  verdad ,  pues  ae  su  seno 
Rompió  ya  nn  rayo,  abrasado 
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Embrión  qoe  tuTO  dentro ; 

Y  siendo  sn  fruto  el  rayo  • 

Ht  sido  el  bramido  un  trueno. 
(Da  un  gr»  tmeno, y  eon  mi  cohete  de  pasada  sale  nna  mano, 
qae  vendrá  á  dar  i  donde  habri  en  nn  papel  eseriUs  esUs  le 
\n$:  Mai¿,  Teché!,  Farét, 

iNo  ¥els?  í  ay  de  mi !  ¿ no  ie\s 
Qae  rasgado,  que  rompiendo 
El  aire  trémulo,  sobre 
Mi  cabeza  está  pendiendo 
De  un  hilo  que  en  la  pared 
Toca?  I  y  si  su  forma  advierto, 
Una  mano  es ,  una  mano , 
üue  la  nube  al  monstruo  horrendo 
Le  va  partiendo  á  pedazos ! 
¿Quién  yió,  quién,  rayo  compuesto 
De  arterias?  No  sé,  no  sé 
Lo  que  escribe  con  el  dedo ; 
Porque  en  habiendo  dejado 
Tres  breves  rasgos  impresos. 
Otra  vez  sube  la  mano 
A  junurse  con  el  cuerpo... 
Perdido  tengo  el  color, 
Erizado  está  el  cabello , 
El  corazón  palpiUndo 

Y  desmayado  el  aliento; 
Los  caracteres  escritos, 
Ki  los  alcanzo  ni  entiendo, 
Porqu6  hoy  es  Babel  de  letras 
Lo  que  de  lenguas  un  tiempo. 

vAinDAn. 
Un  monte  de  fuego  soy. 

IDOLATRÍA. 

Y  yo  una  estatua  de  hielo. 

PBRSAinEirro. 
Yo  no  soy  monte  ni  estatua. 
Mas  tengo  muy  lindo  miedo. 

BALTASAR. 

Idolatría,  tú  sabes 

De  los  dioses  los  secretos. 

¿Qué  dicen  aquellas  letras? 

idolatría. 
Ninguna  de  ellas  acierto. 
Ni  aun  el  carácter  conozco. 

BALTASAR. 

TÚ,  Vanidad,  cuyo  ingenio 
Ciencias  comprendió  profundas 
En  magos  y  en  asoreros, 
i  Qué  lees  f  di.  ¿  Qué  lees  ? 

VAIfU>AD. 

Ninguna 
Se  da  á  partido  á  mi  ingenio ; 
Todas , todas  las  ignoro. 

BALTASAR. 

¿Qué  alcanzas  tú.  Pensamiento? 

PBIISAlflEIfTO. 

:  k  buen  sabio  lo  preguntas ! 
10  soy  loco ,  nada  entiendo. 

IDOLATRÍA. 

Daniel,  un  hebreo  que  ha  sido 
Quien  interpretó  los  sueldos 
Del  árbol  y  de  la  estatua. 
Lo  dirá. 

ESCENA  XIX. 

DiGBOS.  — DANIEL. 

DANIEL. 

Puesoid  atentos: 
Jfan^  dice  que  ya  Dios 
Ha  numerado  tu  reino; 
Teehélj  y  que  en  él  curopllsle 
El  número,  y  que  en  el  peso 
No  cabe  una  culpa  más ; 
Faréi,  que  será  tu  reino 
Asolado  y  poseído 
De  los  persas  y  los  medos. 


—PARTE  TERCERA. 


Asi  la  mano  de  Dios 

Tu  sentencia  con  el  dedo 

Escribió,  y  esta  Justicia 

La  remite  por  derecho 

Al  brazo  seglar ;  que  Dios 

La  hace  de  tí,  porque  has  hedió 

Profanidad  á  los  vasos, 

Con  baldón  y  con  desprecio; 

Porque  ningún  mortal  use 

Mal  de  los  vasos  del  templo, 

Que  son  á  la  ley  de  gracia 

Reservado  sacramento. 

Cuando  se  borre  la  escrita 

De  las  láminas  del  tiempo. 

V  si  proftnar  los  vasos 

Es  delito  Un  inmenso, 

Oid,morUles,oid, 

Que  hay  vida  y  hay  muerte  en  dios, 

Pues  quien  comulga  en  peca^ 

Profiína  el  vaso  del  templo. 

BALTASAl. 

¿Muerte  hay  en  ellos? 


(«) 


Yo  los  sirvo,  quft  soberbio 
Hijo  del  pecado  soy , 
A  cuyo  mortal  veneno. 
Que  bebiste,  has  de  loorir. 

BALTASAB. 

Yo  le  creo,  yo  te  creo, 
A  pesar  de  mis  sentidos, 
Que  torpes  y  descompuestos, 
Por  el  oido  y  la  vista, 
A  tu  espanto  y  á  tu  estruendo. 
Me  están  penetrando  el  absa^o), 
Me  están  traspasando  el  pecho.— 
Ampárame,  Idolatría, 
Deste  rigor. 

mOUTRÍA. 

Yo  no  puedo. 
Porque  i  la  voz  temerosa 
De  aquel  futuro  misterio 
Que  has  profanado  en  los  vasúo 
Hoy  en  rasgos  y  bosqu^os, 
Todo  el  valor  he  perdido. 
Postrado  todo  el  aliento. 

BALTASAR. 

Socórreme ,  Vanidad. 
TAmnAB. 
Ya  soy  humildad  del  cíela 

BALTASAB. 

Pensamiento... 

MENSAMIEirrO. 

Tu  BAayor 
Contrario  es  tu  Pensamiento, 
Pues  no  quisiste  creerle 
Tantos  mortales  acuerdos. 

BALTASAB. 

Daniel. 

DAIflBL. 

SoyjuiciodeDios; 
Está  ya  dado  el  decreto. 
Está  el  número  cumplido, 
Baltasar, 

PBHSAVIBIfTO. 

Hulla  etíreiem]^. 

BALTASAR. 

¡Todos,  todos  me  dejais 
JEn  el  peligro  postrero ! 
¿Quién  ampararme  podrá 
ueste  horror,  deste  portento? 

HCERTB. 

Nadie;  que  no  estás  seguro 
En  el  abismo,  en  el  centro 

«Me  está  penetrando  el  alma, 
tte  esii  traspasando  elfteho.* 


(Edición 
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DelaUem. 

BALTASAB. 

i Ay,  queme  abraso! 

■U£BTE. 

Mnere,  ingrato. 

(Stcala  espada  y  <•>«  aaa  6stoeada,7  luego  se  abraza  con  él , 
como  qae  laehao.) 

BALTASAB. 

¡Ay  qae  me  muero! 
\,  El  veneno  no  bastaba. 


ü 


ioe  bebi? 

■ÜEBTE. 

No;  que  el  veneno 
La  muerte  ha  sido  del  alma, 

V  ésu  es  la  muerte  del  cuerpo. 

BALTASAB. 

Con  las  ¿nsias  de  la  muerte, 
Triste ,  confuso  y  deshecho» 
A  brazo  partido  lucho. 
El  cuerpo  y  alma  muriendo. 
¡Oid,  mortales,  oid 
fil  riguroso  proverbio 
J>éíMaHé,Teehél,Fafé$, 
Del  juicio  de  Dios  Supremo ! 
I  Al  que  vasos  profana 
Divinos  postra  severo « 

Y  el  que  comulga  en  pecado 
Profana  el  vaso  del  templo! 

(EatraBselaehaodo  los  dos,  y  tro»  elht  el  PauamUnio.) 


ESCaBNAXX. 

U IDOLATRÍA,  LA  VANIDAD,  DANIEL. 
LA  MUERTE. 

roOLATBÍA. 

De  los  sueños  de  m¡  olvido 
Como  dormida  despierto ; 
Y  pues  á  la  Idolatría 
'  Dios  no  excepta ,  según  veo» 

•  En  la  sábana  bordada 
De  tantos  brutos  diversos 
Coaao  Cristo  mandará 


•  Luéga 


ZÚ9 

Que  mate  y  que  coma  Pedro. 
¡Quién  "llera  la  clara  luz 
De  la  ley  de  gracia ,  cielos , 
Que  ahora  es  la  ley  escrita ! 
íSaie  la  Muerte,  de  galaa,  con  espada  y  daga,  y  el  manto  lleno 
de  meertes.) 

■VERTE. 

Bien  puedes  verla  en  bosquejo 
En  la  piel  de  Gedeon , 
En  el  maná  del  desierto, 
En  el  panal  de  la  boca 
Del  león ,  en  el  cordero 
Legal ,  en  el  pan  sagrado 
De  proposición. 

OABIBL. 

Y  si  esto 
No  lo  descubre ,  descubra 
En  profecía  este  tiempo 
Esta  mesa  transformada 
En  pan  y  vino;  estupendo  (a) 
Milagro  de  Dios,  en  quien 
cifró  el  mayor  Sacramento. 
(Descúbrese,  e»s  mMea,  ana  mesa  con  pié  de  altar,  y  en  medio 
un  eiUx  y  nna  hostia,  y  dos  velas  á  los  lados.) 

IDOLATBÍA. 

Yo ,  que  fui  la  Idolatría , 

Que  ai  adoración  á  necios 

ídolos  falsos,  borrando 

Hoy  el  nombre  de  mi  y  de  ellos  (&}, 

Seré  Latría,  adorando 

Este  inmenso  Sacramento.— 

Y  pues  su  fiesta  celebra 
Madrid ,  al  humilde  ingenio 
De  don  Pedro  Calderón 
Suplid  los  muchos  defectos ; 

Y  perdonad  nuestras  faltas 

Y  las  suyas,  advirtiendo 
Que  nunca  alcanzan  las  obras 
Donde  llegan  los  deseos. 


(ü)  «Eb  pao  7  en  Tino ;  estopeado.»  (Edición  de  1717.) 
(b)  «Hoy  en  nombre  de  mf  y  de  ellos 

Seré  la  Tria,  adorando.»  (Edición  de  1664.) 


U  PRIMER  FLOR  DEL  CARMELO  *'>. 

(ColeceioB  de  Pando,  parte  ii.--Idem  de  Apontes.— Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional ,  cnya  primera  hoja  empieza : 
Antot  que  tiene  etto  ettaríe  parte,— Tesoro  del  Teatro  Español,  de  Ochoa ,  tomo  ui,  París,  1838.) 


DAVID. 

ABIOAIL. 

LUZBEL. 

SAÚL. 

LA  AVARICIA. 


PERSONAS. 

LA  LASCIVIA. 
GOLIATH. 
NABAL. 
JORAN. 


LA  CASTIDAD. 
LA  LIBERALIDAD. 
SIMPLICIO. 
MÚSICOS. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


Selva* 
ESCENA  PRIMERA. 

ttaLUZBEL ,  trayendo,  asidas  de  las  manos,  á  LA  AVA- 
uCIA  y  á  LA  LASCIVIA,  que  Tendrán  como  violentas. 

AVABICIA. 

¿Dónde  me  llevas,  Luzbel? 

n  Eala  eoleeeioB  Autos  Saeramentates^  con  cuatro  comed iai 
^ym  leas  y  entremeses;  primera  parte ,  dedicada  á  don 


LASCIYU. 

¿Dónde,  bárbaro,  me  llevas? 

LUZBEL. 

Venid  conmigo  las  dos. 

Francisco  de  Camargoy  Paz,  caballera  de  la.drdea  de  Santiago; 
sesenta  y  cnatro  pliegos,  eon  licencia,  en  Madrid,  por  María  de 
Quillones,  afio  1655» ,  hay  nna  obra  iii\i\diá9i:  Loa  sacramental  que 
la  compañía  de  Antonio  del  Prado  representó  en  el  auto  de  la  Pri- 
mer Flor  del  Carmelo,  en  las  fiestas  desta  coronada  villa  de  Madrid, 
Consta,  pncs^  qae  n  eal655  se  habia.representado  la  Primer 
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lAS  DOS. 

¿Dóode  vamos?  ^ 

LUZBEL. 

A  estas  selvas.  ^Soéluias.) 

AVARICIA. 

¿De  cuándo  acá  á  la  Avaricia^ 
De  los  palacios  alejas, 

Y  la  sacas  á  los  montes? 

LASCITIA. 

tDe  cuándo  acá,  con  la  mesma 
tuda,  ala  Lascivia  tíi 
De  las  ciudades  ausentas. 

Y  A  los  desiertos  la  sacast 

AVARICIA. 

De  mi  saña  la  sedienta 
Hidropesía,  ¿no está 
Mejor  en  las  opulencias 
•De  las  cortes  y  palacios, 
Donde  en  humanas  grandezas^ 
Cebada  su  ardiente  sed , 
Si  no  se  apaga ,  se  templa? 

LASCIVIA. 

Demifncentivo  la  llama, 
¿No  se  enciende  y  se  alimenta 
Mejor  entre  los  comercios 
De  la  eran  naturaleza. 
De  quien  femiliar  veneno 
Es,  pues  dentro  de  sus  puertas 
Nace ,  vive ,  arde  y  consume, 
Siempre  viva  y  nunca  muerta^ 

AVARICIA. 

Pues  ¿cómo,  siendo  el  que  riges..« 

LAsaviA. 
¿Cómo, siendo  el  que  gobiernas..» 

AVARICIA. 

De  aquel  escamado  monstruo... 

LASCIVIA. 

De  aquella  sauuda  bestia.. « 

AVARICIA. 

La  cerviz  de  siete  cuellos... 

LASCIVU. 

La  hidra  de  siete  cabezas... 

AVARICIA. 

Hoy  á  las  dos  nos  divides 
De  nuestro  cuerpo? 

LASCIVIA. 

Hoy  intentas 
Que  por  fuerza  destroncadas 
Te  sigamos? 

L6ZBBL. 

Porque  es  fuerza 

gue  hoy  os  haya  menester 
n  esta  inculta  maleza, 

Flor  del  Carmelo ,  y  qne  la  poso  en  escena  la  compafila  de  Antonio 
de  Prsdo. 

De  los  datos  qae  existen  en  el  archivo  de  Madrid,  que  en  1630 
trabajó  en  Madrid  dicha  compañía,  y  escribid  los  autos  Calderón. 
—En  1649  también  Prado  y  Calderón ,  pero  consta  qae  los  aatos 
qnc  Prado  representó  fueron  La  Vacante  general  j  la  Magdalena.— 
En  1C¿8,  Prado  y  Calderón.  — En  16.17,  Prado  y  Calderón.— 
En  16i3r  Calderón,  y  no  se  sabe  quién  representó.— En  16i2,  Pra- 
do, y  no  consta  quién  escribió.— En  1656,  Prado.— En  1635,  Pra- 
do.— En  1653,  Prado. 

La  toa  que  va  en  dicho  tomo  de  Auíos  Sacramentales^  can  cuatro 
eomediai,  etc..  es  la  quo  en  la  colección  de  Prado  precede  á  La 
Siembra  del  Señor ,  pero  evidentemente  no  pertenece  á  esta  ulti- 
ma composición,  porque  el  único  verso  en  qne  se  cita  sn  título 
queda  copiado. 

La  loa  que  en  la  colección  de  Prado  precede  i  la  Primer  Flor 
del  Carmelo  tampoco  pertenece  á  esta  composición ,  porque  es 
largA  el  verso  en  que  va  su  título. 

El  carácter  de  Nabal  tiene  rasgos  de  primer  orden,  que  deben 
citarse.  Es  el  mismo  carácter  qne  el  de  El  Hombre  en  TjO  oue  va 
del  hombrea  Dios,  y  Aun  hay  algún  verso  repetido. 


Uás  que  en  cortes  y  ciudades. 

LASD08. 

¿Gókno? 

LUZBEL. 

De  aquesu  manera : 
¿Que  veis  por  estas  campañas? 

LAS  nos. 
Montes  á  esta  parte  y  ésta, 
Oue  elevados  hasta  el  cielo. 
Son  basas  que  le  sustentan. 

LUZBEL. 

A  las  faldas  de  esos  montes, 
¿Qué  veis  luego? 

AVABIOA. 

Armadas  lieBdas 
De  campo ,  vaga  ciudad , 
Ó  república ,  que  lleva 
Donde  qaiere  y  como  quiere 
Sus  edificios  acuestas. 

LUZBEL. 

En  este  ejército  armado, 
¿Qué  escucháis? 

LASCIVIA. 

Voces  diversas 
De  aparatos  militares. 
(Cajas.) 
VOCES.  (DenlroO  ' 
¡Arma,  arma!  ¡Guerra, guem! 

LUZBEL. 

¿Y  qué  veis? 

avaricia; 

Que  de  aquel  monte 
Otro  monte  se  despeña. 
De  tan  disforme  estatura, 

giie  ya  el  ser  no  es  excelencia 
1  hombre  pequeño  mundo. 

ESCERAn 

Dichos.  —  Baja  GOLIAT ,  despeñándose iemctnhf 
figurará  una  tienda  am  un  Mcn/láf. 

UJSBBL. 

Pues  escuchad  sus  blasfemias. 

GOLIAT. 

¡  Oh ,  pese  á  los  cielos,  pese 

A  las  deidades  supremas 

Que  adoré,  pues  contra  mi 

Más  se  irritan  que  se  alientan! 

¿El  filistin ,  que  á  su  cargo 

Tuvo  la  sacra  defensa 

DeBaalydeBelial, 

Contra  esa  vil ,  esa  hebrea 

Canalla,  que  sólo  un  Dios 

Siffue,  adora  y  reTerencia,— 

Infamemente  vencido 

De  un  joven  pastor,  con  piedra. 

Cobarde  arma  de  villano. 

Bañado  en  su  sangre  mesraa 

Yace?  ¡  Oh ,  si  ya  que  b  vierte, 

Escupírsela  pudiera 

Al  cielo,  porque  manchara 

De  sol ,  de  luna  y  de  estrellas  (a) 

La  luz ;  y  muriendo  yo. 

Conmigo  el  dia  muriera. 

Porque  no  dudara  nadie  {b) 

En  quien  durara  mí  afrenu ! 

¡Caigan  sobre  mi  los  montes. 

Abra  sus  senos  la  tierra ,  I 

Sepúltenme  los  abismos , 

Pues  tan  poco  me  aprovecha,  i 

Con  ser  de  Luzbel  el  grande  J 

Espíritu  de  soberbia !  (Vase.cayaidoylenituÉ^ 

(a)  «Del  sol ,  de  lona  y  de  estrellas.*  (Edición  de  lTf7.}     | 
{h)  «Porque  no  dadora  nadie.»  (Kdicion  de  1717.) 
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E8CXNAIU. 

LUZBEL ,  AVARICIA ,  t ASCIVU. 

AVARICIA. 

¿A  qué  propósito  quieres 
Que  esto  oiga? 

LASCmA. 

¿AquéfiniJitentH 
Que  esto  mire? 

No  aqui  para 
Mi  dolor;  vuelve  á  esu  tienda 
Rica  ios  ojos ;  i  qaé  ves  ? 

LASCIVU. 

¿Qué?  Salir  furioso  delia 
A  Saúl ,  coQ  el  horrible 
Espíritu,  que  atormenta 
Sus  sentidos. 

AVARICrA. 

Y  blandiendo 
Una  asta  en  su  mano  diestra; 
No  sé  contra  qiúéa  la  vibra. 

Eso  lo  dirá  su  lengua, 

ESCENA  IV^ 

CBOS.— Par  ¡o  alio  de  otro  carro  sale  SAÚL,  con  una 
lanza  9  como  furioso. 

SADL. 

Aunque  venza  á  Goliat 
David ,  á  mi  no  me  venza 
La  ira  que  contra  él 
Mi  pecho  encendido  engendra. 
¡La  gala  le  dan  las  liiias 
De  Sion ,  cantando  en  ella 
Que  ha  vencido  á  diez  mil ,  y 
\o  á  mil !  ¡Lómenos  se  cuenta 
r  Para  mi  de  la  victoria ! 

Allí  esiÁ,  á  mis  manos  muera. 

ttira  adentro ,  y  al  ir  á  arrojar  la  lanza ,  suena  arpa  y  queda 
suspenso. } 
Mas  ¡  ay  de  mí ,  jfue  esta  dulce 
Música,  que  á  mi  oído  suena, 
De  mi  cólera  y  mi  rabia 
Los  espíritus  aiiuyenta !... 
i  Cuánto  el  templado  instrumento  (a) 
En  su  mano,  en  la  mia  templa 
£1  furor!  pero  ¿qué  digo? 
Si  en  él  la  música  cesa. 
Cese  la  quietud  en  mí ; 
Y  porque  á  templar  no  vuelva, 
La  saña ,  blandida  el  asta. 
Verá  en  su  pecho  sangA'ienta ;  — 

(Tira  adentro  la  lanza.) 
Para  que...  Has  ¡ay  de  mí ! 
El  golpe  erré ,  y  la  violencia 
Sólo  sirve  de  avisarte 
Que  buya  de  mi.  Si  no  llegan 
A  su  efecto  mis  rencores, 
i  De  qué  sirve  que  padezca 
Este  espíritu  de  ira. 
Que  en  mi  Luzbel  aposenta?  (Vase. ) 

ESCENA  V. 

LUZBEL,  AVARICIA,  LASCIVIA. 

LASCIVIA. 

¿Qué  quieres  que  de  eso  arguya? 

AVARICIA. 

iQué  quieres  que  de  eso  infiera  ? 
4  «Coaato  al  templado  instnimeata.»  (Edición  de  1717.) 


LUZtEL. 

A  SU  tiempo  lo  diré; 
Ahora  escuchad  lo  que  resta. 
¿  Qué  veis  en  esa  montaña? 

URO.  (Deatro.) 
¡Al  monte! 

OTRO, 

¡Al  valle! 

OTRO. 

¡X  la  selva! 

LASCIVIA. 

A  David,  que  viene  huieD4o 
i>e  Saúl,  con  h  pequeña 
Tropa  que  le  sigue. 

LUZBEL. 

Pues 
Oye  cómo  se  lamenta,. 


E8CE1IA  VI» 

Dichos.  —  Sale  DAVID,  huyendo,  y  represe&ta  (X)rao 
asustado. 

jaAvii). 

Inmenso  Dios  de  Israel, 
Pues  tú  quieres  <que  padezca » 
Desterrado  y  perseguido. 
Cansancio,  hambre ,  sed,  miseria, 
Cúmplase  tu  voluntad ; 

Y  para  que  yo  hable  en  ella , 
Tú,  Señor,  mis  labios  abre 

Y  puriQca  mi  lengua ; 
Ensalzará  tu  justicia 

Mi  voz ,  porque  sólo  atenta 
A  tu  alabanza  da  de  estar ; 

Y  pues  quieres  qne  padezca, 
Fugitivo  y  desterrado, 

Mi  vida  haciendo  defensa 

Su  fuga ,  piadosos  montes. 

Dadme  albergue  en  vuestras  quiebras; 

Brutos,  dadme  en  vuestras  grutas 

Hospedaje,  hasta  que  venza 

Mi  humildad  de  Saúl  la  ira, 

La  del  cielo  mi  paciencia.  (Vase.) 


ESCENA  Vn. 

LUZBEL,  AVARICIA,  LASCIVIA.— tií¿^í>  NABAL, 
ABIGAIL,  LIBERAUDAD»  <:ASTIDAD  y  pastorbs. 

AVARICIA. 

Ya  hemos  visto  de  David 
También  la  fuga. 

LASCIVIA. 

¿Qué  piensas 
Sacar  destas  tres  visiones? 

LUZBEL. 

En  oyendo  la  que  queda, 

¿  Qué  veis  en  esotra  paite? 
(Dentro  grita  de  villanos,  y  salen  la  Liberalidad  y  Castidad, 
bailando  con  otros  pastores  y  músicos;  Kal)al,  do  mayoral,  y 
Abigail,  de  labradora.) 

'   AVARICIA. 

Voces  de  música  y  Gesta. 

LASClVU, 

Nabal,  el  gran  mayoral 
Del  Carmelo,  que  celebra 
Con  su  esposa  Abigail  [b) , 
Pura  á  mi  pesar  y  honesta, 
De  su  ganado  el  esquilmo. 

{ReÜrame  6  un  lado.) 


\lf]  «Ebso  esposa  Abigail.»  (Edición  de  1717.V 
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ÁfAIICIA. 

T  nisiastoret  featejaB 
So  venidí  k  lot  rebañof , 
Dideiido  60  voces  direnu.^ 

MlfSICiL 

¡Nuesiro  mayoral 
fsm  e9pe$a  bella 
A  wer  $ui  ganadús 
Norabaena  v^gant 
¡  Vengan  norabuena  t 
¡norabuena  vengan! 

LUZBEL. 

Oye»  7  nou  de  los  dos 
Las  oondkimies  opoesusu 

NABAL. 

BdlfsiiMiAblgfll], 
AiuiqaeJniiCo  á  to  belleza,. 
Lo  roslico  7  mtl  paKdo 
De  mi  persona  parezca 
Lo  mismo  que  janto  &  aqjBel 
Espino  la  rostbeHa, 
innto  aquel  césped  el  lirio  ^ 
A  aquel  tronco  la  azucena ; 
La  abondanciade  mis  bienes 
Bien  puede  ser  que  merezca 
Tu  beldad;  que  la  fortuna 
Suple  la  naturaleza. 
Vuelve  &  esos  campos  los  otios  ; 
Veris  roontafkas  y  selvas 
DesTanecerse  á  la  vista. 
Porque  de  cabras  y  ov^as 
El  número  desparece 
Los  collados ,  de  manera 
Que  se  duda  si  sus  bulto» 
Son  de  lana  6  son  de  yerba. 
Desde  FaranáMaon, 
Undes  que  el  Carmelo  cercan  p. 
Corren  con  temor  las  as uas» 
Cuando  descienden  á  ellas 
A  consumir  sus  cristales; 

Y  en  el  esquilmo  i  que  XWp^U 
Golfos  de  nieve  veris 

Que  los  bacen  competenoia  > 
Pues  entre  plata  que  corre 

Y  piau  que  se  está  queda» 
Su  misma  lana  las  reses 
Tal  vez  se  beben  sedientas. 
Todo  es  tuyo,  porque  es  mió; 
En  la  abuodanda  consuela 
La  desigualdad. 

AMGAIL. 

Yo  estoy 
De  ser  tu  esposa  contenu. 
Tanto,  que  sin  estas  dichas. 
La  de  ser  tuya  tuviera 
Por  la  mayor ,  dando  al  cielo» 
Siempre  á  su  piedad  atenU, 
Las  gracias  de  mi  fortuna. 

KABAL. 

No  al  cielo  se  lo  agradezcas  ; 
Sino  i  mi ;  yo  soy  el  dueño 
De  todo,  sin  que  le  deba 
Más  que  emplear  bien  mis  bienes». 
Puesto  que  en  mi  los  emplea, 
Que  le  sé  mirar  por  ellos. 

ABIGAIL. 

No  sus  piedades  ofendas. 
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«l3SICA. 

/  Nuetlro  uagoral 
YeatapoiabeUa 
Aoertugganadoi 
Vengan  norabuena  ! 
i  Norabuena  vengan! 


No  ofendas  tú  mis  venturas. 

CASTIDAD. 

¡Qué  sequedad! 

UBERALIDAD.' 

¡QuébellezaT 

IIABAL. 

Hasta  llegar  á  la  quinta; 
La  música  y  baile  vuelva. 
(Vadve  la  mislea,  y  vanse  eanUndo  y  bailando.) 


esGEHAmn. 

im^Slsr  AVARICIA,  LISCIVU. 

LASCIVIA. 

Ya,  Luzbel,  habernos  visto 
De  Goliat  la  fiereza. 

ATABiaA. 

Ya  hemos  visto  de  Saúl  la  ¡la. 

LASCtTU. 

La  fuga  violenu  de  David. 

AVABICIA. 

La  rustiquez  de  Nabal. 

LASCIVIA. 

Y  la  modestia  de  Abigaa.. 

LAS  DOS. 

¿Qué  noaqirieres  ahora? 

LVZBKL. 

?ue  me  estéis  atentas : 
a  sabéis  que  de  los  cielos, 
Ifi  hermosa  patria  primera. 
Desterrado  sali ,  siendo 
Aquella  arrancada  estrelh; 
Aquella  luz  desasida , 
Aquel  errado  cometa. 
Que  las  llaves  del  abismo 
Tras  si  trajo ,  pues  abiertM 
Sus  gargantas  desde  entonces, 
Es  sobre  el  haz  de  la  tieria, 
Cada  suspiro  un  Tolcan, 

Y  cada  bostezo  un  Etna. 
Ya  sabéis  que  fkié  la  causa. 
Que,  siendo  yo,  como  era, 
Noble  espíritu,  criado 

En  gracia,  hermosura  ycieadat 
No  quise  adorar  la  vil 
Humana  naturaleza . 
Que  revelada  me  fue 
Allá  en  la  divina  idea 
De  Dios;  de  cuya  qjertn; 
De  cuyo  rencor  la  fuerza 
Aun  boy  no  borrada  dura , 
Aun  boy  viva  se  conserva; 
Pues  desde  este  urTausto  dia 
De  mi  lidy  mi  tragedia 
La  aborrezco  como  Imisen 
De  Dios,  bien  como  la  fiera 
Que  en  los  riscos  acosada. 
Coléricamente  ciega. 
No  pudiendo  en  quien  la  Injoríi, 
En  lo  que  es  suyo  se  venga. 
Ya  desta  saña  testigo 
Fué  la  primer  patria  bella 
Del  hombre,  donde,  serpiente 
Enroscada  a  la  cortexa 
Del  vedado  tronco,  hice 
Que  la  gracia  de  Dios  pierda; 
Cuya  ofensa  fué  infiniu ,    , 
Pues  siendo  contra  Diosheda» 
Que  es  infinito,  incapaz 
Quedó  de  satisfacerla; 
Porque  no  pudiendo  dar 
Infinita  recompensa 
El  hombre  por  si ,  dejó 
Siempre  infiniU  la  ofensa. 
Lloróla,  ¡ay  demí !  y  movido 
Dios  de  sus  lágrimas  tiernas, 
Mérito  infinito  quiere 
Que  satisfaga  la  deuda; 
A  cuyo  efecto  dispone 
Que  su  Hijo  á  pagar  venga 
Lo  infinito  á  lo  infinito, 
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Guaiido  ¡admirable clemencia! 

La  dWinldad  admita 

Humana  naturaleza. 

Este  prodigio,  este  asombro. 

Este  pasmo,  esta  grandeza 

De  sa  encamación ,  en  nna 

Virgen  madre  tan  perfecta. 

Que,  toda  pura,  no  baya 

NI  ion  sombra  de  sombra  en  ella, 

Es  uno  de  los  misterios  . 

Qne  Dios  para  si  reserva ; 

Sin  qne  yo,  que  aunque  la  gracia 

Perdi^  no  perdí  la  ciencia » 

Pueda,  no  sólo  alcanzarle » 

Pero  ni  rastrearle  pueda. 

Y  asi ,  dando  á  conjeturas 
Cnanto  negado  i  evidencias  (a). 
Ando  discurriendo  siempre 
Cómo  vendrá ,  cuando  venga , 
£1  prometido  Mesias , 

Que  ahora  sólo  se  deja 
ver  en  figuras  y  sombras. 
Como  son  la  escala  bella 
De  Jacob ,  la  zarza  viva 
De  Moisés,  el  haz  de  leSa 
De  Isaac,  el  rodo  cuidado 
De Gedeon vía  niebla 
De  Elias ,  sin  otras  muchas. 
De  quien  hablan  los  profetas. 
Que  en  el  seno  de  Abrahan 
Depositados  esperan , 
En  fe  de  Cristo  venturo, 
A  que  abra  el  cielo  sus  puertas. 
Me  preguntaréis  ahora, 
iQué  consecuencia  tiene  esta 
Duda,  con  mirar  postrada 
De  Goliat  la  soberbia , 
Vencida  de  Saúl  la  ira. 
Malograda  la  belleza 
De  Anigail ,  de  Nabal 
La  rusticidad  y  hacienda, 

Y  la  fuga  de  David? 

No  sólo  una  consecuencia 
Tiene ;  si  muchas,  ó  vamos  {If) 
Ajustando  congruencias. 
Aqui  hay  un  joven  de  tanta 
Virtud ,  que  desde  su  tierna 
Edad  venció  en  los  leones 
Todo  el  resto  de  las  fieras ; 
Su  nombre  es  David,  que  quiere 
Decir,  en  la  frase  hebrea, 
Amelio^  y  que  él  lo  es  de  Dios, 
Sus  mismas  fatigas  muestran , 
Pues  aun  sus  persecuciones 
Nacen  de  sus  excelencias. 
Del  gran  tronco  de  Judá 
Es  rama,  y  su  descendencia, 
Según  la  mágica  mia 
(Ouiera  el  sol  qne  esta  vez  míenla}. 
Previene  varones  grandes, 

Y  uno,  que  por  excelencia 
Se  llamará  de  David 

Hijo,  ¡al  pronunciarlo  tiembla 
La  voz !  Señas ,  al  fin ,  todas 
Del  Mesias  que  se  espera ; 
Que  aunque  yo  sé  que  no  es  él , 
NI  es  posible  que  lo  sea 
(Pues  de  Daniel  las  semanas 
Aun  cumplidas  no  se  cuentan). 
Que  es  su  sombra  es  conjetura , 
Que  casi  pasa  á  evidencia  ; 

Y  más  al  ver  qne  derriba 
Espíritus  de  soberbia. 
De  una  honda  al  estallido. 
Con  sola  una  de  tres  piedras.. 


U)  "Coaado  negado  á  evidencias.»  (Edición  de  i71T.) 
0)  «Pnessi  tiene  eonseeaeocias, 

SI  tiene,  y  machas;  é  vamos.»  (Manaserilo  de  la  Biblioteca 
tMionaL) 


Y  más  al  ver  que  los  de  ira 
Con  un  instrumento  ahuyenta, 

8ue  consta  de  tres  maderos, 
nos  clavos  y  iinas  cuerdas; 

Y  finalmente,  de  ver 

Que,  extraño,  á  ampararse  llega 
Del  desierto  de  Paran, 
Que  es  posesión  yes  herencia 
De  Nabal ;  Nabal ,  que  insulso 
E  ignorante  se  interpreta ; 
El  cual  es  de  una  hermosura* 
De  virtud  y  gracia  llena. 
Dueño,  cuyo  nombre  ba  sido 
Abigail,  qne  en  si  encierra 
Sentidos  que  decir  quieren ,  • 
En  la  traducción  más  cierta, 
iéO  madre  de  U  alegría. 
Pues  si  ya  sentado  queda 

§ue  el  Mesías  que  se  aguarda 
n  sombras  se  manifiesta, 

Y  aqui  hay  más  luces  que  sombras. 
He  de  ver  si  lo  son  éstas ; 

y  pues  ya  del  literal 
Sentido  hasta  aquí  es  la  letra, 
A  lo  alegórico  vanes. 
Hagamos  desde  aqoi  cuenta 
Que  Nabal  el  ignorante. 
De  bienes  lleno  y  riquezas. 
Es  el  mundo;  y  la  mujer 
Que  está  en  él  como  violenta. 
Hagamos  cuenta  que  es 
La  del  amenaza  fiera 
De  aquella  qqe  ha  de  poner 
Los  pies  sobre  mi  cabeza. 

Y  pues  en  la  alegoría 
David  Cristo  representa, 
Veamos  qué  hospedaje  le  haeCD, 
Cnando-á  sus  términos  llega. 
El  mundo  con  su  ignorancia. 
La  mujer  con  su  prudencia. 
Para  que  aqui  desde  ahora 
Para  entonces  me  prevenga 

De  los  secretos  que  guardan 
El  instrumento  y  la  piedra. 
Dividiéndoos  á  las  dos, 
A  costa  de  la  experiencia  (c). 
Para  este  efecto,  he  querido 
Que  tú ,  Avaricia,  poseas 
Oe  Nabal  el  pecho,  haciendo 

§U6  avaro  con  David  sea. 
ú ,  Lascivia ,  has  de  viciar 
Esa  Cándida  pureza. 
Madre  de  alegría ;  veamos  (tf) 
Si  hay  mancha  que  la  entristezca. 
Yo  he  de  verme  con  David , 
Donde  en  campaña  desierta 
Tengo  de  lidiar  con  él , 
Cuerpo  á  cuerpo  v  fuerza  á  fuerza. 
Esta  representación 
Bactenao  ensayo  de  aquella  (é) 

8ue  con  sus  sombras  me  asooíbra, 
on  sus  luces  me  atormenta. 
Con  sus  visos  me  deslumhra. 
Con  sus  reflejos  me  ciega. 
Con  sus  profecías  me  aflige, 
Con  sus  temores  me  hiela , 
Con  sus  verdades  me  abrasa ; 

Y  finalmente ,  me  deja 

•  A  mi  tan  sin  mi ,  que  juzgo, 
Viendo  este  misterio  á  ciegas. 
Que  con  gracia  y  hermosura 
Debi  de  perder  la  ciencia. 

AVARICIA. 

Yo  te  ofrezco  de  mi  parte 
Hacer  que  con  mi  asistencia 
Este  rustico  Nabal 

(c)  «A  costa  de  la  experiencia.»  (Edición  de  1717.) 

(d)  «Veamos,  madre  de  alegría.»  (Hanascrito  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 

{e)  «Ha  sido  eosayo  de  aquella.»  (Edición  de  1717.) 


su  AUTOS  SAGRAMENTALES.— PARTE  TERCERA; 

£1  rico  aTaríento  sea 
De  la  parábola. 

LASCITIA. 

Yo, 
Del  proTerhio  á  la  sentencia 


¿Qaién  hallará  mujer  fuerte?—' 
Nadie,  daré  por  respuesta. 

LUZBEL. 

No  en  vano  de  ti  eoofio 
De  la  ira  v  ¡a  soberbia 
Vengar  el  pasado  ultraje^ 

LASCIVIA.. 

Disfrazada  y  encubierta 
Me  podré  disimular 
Entre  las  gentes  diversas 
De  todas  las  alquerías. 
Que  su  venida  festejan. 

AVARICIA. 

Vamos ,  y  el  villano  traje 
Nuestra  malicia  desmienta. 
(Dansó  las  manos  los  tres.) 

LASCIVIA. 

Nabal,  Abigail,  David  (d) 
Sientan  nuestro  furor. 

LAS  DOS. 

¡  Sientan! 

LUZBEL, 

I  Viva  la  Avaricia ! 

LAS  DOS. 

Viva. 

LUZBEL. 

¡aiuera  la  honestidad! 
LAS  nos. 

üfuera. 

ESCENA  IX. 
SIMPLICIO,  de  villano. 

81VPL1CI0. 

i  Por  acá ,  por  acá !  riti,  cabrio  (ft),* 

¡Oh  mala  hacienda, hacienda  de  un  jodio!  (e) 

¡  Verá  por  dónde  echa ! 
Por  más  que  se  lo  digo,  no  aprovecha. 
Con  la  voz ,  con  la  honda  y  el  cayado ; 
Cabra  y  mujer,  ¡oh ,  fuego  en  el  ganado! 

Que  pese  á  quien  pesare. 
Siempre  na  de  echar  por  do  se  le  antojare. 
¿Más  que  va  á  dar  (no  es  pulla)  aquel  silbato 
A  los  soldados  hoy ,  con  todo  el  hato. 

Que  por  aquí  ligeros 
Del  ejército  vienen  tornilleros  ? 
¡Por  acá,  por  acá... !  Cansóme  en  vano. 
Ésta  se  lo  dirá.  (Pone  una  piedra  en  la  honda.) 

ESCENA  X. 

SIMPLICIO.-DOS  SOLDADOS. 

SOLDADO  1.** 

Tente ,  villano. 

SIMPLiaO. 

Tenido,  detenido  y  retenido 
Esto ,  estaré  y  he  estado. 

SOLDADO  2.® 

¿Cuyo  ha  sido 
Este  rebaño? 


(íi)  «Nabal ,  Abigatl  y  DaTld.»  (Edición  de  1717.) 
ib)  «Por  acá,  por  acá,  rita,  cabrito.»  (£dicion  de  1717.) 
(0)  «Ó  mala  hacienda,  hacienda  de  jadío.*  (Manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional.) 


SflVUCIO. 

Éste  y  amel  y  esotro, 
Y  cuantos  hay  en  un  lindero  y  otro, 
Pastores ,  perros ,  chozas,  pastos,  redeSr 
Son,  han  sido  y  serán  de  sus  mercedes; 
Pues  está  todo,  y  ha  de  estar,  y  ha  estado, 
A  su  servicio  aqui  y  á  Stt  mandado. 

SOLDADO  1.* 
No  OS  aflijáis ;  que  sólo  de  vos  quieto 
Dos  recentales,  que  llevar  espero 
A  nuestro  capitán» 

sranjcio* 
¿Dos  solamente? 
¡Cuatro  han  de  ser,  y  aun  ocho,  ánndiez,yátiiiTtti)e^ 
Ciento,  trescientos ,  mil  y  cuatrocieotos  (¿>, 
Centena  de  millar,  cuento  de  cuentos ! 
(Arrójalo  todo,  y  vase  desandando,  y  queda  lo  más  ridleiit 
que  pueda.) 
Y  después  del  ganado. 
El  zurrón  y  la  honda  y  el  cayado. 
Gorra,  sayo,  gregüeseos  y  camisa. 
SOLDADO  3.<* 

Teneos,  no  os  desnudéis  con  (anla  pria. 

sniPLicio. 
¿Cómo  no?  Todos  estos  cabaHeros 
Hoy  me  han  de  ver,  jurado  á  ños,  encoert». 

SOLDADO  1.* 

¡Hay  tan  necia  porfía! 

9UIPUCI0. 

A  quien  roba  coa  tanta  cnerleaii; 
Hasta  el  pellejo  á  dar  esto  dispuesta. 

SOLDADO  3.* 
Teneos. 

SIMPLICIO* 

No  hay  qué  tratar. 

SOLDADO  4.^ 

Teneos. 

ESCERA  XI. 

SIMPLICIO,  DAVID,  JORAN.T  LOS  DOS  SOlDADOSr 
que  un  poco  detpuee  te  retiran, 

DAVID. 

¿Qoéaesto? 

SOLDADO  4.** 

El  temor  de  un  villano. 

filUPUCIO. 

Yo  no  puedo 
Tener  temor,  mentís. 

IIAHD. 

¿Qué  tenéis? 

SIUPUCIO. 

Miedo. 
Piden  dos  recentales. 
Mas  con  razones  tales , 
Que  al  ver  sus  buenos  ttaias. 
No  sólo  el  hato  doy,  sino  los  hatos  <«). 

DAVm. 

¿No  he  mandado  que  daño  á  nadie  bagan? 

LOSDOS. 

Señor... 

DAVID. 

No  vuestras  voces  satisfagan  tf). 
De  aqui  os  quitad. 

(Vanse  los  dos  9otd§do9,) 

Id)  «Cuatro  han  de  ser,  y  aun  ocho,  áan  doee,  áan  fecite« 
Treinta,  cincaenla,  ciento,  cuatrocienios.»  (NaaBscnfóde 
U  Biblioteca  Nacional.) 

{e)  «No  sólo  el  hato  doy,  pero  los  hatos.»  (Vanascríio  ét » 
Biblioteca  Nacional.) 
{/)    •Da9.     No  he  mandado  qne  nadie  da&o  hap. 
Los  dos.  Señor ! 

Dav,  No  Tucslra  voi  me  satisfaz.»  (lUíOOJ'* 

de  la  Biblioteca  Nacional.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA.- 
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BATID. 

I  Es  Tncstro  este  ganado  ? 

SUPLICIO. 
Si  fdera  mió ,  ¿habiérale  yo  dado? 
Es  del  amo ;  por  eso  tan  sin  pena 
S6  liberal ,  como  es  hacienda  ajena^. 

DATm. 
¿Quién  es  el  amo? 

snrpLicio. 

Un  tonto,  un  mentecato. 
Un  simple,  un  necio,  un  broto,  un  insensato, 
gae  en  sus  malicias  solamente  peca. 
¿Veme  á'mi?  Pues  con  él  70  só  un  Séneca. 
Tan  poco  sabe ,  que  al  saber  conviene 
Ser  rico ;  pues  na  sabe  lo  que  tiene. 


DA  VID. 

¿Quiénes? 

smpLicio. 
Nabal  se  llama,  del  Carmelo 
Gran  mayoral;  7  aunque  es  su  patrio  suelo 
Haon ,  está  aqui  estos  dias. 
Porque  á  sus  alquerías  (a) 
Al  esquilmo  ha  venido. 

DAVID. 

Id  en  paz,  7  llevad  vuestro  vestido 
Y  ganado  seguro;  que  ninguno 
Os  bará  mal. 

smucio. 
¿libarla? 
(Aprieta  Simplicio  i  correr  7  como  llamándole,  le  dan  el  Testido; 
7  él  Vi  reeonoeiéndole.') 

JORAN. 

No,  importuno. 
Dudéis  que  los  soldados 
De  David  en  hacienda  ni  en  ganados 
Harán  dafio;  porque  es  contra  su  fama 
Al  prójimo  ofender. 

SIKPLICIO. 

¿Da^.  Qué^elfauna? 

JOUiK. 

1^      David. 

snipucio. 
¿ David ?  Ya  salto  de  contento. 
Pues  quien  da  vid,  da  pámpano  y  sarmiento; 
Quien  da  sarmiento  y  pám|)ano ,  da  uvas ; 
Quien  da  uvas ,  da  lagar;  quien  lagar,  cubas: 
Quien  cubas,  mosto.  ¡  Oh  nombre  peregrino. 
Pues  dado  el  mosto,  quien  da  vid,  da  vino!   (Vaso.) 

ESGElf  A  XHa 

DAVID,  JORAN.— LUZBEL ,  recatándote. 

DAVID. 

Ya  ves,  Joran ,  fiel  confidente  mió, 
Qoe  no  nos  basta  ni  el  temor  ni  el  brío 
A  oponemos  al  riesgo ,  ni  á  guardamos  (i>), 
Y  que  en  estas  montañas  sustentarnos 

No  es  posible,  pues  ellas 
Las  verdes  plantas  7  las  fuentes  bellas 
Sólo  nos  dan ,  tratándonos  sus  frutos. 
No  como  á  racionales,  como  á  brutos. 

Algún  medio  busquemos 
Con  que  al  desierto  el  hambre  toleremos. 
(Sale  Luzbel  escachando.)  ^ 
Luzbel.  (4p«ftó.) 
Á Hambre  7  desierto?  Ya  la  industria  mia 
Empieza  aqui  á  correr  la  alegoría. 

JORAN. 

No  sé  qué  medio  pueda  consolarte. 

DAVID. 

Uqo  ba7  solo.— A  Nabal  vé  de  mi  parte..« 

{«)  «Maon,  está  estos  días 

Aquí ,  ponine  á  sus  alquerías.»  (Edición  de  1717.) 
(♦)  «A  oponemos  al  riesgo,  ni  aguardarnos.»  (Edición  ds  1717.) 


LA  PRIMER  FLOR  DEL  CARMELO*  SIS 

LUZBEL.  {Aparte,) 
Atención  c<m  mi  duda. 

batí». 

Y  con  mi  paz  7  gracia  le  salada, 

Diciendo  que  he  venido 
A  sus  términos,  pobre  y  afligido; 
Que  de  su  mano  algún  socorro  espero. 

LUZOEL.  {Aparte.) 
Sombras ,  si  éste  es  ehsol ,  ya  va  el  lucero» 
Con  la  paz  7  la  gracia  prevenida, 
A  publicar  al  nnndo  su  venida. 

JORATT. 

Yo  Iré,  Señor,  delante. 
¡Oh ,  s!  sola  mi  voz  fuese  bastante 

A  que  te  conociese, 

Y  cortés  me  admitiese, 

Consolando  tus  penas  7  agonías ! 

(Yase,ylIcgaLuibel.) 

C8CEBIAZIII. 

LUZBEL»  DAVID. 

LUZBEL. 

¿Lo  que  puedes  tomar,  David » envías 
A  pedir? 

DAVID. 

Sí ,  por  ver  que  de  amor  lleno, 
Lo  dado  es  propio,  Jo  tomado  ajeno ; 
Mas  tú  ¿quién  eres,  que  esto  ba$  reprobado? 

LÜZBBL. 

S07  de  los  que  te  siguen  un  soldado» 

Que  viéndote  rendido 
A  tanto  a7uno,  lástima  be  (enido 
De  verte  asi.  ¿Posible  es  que  nos  vedes 
Tomar  lo  necesario?  Y  cuando  puedes 
No  agradecer  d  nadie  tu  sustento, 
¿Le  envías  á  pedir  á  un  avariento? 

DlkVID. 

Si,  que  es  SU70  7  no  es  mió, 

Y  70  del  cielo  mi  favor  confio, 

Y  no  del  robo  del  sustento  ajeno. 

LUZBEL. 

El  confiar  del  ciclo  siempre  es  bueno  (c); 
Pero  fuera  mejor,  cuando  ese  celo 

Tanta  virtud  te  diera, 
Que  en  pan  aquestas  piedras  convirtiera. 

DAVID. 

Cuando  el  cielo  virtud  tal  roe  otorgara. 
Aun  de  ella... 

LUZBEL. 

¿Qné? 

DAVID. 

No  usara. 

LUZIIBL. 

¿Porqué? 

DAVID. 

Porque  ha7  un  texto,  enque  se  escribe 
Que  no  de  solo  pan  el  hombre  vive. 
Sino  de  la  palabra 
Que  él  nos  dispone  7  labra. 
(Asosláse  Luzbel.) 

LUZBEL. 

Pues  si  tanto  del  cielo  te  confias. 
Prueba  á  ver  si  ¿us  altas  lerarquias 
Agradecidas  son.  Desde  esa  peña 
A  ese  profundo  valle  te  despeña ; 

Que  no  dudo-que  venga» 
Angeles  que  en  el  aire  te  detengan. 

DAVID. 

En  Dios  ba  de  esperarse 
Siempre,  roas  nunca  á  Dios  ha  de  tentarse. 


{c)  «No  del  robo. 

^«•^«  Bacno  es  confiar  dcUielo.ji(M»noscnto 

de  la  Biblioteca  Nacional.) 
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LCXBEL. 

¿  Qué  Dios,  cuando  afligido 
Te  ves,  y  no  te  Tes  favorecido? 

Mira  desde  esa  cumbre  9 
Que  al  sol  registra  la  dorada  lumbre» 
Cuanto  descubren  varios  horizontes, 
Páramos,  nubes,  piélagos  7  montes; 
Pues  todo  es  tuyo ,  como  sin  errores 

A  mi  deidad  adores  (a). 

DAVID. 

Ni  más  la  voz,  ni  más  el  labio  mueve; 
Que  adoración  á  solo  Dios  se  debe  {b); 
Y  huye ,  huye  de  mi,  porque  sospecho 
Que  está  Satán  hablándome  en  tu  pecho; 

ó  yo  huiré ,  por  no  verte, 
Ni  ver  en  ti  la  sombra  de  mi  muerte. 

LUZBEL. 

¡Oh  pena !  ¡ Oh  rabia  fiera ! 
Mal  la  experiencia  me  salió  primera, 

Pues  de  mis  tres  propuestas 
Tres  peligros  .venció  con  tres  respuestas. 

Pero  con  nuevo  engaño 

Haré,  para  su  daño. 
Que  la  fiereza  de  Nabal  se  espante  (e) 
4;on  este  precursor  oue  va  adelante. 
Con  disfm  asistiendo  mi  malicia 
A  lo  que  ya  le  dice  ia  A\'aricia. 


Interior  de  la  casa  de  Nabal. 


(Vase.) 


(Vase.) 


E8CE1IA  nV. 

Salen  LA  AVARICIA ,  vestida  de  villana,  t  NABAL, 
como  hablando  de  secreto. 

AVARICIA. 

Esto  te  digo,  movida 
De  la  «rande  perdición 
De  tu  nacienda;  todos  son 
Contra  ti. 

RABAL. 

¡Bien,  por  mi  vida! 
Prosigue. 

áVARICIA. 

Yo,  agradecida 
A  haber  nacido ,  señor, 
A  sombras  de  tu  favor. 
En  una  pobre  alquería , 
Donde  está  la  suerte  mia 
A  merced  de  mi  labor. 
Esto  te  prevengo  aquí. 
Ninguno  hay  que  no  pretenda 
Serlib^ral  de  tu  hacienda. 

NABAL. 

¡  Y  como  que  eso  es  asi ! 

4VARUaA. 

Todof  sirven  para  $L 

NABAL.  (4paru.) 
Bien  de  ella  misma  lo  infiero. ' 

AVARiaA. 

El  mayoral  el  primero 
Te  roba,  y  con  su  ejemplar. 
No  hay  pastor  que  sin  robar 
Te  sirva ;  hasta  un  vil  cabrero,— 
Simplicio  pienso  que  es 
Su  nombre,  á  una  compañía 
De  soldados  ofrecía 
Uoy  todo  el  rebaño. 

NABAL. 

Y,  pues, 

{a)  «OlTides  sólo  un  Dios,  y  mil  adores.»  (Manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional. 

(^)  «Que  adoración  á  solo  un  Dios  se  debe.»  (Manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional.) 

[ti  «Que  la  ttereza  de  Nabal  le  espante.»  (Edicioa  de  1717.) 


¿Llevóle? 

áVAMClA. 

No,m 
Dijo  de  ti  mil  maldades. 

NABAL. 

¿Qué  dijo? 

AfABIOA. 

Si  me  persuades 
A  eso,  dUo  que  insensato 
£ras,  necio  y  mentecato. 

NABAL. 

Cuantas  dices  son  verdades ; 
.    Todos  murmuran  de  mi. 
T6 ,  pues  obligarme  quieres , 
Venmeá  decir  cnanto  vieres. 

ESCENA  XV. 

Dichos.  —  SáUn  ABI6AIL  r  LA  UBEBALIDAD, 
y  trae  unos  memoriales. 

4BI0AIU 

Liberalidad,  aquí 
Te  he  menester. 

LIBEBAtmAn. 

Tuya  fui. 


¡  Ab  vil  canalla  traidora? 

AM6AIL» 
Nabal ,  mis  pobres  ahora 
Dan  memoriales,  por  ver... 


¿Siempre,  Abigall ,  bas  de  ser 
De  poiÑres  intercesoimt 

ABIGAIL. 

Que  d  bien  contigo  llegó; 
Porque  habiendo  yo  ll^do 
A  tu  hacienda  y  tu  ganado... 

AVARICIA.  (Mptrie  é  HmM,) 
Has  es  suyo. 

NABAL.  {AparU  é  A9§rida,) 
Eso  creo  yo. 

ABUSAIL. 

Cualquiera  se  persuadió 
A  que  su  bien  na  venido. 
Este  es  de  un  pobre  tullido. 

NABAL. X 

Pnes  que  00  corra. 

AlIGAIL. 

Este  es 
De  una  mujer  viuda. 

NABAU 

Pues 
Consuélela  otro  marido. 

ABIGAIL. 

Este  es  de  im  viejo. 

NABAL. 

No  hubiera 
Vivido  tanto. 

ABICAIL. 

¡Aydeml! 
¿Quién  pudo  trocarle  asi? 

NABAL. 

Y  á  todos  desta  manera 

Respondo.      (Quítala  los  ttemoriales,  y  rJevei«H 

ABIGAUi. 

Ten  la  acción  fiera ; 
No  el  cielo,  Nabal,  se  ofenda. 
Ni  con  los  pobres  se  entienda 
Que  es  cruel  tu  condición. 

NABAL. 

Ellos  conmigo  lo  son. 

Pues  que  me  piden  mi  hacienda. 


{mm 


4 


Por  si  ó  por  no,  bien  eslá 
En  mi  bolsa  mi  dinero. 

ABICÁIU 

Tus  ptstores  y  crbdos 
Dicen  qne  átenlo  4  lo  bien 

§ne  te  sirven ,  pues  se  Ten 
anto,  señor,  mejorados 
Tos  pastos  7  tos  ganados» 
Manaes  que  los  paguen... 
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Y  muy  bnene.  Pues»  {traidor !... 

(Éehala  la  mano.) 

SIMAICIO.; 

I  Ay»  que  me  ahoga! 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA.-LA  PRIMER  FLOR  DEL  CARMELO. 
ABiGAiL.  A  tan  bnen  tiempo  venido  ? 

£1  cielo  manda  quererlos  («). 

NABAL. 

Es  engaño;  que  si  Aiera 
Asi  que  el  cielo  quisiera 
Con  mi  hacienda  socorrerlos» 
^^No  d^ára  de  atenderlos  (b) ; 
OPues  á  no  querer  su  anhelo» 
So  fatiga  y  desconsuelo, 
-  CLa  diera  a  ellos,  y  ¿mi  no. 
lEs  bien  que  hacer  quiera  yo 
Lo  que  hacer  no  qubo  el  cielo? 
fi]  quiere  qne  pobres  haya; 
Lu^o  ofenderále  quien. 
Haciendo  á  los  pobres  bien» 
Contra  sus  decretos  vaya. 
Yo  no  he  de  tener  á  raya 
Su  poder;  padezca  y  maera 
Quien  él  quiso  que  lo  fuera ; 
Que  no  es  bien  que  gaste  yo 
Contra  él  lo  que  él  me  dié. 

ABHSálL. 

El  cielo  quiso  qae  hubiera 
Pobres  y  ricos ,  midiendo 
Su  justicia ,  porque  cuando 
El  uno  merezca  dando . 
Merezca  el  otro  pidiendo. 

NABAL. 

Yo  presumo  que  le  ofendo. 

ABICAIL. 

Yo  ao,  porqué  considero 
Que  el  rtoo  esnn  tesorero 
De  Dios,  y  en  su  nombre  da» 


DL 

AMGAIL. 

Lo  que  se  les  debe. 

MAIAL. 

¿Asi? 
Pues  bien  puedes  respondellod.., 

ABIGAU.. 

¿Qué? 

RABAL. 

Que  ¿  mi  me  pacuen  ellos 
Lo  que  me  deben  i  mí. 
Todos  son  ladrones,  y  es 
Sin  duda  que  en  su  ejercicio, 
Primero  que  á  mi  servicio, 
Acuden  i  su  interés. 
¿Quieres  saber  cuánto  es ? 
fi»ta  un  rústico  pastor, 
Un  vil  Simplicio... 

ESCENA  X¥L 

MARAL»  ABIGAIL»  AVARICIA»  LIBERALIDAD.--. 
SIMPLICIO. 

SUPLICIO. 

Señor, 
I  Qué  me  mandas ,  ya  que  he  sido 


{«)  «El  cielo  nanda  qaerellos.»  (Manaserito  de  la  Biblioteca 
bdoBai.) 

t^)  «Con  mi  hacienda  socórrenos, 

No  i  mí  la  diera ,  sino  á  ellos.»  (Xanuscrito  dt  la  Biblioteca 
■eioaal.) 


¿A  quién,  di. 

Con  Til  lanas  bizarrías 
Hoy  el  rebaño  onrecias? 

SIMPLICIO. 

¿Yo^aefiorT 

NAtAL. 

Si,  infame, si. 

ATABICU. 

T  68  verdad,  que  yo  le  ^ 

NABAL. 

Todo,  todolo  he  sabido. 
siiPLiao. 
Pues  no  estés  tan  ofendido. 
Sino  antes  desenojado ; 

§ue  si  daba  tu  ganado, 
amblen  daba  mi  vestído; 
Tal  miedo  era  el  que  tenia. 

RABAL. 

¿Y  aquello  de  que  insensato 
'Soy,  y  tonto  y  mentecato? 

SIMPLICIO.  (Aparte.) 
( ¡  Mal  haya  la  lengua  mia ! ) 
Testimonios  son ;  i  yo  habia 
De  decir  eso  de  tí  f 

ATAUnA. 

Si,  es  verdad ,  y  yo  lo  oí ; 

Que  no,  no  son  testimonios  {ej, 

SIMPLICIO. 

Zagala  de  los  demonios, 
Pues^qué  te  va  en  eilo  á  ti? 

AVABICIA. 

Sólo  decir  la  verdad. 

SIMPLICIO. 

i  Qué  mujer  á  ella  se  inelinat 

NABAL. 

¡Hola  I  al  punto  de  esa  eneiaa 
A  ese  villano  colgad. 

SIMPUCIO.  {A  AHgúil) 

4  Piedad,  señora,  piedad ! 

ABIGAIL.  (A  Nak$L) 
Duélete  de  sus  gemidos. 

NABAL. 

¿No  basta ,  pues  tus  sentidos 
En  ser  madre  los  empleas. 
Que  de  los  pobres  lo  seas , 
Sino  de  los  afligidos? 

ESCENA  XVII. 

üicB08.^SúU  LUZBEL,  de  villano,  ccn  sangre  en 
el  rostro. 

LUZBEL. 

A  tus  pies,  señor,  herido, 
Cual  ves.  sin  voz,  sin  aliento. 
De  una  tropa  de  soldados 
A  pedir  justicia  vengo. 
Un  extranjero  pastor 
Soy,  qne  á  merced  de  tu  sueldo 
Vive,  deseando  agradarte , 
Porque  te  tengo  por  dueño, 
En  quien  para  mi  está  el  mundo 
Cifrado  en  mis  pensamientos. 
A  mi  rebaño  llegaron 

(c)  «Y  qae  no  son  testimonios.»  (Manaserito  ie  la  Biblioteca 

Njcioual.) 
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Y  porque  se  le  defiendo. 
Me  ban  traudo  como  ves, 

Y  es  barto  no  baterme  muerto. 

NABAL. 

XiO  mismo  hiciera  Simplicio. 

SIMPLICIO. 

'No  hiciera  tal ,  porque  es  cierto 
'Que  si  yo  lo  mismo  hieiera, 
tiicieran  ellos  k>  mesmo. 

HABAL. 

La  defensa  del  ganado , 
Noble  pastor ,  te  agradezco.— 
¡  Hola ,  estad  en  Jo  que  digo ! 
Desde  boy  á  todos  aquellos 
Que  llegaren  desmandados 
A  todo  el  distrito  nuestro, 
iluerte  les  dad. 

ABIGAa. 

Señor,  mira 
Qnt  es  rigoroso  precepto. 

HABAL. 

Y  ése  es  piadoso  cansancio, 
A  todas  boras  opuesto. 
De  alegría  dicen  que  enes 
Madre ,  y  yo  para  mí  pienso 
Lo  eres  de  trisleza ,  siempre  (a) 

Llorando  duelos  ajenos.       (Yéndose  eos  enfado,} 

ESGERA  XVin. 

ABIGAIL,  LUZBEL,  SIMPLICIO,  AVARICIA,  LIBERA- 
LIDAD, LASCIVIA,  CASTIDAD. 

LASCIVIA.  (Sale  oyendo  i  Nabal,  y  eanta,) 
Mal  empleada  hermosura^ 
Pon  en  otra  las  deseos; 
Que  no  es  bien  que  tus  eariñae 
Te  agradezoancon  desprecias* 

(Sale  la  Castidad.) 

CASTIDAD.  (  A  Ablgtíl. ) 

A  la  voz  de  esta  villana , 
Celosa  á  buscarte  vengo. 

ABlGAlL. 

No  lo  estés.  Castidad,  pues 
Sólo  de  tuya  me  precio. 

LASCIVIA.  (Cantando.) 
Las  pastoras  en  el  valk,^. 

ABlGAlL. 

Deten ,  villana,  el  acento; 
^0  prosigas ,  no  prosigas. 

LASCIVIA. 

No  haré ,  porque  al  verte  quedó 
Torpe  la  voz ,  mudo  el  labio, 

Y  sin  aliento  el  aliento. 

ABIGAIL. 

Estos  profanos  cantares. 
Ni  son ,  ni  serán,  ni  fueron 
De  la  esfera  de  mi  oido ; 

Y  agradece  que  te  dejo 
Con  vida,  porque  mi  enojo 
No  diga  tu  atrevimiento. 

LASCIVIA. 

Señora,  yo... 

ABIGAIL. 

Ni  aun  disculpas 
Oir  de  tu  boca  quiero.  (Tápase  los  oídos») 

LASCIVIA. 

Ni  aun  yo  podré  ni  disculpas 
Darte  ya;  que  al  verte  tiemblo 
Tanto,  que  bacín  mi  revienta 
Todo  el  volcan  de  mi  pecbo. 


(a)  «ttae  eres  de  tristeza  siempre.»  (Manascrito  de  la  Biblio- 
teca Nacional.) 


stHPUCiO«   [A  Catüiad.) 
¿De  cuándo  acá,  dime,  en  casa 
'  Tantas  caras  nuevas  veo? 

CASTIDAD. 

Es  que  se  ha  juntado  boy  toda 
La  vecindad  de  estos  pueblos. 
LUZBEL.  {Aparta  áÁMriela,) 
^Cómo  va ,  Avaricia  7 

AVARicu.  {Aparte  á  éi) 
Bien; 
De  tu  parte  al  mundo  tengo. 

LUZBEL.  (Aparte  á  Lasdsi^) 
¿Cómo  va ,  Lascivia  ? 

LASCIVIA.  {Aparte  é  él.) 
Mal; 
Una  mujer  es  tu  opuesto. 

«IHFLICIO. 

Agradeciendo  á  maesama 
Esta  vida  que  la  debo  (¿), 
Viéndola  triste ,  quisie.  a 
Divertirla  con  un  jueso. 
¿Queréis  jugar  todos? 

TODOS. 

S!. 

¿IMPUCIO. 

¿No  entrará  ella  en  él? 

ABIGAIL.  I  iljMf/«.) 

{NoqoíevD 
Que  éstos ,  al  fln  son  TillanoSr 
Malicien  mis  sentimientos.  1 
Sí ,  yo  entraré  en  éi  con  ton». 

LOZBEL.  {Aparte.) 
Con  todos  entra  eo  el  juego; 
Veamos  lo  que  de  él  sacamos. 

LAscrvu.  (Aparte.) 

Y  yo  entraré ,  por  si  pierdo 
Eflemor  que  la  be  cobrado. 

(Siéntase  Simplicio  en  medio,  Ablgall  ánane derecha. Mf>K 
Castidad ,  la  Liberalidad;  ¿  otro  lado  UsM,Lescim.  Afán- 
ela y  músicos.) 

StlIPUCIO. 

Ea,  en  rueda  nos  sentemos. 
El  juego  es  de  las  eoiores; 
Aunque  dicen  que  es  de  ingenio, 

Y  que  no  le  tengo,  basta 
£1  pensar  yo  que  le  tengo. 
¿Qué  color  quiere,  muesama? 

ABIGAIL. 

Blanco. 

SIMPLICIO. 

Qué  igniñca  quiero 
Saber. 

ABIGAIL. 

Castidad,  que  es 
La  color  de  que  me  precio. 

CASTIDAl». 

¿Tomaste  mi  color? 

ABWAIL. 

Sí. 

SUPUCIO. 

Pues  toma  tú  otro. 

CASTIDAl». 

Azul  quiero. 

SIMPUCIO. 

Y  aquesta  ¿qué  igniflca? 

(If)  «Agradecido ,  mnesana,  «^ 

A  la  vida  qne  la  debe  (afannscrilo  de  ta  Biw«w 

cional.i. 
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CASTIDAD, 

¿Qué  ba  de  significar?  Celos  (a). 

ABIGAIL. 

¿Celos  tú?  ¿De  quién  los  tienes ? 

CASTIDAD. 

No  de  ti,  de  alguien  los  tengo. 

(Mirando  áliLasciTía.) 

SIHPUCIO. 

Liberalidad ,  elige. 

L1BERAUDAD. 

Verde. 

SIMPLICIO. 

¿Yqnéignifica? 

LtBXRALIDAO. 

Necio; 
La  esperanza  de  la  tierra, 
Por  lo  Ul)erai  del  cielo. 

SIMPLICIO. 

¿yos,zagaIeja? 

LASCIVIA. 

Morado. 

SIMPLICIO. 

¿Quéignifica? 

LASCITIA. 

Amor. 
siMPuao. 
Sea  honesto. 
¿Y  TOS,  parlera? 

ATARICIA. 

Dorado. 

SIMPLICIO. 

¿Quéignifica? 

AVARICIA. 

Mis  deseos, 
Ine  son  firmeza  en  guardar 
il  oro,  que  es  color  de  ellos. 

SIMPLICIO. 

¿Vos ,  pastor  rocin- venido? 

LUZBEL. 

Siempre  mi  color  es  negro. 

SIMPLICIO. 

¿Y  quéignifica? 

LUZBEL. 

Tristeza , 
Que  es  la  que  yo  siempre  tengo. 

SUPLICIO. 

Los  músicos  prevenidos 
Tengan  tonos  é  instrumentos. 
Porque  han  de  ir  dando  la  vaya 
A  los  que  vayan  cayendo; 

Y  ellos  dar  prenda ,  y  cumplir 
La  penitencia. 

TODOS. 

Si  haremos. 

SIMPLICIO. 

Pues  yo  he  de  her«d  discurso; 

Y  como  fuere  diciendo 
El  color,  ha  de  dedir 

Lo  que  ignífica  su  dueño ; 

Y  si  yo  lo  que  ignifica 
Dijere,  ha  de  decir  presto 
El  color. 

TODOS. 

Ya  está  entendido; 

U)  •Cttt.  Tomaste  de  mi  color 
Lo  paro. 
Ahig,  Si,  7  &an  por  eso. 

Slmp,   Paes  toma  tú  otra. 
Cttí,  Yo  azal. 

Simp.  ¿Y  aquésa  qué  iniflca  ? 

Cttsí.  Celos.»  (Manuscrito  de  la  6i- 

ttíoteea  Nacional.) 
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SIMPLICIO. 

Pues  cantad,  mientras  empiezo. 

MÜSICA. 

4  Vaya,  vaya  de  juego, 
y  que  pague  ¡apena 
Quien  hace  al  ferro* 

SmPLKlO. 

Las  sagradas  profecias 
Grandes  cosas  nos  dijeron , 
Por  boca  de  los  profetas , 
Habiéndonos  Dios  en  ellos , 
Acerca  de  la  venida 
Del  Mesías  verdadero ; 
€k)n  cuya  esperanza,.. 

LIBERALIDAD. 

Verde. 

SIMPLICIO. 

Están  clamando  y  diciendo 

§ue  abra  sus  senos  la  tierrat 
produzca  de  sus  senoa 
Al  Salvador ,  cuyas  voces 
De.esa  asul  esfera.,. 

CASTIDAD. 

Celosr 

SIMPLICIO. 

Penetraron  la  mansión , 
Hasta  el  sacro  solio  exeelso» 
Con  la  firmeza.,, 

AVARICIA. 

Dorado. 

SIMPLICIO. 

De  que  ya  con  su  destierro 
Cesará  con  su  venida 
Toda  la  írisieza, 

LCZBEL. 

Negro. 

SIHPUCIO. 

Éstn,  pues ,  sinceridad 
De  fe  pura,  puro  celo; 
Ésta,  pues,  castidad,,. 

AhlQklh, 

Blanco. 

SIMPLKIO. 

De  obras  y  de  pensamientos. 
Dicen  que  ha  de  merecer, 
Allá  en  un  dichoso  tiempo. 
De  aquesta  esperanza,., 

LIBERALIDAD. 

Verde. 

SIMPLICIO. 

Logrados  los  cumplimientos. 
La  causa,  pues ,  de  venir 
Dios  á  la  tierra  encubierto, 
Es  cierto  que  es  puro  amor,,, 

LASCIVIA. 

Horado. 

SIMPLICIO. 

Y  divinos  celas,,. 


•ál9 


Azul. 


CASTIDAD. 
SIMPLICIO. 

Del  ángel  y  el  hombre, 


A  uno  amando,  á  otro  venciendo; 
Porque  aouel  que  en  el  empíreo. 
Viéndose  hermoso,  soberbio  (i>), 
Cie$;ocon  oscuras  sombras 
Y  ofuscado  en  negros  velos, 
A  Dios  se  atrevió... 

LUZBEL. 

i  Es  verdad! 

SIMPUCIO. 

No  hablas  de  decir  eso, 

(i)    «Por  aqael  que  en  el  empíreo 

Viéndose  hermoso  y  soberbio.»  (Edición  de  1717.) 
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.    Sino  triiteza ,  paes  yo 
Negro  dije.  Prenda  presto. 
Pues  TOS  el  primero  errasteis. 

LUZBSL. 

Claro  está  qne  erré  el  primero. 

SIMPUCIO. 

¿Qaé  prenda  me  das  ? 


Ni  mesma 
Desesperación,  supuesto 
Que  habiendo  errado,  de  haber 
Errado  no  me  arrepiento. 

■dSICA. 

¡yaya^  vaifa  de  Juego, 
Y  que  pagúela  pena 
Quien  hace  el  yerro  ! 

LUZBEL. 

¿Fffya,  vaya  ie juego; 

Pero  yo  ya  la  pagOf 

Puei  la  padezco. 
snpLicio. 
Digo ,  pues ,  que  la  caida 
De  aqueste  obstinado  y  ciego 
Dragón  puso  á  Dios  por  blanco..,  (a) 

ABIGAIL. 

Castidad. 

SIMPLICIO. 

Al  hombre  haciendo 
Que,  para  ocupar  su  silla. 
Criado  fuese  en  el  ameno 
Alcázar  del  paraíso. 
Adonde,  ingrato  no  menos. 
Viendo  aquel  dorado  fruto. 
Que  fedado  estaba... 

ATAtlClA. 

Es  cierto ; 
Que  comió  de  él ,  porque  quiso 
Ser  de  dichas  avariento. 

SIMPUCIO. 

Dijérades  tos  firmeza, 

§uitándoos  de  todo  eso, 
no  hubiérades  errado. 

ATABIGIA.  (Aparte.) 
Que  erré  en  el  fruto  confieso» 
Pues  todo  allí  fué  aTaricia. 

SIMPUCIO. 

¿Qué  prenda  dais? 

ATARICIA. 

Mis  alientos. 
Que  pretendiendo  ser  más , 
Siempre  vienen  á  ser  menos. 

MIJSICA. 

I  Vaya ,  vaya  de  juego , 
^  que  pague  la  pena 
Quien  hace  el  yerro! 

ATARICIA. 

¡Vaya ,  vaya  de  juego! 
Que  no  puedo  tenerla, 
Puei  ya  la  tengo. 

SIMPLICIO. 

Viéndose  Dios  ofendido 
Del  hombre,  le  mandó  luego 
Que  coma  de  su  sudor. 
Negándole  el  alimento 
La  verde  madre,  que  toda 
Se  le  rebeló...  ¿Qué  es  esto, 
Liberalidad?  ¿Qué  haces? 
¿Estás  dormida  ? 

LIBERALIDAD. 

No  duermo; 
Pero  si  Dios  retirado 
De  favor  tiene  á  ese  tiempo, 
Y  sus  liberalidades 


'  «Dragón,  paso  Dios  por  bUnco.» (Edición  do  1717.) 
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Limita,  no  es  mocho,  necio, 
Qne  en  él  estén  mis  discursos» 
Si  no  dormidos,  suspensos. 

SIMPUCIO. 

¿Qué  es  lo  que  me  das  por  prenda^ 

líber  AUDAD. 

Doj  mi  mismo  sentimiento. 

■liSICA. 

/  Vaya,  vaya  de  juego, 
V  que  paque  la  pena 
Quien  hace  el  yerro ! 
liberauhad. 
/  Vaya,  vaya  dejueao  ! 
Que  aunque  yo  no  le  Mee, 
También  le  eienlú. 

SIMPLICIO. 

Viéndose  Dios  ofendido 

De  ángel  y  hombre,  y  que  opuestos, 

Uno  llora ,  otro  no  llora. 

Del  uno  acude  al  remedio; 

Si  bien ,  por  ios  grandes  vicios 

De  sus  sucesores,  vemos 

Que  se  le  dilata,  y  hace 

Grandes  castigos  en  ellos. 

Dígalo  el  diluvio,  cuando. 

Por  el  torpe  y  deshonesto 

Amor  del  siglo,  inundó 

De  azul  mar  el  universo...-*- 

Dad  vos  prenda,  y  vos,  y  todos; 

{áULasdtittfiUCuOitb 
Pues  ni  morado  ni  celos 
Dijisteis,  y  habéis  caído 
Ambas  á  dos  en  un  tiempo. 

CASTIDAD. 

Yo  cai ,  mas  fué  en  la  falta 
Que  de  mi  tuvieron  ellos. 

LAsavu. 
Yo  cai  mas  fué  en  la  sobn  (b) 
De  apetitos  y  deseos. 

SIMPLICIO. 

¿Qué  prenda  dais? 

CASTlBAn. 

Yo  mi  llanto, 
Con  harto  arrepentimiento. 

SIMPLICIO. 

Vos  ¿qué  prenda  dais? 

LASCIVU. 

¿Qué  prenda 
Te  he  de  dar ,  sino  mi  fuego? 

MÚSICOS. 

;  Vaya,  vaya  de  juego, 
Y  que  pague  la  pena 
Quien  hace  el  yerro  ! 

LAS  DOS. 

i  Vaya  de  juego!.., 

CASTIDAD. 

Mat  el  yerro  no  es  mió. 
Porque  es  ajeno. 

LASCIVIA. 

ifas  mi  yerro  sea  mió,  - 
Pues  de  él  me  precio. 

siMPuao. 
La  ama  sola  no  ha  caído. 

LUZBEL.  (Aliarle.) 
Ella  caerá ,  si  yo  puedo. 

SIMPUCIO. 

En  fin ,  del  castigo  Dios ,] 
Por  entonces  satisfecho. 
De  nuevo  volvió  á  poblar 
El  mundo,  y  darle  de  nuevo 
E^eranza... 

{k)  «Yo  caí,  mas  fué  en  la  sombra.»  (Maiaserilo  daUBiWr 
teca  Nacional.) 
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tlBERALIDAD. 

Verde. 

«IVPUCtO. 
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AlTer 
ae  ja  el  gran  manto  azul,,. 

CASTIDAD. 

Celos. 

SIMPLICIO. 

Bien  respondieron  las  dos  (a) ; 
A  fe  que  va  bneno  el  jaego. 

CASTIDAD. 

To  BO  he  de  caer  dos  veces. 

ATABICIA. 

una  ves  todos  caemos. 

SIMPLICIO. 

De  pas  la  bandera  blanca,,, 

ABIGAIL. 

Castidad. 

SIMPLICIO. 

Tremola  al  viento. 
Desechando  la  tristeta 
Entre  los  tupidos  velos.— 
Vos  Mi  que  otra  vez  errasteis.  (á  LusbeL ) 

LUZBEL. 

Yo  erré  una,  y  otras  ciento  {b)y 
Y  siempre  errando  estaré. 

SIMPLICIO. 

4Y  qfQé  es  la  prenda  (c)? 

LUZBBL. 

Mi  miedo 

SIMPLICIO. 

Digo,  pues,  que  serenada 
La  luz ,  y  Dios  satisfecho. 
Para  haber  de  venir,  va 
Desde  el  arca  previniendo 
Una  hermosa  Virgen  Madre, 
Que  ha  de  ser  su  claustro  7  centro 
Tal ,  que  nunca  ha  de  caer 
Ni  aun  en  el  menor  defecto ; 
Pues  su  limpieza  y  pureza 
En  su  feliz  nacimiento , 
Como  en  su  virginidad... 

ABI6AIL. 
Blanco. 

SIMPLICIO. 

Ha  de  ser  el  objeto 
Principal  de  Dios. 

LUZBEL. 

Aguarda, 

?iie  no  has  reparado  en  ello 
á  Abigaii  ha  caido. 

ABIGAIL. 

no  be  caido. 

I  LUZBEL. 

¿No?  ¿Si  vemos 
Que,  sin  decir  castidad^ 
B/MM^tf  has  dicho? 

ABIGAIL. 

¿Qué  importa  eso 
Si  ái¡o  virginidad , 
Que  es  lo  mesmo? 

LUZBEL. 

No  es  lo  mesmo 
Cuanto  al  rigor  de  la  voz. 
(LeTintanse.) 

LOS  OTROS. 

Esto  cuanto  al  del  concepto. 

U) « Bien eomendadas  estiit.»  (Manoserito  déla  Biblioteca  Na- 

mi) 

U)  «Toenaré  otra,  7  otras  ciento.»  (Manascrito  de  la  Biblioteca 

Hiooal.) 

14  ^Simp,  ¿Q06  es  la  pena  Y 

Las.  Mi  tormento.»  (Manuscrito  de  la 

iBotcca  Nacional.) 

JLS. 


SIMPLICIO. 

Para  atajar  la  porfía, 
iletan  paz  los  instrumentos. 
(GanUn  y  representan  janUnenle.) 

MÚSICA. 

¡Vaya^vaya  dejuegoj 
Y  que  pague  la  pena 
Quien  hace  el  yerro! 

UNOS. 

Siempre  quien  dice  lo  mis» 
Es  cierto  decir  lo  menos. 

ÓTEOS. 

Ella  cayó  como  todos. 
Pues  se  anticipó  sin  tiempo* 

OTROS. 

Fué  preservar  la  calda  (i^ 
^,  ^  oraos. 

¡No  hizo! 

C80E1IA    XIX. 

Dichos.— NABAL. 

^Es  Babilonia  mi  casa. 

Que  todos  hablan  á  un  tiempo 

Varias  lenguas? 

ABIGAn.. 

^^  &,seaor, 

Porfia  que  tnjo  un  Juega 

LUZBEL. 

Y  Juego  de  Untas  veras. 
Que  ciega  mi  entendimiento, 
Pues  se  reduce  i  una  dicha, 

Y  no  sé  de  ella  lo  cierto. 

NABAL. 

¡Eso  si , Jugar  y  holgarse, 

Y  el  ganado  por  los  cerros  1 
Ya  no  soy  recien  venido. 
Ya  no  quiero  mis  festejos ; 
Cada  uno  i  su  labor 

:Ga,  villanos!  id  presto; 
Ninguno  me  quede  en  casa. 
(Oa  tras  ellos  con  el  bienio.  Yaiue  lee  mkñeet  y  tC  eeompiHUh 

ABIGAIL. 

No  los  trates  con  desprecio. 

NABAL. 

Si  es  ya  hora  de  comer, 
¿Aquí  para  qué  los  quiero?—^ 
Sáquenme  la  mesa  aquí. 

snPLicio. 
Yo  iré  por  ella  corriendo.  (Fute, ) 

ABIGAIL. 

¿Han  de  comer  tu  comida  ? 

NABAL. 

No,  mas  los  que  ven  hambrientos, 

Y  contando  los  bocados 
Están  al  manjar  atentos , 
Ya  que  no  comen ,  afligen. 

(Tuelee  á  taHr  SimpHeie.  Sacan  la  Besa  bien  adornada ,  y  Ava- 
ricia y  Lascivia  sinen  ft  ella.) 

Tá  no  te  vayas ;  que  quiero  {A  Avúride,) 

gue  tú  quedes  en  casa.— 
ntrégafe  tú  al  momento. 
Liberalidad ,  las  llaves , 

Y  vete  tú. 

LIBERALIDAD. 

¿Bu  qué  te  ofendo? 


(i)  Falta  este  verso  en  la  edición  de  1717. 
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En  qae  no  te  be  menester. 

ABWAIL. 

Seóor..« 

RABAL. 

Nome  canses,  esto 
Badeser;  déjame  ja 
De  atormentar  oon  tos  raegos. 

abigáil. 
SI  haré,  j  paes  yo  también  sobro; 
También  me  iré. 
(Yaose  Abigall,  la  Castidad  y  Liberalidad.) 

ESCENA  X3L 

HABAL,  sentado  á  la  «neM.— LUZBEL,  AVARICIA, 
LASCIVIA.  SIMPLICIO.— Pofo  áeijpnes  JORAN. 

NABAL. 

Pnes  con  eso  [a) 
Saldremos  á  más  yo  y  mi  hambre.— 
Vos ,  pastor,  no  os  vais;  que  atento     (A  Luibel.) 
A  la  fineza  de  hoy,  ^   ,  , 

Daros  este  plato  quiero !  ( Dásele.) 

Pero  mirad  que  mañana. 
Aunque  os  maten,  ni  aun  por  pienso. 
Hasta  (tespnes  de  comer 
No  habéis  de  venir  con  cuentos. 
Tomad. 

LUZBBL«  {Aparte,) 
Aun  aquesto  más 
Tiene  de  rico  avariento; 
Que  ya  que  da  algo,  le  da 
A  quien  lo  ba  menester  menos. 

LASCIVU. 

Yo,  en  fin,  la  más  desairada 
De  los  tres  estoy. 

(L/amon.) 

NABAL. 

¿Qué  es  esto? 
(Llega  á  abrir  la  paerU  Simplicio.) 

SIMPLICIO. 

.  Iln  soldado  quiere  hablarte. 

RABAL. 

Porque  vea  el  opulento 
Plato  de  mi  mesa,  dile 
Que  entre. 

SIMPLICIO. 

¿Le  be  de  dar  asiento? 

NABAL. 

Pensará  que  le  convido. 

Si  está  en  pié ,  se  irá  más  presto. 

(Sala  ióran ,  y  no  deja  Nabal  de  comer.) 

JOBAN. 

:  Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 
Y  paz  al  hombre  en  el  suelo ! 
Pazá  Ü,  Nabal  ilQstre, 
Gran  mayoral  del  Carmelo; 
Paz  á  toda  tu  familia. 

SIMrLiClO.  , 

¡Pacifico  caballero! 

JOBAM 

David,  hijo  de  Isai, 

CapiUn  del  pueblo  hebreo. 

En  su  gracia  te  saluda 

Por  mi,  que  en  su  nombre  vengo  (b). 


Mi  le  conozco,  ni  sé 

Quién  es  David ,  ni  á  qué  efecto 

A  mis  términos  envía. 

(«}  «i%.    81  haré,  y  pues  yo  también  canso. 
También  me  iré  yo. 
H§t.  Con  eso.»  (MaBascrito  de  la  Bi- 

Naeional.) 
*or  Bf,  y  en  ra  nombre  Tengo.»  (Edición  de  1717.) 


LUZBEL.  (ALttd»i«.) 

Bien  va  hasu  aqui  sucediendo; 
El  mundo  no  le  conoce. 

LASCIVIA,  (i  UuJM,) 
Dirálo  así  el  Evangelio. 

RABAL. 

¿Quién  es  aqueste  David? 

JORAX. 

Heroico  caudillo  nuestro, 
T  quien  venció  á  Goliat. 

ÜABAL. 

¿El  gigante  filisteo? 
joitAir. 
Si,  señor. 

IIABAL. 

Fué  grande  faazafia; 
Mas  ¿qué  tenemos  con  eso  ?-^ 
De  beber. 

(Dale  Anricia  la  copa.) 

JORAIC. 

Hal  informado,  Sanl 
Le  persigue;  él,  huyendo 
De  su  cólera,  ha  venido 
K  vivir  k  este  desierto* 

NABAL. 

A  cosU  de  mis  ganados; 
Ya  lo  sé. 

JORÜI. 

Mira  cuan  iéjoe 
Está  de  dañarlos,  que  antes 
Te  envia  á  pedir,  podiendo 
Tomarlo,  que  le  socorras 
Y  le  des  algún  sustento. 
Porque  al  hambre  están  rendidos 
Él  y  sus  soldados. 


¡Bueno! 
I  Bueno  á  fe!  ¿Que  le  eoeonra 
Yo?  Pues  I  qué  culpa  le  tengo 
De  que  él  derribe  gigantes, 
Ni  de  que  se  venga  huyendo 
De  su  rey ,  á  qfeiien  le  fuera 
Mejor  esurle  sirviendo? 
¿  Veis  todos  esos  pastores  ? 
¡  A  mí  me  sirven ,  y  aun  siento 
Que  me  pidan !  Mirad  vos 
Si  lo  que  no  doy  á  ellos , 
Lo  daré  á  quien  no  conozco. 
Ni  aun  ese  pan,  que  A  los  perros 
Arrojo,  daré á  David; 
Que  al  fin  me  defienden  ellos 
El  ganado,  que  él  me  roba; 

Y  vos  votvea  presto,  presto, 
Gon  mi  respuesta,  y  decidle 
Que  mis  lindes  al  raonento 
Me  desocupe;  porque 
Me  arrebato ,  me  esfuerzo     (lefináseteüM 
Tanto  de  oir  su  demanda. 
Que  por  la  respuesta  os  dejo 
&  con  vida>  cuando  estoy 
No  sé  qué  en  mi  mente  viendo  . 
De  otra  mesa  tal  como  ésta      (Amia  la  w^ 

Y  de  otro  tal  mensajero. 
Que  es  harto  que  esté  segura 
La  cabeza  en  vuestro  cuello  I  ^ 

JOBAN. 

¡  Ah  David  \  lah  dueño  mío ! 
I  Cuánto  siento,  cuánto  siento 
Volver  á  ti  con  tan  malA  . 

Respuesta!  í^* 

SIMPLICIO. 

Dueña  parezco,  ^ 

8ue  anda  cogiendo  mendrugos  (Recaft  ii  ■» 
e  mondaduras  y  huesos; 
DiréseloáAbigail, 
Para  que  ponga  remedia 
^Pan  de  perro  no  le  dan  ? 
El  nos  dará  pan  de  perro. 

(Vanse  y  UeYan  la  mesa.) 
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Campo  at^ió  del  Cannelo, 

E8GE1WA  ZXI. 

LUZBEL,  AVARIGÍA  t  LASCIVIA. 

LUZBEL. 

Tuyo,  Avaricia,  es  el  día: 
Ya  hemos  Tisto»  por  lo  menos. 
Cómo  el  mundo  le  recibe. 

ATARICIA. 

Entonces  será  lo  mesmo» 

LUSBBL. 

En  fin ,  ¿  te  das  por  vencida  ?  (4  latávu.) 

LASCIVIA. 

Con  vergüenza  lo  confieso. 

LUZBEL. 

¿Qnién  será  quien  á  la  misma 
Laiscivia  vergüenza  ha  puesto? 
Pues  yo  no,  yo  no  he  de  darme 
Por  vencido,  cuando  advierto 
Cuándo  David ,  ofendido, 
£n  arma  su  gente  ha  puesto. 
(Cajas.) 

AVARICIA. 

A  todos  manda  que  ciñan 
La  espada,  y  él  el  primero 
La  empuña  en  su  diestra  mano. 
Contra  Nabal. 

LUZBEL. 

Pues  aquesto 
Es  decir  que ,  airado  Dios 
De  sus  malos  tratamientos , 
Ha  de  abreviar  con  los  días 
Del  mundo. 

'  LASCIVIA. 

Mucho  lo  temo; 
Pues  cuando  David  airado 
Contra  Nabal  marcha,  veo 
Que  alli  Abigaii;  desnuda 
De  los  villanos  arreos , 
Y  vestidas  nuevas  galas , 
Con  músicas  é  instrumentos 
Le  sale  al  paso. 

(Tocan  gaitarras  7  dan  gritad 

LUZBEL. 

Avaricia, 
▼é  con  ella ;  yo  me  quedo 
Coa  David ,  para  que  asi 
En  aml>os  bandos  estemoa...  . 
A  la  mira  de  lo  que 
Nos  quiere  decir  el  cielo. 
Cuando  esté, entre  él  y  el  mundo. 
Una  mqjer  de  por  medio. 

i^  ESCENA  XXn. 

|lkcin».~LA  mósick  á  un  Udo,  y  las  cj^as  en  otro,  sue- 
í  nan  á  un  mismo  tiempo,  y  salen  ABIGAIL ,  ricamente 
I   vestida, LA  CASTIDAD,  con  un  canastillo,  y  en  él  unos 
r  panes;  LA  LIBERALIDAD,  con  una  salvilla,  y  en  ella 
I  una  redoma  de  vino;  LA  LASCIVIA  t  LA  AVARICIA 
f  toman  unas  fuentes  de  fruta  y  flores ,  y  9e  introducen  en 
su  acompañamiento ;  SIMPLICIO  trae  un  cordero,  y  to- 
dos con  toallas  en  los  hombros,  y  los  músicos  cantan- 
do.—Y  al  otro  lado  salen  los  que  pudieren  con  DAVID 
\  T  JORAN;  LUZBEL  se  introduce  con  ellos,  y  los  unos  y 
los  otros  dan  vuelta  al  tablado,  sin  mezclarse  con  los 
otros,  y  representan,  como  no  viéndose,  cada  uno 
''  aparte  con  su  bando. 

HdsiCA. 

/  Venid,  venid  tin  recelo. 
Pues  e$  nuestro,  norte  y  guia 
La  madre  dé  la  alegría. 
La  primer  Flor  del  Carmelo! 


DAVm. 

Ea»  soldados  mios» 
Ta  de  mi  indisnacion  se  llegó  el  día; 

Mostrad,  mostrad  los  bríos 
Contra  esta  ciega  ingrau  Tillania, 
Que  de  mi  gracia  y  pax  se  desespeí». 
Diciendo :  i  Nabd  mvera  1 
(Caja.) 

TODOS. 

¡Nabal  muera! 

>      ABWAIL. 

Et,  venid  conmigo, 
amigos ;  que  aunque  venga  tan  airado 

Hoy  David,  su  castigo 
Podrá  ser  que  remita,  perdonado 
El  yerro  de  NabaL  Con  voz  altiva 
Repetid  :j  David  viva  I 

MdSICA. 
DAVnk. 

I7o  nos  qu6de  hombre  humano 
De  esa  familia ;  con  asombro  ciego. 

Parezca  que  mi  mano  (a) 
Viene  ¿  juzgar  el  siglo  á  sangre  y  fuego. 

¡  Rayo  soy  de  Ja  esfera 
Superior!  ¡Nabal  muera! 
(Ucaja.) 

TODOS. 

¡Naval  muera. 

ABIGAIL. 

No  406C0nfie  ninguna 
Con  esperanza  y  fe  salir  espero 

De  este  trance  importuno; 
Y  poes  el  hado  vence  mas  severo 

Suienla  cerviz  derriba, 
:: David  viva! 

■ÜSICA. 

i  David  viva! 

DAVID. 

Aunque  música  oimos  (b). 
No  es  de  sirenas,  no  nos  suspendamos. 

ABIGAIL. 

Aunque  ejército  vimos  (e). 
No  es  de  fieras,  no  el  ánimo  perdamos. 

nAví». 
í  Muera  Nabal !  el  viento  repita. 

TODOS. 

4  Nabal  muera  (d)! 

ABIGAIL. 

Vuestro  acento 
En  müslca  festiva 
Repita:  ¡David  viva! 

HlISICA. 

/  David  viva ! 
]>Avm. 
Para  que  asi  su  tida... 

ABIGAIL. 

Para  que  asi  su  agrado... 

DAVID. 

Sepa  que  llego  airado... 

ABIGAIL. 

Que  llego  vea  rendida...  (e) 

DAVID. 

Cuando  su  voz,  al  vieálo  fugitiva. 
Escuche :  4  Nabal  muera ! 

ABIGAIL  y  MDSICA. 

4  David  viva! 
(Acercándose  con  estos  versos,  representando  cada  nno  los  sa- 
yos ,  se  miden  de  manera,  que  voelve  David,  7  baila  á  Abigail 
de  rodillas ,  y  él  dice  el  soneto  siguiente,  snspenso.) 

(a)  «Perezca ,  qae  mi  mano.»  (Edición  de  1717.) 
{b)  «Aonqae  mdsica  oigamos.»  (Edición  de  1717.) 
ie)  «Aonqae  ejército  veamos.»  (Edición  de  1717.) 
id)  «Nabal  mnera  ,el  viento.»  (Edición  de  1717.) 
{e)  «Sepa  qne  liego  rendida.»  (Edición  de  1717.) 
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iQiiién  eres,  ¡oh  mi^er !  que,  snmqne  rendida 
Al  parecer»  al  parecer  postrada» 
No  esUs  sinoeD  los  cielos  ensalzada » 
No  estás  sino  en  la  tierra  preferida) 

Pero  ¿qné  mocho,  si  del  sol  vestida , 
Qué  macho,  si  de  estrellas  coronada, 
Vienes  de  tantas  luces  llostrada. 
Vienes  de  untos  rayos  guarnecida  T 

Cielo  y  tierra  parece  qne  á  primores 
Se  compitieron  con  igual  desvelo. 
Mezcladas  sus  estrelus  y  sus  flores , 

Para  que  en  ti  tuviesen  tierra  y  cielo» 
Con  no  sé  qué  leíanos  esplendores. 
De  Flor  del  sol  planuda  en  el  Carmelo! 

(I.eT&nula  con  el  último  ferto,porqne  hasta  haberle  dicbe,  se  ha 
mantenido  siempre  Ahigail  de  rodillas.) 

ABIGAn.. 

Ilustre  joven ,  i  quien» 
Contra  el  enojo  y  la  ira 
De  Saúl»  toda  Israel 
La  sacra  corona  cifta» 
Abigail  soy,  esposa 
De  Nabal,  que  enternecida 
De  saber  que  en  el  desierto 
Padeces  Unus  fatigas 
Por  una  parte ,  y  por  otra 
Quejosa  que  él  no  te  sirva 
Cuando  tu,  necesitado» 
A  valerte  de  él  envías ; 
Cumpliendo  con  dos  afectos  » 
De  esposa  y  de  compasiva » 
Tu  necesidad  reparo 

Y  su  condición  esquiva 
Disculpo,  para  que  asi, 
Tü  de  mi  el  favor  recibas  » 

Y  él  de  ti  el  furor  aplaque 
Con  que  vengar  soliciUs 

Su  respuesu ;  y  pues  son  dos 
Las  causas  que  á  esto  me  obligan. 
Consiga  sos  dos  efectos , 
Para  que  á  un  tiempo  consiga 
Ver  que  tú  te  desenojas 
Cuando  tus  penas  alivias. 
Si  él  te  ofende ,  yo  te  obligo; 
No  se  diga ,  no  se  diga , 
Que  contigo  tos  agravios 
Pueden  mas  que  Tas  caricias^ 
Es  ignorante,  señor; 
Su  mismo  nombre  lo  explica ; 
¡Perdónale ,  que  no  sabe 
Lo  que  hace  cuando  irriU 
A  tu  cólera !  disculpa  (a) 
Que  podrá  ser  que  algún  dia 
La  oigan  el  ciefo  y  la  tierra 
En  otra  boca  más  digna. 
El  socorro  qne  te  traic  o. 
Por  ser  quien  eres ,  ad  mita 
Tu  piedad;  que  un  pecho  nc^le 
Más  del  afectóse  obliga 
Que  del  don,  por  quedar  siempre 
•    Liberal ,  aunque  reciba : 
Al  sacrificio,  la  fe , 
No  el  precio,  le  da  la  estima ; 
Pues  más  merece  el  incienso, 
Que  ahuma,  que  el  oro,  que  brilla. 

(Todos  de  rodillas.) 
Pan  y  vino,  carne  y  fruta 
Te  traigo ;  no  sé  si  diga 
Que  en  pan,  carne ,  fruta  y  vino. 
Viene  oculto  algún  enigma ; 
Porque  con  Ul  confianza 
Mi  fe  te  lo  sacrifica, 
Que  pienso  qne  en  ello  ofrezco 
Cuanto  el  cielo  y  tierra  cifra. 
Repártelo  á  los  soldados 
Que  fueren  de  tu  milicia» 
Que  para  ellos  sólo  es» 

(a)  «Lo  qne  hace  enando  se  irrita ; 

A  sn  cólera  discalpa.»  (Edición  de  1717. 
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Porque  hoy  aliviados  vivan 
Del  ayuno  que  padecen ; 

Ene  i  mi » esclava  tuya  indigna 
Uo  ofrecerlo  me  toca» 
Pidiendo,  á  tus  pies  rendida 
Segunda  vez ,  que  si  acaso. 
Por  causas  que  allá  militan 
En  tu  mente .  tus  enojos 
Aun  no  han  llegado  i  so  Unes, 
Sea  la  primera  yo 
Que  con  so  purpura  tifia 
Aquese  desnudo  acero; 
Quizá  quebradas  tos  iras» 
No  pasarán  adelante  : 
Sálvese  en  mi  mi  Umilia. 
Pero  si  tu  ilustre  pecho» 
Pero  si  tu  ftma  invicu 
De  rendimientos  se  paga» 
Merezca  la  que  se  homilía» 
La  qoeroega,  iaqoe  lloMu 
La  que  üiteroede  y  soa^» 
Que  Nabal  y  sos  criados 
Vivan  pw  esU  vez. 

DAVID. 

Vivan; 

Y  no  sólo  ellos,  pero 
Todos  eoantos  de  ti  fian 
:  Oh  prodigiosa  mo jer ! 
Mi  desenojo  y  so  vida. 

Si  fuera  Nabal  el  mondo»* 
PoesU  tú  entre  él  y  mis  iras» 
El  mondo,  Abigail»  viviera 
Seguró  de  mi  justicia ; 
Porque  tú  bastaras  sola 
A  librarle;  que  bendiu 
Eres  entre  las  mujeres » 
Toda  hermosa,  y  toda  rica 
De  dones  espirituales. 

Y  porque  veas  si  estima 
Los  que  le  ofreces  mi  amor» 
Es  justo  que  los  admita.— 
Tomad,  tomad  las  viandas 
Que  nos  ofrece  benigna 

La  piedad  de  una  mujer» 
Para  que  mejor  se  diga 

§oe  es  de  Abigail  el  omnbre, 
uando  para  unos  pida , 

Y  á  otros  dé  ser,  para  todos 
La  madre  de  la  alegría.— 

(Va  tomando  los^  platos  y  diadoseloi  á  los  aoldadea,  y  ti  Wí*^ 
es  el  pan ,  y  al  dárselo  á  Lnbel,  él  le letin') 
Toma  tueste  pan. 

LUZiSL, 

¿Yo el  pan? 

DAVID. 

¿Qné  tiemblas?  ¿Qoé  te  letiras! 

LÜZBBL. 

Retiróme  por  no  verle» 

Y  por  verle  tiemblo.  |0h  pia 
Vianda  á  todos,  á  mi  fieral 
¿Qué  rayos  son  los  que  tiras» 
Que  á  su  visU  deslumhrado. 
Se  me  han  perdido  de  visut 

DAVm. 

Ya  de  esU  intención,  y  aqnella 

Sue  en  el  desierto  tenias, 
a  descubierto  quien  eres 
La  Ittz  de  mis  profecías ; 

Y  para  que  veas  con  cuánU* 
Razón  este  pan  te  admira, 
Que  la  fe  de  Abi^il 
Desde  ahora  sacnfica. 

He  de  pedir  á  los  cielos 

8ue  á  esta  sombra  la  cortina 
orran ,  porque  veas  la  luz 
Que  en  si  incluye,  guarda  y  cifra.-* 
volved  á  marchar,  soldados.— 
Tú»  hermosa  mujer  divina, 
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Tete  en  paz,  y  di  átn  espose 
Y  gentes  qne  por  ti  Tivan. 
(Va  AbifaU  i  bineane  de  rodUIas»  7  él  la  lennta.) 


323 


Otn  y  mil  Teces,  DaTid , 
Deja  qne  á  tas  pies  rendida. 
Tu  mano  bese. 

DiTID. 

Eso  no; 
Qne  Tiendo  cuánto  te  bnmillas » 
Antes  qne  i  la  tierra  llegues 
Te  tendrá  la  mano  mia 
PreserTada ,  para  que 
A  nadie  tu  beldad  rindas. 

ATAMCIA. 

¡Otro  rasgo! 

LASCITIA. 

¡Otro  bosquejo! 

LUZBEL. 

lOtra  sombra  de  divina ! 

AUGAIL. 

i  Qoé  majestad ! 

DATH». 

¡Qné  belleza! 

AUGAIL. 

¡QuéTalor! 

DAVID. 

¡QttémaraTilla! 

ABIGAIL. 

¡  Viva  David!  canUd  todos. 

DATID. 

Eso  no ;  en  Toces  festivas 
Decid:  ¡Viva  Abigail! 

SIMPLICIO. 

Yo  compondré  la  porfía. 
Con  qne  digan  unos  y  otros... 
(Canteo  y  representen  todos.) 

TODOS. 

Abigail  y  David  Tivan. 

(Yanse.) 

ESCENA  XXm. 

LUZBEL,  AVARICIA,  LASCIVIA. 

LOZBBL. 

{Cielos!  ¿Qué  misterio  es  éste, 
Qne  tanto  me  atemoriza? 
¿Una  mujer  á  salvar 
Basta  á  los  que  en  ella  fian 
Su  tribulación?  ¿Qué  pan  (a). 
Qué  carne ,  qué  vino  libran 
Del  enojo  de  David   , 
A  Nabal  y  istt  familia?-* 
¿Avaricia? 

AVARICU. 

No  me  nombres; 
Que  ya  no  soy  Avaricia , 
Mirando  cuan  liberal 
Abigail  desperdicia 
Los  tesoros  de  Nabal. 

LUZBEL. 

¿Qné  hará  él  cuando  se  lo  digan 

LASGITU. 

Yotelodiré;  que  ya 
Desde  aqui  alcanza  mí  vista 
Llegar  Abigail á  él. 
Repetirle  su  Tenida, 
Y  él  como  una  piedra  helado 
Quedar,  de  Terla  y  oírla. 

LOZBEL. 

Ahorn,  ahora ,  ¡oh  impuros 


U)  *¡QBé tribolacioa!  i Qaé  pan!»  (Edicit>B  de  1717.) 


Espíritus  I  de  mi  enridia 
Os  reTestid. 


¡Qné  poco  I 
La  redencio 


LOS  TRES. 

En  él,  pues. 
Contra  ella  se  reristan. 

LASaVIA. 

Ya  lo  están  en  él ,  mas  no 
Contra  ella;  qne  su  impfei 
Cólera  contra  si  vuelve. 
Mostrando  que  desestima 
Loa  auxilios  que  le  ha  dado; 
Con  que  nuestra  alegoría 
Vuelve  á  cobrarse,  pues  Temos 
Que  no  remedió  sn  Tida, 
Poes  sqjeu  al  daño  queda. 

LUZBEL. 

d^aquesomealiTía! 
encionyasebizo; 
Si  él  abora  la  desperdicia, 
Yn  no  significa  al  mnndo. 
Sino  á  Nabal ;  con  qne  explica 
Que  al  que  se  desaproTecha, 
No  importa  que  le  rediman. 
Furioso  á  nosotros  Tiene. 


ESCENA  ZZIV- 

DiCBOs.-»NABAL. 

RABAL. 

iQtté  es  esto?  ¡  ay  de  mí!  ¿Qné  lidia 

En  mi  pecho?  ¿Qué mortal 

Huésped  dentro  de  él  habita. 

Que  me  despedaza  todo 

El  corazón ,  cuya  altiva 

Llama,  quedándose  llama. 

Nada  resuelTo  en  cenizas? 

Por  dármela  Abigail , 

He  aborrecido  la  Tida. 

No  la  quiero,  no  la  quiero. 

Precito  estoy;  mi  toz  diga. 

Si  soy  el  mundo,  que  el  mundo 

Verá  en  sn  postrero  día 

Consumirse  en  fuego  todo. 

Sin  que  la  mujer  más  pía 

Le  libre.— ¿Quién  tb?  ¿Quién  est 

ATABICIA. 

¿No  conoces  tu  avaricia? 

HABAL. 

i  Y  cómo  que  la  conozco. 
Pues  ella  el  Tivir  me  quita! 
¿Quién  está  contigo? 


Yo. 


¿Y  contigo? 

LASCITIA. 

LaLasciTla. 

RABAL. 

¿No  sois  enemigos  todos 
De  aquella  qne  desperdicia 
Mis  humanos  bienes? 

LOS  TBBS. 

SL 

RABAL. 

Pues  oontra  ella  mis  esqniTaa 
Ansias  ayudad.  Subid 
Al  Carmelo,  donde  habita, 
Y  dadla  muerte,  porque 
Los  siglos  de  mí  no  digan 
Que  á  mi  la  Tida  me  dio 
Esa  fiera ,  esa  enemiga. 
Piadosa  madre  de  todos. 
De  mí  solo  madre  impía , 
Por  ouerer  yo  que  lo  sea. 
¡Babiando  estoy!  Su  benigna 
Piedad  no  quiero,  no  quiero 
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ADTOS  SAGRAMENTALBS.  - 

.-jgo  mis  ojos  arrojan,  I 

Llamas  mis  Tooes  respiran ,  I 

Y  poes  mi  error  me  despeña^. 

Me  angustia,  me  precipita  (a). 

Contra  esa  Flor  del  Carmelo^ 

Qne  es  flor  de  la  mara?üla , 

Nuestros  cuatro  alientos  sean 

Cierzos  qne  bramen  y  fpman. 

Venid,  teñid ,  injuriadla ; 

Subid,  snbid,  destruidla. 

¡  Muera ,  pues  muero ! 

E8CEEIA  XXV: 

NABAL,  LUZBEL,  AVARIOA ,  LASCIVIA.  —  ABIGAIL, 
LIB8BALIDAD,  CASTIDAD.— DAVID,  SAÚL,  GO- 
LIAT. 

(Ákfcse  la  Mi»  7  se  te  la  faeate ,  7  Abijóa ,  con  corona  7  eetra. 
en  Medio  ét  la  Ubeniidad  7  CisüUlO 


Tened 

El  pnso;  qoepbmta  indigna 
No  7a  este  sagrado  monte 
Sacrilegamente  pisa. 


El  monte  se  despedaza. 

LUZBEL. 

TenélAbigaUsemim 
Coronada. 

LOS  TEES. 

¿Qué  es  aquesto? 

ABIGAIL. 

Llegar  las  piedades  mias. 

Perennes  corriendo  siempre, 

A  ser  fuentes  de  aguas  tivas , 

Pues  mi  Liberalidad 

EnellassesiRuifica, 

Y  mi  Castidad  no  menos. 

En  lo  clara,  pura  7  ümpi»  W* 
AbreMuna  tienda,  7  m  ▼«  Saúl,  7  m»  sacrificio  de  lefia.  7  da 
Vudia,7  se  te  ana  eras .  7  en  an  brazo  de  eUa  ana  arpa;  i  la 
otra  parte  CoUal.  7  ana  mesa  con  una  tramoya .  en  qne  parexca 
d  Sacramento;  al  otro  lado  David,  al  pié  del  Árbol.) 

im\  tMe  ancasUa .  me  precipita.»  (Edldon  de  1717,) 
5)  S^oc^aní ,  pura  y  pít..  (Manuscrito  de  la  BlbUotec.  Na- 
elonal.) 


-PARTS  TERCERA. 

LASCIVU: 

David  en  su  monte  acabe 
Con  todas  nuestras  desdidiifi. 

Si  haré,  poes  á  un  tiemno  es  (c) 
Árbol  de  monte  y  de  vida 
Este  árbol ,  cuyas  ramas 
Constan  de  reales  familias. 
Esta  es  la  gran  descendencia 
De  David ,  de  cuya  linea 
Amella  Flor  del  Carmelo^ 
Segunda  Abigail  divina, 
Vendrá,  que  arco  de  la  paz 
Corone  su  verde  cima. 

21ABAL. 
4  Qué  pasmo! 

LASCIVIA. 

¡Qué  oonfosion! 

LUZBEL. 

¡Qué  asombro! 

áVAAICIA. 

¡Qué  maravilla! 

á^lGAIL. 

Esta  fuente... 

SAUL. 

Este  instrumento.^ 


Estopan... 


€0UAT. 
nAVID. 

Esta  real  linea... 

LOS  DOS. 

Celebren  délo  y  tierra  (á). 

TODOS. 

Diciendo  á  sus  jerarquías : 

¡La  segunda  Abigail 

V  el  segundo  David  vivan! 


(e)  «SI  hari, pnes á  nn  Uempo  es.»  rManitserito  de  la  KU^ 
teca  Nacional.) 
{ji)  «Celebren  en  cielo  7  tierra.»  (Edición  de  1717.) 
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EL  VENENO  Y  LA  TRIACA-LA  CURA  Y  LA  ENFERMEDAD  '\ 

(Colección  de  Paado.— ídem  do  Apdntes.  -*  Manaserito  de  U  Biblioteca  Nacional,  de  la  colccclott  leialada  Ff,  193.)  . 


EL  PEREGRINO. 
LA  NATURALEZA. 
EL  ENTENDIMIENTO. 
LA  INOCENCIA. 


PERSONAS  (2). 


LA  PRIMAVERA. 
EL  ESTÍO. 
EL  OTOÑO. 
EL  INVIERNO. 
EL  LUCERO. 


LA  MUERTE. 
EL  FUEGO. 
EL  AIRE. 
EL  AGUA. 
LA  TIERRA. 


EL  MUNDO. 
EL  JUDAISMO. 
LA  GENTILIDAD. 
MÓ8IC08.»ACOIIPA!UnBlirO. 


El  Paraíso. 

ESCENA  PBIMERA  (3). 

SMlen  EL  ENTENDIMIENTO,  viejo  veneradle;  LA  NA- 
TURALEZA,  dama;  LA  INOCENCIA,  de  villana;  LOS 
CUATRO  TIEMPOS,  y  la  «ifsicA. 

ENTINDIMIBRTO. 

Ba  la  falda  lisonjera 

Deste  monte,  coronado 

De  flores  de  tal  manera, 

Qae  á  él  parece  que  ba  llamado  (a) 

A  Cortes  la  primavera. 

Con  músicas  excelentes 

De  Toces  y  de  instrumentos. 

Cantad  tonos  diferentes, 

Qne  acompañen  los  acentos 

De  las  a?es  y  las  fuentes ; 

Y  en  la  métrica  destreza 

(No  sin  divino  misterio) 

Encareced  la  belleza 

De  la  gran  Naturaleza, 

Heredera  del  imperio. 

■ÜSIGA. 

Avet,  fUentet^  auras,  flores. 
Todos  d  la  ¡ufanía  decid  amores. 

UNO. 

Aves,  su  ha  saludad. 


(1)  Bi  Veneno  y  la  Triaca,  y  La  Cura  y  la  Enfermedad,  son  dos 
|Pl08  basados  sobre  nn  mismo  argumento.  En  lufi;ar  de  reprodu- 
lir  íotegro  cnalqaiera  de  los  dos,  nos  hemos  decidido  á  hacer  ex- 
Inctos  de  ano  y  otro,  para  qae,  quedando  completo  el  desarrollo 
ieU  fábnla»  contenga  nneslra  colección  maestras  de  ambas  com- 
lasitíones.  Se  indicará  oportanamente  á  cail  de  ellas  pertenece 
«da  extracto. 

Ea  la  loa  de  La  Cara  y  de  la  Enfermedad  se  habla  de  Felipe  IV 
I U  dolía  Mariana  de  Austria.  El  Uempo  en  qae  eslnvleron  casa- 
das estos  principes  fa¿  de  1619  i  1665,  en  que  faüedó  el  Rey,  y 
isrcoBslguiente,  en  ese  periodo  debié  de  represenurse  el  aato. 

Pero  en  la  misma  loa  dice  el  personaje  llamado  la  Noticia,  ha- 
UiadodeFeUpelV: 

Es  padre 

De  la  luz ,  cnyos  reflejos 

Iluminan  ana  estrella , 

Astro  en  su  infancia  tan  bello, 

Qae  es  umbien ,  por  exaltada, 

Marta .  y  afiade  al  serlo. 

En  sincopas  de  Teresa , 

Todo  el  candor  de  lo  terso. 

Por  la  paz  de  los  Pirineos ,  que  se  ajnstd  en  Noviembre  de  1659, 
osóla infanU  dofta  María  Teresa  con  Luis  XIV;  de  suerte  qae, 
i  bailarse  en  Espafia  Juntas  esta  infanta  y  su  madrastra  doña 
Ibriasa,  sólo  pudo  ser  entre  1649  y  1659.  Y  si  se  atiende  á  que 
telaUama 

Astro  ensuia fonda. 


TODOS. 

Cantad,  eanittd, 
uno. 
Fuentes ,  sus  espejos  sed. 

TODOS. 

Corred  t  corred» 
xmo. 
Auras,  su  atiento  aspirad. 

TOIK>S. 

Volad,  volad. 

UNO.' 

Flores,  sus  galas  tejed. 

TODOS. 

Creced^  creced; 

Y  acudiendo  al  curse 

De  tanta  deidad^ 
Creced,  volad,  corred  y  cantad. 
Todos  á  la  Infanta  decid  amores. 
;  Catitad,  aves;  corred,  fuentes. 
Volad,  auras;  creced,  flores! 

NATURALEZA. 

Arbitro  docto  de  cuanto 
En  acordada  armonía, 
Ya  con  risa,  ya  con  llanto. 
Cubre  con  su  capa  el  dia, 
Y  la  noche  con  su  manto; 
Generoso  Entendimiento, 
Ayo  mió,  á  quien  fió 


no  será  aventurado  suponer  qne  se  hiciese  la  representación  ha- 
cía 1650 ;  La  Cura  y  la  Enfermedad  se  representó  en  Madrid,  según 
la  citada  loa. 

En  dicho  auto,  al  pedir  Lacero  á  la  Sombra  qne  le  proporcione 
medios  de  inficionar  á  la  Naturaleza,  dice: 

Que  atmque  et  verdad  que  no  es  nneeo. 
Podrá  ser  que  lo  disculpe 
El  teatro,  si  i  ver  llega 
El  fin  qne  dellos  resulte. 

En  El  Veneno  y  la  Waea  se  trata  el  mismo  asunto,  y  puede  ser 
qae  Calderón  quisiera  dlscnlparse  de  sacarle  otra  vez  á  la  escena. 
Parece,  pues,  que  El  Veneno  y  ¡a  Triaca  es  anterior  i  La  Cura  y 
la  Enfermedad.  * 

(2)  Esta  lista  comprendo  los  personajes  de  los  dos  autos.  En  La 
Cura  y  La  Enfermedad  no  aparecen  las  Cuatro  Estaciones  ni  el  En- 
tendimiento. —  En  El  Veneno  y  La  Triaca  no  figuran  los  Cuatro 
Elementos ,  el  Mando,  el  Judaismo  ni  la  Gentilidad.  El  personaje 
llamado  la  Muerte  en  el  auto  últimamente  nombrado,  lleva  el  nom- 
bre de  la  Sombra  en  el  primero ;  y  al  contrario,  en  El  Veneno  y  La 
Triaca  se  llama  la  Infanta  al  que,  siguiendo  el  texto  de  La  Cura 
y  La  Enfermedad,  se  designa  en  la  lista  con  d  nombre  de  la 
Naturaleza. 

(3)  Extractos  de  El  Veneno  y  la  Triaca, 
(a)  «  Que  ¿i  parece  que  ha  llamado.» 
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AUTOS  SACRAMENTALES. -PARTE  TERCERA. 


El  gran  Rey  que  me  engendró 
Mi  crianza ,  porque  atento 
Tus  capacidades  tío  ; 
^  No  habrá  menestermi  afecto» 
De  quien  mi  deidad  se  arguya , 
Otro  aplauso  más  perfecto  (i) 

Sue  haber  nacido  nija  suya » 
ngendrada  en  su  concepto. 
El  sol,  hermoso  farol. 
Con  tan  templado  arrebol 
We  ilumina,  suspendido,   . 
/Que  sospecho  que  ha  nacido 
Para  mi  vasallo  el  sol. 
La  luna,  que  diferente 
Cada  vez  muestra  semblante  (2), 
Mira,  á  mi  gusto  obediente. 
Una  vez  hacia  el  Levante, 

Y  otra  vez  hacia  el  Poniente. 
Todas  esas  tropas  bellas 

De  vividoras  centellas 
Me  están  influyendo  amores. 
Siendo  en  mis  jardines  flores 
Las  que  en  los  suyos  estrellas. 
Sirven  me  los  elementos : 
El  fuego  en  claros  tributos , 
El  affua  en  dulces  acentos , 
La  tierra  en  sabrosos  frutos, 

Y  el  aire  en  blandos  alientos ; 

Y  con  halagos  suaves. 
Con  acciones  lisonjeras, 

A  mis  pies  se  postran  graves. 
Domesticadas  las  fieras, 

Y  sin  l¡[>ertad  las  aves. 
Ese  monstruo  encarcelado. 
Cuando  más  fiero  se  enoja. 
Sobre  si  mesmo  elevado. 
En  crespas  espumas  moja  - 
El  firmamento  estrellado. 
Sin  que  atrevido  á  la  playa 
Un  paso  más  que  otro  vaya ; 
Que  asegurando  mi  pena , 
Con  un  bocado  de  arena 
Le  detiene  el  monte  á  raya. 

Y  asi,  el  fest€|jo  de  hoy 
Su  encarecimiento  yerra , 
Si  única  heredera  soy 

De  cuanto  mirando  estoy 
Sobre  la  foz  de  la  tierra. 

CfOCCfCIA, 

No  coa  hermoso  desden 
Desprecies  festejo  igual ; 
Deja  que  aplausos  te  den, 

8ue  á  ninguna  suena  mal  {a) 
e  que  la  celebren  bien. 
Déjate  llamar  dichosa , 
Aseada ,  discreta ,  hermosa ; 
^u»  á  todas  tan  bien  parece, 
>ue  aun  una  fea  agradece 
\  que  la  llamen  hermosa , 

Y  de  oír  una  frialdad 

(Si  hay  quien  se  atreva  á  decirlo) 
Hay  muchas  con  vanidad. 
Pues  en  ti ,  ¿qué  será  oírlo, 

Y  el  oirlo  con  verdad  ? 

RATÜRALEZA. 

I  Qué  poco.  Inocencia ,  fueras 
Inoeencia ,  si  no  hicieras 
Caso'deeso! 

IHOCElfCIA.  • 

No  lo  sé; 
Peraaunque  inocente,  á  lé 
Que  palabras  lisonjeras 
Me  suenan  bien. 


(1)  Más  claro  estarla : 

Otro  aplauso  mis  perfecto 

De  quien  mi  deidad  se  arguya, 
(t)  Violenta  trasposición  es  ésta.  ¿Diría  Calderón:  c  cada  vez 
vuestra  el  semblante»? 
(fl)  «Que  i  ninguno  suena  mal.» 


BU  IClVnillBIlTO. 

Pue8¿de  quién 
Las  has  oido? 

IlfOGEHCU. 

Ésa  es  alta 
Peseuda;  sepa  él  también 
iQue  jamas  un  bobo  dita 
Cne  quiera  á  una  tx>ba  bien; 
Guando  yo  voy  por  ahi , 
También  me  dicen  á  mi 
Requiebros  flores  y  frentes, 

Y  aun  de  las  mismas  serpientes 
Alguna  vez  las  oi. 

EÜTENUIIlElfTO. 

Pues  el  dia  que  agradada 
Estés  de  nadie,  verás 
Tn  inocencia  castigada ; 
Porque  al  instante  saldrás 
De  palacio  desterrada. 

mOCEHCIA. 

La  amenaza  no  me  espanta ,' 
Porque  es  nuestra  amisud  tlOb; 
Que  si  me  llegan  á  echar. 
Sé  yo  que  no  ba  de  quedar 
En  él  la  señora  Infanta. 

NATOaALBSA. 

Como  ve  que  me  ha  agradada 
Su  rara  simplicidad. 
Estas  alas  ba  cobrado. 

BNTBHDineRTa 

Gortarálas  mi  piedad. 
Si  de  inocencia  el  estado 
Trueca  en  malicia.— Contentos 
Tiempos  del  ano,  que  atentos 
A  mi  nija  hermosa  servis, 

Y  obedientes  la  rendís 
Affuas,  montes,  rayos,  vientos; 
Mientras  en  estos  jardines 
Alegre  vive,  cantad 

Su  perfección ;  y  á  estos  fines» 
Guirnaldas  la  consagrad 
De  claveles  y  jazmines. 

ESTÍO. 

Todos  la  obedeceremos» 
Como  en  efecto,  señor. 
Infanta  nuestra ,  pues  vemos 
Que  de  lealtad  y  de  amor 
Vasallage  la  debemos. 

IfATüEALEZA. 

La  música  oyendo,  quiero 
Por  aqueste  paraíso 
Divertirme,  donde  infiero 
Que  el  cielo  reducir  quiso 
Su  retiro  verdadero. 

BNTkNDiMuKiTO* 

Ven ,  pues  de  todo  eres  dueño, 

Y  aun  todo  es  triunfo  pequeño 
Para  lo  que  el  Rey  te  adora ; 

Y  si  la  música  ahora 

Te  brindare  con  el  sueño. 
Sobre  los  varios  colores 
Que,  tejidos  con  primores, 
Hechos  alfombras  están , 
Los  vientos  te  mullirán 
Catres  de  rosas  y  flores. 

RATimALBZA. 

Cantad,  y  la  voz  ufana 
Diga  (no  sin  gran  misterio) 
Las  perfecciones  que  hoy  gana 
.    La  Naturaleza  humana. 
Heredera  del  imperio. 

MÜSICA. 

Aves,  fuentei,  tturai,  fiareis 
^údos  á  la  Infanta  deeid  amor  a. 

( Yante  amíándo, $9a¡ecl luero,ve$tíi»  ü  lifltf»'^ 
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ESCENA  n« 

LUCERO. 

¡Altos  montes,  que  al  cielo, 

Gigantes  de  esmeralda. 
Alzáis  con  ceño  la  arrogada  frente; 

Ajando  el  claro  Telo 

Que  en  la  nevada  espalda 
Asegara  sa  fábrica  eminente ; 

Donde  la  transparente 

Selva»  qne  en  races  bellas 

Al  sol  cansa  desmayos. 

Equivocando  rayos , 

De  rosas  y  de  estrellas 

Tanta  noticli  pierde. 
Que  traeca  en  nube  azul  el  monte  verde !.. 

¡Asi  privilegiados. 

Siempre  alegres  y  hermosos 
Dnreis,  siendo  del  sol  bellos  faetontes; 

Tanto,  qne  aunque  anegados 

En  abismos  undosos , 
Con  montes  de  agua  y  piélagos  de  montes , 

Estén  los  horizontes  (1) 

Vecinos,  os  respeten 

Las  injurias  del  hado; 

Y  al  cielo  coronado 

De  espumas  se  sujeten, 

Levantando  los  hielos 
Murallas  de  crisUl  hasU  los  cielos  !..• 

¡Asi,  después  del  agua. 

No  pueda  en  tanto  aoismo 
Profiínaros  tampoco  tanto  ftiego 

Como  mi  pecho  fragua , 

Y  volcan  de  mi  mismo, 

m  aliento  espira,  cuando  á  veros  llego, 
Triste ,  confuso  y  ciego ; 

Y  el  diluvio  segundo, 

8ae  ha  de  bojrrar  la  esfera , 
o  os  abrase  ni  hiera ; 
Sino,jpompa  del  mundo, 
Os  dejen  sin  desmayos 
Incendios  de  agua  y  tempestad  de  rayos!,*' 

8ae  en  vuestros  campos  bellos 
n  pastor  disfrazado 
Admitáis;  que  pastor  también  he  sido. 

A  vivir  vengo  en  ellos, 

Adonde  mi  ganado 
Ha  de  ser  el  rebaño  más  perdido. 

Cobarde  y  atrevido 

Amo  á  la  Infanta  bella , 

Que  hereda  el  ancho  imperio 

De  todo  el  hemisferio, 

Y  disfrazado  á  vella 

A  estos  Jardines  llego. 
Sin  luz  y  con  amor,  dos  veces  ciego. 
(Salelilnoeeneia.) 

E8GE1VA  ni. 

LUCERO.— LA  INOCENCIA. 

mOCCHCIA. 

En  esos  jardines  bellos. 
Cuantos  boy  la  han  festejado, 
Soln  á  la  Infinta  han  dejado. 
Porque  se  ha  dormido  en  ellos. 

Y  aunque  su  bekiad,  pardiez, 
Hov  conmigo  se  enojó, 

Y  oe  mal  humor  esto. 

No  he  de  asistirla.  Esta  vez 
Perdone  su  remenencla. 

LUCERO. 

(Aparte.  La  ocasión  que  pretendí 
Se  dispone ,  pues  aqui 
Se  ha  quedado  la  Inocencia. 
Por  ella  quiero  empezar 
Los  disfraces  de  mi  amor, 

M  «Ateotos  borizontesji 


Pues  h  Inocencia,  en  rigor, 
Será  fácil  de  engañar. 
Que  no  la  conozco  quiero 
Fingir.)— Bella  labradora. 
Pues  sois  de  esle  campo  aurora, 
¿Qué  senda... 

INOCnrciA.  (Aparte. 

¡Qué  hombre  tan  fiero! 
LüCsao. 
¿Es  ésta  en  que  estoy  perdido? 

UfOCBRGU. 

En  lo  que  el  camino  erráis. 
Se  ve  que  perdido  vais , 
Pues  por  aqui  habéis  venido ; 
Qne  no  hay  paso  por  aqui. 
¿La  luz  del  sol  no  os  guió? 

LUCERO. 

No,  que  la  luz  me  faltó, 
Y  por  eso  me  perdí. 
Decidme :  ¿qué  tierra  es  ésta? 

nOCERClA. 

De.  hablar  con >os  tengo  miedo, 
^ue  con  ninguno  hablar  puedo ; 
Por  eso  no  os  dov  respuesta , 
Ni  06  digo  que  el  Bey  Supremo 
Una  hija  hermosa  engendró; 
Ni  que  este  jardín  la  dio 
Por  palacio,  cuyo  eitremo 
De  Mrfeccion,  paraíso 
Le  ha  llamado ;  ni  que  atento. 
Por  ayo  el  Entendimiento 
De  la  Princesa  hacer  quiso; 
Ni  que  ella  vive  esta  esfera. 
Ni  que  se  apellida  ufana 
La  Naturaleza  humana ; 
Que  mal  en  decirlo  hiciera. 

LUCERO. 

Teneos. 

mOCENCIA. 

Ay  Dios!  A  espacio; 
Qne  me  dais  temor. 

LUCERO. 

¿Porqué? 

INOCENCIA. 

Porque  si  os  hablo,  saldré 
Desterrada  de  palacio; 
Ni  con  otro  ni  con  vos 
He  de  hablar. 

LUCERO. 

No  os  ausentéis ; 
Que  es  justo  que  me  escuchéis , 
Porque  hemos  de  ser  los  dos 
De  eterna  amistad  testigos. 

IlfOCERCIA. 

¿Yo  amiga  vuestra?  No  haré, 
Porque  tenéis ,  á  la  ge  (1) , 
Cara  de  pocos  amigos. 

LUCERO. 

Escuchadme. 

mocEivciA. 
Será  error. 


(Qníere  irse.) 


Advertid... 


LUCERO. 


llfOCENaA. 

No  he  de  oíros  más. 
•     ^ale  la  Natwralesa.) 

ESCSBIVA  Vfm 

LUCERO,  LA  INOCENCIA.— LA  NATURALEZA. 

RATORALCZA. 

Inocencia,  ¿dónde  vas? 

INOCEIfClA. 

Huyendo  de  este  pastor, 
(1)  Lo  mismo  qwéiéhefáá /*<. 
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One  lia  dado  en  que  le  he  de  oír; 

Y  desde  que  le  miré. 
Tan  gran  miedo  le  cobré. 
Que  aun  no  sé  por  dónde  huir. 

NATURALEZA. 

Supuesto  que  yo  he  libado, 
Ya  no  tienes  qué  temer, 
Pues  no  se  podrá  atrever 
A  darte  ninsun  cuidado.-^ 
¿Quién  sois? 

LUCERO. 

Hado  á  veros  llego. 

INOCENCIA. 

Cada  vez  que  más  le  miro, 
Temerosa  me  retiro. 

(Al  llegarse  el  Lucero,  se  aparta  la  Inocencia.) 
LUCERO.  {4parie,) 
I  Monstro  soy  de  hielo  y  fuego  (a) ! 

NATURALEZA.  (Aparte.) 
Mirando  á  los  dos  está 
Mi  atención  varios  efectos 
De  dos  contrarios  afectos : 
A  cada  paso  que  él  da. 
La  Inocencia  mia  se  va 
Otro  paso  retirando ; 
ÉsU  huyendo,  aquél  llegando. 
Los  pasos  se  están  midiendo, 

Y  lo  que  él  tarda  viniendo. 
Se  apresura  ella  apartando. 
Fuerza  es  que  misterio  haya , 
Aunque  á  mis  ojos  se  niegue, 
Pues  para  que  éste  se  llegue , 
Conviene  que  ésta  se  vaya. 
Yo,  en  igual  linca  é  i^ual  raya. 
Admiro  la  competencia 

De  lodos ,  y  es  consecuencia 
Clara,  tener  con  justicia  (&), 
Que  éste  viene  con  malicia. 
Pues  huye  de  él  la  Inocencia. 

LUCERO. 

Yo,  bellísima  seiíora « 
Que  con  repetida  salva 
Burláis  el  llanto  del  alba 

Y  la  risa  del  aurora , 
Perdido  de  un  monte  ahora 
A  vuestros  jardines  vengo. 
Donde  el  intento  que  tengo 
Es  servir  y  merecer. 
Porque  solamente  ser 
Esclavo  vuestro  prevengo. 
Si  de  este  honor  soberano 
Logro  el  fayor  que  apetezco, 

Y  a  vuestras  plantas,  merezco 
Besar  vuestra  blanca  mano. 
Dichoso,  aleare  y  ufóno. 
Haréis  que  victoria  igual 
Con  la  pluma  de  un  puñal 

En  las  cortezas  escriba 

De  algún  tronco,  donde  viva 

Su  carácter  inmortal. 

Lámina  será  Un  rara 

£1  papel  del  tronco  herido, 

Que  ni  trofeo  (esculpido. 

En  la  que  boy  es  tierna  vara , 

Con  letra  gótica  y  clara), 

Callar  el  paso  se  vea 

Del  árbol ,  hasta  que  sea , 

Él  gigante ,  ella  inmortal , 

Un  padrón  original , 

Que  el  género  humano  lea. 

NATURALEZA. 

Sin  razón  te  has  retirado, 
Inocencia;  que  el  que  ves. 
Gallardo  y  discreto  es; 
¿l'or  qué  temor  te  ha  causado? 


[•\  "  Monstruo  soy  de  fuego  y  hielo.» 
(^ )  •  De  todos .  y  es  evidencia 
Clara,  temo  con  justicia.* 


INOCENCIA. 

No  sé ;  de  haberle  mirado, 
Le  he  aborrecido  no  más ; 
No  haremos  paces  jamas. 

NATURALEZA. 

¿Quién  eres?  Nada  te  espante:  ñl 

INOCENCIA. 

Pues  8l  él  pasa  adelante. 
Daré  yo  otro  paso  atrás. 

LUCERO. 

Yo  soy,  bellísima  Infanta, 
De  aqueste  imperio  feliz  (c)^ 
Hermosa  envidia  de  Mayo, 
Bella  iqjuria  del  Abril; 
Yo  soy,  ya  que  humana  qnieies 
De  mi  informarte  de  mi  ,^ 
Aunque  este  rustico  tr^e 
Pueda  mi  voz  desmentir, 
Príncipe  augusto  é  ilustre 
De  otro  extranjero  pais  (1). 
En  tu  busca.  Infanta  hermosa; 
Disfrazado,  á  tu  jardín 
(Donde  el  Rey  tu  padre  intenta 
Tu  belleza  divertir) 
He  venido,  amante  y  firme» 
De  jardinero  á  servir. 
Por  poder  de  mis  deseos 
La  esperanza  conseguir. 
Un  imperio  me  has  costado, 
Y  si  me  vallera  aquí 
Hallarme  en  él ,  otra  vez  (iQ 
Le  aventurara  por  tí. 
Agradece  esta  fineza ; 
Duélete,  Infanta ,  de  mí ; 
Que  si  yo  morir  pudiera , 
De  amor  me  vieras  morir, 
f^o  por  pobre  me  desprecies; 
Que  aunque  vencido  salí. 
En  el  centro  de  la  tierra 

ÍQue  es  contrapuesto  nadir), 
mperios  tengo,  señora. 
Con  que  poderos  servir. 
De  las  venas  de  la  tierra. 
Desangrado  el  Potosí , 
Hilo  ahilo  te  traeré 
Su  plata ,  el  oro  de  Ofir; 
De  las  minas  ios  diamantes 
Brutos  sacaré,  y  sutil , 
Porque  brillen ,  los  verás 
Unos  con  otros  pulir. 
Cogeré  el  llanto  del  alba 
En  conchas,  para  que  asi 
Sean  perlas  al  nacer. 
Lágrimas  al  concebir. 
El  coral,  árbol  del  mar. 
De  su  seno  azul  turaui 
Sacaré,  y  pegada  á  él. 
Haciéndosela  escupir. 
La  espuma  de  la  ballena , 
Convertida  en  ámbar  gris , 
Porque  la  tierra  y  el  mar, 
Obedientes  á  este  fin , 
Te  tributen  sus  tesoros. 
Para  adornar  y  lucir 
Las  cintas  de  tu  coturúo, 
Los  lazos  de  tu  chapia. 

NATURALEZA. 

Disimulado  pastor. 
Que  á  aquestos  jardines  vienes 
Desterrado  de  tu  patria. 
Ese  imperio  que  encareces; 
Hasta  hablar  en  tus  amores 


(c)  « De  aqueste  imperio  iofeliz.»  .^ 

(1)  Se  suprime  aquí  una  larga  relación,  y  lo  bísbo»  ■*"■ 
varios  otros  lugares.  Repetimos  qae  Bucsiro  objeto  esli'tf"^ 
más  que  extractar  las  dos  obras  que  presentíaos  "* 
otra  manera ,  serla  desproporcionado  el  coojonto. 
{i)  •  Hablar  con  él ,  oU^  vez.» 
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Te  he  escticbado  cortésmente ; 
Pero  ya  que  tan  soberbio 
A  mi  decoro  te  atreves» 
Mi  gran  vanidad  profanas. 
Mi  josto  respeto  pierdes , 
Es  fíierza  qae  te  castigue 
Con  iras  y  con  desdenes. 
Estos  jardines  hermosos » 
Qae  de  paraiso  tienen 
El  nombre*  y  donde  yo  asisto, 
Porqae  mi  padre  lo  quiere, 
No  viven  acostumbrados 
A  disfraces,  que  contienen 
En  sus  lisonjas  venenos, 
Y  en  sus  sentimientos  muertes. 
Vete,  pues,  de  mi  presencia. 
Antes  que  rigor  más  fuerte 
Te  desengañe.  ¿Qué  aguardas? 
Vete  de  mi  vista,  vete; 
Porque  eres  un  basilisco. 
Una  nidra,  un  áspid  eres. 
Que  con  el  aliento  sólo 
fiscos  en  mi  pecho  enciendes. 

LÜCEBO. 

¡Cuánto  el  mirarte  enojada 
Me  acobarda!  ¡Cuánto  el  verle 
Quejosa!  Porque  con  iras 
Eres  hermosa  dos  veces. 
( Voelve  la  Inocencia  i  acercarse,  y  el  Lacero  se  aparta*) 

UfOCBIIClA. 

i  Qué  á  mi  gusto  has  respondido ! 

NATURALEZA. 

(Apuie.  Cuando  aquel  pastor  aleye 
De  mis  ojos  se  retira , 
A  mi  la  Inocencia  vuelve : 
Sin  duda  que  incompatibles 
Son  los  dos,  porque  no  pueden 
Estar  juntos.)— Inocencia , 
Llégate  más. 

LUCERO.  {Aj^te,) 

De  esa  suerte 
Apartaréme  yo  más. 

INOGCIfCIA. 

¿Qué  es,  señora ,  lo  que  quieres? 

NATURALEZA. 

De  ese  extranjero  pastor 

He  guarda,  ampara  y  defiende. 

INOCENCIA. 

En  tu  ayuda  me  hallarás 
Siempre  que  llamarme  intentes; 
Que  JO  en  la  ocasión  estoy 
Retirada,  mas  no  ausente. 

LUCERO. 

No  huyas ,  que  ya  no  te  sigo ; 
Dime  sólo  si  merece 
Mi  amor  alguna  esperanza , 
Aunqne  el  viento  se  la  lleve. 
¿Que  haré  yo  para  obligarte? 

NATURALEZA. 

una  cosa  solamente. 

LUCERO. 

No  dilates  el  decirla. 

NATURALEZA. 

§ue  te  vayas,  que  te  ausentes, 
en  mi  estado  de  Inocencia 
Acompañada  me  dejes. 

(Vanse  los  dos  de  las  manos.) 


ESCENA  ¥• 

LUCERO? 


Unacosasolaenque 

No  pudiera  obedecerte , 

Me  has  pedido;  mas  quien  pide 

Lo  imposible,  no  se  queje 

De  no  ser  obedecido, 


T  es  imposible  que  llegue 

Yo  á  olvidar,  porque  do  olvidan 

Espíritus  le  que  aprenden , 

Y  todo  espíritu  soy ; 

Tal ,  que  ofendido  de  verme 
Despreciado,  en  ira  y  rabia 
Envuelto,  soy  un  ardiente 
Vcdcan ;  mi  amor  es  el  ftiego, 

Y  tu  desprecio  la  nieve. 
Mas,  pues  finezas  no  bastan , 
Bella  Infanta ,  á  enternecerle. 
Pueda  el  ingenio  alcanzar 

Lo  que  el  afecto  no  puede. 
Yo  supe  ciencias;  yo  supe 
Por  ellas  los  diferentes 
Secretos  que  yerbas,  plantas. 
Piedras  y  frutos  contienen. 
Del  más  venenoso  hechizo 
Contra  ti  pienso  valerme , 
Que  te  haga  por  fuerza  mia. 
Las  viandas  excelentes. 
Que  aquesas  copns  te  sirven , 
Los  cristales  que  estas  fuentes 
Te  rinden  siempre  sonoras , 
Las  bellas  flores  alegres 

gue  tributan  estos  cuadros 
n  hermosos  ramilletes. 
He  de  avenenar,  llamando 
A  que  confeccione  y  temple  (a) 
El  veneno  del  hechizo 
A  la  Muerte ;  que  la  Muerte 
Mágica  es,  que  fingir  sabe 
Mil  fantasmas  aparentes. 
¡Oh  tú ,  horror  de  los  mortales ; 
Preciso  fuero  en  sus  leyes, 
Exceptuación  de  ninguno, 

Y  juez  de  todo  viviente , 
Nunca  engañado  contraste 
De  las  superiores  leyes  (b)\ 
Pues  en  el  imperio  mió 
Hoy  hecha  alianza  tienes, 

Y  eternamente  han  de  ser 
Amigos  Pecado  y  Muerte, 
Escucha  mis  tristes  voces. 

(Ábrese  an  árbol  y  sale  la  Uderte.) 


ESCENA  VI. 

LUCERO.— LA  MUERTE;  luego  LOS  CUATRO 
ELEMENTOS. 

MUERTE. 

¿Qué  es.  Principe,  lo  que  quieres? 
LUCERO  (1). 
^  Sal  de  esa  prisión,  en  que 
La  hermosa  luz  de  quien  huyes 
Encarcelada  te  tiene. 

MUERTE. 

Ya  te  sigo. 

LUCERO. 

¿  Qué  descubres 
Por  todo  aqueste  horizonte  ? 

MUERTE. 

Permíteme  que  lo  dude. 
No  es  mucho  que,  ciega  ai  ver 
Tan  nuevos  objetos,  hurten 
La  admiración  á  la  vista , 
Y  al  alma  el  sentido  usurpen. 

LUCERO. 

Pues  pon  en  uno  los  ojos. 

MUERTE. 

Sea  en  las  hermosas  luces 
Del  sol,  que,  como  enemigas. 
Es  fuerza  que  me  deslumhren. 

(a)  c  A  que  eonfecciones  temple.* 

{t)  «De  los  superiores  leves.» 

{!)  Extractos  de  La  Curu  y  la  Enfermedad. 
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LUCERO. 

Qué  Tiste  en  él? 

■ÜERTB. 

El  más  bello 
Astro  que,  noble  é  ilustre  - 
Corazón  del  cielo,  en  todo 
Anima ,  engendra  é  influye; 
Tan  liberalmente  bello, 
Que  sus  rayos  le  deslucen , 
Pues  de  puro  liberales , 
Vienen  á  hacerse  comunes.— 

Y  si  trasciende  mi  vista 

A  más  que  verle ,  y  discurre 
A  entenderle,  me  parece , 
Bien  que  sus  rayos  ofusquen... 

LUCERO. 

¿Qué? 

■UBRTE. 

Que  la  esfera  del  Fuego» 
Entre  astros  que  se  traslucen  ^ 
Se  me  representa  como 
Pidiéndome  que  la  escuche. 

LUCERO.       * 

Pues  escúchala :  quizas 
Sabrás  á  Jo  que  te  trtge. 
(Descúbrese  en  el  primer  carro  la  esfera  del  Fuego,  andando 
al  rededor  los  doce  signos.) 
FUEGO.  (Canta.) 
¡Bella  eifera  del  Fuego, 
Que  á  cargo  tuve  9 
Da  calor  á  cuanto 
Tu  viita  influye; 
Porque»  toéo  viviendo 
De  ver  tut  luce$ , 
La  Naturaleza 
fie  todo  triunfe! 

LUCERO. 

¿Hasla  escuchado? 

■UBRTE. 

Si;  pero 
No  sé  á  qué  6n  se  conduce 
Tu  pretensión. 

LUCERO. 

Pues  bien  claro 
Te  lo  ha  dicho;  mas  no  apures 
El  discurso  en  entenderlo ; 

gue  si  á  otro  objeto  acudes , 
1  te  lo  dirá  mejor. 

MUERTE. 

Pues  sea  el  Aire  el  que  me  alumbre. 
(Descúbrese  en  el  segundo  carro  la  esfera  del  Aire,  andahdo 
al  rededor  varios  pájaros.) 

LUCERO. 

y  en  él  ¿qué  ves? 

UUBRTE. 

Un  hermoso 
Diáfano  cuerpo  voluble , 
Cuyo  espacio  es  de  las  aves 
Mansión,  pues  con  inquietudes 
Hermosamente  veloces 
No  hay  parte  eu  que  no  se  crucen 
Su  canto  y  su  vuelo  á  un  tiempo 
Son,  al  que  curioso  estudie 
Sus  secretos,  caracteres 

Y  vaticinios ,  si  areuyes 

?ue  no  acaso  aquellas  canten , 
no  acaso  estotras  surquen ; 

Y  asi  como  en  la  región 
Del  fuego  una  imagen  pude 
Ver  imaginada,  puedo 
Ver  que  otra  la  sustituye 
En  el  aire ,  y  me  parece 

Que  otra  aquellas  voces  suple. 

LUCERO. 

Pues  atiende,  y  soliciu 
Entender  lo  que  pronuncie. 


AmE.  («anta.) 
Beüa  eifera  del  Aire , 
Que  d  cargo  tuve  ^ 
Da  aliento  á  cuanto 
Tu  dmMto  incluye; 
Porque ,  todo  alentado 

De  aurae  tan  dulee$  9 
La  Naturaleza 
De  todo  triunfe! 

■UERTE. 

Tampoco  ahora  he  entendido 
Nada,  ni  sé  qué  me  anuncie. 

LUCERO* 

Pues  pasemos  á  otro  objeto. 

■UBRTE. 

Sea,  pues,  el  que  me  mude 
Ese  encarcelado  monstruo, 

gue  desbocado  presume 
Drberse  la  tierra,  y  cuando 
Montes  sobre  montes  sube 
A  equivocar  con  el  cielo 
Las  espumas  y  las  nubes « 
Apenas  llega ,  atrevido, 
Al  margen  que  le  resurte, 
Cuando  á  una  rienda  de  arena 
Todo  su  furor  reduce. 
(Descúbrese  en  el  tercer  carro  la  esfera  dsl  Agta» 
al  rededor  varios  peces.) 
Éste ,  pues,  de  peces,  que  ¡ 

Se  encubren  y  se  desctu>ren , 
Tal  vez  que  del  agua  salen, 
Y  ul  vez  que  en  ella  se  hunden , 
Con  la  voz  de  sus  sirenas 
También  hablarme  presume. 

LUCERO. 

Pues  escúchalo ;  podrá 
Ser  que  mi  pena  articule. 
AGUA.  (Canu.) 
Bella  esfera  del  Agua , 
Que  d  cargo  tuve  ^ 
Da  aliento  a  cuanto 
Tu  esfera  inunde; 
Porque,  d  todo  animando 
Tus  arcaduces  t 
La  Naturaleza 
De  todo  triunfe! 

■UBRTB. 

Pues  nada  he  entendido»  sea 
Cuarto  objeto  aquella  cumbre 
De  la  tierra ,  á  quien  posee 
La  infinita  muchedumbre 
De  diversos  animales , 
Que  unos  bajan  y  otros  suben. 
Descúbrese  en  el  coarto  carro  la  esfera  de  la  Tierra,  y  al  rtM 
andan  varios  animales.) 

Entre  árboles ,  cuyas  copas 
Al  viento,  que  las  sacude. 
Hojas  y  frutas  sustentan  (o) , 
Siendo  del  peso  que  sufre 
No  poco  alivio  las  flores. 
Que ,  en  olorosos  perfumes , 
Su  falda  con  laberintos 
De  varios  matices  pulen. 

LUCERO. 

Pues  ya  que  alli  de  la  tierra 
La  hermosa  imagen  descubres. 
Atiende ;  que  elu  podrá 
Ser  que  mejor  lo  divulgue. 

TIERRA.  (Canta.) 
Bella  esfera  del  Orbe^ 
Que  d  cargo  tuve , 
Da  calor  d  cuanto 
De  tí  produces; 
Porque ,  todo  naciendo 

(a)  «Hojas  y  fmtas  sustenta.» 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA.^^BL  VENENO  T  LA  TRIACA. 


1>etu$viríudeif 
La  Naturaleza 
De  iodo  triunfe  ! 

LDCRRO. 

¿Habrislo  entendido  ahora? 

MUERTE. 

No,  pues  todos  se  redocen 
A  un  mismo  concepto,  que  es 
Sal)er  gpe  á  aii  tiempo  procnreB 
Agua,  Tierra,  Fueffo  y  Aire 
Oue  sus  esferas  trinaten 
Para  nna  Naturaleza 
El  fin  á  que  los  conduce 
So  inmenso  Criador. 

LUCERO. 

Pues  ¿de  eso 
Mi  odio  y  amor  no  se  arguye? 
¿Mi  odio  7  amor  no  se  sabe? 
¿Mi  odio  y  amor  no  se  induce? 

MUERTE. 

No,  si  ya  no  es  que  más  claro 
Lo  digan  cuando  se  aunen. 

LUCERO. 

Pues  atiende. 

TIERRA. 

Agua,  Aire  y  Fuego, 
Ya  que  el  día  restituve 
A  mis  campos  sus  colores. 
Haciendo  á  la  noche ,  que  huye, 

8ne  el  manto  de  sus  tinieblas 
se  aje  ó  se  rebuje , 
Venid  á  mi  esfera  todos , 
Para  que  coando  madrugue 
La  humana  Naturaleza, 
Halle  en  nuestras  prontitudes 
Los  Yasallaúes  de  tanta 
Merecida  serTldumbre. 

FUEGO. 

Dices  bien « y  yo  una  llama 
LlcTaré  con  que  le  alumbre. 

AIRE. 

Yo  un  abanico  de  plumas. 
Que  ese  calor  disminuye. 

AGUA. 

Yo  en  agua  un  espejo,  donde 
Su  gran  belleza  aibuje. 

TIERRA. 

Yo  mis  frutos  y  mis  flores ; 
Y  nuestras  Toces  se  junten , 
Porque  todas,  á  una  toz^. 
Con  el  dia  la  saluden , 
Diciéndola  todas,  sin  que 
La  confusión  nos  perturbe... 

LOS  CUATRO. 

¡  Bella  Esfera.., 

FUEGO. 

Del  Fuego.,: 

AIRE. 

Del  Aire... 

AGUA. 

Del  Agua.., 

TIERRA. 

Del  Orbe,.. 

TODAS. 

Queáeargotuvey 
Da  calor  á  ouanto,., 

FUEGO. 

Tu  vitta  influye,,. 

AmE. 
Tu  ámbito  incluye,. • 

AGUA. 

Tu  esfera  inunde... 

TIERRA. 

De  ti  produces,,. 
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Porque,  todo.. 


TODAS. 
FUEGO. 

Viviendo... 

AIRE. 

Alentando.,. 

AGUA. 

Animando... 

TIERRA. 

Naciendo,.. 

FUEGO. 

De  ver  tus  luces... 

AIRE. 

De^amas  tan  dulces... 

AGUA. 

Tus  arcaduces... 

TIERRA. 

De  tus  virtudes... 

TODAS. 

La  Naturaleza 
'     De  todo  triunfe! 

(Ciérrante  lis  apviestlas.) 

LUCERO. 

¿ÁUb  no  lo  entendiste? 

MUERTE. 

No. 

LUCERO. 

De  mi  hermosa  patria  hube 
De  salir,  donde  el  abismo 
Para  siempre  me  sepulte. 
Desta,  pues,  infame  ruina. 
Fué  forzoso  que  resulten 
Aquel  odio,  aquel  amor, 

§ue  en  el  principio  propuse, 
a  en  favor,  ya  en  contra  de  esa 
Naturaleza,  que  ilustre  (a) 
Ser  heredera  de  aquella 
Patria  hermosa,  á  quien  yo  tuve 
Tanta  acción  como  perdieron 
Mis  locas  ingratitudes; 

Y  asi,  enamorado  á  un  tiempo 
Del  sol,  que  abrasa  y  no  luce, 

Y  rencoroso  de  Ter 

gue  ella  es  la  que  me  destruye, 
s  fuerza  que  hacerla  mia 
Por  odio  ó  amor  procure, 
O  para  que  no  sea  ajena 
De  varios  arbitrios  use.— 
Pues  eres  de  estos  jardines  (1) 
Disimulada  serpiente, 
Dime  en  qué  fruta ,  en  qué  flor, 
En  qué  planta  ó  en  qué  fuente 
Podré  poner  un  hechizo, 
Con  que  mi  magia  pretenda 
Atraer  una  hermosura , 
A  mi  voluntad  rebelde. 

MUERTE. 

Yo  te  lo  diré,  pues  ya 
Los  tiempos  todos  se  ofrecen  (b) 
Juntos ;  porque  aqui  son  todos 
Primavera  solamente; 
Que  Invierno,  OtoSo  y  Estío, 
Aunque  sus  frutos  ofrecen , 
Como  ella  sola  es  la  dama. 
La  dejan  lucir  corteses. 
Pues  vienen,  digo  otra  vez, 
Juntos ,  ufanos  y  alegres , 
A  servirla  la  vianda 
Con  sus  dones  excelentes; 
Con  ellos  introducidos. 


(a)  «Ya  en  favor,  y  ya  en  ira 

De  esa  naturaleza  que  ilustre.* 
(1)  De  £/  Veneno  y  la  Triaca. 
(/*)  •  Los  tiempos  todos  ofrecen.» 


5:>i  AUTOS  SACRAMENTALES. 

Veamos  el  más  conveniente 
Para  poner  el  veneno. 

LUCERO. 

Pues  á  lo  que  traen  atiende. 
(Sale  el  Invierno,  con  nn  vidrio  de  agaa  en  una  salva*) 

ESCENA  Vn. 
LÜCEBO,  LA  MUERTE. -EL  INVIERNO. 

MUERTE* 

¿Quién  es  aqueste? 

LUCERO. 

El  Invierno. 

MUERTE. 

¿Y  qué  lleva? 

LUCERO. 

Un  vidrio  de  agua 
Clara  la  sirve. 

MUERTE. 

Pues  fragua  (a) 
En  ella  el  hechizo  eterno 
Que  ha  de  poblar  el  Averno, 
Reino  nuestro. 

LUCERO. 

No  podré 
Mezclarle  en  agua. 

MUERTE. 

¿Porqué? 

LUCERO. 

Antes  agua  clara  y  pura 
Quitar  las  fuerzas  procura 
Al  veneno  que  yo  aé. 

MUERTE. 

No  te  entiendo. 

LUCERO. 

Es  un  abismo 
Que  yo  tampoco  le  entiendo; 
Porque  ha  de  ser  estupendo 
Sacramento  el  del  Bautismo, 
Que  ha  de  asombrarme  á  mi  mismo, 

MUERTE. 

Ya  viene  la  Primavera , 
Cuya  estación  lisonjera 
Toda  es  regalos  y  amores. 
(Sale  la  Primavera ,  con  nn  canastillo  de  flores.) 

ESCENA  Vin. 

Dichos.— LA  PRIMAVERA. 

LUCERO. 

¿Y qué  lleva? 

MUERTE. 

Hermosas  flores. 
Ya  tu  venganza  ¿qué  esiwra? 
En  flores  disimulado 
£1  áspid  está. 

LUCERO. 

Es  así ; 
Pero  á  las  flores  aquí 
He  temido  y  respetado; 
Porque  cualquiera  es  traslado 
De  una  flor,  cuya  belleza 
Pasma  á  la  naturaleza ; 
Flor  sin  mancilla ;  y  en  fln , 
Respeto  en  rosa  y  jazmín 
Virginidad  y  pureza. 


(a)  «En  una  salva 

La  sirve  la  copa.  Muert.  Fragua.» 

Salva  no  consnena  con  fragua,  y  no  habiendo  derecho  para 
atribuir  descuidos  semejantes  á  poetas  como  Calderón ,  nos  cnesta 
menos  escrüpnlo  enmendar  las  faltas  de  los  Impresores ,  aunqne 
corramos  el  riesgo  de  poner,  en  lugar  de  yerros  ajenos,  otros  de 
nuestra  cosecha. 


-PARTE  TERCERA. 

MUERTE* 

Pues  ya  ba  llegado  el  Esüo. 
(Sile  el  Estío»  coa  noas  esplfic) 


DIC1I06.-- EL  BSTÍO. 


¿Y  qué  lleva? 

MUERTE. 

Espigas  lleva; 
A  avenenárselas  prueba. 

LUCERO. 

El  tocarlas  desconfio 
Yo  con  el  veneno  mió. 

MUERTE. 

¿Es  posible  qne  eso  digas? 

LUCERO. 

Sí ;  que  las  hibias  espigas 
Tienen  un  secreto  en  si, 

2ne  me  obligan  :ajr  de  mi! 
dilatar  mis  fatigas. 
Está  entre  sus  éranos  de  oro 
Un  gran  misterio  encerrado; 
No  puedo  yo  dar  bocado 
En  ellas ;  que  aunque  lo  ignoro. 
Sé  que  es  un  rico  tesoro 
De  alguna  mina  escondida. 
Que  está  en  ellas  prevenida; 
Y  que  yo  he  de  dar,  advierte. 
El  oocado  de  la  muerte. 
No  el  bocado  de  la  vida. 

(Sale  el  Otofio,  con  un  cestülo  de  fmtii4 

ESCERAX. 

Dkhos«— EL  OTOSO. 

MOERTE. 

Pues  ya  el  Otoño  ha  venido 
Con  bravas  frutas,  ¿aquí 
Pondrás  el  veneno? 

LUCERO. 

SI: 
Entre  frutas  escondido, 
Puesto  que  gusano  ha  sido, 
Estará  bien. 

MUERTE* 

Pues  advierte» 
No  lleguen  á  conocerte. 

LDCKRO. 

Pues  ponle  tü ;  yo  me  iré; 

Que  ya  tiene  entrada  sé 

En  cualquier  tiempo  la  Muerte. 


ESGEHAXL 

LA  MUERTE.— LAS  CUATRO  ESTACIONES. 

MUERTE. 

Tiempos  del  año,  ¿dó  bueno? 

OTOi^O. 

¡  Hola ,  Primavera ,  alerta ; 
Que  hay  culebras  en  la  huerta! 

MUERTE. 

Vuestra  malicia  condeno. 
¿Qué  lleváis  aqui? 

ESTÍO. 

Yo,  espigas; 
Si  queréis  de  ellas ,  tomad. 

MOERTB. 

i  Y  tú? 

PRIMAVERA* 

Flores. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  SARGA.--EL  VENENO  Y  LA  TRIACA. 
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HDERTB. 

Enyerdad, 
Que  con  tu  hermosara  obligas 
A  que  la  tengan  las  flores  (a). 

PROUTERA. 

No  he  visto  en  toda  rai  Yida 
Calebra  más  entendida. 

HOERTB. 

¿Tu,  Invierno? 

cnriERNO. 

Son  mis  favores 
Agna  pura,  helada  y  clara. 

MUERTE. 

El  don  como  tuyo  fué. 

ESTÍO. 

¿Es  muy  mala?  Pues  yo  sé 
Que  más  de  uno  la  tomara. 

■UERTB. 

Tú,  ¿qué  llevas? 

OTO^O. 

Frotas  llevo. 
(Mete  «ntre  las  froUs  el  áspid  qae  traía  en  el  pecho.) 

MUERTE. 

¡Qué  hermosas  son !  (Aparte.  Ya  dejé 

£1  áspid  allá,  y  logré 

La  traición  á  que  me  atrevo.)— 

Tiempos  alegres,  pues  ya 

Veis  a  la  Infanta  presente , 

(Vese  la  Naturaiezú,  mirándose  en  la  foente.) 

Sue ,  hecho  espejo  de  una  fuente » 
irándose  en  ella  está. 
Su  hermosura  y  gentileza , 
Su  grandeza  referid ; 
Enamoradla,  y  decid 
Requiebros  á  su  belleza. 

TODAS.  (CanUn.) 
En  el  cristal  de  una  fuente 
Yiendo  su  htrmosura  rara , 
Se  enamora  de  si  propia 
La  naturaleza  humana. 

ESCENA  XII. 

LA  MUERTE,  LAS  CUATRO  ESTACIONES.- LA 
NATURALEZA,  LA  INOCENCIA. 

IiATDRALEZA.  {Ikseiettde  ai  tediado  con  la  Inocencia,) 
Es  verdad;  que  de  manera 
Mi  hermosura  me  agradó, 
Viéndome  al  espejo  vo 
De  esta  fuente  lisonjera , 
Que  nunca  dejar  quisiera 
De  mirarme  en  ella  ufana : 
I  ¡Cuál  será ,  de  soberana , 

Ifi  vista,  si  asi  es  la  copia ! 

MÚSICA. 

Se  enamora  de  si  propia 
La  Naturaleza  humana. 

IlfOCENClA. 

Y  con  razón,  á  lafe, 
Estás  contenta ,  señora , 
Porque  la  más  bella  aurora 
Somora  de  tus  rayos  fué : 
Siéntate  aquí,  para  que 
Flores  de  púrpura  y  grana 
Repitan  de  mejor  sana , 
Viendo  que  tu  luz  las  copia... 

MÚSICA. 

Se  enamora  de  si  propia 
La  Naturaleza  humana, 

ESTÍO. 

Todos  los  tiempos  presentes 
Están  á  tus  plantas  bellas. 

(«)  «Á  qoe  le  tengan  las  flores.» 


lULTUAALEZA.  {Aparte.) 
¡  Oh ,  si ,  para  verme  en  ellas , 
Todo  el  mundo  fuera  fuentes ! 

INVIERNO. 

Si  de  la  siesta  el  calor 
1*0 fatiga,  reina mia. 
Este  vidrio  de  agna  fría 
Podrá  templar  el  ardor. 

PRIMAVERA. 

De  mis  flores  las  mejores , 
Esta  guirnalda  te  he  hecho, 

Y  ya  en  tu  frente  sospecho 
Que  son  estrellas ,  no  flores. 

ESTÍO. 

Estas  espigas  cogi 
Para  ofrecerte,  pues  eres 
Tú  la  verdadera  Céres. 

OTOÍÍO. 

Yo  estas  frutas  para  ti 
He  traido ;  come  de  ellas , 
Pues  que  tan  hermosas  son. 

MUERTE. 

Í  Aparte.  Aquésta'es  buena  ocasión 
*ara  brindar  yo  con  ellas.)— 
Yo,  señora,  el  jardinero 
De  tus  jardines  he  sido : 
Como  tal ,  he  conocido 
El  fruto  más  lisonjero. 
Aquesta  poma  es  hermosa ; 
€ome  de  ella ,  aumentarás        « 
Tu  perfección ,  pues  serás 
Aun  más  discreta  que  hermosa. 

NATURALEZA. 

La  manzana  que  me  ofreces , 
Por  sí  es  tan  hermosa  y  bella , 
Que  me  obliga  á  comer  de  ella. 
(Vasa  la  Muerte.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  menos  LA  MUERTE. 

INOCENCIA. 

Mira  bien  lo  que  apeteces ; 
Que  hay  aquí  fruta  vedada. 
Si  de  un  precepto  te  acuenjas ; 

Y  asi ,  antes  que  la  muerdas... 

NATURALEZA. 

Ya  tu  inocencia  me  enfada. 

Si  el  jardinero  me  dice 

Que  ésta  es  la  fruta  más  bella ,  « 

Por  dejar  de  comer  de  ella 

Dejaré  de  ser  felice.  ( Gome  de  ella  y  se  estremece.) 

OTOÑO. 

Pues  que  mi  don  la  agradó. 
Mil  flestas  hacer  quisiera. — 
Va  de  baile.  Primavera. 

INOCENCIA. 

Pardiez ,  que  he  de  ayudar  yo 

MÜSICA. 

Festejando  su  reina 

Los  tiempos  bailan , 

Propio  es  de  los  tiempos 

Hacer  mudanzas. 

NATURALEZA.  (Fariosa.) 
¡Cesen  los  dulces  acentos 
De  vuestras  sonoras  voces , 
Que  suspendieron  veloces 
La  libertad  de  los  vientos! 
¡  Cese  de  los  instrumentos 
La  armonía !  y  de  otra  suerte, 
\  Grave  pena !  ¡  Dolor  fuerte ! 
¡En  vez  del  sonoro  canto  (^), 
Celebrad  con  triste  llanto 
Las  exequias  de  mi  muerte! 


{b)  <  En  Toz  del  sonoro  canlo.» 
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Que  no  sé  qué  efecto  ba  hecho 
£n  mi  esta  imaginación. 
Que  pienso  que  el  corazón 
Se  me  ba  quebrado  en  el  pecho ; 

Y  pienso  bien ,  bien  sospecho; 
Pues  por  salirse  acá  fuera 

En  éllate  de  manera , 

Que  creo  que  muchos  son; 

Porque  sólo  un  corazón 

Tan  gran  fuerza  no  tUTiera.       (Cae  desmayada.) 

VSTÍO. 

¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido. 
Que  asi  llora,  que  asi  siente? 

INVIERNO. 

Gran  mal ,  extraño  accidente 
La  ha  privado  del  sentido. 

PRnUTEKA. 

Mal  de  corazón  ha  sido. 
Pues  asi  la  ha  desmayado. 

OTOfSO. 

Yerto  cadáver  helado 
Es  ya. 

ESTÍO. 

¿Inocencia? 

INOCENCIA. 

¿Qué  quieres? 
estío. 
Pues  tú ,  entre  nosotros ,  eres 
Quien  más  la  ha  hablado  y  tratado, 
'Dino8»si  esto  suceder 
Suele. 

INOCENCIA. 

¡La  ignorancia  es  rara! 
Si  aquesto  otra  vez  pasara , 
¿No  lo  habláis  de  saber? 
Todo  lo  alcanzáis  á  ver  (1), 
Tiempos,  vosotros,  yo  no : 
Sin  tiempo  nada  pasó» 
Mas  sin  inocencia  si; 
Luego  supiéraislo  aquí 
Vosotros  mejor  que  jo. 
Esto  nunca  ba  sucedido. 
Pues  que  lo  habéis  ignorado. 

ESTÍO. 

Y  tü  el  sentido  has  cobrado 
Guando  ella  le  ha  perdido. 
¿Qué  mudanza  aquesta  ha  sido? 

INOCBNCIA. 

Yo  no  sé  que  la  baya  en  mi ; 
iMas  lo  es  lo  que  discurrí 
J)e  este  mortal  accidente 
Que  nuestra  princesa  siente. 

ESTÍO. 

Pues  ¿  tú  discurres  ya  ? 

INOCENCIA. 

Sí. 
El  bocado  que  comió 
Sin  duda  era  avenenado» 

Y  enemigo  disfrazado 
El  áspid  que  se  le  dio ; 
Gomo  es  veneno,  corrió 
Al  corazón ,  con  codicia 

De  apoderarse ;  esto  indicia 
Mi  ingenio  de  su  dolencia. 

ESTÍO. 

¡Gran  mal  hay,  que  la  inocencia 
Habla  ya  como  malicia ! 

INOCENCIA. 

En  mi  no  hay  mudanza  hoy; 

Y  si  por  dicha  la  ha  habido. 
De  ajena  culpa  ha  nacido. 

NATUBALE7.A. 

¡  Ay  de  mi ,  infeliz !  ¿  Quién  soy  ?     ( Vaelva  en  si.) 


(i)  Verso  suplido. 


0T<^. 

Ya  vnelve  en  ai. 

RATimALCZA* 

¿Dónde  estoy? 
¿  Qvé  campo  es  este  que  piso? 
¿Qué  peñasco  el  que  divfaoi 
De  un  extraha  aspereza? 
1  No  soy  la  Naturaleza, 
Keina  ya  del  paraíso? 
Pues  ¿  quién  me  ha  arrojado  de  él? 

INOCENCU. 

¿Señora? 

NATimALEZA. 

¿Quién  eres? 

DfOGBIlCU. 

Yo; 
La  Inocencia. 

NATURALEZA. 

Aquesono; 
LaBIa1¡cia,si,cruel, 
Pues  que  traes  contigo  aquél 
León  que  en  mortales  lazos» 
ISsperezando  los  brazos 

Y  abriendo  la  boca ,  viene » 
Porque  ya  licencia  tiene 
Para  hacerme  mil  pedazos. 

INVIERNO. 

Sosiégate;  ¿qué  recelas? 

NATURALVA^ 

Que  no  eres  vasallo  mío. 
¡Pasa  presto.  Invierno  frío; 
Que  con  tu  nieve  me  hielas ! 

PRIMAVERA. 

Sin  ocasión  te  desvelas; 
Gobra  tus  prendas  divinas; 
De  rosas  y  clavellinas 
Vuelve  á  coronarte. 

NATURALEZA. 

Espera. 
¡  Pasa  presto,  Primavera ; 
Que  las  traes  llenas  de  espinas! 

ESTÍO. 

¿De  qué  nacen  los  desmayos? 

NATURALEZA. 

De  mirarte  á  tí  presente. 
¡Pasa  presto,  Estío  ardiente; 
Que  me  abrasas  con  tus  rayos! 

OTOÍiO. 

Si  agostos,  diciembres,  mayos 
Te  ofenden  con  sus  tributos , 
Muestra  los  ojos  enjutos; 
Que  yo*... 

NATURALEZA. 

De  mirarte  muero. 
I  Pasa  presto.  Otoño  fiero; 
Que  son  enfermos  tus  frutos! 

INOCE:fCU. 

Los  tiempos  con  sus  presencias 
La  cansaron  y  afligieron, 

Y  las  que  lisonjas  fueron. 

Se  han  trocado  en  indemencias : 
Que  pasen  sus  influencias 
Pide  á  todos,  sin  saber 
Que  es  apresurar  su  ser. 
Que  ha  de  llorar,  viendo  estoy, 
En  pasando  el  dia  de  hoy» 
Mañana  por  el  de  ayer. 

NATORALSZA* 

Hermoso  luciente  sol» 
Que  ayer  tanta  luz  me  diste» 
¿Gomo  boy  en  pálida  y  triste 
Noche  envuelves  tu  arrebol? 
Luna,  trémulo  farol 
De  la  noche,  astro  inconstante, 

Sue  ayer  con  blanco  semblante 
e  iluminaste  luciente. 
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¿Cómo  hoy,  si  todo  es  creciente  (á) , 
Padeces  todo  ei  meoguante? 
Flores,  que  ayer  ¿  mis  ojos 
Blancas » purpúreas  y  bellas , 
Fuisteis  humanas  centellas , 
¿Cómo  hoy  todas  sois  abrojos? 
Fieras,  que  ayer  en  despojos 
He  rendísteis  mil  halagos, 

Y  quedándose  en  amagos 
Vuestra  saña  suspendida. 
Fuisteis  lisonja  á  mi  vida, 
¿Cómo  hoy  todas  sois  estragos? 
Aves,  que  auroras  y  siesus 
Érades  dulces  y  graves. 
Músicas  ayer  siíaves, 
¿Cómo  hoy  todas  sois  funestas? 
Puentes ,  que  en  estas  florestas 
Luciendo  en  visos  y  lejos  (1), 
Ayer  érades  espejos , 

Íuómo  mirando  os  estoy 
.  todas  tan  turbias  hoy. 
Sin  visos  y  sin  reflejos? 
En  todo  mudanza  veo; 
¡Con  qué  extrañeza  lo  admiro! 
En  todo  novedad  miro. 
I  Con  qué  de  asombro  lo  creo ! 
Saber  si  en  mí  la  hay  deseo : 
Aunque  estés  tan  turbia ,  en  ti. 
Puente,  be  de  verme...  ¡  Ay  de  mí ! 
ün  yerto  cadáver  es 
El  gue  lleco  á  mirar,  pues 
Naoa  soy  de  lo  ^ne  fíii ; 
Aunque  esto  que  soy  no  sea. 
Desde  este  penasoo  al  mar 
Hoy  me  he  de  precipitar. 

(Detiéaeia  U  laoceneia.) 

INOCENCIA. 

¡  Que  haya  quien  aquesto  vea, 
Que  tales  locuras  crea  I 
Corred ,  tiempos ,  id  de  presto; 
Que  á  matarse  se  Iñ  dispuesto. 

NATURALEZA. 

¡Qué  bien  hacéis  en  venir! 
Que  es  ayudarme  á  morir. 
Correr  vosotros  (¥)• 

eSGEMAXIV. 

Dichos. -EL  ENTENDIMIENTO. 

BNTBNDnifBNTO. 

¿Qué  es  esto? 

NATURALBZA. 

Entendimiento,  señor. 
Si  tú  no  hubieras  llegado, 
Me  hubiera  desesperado 
De  este  monte  mi  furor ; 
Porque  este  mortal  ri^or 
Un  hechizo  es  que  me  i  nj aria ; 
Es  un  veneno^  una  furia , 
Es  un  frenesí,  un  delirio. 
Es  una  pena,  un  martirio. 
Es  un  tormento,  una  injuria , 

8ue  ha  trocado  mi  hermosura 
n  una  horrible  fealdad , 
En  estrago  mi  deidad. 
En  sombra  mi  lumbre  pura. 
En  desdicha  mi  ventura, ' 
En  tristeza  mi  alegría, 
En  silencio  mi  armonía , 
En  muerto  olvido  mi  fama» 
En  vil  pavesa  mi  llama, 

Y  en  triste  noche  mi  dia. 
El  sul  se  me  ha  oscurecido. 
La  luna  se  me  ha  eclipsado. 
Los  brutos  se  han  rebelado , 


(«)  >Coao  hoy,  si  todo  e\  creciente.» 
(1)  Verso  soplido. 
1*)  «Corred  rosotros.» 

A.  S. 


(Mirttsf.) 


Los  pájaros  se  han  huido , 
Las  fuentes  se  han  suspendido, 
Hánseme  armado  las  flores ; 
Y  para  penas  mayores , 
Para  mayores  violencias, 
Los  tiempos,  en  inclemencias, 
Se  han  vestido  de  rigores. 
Mas  ¿para  qué  sutiliza 
Más  mi  discurso,  si  llego 
A  conocer  que  hubo  fueeo 
Donde  ahora  no  hay  ceniza? 
Un  dolor  me  martiriza 
El  corazón ,  con  tirana 
Puerta,  con  saña  inhumana. 
¡Mortales,  venid  á  ver 
Que  quien  no  es  hoy  lo  que  ayer, 
No  será  lo  que  hoy  mahana ! 


ESCENA  XV. 


■  (Vasa.) 


EL 


ENTENDIMIENTO,  LA  INOCENCIA,  LAS  ESTA- 
CIONES. 

¡Oye,  aguarda !  De  mi  huye. 
¡Oh  cuántas  veces ,  oh  cuántas , 
Temí  en  mi  discurso  esta 
Inobediente  desgracia ! 
¡Qué  buena  cuenta  daré 
Al  Rey  yo  de  su  crianza , 
Si  ya  sin  su  Entendimiento 
Ya  corriendo  estas  campa&as! 
Ya  me  pesa  que  haya  hecho 
A  imagen  y  semejanza 
Suya  el  Rey  esta  hermosura. 

ISTfo. 

Los  jardines  deja,  y  pasa 
A  los  montes. 

INVICBNO. 

Como  loca 
Por  ellos  discurre  y  anda. 

niOCENCIA.  (AparU*) 
¡Oh  quién  pudiera  escuchar 
Lo  que  éstos  entre  si  hablan ! 
( Bábkn  entre  ú  ¡m  EtUekna, ) 

PaiHAVEtA. 

Ya ,  como  defectuosa , 

No  puede ,  aunque  sea  la  infonta 

Nuestra,  hei^dar  este  reino. 

OTOi^O. 

Yo,  á  lo  menos,  no  he  de  darla 
Obediencia ;  qne  incapaz 
Es  de  reinar  quien  no  alcanza 
Entendimiento  y  razón. 

INVIERNO. 

¿Habrá  más  qne  degradarla, 

Y  no  admitirla? 

INOCBNCU. 

¿Qué  habíais 
Allá  entre  vosotros? 

ESTÍO. 

Nada. 

INOCENCIA. 

¿Para  qué  mentís,  traidores?— 
.  Mucho  es ,  sei^or,  lo  que  tratan ; 
Todo  lo  escuché. 

ESTÍO. 

No  fueras 
Malicia  si  no  escucharas. 

INOCENCIA. 

Dicen  que  hay  ley  de  que  nadie 
Pueda  heredar  si  le  falta 
Entendimiento,  v  que  estando 
Defectuosa  la  Infanta 
E  incapaz ,  reinar  no  puede , 

Y  que  ninguno  ha  de  darla 
Obediencia. 

22 


338 


AUTOS  SAGRAMENTALBS.-PARTX  TEHCBRA. 


BSTfO. 

Es  la  verdad, 

8ne  no  habernos  de  negarla.-^ 
o  ninguno  de  nosotros « 
Si  aquesto  adelante  pasa  • 
Ya  se  ha  de  hallar  obediencia, 
O  ¿  lo  menos,  Tolnntarfa ; 
Porque  si  no  nos  cultiva , 
Nos  riega ,  nos  siembra  y  labra , 
No  la  habernos  de  rendir 
Hoja,  flor,  fruto  ni  planta. 

ENTEiniWIBlTTO. 

Decís  bien;  que  en  ningún  tiempo 
Podrá  tener  esperanza 
De  heredar  al  Rey  su  padre. 
Si,  incapaz,  pierde  su  gracüa. 
Pero  si  ae  este  accidenta 
Gura ,  convalece  y  sana , 
Volviendo  4  quedar  como  antes. 
Con  razón ,  discurso  y  alma » 
¿Volveréis  á  obedecerla? 

estío. 
Entonces  todos  á  darla 
Vasallsje  volveremos. 

BNTEmMHIBltTO. 

Pues  diligencias  se  hagan 
Para  su  cura.  Publique 
En  altas  voces  la  Cuna, 
Discurriendo  cielo  y  tierra. 
Llena  de  plumas  y  alas , 
Que  yo  de  parte  del  Rey 
Aseguro  esta  palabra : 
Que  la  darán  por  esposa 
Al  que  tenga  cienda  tanta. 

Ene  de  este  grave  accidente 
e  dispusiere  á  sanarla. 
Vengan  de  remotas  partes 
Doctos  médicos ,  y  bagan 
experiencias ;  que  en  alguna. 
Tengo  puesta  mi  esperanza, 

Sne  la  triaca  ha  de  hallar 
el  veneno  que  la  agravia ; 
Porque  del  mal  y  del  bien 
Haya  sabido  la  Infanta 
Guando  haya  experimentado 
Del  veneno  y  la  triaca. 

INOCBIICU. 

¡  Corred ,  tiempos ,  volad ,  tiempos ! 
Y  decid  con  voces  altas 
A  cuantos  naciendo  fueren , 
Esta  novedad  extraña ; 
Que  yo  también  la  diré , 
Pues  dejando  de  villana 
El  traie  (que  siempre  ha  sido 
La  Malicia  cortesana ) , 
Rsúaró  al  mundo,  vestida 
De  adornos ,  plumas  y  galas , 
Introduciéndome  en  todos. 
Pues  en  todos  tiene  entrada 
Una  malicia ;  que  pocos 
Son  los  que  de  ella  se  guardan. 
{Y§Mie  todct.) 


Lagar  fiíera  del  Paraíso. 

BSCER A  XVI  (i). 
LOS  GUATRO  ELEMENTOS. 

AUiE  T  ruEGO.  (Caaun.) 
¡Oidf  morador  ei  del  mundo! 
¡(Hdf  nouchad  él  acento 
Qué  en  métrica$  90ce$g 
£»  frutes  lamentos , 
Manda  el  Monarca  mayor  de  los  orbes 


(Vase.) 


QneuimbHqMeforíoéontimferk, 
Por  si  i  tantos  males 
Se  halla  remedio. 
En  ¡a  tierra^  en  elafus. 
En  el  aire,  en  el  fuego! 
¡OidfOseuehadei  acento! 

FOSCO.  (Gnta.) 
La  Naturaleza  humana 
Perdió  su  lustre  primero 
En  el  delicioso  engaño 
Da  un  opadMe  veneno. 

Ams.  (CaaU.) 
fíerida  de  vilponxoña. 
Yace  OM  el  profundo  sueño 
De  la oida^  que  d suspiros 
Compra  lo  que  va  vioiendo. 

POMO.  <Gaiti.) 
En  turbados  parasismos 
Á9i»a  el  últiato  aüanto. 
Ni  muerta  para  ei  deseansOf 
Ni  visa  para  el  consuelo. 

Ame.  (Canta.) 
Flecha  tan  fatal  la  Mera, 
Que  como  d  prodigio  nueuo. 
Dando  en  el  cuerpo  su  gstpe. 
Pasa  hasta  ei  alma  elinoendio. 

FUEGO.  (Casta.) 
Si  alguno  logra  el  curarla  f 
fendrd  por  folia  imperk 
Su  restaurada  beUexa^ 
f  deles  orbes  ei  cetro. 

Ams.  (Caaia.) 
Si  alguno  d  tanta  fatiga 
Baila  estudioso  a  remedio. 
La  tendrd  esposa,  g  per  dote 
Cuanto  abrasa  el  mmoerse. 

UM  DOS. 

Yaei,  moradores  delumuds, 
(Hdf  esouckad  ei  acento 

€me  en  métricas  votes. 

En  tristes  lassentos ,  etc. 

TODOS  T  adSKA. 

La  humana  Naiuralesa 
Padece  un  daño  mortal; 
YdelMuudolagrmsdesa 
Bard,d quien  cure  su ma¡ , 
Esposo  de  eubdleza. 

(Vaasa.) 


(1)  na  le  Cure  v  le  Enfennúod 


EL  JUDAISMO,  LA  GENTILIDAD ;  4^«MMI  EHüH 

(aau  dsitro  la  ntfsiea,  y  salea  elJiialsaoy  la  ^nSÜd^i 
penaos ,  rapitiendo  lo  ^ve  antas.) 

mAssck.  (Oentfo.) 
*  La  AigffiflTifl  Naturaleza;. 

LOS  DOS. 

La  humuna  Naturátesa.,. 

MÚSICA. 

Padece  un  daño  mortal... 

LOS  DOS. 

Padece  tm  daño  mortal... 

UtSKX, 

Y  del  Mundo  la  grandeza..^ 

LOS  DOS. 

Y  del  Mundo  la  grandeza... 

■ÚSIGA. 

Hard,  d  quien  cure  su  ««/... 

LOS  DOS. 

Hará,  d  quien  cure  su  mal... 

ndsiGA. 
Esposo  de  su  belleza. 

LOS  DOS. 

Esposo  de  su  belleza. 
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emtúMM», 


¿Qoíéii  de  tan  sagrado  asunto 
Podrá  apellidarse  daeño. 
Si  00  es  la  Gentiüdad? 

JUDAISMO. 

iQnién  de  tan  heroico  empleo 
Podrá,  si  no  el  Judaismo, 
Tener  el  merecimiento? 

cnmuDAn. 

En  dos  principios  lo  fundo. 

JUDAISMO. 

En  dos  raxones  lo  praebo. 

CBITILIDAD. 

Qnlen  dice  Naturaleza 
iamana,  dice  el  inmenso 
Número  de  gentes ;  y  es 
El  Gentilismo  lo  mesmo. 

JUDAISMO. 

Qoien  Naturaleza  humana 
Dice ,  dice  inmenso  pueblo ; 

Y  el  Judaismo  es  quien  tiene 
La  antonomasia  de  serlo. 

GE^^TILIDAD. 

Y  si  á  las  ciencias  se  ha 
De  remitir  el  empeño, 

A  mi  cargo  están  las  ciencias 
De  tres  mil  dioses  que  tengo. 

JUDAISMO. 

Y  si  ha  de  ser  el  estudio 
Desta  experiencia  el  trofeo, 
¿Quién  sabe  más  que  quien  es 
De  tantos  rabinos  maestro? 

GENTILIDAD. 

Luego  á  mi  solo  me  toca 
El  hacerla  mía. 

JUDAISMO. 

Luego 
El  ganarla  para  mi 
Me  toca  á  mi  solo. 

LOS  DOS. 

Puesto 
Que  ella  es,  en  común ,  de  quien 
Yo  en  partieolar  desciendo. 

GBRnLIDAD. 

Y  asi ,  me  duele  sa  mal. 

JUDAISMO. 

Y  asi ,  sa  cura  deseo. 

LOS  DOS. 

Por  mi  y  por  eJIa.— ¡  Ah  del  mundp ! 
(Stle  el  Mondo.) 

MUNDO. 

¿Quién  llama?  Pero  ya  veo 
Que  sois  la  Gentilidad 

Y  el  Judaismo,  y  gran  yerro 
Fuera,  siendo  mis  mayores 

Dos  brazos ,  no  conoceros ;  (Abózalos.' 

Y  asi ,  qnién  sois  no  tenéis 
Que  decir,  sino  el  intento 
Que  os  trae  á  buscarme. 

GENTILIDAD. 

Yo 
Habré  de  hablar  el  primero. 
Pues  por  la  Ley  Natural , 
Desde  que  Nembrot  al  ftaego 
Dio  primera  adoración 
(Bien  que  hijo  bastardo),  vengo. 

JUDAISMO 

Aunque  pudiera  alegar 
También  yo  esa  ley  (hebreo 
Pueblo  siendo,  desde  Heber), 
Otra  antigüedad  no  quiero 
Que  la  de  la  Ley  Escrita , 
Edad  de  que  más  me  precio ; 

Y  asi  f  haola  primero  tü... 


IlfOCEIfCU. 

A  pedirte  albricias  vengo. 

MUNDO. 

ÍDe  qué,  Inocencia ,  ó  Malicia , 
I  qnién  eres?  que  no  aciwto 
Ya  con  tu  nombre. 

INOCENCIA. 

Deque 
A  la  vos  del  bando,  pienso 
Que  tras  los  dos  ha  venido... 


¿Qnién? 


Un  peregrino  beHo, 
Que  llaman  samaritano 
Unos,  otros  galileo, 
Si  bien  el  cabello  en  crencha 
Más  muestra  ser  nazareno; 
Tan  docto  médico,  que 
No  sólo  dará  á  los  ciegos 
Vista,  pies  á  los  tullidos, 
Al  paraUtieo  eefuerto, 
Descanso  al  endemoniado, 
Salud  al  leproso ;  pero 
En  Máffdalo  v  en  Nain 
Ha  de  dar  vida  á  los  mnertos. 


lODAISMO. 


Galla,  loco. 


Pnesideqaé 
Teen<ija8conél? 

JUDAISMO. 

No  quiero 
Que  venga  con  ignorancias 
A  prediearnes  portentos. 

GBNT&IDA». 

¿No  puede  ser  que  otro  tenga 
a  virtud  que  no  tenemos 
Nssotrost 


Bien  poede  ser ; 
Pero  yo  no  he  de  creerlo. 

INOCHNCIA. 

Pues  porque  lo  creas,  ¡oh  tú» 
Bello  joven  extranjero, 
Cuya  patria  no  se  sabe, 
Hasu  decirla  id  mesmo... 
(Safe  el  Peregrins  eaa  psteneias  ea  «I  sombieto.) 


Dichos. -EL  PEREGRINO. 

PENEeatNo. 
Ésas  son  mis  señas;  ¿qué 
Me  quieres?  que  nunca  dejo 
De  responder  yo  á  la  voz 
Que  me  llama  con  afecto. 

INOCENCIA. 

Que  á  ana  enferma  qne  está  aqui , 
Visites. 

PSUMEINO. 

Si  haré ,  supuesto 
Que  ella  so'amente  es 
La  enferma  por  quien  yo  vengo. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
;  Gloria  á  Dím  en  ¡a$  alturas  ^ 
Y  paz  al  hombre  en  el  suelo  I 

PEREGRINO. 

¡Salve, oh  Hundo! 

Mü.'iDO. 

Bien  venido 
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Seas ;  y  pnes  tan  saspenso 
Me  ba  dejado  tu  Tenida , 

Hne  ni  discurro,  ni  entiendo 
6mo  ni  de  dónde  vienes. 
Quién  eres  saber  deseo. 

PEREGRINO. 

¿No  me  has  conocido? 

MtlNIM). 
PEREGRINO. 

Dirálo  así  el  Evangelio. 

JUDAISMO. 

Si  el  Mundo  no  te  conoce , 
Todos  los  demás  1  qué  haremos 
En  no  conocerte?  ¿Quién 
Eres? 

pnconmo. 

Yo  807*0 

jmAISHOw 

DL 

PEREGRINO. 

Yo  mesmo» 

JUDAISMO. 

¿Nómy? 

PnCGRRVO. 

Si;  mi  Padre 7  yo. 

JUDAISMO. 

Tequien  es  tu  padre? 

PEREGRINO. 

Necio, 
Sabe  de  mí ,  y^brás  de  él. 

JUDAISMO. 

I  Cómo,  Peregrino,  habernos 

De  saber  de  él  ni  de  li. 

Si  el  Gentilismo  y  yo,  que  hemos 

Visto  la  Ley  Natural 

Y  Escrita,  dudamos? 

PBRBORilfO. 

Viendo 
Otra  Ley. 

JUDAISMO. 

¿Qué  Ley?— 

PEREGRINO. 

De  gracia. 

JUDAISMO. 

No  la  ha  habido. 

PEREGRINO. 

Habrála  presto: 

JUDAISMO. 

Mucho  falta  á  las  semanas , 
En  los  cómputos  del  tiempo.— 
Pero  esto  ahora  no  es  de  aqui. 
¿A  qué  has  venido? 

PEREGRINO. 

A  efecto 
De  que  la  Naturaleza 
Sea  de  mi  ciencia  premio. 

jm>AlSMOL 

¿Eres  médioo? 

'     PEREGRINO. 

No  sólo 
Médico  me  llaman ,  pero..; 

JUDAISHO. 

¿Qoé? 

PEREGRINO. 

Médico  y  medicina. 

MUNDO. 

Daráos  horror,  daráos  miedo 
Ver  nuestra  Naturaleza 
Cómo  una  culpa  la  ha  puesto. 


AUTOS  SACRAMENTALES. -PARTE  TERCERA. 

ESCENA  XX. 

EL  PEREGRINO,  EL  MUNDO,  EL  JUDAISMO.  14 


GENTILIDAD,  LA  INOCENCIA.— LA  NAT0BA1£Z| 
LOS  ELEMENTOS,  LA  MUERTE. 

(Salen  los  Elementos,  cantando  tristemente,  y  la  üstinim,^ 
negro»  ensangrentadas  las  manos  y  rostro.  Detnt  la  laoMf 
Sombra),  embozada.) 

MÚSICA. 

En  vano  espere  piedad 
LaNatwrelexabeila; 
Porque ,  de  tanta  fealdad 

¿Cómo  ka  de  tañar ^  ti  et  eHa 
a  cura  y  la  enfermedad? 

GUmLIDAD. 

¡Qué  lástima! 

JUDAISMO. 

¡Qué  desdicha! 

INOCBRCU. 

¡Qué  pena! 

PCRBGRINO. 

i  Qué  sentimiento ! 

MUERTE.  {AftrU.) 

i  Qué  rahia ,  dijera  yo, 
Al  ver  tratar  su  remedio. 
Si  pensara  que  le  había ! 

iHOCnicu.  (A^aru,) 
Veamos  en  qué  para  esto. 

KDIfOO. 

Llega,  Gentilismo,  tü. 
Que  el  primero  eres. 

GERTIUDAD. 

No  puedo; 
Que  me  ha  dado  tanto  horror 
Su  mal ,  que  acercarme  temo. 
Por  no  llevar  su  contagio. 

MUNDO. 

¿Judaismo? 

JUDAISMO. 

No  me  atrevo 
A  acercarme  yo  tampoco. 
Por  no  ínGcionar  mi  pueblo. 

MUMDO. 

Según  esto,  ¿tá  tampoco 
Llegarás? 

PEREGRINO. 

Siharé;que<)uiero 
Que  vea  el  Mundo  que  a  la  homasa 
Naturaleza  me  acerco. 
Sin  que  de  su  mal  me  ponga 
Temor  i  mi  ningún  riesgo. 
MUERTE.  {Aparte.) 
I  Quién  es  este  hermoso  joven , 
Que  yo  no  conozco,  cielos? 
iCómo  entró  el  Mundo,  sin  que 
La  culpa  llegue  á  saberlo? 
I  No  bastó  que  una  mujer 
Gozase  este  privilegio. 
Sino  un  hombre?  ¿Culpa  y  Muerte 
No  soy?  Si ;  pues  ¿de  qué  tiemblo? 

PEREGRINO. 

Deshecha  hermosura ,  á  quien 
Su  hado  en  tal  estado  ha  puesto, 
¿Quieres  sanar? 

NATURAUBEA. 

Con  el  alma 
Y  la  vida  lo  deseo. 

PEREGRINO. 

I  De  qué ,  perdida  hermosura , 
Nació  su  mal? 

NATURALEZA. 

Del  veneno. 
Que  en  un  bocado  comi. 
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MI 


I  PEBTCRIHO. 

Con  la  confesión  que  lias  hecho, 
f        Bnena  indicación  me  has  dado 
Para  el  perdón ;  ¿  lloras? 

XATORALIZA. 

}  {Bueno! 

Poes  i  no  he  de  llonr  un  mal 
Tsn  grande! 

PBIBORIIIO. 

Menores  eso; 
Decir  el  mal  y  llorarle : 
Llora,  pues;  que  yo  te  ofrezco 
Otro  bocado,  que  sea 
Sa  antidoto. 

MDEaTB.  {J^m-u,) 
¡Cómo,  cielos! 
iSn  antídoto  otro  bocada? 
baréle  muerte  primero 
Que  lo  intente.  Mas  ¿ay  triste! 
Sombra  soy,  y  en  mi  tropiezo : 
Bste  es  el  primer  desmayo 
Que  yo  he  sentido. 

NATURALEZA. 

¿Qué  es  esto? 
(Gie  en  los  brazos  del  Peregrino  la  Mueríe, 

PSaBOMRO. 

Caer  tu  culpa  sobre  mí ; 

Y  con  saber  que  es  su  intento 
Matarme,  ser  tan  piadoso^ 

8ne  la  admito  y  que  la  aoepto 
omo  mia,  siendo  tuya. 
(VoelTe furiosa, y-él  qneda  eaMigrentadas  las  manos.) 

MUERTE. 

íNo  es  por  eso,  no  es  por  eso! 
Smo  porqae,  siendo  humano. 
Has  de  sentir  lo  que  siento, 
Recibiéndome,  aunque  sea 
Porque  ti  has  querido  hacerlo. 

Y  pues  vengarme  de  U 
De  otra  manera  no  puedo 

Quite  el  embozo  á  mis  sombras:— 

I  Huid ,  huid  de  este  extranjero, 

A  quien  la  Naturaleza 

Humana  inficioné,  haciendo 

Que  le  alcancen  y  le  hieran 

De  tu  culpa  los  efectos : 

RepuUdo  por  leproso , 

No  le  admitan  vuestros  pueblos. 

Gentilidad ,  Judaismo ; 

Sino  id  de  su  vista  huyendo; 

Que  yo,  huyendo  de  su  vista. 

No  me  ausento,  aunque  me  ausento. 

¡  Ay  de  mi !  í  rabiando  viva! 

i  Ay  de  mi !  i  rabiando  muero !  (Vase.) 

ESGBMA    XX1« 

Dichos,  menos  LA  MUERTli:. 


HATORALEZA. 

Dejadme,  OS  mego. 
Por  incurable,  vivir 
Adonde  viva  muriendo.'* 
Y  tü ,  galán  peregrino. 
Perdona ;  que  aunque  yo  tengo 
La  culpa  de  tu  dolor. 
Tu  Diedad  es  quien  te  ha  muerto. 
Tú  miste  quien  te  acercaste 
A  mí ,  tú  te  hiciste  dueño 
De  mi  mal ,  tü  le  tomaste 
Sobre  ti;  yasi,te  ruego. 
Pues  llevas  mi  mal  contigo. 
Si  hallares  algún  remedio 
Con  que  por  tí  quede  sana » 
Ya  que  por  mí  vas  enfermo, 
En  el  bocado  que  has  didio, 
Me  avises  dél. 

rERBcanio. 
Yo  lo  ofrezco. 


(Vase.) 


«ATURALBZA. 

j  Ay  infelice  de  mi ! 

Mi  mal  le  pegué  tan  presto. 
Quién  querrá  curarme ,  si  es 
'an  venenoso  mi  aliento? 


Tai 


(Hace  que  se  \a.; 


TODOS. 

¿Dónde  vas? 

NATURALEZA. 

Donde  ninguno 
Me  vea,  porque  no  quiero 
Ser  el  contagio  de  todos. 

INOCENCIA. 

Tarde  que  lo  intentas  pienso, 
Pues  ya  creo  que  lo  has  sido  {a). 

TODOS. 

Detente. 
(•}  «Pnes  ya  ereo  qne  lo  ha  sMo.* 


(DcUénenla.) 


ESCCHA  xm« 

EL  PEREGRINO,  EL  JUDAISMO,  LA  GENTILIDAD,  LA 
INOCENCIA,  EL  MUNDO,  LOS  ELEMENTOS. 

JODAISIIO. 

Violentas  enfermedades 
Quieren  violentos  remedios; 
Mayormente  cuando  son , 
Por  sus  contrarios  efectos. 
Ignoradas ,  es  preciso 
Que  también  se  ignoren  ellos ; 

Y  así,  puesto  que  han  de  ser 
^noraaos  y  violentos. 

Me  parece  será  bien 

gue  los  experimentemos 
n  este  primero,  pues 
En  él  se  aventura  menos 
Que  no  en  la  Naturaleza , 
De  quien  ya  tiene  el  mal  mesmo. 
Si  salieren  provechosos, 
A  ella  los  aplicaremos 
Después ;  y  si  no,  ¿  qué  importa 
Que  se  muera  un  extranjero  ? 
Pues  morir  uno  |>or  todos 
Es  político  consejo ; 

Y  más  cuando  de  su  sangre 
Puede  ser  también  valemos. 
Pues  lepra  con  sangre  humana 
Secura. 

■DUDO. 

No  es  malo  el  medio. 

GENTILIDAD. 

No,  no  es  malo,  aunque  cruel 
Parece. 

IROCBliCU. 

Miren  qué  presto 
Se  conforman  los  doctores 
En  que  se  muera  un  enferma  ^ 

GBNTIUDAD. 

Y  así,  aunque  vengo  en  la  cura 

Y  en  la  experiencia,  no  veúgo 
En  aqueso  de  la  sangre 

IQDAISHO. 

Yo  sí. 

■URDO. 

Y  yo  ta  voto  apruebo. 

JUDAISMO. 

Pues  empecemos  la  cura; 

Que  yo  basto  para  esto, 

Aunque  la  Gentilidad 

No  quiere  venir  en  ello.     > 

Ven  conmigo.  (A/  Peregriito, ) 

PEREGRINO. 

Ya  te  sigo ; 

Y  pues  los  achaques  siento  ^ 
De  humana  Naturaleza , 
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Aceptando  los  ajenos 
Como  propios ,  no  he  de  hacer 
Repugnancia  á  Jos  remedios. 
Porque  sé  que  de  mi  cura 
Resalta  en  eliat  el  efecto. 

(Tuse  todos JleTiüdole.) 


B8GE1VA  XZm. 

LA  NATURALEZA,  LA  MUERTK. 

KtfSlCA.  {Dentro.)  (1) 
Si  U  que  la  Infanta  yerra^  r 

Peregrino  huésped  y  euros  ^ 
Bueienéú  al  infiemo  guerra  ^ 
Dirán  todas  las  criaturas: 
¡Gloria  é  Dios  en  las  alturas. 
I  paz  al  hombre  en  la  tierra  í 
(Sale  la  Rataraleía,  eon  tanieela  negra,  stn  rnaacbas  en  el  rostro, 
1ttteUalsMuerU^)i9i 

NATURALEZA. 

I  Oh  quién  eon  David  supiera 
Cantar,  Se&or,  tus  piedades. 
Pidiéndole  que  me  TueWas 
La  alegría  saludable , 
Que  en  mi  inrevaricadon 
Perdi,  y  segunda  vez  pase 
Mi  Malicia  á  mi  InoceDcia ; 
Porque,  auique  mejor  me  baile, 
.   Todavía  está  mi  eulpa 
Amivisu! 

■üEan. 
N6  te  espantes 
De  verme  eontigo,  pues 
Culpas  que  una  vez  se  arraiguen , 
Ya  pudieron  con  el  trato 
Halarse  hecho  familiares. 

lUTCRAiKZA. 

No  pudieron,  porque  siempre 
Son  machas,  para  que  cansen 
Horror  al  verlas ;  si  bien 
Ya  no  es  mi  temor  tan  grande. 
No  en  la  parte  familiar 
Que  dices ,  sino  en  la  parte 
De  sentir,  que  tener  pueden 
Convalecencia  mis  males. 

■imaTE» 
¿Cómo,  fadfellz,  es  posible? 
Porque  si  á  Dios  agraviaste. 
Que  es  infinito,  ¿quién  puede 
Remedio  infinito  darte? 

RATinuuu. 
El  mismo  Dios. 


Es  asi; 
MasbasU  ahora  del  no  sabes. 

llATiniALKSA. 

Si  sé,  pues  da  ese  hombre  enfermo 
De  serlo  tantas  señales. 

■UEItTC. 

¿Hombre  y  Dios?  ¡  Tiemblo  al  oírlo! 

RATDRALEZA. 

Hombre  y  Dios. 

■OERTB. 

¡  Horror  notable!  (3)— 
Pues  ¿hombre  no  es  más  el  que 
De  humanas  entrañas  nace? 

NATURALEZA. 

Más  es  que  hombre  :  hombre  y  Dios  es 
Quien  nace  de  Virgen  Madre , 
Quedando  en  el  parto  Virgen , 
Yiígen  despaes.  Virgen  antes. 

{\)l^  El  Yenenog  la  Triaca. 
(S)  De  La  Cura  y  la  Enfemadad. 
(3)  Acaso :  { Error  notable ! 


Hombrees  miien  siente  al . 
Las  destemplanzas  del  aire. 


IfATORAUSA. 

Dios  es  qnien,  naciendo  al  hielo, 
Le  abrigan  los  animales. 


Hombre  es  quien  au  sangre  dija 
Que  á  ocho  días  se  demune. 

HATQRALBIA. 

Dios  es  quien ,  por  dar  ejemplo, 
Quiere  que  la  ley  se  gande. 


Hambre  es  quien  naoe  tan  pobre. 
Que  de  pastores  se  vale. 

NATURALIZA. 

Dios  es  quien  nace  tan  ricoi 
Qae  reyes  van  á  adorarle. 


Hombre  es ,  pues  teme  la  Mnerte , 
Y  huyendo,  á  Egipto  se  pane. 

HATORALEIA. 

Dioses  qnien  por  el  camino 
Tintos  ídolos  deshace. 


Hombre  es,  poes  se  pierde  y  deja 
Con  desconsuelo  á  sos  padres. 

njLTORALBU. 

Dios  es, puesle  baUan  adonde 
Más  qae  los  rabinos  sabe. 


Hombrees,  pnes  ta  nud  le  pegas 

Solamente  con  tocarle. 

NATURALEZA. 

Dios  es  quien,  si  enferma  en  mi, 
No  espera  que  yo  le  I 


Hombre  es ,  pmes  su  mancba  hin 
Del  Jordán  en  loe  erlstales. 

NATURAUEU. 

Dios  es.  pues  la  mancha  es  mia, 
Y  él  deja  que  se  la  laven. 


Hombre  es,  pues  en  un  desierto 
Ha  padecido  sed  y  hambre^ 

NATURALEZA. 

Dios  es ,  pues  cuarenta  días 
Resiste  ayuno  tan  grande. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  que  se  le  atieve 
Torpe  espíritu  á  tentarle. 

NATURALEZA* 

Dios  es ,  pues  con  tres  respuestas 
Convence  sus  tres  combates. 

■UBRTB. 

Hombre  es,  pues  temblando  pide 
Que  pase  de  él  aqoel  cáliz. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues-en  fin  le  bebe. 
Por  la  obediencia  del  Padre. 

VQBRTE. 

Hombre  es .  pues  en  un  sador 
Le  vemos  debilitarse. 

NATURALEZA. 

Dios  es ,  pues  en  su  agonía 
Viene  á  confortarle  un  ángel. 

MUERTE. 

Hombre  es,  pues  alU  permite 
Que  pies  y  manos  le  aten. 

NATURALEZA. 

Dios  es,  pues  á  una  voz  su  ja, 
Los  que  más  le  afligen  caen. 
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Hombre  «s,  pnes  cinoo  mil  fajas 
Deja  que  su  cuerpo  rasguen. 

MÁTiniAUZA. 

Dios  es .  pues  qae  no  se  rinde 
A  sacrificio  tan  grande. 


Hombre  es ,  pues  sn  más  anúgo 
Tres  Teces  llegó  á  negarle. 

irATTOALIZA. 

Dios  es,  pnes  que  hace  qne  llore 
€on  sólo  un  gallo  qne  cante. 

MOIRTB. 

Hombre  es,  pnes  que  le  coronan 
De  uoas  zarzas ,  por  ultn^e. 

RATDRALBZA. 

Dios  es,  pues  de  esas  espinas 
Teje  sn  laurel  triunfiínte. 

HOniE. 

Hombre  es,  pnes  que  desangrado, 
Pendiente  de  un  palo  yace. 

RATURALBZA. 

Dios  es ,  pues  que  pide  en  él 
El  perdón  de  esas  crueldades. 


Hombrees,! 
Blasfema  de  i 


Des  un  delinouenle 
I  al  mirarle. 

RATOnALIZA. 

Dios  es,  pnes  perdona  á  otro 
Que  de  su  pieoad  se  vale. 

MUnTB. 

Hombre  es ,  pues  espira  y  muere. 
Hksuo  terremoto,  y  quitase  la  túnica  la  Nataraleza,  j  qaeda  Ja 
mejor  testlda  que  pueda.) 

KATURALBZA. 

Dios  es ,  pues  al  mismo  instante 

gie  él  muere,  be  quedado  yo 
bre  de  todos  mis  males ; 
Bien  que*  al  sentimiento,  toda 
La  naturaleza  yace. 


Gafla»  calla,  no  prosigas. 

¡Qué  parasismo  tan  ffrande! 

Tiembla  el  alma ,  el  labio  gime , 

La  voz  duda,  el  pecho  arde , 

Todo  el  cuerpo  se  estremece , 

Y  nada  el  corazón  late; 

Siendo  la  primera  yo 

Que  muerta  á  este  asombro  yace , 

Respirando  Etnas  de  ftiego, 

Mongibelos  de  volcanes.  (Cae  en  el  snelo.) 

ffATlIRALBZA. , 

Murió  mi  culpa  con  di , 

A  tiempo  que  el  cielo,  en  graves 

Terremotos,  titubea 

Si  se  cae  ónosecae. 

(Terremoto.) 

E8CE1IA  XXIV. 

U  NATURALEZA ,  LA  MUERTE,  y  $uee$Í9amente ,  EL 
HUNDO,  LOS  CUATRO  ELEMENTOS,  LA  GENTILI- 
DAD, EL  JUDAISMO,  LA  INOCENCIA  v  EL  LUCERO. 

NATUSALEZA. 

¿Qué  es  esto.  Mundo? 

<Sate  el  Mondo.) 

HURDO. 

Sin  dada 
Me  dicen  estas  señales 
Que  padece  mi  Hacedor, 
(Terremoto.) 
O  que  mi  unión  se  deshace. 
(Sale  el  Fnego.) 

HATURALEZA. 

¿Qué  es  esto,  Fuego  f 


No  sé* 

Se  no  es  posible  que  alcance 
esfera  del  Fuego  cómo 
(Terremoto.) 
Muere  el  sol  ü  media  urde. 
(Sale  el  Atre.) 

RAmALBZA. 

Aire»  iqué  es  esto? 


Bs  en  vano 
£1  que  yo  te  lo  declare ; 
(Terremoto.) 
Que  no  entiendo  qué  poder 
Hoy  en  mis  riftigas  arde. 
(Sale  el  Afsa.) 

RATUUAUBZA. 

iQQé  es  esto,  Agua? 

AdüA. 

Que  mi  esfera 
Ba  roto  el  coto  ü  su  margen , 
Y  á  su  arbitrio,  sin  el  mío, 

(Terremoto.) 
H<9  de  sus  límites  sale  (s). 
(Sale  la  Tierra.) 

RATimALBZA. 

Tierra,  ¿qué  es  esto? 

TIBBBA. 

Romperse 
De  mis  entraHas  el  grande 
Seno,  aborctodose  deltas 
(Terremoto.) 
Bl  más  oeulto  cadáver. 

(SalelaGentUidad.) 

CBHTIUnAn.     ' 

2  Verdaderamente  era. 
Si  es  que  atiendo  á  efectos  tales, 
HQo  de  Dios  este  bombre ! 
(Sale  el  Jtidaismo.) 

IVDAISHO. 

¡Mintió  mi  ciencia  ignorante. 
Pues  dió  la  muerte  a  aquel  Hombre! 
(Sale  la  Iao«>enc{a.) 

niOCBHGlA. 

¿De  qué  esos  extremos  haces? 
¿Qué  doctor  no  da  la  muerte 
Al  enfermo  que  le  cabe  ? 

TODOS. 

Sin  duda  Hfjo  de  Dios  era. 
En  cuyas  exequias  hacen 
Sentimiento  cielo  y  tierra.  • 
(Sale  el  Lneero.) 
Locsno. 
¡  Callad ,  no  lo  disa  nadie ! 
Que  aunque  yo  se  que  es  asi , 
Al  verle  bajar  triunfante  (^) 
Donde  de  mis  calabozos 
Ha  quebrantado  la  cárcel , 
Qne  nadie  lo  diga  quiero  (c), 

JUDAISMO. 

¿Dónde  iré  por  no  mirarte, 
4  Oh  espíritu !  siendo  tú 
Quien  mi  mano  v  voz  guiaste? 
Mas  ¿dónde  he  de  ir,  si  ya  es  fuerza 
Que  deshechos  mis  altares. 
Prófugo  y  vago,  no  tenga 
Domicilio  en  que  me  ampare  ^ 

rusGO. 
¿Dónde  iré  yo  por  no  verte? 
Pero  mi  esfera  me  guarde , 
Donde  en  fuego  un  sacrificio 
Haré,  que  esta  ira  aplaque. 


(a)  «Hoy  de  sos  límites  salen.» 
ib)  «El  Terle bajar trionfanteji 
(é)  ■  Nadie  lo  diga,  qne  gniero.» 


(Vase.) 


(Vase.) 


Ué 
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(Vase.) 
(Vasc.) 
tVase.) 


JURE. 

Yo  en  el  aire  haré  también 
Sacrificio  de  algún  aTe. 

A6ÜA. 

Yo  me  salvaré  en  un  arca , 
De  quien  fué  la  otra  imagen^ 

TIERRA. 

Yo  ofreceré  de  mis  mieses 
Ofrendas  más  agradables. 

GEirritfDAD. 

Yo,  bumana  Naturaleza, 
Te  be  de  seguir,  al  .mirarte- 
De  tu  mal  convalecida. 

NATURALEZA. 

Gentilidad,  iü  heredaste 
La  viña  del  Judaismo, 
Y  asi  la  tierra  nos  salve. 

HUNDO. 

Todo  el  Mundo  con  Ibs  dos 
También  guarecerse  trate. 

NATURALEZA. 

Ven ;  que  no  te  he  de  dejar. 
Inocencia. 

INOCENCIA. 

Muy  bien  haces ; 
Que  aunque  m  un  tiempo  Malicia^ 
Ya  he  vuelto  á  ser  lo  que  antes. 
(Vknse.) 

ESGEIf A  ULTIMA. 

LUCERO,  LA  mJEtCTE.'--Luégo  LOS  ELEMENTOS, 
EL  PEREGRINO  i  LA  NATURALEZA. 

LUCERO. 

¡Todos,  huyendo  de  mi , 
Se  ponen  en  sal  vo ;  gran  de 
Indicio  de  que  están  todos 
Redimidos  de  mis  males ! 
Y  más,  ¡ay  de  mi  f  si  veo^ 
Tropezando  en  un  cadáver. 
Que  es  la  Sombra ,  que  ánles  fué 
De  culpa  y  de  muerte  áspid.— 
4  Sombra  infausta  r 

MUERTE, 

¿Quién  me  nombra?- 

LOCERO. 

Quien  del  letargo  en  que  yace» 
Te  despierta,  porqne  vuelvas 
Hoy  con  venenos  mortales 
A  inficionar  otra  vez 
Agua,  fuego,  tierra  y  aire. 

MUERTE. 

Sí  haré^  que  aunque  en  mí  murieron 
Culpa  y  Muerte,  en  mi  renacen 
Segunda  vez ;  que  soy  hidra ; 
Y  porque  de  serlo  trate 
Por  mis  pesares  ahora , 
Si  antes  rae  por  tus  pesares. 
Inficionaré  la  esfera 
Del  fuego,  que  el  mundo  abrase. 
(Sale  el  Fuego,  ai«tt  carro.) 

FUEGO. 

No  podrás;  que  el  sacrificio 

De  un  cordero  hay  que  le  guarde, 

(Descúbrese  un  cordero  entre  llamas.) 
En  quien  siempre  influyen  dichas 
Esos  astros  celestiales. 

MÜERTB. 

El  aire  inficionaré. 

(Sale  el  Aire,  en  el  segundo  carro.) 

AIRB. 

No  harás ;  que  hay  entre  sus  aves 


—PARTE  TERGEHA. 

Una  que  se  rasga  et  pecho. 
Siendo  altmento  su  sangre. 
(Descúbrese  an  pellcaiio,  abierto  d  pecho, 
sus  pollos.) 

MUBRTB. 

Pasaré  al  agua. 

(Sale  el  Agoa,  en  el  tercer  ctm,) 

ACÜA. 

Tampoco; 
Que  hay  un  arca  en  que  se  salve 
(Descúbrese  el  arca  de  Noé  sobre  las  acm.) 

La  humana  Naturaleza « 
Sombra  de  una  Víngen  Madre. 

MURRTK. 

Pasaré  á  la  tierra. 

(Sale  It  Tierra,  en  mearroJ^ 

TIERRA. 

Menos 
Podrás  desde  aquí  adelante 
Inficionarme  mis  frutos. 
Si  dellos  este  pan  nace. 

(Descúbrese  el  Peregriao,  de  galat  coa  manto,  calis  y  hai&ial 
mano,  fásue  fU$  U  NaínrtUsa.) 

LUCERO  T  MUIRTC. 

¿Qué  pan  es  ése? 

nRBGRIRO. 

Éste  es 
Aquel  bocado  que  sabes 
Que  á  la  gran  Naturaleza 
Prometí ,  para  que  sane 
De  aquel  bocado  primero, 
De  quien  foeron  sombras  antes 
Aquel  cordero  en  las  llamas. 
Aquel  pájaro  en  el  aire 
.  Y  aquella  arca  en  las  espumas; 

Y  pues  yo  sentí  sus  males, 

Y  haciéndose  en  mi  la  cura , 
Sanó  ella,  para  que  guainle 
Este  antídoto  la  Iglesia 
Contra  venenosos  males. 
Por  sobrenatural  modo 
Quise  en  este  pan  quedarme. 
Adonde  realmente  asisto. 
Porque  es  mi  cuerpo  y  mi  sangre. , 

LUCERO  T  MUERTE. 

¿Tu  sangre  y  tu  cuerpo? 

PEREGRRfO. 

Si. 

lucero  y  muerte. 

i  Y  quién  ha  de  dispensarle  ? 

PERÉGRinO. 

El  que  mi  vicario  fuere. 

LOS  DOS. 

¿Cómo? 

PERBGRI7I0. 

Esto  dirá  adelante 
Otra  represenucion. 

LUCERO. 

¡Oh,  antes  que  lo  mire... 

MUERTE. 

¡Ob,áotes 
Que  lo  vea... 

LUCERO. 

Me  consuma 
Mi  fuego! 

«üEaTR. 

Mi  ira  me  abrase! 

(Vanse.) 

NATURALEZA. 

Pues  para  que  se  prosigan 
De  tantas  felicidades 
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Los  misterios  con  el  triunfo 
Deste  Sacramento,  acabe 
La  Cura  y  la  Enfermedad, 
Diciendo  en  voces  suaves : 

TODOS  Y  HriSICA. 

No  en  vano  espere  piedad 


La  Naturaleza  bella , 
Puee  ya  sabe  su  humildad 
Cómo  ha  de  sanar ^  si  es  ella 
La  Gura  y  la  Enfermedad. 
(Tocan  chirimías»  y  coidisdose  los  carros,  H  da  0Q  al  auto.) 


EL  VALLE  DE  LA   ZARZUELA '*\ 

(Colecdon  de  Pando  y  Mler,  parte  iv.—Idem  do  Apónte8.~Mann8crito  de  la  Biblloteea  Naeional,  perteneciente  A  la  colección 

señalada  Fr-i55. 


EL  DEMONIO. 
LA  CULPA. 
EUROPA. 
ASIA. 


PERSONAS. 

AMÉRICA. 

ÁFRICA. 

EL  HOMBRE. 

LA  GRACIA. 

LA  SIMPLICIDAD. 


EL  príncipe. 
EL  BAUTISTA. 
EL  EVANGELISTA. 
MÚSICOS  (2). 


Isale  el  DEMONIO,  vestido  de  pieles ,  y  en  la  cabeza  una 
media  pisera,  $m  forma  de  testa  de  leo»,  de  quien  pen- 
ieri  un  manto  tamMen  de  pieles ,  asidas  Ins  garras  á  los 
hombros;  y  dice,  mirando  al  carro,  que  será  una  mon- 
taña. 

DEHomo. 
¡Oh  tú,  parda  coluna 

Del  tenebroso  monte  de  la  luna , 

Cnya  pálida  los ,  trémula  y  fria  , 

Sobre  las  yerbas  y  áspides  que  cria , 

De  la  cicuta ,  el  onio  y  el  beleño. 

Catres  le  mulle  á  la  deidad  del  sueño ; 

Del  sueno,  cuyo  blando  y  cuyo  fuerte  (a) 

Éxtasis  es  imagen  de  la  muerte , 

Dos  veces  su  veneno  duplicado. 

Pues  es  la  muerte  imagen  del  pecado ! 

¡  (1)  Se  inserta  esta  ohra  como  mnestra  de  los  autos  qae  pudie- 

paUtnarae  dé  HrcmtUtmeiat ,  por  aludirse  en  ellos  á  lagares, 

Mooajes  ó  sucesos  contemporáneos. 

[  Teaieado  por  asunto  vna  caza  en  el  valle  de  la  Zarzuela,  me 

mece  indudable  que  buho  de  ser  escrita  esta  composición  en 

Mil  de  Felipe  lY,  cuya  afición  á  semejante  clase  du  diversiones,  y 

■IsiUo  en  que  se  supone  la  escena,  es  bien  conocida.  Felipe  IV 

parid  en  1665,  y  como  de  las  Memoria»  autógrafas  de  Calderón, 

peeiisten  inéditas  en  el  archivo  de  Madrid,  constan  los  títulos 

ielosantos  qae  escribid  aquel  fecundo  ingenio  en  el  aflo  de  63 

vea  los  eaatro  anteriores,  infiero  que  El  Valle  de  la  Zar  suela  es 

pn  que  se  representó  dates  de  ifó9. 

!  91  creo  temerario  suponer  que  se  pusiese  en  escena  muchos 

|ttM  intes,  en  la  primera  mitad  del  reinado  de  Felipe  iV,  vista  la 

Ittciencia  eon  que  se  llama  ióoeu  en  el  amo  al  Principe,  de  quien 

plcelaSimplieldad: 

I  i  No  puede 

Ser  el  Rey?  ¿  Serd  muy  nueva 

Cosa  que.  en  traje  de  monte. 

ElYaUe  de  la  Zarzuela 

Le  vea  seguir  la  caza , 

Desde  el  águila  á  la  fiera, 

Puesto  que  a  su  rayo  no  bar 

Pluma  o  piel  que  se  defienda  ? 

El  auto  bobo  de  representarse  en  Madrid,  según  la  loa ,  en  que 
ni  personiijes  se  ponen  d  loa  pies 

De  tan  altas  majestades 

De  tan  prudentes  consejos. 

De  su  coronada  villa 

Y  su  ilustre  ayunUmiento. 


¡  Ob  tü  (otra  vez  lo  digo) , 
Triste,  funesto,  na  Toroso  abrigo, 

Y  adormecido  embargo 
Del  mortal ,  que  con  timido  letargo 
Yace  en  su  no  sensible  parasismo ! 
¡Oh  tú,  infausta  accesoria  del  abismo, 
Prisión  del  susto,  cárcel  del  espanto. 
Adonde  huésped  de  aposento  el  llanto  (b) 
Vive  de  quejas  y  alaridos  lleno !... 
¡Rasga ,  al  conjoro  de  mi  voz.  d  seno 

Que  en  si  contiene  aquella 
Hechicera  beldad ,  mágica,  bella  (c), 

Que  el  Águila  divina 
Vio ,  cuando  al  sol  sus  i-ayos  examina 
Con  halagos  incautamente  bellos. 
Brindar  sobre  el  dragón  de  siete  cuellos 
El  tós'go  (]ue  dulcemente  impura 
Gonficionó  su  voz ,  en  su  hermosura  ! — 
Y  ¡  ob  tú ,  si  te  he  de  dar  tn  propriu  uouihrc  ((/), 
Inordenada  voluntad  del  hombre , 

Complacido  receso  {é) , 
De  la  primera  ley  amable  exceso  (f) , 


(2)  El  manoscrito  de  la  Biblloteea  Nacional  da  asi  la  lista  de  las 
personas : 


El  Príxc'pe. 

SllPLlClDAD. 

MÚSICOS. 

Lucero  del  Albo,  ^  Sak  Jdív 

Bautmta. 
Águila  del  Sol.  —  San  Jdah 

Ev^HceusTA. 

ACOMPAÜl  MIENTO. 


El  ¿eo».— El  Duokio. 
La  Fíero.—Lk  Colpa. 
Europa. 

Asia. 

\MaRICA. 

África. 
Marineros. 
El  Hombre. 
La  Gracia. 

En  el  mismo  manuscrito,  al  designar  los  personajes,  se  usan 
siempre  las  palabras  «el  León,  la  Fiera,  el  Águila  y  el  Lucero», 
por  «el  Demonio,  la  Culpa,  san  Juan  Evangelista  y  san  Juan  Bau- 
tista.» 
(a)  « Del  snefio,  euyo  blando,  cuyo  fuerte.»  (Edición  de  1717.)     ^ 
\b)  «Donde  huésped  de  aposento  el  llanto.-  (Edición  de  1717.) 

(c)  «Hechicera  beldad,  música  bella.-  (Edición  de  1717.) 

(d)  «Ttd,  si  te  he  de  dar  tn  proprío  nombre.»  (Edición  de  1717.) 

(e)  En  e\JardiM  deFaleriua,  donde  se  baila  repetida  esta  rela- 
ción ,  dice  :  «  Con  pilido  receso.» 

También  puede  haber  querido  decir  Calderón:  «Con  plácido 
receso.» 
if)  «De  la  primera  ley  amable  acceso.»  (Edición  de  171 7.> 
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Que  adúltero  engeadró  «qoel  delincneate  (a)* 
Parto  de  la  nrajer  7  la  ser[Mente ; 

Coloreado  delito 
De  la  afectada  tez  del  apetito; 

Doméstico  bomicida; 
Familiar  enemigo  de  la  vida! 
i  Ob  tú,  ob  mil  veces  tú ,  qae  no  bay  extrañas, 

Que  no  bay  comunes  sefias 

?ue  te  vengan  mejor,  rompe  esas  peñas, 
abortado  embrión  de  sus  entrañas. 
Vean  estas  campañas , 
Pues  me  aclaman  su  rey,  cuánto  ligera « 
A  la  voz  del  León,  viene  la  Fiera, 
Gomo  vasalla  suya , 
Sin  que  tu  orgullo  huya 
El  rostro  á  lid  que  faz  á  faz  no  luches ! 
¡Culpa,  en  fin!... 

Ábrese  el  peñasco,  y  vese  en  el  primer  cuerpo  una  hidra 
grande,  de  s^ete  cabezas,  y  sobré  ella  LA  CULPA, 
vestida  de  negro,  con  estrellas,  y  sea  mujer  música.  Y 
la  hidra  ha  de  estar  sobre  ruedas,  que  á  su  tiempo  han 
de  mover,  atravesando  el  tabUdo,  cantando ,  con  una 
copa  dorada  en  la  mano. 

CULPA. 

¿Qué  me  quieres? 

DEMONIO. 

Que  me  escuches. 
Ya  sabes  (según  á  todos 
Isaías  se  lo  cuenta) 
Aquella  primera  lid 

?ue  allá  en  mi  patria  primera 
uve  cuando,  comunero 

Del  empíreo,  movi  guerra 

Al  mismo  Dios ;  también  sabes 

Que  inflexible  mi  soberbia. 

Aun  cuando  más  castigada , 

Menos  reducida ,  intenta 

Pasar  el  odio  de  Dios 

Al  de  la  Naturaleza 

Humana ;  lugar  común 

Deste  caso.  Y  asi ,  deja , 

O  por  ociosa  mi  voz , 

O  por  prolija  mi  len¿ua. 

Esta  y  aquella  batalla , 

Puesto  que  no  hay  quien  no  se|>a 

Que  si  en  aquella  vencido. 
Quedé  victorioso  en  ésta , 
De  cuyas  ruinas  naciste. 
Engendrada  de  ti  mesma. 
Y  siendo  asi  que  no  es  bien 
En  repetidas  materias 
Desaprovechar  el  tiempo. 
Que  quizá  para  más  nueva. 
Más  escondida  notieia. 
Ha  menester  mf  impaciencia , 
Entremos  en  el  asunto 
Desde  luego,  porque  veas 
En  la  prisa  de  mis  iras 
La  cólera  de  mis  penas.— 
Entre  los  mudios  baldones 
Con  que  disfamarme  intentan 
En  mil  sagrados  lugares 
Divinas  y  humanas  letras , 
El  de  ruffiente  León 
Me  da  alguno,  porque  adviertan 
Los  mortales  que  á  cebar 
En  ellos  garras  y  presas , 
Buscando  á  quién  devorar. 
Ando  corriendo  las  selvas. 
Yo,  pues,  todavía  Lucero 
(Que,  aunque  perdi  la  belleza 
Y  la  gracia ,  no  perdí 
Con  ellas ,  Culpa,  la  cienda ; 


i»)  •  Qia  adúltero  engendro  aqael  elocoeule.»  ( Manascrito  de 
IbUoteea  KaeiooaL) 
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Pues  angélica  aubstaiicia 
De  querub,  que  ae  inieipreu 
Plenitud  de  cieneiM,  no 
Es  posible  que  la  pierda). 
Viendo  que  por  una  parte 
Con  este  nombre  me  afrentan , 

Y  que  por  otra  me  afligen 
Tantos  visos,  tantas  señas. 
Tantas  luces.  Untas  sombns 
Gomo  vieron  la  piimera 

'   Ley  natural,  y  segunda  . 
Ley  escrita  de  otra  nueva 
Ley  de  gracia,  que  ha  de  haber 
Guando  en  intacta  pureza. 
En  fecunda  Virgen  Madre 
Encamado  el  Verbo  Tenga ; 
Quisiera «  valido  á  un  tiempo 
De  su  baldón  y. mi  ciencia. 
Curarme  deste  temor, 
inficionando  la  tierra 

Y  aprovechando  el  oprobia 
En  metáfora  de  fiera; 
De  suerte  que  el  triunfo  qw 
De  su  venida  se  espera , 
Tan  impedido  halle  al  raudo 
De  mi  industria  y  to  beOea, 
De  mi  cautela  y  tu  ▼os, 

§ue  cumplimiento  no  tengan 
antas  parábolas  cobio 
La  sacra  página  enderta, 
A  fin  de  dar  enseñanxas 
Al  hombre  pan  la  enmienda. 
Dígalo  el  Rey  que  á  siu  bod» 
Reyes  convida ,  j  do  excepta 
Al  más  vil  mendigo,  oomo 
Traiga  nupcial  veste  puesta; 
El  que,  para  perdonarles. 
Pide  á  sus  renteros  cuenta ; 
El  que  á  la  oveja  perdida 
Reduce  al  redil  acuestas, 

Y  el  gran  Padre  de  familias. 
Que  al  hijo  le  da  su  bereiicia« 
Quizá  porque,  disipada. 
Vuelva  á  llamar  á  sus  pneUas; 
El  que,  planUndoia  vma» 
Busca  obreros  pan  elta, 

Y  á  todos  los  da  igual  soeMo, 
O  tarde  ó  tempnno  venían ; 
El  que  el  tesoro  escondido 
Halla  en  el  pndo,  y  le  merca. 
Porque  loa  cinco  tálenlos 
Del  otro,  otros  cinco  craicaB ; 
El  mercader  de  la  nave 
De  pan  cargada ;  el  que  encaenira 
La  preciosa  margarita ; 
El  que  en  la  heredad  que  siembra. 
Aparta  el  grano,  y  da  al  fuego 
Cizaña  y  viciosa  yerba : 

Y  en  fin ,  el  que  ladrón  roba, 

Y  el  samaritano  albeisa , 
No  habiéndolo  hecho  levitas 
Ni  sacerdotes;  en  moesin 
De  que  primen  y  segunda 
Ley  aguardan  la  teroen , 
Que  ha  de  ser  el  coniplemeiito 
De  una  y  ocn.  De  manen. 
Que  en  éstas,  como  ya  dQe, 
Parábolas  y  sentencias . 
Donde  anda  la  Sunamitts 
Debajo  de  la  corteza 
De  nubes ,  velos  y  sombns 
Disñrazada  y  encubierta , 
Está  mi  mayor  tormento. 
Por  conjeturar  que  en  ellas 
Ya  el  prodigio  se  divisa , 
El  portento  se  diseña , 
De  unos  siete  sacnmentos , 
En  quien  dará  la  excelencia 
Santísimo  nombre  al  uno, 
Que  es  el  que,  ya  en  visos,  tiembla 
Del ,  de  racimo  y  mana 
De  la  prometida  tiem. 
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Todo  el  infierno,  al  pensar 
Qoe  con  la  real  aslslencla 
J5e  cnerpo  j  alma,  ha  de  aer 
nrransobstanciando  caseras  (a) 
Especies  de  pan  y  Tino 
En  carne  y  sangre)  fineza 
De  las  fii»ezas  de  Dios, 
Clemencia  de  sos  demencias , 
Milagro  de  sus  milagros. 
Grandeza  de  sos  grandezas, 
¥  en  fin ,  linea,  ponto  y  oifni 
De  sn  soma  Omnipotencia. 
Esto  asentado,  9  umbien 
Asentado  en  mil  diversas 
'Autoridades ,  qne  no  hay 
Virtod  que  en  Dios  resplandezca , 
Que  en  mi ,  por  la  oposición 
Oue  hay  del  bien  al  mal,  no  sea 
vicio,  malicia  y  delito; 
Inventando  hovuna  nueva 
Parábola ,  aqm ,  á  mi  modo, 
He  de  ver  si  puedo  en  ella 
Hacer  que  hechizado  el  hombre. 
Tan  alto  honor  no  merezca. 
A  este  fin,  considerando... 
Aquí  no  te  me  diviertas , 
Porque  es  aqui ,  Culpa ,  donde 
Te  he  menester  más  atenta; 
A  este  fin.  considerando. 
Vuelvo  á  decir,  que  esta  esfera 
Inferior,  por  más  que  en  si 
Tantos  ámbitos  contenga , 
Con  el  eieio  cotejada , 
Punto  se  imagina  apenas 
Casi  indivisible,  quiero 
Darla  nombre  de  una  selva. 
Reducida  á  una  alquería 
Tan  humilde,  tan  desierta 

Y  tan  pobre,  que  una  xarza 
(  Por  ser  la  planta  más  seca , 
Másárídaymásináül, 
Más  escabrosa  y  sangrienta 
De  cuantas  en  ella  nacen) 
Blasón  de  sus  cotos  sea ; 

Y  no  sin  autoridad , 

Si  del  libro  se  me  acuerda 
De  los  Jueee$f  donde  vimos 
Que  haciendo  los  troncos  dieta , 
A  esta  ruda  débil  planta 
Fué  á  quien  juraron  por  reina ; 
Si  ya  no  fué  porque  armada 
De  sus  espinas,  al  verla 
Con  el  fruto  del  pecado. 
La  eligieron ,  porque  ftiera 
Decir  de  lágrimat  vaUef 
Lo  mismo  que  si  dgeran. 
Aniquilando  su  nombre » 
El  YéUe  de  la  Zarzuela. 
Esta,  pues,  selva  del  mundo, 
A  quien  tantas  aguas  oercan 
Como  sus  tribulaciones, 

Y  en  quien  alcaide  gobierna 
Sus  cuatro  partes  el  hombre  9 
Hoy  ha  de  ser  de  mi  idea 
Una  representación 

De  caza ,  y  no  con  violencia ; 
Pues  quien  dijo  cazador 
Ejercicio,  en  quien  se  encuentran 
Reprobos ,  pecador  dgo ; 

Y  asi,  á  este  efecto,  quisiera  ,~ 
Aqui  entras  tú  ahora ,  que  tú , 
Pues  desde  tu  edad  primera , 
Con  rostro  humano  y  humana 
Voz ,  fuiste  U  infensta  hiena  (b) 
De  los  no  poblados  bosques , 
De  las  no  habitadas  penas. 

Me  ayudases,  derramando, 
Traidoramente  halagüeña» 


(«)  «Tnasabsiaiidado  casoras.»  (Bdieion  de  1717.) 
{é)  «Toz,  foiste  la  ineaau  hiena.» 


Los  dos  mortales  venenos 
De  tu  voz  y  tu  belleza. 
Pues  para  belleza  y  voz 
Lugares  hay  que  te  vengan. 
Ambrosio,  sobre  David , 
Te  da  nombre  de  tirena , 
Coando  voluntad  del  iiglo 
Te  llama ,  y  te  considera 
Música  adulación ,  que 
Para  dar  muerte  deleita. 
El  mismo  David  en  otra 
Parte,  hablando  de  ella,  asienta 
Que  es  mágica  la  hermosura , 
Falia  y  engañosa;  señas 
''lue  á  ti  te  convienen ,  pues 
uiere  que  de  ti  se  entienda 
ue  haces  de  los  hombres  brutos 
Ion  la  venenosa  fuerza 
De  tus  dos  hechizos.  Pero, 
iPara  qué  busca  mi  lengua 
Lugares  qoe  te  acrediten 
De  müsica  ni  de  bella. 
Cuando  esa  dorada  copa , 
De  sangre  de  áspides  llena , 
Es  un  emblema  qne  dice 
Lisonja  á  un  tiempo  y  ofensa? 

Y  pues  cuando  habla  con  siete  (c) 
Iglesias  de  Asia ,  te  llega 

A  ver  Juan ,  triunfonte  en  ese 
Monstruo  de  siete  cabezas ; 

Y  yo,  cuando  hablo  de  siete 
Sacramentos»  miro  en  ella 
Siete  capitales  vicios 

Que  los  impidan ,  ¿qué  e^per^s? 
Sal  de  CJie  lóbreso  seno. 
Donde ,  fiera  de  Tas  fieras. 
Los  bárbaros  cazadores 
Destas  intrincadas  sendas 
Tanto  á  tu  terror  asustes , 
Tanto  á  tu  voz  adormezcas , 
Tanto  á  tu  hermosura  pasmes 

Y  tanto  á  tu  encanto  venzas , 
Que  no  solamente  el  Hombre 
Tu  primero  triunfo  sea. 
Cuando  á  tu  albergue  atraído, 
El  juicio  y  sentidos  pierda  ; 
Pero  la  Gracia,  esa  hermosa 
Soberana  ninfa  bella 

De  sus  cristalinas  fuentes , 
Viendo  infestada  la  tierra , 
La  desampare;  de  suerte. 

8ue  cuando  desde  su  ezcels.) 
6rte,  el  Rey  que  dicen  que 
Está  enauKNrado  de  ella 
(La  metáfora  siguiendo). 
De  caza  á  estos  bosques  veng» , 
Apenas  en  ellos  halle 
Quien  no  le  reciba  á  penas. 
Con  que  cautelando  tantas. 
Tan  misteriosas  promesas 
Como  hasta  aqui  mis  agudas 
Conjeturas  ven,  sin  verlas. 
Conseguiré  que  no  haya 
( Vienao  en  sus  gentes  diversas 
Perturbados  ios  sentidos» 
Confundidas  las  ideas , 
Los  juicios  avenenados , 

Y  hechizadas  las  potencias) 
Quien  le  admita ,  le  conozca , 
Le  sirva  ni  le  obedezca. 
¿Nada  me  respondes? 

CULPA. 

No; 
Que  no  quiero  que  me  debas 
Palabras,  sino  obras, 
nixomo. 

¿Cómo 
Hade  ser? 


(c)  «Paes  euando  babla  con  siete.»  (Edición  de  17 J7.) 
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COLPA. 

Desta  manera. 


iBfflpieza  i  andar  la  hidra,  atraTcsando  el  tablado ,  y  canta.) 

¡AnU  brindii,  mortaiet^ 

Veidd;  que  la  $ed. 

Satisface  etía  copa, 

Deloiry  el  ver. 
Cuenta  Etdrat  que  un  entgma 
Preguntó  al  mundo  tal  vez : 
¿  Qué  era  la  cosa  más  fuerte 
De  cuanto  se  hallaba  en  él? 
Uno  dijo  que  el  león  ^ 
De  todos  los  brutos  rey; 
Otro  que  el  hombre^  pues  puedo 
Ver  al  león  á  sus  pies. 
c  La  mujer  {respondió  otro) , 
Supuesto  que  es  ella  quien 
Vence  al  hombre ,  que  venció 
Al  león  con  su  poder. n 
A  que  otro  añadió  que  el  vino 
Era  lo  más  fuerte  j  pues 
Si  la  mujer  vence  al  hombre » 
Él  al  hombre  y  la  mujer. 
Luego  la  cosa  más  fuerte 
Del  mundo  vengo  yo  á  ser. 
Pues  de  la  mujer  y  el  vino 
Gerogllfleo  me  veis, 

¡A  mi  brindis,  ele. 
El  agrado  de  mi  voz. 
De  mi  hermosura  el  desden , 
El  agrio  al  azahar  destilan , 

Y  á  esotras  flores  la  miel; 
Porque  en  compuesto  licor 
Hoy  en  mi  banquete  halléis , 
Coi  lo  acedo  de  apacible  (a). 
Lo  suave  de  cruel. 

Que  el  placer  os  agüe  el  llanta 
Aquí  no  temáis ,  porque 
Sola  una  lágrima  aun  no 
Ha  de  costar  el  placer. 
Todo  ha  de  ser  gusto,  todo 
Amor  y  agrado ,  sin  que 
Malogre  lo  que  se  oye 
La  paz  de  lo  que  se  ve. 
¡A  mi  brindis,  etc. 

Del  primer  carro  sale  EUROPA,  á  lo  romano. 

Aqui  el  néctar  de  los  dioses 
Hallará  el  gentil,  por  quien 
Clicie  vive ,  flor  del  sol, 

Y  Dafne,  del  sol  laurel. 

Del  segundo  carro  sale  ASIA,  á  lo  judio. 

Aquí  hallará  el  hebraísmo  (b) 
Con  misteriosa  embriaguez » 
Alambicado  el  sabor 
De  la  planta  de  Noé. 

Deltercero,  AMÉRICA,  á  lo  indio. 

El  idólatra,  la  sangre 
Del  áspid,  que  adoré  infiel, 

Y  la  ciega  secta  el  vino. 

Del  cuarto,  ÁFRICA,  á  lo  moro. 

Que  le  veda  y  no  le  cree. 
Todos  hallaréis  ,enflft. 
Vuestro  paladar ;  mas  ved 
Que  aquí  el  hacer  la  razón 
Es  el  dejarla  de  hacer. 

¡A  mi  brindis,  moríales ,  etc.  (Vase.) 

(Habiendo  atravesado  el  tablado,  se  cubre  la  apariencia  con  . 
esta  repetición.) 


la)  «En  lo  que  acedo  de  apacible.»  (Edición  de  1717.) 
{b)  «Aqai  hablará  el  hebraísmo.»  (Edición  de  1717.) 


DBKniO. 

Las  cuatro  partes  del  mondo 

Ya  convidadas  se  ven , 

Paes  de  su  yoz  atraídas, 

Sedientas  Tienen  á  ser 

Del  tósigo  de  la  Galna 

Cómplices;  dígalo  el  Ter 

Qne  á  Europa  explica  el  gentil, 

A  Asía  el  hebreo,  y  después 

A  África  el  moro;  bien  como 

El  idólatra  también 

A  América ;  y  pues  llamados 

Quedan,  á  la  mita  esté 

De  loqae  hará  el  hombre,  coando^ 

Comprometidas  en  él. 

Como  alcaide  que  es  de  todas, 

Con  todas,  oiga  otra  Tez... 

(Él  roera,y  la  música  dentro.) 

CULPA. 

¡A  mi  brindis,  mortales,  ate, 

EUROPA. 

¿Qué  nunca  escuchada  Tez 
Es  la  que  en  el  aire  be  oido?- 

ASIA. 

¿Qué  nueva  música  ha  sido 
La  que  ha  sonado  tcIoz? 

Afeiga. 
iQué  soberana  armonía 
Es  la  que  forma  este  acento? 

AMÉRICA. 

¿Qué  extraña  ave  hoy  en  el  vienlo 
Ks  la  que  despierta  al  día? 

EUROPA. 

A  cuyo  ruido  admirado... 

ASIA. 

A  cuyo  eco  suspendido... 

ÁFRICA. 

A  cuyo  estruendo  rendido... 

AMÉRICA. 

A  cuyo  compás  postrado... 

LOS  CUATRO. 

Sin  mi  y  conmigo-  he  quedado. 
Oyendo  una  y  otra  vez... 
COLPA.  ^DeBtro.) 
¡A  mi  brindis,  ele. 

Sale  EL  HOMBRE. 

BOMRRB. 

Dime,  oh  tu ,  Europa  tríonfiiite; 
Di  me,  oh  tú,  África  desierta; 
Rica  América ,  cubierta 
De  minas ;  Asia,  abundante 
De  frutos ;  ¿oísteis  suave 
Una  voz  que  dulce  suena , 
Que  ni  es  del  golfo  sirena , 
De  aire,  ó  monte ,  ó  bruto,  ó  ave 
Pues  en  ninguno  se  oyó . 
Articulada  hasta  aquí 
Tan  dulce  música? 

LOS  CUATRO. 

Si. 

HOMRRC. 

¿Sabéis  cuya  fuese? 

LOS  CUATRO. 

No. 

BOMRRE. 

Y  ¿qué  habéis  della  inferido? 

EUROPA. 

Yo,  alcaide  nuestro,  he  pensado 
Que  el  dios  de  amor  disfrazado 
A  esta  selva  haya  venido, 
Enamorado,  sin  duda , 
De  Gracia ,  una  ninfa  bella , 
Que  yo  alguna  vez  vi  en  ella; 

Y  es  tal ,  que  juzgo  que  acuda 


DON  P£DRO  CALDERÓN  DR  LA  BARGA.--  EL  VALLE  DE  LA  ZARZUELA. 


349 


En  su  busca « donde  Abril, 
Siempre  que  pisa  sus  flores « 
Dicen  que  la  aice  amores. 

HOMBRE.  (Aparte.] 
Habló  en  Europa  el  geuiil. 

AMéaicA. 
Yo  me  persuado  á  que  ha  sido 
El  canto  de  aquel  pavón 
Que  en  Samo  adoran ,  pues  son  {a) 
Los  ecos  de  so  gemido 
De  tan  dulce  melodía. 

HOUBSE.  (Aparte.) 
¡  Oh  América !  ¿Eso  pensaste? 
\  Qué  como  idólatra  hablaste ! 

ASIA. 

Yo,  si  oyera  su  armonía 
Has  cercado  las  .semanas 
De  Daniel ,  pensara  que  era 
Del  Mesías  que  se  espera 
Algún  irancio ;  mas  son  vanas 
Esperanzas,  y  no  creo 
Que  aviso  suyo  será ; 
Que  hay  mucho  desde  aquí  allá. 

HOMBRE.  (Aparte.) 
Habló  en  el  Asia  el  hebreo. 

ÁFRICA. 

Yo  no  me  atrevo  á  pensar. 

Ni  que  de  los  dioses  sea 

El  efe  amor,  ni  ave  en  quien  crea 

Méritos  para  adorar. 

Ni  que  es  del  Mesías  acción ; 

Y  así  en  argüir  no  me  meta. 

HOMBRE. 

(Aparte.  Habló  en  AFriea  la  seta 
Sin  Dios  y  sin  religión.)  — 
Has  oid,  que  la  canción 
Vuelve  al  tono. 

LOS  COATRO. 

Iré  tras  él. 

^  Dentro  el  instrumento,  y  la  voz  más  lejos,  cnnta  la  culpa ; 
y  al  ir  tras  ella  los  cuatro,  sale  LA  GRACIA ,  huyendo 
como  asustada. 

CULPA. 

¡A  mi  brindis,  mortaleiy  etc. 

LOS  COATRO. 

Yo  $eré  el  primero, 

CRACIA. 

I  Esperad,  detened! 
No  Sigáis  de  aquesa  voz 
Los  enamorados  ecos , 
Que  siendo  halagos  del  aire. 
Son  de  la  montana  incendios. 
De  esa  cristalina  fuente , 
Adonde  mi  albergue  tengo 
(Pues  siendo  Gracia ,  de  sef 
Ninfa  del  agua  me  precio) , 
Saliendo  al  prado  esta  tarde, 
Escuché  ese  dulce  acento; 

Y  cuando  pensé  que  fuera , 
Por  una  dicha  que  espero, 
Paraninfo,  siendo  (¡ay  triste!) 
La  hermosura  de  su  dueño 
I^al  á  su  canto,  al  paso 

Me  salió  un  monstruo  tan  Gero, 
Que  nunca  le  vio  mayor 
La  esfera  del  universo. 
De  coronadas  cabezas 
Estaba  todo  compuesto ; 

Y  aun  no  era  su  horror  tener 
(Si  de  sus  señas  me  acuerdo), 
Gomo  vulgo  de  los  monstruos  (b), 

(a)  «Que  en  Saxo  adoran,  paes  son.*  (Manuscrilo  de  la  Biblio^ 
leca  NaciODal. ) 
(#)  «Como  vü^vo  He  los  montes.» 


Muchas  cabezas  un  cuerpo. 

Tanto,  como  gue  rasgando 

Las  escamas  <fe  su  pecho, 

Abortó  de  sus  entrañas 

Otro  monstruo  horrible  y  bello  [c) , 

gue  por  alma  de  sus  iras 
staba  encerrado  dentro. 
Este ,  pues,  con  rostro  humano 

Y  humana  voz,  su  veneno 
Empezó  á  esparcir  al  mundo, 
Inficionando  su  aliento 

Gon  cada  suspiro  el  aire,* 
Gon  cada  espuma  el  desierto. 
A  mi  se  vino,  j  ay  de  mi ! 
A  mi  memoria  trayendo 
Especies  de  otra  batalla. 
En  que  ya  lidiar  se  viero 
Guipa  y  Gracia,  y  como  entonces 
(Ya  que  ahora  lo  represento) 
Quise  que  me  viera  el  mundo 
Retirando,  mas  no  huyendo; 

Y  aun  retirando,  no  solo 
Por  salvar  mi  vida,  pero 
La  de  todos ,  pues  á  todos 

La  Gracia  os  previene  el  riesgo. 
Huid,  pues,  y  no  á  escucharla 
Os  paréis ,  ni  hagáis  desprecio 
De  mis  avisos ,  pues  cuando 
No  hubiera  dicho  primero 

auién  soy,  ellos  lo  dijeran » 
anifeslándose  en  ellos 
Ser  Gracia  quien  da  el  auxilio 
Antes  del  merecimiento. 

Y  asi ,  no  sólo  sigáis  (d)  ^ 
Ese  armonioso  estruendo. 
Que  para  daros  la  muerte 
Brinda  dulce  y  llama  tierno. 
Mas  en  la  defensa  mia 

Os  empeñad ,  porque  es  cierto 
Que  soy  yo  á  quien  devorar 
Solicita,  y  ya  óue  llego 
A  ampararme  ae  vosotros. 
Socórrame  el  valor  vuestro. 
A  tí,  feliz  fértil  Asia, 
Elijo  por  primer  puerto; 
Favoréceme  tü. 

ASIA. 

En  vano 
Buscas  en  mi  tu  consuelo. 
Porque  no  he  de  creer  que  es  fiern , 
Ni  que  vienes  della  huyendo; 
No  porque  incrédula  soy 
De  cualquier  advenimiento  (e) , 
Sino  porque  su  armonía 
Me  ha  dejado  tan  suspenso. 
Que  por  ver  el  dueño  della, 
Iré  de  la  Gracia  huyendo. 

CáAGIA. 

Europa ,  tú  á  mi  defensa 
Acude. 

EUROPA. 

Yo  no  me  atrevo 
A  lidiar  contra  mis  dioses; 

Y  pues  es  igual  portento. 
Según  la  pintas,  disfraz 

De  alguno  que  anda  encubierto, 
De  su  canto  arrebatado. 
Iré  sus  voces  siguiendo, 

Y  más  que  digan  de  mi 
Que  por  él,  Gracia,  te  dejo. 

GRACIA. 

Mira,  América,  mi  llanto 

Y  mi  peligro. 


(Vaíie.) 


^VaSe.) 


ic)  «Otro  horrible  monslrao  bello.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 
[di  No  sólo  no  sigáis... 
le)  «De  cualquier  advertimiento.»  (Manuscrito  de  la  Bihlioteea 

Nacional.) 
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AMÉRICA. 

Si  atiendo 
Gaánto  á  iomundos  aninales 
JUe  dado  culto,  mal  puedo 
Dejar  de  darle,  seguo 
Dices,  á  monstruo  tan  bello, 
Que  elevando  mis  sentidos. 
Lleva  tras  si  mis  afectos; 

Y  asi,  perdóname,  Gracia, 
Si  por  ganarle  te  pierdo.  (Vase.) 

«RACIA. 

Afirica... 

ÁFtICA. 

Nada  me  digas; 
Que  yo  no  sé  de  argumentos. 
Aquella  voz  me  ba  agradado; 
Sólo  por  mi  gusto  intento 
Seguirla ,  sin  discurrir 
Qué  sea  malo  ó  qué  sea  bueno ; 
Que  como  yo  viva  ¿  gusto. 
Ni  más  Dios  ni  Gracia  quiero.  (Vase.) 

GRACIA. 

I  En  fin,  en  ninguna  parte 
Del  mundo  hoy  abrigo  tengo! 
Hombre,  pues  de  todas  cuatro, 
En  ausencia  de  su  dueño. 
Tienes,  como  alcaide  suyo, 
El  político  gobierno. 
No  á  la  Gracia  desampares. 
Pues  viene  á  buscarte. 

HOMBRE. 

¡Cielos* 
iQné  he  de  hacer  entre  aquel  canto 

Y  estas  lágrimas,  si  advierto 
Que  aqui  llora  una  hermosura, 

Y  aili suspende  un  acento? 

CRACIA. 

¿  Aun  no  me  respondes?  ¿  Cuándo 

Yo...  si...  como...  Hablar  no  puedo; 

Que  al  ver  al  hombre  dudoso 

Entre  mi  y  Culpa ,  fallezco; 

Porque  en  mi  desmayo  vean 

Aire .  agua ,  tierra  y  fuego, 

Sol,  luna,  estrellas,  montañas, 

Aves,  fieras,  peces,  puertos, 

Golfos,  troncos ,  plantas ,  flores. 

Cumbres  y  valles,  que  en  viendo 

Afecto  el  Hombre  á  la  Culpa, 

Desmaya  la  Gracia.  (Cac  desmayad.*!.) 

HOMBRE. 

1  Cíelos! 
otra  vez  y  otras  mil  diga: 
¿Qué  es  esto?  ¡Ay  de  mi!  ¿Qué  es  esto^ 
¿Sin  poder  morir  la  Gracia, 
Cómo  para  mi  se  ba  muerto? 
Pero  no,  sólo  es  desmayo; 
Y  si  su  hermosura  advierto. 
Más  eleva  por  los  ojos 
Este  soberano  objeto. 
Que  elevó  aquella  dulzura 
Por  los  oidos. 


Sale  LA  CULPA  al  paño,  escondida  en  unas  rumas. 

CULPA.  (Aparte.) 
Suspenso 
El  Hombre ,  después  que  yo 
Ya  en  mis  encantos  poseo 
Las  cuatro  partes  del  mundo, 
Que  de  mi  copa  bebieron 
La  regalada  ponzoña. 
Se  quedó,  á  la  Gracia  viendo. 
En  su  hermosura  elevado. 
Ea ,  pues,  entre  aqui  el  duelo 
Entre  el  oido  y  la  vista 
De  lo  hermoso  y  lo  discreto. 
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Y  al  revés  de  otras  te  afeitas 

8ue  es  quitándote  colores; 
ontra  una  fiera  favores 
Pides,  y  aunque  te  asegura 
Mi  valor,  sera  locura 
Pensar  que  dé  mi  fineza 
Armas  contra  uoa  fiereza  « 
Si  me  mata  una  hermosura  !— 
Ni  habla,  ni  alienta ,  ni  mueve; 
Turbado  á  tocarla  llego : 
¿  Quién  creerá  que  todo  es  fuego 
¡  Cielos !  donde  todo  es  nieve  («)? 
Los  aljófares  que  llueve 
^  Y  al  rayo  del  sol  se  enjugan 
*  El  manto  á  la  noche  arruga. 
Porque  en  tu  hermosura  vuelvas. 

CULPA.  (Canta.) 
CampiUendo  con  las  selva»  ^ 
Donde  las  flores  madrugan, 

HOMBRE. 

Mas  I  qué  nuevo  acento  aquél 
Es,  que  me  ha  dejado  en  calna? 
¿Si  es  de  aqueste  cuerpo  el  alma 
(Que  no  se  halla  fuera  de  él), 

Y  fingiendo  cuan  crñel 
Desampararle  presuma , 
Acompañando  á  la  suma 
Pena  de  su  sentimiento... 

COLPA.  (Canta.) 
Los  pájaros  en  el  tñenía 
Forman  abrilles  úa  pluma  f 

HOHBRC. 

¡Ella  es!  Bien  mi  penaimltttd 
Previno ;  que  mal  pudiera 
Decir  lo  que  yo  dijera. 
Quien  no,  cómplice  en  mi  Intento, 
Sintiera  lo  que  yo  siento. 
Mal  mis  temores  lo  dudan, 
Al  ver  que  al  desmayo  acudan , 

Y  que  aves ,  montes  y  prados... 

CULPA.  (Caiita.> 
De  su  hermosura  engaíMoSf 
Por  aurora  la  saludan. 


\  Beldad ,  que  con  tus  temores 
Compadeces  y  deleitas , 


La  voz  me  lleva  tras  si.  ^ 
No  el  dejarte  sientas  hoy ; 
Que  siá  buscar  to  abM  rcifi 

iUeasáoseihC^ 
No  es  dejarte  á  ti  por  ti ; 
No  ir  faera  culpa. 

CRACIA.  (Vuelve  en  ${.) 
¡Ajdeml! 

HOMBRE. 

Mas  ya  culpa  con  disculpa  (d). 
Pues  vuelve  ella.  ¡Oh  voz!  ¡DfecQlpa 
No  ir  tras  U,  que  mis  enojos... 

CULPA.  (Canta.) 
En  viendo  $us  bello»  oío»^ 
Quedan  vanos  de  au  culpa. 

GRACTA. 

Volver  él ,  me  volvió  en  mí. 

HOMBRE. 

(Aparte.  ¡Qué  deidad  tan  soberana!)- 
Segunda  vez  la  mañana 
En  tus  bellos  ojos  vi. 

GRACIA. 

Dicha  es  que  aun  estés  aqui. 

HOMBRB. 

Sólo  la  de  verte  es  mucha, 
Y  más  si  en  no  sé  qué  lucha, 
En  que  mi  esperanza  apoye... 

CULPA.  (Canta.) 
No  es  sorda  la  que  no  oye , 
Sino  aquella  que  no  escucha. 


«Cielos,  donde  toda  es  nieve.»  (Edición  de  1 
«Mas  ya,  Colpa,  sin  diseulpa.» 
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HOHBBE. 

Y  pues  mis  d^ ,  primero 
Que  prosiga ,  Yer  de  aquella 
Vos  el  daeño. 

6RACU. 

Si  eras  ella 
Vas,  que  no  me  halles  infiero, 

BOMBEI. 

¿Porqnéf 

«HACIA. 

Porque  considero 
One  ella  y  yo,  no  puede  ser 
En  un  afecto  caber« 


Verla  pretendo  no  más. 

CRACIA. 

Mira  que  me  perderás. 


Pnes  ¿no  puedo  ir  y  volver? 

GBACIA. 

No  sé ;  que  de  engaños  llena , 
Es  con  amoroso  estilo 
De  este  margen  cocodrilo, 

Y  de  este  golfo  sirena ; 

Que  con  rostro  humano,  plena 
De  traiciones,  ofenderte 
Trata;  tu  peligro  advierte ; 

Y  pues  no  puedo  obligarte 
A  aue  me  sigas ,  con  darte 
Aviso  de  qne  tn  muerte 
Busca,  del  afecto  mió 
Bien  asegurada  quedo; 
Porque  yo  impedir  no  puedo 
El  aso  de  (a  albedrio. 


¿Te  vasT 

««ACIA. 

Ko,  mas  me  desvío; 
T6  á  retirarme  me  obligas ; 
Y  porque  pienses  y  digas 
Lo  que  puedes ,  ó  no  puedes , 
O  quédate,  ó  no  te  quedes ; 

0  sigúeme,  ó  no  me  sigas. 

BOHBRB. 

¿Quién  igual  confusión  vio ! 

1  Habrá  quien  pueda  ¡ay  de  mil 
Descifrar  mis  andas? 

GUIPA.  (CanU.) 
Si. 

ROMBBE. 

¿Seguiré  sus  pasos? 

€ULPA.  (Canta.) 
No. 


¿Quién  «e  lo  aconseja? 
CULPA.  (Giati.) 


k 


Voz ,  que  llevas  suspendidos 
Tras  tus  ecos  mis  sentidos , 
Y  sin  dejarte  mirar. 
Me  solicitas  tapar 
Los  ojos  con  los  oidos , 
Por  qué  me  aconsejas ,  di , 
^ue  aóuella  beldad  no  siga , 
on  tal  dulzura,  que  obliga 
A  que  me  vuelva  tras  ti? 

CULPA. 

Porque  aunque  hermosa  la  vi , 
Veas  que  en  mi  te  divierte 
Más  que  el  ver,  oir. 

BOMBBB. 

Advierte 
Que  su  hermosura ,  es  locura 
Competir. 


(Vise.) 
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CULPA. 

No  es  la  hermosura 
Lo  más. 

HOilBll. 

¿Cómo? 

CULPA. 

De  ésta  suerte. 

De  tu  corado  á  mi  agrado 

La  ventaja  es 

Que  aqui  hap  ver  y  oir 

Yaüátálover. 
Aquel  exterior  sentido 
Que  se  entrega  d  lo  que  ve, 
Nunca  realmente  se  rinde , 
Pues  se  rinde  al  parecer. 
El  que  dio  que  oye  se  entrega , 
Tiene  mds  de  interior^  pues 
Pasando  al  alma ,  acredita 
La  realidad  de  su  ser. 
El  que  alaba  una  hermosura , 
La  dice :  tNo  hay  mds  que  ver  »:— 
Y  u  verdad ,  porque  no  hay  más , 
En  mirándola  una  vex. 
Nunca  crece  á  ser  mayor; 
Que  la  más  hermosa  tez 
Hará  harto  en  ser  mañana 
Tan  linda  como  era  ayer. 
Elobietodeloido 
Cada  dia  crece,  en  fe 
De  que  siempre  hay  mds  pte  Mr^ 
Pues  siempre  hay  mds  que  saber. 
Luego  con  mayor  mupleo 
Te  solicita  atraer^ 
Que  su  hermoiura ,  mi  tftfs. 
Si  es  que  consideras.,. 
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(Canta.) 


¿Qué? 
CULPA.  (Canta.) 
Que  en  su  agrado  y  mi  agrado 
La  vetttaia  es,  etc. 

CBAUA.  (Dentro.) 
Mortal ,  no  ese  dulce  engaño 
Te  detenga;  iras  mi  ven. 

BOHBBB. 

Espera ,  que  me  han  llamado ; 
Luego  vuelvo. 

CULPA. 

Bien  se  ve 
Que  eres  necio. 

■OHBBE. 

¿En  qué? 

CULPA. 

En  Que  vas; 
Baldonando  de  tu  ser, 
A  donde  mortal  te  llaman. 
GBACU.  (Sale.) 
Antes  por  aqueso  es  bien 
Que  dejándote  á  tí,  venga 
Donde  le  acuerden  lo  que  es, 
Ya  que  el  ser  yo  lo  que  soy 
Me  obliga  á  venir  por  él. 

HOHBBE. 

Dices  bien ,  y  pues  mortal 
Soy,  la  Gracia  seguiré. 

CULPA. 

Eso  es  serlo  ahora,  pudiende 
Dejarlo  para  después. 

BOHBBB. 

También  dices  bien  tú. 
«bacía. 

El  tiemjH) 
No  da  fianzas  de  que 
Ha  de  esperar. 

culpa. 
;Ay  detí. 
Si  sus  desengaños  crees! 
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GRACIA.  (Llorando.) 


Si  DO  k) crees,  ¡aydeU! 


¿D*;  qué  calmado  ba^el 
Se  cuenta  que  fuese  el  aire 
La  remora  de  sos  pies? 
Pero  apuremos ,  sentidos. 
Ambos  aféelos.—  ¿  Por  qué 
Te  lamenUs  tú  de  mi  ? 

CULPA. 

Porque  miras  y  no  ?es. 

HOMBRE. 

Pues  ¿entre  ver  y  mirar 
Qué  distinción  hallas? 

COLPA. 

Que 
Mirar  es  sólo  mirar, 

Y  ver  lo  mejor,  es  ver. 

GRACIA. 

Aunque  la  oigas ,  no  la  escuches. 

nOMBRC. 

¿Qué  distinción  tá  también 
Das  entre  escuchar  y  oír. 
Que  también  distingues? 

GRACIA. 

Qoe 
El  oír  es  oir  no  más. 

Y  el  escuchar,  atender. 

HOMBRE. 

¿Qué  quieres  decirme  tú  f 
CULPA.  (Canu.) 
Que  no  te  pares  en  ver. 
Sin  que  paiei  á  mirar 
Que  en  ¡o  breve  de  tu  ser 
Allá  será  pesar  todo^ 
Todo  aquiseri  placer  J 

HOMBRE. 

Tü,  ¿qué  me  quieres  decir? 

GRACU. 

Que  si  breve  tu  ser  es. 
No  por  deleitar  lo  breve, 
to  eterno  pierdas. 

HOMBRE. 

¿Qué  haré? 

GRACIA. 

Seguirme  á  mi. 

HOMBRE. 

Ya  te  sigo; 
Mas  la  senda  de  tus  pies 
Toda  es  abrojos  y  espinas. 

CULPA. 

Sigue  estotra. 

HOMBRE 

Tras  tí  iré, 
Pues  por  la  que  tú  me  gulas 
Toda  es  florido  vergel. 
(Lloraiido  la  Gracia  7  cantando  la  Cuipn.) 

GRACIA. 

Sí,  pero  contiene  el  áspid 
Entre  la  rosa  y  clavel. 

CULPA. 

Pues  el  cania  de  mi  vos 
Se  le  sabrd  adormecer. 

GRACIA. 

Entre  estas  espinas  llora 
La  aurora  su  rosicler. 

COLPA. 

Y  entre  estas  flores  el  alba 
Rie  el  que  llorar  la  ve, 

GRACIA. 

Aquí  el  pesar  no  es  pesar, 
Pues  será  gozo  después. 

CULPA. 

Aqui  el  placer  desde  luego 
Empieza  siendo  placer^ 


(Cae). 


GRACIA. 

Lo  crael  quizá  es  piedad. 

CUU»A. 

Lo  cruel  siempre  es  cruel. 

GRACIA. 

Al  desden  sigue  el  favor. 

CULPA. 

Bueno  es  favor  sin  desden 

GRACU. 

No  la  sigas. 

CULPA. 

Wo  la  veas. 

CRAGIA. 

Y  ven  tras  mí. 

CULPA. 

Tras  mi  ven. 


\ 


A  probar..  • 

CULPA. 

.4  examinar.,. 

GRACIA. 

A  discurrir... 

CULPA. 

A  entender... 
LAS  nos. 
Que  en  mi  agrado  y  su  ofiraáo... 

MOMMIB. 

No  más,  que  ya  sé 
Que  aqui  hay  ver  y  oir, 

Y  allá  sólo  ver 
Esos  llantos ,  penas  y  ansias ; 

Y  pues  me  dais  á  escoger 
Aqui  un  bien  que  brota  espinas, 
Que  inspira  auras  aqui  un  bien  (a). 
Perdona  que  la  esperanza 
Trueque  a  posesión,  porque 
•Fuera  muy  necio  en  dejar 
Lo  que  es  por  lo  que  ha  de  ser.  — 
Guia  por  donde  quisieres , 
Bello  enigma. 

CULPA. 

Vamos ,  pues ; 

Y  pues  victoriosa  vuelvo  {b) , 
Diciendo  á  voces  iré... 

HOMBRE. 

Y  yo  contigo,  aunque  no 
Suene  mi  acento  tan  bien... 

CULPA.  (CanU.) 
Que  en  mi  agrado  y  su  agrado... 

HOMBRE. 

Qtie  en  tu  agrado  y  su  agrado... 

LOS  DOS. 

La  ventaja  es 

Que  aqui  hay  ver  y  oir^ 

Y  allá  sólo  ver. 

(VMse  los  dos.) 

ORAaA. 

¡Ay  de  mi!  ¡ Qué  antiguo 
En  el  Hombre  fué 
Aplaudir  su  engaño, 
Antes  que  mi  fe ! 

Y  pues  el  mundo  abreviado 
De  este  bosque  en  que  ha  nacido. 
De  una  fiera  poseído. 
De  una  música  encantado. 

Tan  talado 
Yace,  que  no  hav  nadie  en  él 

Que  oiga  fiel 
Mi  voz,  esparcirla  quiero 
Al  cielo,  por  ver  si  una  dicha  que  espero 

{a)  «  Qoe  inspira  anras  00  bien.»  (Edición  de  l7r.) 
Dice  este  verso  el  Hombre,  dirígiindüsc  i  la  Calpa.y  «li" 

rior  señalando  ¿  la  Grada,  á  la  enal  se  vaeUe,  pan  añadir: f 

dona  qae  la  esperanza  ■,  etc. 
(¿)  «Y  pacs  victoriosa  vnelre.»  (Edición  de  í'\'.) 
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:0h  tá,  alto  Rey,  que,  increado, 
Aqueste  bosque  labraste, 
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Porque  en  él  hallar  pensaste 
Recreación  á  tu  cuidado! 

Del  pecado 
Le  miro  al  abrigo  impfo, 

Tan  yerto  y  frió. 
Que  no  volverá  á  su  augusto 
Albor,  si  no  llueven  las  nubes  al  Justo, 

Y  el  alba  más  bella  le  da  su  rodo. 
Tantas  son  sus  talas,  tantas 

Sus  grietas  son,  sus  ruinas, 

goe  armada  zarza  de  es  pi  ñas 
s  la  reina  de  sus  plantas. 
Si  tus  santas 
Piedades  muevo.  Señor, 
Porque  el  verdor 
Cobre,  que  boy  árido  encierra, 
¡Abra  sus  senos  fecunda  la  tierra  (1) , 

Y  que  nos  produzca,  le  di ,  al  Salvador! 
T  pues  que  de  tu  virtud 

Sólo  el  reparo  colijo, 
¡Danos,  Señor,  á  tu  Hijo, 
¡Envíanos  la  salud! 

Mi  inquietud, 
De  esta  fiera  que  en  él  yerra , 

Vea  la  guerra 
Reparada  en  la  criatura. 
Porque  se  publique... 

TODOS  T  XtísiCA. 

¡A  Dioi  en  la  altura 
la  gloria ,  y  al  ho$a¡nre  la  paz  en  la  tierra ! 

kUmitka  u  ope  en  la  nave  ^  y  dando  vuelta  con  salva 
1 7 chirimías,  eeven  en  ella  EL  PRÍNCIPE, EL  BAU- 
TISTA, EL  EVANGELISTA,  y  EAiuiaBKOS  y  nósicos,  y 
LA  SIMPUCIDAD. 

GtACIA. 

Has  ¿qué  voz ,  opuesta  abora 
A  aquella  de  que  bizo  alarde 
El  Lucero  de  la  tarde , 
Da  el  Lucero  de  la  aurora ; 

Tan  sonora, 
Qoe  algún  gran  misterio  encierra , 

Pues  destierra 
Desde  el  mar  la  niebla  obscura? 

rafifciPB. 
Celajes  se  ven. 

nÚWlk  T  TODOS. 

¡  A  Diot  en  la  altura 
La  gloria ,  y  al  hombre  la  paz  en  la  tierra  ! 

GRACIA. 

¡  Albricias ,  que  si  engañada 
Mi  vista  no  puede  ser. 
La  nave  es  del  Mercader, 
Que  viene  de  pan  cargada  !— 

Encantada 
Prisión,  bosque,  prado  y  sierra. 

Si  en  ti  aferra , 
Volverá  el  ansia  en  ventura , 
Pues  viene  diciendo... 

MÜSIGA  t  TODOS. 

¡A  Dioten  la  altura 
La  gloria  y  y  al  hombre  la  paz  en  la  tierra! 
(D«  vuelto  lo  nave ,  y  quedo  de  traoet,) 
príncipe. 
Echa  el  áncora ,  pues  va , 
Del  austro  inspirada,  llega 
Feliz  al  puerto  la  nave; 
Que,  aunque  padezca  tormenta, 
Contristada,  pero  no 
Sumergida  será,  en  muestra 


(1)  Acaso  pondria  Calderón :  «haz  que  abra  sas  senos  fecnnda 
I  tierra.» 

A.  S. 


De  que  siempre  á  salvamento 
Ha  de  arribar,  como  aquella 
Del  universal  diluvio. 
Que  á  los  embates  exenta 
Del  mar,  coronó  los  montes ; 
Mostrando  que  aquella  y  ésta , 
A  pesar  de  aguas ,  que  son 
Tnbulaciones  y  penas. 
Han  de  salvar  las  reliquias 
De  la  gran  naturaleza. 

EVAIIGBUSTA. 

To,  Águila  perspicaz,  que 

Al  sol  miré  de  más  cerca 

Puedo  desde  aqui  mejor 

Informarte  de  las  señas 

Que  dan  lejanos  celajes. 

Aiil  al  Occidente  ostenU 

Su  linea  América,  allí 

Al  Mediodía  demuestra 

África  su  costa,  Europa 

Al  Septentrión ,  y  á  la  opuesta  (a) 

Parte  del  Oriente  el  Asia. 

FRÍRCIPE. 

¡La  proa  pon,  patrón , en  ella, 

Pues  contiene  a  Nazareth, 

Que  es  donde  he  de  tomar  tierra ! 

BAUTISTA. 

Pues  yo  voy  á  prevenir 
El  esquife ,  porque  vean 
Que  si  el  Águila  del  sol 
La  descubre » en  consecoeiieía 
Suya ,  el  Lucero  del  alba 
Va  á  asegurarte  la  senda. 

EVANGELISTA. 

Tras  U  iré. 

SIHPUaDAD. 

Tyotraslosdos; 
Que  siendo,  cual  soy,  la  mesma 
Simplicidad,  el  seguiros 
Me  toca ,  sin  que  me  meta 
En  saber  cuándo,  ni  cómo. 
Ni  á  qué  vengo ;  aunque  pudiera 
Dudar  por  qué,  siendo  simple. 
Acá  me  traen,  cuando  llena 
De  tantos  simples  descubro 
Toda  la  isla. 

príncipe. 

Mientras  echan 
El  esquife»  otra  y  mil  veces 
La  música  y  salva  vuelvan. 

SIMPLICIDAD. 

Vuelvan,  porque  tierra  y  cielo 
Digan  en  voces  diversas... 

TODOS  T  ntfSICA. 

/  Gloria  d  Dio»  en  loe  alturas  ^ 
Y  paz  al  hombreen  la  tiarra! 

Con  etta  repetición ,  mútiea  y  salva,  da  vuelta  la  it«v#,  y 
bsjan  todos  por  el  escotillón ,  sin  salir  al  tablado;  y 
luego  sale  EL  DEMONIO,  como  asombrado. 

DEMONIO. 

¿Qué  voz  es  ésta  ?  ¿ NI  cómo 
Poede  en  una  ni  otra  esfera 
Haber  ffloria  ni  haber  paz. 
Viviendo  yo,  que  en  aquella 
Le  turbé  la  gloria  á  Dios , 
Y  al  hombre  hi  paz  en  ésta  ? 
¿Gttlpat 

Sale  CULPA. 

CULPA. 

¿Qué  es  lo  que  me  quieres  ? 


{a)  t  Al  Septentrión,  y  á  opuesta.» 
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De  aqoestos  cristales,  es 
Caidado  de  mi  fineza; 
Si  por  otra  parte  sabes 

Sae  á  la  gran  corte  en  que  reina 
i  Padre  llegó  la  voz , 
Con  la  lastimosa  nueva 
De  que  una  fiera... 

GOLFA.  {Jiparte  él  Demonio.) 

Oye. 
ünomo.  {Aparte  á  Culpa.) 
Escucha. 

FRÍIfClPK. 

El  bosque  del  mundo  infesta, 
¿Cómo  dudas  que  mi  brío 
(Dando  mi  Padre  Ucencia, 

Y  su  amor  armas  de  fuego) 
De  caza  4  buscarla  venga? 

SIMPLICIDAD. 

tCómo  es  eso  de  venir 
a  fiera  buscando? 

príncipe. 
¿Fuera 
Bien  saber  que  anda  en  mis  cotos» 

Y  no  buscarla  y  vencerla ; 
Mayormente,  cuando  hablando 
David  de  mi  fortaleza, 

Dice  que  soy  el  señor 
De  las  fieras  de  la  selva  ? 

SniPLIGIDAD. 

No  fuera  bien ;  pero  yo, 
Gomo  soy  simple ,  quisiera 
(Puesto  que  á  buscar  hermosas 
Es  malo,  y  peor  es  á  fieras)  (a) 

Ene  vinieras  á  otra  cosa 
e  más  gusto ;  que  mil  letras 
Hay  que  dicen  que  vendrás 
A  hallarte  en  bodas  y  cenas  (b) ; 

Y  por  eso  venia  yo 
Tan  contento. 

PRflICIPB* 

Pues  no  temas, 

gue  cena  habrá  en  Sion ,  y  bodas 
n  Ganaan. 

SniPLICIDAD. 

Mientras  que  vengan 
Ellas  y  los  que  á  bnscar 
Fueron  del  monte  la  senda. 
Ya  otra  pregunta.  8i  no  hay 
En  la  Escritura  sentencia 
En  que  por  el  cazador 
El  reprobo  no  se  entienda 
(Cain^  Esauy  Nembroth 
Bastantes  testigos  sean ) , 
i  Cómo  de  cazador  tomas 
Disfraz? 

príncipe. 
Gomo,  aunque  no  sea 
Yo  pecador,  ya  vestido 
De  esta  humana  humilde  jerga. 
En  sn  cansancio  y  fatiga 
0>nviene  que  lo  parezca. 

GüLPA.  {Aparte  al  Demonio.) 
¿Has  entendido  algo? 

DEMONIO.    {Aparte  á  Culpa.) 
No, 
Ni  es  posible  que  lo  entienda. 

PRÍNCIPE. 

Y  pues  fatiga  y  cansancio 
D^e ,  i  qué  obscura,  qué  negra 

Y  fría  baja  la  noche , 
Siendo  el  hielo  la  primera 
Destemplanza  que  me  aflige ! 


(•)  «Puesto  qoe  el  bascar  hermosas 
Es  malo,  y  peor  era  Beras.»  (Manoscrilo  de  la  Biblioteca  Na- 
clfBaL) 
(^)  «A  hallarte  en  bobas  j  cenas.»  (Edición  de  1717.) 
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SIMPLIGU»AD. 

Hacia  aqui  un  hombre  se  acerca ; 
Habíale»  pues  que  no  vienen 
Los  dos ,  á  ver  si  te  alberga  (c). 

Sale  EL  ASIA,  como  hablando  entre  sU  con  confusión 
y  asombro. 

CULPA.  iJ^arlo  al  Demonio.) 
Atiende ,  que  el  judaismo, 
One  en  Asia  se  representa. 
Por  una  parte  postrado 
De  mi  veneno  a  la  fuerza, 

Y  por  otra  pensativo 
De  no  saber  qué  suceda 
En  su  patria ,  como  loeo , 
Lleno  de  dudas  diversas. 
Discurriendo  desvelado 

fil  monte ,  al  joven  se  acerca. 

DEMONIO.  {Aporte  áCufya.) 
Veamos  qué  se  dicen  (d). 
ASIA.  {Aparte.) 
No. 
No  es  posible  que  lo  sea « 
Por  mas  que  esas  voces  d  ¡gan 
^ne  la  paz  del  hombre  venga 

la  gloria  de  Dios;  puesto 
Que  las  semanas  i  qué  ciega 
Confusión !  no  están  cumplidas, 
Si  hago  al  computo  la  cuenta. 
Pues  faltan...  ¿Quién  va?  ¿Quién  es? 
(Tff  pieza  eoB  los  dos.) 

PRilfCIPB. 

Un  cazador,  que  la  negra 
Noche  en  el  monte  ha  cogido. 
Sin  que  en  qué  albergarse  tenga; 

Y  pues  el  primero  sois 
A  quien  mi  venida  encuentra. 
Os  ruego  que  me  admitáis 
Hasta  que  el  alba  amanezca. 

ASU. 

j  Es  muy  buena  pretensioB 
Para  mi ,  cuando  mis  penas. 
Mis  celeras  y  mis  iras 
Tanto  de  mi  me  enajenan , 
Que  aun  de  mi  no  sé! 

PRÍNCIPE. 

Mirad 
(}ue  el  galardón  que  os  espera 
De  mi  hospedaje ,  podrá 
Ser  que... 

ASU. 

Suspended  la  lengua ; 
Que  ni  albergaros,  ni  iros. 
Ni  veros  pienso. 

SUEPLICIDAD.  . 

Uoé  advierta 
Que  aunque  le  ve  aqui  tan  solo. 
Quizás  es  más  de  lo  que  piensa. 

ASIA. 

Pues  ¿quién  puede  ser? 

SIUPLICIDAD. 

¿No  puede 
Ser  el  Rey?  ¿Será  muy  nueva 
Cosa  que,  en  traje  de  monte. 
El  Valle  de  la  Zarzuela 
Le  vea  seguir  la  caza. 
Desde  el  águila  á  la  fiera , 
Puesto  que  á  su  rayo  no  hay 
Pluma  ó  fiel  que  se  defienda? 

ASU. 

Para  quejóle  conozca 


{e)  «Los  dos  á  ver  si  te  alberRan.»  (Edición  de  1717.) 
((/)  «Veamos  qné  dicen.*  (Edición  d^  i717.) 
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Trae  muy  contrarias  las  señas; 
Pues  no  lo  son  desabrí^ , 
Hambre ,  cansancio  y  miseria» 
De  la  pompa  y  majestad 
Con  que  mi  pueblo  le  espera. 
Guarda  de  este  bosque  soy ; 

Y  asi ,  torced  la  vereda , 
Sin  que  paséis  adelante ; 
Si  albergue  buscáis,  en  esa 
Campaña  una  choza  bay » 

O  casilla»  tan  desierta , 
Tan  desmantelada  y  pobre. 
Que  aun  establo  de  las  bestias 
Apenas  es;  ahi  podéis  (a) 
Pasar  la  noche  primera 
Entre  sus  humildes  pajas 

Y  sus  brutos ,  que  mi  opuesta 
Condición  no  tiene  mis 
Cariño  que  4  nadie  ofrezca» 
Desde  que  en  mi  revistió 
Sus  rencores  una  ñBn^ 

Que  siendo  halaffo  del  aire » 

Escándalo  es  de  Ta  selva.  (Vac e ) 

smPLicmAD. 

Mal  de  Asia  los  moradores 
Te  reciben. 

niiiciPB. 

De  la  ffuerra 
La  caza  imagen,  fuerza  es 
Que  incomodidades  tenga. 

DEMOrao.  {Aparte  éCu^,} 
Su  pUtica  el  judaismo» 
No  na  admitido. 

COLPA.   {AparU  ül  ümonh.) 

Bien  empieza 
Tu  alegórico  concepto. 
Pues  el  Asia  le  desprecia. 

snpucmAD. 

Ésta  es  la  choza  que  dijo; 
En  sus  pajas  te  recuesta ,    . 
Descansa  un  rato. 

príncipe. 
Si  haré. 
Hasta  que  tome  mis  señas 
Por  donde  la  fiera  anda ; 

Y  aunque  al  parecer  me  duerma, 

VeUirá  mi  corazón.  (Échase  i  dormir.) 

SmPUCIOAD. 

Eso  el  mió  no  hará;  apenas 

Se  habrá  echado»  cuando  ronque.         (Éehtse.) 

DEMONIO. 

Pues  en  el  portal  se  alberga, 

Y  el  pavor  que  dio  despierto, 
Dormido  nos  quita,  11^, 
Llega,  Culpa ,  y  á  tu  voz 
Alevosa  le  despierta; 

Que  no  dudo,  si  una  vez 
La  ove,  que  atraido  sea 
También  él,  como  hombre  al  fin , 
De  tus  encantos. 

CULPA. 

Espera 
íPues  no  vi  cuándo  nacía) 
Que  le  rinda  cuando  crezca, 
oye.— /A  mi  Mndii,  mortales!,.. 

(Qaiere  ouitar,  y  no  pnede.^ 

Mas  ¿qué  es  esto?  ¿Quién  destempla 
El  órgano  de  mi  voz?— 

ÍVentd ;  que  la  ted!  —La  lengua 
[uda,  balbuciente  el  labio. 
Tartamudeando  me  hielan 


(a)  «Apenas  es:  aill  podéis.»  (Edición  de  1717.) 


Voz  y  pecho;  iútisface 

Etía  copa.,.  iVaelfe  á  citiVi  y  m  fuk^ 

mmano. 
¿Qué  recelas? 
SI  es  él  el  que  está  en  el  hielo, 
¿Cómo  eres  tá  la  que  tiemblas? 

CULPA. 

No  sé.  Del  oir  y  el  ver,.. 
Mas  ni  oir  ni  verme  deja 
Un  temblor,  á  que  el  veneno  (i) 
De  mí  voz  perdió  la  fuerza, 
Y  yo  el  sentido,  al  mirar 
Que  á  este  Joven  no  se  atreva, 
M  aun  leve  voz  de  la  Culpa. 


Advierte.. 


DEMONIO. 
CULPA. 


No  me  detengas; 
Que  es  tal  el  Vesubio,  es  tal 
El  volcan  y  Ul  el  Etna, 
Que  al  respirar  me  ahoga,  hadeado 
Que  á  mi  mis  suspiros  vuelfan, 
Que  es  fuerza  que  de  aquí  huya, 

Y  rabiosamente  ciega. 
Me  vaya  á  arrojar  ai  agua , 
Por  ver  si  mi  Incendio  templa; 
ó  ya  que  en  mi  no  le  apague. 
En  todo  el  Jordán  le  encienda. 

MSaONiO. 

i  Oye,  aguarda !  mas  ¡  ay  triste ! 

gue  en  mi  se  ve  la  eiMTiencia 
e  que  es  contagio  la  Culpa ; 
Pues  del  fuego  que  en  si  lien, 
En  mi  ha  prendido  ki  llama. 
oíACiA.  (Dentro.) 
I  Moradores  de  esta  selva , 
Huid ;  que  á  orillas  del  Jordán 
La  fien  baja  sedienta ! 

voz. 
¡Al  monte! 

ÓTEOS. 

i  Al  valle! 
oraos. 

¡Alaeoffibre! 

SBHONÍO. 

Toda  la  naturaleza. 
Advertida  de  la  Gracia, 
Viendo  que  al  Jordán  descienda. 
Se  pone  en  fuga. 

«HACIA. 

A  las  aguas 
Com. 

(Despiertan  lof  dos.) 
paincipi. 
¿Qué  voces  son  éstas? 

SIMPLICIOAU. 

De  ellas  no  temas,  porque 
Hacia  aquella  parte  suenan. 
Duomo.  {Aperle.} 
1  En  todo  hay  misterio?  ¿Cómo, 
Ya  que  hay  texto  en  que  se  doerma, 
No  le  despierU  la  Culpa, 

Y  la  Gracia  ie  despierU? 

Sale  EL  BAUTISTA. 

BAUTISTA. 

¿Señor? 

PRÍRCIPC. 

Lucero  del  alba, 
¿Qué  hay? 

BAUTISTA. 

Que  la  sañuda  fiera... 


(b)  «Un  temblor :  aqai  el  veneoo.» 
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ciUGU.  (Dentro.) 
OTÜbsdel  Jordán ,  anda 
Infestando  su  ribera. 
¡Huid,  boid  t 

TODOS. 

i  Al  monte!  ¡Al  valle! 

BAUTISTA. 

Otra  TOK ,  lo  qne  dy era  (a) 
Toy  proeigaió. 

PaÍNCIPE. 

No  te  admires 
Que  acabe  lo  qae  tú  empiezas ; 
Que  TOK  de  Gracia  y  de  Juan 
Todo  es  una  cosa  mesma ; 
Si  no,  delante  de  mi 
Ven;  guiame  donde  queda, 
Veris  qne  es  dentro  del  agua 
La  primer  batalla  nuestra. 
(Vanse.) 

SIVFUCIDAn. 

Yo  también  lo  veré,  puesto 
Qne  todos  los  triunfos  de  ella 
En  sn  infancia  ha  de  lograr 
La  Simplicidad. 

DBMONIO. 

i  Oh,  crezcan 
Mis  confosiones,  mis  ansias. 
Mis  sobresaltos,  mis  penas 
Y  nds  desdichas,  al  ver 
Qoe  guiado  de  sus  huellas. 
En  la  orilla  del  Jordán 
La  alcanza ,  bien  que  ligera, 
Al  descubrir  el  lucero 
Que  va  delante,  se  echa 
Al  agua,  porque  el  raudal 
En  su  fuga  la  defienda ! 
Mas  ¡  ay,  qué  poco  la  importa ! 
Pues  echándose  tras  ella 
Al  agua  también  los  dos. 
Sus  ondas  pisan  apenas 
(Y  mejor  dijera  4  glorias), 
Goando  en  su  curso  suspensas 
Se  han  elevado  en  si  mismas. 
Lloviendo  el  cielo  sobre  ellas 
Bella  inundación  de  luces , 
Que  blanca  paloma  en  lenguas 
De  Alego  esparce ;  porque 
Unas  digan  jotras  sienten... 

■f^SiCA. 

iÉsisetndhyo,  enquienmiamar 
Se  complace  y  u  recrea  ! 

DBuomo. 

Y  no  para  aquí  el  prodigio , 
Sino  que  al  oirías  y  al  verbs. 
El  agua  pasa  la  Guipa. 
Tan  postrada,  tan  deshecha. 
Que  la  Gracia  •  que  la  huyó 
Kn  la  batalla  primera , 
Con  nuevo  aliento  la  asuarda, 
Procurando  el  detenerla. 
Porque  el  joven  de  una  vez 
La  dé  muerte.  ¡Oh !  nunca  hubiera 
De  esta  alegórica  caza 
Inventado  mi  cautela 
La  metáfora,  pues  no 
Sacar  me  ha  servido  de  ella 
Más  que  el  temor  con  que  huyo , 
Por  no  oír  que  á  decir  vuelvan... 

ih  T  UÓSÍCA. 

¡Éiíe  e$  mi  Hijo,  en  quien  mi  amor 
se  complace  y  te  recrea  ! 


%  «Olía  vez » lo  qne  dijera.»  (Edieion  de  1717. ) 
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(Vasc.) 


Vase,  y  salen  LA  GRAGIA  v  LA  GULPA ,  luchando. 

«UACIA. 

Si  fiera  del  mar  te  llaman, 
AGómo  el  agua  te  amedrenta 
Tanto,  que  huyes  de  ella? 

CULPA. 

Gomo 
No  sé  qué  poder  contenga 
Hoy  el  agua  contra  mi , 
Que  de  sus  ondas  me  ahuyenta. 

«aAClA. 

Yo  si ;  que  ablución  que  fué 
Bautismo  de  penitencia. 
Será  de  Gracia ,  siendo  agua 
De  Espíritu  Santo. 

(Lneban.) 

GÜLPA. 

Gesa, 

Gesa,  no  prosigas;  pues 
No  es ,  Gracia  ,1a  causa  ésa, 
Sino  que  al  verqua  ese  joven 
Tanto  en  mi  alcance  se  empeíia, 
Gomprueba  ser  mi  mal  rabia. 
Puesto  que  el  acnia  aborrezca ; 
Y  asi,  á  los  desiertos  montes 
Iré,  á  donde  no  se  vea 
Ni  nube  que  los  fecunde, 
Ni  roció  que  los  llueva, 
Ni  fuente  que  los  regale. 
Ni  arroyo  que  los  guarnezca. 

6BACU. 

No  harás ,  tirana,  no  harás. 
Sin  que  yo  aqui  te  detenga. 
Hasta  que  él  pase  las  aguas 
En  tu  alcance.  (Desásese  de  ella.) 

CULPA. 

¡SuelU,  suelta! 
Pues  basta ,  Gracia ,  pues  basta 
Ver  que  el  asna  me  atormenu 
Tanto,  que  al  desierto  voy 
Huyendo  de  él ,  de  ti  y  de  ella.  (Vase.) 

CaACIA. 

Allá  te  seguirá,  y  más  (») 
Si  yo  doy  aviso.  ¡  Deja, 
Misterioso  cazador. 
El  Jordán ;  que  ya  la  fiera 
Huyó  á  los  montes! 

Salen  EL  BAUTISTA,  EL  PRÍNGIPE  t  U  SIMPLICIDAD. 

pührciPB. 
En  fin. 
Soberana  Gracia  bella, 
¿A  la  orilla  del  Jordán 
Fué  donde  hoy  hube  de  hallarte? 

CaACIA. 

Es  mi  más  segura  parte ; 
Que  no  en  vano  á  mi  voz  Juan 
Te  condujo  á  su  ribera. 
Sabiendo  que  en  ella  ful 
Nin£i  del  agua. 

paíifciPE* 

Aunque  aquí 
Huirme  ha  podido  la  fiera , 
En  otra  ocasión  podré 
Hallarla.  Dame  los  brazos 
Ahora. 

GRACLU 

De  aquestos  lazos 
Testigo  ha  de  ser  la  fe. 
Que  hoy  en  el  Jordán  redbo. 


(b)  «Allátesegairé.ymás.») 
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príncipe. 
En  fin » me  trae  cazador 
Por  estas  selTas  tu  amor, 
Donde  disfrazado  títo, 
I>esde  que  de  tus  lamentos 
Compadecido,  tomé 
Tierra  en  la  nave  qne  fué 
Reina  de  mares  y  Tientos, 
Siendo  de  los  vientos  ave 

Y  de  los  mares  estrella. 
Por  libertarte  de  aquella  (a) 

gne,  horrorosamente  grave, 
ncantado  el  orbe  entero 
En  sns  cuatro  partes  tiene» 

Y  en  dura  cárcel  contiene 
Al  hombre,  su  prisionero. 

GRACIA. 

Gomo  esas  finezas  debo 
A  tu  piedad. 

príncipe. 
La  mayor 
Aon  DO  ba  llegado. 

Sale  El  EVANGELISTA. 

EVANGELISTA. 

¿Señor? 
príncipe. 
¿Qué  es,  Joan,  lo  que  traes  de  nuevoT 

ZVANttBUSTA. 

Habiendo  al  monte  subido. 
Hasta  penetrar  la  lumbre 
Del  s<M  (porque  al  fin  la  cnmDre 
Siempre  es  del  águila  nido). 
El  monstruo  de  siete  cuellos , 
De  quien  parto  horrible  fué 
Esa  fiera,  vi. 

PRiNaPB. 

Ya  sé 
me  has  de  dar  las  señas  de  ellos 
Jú ;  y  ¿un  con  la  circunstancia 
De  que  al  mismo  tiempo  ves      % 
La  misma  Gracia. 

EVANGELISTA. 

Después, 
Corriendo  al  monte  la  estancia. 
Entre  sus  incultas  breñas 
La  fiera  vi ,  que  emboscada 
Queda,  como  amedrentada 
De  que  la  busques. 

PRÍNCIPE. 

Sus  peñas 
Registren  las  ansias  mias: 
Nadie  me  siga;  que  quiero 
Vencerla  solo,  y  espero, 
Aunque  ande  cuarenta  dias. 
Sin  com^  y  sin  beber. 
Tras  ella  en  el  monte,  dalla 
Muerte  en  él.  (Vase.) 

GRACIA. 

Pues  á  buscalla 
Va,  yo  en  tanto  disponer 
Quiero  mi  cabana,  donde 
Descanse  de  la  fatiga 
A  que  esta  caza  le  obliga. 

SIMPLICIDAD. 

Ese  favor  corresponde 
A  mi  gana  de  cenar. 

GRACU. 

Pues  yo  á  prevenir  voy  cena 
A  todos,  de  gracia  llena. 

EVANGELISTA. 

Y  no  falurá  lugar 

£n  que  escribiendo  su  fiesta, 

(a)  «Psn  Itbrartfi  de  aqaella.»  (Manaserito  de  la  Biblioteea  Na 
cioaal.) 
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PARTE  TERCERA. 

Refiera  el  sabio  algan  día... 

GRACIA. 

iQuéT 

EVANGELISTA. 

Que  la  Sabiduría 
Le  tuvo  la  mesa  puesu. 

(Vaase  los  dos.) 

SIHPUGIRAD. 

Lucero,  ¿no  vienes? 

RAUTISTA. 

No; 
Que  en  ella  no  me  he  de  ver. 

SISPLiaRAD. 

¿Por  qué? 

BAUTISTA. 

Porque  otra  ha  de  ser 
En  la  que  he  de  hallarme  yo.  (latí 

SmPLIClllAD. 

Pues  yo  en  ésta  me  he  de  hallar 

Y  en  esotra,  si  pudiere, 

Y  en  todas  cuantas  hubiere, 
Trovando  cierto  cantar , 
En  que  un  menguado  deda 
Que  eran  buenas  para  él 
Penas;  pues  menos  crñel. 
Diré  en  su  glosa  y  la  mia : 

/  Para  mi  ion  tmaui»  las  ceim  í 
¡  Paira  mi^  que  Uu  Ung$  por  Imenul 
¡Que  para  mi. 
Que  para  cenar  naci! 
(Cantt  y  baila  noy  alegremente ,  y  al  eitianc,  «oein 
con  el  Demonio.) 

»EaONfO. 

¡Tente,  villano! 

SIMPUCIDAD. 

¿Qué  vi? 
En  las  garras  de  un  león 
He  dado. 

RBMorao. 
La  turbación 
Deja. 

SISPLieiRAD. 

Déjeme  ella  á  mí ; 
Qne  ella  me  tiene,  y  no  ye 
A  ella. 


Dime,  I  quién  ha  sido 
Ese  joven  quena  venido 
De  caza  4  estos  montes  ? 


SIHPUCmAD. 


Lo  sabe? 


4N0 


Si  lo  supiera , 
No  &  tí  te  lo  preguntara. 

SIMPLICIDAD. 

¿Tan  tonto  es,  que  no  repara 
En  sus  señas?  ¿Quién  pudiera 
Ser  quien  con  tanto  valor 
Signe  á  la  señora  fiera, 
Que  el  gran  Principe  no  faera 
De  los  montes,  del  mayor 
Monarca  Hijo  soberano. 
De  la  Gracia  amante  fiel , 
Vino  á  donde  á  esa  cruel 
Matara,  y... 

DEiiomo. 
¡Mientes,  villano! 
(Haltritale,  y  se  qneja  dentro  la  «««•) 

CULPA. 

{Ay  demí! 

smPLiaDAD. 
Muy  bueno  es 
Que  de  su  golpe  me  deje  , 
Muerto  á  mí ,  y  otro  se  queje ' 
Mas  si  mient«  ó  no ,  después 
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Lo  veri ;  qne  tras  Ui  fien 
Sabir  al  monte  le  vi. 

¡«MOino. 
Galla,  bárbaro. 

COLPA.  (Deitro.) 
¡Aydeml! 

SnPLICIDAD. 

I  Aun  no  me  dejan  siquiera 
Quejar? 

Sale  LA  CULPA ,  y  da  con  él 

CüLPA. 

No»  cuando  yo  muero, 

Y  en  ti  de  él  he  de  vengar 
Mi  ira,  mi  rabia  y  pesar. 

SIMPLICIDAD. 

Por  eso  yo  huiré  primero. 
Diciendo  (pues  no  mejora 
Uno  lo  que  otro  maltrata) 
'^ue  una  belia  retirata 
\ke  tuta  la  vUa  honwa,  (Vass.) 

DEUOIVIO. 

Culpa,  ¿qué  es  esto? 

COLPA. 

No  sé; 
Que  sólo  sé  que  no  estoy 
Segura  en  el  agua,  y  voy 
Buscando  dónde  lo  esté 
De  este  joven ,  que  me  sigue 
Con  tan  superior  poder. 
Que  no  me  puedo  atrever 
A  esperarle. 

DEUONIO. 

Ya  que  obligue 
A  huir  de  él ,  pues  encarcelado 
Tienes  al  Hombre,  antes  que 
Muerte  ese  joven  te  dé. 
Dásela  tu  á  él ;  en  pecado 
Muera;  veremos  si  acaso. 
Aunque  te  yenza  cruel , 
Podi%  darle  vida  á  él. 

CULPA. 

Dices  bien ;  saMe  tú  al  paso. 
Mientras  muerte  al  Hombre  doy ; 

Y  porque  antes  no  me  halle. 
Procura  tü  desvialle 

La  senda  por  donde  voy.  (Vase.i 

DBHorao. 
Si  haré,  i  cuyo  efecto  quiero, 
Para  lograr  la  ficción. 
Dejar  la  piel  del  león, 

Y  vestir  la  del  cordero.— 
¡Ignorado  cazador 

De  estas  selvas!... 

Arrqja  el  manto  de  león,  y  sale  el  PRÍNCIPE  por  lo  alio 
de  una  montaña. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  me  llama? 

DBUORIO. 

Quien  interesado  en  que 
Tu  valor  llegue  á  librarlas 
De  esa  escandalosa  fiera. 
Viene  á  decirte  donde  anda. 
Desciende ,  pues,  de  esa  cumbre, 

Y  sea  con  prisa  tanta 
(Para  que  no  se  me  pierda 
De  vista,  mudando  estancia). 
Que  sin  buscarle  veredas 

Ai  monte ,  desde  esas  altas 
Peiías  te  arrojes ;  que  si  eres 
Hijo  del  mayor  Monarca, 
Gomo  se  piensa,  ¿quién  duda 
Que  numerosas  escuadras 
De  querubies  enviará. 
Que  te  tengan  en  sus  alas? 


príncipe. 
Yo  descenderé,  pues  ya 
Descendí  otra  vez ,  sin  que  hag9 
Sin  necesidad  milagros 
Dios ,  porque  escrito  se  halla : 
«  ADios  no  se  ha  de  tenUr. » 

DEMONIO. 

Pues  pasemos  á  otra  estancia ; 

Y  yaque,  tomando  espera. 
Su  seguimiento  dilatas. 
Pactemos  los  dos ;  que  quiero 
Que  logres  tus  esperanzas 

A  menos  costa.  Ya  ves 
Que  África ,  América  y  Asia, 

Y  Europa,  todas  padecen 
Esa  venenosa  saña 

Del  encanto  de  su  voz , 

Y  siendo  tu  fin  sacarlas 
De  su  esclavitud ,  yo  haré 
Que  sus  cuatro  partes  varias 
Sesn  todas  tuyas,  como 

Me  adores « puesto  á  mis  plantas. 

príncipe. 
Sólo  á  Dios  se  debe  dar 
Adoración. 

DEEONIO. 

Calla,  calla; 
Que  más  que  el  rayo  en  tus  mano?, 
Está  el  trueno  en  tus  palabras. 
¡Qué  misteriosas  respuestas ! 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  teadmiras? 

DEEONIO. 

¿Qué  te  espantas 
Tú,  si  tú  haces  sacramentos. 
Que  yo  admiracíoDeshaea? 

Y  pues,  ni  engañar  tu  ciencia 
Puedo,  ni  encubrir  mi  rabia. 
Me  valdré  de  piedras ,  puesto 
Que  no  tengo  aquí  otras  armas 
Que  pueda  usar  contra  ti. 
Toma,  y  pues  ayuno  anda 

El  desierto  tantos  dias. 
Hambre  y  cansancio  repara , 
Haciendo  pan  esas  piedras. 

PRÍNaPB. 

No  pan  sólo  al  hombre  basta 
Para  que  viva. 

DEMONIO. 

¡Otra  vez> 

Y  otras  mil  tu  voz  me  espanta. 
Me  atemoriza  y  asombra! 

Y  siendo  asi  que  en  mis  ansias , 
Decir  donde  anda  la  fiera 

No  me  ha  servido  de  nada. 
Sírvame  de  algo  el  decirle 
A  ella  por  dónde  tú  andas , 
Porque  se  guarde  de  ti. 

PRÍNCIPE. 

Será  en  vano  esa  esperanza ; 
Que  de  ella  y  de  ti  sabré 
Ocultarme,  porque  añada 
Aun  esa  propiedad  más 
Al  concepto  de  la  caza 
Que  voy  siguiendo;  y  pues  sé 
Que  va  donde  al  Hombre  guarda  {a) 
En  sus  encantos ,  á  fin 

§ue  vivo  de«llos  no  salga, 
éste  es  el  paso^  en  él  quiero, 
Ya  sin  seguirla ,  esperarla. 
Tomo,  pues ,  el  puesto  en  esta 
Senda  que  del  monte  baja 
Al  arroyo  del  Cedrón ; 
Déme  su  sombra  esta  zarza. 
Que  otra  vez  me  dio  su  luz , 


[a)  «uue  va  donde  el  Uoml»re  gitarda. » (Edición  de  1717.) 
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Pues  no  fritará  quien  haga 
Juicio  que  en  la  zarza  Dios 
Es  Cristo  en  la  cruz ;  no  vana 
Razón  también  dehalier  dado 
Nombre  4  estos  bosques  sus  ranas» 

8ue  en  un  manzano  se  enredan, 
o  bien  me  encubren ,  que  varas 
Sin  hojas  y  con  espinas , 
Más  me  bíeren  que  me  guardan. 
¡Oh.  si  á  la  copa  pudiera 
Dei  árbol  á  que  se  enlazan 
Subir,  porque  más  frondosa. 
Más  cubierta  y  más  q>aca. 
Me  recatara  mejor, 

Y  desde  ella  la  campaña 
También  mejor  descubriera ! 
Pero  el  aliento  me  falta; 
Herido  de  sus  cambrones , 
Mal  solo  me  ayudo. 

En  el  carro  del  jardín  habrá  un  árbol,  y  una  cruz  entre 
las  ramas,  y  el  Principe  hace  que  sube  á  él ,  y  salen 
LAS  CUATRO  PARTES  DEL  MUNDO,  hablando  entre 
il,  como  con  recato. 

LOS  TMS.  {A  Ati0,) 

Extrañas 
Cosas  nos  cuentas. 

ASIA. 

Europa, 
Esto  en  mis  términos  pasa ; 
Esto,  África,  en  mis  confines  , 

Y  esto,  América,  en  mi  patria ; 
De  que  os  doy  cuenta  porque 
Cualquier  extrema  que  haga 
Conste  al  mundo. 

EUROPA. 

Ya  le  consta. 
Puesto  que  sin  vida  y  ahna , 
De  aquella  primera  voz 
A  todos  1»  ruina  alcanza  (a). 

ASIA. 

Sí ;  mas  do  alcanza  la  ruina 

Y  escándala  que  amenaza 
El  que  un  extranjero  joven 
Hijo  del  alto  Monarca 

Diga  ser,  v  que  en  mis  cotos 
Ande  sembrando  esperanzas 
De  que  ha  de  matar  la  fiera. 

A?MCA. 

iTü  no  has  dicho  que  le  aguardas? 

ASIA. 

Si  le  aguardo;  pero  al  ver 
Que  tanto  en  rendirla  urda^ 
Le  hace ,  para  no  creerte , 
Sospechoso ;  y  en  la  rabia 

Sue  ha  introducido  en  mi  pecho 
I  presumir  que  me  engaña, 
Tal,  que,  por  escandaloso, 

?uísiera  que  cooperara 
odo  el  mondo  en  aplaudir 
Su  castigo  y  nd  venganza. 

A1IÉR1CA. 

A  tu  lado  estamos. 

IfRIGA. 

Oye; 
Que  según  nos  le  retraus, 
Es  el  que  está  en  aqnd  huerto. 
Que  hace  del  monte  la  fiílda. 

ASIA. 

Él  es. 

EimOPA. 

Préndele  en  él ,  puesto 
Que  eres  de  este  monte  guarda, 

Y  sabe  con  qué  licencia 


(«}  «A  todossa  mins  aleaou.»  íEdieíOD  de  1717.) 
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Hoy  en  tus  vedados  anda. 

ÁFRICA. 

Si  haré :  mas  el  ver  que  Intenta 
Subir  al  árbol  que  abraza, 
Y  que  sus  armadas  puntas 
Tiñen  de  púrpura  humana 
Manos  y  rostro ,  volver 
Me  hace  atrás. 


LOS  TRBS. 

¿Quéteacobnda? 

ASIA. 

Extranjero  cazador , 
¿Cómo  los  términos  pasas 
De  aquestos  vedados  cotos? 

PRlKCiPB.  (Va  á  sabir,  y  se  detiene.] 
¿Cómo  de  mi  no  se  guardan? 

ASIA. 

Pues  ¿quién  eres? 

náncsn» 
Soy  quien  soy. 

ASU. 

4  Por  qué  más  no  te  declaras? 
¿Eres  el  Principe ,  Hijo 
Del  que  todo  el  mundo  abarca, 
Como  dasá  entender? 


Lo  dices. 


patsciPB. 
Tú 


¿Porqué  no  habla 
Más  claro?  Quién  es,  nos  di 
De  una  Tez,  tu  Padre.  Acaba. 

PRÍNCIPS. 

Sabe  de  mi»  y  sabrás  de  él 

ASU. 

Para  que  de  entrambos  haga 
Mi  incredulidad  concepto, 
Dame  una  señal. 

rRiRCIPB.      • 

¡  Oh  inerau 
Generación !  ¿Señal  pides? 
i  La  de  Joñas  no  te  basta. 
Verle  vivo  al  tercer  día? 

ASIA. 

Noubles  son  tus  palabras; 
Pero  dejando  lo  real 
Por  lo  alegórico ,  vaya 
Una  pregunu.  Si  vienes  t 
En  metáfora  de  caza , 
A  dar  la  muerte  á  esa  fiera, 
¿Cómo  en  conseguirlo  tardas 
Tanto? 

PRÍNCIPE. 

Como  aun  no  ha  llegado 
Mi  tiempo.  ^^ 

A8U. 

Pues  ¿á  qué  aguardas? 

PRfirCIPE. 

A  que  ella  no  pueda  huir 
De  mi  vista,  á  cuya  causa 
En  la  copa  de  este  árbol 
Hov  encubierto  esperarla 
Solicito ;  y  porque  el  pecho 
Ensangrentado  desmama 
De  sus  espinas,  llegad 
A  ayudarme;  que  como  haya 

guien  en  su  copa  me  ponga, 
esde  ella  podré  matarla. 

ASIA. 

Llega,  África,  td. 

ÁFRICA. 

Si  es  dogma  {b) 


{b)  •  Si  es  digna.» 
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De  mi  pagaDÍsmo  en  la  ancha 

Ley,  sin  meterme  en  caesiiones, 

Ser  mi  argumento  mi  espada , 

4  Para  que  quieres  oue  ¿  hombre 

Sangriento  de  heridas  tantas , 

Le  aíiya  más?  Si  te  ofende 

A  ti  el  qne  de  tu  Uonarca 

Hijo  se  finja «  castiga 

Tá  su  ambiciosa  arrogancia ; 

Que  yo  no  quiero  ofenderle , 

Puesto  que  á  mí  no  me  agravia.  (Vase. ) 

ASIA. 

América,  llega  tá. 

AMÉRICA. 

A  mi  poco  me  embaraza, 

Gaanao  H^o  de  tu  Dios  sea» 

O  DO  lo  sea,  el  que  haya 

O  DO  baya  un  iaolo  más ; 

Hartos  son  los  que  en  mi3  aras 

Tengo,  y  no  es  número  uno 

Pmra  que  aumente  sus  ansias.  iVase.) 

ASIA. 

Europa,  pues  que  tú  eres 

Suien  tiene  el  dominio  de  Asia 
oy,  por  el  romano  imperio » 
Que  te  tributa  sus  parias , 
Llqgiie  tu  gentilidad ; 
Que  yo  te  dejo  la  instancia. 

EVBOPA. 

Si  haré ;  sobe  al  tronco,  joven ; 
(Léfaieáél,yMreUra.) 
Mas  detente»  espera,  aguarda; 
Que  al  minff  que  tus  heridas 
De  más  de  cinco  mil  pasan , 
Penetrada  tu  cabeza 
De  las  puntas  de  esas  zarzas, 
MehascommoTido,  y  no  quiero 
Tener  parte  en  tus  desgracias. 

ASIA. 

¿Por  gué.  sin  subir  al  árbol, 
Ledc^as? 

*      BOROPA. 

Porque  tú  vayas ; 
Que  yo  no  halio  causa  que 
Me  obligue  á  que  mayor  haga 
Su  dolor ;  y  pues  me  deja 
Las  manos  ensangrentadas 
De  haberle  tocado,  iré 
Hoy  de  su  sangre  á  lavarlas. 
Éste  es  el  Hombre  que  tú 
Delincuente  me  señalas; 
Si  lo  es  ó  no ,  tú  en  el  árbol 
Le  pon ;  que  yo  no  hallo  causa.  (Vase.) 

'  ASIA. 

: Oh,  no  sea  el  ver  que  todos 

Me  dejan  v  desamparan , 

Significación  de  que 

Las  sinagogas  de  España 

A  quien  estas  tres  naciones. 

De  su  imperio  dominadas , 

Pag^an  feudos ,  no  fueron  (a) 

Cómplices  en  mi  venganza! 

Pero  i  qué  importa,  qué  importa , 

Si  á  mi  rencor,  si  á  mi  saña. 

Pues  yo  me  sobro  á  mi  mismo, 

Ninguno  otro  me  hace  falu?  — 

Sube  (aunque  manos  y  pies 

Te  desgarres ,  y  te  abras 

Bl  pecho)  al  tronco ;  que  á  mi , 

Ni  me  estremece  ni  espanta 

Tu  pena ;  y  pues  ya  en  la  copa 

Estás ,  veamos  cómo  matas 

Á  la  fiera. 
^TÁdalei  sabir,  qae  iráenelevaeion,  hasta  ponerse  en  la  copa, 
Me  sari  la  eraz,  y  ábrese  on  peflasco,  y  en  él  lachan  el  Hom- 
kfeylaCalpa.) 


U)  ■Pagaron foedos,  no  laeroo.»  (Edición  de  1717.) 


pbíhci». 

Si ,  verás ; 
Mas  ¡ay ,  que  tu  pertinacia 
^0  ha  de  creer  lo  que  vea , 
Aunque  vea  lo  que  aguarda  1 

CULPA. 

Si  presumes  que  el  haber 
Penetrado  las  entrañas 
De  la  prisión  en  que  vivo 
Te  be  sepuludo,  es  á  causa 
De  ponerte  en  libertad 
T  darte  vida ,  te  engañas , 
Pues  es  para  darte  muerte 
De  ona  ves. 

BonanB. 

61  que  de  tantas 
Muere  en  tu  encanto,  ya  tiene 
Perdido  el  miedo  á  tus  sañas ; 
Pero  no  perdido  el  miedo 
A  la  dichosa  esperanza 
De  que  ha  de  haber  quien  me  Ubre 
De  tu  prisión. 

COLPA. 

Cuánto  es  vana 
Verás ,  dándote  primero 
La  muerte. 

BOMBES. 

El  monte  me  valga; 
Porque  me  ampare  la  fuga , 
Pues  la  fuerza  no  nae  ampara.  (Huye  faáeta  U  eraz.) 

PRflfCIPB. 

Huyendo,  á  la  Culpa  el  Hombre 
Aquí  tras  si  la  trae ;  clara 
Consecuencia  que  es  el  cebo. 
Para  que  en  mis  manos  caiga. 

CULPA. 

Aunque  escaparte  pretendas , 
Malpodrás. 

Valor  me  falta; 
Que  yo  no  puedo  por  mi 
De  ti  librarme  ;á  tu  raMa 
Rendido  estoy. 

CULPA. 

¡Muere  á  ella ! 
(Cae  en  el  snelo ,  y  saca  U  Colpa  nn  pollal,  y  al  irle  á  dar,  dispara 
el  Principe,  y  cae  la  Colpa,  y  el  Hombre  se  levanta.) 

PRÍIfCIPB. 

No  hará ,  porque  hay  quien  le  guarda. 

CULPA. 

¡Ayinfelieedemi! 

BOMBBB. 

¿Qué  es  esto?  ¡El  ciclóme  valga! 
¿Quién  al  trueno  de  su  voz 
Y  al  rayo  de  su  palabra. 
De  las  manos  de  la  Culpa » 
Tan  generoso,  me  salva, 

Sue  en  nn  punto,  de  vencido, 
i  ser  á  vencedor  pasa. 
Pues  yace  á  mis  plantas  muerta 
La  que  me  tenia  a  sus  plantas? 

PaÍNCIPE. 

Quien  por  darte  á  ti  la  vida. 
En  un  tronco  se  desangra , 
A  cuyo  fin  tiembla  todo. 

TERREMOTO,  y  salen  todos,  cada  uno  de  por  si 
asombrado. 

TERRBBOTO.  (Dentro.) 
¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

BEMORIO. 

¿Qué  eclipse,  cielos,  es  éste. 
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Que  no  hallándose  en  contraría 

Oposición  sol  y  luna. 

Luna  7  sol  al  mundo  faltan) 

ÁFBICA. 

¡  El  cielo  sobre  nosotros 
Se  desploma  y  desencaja! 

AvéaicA. 
¡A  media  tarde  la  noche. 
Bandida  del  dia,  le  asalta! 

EUROPA. 

¡Los  montes,  estremecidos. 
De  sus  asientos  se  arrancan ! 

ASIA. 

¡  Pájaros  de  fuego  cruzan 
Cometas  que  el  aire  abrasan ! 

BAUTISTA. 

¡A  tanto  escándalo  el  sacro 
Velo  del  templo  se  rasga! 

BTAIfGELISTA. 

¡Aun  los  cadáveres  de 
Sus  sepnicros  se  levantan! 

SmpLICIDAD. 

¡Biseles  de  nieve  son 
Las  aguas  sobre  las  aguas! 

BOVBRE. 

¡Las  piedras  unas  con  otras 
Se  hieren  y  se  quebrantan ! 
¡  ó  el  mundo  espira,  ó  padece 
Su  Hacedor! 

UNOS. 

i  Qué  pena! 

oraos. 

¡Qué  ansia! 

TODOS. 

Mueru  aquí  yace  la  fiera. 

CULPA.  (Leváause.) 

Cran  Naturaleza  humana , 

Pues  comprehendeis  la  de  Europa, 

África  •  América  y  Asia, 

Muerta  estoy,  yo  lo  confieso, 

Al  rayo  que  me  dispara 

Ese  nuevo  cazador. 

Desde  el  árbol  en  que  estaba 

Tan  escondido  de  mi , 

Que  hasta  el  punto  que  me  mata , 

No  pude  saber  quién  era ; 

Pero,  aunque  muerto  me  haya, 

Como  Culpa  universal. 

Volverá  á  vivir  mi  rabia 

Como  Culpa  actual ,  el  dia 

Que  el  Hombre  en  pecado  caiga ; 

Y  asi ,  no  libre  de  mí 

Blasones;  que  mis  venganzas 

Siempre  han  de  seguirte,  siempre 

Rendirte. 

PRÍIfCIPE. 

Contra  esta  instancia. 
Para  que  también  él  tenga 
Siempre  favor  que  le  valga, 
Le  entregaré  aquella  nave , 
En  que  de  los  bosques  salga 
Encantados  de  la  Culpa.— 
Hombre,  en  fe  de  ella  te  salva ; 
Que  la  nave  es  de  la  Iglesia. 

HOUBñE. 

A  ella  iré  con  vida  y  alma.  (Vase.> 

EUBOPA. 

La  gentilidad  de  Europa 

Te  sigue ,  pues  ser  declara 

Hyo  de  Dios  este  Hombre.  iVase.^ 

ABDICA. 

América  tus  pisadas 

Sigue,  en  fe,  Europa,  que  habrá  (a) 


(a)  «Signe,  en  fe,  Europa^  d€  que  babrá.»  (Edición  de  i'  17.) 


Rey  en  ti ,  que  ¿  Bsf  me  traiga 
A  tu  religión. 

EVANGELISTA. 

Pues  yo, 
Harioerode  la  barca 

De  Pedro ,  te  iré  á  enseñar  ] 

Los  rumbos  de  su  fe  santa.  (Vase.)  { 

BAUTISTA. 

Yoá  conduciros  al  puerto. 

Siendo  del  monte  aulaya, 

Aunque  por  mi  celo  vea 

El  cuchillo  á  la  garganta.  {V«i4 

JIfbica. 
Yo  tras  nadie  iré,  porque 
Mi  comodidad  no  halla 
Ley  como  no  tener  ley.  (tisej 

ASIA. 

Ni  yo;  que  razón  no  alcanza 

Mi  obstioaclon,  aunque  ande 

Sin  domicilio  ni  casa. 

Prófugo  y  vago.  (Vbu 

DEBorno. 

¡Aydemf? 

8ue  aunque  el  mundo  con  Dios  parta 
esde  Abel  y  Cain,  haciendo 
Reprobos  y  justos  bandas. 
No  contento  quedo. 

SIBPUCmAD. 

Fuera 
Proposición  temeraria 
'  Estar  tü  contento. 

CULPA. 

No 
Desconfien  tus  venganzas; 
Que  él  volverá  al  puerto ,  pues 
Ya  está  corriendo  borrasca, 
Que  son  las  persecuciones 
De  la  Iglesia. 

TODOS. 

¡Amaina,  amaina! 

Dando  vueltas  la  nave^  aparecen  EL  HOMBRE,  IL 
EVANGELISTA,  EUROPA  T  AM ERICA, corrieodi» lar- 
menta. 

HOMBBB. 

Combatida  de  contrarios 
Vientos ,  si  no  contrastada. 
Tormenta  la  nave  corre. 

EVANGELISTA. 

En  la  Escritora  las  aguas 
Siempre  significan  nenas , 
Tribulaciones  y  ansias ; 
No  temas. 

BOBBBE. 

¿Cómo  es  posible. 
Cuando  en  el  mar  me  amenazan 
Más  peligros  que  en  la  tierra? 

EVANGELISTA. 

Aquesto  es  volver  la  cara 
AlencantodelaCulpa. 

BOBBBE. 

Mejor  vivir  en  la  playa 
En  duda  es ,  que  no  morir 
De  cierto  en  el  mar. 
nnoNio. 

Pues  anda 
Ya  prevaricado,  Culpa « 
Si  tus  encantos  le  llaman, 
No  dudes  que  vuelva  á  ti , 
Y  más  si  atiende  y  repara 
Que  tanto  el  que  te  venció 
En  las  hojas  se  desangra 
Del  árbol ,  que  fallecido 
Yace ;  con  que,  si  él  le  falla, 
4 Quién  le  valdrá? 
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PliNGIPB. 

Aunque  yo  mnera , 
No  te  quede  esa  esperanza 
De  que  en  su  asistencia  nnnca 
Le  falte. 

Lóenos. 
¿Qnién  esa  rara 
Propuesta  asegura  t 

diirimias,  y  en  e¡  cuarto  carro  se  ve  LA  GRACIA ,  sen- 
I  tada  4  ana  mesa  en  f<n-ma  de  altara  con  cáliz  y  hostia. 

6BACU. 

Yo, 
Que  le  tuve  en  mi  caba&a 
Esu  cena  prevenida, 
En  todo  opuesta  y  contraria 
A  tu  encanto ;  pues  si  iü 
En  una  copa  dorada 
La  sangre  del  dragón  brindas» 
Veneno  que  al  hombre  mata , 
Yo  con  ésta  brindo  al  hombre 
La  sangre  que  se  derrama 
En  aquel  leño,  que  vida 
Le  ha  de  dar ;  y  porque  baya 
En  todo  correspondencia. 
Si  4  ü  sus  voces  encarga 
El  lacero  de  la  tarde. 
Yo... 

CULPA. 

DL 

GRACU. 

Al  lucero  del  alba; 

Y  porque  lo  veas ,  oye 
Tu  pnmer  canción  trocada 
En  himnos  de  fe ,  diciendo 
El  que  es  la  voz  de  la  gracia...  (a) 

En  lo  alto,  por  una  montaña,  sale  en  elevación 
EL  BAUTISTA. 

*       BAUTISTA. 

¡Á  aquel  Mndis.  mortales^ 

Veuid;  que  la  ted^ 

Satisface  su  copa^ 

Del  oir  sin  ver; 

Porgue ,  como  la  Gracia 

Es  dónde  la  fe, 

Y  ella  cree  lo  que  oye , 

Ynoloquevct 

Cierto  es  que  su  sed 

Satisface  su  copa^ 

Del  oir  sin  ver! 

BOHBRE. 

¡Amaina,  amaina ;  que  á  pique 
Nos  vamos ! 

TODOS. 

¡Amaina,  amaina! 

DEHOniO. 

Por  más  misterios  que  digas... 

CULPA. 

Por  más  sacramentos  que  hagas... 

DEMONIO. 

Volver  aquí  el  hombre  Intenta. 

CULPA. 

Y  más  si  mi  voz  le  llama. 
Llorando  y  cantando  á  un  tiempo. 

smPLicmAB. 
Veamos  cómo  llora  y  canta. 

CULPA.  (Canta.) 
¡Ahdel  misero  bajel , 
Que f  monstruo  de  dos  especies, 

U)  •  El  iiae  es  de  la  voz  de  gracia.»  (Edición  de  1717.) 


-EL  VALLE  DE  LA  ZARZUELA. 
Siendo  del  aura  delfín, 
Águiladel  mar  pareces! 
¡Vuelve  mis  voces, vuelve. 
Donde  envex  de  pristan  tendrás  aWergue! 

BOOBBE. 

Voz  y  bermosoraotra  vea 
Mis  sentidos  arrebatan, 

BVAN6BU8TA» 

Ttaibien  la  voz  de  la  fe 
De  esotra  parte  le  llama. 

BAUTISTA. 

Venid  ;pte  la  sed,  ele. 

H01IBBB. 

Tormenta  entre  los  dos  corro; 
iQoé  haré,  escuchándolas  ambas? 

EVARGBUSTA. 

Pan  qae  la  una  te  mueva, 
Y  la  otra  no  te  atraiga. 
Bien  como  el  que  pasó  el  golfo 
De  las  sirenas»  te  abraza 
Del  árbol  mayor  de  aquesu 
Nave,  que  ya  es  semejanza 
De  aquel  que  te  dio  la  vida ; 
Pues  si  los  oíos  te  tapas, 
Aélamafrado,  sin  ver 
La  heimosura  que  te  encanta. 
Dejándote  los  oídos 
Libres  á  sus  consonancias. 
Verás  cuánto  mejor  suena 
Que  no  la  Culpa ,  la  Grada. 
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Bien  me  aconsejas ;  los  brazos 
Al  árbol  mayor  me  ata ; 
Véndame  también  los  ojos: 
Veamos  cuál  vence  de  entrambas. 

Guando  ambas  juntas 

Repitan  varias... 

BAUTISTA. 

¡Venid;  que  la  sed,  M. 

CULPA. 

¡A  mi  vos  vuelve. 

Donde  en  vez  de  prisión  tendrás  albergue ! 
(Da  vaelta  la  nave»  cantando  ellas,  y  él  representando.) 

HOBBRE. 

Intrincados  laberintos 
Del  mundo,  que  en  breve  mapa 
Os  significó  una  selva. 
Decía  á  todas  sus  plantas , 
De  quien ,  misteriosa  reina  ,- 
Fué  su  corona  una  zarza. 
Que  atado  y  Tendado  el  Hombre 
De  áus  encantos  escapa, 
En  fe  de  que  se  abrazó 
Al  árbol  que,  semejanza 
De  otro,  le  hace  ver,  sin  ver» 
Misterios  de  una  hostia  blanca, 
Que  en  mejor  dorada  copa 
Es  bebida  y  es  vianda. 

(Vaehe  la  nave.) 

CULPA. 

Pues  si  no  bastan  mis  voces... 

KBONIO. 

SI  mis  cautelas  no  bastan... 

CULPA. 

V  el  Hombre  ve  más,  no  viendo... 

DEMONIO. 

Y  aquella  copa  señala... 

CULPA. 

Desde  la  nave  aquel  pan... 

DEMONIO. 

Que  es  antidoto  á  mi  rabia... 

LOS  DOS. 

i  Muera  la  Guipa  otra  vez! 
(Vanse.) 
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CftACU. 

Maera,  dejando  enseñanza... 

pRfíiapE. 
Qne  la  fiera  de  los  iiosqaes... 

GftAClA. 

Ikunque  es  Dios  el  que  la  mata... 

PiiNCIPE. 

También  el  Hombre,  despnes 
Que  ¿  otro  madero  se  abraza.— 
Con  cuya  victoria,  yo 


Biré ,  pues  el  auto  ^v»»» 
Del  Valie  de  la  Zarzuela, 
Que  perdonéis  nuestras  Mtas; 

Repitiendo  todos 

fin  Toces  aUas, 

tíue  acodamos  i  donde 

liice  la  Gracia... 

TOMS  T  MdSICA. 

A  nt  brütdU,  martaki. 
Venid ;  que  la  $eá. 
Satisface  esta  cepa. 
Del  eir  sin  ver. 


EL   SACRO   PARNASO  '*'. 

(Colección  de  Pando»  parte  v.— ídem  de  Apdnies. —Manuscrito  de  ta  Biblioteca  Naeioaal  de  la  eoleedoa  sefiaUdiFMSS,) 


EL  JUDAISMO. 
LA  GENTILIDAD. 
SAN  JERÓNIMO. 
SAN  AMBROSIO. 
SAN  GREGORIO. 


PERSONAS. 

SANTO  TOMAS. 
SAN  AGUSTÍN. 
EL  REGOCUO. 
LA  FE. 
SIBILA  DÉLnCA. 


!      SIBILA  CUHANA. 
SIBILA  PÉRSICA. 
SIBILA  TIBURTttIA. 
MÚSICOS. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

Primeramente,  el  primer  carro  para  el  auto  que  se  intitula  El  Sacro  Pamoio  taa  de  ser  una  monUiaa  ber»- 
sa,  pintada  de  árboles^  fuentes  y  flores.  Desta,  á  su  tiempo,  ba  de  subir  en  eletacíon  otra  montaña,  qoeeDÍonn 
piramidal  remate  en  dimimicíon ,  y  en  lo  eminente  de  la  cumbre  un  sol  entre  nubarrones  y  rayos,  y  deotrodíl 
un  cáliz  grande  y  una  hostia.  Lo  demás  deste  segundo  cuerpo  ha  de  tener,  á  manera  de  nichos  ó  qoieiinsdek 
misma  montaña ,  lugares  compartidos  para  diez  ninfas,  de  las  cuales,  las  cinco  han  de  ser  vivas,  y  las  otras ok» 
pinturas  cortadas  de  tabla,  del  tamaño  natural  de  una  mujer;  de  suerte  que,  incorporadas  unas  con  ctin,  cs- 
bran  toda  la  fachada ,  sin  embarazarse  las  unas  á  las  otras.  Los  dibujos  de  las  pintadas  han  de  ser  vestidas  con 
sibilas,  y  todas  han  de  tener  en  sus  lugares  unas  tarjetas,  cuyos  motease  darán  á  tiempo.  Todo  esto,  coa» seis 
dicho,  ha  de  subir  en  elevación  lo  más  que  pueda,  y  dar  una  y  más  vueltas  al  tablado. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  un  templo,  cuya  fábrica  queda  al  arbitrio  del  artífice ;  éste  se  ba  de  abrirá aotteo- 
po,  y  dejar  descubierto  un  jardín  bien  aderezado.  Del  medio  deste  jardín  se  ha  de  elevar  una  colamoa  inüa^ 
de  jaspes,  revestida  de  hojas  de  parra,  y  entre  ellas  ángeles  de  cortado.  Y  en  el  capitel  de  ella  hade  iaberoa 
cáliz  y  una  hostia.  De  lo  bajo  deste  carro,  por  un  lado  ha  de  subir  una  escalera  también  con  elevacioD,  pintada <1> 
colores.  Ha  de  tener  siete  escalones,  y  en  cada  uno  una  tarjeta  que  en  letras  grandes  diga,  empenodo  dda 
el  primero  de  la  parte  de  abajo :  Soberbia ,  avaricia ,  lujuria,  ira ,  gula ,  envidia,  peresa.  Por  esta  esealerah 
de  poder  subir  y  bajar  un  hombre ;  y  se  advierte  que  el  cáliz  que  ha  de  estar  en  el  remate  se  pueda  quitar,  y  ^p 
con  él ,  no  sólo  io  que  dice  la  escala,  pero  desde  allí  hasta  el  tablado  de  la  representación :  esto  ha  de  volverio- 
brirse ,  quedando  el  templo  cerrado,  como  estaba  primero. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  una  fábrica  rica  de  mármoles  y  jaspes,  de  la  cual  toda  la  fachada  ha  de  dar  toA 
desdo  el  tablado  hasta  el  capitel ;  y  en  lo  alto  se  ha  de  ver,  debajo  de  un  dosel ,  una  mujer,  sentada  en  onasilla,] 
delante  de  ella  un  bufete  con  aderezo  de  escribir  y  una  fuente  de  plata.  Todo  esto,  por  canal,  ha  de  bajar  baita 
el  tablado,  y  á  su  tiempo  volver  á  subir  y  quedar  cerrado,  como  primero  estaba. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  un  globo  celeste,  el  cual  ha  de  estar  embebido  en  el  primer  cuerpo  dé!,  basta qoeá 


(1)  Se  representó,  jonumento  eoa  el  Maeítnugo  del  Eutcn, 
en  1639  ,  por  las  eompaAfas  de  Diego  Osorio  y  de  Sebastian  de 
Prado  ,  cu  precio  de  950  ducados  cada  una.  En  la  de  Osorio  hi- 
cieron los  primeros  papeles  Alonso  de  Olmedo  y  Francisca  Ver- 
dogo  ;  en  las  de  Prado,  éste  j  Maria  de  Prado. 
-  Cobró  Calderón  de  los  comediantes  700  reales  por  la  composi- 
ción de  cada  aoto. 

El  Sacro  Púmoio  prueba  cnin  familiarizado  se  hallaba  el  pd- 
bUeo  con  los  cerlimcnes  literarios,  que  habían  reñido  i  ser  fies- 


tas populares,  poesto  qne  eraa  eapiees  de  despertar  ioaa, 
como  asunto  de  nna  eoniposieion  dramática.  Ei,  pies,  unm 
este  anto  para  el  estudio  de  las  costumbres, como  taaMoF^" 
observar  de  qué  manera  aplicaba  Calderón  las  íMuuitme* 
i  la  defensa  de  la  religión  verdadera. 

(2)  Mmoria  de  Im  apeüeneiet  ptewkMie  f^^^J^^ 
para  la  representación  de  loe  autos,  etie  año  ie  1659.  ^^^f^?^ 
inédito,  escrito  y  firmado  por  Calderón.  Se  coasemtfdaow 
de  la  villa  de  Madrid  (2.",  196,14). 


DON  PEDRO  GiODRRON  DB  LA  BARCA.— EL  SAGRO  PARNASO.  365 

ipc  se  descubra  en  elevación»  con  seis  personas  que  le  han  de  oercar,  como  sostentándole.  Estas  han  de  te- 

iM^jada  al  tablado,  j  dejando  el  globo  elevado»  se  ha  de  abrir  en  dos  mitades,  y  verse  dentro  del  va  niño  en 

,  el  cnal  se  ha  de  elevar  en  ella  basta  ponerse  en  lo  eminente  del  globo. 
dviértese  que  en  el  carro  del  dosel  ha  de  haber  capacidad  para  poder  colgarse  (debajo  d¿l,  y  entre  la  mujer 
ha  de  aparecer  sentada  y  su  cielo)  unos  premios»  que  serán :  un  corazón»  una  piedra»  una  pieza  de  tela  car- 
i  y  una  mitra  blanca » una  paloma  plateada,  un  sol  dorado  pendiente  de  un  collar;  y  que  estos  premios  han 
star  colgados  de  unas  cintas,  de  manera  que  puedan ,  alargándt^,  alcannrse  desde  el  tablado.— Don  Pedro 
de  la  Batea» 


$: 


Campo  ft  U  falda  de  an  monte. 
E8GB1IA  PBimEA. 
dentro  la  húsiga,  y  salen,  leyendo  en  dos  libros, 
JUDAISMO  T  LA  GENTILIDAD ,  vestido  uno  de 
mUo  y  otro  de  romano»  cada  uno  por  so  parle. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
/  VMd,  mortale$^  venid! 
i  Vemd ,  venia  al  certamen; 
Que  el  que  legüimamente 
Lidie»  kaifrá  de  earonarte! 

¡Venida  mortales; 

One  quien  llama  á  todoe^ 

So  exuptda  d  nadie! 

JUDAISMO. 

^  nuevo  métrico  ritmo 
^8  el  que  ho^  el  eco  esparce» 
Qne  para  mi  solo  es  f^ego» 
Siendo  para  todos  aire?... 

GENTILIDAD. 

iQué  dulce  nueva  armonía. 
Con  envidia  de  las  aves. 
Siendo  de  todos  lisonja» 
Para  mi  solo  es  ultraje?... 

JUDAISVO. 

Según  ijeno  á  mis  ciencias 
Llega  su  acento  suave... 

GENTILIDAD. 

Según  llega  A  mis  noiieias 
Ignorado  su  lenguaje... 

JODAISMO. 

Poes  dice,  sin  que  penetre 
El  An  con  que  ¿  todos  llame... 

MÚSICA. 

/  Fmltf ,  mortalei,  venid! 
i  Venid  j  venid  al  eertámenl 

GENTILIDAD. 

Pues  dice»  sin  que  el  sentido 
De  sus  cláusulas  alcance... 

MÚSICA. 

Que  el  que  ¡egiHmamente 
Lidie  9  habrá  de  coronarse. 

JUDAISMO. 

A  cuyo  duelo  previene... 

GENTILU>AD. 

A  cuyo  desafio  añade... 

MÚSICA. 

¡Venid,  mortales; 
Que  quien  liorna  á  todos , 
No  exceptúa  d  nadie! 

JODAISMO. 

Nada  entendí,  sino  sólo 
Que  fué  de  Pablo  el  dictamen» 
Aquel  quCj  apóstata  mío, 


Aquel  que.  apostata  mió, 
Es  hoy  de  b  Iglesia  Atlante. 

GENTILIDAD. 

Nada  alcanzo,  sino  una 
Remota  vislumbre  fódl 
De  deidad ,  que  no  es  posible 
Que  yo  entre  mis  dioses  bario. 

JUDAISMO. 

Y  asi ,  para  ver  si  pueJo 
Rastrear  novedad  tan  grande... 


gertiudad. 
Yasi»  para  ver  al  doy 
Con  la  causa  de  qne  nace... 

JUDAISMO. 

Por  el  eco  he  de  seguirme. 

GBRTIUDA». 

Perla  voz  he  de  guiarme. 

(Vense  los  4o8.) 

JUDAISMO. 

¿GentUidad? 

CBNTILmAD. 

¿Judaismo? 

JUDAISMO. 

¿Dónde»  pilido  el  semblante 

Y  turbado  el  pié,  caminas? 

GENTILIDAD. 

Lo  mismo  iba  á  preguntarte , 
Viendo  cuánto  en  este  monte 
Coi^iuso  y  suspenso  andes. 

JUDAISMO. 

Tras  si  me  lleva  una  voi» 
Corrido  de  que  no  allanen 
Mis  estudios  sus  misterios. 

GBNTIUDAD. 

Luego  fuerza  es  que  no  extrañes 
Ser  la  causa  qne  te  lleva» 
Efecto  que  á  mi  me  trae. 

JUDAISMO. 

Pues  si  es  uno  mismo  el  fin... 

GENTILIDAD. 

Si  uno  mismo  es  el  e.\ámen... 

JUDAISMO. 

Discurramos  en  su  busca. 

GEtCnUDAD. 

penetremos  en  su  alcance. 

JUDAISMO. 

Por  si  dtjese  otra  vez... 

GERTIUDAD. 

Por  si  otra  vez  pronunciase... 

MÚSICA. 

¡Venid,  mortales; 

Que  quten  Uama  á  todos^ 

No  exceptúa  á  nadie! 

JUDAISMO. 

Y  ala  duda  del  oído  («)» 
La  de  la  vista  adelante. 

GENTILIDAD. 

Dices  bien,  pues  aquel  monte» 

gue  alU  imaginado  yace, 
uesto  que  otra  ves  no  vimos 
Su  cumbre  en  todo  este  valle 
De  lágrimas,  es  el  centro» 
De  cuyos  cóncavos  sale 
Disti.toeleco. 

JUDAISMO. 

Qu^  sea , 
No  dudo,  su  formidable 
Estatura  la  de  aquel 


(c)  «Ta,  á  la  doils  del  oído.»  (Haanserito  de  la  Biblioteca  Na- 
eional.) 


566  AUTOS  SACRAMENTALES. 

Que  dio  á  la  primera  na?6 
Puerto  en  sos  armenias  dmas* 
Donde  Tarada  descanse. 

GEirriLIDAD. 

iCómo,  Judaismo, ¿  solas 
Tus  leyendas  te  persuaden. 
Sin  atender  cuánto  más 
Sem  ja  al  ISero  arrogante 
Jayán  del  cielo,  ea  quien  mueven 
Su  máquina  esos  errantes 
Rumbos;  animado  monte, 
Que,  inanimado  cadáver, 
Ck>n  su  frente  abolla  el  cielo, 
Con  su  bulto  estrecha  el  aire? 

JUDAISMO. 

Pues  ¿cómo  tú ,  Gentilismo, 
Sigues  á  tus  vanidades?... 

€El«TILmAD. 

No  es  tiempo  éste  de  argüir 
Quién  cierto  ó  errado  ande. 
Sino  de  apurar  el  nunca 
Oido  acento,  que  nos  saque 
Desta  confusión. 

JUDAISMO. 

Bien  dices, 

Y  más,  como  dije  antes. 
Viendo  que  de  los  oidos 
La  duda  á  los  ojos  pase ; 
Pues  ya ,  no  solo  de  voces- 
Puebla  el  monte  sus  celajes; 
Mas  de  belUsímas  ninfas, 

gue  en  nichos  de  hiedra  y  jaspe, 
on  diversos  instrumentos 
Le  cercan  por  todas  partes. 

OEirriLlDAO. 

Otra  vez  ya  de  más  cerca. 
Por  si  puede  penetrarse 
De  su  iestin  la  ocasión. 
Escuchemos  lo  que  canten. 

LOS  DOS  T  MdSICA. 

;  Venid,  mortales ,  venid ! 
i  Venid,  venid  al  certamen! 

JUDAISMO. 

¡  Oh  tú ,  dulcisimo  coro, 
Que  llenas  de  suavidades 
La  raridad  de  los  vientos , 
Haciendo  que  desiguales 
Tus  cláusulas  y  mis  dudas 
Una  y  otra  esfera  vaguen, 
Pues  llegan  desde  ahi  á  donde 
Suenan  sus  blandos  compases , 
Aquí  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades !... 

GEtVTILIDAD. 

¡Oh  tu,  bellísima  tropa 
De  no  entendidas  beldades. 
Cuyas  dulces  armonías, 
Ya  penosas  y  ya  afables , 
Desperdiciando  placeres 

Y  equivocando  pesares , 
Enternecen  estos  montes 

Y  embarazan  estos  aires... 

JUDAISMO. 

Dime  si  del  Paraíso, 
Patria  del  primero  padre , 
Pedazo  es  tu  hermoso  albergue, 
O  por  lo  menos  imagen. 

GENTILIDAD. 

Dime  si  de  los  Elíseos 
Campos  piso  los  umbrales, 
Verae  alcázar  de  mis  dioses. 

ESCENA  II. 

GENTILIDAD,  JUDAISMO.  —  LA  FK ,  vestida  de  sil)ila. 


^< 


-PARTE  TERCERA. 


Beldad,  que  al  paso  nos  sales, 

ÍNo  sólo  aliviar  las  dodas 
e  nuestras  dificultades, 
Pero  aumentarlas  pretendes  («)? 
Quién  eres^Que  auaqne  mehaee 
.tovedad  el  verte,  pienso 
Que  te  he  Tisto  en  otra  parte. 

n. 
Si  has  visto. 

JODAmO. 

¿Dónde? 

7K. 

En  el  blADdo 
Csndor  de  la  Xey  sQave 
Natural,  V  en  el  sencillo 
Yugo  de  la  escrita,  antes 
Que  en  la  de  gracia ,  obstinado 

Y  cieito,  prevaricases 
En  la  humanidad  de  Cristo, 
Nacido  de  Virgen  Madre, 
Que  fué  donde  me  perdieron 
De  vista  tus  ceguedades. 

JUDAISMO. 

Pues  ¿quién eres? 

VE. 

Soy  la  Fe. 

JUDAISMO. 

¿De  cuándo  acá  vistió  tnúe 
La  Fe  de  Sibila? 

FE. 

Eso 
Dirá  el  discurso  adelante. 

JUDAISMO. 

Si  el  verte  me  asusta,  ¿qué 
Hará  oírte?  Baste,  baste; 

Y  pues  que  te  perdí  dices, 
.No  me  aflyas,  no  me  mates. 

(Retírase,  MmoasoaknM 

GERTIUDAD. 

Yo,  pues  que  nunca  te  vi , 

No  es  bien  que  al  verte  me  espaste. 

De  tu  razón  el  dudar 

El  primer  discurso  enlace  (b), 

FE. 

¿En  qué  parte? 

GENTILIDAD. 

Eo  la  que  asientas. 
Que,  errando  ambos  ignorantes, 
Ambos  no  mal  discurrimos. 
¿Cómo  es  posible  que  iguales 
Discurramos  bien  y  erremos? 

FE. 

Como  cuando  se  persuade 
El  hebreo  que  este  monte 
Al  Paraíso  retrate, 

Y  tú  al  Elíseo,  los  dos 
Erráis  el  primer  dictamen. 
Pero  cuando  el  uno  y  otro 
Careáis,  como  semejantes. 
Elíseo  y  Paraíso,  no 
Mal  discurris ,  si  es  constante 
Que  en  sus  verdades  se  fundas 
Tus  mentiras. 

GENTIUDAD. 

Más  no  hables  : 

ÍEn  sus  verdades  escucho 
[is  mentiras? 


FE. 

Aunque  ambos  el  fin  errasteis. 
Ambos  no  mal  discurristeis. 


ia)  «No  sólo  no  pretendes  allTÍar.»-La  edidoa  de  1717 í««' ' 

«Beldad ,  qae  al  paso  no  saie^T 

No  sólo  á  avisar  las  dodas.» 

{b)  «De  to  razón;  si  el  dudar  .^  ^upimííWI 

Que  el  primer  discarso  enlace.»  (Manosfrilo  <ei5 »•"*'" 

Nacional.) 
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Si. 


Atangraye 
Proposición ,  el  oirte 
Cobre  el  susto  de  minurte* 
¿Cómo  puede  ser  que  fanden 
Bárbaras  gentilidades 
En  mi  verdad  sns  mentiras? 

GEirriUOAD. 

Ni  ¿cómo  puede  ser  que  anden 
Juntas  mentira  y  Terdad , 
Contradict  Tias,  distantes 
Tanto  como  luz  y  sombra? 

FE. 

Como  cuando  el  hebreo  sabe 
De  la  substancia  Infalible 

Y  de  la  ciencia  inefable 

De  un  sólo  Dios,  es  verdad. 
Pues  fué ,  ¿ntes  que  me  fiíltase. 
El  favorecido  pueblo 
De  sus  divinas  piedades. 

Y  cuando  tú  sabes,  dando 
Culto  á  mentidas  deidades» 
Sólo  es  viciada  noticia 

De  las  maravillas  grandes 

De  su  poder;  porque,  como 

La  luz  de  la  Pe  te  fiílte , 

A  quien  nunca  viste,  oyendo 

Los  prodigios  singulares 

De  sus  misterios ,  fing  ste 

Fabulosas  vanidades 

A  quien  los  atribuyeses; 

Con  que,  como  be  dicho,  nacen 

Las  sombras  de  tus  mentiras 

De  la  luz  de  sns  verdades  (1). 

Y  para  que  algún  concepto 
(Que  buscando  novedades, 
Obediente  se  desvela  K 
Pandado  en  esto,  declare 
Un  pequeño  rasgo,  un  breve 
Viso,  un  lejano  celaje 

Del  muyor  de  mis  misterios , 
La  duda  evidencia  pase. 
¿Qué  libro  es  ése? 

junasBO. 
El  sagrado 
Texto. 

FE. 

¿Y  ése? 

GEIVTILIDAD. 

El  admirable 
Teatro  de  mis  dioses. 

FE. 

Iice 
De  qué  su  GéncMis  trate. 

juDAisuo.  (Lee,) 
c  En  el  principio  crió 
Dios  cielo  y  tierra.» 

FE. 

Adelante* 

JUDAISnO. 

c  La  tierra  estaba  vacia 


fí)  Todo  esto  qne  dice  «qal  la  Pe,  y  los  ejemplos  eon  qne  loé- 
llo  eompraeba,  demoestran  eoftl  en  el  objeto  qae  se  proponian 
b  escritores  de  satos  saenmeatales,  al  introdacir  en  ellos  per- 
|Biltes  mitológicos.  El  exquisito  enidsdoeoD  qae  ea  El  Sacro 
tnuso,  SI  Dmno  Orfeo  j  otras  composiciones  de  sa  género,  se 
iMIa  al  paeblo  qae  estas  fábulas  mitológicas  no  eran  más  qne 
Saeidos  confusos  de  la  rerelacion  primltira ,  libra  á  Calderón 
ft  cargo  qae  ligeramente  se  le  ba  becbo  de  baber  viciado  las 
bs  religiosas,  mezclAndolas  con  errores  gentílicos;  y  antes  al 
Mnrio,  acredita  qne  tuto  el  mérito  de  contribuir  á  qne  se  raU 
Irisase  oa  argumento  en  fiTor  de  la  religión  verdadera ,  usado 
Ir  Buebos  apologistas  de  los  antiguos  j  los  preseoies  tiempos. 
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Entre  las  obscuridades 
De  las  tinieblas;  y  sobre 
La  fUL  del  abismo,  el  grando 
Espíritu  de  Dios  era 
Llevado  de  loa  embates  (a) 
De  las  aguas t  y...» 

FE. 

A  mi  intento 
Ese  periodo  baste.-- 
1  Cómo  los  Metamorfóieot 
De  tus  errados  anales 
Empiezan? 

CBimLmAn.  (Lee.) 
c  En  el  principio 
La  nada  y  el  todo  iguales , 
Un  globo  y  masa  confusa 
Todo  y  nada  eran,  sin  darse 
Prima  materia  ni  ser, 
Hasta  que  al  embrión  llegase 
A  dar  el  acaso  forma 
(De  un  caos  en  la  obscura  cárcel ) 
De  aire,  fuego,  tierra  y  agua , 
A  agua,  tierra,  fuego  y  aire  (^).» 

FB. 

Bien  veis  cuánto  en  sus  principios 
Hebreo  y  latino  frase 
Convienen ,  simbolizadas 
Pibulas  y  realidades. 
En  ti  la  verdad  lo  diga, 
Cuando  de  ese  cios  desate 
El  nudo  un  /tel ,  que  al  punto 
La  luz  de  las  sombras  saque , 

Y  las  aguas  de  las  aguas 
Divida,  ven  seis  afines 
De  seis  dias  perficione 

t  Porque  al  séptimo  descanse) 
Pinnamento  que  continuo 
Se  mueva,  mar  que  inconstante 
Se  enfrene,  tierra  que  yerta 
Perezca ,  sol  que  radiante 
Al  dia  presida,  luna 
Que,  ya  llena ,  ya  menguante, 
Alegre  á  la  noche;  estrellas 
Que  brillen  •  fuentes  que  bañen , 
Pmtas  que  fertiles  crezcan , 
Plores  que  hermosas  se  esmalten. 
Aves  que  ligeras  vuelen , 
Peces  que  veloces  naden, 
Pleras  que  vagas  discurran ; 

Y  tras  fieras,  peces  y  aves. 
Astros ,  luna ,  sol ,  día ,  noche , 
Prutos ,  plantas  y  cristales. 
Hombre  que  todo  lo  goce , 
Mujer  que  todo  lo  dañe.— 

Y  en  ti  lo  diga  el  error 
De  que  el  acaso  lo  cause. 
Pues  hallándolo  criado. 
En  tus  dioses  lo  repartes , 
Dando  á  Júpiter  los  cielos. 
Dando  á  Neptuno  los  mares , 
Dando  á  Pintón  los  abismos, 
A  Géres  la  tierra ,  el  aire 

A  Venus,  y  á  Apolo  el  fuego: 
Sin  ver  cuánto  en  ti  es  culpable 
El  ser  los  dioses  después, 

Y  las  maravillas  antes. 

Y  que  haya  quien  obedezca , 
Sin  que  haya  quien  se  lo  mande. 

Y  porque  no  en  esto  solo 
El  argumento  se  entable , 
Para  más  prueba,  ambos  libros 
Abrid  por  cualquiera  parte. 

(Vaa  abriendo  los  libros,  eoa  los  versos  qae  Tan  diciendo.) 

JOIAISUO. 

Eo  Isaías,  aquí 
Encuentro  los  militares 
Estruendos  de  la  primera 


(a)  «Llevado  de  los  cómbales.»  (Edición  de  1717.) 
yh)  «Agua ,  tierra,  fnego  y  aire.» 
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Lid  entre  el  draoon  t  el  ángel , 
Goando  aspirando  soberbio 
Al  solio,  en  Tes  de  sentarse 
En  el  monte  de  la  loz. 
En  el  de  las  sombras  yace. 

GENTILIDAD. 

Yo  encuentro  aquí  con  Faetonte, 
Que  por  qnerer  arrobante 
LeTantarse  con  el  día, 
Al  mar  despeñado  cae. 

PB.      • 

2  Qué  más  han  de  parecerse 
Entrambas  temeridades? 

JUDAISMO. 

Pnes  porque  no  se  parezcan 
_  Ficciones  y  autoridades ,     <iü>reLe  por  otra  parte.) 

Vuelvo  donde  una  vedada 
Fruta,  envenenada,  hace 

?ue  arda  en  heredadas  lides 
odo  el  humano  linaje. 

«ElfTIUDAD. 

Pues  para  que  no  blasones 

Que  haya  en  ti  lo  que  en  mi  falte. 

La  diosa  de  la  discordia 

En  una  manzana  trae 

Aqui  á  un  banquete  aquel  fuego 

En  que  hasta  las  piedras  arden. 

JUDAISMO. 

Aqui  agonizando  el  mundo. 
En  desatados  raudales 
Fallece;  y  sólo  áNoé 
Permite  Dios  que  en  errante 
Fábrica  las  no  anegadas 
Reliquias  del  mundo  salve. 

GENTILIDAD. 

Pues  aqui  de  otro  diluvio 
El  gran  Júpiter  tooante 
Libra  á  Deucalion  y  á  Pirra , 
Porque  en  ellos  se  propague 
Otra  vez  el  mundo. 

JUDAISMO. 

Aqui 
La  tierra  aborta  gigantes. 
Que  alistados  de  Nembrot , 
Torres  contra  el  cielo  labren. 

GENTILIDAD. 

Aquí  el  bárbaro  Tlfeo, 

Del  Flegra  en  los  tres  volcanes , 

Montes  sobre  montes  pone, 

Haciendo  que  al  monte  escalen 

Las  desaforadas  iras 

De  sus  disformes  titanes. 

JUDAISMO. 

Del  rocío  que  la  aurora 
Llora  y  rie  en  un  instante « 
De  un  vellón  Gedeon  aqui 
Está  exprimiendo  cristales. 

GEimUDAD. 

De  otro  blanco  vellocino, 
A  quien  dio  el  oro  su  esmalte, 
A  pesar  de  horribles  Aeras , 
Jason  está  aqui  triunfante. 

JUDAISMO. 

Aquí  Dios  á  Acaz  oArece 
(No  pidiéndole  él  señales) 

Sue  mejor  roclo  otra  aurora 
n  intacto  nácar  cuaje ; 
Guando  lloviendo  las  nubes 
Al  Justo,  una  Virgen  Madre 
Gonciba  al  que  de  la  fiera 
Guipa  la  cerviz  quebrante. 

GENTILIDAD. 

También  encerrada  aquí , 
De  otra  lluvia  de  oro,  Dánae 
Goncibe  al  Perseo  que  venza 
La  Medusa  inexorable. 


-PARTE  TERCERA. 

En  cuya  crinada  frente 
Fué  cada  cabelloom  áspid. 


Agui  David ,  en  an  ptalmo. 
Dice  que  estos  principales 
Se  juntaron  con  las  bellas 
Timpanistas,  que  amdablet 
Himnos  cantaban  á  Dios. 

GENTILIDAD. 

Pues  aqui  hay  otros  cantares. 
Que  en  el  Parnaso  las  Musas, 
ninfas  de  ciencias  j  artes, 
A  Apolo  ofrecen. 

JUDAISMO. 

Aquí... 

GSNTaiDAD 

Aqui... 

FE. 

No  vais  adelante; 
Que  pan  autoridad  bastan 
Los  ya  citados  logares ; 
Mayormente  cuando  deste 
Ultimo  resulta  que  halle 
Mi  prevenido  concepto 
Su  apoyo. 

LOS  DOS. 

¿Gomo? 

PE. 

Escuchadme, 
Y  escádieme,  con  los  dos, 
Todo  el  número  restante 
Del  universo ;  porque 
No  hace  nada  el  que  no  hace 
Que  queden ,  de  lo  que  pienss, 
Docto  y  no  docto  capaces. 
Aquellas  vírgenes  bellas. 
Que  al  ver  cuan  sonoras  cantea 
Los  disticos  que  componen, 
Con  los  tímpanos  que  tañen, 
Llamó  David  timpanistas, 
Entienden  algunos  padres 
K  doctores  de  la  Iglesia 
Ser  las  sibilas,  que  en  partes 
Varias,  en  varias  regiones, 
Bien  como  en  varias  edades, 
Del  espíritu  inflamadas 
De  Dios,  escribieron,  antes 
De  la  venida  de  Cristo, 
La  venida ,  ea  elegantes 
Epigramas ;  no  tan  sólo 
Desde  que  el  Verbo  hecho  carne 
Fué  en  virgen  claustro,  hasta  qae 
Murió  en  afrentoso  ultraje; 
Pero  hasta  que  al  fin  del  mundo 
Por  fuego  vuelva  á  juzgarle. 
A  este  íin ,  pues ,  componiendo 
Un  todo  de  dos  mitades. 
Ese  imaginado  monte, 
A  dos  visos ,  á  dos  haces 
(Ya  que  Paraíso  no. 
Ni  Elíseo,  como  pensasteis). 
Es  Parnaso  y  es  Slon, 
En  cuyo  verde  hospedaye , 
Son  musas  y  son  sibilas 
Las  peregrinas  beldades 

§ue  le  habitan ,  publicando 
n  sus  músicos  compases 
El  cartel ,  cuyos  asuntos , 
Ellas  son  quien  los  reparten , 
Yo  quien  ha  de  dar  los  premios # 

Y  el  Regocijo  el  vejamen. 

Y  supuesto  que  los  dos 

A  tan  buen  tiempo  llegasteis. 
Que  podáis  desengañar 

ÍLas  doctas  autoridades 
fotando  de  los  asuntos) 
Vuestras  ciegas  vanidades, 
Llegad  á  donde ,  bebiendo 
Los  purísimos  cristales 
De  una  fuente ,  que  en  el  monte 
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(Porque  aun  esto  no  le  fiílte 
Al  sacro  Parnaso)  tiene 
Tal  yirtud ,  que  docta  añade 
AI  hombre  gracia,  podréis  (a) , 
Contio  ella  una  ves  os  baie, 
Aspirar  los  dos  al  premio; 
Que  yo,  habiendo  en  esta  parte 
Dádoos  la  noticia,  cumplo (t) 
Con  cuanto  puede  tocarme , 

Y  á  asistir  vuelvo  á  su  coro  (c) , 
Diciendo,  para  que  alcance 

La  voz  de  la  Fe ,  con  todas 
Guantas  hoy  desde  Levante 
Al  Poniente,  y  desde  el  Austro 
Al  Septentrión ,  abracen 
El  gran  ámbito  del  mundo 
Por  todas  las  cuatro  partes... 

ELLA  T  MÚSICA. 

/  V^ittd,  mortalei,  venid! 
¡  Venid ,  venid  al  certamen! 

ESCENA  lU. 
GENTILIDAD,  JUDAISMO. 

GE!rrn.u>AD. 
Oye,  aguarda. 

JtBAISMO. 

Escucha ,  espera. 
«Eirru^iDAD. 
No  quiso  á  mi  vos  pararse. 

JUDAISMO. 

Niá1amia;quelaFe, 
Aunque  nos  busque,  nos  halle 

Y  nos  informe,  parece 

Que  hace  estudio  el  desviarse, 
Porque  la  sigamos. 

GEirriLIDADé 

Ya 

Sé  que  quiere  que  en  su  alcance 
Vamos  los  dos. 

lOnAUMO. 

Pues  de  mi , 
O  nunca  lo  veri ,  ó  tarde. 

GERTILmAl». 

Yo  no  sé  lo  que  será 

De  mi ,  mas  por  ahora  baste 

Ver  que  no  pienso  secuirla ; 

Bien  que  quisiera  iníojnnarme» 

Sólo  por  curiosidad , 

Si  son  los  asuntos  tales 

Gomo  la  Fe  lo  asegura, 

Y  la  música  lo  aplaude. 

JUDAISMO. 

A  mi  nunca  me  movieron 
Ociosas  curiosidades ; 
Sólo  saberlos  quisiera , 
Por  rencor,  ódio  y  corsje. 
Para  escribir  contra  ellos. 

GENTILIDAD. 

Si  á  eso  te  atreves,  no  aguardes; 
Llega  á  la  falda  del  monte. 

JUDAISMO. 

Si  haré;  mas  ¡ay!  que  al  mirarle 
De  más  cerca ,  me  deslumhran 
Los  r^yos  piramidales 
Con  que,  columna  de  fuego. 
Se  alumbra ,  sin  que  se  abrase. 

GEnTn.lDAD. 

A  mi,  no  sus  resplandores 
Ks  justo  que  me  acobarden , 
Sino  es  las  gentes ,  que  ya 
Acudiendo  por  Instantes , 


ia)  «Al  bombre  gracia ,  y  podréis.* 

(5)  «Dejidoos  la  noticia ,  cumplo.»  (Edición  de  1717.) 

(c)  -A  asistir  vuelto  á  su  coro.»  (Cdicion  de  1717.) 

A.  S. 


(Vaie.) 
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Siglos  y  naciones  pueblan 
Del  nuevo  Parnaso  el  margen. 

JUDAISMO. 

Vamos  de  aqui,  por  no  verlos. 

ESCENA  IV. 

GENTILroAD,  JUDAISMO.— Al  irse  á  entrar,  vaii  salien- 
do por  diferentes  partes  SAN  JERÓNIMO,  vestido  de 
cardenal;  SAN  GREGORIO,  con  báculo  de  tres  cruces; 
SAN  AMBROSIO,  con  báculo  pastoral;  SAN  AGUSTÍN, 
de  galán ;  SANTO  TOMAS,  vestido  de  blanco»  con  manto 
ne$^  y  una  vara » con  la  cruz  de  la  luquisicion  en  el 
remate. 

jatóiUMO. 
Ciudadanos  destos  valles... 

GEifTiLiDAD.  (AJudaimo.) 
Por  esotro  sitio  echemos. 

AMBROSIO. 

Compañeros  deslos  sauces... 

AGUSTÍN. 

Vecinos  destas  montañas.. . 

TOMAS. 

Peregrinos  destos  mares... 

GREGORIO. 

Moradores  destas  selvas... 

TODOS  CINCO. 

¿Qué  VOZ  es  la  que  agradable 
A  todos  llama? 

GENIUIDAD. 

Ella  mesma 
Os  responda ,  pues  liegásteis 
A  tiempo  que  ver  se  dejan 
Las  soberanas  beldades 
Que  la  articulan. 

(Chirimías.) 

JERÓNIMO. 

¡  Qué  hemoso 
Trono  de  luz ! 

GREGORIO. 

¡Qué  admirable 
Esfera  de  rayos! 

AMBROSIO. 

¡Qué 
Teatro  de  flores  y  aves! 

TOMAS. 

^  Qué  asombro  y  qué  maravilla!. 

AGUSTÍN. 

Hable  ella,  y  la  voz  calle. 
Por  si  la  canción  repiten. 

ESCENA  V. 

Dichos. -—Descúbrese  un  monte,  y  en  su  cumbre  un  sol, 
con  un  cáliz  y  hostia  entre  sus  rayos ,  y  debsgo  del 
sol,  LA  FE,  con  un  cartel  en  las  manos,  y  en  lo  restante 
las  cuatro  sibilas  en  sus  trajes,  y  todas  con  tarjetas  y 
motes. 

JUDAISMO. 

Tanto  la  dirán,  que  cansen. 

FE. 

¡  Venid ,  mortales,  venid ! 
¡Venid,  venid  al  certamen. 

MÚSICA. 

;  Venid ,  mortales ,  etc. 
dAlfica. 
Que  el  que  legítimamente 
Lidie,  habrá  de  coronarse. 

música. 
/  Venid  •  mortalei ,  etc. 
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róRSICA. 

Venid ,  7  no  en  vano  os  sea 
Salir  cuando  el  alba  sale... 

HdSIQA. 

/  Yetüd ,  mortalet ,  etc. 

OOMANA. 

Porque  ha  prometido  Dios 
La  corona  al  vigilante. 

MÚSICA. 

¡ Venid ^mortateé,  ele.  • 

TIBÜRTINA. 

T  para  que  los  asuntos 
A  todos  dejen  capaces... 

TODOS  T  MÚSICA. 

¡  Venid  ^morMet; 
Que  quien  iimna  é  todae^ 
Ne  except&a  á  nadie! 

FE. 

Ya  que  en  esta  verde  esfera 
De  aquel  sol ,  que  pudo  sólo 
Ser  el  verdadero  Apolo, 
Soy  la  hermosa  primavera ; 
Yo,  entre  todas  la  primera* 
El  primer  asunto  dé, 
'^ue  aunque  á  mi  carato  tomó 
•a  oración ,  no  es  objeción 
Que  haga  la  Pe  la  oradon , 

Y  dé  el  asunto  li  Fe.  (l^e.) 
c  El  que  en  una  canción  real 

De  tres  estancias  d^ere 
Cuanto  en  el  hombre  prefiere 
A  la  vianda  natural » 
El  dulce  espiritual 
Mam'ar  de  aquella  oblación » 
Tendrá  (pues  del  fuego  son 
Señas  rayos  carmesíes) 
Un  corazón  de  rabies , 
En  premio  de  la  canción.» 

SIBILA  DJÍLncA.  (Lee.) 
c  Yo  al  que  en  un  soneto  diga , 
Del  trigo  el  sembrado  afán , 

Y  en  metáfora  de  pan , 
La  vida  de  Cristo  siga , 

Tal  premio  haré  que  consiga , 
Que  otro  no  le  tenga  ional ; 
?ues  será  un  pontiücal 

A  que  mi  celo  se  aplica) 

)e  una  tela  de  oro  rica , 

Y  un  báculo  pastoral.» 

SIBILA  PÉRSICA. 

Yo  al  que  en  idioma  vulgar 
En  tres  octavas  dé  á  luz 
Este  triunfo  de  la  cruz . 
Que  fué  de  aquel  singular  (a) 
Sacramento,  ara  y  afíar. 
Teñida  en  la  tez  hermosa 
De  la  más  purpárea  rosa , 
Una  piedra  le  daré , 
Que  no  haya  visto  la  Fe 
Margarita  más  preciosa. 

SIBILA  CUMAIfA. 

Yo,  que  en  la  orilla  vivi 
De  un  lago,  cuyas  espumas 
Mi  espejo  íueroa .  y  en  Cumas 
(De  quien  el  nombre  adquirí) 
La  paz  del  mundo  escribí, 
Todo  el  tiempo  que  vivió 
Cristo  en  él ,  pues  no  se  vio 
Año  malo,  peste  ó  guerra , 

Y  siempre  feliz  la  uerra 
De  abundancia  y  paz  gozó ; 

<  AI  oue  de  todas  aquellas  (Lee.) 

Delicias  haga  mención , 
Diciendo  por  qué  no  son 
(En  tres  décimas)  como  ellas. 


(a)  «Paea  fo¿  de  aqoel  singular.»  (Edición  de  1717.) 
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Ricas ,  fértiles  y  bellas , 
Las  que  hoy,  con  tioás  eficaz 
Auxilio,  el  mundo  «s  capaz  | 
Daré,  á  tanto  estudio  grata « 
Una  paloma  de  plata  i 
Que  es  símbolo  de  la  paz.» 
SIBILA  tmokimA. 
Yo,  que  en  Tibnr,  patria  mía , 
De  tibnrtlna  tomé 
Nombre ,  y  en  ella  llegué 
A  verme  eñ  tal  monai^uia , 

Sue  casi  en  idolatría 
i  estatua  vi  peligráis; 
De  que  nunca  di  lugar 
A  tan  ciega  adoración, 
Ha  de  dar  satisfacción 
El  asunto  que  he  de  tJbrtr.  ^ 

Y  así ,  c  el  que  mcgor  dictare 
Un  himno  para  el  oficio 

De  este  inmenso  sacrificio, 

Y  una  copla  en  él  glosare , 
Que  su  adoración  declare. 
Siendo  cántico  á  su  fiesta , 
Estoy  á  darie  dispuesta , 

En  fe  de  aquel  sol  que  adoro, 
En  un  collar  un  sol  de  oro, 

Y  la  copla  ha  de  ser  ésta : 
A  ton  atto  Sacramento 
Venere  el  mundo  rendido^ 

Y  el  anÜQUO  documento 
Ceda  al  Nuevo  Teetúmenle^ 
Supliendo  lufa  ui  M«IWa.» 

FB. 

Ya  que  hoy,  de  diez  asuntóte 

Cinco  publicado  habéis. 

Hasta  que  éstos  empleéis*» 

No  deis  más ,  y  po^e  junios  (^ 

Vayan  ahora  esos  punios 

Donde  su  cartel  esté  .  ! 

Públicoal  mundo»  enviaré  I 

A  quien  le  lleve  velos. 

LAS  CUATRO» 

Pues  en  tanto  aveetm  ^s 
Vuelva  al  pregón  de  la  Pe; 
<CUriBl«64 

VB» 

Diciendo,  para  que  Uaaen 

Sus  ecos  á  taa  gran  lid..»  | 

tODOe  T  «ÜSIOA.  I 

/  Venida  mor^lee;  oaM! 
i  Venid ,  venid  al  eettámen! 
(Cúbrese  el  nüate  ttíñ  SADuy  Iftft.) 

ESCClIJifL 

GENTILroAD,  JUDA»M(\  6AIf  IBRíMniO,  8A1T  (3E* 
GORIO,  SAN  AMBROSIO,  SAN  AGOSTÜf,  Si0 
TOMAS. 


De  los  asuntos  qpeof. 

Ya  que  he  4e  escribir  aobüe  eU08 , 

NoséácuálmeiacUBei  ' 


«Mcomo. 
Ni  yo,  hasta  que  vuelva  i  veriM, 
Para  ver  á  cuál  rae  lleva 
La  noble  ambicioD  del  premio. 

tánRosM. 
Si  JeróDimo  y  Gregorio 
Han  de  escribir  loa  primeros, 
i,  A  quién  quedará  espeisua 
De  merecer? 

ltt02IM0. 

A  Abrosio,  pues  laoul^ 
De  tu  estilo,  ya  sabemos 


{b)  >No deeid  mis,  porque j ñutos.» (Sátóméeilfí^ 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DB  LA.  BARCA.^EL  5ÍACR0  PARNASa. 
Que  es  comparada  al  panal , 
Goyos  altos  pensamieotos 
Son  el  numeroso  enjambre, 
Qoe  hilando  está  de  si  mesmo 
La  miel ,  que  corrió  la  tierra 
De  promisión* 

Acvnm. 
Yo  confieso 


Que  es  asi ,  pues  nadie  má^ 
Lleva  tras  si  mis  afectos , 
Siendo  mi  imán  su  atractiva 
Dulce  retórica ;  pero 
Aunque  me  huelgo  de  oírle  9 
No  de  seguirle  me  huelgo. 

Y  así  •  si  Ambrosio  al  asunto 
Escribe  de  este  misterio, 
Por  lucir  la  oposición , 
Yo  contra  él  escribir  pienso. 

AMBROSIO. 

¡  Ay,  Agustín ,  qué  mal  haces 
En  seguir  del  manlqueo 
La  sacramentaría  escuela. 
Malogrando  y  desluciendo 
De  tu  lógica  sutil 
Los  altos  merecimientos ! 

Y  más  contra  mi ,  que  soy» 
Por  inclinación  que  tengo 
Natural  á  tus  estudios , 
Quien  más  desea  atraerlos 
A  la  luz  de  su  doctrina, 

aJ»AI8M0. 

Tarde  ó  nunca  será  eso; 

JBRÓEa«0. 

¿  Qué  te  va  á  ti ,  Judaismo? 

IDDAISIIO* 

Solamente  ser  opuesto 
A  la  católica  Iglesia, 
Congregación  que  aborrezco. 

GtirnuDAí». 
Yo,  pues  su  persecución 
Es  mi  honor,  digo  lo  mesmo ; 

Y  en  la  parte  de  gentil. 
Estimo  que  tal  sujeta 
Milite  contra  la  Fe. 

TOVAS. 

Pues  yo  que  he  de  verle  espero 
Tan  contra  los  dos ,  que  sean 
Triunfo  de  sus  argumentos 
Judaismo  y  Gentilismo. 

AGUSTÍN. 

[}u¡én  eres  tú ,  que  de  negro 

blanco  buriel  vestidov 
Me  profetizas  sucesos 
Tan  no  esperados? 

TOSAS. 

f  Tomasf, 

Que  menos  la  sangre  aprecio, 
Que  la  afición  á  los  artes. 

AGUSTIZr. 

De  conocerte  me  hnelgo« 
Ya  que  (la  objeción  suvada) 
Es  sincopa  de  los  tiempos 
Nuestra  representación; 
Pero,  aunque  lo  estimo,  creo 
Que  no  has  de  lograr,  Tomas , 
Tu  vaticinado  agüero. 
Tagaste  de  África  fué 
Cuna  de  mi  nacimiento; 
De  padre  gentil  nací , 

Y  aunque  de  la  iglesia  el  gremio 
Siffue  Ménica,  mí  madre. 
Pidiendo  con  sentimientos 
Siempre  á  Dios  mi  redoocion  (a) , 
Más  de  mi  padre  me  precio ; 
Con  que»  gentil  en  la  sangre , 

{<)  «Siempre  á  Dios  mi  redempcioa.»  (Mannscrito  de  la  Biblio- 
iKa  Nacional.) 


¿Qui 
Yblí 


Y  en  religión  roaniqueo» 
Inclinado  á  los  estuaios, 
Siu  bautismo  me  conservo. 
Mas  esto  ahora  no  es  del  caso, 

V  asi  sólo  á  decir  vuelvo 
Que  he  de  escribir  contra  ese 
Cartel  que  nos  ha  propuesto. 
En  su  mística  academia  „ 
La  Fe. 
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GREGORIO, 

Ella  pedirá  al  cielo 
Que  de  tu  lógica  docU 
La  libre. 

AGUSTÍN. 

¿Cuándo? 
BBGOCuo.  (Dentro.) 
Muy  presto 
Volveré  con  la  respuesta. 
Pues  voy  en  alas  del  viento» 

AGDSTilf. 

¡Cielos !  ¿ quién  con  otro  acaso 
Me  previno  otro  proverbio? 

ESGBIIA  TUt. 


DlGJI0$v 


-Sale EL  REGOCIJO,  de  villano,  con  un  cartel 
en  la  mano. 

RBGOGtOe. 

¡  Oh  vosotros,  los  que  sois. 
Seréis  y  habéis  sido,  puesto- 
Que  os  atrevéis  á  hablar  bien. 
Habiendo  de  hablar  sin  tiempo. 
Dadme  albricias  de  que  os  tiaigo 
Del  Sacro  Parnaso  nuevo. 
En  posesión  los  asuntos , 
Y  en  esperanzas  los  premios. 

iUSAISVO. 

Pues  ¿quién  eres  tú,  en  villano 
Tnge,  rústico  y  grosero. 
Para  encargarte  la  Fe 
Tan  no  merecido  empleot 

EBGOGIJOw 

i  Ahora  sabéis  que  ella  sabe 
Fiar  de  los  pequenuelos 
Lo  que  á  los  grandes  encubre? 
Fuera  de  que,  hoy  es  cierto 

8oe  nadie  la  sirve  más 
ueye. 


Pues,  bárbaro,  necio, 
¿Quién  eres? 

REOoeuo. 
Mis  padres  son 
La  citara  y  el  psalterio; 
El  clavicordio  y,  la  arpa 
Fueron  mi  abuela  y  amKlo; 
Mistias,  las  cfairinlas. 
Propia  música  del  viento; 

Y  mis  primas,  las  cornetas. 
Peligroso  parentesco. 

Mis  oermanitos  menores 
Son  sonajas  y  panderos ; 

Y  pues  ya  panderos  dije. 
Ved  si  son  hartos  mis  deudos. 
En  ÜQ ,  soy  el  RegocUo. 

JVBAISHO. 

¿Y  el  Regocijo,  á  quien  vemos 
Siempre  entre  ignorantes»  viene 
Hoy  á  los  sabios? 

REGOCUO. 

Ya  veo 
Que  no  suele  el  Regocgo 
Ser  alhaja  de  discretos. 
En  quien  es  la  hipocondría 
Todo  su  entretenimiento; 
Pero  hay  dias  en  que  está 
Tan  bien  hallado  con  ellos. 
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?ue  ellos  son  quien  mis  ie  estiman , 
el  de  hoy  con  más  extremo 
Que  otro  ninguno. 

GERTILIDAn. 

¿Porqné? 

BBGOCIJO. 

Porque  dijo  un  gran  sujeto 
Que  el  dia  de  Corpus  era, 
Contra  el  hereje  argumento. 
El  cascabel  y  un  danzante ; 
Queriendo  decir  en  esto 
Que  en  el  gran  día  de  Dios , 
Quien  no  está  loco,  no  es  cuerdo. 

GREGORIO. 

Y  es  yerdad  oue  el  RegocQo 
Es  hoy  principal  afecto 
Del  católico,  y  asi 

De  ti  y  contigo  pretendo 
LIe?ar  aquesos  asuntos. 

REGOCIJO. 

Ya  sé  que  tos  hacéis  versos, 
Gregorio,  y  aun  que  hay  comedias  (a) 
Entre  los  escritos  vuestros. 
Con  que  no  deben  de  ser 
Tan  malos  como  todo  eso. 
Pero  esto  es  para  el  vejamen : 
Tomad  por  añora  el  pliego. 

jERÓnmo. 
Perdone  tu  autoridad ; 
Que  yo  he  llegado  primero. 

AMBROSIO. 

Y  con  Jerónimo  yo. 

AGÜSTlir. 

Y  yo  con  Ambrosio. 

TOBAS. 

Eso, 

Si  se  entendiera  en  lo  real , 
No  en  lo  alegórico. 

GEirriLIDAD. 

Es  cierto. 
(Dividen  el  papel  entre  los  elDco  doctores,  qaedeAdo  sin  61 
el  Jodaismo  y  Gentilismo.) 

JUDAISMO. 

Sí ;  que  aqui  no  hay  graduación. 

TODOS. 

Mío  ha  de  ser. 

REGOCUO. 

¿Qué  habéis  hecho? 

TODOS. 

Divídese  entre  todos. 

JDBAISMO. 

No  todos ,  pues  yo  me  quedo 
Sin  asunto. 

GBBTU.IDAB. 

También  yo. 

REGOCIJO. 

Advierte,  crítico  atento, 
Que  ésta ,  al  parecer,  no  digna 
Acción ,  no  ha  sido  desprecio, 
Sino  una  exterior  señal 
De  interior  fervor,  supuesto 
Que  queriendo  cada  uno 
Ser  en  tal  dicha  el  primero, 
No  pasa  á  la  voluntad 
La  lid  del  entendimiento. 

JERÓmMO. 

Y  para  que  esa  disculpa 
Tenga  mayor  fundamento. 
Voy  la  parte  que  me  cupo 
A  escribir. 

GREGORIO. 

Yo  haré  lo  mesmo. 


(a)  «Greforío,  y  baUé  comedias.*  (EdicioB  de  i7i7.) 


TOVAS. 

Este  asunto  dirá  cuánto 
Que  me  hayB  tocado  aprecio. 

(VaBse.) 

C8CEIIA  vin* 

GENTILIDAD,  JUDAISMO,  SAN  AMfilOSIO, 8411 
AGUSTÍN,  EL  REGOCUO. 

ABBBOSIO. 

;  Ay,  Agustín!  ¡  quién  pudiera, 
Ya  que  al  certamen  te  veo 
Opuesto  con  ese  asunto, 
Terte  á  ese  asunto  no  opuesto. 
Sino  en  favor! 

ACÜSTn. 

Yo  te  estimo 
La  afición ,  mas  no  el  cons^ ; 
Pues  en  esta  parte  sólo  ' 

Con  él ,  Ambrosio,  me  quedo 
•Para  impugnarle. 

AMBROSIO. 

Quizá 
Mejorará  Dios  tu  intento; 

AGUSTUf. 

¿Con  qué  medios? 

AMBROSIO. 

Con  el  llanto 
De  tu  madre ,  con  el  ruego 
De  la  Iglesia ,  con  la  instancia 
De  mis  amantes  acuerdos, 
Y  con  la  agudeza  de 
Tu  propio  conocimiento.  m^ 

ESCENA  DL  , 

GENTILIDAD,  JUDAISMO,  SAN  AÜCSlUf ,      | 
EL  REGOCUO* 

AGOSTIB. 

Podrá  ser,  mas  por  ahora  ¡ 

La  esperanza  anda  muy  l^os ;      (Lm  d  |W ! 
Si  bien  no  sé  qué  temblor 
Asalta  mi  pensamiento. 
Considerando  el  asunto 
Que  me  tocó. 

JUDAISMO. 

Sólo  eso 
De  tenerle  tA.  podía 
Ser  para  ios  dos  consuelo^ 
Habiendo  sin  él  quedado. 

REGOCIJO. 

Pues ,  sefíores  majaderos , 
.    1  Para  qué  querían  asunto 
Los  que  no  nan  de  tener  premio? 

GENTUiDAD. 

iNo  le  lleva  Agustín,  que  es 
Tan  contrarío  y  tan  opuesto 
A  la  Fe  como  ambos? 

REGOCIJO. 

Hay 
Mucho  que  decir  en  eso. 

JUDAISMO. 

Qué  hay  que  decir? 

RBOOCIJO. 

¿Qué  Sé  yo? 

4SlCnUDAD. 

Calla ,  loco. 

JUDAISMO. 

Calla,  necio. 
<DtBle  los  des.) 

LOS  DOS. 

Que  no  están  tus  alegrías 
Bien ,  Junto  á  mis  sentimientos. 

[YMse.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA.— EL  SAGRO  PARNASO. 

IKCOCUO.  Gristo,  recUnarine  qoierot 

Para  hacer  en  esta  libro 
De  memoria  apuntamientotf; 
(Siéntase,  y  saca  an  libro  de  memoria.) 
Contra  aqaese  asanto. 
Veamos  si  halla ,  cielos  (<i). 
Donde  Adán  errores, 
Agustín  aciertos; 
Para  cuto  silogismo 
Tengo  oie  empezar  diciendo... 
iy^*^i  (Canta  dentro  una  vox  triste,  de  mvjer.) 
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¡  Ay,  qne  me  han  descalabrado ! 
Mas  ¿qué  hago?  ¿Yo  me  qnejo? 
¡Bueno  es  ser  el  Regocijo, 
Y  llorar !  Pero  \  qaé  aleño  («) 
De  si  Agustin  ha  quedado, 
Una  y  otra  vez  leyendo 
El  asunto  !*-¡  Hola ,  sefior ! 
í  Señor!  Mas  dejarle  quiero; 
Que  con  un  triste  entendido 
Cualquier  Regocijo  es  necio. 


E8CEIIA  Z* 

SAN  AGUSTÍN.— YÁRUS  toobs,  denttú. 

AGUSTIlf. 

I  Válgame  Dios!  ¿Qué  temblor. 
Otra  vez  á  decir  Tuelvo, 
Es  el  oue  en  mi  ha  introducido 
Este ,  o  acaso,  ó  misterio. 

Que  absorto,  confuso. 

Helado  y  suspenso. 

Ni  el  misterio  alcanzo. 

Ni  el  acaso  entiendo? 
El  asunto  que  la  Fe 
Di6  de  todos  el  primero. 
Es  el  que  á  mi  me  ha  tocado. 
¿Asunto  de  ia  Pe,  ¡cíelos! 
Bn  que  pide  que  se  pruebe 
Cuánto  prefiere  el  sustento 
Del  espiritual  manjar 
Del  pan  de  su  Sacramento  , 

A  la  natural  vianda 

Sue  alimenta  vida  y  cuerpo,— 
n  el  poder  de  Agustino, 
Guando  que  crea  es  su  Intento 
Qne,  transusunciado el  pan. 
No  es  pan,  y  que  al  punto  mesmo. 

Guardando  accidentes 

Su  candido  velo, 

Pierde  la  sustancia , 

Y  deja  de  serlo? 
Pues  ¿cómo  su  alto  saber 
No  previno  que  á  mi  Ingenio 
Este  asunto  no  llegase? 
Sin  duda  pensó  que  el  premio  (b) 
Del  rubí  de  un  corazón 
Me  sobornara  el  afecto. 
Para  que  no  siendo  yo 
Quien  escriba  contra  esto. 
Quede  la  proposición 
Asentada ,  no  ad  virtiendo 
Que  no  es  para  mi  soborno  (e) ; 
Porque  yo  ¿  para  qué  quiero 
Un  corazón  de  rubi. 
Si  de  diamante  le  tengo? 

¡Y  tan  de  diamante, 

8ue  dentro  del  pecho, 
i  polvo  le  labra , 
Ni  sangre,  ni  acero! 
Polvo,  pues  sé  que  lo  soy. 
Sin  que  me  mueva  por  eso. 
Sobre  el  aviso  de  Ambrosio, 
MI  propio  conocimiento; 
Sangre,  pues  no  me  enternecen 
De  mi  madre  los  extremos ; 
Ni  acero,  pues  no  me  arrastra 
El  imán  de  todo  el  cielo ; 
Y  asi ,  á  sombra  de  esu  higuera , 
Gnya  fruta  alffun  styeto 
Dijo  ser  de  Adán  la  poma. 
Asi  por  ser  su  primero 
Abrigo  sus  hojas,  como 

8ue  otro  árbol  no  sabemos 
ue  en  el  mundo  maldijese 


(4  «Y  llorar;  pero  no  ajeno.»  (Edieion  de  i717.) 

ih)  iSin  doda  pienso  qne  el  premio.»  (Edición  de  1717.) 

i«)  tQae  no  espera  mi  soborno.»  (Edieion  de  1717.) 


t 


voz.  (Dentro.) 
;  Piedad ,  Señ^r  divitiú ,  y  de  mi  ruego 
Muépooi  el  Ikaiiút  ébligueoe  el  lamente! 

AGOSTEN. 

La  voz  de  mi  madre  es  ésta , 
Cuyo  triste  llanto  tierno. 
Siempre  que  en  estas  materias 
Escribo,  discurro  ó'pienso, 
Me  está  sonando  al  oido, 
Con  tan  dos  contrarios  ecos  , 
Que  es  para  conmigo  llanto, 

Y  para  con  Dios  concepto  (e) ; 

Que  lágrimas  son. 

Templado  instrumento, 

Que  sonando  tristes, 

Suenan  de  los  cielos, 
voz. 
;  Piedad  f  Señor  divino,  y  de  mi  ruego 
Éiuévaot  el  llanto j  obiígueoe  el  lamenloS 

AGUSTÍN. 

Lástima  que,  enternecida. 
Tantas  lágrimas  te  cuesto, 
Que  si  en  aquella  eslatera  if) 
^ime  al  Apoealipsi  leo, 
[os  pusieran  á  los  dos , 
No  dudo  pesara  menos 
La  gravedad  de  esta  carne 
Que  el  suspiro  de  un  acento.— 
¿Qué  quieres  de  mi? 

voz. 
Que  no 
Se  pierda^  Señor,  o$  ruego, 
Ajeno  de  Vo$,  un  hijo 
Que  ya  oepedi  para  vueetro. 

AGUSTÍN. 

Nadie  piensa  que  va  errado, 

Hue  no  lo  fuera ,  y  supuesto 
ue  yo  pienso  que  voy  bien , 
i  De  que  me  sirve  el  acuerdo? 
i  asi,  que  cantes  ó  llores, 
Al  pasado  asunto  vuelvo, 

Y  contra  el  antecedente 

De  esu  manera  argumento.— 
<  Pan  que  conserva  color,  (fiscríbe ) 

Olfiato,  tacto  y  sabor, 
¿Cómo  sin  substancia  vino? 
(Dentro,  á  otra  parte,  toda  la  adüda.) 


(4)  «Contra  aqneste  mote 

Por  ver  si  halla ,  cielos.»  (Mannseríto  de  la  Biblioteca  Na- 
cional.) 

(e)  «Y  para  con  Dios  concepto.»  (Edición  de  1717.) 

[f¡  Asi  los  impresos  como  el  roanaserito  dicen : 
•Que  si  eo  aquella  estatura.» 

Se  ha  introdncido  la  variación  que  se  ve  en  el  texto,  teniendo 
presentes  los  versículos  vt^  j6  del  Apoeaüpsis: 

Et  €ece  equuí  niger,.  etqm  neiebat  super  illum,  habebei  state- 
ram  i»  munu  mm. 

Et  «ndivi  tamquam  voeem  in  medio  quatuor  animalium  dice»- 
ttum:  BiUbres  ttUéci  deserto,  ettret  bilibres  hordei  denarh,  et  vi- 
num,  et  oleum  ne  Imteris. 

En  el  hambre  que  aquí  se  profetiza,  han  creído  mnebos  que 
está  simbolixada  la  escasez  de  defensores  que  padeció  la  Iglesia 
en  tiempo  del  arríanismo.  Este  pudo  ser  parte  para  que  Calderón 
juzgase  oportuno,  en  la  aitvaeion  en  que  nos  presenta  d  san  Agus- 
tin,  traer  i  so  mente  las  palabras  copiadas. 


374 


AUTOS  SAGftAMENTALES^PARTB  TEBCERA. 


mósKJu 
De  lógica  de  ApiuHne 
Litranoe^  Señor  t 

AfiOSTUf. 

Pero  ¿qué  mnem  armonía , 
Qué  segando  coro  nneTO 
He  nombra  en  estotra  parte? 
Escucho  otra  vez  atento. 

MÚ&ÍCA. 

De  peste ,  hambre  y  mortandad..» 

)  TODOS. 

¡Ubranetf  Señor! 

MÚSICA. 

De  irot  rape  y  Umpeetad,.^ 

TODOS. 

fl(brmte$y  Señor  f 

MÚSICA. 

De  toda  inftíkidad... 

70D0S. 

jUl»rm9oaf  Señor! 
vno. 

Y  para  que  tea  mayor 
Siempre  tu  favor  divino,,* 

TODOS. 

/  De  lógica  de  Agustino 
LUtranoe,  Señor! 

AGCsrrr. 
En  las  preces  con  que  el  coro 
De  la  Fe  ie  pide  al  délo 
La  libre  de  pestes  y  hambres , 
Muertes ,  desdichas  y  riesgos , 

Me  añade:  imay  malo 

SiD  duda  ser  debo, 

Pues  roe  hacen  lugar 

Los  que  no  son  buenos ! 
¿Quién,  pues,  soy  yo,  ¡ay  Infelice! 
Para  que  me  den  asiento 
En  el  banco  de  las  iras  (a) , 
Los  relámpagos  y  truenos , 
Ansias  y  calamidades? 
¿Quién,  pues,  soy  yo,  oue  le  cuesto 
Tanto  cuidado  ¿  mi  madre, 

Y  á  la  Fe  tanto  desvelo. 
Que  cuando  dice  el  amor.., 

voz. 
¡Piedad  ^Señor  divino! 

AfitTSTIK. 

Responde  loége  el  temor... 
(Cáesele  el  libro.) 

MÚSICA. 

¡De  lógica  de  Agustino 
Lwranoi^Señor! 

AODSTlIf. 

Todos  diciendo  á  un  tiempo...  (^) 

tL  T  TODOS. 

Maéoooe  el  llanto ,  obligúeos  el  lamento. 

AGUSTÍN. 

Pues  ¿cómo?...  si...  cuando...  yo... 
Mas  ¡ay  de  mi ,  que  el  aliento 
Torpe ,  balbucjeote  el  labio. 
La  Toz  muda,  helado  el  pecho. 

Pasmado  el  discurso, 

Absorto  el  ingenio, 

Y  el  juicio  turb&do. 

Aún  á  hablar  no  acierto! 
Mas  ¡  ay !  ¿ Qué  mucho,  si  el  libro 
De  memoria  perdi?  Pero 
¿Qué  me  aflijo?  ¿Qué  me  espanto? 
¿Qué  me  asombro  ?  ¿Qué  me  quejo, 
Si  quizá  le  he  dado  á  io^ro, 
Pues  en  lugar  de  que  pierdo 
El  libro  de  la  memoria , 

(a)  «En  el  blanco  de  las  iras.»  (Edición  de  1717.) 
{t)  «Y  todo  á  nn  tiempo.»  (Edición  de  1717.) 


Me 


Hallo  el  del  entendimiento, 
Según  me  Ilumina 
Hoyunrayobdlo^ 

8ue  haoe  vea  más 
uando  estoy  más  ciego? 
né  es  esto,  cielos?  Si  es 
Bcaz  auxilio  vuestro. 
Que  responde  conmovido 
Al  piadoso  sentimiento 
De  una  y  otra  voz ,  habladme 
Más  claro,  que  como  es  nuevo 
El  idioma  del  favor. 
Le  escucho,  mas  no  le  entiendo; 
V  sólo  discarro  «n  q«e  ic) , 
Con  estas  ansias  perdiendo 
£1  corazón ,  que  ¿  pedazos 
Se  quiere  salir  del  pecho. 
Intentáis  que  al  ver  (d) 
lue  sin  él  me  quedo, 
íe  ponga  á  codicia 
De  traer  el  del  premio. 
¿Quién ,  pues, podra  en  vuestro nombK, 
Ya  que  yo  elección  no  tengo, 
Alumbrar  mis  dudas? 


ESGEKJL  9* 

SAN  AGUSTÍN.  --  LA  FE  T  SAN  AMBROSIO,  cadi  «M 
por  SQ  parte. 

tos  009. 

Yo. 

AGUSTM. 

Fe  y  Ambrosio  respoodieiiQii 
Tan  á  un  punto,  que  no  sé 
Distinguir  cuál  fué  primero, 
Venir  la  Fe  con  Ambrosio, 
O  Ambrosio  con  la  Fe. 
▲muíoslo. 

Aleoo 
De  tu  voz ,  que  desvelado 
Siempre  me  ha  tenido,  vuelva 

n. 
To,  que  al  margen  de  esa  fuente 
La  oí  también ,  tras  ella  vengo. 

LOS  DOS. 

¿Qué  es  esto,  Agustín  ? 

AGUSTÍN. 

Que  asombra 
De  esa  higuera  discurriendo. 

Escuché  unas  voces. 

Que  llevar  pudieron 

Tras  si  mis  sentidos. 

Donde  ao  sé  de  ellos. 
Que  el  canto  adormeee  «i 
A  la  serpiente ;  y  es  cierto. 
Pues ,  serpiente  de  esle  árbol ; 
Con  el  canto  me  adormezco 
Tanto,  que  al  ir  á  abortar 
De  mi  doctrina  el  veneno. 
Facultad  no  me  ha  quedado 
Para  arrojarla  del  pecho. 

Con  que ,  áspkl  de  nieve , 

Vibora  de  fuego, 

A  iras  de  mi  mismo 

Tósigo  reviento.'*  I 

¿Qué  es  esto,  Fe t 

FS. 

No  te  acerques  ! 

A  mi ;  que  aun  eres  ajeno. 

▲GDSTIR. 

¿Ta  te  apartas? 

FS. 

Yo  aqui  estoy; 
Mas  habla  á  Ambrosio  primero; 

{c)  «Y  sólo  discarro  qne  esj*  (Bdicloa  de  17i7.) 
((/)  «É  intentáis  al  ver.»  (Bdicloo  de  1717.) 


DON  PEDRO  CALDEION  PE  U 
Que  como  él  te  traiga , 

verás  que  este  medio 
Es  que  me  recato. 
Has  no  que  me  ausento. 

AGOSTIIf. 

¿Qué  es  esto,  Ambrosio? 

AVIAOSIO. 

Esto  es  ser 
Gomo  dijiste  tíi  mesmo. 
La  serpiente  de  ese  árbol. 

AGUSTÍN. 

¿T  qué  haré  para  no  serlo? 

AHBR08I0« 

Serlo  otra  ve?. 

AGUSTIII. 

¿Otra  vez 
Serlo?  Pues  ¿paede  ser  medio 
Serlo,  de  no  serlo? 

AKBROSIO. 

Sí. 

AGUSTÍN. 

AGémo? 

ambuosio. 
Gomo  si  primero 
Lo  fuiste  para  abortar 
El  infestado  veneno 
De  tu  error,  siéndolo  ahora 
Para  renovar  discreto, 
Gomo  ella  astuta ,  á  la  antigua 
Tánica  la  piel,  á  nuevo 

Hombre  ya  pasando, 

Verá  ese  madero 

8ue  no^eres  su  áspid  » 
on  volver  á  serlo» 
Asosnir. 
¿Y  quién  del bábtto  antiguo 
Podrá  desnudarme ,  haciendo 
Que  lo  que  en  contra  escribía » 
Escriba  en  favor,  supuesto 
Que  sin  discurso  be  quedado? 

AMBROSIO. 

Gracia  te  dará  ese  bello 
Grísul ,  sagrada  Helicona , 
Que  al  más  ofuscado  ingenio 
Numen  le  a&ade. 

AGUSTDf. 

¿Osaré 
Llegar? 

AMBROSIO. 

Sí ,  si  yo  te  llevo."*- 
Fe  divina ,  Agustín  pide 
Que  á  tí  le  atmiga,  jr  bebiendo 
De  tu  clara  fuente,  intenu 
Quedar  capaz  de  tu  premio. 

RE.  I 

Llega  á  mis  brazos ;  verás , 

Gon  tal  ministro  viniendo 

Buscando  materia  y  forma « 

Si  me  aparto  ó  si  me  acerco.--' 

Musas  del  mejor  Apolo,        (Mirando  al  vestaarío.) 

Albricias ;  que  ya  tenemos 

Otro  más  que  á  los  asuntos 

Escribirá  con  acierto. 

Venid  todas,  porque  llegue 

Con  religioso  festejo 

A  la  fuente ,  por  la  gracia 

Que  influye  ese  cristal  nuestro. 


F.8GE1VA  Xn. 

iAH  AGUSTÍN,  SAN  AlfBROSIO,  LA  VE.—  Ytucetiva' 
menie  las  coatro  sibilas  y  EL  REGOCIJO. 

(Sale  la  Délllea,  eon  vas  bacha.) 

DÉLFICA. 

Ya  obedezco,  ya  la  oscura 


BAaGA.^EL  8AGB0  PARNASO.  57(; 

Sombra  que  su  entendimiento 
Padeció,  con  esta  antorcha  (a) 
La  luz  de  la  Fe  le  ofre^^co, 

(La  Pérsica,  eon  ana  fíente,  ei  qae  trae  oaa  ropa  hlafca  de  veli- 
Uo ,  TUiartina  an  masapan ,  y  Gamana  nn  salero  y  an  Jarro.) 

PERSIGA. 

Yo  la  blanca  estola  traigo, 
Qne  le  ha  de  vestir  de  nuevo. 

TIBURTnrA. 

Yo  la  ofrenda  de  pan ,  que 
Será  su  asunto  pnmero. 

COMAMA- 

Yo  la  sal  que  á  los  doctorea 
Ha  aplicado  el  Evangelio. 

<Sale  el  Regocijo  con  «aa  toalla  al  hombro.) 

MBGOCUO. 

Yo  también ,  ya  que  aie  toca 
Este  día ,  aunque  no  puedo 
Ser  Musa ,  pues  no  se  á  qmim  , 
Gon  aquesta  toalla  vengo, 
Propio  don  del  Regocijo. 

deífica. 
¿Por  qué? 

BEGOCMO. 

Porque  es  instrumento 
De  enjugar,  y  el  siempre  enjuga 
Los  llantos. 

AGÜSTW. 

Ya  que  me  veo 
En  tan  grande  nonor... 

TODOS* 

¿Qué  pides? 

AGüSTm. 

Fe,  dime,  pueeqne  áim  no  tengo 
De  aquellas  voces  que  oí 
Perdido  el  sagrado  miedo : 
¿Volverá  á  afligirme  el  llanto 
De  mi  madre? 

FS. 

No. 

AGOSTIH. 

£1  lamento 
De  tu  coro  ¿volverá 
A  pedir  contra  mi  al  cielo 
Justicia? 

FE. 

No. 

AOUSTIlf. 

¿Y  qué  dirán 
Ahora  de  mí  entrambos  ecos? 

TODAS. 

Dirán... 

AGVSTm. 

¿Qné?     ^ 

MÜSICA. 

Te  Deum  iaudamtUf 
Te  Demimim  confitemun 

AGUSTÍN. 

Si  eso  han  de  decir,  Ambrosio, 
Mientras  á  la  fbente  llego. 
Apadrinado  de  ti, 
Vamos  glosando  los  versos  (b), 

AMBROSIO. 

Norabuena. 

FE. 

Yo  umbien , 
Pues  el  himno  dicto,  en  medio 
De  los  dos ,  ayudaré 
Su  alternación. 


(a)  «Yo  obedezco,  y  las  obscuras 

Sombras  qoe  ta  enteodf miento 

Padecía  con  esu  antorcha.»  (Edición  do  1717.) 
{b)  «Vamos  glosándolo  á  versos.!  (Manascrito  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 
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REGOCIJO. 

ffo  dejemos 
De  atender,  por  si  es  el  canto 
Qoe  ellos  misuiot  compasierott. 


LOS  sos. 
Empieza. 

FE. 

Tda  la  tierra 
Te  venera  f  Padre  eterno. 
(DiB  Taelta  ai  tablado,  eoa  todo  el  acompaftamiaoto,  represen 
tando  0008  j  cantando  otrof. j 


AUTOS  SAGRAlfEirrALES.-PARTE  TERCERA. 

ACDSm. 

libra,.. 

PB. 

ÁÉipara... 

AMBBOSIO. 

Favorece^. 
Asusniv. 
La  famitia  áe  tm  tíervet... 

FE. 

0»^  eon  tupredota  tañara 


AMBBOSIO. 

Loe  tíélot,  la»  potetíadee 
y  ángeles  hacen  lo  meemo 

AGOSTIIf. 

Querubín  y  serafín 

con  incesable  concento  (a) 

Te  proclaman  ¡Sanio,  Santo, 

JHoideSabaoth! 

FE. 

Y  llenos 
De  la  majestad  están 
De  tu  gloria ,  tierra  y  cielo» 
ntsick 
Te  Deum  laudamos  ^ 
Te  Dominum  confUemur. 

AMBROSIO. 

A  ti  ¡oh  Señor!  el  glorioso 
De  apóstoles  coro  excelso,.. 

AGUSTlir. 

AUel  número  laudable 
De  profetas,.. 

re. 
A  ti  el  bella 
Cándido  ejército  alabe 
De  mártires. 

AMBBOSIO. 

Y  con  ellos , 
Por  todo  él  orbe ,  en  la  tierra  • 
De  la  santa  Iglesia  el  gremio  {b) 
De  inmensa  maiestad  Padre 
Te  confiese. 

AGOSTIX. 

Al  mismo  tiempo 
Que  es  en  ella  venerado 
Tu  único  Hijo  verdadero. 

FE. 

Con  el  paráclito  EspirüUy 
Que  es  decir  Dios  de  consuelo. 

MÓSICA. 

Te  Deum  laudamus  ^ 
Ti  Dominum  confUemur. 

AMBROSIO. 

TÚ ,  Rey  de  la  gloria,  Cristo,., 

AGUSTÍN. 

Del  Padre  Hijo  sempiterno..: 

FE. 

Tú ,  que  por  librar  al  hombre. 
Turnaste  de  hombre  alma  y  cuerpo..^ 

AMBROSIO. 

Tú ,  que  no  tuviste  horror. 
De  virgen  vientre  naciendo,.. 

AGOSTC?. 

Tú  9  que  roto  de  la  muerte 
El  laxo,  dios  que  creyeron , 
El  reino  del  cielo  abristes... 

FE. 

Tú,  que  á  la  diestra,  en  el  reino f 
Sentado  estás... 

AMBROSIO. 

Tú,  que  Juez 
Haber  de  venir  creemos,,. 

(a)  «Con  incesable  eoncepto.»  (Edición  de  1717.) 
{6}  «De  la  santa  Iglesia  el  premio.»  (Edición  de  1717.) 


Redimiste. 

AMBBOSIO. 

Yásuruego„. 

AGÜSnif. 

Haz  que  en  gloria  eUma  sean, 
Con  todos  gozando  asiento... 

FE. 

Entre  tus  santoe. 

AMBBOSia. 

Porque, 
En  salvo  todo  tu  pueblo,.,  {e) 

AGUSnif. 

Y  bendita  tu  heredad... 

FE. 

Cada  dia  te  alabemos. 

AMBROSIO. 

Y  dígnate  en  el  de  hoy.... 

AGUSTÍN. 

Sin  pecado  mantenernos. 

FE. 

Porque  tu  ndserieordia... 

AMBROSIO. 

Sobre  nosotros  viniendo... 

AGCSTTIf. 

Inte, Domine,  speravi. 
Non  con  fundar  in  tetemumé 

MÚSICA. 

Te  Deum  laudamus , 
Te  Donunum  con/ltemur. 

(Vanse,  coa  este  postrer  verso ,  iodot,  m¿s$i  A  Itp^) 

eSGEllA    XIII. 

EL  REGOCIJO. 

En  tanto  que  Agostin  tb 
A  beber  de  aoüella  fuente» 
Cayo  cristal  elocnente 
Mayor  gracia  le  dará 
Para  escribir  al  certamen, 
Paes  ya  el  plazo  secamplió, 
Bueno  será  rumüir  yo 
El  borrador  del  Tcyamen , 
Va  de  consonantes,  pues 
También  el  agua  bebi , 
Que  hace  poetas ;  y  aqui 
(Ya  que  á  propósito  es) 
He  de  preguntar,  ¿por  qoé 
Se  vinculo  en  agua  fría, 

Y  no  en  vino,  la  poesía? 
No  hay  quién  responda?  Pues  fae 

J^orque  d^o  un  adivino, 
Que  los  pronósticos  fragua. 
Que  la  mayor  señal  de  agua 
Es  no  tener  para  vino. 

Y  como  los  poetas  son 
"Pobres  ánaíivilale. 
Fuera  serlo  disparate 
Con  costa ,  y  más  á  ocasión 
Que  él  habla  á  todos  un  claro. 
Que,  affuando  en  mi  el  regocijo, 
Aun  á  ios  no  poetas  dijo 
Lo  de  elo  barato  es  caro.  > 


*      (c)  «Salvado  tn  pueblo.*  (Edición  de  1717.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.— EL  SAGRO  PARNASO. 

Pero  Tuelvoá  k  pendiente 
Copla ;  el  concepto  perdí ; 
Cómomeunanfiay 
Doyme  nn  porrazo  en  la  frente. 
¡  Oh,  qué  consonante  he  bailado ! 
Nunca  él  hubiera  Tenido, 
Si  no  me  hubiera  mordido 
Y  no  me  hubiera  aporreado... 
Mas  gente  anda  entre  estos  riscos ; 
¡Que  á  un  Ingenio  estorben ,  cuando 
De  su  calva  está  sacando 
Milagros  y  basiliscos ! 
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ESCENA  XIV. 

EL  REGOCIJO. —LA  GENTILIDAD  T  EL  JUDAISMO, 
de  galanes. 

cEirriLiDAn. 
En  otro  traje  vestido... 
%      jcnAisao. 
De  otro  vestido  adornado...  (a) 

GENTILIDAD. 

Oiré,  sin  que  sea  notado... 

JUDAISMO. 

Tere,  sin  ser  conocido... 

GENTILIDAD. 

Puesto  que  no  dificulto 
Que  nadie  lo  interior  tío.., 

JtJDAISHO. 

Puesto  que  la  Iglesia  no 
Hade  juzgar  de  lo  oculto... 

GENTILIDAD. 

De  este  certamen  el  fin. 

JUDAISMO. 

De  esta  academia  el  efecto. 

REGOCIJO. 

Pues  ya  uno  y  otro  sujeto 
Pueblan  el  bello  jardín 
Que  hace  la  falda  del  monte. 
Por  coya  esfera  se  ve 
El  tribunal  de  la  fe 
Por  templo  de  este  horizonte. 
Llegad  los  dos ,  si  venís 
Buscando  el  sitio ,  conmigo, 
Que  hada  allá  voy. 

JUDAISMO. 

Ya  te  sigo; 
Que  siendo  de  este  país 
Extranjero ,  como  soy , 
Bien  he  menester  á  quien 
Me  guie  en  él. 

GBNTILmAD. 

Yo  también; 
Pues  llego  á  estos  valles  boy 
De  lejas  tierras. 

BBGOGUO. 

\  Pardiez ! 
Bien  puede  ser  que  seáis 
Sabios  los  dos,  y  vengáis 
'Por  premio;  mas  esta  vez, 
Peraonad ,  no  tenéis  traza 
De  llevarle. 

tos  DOS. 

Por  qué  no? 


{«)  «De  otro  hábito  adornado.»  (Mannscrlto  de  la  Biblioteca 
Ibeional.) 


mEQOCIJO. 

Porque  al  miraros  me  dio 
Cierto  olor  á  calabaza.  - 

GENTILIDAD. 

Cuando  no  merezca  ahora, 
Otro  dia  podrá  ser. 

JUDAISMO. 

Yo  no  vengo  á  merecer. 
Sino  á  oír. 

GUITILIOAD.  (Aparu.) 
Quién  soy  ignora; 
Bien  que  me  oculu  colijo 
El  disfraz. 

JUnAISMO.  {ApinrU.} 

¿Qné  me  admiró, 
SI  soy  la  pena,  que  no 
Me  conozca  el  Regocijo? 

(Saenan  dentro  inslnunentos») 

REGOaJO. 

Ya  esta  música  da  aviso 
De  que  la  Fe  se  sentó 
En  su  excelso  trono. 

(Chirimfas.) 

JUDAISMO. 

Y  yo, 

Que  desde  aqui  la  diviso , 
Ciego  á  su  vista  quedé. 

GENTIUOAD. 

¿Qué  parasismo  ¡ay  de  mí! 
Me  da  el  mirar  desde  aqui 
En  tribunal  ala  Fe? 

REGOCIJO. 

¿No  llegáis? 

JUDAISMO. 

Aqui  estoy  bien. 
Pues  no  vengo  más  que  á  oir. 

REGOCIJO. 

Y  vos  ¿no  queréis  venir? 

6SNTIUDAD. 

Bien  estoy  aquí  también. 

REGOCIJO. 

Yo  no,  que  hago  falta  allá, 
Porque  el  Re^^ocijo  soy, 

Y  á  dar  el  vejamen  voy, 

Y  nombrar  los  premios. 

ESCENA  XV. 
GENTILIDAD,  JUDAISMO. 

JUDAISMO. 

Ya 

Sentada  se  ve. 

GENTILmAD. 

¡Qué  espanto! 

JUDAISMO. 

;Qaé  asombro! 

GENTILIDAD. 

¡  Qué  confusión ! 

JUDAISMO. 

Pero  ¿de  qué  es  la  aflicción... 

GENTIUDAU. 

Pero  ¿de  qué  es  el  quebranto... 

JUDAISMO. 

Si  el  pueblo  del  Judaismo 
Ser  su  tíscal  es  notorio? 

GENTILIDAD. 

Si  ha  de  ser  hoy  su  auditorio 
£1  pueblo  del  gentilismo  ? 


(Vue.) 


S¡B 


«OTOS  SACBAMEBIULKS.  — 


E8CBKA  XVL 


GENTILIDAD,  JUDAlSIfO.— Saemndimiiii^s,  ysalen 
SAH  AGOSTLV,  LA  DÉLFICA,SAN  AMBROSIO,  LA 
PÉRSICA.  SAN  GREGORIO,  LA  TIBURTINA,  SAN  JE- 
RÓNQfO,  LA  CUMANA,  SANTO  TOMAS,  j  detrás  los 
músicos ,  canUndo,  y  se  descnlnre  LA  FE  en  on  trono, 
eoD  bafeie,  papel ,  recado  de  escribir  y  campanilb,  y  los 
premios  colgados  en  el  dosel;  y  se  Tan  sentando  á  los 
lados  todos,  menos  GENTIUOAO  t  JUDAISMO,  qne 
qoedanaparte,  y  toca  la  campanilla  b  FE. 

■ósicos. 
QnUn  premios  Ú4  Fe  eoHeU^ 
Uegue ,  sbs  tener  éesgraeia^ 
Perqué  aunque  sufuenU  es  graeUy 
Su  tritunel  esjusttda. 

TnOlTIÜA. 

Fe,  cnya  lox  reTerencio, 
Ya  todos  tienen  logar; 
Bien  la  oración  empezar 
Puedes. 

FB. 

¡Silencio! 
piísicos. 
i  Silencio  r 

Oiga  el  cielo  mi  ?oz ,  oiga  la  tierra.  «<* 
Docta,  ilustre  academia,  cuyo  celo, 
Cuya  paz,  coya  unión ,  cayo  desTclo 
La  ley ,  la  religión,  el  culto  encierra; 
Oiga  el  cíelo  mi  yok,  oiga  la  tierra 
Del  nunca  fallecido  labio  mío 
La  inspiración  divina , 

Y  bien  como  la  lluvia  su  doctrina , 

Y  su  plática  bien  como  el  rodo 
Crezca,  cuando  abundante  se  derrama 
Sobre  la  alfombra  que  tejió  la  grama; 
Crezca ,  digo  otra  vez ,  y  tierra  y  cielo 
De  su  verde  quietud,  su  azul  anhelo, 
Los  ámbitos  suspendan  eievados. 
Pues  cielo  y  tierra  son  interesados 
En  el  que  canto  asunto  peregrino ; 
Pues  á  la  tierra  desde  el  cielo  vino. 
Siendo  en  la  tierra  un  transparente  velo 
Del  vino  pan,  que  descendió  del  cielo. 

A  aquel,  j)ue8,  sacrificio,  que  primero 
En  Abel  figuró  blanco  cordero , 
Blanco  maná  en  Uoisen ,  y  con  opimo 
Froto  en  Galeby  Aaron  blanco  racimo, 
Subcinericio  viático  en  Elias, 

Y  exprimido  licor  en  Isaías; 

A  aquel  que  en  soberano 

Don  fígaro,  no  en  vano. 
Del  gran  Melquisedec  el  pan  y  el  vino; 

A  aquel  panal  divino, 
Qne  en  boca  del  león ,  que  muerto  deja. 
Libó  á  Sansón  artificiosa  abeja ; 

Providente  tesoro. 
Que  sin  oro  Josef  dio  en  granos  de  oro, 

Y  contra  su  fatiga 
Víó  masa  Abigail ,  y  Ruth  espiga ; 
Pan  de  proposición,  oi>Iacion  pura, 

Y  sobresubstaocial  vida  y  dulzura. 
Antidolo  inmortal  de  nuestro  pecho , 
Memorial  del  amor,  vinculo  estrecho 
De  caridad ,  manjar  del  elegido, 
Cáliz  de  liendícion ,  Dios  escondido , 

Influencia  divina 
De  liberalidad ,  y  peregrina 

Dádiva  transcendente; 
A  aquel ,  en  fio;  que  en  culto  reverente, 

Sacriücio  incruento. 
Misterio  es  de  la  Fe ,  gran  Sacramento , 
Tan  para  todos ,  que  ciñendo  juntos  (a), 

(«}  «Tan  para  todos  ya  clfiendo  juatos.»  i 


PARTE  TRRCaSRA. 

Propiciatorio,  é  fivoe  y  i  díltaaios» 
DelapssSoQMsmorfa, 

Prenda  es  feliz  de  la  ftitora  gloria ; 

Esu  de  dones  pobre ,  de  ansias  lici, 

Católica  fcademia ,  se  dedica. 
Y  pues  á  tanto  empleo 

Se  deja  ir  el  fervor  tras  el  deseo  W, 
Bien  qofí  nimca  le  aleanxa. 
Veamos  en  su  alabanza, 

Graves  doctos  si^etos ,  qné  colige 

De  mis  asuntos  voestro  afecto.-^Dy'eL 

JUSAISHO.  {Apsrtt.) 

Yo,  suspendido  á  su  voi  (0), 
Has  que  temblé  al  verla ,  tiemblo 
Al  oírla. 

«ranuDAn.  [Aptríe.) 
Te,  turbado. 
No  sé  si  vif»»  ósl  mera 

FE. 

¿  Quién  tiene  el  primer  aumtot 


Aunque  en  Damero  es  firimertH 
Por  tenerle  yo  será 
Ultimo  en  merecíndentos. 

FE. 

Pues  para  so  inteligencia. 
Bien  es  hacer  de  él  acuerdo. 
«Pídese  una  real  canción 
De  tres  estancias ,  diciendo 
Cuánto  el  espirítfial 
Manjar  excede  aupremo 
Al  natonl.» 


DUe  así. 


AOOflfl. 

A  ^9  bisonte 

iüDAISHO.  {4fsrU.) 
i  Cuánto  me  boelgo 


N 


Que  el  primero  sea  Agostiao! 

GEin-UJDAD.  iJ^arU,) 
i  Cuánto  que  él  empiece  aprecio! 

JUDJMSHO.  [Jiparte.) 
Pues  será ,  tvrbaado  el  aeto». 

AumuDAD.  (Ápsrit.) 
Pues  será  contradlcieodo 
La  acción ;  i  qué  ventora  I... 

4WA19I0. 

¡Que 

Dicha! 

(Toca  la  campanilla  la  Fe.) 
». 
¡Sileiuiiot 

UÓSICIL 

iSnesms! 
AcusniT.  (J>r.) 

cSi  vianda  y  bebida 

Es  lo  más  que  apetece 
Nuestra  condicional  Baturaiezi, 

Pues  con  ella  la  vida 

Se  engendra ,  naca  y  ereoe, 
¿Qué  favor,  qué  piedad  ó  qaé  fineza 

Pudo  hacer  la  grandeza 

De  Dios ,  más  tsecoada 
A  nuestro  humano  ser,  que  habenedido 
En  el  mismo  alimento  deseado, 
Porque,  no  hallando reppgnan(ia  en  nada, 

Familíarmepte  fnera 
Manjar  del  alma  el  que  del  cuerpo  lo  fiü 

¡Oh  suma  omnipotencia! 

I  Qué  nación  ha  tenido 
Tan  propincuo  á  su  Dios,  que  á  sn  Dios  cwh 

Con  tan  gran  providencia, 

{h)  -.Sé  dejáis  el  fertor  tras  el  deseo.»  (Eüom  íclíl'-l 
(c)  «Yo  suspendo  á  tu  vox.»  (Edición  de  1717.) 
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Qae  DO  sola  boya  sido 
RefjMcion  con  que  la  hambre  y  la  sed  doma 

La  vianda  en  que  se  toma  (d). 
Mas  refacción  con  que  üarorecida 
La  alma  también ,  cobrando  nuevo  aliento. 

Ralla  en  nn  alimento. 
Con  la  Tida  mortal ,  la  eterna  vida , 
Paes  llegando  no  indigna  á  su  hostia  bella , 
Ella  se  qneda  en  Dios ,  y  Dios  en  ella  ? 

Y  aun  con  otra  excelencia « 
Que,  como  natural  vianda,  empalaga 
Tal  Tez  el  pan  y  á  ser  nocivo  viene , 
Has,  sobrenatural ,  con  la  asistencia 
De  Dios  en  él,  por  mis  que  satisfaga, 
£1  qae  le  come  mis,  más  hambre  tiene ; 

Con  que,  si  alli  previene 
Daño  y  prevedio,  aqui  también,  mostrando 
Que  cuando  Cristo  por  el  Padre  vive. 
Vive  por  Cristo  el  nombre ,  si  recibe 
Digno  su  cuerpo  y  sangre ;  pero  cuando 
Reo  de  carne  y  sangre  llega  fiero 
Lobo  de  Dios ,  ¿  Dios  come  cordero. 
Basta  y  canción,  que  en  abreviada  suma, 

A  mi  turbada  pluma 
Nada  le  queda  que  advertir,  si  advierte 
Que  i  un  tiempo  es  Pan  de  vida  y  Pan  de  muerte. » 
GElfTiUDAD.   {Aparte.) 


U 


Qué  es  lo  que  escucho!  ;  Agustino 


e)n  favor  de  la  Pe ,  cielos ! 
JUDAISMO.    {Aparte.) 
¿Quién  pudo  haberle  mudado 
De  propósito  tan  prestoT 

FE. 

Vamos  al  segundo  asunto. 
Puesto  que  después  los  premios 
Publicará  en  el  vejamen 
£1  Regocijo. 

lláLFICA. 

Yo  tengo 
Ese  á  mi  cargo. 
n. 

¿Y  qué  es? 
dílfica.  (Lee.) 
«Pídese  en  él  un  soneto. 
Que  en  metáfora  de  Pan , 
Comprehenda  encarnado  el  Verbo, 
Nacido  y  sacramentado.» 

AMBROSIO. 

Y  yo  diré  así  á  su  intento. 
oeirriLiDAD  t  jüimismo.  {Aparte.) 
¡  Oh  quién  no  hubiera  venido 
A  oírlo! 

(Toca  la  campanilla  la  Fe.) 

¡Silencio! 

MÚSICA* 

¡Silencio! 

AMBROSIO.  {Lee.^ 
«Ara  la  tierra  el  sembrador ,  y  ella. 
Ya  pedregosa ,  ya  árida ,  ya  extraña. 
Tal  vez  le  vuelve  espinas ,  tal  cizaña, 

Y  tal  yerba  viciosa  da  á  su  huella. 
•Pero  tal  vez  también  právjda  aquella. 

Que  nació  para  honor  de  la  campana , 
Al  Cándido  rocío  que  la  baña 
Fértil  responde,  agradecida  y  bella. 
»La  semilla  de  Dios  es  su  palabra , 

Y  aunque  en  el  hombre,  ingrata  íiera  fría 
En  vano  arroje  el  grano ,  el  surco  abra, 

»No  cuando  á  tierra  virgen  se  le  fia, 
Con  oue  hoy  la  Iglesia  pan  de  ángeles  labra, 
Siendo  la  Fe  la  Uox»  la  miel  Jtfaria.» 

FE. 

¿Quién  es  quien  se  sigue  ahora? 


W  *U  vianda  en  qne  toma.t  (Edición  de  1717.) 


piasiGA. 
A  mi  me  toca  d  tercero 
Asunto.  iUe.)  «Una  traducción 
Pedí  del  idioma  hebreo 
Al  vulgar,  que  en  tres  octavas 
Publique  aquel  triunfo  excelso 
Delacruzenelfinal 
Juicio. » 

JBRÓiflMO. 

Por  dos  fines  creo 
Oue  á  Jerónimo  ha  tocado 
Tu  propósito :  el  primero. 
Por  traducción ;  y  el  segundo. 
Porque  siempre  al  oído  tengo 
La  trompeta  de  ese  día. 

JUDAISMO.  {Aparte,) 

Y  aun  el  de  hoy  ¡  ay  de  mi !  pienso 

Suela  tengo vo,  según 
e  está  asombrando  el  estmendo 
De  su  horror. 

CE^VTILIDAD.  {Aparte.) 
Estremecido 
Le  oiré. 

FE, 

i  Silencio! 

UÓSiCk. 

¡SilenchJ 
jfftóiOMO.  {lee,) 
«Cristo en  la  cruz  (según  en  Isaías) 
Sin  majestad  está,  sin  hennosura; 
Cristo  en  la  cruz  (según  sus  profecías), 
David  con  lustre  y  pompa  le  asegura. 
¿Cómo  podrán  las  traducciones mias 
Carear  estos  dos  textos  de  Escritura , 
Sí  no  es  que  uno  en  la  cruz  le  vea  espirando, 

Y  otro  en  la  cruz  también  le  vea  triunfando? 
»Luégo  aquellas  tinieblas  que  cubrieron 

De  horror  al  mundo  (al  espirar  indició). 
Mandadas  de  él  no  sin  misterio  /nerón, 
Cuya  luz ,  de  él  mandada,  verá  el  juicio ; 

Y  como  aquellas  padecer  le  vieron , 
Vencer  esotras  le  verán .  suplicio 

Y  triunfo  viendo,  pues  la  que  allí  ara , 
Aqui  será  de  su  justicia  vara. 

»Y  así ,  á  la  espalda  no,  como  solia, 
I^a  traerá,  que  á  la  cruz  vendrá  abrazado; 

Y  es,  gue  cuando  el  pecado  redimía^ 
No  quiso  ver  la  costa  del  pecado, 
("«uando  le  juzgue  en  su  tremendo  dia. 
Verla  querrá,  por  ver  justificado. 

La  sangre  que  dejó  vertida  en  ella,. 
Quién  supoaprovechalla,  y  quién  perdetla.» 

CVMANA, 

El  cuarto  asunto  es  el  mío, 

Y  en  él  pidió  mi  deseo,. 
«En  tres  décimas,  razón 

De  por  qué  el  dichoso  tiempo 
Que  vivió  Cristo  en  el  mundo. 
Todo  fué  paz  3r  contento, 

Y  después  ansia  y  fatiga.» 

QREGOItie. 

Yo  dije  asi  á  ese  misterio. 

GENTIUDAO.  {Aparte.) 
Atienda ,  pues  vi  esta  paz 
Entre  Octavia  no  y  Tiberio. 

JODAiSMo.  {Aparte.) 
Vo  bien  vi  la  paz :  la  causa 
No  vi. 

VI. 

¡Silencio! 

MÚSICA. 

¡Sitencio! 


{Lee.) 


cnEGORio.  {Lee.) 
«Dista  la  delicia  humana 
(A  que  nuestro  ser  se  inclina) 
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De  la  delicia  divina, 
Cuanto  la  porción  humana 
Del  cuerpo,  la  soberana 
Porción  del  alma  distó; 
En  la  Tenida  se  tío 
De  Cristo ,  pues  conocía 
El  mundo  el  bien  que  tenia, 

Y  á  quien  se  le  daba  no. 
«Porque  entre  sentido  y  fe. 

Temporal  y  eterno  unido « 
Goza  lo  que  Te  el  sentido, 

Y  la  fe  lo  que  no  ve; 

Y  asi,  aquel  tiempo  que  fué 
Todo  en  el  mundo  alegría. 
Fué  todo  en  él  tiranía , 
Malogrando  la  abundancia 
De  sus  dichas,  la  disUncia 
Que  entre  fe  y  sentido  había. 

•Con  que,  si  hoy  considerara 
Que  tiene  á  Dios  tan  presente 
Como  entonces,  dignamente 
De  uno  y  otro  bien  ^ozéra. 

Y  es  la  consecuencia  clara. 

Que  estando  loh  Pan !  Dios  en  tos. 
Aunque  son  ios  siglos  dos. 
El  disUr  éste  de  aquel, 
No  es  porque  Dios  falta  a  él , 
Sino  porque  él  falu  á  Dios.» 

TIBURTIKA. 

Yo,  ala  música  inclinada. 
Pedí  que  sonoro  y  tierno 
Cántico  glose  una  copla. 

TOMAS. 

Y  yo  hice  i  ella  estos  Tersos. 

FE. 

Siendo  cántico,  razón 
Será  que  de  ella  haga  acuerdo 
La  música,  y  que  acompafic 
A  la  glosa,  repitiendo 
£1  Terso  que  Ta  glosado. 

TIBUaTOIA. 

La  copla  es  ésU. 

FE. 

¡Silencio! 

■dSICA. 

A  tan  alta  Saeramenio  ^ 
Venere  el  mundo  rendido^ 

Y  el  antiguo  documento 
Ceda  al  Nuevo  TeitamentOf 
Supliendo  la  fe  al  eentido. 

TOMAS.  (Lef.) 

«Canta ,  lengua ,  del  glorioso 
Cuerpo  el  misterio,  y  con  él , 
De  la  sangre  el  don  precioso, 
Que ,  en  precio  del  mundo ,  aquel  (tf) 
Rey,  fruto  de  generoso 
Vientre,  derramó  contento ; 
Porque  tierra,  Armamento 

Y  abismo,  en  su  admiración , 
Den  debida  adoración... 

¿L  T  Ml)SICA. 

A  tan  alto  Sacramento, 

TOMAS. 

»Para  nosotros  fué  dado. 
De  intacta  Virgen  nacido, 
Con  nosotros  conversado, 
De  su  palabra  esparcido 
El  fruto  Tió,  y  encerrado 
Con  orden  maravillosa; 
Luego,  habiendo  al  mundo  sido 
Huésped ,  será  acción  piadosa 
Que  Tenida  tan  dichosa... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Venereel  mundo  rendido. 


(a)  «Que  en  precio  de  mando  aquel.»  (Edición  de  1717.) 


TOMAS. 

>EI  Verbo  fué  hecho  priaeio 
Carne,  luego  el  Terdadero 
Pan  umbien  carne  hecho  ftaé, 

Y  sólo  basta  la  fe. 
En  un  corazón  sincero. 
Para  que  el  sentido  atento 
No  flaqoee  en  loinGnito 
De  tan  dirino  portento, 
Viendo  unir  el  nucTo  rito... 

ÉL  T  MÚSICA. 

f  el  antiguo  documento. 

TOMAS. 

»Y  asi ,  para  que  aOrmado 
En  tan  gran  prodigio  esté, 
Es  bien  que  el  hombre  postrado 
Gracias  al  que  engendra  dé, 

Y  gracias  al  engendrado, 

Y  gracias  al  procedido; 

Y  que  el  viejo  <del  oído 
Cautivo  el  entendimiento)... 

lÍL  T  MÚSICA. 

Ceda  al  Nuevo  Teetamento, 
Supliendo  la  fe  al  $entído.9 

FB. 

,Pnes  ya  no  qneda  por  hoy 
Otro,  bien  los  premios  puedo 
Publicar  el  Regocijo 

E8GEN4  XV0» 

Dicflos.  --Sale  EL  REGOCIJO,  con  capirote 7 boA^ 
doctor,  ridículo ,  y  una  peana,  que  toce  i  «■«>  i 
cátedra. 

ntcocuo. 
Adtum ,  y  pues  es  decente 
Que  ¿  lo  grsTeen  estos  easos 
Siga  lo  jocoso,  empiece 
El  vejamen,  y  ninguno 
Se  me  enoje  y  se  me  queje; 

8ue ,  pues  del  palo  y  del  pan 
an  traido  Tuesarcedes , 
No  será  mucho  que  ahora 
Del  pan  y  del  palo  lleven.  _ 

cEsta  cédula,  señores ,  (Ue «  «« 

Desta  academia  condena 
Llamar  buena ;  y  sus  errores 
Funda  en  i  cómo  ha  de  esUr  boen 
Si  está  en  poder  de  doctores?» 
Hienon  obitaniibnt,  dudo 
Por  dónde  salga  ni  entre 
Al  empeño  que  me  ha  pnesto 
Mi  condicioncilla  alegre; 
Porque  si  empiezo,  señoras 
Uias ,  por  Tuesas  mercedes. 
Llamarlas  musas ,  no  sé 
Que  sea  estilo  cooTeniente; 
Porque  musa  se  declina 
Musa,  mu$m ,  y  me  parece 
Que  no  es  entender  la  nasa 
Decir  groseros  desdenes, 
Pues  toda  decHnacioQ 
Suena  mal  en  las  mujeres, 

Y  aun  en  los  hombres,  supoeslo 
Que  algunos  de  los  presentes, 
Declinando  de  su  edad , 
A  la  de  niños  se  Tuelven. 
No  se  me  esconda  Agustino, 
Que  es  Terdad ,  y  esto  lo  pracoe, 
Irse  por  su  pié  ala  pila; 

Y  no  de  sabio  se  precie. 
Ya  que  de  niños  hablamos, 
Pues  cuando  menos  se  piense, 
Pensando  que  piensa  roas, 
Podrá  ser  que  en  el  mar  llegue 
A  hacerle  callar  un  niño. 
Que  entienda  lo  que  él  no  entiende. 
Tamañito  el  corazón 
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S«  le  ha  puesto,  y  porque  aliente^ 
Será  justo  darle  otro 
]>el  color  que  el  fuego  enciende. 
Dénsele,  pues;  pero  sea 
Cantindole  este  motete : 

«Porque  no  de  balde 

Goce  el  corazón , 

Llévele  atravesado 

Con  flechas  de  amor.» 

vúsicA. 
Porque  no  de  balde ,  etc. 
tetando  todos,  tómala  Fe  el  corazón,  qae  estarA  eotfado  en  el 
dosel,  con  dos  fleebas,  y  se  le  da  á  AfnsUn,  y  lo  mismo  liará 
«1  los  demás ,  mientras  eanu  la  Másies  Is  copla.) 

BEGOCliO. 

¡Qué  contento  que  ha  quedado! 
Parece  amante  billete , 
De  los  que  un  corasoncito 
Pintaban  antiguamente. 
Tenga  cuidado  con  él ; 

Y  poroue  no  se  le  quiebre, 
No  se  ne  de  que  Ambrosio 
Los  andadores  le  lleve; 

goe  aunque  Ambrosio  de  la  miel 
1  dulce  atributo  tiene. 

Propia  merienda  de  niños , 

Podrá  ser  tal  vez  le  adiestre 

Donde  la  miel  sea  de  Jara , 

Que  desabra  y  no  deleite. 

Digalo  un  pontifical , 

Como  el  que  á  él  en  premio  ofrece, 
k  De  tela  de  Milán ,  que  es 

I  La  silla  donde  se  asiente : 

Pues  cargándole  algún  día 

De  otro  semejante  a  éste. 

Se  le  hará  llevar  á  Hipona, 

Y  pésele  ó  no  le  pese, 

Y  si  pesará,  según 

De  aqueste  mote  se  infiere ! 
«Aunque  Ambrosio  se  vea 
Como  un  obispo. 
Quien  es  padre  de  pobres 
¿Para  qué  es  rico?» 
(Dale  la  mitra  la  Délfiea.) 

MÚSICA. 

Aunque  AmtroiiOf  etc. 
hegoguo. 
De  lo  que  dije  de  Hipona, 
Que  le  ha  pesado  parece. 
Pues,  aunque  África  desierta  s 
Sea,  no  le  desconsuele 
La  soledad ;  que  yo  sé 
Que  como  ha  buscado  siempre 
Jerónimo  los  desiertos , 
Tal  vez  que  discurra  ó  píense 
En  sus  escritos ,  le  hará 
Una  visita;  y  no  tiene 
Que  cuidar  del  hospedaje. 
Que  es  tan  cortesano  huésped « 
Que  con  un  canto  en  los  pechos 
Tomará  lo  que  le  dieren ; 

Y  si  no,  denle  una  piedra 
En  premio,  á  ver  si  la  quiere. 
Que  él  la  hará  piedra  preciosa. 
Aunque  ella,  al  tomarla,  muestre 
Que  el  tiempo  es  mal  boticario. 
Pues  cuando  el  pecho  le  duele. 
En  vez  del  azúcar  piedra, 

Le  sisa  los  ingredientes, 

Y  sin  la  azúcar,  le  da 

La  piedra  tan  solamente. 

Y  perdonando  al  vejamen 
El  que  del  vocablo  juegue, 
Con  aqueste  motecico 

Se  arrime  este  penitente  (a) : 


(i)  «Le  arrime  este  penitente.*  (Edición  de  1717.) 


«Pedernal  es  su  pecho. 
Y  el  fuego  incluye. 
Tal ,  que  aun  piedras  bezares 
Son  piedra  alumbre.» 
(Dale  la  Pérsica  U  piedra.) 

MIÍSICÁ. 

Pedernal  e$  w  pecho ,  etc. 

REGOCIJO. 

No  quiero  decirle  más ; 
Que  como  á  enfadarse  llegue, 
Hará  que  el  león  más  fiero 
Como  un  cordero  le  tiemble. 
Mas  Gregorio  aplacará 
Su  enojo,  que  blando  siempre. 
Con  entrañas  de  paloma. 
No  bay  desazón  que  no  temple. 
No  sé  cómo  dicen  de  él 
Que  mala  condición  tiene, 

Y  que  no  hay  cosa  que  baga  (b) 
Buen  estómago ,  si  atienden 
Los  que  lo  dicen ,  que  es 
Poeta  tan  excelente. 

Que  en  lo  lírico  deleita, 

Y  en  lo  cómico  divierte. 
Tanto,  que  la  más  sencilla 
Ave  á  su  voz  se  suspende. 

Y  si  00.  veamos  si  aquella 

Que  es  la  que  boy  por  premio  adquiere, 
En  la  mano  se  le  dan , 

Y  al  oido  se  le  viene; 
Diciendo  el  mote  en  arrullos. 
Que  de  la  paloma  aprende : 

«¿Qué  mucho  altos  secretos 
Sean  sus  escritos. 
Si  hay  quien  se  los  diga 
Siempre  al  oido?» 
(Dale  la  Cnmana  la  paloma.) 

MtiSICA. 

^Qni  mucho,  eic, 

REGOCIJO. 

Como  un  pontífice  está 
Con  el  premio,  y  dignamente, 
Sin  que  Tomas  lo  murmure , 
Pues  ni  voz  ni  labio  mueve ; 

Y  aun  por  eso  le  llamaron 

El  Buey  mudo  en  sus  niñeces, 
Porque  calló  hasta  que  pudo 
*   Dar  un  bufido  tan  fuerte. 
Que  estremeció,  á  su  bramido, 
Toda  la  herética  gente. 
Por  quien  quedó  aquel  adagio. 
Necesitados  de  verse  (c) 
A  ponerle  mala  cara, 
Neceesiías  carel  lege. 
Que  es ,  que  la  necesidad 
Tiene  la  cara  de  hereje.— 
El  Sol  de  justicia  dicen 
Le  dijo  de  él  escribiese ; 

Y  asi  es  bien  que  en  un  collar 
De  oro ,  un  sol  otro  sol  premie. 
Désele  la  Tiburtlna, 

A  quien  su  asunto  compete, 

Y  cántele  aqueste  mote. 
Pues  canta  tan  dulcemente: 

«Pues  cualquiera  por  premio 
Su  insignia  tiene. 
Goce  del  sol  la  insignia 
Quien  la  merece.» 

HÜSICA. 

Pueé  cualquiera  por  premio 

Su  insignta  tiene  i 

Goce  del  sol  la  insignia,,. 

J!  DAISXO  T  GEflTILlDAa. 

Ni  él  la  merece. 

Ni  Otro  ninguno,  esos  premios. 

{h)  «T  qne  no  hayeosa  qae  no  ha^.»  íEdiclon  de  1717.) 
{€)  Esto  es:  «de  verse  necesitados.» 
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FE. 


¿Quién  íiabb  así? 

JUDAISMO. 

Qaien  no  puedo 
Safrír  más  que  el  corazón 
Colérico  no  reviente 
El  abrasado  volcan 
De  su  pecho. 

CENTILIDAD. 

Quien  no  quiero 
Disimular  más  las  iras 
De  sus  suspiros  ardientes. 

REGOCliO. 

Destruyéronme  el  vejamen. 

FE. 

¿Y  quién  eres  tú?  ¿Quién  eres 
Tú  también?  Que  yo  lo  oculto 
Juzgar  no  puedo. 

JUDAISMO. 

Un  oyente 
Pueblo;  el  Judaismo  soy. 

GEirriUDAO. 

Yo  el  Gentilismo. 

JUDAISMO. 

Que  al  verte... 

GEirriUDAD. 

Que  al  Oírte... 

JUDAISMO. 

Cuanto  estimas.., 

CBRTILmAD. 

Cnanto  aplaudes  y  engrandeces... 

JUDAISMO. 

Esos  asuntos... 

«EMTILIDAD. 

Contra  ellos... 

LOS  DOS. 

Argüir  sus  dogmas  quieren. 

RECOCIJO. 

¡Destruyéronme  el  vejamen ! 

FE. 

Locos ,  bárbaros ,  no  es  éste 
Teatro  general  de  escuelas , 
Para  que  en  él  se  araumenlc. 
Allá  os  veréis ;  y  así,  ahorai 
Dejad  el  florido  albergacL 
Del  Sacro  Parnaso. 

TOMAS.. 

Yo 
Les  haré  que  le  despejen.— 
Salid,  cancerados  monslruoa 
De  sus  términos. 

JUDAISMO. 

Detente, 
Tomas ;  que  esa  blanca  y  negra 
Cruz  que  en  tu  báculo  tienes  , 
Tanto  al  mirarla  me  turba, 
Tanto  al  verla  me  estremece, 
Sobre  haber  visto  á  la  Fe 
Que  en  su  tribunal  se  asiente, 
Que,  ciego  y  turbado,  no 
Sé  qué  ra^o  vibra  fuerte 
Contra  mi ,  qne,  della  huyendo, 
Es  bien  que  estos  montes  deje, 
Y  vago  y  prófugo  vaya 
Donde  su  horror  no  me  encuentre. 
Ni  sepa  de  mi. 

ESCENA  XVIII. 
Dichos,  menos  el  Judaismo. 
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No  puedo  mover  la  planta  ^ 
Helada ,  caduca  y  débil ; 

Y  asi.  ante  tu  tribunal, 
I  Oh  Fe !  humilde  y  obediente* 
Te  pido  misericordia. 

FE. 

Hi  piedad  te  la  concede; 
Que  ante  mi ,  nadie  que  pide 
Misericordia,  padece.— 
Llevadle  al  monte  vosotras, 

Y  agradezca  el  que  lo  entiende 
Ver  á  la  Gentilidad, 
En  aqueste  rasgo  breve, 
Heredera  de  la  vina 
Que  el  ciego  Judaismo  pierde» 

LAS  SIBILAS. 

Ven  con  nosotras  al  monte. 

(Vaose  las  Sibilas  con  la  GepüUda^., 

FE. 

Vosotros  volved  alegres. 
Con  los  adquiridos  dones, 
A  los  piadosos  albergues 
De  vuestros  siglos  y  edades. 

LOS  CRTCO  SANTOS. 

A  tu  orden  estamos  siempre. 

RBGOCUO. 

¡Destruyéronme  el  vejamen  I 
{Ymue  los  aneo,) 


(Vaso.) 


Tú  también? 


TOMAS. 

¿No  huyes 

GENTILIDAD. 

Aunque  lo  inlenlc, 


ESGEJVA  XCC 
LA  FE,  EL  REGOCIJO.  — EL  JDDAISIO. 
JUDAISMO.  (SalUaálc.) 

Oid,  esperad. 

FE. 

¿A  qué  vuelves? 

JüDáISMO. 

A  morir  desesperado. 
Viendo  que  todos  se  ausenteil 
Ricos  de  premios  y  dones , 
Sin  que  en  mi  raaon  esperen 
Razones  que  ios  concUyan. 

FE. 

Sacrilego,  ingrato,  aleve, 
¿  Qué  razones  puedes  dar? 

JUDAISMO* 

Las  que  veas  que  convencea 
De  ese  imaginado  monte. 
Que  haces  que  hoy  se  represente 
Real  á  la  vista ,  no  sienoo 
Masque  un  concepto  aparente.'-^ 
Los  no  aceptados  asuntos. 

FB. 

Aunque  argüirlos  intentes, 
¿Cómo  podrás  contra  tales 
Sujetos,  que  Atlantes  fuertes 
Son  del  cielo  de  la  Fe? 

JUDAISMO. 

¿Atlantes? 

FE. 

SI. 

JUDAISMO. 

¿De  qué  suerte? 

ESCENA  XX. 

Dichos.— LAS  SIBR^AS,  LA  GENTILIDAD,  y  ía^*  ^-^ 
CINCO  SANTOS. 

(Súbese  la  Fe  en  la  apariencia  del  troao,  y  se  deseable  otn  ^ 
el  monte,  y  en  el  lugar  de  la  Fe,  la  Genülldad  tUsSí^i 
como  estuvicroD  al  principio  del  aato.). 

FB. 

Rn  tanto  que  para  ti 
Mi  luz  se  desaparece, 
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Voelve  los  ojos,  veris 

Qne  el  monte  á  tu  vista  vaeive, 

Doode  la  Geotilidad 

El  lagar  que  tave,  tiene; 

A  cayo  tiempo  también 

Verás  goe,  como  eminente. 

Él  fingió  alli  imaginado 

Sas  masas ,  riscos  y  faentes , 

Allí  imaginado  cielo 

Los  premiados  le  mantienen. 

Siendo  Atlantes  de  aqaei  orbe, 

Qae  en  ellos  sos  rombos  mae?e. 
|gcábres«  el  globo,  eom§  satteotándole  san  Jerónimo,  de  ear- 
lottl ;  sao  Gregorio,  de  pontíQce;  san  Aübroslo  y  saa  Agustín, 
|0  obispos;  y  santo  Tomas,  con  sis  loslgaias,  eomo  todos  los 
seoB  las  sayas.) 

lUDAISVO. 

¡  Quién  por  no  verlos  cegara ! 

LAS  SIBILAS. 

Feliz,  Gentilidad,  eres. 
Pues  te  da  la  Fe  su  asiento. 

GKNnLn>AD. 

Yo  le  admito  bumildemente. 
Con  la  esperanza  de  que 
Le  be  de  gozar  para  siempre, 

GBfeeoaio. 
Yo  con  alas  de  paloma 
Es  bien  que  á  este  cielo  vuele* 

JERÓIQHO. 

Yo,  aunque  los  defectos  mios 
Sos  altas  puertas  me  cierren , 
Lkmaré  á  ellas  con  la  dura 
Piedra  que  mi  pecbo  biere. 

AMBROSIO. 

El  peso  de  este  cayado, 

His  que  el  de  este  orbe  celeste. 

Os  sacrifico  9  Señor. 

AGUSTÍN. 

Yo,  un  nuevo  espíritu  en  esto 
Nuevo  corazón. 

TOIIAS. 

De  un  sol^- 
Yo,  la  luz  resplandeciente.         , 

lEGOCIJO. 

¡Destruyéronme  el  vejamen ! 

JUDAISMO. 

¿Y  qué  de  tedo  esto  fnlleres , 
Fe?  Que  yo  no  sé  aquel  orbe 
Qué  incluye  ni  qué  contiene. 

FE. 

Al  sol  del  Sacro  Parnaso 

JUDAISMO. 

¿De  qué  suerte? 

FB. 

De  esta  suerte. 


ESCENA  ULTIMA. 

saos.— Ábrese  el  globo,  y  se  ve  ÜN  NlNO  en  una  cruz. 

.   mflío. 
Yo ,  del  verdadero  Apolo 
Luz  de  luz,  en  la  excelente 
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Cumbre  de  aquel  monte,  abora 
En  la  autoridad  de  éste , 
Llegando  al  cruento  ocaso 
Del  eclipsé  de  mi  muerte, 
VivoenelPandelaFe 
Estoy  con  vosotros  siempre. 

(VnélTese  la  mesa  de  la  Fe  con  lo  qae  tenia,  y  queda  el  Sacra- 
mento.) 

GENTILIDAD, 

•i  Qué  ventura! 

JUDAISMO 

I  Qué  desdicha! 

TIBURTINA. 

iQnégózo! 

JUDAISMO. 

¡Qué  pena  fuerte! 

GREGORIO. 

I  Qué  felicidad! 

JUDAISMO. 

¡Qué  ira! 

VÉLtlCK. 

iQuéa^Unttofi! 

JUDAISMO. 

¡Qué  ansias  crueles! 

JIRÓ2IIM0, 

¡Quéalegrial 

JUDAISMO. 

¡Qué  tristeza! 
»ifiasicA. 
¡Qué  consuelo! 

AGUSTIIT^ 

¡Qué  placeres! 

JUDAISMO.  * 

¡  Qué  rabias  y  qué  pesares ! 

AMBROSIO. 

4  Qué  contentos! 

TOMAS. 

V  ¡qué  bienes! 

JUDAISMO. 

i  Qué  angustias  y  qué  aflicciones ! 

CVMA1IA. 

¡Qué  dulce  Vida! 

iudaismO. 
¡Qué  muerte! 

FE. 

Pues  porque  mejor  lo  diga» 
Repetid  conmigo  alegres : 

«Aunque  aqueste  certamen 

Da  cinco  premios , 

Premios  bay  para  todos; 

Todos  lleguemos 

A  este  nuevo  Parnaso, 

Pues  es  constante 

Que  quién  llama  á  todos, 

No  exceptúa  á  nadie. 

misicA. 
Á  este  nuevo  Pémaié,  etc. 

(Con  esta  repetición ,  y  al  son  de  las  chirimfas,  se  da  On  al  anto.) 
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mística  y  real  babilonias 

(Colección  de  Pando  j  Míer,  parte  t.— ídem  da  Apantes.) 


NABUCO. 
DONOSOR,  *»;«> 
IlABAGUC. 
DANIEL. 
AZARtAS. 


PERSONAS. 

MISAEL. 

ANANÍAS* 

ALFAJAD. 

LA  IDOLATRÍA. 


SAN  GABRIEL. 

ZABULÓN. 

SOLDADOS. 

MÚSICOS. 

ACOMPAÑAMIENTO. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

El  primer  carro  ha  de  fier  un  cenador  emparrado,  cuyos  bastidores  han  de  estar  pintadoí  'de  patseí,  1»  ai 
á  su  tiempo  se  han  de  embeber  por  canales ,  en  la  parte  de  abajo,  dejando  descubierto  el  cenador  rodeado  ¿ii 
preses,  cuyos  troncos  han  de  tener  disimuladas  las  canales,  quedándose  ellos  fijos  al  tiempo  qae  se  eiobeki 
bastidores.  En  medio  deste  carro  ha  de  haber  un  árbol  (no  de  recortado  como  el  del  otro  auto)  (3),  sioo  nÉ 
do,  y  la  copa  muy  poblada  de  hojas,  ó  bien  imitadas  ó  naturales ,  como  mejor  parezca;  toda  ella  ta  de  «tire 
bierta  de  diferentes  pájaros,  y  al  pié  del  árbol,  en  dos  ruedas  que  tengan  encontrado  el  movimieato,  imdei 
como  paciendo  diversos  animales,  dejando  capacidad  para  que  puedan  estar  entre  ellos  una  ó  dos  personas. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  un  peñasco,  á  manera  de  cabana  de  pastores ,  siendo  de  pintura  en  el  prínef  ei 
po  rebaños  y  majadas,  y  en  el  segundo  riscos,  en  cuyas  puntas  se  vean  algunas  ovejas  y  cabras,  yadepesUójt^ 
recortado ;  deste  peñasco  ó  cabana  ha  de  salir  una  persona,  y  bajando  por  canal ,  en  la  una  esqoina  de  b 
derecha  ha  de  coger  á  otn  persona,  que  ha  de  estar  sentada  en  una  peña,  y  subiendo  los  dos,  despegarse  eatai 
bosen  un  bofetón,  y  desaparecer  en  la  otra  esquina  de  la  mano  izquierda ,  dando  vuelta  entera  hasbescooiiasM 
el  costado. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  una  fábrica  redonda  á  manera  de  torre ,  la  cual  ha  de  estar  adornada  decoixisyiii 
ñas  y  rejerías ,  abiertas  de  suerte,  que  antes  que  se  abra  se  divise  quién  está  dentro,  y  el  modo  detbríiait 
ser  cayendo  todo  el  cubo  del  segundo  cuerpo,  embebido  en  el  primero,  descubriéndose  en  el  plano  um  peal 
y  en  las  cuatro  esquinas  cuatro  leones^  que  los  han  de  representar  personas  vivas,  vestidas  las  testes,  gndp 
pieles ,  lo  más  imitado  que  se  pueda . 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  por  defuera  perspectivas  de  palacios,  y  á  su  tiempo  se  ha  de  abrir  &í  dos  poertsl 
grandes,  que  se  descubran  de  una  vez  primero  y  segundo  cuerpo ;  el  primero  lia  de  mostrar  una  boca  de  tei 
capaz  para  que  se  vean  las  personas  que  estuvieren  dentro,  cuya  pintura  ha  de  ser  de  llamas,  y  el  segnoiaví 
tener  una  persona  en  el  aire ,  fija  en  canal ,  de  suerte  que  bajando  por  la  parte  de  adentro ,  se  bsOe  coa  Ik( 
están  dentro  del  horno ,  pudiendo  á  su  tiempo  desaparecer  de  ellos  por  su  misma  elevación  i  cuando  secieni^ 
carro  --Don  Pedro  Calderan  de  la  Barca. 


ConOncs  de  Palestina  j  Asiria. 

ESCENA  PBiniERA. 

ÜADACUC,  NABUCO,  dentro. 

(Dentro  cajas  y  trompetas ,  p  al  cantar  la  m&fiea  ¡os  dos  últimos 
versos,  sale  Habaeuc  repitiéndolos.) 
NASüco.  {Dentro,) 
La  vuelta  de  Babilonia 
Marche  el  campo,  y  en  honor 

f\)  Representado  en  1662,  segnn  consta  del  expediente  del  sr- 
chivo  de  Madrid, 2.'-198, 11.  Aquel  afio  se  estrenó  también  otro 
aato  de  Calderón ,  titulado  Pruebas  del  segundo  Adán,  cuyo  texto 
no  hemos  llegado  á  ver. 

Conflóse  la  representación  de  los  dos  autos  á  la  compafifa  de 
Simón  Agnado  y  Jnan  de  la  GaUe,  y  á  la  de  Sebastian  de  Prado 
y  Antonio  de  Escamllla.  En  aquella  hicieron  los  primeros  papeles 
Francisca  Verdugo  y  Alonso  de  Olmedo;  en  la  segunda  compañía 
fué  primera  dama  María  de  Qniftones,  y  primer  galán  Sebastian- 
de  Prado. 


Dd  triunfo,  tína  y  otra  vez 
Digan  una  y  otra  voz... 

MÚSICA.  (Deatro.l 
A  loi  campos  de  Señar, 
De  los  montes  de  Shn, 
Triunfante  vueUe  el  inmí 
Hey  NabueO'Dcnoicr. 
(Sale  Ilabacuc,  á  lo  hebreo,  y  repite  lamWü  JOJ»- 

IlABAGUC. 

¿Triunfanto  vuelve  ei  ínTíclo 
lley  Nabuco-Üouosor 

Con  anterioridad  ú  la  función  del  Cín)"'*^'**"*^ 
autos  en  el  corral  de  la  Villa  y  en  el  local  del  ^■^*^ 
dándose  allí  por  cuenta  de  Ja  villa  una  cena  i  ^^^^ 
entre  las  cnales  figuró  Calderón.  Así  aparece  toío  W  «p* 
arriba  citado.  ^^ 

(2)  Documento  inédito,  -«Memonadelasapiriciíl»?^  g 
intitniado  MMieay  RealBaéitonia.-'Ant6íníü,{Mt«n  1 
drid,2.M98,11.)  .„-i 

(3)  El  auto  titulado  Pruebas  del  segnás  Ái»f  <«  k  t- 
sentó  juntamente  con  éste. 
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A  ios  campos  de  Señar, 

De  los  montes  de  Sion? 

4*  Oh  proiya  edad !  ¡  Qué  bien 

Dijo  el  qae  dijo  de  vos 

Que  sois ,  gozada  en  quietad , 

La  felicidad  mayor! 

Pero  para  quien  os  goza 

Con  sobresalto  t  temor, 

¡  Oh  qoé  bien  dijo  el  que  dijo 

Que  áspid  de  la  vida  sois !  — 

Si  yo  pudiera  argüir 

Vuestras  clemencias ,  Sefior 

(Perdonadme  esta  licencia), 

Os  preguntara ,  mi  Dios , 

¿Para  qué  de  tantos  años 

Vi  la  larga  sucesión , 

Si  á  dichas  de  ayer  habla 

De  comprar  desdichas  hoy? 

Has  ¡  av !  ¡  que  siendo  don  vuestro» 

Imprudente  arguyo  el  don ! 

Perdonadme ,  otra  vez  dioo , 

Que  es  muy  grosero  el  dolor» 

Y  más  dolor  tan  vehemente, 
I            Tan  tirano  y  tan  atroz, 

I  Como  ver  que  vuestro  pueblo 

!  Cautivo  marcha ;  y  aun  no 

I  Es  la  mayor  desventura, 

I-  Que  marcha  ¡  ay  de  mi !  en  prisión, 

;  Con  Joaquín,  su  infausto  rey, 

I  De  la  nobleza  el  blasón , 

^  De  las  matronas  la  fama, 

De  la  juventud  la  flor , 
.  Sino  que  de  vuestro  templo 

f  Quede  robado  el  honor, 

i'  Pues  no  sólo  de  sus  aras 

\  Loe  lugares  profanó 

L  £se  tirano;  no  sólo 

'  De  uno  y  otro  torreón 

r  Abatió  loa  chapiteles. 

Bien  como,  para  que  no 
p  Vuelvan  i  tener  defensa, 

f.  Los  muros  desmanteló 

[  De  la  ciudad ;  mas  los  vaMfl 

i  Consa^^rados  sólo  ¿  vos, 

[.  También  cautivos  se  lleva ; 

^  Siendo,  en  saaueado  furor  [a\ 

Desperdicios  de  Nabuco  » 
5  De  Jebós  la  fundación, 

r  De  David  el  aparato 

'  Y  el  templo  de  Salomón. 

I  La  emperatriz  de  las  gentes 

j.  Viuda  queda,  en  aflicción 

r  Tan  misera,  que  no  sé 

Si  trocáramos,  Señor, 

Los  qae  en  la  patria  quedamos» 

A  acompañar  su  pasión. 

Nuestra  ansia  y  su  cautiverio; 

Que  quien  siente  con  amor 

Lo  que  siente  el  qae  ama»  iieod 

Ya  argüida  la  cuestión , 

Qae  entre  padecer  y  ver 

Padecer  no  hay  distinción ; 

Y  más  cuando  á  lo  que  vieron 
Los  ojos,  se  sucedió 

Lo  <|ue  oyeron  los  oídos, 
Diciendo  el  eco  veloz... 

ih  T  «ÚSICA. 

Á  logeampot  de  Señar ^ 
De  lot  mentes  de  Sion^ 
Triunfante  vuelve  el  inviúto 
,  Rey  NalmcíhDonosor, 

\  ESCENA  II. 

BABACUC— ZABULÓN,  de  villano»  coa  una  cesU. 

ZABULOIf. 

Los  segadores .  mnesamo 
Habacuc,  que  a  la  labor 

(•}  Acaso :  «siendo  en  su  orado  furor.» 
A.  S. 


Acuden ,  tu  ausencia  acusan. 
Viendo  que  ya  ha  dado  el  sol 
(Que  es  reloj  de  los  cañones) , 
A  fuer  de  cualquier  reloj. 
En  sas  cabezas  ia  ana 

Y  en  su  estómago  las  dos. 
A  llevarles  la  comida, 
Como  otras  veces,  viene  hoy, 
Qae  ya  en  esta  cesta  va. 

■ABACUC. 

¡  Qae  haya,  á  visu  de  ese  horror» 
Tan  bruto  sentido,  qoe 
Comer  quiera! 

zasulon; 

Poes.SeBor» 
Ese  horror  y  no  comer. 
Es  hacer  de  an  diablo  dos ; 
Los  duelos  con  pan  son  menos. 

-OABACOC. 

Engañaste,  que  no  son , 
Paes  desde  Adán  heredamos 
El  comer  pan  coa  dolor. 

SABOLON. 

El  dolor  de  no  oomerle 
No  heredamos ;  y  si  voy 
A  otra  razón,  ¿qué  te  quejas. 
Si  anteviendo  tu  temor. 
Como  profeta,  esta  ruina, 
-Con  madura  prevencioa 
Dejaste  á  Jerusalen 
Por  Bedsocar  (donde  bey 
Vives  de  Hostercin  el  valle  (1)» 
Heredada  posesión. 
Que  te  dio  por  patrimenio 
La  tribu  de  Simeón), 

Y  no  erestie  los  caatiTost 

Con  que,  en  ti  el  refrán  cumplió 
Aquello  del  mal^  la  ménai, 

BABACOC. 

Inútil  consuelo  halló 
Tu  rustiquez  á  mi  pena. 
Que  si  este  monte,  en  que  boy 
Habito,  es  de  Palestina» 

Y  Señar  la  división, 

Y  el  tránsito  es  por  aquí. 
Mal  consolaré  el  rigor; 
Qae  verle  en  otros  no  es 
Dejar  de  tenerle  yo. 

ZABOtOlV. 

Yo  si,  y  si  se  fuera  allí 
El  padre  que  me  parió, 

Y  la  madre  que  me  hizo, 

Y  mi  hermanito  menor. 
Me  consolara  de  ir  ellos 
Como  yo  no  fuera. 

BABACOC. 

Vo 
Prosigss » que  da  las  cajas 

(Toeaa  dentro  eajas.) 
Se  oye  más  cerca  el  rumor; 
Sino  llora  desde  aqui 
Sus  ruinas. 

ZABÜLOlf. 

Palabra  doy 
De  llorarlas  desde  allá. 
Mientras  que  cómo,  pues  no 
El  mascar  con  el  llorar 
Implican  contradicción. 
De  una  via  dos  mandados 
Hagamos ;  vamos ,  por  Dios , 

Y  comamos  y  lloremos ; 
Que  sqoi  ¿qué  haces? 


(1)  Los  nombres  propios  Behsoear  y  BMterán  debea  ds  aslat 
eqoiToeados,  y  es  difícil  restablecer  U  verdadera  leeeloD,  puesto 
que  no  consta  expresamente  de  los  libros  santos  el  lagar  donde 
residió  Habacuc. 
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■ABACDC. 

ZabuloD, 
A  ln  razón  de  sentir 
Nanea  le  bosques  razón. 
Has  retírate,  que  llegan. 

NABüco.  (Deatio.) 
En  nno  y  otro  escnadron 
Divididas  las  familias, 
Hagan  alto,  porque  al  sol  r 
En  las  copas  de  estos  sanees , 
Le  miUgaen  el  ardor. 

imo.  (Dentro.) 
Alto,  y  pase  la  palabra. 

OTRO. 

Alto,  y  Tuelm  la  canción. 

ESCENA  ni. 

HABi^GUG  f  ZABULÓN,  retraidot.  Salen  DANIEL ,  AZA- 
RÍAS,  MISAEL  T  ANANÍAS,  en  traje  bebreo,  con 
cadenas,  prisioneros ,  y  la  wIsica. 

MÚSICA. 

A  loi  eampot  de  Señar.., 


¿A  los  campos  de  Señar  ?..« 

MÚSICA. 

De  knmonUsde  SUm... 

AlCAHÍAS. 

¿De  los  montes  de  Sion  ?... 

MÚSICA. 

Triunfante  vuelve  el  invicto.,* 


Trinnfante  melre  el  inYiQto... 

MÚSICA. 

Rey  NaJmce-Danoeor, 

nAlHEL. 

Rey  Nabnco-Donosor. 
azarIas. 
¡Ay  mortal  ausencia! 

ANAIIÍAS. 

i  Ay  partida  uniott!» 

MISAEL. 

¡Aynochetindia! 

TODOS. 

¡  Ay  diá  iin  eol ! 
azarIas. 
Ya  que  bambre ,  sed  v  cansancio. 
Treguas  ai  a&n  nos  dio 
Del  camino,  en  que  arrastrando 
Vamos  las  cadenas  boy. 
Reclinados  sobre  el  yerto 
Mustio  pálido  verdor 
Del  monte  de  Bedsocar » 

8ue  parte  jurisdicción 
on  Señar  y  Palestina, 
Desde  donde  viendo  estoy. 
Allí  patria,  que  fué  cuna. 
Patria  alli ,  que  panteón 
Ha  de  ser  de  vuestras  vidas  ;— 
Hablando  á  un  tiempo  4  los  dos, 
Despidámonos  de  ana, 
Saludando  á  otra. 

AlfAüfAS. 

El  clamor 
A  ambas  luces  bará  igual 
Viso,  ya  que  no  esplendor , 
Gon  solo  on  í  ay !  repetido. 


Dices  bien ;  qne  un  ¡  ay !  cifró 
Cnanto  bay  que  decir;  y  asi. 
Sólo  diga  vuestra  voz... 

TODOS.  (GanUndo.) 
¡Ay  mortal  auienda  ! 


¡Ap 


partida  unión  t 


¡Ay  noche  Hn  diaf 
¡AydiatiHeol! 

OARIEL. 

Suspended  el  llanto,  amiffos, 

Y  aunque  es  tanu  la  alHccion 

En  que  os  veis ,  no  os  desconsoele. 
Pues  va  con  nosotros  Dios. 
Por  pecados  de  su  pu^lo 
(Míos  dyera  m^or) 
Le  castiga  como  padre. 
Pues  es  con  tan  blanda  acción , 
Gomo  en  nuestros  pecbos  dure 
La  fe  de  la  religión , 
Que  nos  quiu  nuestra  patria, 

Y  no  nos  quita  su  amor. 
El  poder  de  este  tirano 
No  es  el  oue  nos  sujetó , 
Porque  él  no  es  más  qne  la  vara 
Gon  que  nos  blere;  y  té  yo 
Que  á  fuer  de  piadoso  padre» 
Que  al  bijuelocorrigii^. 
Guando  nos  da  el  golpe,  él 

Se  queda  con  el  dolor. 
Si  dfestruirnos  quisiera, 
Gon  sólo  la  suspensión 
De  su  asistencia,  en  un  punto 
Lograra  la  destrnicion. 

Y  pues  nos  deja  con  vida. 
Enmendamos  quiere,  no 
Destruirnos ;  y  asi ,  amigos. 
Vaya  en  nuestro  corazón; 
Que  como  él  no  falte  de  él , 
Cualquier  castigo  es  favor. 

HABACUC.  (AparU.) 

¡  Ob  joven,  quién  mil  abrazos 
Pudiera  darte! 

AZARÍAS. 

Ta  voz 
Conforma  á  tu  nombre,  poss 
Daniel  esjuido  de  Dios. 

Y  pues  á  su  juicio  dejas 
Reservada  la  elección 

De  nuestro  castigo,  cumpla 
Su  voluntad. 

DARHEL. 

No  menor 
Misterio  tu  nombre  arguye 
En  esa  resignación 
Que  bas  hecho,  puesto  qaeauxüiú 

ÍEn  la  hebrea  traducción > 
>el  Señor  ^  dice  Azarias; 

Y  es  el  auxilio  mayor 
Conformarse  en  los  trabajos 
Con  la  voluntad  de  Dios. 

MtSABL. 

En  conformidad  y  juicio 
Mal  podré  imitaros  yo. 
Que  de  espíritu  Un  alto 
No  he  merecido  el  ferror; 
Pero  pediréle  al  cielo. 
Siempre  bomiide. 

danibl; 
No  inclnyó 
Menos  misterio  tu  nombre, 
Misael ,  pues  petición 
Se  interpreta ;  y  como  pidas , 
Tendrás;  que  nadie  ignoró 
Que  el  pedir  á  un  liberal 
Es  la  lisonja  mayor. 

ararías. 
¡  Ay  de  quien  pan  uno  y  otro 
Espirita  le  faltó! 

RANIKL. 

No  hizo  á  nadie  qne  llorase  («), 
Ymásátí;qQesidoy, 
Ananias, ata  nombre 


(a)  Qalere  deeir :  «No  falté  i  nadie  4W  llorase.» 
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A  up  Dios  la  doT,  á  los  tiw,- 
Y  al  decir  que  hay  (res  j  un  Dios, 
ffo  sé  qué  luces  he  Tfsto, 
A  cuyo  inmenso  esplendor 
La  vista  ciega  del  cuerpo, 
Pero  la  del  alma  no. 


También  siniifleaclon» 
Nuhe  €t  deDiút,  Ananias, 

Y  nubes  los  ojos  son 
Tan  de  Dios,  que  de  su  aurora 
Es  la  lágrima  el  albor; 
Tanto,  que  si  Mísael , 
El  pedir  es  perfección , 
Con  ser  tan  bueno  el  pedir, 
Pedir  llorando  es  mejor. 

Y  asi ,  no  sólo  ya  amigos , 
Sino  hermanos  desde  hoy. 
Pues  hijos  de  una  fortuna 
Nacemos  á  una  aflicción , 

A  un  llanto  y  á  un  desconsuelo. 
Consolémonos  en  Dios, 

Y  á  Babilonia  cautivos 
Vamos.  Ya  estos  campos  son 
De  Señar,  colonia  suya ; 
Desde  donde  ¡qué temblor 
Me  da  el  decirlo !  la  Tana, 
La  ciega  superstición. 
Reina  de  la  Idolatría  (a). 
Cuyo  culto  ese  feroz 
Caudillo  nuestro  venera 
Con  tan  loca  admiración. 

Que  ha  de  querer  pervertirnos, 

Y  asi ,  á  vista  de  ese  error, 
Para  cobrarnos,  hagamos 
Una  representación 

Del  destierro  del  primero 
Padre,  puesto  que  Sion 
E  ra  nuestro  paraíso, 
Yá  la  Babilonia  hoy 
Del  mundo  vamos,  á  sólo 
Comer  de  nuestro  sudor. 

Y  pues  de  aquella  fatiga 
El  consuelo  nos  quedó, 

En  consuelos  que  dio  el  cielo 
A  Abraban ,  Isaac  y  Jacob , 
De  que  habia  de  venir 
Para  su  consolación 
El  esperado  Mesías , 
Corra  la  imaginación 
A  que  ese  pueblo  infelice 
Qoeva,  del  gran  Sabaot 
(Dios  de  ejércitos)  vencido  (í). 
En  poder  de  ese  Astarotb, 
Doeoo  injusto,  es  el  humano 
Género,  á  quien  desterró 
De  su  alcázar ;  y  esperemos 
Constantes  siempre  en  su  amor. 
Ya  que  no  en  luces,  en  sombras 
Ver,  en  la  transmigración 
De  Babilonia,  qué  rasgos 
Nos  da  de  su  redención. 
De  SQ  esclavitud ,  durando 
En  ti  la  resignación , 
En  ti  la  voz ,  en  ti  el  llanto, 

Y  en  mi  los  juicios  de  Dios. 

LOS  DOS. 

Bien  nos  aconsejas. 

DANIEL. 

Pues 
Hagamos  protestación 
De  vivir  y  de  morir 
Por  su  fe  siempre. 

azarUs. 
Yo  doy 
Esa  palabra. 

ANANÍAS. 

Yo  y  todo. 
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I      Yo  también. 

DANIEL. 

.  Pues  también  yo, 

A  Vista  de  tantos  dioses, 
entre  quien  á  vivir  voy, 

••Relia ora  de  Idolatría.» 
•í  «Dios  de  ejérelto  vencido.» 


AMARÍAS. 

De  nuevo  espíritu  el  délo 
Sin  duda  le  iluminó. 
iQné  fuera  que  de  profeta 
Le  comunicara  el  don  I 

AZABÍAS. 

Todo  cabe  en  su  virtud. 

HABACDC.  Uj^oflS  4  Zúkukt^) 

I  Qué  santa  conversación  !— 
Zabulón,  por  vida  tuya. 
Que  pues  marchan  al  calor, 
-  A  la  hambre  y  la  sed  sujetos. 
El  alivio,  que  les  dio 
Hoy  la  piedad,  del  cansancio 
Y  la  cólera  del  sol. 
Se  le  logres  con  llevarles  {c) 
Esa  comida ;  que  yo 
De  aquí  á  salir  no  me  atrevo. 
Teniendo  que  ser  quien  soy; 
No  le  ponga  á  ese  Urano 
Codicia  de  mi  prisión* 

ZABULÓN. 

Yo  lo  haré,  para  abreviar 

Con  mi  hamore,  pues  que  no 

Comerán  sin  ^ueyo  alcance 

A lgo.-.ün  anciano  varón ,     {JUsereiMd^e  é  eUüs.) 

Mayoral  de  estas  montanas, 

Sue  vuestras  faügas  vio. 
s  envia  aquestehumiloe 
Pobre  socorro. 

LOS  CUATBO. 

^  ,  ElSeiíor 

Se  lo  pague  á  ti  y  Aél. 

S8CE1IA  I¥. 

HABACÜC.  ZABULÓN,  DANIEL,  ANANf AS,  AZABlAS 
MISAEL.-Salen  NABÜCO,  ALFAJAD  y  soldadoí. 

HABDCO. 

jCon  cuánta  vanidad  voy 
Recorriendo  los  cuarteles 
De  esa  vaga  población 
De  los  montes ,  en  quien  miro 
En  cada  tronco  un  blasón. 
Un  aplauso  en  cada  planta, 
Y  un  trofeo  en  cada  flor ! 
Pero  esperad,  ¿qué  es  aquellot 

ALPAJAD. 

Un  vil  rústico  pastor 
Comida  á  unos  prisioneros 
Da. 

ZADCLON. 

Ve  aqui  que  no  la  doy, 
Sino  la  tomo. 

IIABÜCO. 

Pues  ¿cómo. 
Habiendo  mandado  yo 
Que  de  israelitas  manjares 
Nadie  use  desde  hoy , 
Pues  ya  han  de  hacer  las  caldeas 
Viandas  sustentación , 
Porque  en  su  ley  prevariquen 
Comiendo  las  que  vedó,^ 
Vos ,  villano... 


•  Y  el  alivio  ff  Deles  did, 
O  la  piedad  del  cansando. 
Y  la  cólera  del  sol. 
Se  la  logres  con  llevarles.» 
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ZABULÓN,  {áptríe,) 
Atravesado 
El  bocado  se  quedó; 
Ni  atrás  ni  adelante  va. 
^Qaé  diera  por  ona  tos  t 

RAMJCO. 

A  romper  el  baado  osáis? 

BABkaiC*{Apvtá,) 

En  grande  peligioestoj; 
Ret&arme  será  oien , 
Que  para  otras  cosas  Dios 
Qaiza  mi  libertad  guarda. 
Ifal  la  limosna  que  hoy 
Ejercí ,  como  otros  dias,*. 
Se  ha  logrado;  pero  no 
Por  eso,  piedad,  flaquees» 
Desconfies,  corazón ; 
Que  si  esta  ocasión  perdiste,. 
Dios  te  dará  otra  ocasión. 

ESCENA  ▼. 

Dichos,  métiús  Habacuc, 

RABDCO. 

¿NohablaisY 

ZABOLOlf. 

¿Qué  más  pude  hacer 
Que  iros  á  servir  veloz 
Con  el  bocado  en  la  boca? 

RABOCO. 

Decid,  villano,  ¿quién sois?. 

ZABULÓN. 

Zabulón,  por  mis  pecados. 
Un  amo  que  Dios  me  dio 
(Si  es  que  Dios  los  amos  da)« 
Que  trajese  me  mandó 
Bsu  comida  á  estos  pobres 
Cautivos. 

NABÜCO. 

Con  eso,  á  vos 
No  os  falUrá  quien  la  traiga.— 
A  ese  villano  en  prisión 
Poned ,  como  á  los  demás. 

SAiOLON. 

Sefior... 

soldado!.^ 
Aquí  no  hay  sefior. 

SOLDADO  2.* 

Venga  una  cadena. 

SOLDADO  I.* 
Aquí 

SOLDADO  2.^ 

A  ese  pié  se  la  pon. 

ZABULÓN. 

¡Ay!  que  tengo  en  ese  un  calIOé 

SOLDADO  3.^ 

Va  á  este  otro. 

ZABULÓN. 

Abi  un  sabafion ; 
Y  si  tuviera  otro  pié, 
Tuviera  un  juanete. 

SOLDADO  I.® 
No 
6e  queje  tanto  el  bergante. 

DANIIL. 

Amigo ,  fortunas  son. 

ZABULÓN. 

Pero  muy  malas ,  amigo. 

AZABÍAS. 

Lástima  os  tengo. 

ZABULÓN. 

Y  aun  yo 
Me  tengo  lástima. 


MedaU. 


nSAKL. 

Pena 


Va  algo? 


ZABULÓN. 

i  A  cuál  es  mayor 

ANANÍAS. 

Compasión  me  bsoeis. 

ZABULÓN. 

y  aun  yo  me  bago  compasfoo. 
¡Zabulones  que  serris. 
Tomad  de  mi  estaleccioo, 

Y  aprended  cuan  malo  es 
Hacer  ningún  Zabulón 
Lo  que  le  manda  su  amo! 

NABUCO. 

Ya  que  el  luciente  farol 
Declina,  y  el  monte  va 
La  sombra  haciendo  mayor, 
y  para  entrar  en  mis  líneas 
(Si  bien  ya  todas  lo  son) 
El  campo  se  ha  de  poner 
En  mejor  disposición. 
Alójese  aquf  esta  noche.— 
Cansado,  Aiajad,  estoy.— 

Y  pues  cualquier  pefia  es 
Ifi  lecho,  y  mi  pabellón     , 
Cualquier  copa ,  en  tanlo  qae 
Treguas  al  cansancio  doy. 
Misero  abatido  pueblo,  {XeaiAteKAH^ 
Pues  me  digno  hablar  con  vos, 

tNo  me  airéis  qué  se  biciexos 
AS  canciones  de  Sion? 
Aquellos  cánticos  é  himnos , 
De  que  usaba  vuestro  amor, 
iQué  se  hicieron?  Ea,  cantad; 
Que  quiero  haceros  ñivor, 
Viéndome  afable  este  rato, 
De  escucharos. 

DANIEL. 

Mal,  sefior,' 
Cautivos  y  en  tierra  ajena , 
Sonará  nuestra  canción. 

AZABÍAS. 

En  las  copas  de  ios  sanees, 
Como  ya  caduca  flor. 
Las  citaras  suspendimos; 

Y  asi ,  permite  que  no 
Con  nuestro  canto  ofendamos 
Tus  oidos ,  que  no  son 
Bien  templados  instraaeatos 
La  armonía  y  el  dolor. 

NABOCO. 

Por  lo  mismo  que  no  es 
Tan  acordada  la  unión 
De  la  música  y  el  llanto, 
Me  sonará  á  mi  mejor. 
Cantad,  pues;  que  yo  lo  Mando. 

DANBL.  {Aftrle.) 
¡Qué  violencia! 

nSABL.  [áHfU.) 

¡Qué  rigor! 
Pues  es  fuerza  obedecer. 
Empiece,  Atarlas ,  tu  vos. 

ananías. 
To  ?oi  seguiremos  iodos. 

AZABÍAS. 

I  Triste  del  piM'o  que  hoy 
Le  han  de  servir  de  instnineoU» 
Los  hierros  de  la  prisión! 

ZABULÓN. 

¡  Triste  de  quien  no  lo  es ! 
One  el  pájaro  ya  trocó 
El  canUr  al  comer,  pero 
El  comer  al  cantar  yo! 
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AZAftfAS.  (GanU.) 
Ya  que  iohre  lo$  riot  (a) 
De  Babilonia  e$  tuerza 
Que  cantemos,  üorando, 
Al  sóndelas  cadenas.,, 
▲zarías  t  todos. 
Oye,  santa  Sien,  oue  las  quejas 
De  auien  cautive  nve  en  tierra  ajena; 

Y  peras  cómo  gime, 

Y  verás  cómo  suena. 
Llorando,  la  alegria , 
CantandOp  la  tristeza. 

Puesta  una  vez  enmútíca  la  penoi 

NABOGO. 

¡Ob.  cnanto  á  mis  oídos 
Sus  lásUmas  recrean! 

ZABULÓN. 

:  No  es  nada  el  traeqnedllo 
De  cláusulas  á  cestas! 

AZARÍAS.  (Canta.) 
Por  aquellas  canciones 
Que,  dulcemente  tiernas , 
(¡antábamos,  preguntan  (b) 
Les  que  presos  nos  llevan, 

HiSAEL.  (Canta.) 

Y  aunque  les  respondimos 
Que  allá  en  loseauees  quedan 
Los  órganos  pendientes. 

Las  citaras  smpensas,,, 
ABARÍAS.  (Canta.) 
Can  todo,  nos  obligan 
A  darles  razón  de  ellas; 

Y  pues  de  tus  memorias 
Componen  sus  vieteneias.., 

TODOS. 

Oge,  santa  Sion,  oye  las  quejas 

De  quien  cautivo  vive  en  tierra  ajena; 

Y  verás  cómo  gime, 

Y  verás  cómo  suena. 
Llorando,  la  alegría. 
Cantando,  la  tristeza. 

Puesta  una  vez  en  mMca  la  pena, 

RABUCO. 

¡Qué  pesado,  este  ^ozo 
Quitarme  el  sueño  mtenta ! 

ZABULÓN. 

I  Lo  que  un  paso  á  otro  paso 
De  garganu  se  llevan ! 

AZARÍAS.  (Canu.). 
¡^d'ttmeolvidáre. 
Me  oÍ9ides  de  iu  diestra! 

nsAEL.  (Canta.)* 
;  Y  quédeme  pegada 
Al  paladar  la  lengua , 
Si  hubiere  bien  que  tú 
Su  principio  no  seas  !' 

ANAidAS.  (CanU.) 
;  Apiñas  dicha  nazca. 
Cuando  desdicha  muera! 

TODOS.  (Cantan.) 
Oye,  santa  Sion,  o^e  las  qu^'as 
De  quien  cautivo  vive  en  tierra  ajena. 

RABUCO. 

¡Oh  ladrón  de  sentidos, 
Tirano  de  potencias. 
Alábate,  pnes  sólo 
Tu  ba  babido  qne  me  ?enzas! 

AZARÍAS.  (CanU.) 
De  los  hijos  de  Sion , 
Oh  gran  Señor,  te  acuerda» 

WSAEL.  (Canta.) 
En  el  dia  que  yace 
Jerusalen  desierta, 

(«)  «Ta  qne  sobre  los  riscos.» 
{i) « Que  cantamos,  preguntan.* 


ARARÍAS.  (Canta.) 
YpuesdeBaHhnia 
tíja  misera  quedas.,. 

LOS  TRIS. 

¡Feliz  quien  restituya 

Tu  pompa  y  tu  grandeza! 
TODOS.  (Cantan.) 
Oye,  santa  Sion ,  ove  lasquejas 
De  quien  cautivo  vive  en  tierra  ajena, 

ALFAJAft' 

Suspendan  la  armonía^ 
El  canto  se  suspenda, 
Porque,  al  sueño  rendidas, 
Fallecieron  sus  fuerzas. 
Retirios  de  aqui ;  pero 
Sea  con  tal  destreza. 
Que  especies  no  Tencidts 
El  canto  las  divierta. 
Apartaos ,  y  en  bajo 

Sonó  seguid  la  letra  ^ 
iffala  ó  no  la  oica, 
O  bien  vele ,  ó  bien  duerma 

DARIEL. 

Vamos  de  aqui ,  y  el  salmo 
A  su  principio  vuelva, 
Porqno  ya  que  no  alivie,. 
A  todos  enternezca. 

(Caatan  todos.) 

Ya  que  sobre  los  rios 

De  Babilonia  es  fuerza 
Que  cantemos,  llorando^ 

Al  son  de  tas  cadenas,,^ 

TODOS. 

Oye  ^  santa  Sion,  oye  las  quejas,  etc. 

S8CE1IA  WI. 

NABUCO,  dormide.Sile  LA  IDOLATRÍA,  veslida  de 
estrellas,  con  manto,  espada  y  pluoias,  repitiendo  la 

UÚStQk. 

IDOUTRfA. 

;Oye,  santa  Sion,  oye  las  quejas 

De  quien  cautivo  vive  en  tierra  ijena  !^ 

Si  veri,  V  pues  (i  efecto 
De  perturbar  el  místico  concepto 

De  que,  &  segunda  idea« 
Esta  cautividad  símbolo  sea 

Del  gran  género  bumano, 
Y  ya  que  ¿  serlo  llegue,  ver  que  en  vano 

Su  libertad  espera) 
Rasgué  los  senos  de  una  y  otra  esfera, 

Siendo  de  estas  montañas. 

En  vagos  horizontes, 
6  exhalación  nocturna  de  esos  montes  (c)^ 
ó  abortado  embrión  de  sus  entrañas,— 

¿Qné  espera  de  mis  sañas 
El  mentido  disfraz  de  noche  fría 

(Cuyo  nombre  me  dieron 
Los  que  Noche  del  alma  tradujeron 
Los  simulacros  de  la  Idolatría), 
Para  empañar  su  rosicler  al  día , 
Haciendo  que  ¿  ese  pueblo,  cante  ó  gima. 
Mi  rudo  yugo  la  cerviz  le  oprima  ? 

Si  en  todo  este  hemisferio 
Es  Babilonia  silla  de  mi  imperio. 

Desde  el  infausto  dia 
Que  en  ella  estableció  mi  monarquía 

Nembro;b ,  que  torpe  y  ciego 
Hizo  adorar  la  actividad  del  fuego. 

Cuyo  profano  culto 
Creció  á  numero,  en  uno  y  otro  bulto» 
Tan  grande,  que  aumentándose  basta  ahora, 
En  más  de  treinta  mil  dioses  me  adora. 

Con  ceguedades  tales. 
Que  ídolos  hizo  inmundos  animales... 


{€)  Qnizá :  «  O  exhalación  noctana  de  sns  montes.» 
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¿Cómo  piensan  altivos 
Caatro  descalzos  míseros  cautivos 
Constantes  mantenerse  en  sa  fe  pía 
Contra  el  poder  de  tanta  idolatría, 

Sin  que  ella  se  prevenga 
De  que  ni  aun  sombras  la  esperanza  tenga, 
Cuanto  más  rasgos,  visos  ó  lM)squejos , 
De  aquella  luz  que  akimbra  tan  de  lejos. 
Que  en  sus  nombres  no  más,  les  da  el  indicio  (a) 
De  auxilio,  petíden,  6  nube,  6  Juicio? 

Y  pues  el  real  profeta 

ÍSin  que  le  obste  el  ser  rey  al  ser  poeta), 
ün  aquel  verso  que  mi  honor  disfama. 
Superstición  diabólica  me  llama, 
Desengañar,  solicitando,  al  mundo, 

¿Cómo  es  verdad  que  solamente  infundo 
[i  sacrilego  espíritu  bizarro 
En- oro,  en  plata ,  en  cobre,  en  hierro,  en  barro. 

Dándome,  entre  otros,  nombre 
De  Til  caduca  fábrica  del  hombre? 
He  de  ver  si  restauro  mi  decoro, 

Siendo  de  aqueste  sueño 
Su  baldón  mismo  el  opio  y  el  beleño. 
En  que  mañosa  aprovechar  no  ignoro 
El  barro ,  el  hierro,  cobre ,  plata  y  oro. 
¡Ea,  puesülusiones  del  sentido. 
Que  despertáis  especies  al  dormido, 
Representadle,  en  vaga  fantasía. 
Asuntos  de  soñada  idolatría. 

Porque  con  más  anhelos, 
A  ese  pueblo  haga  que... 

NABUCO. 

¡Valedme,  cielos! 
ioolatbía. 
Prevarique  dijera, 
Si  anticiparse  otro  poder  no  viera, 
Que  le  embarga  el  aliento. 
Pues  fttigado  dice... 

RABüCO. 

¡Qué  portento! 

IDOLATRÍA. 

Sc^ndo  está,  y  parece... 

_    ,  KABDGO. 

¡Qué  prodigio! 

IDOLATRÍA. 

Según  que  le  estremece 
La  pesadez... 

RABOCO. 

jQaó  confusión! 

IDQUTRÍA. 

íQoé  asombro!,  .i 

IIABCCO. 

i  Qué  angustia! 

moUTRÍA. 

Un  monte  ve  estribar. 

RABÜCO. 

íQné  asombro! 

IDOLATRÍA. 

¿Qué  será  su  tormento? 

IfABVCO. 

¡No  desvanezca  tanta  pompa  el  viento; 
¡Espera! 

IDOLATRÍA. 

A  mis  pies  dio. 
(Cíe  Nabaeo  á  los  pies  de  la  Idolatría ,  y  despierta,) 

NABUCO. 


Qué  es  lo  que  miro! 


^  ,  4  «ue  es  10  quí 

Segunda  vez  sepndo  pasmo  admiro ! 
¿Quién  eres ,  dime,  oh  tú,  que  tras  tus  huellas 
Te  llevas  arrastradas  las  estrellas? 

Soy... 


i  estrellas? 

IDOLATRÍA. 


Prosigue. 


IfABÜCO. 


(rt)  •  En  8118  nombres  no  más  les  da  el  indicio.» 


—PARTE  TERCERA; 

IDOLATRÍA. 

Tu  misma  idobtiia. 

RABOCO. 

Eso  es  decir  que  sueño  todavía; 
¿Tú  la  deidad  que  adoro  y  que  venero^ 
Sin  conocerte? 

IDOUTRÍA. 

(Aparte.  Eso  es  lo  que  yo  quiero, 


Que  si  me  conociera 
mbn 


El  hombre  ¿cómo  adoradon  me  diera?)- 
Sí,  yo  soy,  que  al  verte  hoy  tan  oprimido 
(Aparu.  Haga  del  ladrón  fiel)  de  aquese  soeio, 
Como  á  quien  es  de  mis  aplausos  dueño     ' 
A  asistirte  en  tus  ansias  he  venido. 

RABUCO. 

Pues  á  buen  tiempo  ha  sido. 
Que  tú  sola  rencer  podrás  la  lucha 
De  tanta  crafosion. 

IDOLATRÍA. 

¿Qoéfaasido? 

RABÜCO. 

Yo  Vi,  no  sé  qué  vi ,  que  no  me  acuerdo; 
Con  el  sentido  la  memoria  pierdo. 
¡Ah,  si!  yo  vi... 

IDOLATRÍA. 

Di  qué. 

RABOCO. 

Se  me  ha  olvidado. 

IDOLATRÍA. 

Perdida  la  razón,  pierde  el  cuidado. 

RABOCO. 

í  Ay,  que  al  cuidado  la  razón  TeDcida, 
Se  olvida  la  razón,  y  él  no  se  olvida! 

Y  pues  en  tal  fracaso. 
Sólo  sé  que  me  hielo  y  que  me  abraso, 

Siendo  en  morUI  despecho  (W 
Un  Alpe  el  corazón ,  na  Etna  el  pecbo. 
No  sóío  |>or  saber  qué  conteodria 
Lo  que  vi,  mas  por  ver  lo  que  esIoqueroL-^ 

A  tiempo  tú  has  venido  (c) 
Que  en  el  todo  y  la  parle  de  mi  olvido 

Podrás  asegurarme. 
Supuesto  que  en  el  sueño  habías  de  dame, 
O  por  tí ,  ó  por  tus  magos  sacerdotes, 
Docu  interpretación ,  es  bien  que  notes 

Cuánto  es  menor  empefío 
Que  el  sueño  descifrar,  cifrar  el  sueño. 

Dime,  pues,quésofiaba; 
Dirás  después  lo  que  signIGcaba. 

IDOLATRÍA. 

Mal  si  tu  Toz  el  sueño  no  me  explica. 
Diré  yo  lo  que  el  sueño  significa. 

RABOCO. 

iNoere8;deidad? 

IDOLATRÍA. 

£1  interior  obscura 
Cifra  es ,  que  no  alcanzó  la  conjetura 
De  la  deidad  mayor,  que  iotenia  en  vano 
Ver  lo  interior  del  corazón  humano. 

RABÜCO. 

Pues  ¿cómo  le  penetra  los  deseos 
En  lo  interior  el  Dios  de  los  hebreos? 

IDOLATRÍA. 

¿Quién  te  ha  diclio  eseerror?  ftEn  vanoaniíDo:) 
Que  si  á  José  ( ¡mal  el  dolor  reprimo!) 
Los  dos  presos  los  sueños  no  dijeran 
Del  pan  y  de  la  copa,  no  tuvieran 
Respuestas  de  él,  y  Faraón  le  dijo 
Vacas  y  espigas;  de  que  bien  colijo 
Que  es ,  sin  primer  noticia ,  hablar  al  Tiesto, 

RABOCO.  * 

SÍ  lo  es  ó  DO,  examinarlo  intenta— 
jAh  de  la  guarda  I 

{b)  « Siendo  el  mortal  despecho.* 
(c)  •Tú  i  tiempo  bas  venido.» 
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B8GENA  Vn.  I 

kBUGO,  LA  IDOLATRÍA.— Salen  soldados  y  DONO- 
SOR;  cúbrese  la  IDOLATRÍA  con  uo  velo. 


S9I 


TODOS. 

¿Qaé  mandas? 

iDOiATidil.  {Aparte.) 

Cóbrame  este  obscuro  Telo. 

R ABOGO. 

Oye  ta...— Desvanecióse 
La  sombra. 

iDOLATaiA.  {Apark.) 
Mostrar  es  esto 
Qae  DO  ven  su  idolatria. 
Con  estar  siempre  entre  ellos. 

ITAEOCO. 

Cuanto  sueSo  y  miro  es 
Dusion.— Prodigio  bello» 
¿Dónde  te  has  ido? 

DOnOSOR. 

¿A  quién  buscas? 

RAfiüCO. 

Dono6or,itfiaqui? 

DORO SOR» 

Cubriendo 
La  marcha  que  me  mandaste» 
En  la  retaguardia  Tengo, 
Cerrando,  señor ,  las  tropas ; 
T  al  pisar  los  lindes  nuestros» 
Sin  que  venga  de  Israel 
Nadie  en  nuestro  sesuimiento, 
Asurando  á  Joaqum 
De  h  batalla  en  el  cuerpo» 
De  tu  salud  cuidadoso. 
Me  adelanté,  y  llegué  á  tiempo 
Que,  sabiendo  que  dormías. 
Te  be  estado  guardando  el  sueño. 

KABDCO. 

Pues  mira  cuan  al  contrario 

Es  á  tu  intento  mi  intento. 

Que  en  vez  que  el  sueño  me  guarden» 

Quiero  que  me  den  el  sueño. 

Haz  que  un  bando  que  comprenda 

De  israelitas  y  caldeos 

Sus  profetas  y  mis  magos» 

Se  publico,  con  decreto 

De  que  si  un  prodigio  que  hoy 

guiso  revelarme  el  cielo, 
n  imágenes  que  olvido. 
Fantasmas  que  no  me  acuerdo, 
No  me  dicen,  mueran  todos  (a). 
Que  no  es  tirano  pretexto 
Si  intérpretes  de  los  dioses» 
Se  hacen  estimar  por  serlo, 
Que  ejerciten  sus  oficios, 
Pues  desfrutan  sus  provechos. 
Haz  que  el  bando  se  publique. 

OOROSOB. 

Verás  cómo  te  obedezco, 
Y  cuánto  de  tu  soldado, 
Más  que  de  tu  hijo,  me  precio. 


{Vase.) 


ESCENA  Vni. 

NABUCO,  LA  IDOLATRÍA.  —  Luego  atabaleros 
y  utsiQk, 

idolatría.  {Aparte,) 
{Ayinfelicedemi! 
Que  cuando  valerme  pienso 
De  un  sueño  para  mis  iras» 
No  sin  nueva  causa,  temo 
Que  sea  para  mis  ansias. 
Puesto  que  influir  no  puedo 

(«)  «lio  me  digan,  maoran  todos.» 


En  mis  ministros  noticias 
Que  yo  ignoro. 

habiico. 
Por  lo  menos 
Veré  si  sé  lo  que  olvido» 
O  si  lo  que  no  sé  vengo, 
Pues  ya  se  publica  ell>ando. 
Escuchando  entrambos  pueblos... 
(AtaiitUUos  j  ffldslea.). 

HÜSICA. 

Ven§»  á  noüeiai  de  ctumtoi^ 
Ó  balfÜMios  é  hdnreoi^ 
Oráculoi  de  sus  dioses^ 
Vinen  á  merced  del  tiempo^ 
Que  NakueihJDenúiert 
Monarca  del  universo^ 

Y  en  cuyo  poder  ee  mira 

gautivo  el  hebraico  pueblo^ 
landa  que  quien  loe  prodigio^ 
Le  revelare  de  un  tueño^ 
Sea  digno  de  tu  grada^ 
Logrando  eu  valimientú^ 

Y  ñ  no  comprende  nadie 
De  eu$  dudae  el  mieterio. 
Mueran  euantot  eacerdotee 
Hubiere^  mago*  ó  hebreoi» 
¡  Teman  todot  el  amago 
Antee  que  ejecute  el  trueno; 
Que  amenaza  riguroso^ 

Y  Recula  Justiciero!'' 

{Veme.) 
VOCES.  {Dentro,) 

Y  el  que  el  sueño  Interpretare 
Del  Rey,  tendrá  honra  y  premio  (í') 

Y  si  no,  morirán  todos. 

ÜNO. 

¡Piedad,  dioses! 

OTRO. 

i  Favor»  cielos ! 

TODOS. 

¡Favor»  piedad! 

ESCEHA  nC. 

KABÜCO»  mOLATRlA.— Sale  ALFAJAD. 

ALFAJAD. 

A  tus  plantas... 

RABUCO. 

T6  hablas  de  ser  el  primero» 
Alfajad  (que,  en  fin ,  de  Bel » 
Principal  idolo  nuestro. 
Eres  ministro,  y  á  quien 
He  fiado  yo  el  gobierno 
De  mi  familia),  que  habías 
De  venir  á  darme  aliento. 
¿Qué  fué  aquella  ilusión? 


ALFAJAD. 


Yo 


Noá  descifrártela  Tengo» 
Sino  á  pedirte,  señor. 
Que  derogues  de  precepto 
Tan  riguroso  la  ley; 
Que  no  es  posible  que  demos 
Nosotros  cuerpo  á  una  sombra. 
Que  se  la  ha  llevado  el  viento. 

RABUCO. 

Va  que  el  primero  á  decirla 
No  vienes... 

ALFAJAD.    {Aporto.) 

Su  gracia  espero. 

RABUCO. 

El  primero  á  ejecutar 
La  ley  vendrás. 

<j^)  «Y  el  que  cl  soefio,  etc.. 

Del  Rey  tendrá  honra  y  premio.» 
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AtrAJAD. 

]  Ri^or  fiero 
Es,  que  lo  que  nadie  puede 
Saber ,  qoe  naya  de  saberlo ! 

KABÜCO. 

Onien  no  sabe  como  mago. 
No  viva  como  embustero. 
Hoy  de  Israel  Y  Caldea 
Cuantos  su  oráculo  ñieroü» 
Morirán  todos. 

ESCENA  X. 

SABUGO,  IDOLATRÍA»  ALFAJAD.  —  Salen  GABRIEL, 
AZARlAS ,  MISAEL  ^  AN ANÍAS ,  DANIEL ,  ZABULÓN 

tdonosor. 

GABftIEL. 

No  todos; 
Qu^ToelTeDios  por  su  pueblo* 

N ABOCO. 

¿Cuy»  serii  aquesta  yoz  ? 

loOLA^aíA.  {Aparte.) 
¡Ay  de  mi ,  que  de  oiría  tiemblo ! 
El  Dios  de  Israel  sin  duda 
Anda  por  aqui. 

DONOSOR. 

Un  mancebo 
CautiYo,  en  quien  los  demás 
Toda  su  esperanza  lian  puesto, 
Pablarte  pretende. 

habugo.  {A  DgHieL} 
Llegue. 

GABRIEL. 

Nétenias,  que  yo  te  alientou 

R  ANIEL. 

Interior  voz,  que  al  oido 
Me  estás  hablando,  no  temo 
Yerdad  en  tu  inspiración. 
Sino  en  mi  merecimiento. 

AZARÍAS. 

En  ti»  Daniel,  esperamos. 

ATIAlfÍAS. 

Que  de  los  profetas  nuestros... 

WSAKL. 

Las  amenazadas  vidas 
Has  de  redimir. 

o  ANIEL. 

Et  cielo. 
Pues  en  mi  inspira  la  luz , 
Se  la  dé  á  mi  entendimiento. 

GABRIEL.  {Aptríe  é  DmieL) 
Si  hará,  que  yo  te  asisto, 
Ángel  de  guarda  del  pueblo 
De  Dios;  que,  Gabriel ,  no  en  vano 
Fortaleza  me  interpreto, 

gue  es  lo  que  ha  menester  más 
I  que  vive  en  cautiverio.  (Vasc.) 

ESGElf  A  XI. 

Dichos,  ménoi  el  arcángel  CabrieL 

DANIEL. 

Dame  tas  planus. 

NABUCO. 

Levanta, 
Joven ,  y  di :  ¿qué  es  tu  intento? 

DANIEL. 

Decirte  lo  que  deseas 
Saber. 

NABOCO. 

¿Tan  sagrado  empeño 
Osas  en  tan  poca  edad? 

DANIEL. 

No  es  mió  mi  atrevimiento. 


-PARTE  TERCERA. 

RAROCO. 

(Cómo  te  llamas? 

RANIEL. 

Daniel. 

KABOCO. 

¿  Qud  aguardas  ?  Di ,  pues. 


Primcrv 
Te  be  de  asentar  un  principio. 

RABUCO. 

Di ,  que  á  todo  estoy  atento. 

IDOLATRÍA.  (Apiffe.) 

I  Qué  querrá  decir  aqneste 
leven,  que  todo  es  misterios? 

DANIEL^ 

Josef  los  suefios  oyó 
De  panadero  y  copero, 
Para  haber  de  interpretar 
Las  canastas  y  el  sarmieoto. 
También  de  espigas  y  vacas 
De  Faraón  ovó  loégo 
Lo  estéril  v  lo  abundante 
(Varia  condición  del  tiempo), 
Porque,  como  á  pocos  dias 
Se  hablan  de  ver  sus  efectos, 
Para  su  crédito  no  hnho 
Menester  hacer  el  cielo 
Sin  necesidad  milagros, 

§iue  hablan  de  verse  tan  presto, 
o,  que  en  tn  sueño  be  de  habbr 
De  los  siglos  venideros, 
El  crédito  necesito; 
Porque  estando  ellos  tan  lejos, 
Es  menester  que  ganando 
Entre  opinión  para  ellos, 
Diciéndote  el  sueño  antes 

?ue  lo  que  contiene  el  sueño, 
á  viste ,  rey,  una  esutua 
De  inmensa  estatura. 

lUBQCO. 

(Cíelos! 
Si  las  borradas  especies 
Con  estas  señas  revuelvo. 
Verdad  es  que  había  una  estaina. 
i  Ya  me  acuerdo,  ya  me  acuerdo! 

OARIBL* 

Tenia  la  cabeza  de  oro, 
De  plata  brazos  y  cuerpo. 
De  cobre  muslos  y  piernas, 
Y  los  pies  de  barro  y  hierro. 

IDOLATRÍA.  {AptrU,) 

Materiales  de  mis  dioses 

Son,  de  quien  vo  quise  ¡boy  muero! 

Valerme,  y  anticipado 

Dios,  con  mis  armas  me  ba  muerto. 

RABUCO. 

Es  la  verdad ,  y  ahora  es 
Cuando  del  sueño  despierto. 
Prosigue,  que  no  dirás 
Nada  que  ya  no  sea  cierto. 

DANRL. 

La  cabeza  de  oro  explica, 
Nabuco,  tu  asirío  cetro. 
Que  arbitro  del  mundo,  boy 
Señorea  dos  imperios. 
El  pecho  y  brazos  de  plata, 
De  los  persas  y  los  medos 
Anuncian  la  monarquía. 
Que  ha  de  seguirle  con  menos 
Glorioso  dominio ;  á  quien 
Han  de  suceder  los  griega, 
Que  son  las  piernas  de  cobre; 
Con  que  al  ir  disminuyendo 
Sus  valores  los  metales, 
También  van  desvaneciendo 
Las  majestades  sus  pompas. 
Díganlo  los  pies,  compuestos 
De  hierro  y  barro,  que  son 
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Materiales  Un  opuestos, 
Qae  mal  unidos  explicaa 
De  los  romanos  el  reino» 
Que  opuestamente  diviso. 
Se  declara  entre  si  mesmo,— 
Ni  tu  sueño  acaba  aqui , 
JNI  mi  explicación ;  atentos 
Oid  todos,  que  ahora  entra 
Lo  grande  de  este  misterio. 
Cuando  estabas  entre  ti 
Más  absorto  y  más  suspenso» 
A  tu  parecer,  mirando 
Tan  íormidabie  portento. 
Viste  que  unapiedrecilla. 
Que  del  alto  firmamento 
Gala, arrojada  sin  manos. 
Los  pies  de  la  estatua  hiriendo. 
Su  simulacro  volvia 
En  nada,  humo,  polvo  y  viento; 

Y  que  ella  crecia,  hasta  que, 
Convertida  en  monte  excelso. 
Ocupaba  los  distantes 
Ámbitos  del  universo. 

KABDGO. 

Soanto  me  dices  ahora, 

Más  que  entonces,  lo  estoy  viendo, 

DAÜIEL. 

Pnes  oye  lo  que  es. 

IIABDGO. 

Prosigue. 

DATUEL. 

La  estatua,  los  dioses  ciegos. 
Que  á  manos  la  Idolatría 
Labra. 

idolatría.  {Aparte,} 
I  De  escucharlo  tiemblo ! 

DAK1BL. 

La  piedra  que  los  derriba 
Es  el  encarnado  Verbo, 
Piedra  angular,  que  vendrJr 
Del  monte  del  Testamento. 
No  haber  mano  que  la  arroje. 
Es  que  no  habrá  en  su  concepto 
Obra  de  varón ;  bien  como 
En  Isaías,  que  es,  leemos  (a). 
Piedra  labrada  sin  mano». 
Ser  pequeña  en  sus  primeros 
Principios,  es  que  en  lo  humano 
Ha  de  abreviarse  lo  inmenso. 
Crecer  después  á  Henar 
Del  orbe  el  ámbito  entero, 
Es  decir  que  su  doctrina 
Ua  de  ocupar  los  extremos 
Del  mundo,  siendo  su  ley 
La  del  Mesías  que  espero , 
En  cuya  esperanza  vivo , 

Y  en  cuya  fe  me  mantengo. 

RABUGO. 

Dame ,  misterioso  joven. 
Los  brazos;  que  no  hay  acento 
Que  no  sea  en  ti  un  prodigio, 

Y  en  mí  un  agradecimiento. 
De  gran  duda  me  has  sacado. 

IDOLATRÍA.   {Aparte.) 

En  mayor  á  mí  me  ha  puesto ; 
Mas  no  se  den  por  vencidas 
Mis  astucias, que  primero 
Que  en  su  corazón  raices 
Haya  prendido  su  afecto, 
Sabré  divertirle  yo. 
¿Qué  cautela  usaré?  Pero 
¿No  es  soberbio?  Sí :  ¿qué  dudo? 
Que  con  desvanecimientos 
Humanos,  nada  es  más  fácil 
Que  derribar  un  soberbio. 


^)  «Ed  Isaías ,  que  hoy  leemos.* 


(Vasc.) 


B8CERA  Zn. 

Dichos,  méfío»  la  IdokUria* 

AZARÍAS. 

Bien  se  ve  que  Dios  habló 
En  él. 

XASULOH.    • 

Pues  ¿qué  ha  dicho  ni  hecho, 
Qne  yo  no  hubiera  hecho  y  dicho, 
A  tener  su  entendimiento? 
HAsnco.  (A  DmúeL) 
Desde  hoy,  no  sólo  á  mi  lado 
Has  de  venir... 

DAmiL. 

Tus  pies  beso. 

NABUGO. 

Pero  tan  segundo  mió 
Has  de  mandar  en  mi  reino. 
Que  aun  el  segundo  Kabueo, 
Bli  hijo,  ha  de  ser  el  primero 
Qne  obediencia  te  ha  de  dar. 

DONOSOB. 

¿Yo  á  un  pobre  mísero  hebreo 
Cautivo,  obediencia? 

■ABOCO^ 

Sí; 
Que  no  es  sino  voz  del  cielo. 
Que  me  habla  al  alma.  ¿Qué  agoardas? 

i>o:fosoR. 
A  mi  pesar  te  obedezco.—- 
Dame  la  mano. 

DAmCL. 

Eso  no. 
Yo  he  de  estar  á  los  pies  vuestros. 

NABUGO. 

Llegad  todos,  y  porque 
Veáis  cuánto  estimo  y  aprecio, 
No  tan  sólo  su  persona. 
Mas  por  él  todo  su  pueblo. 
Haz,  Donosor,  que  Joaquín, 
Su  rey,  de  quien  pensé  fiero 
Entrar  triunfando,  y  matarle, 
Viva  con  decoro  preso. 
Vos,  entre  esotros  cautivos. 
Escoged  algunos  de  ellos. 
Por  su  sangre  los  más  nobles, 
"Por  su  edad  los  más  dispuestos, 
Por  su  inffenio  los  más  sabios , 
Por  su  gala  los  más  bellos; 
Que  quiero,  aunque  esclavos  sean, 
Que  desde  boy  me  sirvan,  siendo 
Los  manjares  y  bebidas 
De  mi  mesa  su  sustento. 

Y  ahora  hasta  Babilonia 
Id  la  marcha  prosiguiendo. 
Cantando  á Daniella gala... 
Mal  dije  Daniel ,  que  aun  quiero 
Hacerle  otro  favor  más, 

Y  |K)rserde  reyes  nuestros. 
De  Baltasar  darle  el  nombre. 

DONOSOR. 

\  Ya  me  falta  el  sufrimiento ! 
¡  A  un  esclavo  honores  tantos ! 

AlCAIfÍAS,  AZARÍAS  T  HISAEL. 

A  Dios,  á  tí  y  á  él  iremos 
Dando  las  gracias. 

ALFAJAD. 

¡  Que  viva, 
Decid,  el  Baltasar  nuevo ! 

TODOS. 

¡Viva  el  nuevo  BalUsar! 

DANIEL. 

Piadosos  divinos  cielos , 
Si  el  género  humano  es 
Hoy  este  cautivo  pueblo. 


(A  Daniel.) 
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Bien  le  vais  dando  en  mis  sombras 
Luces  de  Divores  vuestros; 
Bien  como  en  la  edad  primera 
De  aouellos  padres  primeros^ 
David ,  anteviendo  esta  (a), 
Dijo  en  proféticos  versos... 
TODOS.  (CaDUn.) 
¡AUgrimonoé en  Dwt; 
Pues  que  ya  va  convirHendo 
La  gran  Sion  $ue  cautividades 
En  dulces  favores ,  en  blandos  consuelos! 
MiSAEL.  (Ganti.) 
/  Entonen  en  su  alabanza 
Los  labios ,  de  goxo  llenoSf 
Y  de  exaltaciones  las  lenguas  capaces^ 
Al  tímpano  el  salmo,  y  el  himno  al  saUerió. 
AifANÍAS.  (Canta.) 
Magnificando  al  Señor, 
Las  gentes  canten ,  pues  vieron^ 
Como  en  arroyes  que  corren  al  austro. 
Perennes  piedades  manar  de  su  pecho. 
AZARÍAS.  (Canta.) 
Y  si  quien  lágrimas  siembra  ^ 
Solo  es  quien  coge  contentos^ 
Llevando  de  nuestras  fatigas  y  afanes 
Las  haces  al  hombro,  volvamos  diciendo,.. 

TODOS. 

¡Alegrémonos  en  Dios,  etc. 
[YttHSe  arntenio.) 


ESCENA  XIII. 

Quedan  en  el  tablado  ANANÍAS,  AZARÍAS,  MíSAEL, 
ZABULÓN  T  ALFAJAD 

ALFAJAD. 

Dejad  que  el  Rey  se  adelante 
Los  tres ,  y  escuchadme. 

AZABÍAS. 

Atentos 
A  tus  órdenes  estamos. 
ZABOLorr. 
Yo  también,  si  es  lo  que  pienso. 

ALFAJAD. 

Pues  ¿qué  piensas  tú ,  villano? 

ZABULÓN. 

Que  el  Rey  dijo,  si  me  acuerda, 

Sue  escojáis  ios  más  galanes, 
ás  entendidos  y  bellos. 
De  esos  soy  yo,  pues  yo  soy 
Galán ,  valiente  y  discreto. 

ALFAJAD. 

Aparta ,  tonto ;  que  tú 
Has  de  ocupar  otro  puesto. 

ZABULÓN. 

Si  haré,  pues  me  llama  tonto. 
Que  es  principio  de  tenerlos. 

ALFAIAD. 

Ya  ese  villano  os  ha  dicho 
De  llamaros  el  intento, 
y  de  que  sois  nobles  ya 
Algunas  noticias  tengo. 
Vuestras  personas  y  edades 
Son  á  propósito,  á  efecto 
De  que  al  Rey  sirváis,  esclavos 
De  su  palacio.  ¿Qué  es  vuestro 
Nombre? 

AZABÍAS. 

Azarías. 

ALFAMD. 

Pues  no 
Es  bien  que  nombres  hebreos 
Uséis  en  caldeas  familias, 


-PARTE  TERCERA. 

Abdenago  habrá  de  serlo.— 
¿Cómo  es  el  vuestro? 

AHANÍAS. 
ALFAJAD. 

Sidrac  lo  será.  ¿Y  el  vuestro? 


(a)  a  David,  que  antcTiendü  está.» 


Misael. 

ALFAJAD. 

Pues  sea  Disac. 

ZABULÓN. 

Yo  Zabulón... 

ALFAJAD. 

Quita,  necia 

ZABULÓN. 

Pues  ¿  no  me  conOrma  á  mi? 

ALFAJAD. 

Venid ,  pues ,  donde  depuestos 
También  israeliUs  tn^, 
Vestidos  al  uso  nuestro» 
Como  ya  reales  esclavos, 
Al  Rey  le  asisuis ,  comiendo 
Las  viandas  de  su  mesa. 

AZARfAS. 

La  merced  agradecemos 
De  la  elección ;  mas,  Btíklt, 
Si  de  cautivos  el  ruego 
Alguna  estimación  tiene 
En  los  generosos  pechos. 
Permitid  que  otro  favor 
Aun  mayor  os  supliquemos. 

ALFAJAD. 

Decid,  ¿qué es? 

MISAIL. 

Que  de  nosotros 
Se  sirva  el  Rey  es  supremo 
Honor,  mas  que  nos  sustente 
De  reales  mantenimientos , 
En  nuestra  ley  prohibidos. 
Es  rigor. 

ANANÍAS. 

A  tus  pies  puestos. 
Te  suplicamos,  porque  él 
No  se  enoje,  que  comerlos 
Nos  excuses ,  y  á  él  le  digas 
Que  en  todo  le  obedecemos. 

LOS  TRES. 

Silvestres  yerbas  nos  bastan 
A  los  tres  para  sustento. 

ZABULÓN. 

Ya  ve  uced  que  ésos  son  bobos, 

Y  no  hay  que  cargar  con  ellos; 
Que  hombres  dados  á  legumbres 
¿Cómo  han  de  tener  ingenio? 
Créame,  y  lléveme  á  mi. 

Que  comer  tocino  ofrezco 

Y  beber  vino,  aunque  sea 
Fresco  uno,  y  otro  añejo. 

ALFAJAD. 

Ya  he  dicho  que  para  vos 
Guardado  otro  oGcio  tengo. 

ZABULÓN. 

¿Para  mi  oficio  guardado? 
De  aquesta  vez  enriquezco» 

ALFAJAD.  {A  los  tres  amigos.) 
Yo  hiciera  lo  que  pedis; 
Pero  si  el  mal  tratamiento 
Os  desluce,  y  piensa  el  Rey 
Que  yo... 

AZABÍAS. 

Aquesodirá  el  tiempo  (¿]. 


(¿)  «Aqucso  lo  díri  ci  licmpo.» 
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ARAÜÍAS. 

Probad  siquiera  unos  dias, 

▲LFAJAB. 

Ahora  bien,  haceros  quiero 
Ese  gusto. 

IABDL03C.  iÁptrU.) 

Por  (xnnerse 
El  remanente. 

ALFAJAD. 

Siguiendo 
Vamos  al  Rey. 

ZABULÓN. 

Pnes  ¿  mi  oficio? 

ALTAJAD. 

:  Ah!  si,  el  que  para  vos  tengo 
Es ,  que  por  grandeza  el  Rey 
Gusta  ver  á  sus  pies  puestos 
Reyes  vasallos. 

ZABULÓN.   {Aparte.} 
Boy  soy 
Vasallo  rey  por  lo  menos.. 

ALFAJAD. 

Tanto,  ooe  aun  hasta  los  brutos 

Lisonja  le  hacen  en  esto, 

Eo  cuya  causa  leones 

Tiene  siempre.  Que  seáis  quiero 

Guarda  vos  de  la  leonera. 

Porque  al  que  lo  era  le  han  muerto 

ZABULÓN. 

Es  muy  linda  circunstancia 
Para  enamorarme  á  serlo, 
Llevar  sabido  que  hacer 
Sabrán  conmigo  lo  mesmo, 
Y  no  me  erraran  la  muerte, 
Pues  están  en  ella  diestros. 
¿Yo  guardar  leones? 

ALFAJAD. 

Vos. 
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Mirad.. 


ZABULÓN. 


ALFAJAD. 

Vamos  de  aqni  presto; 
Que  se  aleja  el  Rey.    . 

MISAEL. 

¡  Sefior, 
Dadme  valor! 

ANARÍAS. 

Dadme  esfuerzo. 

AZARÍAS. 

Dadme  auxilio... 

LOS  TRES. 

Para  que 
No  rompa  vuestros  preceptos. 

ZABULÓN. 

Tan  fácil  será  guardar 
Leones  como  mandamiento^. 


ffirte  eit£rior  de  Babilonia,  delante  de  cayos  maros  hibrii  un  arco 
triunfal,  y  á  un  lado  una  estatua  de  Nabuco,  de  oro. 

ESCENA  XIV. 
Tocan  cajas,  y  sale  NABÜCO ,  DANIEL ,  DONOSOR 

^  SOLDADOS. 
NABUCO. 

Ya  desde  aqui  los  pensiles 
De  Babilonia,  á  los  rayos 
Del  sol,  que  en  ellos  sutiles' 
Hieren ,  coronando  mayos,-* 
Se  ven ,  despeñando  abriles. 


DONOSOR. 

De  almenas  y  flores  bella  (a) 
Armenia  su  primor 
Causa,  al  ver  brillando  en  ella  (^;, 
En  cada  almena  una  flor , 

Y  en  cada  flor  una  estrella, 

NABUCO. 

Baltasar,  ¿qué  te  parecct 
De  esa  hermosa  vista  ? 

DANIEL. 

Qna 

Ser  maravilla  merece 
Ciudad  que,  cuando  se  ve, 
A  más  la  admiración  crece 
Que  cuando  se  imaginó. 

NABUCO. 

Haced  á  sus  muros  salva.— 
Ya  en  ellos  nos  respondió 
Nueva  música ,  que  al  alba 
Celos ,  no  sin  causa ,  dio; 
Pues  la  que  le  hacen  á  ella  {e) 
Los  pájaros  no  es  tan  bella. 
¡Que  bien  se  aunan  veloces  {d) 
Trompetas,  cajas  y  voces ! 
Mas  ¿qué  fábrica  es  aquella,^ 
Que  haciéndome  novedad. 
Pues  no  la  dejé,  (ni^mece 
Los  muros  de  la  ciudad? 

DONOSOR. 

Un  triunfal  arco  parece. 
Que  á  la  inmensa  msgestad 
Tuya  se  habrá  construido. 
De  tanto  triunfo  en  honor; 

Y  bien  la  duda  ha  vencido 
La  máscara  que  ha  salido 
De  él,  observando,  señor. 
Ceremonias  de  que  usaron 
Otras  militares  leyes. 

De  quien  las  loas  quedaron. 
Cuando  los  hechos  cantaron 
De  sus  victoriosos  reyes. 

ESCENA  XV. 

Drenes.— «Sa/^o  por  el  arco  LA  IDOLATRÍA,  «tísicos 

y  ACOMPAÑAMIENTO. 
MÚSICA. 

A  la  entrada  del  grande  Nabueo, 

Que  viva  inmortal. 
Babilonia  en  arcos  y  estatuas 

El  Víctor  le  da. 
A  la  entrada  del  grande  Nabuco^ 

Que  ciña  el  laurel , 
Babilonia  en  estatuas  v  arcos 

Le  da  el  parabién. 
A  la  entrada  del  grande  Nabuco^ 

Que  viva  feliz. 
Babilonia  en  arcos  p  estatuas 

Le  da  gracias  mil, 

UNO. 

¿  Quién  ha  de  hablar  en  su  loor? 

IDOLATRÍA. 

A  nadie  toca  mejor. 

NABUCO. 

\  Qué  vista  tan  apacible ! 

IDOLATRÍA. 

Salve,  Nabuco  invencible ; 
Salve,  invicto  Donosor; 
Salve ,  héroe  generoso, 
A  cuya  gloriosa  fama. 
Cuanto  en  asuntos  le  sobra  y 


(a]  c  De  almenas  y  flores  bellas.» 
\b)  «  Causa  al  ver  brillando  én  eUas.B 
(c)  «Pues  la  qne  bacen  á  ella.» 
id)  «Qoebien  se  habían  veloces.» 
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En  bronces  y  plomas  falta. 
SalTe ,  y  pues  hoy  Babilonia 
Con  Untos  trianios  to  aguarda, 
Como  te  llora  Salem 

Y  como  Señar  te  canta. 

Sabe  que  en  nombre  de  todos  (a), 

?>ue  represente  me  manda 
o  su  persona ,  gozando 
Las  retóricas  usanzas 

?ue  dio  la  prosopopeya, 
pues  Babilonia  te  habla 
Hoy  en  mi,  siendo  á  la  luz  (b) 
De  loa  rep^senuda, 
Histica  y  real  Babilonia, 
Escucha  las  Toces  alus 
De  quien  en  letra  y  sentido 
Procura  cumplir  con  ambas. 
Para  tu  recibimiento 
Preyenclones  buscó  Tárias; 
Mas  persuadida  de  quien 
La  inspira  tus  alabanzas. 
Redujo  á  ese  triunfal  iris 
Su  deseo,  en  cuyas  aras , 
A  la  inmorUlidad  tuya 
De  oro  ha  labrado  esa  esUtua. 
Vive  en  ella ,  después  que 
En  ti  Yivas,  por  Un  largas 
Edades ,  que  en  cada  siglo 
Fénix  de  meUl  renazcas. 

Y  no  sólo  en  ti  Ten  ella 
ViTas  eterno  i  la  fama  . 

De  los  hombres;  pero  eterno, 
A  la  de  los  dioses  hagas 
DiTina  emulación,  puesto 
Que  siendo  el  mayor  monarca 
Por  tus  hechos,  el  mayor 
CapiUn  por  tos  hazañas. 
Por  tus  dichos  el  mayor 
Oráculo  de  tu  patria, 

Y  por  todo  el  mayor  tIso 

Del  que,  en  el  más  alto  alcázar. 
Aspiró  á  la  mejor  silla 
Que  para  ser  dios  te  folU ; 
¿Qué  hizo  Marte  más  que  tá  ? 
¿Qué  hizo  más  Apolo?  liada ; 
Pues  ni  uno  ni  otro  excedieron , 
Ni  á  tus  letras  ni  á  tus  armas. 
Si  la  humana  idolatría 
De  los  reyes  se  la  halla 
Cualqu'era  que  nace  rey, 
¿En  ((ué ,  dime,  se  aventaja 
£1  que  nace  rey  glorioso. 
Si  á  más  su  honor  no  adelanta? 
A  diTina  idolatría 
Pase ,  pues ,  la  tuya  humana , 

Y  sepa  el  mundo  que  quien 
Más  merece ,  más  alcanza. 
Este  simulacro,  que  boy 
Siria  á  tu  nombre  leTanta, 
Caldea  á  tu  honor  dedica, 

Y  el  mundo  á  tus  pies  consagra , 
Tan  adorado  de  todos 

ViTa,  ofreciendo  á  tus  aras 
La  idolatría  sus  feudos 

Y  la  adoración  sus  parias. 
Que  el  que  no  le  sacrifique 
Muera  á  las  ardientes  llamas 
De  esos  hornos,  que  á  su  vista 
Las  municiones  te  labran 

De  los  rayos  de  tus  flechas. 
Que  no  en  vano  triunfo  y  fragua 
ProTinieron,  para  premio 

Y  castigo  en  las  distancias, 
^ue  to  adoren ,  pues,  por  dios 
.'odos  tus  vasallos  manda, 
Pena  de  fuego,  bien  como 
Quien  pública  ley  quebranta; 
Que  yo,  ademas  de  tus  hechos. 


?; 


(a)  «Salve,  que  en  nombre  de  todos.» 
{b\  «Oye  en  mf,  siendo  á  U  lux.» 


Que  son  los  que  más  aclaman 
Tu  adoración ,  por  la  gloria 
De  quien  hoT  su  toz  me  encarga, 
Me  bol$^ré  de  que  aceptando 
luTestiduraUBalu, 
Rey  y  dios  de  tos  Tisallos, 
Corones  tus  esperanzas. 

Í Aparte.  Y  yo  corone  mis  iras, 
ftnes  como  coa  esto  salga. 
Veré  si  una  esutna  puedo 
Deshacer  con  otra  estttua. 
Prosiguiendo  con  mejor 
Pretexto  en  sus  alabanzas.) 

tLLA  T  HliSHUU 

ANalnteaUáemoi 
Cultoiygr&das, 
Como  áreydelat  vito. 
Dioi  de  I»  •¡mas. 

flABUCO. 

Baltasar,  ¿qué  te  parece 
De  cuanto  mi  gente  roe  ama, 
Y  mi  corte  me  Teñera? 

DAlflEL. 

£n  cuanto  que  A  un  rey  IebJtf;u« 
Tan  glorioso  como  tú. 
Triunfales  aróos,  y  altas 
Pirámides  le  construyan. 
Memorias  que  en  piedras  blaaeas 
Su  nombre  inscriban ;  que  tengaa 
En  monedas  y  medallas 
Veneración  á  80  efigie. 
Es  justa,  sefior,  la  causa; 
Mas  que  pase  á  adoración 
El  obsequio,  es  circonsuacla 
Que  da  a  entender  que  interior 
Reprobo  espíritu  anda 
Por  persuadirte  á  que  oses 


habcq). 
Calla; 
Que'no  trascender  á  más , 
De  lo  que  uno  nace,  es  bija 
Acción  del  ánimo.  ¿Qué 
Se  debe  á  si  quien  no  pasa 
Los  limites  de  su  esfera  ? 

DAHIBL. 

La  adoración  sólo  es  dada 
Ai  que  fué,  es  y  será 
Uno  solo,  y... 

NABUCO. 

Baste,  basta; 
Y  si  me  has  de  disuadir 
De  empresa  Un  soberana 
Como  que  me  vea  adorado, 
De  mi ,  Baltesar,  te  aparta ; 
Vete  por  ahora  de  aqni. 

DAiacL.  {Ap§rte,) 
¿Quién  tIó  condición  tan  varia? 
Mas  ¿quién  no  la  tío,  supoesto 
Que  no  hay  cosa  más  usada 
En  el  mundo,  que  pasar 
De  la  gracia  á  la  desgracia? 
noROSoa.  {AptrU,) 
Con  este  desden  narece 
Que  algo  mi  envidia  descansa. 

RABDCO. 

Publiquese  que  ninguna 
Persona  en  mis  reinos  baya 
Que  desde  hoy  adoración 
No  dé  á  esa  inmortal  estampa 
De  mi  vanidad. 

ooüosoa. 

Tan  pronU 
La  obediencia  á  la  ley  bailas, 

Sue  haciendo  yo  el  ejemplar, 
1  primero  he  de  adorarla. 
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TOIKM. 

Y  todos  te  seguiremos , 
Diciendo  ya  en  Toces  claras... 

misiCA. 
A  Nábueo  le  iemoi^  etc. 

CTCEUAXVI. 

lABUGO,  LA  IDOLATRÍA,  DONOSOR,  soldams.  --Salen 
ALFAJAD,  AZARfAS,  ANANÍAS,  lOSAEL  Y  ZABU- 
LÓN, de  caaU  tos. 

ALFAJAD. 

Entre  otros  jóTenes ,  éstos 
Elegí ,  como  me  mandas , 
A  qnlen,  modados  los  nombres 

Y  los  tr^es  á  la  usanza 
Nuestra,  traigo  á  tu  serTicio, 

LOS  TRES. 

A  los  tres  nos  da  las  plantas. 

IfABÜCO. 

A  buena  ocasión  Tenis, 
Pues  para  entrar  en  mi  gracia 
Ninguna  hubiera  mejor 
Que  es  adorar  esa  estarna. 

Y  pues  llegáis ,  como  digo» 
A  tan  bnena  ocasión,  haga 
Lo  que  todos  Tuestro  afecto, 
Didendo  con  los  que  cantan... 

A  Nébuca  le  demos ,  etc. 

IfABüCO. 

¿Qué  os  retiráis?  ¿  No  llegáis  ? 

AZARÍAS. 

Para  ceremonia  humana. 
Ya  te  hicimos  como  á  rey 
Los  rendimientos  que  bastan. 

■ISAEL. 

Gomo  á  Dios  será  imposible. 

ARAICÍAS. 

Que  el  decálogo  nos  manda 
No  adorar  ajenos  dioses. 

NABOCO. 

¿Quién  Tió  desTcrguenza  tanta? 

DOIIOSOR. 

Mirad  que  quien  no  la  adore  (a). 
La  ley  está  promulgada 
De  que  en  esos  encendidos 
Volcanes,  en  cuyas  f^guas 
Los  Estéropes  y  Brontes 
De  Siria ,  los  rayos  labran 
Del  Marte  de  Babilonia , 
Que  ocupar  su  lado  aguarda « 
Muera  arrojado. 

AZARfAS. 

Si  fueran, 
Gomo  son  su  semejanza , 
Su  realidad... 

lOSAEL. 

Si  por  ellos 
Respiraran  las  entrañas 
Del  abismo  en  siete  bocas , 
Hidras  de  siete  gargantas... 

ANARÍAS. 

No  hicieras  que  adoración 
Diésemos,  smo  á  las  aras 
Del  JehoTá ,  Dios  de  los  dioses... 


Sabaoth»  Dios  de  baullas... 

AZARÍAS. 

Adonai,  Dios  de  ciencias... 

LOS  TRES. 

De  piedades  y  Tcnganzas. 
(«)  «Hirad  qae  qolcn  no  la  adorire.» 


NABIJCO. 

Retiradlos,  no  los  Tea 
NI  oiga;  que  oir  y  Ter  me  causa , 
Contra  mi  soberbia,  en  tres 
Rapaces  tanta  constancia. 

Y  porque,  á  su  ejemplar,  nadie 
Haga  a  la  ley  Yepngnancia , 
Pues  los  primeros  delinquen , 
También  los  primeros  ardan. 
Al  más  encendido  horno 

Los  llcTad,  y  eu  él  se  añada 
Tanta  leña,  que  aun  él  mismo 
En  ceniza  se  deshaga ; 
Porque  ni  aun  cenizas  queden 
Al  aire  sus  esperanzas. 

AZARÍAS. 

¡  Permitid  que  deste  fuego, 
Señor,  fénix  de  amor,  nazca ! 

mSAIL. 

;  Feliz  quien  por  tos  merece 
Deste  martirio  la  palma  I 

AKANÍAS. 

¿Qué  hará  en  daros  hoy  la  Tida 
Quien  os  tiene  dada  el  alma? 

ALPAJAD* 

Venid. 

LOS  TRES. 

Y  porque  Teais 
Que  el  horror  no  nos  espanta , 
Camino  del  fuego  iremos. 
Dándole  al  cielo  las  gracias. 

ALFAJAD.  {A  ZttMon,) 

Venid  tos. 

ZABULÓN. 

Pues  yo,  ¿porqué? 
;  Acaso  he  hablado  palabra 
Yo,  en  orden  á  adorar 
Ai  dios  Nabuco? 

ALFAJAD. 

¿Qué  aguardas? 
ZABULÓN.  {Pótírete  mUe  le  etiatue,) 
Señor  Dios  de  Mogollón, 
Zabulón  está  en  sus  patas, 
Sin  escrúpulo  ninguno; 
Que,  siendo  de  oro  la  estatua. 
Como  ésos  el  oro  adoran, 

Y  no  se  les  dice  nada. 
Lo  que  le  suplico  es 

Que  el  primer  milagro  que  haga. 
Sea  hacer  que  se  me  quite 
De  los  leones  la  guarda. 

NABUCO. 

Dejad á éste,  y  llcTad  á  ésos. 

TODOS. 

Venid. 

AZARÍAS. 

De  tan  buena  gana. 
Que  será  por  el  camino 
Ir  dando  á  Dios  alabanzas. 

LOS  TRES.  (CanUD.) 
/  Al  Señor  bendigan 
Sui  obras  altas , 
Como  d  Rey  de  las  vidas  ^ 
Dios  de  las  almas  I 

NABUCO. 

LleTadlos  de  aqui.— Vosotros» 
Porque  al  oírlos  no  añada 
Más  ira  á  mi  ira,  en  las  vuestras 
Confundid  sus  consonancias. 

ZABULÓN. 

Yo  a^rudaré ,  pues  en  mi 
Ya  va  por  acá  la  danza. 

MÚSICA. 

A  Nabuco  le  demos ,  etc. 
LOS  TRES.  (Cantan.) 
Al  Señor  bendigan ,  etc. 
(Vanse,  cantando,  todos  juntos,  y  queda  la  Idolatría  sola.) 


AUTOS  SAGRAMCIirrALES.^  PARTE  TERCERA. 
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ESCENA  XVIL 

LA  IDOLATRÍA. 

idolatría. 
No  en  Taño  de  mis  astucias 
El  embozo  me  disfraza , 
Para  que  en  esta  exterior 
Exhortación  becbo  haya 
Representación  de  aquella 
Interior  que  aguarda  el  alma. 
Si  Auxilio,  Petición ,  Llanto 

Y  Juicio  de  Dios  restauran 
Al  género  humano,  preso 
De  quien  adorar  le  manda 
Por  su  Dios ,  ya  de  los  tres 
Lo  que  es  Auxilio  les  falta , 
Pues  se  ven  echar  al  fnego ; 
Petición ,  pues  aunque  claman , 
No  les  oye  Dios;  y  Uanío^ 
Pues  cuanto  lloran  no  apaga 
Un  átomo  á  tanto  fuego 

Gomo  ya  el  volcan  exhala 
De  aquel  horno,  de  quien  sabeo 
Las  pirámides  tan  aftas. 
Que  cuarenta  y  nueve  codos 
Sobre  el  aire  se  levantan... 
2  Qué  serán  cuarenta  y  nueve , 
Que  su  actividad  á  raya 
Para  un  número  imperfecto  (a)? 
¡  Oh  ira !  ¡No  sea  la  causa 
Que  el  número  de  cmcuenta 
El  Jubileo  sefiala , 

Y  para  su  jubileo 

Sólo  un  número  les  falta! 
Pero  es  ilusión;  supuesto 
Que  ya  de  cuatro  constancias , 
Las  tres  venci ,  para  una 
Menos  empeño  me  basta. 

Y  pues  aun  no  bien  contenta 
Mi  hidrópica  sed » se  aplaca 
Hasta  l)eber  los  píostreros 
Anhélitos  de  sus  ansias , 
Váyame  acercando  al  horno 

(Que  á  mi  el  fuego  no  me  espanta). 
Donde  escuche  sus  gemidos , 
Diciendo,  mientras  se  abrasan... 
LOS  TRES.  (Ganton  dentro.) 
Grandes  obras  de  Dios^  pue» 
Hoy  enseñáis  á  los  tres 
La  honra  de  vuestro  Hacedor... 

TODOS.  (CanUn.) 
¡Bendecid  al  Señor  I 

IDOLATRÍA. 

Pero  ¿qué  es  esto  que  escucho? 
Siguiendo  las  alabanzas 
De  los  laudes  del  Señor, 
Aun  dentro  del  horno  cantan. 

Y  no  sólo  ;ay  infelice! 
De  Dios  tal  favor  alcanzan 
Como  haberle  suspendido 
Su  actividad  á  las  llamas ; 
Pues,  en  su  consuelo,  todo 
El  cielo  sus  velos  rasga , 

Y  desplegando  las  nubes 
Hojas  de  carmín  y  nácar. 
Elegido  paraninfo 

De  sus  alcázares  baja, 
i  Oh  Gabriel ,  por  cuanto  no 
Fueras  tú  el  de  la  embajada! 
Mas  si  es  el  género  humano 
El  que  hoy  arde  y  no  se  abrasa , 
A  la  imitación  de  aquella  ^ 

Siempre  misteriosa  zarza 
Que  ha  de  entenderse  en  María , 
i  Qué  mucho  que  antes  que  nazca , 

«Qoe  80  actíTidad  raya 
Para  un  número  imperfecto?- 


Guarda  de  su  pueblo  seas, 
Si  has  de  ser  después  su  guarda? 
¿Y  qué  mucho,  con  tu  alieiUo, 
Que  digan  en  voces  varias... 

LOS  TRES. 

Angeles  y  plenitudes 
De  ciencias  y  de  virtudes. 
Inspirando  vuéStro  amor,.. 

UtSKk. 

Bendecid  al  Señor. 


otra  parte  de  Babilonia.-  Se  Tei  el  bono  de  los  tm  i 
y  el  lagodeloileoaet. 

EflCEllAXVia 

LA  IDOLATRÍA.—  Los  trbs  lARCUOsySÁNGABUE 
en  el  homo. 

GABRIEL. 

Sí  bendecirán ,  oh  bellos 
Jóvenes,  pues  vuestra  rara 
Fe  ha  merecido  con  Dios 
Que  de  su  imperial  alcázar 
Su  fortaleza  descienda 
A  acompañaros  en  tanta 
Aflicción ;  Dios  con  vosotros 
Es,  que  cuando  la  voz  llama, 
Y  el  llanto  ruega,  el  auxilio 
Consigue  sus  esperanzas. 
Alentad ,  vivid;  que  yo 
Os  apartaré  las  llamas. 
Haciendo  que  sus  violencias 
Suspendan  su  primer  cansa, 
Al  blando  céfiro,  que 
Con  las  plumas  de  mis  alas 
Mueva  el  más  dulce  favonio, 
Que  inspiró  la  m^or  aura. 

LOS  TBES. 

¿Qué  podemos  decir  más 
Que  enmudecer  á  tus  plantas? 

CABRIEL. 

Eso  no,  porque  antes  quiero 
Prosigáis  las  voces  blandas 
De  los  laudes  del  Señor, 
Cuyas  dulces  asonancias 
He  de  ayudar  con  vosotros, 

LOS  TRES. 

Pues  aquel  cántico  vaya. 

IDOLATRÍA. 

Aun  para  gemir  ¡  oh  abismos! 
4liento  en  mi  aliento  falta. 
LOS  TRES.  (Canttn.) 
Angeles  y  plenitudes 
Be  ciencias  y  de  virtudes 
Inspirando  vuestro  amor,.. 

¡Bendecid  al  Señor! 

GABRIEL. 

Nuhes,  ampos  y  rocíos 
De  los  inviernes  y  estíos^ 
Que  el  tiempo  gozáis  mejor... 
músick. 
¡Bendecid  al  Señor! 

GABRIEL. 

Granizos  y  escarchas  fríes, 
Luces,  nieblas,  noches,  din, 
Que  estéis  en  amiga  lid.,. 

VÚ&Ck. 

¡Al  Señor  bendecid! 

GABRIEL. 

Fuentes,  rios,  mares,  vientosi 
y  cuanto  en  sus  elementos 
Nada  y  vuela  d  su  sabor... 

■fiSICA. 

¡BendeMat  Señor! 
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E0GERAX1X. 

DiciDfl.— Salen  DONOSOR  t  ALFAíAD,  deteniendo 
á  NABUGO.— AcowAíiAimnTO. 

LOS  DOS. 

¿Dónde  ynelFes? 

HABUCO. 

I  De  mis  iras 
La  cólera  no  descansa 
Basta  qoe  en  cenizas  Tnelen ! 

idolatría. 
Paes  detente. 

KABOGO. 

¿Tá  me  apartas  9 
Siendo  en  mis  rencores  tú 
Hoy  la  más  interesada? 

idolatría. 
Loego  ¿me  conoces? 

IfABUCO. 

Sí; 
Que  otra  vez  te  tí  la  cara , 
Aunque  entre  confusas  sombras. 

idolatría.  (Aparte.) 
I Ay  de  mi!  Ya  es  nucTa ansia 
Conocer  su  Idolatría 
A  Tista  de  tan  extraña 
Admiración. 

ESCENA  XX 

Dichos.— Sale  ZABULÓN,  deteniendo  á  DANIEL. 

ZABULÓN. 

¿Dónde  vas? 

DAIUEL. 

No  á  Dorar  como  á  desgracia 
Su  fin ,  sino  como  dicha 
A  asistirla  j  envidiarla. 

NABCCO. 

Mas  ¡qaé  miro! 

DONOSOR. 

Mas  i  qué  veo! 

RABUCO. 

7  Que  sobre  las  llamas  andan, 
Sin  que  los  toquen  I 

ZABULÓN. 

¡  Que  sobre 
El  fuego»  sin  que  sus  sañas 
Les  ofendan,  pisan! 

DONOSOR  T  ZABULÓN. 

Oye; 
Que  á  Dios  en  el  fuego  ensalzan. 

GABRIEL. 

Montes t  valles  de  la  tierra, 

Y  cuanto  engendra  y  encierra  ^ 
Desde  la  palma  á  la  vid... 

■tfSICA. 

¡Al  Señor  bendecid  ! 

GABRIEL. 

Sacerdotes  de  Israel, 

Y  cuantos  gozáis  en  él 
Espíritu  de  fervor:,, 

MIÍSICA. 

i  Bendecid  al  Señor! 

DANIEL. 

¡Oh  misterios  de  Dios! 

RABUCO. 

Dime: 
ik  cuántos  mandaste,  Alfajad  (a), 
Echar  en  el  fuego? 

•)  «Alfaáad ,  &  caantos  mandaste.» 


ALFAIAD. 

A  tres. 

KABDGO. 

Pues  ¿cómo  cuatro  se  hallan , 
Y  tan  en  el  fueso  hallados , 
Que  en  él  á  su  Dios  alaban? 

GABRIEL. 

Hoy  Justos,  con  Ánanias, 
Con  misaely  AzaríaSf 
Triunfad,  alentad,  vivid. 

■liSICA. 

¡Al  Señor  bendecid! 

GABRIEL. 

F  exaltando  en  vuestro  canto 

Padre,  Hijo,  Espíritu  Santo, 

ün  poder.  Ciencia  y  Amor..* 

utuQk. 

¡Bendecid  al  Señor! 

NABUCO. 

¡Absorto  estoy!  Pues  que  tú, 
Daniel .  lo  secreto  alcanzas, 
¿Qué  es  esto? 

DANIEL. 

Que  esundo  el  mundo 
Condenado  á  eternas  llamas, 
Según  presente  Justicia, 
Por  aquella  desdichada 
Herencia  de  Adán ,  en  quien 
Comprometida  la  humana 
Naturaleza  incurrió. 
Vive  en  fe  de  la  esperanza 
Del  Verbo,  que  ha  de  venir 
A  redimirla  y  librarla. 
De  quien  hoy  es  rasgo  breve 
El  que  á  los  tres  acompaña. 
Representándose  en  él 
El  Dios  que  Israel  aguarda. 

GABRIEL. 

Ya  que  se  entendió  ei -misterio, 
En  paz  qaedad. 

LOS  TRES. 

En  paz  vayas. 

OABRKL. 

Pues  sea  el  cántico,  volviendo, 
De  mi  partida  la  salva. 

HliSICA. 

Grandes  obras  de  Dios,  pues 
Os  esmeráis  en  los  tres , 
A  honra  de  vuestro  Hacedor  (b) , 
¡Bendecid  al  Señor! 

( Desaparees  el  Arcángel.) 

ESCEMA  XXI. 

LA     IDOLATRÍA,   NABUCO,  DONOSOR,    ANANÍAS, 
AZARÍAS,  MISAEL,  DANIEL,  ZABULÓN,  ALFAJAD, 

ACOVPAÑAMIENTO. 

NABUCO. 

Bendecid  en  hora  buena ; 

Y  tú,  di,  ¿habrá  modo  que  haga 
Yo  las  paces  con  tu  Dios  r 

DANIEL. 

Y  tan  fácil... 

NABUCO. 

Di,  ¿qué  aguardas? 

DANIEL. 

Como  oue  perdón  le  pidas. 
Haciendo  ae  la  pasada 
Vida  penitencia. 

NABUCO.  ' 

¡Pues 
Adiós,  majestades  vanas; 
Adiós,  púrpuras,  laureles, 

{b)  «La  hoara  de  vuestro  Hacedor.» 


400 


AUTOS  SACRAMENTALES. 


Imperios,  pompas  y  galas, 
Vanidad  de  Yanidades ! 

IDOLATRÍA. 

Mira... 

NABÜCO. 

Déjame,  tirana, 

Y  hnye  de  mi ,  ó  huiré  yo. 

DANIEL. 

De  la  Idolatría  se  aparta. 

IDOLATRÍA.  {Aparte.) 
¿Qué  importa ,  si  aunque  ét  me  deje, 

Y  aunque  tü  le  hagas  espaldas , 
Por  más  que  auxilios  le  sobren , 
No  me  faltarán  venganzas?. 

IIABOCO. 

Felices  JÓTones  bellos , 

Salid  donde  á  Tuestras  plantas 

Veáis  á  quien  bárbaro  quiso 

Veros  á  las  de  su  estatua. 

Vuestro  Dios  adoro,  en  cuya 

Fe,  por  si  el  dolor  alcanza 

Perdón  de  Unto  delito. 

Protesto  á  las  obras  raras 

De  su  poder  que  ensalzáis, 

Ángeles ,  esferas  altas , 

Cielos,  sol ,  luna  y  estrellas , 

Nubes ,  rocíos ,  escarchas , 

Luces,  sombras,  noches,  dias. 

Montes,  Talles,  troncos,  plantas, 

Atos,  peces,  fieras,  hombres. 

De  no  alzar  nunca  la  cara 

Al  cielo,  ni  Ter  del  sol 

Las  hermosas  luces  claras. 

Sino  Tivir  de  los  montes , 

Como  bruto,  las  montañas. 

Paciendo  siUestres  yerbas. 

Bebiendo  salobres  aguas , 

Pidiéndole  que  de  bruto 

Me  dé  forma ,  que  no  haya 

Respeto  para  mi  en  nadie , 

En  nadie  para  mi  gracia. 

Todos  de  Terme  se  asombren , 

Todos  de  mi  huyendo  vayan ; 

Que  quien  títíó  como  bruto. 

Es  bien  como  bruto  pazca.  (Vase.) 

DONOSOR. 

¡  Seguidle  todos;  que  á  mí 
Me  atemoriza  y  me  pasma! 

ALFAJAD. 

Oírle  y  Terle  ¿á  quién  no  asombra?  (a) 

DAraEL.  (i  túi  tret  numcábos,) 
Id  los  tres. 

LOS  TRES. 

|Nabuco,  aguarda! 
(Vanse.) 

ifABCCO.  (Dentro.) 
Nadie  me  siga,  pues  nadie 
Me  ha  de  ver  en  forma  humana ; 

gue  quien  como  bruto  Tive, 
s  bien  como  bruto  pazca. 

E8GE1IA  XXII. 

DDNO&Olt,  LA  IDOLATRÍA,  DANIEL,  ALFAJAD, 

ZABULÓN,  ACOIPAf^AMIERTO. 
DOIfOSOR. 

Este  infame  vil  hebreo. 
Que  con  diabólicas  vagas 
Supersticiones  nos  hace 
Creer  de  sus  doctrinas  fiílsas 
Prodigios,  tiene  la  culpa. 

IDOLATRÍA. 

Pues  ¿qué  en  su  castigo  tardas? 


(a) 


«El  oírle  7  ?erle  á  qnien 
No  asombra  I* 


-PARTE  TERCERA.      • 

Por  ausencia  de  tu  padre. 
Si  en  tí  sus  cuidados  carpían , 
Caraan  también  sus  Justicias; 
y  SI  del  fuego  las  cansas 
Impidieron  sus  conjuros* 
Veamos  si  á  impedirle  bastan 
Los  efectos  de  las  fieras. 

DONOSO». 

A  esa  pavorosa  estancia 
Del  lago  de  los  leones 
Le  arroja. 

ALFAJAD.  (SeñaUmio  é  ZoMm.) 
Aqueste  es  su  guarda. 

ZABOLOII. 

Es  verdad  \  mas  desde  que 
La  tal  alcaidía  me  encargan , 
La  puerta  no  abrí  ,-con  que 
Estarán  de  hambre  que  rabbiL 

DONOSOR. 

Bien  me  aconsejas.  Villano, 
Abre  esa  puerta. 

ZABULÓN.  (AptrU.) 

La  mana 
Del  que  abre  los  toriles 
En  esta  ocasión  me  valga.    {Akre  y  fase 

DOHOSOR. 

Entra ,  misero  hebreo,  donde 
De  sus  presas  y  sus  garras 
Seas  sangriento  despojo 

DANIEL. 

¡  Sefior,  vuelve  por  tu  causa! 

(Uévanle  entre  Alfoi&dy  elñcampdigKÁaU.) 

ESCENA  XXm. 

DONOSOR ,  LA  IDOLATRÍA.— DMpvet  EL  ARCÁKiV 
SAN  GABRIEL. 

DONOSOR. 

Por  lo  menos  de  mi  envidia 
Ya  conseguí  la  venganza. 

IDOLATRÍA. 

Yo,  lógrense  ó  no  se  lomn , 
Los  estragos  de  mi  rabia. 

CARMEL.  (Sale.) 
Ni  uno  ni  otro  conseguido 
Hasta  ahora  habéis. 

LOS  DOS. 

¿Quién  nos  hibU? 

IDOLATRÍA. 

No  veo  á  nadie. 

DONOSOR. 

A  nadie  veo. 

IDOLATRÍA. 

I  Que  ilusión! 

DONOSOR. 

¡Qué  pena! 

IDOLATRÍA. 

¡Qné&nsill 
(Vanse  eomo  asombrados.) 

ESCENA  xxnr. 

EL  ARCÁNGEL  SAN  GABRIEU 

Ni  uno  ni  otro  oonsegnido 
Habéis ;  que  Dios  no  se  olvida 
De  quien  le  ofrece  la  vida. 
Y  aunque  tan  fácil  ha  sido 
Sustentarle  en  las  prisiones 
.De  esa  horrible  bruta  esfera  » 
Pues  no  darle  hambre  pudiera 
Quien  la  quita  á  ios  leones, 
O  ya  que  quisiera  dalle 
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Natural  mantenimiento, 
También  para  su  sustento 
Le  fuera  fácil  crialle; 
Con  todo,  para  ostentar 
Las  obras  de  su  poder. 
Ni  él  de  fieras  ba  de  ser 
Pasto,  ni  á  él  le  ha  de  CailUr ; 
Mostrando  que  quiere,  cuando 
Dios  pobre  y  rico  está  viendo. 
Merezca  el  uno  pidiendo, 
Y  el  otro  merezca  dando. 


Cercanías  de  Jerosalen* 

E8GEIIA  XXV. 

EL  ARCÁNGEL  SAN  GABRIEL,  HABACUC 


iOi 


¿Habacuc  ? 
ISale  Htbaeae  con  una  cesta ,  y  en  ella  nn  ciliz  y  ana  liostia.) 

HABACOG. 

¿Quién  me  ba  llamado  ? 

GABRIEL. 

Qnfen  en  busca  tuya  vino 
A  este  monte,  peregrino. 

HABACUC. 

¿Qué  puede  ser  el  cuidado 
Que  os  traiga,  bermoso  garzón , 
A  este  monte  en  busca  mia  ? 

6ABBIBL. 

Encomiendas  de  una  pia 
Obra,  las  que  me  traen  son. 
Un  pobre  bebreo  encerrado 
En  triste  prisión  está. 
Entre  otras  desdicbas,  ya 
A  la  hambre  y  la  sed  postrado. 
¿Qué  en  esa  cesta  lleváis  ? 

HABACUC 

A  ver  Toy  mis  segadores , 
Y  mis  regalos  mejores 
Son ,  si  á  saberlo  llegáis , 
Pan  y  Vino  solamente. 

«ABRIKL. 

El  misterio  peregrino 
De  ese  pan  y  de  ese  vino 
Ha  de  constar  á  la  gente , 
Lleyándole  al  preso  vos ; 
Que,  según  da  luz  su  aftin, 
£1  remedio  es  Vino  y  Pan. 

HABACUC 

Si  haré ,  á  fe ;  y  ¡  plus aiern  á  Dios 
Que  otra  cosa  mejor  fuera ! 

GABRIEL. 

Ya,  elegida  de  su  amor. 
Ninguna  será  mejor. 

HABACUC 

El  mió  saber  espera 
Dónde  aquese  preso  está. 

GABRIEL. 

En  Babilonia  cautivo. 

HABAGOG. 

Gozos  que  en  hacer,  recibo. 
Limosnas,  son  penas  ya; 
Que  á  Babilonia  no  sé. 
Ni  me  atreveré  á  ir  á  ella , 
Ni  imagina  lia,  ni  vella. 
TomacTvos  la  cesta,  en  fe 
De  darla  de  buena  gana ; 
Partamos  entre  los  dos : 
Darla  yo  y  llevarla  vos. 

GABRIEL. 

Vianda  tan  soberana 

Es,  que  aun  el  ángel  tocar  (a) 

(a)  «Es.  qoe  ni  aun  el  ángel  tocar.« 
A.  S. 


A  ella  no  ha  de  presumir» 
Porque  la  ba  de  recibir 
Hombre,  y  hombre  la  ha  de  dar; 
Mostrando  (porque  le  asombre) 
Lo  que  Dios  le  ensalza,  pues 
Aunque  pan  de  ángeles  es. 
Es  de  ángeles  para  el  hombre. 

HABACUC 

-Pues  ¿  cómo  le  he  de  llevar. 
Sin  sal>er  yo  ni  el  camino. 
Ni  prisión,  el  Pan  y  el  Vino? 

GABRIEL. 

Como  yo  te  he  de  guiar. 

HABACUC. 

Viejo  soy,  y  que  habré,  advierte  (í), 
Muerto  ya  cuando  lleguemos. 

GABRIEL. 

No;  que  en  un  instante  Iremos. 

HABACUC 

¿De  qué  suerte? 

GABRIEL. 

Desla  suerte: 
Manifestándose,  al  vello. 
No  tan  sólo  que  quien  da  (c) 
De  gana  limosna,  irá 
A  darla  por  un  cabello, 
Pero  á  aquel  que  está  en  prisiones  (d) 
Del  mundo,  entre  horribles  fieras. 
Rasgando  de  las  esferas 
Dios  las  etéreas  regiones. 
Irá  á  ampararle,  si  él 
Pide  su  mvor,  no  en  vano; 

8ue  es  cuando  el  género  humano 
iga ,  explicado  en  Daniel ... 

(Cógele  de  los  cabellos,  y  pasan  de  nn  lado  á  otro, 
en  an  vnelo  rápido.) 


Parte  de  Babilonia»  en  que  se  ve  el  lag«  de  los  leonrs. 

ESGERA   XXVI. 

ÜXrümh.enellago;  EL  ARCÁNGEL  SAN  GABRIEL, 
HABACUC. 

DAIUEL. 

Ni  el  rigor  de  la  prisión , 
Señor,  ni  el  verme  entre  fieras, 
Que  me  asisten  lisonjeras. 
Aflige  mi  corazón , 
Sino  el  ¿cuándo  ha  de  venir 
De  los  cielos  el  roclo? 
¿Cuándo  de  la  tierra  el  pió 
Seno  su  centro  ha  de  abrir. 
Para  producir  el  fruto 
De  la  mejor  primavera  ? 
¿Cuándo,  Señor,  ver  espera 
De  las  nubes  el  tributo, 

§oe  ha  de  llover  el  aurora , 
najado  sobre  el  vellón? 
¿Cuándo  de  nuestra  aflicción 
Veré  alguna  luz? 

GABRIEL. 

Ahora; 

8ue  aunque  para  ver  la  lux 
ue  ha  de  venir  desde  Oriente, 
Setenta  hebdómadas  faltan 

ÍQue  es  el  número  de  siete , 
^or  quien ,  de  los  siete  días 
De  la  semana ,  se  entienden 
Hebdómadas  las  semanas). 
Habiendo,  si  al  frase  atiendes , 
También  hebdómadas  de  años. 
Que  se  habrán  de  contar  desde 

{i)  «Viejo  soy,  y  qae  babri  advifírte.» 

(e)  «No  tan  sólo  qae  á  quien  da.» 

id)  «Pero  aquel  que  está  eo  prisiones.» 
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gae  Darlo  dé  i  Nebemias  (s) 
icencia  para  que  empiece 
La  gran  reedificación 
De  Jerasalen ;  boy  quiere 
El  cielo  qne  figurado 
Sn  ti  todo  el  mundo  aliente. 

Y  asi,  pues  en  las  prisiones 
De  injusto  dueño  padeces 
Hambre  y  sed ,  el  Pan  y  el  Vino 
Te  conforte  y  te  consuele.— 
A  ti ,  pues  que  sacerdote  (i  nabaeue.) 

Y  profeta  de  Israel  eres» 
IliAistrársele  te  toca. 

BABACOC. 

Varón  de  Dios,  que  mereces 
Tan  grandes  faTores  suyos. 
Toma,  y  misterioso  atiende... 

GABRIEL. 

Pues  Daniel  Juicio  ée  Dios 
Se  explica... 

HABAC0C. 

Lo  que  comprendo 
Que  al  que  está  más  afligida 
Entre  las  fieras  crueles. 
Que  son  los  pecados,  Dios 
Con  Pan  y  vino  remedie. 

DAinSL. 

A  tanta  admiración ,  ¡  cielos ! 
Vida  y  ahna  se  suspende. 

etceha  XXVII. 

EL  ARCÁNGEL  SAN  GABRIEL,  DANIEL,  HABACCG- 
--Les  TftKS  IU1ICBBQ8,  DONOSOR,  LA  IDOLATRÍA,  ZA- 
BDLON,  ALFAJAD. 

AZAKÍAS. 

A  llorar  sobre  el  borrible 
Sepulcro  de  Daniel  lleguen 
Mislistimas. 

■ISACL. 

Las  mias  no. 
Sino  á  consolarse  en  verle 
Muerto  por  su  amor. 

ANAlfiAS. 

Bien  dices , 
Poe9  vite  quien  por  Dios  muere. 

IDOLATRÍA. 

48Í  le  babrán  becho  pedazos? 

DonosoR. 
¿Si  le  babr&n  ya  dado  muerte? 

ZABULÓN. 

Si  hk  tanto  que  más  no  comen 
Los  leones  qne  Danieles, 
Claro  está. 

ALFAJAn. 

Esas  puertas  abre. 
(HéeeÍ0  Zabulón.) 

TODOS. 

¡cíeles!  ¿qué  prodigio  es  éste? 


(«)Qat  Darío  dé  é 


-•PARTE  TERCERA: 

DAmCL. 

Es  representarse  en  mí 
Que  el  ffénero  bumano  Ue&e 
Contra  las  fieras  del  mundo, 
Por  más  que  horribles  le  cerqaeiit 
Su  liberud  afianzada. 
Como  á  sustentarse  llegue 
De  aquel  Pan  y  de  aquel  Vino, 
De  quien  hoy  es  sombra  éste. 

idolatría. 
¡  Ay  Infeliz,  que  aun  en  sombras 
Me  asusta  y  me  pasma  el  verle ! 

DONOSOR. 

¡Gran  Dios  es  el  de  Israel! 

DARIIL. 

Dígalo  el  qne  en  mí  merece 
Ver  lo  qne  son  Juicios  suyos. 

AZARÍAS. 

En  mí  el  que  su  auxilio  quiere. 

ANANÍAS. 

En  mí  el  que  llega  á  pedirle.  . 

■ISAIL. 

En  mi  el  qne  á  llorarle  negué. 


Dicw». — Sale  NABUCO,  lesllda  de  pidM. 


Y  en  mí  el  que  sepe  qae  hay 
Piedad  que  el  castigo  abrevie. 

Y  pues  á  mí  me  perdona. 
Repetid  todos  alegres... 

misiCA  T  TOROS» 

NadUdeoooñ^. 

NABOCO. 

tfmUe  áeiopen. 

ANANÍAS. 

Qu$  C9»  itíe  Pan  ¡tute  Fií»... 

LOS  TRES. 
DANIEL. 

LmMmoeviñun. 

■ABOCO. 

Laspenat  se  abresims 
Yiaseutpas  se  ébsuebnn. 

DANIIL. 

Con  qne,  al  místico  sentido 
Reducido  en  rasgos  breves 
Lo  historial ,  perdón  merezca. 
Ya  que  aplauso  no  merece. 
Diciendo  todos,  porque 
Todos  sus  penas  alienten... 

TODOS  T  niisicA. 
Qae  sen  esU  Pon  y  este  Vino 
Las  Hamos  se  apagan , 
iéOs  fieras  se  vencen , 
Las  penas  se  abrepiau 
Tías  culpas  se  absueloen. 

CToeaa  cfairlaiias ,  y  eerráadose  los  tams,  se  4a  la  d  a*) 
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¿QUIEN  HALLARA  MUJER  FUERTE? 


O) 
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U  EABIDüRfA. 
U  PRUDENCIA. 
U  TEMPLANZA. 
U  JUSTICU. 

PERSONAS. 

LA  FORTALEZA.              JAEL. 
EL  MUNDO.                      HABER. 
BARAG.                            DÉBORA. 
SISARA.                           MORFUZ. 

LA  PAMA  (f). 
UNA  MUJER  (3). 
DOS  HOMBRES. 
MÜSIG08.— '  AcovíAÜASiiirro. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (4). 

ElpríOMr  cano  ha  de  ser  pintado  todo  de  galerías  y  emparrados,  con  algunas  estatuas  efi  süs  compartlmien^ 
Up  coya  coronación  en  su  primer  cuerpo  ha  de  ser  de  barandillas  ó  celosías ,  adornadas  de  tiestos  y  flores.  En  me« 
ío  ha  de  haber  una  palma  grande  y  frondosa ,  por  cuyo  tronco  ha  de  haber  á  su  tiempo,  por  elevación,  un  trono 
•D  alguaas  gradas,  y  una  silla,  en  que  ha  de  subir  sentada  una  mujer.  Ha  de  tener  bajada  al  tablado  por  esca- 
ara  guarnecida  de  las  mismas  barandas,  de  suerte  que  diga  su  labor  con  lo  demás  del  carro. 

El  segundo  carro,  que  ha  de  ser  compañero  de  éste ,  ha  de  ser  pintado  de  labranzas  del  campo,  con  mieses  y 
fuados,  y  en  su  segundo  cuerpo  ha  de  haber  una  torre  cuadrada,  la  cual  á  su  tiempo  se  ha  de  abrir,  por  eleva- 
tai,  en  cuatro  bastidores,  á  manera  de  nube  ó  pabellón ,  y  verse  dentro  de  ella  un  catre ,  en  que  estará  recosta- 
la  un  hombre.  Ha  de  tener  también  bajada  para  el  tablado,  por  donde  pueda  subir  una  mujer. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  en  su  juntura  de  nubarrones,  cuajados  de  estrellas  y  rosas,  el  cual  á  su  tiempo  se  ha 
kabrir  en  dos  puertas  grandes,  y  verse  en  lo  más  alto  una  guirnalda  de  flores,  en  que  estará  sentada  una  mujer^ 
pa  en  diagonal  linea  ha  de  bajar  por  canal  hasta  el  tablado.  Han  de  tirarla  dos  leones,  de  pasta,  con  sus  colonias 
fK  riendas ,  y  sin  apearse,  volver  á  subirse  con  el  mismo  movimiento  que  bajó. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  en  todo  igual  á  éste ,  así  en  la  guirnalda  como  en  la  pintura,  con  diferencia  sólo  de 
pe  en  lugar  de  loe  leones  que  tiraron  la  una,  han  de  ser  dos  culebras  enroscadas  las  que  tiren  la  Otra^  con  los 
I  movimientos  en  so  bayada  y  subida.-- Am  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 


Pab  faotisUco  (torear  earro). 

ESCENA  PBIMEBA. 

LA  SABIDURÍA,  VARIAS  vocn,  áentre;  iiSsica. 

Pndmie  el  Mhdc  U  S^MurU,  dama  HM$rré,  con  rtimaUñ 
U  fíat99  y  eilreUai ,  y  lo$  máüeoi  con  imtrumento$,) 
sabiduría. 
Aquí  de  la  ciencia  nía 
La  cláusula  se  oiga. 

MÚSICA. 

Advierte 
Que  intenta « ;  oh  mundo !  etíe  dia. 
Saber  la  Sahiduria 
Quién  hallará  Mujer  fuerte. 

(I)  Segn  consta  del  expediente  del  archWo  de  Madrid  (!'- 
HÑk  te  representó  este  aato,  Jantamente  eon  el  tUnlado  Nok§y 
MtMlÉ  »in  nitefre,  en  el  afio  de  167S.  Corrió  la  represenUeion 
laaBbos  antoa  á  cargo  de  las  compafifas  de  Mannel  Vallejo  y 
Monlo  de  Escamtlla. 

(t)  «2W7iis.>  (Edición  de  1717.)  «El  Turpin.*  (Edición  de  1690.) 
hesta  edición  se  designa  también  i  Barae,  Sisara,  Jael ,  Haber 
r  Vorfax ,  aaf :  «La  Barae,  La  Siura,  La  iael,  La  Haber,  Bébora, 
UDébora.EIMorrni. 

(3)  Falta  este  personaje  en  la  lisui  de  la  edición  de  1717  y  en 
kdeieso. 

U)  «Menpria  de  las  apariencias  que  se  ban  de  disponer  para  la 
lipiesentacion  de  las  Sectas  del  Santísimo  Sacramento  de  este 
iSo  de  setenta  y  dos ,  en  el  anto  intitulado  ¿  Quién  hallaré  mujer 
l«ri« ^.-Oocnmento  inédito,  escrito  todo  de  mano  de  Calderón. 
Inhifo  de  Madrid  (1M9S-1). 


SABinuaíA. 
De  una  Invencible  mujer 
Palabra  el  Génesis  da 
Que  la  frente  ba  de  rompet 
Al  dragón ;  y  aunque  en  mi  eSta 
Previsia  la  qnt  ba  de  ser. 
Con  lodo,  mientras  no  dora 
Su  luz ,  intenta  aparar 
Si  sabe  el  mundo,  ó  ignora. 
Las  sombras  que  l^an  de  pasar 
Para  que  venga  esta  aurora. 
Y  aunque  la  duda  no  es  mía» 
La  pregunta  si:  de  suerte. 
Que  es  lo  que  intenta  este  dia... 

ELLA  T  lÜSICA. 

Saber  la  Sabiduría 

Quién  hallará  Mujer  fuerte. 

SABIDDRÍA. 

T  pues  la  ban  de  prevenir 
Anuncios ,  cuya  apariencia 
La  enseñe  antes  de  Teñir, 
¿  Quién  hoy  al  mundo  decir 
Sabri  alguno? 

FaoDEiiciA.  (Canta  dentro.) 
La  Prudencia. 

sandübU. 

No  dudo  que  ella  sabrá ; 
Mas  ¿quien  me  asegurará 
Que  crea  el  Mundo  su  noticia? 

JUSTICIA.  (Canta  dentro.) 

La  Juiticia, 
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SAtAORfA.  (Canu  áenu(^.)  i 

Más  qtif  sien  mi  deidad  i 

Qne  lo  hiciera  la  piedad.  i 

¿QuiéD  me  dará  otra  esperanitat 
nmpURZA.  (Canta  dentro.) 
La  Templanza, 

SABlDOaÍA. 

Mejor  me  sneDa  esta  f  or.. 
A  Y  múéa  ¡ob  acento  Teloxf 
Óa  de  ono  y  otro  certeza  ? 

FORTALEZA.  (Caou deoiro) 

La  Fortaleza. 

SAnDOBÍA. 

No  mal  mi  pregunta  empieza , 
Poniéndome  en  conflanza 
De  qoe  anoDcien  sa  belleza... 
(Cantado.) 
/    ritonsNClA.  (Sale.) 
La  Prudencia. 

TEMPLANZA.  (Sale.) 

La  Templanza.  '*'• 

lOSTiGiA.  (Sale.)  '  - 

la  Jmüeia... 

roRTALiZA.  (Sale.) 
YFartaleza. 

CSGERAn. 

SABIDURÍA, PRUDENCIA,  JUSTICIA,  TEMPLANZA 
T  FORTALEZA. 

sabiduría. 
Ta  que  enatro  cardinales 
Virtudes  qnereis  iguales , 
Con  antCTisto  arrebol « 
A  ntes  que  amanezca  el  sol , 
Dar  de  so  aurora  señales , 
Sabed... 

(Cantado.) 

PRUDENCIA. 

Kaia  nos  advierte, 

TEMPLANZA. 

Porque  para  obedecerte... 

JUSTICIA. 

Baete  eir... 

FORTALEZA. 

Quiera  este  dia.,.  (a) 

LAS  CUATRO  T  MÚSICA. 

Sáher  la  Sabiduría 

Quién  hallará  Mi^er  faerte. 

PRUDENCIA. 

F  tiendo  asi,  es  evidencia 
Que  lo  diga  la  Prudencia  (b), 

JUSTICIA. 

Más  claramente  $e  indicia 
Que  lo  sepa  la  Justicia. 

TEUPLANZA. 

Más  segura  es  la  esperanza 
De  que  la  halle  la  Templanza. 

FORTALEZA. 

Una  invencible  belleza^ 
Más  toca  á  la  Fortaleza. 

PRUDENCIA. 

De  mi  aguarda... 

JU8TICU. 

Demifia... 

TEMPLANZA. 

De  mt  espera... 

FORTALEZA. 

De  mi  advierte... 

{•)  «Qoe  qniera  este  dia.*  (Edición  de  1690.) 

(A)  «Que  la  diga  la  Pradeneia.»  (Laados  edieíones.) 


-^  PARTE  TERCERA. 

LAS  CUATBO.  (CaStU.) 

Que  logre  este  feliz  dia. 

TODA  LA  MIJSICA. 

Saber  la  Sabiduria 
Quién  hallará  Mujer  fliertc. 

ESCENA  ni. 

DiCHOS.«-Sa]e  EL  MUNDO. 

MUNDO. 

éQne  logre  este  feliz  dia 
aber  la  Sabiduría 
Quién  hallará  Mujer  fuertef-^ 
¿Qué  dulces  sonoras  voces, 
Cuando  yace  en  las  tinieblas 
De  sombras  y  de  figuras , 
Hasta  que  el  sol  le  amanezca, 
Sepultado  el  Mando,  son 
Las  que  á  sus  oidos  suenan 
Tan  lejanas,  que  no  sabe 
Si  mal  despierto  las  sueSa, 
O  mal  dormido  las  oye? 
Mas  ¿guó  me  admira  qae  sea 
Tal  mi  suspensión,  si  es 
La  salva,  queme  despierta, 
Al  más  bello  sol  que  vieroo 
lamas  ni  montes  ni  selvas?— 
Hermosísima  deidad, 
Que  verte  del  Mundo  dejas. 
No  sé  si  realmente ,  ó  si 
En  fantástica  apariencia, 
A  efecto  quizá  de  que 
Usando  de  las  licendas 
Oue  la  retórica  admite 
En  alegórica  Idea, 
Quieras  mostrar  algún  rasgo, 
Algún  viso,  alguna  sefia, 
De  aquel  gran  prometimiento 
Que  nizo  Dios  por  sus  profeus 
Tantos  siglos  bá...  ¿Quién  eres, 

goe  el  ruólo  ofir  de  tus  trenzas 
e  tantos  rayos  coronas. 
Que  duda  la  competencia 
Si  son  estrellas  ó  flores? 

É Quién  eres ,  que  de  tan  belhs 
lermosuras  asistida, 
Te  avienes  con  todas  ellas. 
Bien  como  la  blanca  rosa, 
Que  en  cumbres  y  valles  reina. 
Con  el  vulgo  de  las  plantas  T 

Y  perdona  á  mi  rudeaa 
Ignorarte,  é  ignorar 

gué  dulce  música  es  ésta, 
on  que  todas  te  saludan ; 
Qué  misterioso  problema 
El  que  sus  ecos  publican ; 
Porque  es  para  mi  tan  nueva 
Su  voz  como  tu  hermosura: 
Con  que,  no  sabe,  suspensa 
El  alma  en  tus  perfecciones, 
En  qué  estilo  hablarte  deba; 
Porque  elevado  el  oido, 

Y  porque  la  vista  ciega. 
Se  han  levantado  con  todos 
Los  imperios  de  la  lengua. 

SABIDURÍA. 

Inferior  ámbito,  centro 
Del  orbe,  que  hoy  entre  densss 
Nieblas  sepuludo  yaces , 
Porque  en  tu  esperanza  tengas 
Firme  fe ,  piadoso  el  délo 
Quiere  que,  mientras  no  llega 
Al  cumplimiento  felice 
De  su  inefable  promesa 
El  constituido  tiempo 
Que  ha  reservado  su  ciencia , 
Las  vislumbres  te  coasuelen 
Que,  en  pardas  nubes  envueltas, 
Esconden  la  Sunamitls 
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Debajo  de  la  corteza 
De  sombras  y  de  figaras. 

Y  porqae  mejor  lo  Teas, 
Quiero  responderte  á  todo» 
Que  en  tan  sagradas  materias, 
El  confesar  ignorarlas 
Ya  es  empezar  á  saberlas. 
Yo  soy  del  Eterno  Padre 
Una  substancia,  á  sn  esencia 
Tan  una,  que  soy  con  él. 
Sin  fin  ni  principio,  eterna. 
En  sn  mente  estoy,  y  como 
Al  Hijo  en  su  mente  engendra. 
Soy  atributo  del  Hijo, 

Y  para  más  excelencia , 
Soy  del  Espirito  Santo 
Alto  don ,  como  Job  muestra 

Y  Salomón  lo  publica. 
Cuando  piden  que  yo  sea 
La  dádiva  liberal 
De  su  mano.  De  manera 
Que  en  la  comunicación 
Se  personas ,  dando  en  ellas 
la  atribución  de  las  gentes 
Para  más  inteligencia, 
Al  Espíritu  el  amor, 
Al  Padre  la  omnipotencia, 

Y  la  sabiduría  al  Hijo, 
Vengo  yo  á  ser,  por  ser  ésta , 
De  uno  palabra  y  concepto. 
De  otro  don ,  de  otro  riqueza ; 
Pero  riqueza  escondida 
Por  abora  alas  primeras 
Leyes ,  y  sólo  enseñada 
En  sombras  á  los  profetas. 
Hasta  aqni  he  dicho  quién  soy, 
Con  que,  habiendo  mi  presciencia  (a) 
Visto  en  una  parte  una 
Mujer,  que  la  planta  puesta 
En  la  cenria  del  dragón. 
Quebrantará  su  soberbia, 

Y  habiendo  dictado  en  otra 
A  la  más  infusa  ciencia 
El proTerbio,  en  que  pregunta, 
«1  Quién  habrá,  queá  hallar  se  atreva 
Éh^er  fuerte?*^  intento,  de  ambos 
Textos  careando  la  letra , 
Ver  si  en  tu  consuelo,  como 
T&  presumiste,  á  ver  llegas 
Una  sefia,  un  rasgo,  un  viso. 
Que  tu  esperanza  entretenga. 

Y  como  es  uso  del  dia 
Que  la  noche  le  preceda , 

Y  que  amanezca  el  aurora 
f^ara  que  el  sol  amanezca , 
Quise ,  antes  que  al  sol  vieses  (b). 
Parar  la  yeloz  carrera 
De  los  siglos  en  la  aurora. 
Confiada  en  que  no  deja 
De  ser  fiesta  para  el  sol , 
La  que  es  de  su  aurora  fiesta. 
A  este  fin  fueron  las  voces 
Que  de  mi  preguuu  llevan 
Los  ecos,  y  á  este  fin  son 
Las  que  me  dan  la  respuesta , 
Las  oe  las  cuatro  Virtudes, 
Prometiéndose  anteverla 
La  ForUleza  y  Templanza  » 
La  Justicia  y  la  Prudencia. 

Y  porque  nada  me  quede 
Por  decir,  llegar  sus  bellas 
Consonancias  á  tu  oido 
Tan  sonoramente  tiernas. 
Que  á  su  contento  no  hay 
Viento  que  no  se  suspenda ; 
Es  que ,  como  son  Virtudes , 
Hablan  muy  de  otra  manera 
Que  los  humanos ;  y  asi , 


(•)  «Coa  qae  habiendo  mi  preseneia.»  (Las  dos  ediciones.) 
(^)  «Ovise  lates  qae  al  sol  viese.»  (Las  dos  ediciones.) 
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Siempre  su  dulzura  suena 
Interiormente  al  oido. 
En  blanda  música  puesU. 
Este  principio  asentado. 
Vuelvo  á  que  es  la  competencia 
En  que  las  hallas,  fiar 
Cada  una  de  si  mesma 
Que  la  Mujer  fueríehAWe : 
Con  que,  yo  al  efecto  atenta 
Con  que  todas  se  prefieren 
A  hacer  por  mi  la  fineza 
De  buscarla ,  me  prefiero 
También  á  que  premio  tenga 
La  que  la  logre;  y  asi. 
Aquesta  guirnalda  bella 
En  tu  mano  deposito; 
Que  siendo  id  quien  esperas 
La  respuesta  en  tu  favor. 
Es  bien ,  Mundo,  que  tú  seas 
Quien  la  dé  á  quien  traiga  más 
En  tu  favor  la  respuesta. 


m 


(Dale  U  gairaalda.) 


(Vase.) 


PRUDENCIA,  JUSTICIA,  F0RTAL82A,  TEMPLANZA, 
£L  MU^DO. 

rORTALEZA.  {Cmttttn49.) 

4  Oye! 

TKHPLAIIZA. 

Aifuarda. 

JUSTICIA, 

Espera, 

PRDDEKCU. 

Eeeucha. 

■ÜNDO. 

No  la  sigáis ,  y  estad  cierus 
Que  aunque  la  merezcáis  todas. 
La  dé  á  quien  más  la  merezca. 
(Cantado  todo.) 

raODEKClA. 

DemeeleacreiexU 

Tan  feliz  letra  y 
Que  baya  de  ser  el  laura 

De  la  Prudencia. 

JUSTICU. 

Déme  el  taero  volumen 

Tan  felit  linea. 
Que  haya  de  ser  el  triunfa 

De  la  JueOeia. 

TEMPLANZA. 

Déme  el  eaera  alaquia 

Tan  feliz  plana  ^ 
Que  haya  de  ser  el  premio 

De  la  Templanza, 

FORTALEZA. 

Déme  la  sacra  historia 

Tan  feliz  senda. 
Que  haya  de  ver  el  paso 

La  Fortaleza  (c). 

■UNDO. 

Pues  Hueváis  amigas  ^ 

Con  ir  opuestas  9 
¡d  diciendo  todas : 

Aurora  bella. 
Aunque  sea  en  imagen  ^ 

Danos  tus  señas; 
Mira  que  fl  sol  aguarda 

Que  tú  amanezcas. 

LAS  CUATRO  T  ■lí'dlCA. 

Aurora  bella, 
Aunqiue  sea  en  imdgen , 

Danos  tus  señas; 
Mira  que  el  sol  aguarda 

Que  tú  amanezcas. 

(Vante  Uu  CMíro  Yirtudet.) 


(e)  «Que  haya  de  ver  el  palio  la  ForUleza.»  (Las  dos  ediciones.) 
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Orillas  del  Ciion  (segando  urro),  con  vista  de  asa  alqaerfa. 

ESCENA  V. 

EL  MUNDO.— Voces, <f«nrr0. 

MUIIDO. 

íQnébieii  suenan  sus  foces» 

Y  qué  bien  suenan 
Ecos  que  repiten... 

(Cajas  7  trompetas.) 
TOCES.  (Dentro.) 
i  Arma » arma !  ¡guerra ! 
Mimno. 
Mas  ¿qué  militar  estrnendo- 
Es  el  que  horroroso  trueca 
A  la  caga  la  armonía, 

Y  á  la  iira  la  trompeta? 
Níngnno  extrañe  que  el  Mundo^ 
Siendo,  como  es ,  en  su  esfera 
El  escándalo,  le  dude; 

Que  es  tan  cnieU  tan  sangrienta 

Y  tan  tirana  la  lid 

Sne  el  Asía  mueve  soberbia» 
ue estremecido  al  mirarla. 
Que  despavorido  ai  verla « 
Siendo  en  una  parte,  en  todas 
Las  cuatro  del  orbe  tiembla. 
(Las  eajas  y  troflipetas.) 
Jabín,  hoy  rey  de  Canaán 
( ¡Ob  historial ,  qué  presto  dejas 
Lo  al^órico,  si  ya 

No  es  porque  entrambos  convengan!};—' 
Jabín ,  pues,  rey  de Canaán , 
Que  en  Asor,  su  oórte,  reina » 
Patria  de  la  idolatría , 
No  contento  con  qn^  sea 
El  pueblo  de  Israel,  sujete 
A  sus  tiranas  violencias , 
Tribnurio  esclavo  suyo, 
Obligándole  á  que  ofrezca: 
Cultoá  su  ídolo  Bahalio, 
Acabar  con  él  intenta 
Tan  de  una  ves,  que  entregando 
Nuevas  tropas,  nuevas  levas 
A  Sisara ,  su  más  fiero 
Bruto  caudillo,  le  ordena, 
O  que  idolatre,  ó  que  todo 
El  pueblo  de  Dios  perezca ; 
Con  que  oyendo  en  una  parte..» 

voces.  (De&tro.) 
¡Arma,  arma  f  ¡guerra ,  guterra  í 
■eiiDo. 

Y  en  otra  al  amenazado 
Puebla.. 

MÚSICA.  (Bentro.) 
ídemencia,  elemencfat 

MDIIBO. 

Es  fberza  que,  atento  á  todo. 
Su  juicio  el  Mundo  suspenda ; 

Y  pues  al  Mundo  no  toca 
Que  los  casos  antevea, 
Hasta  que  el  tiempo  los  diga. 
Diga  el  tiempo  k>  que  resta, 
Al  oir  alU... 

(La  caja.) 

VOCES. 

{Arma,  arma! 


YaIU... 

■tfSlCA. 

¡  Clemencia ,  elemencia  ! 

MUIVDO. 

Y  entre  uno  y  otro,  á  otros  ecos... 

unos. 
¡Al  monte! 

OTROS. 

¡Alvalle!  ¡ala  selva! 


Aloamsites 


Con  one,  BabOonia  todo 
El  orne,  en  voces  diversas, 
Todo  es  cooftision,  oyendo... 

■1}SICA. 

í  Clemencia,  SeAor^  eUmeMtía: 

vocis. 
¡Guerra,  guerra !  ¡ai ama, alaiaa! 

unos. 
¡Al monte!  ¡al valle! 

CEGEIIA  YI. 

Sonando  ¿  un  tiempo  c^as,  voccsTídsKi^niali 
yendo  oros  villanos,  yeon  ellos BARAC,ii(j»ni 
rable.yMORFUZ. 

BARAC. 

¡AlasselTis! 
Pastores  de  Haber,  mirad 
Cuánto  el  peligro  se  acerca, 
Pues  ya  Sisara  al  Cison 
Marcha ,  doblando  la  vuelta. 
No  esperéis  que,  fronterizos 
J)e  (^oaán,  tan  sin  defensa 
Os  halle,  que  á  ser  vengáis 
De  su  cólera  sangrienta 
Primer  despojo. 


Huyamos. 


Seguidme,  V  sea 
Nuestro  asilo  el  de  Errain, 
Que  es  donde  asiste  la  excelsa 
Débora ,  que  profetisa , 
£1  pueblo  hoy  de  Israel  gobienu, 
Por  f^lta  de  Lapidoth, 
Su  esposo.  Y  pues  á  la  fanneasa  ' 
Sombra  de  fértiles  palmas 
Su  trono  en  la  cumbre  asienu, 
Adonde  las  causas  juzga, 

Y  adonde  da  las  audiencias, 
Mostrando  que  no  ha  de  baber 
Para  el  pretendiente  pnertas 
Que  no  estén  á  todas  ñoras 
Gomo  las  del  campo  abiertas, 

I  Quién  duda ,  puesto  que  á  todo 
Atiende  prudente  y  cnerda, 
Que,  oyendo  nuestras  destfichts, 
A  nuestro  reparo  atieadat 

unos. 
Bien  dices.  A  Efrain,  pastores. 

TODOS. 

AEfirain. 

■ORFUZ. 

Sil  freír  dUenn, 

Y  el  tal  freír  fueran  fanevos 

Y  torreznos,  aonqne  ftieía 
Jodio  pecado,  tras  ellos 
Fuera  yo ;  ñus  i  quién  as  tpríett 
Para  dejar  i  los  amos? 

Que  para  morir  cualquiera 
Lugar  basta. 


Yenid.  pues, 
Diciendo :  Débora  bella... 

TODOS. 

Débora  bella... 

RARAC. 

El  pueblo  de  Dios  perece; 
TraU  tft  de  su  defensa. 


El  pueblo  de  Dios  perece; 
Trau  tü  de  su  defensa. 


Pues  cuando  otros,  ¡arma,  armaf. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 
tOMM.  <OMtro.) 
iAnna,tfna! 

BARAC. 

Dieeél:  ¡Glenencfai,  demencia  I 
■itacA.  (Dentro.) 
iCiemenülú,  elemeiutal 
íMMeri^  Ui  ulu^  irmpetufU  mtiiat,  te  vw  todos,  méMO 
Morfiu,) 

B8GBIIA  Vn. 

MORrOZf  en  Iji  alqueria,  j  sale  HABER  t  JAEL, 
deteniéndole. 

HAMR. 

2N0  htuais,  esperad ,  Tíllanos  t 
One  masToestra  moerte  es  cierta 
llnyendo,  que  no  quedando 
Conmigo. 

JAIL. 

i  Qué  es  lo  que  intentas , 
Haber,  en  quedarte  solo, 
Caando  tns  gafianes  dejan, 
A  persuasión  de  Barac » 
Qae  iras  sos  tocos  los  lleta , 
Los  ganados  en  los  montes, 
Y  las  mieses  en  las  eras , 
A  la  idólatra  intasion 
De  nn  tirano;  sin  qne  adfierlas 
Cuánto  importa  más  salvar 
Las  Tidas  que  las  haciendas? 

HASCn, 

Si  sabes « Jael ,  que  tengo 

Con  Jabin  correspondencia , 

OT  oon  Sisara  amistad , 

«fiué  bay  que  dudes,  qué  hay  que  temas 

Mi  seguridad  ?  Pues  no 

Sólo  huiré  de  su  presencia , 

Pq^  saldré  á  recibirle. 

*V  pues  esta  aloueria  nuestra , 

Que  á  orillas  del  Cison  yace , 

Parte  lindes  con  las  seWas 

Del  Tabor  y  de  Bfrain  ^ 

>Iré  á  ofrecerle  que  sea 

Su  campal  alojamiento. 


JAEL. 


iQué  dices? 


¿De  qué  te  alteras? 

JAKL. 

De  que  ya  que  alguna  vez 
La  politlca  consienta 
Al  infiel  comercio,  no 
Cuando  el  comercio  se  encuentra 
Con  la  religión.  ¿A  un  monstruo, 
4k  quien  Juzga  su  soberbia 
Igual  á  su  rey,  y  viene 
En  odio  de  la  ley  nuestra* 
Imitación  del  primero. 
Rebelión  de  las  estrellas, 
A  entablar  idolatrías 
En  tu  casa,  y... 

BABia. 

Cesa,  cesa; 
Que  menos,  Jael,  imoorta 
Dar  á  labin  reverencia , 
Dar  á  Sisara  hospeds^e , 

Y  dar  á  Bahalin  ofrenda. 
Que  aventurar  todo  el  resto 

De  la  vida  y  de  la  hacienda.—    {Baja  ul  tablado,) 
Ven  t6 ,  liorftiz ,  conmigo.  (Vase.) 

HOKFUZ. 

Si  haré,  alegre  con  que  sepa 
Qne  estoy  seguro  con  dar 
Al  rey  Jabón  obediencia, 
A  su  Chicharra  hosped¡ge, 

Y  á  su  dios  Badil  ofertas.  (Vase.) 
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E8GE1IA  Vln. 

JAEL,  e»  te  tíquirkL. 

JAEL. 

Tan  td>sorta ,  Un  confusa 
Su  proposición  me  deja , 
Que  no  se  qué  fantasía 
En  él  se  me  representa. 
Mas ^  qué  me  admiro,  si  Haber, 
Ejiuivocando  una  letra , 
Dice  Beber ^  de  quien  tomó 
Nombre  la  nación  hebrea, 

gue  en  él  se  me  sign¡6que 
1  hebreo  pueblo,  y  sean 
Sus  torpes  idolatrías 
Las  que  hoy  Dios  castiga?  :  Inmensa 
Piedad,  hazte  sorda,  no  oigas 
Su  sacrílega  propuesu 
Antes  que  mf  Haoto;  puesto 
Que  entre  mi  llanto  y  su  ofensa , 
Si  eres  Dios  de  las  venganzas , 
También  Dios  de  las  clemencias ! 
Duélete  de  él  y  de  mi , 

Y  no  permitas  que  pueda 
Hospedar  mi  casa ,  menos 
Que  para  matarle  en  ella , 
A  ese  padre  de  las  iras , 

A  ese  autor  de  las  tragedias , 
Caudillo  de  las  discordias, 

Y  campeen  de  las  soberbias; 
A  ese  abominable  monstruo, 
De  tan  safiuda  fiereza , 

8ne  parece  que  de  sangre 
idropieo  se  alimenta. 
Según  aborrece  á  toda 
La  humana  naturaleza ; 
A  ese  Sisara...  ahora  todo» 
Lo  dije ,  pues  se  interpreta 
El  que  ve  al  ave  que  pasa; 
Dando  á  entender  que  no  vuela 
Tan  remontada  ninguna , 
Que  sus  venenosas  flechas 
No  la  registren  y  abatan. 
¡  Oh ,  venga ,  Señor,  oh ,  venga 
Ave  que  vuele  Un  alu, 
Que  de  la  visu  la  pierda !        (QiédaM  elevada.) 


btceuaxi. 

JAEL.  --  Sale  LA  TEMPLANZA ,  cantando. 

TEMPLANZA. 

SivendrájSitu  pena 
Clama ,  llora ,  «ttfp jr a , 
Gime  y  anhela. 
Si  vendrá ,  y  puet  tu  nombra 
j  Oh  Jael!  se  interpreta 
La  que  asciende ,  no  dudes 
Que  té  también  asciendas , 
Ya  que  d  no  ser  el  Ave 
De  tanta  gracia  llena  ^ 

£ue  vuele  remontada^  ' 
In  que  él  alcance  d  verla , 
A  ser  imagen  suya. 
Si  dando  al  tiempo  treguas , 
El  grito  del  dolor 
Con  el  silencio  templas. 
Quien  derrama  sus  amias. 
Quien  arroja  sus  quejas. 
Avisa  al  enemigo. 
Para  que  se  prevenga. 
Y  asi,  pues  la  Templanza 
(Por  si  acaso  en  tí  encuentra 
una  Mujer  que  busca) 
Es  la  que  te  aconseja , 
Recata  el  sentimiefUo, 
Que,  para  que  merezca. 
Sin  que  le  sepa  el  hombre , 
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Ba$ta  aue  IHoi  le  iepa, 
A  él  solo,  iábia  y  cuerda. 
Clama t  llora,  ttupira. 
Gime  y  anhela, 

JAEL. 

Interior  consonancia , 
Que  en  mis  sentidos  suenas , 
Sin  saber  ooién  te  inspira ; 
Ya  qae  obligarme  intentas 
A  que  sintiendo  calle , 
A  que  callando  sienta. 
Dame  también  los  medios, 
Porqae  no  sé  que  pueda 
Hacer  un  corazón 
Tan  noble  resistencia. 
Que  sienta  y  calle. 


AUTOS  SACRAMENTALES. -PARTE  TERCERA. 

Aunque  nos  busque  opoesias], 
Ambas  digamos  juntas  : 
Jaeí  hermosa.,. 

TCUPLARU. 

JaelMla, 
Prudente  é  la  Tea^Uaaza,,» 

rOETALBU. 

Sabia  á  la  Fertalexa.,, 

LAS  DOS. 

dama ,  llora ,  suspira , 
Gime  y  anhela, 
Lidia,  anima,  resiste  t 
Vive  y  alienta, 

(Yanse  las  dos.) 


ESCENA  X. 

JAEL. -LA  TEMPLANZA,  LA  FORTALEZA. 

FORTALEZA. 

Eso 
No  podrá  por  sí  mesma 
La  Templanza. 
íael. 
Pues  ¿quién 
Podri? 

fORTALEZA.  (Canta.) 
La  Fortaleza, 
Que  cuando  concurrimo» 
En  ipnal  conferencia , 
Ella  da  los  consejos, 
Pero  yo  doy  la^i  fuerzas; 

Y  asi,á  mi  voz  atenta , 
Lidia ,  anima,  resiste ^ 
Vive-y  alienta. 

Para  l»gran  victoria 
De  vencerse  d  si  mesma  ^ 
Bien  podrd  la  Templanza 
Intimarte  la  guerra. 
Mas  no  podrd  sin  mi 
Conseguirla ;  que  si  ella 
Te  ha  empeñado  en  que  lidies^ 
Yo  en  que  lidies  y  venzas , 
No  sin  grande  misterio. 
Que  si  en  Jael  se  encierra , 
En  metáfora  de  Ave, 
La  que  ascendiendo  vuela^  . 
Quien  Fortaleza  dijo. 
Dijo  Gabriel,  y  es  fuerza 
Que  haya  misterio  donde 
Ave  y  Gabriel  concuerdan. 

Y  así,  en  tan  alta  empresa 
Lidia ,  anima ,  resiste , 
Vive  y  alienta. 

JAEL. 

¡Cielos!  ¿Qué  suspensión 
Tan  misteriosa  es  ésta? 

TEUPLAflZA. 

Ya  que  en  su  sentimiento» 
Viendo  qae  ¿  Dios  apela. 
Entrambas  concurrimos 
(Por  presomir  que  en  ella 
La  Mujer  fuerte  hallemos). 
Yo  á  templarla  en  sn  pena , 
Y  tú  &  esforzarla ,  el  Mundo 
Juicio  hará  de  cuál  tenga 
Mes  derecho  á  la  hermosa 
Guirnalda. 

FORTALEZA. 

Pues  ¿qué  esperas 
A  seguir  tus  motivos? 

TEMPLANZA. 

Que  tú  ¿  los  tuyos  TueWas. 

FORTALEZA. 

Mejor  será  que  iguales 
(Pues  nuestra  competencia 
Nos  ha  de  hallar  amigas, 


BSCERAXI. 

JAEL. —VARIAS  T0CI8,  áentn. 

{Toean  ietírú  i  msrehtr.) 
SÍSARA.  {DeMtn.) 
¡Alto,  y  pase  la  palabra! 

fOGIS.  {Dtniro.) 
i  Alto,  y  pase  la  palabra! 

JAEL. 

¿Qué  escucho,  ¡  ay  de  mi !  qae  en  esía 
Militar  marcha,  no  sólo 
Me  da  el  horror  de  oírla  ceros, 
Pero  me  quita  el  consuelo 
De  oir  no  sé  qué  lisonjera 
Suspensión ,  en  que  juzgara, 
Dentro  de  mi ,  de  mi  ajena, 
Que  habla  de  decirme  al  oido...  (<) 

SÍSARA.  (Destro.) 
Ya  que  las  cumbres  excelsas 
DeÉrrainydelTabor 
Saludó  la  salva  nuestra, 
Orillas  del  Cison.  Id 
Frente  haciendo  ae  banderas: , 
Mientras  yo  en  casa  de  Haber 
Paso  el  rigor  de  la  siesta. 
Y  para  no  perder  tiempo. 
Oigan  todas  las  fronteras 
De  Israel  el  bando  en  qne 
Mueran  todos. 

(La  caja  á  baado.) 

▼OCES. 

Todos  moerao , 
Sin  reservar  á  ningono 
Que  á  Sisara  no  obedezca. 


¿Sin  reservar  á  ninguno?... 
¡Oh  humana  dicha,  qoé apriesa 
Pasa  el  instante  qae  un  triste 
En  que  es  venturoso  piensa ! 

E8CE1IA  XII. 

JAEL.— Salen  HABER  y  soldapos,  t  Sistti 

HARER. 

Ésta ,  señor,  ya  no  mia. 
Es  la  humilde  casa  vuestra; 

JAEL. 

Huiré  de  verle.  Mas  ¡cielos! 
No  es  posible ,  que  ya  entra. 

SiSARA. 

Por  vuestra.  Haber...  Mas  jay  trlsle. 

{Trofiest9Cieilupaii»i 


{TrofÍ€S»l 
HARER. 


¿Qué  ha  sido? 


(«)  tQuc  haya  de  decinne  al  oído.»  (l.as  dos  ediclM«5-> 
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SiSARA. 

Al  eotnr  en  ella» 
No  sé  cómo  tropecé 
En  el  umbral  de  sus  puertas. 

BABBR. 

Pésame  que  con  azar... 

8Í8ARA. 


m 


1  Dónde  hay  azar  que  yo  tema  y 

Y  más  cuando  mi  caidá 

Esa  fin  de  que  me  vea 

A  Ules  plaous?  {Aparu.  ¡Qné  rara 

Hermosura!) 

JABL.  {ApMrte.) 

¡Qné  fiereza 
Tau  horrorosa! 

siSARA.  (AforU,) 
¡En  mi  vida 
TI  mis  dlTina  belleza! 

JACL.  {Ap^rie.) 
I  En  mi  Tida  vi  más  fiero 
Semblante ! 

SiSARA.  (Aparte,} 

Suspenso  al  verla... 
JABL.  {ápmrte.) 
Absorta  al  mirarle... 

SÍSARA.  {Apñfte,) 

No, 
No  paedo,  se^^n  me  eleva..» 

JAEL.  (ApÉTie.) 

No  puedo,  según  me  asombra... 

SiSARA.  iAptrle.) 
Adelantar  bácia  ella 
El  primer  paso. 

JAEL.  (Aparte,! 
Al  primero 
Instante  no  esur  suspensa. 

SiSARA.  (Aptrte.) 

iQné  pasmo! 

JAEL.  (Aparu,) 
¡Qué  temor! 
SiSARA.  (J^te.) 
¡Qflé  ansia! 

JARL.  (Aparte,) 
i  Que  aflicción! 

BABER. 

J9fli;¿ qué  esperas? 

SiSARA. 

¿^uesJael? 

uarer; 
Llega  á  hablarle. 

JAEL. 

i  Esto  es?  (Voz ,  i  qué  me  aconsejas?) 
Templar  el  dolor...  si...  cuando... 

SiSARA. 

¡  Qué  turbación  tan  honesta ! 
Ahora  bien»  quite  la  toe 
El  horror  de  la  presencia. 
Bella,  divina  lael, 
No  en  mirarme  te  suspendas. 
Como  enemigo,  que  aunque 
Contra  todo  el  pueblo  venga , 
No  contra  ti :  esos  edictos, 
Que  mis  pretextos  honestan « 
Xo  se  han  de  entender  contigo ; 
}ne  su  amenaza  severa 
Wo  es  por  ti ,  sino  por  todos ; 

Sne  tti  has  de  vivir  exenta 
e  las  generales  leyes. 

JAEL. 

No  es  temor,  sino  vergüenza, 
Mi  turbación ;  que  no  dudo 
Que  haya  gracia  eon  reserva , 
Para  que  esa  general 
Ley  conmigo  no  se  entienda. 


t 


Claro  está ,  que  á  tu  respeto 

No  habrá  nadie  que  se  atreva, 

NI  aun  yo.  (Aparta.  Pues  aun  no  me  atrevo 

A  mirarla  de  más  cerca. 

Cuando  á  mover  voy  la  planta» 

No  sé  qué  superior  fuerza, 

A  mi  pesar,  la  retira. 

Como  diciendo...) 

míos.  (Deatro., 
I A  la  excelsa 
Cumbre!  Que  ella  sola  puede 
Ser  nuestro  asilo. 

(Las  cajas  y  las  trompetas.) 
TOZ.  (Dentro.) 

¡Arma!  ¡guerra! 

SiSARA. 

Pero  ¿qué  nuevo  alboroto 
fiséste? 

ESCENA  Xni. 

JABL,  SÍSARA,  HABER.-Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

De  esas  desiertas 
MontaBas  los  moradores. 
Para  ponerse  en  defeosa. 
Van  en  desmandadas  tropas 
A  ocupar  las  eminencias , 
Con  que  adelantados  tercios 
Cortarles  el  paso  intentan , 
En  cuyo  encuentro  repiten 
Unos  y  otros... 

VOCES. 

I  Arma!  j  guerra! 

SiSARA. 

fré  á  ver  en  lo  que  para.— 
En  paz  ¡  oh  Jael !  te  queda , 
Mientras  que  más  victorioso 
Otra  vez  á  tus  pies  vuelva. 
(Vase,  7  el  soldado.) 

HABER. 

Jael ,  ya  ves  lo  que  te  importa ; 

Templa  tu  enojo  y  paciencia.  ( Va$e^ 

JAEL. 

¿Qué  más  le  puedo  templar? 

Y  pues  sufriendo  mis  penas 

Te  he  obedecido.  Templanza; 

No  me  imites ,  Fortaleza , 

H^sta  que  en  otra  ocasión 

A  ti  también  te  obedezca.  (Vase.7 


Territorio  de  Efraia  (primer  earro). 

ESCENA  XIV. 

Instrumentosychirimias,  y  aparece  en  un  trono,  debajo 
de  una  palma,  DÉBORA,  sentada,  y  á  su  lado  LA 
FAMA,  y  salen  al  tablado  oiu  huebí  y  dos  noMBRES. 
AconpAKAnEüTO. 

néfiORA. 

Suenen  tus  voces ,  \  oh  Pama ! 
Y  al  gran  pueblo  de  Israel, 
Que  vengan  cuantos  en  él 
Ser  oídos  quieran ,  llama. 

FAMA. 

Venid^UraelitiUf 

Venid  á  la  audienHi^ 

Adonde  hñUaréU 

Juiticia  y  Prudencia, 

Venid  d  la  audiencia. 

Venida  ieraelitae^ 

Adonde  ItaUaréie 

Prudencia  y  Justicia.  {Desaparea,} 
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Difint  Débora  bella, 

De  ana  qaerella  qat  tengo 

A  pedir  justicia  Tengo. 

DitaotA. 

Sepa  JO  qaé  es  la  (inerella. 

■Din. 

Estos  dos  hombrea  aenrian 
Con  familia  taa  escasa 
A  mi  padre,  qae  en  so  casa 
Ellos  tres  solos  tí  vían. 
Sin  que  constase  en  sa  pneria 
Sefia  de  qne  otro  la  abnó. 
De  ana  herida  amaneció 
llaerto:  con  qne,  es  cosa  cierta 
Qoe  el  ano  el  agresor  fiíé. 
Porque  si  entrambos  lo  foeran , 
No  el  uno  al  otro  se  hicieran 
El  cargo.  Y  siendo  asi  qne 
Ono  de  otro  delató. 
Haciendo  uno  y  otro  empeño 
De  que  de  su  muerto  du^o 
Pida  la  Justicia  yo ; 
Ante  ti  parezco.  &  efecto 
De  que  castigo  le  dea 
Al  que  hubiere  sido. 

níaoKi. 

Lo  que  tos  deds  respecto 
De  esu  acusación? 

■osniB  i  * 
Que  no 
Fui  el  qne  á  mi  dueño  maté. 

aáaoaA. 
TTOSiquédecis? 

■OMBRE  2.* 

Qae  él  fuer 
Porque  no  le  maté  yo. 

aáBOEA, 

¿Hay  alguna  información 
De  que  nubiese  con  el  uno 
Antes  reñido? 

Müim. 

En  ninguno 
Cayó  aquesa  presunción ; 
Que  la  que  en  ambos  cayó 
Fué  qae  tal  alevosia 
Para  robarle  seria. 
Cuyo  efecto  embarazó 
El  no  culpado,  que  Tiendo 
Muerto  k  sa  dueño,  deluTo 
El  culpado;  y  como  no  hubo 
Más  testigo  que  el  estruendo^ 
A  que  la  gente  acudió. 
Cuando  uno  y  otro  decia 
Que  él  al  otro  detenía , 
La  Justicia  á  ambos  prendió. 
Con  que,  á  tu  gran  tribunal 
Viene  á  pedir  mi  dolor. 
Castigo  para  un  traidor, 
Y  premio  para  un'leal. 

Aqui  solamente  Dios 
Ve  al  fiel  y  tc  al  homicida : 
El  delito  es  una  herida. 
Que  no  pudieron  dar  dos. 
Dejarle  de  castigar 
No  es  Justicia;  castigalle 
En  el  uno,  sin  qne  halle 
Indicio  particular 
Contra  el ,  tampoco  lo  es : 
Suspenda  Juicio  y  sentencia. 

(Qaédase  eomo  pensatiu.) 


CBGEMAXV. 

DfiBORA,  u  nuot,  los  dos  Honais.  Acoi»ifiMBa« 

LA  PRUDENCIA. 

MQDBNCIA.  {ApsrU.) 

Aquí  entra  bien  la  Prudencia, 
Para  coronar  despuea 
Del  sacro  laarel  la  ft^nte; 
Paes  qae  halló  se  prueba  bien 
A  la  iMer  fuerte,  quien 
Bailó  á  la  mtúer  prudente. 
<Gaata.) 

Di9inapr0feti$9^ 

A  quien  ion  eubiamenU 

Aclamó  tééú  el  pmMe^ 
Para  que  iú  U  rijas  9  §ebieme$f 

Deiempeñenéo  en  U 

B  perro  que  padece , 

Quien  no  juzga  capaces 
th  armas,  tetras  y  manió  á  ios  wmjeres^ 

Pues  tu  aobemaeion , 

Ya  en  lepas,  9  ya  en  layes , 

Capitula  hará  aparte 
En  el  sagrado  libra  de  las  Jueces^ 

ÍHvma  profetisa. 

Repita  otra  y  mü  veces. 

Mal  en  eljmdo  de  hoy 
Dentro  de  ti  tú  misma  te  suspendes. 

Búscate  en  tí;  hallarás 

Que  es  más  inconaenieate.,. 

Que  muera  el  no  culpada^ 
Que  no  que  quede  vivo  el  deUnauaU, 

¿Será  mejor  que  el  vido 

Tras  si  ala  virtud  lleve , ' 

Qtte  no  que  la  virtud 
Elviciotraiga  en  fedeaueseenmieM 

Perdonar  un  dehto 

Acción  es  de  les  reyes. 

Principalmente  cuando 
No  hay  parte  qne  jurídica  le  pruOi. 

Has  condenar  sin  él. 

Ni  lo  es,  ni  serlo  puede; 

Que  restrinffir  los  males  ^ 
Es  rigor  y  piedad  ampHar  los  hienss^ 

Y  asi,  vivan  entrambos , 

Y  tugará  á  deberte 
La  Prudencia  que  vean 

Tejer  entre  tus  palmas  sus  lawréUs. 

DÉBoaa. 
Habiendo  considerado. 
Suspensa  en  tan  nncTo  Jaldo, 
Que  en  fiíTor  ni  en  contra ,  iodido 
Me  dan ,  ni  el  fiel ,  ni  el  culpado; 
ResuelTo,  no  sin  consejo 
Qae  ya  consalté  conmigo, 
Que  ni  premio  ni  castigo 
Me  toca  dar ;  y  asi,  dejo 
El  castigo  ó  premio  á  Dios ; 
Y  pues  en  Jaldo  oportuno 
Castigar  no  puedo  i  uno, 
Be  de  perdonar  á  dos.— 
Libres  estáis;  idos ,  pues; 
Que  á  la  parte  alffun  gran  don 
La  dará  satisfacción. 
(Uno  alegre  besa  la  tierra ;  otra  triste  to  vaj 

Homan  1.^ 
Por  alfombra  de  tus  pies 
Mil  Teces  la  tierra  beso. 

díboua.  {Mkomhrst.'^ 
Oid :  ¿cómo  vos  me  toItcÍs 
La  espalda ,  y  no  agradecéis 
El  ir  libre? 

■onaE  f.* 
Si  confieso 
La  Terdad ,  como  por  mi 
^zá%  ba  hecho  la  prndenda 
De  tu  piadosa  sentenda; 
Que  yo  Tine  libre  aqui. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DB  LA  BARa 

Y  en  TOlTer  libre ,  no  tengo. 
Señor» ,  qué  agradecer. 

DlíaORA. 

No  os  Taifl  ninguno;  que  hacer 
Segundo  juicio  prevengo.-» 
(ApÉTte.  Volver  el  uno  la  espalda , 

Y  otro  agvadeoer,  ¿qué  indicia?) 

(Vaelve  ft  ftspenderse.) 

BBCBñJkXfU 

Dichos. --LA  JUSTICIA. 

JUSTICIA.  {Aprn-te.} 
Aqtrf  entra  bien  la  Justicia 
Al  premio  de  la  guirnalda. 

(Cnta.) 

Dibora ,  cuyo  nombre  y 

Sobre  sacerdotisa^ 

En  el  idioma  hebreo^ 
La  artificiosa  abeja  sifftUflea  (a). 

No  sin  grande  alasion , 

De  tus  méritos  digna « 

Pues  tiene  en  tu  formada 
República^  ave  y  reina  que  la  rija; 

En  cuya  real  tarea 

Tanto  al  afán  se  aplica , 

Que  san  para  ella  graves  ^ 
F  para  todos  dulces,  sus  fatigas.^ 

No  este  Juicio  suspensa 

Te  tenga ,  nt  indecisa; 

Que  ya  de  la  Prudencia 
Viene  hollando  ¡a  senda  la  Justicia. 

Quien  no  eslima  el  perdón , 

Bien  claramente  explica 

Que  no  comete  osado 
La  culpa  de  quien  Umido  le  estima. 

La  conciencia  acusada 

Fiscal  es  de  si  misma; 

Y  asidle  trata  el  uno 

Como  neaso,  y  el  otro  como  dicha. 

No  se  indicia  de  a^uel 

Lo  que  de  éste  se  indicia , 

Pues,  como  no  esperada, 
Drata ,  hallada  de  balde ,  la  alegría. 

EírecenocimieníOf 

Aunque  es  virtud ,  se  vicia  ^ 

Cuando  afectado  muestra 
Que  cae  sobre  piedad  no  merecida. 

Alborozadas  gracias. 

Que  pasan  de  la  linea 

De  agradeddjs,  se  hacen 
Sospechosas  f  de  puro  agradecidas. 

Anima ,  pues ,  de  espacio 

Lo  que  él  aborta  aprisa;  . 

Verás  que  los  temores 
A  las  seguridades  se  anticipan, 

Y  veré  yo  si  el  Mundo, 
De  la  Sabiduría 

Da  el  laurel  d  Prudencia, 
Que  aoiiSe ,  ó  á  Justicia^  que  averigua: 

OÉBOBA. 

fin  segunda  suspensión, 
A  nueva  luz  solicito» 
No  sin  iluminación , 
Ver  si  el  cuerpo  del  delito 
Hace  sombra  nácia  el  perdón. 

Y  asi,  libre  aquel  criado, 
A  éste  i  la  cárcel  volved ; 

gie  sin  duda  es  el  culpado 
que  tiene  por  merced 
El  mirarse  perdonado. 
Un  tormento  la  malidn 
Purgue  que  de  esto  se  indicia* 
Si  no  es  que  lleftue  ¿  evidencia ; 
Que  el  cetro  de  la  Prudencia 


(•)  «U  trsamsatosa  abeja  sigaiflea.»  (Edición  4e  1660.) 


-¿QUIÉN  HALLABi  MUJER  FUERTE? 

Bs  vara  de  la  Justicia.*- 
Vaya  pues. 

■OMBBE  1.^ 
Si  en  el  tormento 
Tengo  de  perder  la  Tída» 
Mejor  es  que,  al  alma  atento, 
Diga  mi  arrepentimiento 
Que  es  verdad  que  el  homicida 
De  mi  anciano  dueño  fui. 

flOHMIl  9.* 

Volvió  mi  verdad  por  nrf, 

■UJER. 

También  por  mi  mi  dolor. 
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(Vase.) 
(Vaac.) 
(Yate,) 


CSGEMAXVIL 

DÉBORA,  LA  JUSTICIA,  LA  PRUDENCIA,  AConrAffi- 

■IKITd.— BÁRAC  y  VILLANOS. 

voz.  (Dentro.) 
I  Piedad,  Débora ,  y  favor! 

nÉBOEA. 

Darac,¿quéesesto? 

(Salen  Barae  y  los  viUtaos.) 

BABAG. 

Oye. 
oéacBA. 


Sisara,  aquél  general 
De  Jabin ,  de  quien  la  fama 
Tantos  torpes  triunfos  cuenta. 
Tantos  viles  hechos  canta , 

8ue  de  su  bronce  los  ecos , 
ue  de  sus  plumas  las  alas. 
Ni  bastan  para  escribirlos. 
Ni  para  contarlos  bastan,— 
Las  riberas  del  Cison 
Ocupa  con  gente  tanta, 

8ue  de  sus  armadas  tiendas , 
echa  ciudad  la  campafia , 
Se  desvanecen  los  montes; 
Pues  desde  sus  cimas  altas. 
Mirando  hacia  abajo,  vuelta 
En  acero  la  esmeralda , 
No  hay  cumbre  que  no  se  dudo 
Desconocida  en  su  falda. 
Sobre  número  infinito 
De  baUllones  v  escuadras. 
Noventa  falcados  carros 
(Asi  en  términos  se  llaman) 
Consigo  trae;  ingeniosa 
Máquina ,  tan  nueva  y  rara. 
Que  elefantes,  de  madera 
Sufriendo  sobre  so  espalda 
Fortificaciones,  son 
Cada  uno  un  castillo  que  anda. 
Un  rebellín  que  discurre, 

Y  un  baluarte  que  vaga. 

Y  aun  no  es  ésta  su  mayor 
Fuerza :  la  que  más  espanta  ^ 
Para  que  los  moradores , 
Dejando  familias,  casas, 
Hieses  y  ganados ,  vengan , 
Seaora,  a  echarse  á  tos  plantas^ 
Es  la  de  su  edicto,  pues 

En  públicos  bandos  manda 
Que  mueran  cuantos  no  den 
A  las  sacrilegas  aras 
De  Bahalin  adoración : 
Cuyo  terror... 

»¿BOBA. 

(Baja  al  Ublado,  y  tras  ella  la  Pradeacia  y  JasUcla.) 
Calta,  calla. 
No  prosigas;  cesa,  cesa, 
Baiac ;  que  en  llegando  á  que  liaya 
Ofensa  de  Dios,  me  anima 


^n  AUTOS  SACRAMENTALES, 

No  sé  qué  espirita ,  que  habla 
En  mi  corazón ,  diciendo... 
(Canta  la  Pradencia ,  y  ella  representa  lo  4ine  canta,) 

PRUDENCIA. 

i  Qué  os  turba?  ¿  Qué  o$  acobarda? 

D¿B0RA. 

¿Qoé  os  tarba? ¿Qué  os  acobarda? 

raCDENCIA. 

¿De  tui  armoi  el  poder? 

DÉBORA. 

i  De  sus  armas  el  poder  ? 

PRUDENCIA. 

Puei  ti  el  poder  de  sus  armas,.. 

DÉRORA. 

Pues  si  el  poder  de  sus  aimas... 

FRUDENCU. 

Le  trae  contra  Dios^  esfuerza,.. 

DÉDORA. 

Le  trae  contra  Dios^  es  fuerza... 

PRUDEICaA. 

Contra  st  mismo  le  traiga... 

DÉRORA. 

Contra  si  mismo  le  traiga. 
(Caatt  la  Jasticla,  y  ella  representa  lo  que  canta.) 

JCSTICU. 

Y  aunque  es  prudencia  poner,.., 

OtOORA. 

Y  aunque  es  prudencia  poner... 

iOSTICIA. 

Sólo  en  Diosla  confianza,, • 

DÍBORA. 

Sólo  en  Dios  la  confianza... 

JUSTICIA. 

Tal  vez  su  causa  primera,.. 

DÉBORA. 

Tal  Tez  su  causa  primera... 

JUSTICIA. 

Remile  á  segundas  causas. 

DéBORA. 

Remite  ¿  segundas  causas. 

JUSTICIA. 

Y  asi,  en  natural  Justicia,.. 

DÉBORA. 

Y  así ,  en  natural  Justicia... 

JUSTICIA. 

Es  bien  que  de  ellas  te  valgas,,. 

DÍBORA. 

Es  bien  que  de  ellas  me  valga... 

JUSTICIA. 

Que,  aunque  la  fe  basta  á  todo,.. 

DÉBORA. 

Que,  aunque  la  fe  basu  á  todo... 

JUSTICIA. 

La  fe  sin  obras  no  basta. 

niÍBORA. 

La  fe  sin  obras  no  basta.— 
Tú,  Barac,  poes  en  Barac 
El  frase  hebreo  declara 
Al  rayo,  mi  general 
Has  de  ser ;  que  de  tus  canas 
Quiero  fiar  la  Prudencia , 
Que  disponga  la  Jornada , 

Y  del  rayo  de  tu  acero. 
La  Jusli  ia  de  lograrla. 
Del  tribu  de  Neftalí 
Cinco  mil  hombres  señala , 

Y  otros  cinco  mil  del  tribu 
De  Zabulón ,  cuya  marcha 
A  ocupar  la  cumbre  sea 
Del  Tabor,  y  en  ella  aguarda» 
Fortilicado,  hasta  quo 


.—PARTE  TERCERA. 


Mi  segunda  orden  te  vaya, 
Del  día  que  Dios  señale 
Para  que  des  la  batalla. 


Aunque  de  tu  pié ,  señora , 
Mil  veces  beso  la  estampa 
Por  tanto  honor,  no  sé  cómo 
Te  diga  que  la  esperan» 
De  la  victoria  flaquea, 
Mientras  tú  misma  no  salgas 
A  la  campaña  en  persona; 
Pues  viéndote  en  la  campaSa, 
No  habrá  nadie  que  no  dé 
Por  ti  mil  vidas,  mil  almas. 

DÉBOBA. 

i  Extraña  proposición ! 

PROOEIfClA  T  JUSTICU. 

Nú  ta  tengas  por  extraña. 

PRUDENCIA. 

Que  más  veces  la  Prudencia 
Suele  vencer^  que  las  armes. 

JUSTICIA. 

Que  más  veces  la  Justicia 
De  la  lid  el  lauro  ateanza. 

PRUDERCIA. 

j  Al  arma,  pues! 

JUSTICIA. 

i  M  arme! 

US  BOS. 

F  suenen  con  tu  notnbrs, 
Al  compás  de  las  cajas,,, 

JUSTICIA. 

Sonoro  el  darin.,, 

PRUDBIVaA. 

La  trompa  bastarda, 

JUSTICIA. 

Diciendo  á  este  fin. 
Sonoro  el  clarín,,. 

PRUDENCIA. 

Diciendo  á  esta  cansa, 
La  trompa  bastarda... 

US  DOS.  , 

¡Alarma^  al  arma!  ¡Guerral ¡Álsrui,ifi^ 

D¿BORA. 

Pues  es  la  causa  de  Dios, 
Y  Dios  mi  espíritu  inflama, 
Yo  iré  contigo;  mas  mira 
Que  es  contra  tu  misma  fama; 
Pues  siendo  tú  el  general, 
Será  mía  la  alabanza. 

BARAC. 

Para  ti  la  quiero  yo. 

¿Y  será  bien  que  se  esparza 
Por  los  ámbitos  del  orbe 
Que  hombre  que  rayo  se  llama 
No  venció,  y  venció  una  bomildc 
Mujer? 

DAtAC. 

Si ,  señora. 

BÉBORA. 

Aguarda, 
¿En  qué  lo  fundas? 

BARAC 

En  que 
No  sé  qué  vislumbres  andan 
Aqui ,  que  envnettas  en  sombras 
De  imaginadas  fantasmas, 
Me  dan  á  entender  que  cuando 
El  pueblo  de  Dios  se  halla 
En  mayor  conflicto,  sea 
Una  mi^er  quien  le  salva. 

DÍBORA. 

Aunque ,  como  profetisa» , 
Mi  fe  alo  lejos  alcanza 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA.  —¿QUIÉN  HALLARÁ  MUJER  FUERTE? 
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A  ver  esa  mujer  fnerte. 
Gaya  no  mordida  planta 
Pise  al  dragón ,  no  soy  digna 
Yo  de  ser  sn  semejanza; 
Qae  Un  soberana  idea. 
Otra  es  para  quien  se  guarda. 
Pero  ya  que  me  resuelvo 
A  ir  contigo  á  la  campaña, 
Véngala  y  espada  vengan. 

PRUDENCIA. 

Si  es  la  véngala  la  vara 
Que  á  pobres  y  ricos  mide 
Iguales ,  bien  la  véngala 
A  la  Prudencia  le  toca. 

(Pónese  espada  y  veogala.) 

JUSTICIA. 

Y  á  la  Justicia  la  espada. 
Pues  es  su  acero  el  espejo 
De  armar  en  que  se  retrata. 

DÉBORA. 

Ea,  Barac,  mientras  tú 
A  juntar  las  tropas  vayas. 
Iré  yo  á  hacer  sacrificios 
Al  Sabaoth  de  las  batallas, 
Adonai  de  las  ciencias, 

Y  Jehová  de  las  venganzas. 
Para  que  el  pueblo  se  ponga 
En  mas  cierta  confianza. 
Que  del  número,  del  ruego. 

BAtAC. 

Pues  ¿qué  esperas  ? 

rRDUBNCIA  V  JUSTICIA. 

Pues  ¿qué  aguardas? 

D¿BORA. 

Que  diga  el  estruendo  en  ecos, 

Y  diga  el  genio  en  ¿nsias , 

Llevando  mi  nombre 
Al  compás  de  las  cajas, 
Sonoro  el  clarín, 

Y  la  trompa  bastarda: 

¡  Arma,  arma !  ¡  guerra ,  guerra ! 

TODOS. 

¡Guerra,  guerra !  \  al  arma,  al  arma! 

Y  lleven  su  nombre, 
Al  compás  de  las  cajas. 
Sonoro  el  clarín, 

Y  la  trompa  bastarda, 
Diciendo  a  este  fin 
Sonoro  el  clarín , 
Diciendo  á  esta  causa 
La  trompa  bastarda: 
¡Alarma,  alarma! 

(Coa  esta  repetición,  volviendo  á  sonar  juntos  instrameatos, 
cAjas  y  trompetas  y  música ,  se  van  todos. ) 


Orillas  del  Gison. 
ESCENA  XVIII. 

íalo  SfSARAy  soldados,  que  traen  preso á  MOBFUZt 


villano. 

SÍSABA. 

¡Al  arma,  alarma! 
Y  i  foegoy  sangre,  no  quede 
De  todas  estas  montañas. 
Desde  su  centro  á  la  cima, 

5 ronco,  flor,  hoja  ni  planta, 
que  no  vuele  en  pavesas , 
O  que  en  cenizas  no  arda, 
Llevándose,  no  tan  sólo 
Tras  si  tantas  vidas ,  cuantas 
8u  intrincado  seno  alberga. 
So  eminente  cumbre  guarda ; 
Pero  hasta  las  mismas  pei^üs. 
Que  de  su  centro  arrancadas 
Con  la  actividad  del  fuego, 


Al  aire  suban  tan  altas. 
Que  empañando  con  el  humo 
La  tez  de  ese  azul  alcázar» 
Apaguen  la  llama  al  sol. 
Temerosa  de  sus  llamas. 

Ulf  SOLDADO. 

De  todos  cuantos  villanos 
Entre  sos  riscos  se  amparan. 
Por  si  algún  aviso  lleva. 
Prendimos  á  éste  en  la  falda , 
Desmandado. 

MOBPÜZ. 

¿Desmandado 
Yo?  Mire  usted  cómo  habla. 
Porque  muy  mandado  voy 
Donde  me  manda  mi  ama ; 
Y  mandado  y  desmandado 
Son  dos  cosas  muy  conUarias. 


Ven  acá,  Tillano. 

«OBFÜZ. 

Tanto 
Hay  de  esa  estancia  á  esta  estancia, 
Gomo  de  esta  estancia  á  ésa ; 

Y  pues  yo  no  tengo  nada 
Que  hacer  allá ,  y  usted  tiene 
Que  hacer  acá,  cosa  es  erara 

Que  á  usted  le  importa  el  que  venga , 
Primero  que  ¿  mi  el  que  vaya. 

SiSABA. 

Éste  debe  ser  loco. 

«OflFÜZ. 

Algo  hay  d^  eso. 

SfSARA. 

De  esas  ramas 
Le  ahorcad ;  que  para  escarmiento, 
Ó  loco,  ó  cuerdo,  me  basta. 

MOBFUZ. 

Ahora  yo  me  llegaré. 

Pues  soy  el  de  la  importancin. 

¿Por  qué  han  de  ahorcarme,  si  yo 

Adoraré ,  si  le  agrada , 

No  sólo  al  dios  Badil ,  pero 

Al  dios  Radtl  y  Tenaza; 

Que  soy  criado  de  Haber, 

Y  él  á  todos  nos  encarga  («) 
Que  asi  lo  bagamos  T 

SiSABA. 

¿Criado 
De  Haber  eres? 

MOBFOZ. 

¿Qué  te  espanta? 
Si  Haber  es  mancebo  rico, 

Y  yo  borrico  sin  blanca , 

Que  él  me  mande,  y  yo  le  sirva? 
Pues  en  el  mundo  que  pasa , 
Entre  el  haber  y  no  haber, 
No  haber  sirve,  y  haber  manda. 

SÍSABA. 

¿Cómo  te  llamas? 

MOBFOZ. 

Yo  nunca 
Ifa  llamo  á  mi ,  otros  me  Uamaú. 

SÍSABA. 

¿Cómo? 

«OBFOZ. 

Horfuz. 

SÍSABA. 

Y  Haber  ¿dónde 
Queda? 

MORFDZ. 

Presumo  que  anda. 
Porque  confitente  luyo 


:a)  «Y  el  ^ne  á  todos  sos  eocarga.»  (Las  dos  edicionesO 


^U  AUTOS  SACSAMENTALES.  wPABTE  TERCEBA. 

NoIecantiTelapatria, 
Daado  á  entender  que  él  también 
Haye  de  ti ,  y  qne  en  su  casa 
Sin  su  Tolnatad  te  alojas, 
Ya  que  no  te  limonadas 
NI  fi^rapiñas. 

sfSARA» 

T  ¿dónde 
Ibas? 


■ORPOX. 

A  traer  de  la  granja 
Unas  manadas  de  trigo. 
Antes,  seffun  mos  Jas  talan 
Tus  soldaaos,  que  no  quede 
Una  espiga  de  que  haga 
Jael  el  pan  de  tu  regak). 

SiSAKA. 

¿Luego  Jael  de  elia  no  folta? 

lUMkFÜZ. 

NOfSefior. 

SfSAttA. 

Dame  los  brazos, 

Y  ese  sagrado  te  Taiga ; 

?ne  no  digo  yo  on  Tillano 
an  Til  coRM>  tiu.. 

ÜOIIFÜZ. 

A  Dios  gracias. 

SfSAlU. 

Mas  si  á  ti  se  redujese 
Toda  la  infame  canalla 
Del  hebreo  pueblo,  ftiera 
Su  salvamento  el  nombrarla. 
Vele,  pues. 

MOKFÜS. 

Ahora  no  quiero 
Irme;  que  si  otros  me  agarran. 
Podrá  ser  que  á  ahorcar  me  Hevea 
Primero  que  á  ti  me  traigan. 

SiSAlA. 

Seguro  irás.— Dad  á  este 
Villano  una  salvaguardia. 
Para  que  en  todos  mis  reales 
Entre  libremente  y  salga, 

Y  de  ellos  para  sus  doeños 
Lleve  todo  cnanto  baya  • 
Menester. 

MORPUZ. 

La  tierra  beso 
Qne  pisas.  ¿Yogordasalva, 
Para  que  en  sus  reales  pueda 
Entrar  y  salir  ?Maiíana,  ' 
No  sólo  los  balsopetos. 
La  caperuza  y  polainas 
De  reales  llenaré,  pero 
Cosidas  las  boquimangas, 
£1  sayo  y  los  zaraftielles.  (Vase.) 

SiSAKA. 

Vuelva  á  proseguir  la  saña 
Del  incendio,  porque  nunca 
Me  impoHó  mas  acabarla. 
Que  cuando  sé  que  Jael 
Sola  en  su  quinta  me  aguarda. 
(Cajas  A  lo  lejos.) 

Pero  iqué  cajas  son  éstas , 
Que  del  Tabor  ¿  la  espalda. 
Por  la  parte  de  Gflrain 
Se  escachan? 

EBCElf  A  XIX. 

SÍSARA,  SOLDADOS,  HABER. 

HABER. 

Dame  tus  plantas. 

SfSASA. 

Haber,  turbado  vienes;  ¿qué  hay  de  núero? 


Apenas  i  contártelo  me  atvatOé 
Por  salvar  la  sospecba , 

Y  hacer  para  con  todos  la  desbediay 
Yo  también  de  tí  hnido 

Me  flngi,  en  esos  montes  retraído. 
Una  perdida  espía. 

Que  de  la  parte  deEírain  venia. 


Nos  dijo  que  sabiendo 
Débora  el  militar  bélico  estruendo. 
Con  que  al  Gison  ocupas  las  riberas. 
Hecha  su  margen  frente  de  banderas. 
Para  Impedir  la  entrada  en  sus  estados. 
De  dos  tribus  listó  diez  mil  soldados ; 

Y  dando,  por  su  esfuerzo  y  su  consejo, 
A  Barac  de  las  armas  el  man^o, 
No  contenta  con  verse  profetisa* 
Pasando  de  politlca  á  herotisa. 

Aballarse  en  la  campaüa 
Ella  misma  en  persona  le  acompaia. 

8ÍSA1A. 

Mal  mis  triunfos  codiefaff, 
Ptes  eso  dices  sin  pedirme  albricias. 

¿  Qué  más  mí  orgullo  pudo 
Desear  que  su  venida?  Pues  no  dado 

Que,  I>ébora  vencida. 
No  habrá  después  quien  mi  InvasiOB  lapida. 
Quedando,  ó  presa,  ó  muerta  su  bellea,— 
Todo  el  pueblo  hecho  un  monstruo  sin  catea. 

¿Qué  son  diez  mil  soldados , 
Para  cien  mil  que  traigo  yo  aUsladost 

Pues  aunque  se  trocara 

El  número,  y  lidiara 
Yo  con  los  diez ,  cuando  ella  con  los  ciento, 
Aun  tuviera  seguro  el  vendmieoto; 
Que  no  vale  en  armados  escuadrones 
Tanto,  Haber,  al  medir  de  los  aceros. 
Un  cordero,  caudillo  de  leones. 
Cuanto  un  león ,  caudillo  de  corderos. 
SI  éste  es  principio  en  militares  fueros. 

Mira  tü  cuftn  en  vano 
Sisara  temerá  á  un  caduco  anciano 

Y  á  una  flaca  mujer,  tan  inferiores 
En  valor  y  poder ;  y  asi  no  Ignores 
Guamo  esa  nueva  es  en  lisonja  mia. 
¡  Oh  si  no  foese  al  espirar  del  día 

El  habérmela  dado! 
¡Qué  presto  me  verias  coronado 
De  su  palma!  Y  pues  ya  la  noche  baja. 
Envolviendo  en  su  lóbrega  mort^ 
Al  cadáver  del  sol ,  y  que  no  es  hora 
De  salirla  al  encuentro  basta  la  aurora. 

Retírese  la  gente 
Cada  una  á  su  cuartel ,  no  sea  que  intento 
(Pues ,  duefto  del  pais ,  no  habrá  surtida 

Que  no  s^ka),  valida 
De  la  noche,  enmendar  de  su  fortuna 

La  falta ,  con  alguna 
Sorpresa;  que  tal  vez  en  la  campaia 
Suele  suplir  al  numero  la  mafia. 

Yo  he  de  ser  el  primero 

gue  en  vela  esté ;  ni  áon  en  tu  casa  quiero 
etirarme  al  descanso  ni  al  abrigo; 
Que  estando  ya  en  campafia  el  enemigo. 
Fuera  mal  ejemplar  que  falte  de  ella 
Su  capiun.  ¡Oh  t&,  primera  estrella. 
Que  eres,  contra  la  obscura  hueste  fría. 
Madrugadora  embajatriz  del  día! 

Adelanta  en  tu  esfera, 
A  mi  ruego,  la  rápida  carrera. 
Que  yo  ofrezco  dar  á  tu  memoria 
De  oro  una  estatua ,  en  fe  de  la  victoria. 
Que  va ,  ni  la  iaoonstancia  de  la  luna. 
La  ojeriza  del  sol ,  de  la  fortuna 

La  saña ,  ni  el  anhelo 
Del  hado,  ni  el  poder  de  todo  el  délo, 

Harán  que  no  sea  mia !  (f  m^í 
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E8GEKA  XX. 

Ép&reee  LA  SABIDURÍA  en  nn  trono»  en  lo  alto 
del  tercer  earre. 

SáStDVtdk, 

Si  barin ;  qne  está  la  mn  Sabidnria, 
Coando  tú  tan  soberbiamente  Taño, 
Viendo  desde  sn  trono  soberano 
La  humildad  con  one  alli  Débora  orando 
La  nocbe  pasa;  allí  Jael  clamando 
También  a  Dios ;  partida  la  asistencia. 
Una ,  de  la  Justicia  y  la  Prudencia, 

Gomo  gobernadora ; 

Y  otra,  comosefíora 
De  aa  casa  y  familia « en  conflanza 
De  que  baya  Fortaleza  en  la  Templanza» 

Oye ,  Señor,  sus  voces. 


iSABIDURfA,^»  m  frene.  A  una  parta,  en  EMn 
primer  earre),  DÉBORA,  JUSTICIA  t  PRUDENCIA; 
ii  otro,  en  le  alqueria  (eegunáe  emre)^  JAEL,  FOR- 
TALEZA T  TEMPLANZA. 

LAS  GVATBO  TrnTODES.  (CaStlD.) 

Oye^  SeAer^  mus  voeee. 
SABinuaU. 
Qne  tiernamente  dulces  y  Teloces... 

LAS  GOATaO  TiaTODBS. 

Que  iientemente  duleee  y  veleeee,.. 

SaBIDUBfA. 

Para  mi  triunfo  inmenso. 
Soben  como  la  vara  del  incienso. 

LAS  CUATRO  ViaTUUtS. 

Para  ta  triunfé  Umenee^ 
I   SubeBeemelavaradelineienie. 

DÉaORA. 

¿Guindo,  SeSor,  será  el  dia 
Qae,  en  virtud  de  tu  piedad. 
Puesto  el  pueblo  en  Abortad 
De  la  opresa  tiranía 
En  que  boy  yace ,  a e  vea? 

JABL. 

iGu&ndo, 
SeSor  inmenso,  en  virtod 
Toya ,  sin  esclavitud 
Se  verá  tu  pueblo? 

sáBoaA. 

Dando 
Al  mundo  aquella  divina 
Fuerte  Mujer  singular, 
Que  le  ha  de  resuurar. 

JABL. 

Dan  do  aquella  peregrina 
Uujer  fuerte^  que  al  dragón 
fla  de  quebrantar  la  frente. 

DéaoBA. 

Y  ya  que  en  tu  eterna  mente  (a) 
Conviene  la  dilación... 

JAEL. 

Y  ya  que  de  tu  tardanza. 
Alto  misterio  se  cree... 

BÉBOaA. 

Paia  oonfimiar  mi  lé... 

JAKL. 

Para  alentar  mi  esperanza.*. 

DÉBOEA. 

Danos  siquiera,  en  loor 
De  tal  aurora,  reflejos. 

4  «t  yi  qftc  ta  etersa  ncote.»  (E4ieioa  de  1717.) 


lAEL. 

Danos  siquiera  á  lo  lejos 
La  ioz  de  su  resplandor. 

raUDBNGU  T  jaSTSCIA. 

DffffM,  Señer»., 

POBTALEZA  T  TCaPLAHZA. 

Danee^Señer.,. 

FRODEaaATJOSnCU. 

fa  en  viétunkree,.. 

POUTAUEZA  T  TttPLAlIZA. 

Yaenrefteiee... 

LAS  CUATBO  VUITUDES. 

Siquiera  en  iembree  y  iéjot. 
La  luz  dé  eu  resplandor. 
náaoEA. 

iDanoa  el  candor  que  encierra 

Elcm^ado  vellocino! 

JAEL. 

iDanos  el  ángel  divino 
One  ha  de  dominar  la  tierra ! 

aáaoRA. 
Contra  el  triste  mortal  susto 
Que  padece  el  pueblo  mió... 

PaUDBIfCIA,  JÜSnCIA  T  ELLA. 

¡Dénleeeieleeeurecio! 
¡  Lluevan  laenubet  al  Jutío! 

JAEL. 

Contra  el  rabioso  ftiror 
De  tanta  tirana  gueira... 

FOETALBZA,  TBEPLARZA  Y  ELLA. 

/  Abra  sue  eenot  la  tierra^ 
Ypredmca  al  Salvador! 

DÉBORA. 

; Duélate  su  esclavitud! 

JABL. 

jSu  llanto  enjuga  prolijo ! 

PaUDCRCIA,  JVBliCfA  T  DáBOEA. 

/  Danei ,  Señer,  d  tu  Hi¡e  ! 

POaVALBZA  ,  TEMPLANZA  T  JABL. 

j Enviones  la  salud! 

JABL  Tatema. 

Y  para  ver  que  destierra 

De  este  tirano  el  horror. 

Decir  oyeá  su  clamor... 

(Las  cajas.) 
vocBS.  (Dentro.) 
¡Arma, arma!  í Guerra, guerra 

DJÉBOEA. 

Mas  ¡ay!  que  apenas  la  aurora 
Da  su  primero  esplendor... 

JABL. 

Mas  ¡  ay !  que  apenas  esparce  * 
Su  primera  lumbre  el  sol... 

DÉBORA. 

Cuando  en  mi  busca  esta  flera 
Marcha. 

JAEL. 

Cuando  ese  feroz 
Monstruo  todo  el  campo  á  un  tiempo 
Mueve. 

SABIDURÍA. 

No  tengáis  temor. 
Lidia  tú,  Débora;  y  tú, 
iael ,  clama  al  cielo;  que  yo 
Oración  y  lid  iré 
A  presentar  ante  Dios, 
Dejando  ejemplo  al  mundo... 

JAEL. 

¿Deque? 

sabiduría. 

De  que  no  dejó... 
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ELLA  T  MttsICA. 

D4  $er  reliffWH  la  Ud^ 
Si  e$  la  lid  p  ar  f€H§ioH, 
Cfne.'-Ciérrttt  el  tereer  carro.) 
(Las  eajis.) 

JAEL. 

Pero  aunque  mis  me  estremezca 
De  aquellas  cajas  el  son... 

•Abosa. 
Pero  aunque  mis  me  amenace 
Este  bélico  rumor... 

JAEL. 

Pues  mi  espiritn  me  anima... 

DÉBOEA.   ' 

Pues  me  habla  mi  inspiración... 

JAEL. 

No  ha  de  perturbarme  4  que 
£1  cielo  no  clame.  (Vase.) 

dAbora. 
No 
Ha  de  impedirme  que  al  paso 
No  salga. 

LAS  CUATRO  TIRTUDC8. 

Venced  las  dos 
Lidiando  y  orando;  vea 
El  mundo  que  no  dejó 

{Ciérrate  el  se$tmdó  carro.) 
De  ser  religión  la  lid^ 
Si  ei  la  lid  por  religión, 

ESCENA  XXU. 

DÉBORA.-Sale  BARAG. 

BÉ^BORA. 

¿Barac? 

EARAC. 

¿Qué  mandas? 

róBORA. 

Descienda 
Todo  el  formado  escuadrón 
Al  Talle  del  Terebinlo, 
De  la  cumbre  del  Tabor; 
Que  no  solamente  intento 
Esperarle  en  él ,  sino 
Al  opósito  salirle. 

BARAG. 

Si  ves  cuanto  superior 
En  número  viene ,  pues 
Casi  cien  soldados  son 
Los  que  hay  para  cada  uno 
De  los  nuestros ,  ¿no  es  mejor 
Esperarle  en  la  eminencia 
M¿s  fortificados? 

Dl^BORA. 

No; 
ue  quizá  es  aqueste  el  día 
ue  me  ha  prometido  Dios, 
'oca  al  arma. 

(Ciérrase  el  primer  carro.) 


Valle  del  Terebinto. 
ESCENA   XXIIL 

Las  cajas,  y  salen  SiSARA ,  HABER  y  soldados. 
^VocEs,  dentro. 

SÍSARA. 

Toca  al  arma, 
Pues  be  de  ser,  ó  pues  soy , 
Buscando  á  quién  devorar. 
Aquel  rugiente  león 
Que  ba  de  circundar  el  mundo; 
Signifique  el  mundo  hoy 
Del  Tabor  el  monte ;  todo 


-PARTE  TERCERA. 

Le  sitiada!  rededor* 
Porque  por  ninguna  parte 
A  nadie  pueda  el  temor 
Poner  en  fuga. 

SOLDADO  1.^ 

No  sólo 
Le  pone  en  ella  tu  horror  (a), 
Pero  del  monte  desdende. 
Con  Un  vana  presunción. 
Que  es  presentando  batana. 


No  lo  imagines ;  que  no 
Será  sino  que  rendido 
Vendrá  buscando  el  perdón,  ^ 
Pidiendo  á  merced  las  vidas. 

BABEE. 

Si  aqueso  ftiera,  señor. 

No  á  banderas  desplepdas 

Marchando  viniera,  alsón 

De  cajas  y  trompetas;  oye 

Si  esto  es  salva  ó  es  terror. 

(Saena  teireiiotó  es  to^os  eaatro  eims.) 

SiSARA. 

Terror  es ,  pues  ya  sus  trompas 

Y  cajas  los  vientos  son, 

Y  las  nubes.  ¿Qué  improviso 
Terremoto  confundió 
Tanto  la  noche  y  el  día. 
Que  al  baullado  pavor. 
Sobresaltado  parece 

gue  ba  muerto  súbito  el  sol? 
n  trémula  obscuridad 
Tanto  mi  vista  cegó. 
Que  sólo  ver  me  permite 
No  sé  qué  raro  esplendor. 
Que  desciende  sobre  mi 
De  las  cumbres  del  Tabor. 

(Las  cajas  y  el  terremoro.) 

■ABBB. 

No  sólo  á  ti ,  pero  á  todos 
Ciega  su  iluminación ; 

Y  pues  que  yo  entre  Canaán 
É  Israel  neutral  estoy. 
Falte  hasta  ver  el  suceso. 

sis  ARA.  (A  he  éóUaiat.) 
No  os  turbe  la  admiración ; 
Pues  por  más  que  se  declare 
(Se  esconda  diré  mejor) 
Contra  mi  el  cielo,  contra  él 
Sabré  resistirme  yo. 
Toca  al  arma. 

(Las  e^as  y  las  uonpeus.) 
DÉBORA.  (Dentro.) 
Toca  al  arma, 

Y  embiste,  pues  en  favor 
Nuestro  vemos  que  pelea, 
Barac ,  el  brazo  de  Dios. 

BARAG.  (Dentro.) 
Rayo  es  mí  nombre;  no  en  baliie 
Hiciste  de  mí  elección. 
Pues  á  mi  ejemplar ,  los  rayos 
Listados  soldados  son. 

OROS.  {Deniro.) 
¡Viva  Israel! 

OTROS.  {DaUro.) 
i  Canaán  viva ! 


m 


ESCENA  ZXIV. 


Dichos. 


ESCENA  ZXIV. 
.—Salen  DEBORA,  BARAC  y  somNsjtafil 
Italia  oon  SfSARA  v  los  suvos.  sooaBdflál 


icHos.— Salen  dübüha,  bakaü  y  soloaiw.j 
la  batalla  con  StSARA  y  los  suyos,  sooaadfl 
tiempo  las  c:gas,  las  trompetas  y  el  terremoto. 

D¿BORA. 

:  A  ellos;  que  sin  duda  boy 
El  dia  del  Señor  es, 


(a)  «No  sólo  no  le  pone  tnborror  en  faga.* 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA 

Porque  no  quede  objeocion  (a) 
Qae  el  día  que  el  Seoor  Tence 
NoeseldladelSe&or! 

(PaiBse  la  batalla,  retir&adose  Sisara  j  los  demás.) 

UNOS. 

¡VivtGaDiáB! 

OTBOS. 

¡Israel  Viva! 

TOMS. 

¡Arma,  arma! 

(Eitírmué  todos.) 

ESCENA  XZV. 

i  Stíe  EL  MUNDO,  eomü  despavorido  y  asombrado 

«Difao. 

¿Qué  confusión, 
Qué  parasismo,  gué  pasmo, 

gué  frenesf ,  que  temblor 
s  el  que  el  Mundo  padece, 
Tan  despavorido  boy. 
Que  no  sabe  si  el  diluTio, 
En  qne  antes  agonizó. 
Repite,  según  la  lluvia 
Le  roba  al  campo  el  verdor, 
ó  si  es  el  amenazado 
Dia  4  su  última  aflicción. 
Según  los  rayos  que  vibra 
Toda  la  ardiente  región 
En  globos  de  AiegoT  Pero 
Convalezca  mi  temor. 
Que  no  es  común  el  estrago. 
Pues  i  lo  que  viendo  estoy. 
Sobre  el  campo  de  Ganaán 
Sólo  desciende  el  furor , 
Cobrando  sobre  el  incendio 
Que  sus  tiendas  abrasó» 
Tan  nunca  vista  avenida 
Las  corrientes  del  Cison, 
Que  de  sus  carros  la  inmensa 
Vaga  fortificación , 
Despedazada  á  fragmentos, 
La  lleva  la  inundación , 
Sin  qne  el  campo  de  Barac 
Ofenda ;  con  que,  en  veloz 
Fuga  el  de  Sisara  huyendo. 
Va  de  un  riesgo  á  otro  mayor. 
Pues  el  que  del  fuego  escapa, 
No  escapa  del  agua ;  y  son 
Agua  y  luego  sus  sepulcros. 
Todos  diciendo á  una  voz... 
(Las  cajas  y  terremoto.) 
irnos.  (Deatro.) 
i  Qne  me  abogo! 

OTROS. 

i  Que  me  abraso! 

OTROS. 

}  Gfan  Dios  de  Babalin,  favor  I 

TODOS. 

¡Victoria!  ¡Débora  viva! 

BÉBORA.  (Dentro.) 
Ved  que  erráis  la  aclamación. 
Que  no  es  mia  la  victoria. 
Que  sólo  quien  vence  es  Dios; 
Y  pues  que  Sisara ,  huyendo, 
Sus  gentes  desamparó, 
Segud  8U  alcance. 

HUNDO. 

Sin  duda. 
Para  quien  depositó 
En  mí  la  Sabiduría 
De  su  guirnalda  el  honor, 


it)  «Porqae  no  poede  objeccion.»  (Edición  de  1717.) 
A.  S- 
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Débora  es,  pues  redentora 

Del  pueblo ,  le  pone  hoy 

En  salvo;  mas  qué  virtud 

Es  la  que  el  triunfo  la  dio. 

No  sé.  Y  asi ,  pues  entre  ellas 

Será  noble  la  cuestión 

Pendiente  al  mundo,  pendiente  (b) 

De  los  cedros  de  Sion, 

Esperando  ¿  ver  el  fin 

Habrá  de  estar,  mientras  yo 

En  todos  cuatro  elementos 

La  lid  padezco.  {Vose.) 


Exterior  de  la  alquería  de  JaeL 
EBCEÜA  XXVI. 

tac?]a,  e1tdrremoto.^Sale  JAEL,  asustada, 
oyendo  á  lo  lejos. 

lACL. 

El  temor 
De  lod  fayos,  en  el  fuego; 
Del  agua,  en  la  inundación ; 
De  los  truenos ,  en  el  aire; 
De  la  tierra,  en^l  temblor; 
Por  más  que  quiera,  j  ay  de  mi ! 
Retirada,  en  mi  oración 
Perseverar,  no  es  posible; 
Que  no  sufre  el  corazón 
Dejar  de  saber-ea  qué 
Tanto  escándalo  paró ; 

Y  asi ,  á  puerus  ae  la  qvinta  (cy 
Salgo  ¿ver... 

ESCENA  XXVII- 

UEL.  — ICORFUZ,  con  unos  manojos  de  trigo  y  un 
esquino»  ca  que  vendrán  clavos  y  marüJio. 

MORFUZ. 

¡Gracias  á  Dios, 
Qne  aunque  en  carbón  se  me  ban  vuelto 
Los  reales  que  me  ofreció 
Cbicbara ,  loa  cuartos  mios 
No  se  me  ban  vuelto  en  carbón! 

JAEL. 

tforfuz,  ¿quéteyde  lid? 
■oitniz. 

No  sé; 
Que  viendo  que  en  casa  no 
Hab  ia  pan ,  por  estos  baoes 
De  trigo  lleffué  á  la  trej; 
Que  á  falta -de  pan,  oí 
Que  buenas  sus  tortas  son. 

JAEL. 

T¿q«étraes4M)ui? 

KOftFOZ. 

Un  maitiUo 

Y  clavos. 

JAEL. 

jAquéoca^on? 

VORFUZ. 

De  clavar  todas  las  puertas 
A  la  susodicha  troj , 
Porque  le  cueste  siquiera 
Ese  trabajo  al  ladrón 
Que  quiera  entrar  á  robarla. 

JAEL. 

;  Qué  villana  prevención ! 

(Quítale  espigas  y  clavos.) 
Has  déjame  haces  y  esquino, 

Y  vé  á  ver  en  qué  paró 

La  batalla;  que  entre  tanto, 

{b)  «Peodieate  el  mondo,  y  pendiente.*  (Las  dos  edici&ncs.) 
(c)  «T  asi  a  las  puertas  de  la  quinta.»  (Edición  de  1717.) 
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Aechtndo  sus  granos  yo 
He  quedaré,  porque  ociosa, 
No  me  acuse  ese  clamor 
De  que  el  pueblo  está  peleando » 
Y  yo  cuidando  no  estoy 
De  tener  á  los  soldados 
One  aqui  traiga  su  aflicción» 
Pan  que  darles. 

MORFDZ. 

lYoiráver 
Lo  qne  allá  pasar  Eso  no ; 
Que  ¿un  aqui  estar  no  quisiera  (a). 
Adonde  llega  la  voz. 
Que  entre  su  escáadalo  dice... 

síSAKA.  (Dentro.y 
¡  Gran  Dios  de  Bahalin,  favor  t 

JAEL. 

Bien  teme,  pues  quien  invoca 
A  Babalin ,  no  á  Sabaotb, 
Infieles. 

MORPUZ. 

y  un  infiel 
(Si  no  es  que  enturbiado  esto^}» 
Que  el  (lue  despeñado  cae 
Desde  el  risco  superior 
Del  monte,  Ghicbara  es. 

JAKL. 

Al  verle  tiemblo. 


BSGElf A  XXVm. 

JAEL,  lfORFUZ.-Sale  SÍSARA,  como  despefiado. 

SÍSARA. 

¿Quién  Tió 
En  el  vientre  de  una  nube 
Tan  monstruoso  embrión, 
Que  aborte  de  un  mismo  parto 
El  granizo  y  el  ardor? 
Y  pues  ni  hueste  con  hueste. 
Ni  escuadrón  con  escuadrón 
Me  queda,  ¿dónde  podré 
Guarecer  la  vida?  No 
Porque  la  vida  deseo, 
Tan  sin  fama  y  sin  honor, 

(Cayendo  y  tropezando.) 
Vencido  de  una  mujer. 
Mas  porque,  viviendo  yo, 
Viva  de  Israel  la  mina. 
Vengando  en  otra  ocasión 
El  desden  de  ésta,  por  más 
Que  milite  en  su  favor 
£1  cielo,  pues  cuando  me  halle 
Sin  más  armas,  sabré  atroz. 
Para  escupírsele  al  cielo , 
Arrancarme  el  corazón.     (Cae  á  loi  pies  de  Jae).) 


AUTOS  SACRAMENTALES.^ PARTE  TERCERA. 

Ver  huyendo  á  este  feroz 
Monstruo,  sin  que  tenga  parte 

Fn  au  vpnnimÍAntOTO? 


BARAC.  (Dentro.) 

Por  aquesta  parte  fué 
Por  donde  Sisara  huyó. 

DÉBORA.  {Dentro,) 
No  quede  en  su  alcance  pe&a, 
Risco,  gruta,  tronco  ó  flor. 
Que  no  examinéis. 

SISARA. 

En  vano 
La  fuga  me  aseguró. 
Pues  coando  desalentado 
Oigo  tan  cerca  la  voz 
De  quien  me  sigue,  no  sé 
Por  dónde  ni  adonde  voy. 
JAEL.  {Aparte.) 
¿Qué noble  envidia,  nacida 
De  ffeneroso  valor. 
Es  la  que  ha  engendrado  eo  mf, 


(a)  «Cae  annqno  aqni  estar  no  qnisiera.»  (Las  dos  edicioaes.) 


En  su  vencimiento  yo? 

SÍSARA. 

¿Quién  Ta?  ¿Quién  es? 

JAEL. 

¿Qoéteasombn 
El  mirarme? 

SÍSARA. 

¿Cómo  no 
Me  he  de  asombrar ,  si  segunda 
Vez  á  tus  plantas  estoy? 

JAEL. 

¿  Qué  importa,  si  es  para  bailar 
En  mí  tu  auxilio  y  favor? 
(Aparte.  I  Oh  tü ,  piadosa  Templanza, 
Dale  halagos  á  mi  voz, 

Y  ayúdame,  ForUleza, 

Tu  para  una  ilustre  acción!) 
No  temas»  pues. 

SÍSARA. 

No ,  no  es 
Fácil  no  tener  temor 
A  cualquier  mcú^r ,  después 
Que  una  mujer  me  venció. 
Digalo  el  que  siendo  tü 
La  sola  á  quien  no  tocó, 
Ni  de  mi  rabia  el  contagio, 
Ni  de  mi  edicto  el  pregón, 
Al  verte  con  ese  haz 
De  trigo  al  pecho,  i  qué  horror! 
Con  esos  clavos,  ¡qué  angustia! 

Y  ese  martillo,  en  mayor 
Pasmo ,  en  mayor  sentimiento 
Me  pones ,  que  el  que  me  dio 
Débora  vibrando  rayos ; 
Dándome  á  entender  que  son 
Martillo,  clavos  y  espigas. 
Segundas  armas  de  Dios^ 

JAEL. 

No  vanamente  te  dejes 
Persuadir  de  la  aprensión 
Que  traen  las  ruinas  tras  si  (i); 
Que  de  verme  exenta  yo 
De  tus  sañas ,  solicito 
Cumplir  con  la  obligadon. 
Entra  en  mi  albergue ,  y  en  él 
Descansa,  cobra  el  valor 

Y  el  aliento ;  que  yo  conozco 
Dar  á  tu  vida  favor 

Tal ,  que  á  nadie  contra  ella 
Le  quede  ninguna  accioD. 

SÍSARA. 

Agradecerte  guisiera, 
Jae! ,  la  piedad ;  pero  estoy 
Tan  rendido  á  la  fatiga 
Del  cansancio,  á  la  pasión 
De  la  sed,  que  apenas  puedo 
Formar  la  respiración. 
Manda  que  un  jarro  de  agua 
Sólo  me  den. 

JAEL. 

Fuera  error; 
Que  el  agua  es  veneno... 


HORFÜZ. 


Que  es! 


¡Ycófflo 


JAEL. 

Tras  cansancio  y  sudor. 

HORFÜZ. 

Y  aun  antes.  (Aparte.  Y  así,  por  él 
Volando,  á  traérsele  voy.) 


{6)  «Que  iraolas  rainal  tras sf.»{I-as  dosedleiooei) 


(Vtf) 
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BBCENA  XXIX. 

lAEL,  SfSARA. 

JAEL. 

Ven  donde  mi  jarro  de  lecho 
Sea  antidoto  mejor 
Á  eotrambas  ansias. 


.  Fortuna, 

No  desespefes,  pnes  hoy, 
A  ejemplo  de  todo  el  mundo, 
/Cifrado  en  mi  confusión , 
Si  una  Mt^er  fué  tu  ruioa^ 
Otra  será  tu  blasón. 
Guardando  mi  vida  para 
Que  el  padecido  baldón 
Vengue;  que  no  ha  de  haber  siempre 
Eclipses  contra  mi.  {Éntrate  en  ia  aliuería.) 

JAEL. 

¡Oh 

S\  la  bebida,  logrando 
Su  natural  propensión , 
Le  adormeciese  el  sentido ! 
Pues  me  da ,  inmenso  Señor, 
La  Templanza  el  medio,  démo 
La  Fortaleza  el  valor, 
Y  el  acaso  de  estas  arOias 
El  iostrumeoto. 


iEntme.) 


ESCENA  XXX. 


Salea  DÉBORA»  BARAG  y  soldaoqs,  que  traeD  pr99p 
á  HABER, 


Parece  Sisara? 


D^BORA. 

En  fin,  ¿no 

BARAC. 


Todas 
Las  montañas  discurrió 
Tu  gente,  y  sólo  en  su  centro 
A  Haber  escondido  halló ; 
Con  que  oyendo  á  todo  el  pueblo 
La  común  acusación 
De  ser  conGdente  suyo, 

Y  quizá  por  quien  movió 
Las  armas  contra  Israel , 
•A  ti  le  trae  en  prisión. 

BÉBORA. 

Haber,  que  del  pueblo  hebreo 
Tomaste  el  banao  peor. 
Pues  idólatra ,  las  puertas 
Abriste  á  la  indignación 
Del  cielo,  ya  ves  que  el  cielo 
A  Sisara  castigó, 

Y  que  el  castigarte  á  ti 
Me  toca. 

HABER. 

A  tus  pies  estoy, 

Y  arrepentido,  la  enmienda 
Prometo,  y  pido  el  perdón. 

]>¿BORA. 

Libre  está  quien  perdón  pide 

Y  enmienda  ofrece. 

BARAG. 

Pues  hoy, 
Débora ,  no  sólo  el  pueblo 
Redime  de  la  opresión 
En  que  le  tenia  un  tirano, 
Pero  en  cuanto  á  religión, 
Su  error  destierra,  salvando 
La  esclavitud  y  el  error; 
'^uién  duda  que  á  voces  diga 
mundo  en  su  aclamación...^ 


ESGCKAXXXI. 


k? 


DÉBORA, BARAG,  soldados, HABER,  EL  MU!?DO, 
con  la  guiroaldat. 

KDNDO. 

Débora  es  la  Mujer  fuerte^ 
Que  en  los  Proverbios  buscó 
La  gran  Sabiduría ;  pero 
El  laurel  que  en  mi  dejó, 
Fué  para  aquella  virtud 
Que ,  en  mas  eminente  loor 
Suyo,  el  premio  la  adquiriese  (^); 
Por  eso  no  le  doy 
Hasta  que  á  este  fin  h  Fama 
Con  lo  dulce  de  su  voz 
Convoque  de  las  Yirtudes 
El  coro ,  á  ver  cuál  logró 
Conseguir  de  esta  ffuirnalda 
El  lauro.  Suene  veloz 
La  dalzura  de  va  acento. 

ESCENA  XXXn. 

0ICSOS.^LA  FAMA ,  en  un  bofbtOD,  en  lo  alto 
de  na  carro. 

FAIA,  tCtata.^ 
Pues  ¡  atención  t 

■ÚStCA. 

Pues  ¡atención! 

PAMA. 

X  Ab  de  la  esfera  del  fuego  f 

1  Ab  de  la  vaga  región 

Del  aire,  montes  y  mares,  ^ 

Cielo,  estrellas,  lana  y  sol  i 

jAteacioal 

«ÚSICA. 

i  Atención  f 
rAiA. 

2  Qué  virtud  es  la  que  má^ 
Gloriosa  resplandeció. 
Para  haber  hallado  el  Mondo 
A,  l^  Mujer  fuerte? 

E8CE1IA  XXXm. 

DiffHOl— Ábrense  dos  carros,  y  vense  en  el  tino  LA 
JUSTICIA  Y  LA  PRUDENCIA,  y  en  el  otro  LA  TEM- 
PLANZA y  LA  FORTALEZA,  y  todas  cuatro  en  dos 
rastrillos  que  bajan  al  tablado,  sentadas  en  nn  iris  do 
nubes,  con  araceli  de  flores. 

fJkS  CDATRO  VIRTUDES.  (Cautas.) 
¡Yo! 

BARAC. 

Todas  cuatro  respondieron. 
Varias  >  en  acorde  unión. 

DéoORA. 

Y  todas  cuatro  triunfantes. 
Se  dejan  de  dos  en  dos 
Ver  en  dos  Iris ,  en  cuyo 
Cambiante  tornasol , 
Cada  ñor  es  una  estrella, 

V  cada  estrella  una  flor. 

MUNDO. 

Bellas  Virtudes ,  si  el  Mundo 
Arbitro  es  de  la  elección , 
Sepa  el  Mundo  quién  el  duefio 
'Es  de  esta  guirnalda. 

LAS  CUATRO  VIRTUDES.  (Cantan.) 
¡Yo! 
PRUDENCIA.  (Canta.) 
YOf  que  siendo  la  Prudencia  ^ 

{a\  «Sq/o  él  primero  la  adquiriese,»  (Edición  de  l?17.]í 
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IH  á  Débora  iiupiracUm^ 
Para  que  su  triunfa  flifiu 
Pfecto  de  $u  oración. 

JUSTICIA.  (Canta.) 
VOn  que  tiendo  la  Jutüda^ 
y  tu  Justicia  de  Dioi^ 
Truenos  y  rayos  la  di^ 
ftos  armas  eon  que  venció, 

TBIPLAinEA.  (GaDU.) 

TOy  que  siéndola  Templanza  y, 
Templé  en  Jael  el  dolor 
J>e  ver  cautivo  su^blo » 
fíasla  logrqr  la  ocasión 
pe  acabar  con  su  enemigo^ 

FORTALEZA.  (CanU.> 

Yo,  que  de  esa  ilustre  acción 
El  dueño  fui,  pues  fui  quien 
A  tu  espíritu  le  diá 
J.a  FortaTeza ,  añadiendo 
Aun  eircunstaneia  mayor  ^ 
A  que  no  llegó  ninguna. 
TODOS.  (Representan.) 
¿Cómo? 

rORTALBZA 

Como  fué  á  ocasión» 

8ae  para  amasar  el  pao » 
aando  Sisara  llegó. 
Aechaba  el  trigo  oue  había 
Reservado  en  fértil  troj» 
Para  que  fuese  sustento. 
Del  ejército  de  Dios; 
Con  que  queda  destruido 
De  una  irez  el  fiero  horror 
De  tanto  contrario. 

TODOS. 

¿Cómo? 

FORTALEZA. 

Dígalo  SU  misma  acción* 

ETCENA  XZZIV. 

Dichos.— Ábrese  en  un  carro  un  pabellón  de  campaüa,  y 
Tese  como  en  un  lecho  á  SÍSARA,  con  un  clavo  en  b 
frente,  y  JAEL»  en  acdon  de  estarle  enclavandc 

FOITALIZA. 

Volved  los  ojos ;  veréis 
El  trágico  pabellón. 

lABL. 

Muere,  tirano,  alas  armas; 
Que  aunque  el  acaso  las  dio» 
No  hay  acaso  sin  misterio 

SiSARA. 

:  Ay  de  mi !  No  siento,  no. 
Tanto  el  morir,  como  á  manos 
De  una  mujer,  con  baldón 
Tan  vil ,  como  que  vea  el  mundo 
Clavo  en  mi  frente,  y  que  hoy 
Muera  con  señas  de  esclavo 
El  que  ayer  era  señor. 

UNOS. 

¡Qué  prodigio!- 

OTROS. 

¡Qué  portento! 

OTROS. 

¡Qué  asombro! 

OTROS. 

I  Qué  admiración ! 

DÉBORA. 

Más  que  admiración ,  asombro, 
Portento  y  prodigio  son 
Para  mi. 

TODOS. 

¿Porqué?* 

DÉBORA. 

Porque, 
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/Como  profetisa ,  estoy 
<Viecdo  en  aquel  misterioso 
fieroglifioo,  un  borrón, 
IJn  rasgo,  un  viso ,  una  seRa , 

Sue  en  bosquejado  primor 
e  dice  el  prometimiento 
gue  hizo  en  el  Génesis  Dios, 
e  que  una  mujer  quebranlo 
La  cabeza  del  dragón. 

HONDO. 

Aunque  el  fin  es  quien  coroDa 
La  oora ,  con  todo  eso,  yo 
De  esta  preciosa  guirnalda 
No  me  atrevo  á  dar  el  dóo. 
Sin  que  la  Sabiduría 
Atienda  á  mi  invocación. 


BSGEFIA  ULTIMA. 

Dichos.  —En  el  carro  de  la  palma,  donde  estuvo  sm 
tada  DÉROR^,  sube  senuda,  por  elevaotOP,  USi^ 
DURÍA »  con  hostia  y  cáliz  en  la  n^QOi 

HDÜDO. 

¿Dónde,  alU  deidad,  estás? 

SABIDURÍA. 

Sentada  en  la  silla  estoy, 
Que  por  sede  de  sapiencia 
Prestada  á  Débora  doy , 
Desde  el  dia  que  del  pueblo 
La  di  la  gobernación. 

MUNDO. 

De  Prudencia  y  Justicia 
Ella  asistida,  sacó 
De  esclavitud  á  Israel, 
En  cuya  prosecución. 
De  Templanza  y  Fortaleza 
Jael  asistida ,  mató 
A  Sisara,  i  A  quién  daré 
To  laurel? 

SABIDÜRfA. 

Aunque  en  las  dos 
Se  explican  los  dos  lugares 

8ue  quise  confrontar  yo, 
n  consuelo  de  que  veas 
Sombras  de  tu  redención; 
Pues  Débora  es  la  Mujer 
Fuerte  y  por  quien  preguntó 
El  Proverbio ,  puesto  que  ella 
Al  enemigo  Tenció ; 

Y  Jael  la  que  invencible 
El  G^R^sff  prometió. 
Puesto  que  es  la  que  quebranta 
La  frente  al  monstruo  feroz,  — 
¿Quién  duda  que,  conviniendo 
Los  dos  visos  en  las  dos, 
Una  es  redención  del  pueblo, 

Y  otra  al  mundo  es  redenciou? 

Y  asi,  pues  más  general 
Fué  de  Jael  el  favor, 
Puesto  que  á  gentil  y  hebreo 
Igualmente  aprovechó 
La  limosna  de  su  trigo » 
Reparando  la  aflicción 
Del  hebreo  y  del  gentil 
Que  á  sus  umbrales  llegó 
(En  fe  de  que  su  materia 
Siendo  hebrea  traducción 
Casa  de  trigo,  Relen), 
Hablan  de  gozar  los  dos 
El  fruto  que  en  su  eséondiJo 
Tesoro  reserva  Dios, 
Hasta  el  difinido  tiemoo 
Que  amanezca  su  esplendor, 
A  ser  su  carne  este  pan, 

Y  su  sangre  este  licor. 
¿Quién  duda  que  viva  somlira 
Jael  es,  y  Débora  no, 
De  aquella  en  primero  instante 
Pura  y  limpia  Concepción , 
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Qne  en  siempre  virgen  viton 
^08  ha  de  parir  el  ñ^t 
Désele  ásuforuie» 
La  gaimaidar 

Es  jusu  aoclon. 

FBUDBNCIA. 

Lm  tres  te  lo  agradecemos. 

JUSTICIA. 

CoD  que,  de  nuestra  cuestión... 

nnFLAiizA. 
Todas  quedamos  ignales... 

LASTEBS. 

Todas  diciendo  á  una  toz... 

ILLAS  T  MdSICA. 

iJael  viva^  sombra  de  aquella 
Pura  y  timpia  Concepción^ 
Que  en  siempre  virgen  aurora 
Noi  ha  de  parir  el  iol! 

DÍIOBA. 

Bendlu  eQtr«  los  mujeres 


BAaCA.  - U  VIDA  ES  SUBSO-  ^^^ 

La  aclamad. 

jumoiA^ 
Eso  melot 
El  cántico  de  Barac 
Lo  dirá. 

JABL. 

I  Felice  yo, 

§ne  be  llegado  á  merecer 
an  gloriosa  aclamación  I 

HOBFÜZ^ 

Pnes  qoe  del  Señoril  dla^ 
Ko  pierde  set  del  Señor» 
Porque  en  gloria  de  sn  lladre 
Le  vuelva  la  devoción. 
Digamos  todos ,  pidiendo 
De  nuestras  faltas  perdón... 

TODOS  T  MÚSICA. 

iJael  9iva,  sombra  de  aquella 
Pura  tf  limpia  Concepción , 
Que  en  siempre  virgen  aurora 
Sos  ha  de  parir  el  sol  / 

(Cea  Mía  repetición, y  al  ste  do  leo  eUrimiaS/  se  da  fin  al  auto.) 


LA  VIDA  ES  SUEÑO  ">. 

(Edíeioi  4e  1670.— ídem  do  Garcia  lofanzoo,  1090.— ídem  do  Paodo.T-Idem  do  Apóntea.) 


EL  PODER. 
LA  SABIDURÍA. 
EL  AMOR. 
LA  SOMBRA. 
LA  LUZ. 


PERSONAS. 

EL  PRÍNCIPE  DE  LAS 

TINIEBLAS  (a). 
EL  HOMBRE. 
LA  TIERRA. 
EL  AIRE. 


EL  FUEGO. 

EL  AIRE. 

EL  ENTENDIMIENTO. 

EL  ALBEDRfO. 

MÚSICOS. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

El  ptinM  carro  ha  de  ser  un  globo ,  lo  más  capaz  que  pueda  dar  de  sí  la  fachada  del  carro.  Su  primer  cuerpo 
lia  de  estar  pintado  de  boscajes,  y  entre  ellos  varios  animales,  y  el  globo  lineado  como  mapa  de  esfera  terrestre, 
yentre  sus  lineas  cuajado  de  rosas  y  flores,  lo  más  hermoso  que  se  pueda.  Ha  de  haber  delante  dos  árboles  de 
recortado,  en  que  descanse  á  su  tiempo  el  medio  globo,  que  se  ha  de  abrir  en  dos  mitades ;  y  de  la  que  quede  fija, 
bade  salir  una  mujer ,  caballera  en  un  león  corpóreo. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  otro  globo,  igual  en  sus  tamaños  al  primero,  con  diferencia  de  que  su  pintora  ha  de 
ser  en  su  prímer  cuerpo  de  nubarrones  y  estrellas ,  y  en  su  globo  lineado  como  esfera  celeste ,  con  signos  y  imá- 
genes del  zodiaco,  y  todo  con  resplandores.  También  se  ha  de  abrir  á  su  tiempo ,  descansando  la  mitad,  que  cae 
en  dos  columnas  de  recortado,  pintadas  como  pirámides  de  fuego,  y  ha  de  salir  de  la  otra  mitad ,  que  queda  fija, 
otra  mujer,  caballera  en  una  salamandra,  también  corpórea. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  otro  globo  igual  á  los  dos,  con  diferencia  de  que  su  pintura  sea  de  color  de  mar,  cua- 
lado  entre  ondas  cerúleas,  todo  de  diversos  pescados.  Su  mitad  ha  de  descansar  sobre  otros  dos  pies ,  pintados  de 
ovas,  conchas  y  corales  y  demás  adornos  marinos,  y  salir  del  otra  mujer ,  caballera  en  un  deifin  corpóreo. 


<1)  Repreaentado  en  1673,  aegan  cenata  del  expediente  del  ar- 
tbWo  de  Madrid  (t.M97-S0).  Aquel  miamo  año  se  hizo  el  Área  de 
Um  cautivo,  eonfláodoae  la  representación  de  ambas  obras  á  las 
Bonpafiias  de  Félix  Pascual  y  Manuel  Vallejo. 

GOB  nombre  de  Calderón ,  corre  otro  anto  titulado  también  La 
^UñesSuHo,  iipial  á  éste  en  algunos  pasajes ,  aunque  muy  diver- 
sa en  otros  mochos.  Está  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional  (co- 
teeclon  sefialada  Ff.-155),  y  debia  ya  existir  en  1703 ,  en  cuyo  aflo 
Kasentd  al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  mercader  Francisco  Laso 
■a  lista  de  los  autos  y  loas  que  poseía  de  Calderón.  AIH  dice : 
^  yi49  a  Sueño,  manoescripío  diferente  del  impreso,  (ArchiYO 
le  Madrid,  S.*-20i.«.} 


El  auto  qne  nosotros  damos  es  el  que  se  imprimid  en  vida  de 
Calderón,  en  1676.  — El  otro  parece  nna  refundición  ,  y  es  mny 
inferior  en  mérito.  Quizá  también  se  escribiría  antes  que  Calderón 
hiciese  el  auyo»  y  le  pondría  en  deseos  de  aprovechar  la  idea  de 
an  famosa  comedia ,  para  aplicarla  á  las  flestaa  del  Cárpus. 

(«)  mEl  Pecado.»  (Laa  dos  ediciones.) 

\t)  «Memoria  de  las  apariencias  que  se  ban  de  hacer  para  la 
representación  de  las  fiestas  del  Corpus  deste  año  de  1673  en  el 
auto  intitulado  La  Vida  es  5ifdl0.*— Documento  inédito.  El  último 
párrafo  y  la  firma  son  de  nano  de  Calderón.  (Archivo  de  Madrid^ 
1.M07-20.) 


483  AUTOS  SACRAMENTALES.  -PARTE  TERCERA. 

El  cuarto  carro ,  eú  correspondencia  de  los  tres ,  ha  de  ser  pintado  de  color  de  aire,  cuajado  de  diversas  zm. 
Ha  de  descansar  su  medio  globo  en  dos  bichas ,  con  dos  pájaros  en  su  remate ;  la  mujer  que  ha  de  salir  de  él  hi 
de  Teñir  sobre  un  águila  corpórea. 

En  uno  destos  globos  ha  de  haber  en  lo  bajo  del  tablado  hecha  una  gruta,  que  ha  de  abrirse  á  su  tiempo,  y  Ter- 
se en  ella  un  hembre  dormido  sobre  un  peñasco;  y  porque  una  mejor  con  su  pintura^  podía  ser  en  el  globo 
terrestre.— D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 


noRlon  ftntíistlca  del  «nrrersa,  recfeii  saeada  de  la  nada.— Se 
vea  las  eafcras  del  Aire»  del  Agaa,  de  la  Tierra  y  del  Fuego. 

ESCENA  PRIMEBA. 

De  iui  reipeetivae  efftrae  ealen  LA  TIERRA ,  eñhalgan- 
do  en  un  leen ,  EL  FUEGO  en  una  ealamandra ,  EL 
AGUA  en  un  del  fin ,  y  EL  AIRE  en  un  águila.  Apeante, 
y  atiende  d  un  tiempo  de  una  cereña  que  habrá  en  el 
ttcenario^  luchandeen  rueda, per  levártela,— Den- 
Pro  lat  vocee  del  PODER ,  LA  SABIDURÍA  t  EL  AMOR. 
—Música. 

AGUA. 

{ Mia  ha  de  ser  la  corona  t 

AIRE. 

(El  laurel  ha  de  ser  mío  ? 

TIERRA. 

«No  hará  mientras  yo  no  muero* 

rOEGOw 

\  No  será  mientras  yo  irivo  S 

AfiüA. 

Este  lazo  de  los  cuatro, 
Nanea  hasU  aqoi  dividido  ^ 
No  ha  de  romperse  si  ya 
No  reino. 

TRRRA. 

Que  en  el  príncípfi» 
Dios  hizo  el  cielo  t  tierra 
Se  dirá ;  laégo  debido 
Me  es  el  Tasallaje,  siendo 
La  qne  á  los  tres  me  anticipo  {a\ 
Pues  será  de  fe  que  á  mi 
A  par  del  cielo  me  hizo. 

Ams. 
Tierra,  que  árida  y  vacía 
•  Estás,  que  asi  ha  de  decirlo 

La  misma  letra ,  si  soy 
El  Aire,  á  cuyos  alivios 
Has  de  beber  los  alientos, 
¿Por  qué  compites  conmigo t 

AGUA. 

El  Espfriin  de  Dios, 
Inspirado  de  si  mismo,. 
Sobre  las  aguas  flactúa. 
Que  son  la  faz  del  abismo;; 
Luego  si  sobre  las  aguas 
£1  Kspíritu  divino 
De  Dios  es  llevado,  al  Agua 
Debéis  los  demás  rendiros. 

PÜEGO. 

ün  globo  y  masa  confusa, 
Que  poéticos  estilos 
Llamarán  eáos,  y  nada 
Los  profetas ,  com  pusi  mo^ 
Los  cuatro;  pues  ¿por  qué,  siendo 
Hija  hermosa  de  mis  visos , 
La  luz  la  primera  criatura 
Con  que  á  todos  ilumino, 
Queréis  que  el  Fuego  no  sea 
De  los  cuatro  el  preferido? 

(Lnetaan  los  cuatro.) 


{a)  «La  qaed  los  tres  anticipo.»  (Edición  de  1717.) 


iT6  el  preferido  ?-*Am,  deja 
Libres  los  términos  míos.... 

ACITA. 

Déjeme  el  Aire  los  braioa 
De  mis  mares  y  mia  ríos. 

Ane. 
En  dejándome  á  mi  el  Fuego 
La  presa  de  mis  suspiros. 

FUEGO. 

Cuando  me  deje  la  Tierra, 
Opaco  cuerpo  que  ciño, 
Resplandecer  y  lucir. 

(Lachando  siempre.) 

TIEIUIA. 

Con  Aire  y  Agua  compito. . 

Amv. 
Yo  con  el  Agua  y  el  Fuego, 
Que  son  los  dos  con  quien  lidio» 

AGUA. 

Yo  con  el  Aire  y  la  Tierra. 

FUEGO. 

Yo  con  la  Tierra  y  contigo 

(Dicen  dentro  ft  nn  mismo  tiempo  igaales  Poder,  SabiJiríit 
Amoríos  versos  que  repetirá  la  música,  y  loa  vetU^tlmnkt 
se  snspenden.) 

LOS  TRES. 

Agua,  Tierra,  Fuego  y  Aire... 

HtfSICA. 

Agua,  Tierra,  Fuego  y  Atre.,. 

LOS  TKES. 

Que  contrariamente  unidos... 

m^SIGA. 

Que  contrariamente  uniiet,,. 

LOS  TRES. 

Y  unidamente  contrarios... 

MtfSICA. 

Y  unidamente  conirariei... 

LOS  TRES. 

En  lucha  estáis,  dividios  {b)i 

LOS  CUATRO  BLEHCIfTOS. 

¿Quién  nos  lo  manda? 


ESCENA  n. 

LOS  CUATRO  ELEMENTOS.  Se  desasen,  partiendo h 
corona;  y  salen  EL  PODER,  anciano  venerable^  y  SA- 
BIDURÍA T  AMOR,  de  galanes. 

PODER. 

El  Poder, 
Que  eternamente  infinito 
Pudo... 

SASmURIA. 

La  Sabiduría, 
Que  supo  desde  el  principio 
Disponerlo  asi. 


(b)  «En  locha  estáis,  divididos.»  (Edición  de  1717.)  ¡ 
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AHOB« 

El  Amor, 
Oae  de  los  dos  procedido , 
Taiobien  lo  quiso. 

AGITA. 

¿Desuerte» 
Qne  mi  mismo  Poder., 

AIRE. 

Que  ua  mismo 
Saber... 

TIERRA. 

Que  un  mismo  querer... 

FDEGO. 

Ed  tres  personas  distinto... 

AGUA. 

Y  en  sola  una  volunud... 

AIBB. 

Juntarnos  y  dividimos... 

LOS  GOATRO  ILSmrTOS* 

Quiso,  supo,  pudo? 

LOS  TRES. 

Sí,. 
Porque  pudo,  supo  y  quiso. 

AGUA. 

AesRToz... 

ARE. 

A  ese  precepto... 

TIERRA. 

A  ese  imperio... 

FUEGO. 

A  ese  dominio... 


Yo  me  bumillo. 


AGUA. 
AIRE. 

Yo  obedezco. 

TIERRA. 


Yo  me  postro. 

PUEGO. 

Yo  me  rindo. 

LOS  CUATRO. 

Y  de  la  pasada  lid 

En  la  pretensión  desisto. 

PODER. 

Cid ,  que  no  por  eso  cesa 
Vuestro  campal  desafío, 
Que  aunque  enemigos  no  os  quiero^ 
Tampoco  no  os  quiero  amigos. 
A  ser  vuestras  cualidades 
Una,  ¿no  fuera  preciso 
Con  natural  simpatfa 
Uno  en  otro  convertiros, 

Y  que  os  mezclárades  juntos 
Para  no  durar  distintos?  (a) 

Y  ahora,  á  contrario,  á  ser  Tárias 
Las  cualidades,  ¿no  es  visto 
Que  (amblen  habla  de  hacer 

La  antipatía  lo  mismo, 

Y  os  desavinierais  para 
!No  con serTarofi^  contiguos ? 
Luego  convino  que  haya 
Cualidades  en  que  uniros, 

Y  que  haya  cualidades 
En  que  oponeros  convino; 
Pues  en  una  parte  opuestos» 

Y  en  otra  parte  benignos. 
Es  fuerza  que  eslabonados  , 
Cuando  vaya  á  dividiros 

El  odio,  os  tenga  el  amor; 

Y  que ,  amigos  y  enemigos. 
Doréis  conformes  y  opuestos  (b) 
Lo  que  duraren  los  siglos. 

SARIDURÍA. 

Y  ya  que  el  Sumo  Poder 

(a)  «Para  no  dodar  distintos.»  (Edidon  de  i717.) 
ib)  «  Duréis  conformes  y  pnestos.»  (Edición  de  1690.) 


A  los  cuatro  ha  dividido» 
Mantenidos  en  Igual 
Balanza,  igual  equilibrio» 
flntre  la  Sabiduría 
A  dar  los  puestos  y  oficio» 
Que  habéis  de  tener,  vea  ^ orbe 
Que  si  la  creación  ha  sido 
Atribución  del  Poder, 
Lo  es  de  la  ciencia  el  arbitrio; 
DiTlnidadas ,  pues ,  las  aguas 
De  las  aguas ,  su  nativo 
Curso  en  el  cielo  un  hermoso 
Firmamento  crisUlino 
Forme,  para  que  elevado 
£1  fuego  á  eminente  sitio. 
En  él  temple  sus  ardores , 
Comunicándose  tibio 
Al  aire ;  el  aire  emendo 
En  vagaroso  circuito 
Al  agua  que  se  quedó 
Inferior,  baga  lo  mismo. 
Templando  sus  humedades; 

Y  ella ,  en  undoso  recinto 
Compoogauna  agregación 
De  cristales,  cuyos  vidrios, 
;Siempre  inquietos,  nunca  rompan 
De  sus  márgenes  los  grillos ; 
Para  que  desocupados 

De  la  tierra  los  distritos , 
^os  hombros  descubra,  en  quien 
Descanse  el  grave,  el  prolijo 
Peso  de  tanto  eminente 
Universal  edificio. 

AVOR. 

Y  ya  que  la  agregación 
De  alegóricos  sentidos 
Da  la  creación  al  Poder, 

Y  el  orden  de  sus  designios 
A  la  Sabiduría :  bien 
Dará  al  Amor  encariño 

De  verlos  con  nuevos  dones 
Ufanos  V  enriquecidos. 

Y  asi,  aJ  Fuego  adornen  sol. 

Y  luna,  estrellas  y  signos. 
Presidiendo  al  día  y  la  noche. 
Uno  en  rayos  y  otro  en  visos. 
Al  Aire  pueblen  las  aves. 
Hermoseando  sus  vacies 
Los  matices  de  las  alas , 

Los  cánticos  de  los  picos. 
Al  Agua  habiten  los  [leces. 
Primeros  bajeles  vivos , 
Que  surquen  su  esfera  á  tornos, 
Que  naden  su  seno  á  giros. 
Troncos,  plantas ,  frutos ,  flores, 
En  vistosos  laberintos 
La  tierra  cubran,  en  quien, 
Ya  familiares ,  ya  esquivos , 
Diversos  brutos  habiten , 
Teniendo  para  su  asilo 
Los  domésticos  las  selvas, 
Los  montamces  los  riscos. 

Y  pues  del  Poder  criados, 

Y  de  la  Ciencia  instruidos , 

Y  adornados  del  Amor 
Os  veis ,  sed  agradecidos 
Al  Señor,  cuyo  Poder, 
Ciencia  y  Amor  os  bendijo; 
Bendecidle,  pues,  vosotros 
En  dulces  cantos  é  himnos. 

FUEGO. 

Si  haremos,  porque  en  el  dia 
Del  Señor,  los  regocijos 
También  son  cultos ;  y  supuesto 
Qne  las  cuatro  esferas  fuimos 
Organizadas  debajo 
De  compás  métrico  y  ritmo, 
Vaya  de  música  y  baile. 
Diciendo  todas  conmigo... 

(Cantando.) 
Cuanto  en FuegOf  Aire,  Aguay  Tierra,,^ 
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■tfsiCA. 

Cuantoen  Fuegc^Aoug,  Aire  y  Tierra,.. 

WÜZGO 

fuetúf  eulca,  nada  y  yerra... 

Vuela^  suUOt  naia  y  yerra... 

wvmo, 
Y  en  si  toe  obrat  encierra.,^ 

MÚSICA. 

T  oñ  $ila$ebra$eueierra^^ 


TUECO. 

De  Peder ^  Cienda  y  Amer.^ 

MUSCA. 

De  Peder^  eieueia  y  kmr.., 
iJBendeeídalSeñiMrl 

MÚSICA. 

iBendeeid  alSeñorf 

FUEGO. 

Anyeiee,  triaturue  Mlee^ 
Cielo ,  $ol ,  luna  y  e$tr ellas. 
Con  vuestro  hermoso  esplendes^ 

MÚSICA. 

;  Bendecís at  Señar  I 
AIRE.  (Caott.) 

lítthes  de  blando  róelos 
Primavera,  invierno,  estío, 
niebla^  luz^  sombra  y  albor..  ^ 

MÚSICA. 

{Bendecid  al  Señor  i 
TiEBRA.  (Caata.y 
Mentes,  valles  y  collados^ 

Y  cuanto  en  selvas  y  prados 
Hay  desde  el  cedro  d  la'  flor.^ 

MÚSICA. 

i  Bendecid  al  Señor  t 
A6DA.  (CanU.) 
Mares,  rios ,  balsas,  fuentes^ 

Y  cuanto  en  vuestras  eorrientea 
Vive  d  merced  de  su  amor.... 

MÚSICA. 

¡Bendecid  di  Señor  r 

FUEGO. 

Ya,  Sefior,  que  el  bacimientc» 
De  gracias  abrió  el  camíoo 
Para  que,  quebrado  el  hiero 
Del  temor,  pueda  contigo , 
O  por  ser  lenguas  el  Fuego, 
ó  por  ser  el  más  activo. 
Hablar  de  parte  de  todos, 

8ue  me  escuches  te  suplico. 
1  duelo  en  que  nos  liallaste 
Fué,  DO  tan  sólo  nacido 
De  nuestras  contrariedades , 
Mas  también  de  nuestros  bríos; 
Procurando  cada  uno 
Ser  al  otro  preferido ; 
Porque  siendo,  como  es. 
Este  inferior  edificio 
De  la  fábrica  del  orbe 
Un  conquisudo  dominio. 
Reino  aparte  de  tu  imperio 

Y  colonia  de  tu  impireo. 
Para  mantenerse  en  paz 

Y  Justicia ,  le  es  preciso 
Tener  uno  que  prefiera 

A  los  demás;  pues  no  ba  sido 
Posible  que  se  conserve 
Neutral  un  cetro  diviso, 

Y  no  teniendo  heredero 
Tú,  que  pueda  preferirnos. 
Uno  de  ios  cuatro  es  Aierza ' 
Que  haya.  Señor,  de  regirnos, 
Si  no  es  ya  que  tus  fovores , 
De  nuestra  razón  movidos , 


If os  |m>TeaD  de  un  virey, 
Alcaide ,  juez  ó  ministro, 
A  qnieD  en  ta  nombre  demos 
La  obediencia ,  que  no  es  di^ 
Que  alumbre  el  Foego,  ia  Tiem 
Fmctifiqoe,  el  centro  (rio 
Divida  climas ,  el  Aire 
Aliente,  y  todos  remisos 
No  sepamos  para  quién 
Tanto  aparato  previno. 
Beneficios  que ,  no  usados, 
Dejen  de  ser  beneficios. 

tos  CUATRO. 

Esto  es.  Señor,  lo  que  humildes 
Todos  á  tos  pies  pedimos. 

PODER. 

Gran  corte  del  universo, 
Leales  vasallos  mios. 
Desistid  de  la  contienda 
Que  los  cuatro  habéis  tenido, 
Pues ,  por  poneros  en  paz. 
Quiero  un  secreto  deciros , 
Que  hasta  ahora  de  mi  mente 
Para  ninguno  ha  salido. 
Yo,  que  sin  necesidad 
De  criaturas ,  de  edificios. 
De  pompas  y  majestades. 
En  principio,  sin  principio, 
Para  fin ,  también  sin  fio , 
Dentro  estaba  de  mí  mismo, 
Por  ostentarme  criador, 
Saqué,  con  sólo  decirlo. 
Del  ejemplar  de  mi  idea 
Las  obras,  que  ya  habéis  visto. 
Estando,  pues,  en  mi  trono. 
Cercado  de  los  ministros, 
Que  más  hermosos ,  más  pnros 
Crié  para  mi  servicio. 
Les  revelé  cómo  habia. 
Por  mostrarme  más  benigno, 
Más  liberal ,  más  amable. 
Para  mi  esposa  elegido, 

Y  reina  suya,  á  la  humana 
Naturaleza,  cuyo  hijo 
Heredero  por  la  gracia 
Seria  del  imperio  mió. 
Uno,  pues ,  cíe  los  vasallos. 

El  más  sabio,  hermoso  y  lindo, 
De  su  ciencia  y  su  hennosora 
Soberbio  y  desvanecido, 
Por  no  jurar  vasallsge 
A  inferior  ser ,  atrevido 
Se  opuso  á  mis  providencias; 
Dispuesto  á  sus  precipicios. 
Tocó  al  arma  en  mis  estados, 

Y  con  opuestos  caudillos, 
Vinieron  á  la  batalla 
Las  virtudes  y  los  vicios. 
Ya  alentado  el  bronce  suena, 
Ya  responde  el  parche  herido. 
Ya  cruje  armado  el  acero... 
Mas  ¿para  qué  lo  repito. 

Sí  en  arrastrados  despojos, 
Es  con  eterno  castigo 
El  clarin  de  mi  victoria 
La  trompa  de  su  gemido? 
Viendo  mi  primer  cuidado 
En  esta  parte  perdido. 
Pues  la  criatura  mejor 
Oponerse  al  Criador  quiso. 
Escarmentando  (bien  puedo 
En  esta  frase  decirlo, 

Sue  no  es  baja  voz  que  á  mi 
e  escarmienten  los  delitos), 
Quise,  acudiendo  á  mis  ciencias. 
Consultarme  á  mí  conmigo, 
Si  en  la  segunda  (riatura , 
Sujeto  hermoso  que  elijo 
Para  mi  heredero,  habia 
De  sucederme  lo  mismo; 
A  cuyo  efecto  mi  eterna 


DON  PfiQRO  CALDERÓN  DG  hh 
Sabldarla  me  dijo... 

SABIDURÍA. 

Yo,  qae  sé  todas  las  ciencias» 
Be  que  son  fieles  testigos 
Los  astros  (pues  que  no  hay 
Kd  todo  ese  azul  zafiro» 
Encuauernado  volumen , 
De  quien  el  sol  es  registro, 
níDffuno  que  por  su  nombre 
No  llame,  adverso  ó  propicio); 
Yo,  para  quien  el  presente 
Tiempo  solamenie  es  fijo. 
Pues  si  miro  hacia  el  pasado, 

Y  si  hacía  el  futuro  miro, 
Es  tiempo  presente  todo  (a), 
Futnro  o  pasado  siglo; 
Habiendo  con  mi  presencia 
En  ese  dorado  libro 
De  once  hojas  de  cristal 
Previsto  al  homlire,  be  previsto 
Que  si  del  lóbrego  seno 
De  la  tierra,  el  duro  silo 
De  sus  entrañas ,  el  ciego 
Yientre  de  su  obscuro  limbo 

Í Donde  sin  ser,  alma  y  vida, 
discurso,  elección  ni  aviso. 
En  metáfora  de  cárcel 
Hasta  ahora  le  has  tenido). 
Le  sacas  á  luz,  no  menos 
Ingrato  y  desconocido 
Te  será  el  hombre  que  el  ángel. 
Poniendo  en  tan  gran  conflicto 
A  todo  el  género  humano. 
Que,  á  sombra  de  su  delito. 
Sea  el  ámbito  del  orbe 
Tan  heredad  del  abismo. 
Que  nazcan  de  sus  raices 
£1  pasmo,  el  susto,  el  peligro; 
£1  adulterio,  el  rencor. 
El  hurto  y  el  homicidio. 
Pero  ¿qué  mucho,  si  habiendo 
Una  vez  introducido 
La  palidez  de  la  muerto 
Sus  últimos  parasismos , 
Será  tan  universal 
El  morir?  Pues  si  yo  mismo. 
En  tu  nombre,  para  enmienda 
De  sus  errores,  admito 
Humano  ser :  aun  yo... 

PODER. 

Cesa, 
Que  el  Amor  se  ha  enternecido. 

AMOR. 

Si ;  pero  no  sin  consuelo. 
Que  pueda  servir  de  alivio. 
Los  amenazados  riesgos 
No  son.  Poder,  tan  precisos. 
Que  hayan  de  ser,  pues  no  fueran 
Coartando  al  hombre  el  arbitrio. 
Ni  mérito  las  virtudes. 
Ni  demérito  los  vicios. 
Si  todo  este  suntuoso 
Aparato,  en  quien  admiro 
En  el  Fuego  lo  brillante. 
En  el  Aire  lo  lucido. 
En  el  mar  lo  prodigioso. 
Como  en  la  Tierra  lo  rico. 
Para  el  hombre  lo  criaste, 

Y  es  él  el  que  te  ha  debido 
La  tarea  de  seis  días , 
¿No  disuena  á  un  Amor  pió 
Hacerlo  para  él ,  y  no 
Hacerle  a  él?  y  si  los  cinco  (b) 
Talentos  que  le  has  de  dar 
Han  de  ser  cinco  sentidos, 
Si  tres  potencias  los  tres, 

Y  si  uno  razón  y  juicio, 

é)  «El  tiempo  presente ;  todo.»  (Las  dos  ediciones.) 
é)  «Hacerla  á  él;  y  si  los  cídco.»  (Edición  de  1690.) 


nAaCA.--LA  VIOA  ES  SUEKO. 

Deja  que  el  Entendimiento, 
Con  el  racional  instinto 
Le  advierta  del  bien  y  el  mal, 
Dándole  un  libre  Albedrio 
Con  que  use  del  mal  ó  el  bien, 
Que  ya  una  vez  concebido 
Kn  tu  soberana  idea. 
No  ser  el  que  en  ella  ha  sido, 
Dejando  de  ser,  sin  ser» 
En  darle  por  merecido 
£1  castigo  antes  del  yerro; 
Pues  no  puede  haber  castigo, 
Como  no  ser  el  que  fuera. 

Y  asi ,  como  Amor  te  pido. 
Nazca  el  hombre  y  sepa  el  hombre 
Que  aqueste  imperio  y  tu  empíreo  (c) 
Por  si  mismo  ha  de  ganarle» 

O  perderte  por  si  mismo. 

PODEB. 

Aquello  (vuelvo  al  discurso) 
La  Sabiduría  me  dijo, 

Y  esto  me  dijo  el  Amor, 
Cuando  me  tenia  indeciso 
Si  en  la  segunda  criatura 
Me  sucediera  lo  mismo 
Que  en  la  primera ;  con  que 
De  la  ciencia  prevenido, 

Y  movido  del  Amor, 

Que  aunque  en  los  tres  no  distingo 

Mayor  ni  menor  esmero. 

Ni  postrero,  siempre  inclino 

Más  el  Poder  al  Amor, 

A  sacar  me  determino 

De  la  prisión  del  no  ser, 

A  ser  este  oculto  hijo, 

?ue  ya  de  mi  mente  ideado 
de  la  tierra  nacido. 
Ha  de  ser  principe  vuestro. 

Y  asi ,  sin  que  haya  sabido 
Quién  es,  por  dejar  abierto 

A  la  experiencia  un  resquicio, 
Hoy  del  damasceno  campo , 
A  un  hermoso  alcázar  rico. 
Que  á  oposición  de  azul  cielo, 
Será  verde  paraíso. 
Le  trasladaré ,  y  en  él , 
Después  que  con  mis  auxilios 
Le  haya  su  luz  ilustrado, 
Le  daré  el  raro  prodigio 
De  la  Gracia  por  esposa. 
Si  procediere  benigno. 
Atento,  prudente  y  cuerdo, 
Obedecedlo  y  servidlo. 
Durando  en  su  vasallaje; 
Mas  si  procediere  altivo, 
Soberbio  é  inobediente. 
No  le  conozcáis  dominio. 
Arrojadle  de  vosotros ;    « 
Pues,  como  el  Amor  ha  dicho. 
Puesta  su  suerte  en  sus  manos. 
El  logro  ó  el  desperdicio , 
O  por  sí  le  habla  ganado, 
O  por  sí  le  babia  perdido. 
¿Juraisloasi? 

LOS  CUATRO  ELEMEinrOS. 

Si  juramos. 

TIERRA. 

Y  yo,  en  fe  de  que  lo  admito, 
De  los  limos  de  la  tierra 
Con  este  polvo  te  sirvo, 
Para  su  formación. 

AGUA. 

Yo, 
Para  amasar  ese  limo. 
Te  daré  el  cristal. 

AmE. 
Yo  luego, 


[c)  «Qac  aqueste  imperio  y  empíreo.»  (Edición  de  1717.) 
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Porque  cobre  el  quebradizo 
Barro,  en  su  materia ,  forma , 
Te  daré  el  vital  suspiro. 
Que  hiriendo  en  su  faz  le  animo. 

FUEGO. 

Y  JO,  aquel  fuego  nativo, 
Oue  con  natural  calor 
Siempre  le  conserve  vivo. 

PODER. 

Venid,  pues ,  y  al  hombre  bagamos* 
(¿0ff  elmenrot  entre  el,) 

AGUA. 

¿  HagamOB,  en  plural  dijo? 

AJRE. 
SI. 

AGUA. 

Pues  ¿cómo,  si  con  solo 
Hágate,  todo  se  hizo, 
Hágase  no  dijo  al  hombre? 

FOEGO. 

Ese  es  eridente  indiciOt 
Que  puso  en  él  más  cuidado 
Que  en  lodo. 

FODER. 

¿Qué  aguardáis?  Idos 
A  esperarle  y  recibirle 
En  el  alcázar  que  os  digo. 
Donde,  guiado  de  la  gracia. 
Sean  aplausos  festivos 
Su  primer  sal  va. 

FÜCGO. 

Primero 
Iremos ,  Señor,  contigo. 
Hasta  el  damasceno  campo, 
Vohlendo  á  decir  el  himno... 

MÚSICA. 

Cuanto  en  Fuego,  Aire,  Agua  y  Tierra, 

(La  Sombra  sale  por  una  parte, y  por  otra  se  van;  y  la  Sombra 
repite  io  qae  cantan.) 

SOflfBRA. 

Cuanto  en  Fuego,  Aire,  Agua  y  Tierra. 

MtíSICA. 

Vuela,  briüa,  eulca  y  yerra,.. 

SOMRRA. 

Vuela ,  brilla,  sulca  y  yerra... 

MÚSICA. 

'    Y  en  iilas  eomlfrae  encierra,.. 

SOMBRA. 

Y  en  sí  las  sombras  encierra,.. 

MÚSICA. 

Ve  Poder,  Ciencia  y  Amor^ 
i  Bendecid  al  Señor  í 

[Vatiie.) 

SOMBRA. 

De  Poder ,  ciencia  y  amor, 
\  Bendecid  al  Señor ! 


ESCENA  III. 

LA  SOMBRA. 

¿Cuándo  el  acento  fué  rayo  veloz, 
i  rueño  el  eco,  relámpago  la  voz. 

Flecha  el  aire,  dogal 
El  suspiro ,  el  anhélito  puñal , 

Sino  hoy ,  que  contra  mí 
Las  cláusulas  del  cántico  que  oi , 
Kl  relámpago,  el  rayo,  el  trueno  son 
Dogal,  fleoha  y  puñal  del  corazón? 

¡  Oh  que  mal  ejemplar 
Al  áspid  mi  quebranto  ha  de  dejar; 

Pues  siendo  el  áspid  yo 
Que,  de  la  luz  huyendo,  se  escondió, 

Resulta  ser  en  él 


La  música  el  conjuro  más  cruel ! 

Pero  miente  el  dolor , 
Que  si  él  se  da  á  partido,  no  el  furor. 
La  ira,  la  rabia,  el  pasmo,  el  freoesf , 

Que  ha  introducido  en  mi 
Que  del  no  ser  pasando  el  hombre  al  ser, 
Ksposo  de  la  luz  haya  de  ser. 
Siendo  la  sombra  en  tálamo  feliz, 
A  su  opuesta ,  jurada  emperatriz 
Del  universo ;  pero  no  haré  tal ; 
¡  Oh,  máteme  el  dolor  antes  que  el  mal! 

¡  Ni  del  profundo  horror. 
Cuna  del  susto  y  tumba  del  pavor  («), 

En  quien  es  el  vivir. 
Morir  eterno  para  no  morir! 

¡Patria  horrible  y  cruel 
Del  odio  Infame ,  del  rencor  inflel. 

Escuela  del  penar, 
Mansión  del  llanto,  casa  del  pesar; 

Reino  de  confusión 
Babel  del  siglo,  lóbrega  mansión 
Del  espanto,  el  asombro  y  la  crueldad! 
:  Ah  del  centro,  de  cuya  obscuridad 
La  Sombra  arrastra  el  lóbrego  capuz! 
i  Ah  del  negado  auxilio  de  la  luz. 
Línea  del  mal ,  antipoda  del  bien . 
Ciudad  sin  Dios !  i  Ah  del  abismos 


ESCENA  IV. 

LA  SOMBRA.  ->  Sale  EL  PRÍNCIPE  DE  US 
TINIEBLAS. 

PRÍNCIPE . 

¿Quién  pudo  á  su  invocación 
Obligarme ,  rompiendo  la  prisión 
De  inraustos  calabozos,  á  salir 
A  perturbar  de  tanto  azul  zafir 

El  puro  rosicler. 
Pues  demudaron,  al  liarme  á  ver. 
Desde  el  mayor  hasta  el  menor  fiírol , 
Su  faz  la  luna,  y  su  semblante  el  sol? 

¿Quién,  pues,  quién  me  Hamo? 

SOMBRA. 

¿Quién  pudiera,  lucero»  sino  yo. 
Que  sombra  soy ,  valerme  de  quien  es 
Principe  de  tinieblas? 

PRÍNCIPE. 

Dime,pnes. 
¿Qué  esta  intento? 

SOMBRA. 

Yo  fui 
Pálida  tez  del  caos... 

PRÍNCIPE. 

Ya  lo  vi. 
Guando  en  pálida  tez 
Apagó  mi  esplendor  tu  lobreguez. 

SOMBRA. 

Nació  la  luz ,  con  ane , 
Arrugándome  el  manto  (0)... 

PRÍNCIPE. 

Ya  lo  sé, 
TTuyendo  de  ella ,  con  cobarde  ardid 
Rodeaste  el  orbe. 

SOMBRA « 

Rota,  pues ,  la  lid 
Entre  los  dos ,  el  cuarto  dia  lle^gó. 

PRÍNCIPE. 

En  que  el  sol  de  la  luz  se  apoderó. 

SOMBRA. 

Viéndose,  pues,  con  ella  iluminar... 

PRÍNCIPE. 

Los  ámbitos  del  Aire,  Tierra  y  Mar... 

(a)  «Cnna  del  justo  y  tamba  del  pavor.»  (Las  ÍostIíook^' 

[b)  c  Arrogándome  el  mandato.»  CBdidoa  deilBO.) 
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SOMBRA. 

Se  tomó  para  si... 
£1  dia,  y  te  dejó  la  noche  á  tí, 

SOMBRA. 

?io  solamente  esa  disparidad... 

príncipe. 
Os  tiene  eo  interior  enemistad... 

SOMBRA. 

Pero  cansa  mayor 
^79  tiene  en  otra  enemistad  peor. 
príkcipb. 
Esa  es  la  qne  no  sé. 

SOMBRA, 

No  me  atajes,  que  jo  te  la  diré. 
En  la  magia  que  aprendí 
En  el  monte  de  la  tnna, 
Templo  de  la  noche,  nna 
Proposición  antCTí , 
En  que  autoridades  sumas 
<Que  ahora  no  importa  alegar. 
Pues  su  fama  ha  ae  Tolar 
Con  las  alas  de  sus  plumas), 
Símbolo  á  la  luz  harán 
De  Gracia ,  de  Guipa  á  mí. 
Vira  si  con  causa  aqiü 
H ísticos  sentidos  dan 
A  mis  rencores  disculpa ; 
Pues  la  luz ,  por  mi  desgracia, 
Será  imagen  de  la  Gracia» 

Y  la  Sombra  de  la  Culpa. 
Este  principio  asentado, 
A  que  Luz  y  Sombra  son 
Culpa  y  Gracia ,  mi  pasión 
Pase  á  segundo  cuidado. 
Este  rey ,  cuyo  Poder, 
Cuya  Ciencia  y  cuyo  Amor 
Le  nan  ostentado  sefior 
De  cuanto  se  liega  á  Ter, 
Tiene  un  hijo.  No  te  asombre. 
Que  hasta  boy  oculto  le  encierra 
En  el  vientre  de  la  Tierra , 
Primera  madre  del  Hombre ; 
Asómbrele  que  de  todo 
Principe  quiere  que  sea, 

A  cuyo  efecto  su  idea 
Le  está  sacando  del  lodo 
£n  que  yace,  para  hacer 
tíue,  de  todo  el  mundo  dueCo» 
Sea  otro  mundo  pequeño, 
Ultima  obra  del  poder. 
Última  obra  de  la  Ciencia  (a), 
£n  alma  y  vida  que  cobra. 
Del  Amor  última  obra 
En  la  divina  asistencia ; 
Oue...  mas  decirlo  no  es  bien 
A  quien  puede  verlo ;  llega. 
Pues  á  los  dos  no  se  niega 
Ter  lo  que  espíritus  ven. 
If  Ira  el  seno  en  que  le  tuvo. 
Después  de  haberle  formado 
En  su  mente  encarcelado. 
Mira,  después  que  le  hubo 
D;ido  la  materia  el  limo. 
Cómo,  informe  el  embrión, 
Quedó  sin  vital  acción. 
Mira... 

PRÍNCIPE. 

Pasmo,  lloro  y  gimo 
Al  verlo. 

SOMBRA. 

Cuan  liberal , 
Después  que  la  estatua  obró, 

Y  en  un  suspiro  ia  dio 
Vida  y  alma  racional , 
Como,  en  su  gracia  criado 


r)  tÚUima  obra  de  h  Gracia.»  (Edición  de  i717.) 


En  original  justicia. 
Le  da  contra  mi  malicia 
Luz  la  luz ;  con  que  guiado 
Lo  trastada  á  un  paraíso. 
Adonde  cobre,  des|)ues 
Que  haya  sabido  quién  es. 
Sobrenatural  aviso 
De  ciencias  del  mal  y  el  bien. 

PRÍNCIPE. 

;0h  humana  naturaleza! 

;Con  qué  horror,  con  qué  tristeza 

Mis  pasadas  ruinas  ven 

Tus  dichas  ya ;  y  mas  después 

Que  sé  que  es,  por  mi  desgracia. 

La  hermosa  Luz  de  la  gracia 

La  primer  cosa  que  ves ! 


País  peSaseoso.— Una  grata. 

ESCENA  V. 

EL  PRLVCIPE  de  las  TINIEBLAS  v  LA  SOMBRA, 
d  un  lado.  —  EL  HOMBRE,  en  la  gruta ,  v.stido  de 
pieles,  y  LA  LUZ  DE  LA  GRACIA,  con  un  hacha  en  ¡a 


GRACIA. 

Hombre,  imagen  de  tu  Autor, 
De  esa  enorme  cárcel  dura 
Rompe  la  prisión  obscura 
A  la  voz  de  tu  Criador. 

HOMBRE. 

ÁOué  acento,  qué  resplandor       ^ 
Vi ,  si  es  esto  ver;  oí ,  ' 

Si  es  oir  esto?  que,  hasta  aquí , 
Del  no  ser  pasando  al  ser , 
No  sé  más  que  no  saber 
Qué  soy,  qué  seré,  ó  qué  fui. 

GRACIA. 

Sigue  esta  luz,  y  sabrás 
De  ella  lo  que  fuiste  y  eres; 
Mas  de  ella  saber  no  esperes 
Lo  que  adelante  serás; 
Que  eso  tú  solo  podrás 
Hacer  que  sea  malo  ó  bueno. 

HOMBRE.  {Sale de  la  gruta.) 
De  mil  confusiones  lleno 
Te  sigo,  i  Oh  qué  torpe  el  paso 
Primero  doy! 

LUZ. 

No  es  acaso 
Que  de  libertad  ajeno 
Nazca  el  Hombre. 

HOMBRE. 

Pues  ¿porqué, 
Si  ese  hermoso  luminar 
(Que  á  un  tiempo  ver  y  cegar 
Hace)  otra  criatura  f\ie. 
Apenas  nacer  se  ve. 
Cuando  con  la  majestad 
De  su  hermosa  claridad 
Azules  campos  corrió. 
Teniendo  más  alma  yo, 
Tengo  menos  libertad? 
¿Por  qué .  si  es  que  es  ave  aquella 
Que,  ramillete  de  pluma. 
Va  con  ligereza  suma 
Por  esa  campaña  bella, 
Nace  apenas ,  cuando  en  ella 
Con  libre  velocidad 
Discurre  la  variedad 
Del  espacio  en  que  nació. 
Teniendo  más  vida  yo. 
Tengo  menos  libertad? 
¿Por  qué,  si  es  bruto  el  que  á  bcHai? 
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Manchas  salpicó  la  piel 
(Gracias  al  docto  pincel 
Ouc  aun  puso  primor  en  ellas), 
Apenas  nace  y  las  huellas 
Estampa,  cuando  á  piedad 
De  bruta  capacidad , 
Uno  y  otro  laberinto 
Corre,  yo,  con  más  instintOi 
Tengo  menos  lil)ertad? 
¿Por  qué,  si  es  pez  el  que  en  írJo 
Seno  nace  y  vive  en  él , 
Siendo  argentado  bajel , 
Siendo  escamado  navio. 
Con  alas  que  le  dan  brio 
Surca  la  vaga  humedad 
De  tan  grande  inmensidad 
Como  todo  un  elemento , 
Teniendo  yo  más  aliento, 
Ten|[o  menos  libertad? 
¿Que  mucho,  pues,  si  se  te 
Torpe  el  hombre  en  sucreaciODr 
Que  tropiece  la  razón 
Donde  ha  tropezado  el  pié? 

Y  |)ues  hasta  ahora  no  sé 
Quién  soy,  quién  seré,  quién  fu!. 
Ni  más  de  que  vi  y  oi , 
Vuelva  á  sepultarme  dentro 
Ese  risco ,  en  cuyo  centro 
Se  duela  mi  autor  de  mi! 

LUZ. 

Si  hará  •  y  aunque  te  han  dejado  [a), 

A  manera  de  dormido» 

Tus  sentidos  sin  sentido. 

De  mirarte  á  ti  admirado , 

De  esa  suerte  transformado 

Irás  tras  mi  luz  al  real 

Palacio,  donde  leal 

Aplausos  todos  te  den. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
/  Ven ,  Hombre ,  ven  ! 

LUZ. 

Y  pnes  en  ventura  igual 
La  Gracia  te  lleva  á  que  sepas  del  bien» 
No  apagues  su  luz,  y  sepas  del  mal. 

MÚSICA. 

Y  pues  en  ventura  igual ,  etc. 

ESCENA  VI. 
EL  PRINCIPE  DE  LAS  TINIEBLAS,  LA  SOMBRA 

SOMBRA. 

¿Qué  dirás ,  si  el  juicio  aplican 
A  una  obra  tan  superior? 

príncipe. 
¿Quién  es  el  Hombre,  Señor, 
Que  tanto  le  magnificas  ? 
Pues  aunque  en  barro  le  diste 
Primer  materia ,  si  toco 
Lo  inmortal  del  alma ,  poco 
Menos  que  el  ángel  le  hiciste. 

Y  aun  en  más  lasnblimaste. 
Pues  siguiendo  el  esplendor 
De  la  Gracia,  de  tu  honor 

Y  gloria  le  coronaste. 
Vistiendo  su  desnudez 
Rico  aparente  vestido. 
Que  en  el  místico  sentido 
Signiflcará  tal  vez 
La  Cándida  estola  hermosa , 
Que ,  de  virtudes  tesoro, 
Será  en  el  ropaje  de  oro 
Que  dé  el  esposo  á  la  esposa. 
;  Y  esto  en  trono  soberano, 
Donde  tan  liberal  obras. 
Que  sobre  todas  las  obra9 


(a)  «Si  liará  y  aunque  te  ba  dejado.»  (Las  dos  caicioncs.) 
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De  tu  podiTosa  mano 
Rey  le  constituyes;  pues 
Ed  su  terrenal  esfera. 
Desde  el  ave  hasta  la  fiera 
Todo  se  rinde  á  sus  pies ! 
MÚSICA.  iPentrü.) 
¡  Venid ,  corred ,  volad ,  Elementae, 
A  dar  oUdiencta  al  Principe  vueUrel 

PRfnCIPK. 

í  Y  tan  de  balde,  ay  de  mi , 
Como  que  no  esté  sujeto 
A  más  que  á  uo  leve  preceio! 

SOMBRA. 

¿Precepto  dijiste? 

PRÍRCIPr. 

SI. 

SOMBRA. 

Pues  contra  todo  ese  ser. 
Majestad,  pompa  y  honor 
Vuelva  á  vivir  mi  dolor,  . 
-^  Si  hay  precepto  que  romper; 
No  en  sofistería  aparente 
Lo  fundo. 

PRÍNCIPE. 

Dimelo ,  pues. 

SOMBRA. 

¿  La  Sombra  imagen  no  es 
De  la  Culpa? 

PRÍlfCfPB. 

Es  evidente. 

SOMBRA. 

La  Culpa,  si  introducida 
Se  ve,  ¡quesera,  no  advierte, 
Otra  imagen  de  la  muerte  1 

PRÍIICIPK. 

Es  cierto. 

SOMBRA. 

Mientras  la  vida 
Durare ,  también  el  sueno 
¿  De  la  muerte  no  será 
Otra  imagen  ? 

prIrcipb. 
Claro  está. 

SOMBRA. 

Luego  posible  es  mi  empeño. 

Si  al  Hombre  en  su  paz  le  asombra. 

Sueño  que  de  muerte  es 

Imagen ,  muerte  después 

Que  es  culpa,  y  culpa  que  es  Soadin; 

Confeccionemos,  pues,  lleno 

De  opio,  beleño  y  cicuta. 

En  flor,  en  planta  ó  en  fhita. 

Tal  hechizo  ó  tal  veneno. 

Que,  de  sentidos  ageno. 

Rompa  el  precepto,  v postrado, 

Deshecho  y  aniquilado. 

Duerma  letargo  tan  fiero. 

Que  inhábil  para  heredero 

Despierte  del  real  estado. 

PRhlCIPB. 

El  veneno  ó  el  hechizo 
Fácil  á  los  dos  será 
De  confeccionar;  mas  va 
Que  suponga  que  se  hizo, 
¿  Cómo  ha  de  lograr  su  fin  ? 

SOMBRA. 

Si  á  mf  áspid  me  han  de  llamar, 
Y  á  ti  basilisco ,  ¿entrar 
Quién  nos  quitara  al  jardín? 
Ven ,  y  el  disfraz  pensaremos. 
Que  entre  sus  troncos  y  flores 
Oculte  nuestros  rencores, 
Por  más  que  ahora  escudiemos... 

ELL06  T  MÚSKA. 

Venida  corred^  volada  ElementoSf 
Adarlaoheiiencia  al  Principe  puetlr», 
iVame.) 
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Otra  vez  vuelva  á  dudar» 
i*r6\n,  Y  otras  mil  •  quién  soy,  quién  fui 

0  quiéo  seré. 

BlfTCKOinClfTO* 

De  eso  á  mi 
Me  ba  tocado  el  informar; 
Polvo  fuiste,  polvo  eres , 

Y  polvo  después  serás. 
ALBBDülO.  (Al  Bmhre.) 

Ya  que  en  su  servicio  estás , 
¿Para  qué  afligirte  quieres, 
8io  ver  cuánto  escandaliía 

gue  pase  tu  mal  liumor 
1  que  es  Jueves  del  Seüor 
A  Bliércoles  de  Ceniza  ? 
Si  fuiste  polvo,  ya  eres 
La  más  perfecta  criatura 
Que  vid  del  sol  la  luz  pura ; 

Y  pues  á  todas  prefleres , 
No  sólo  en  lo  humano,  no 
Sólo  en  lo  racional ,  pero 
En  ser  principe  heredero 
Del  Rey,  que  hov  te  declaró, 
Goza  la  felicidad. 
Sin  que  te  entristezca  nada. 

HOMBRE. 

Más  tu  despejo  me  agrada, 
Que  aquella  severidad. 
Saber  de  los  dos  intento 
Quién  sois  en  servicio  mfo. 

ALBEDRÍO. 

Yo  soy  tu  libre  Albedrío. 

HOVBRB. 

Y  tú  ¿quién? 

BHTENDIMfEirrO. 

Tu  Entendimiento. 

HOMBRE. 

1  Cómo  el  primer  dia  un  cano 
Estás? 

EXTEÜDIHIEIVTO. 

Éste  es  claro  indicio 
De  que  las  canas  del  juicio 
Amanecen  más  temprano 
Que  las  del  poco  saber. 

ALBEDRÍO. 

Si  por  mi  lo  dices ,  yo 
Sé  lo  que  me  basta. 

HOMBRE; 

No 
Más;  y  pues  que  mi  ser 
Sé  ya  que  á  todos  preflere, 
¿Quién  me  mete  en  discurrir? 
Dejarme  quiero  servir, 

Y  venga  lo  que  viniere. 
GanUd. 

EKTERDIMIENTO. 

Sea  la  canción 
Algún  verso  que  le  acuerdo 
Lo  que  ^oa  ó  lo  que  pierde 
En  seguir  más  mi  opinión 
Que  no  la  del  A IbeJ río. 

HOMBRE. 

Tú ,  mientras  me  halaga  el  canto , 
Vuelve  á  encarecerme  cuánto 
Es  superior  el  ser  mío. 

(Vanle  Tistiendo  mientras  cantan.) 
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91  LOS  ELEBfENTOS  cantando,  ff  sacando  en  Jas  ma- 
n  rieoa  vestidos  para  EL  HOMBRE.  EL  ENTENDÍ- 
SENTÓ.  EL  ALBBDRtO.  LA  LUZ,  con  el  hacba, y  EL 
tOMBRE  detras,  y  mientras  cantao  le  van  vistiendo 
BOM>  dicen  los  versos. 

WÓSlCk, 

Venida  corred,  volad.  Elementos, 
A  dar  ta  obediencia  al  Principe  vuestro, 

TIERRA. 

Flores,  sus  sendas  cubrid; 
i  Venid,  venid! 

AGUA. 

Fuentes,  sus  espejos  sed; 
4  Corred,  corred! 

AIRE. 

Auras,  su  calor  templad; 
i  Volad 9  volad! 

FUEGO. 

Rayos,  su  pompa  asistid; 
i  Lucida  lucid! 

MÚSICA  T  LOS  CUATRO. 

7  en  ftn^  jurdndole  rey 
De  alcázar,  monte  y  jardín , 
/  Venida  corred,  volad,  ludd! 

LUZ. 

Ya  que  en  vuestro  poder  queda, 
Donde  antes  de  con  Armarme, 
O  por  si  pueda  ganarme, 
O  por  si  perderme  pueda , 
Servidle  basta  ver  si  atento. 
Para  rey  y  esposo  mió. 
Usa  bien  de  su  Albedrlo, 
O  mal  de  su  Entendimiento. 


(Vasc.) 


.  CSCERA  vm* 


HOMBRE,  LOS  ELEMENTOS,  EL  ALBEDRfO,  LA 
LUZ,  EL  ENTENDIMIENTO. 

UM  CUATRO  BLEHEinros.  (Cantan.) 
Por  ti,  d  su  obediencia 
Todos  le  ofrecemos.,. 

TIERRA. 

La  Tierra  sus  flores. 

AGUA. 

El  Agua  cu  espejo. 

AIRE. 

Sus  auras  el  Aire. 

FUEGO. 

Sus  luces  el  Fuego. 

MÚSICA. 

Sirviéndole  d  un  tiempo 

Luces,  auras,  espejos  y  flores. 

El  Agua,  la  Tierra,  el  Aire  y  el  Fuego. 

HOMBRE. 

j Cielos !  ¿qué  es  eso  que  veo? 
¿Qué es  esto,  cielos,  que  miro. 
Que  si  lo  dudo  me  admiro, 

Y  me  admiro  si  lo  creo? 
¿Yo  de  ffalas  adornado. 
De  músicas  aplaudido. 
De  sentidos  guarnecido. 
Be  potencias  ilustrado? 
¿En  este  instante  no  era 
bel  centro  la  masa  dura 
Mí  triste  prisión  obscura? 

Pues  ¿quién  roe  trajo  á  una  esfera 
Tan  rica,  tan  suntuosa 

Y  tan  florida,  que  en  ella 
Xa  más  reluciente  estrella 
Aun  no  se  atreve  á  ser  rosa  ? 


ESCENA  IX. 

Dichos.  —  SaU  n  LA  SOMBRA  v  EL  PRÍNCIPE  DE  LAS 
TINIEBLAS ,  de  villanos. 

MÚSICA. 

Sobre  áspid  y  basilisco 
Seguro  pisará  el  Hombre, 
Si  de  basilisco  y  áspid 
Los  peligros  reconoce. 
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Y  atento  al  precepto^ 

Mira  que  te  esconden 
Infestando  flores  y  ftutos^ 
El  uno  en  los  frutos,  y  el  otro  en  tas  flores. 

pbíncipi.  {Aparte.) 
A  maU  ocasión  venimos » 
Pues  le  avisa  en  esas  voces 
Sagaz  el  Entendimiento 
Que  si  eJ  vi'ecepto  no  rompo, .. 

th  T  aÚSICA. 

Sobre  áspid  y  basilisco 

Seguro  pisará  el  tiombre, 
soaBHA.  (Aparti.) 
Ta  míe  aquí  de  jardineros 
£1  disfraz  nos  desconoce, 
fío  nos  demos  por  vencidos 
Del  Entendimiento  noble... 

ti  t  MÚSICA. 

Si  de  basilisco  y  áspid 
Los  peligros  reconoce. 

SOMBRA.  . 

Paes,  villano  el  Albedrfa, 
Será  posible  le  informe 
M  contrario;  y  asi ,  ocultos , 
üasta  tener  ocasiones 
De  introducir  el  veneno» 
Prosigan  nuestros  rencores... 

tu  T  MÜSICA. 

Infestando  las  flores  y  frutos^ 

El  uno  en  los  frutos  y  el  otro  en  las  flores, 

HOMBRE. 

•En  fio,  ¿que  heredero  soy 
Oo  este  imperio? 

ALBEDRÍO. 

¿Quién  lo  duda? 

CNTE?n>IMIEIiíTO. 

Ouien  sepa  que  no  lo  eres 
Hasta  lograr  la  ventura 
De  que,  confirmado  en  Gracia, 
Ella  sea  esposa  tuya. 
Bien  esa  letra  loba  dicho. 
Pues  ha  dicho  que  se  ocultan 
Basilisco  y  áspid  donde 
Puede  ser  que  alguna  fruta 
Avenenada... 

HOMBRE.   . 

Suspende 
La  voz.  (Aparte.  ¡Cuánto  me  disgusta 
Su  anciano  temor !)  Y  dime  (i  Alhcdrio.) 

Tú,  porque  su  enfado  suplas, 
i  Cómo,  si  principe  soy. 
Un  sepulcro  fué  mi  cuñal 

ALBEDRÍO* 

Si  el  Albedrio  en  las  penas 
No  es  posible  que  concurra. 
No  le  toca  al  Albedrio  ^ 

Responder  á  esta  pregunta. 

EKTElYDIHIEnTO. 

Al  Entendimiento  si» 
Que  á  él  le  es  dado  que  discurra. 
Los  justos  juicios  del  Rey, 
Tu  padre,  por  causas  justas , 
Hasta  hoy  no  te  declararon ; 
Y  ser  las  entrañas  duras 
De  la  Tierra  tu  prisión , 
Fué  porque  en  alu  fortuna 
Tengas  entendido... 

HOMBRE. 

¿Qué? 

EIVTENDIMIENTO. 

Que  Si  á  la  ley  no  te  ajustas , 
Quedó  en  la  cuna  labrada 
La  materia  de  la  tumba. 

HOMBRE. 

Ya  temía  yo  que  habia 

De  ser  tu  respuesta  angustia. 

Ko  me  hables  más,  que  me  afligos.— 


AUTOS  SAGRAMENTAIBS.^^PARTE  TERCERA. 

Y  dime  tú,  que  me  adalas, 
¿Sobre  príncipe  heredero. 
Es  verdad  que  la  criatura 
más  perfecta  soy  del  orbe? 

ALBEDRÍO. 

T6  mismo  al  verte  lo  jozga.*- 
Agua,  el  espejo. 


(Va  i  llegar  la  Somhra,  y  al  ver  d  es^o  se  tuinj 

FRÍIfCiPB.  [Aparte  i  Smhi.) 
En  él  puedes, 
Pues  basilisco  me  ananciaQ 
Que  es  veneno  de  la  vista, 
Poner  la  mortal  cicuta. 

SOMBRA.  {Al  Principe.) 
Sí  haré,  mas  ¡ay  infelice! 

PRÍNCIPE.  (A  la  Somhi.) 
¿De  qué  te  asombras  y  turbas? 

SOMBRA.  {Al  Prhdpe.) 
De  haber  visto  en  el  cristal 
Unrasgo,visoó6gara 
De  un  espejo  no  manchado. 
Cuya  siempre  intacta  luna 
No  ha  de  empañar  el  aliento 
De  la  Sombra  de  la  Culpa. 

(Llega  el  Agua,  y  se  mira  el  Hombre  al  espis*-) 

AGUA. 

En  este  cuajado  vidrio 
Del  agua  que  el  valle  ínnoda, 
Puedes  verte  al  natural 
Retratado  (o). 

HOMBRE. 

¡Oh  sabia,  oh  soma 
Omnipotencia !  i  Yo  soy 
Aquel  que  alli  se  dibuja, 
Como  aquellos,  que  basta  aqoi 
No  llegué  á  mirarlos  nuaca, 
Son  los  ojos  que  lo  ven. 
Los  labios  que  lo  pronuncian, 

Y  así  las  demás  facciones?... 
Otra  vez  repite,  y  muchas, 
Que  es  verdad  que  soy  la  obra 
Que  la  potencia  absoluta 
Guardó  para  la  postrera. 

¡  Qué  fábrica  tan  augusta 
Si  fuera  primera,  no 
Llegara  a  tener  segunda. 
Dices  bien :  la  más  perfecta 
Criatura  soy. 

EKTEIfnnOBRTO. 

Es  sin  duda, 
Supuesto  que  el  Hacedor 
Te  hizo  á  semejanza  suya; 
Pero  si  de  él  recibiste 
La  perfección  que  te  ilustra. 
¿De  qué  te  glorias,  supuesto 
Que  la  gozas  sin  ser  tuya? 

HOMBRE. 

Si  es,  supuesto  oue  la  gozo: 

Y  no  tu  vejez  caduca 
Siempre  á  mis  gustos  opuesta 
Esté,  ó  podrá  ser  que  alguna 
Vez  me  halles... 

ALBEDRÍO. 

Fuego,  la  espada. 
.PRÍWCIPE.  {Aparte  i  Smhrt.) 
Pon  el  veneno  en  su  punta, 
Pues  áspid  de  acero  es 
Cualquiera  espada  desnuda. 

(Va  á  llegar  la  Sombra ,  y  se  retira  >1  w  li  «P**- 
SOMBRA.  (AlPríndpe.) 
Si  haré.  Mas  no,  no  haré  Ul. 


{a)  «Retrato.»  (Las  dos  ediciones.) 
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PftÜCCIPE.  (A  Sombra.) 
¿Otra  Tez  al  ir  te  asustas? 

SOHBBA.  {Al  Principe.) 
SI ,  que  está  en  su  guamicioa 
Un  adorno  qae  la  cruza , 
De  quien  es  fuerza  que  yo 
Atemorizada  huya. 

(Llega  el  Fuego,  y  cífiele  la  espada ) 

FtEGO. 

Ésta,  señor,  es  la  espada 

De  aquellos  dos  cortes,  cuya 

Cuchilla  templada  al  fuego 

Está  del  alma,  tan  pura. 

Que  no  hay  hierro  que  no  ablande. 

No  deshaga,  no  consuma 

Y  purifique. 

ElfTERDIUlEIlTO. 

Si ;  pero 
Advierte  que,  si  la  empuñas, 
Se  significan  en  ella 
Las  cuatro  virtudes  juntas : 
La  hoja  es  la  Justicia;  el  pomo 
La  Fortaleza ,  y  se  aunan  (a) 
En  ser  la  Templanza  el  puño, 

Y  la  vaina  la  Cordura. 
Si  usas  mal  de  ella ,  con  ella 
Te  herirás ;  mas  si  bien  usas , 
Vencerás  tus  enemigos. 

HOUBRE. 

¿Qué  enemigos?  ¿Habrá  alguna 
Criatura  que  contra  mi. 
Ni  imagine ,  ni  presuma 
Oponerse? 

ALBEDRÍO. 

Aire,  el  sombrero. 
VRÍnCIPB.  {ASmkra.) 
Puesto  que  en  el  Aire  triunfas 
Del  ave,  cuando  tus  sombras 
Sus  resplandores  sepultan , 

Y  son  del  aire  las  aves, 
Pon  el  hechizo  en  sus  plumas. 

(Va  á  llegar,  y  también  se  retira.) 

SOMBRA.  {Al  Príncipe.) 
Si  haré.  Mas  tampoco  puedo. 

PRiifCiPE.  {A  Sombra.) 
¿Tercera  vez  te  atribulas? 

SOMBRA.  {Al  Principe.) 
Si,  que  entre  las  demás  aves, 
Volar  miro  al  cielo  una 
Tan  remontada,  que,  llena 
De  gracia ,  hasta  el  sol  se  encumbra , 
Donde  no  puede  alcanzarla 
Todo  el  vuelo  de  la  Culpa. 

AmE. 

Las  plumas  que  de  tu  fama 
Serán  alas  con  que  sul)as 
Al  más  eminente  solio, 
£1  dia  que  en  reales  nupcias, 
Siendo  esposo  de  la  Gracia , 
Te  corone  su  hermosura. 
Son  éstas. 

ALBEDBÍO. 

\  Qué  bien  te  está 
De  sus  tremoladas  plumas 
fil  rizado  airón! 

ENTENDIMIEirrO. 

Alhajas 
De  Aire  adornan ,  mas  no  iludirán : 
Dígalo  el  pavón ,  y  toma 
Ejemplo  en  la  pompa  suya. 
No  sea  su  deshecha  rueda 
La  rueda  de  tu  fortuna. 


(a)  «La  ForUleza  y  si  se  aunan.»  (Bdicion  de  I7l7.) 


.—  LA  VIDA  ES  SUE5Í0. 

HOMBRE. 

Este  sabio  Entendimiento 
Mucho  mi  paciencia  apura. 

ALBEDRÍO. 

Pues  para  que  te  diviertas , 
Sin  que  su  vejez  te  pudra. 
Tierra ,  llega ,  llega ,  y  goce 
En  tus  flores  la  blandura 
De  sus  aromas. 

PRÍNCIPE.  {Asombra.) 
Y  en  flores , 
Que  son  edades  caducas » 
¿Pondrás  el  veneno? 

SOMBRA.  {Al  Principe.) 
Sí... 
Pero  también  me  perturba 
Una  Cándida  azucena , 
Junto  á  una  rosa  purpúrea. 
De  cuyo  virgen  albor 
Quiere  el  cielo  se  produzca 
Un  enamorado  lirio. 
Que  en  lo  cárdeno  me  ofusco , 
Sombra  de  mi  misma  sombra. 

PRÍNCIPE.  U  Sombra.) 
Si  hasta  las  flores  te  angustian , 
De  este  prodigioso  árbol , 
Que  á  su  sombra  nos  oculta , 
Toma  esta  manzana ;  en  ella 
Nuestras  iras  ejecuta, 
y  ya  que  en  la  flor  no  puedas. 
Pon  el  veneno  en  la  fruía. 

SOMBRA.  {Al  Principe.) 
Muestra;  que  nunca  máa  áspid , 
Si  es  que  me  vale  la  industria... 

TnCRRA. 

En  estas  flores  la  Tierra, 
Para  tu  halago  tributa 
Sus  matices,  y... 

SOMBRA. 

Esoá  mí 
Toca ;  que  ttz ,  Tierra  inculta , 
Silvestres  flores  le  dieras, 
A  no  ser  mi  agricultura 
La  que  diera  á  sus  primores 
Arreboles  que  las  pulan. 

Y  pues  te  toca  el  que  nazcan » 

Y  a  mi  me  toca  el  que  luzcan , 
Másmiasson. 

TIERRA. 

¿Cuándo  la  Tierra 
Rendir  sus  frutas  rehusa  ? 

HOMBRE. 

iQutén  eres,  bella  zagala. 
Que  sobre  la  Tierra  triunfas. 
Tan  dueño  de  sus  caudales. 
Que  para  tí  los  usurpas , 
Sin  que  ella  te  los  defienda : 

Y  nueva  aurora  segunda , 
Das  á  entender  que  amaneces 
En  bella  oposición  suya, 
Compitiendo  con  tas  selvas 
Dimde  las  flores  madrugan? 


Soy,  no  tan  sólo  en  la  Tierra 
Agricultora  j  que  estudia 
Esmerar  sus  obras;  pero  - 
Tan  sabia ,  que  en  ella  apura , 
Y  en  los  demás  elementos. 
Las  cualidades  ocultas. 
Caracteres  para  mí 
En  valles,  montes  y  grutas, 
Son  sus  plantas  las  estrellas, 
En  su  campaña  cerúlea , 
Mis  oráculos  de  fuego 
Son ,  del  Agua  las  espumas 
Mis  libros :  y  porque  lea 
Lo  que  sus  vuelos  anuncian , 
Siendo  para  mi  del  año 
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Cualquiera  estación  fecund.i. 
Los  pájaros  en  el  viento 
Forman  abriles  de  plumas. 

HOMBRE. 

¡Qué  raro  bello  prodigio!— 
Albedrlo,  ¿viste  nuuca 
Hermosura  más  discreta? 

ALBEDRÍO. 

To  no  entiendo  de  hermosur.15;, 
Mas  para  que  á  mi  me  agrade 
Basta  ver  que  á  ti  te  gusta. 

EiniEIfDIHlEIfTO. 

Y  para  que  á  mi  me  ofendn , 
Ver  que  tü  no  lo  repugnas. 
Advierte,  Señor,  que  anda 
Con  liumano  rostro  una 
Serpiente  en  estos  jardines , 
Tan  incautamente  astuta, 

Que  Agua,  Fuego,  Tierra  y  Aire, 
Siendo  negra  noclie  obscura. 
De  su  belleza  engañados  ^ 
Por  aurora  la  saludan. 
Teme,  pues,  que  puede  ser. 
Si  la  miras,  si  la  escuclias, 
Tu  culpa  escucharla  y  verla. 

HOMBRE. 

¿Qué  importará,  si  en  disculpa 
De  esa  culpa ,  mis  sentidos. 
Por  más  que  tú  los  acusas , 
En  viendo  sus  bellos  ojos^ 
Quedan  vanos  dé  su  culpa? 

SOMBRA. 

Pues  porque  tu  entendimiento 
No  cauteloso  me  arguya  {a), 

Y  la  verdad  de  mis  magias 
A  experiencia  se  reduzca , 
Toma  esta  dorada  poma ; 

Si  una  vez  su  sabor  gustas , 
Verás  que  no  solamente 
En  ti  mis  ciencias  infunda ; 
Pero  que  inmortal  te  haga , 
Para  que  no  puedas  nunca , 
Igualándote  al  poder 
Del  Rey,  perder  de  esta  augusta 
Majestad  la  acción ,  que  hoy 
No  puedes  decir  que  es  tuya. 
Del  tiempo,  que  allá  en  la  Tierra 
Te  oculto,  vepga  la  injuria  : 
Gome,  y  como  el  Rey,  serás 
Eterno  edades  futuras. 

HOMBRE. 

Mucho  me  ofreces ,  y  mucho 
De  la  poma  la  dulzura 
Brindando  está  al  apetito. 

ALBEDRÍO. 

Pues  i  qué  esperas  ?  pues  ;  qué  d adas  Y 
Llega ,  y  come  de  ella. 

EÜTEITDIHIETITO. 

No, 
Albedrio,  á  eso  le  induzcas  ;-^ 
Ni  tú  á  tocarle  te  atrevas.  (De  rodillas.) 

HOMBRE. 

No  entre  los  dos  te  introduzcas 
A  embarazarlo  tú. 

ENTEIfDIMlENTO. 

Mira 
Que  quizá  en  el  Aire  fundas 
Altas  torres ,  y  que  suelen 
Ser  soñadas  las  venturas; 

Y  podrá  ser ,  si  despiertas , 
Que  entre  fantasmas  confu^.as 
Todo  esto  vuelva  á  la  nada. 

HOMBRE. 

Ya  ése  es  tema  de  locura 


«Pues  pnrqoe  tú ,  Entendimiento, 

No  cauteloso  me  argayas.»  (Las  dos  ediciones.) 


AUTOS  SACRAMENTALES. -^PABTE  TERCERA. 

Más  que  lealtad :  quita,  quita. 


Villano. 

BRTERDIMUEKTO. 

Atiende ,  que  usas 
Muy  mal  de  tu  Entendimiento, 
Si  atropellado  le  injurias. 

HOMBRE. 

Peor  usas  tú  de  tu  dueño. 
Pues  atrevido  le  luchas. 
Sin  ver  que  desde  ese  muro 
Puedo  arrojarte  á  esas  duras 
Peñas. 

No  podrás,  sin  que 
A  ti  mismo  te  destruyas. 

HOMBRE. 

¿Cómo  que  no  podré?  Pero 
Las  fuerzas  lo  dificultan , 
No  el  valor.— Llega,  Albedrio; 
Tú  á  despenarle  me  ayuda. 

ALBEBRÍO. 

Sí  haré,  pues  sin  mi  no  puedes. 

AGOA. 

Hira.. . 


Advierte., 


FUEGO. 

Atiende... 
AmE 

Escocba... 

HOMBRE. 

¡Nadie  á  mi  furia  se  oponga, 
O  teman  todos  mi  furia! 

(Arrojante  entre  los  dos  al  vestuario,  eomo  pceci|itria4 

ERTEHDIHIEHTO.  (DeStrO.) 

¡  Ay  de  ti ,  más  que  de  mi! 
PRÍNCIPE.  {Aparte,) 
Bien  se  ha  logrado  la  industria. 

LOS  ELEMENTOS. 

¿Qué  has  hecho.  Hombre? 

HOMBRE. 

Despenar 
A  mi  Entendimiento,  y  una 
Vez  despeñado,  sin  él 
Comer  la  vedada  fruu. 
Muestra.  Mas  ¿qué  es  esto?  ¡Cielo!        pm  • 
CTerrenoto.)  / 

FUEGO. 

Es  que  mis  rayos  se  anublan. 

TIERRA. 

Que  se  estremecen  mis  montes. 

AGUA. 

Que  mis  cristales  se  enturbian. 

AIRE. 

Que  mis  vientos  se  embravecen. 

ESGEHAX. 

Dichos. — Sale  LA  LUZ  con  una  hacha  enceoifida. 


LUX. 

Pues  todo  el  orbe  caduca, 
Grande  daño  hay.  Elementos, 
¿Qué  es  esto? 

SOMBRA. 

1 A  quién  lo  preguntas, 
Si  mejor  de  tí  podrás 
Saberlo,  viendo  la  pura  Wíi4|«.V  rí 

Luz  de  la  Gracia  apagada 
De  la  Sombra  de  la  Culpa?  {yase  en  a  Pn»:^ 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.—  LA  VIDA  ES  SÜESO. 
ESCENA  XI. 
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[»  HOMBRE,  EL  ALBEDRlO,  LA  LUZ,  LOS  CUATRO 
ELEMENTOS. 


& 


¡Ay  de  mi  infeliz ,  que  todo 
'  orbe  be  dejado  á  escuras ! 

LUZ. 

¡  Ay  del ,  pues  será  tu  error 
Miserable  herencia  suyat 

BOVBRE. 

Albedrio,  ¿dónde  (¡ay  triste!) 
Estás? 

ALBEDRÍO. 

fin  vano  me  buscaar» 
Oue  nadie  con  Albedrio 
Padece :  él  á  las  holgura» 
Induce ,  mas  no  á  las  penasr. 

ESCENA  xa. 

OifiHOS,  A^of  EL  ALBEORÍa 


ffiíe.) 


iTieiía?... 

tinRA. 
¿Qué  es  lo  que  procuras 
De  mi,  si  ya  son  sangrientas 
Espinas  mis  rosas  rubias? 

HOÜBIUB. 

¿Agua?... 

AGUA. 

No  esperes  de  mf , 
Sino  procelosas  liavias. 
Que  tal  Tez  el  mundo  anegoeo» 

HOÜBRE. 

¿Fuego,  Aire?... 

AIRE. 

En  mi  no  presumas 
Más  que  ráfagas  que  talen. 

FUEGO. 

¥  en  mi  rayos  que  destruyan. 

HOMBRE. 

Todos  ¡ay  de  mi!  sus  ira9 
Sin  Albedrio  ejecutan ; 
Has  no  sin  Entendimiento, 
Que  aun  despeñado  me  acusa. 
¿Qué  frenesí ,  qué  letargo. 
Qué  ira ,  que  rabia ,  qué  furia , 
Se  ya  de  mi  apoderando? 
El  áspid  era  sin  duda , 
£1  que  con  humano  rostro. 
Bien  que  inhumana  hermosura. 
Me  dio  la  hechizada  poma; 
Pues  helado  el  pecho,  muda 
La  Toz,  balbuciente  el  labio, 
Turbada  la  vista ,  ruda 
La  razón,  ciego  el  discurso. 
Torpe  el  sentido,  confusa 
La  vida,  y  suspensa  el  alma , 
Me  han  dejado  la  escultura 
Del  barro  no  más;  pues  sólo, 
Bronca  informe  estatua  bruU , 
Tengo  ojos ,  y  no  ven ; 
Tengo  oidos ,  y  no  escuchan ; 
Tengo  manos,  y  no  tocan; 
Tengo  labios ,  y  no  gustan ; 
Tengo  pies,  y  no  se  mueven; 
Tengo  voz ,  y  no  pronuncia ; 

Y  en  fin,  sin  Entendimiento, 
\Ni  Albedrio  que  me  acudan. 
Tengo  aliento,  que  no  alienta, 

Y  corazón,  que  no  pulsa. 
Hasta  la  piadosa  llama 

Que  á  estos  Jardines  me  alvmbra, 
A  fuer  de  luz  reden  muerta. 
Ya  no  arde,  sino  ahuma. 

A.  S. 


4. Qué  macho,  pues ,  ¡  ay  de  mi ) 

Si  todos  me  desahucian. 

Que  en  brazos  de  letal  sueSo, 

Negra  Sombra  de  la  Culpa , 

Pues  dejó  á  la  muerte  viva , 

Deje  á  la  vida  difunU?     {Cé<9e  emo  §ht»i^^ 

AGUA. 

iQu4  asombro! 

AIRE. 

¡Qué  pasmo! 

FUEGO. 

¡Qué  ansia! 

TIERRA.  , 

tQoépena! 

LUZ, 

i  Qué  desventura! 

E8GE1IA  Xin. 

EL  HOMBRE,  dormido,  LA  LUZ,  LOS  CUATRO  ELB- 
MENTOS.-Salen  PODER,  CIENOA  l  AMOR. 

PODER.  . 

¿  De  qué  son  vuestros  lamentos? 

LUZ. 

Si  á  humano  modo  te  ajustas, 
A  preguntar  lo  que  sabes. 
Digalo  esta  luz  ya  obscura. 

FUEGO. . 

Dígalo  la  mia  eclipsada» 

TIERRA. 

Díganlo  mis  flores  mustias.  . 

AIRE. 

Destemplados  mis  alientos. 

AGUA. 

Mis  claras  corrientes  turbias. 

LUZ. 

Yenfin,dfgalo,  Señor, 

Ver  que,  deshecha  tu  hechura... 

LOS  CUATRO. 

Dejando  viva  A  la  muerte^ 
Dejó  á  la  vida  diftinu. 

rODBR. 

1  Oh  eterna  Sabiduría , 
Bien  SUS  peligros  anuncias  f 
i  Oh  eterno  Amor,  mal  el  Hombre 
De  tus  beneficios  usa ! 
¿Qué  mucho,  pues ,  que  tal  vez 
Digan  sacras  Escripturas 
Que  me  pesó  de  haner  hecho 
Al  Hombre?  Y  pues  su  fortuna. 
Puesta  en  sus  manos,  no  fué 
Bastante  á  que  se  reduzca , 
Retírate,  Gracia,  tú. 
Vosotros ,  ya  sin  ninguna 
Obediencia,  retiradle 
A  él  también;  que  á  la  proftmda 
Tierra  de  donde  salió 
Es  bien  que  se  restituya. . 
Dejádsele  allí  á  esa  fiera 
Poderosa  Sombra  injusta. 
Que  contra  su  Entendimiento 
Cautelosamente  triunfa. 
Sufra ,  llore ,  gima  y  sienta 
Cuánto  un  pecado  le  muda  » 
Al  ver  de  un  instante  á  otro 
Que  el  que  en  su  primera  cuna 
Durmió  en  brazos  de  la  Gracia , 
Despierta  en  los  de  la  Culpa. 

LOS  CUATRO. 

Sufra,  llore,  gima ,  sienta... 

TIERRA. 

El  que  por  i«  desventura... 

FUEGO. 

Dejando  á  la  muerte  viva,.. 


(tí¿úehULuz.) 
(A  Ist  Elmeniot.) 
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AGUA. 

Dejó  ala  vida  difunta.. 

LOS  CUATRO. 

Sufra t  sienta,  gima  y  ilore.,^ 

AIRE. 

Quien  t  maiogrando  fortunas... 

AGDA. 

Vino  en  brazos  de  la  Gracia , 
V  vuelve  en  los  de  la  Guipa. 

MlSsiCA. 

¡Sienta,  gima,  llore  y  sufra! 

{VMie  los  Elementos ,  Uevándoa  al  Hombre.) 


ESCENA  XIV. 
EL  PODER,  LA  SABIDURÍA,  EL  AMOR. 

PODIR. 

¿TodaTía  enternecido, 
amor,  te  maestras? 

AMOR. 

¿Quién  duda 

§ae  el  Amor  siempre  es  Amor? 
aunque  tu  sentencia  es  justa , 
Taifibieu  lo  es  su  apelación : 
Que  si  en  la  celeste  curia 
Decretado  está  que  el  Hombre 
La  falta  del  Ángel  supla . 
Capaz  está  de  la  enmienda. 

PODER. 

Es  inflnita  la  injuria 
Contra  infinito  Poder, 

Y  no  puede  dar  ninguna 
Satisfacción  infinita 
Por  si  el  Hombre. 

SABÍDURÍA. 

Pues  es  una 
La  voluntad  de  los  Tres, 
Si  el  Poder  pone  la  suya , 
Si  la  Sabiduría  pone 
Con  la  obediencia  la  industria , 

Y  el  Amor  pone  la  obra , 
Persona  hay  que  enmiende  y  supla 
La  insuficiencia  del  Hombre; 
Pues  la  humanidad  conjunta 

A  la  Sabiduría ,  como 
Hipostáticas  se  unan. 
Satisfacción  infinita 
Tendrá  la  inGnita  i^ulpa. 

LOS  DOS. 

iQvté  determinas,  pues? 

PODER. 

Que 
Lo  decretado  se  cumpla.  (Vase.) 

SABIDURÍA. 

i  Albricias,  Hombre,  que  yo. 

Que  anteviendo  tus  fortunas. 

También  antevi  el  reparo. 

Iré  á  enmendar  tus  angustias !  (Vase.) 

AIOR. 

¡Albricias,  Hombre,  que  ya 
Puedes  pensar  que  se  escuchan , 
Anticipando  sus  tiempos 
A  las  edades  futuras, 
Angélicas  voces,  que 
Den  á  todas  las  criaturas. 
Con  paz  al  Hombre  en  la  Tierra , 
Gloria  á  Dios  en  las  alturas. 

La  grata  en  qne  aparéelo  el  Hombre  al  principio. 

ESCENA  XV. 

Salen  LOS  ELEMENTOS  con  EL  HOMBRE,  como  prime. 

ro,  vestido  de  pieles. 

A€UA.. 

Aquí  le  bemos  de  dejar 


FUEGO* 

¡Oh  humana  naturaleza! 
Vuelva  su  ser  donde  empieza, 
Como  rio  que  del  mar 
Sale ,  y  vuelve  al  mar  después* 


Bien  es,  pues  salió  de  ral. 
Que  á  mi  se  me  vuelva. 


AIRE. 


Lo  dirá  el  Edesiastés. 
(Vanse.) 


Asi 


B9GElf  A  XVL 

EL  HOMBRE,  (Xj|f«<«M.) 

Ya,  ya  sé  guien  sov,  y  aunque 
La  Tierra  fuese  mi  madre. 
Competir  puedo  á  mi  padre; 
Pues  sé  sus  ciencias,  y  sé 
Que  inmortal  principie  soy 
Del  orbe.  Y  pues  ya  me  vi 
Su  dueño...  Mas  ¡aydemf 
Infeliz !  ¿Adonde  estoy? . 

tEsla  no  es  de  mi  fortuna 
a  primera  prisión  fiera? 
¿No  es  ésta  aquella  prim eral 
Bóveda  que  fué  mi  cuna? 
¿No  es  ésta  la  desnudez 
£n  que  primero  me  vi  ? 

ÍQué  se  hicieron  :  ay  de   mü 
la majestad,  la  attivei- 
El  obsequio,  el  aparatOr 
Las  músicas,  los  olores; 
Plumas ,  cristales  y  llores'; 

Y  en  fin ,  el  sublime  ornato 
De  reales  ropas,  cercado 
De  gentes ,  cuvo  desvelo 

Me  asistió?  ¡  Válgame  el  cielo 
Qué  de  cosas  he  soñado!,.. 
Pero  ¿qué  me  desconfia 
Presumir  que  sueño  fué» 
Si  por  lo  menos  saqué 
De  él,  según  mi  fantaaia. 
Saber  quién  sov?  No  enperndo 
Viva ,  pues :  salga  á  InUw 
El  alcázar,  y  á  cobrar, 
Pues  es  mió,  el  alto  estado 
En  que  me  vi...  Pero  ¡cielos! 
El  orgullo  reprimamos. 
Por  si  ahora  también  soñamos : 
Mas  no,  que  heroicos  anhelos 
Me  llaman ;  y  asi  iré.  ¡  Ay  triste 
Que  aun  es  hoy  mayor  mi  pena 
De  lo  que  fué.  ¿Qué  cadena 
Es  ésta ,  que  me  resiste 
Que  salir  pueda?  Y  aun  np 
Para  en  eso  mi  fortuna , 
Pues  no  hay  criatura  ninguna 
De  que  ya  no  tiemble  yo. 
Viendo  en  todas  cuatro  esferA^i 
Que  afilan  contra  mi  graves 
Uñas  y  picos  las  aves , 
Presas  y  garras  las  fieras. 
Si  miro  al  sol ,  me  da  enojos , 
Pues  no  me  alumbra  y  me  aluaia ; 
Frió  el  Aire ,  me  traspasa ; 
Si  piso,  toda  es  abrojos 
La  Tierra;  el  Agua,  que  fué 
Claro  espejo,  me  retrata 
Feo ;  si  la  sed  me  mata  • 
Turbia  está ;  y  si  el  hambre  ^ 
Frutas ,  que  á  ellas  no  me  Ml^va 
Dice,  y  por  partido  toma 
Que  pan  de  dolores  eoma  « 

Y  agua  de  lágrimas  beba ! 
'  lien  me  dirá  enál  ha  sido 

mis  mudanzas  más  cierto, 


(JP«pi^^ 


DON  PEDRO  GáLDBRON 
Lo  que  allá  soñé  despierto, 

0  lo  qae  aqui  veo  dormido? 

1  Oh  Luz ,  cuya  llama  belfa » 
Deslambrado  me  alumbró! 
¿QuiéDmedirádeti? 

E8CE1VA  XVII« 

EL  HOMBRE.  —Sale  Lk  SOMBRA. 

SOUAA. 

Yo. 
Que  ya  estoy  en  lugar  de  ella, 

HOMBRE. 

¡Horrible  aspecto  que  asombra» 
Mira  que  es  contrario  asunto. 
Que  lo  que  á  la  Luz  pregunto, 
He  lo  responda  la  Sombra ! 
¿Quién  eres? 

SOMBIA. 

¿No  me  conoces? 

HOMBRE. 

No,  pórqne  nunca  te  tí  » 
Ni  aun  á  lo  lejos  oi 
£1  sonido  de  tus  voces. 

SOMBRA* 

£sa  es  tu  pena  más  fiera , 
Y  ésta  mi  astucia  más  rara ; 
Porque  ¿qué  al  Hombre  faltan  ; 
Si  su  cuJpa  conociera? 

HOMBRE. 

¿Luego  eres  mi  Culpa  ? 

SOMBRA. 

Sí. 

SOMBRE* 

De  U  huiré. 

SOMBRA. 

¿Cómo  podrás? 
Si  donde  quiera  que  Tas, 
SoTatuCfulpatrasti? 
Ni  ¿dónde  has  de  ir,  si,  aherrojado» 
LleTas  arrastrando  al  pié 
La  cadena  qae  forjé 
Bel  hierro  de  tu  pecado? 

HOMBRE. 

Ahora  tí,  á  su  yerro  atento, 
Ser  por  quien  mi  desvario, 
Aplaudiendo  al  Albedrío» 
Despeñó  al  Entendimiento. 
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Que  duerma  esta  triste  Tida, 
Que  á  mejor  vida  despierte? 

SOMBRA. 

No,  que  si  para  estos  lazos  («) 
Despertase  allá  en  mis  brazos , 
Sera  aqui  en  los  de  la  muerte. 

HOMBRE. 

¿Quién,  para  pedir  aliento 
Al  Poder  que  me  ha  criado^ 
En  tal  lucha  despeñado 
No  hubiera  á  su  Entendimiento? 

ESGEH A  XVm. 
EL  HOMBRE,  LA  SOMBRA.— EL  ENTENDIMIENTO. 


EsTerdad. 


SOMBRA. 


Sntíio? 


HOMBRE. 

¿Luego  no  fué 


SOMRRA. 

Si  fué;  que,  pasada, 
¿Qué  ventura  no  es  soñada? 

HOMRRE. 

La  que  pesó;  bien  se  Te 
En  la  distancia  que  haber 
Suele  entre  cierto  y  fingido» 
Que  uno  no  ha  sido,  otro  ha  sido. 
Aunque  ha  dejado  de  ser. 

Y  asi ,  pues  sé  que  es  verdad 
Que,  aunque  en  este  estado  estoy. 
Principe  heredero  soy, 

Y  que  aquella  majestad 

No  ítié  sueño,  iré  á  cobralla* 

SOMBRA. 

Sueño  fué  para  ese  empeño. 
Que  toda  la  Vida  et  Susño. 

HOMBRE. 

Luego  ésta  lo  es :  con  que  se  halla 
Tu  réplica  convencida, 
Porque  si  la  Vida  es 
SueñOf  ¿no  es  fuerza  después 


k\ 


ENTEIIDIMIEIITO. 

Qué  importa  que  me  despeñes 
'á,  para  que  yo  no  muera , 
Y  en  cualquier  conflicto  quiera 
Que  por  mi  le  desempeñes? 

HOMBRE. 

j Qué  lealtad! 

SOMBRA. 

Es  Taño  intento;. 
Porque  iqoé  importa  á  mi  brío. 
Si  no  cobra  su  Al  bodrio. 
Que  cobre  á  su  Entendimiento, 
El  día  que  merecer 
Ni  desmerecer  podrá 
Sinél? 

ENIEABIMIENIÚ» 

Llámale,  y  Tendrán 

HOMBRE. 

No  me  querrá  obedecer. 
Que  es  vasallo  muy  infieC/ 

ENTEHDIMKIfTe. 

Aunque  no  quiera;  pues... 


DL 

SlfTEimOMEHTO. 

Como  él  te  llevó  tras  si. 
Tras  ti  puedes  traerle  á  él; 
O  yo  le  traeré  arrastrando. 
Como  tk  el  afecto  des. 


Si  doy. 


EscaeivA  xsXm 

EL  HOMBRE,  LA  SOMBRA.-Saca  EL  ENTENDIMIENTO 
AL  ALBEDRÍO  como  por  fuerza. 

ENTRHDIMISIVTO . 

Pues  ya  está  á  tus  pies. 
ALBEnaío. 
Fuerza  es  que  obedezca,  cuando 
Trocado  tu  afecto  vi; 
Pues  del  modo  que  cruel 
Puedes  despeñarle  á  él , 
Puede  él  arrastrarme  á  mi : 
¿Qué  me  quieres ,  pues  ? 

ElfTENBIMIEnTO. 

Que  apliques 
Una  vez  tu  libre  aocio» 
Al  fuero  de  la  razón. 

HOMBRE. 

Que  voluntario  supliques 
Al  Poder  que  me  crió. 
Que  perdone  mi  delito; 

SOMBRA. 

Siendo,  como  es ,  ínfinilo. 


fa)  «No  qae  pira  estos  Uzos.t  (EéieioRde  1717.) 
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Paes  lo  Infinito  ofendió. 

¿Qué  satisfacción  podrás 
ar  tú ,  qne  infinita  sea , 
Por  mis  qne  cobrarte  vea 
Ta  Entendimiento,  y  por  mis 
Que  vea  que  tu  Albedrio 
Se  sujeta  ala  razón? 

ElfTEIfDlMIEÍlTO» 

Ya  que  dar  satisfacción 
No  pueda ,  podrá  sa  pió 
Llanto  al  cielo  enternecer. 
Para  que  la  dé  quien  pueda ; 
Pues  poder  al  Poder  queda  ^ 
Saber  le  queda  al  Saber, 
y  amor  al  Amor,  con  qne 
£ntera  satisfacción 
Le  saque  de  tu  prisión. 

somiRA. 
¿Quién  ba  dicho  eso  f   * 

ElfTElfDUflENTO. 

La  Fe. 

SOMBRA. . 

¿Yeuindoesoserá? 

ENTENDIMIENTO. 

Guando 
En  este  valle ,  qne  boy  ?es , 
Que  de  las  lágrimas  es , 
Logre,  gimiendo  y  llorando, 
Qne  haciendo  al  abismo  guerra-^ 
Digan  edades  futuras... 

MüsiCá.  (Dentro.) 
/  Gloria  á  Diot  en  las  alturas, 
7  paz  al  Hombre  en  la  Tierra  ! 

SOMBRA. 

¿Qué  lejanas  voces  ¡cielos ! 
Tan  desde  otro  siglo  suenan 
Misteriosas,  que  aun  en  éste 
Me  afligen  y  me  atormentan  ? 

HOMBRE. 

¡Cielos!  ¿Qué  lejanas  voces 
Tan  misteriosas  son  éstas. 
Que  aun  á  vista  del  peligro 
Me  alivian  y  me  consuelan? 

SOMBRA. 

Si  de  Sombra  pasé  á  Suefio, 
Si  de  Sueño  á  Culpa ,  y  de  ella 
A  Muerte,  que  introducida 
Me  trajo  á  matar  resuelta... 

HOMBRE. 

Si  de  miserias  pasé 

A  dichas,  si  luego  de  ellas 

A  las  miserias  volví... 

SOMBRA. . 

¿Qué  me  acobardan  suspensas 
Unas  dulces  voces? 

HOMBRE. 

Bien 
Puede  ser  de  las  miserias 
Volver  á  cobrar  las  dichas. 
Pues  dulces  voces  me  alientan. 

SOMBRA. 

Por  más  que  digan  sonoras... 

HOMBRE. 

Puesto  que  repitan  tiernas... 

MÚSICA. 

Gloriad  Dios  y  ^ic. 

SOMBRA. 

Y  pues  él  queda  seguro, 
En  fe  de  que  mis  cadenas 
No  podrán  su  EnlenUimiento 
NI  su  Albedrio  romperlas, 
Iré  á  saber  del  Lucero, 
Pues  siempre  fueron  sus  ciencias 
Mi  oráculo,  dónde  ó  cómo 
Se  oyen,  y  quién  las  alienta. 


(Vase.) 


ESCENA  XX. 
EL  HOMBRE,  EL  ENTENDmiENTO,  EL  ALCElRlIt 

HOMBRE. 

Pues  la  Sombra  se  retira. 
Sin  proseguir  en  mi  ofensa , 
¿Quién  duda  que  nueva  aurora 
Con  nuevo  sol  amanefx^a?   . 
Llega,  Entendimiento,  tú ; 
Tü,  Albedrio,  llega,  llega; 
Desatadme  estas  prisiones. 

ENTENDIMIENTO. 

No  es  posible  deshacerlas , 
Por  más  que  los  dos  pongamos 
t\  la  maña  y  yo  ki  fuerza. 

HOMBRE. 

¡  Ay  infeliz !  ¡  Que  venturas. 
Que  por  mi  pude  perderlas. 
Por  mi  DO  pueda  ganarlas! 

ALBEBRiO. 

¿De  quién ,  siendo  asi,  'te  quejas t 

HOMBRE. 

De  ti ,  villano. 

ALBEBRiO. 

¿Hice  yo 
Más  que  estar  á  tu  obediencia? 

ENTENDIMIENTO. 

Sí ,  pues  entre  el  bien  y  el  maf , 
Al  mal  le  inclinaste. 

ALBBDRÍO. 

Hicieras 
Lo  que  ahora;  que  el  Albedrio 
Inclina,  pero  no  fuerza. 

HOMBRE. 

Calla,  calla,  que  me  afliges.— 
DIme  tü,  qne  me  consuelas, 
¿Cuya  aquella  voz  seria? 

ENTENDIMIENTO. 

No  sé;  pero  alguna  seña, 
O  viso,  ó  rasgo,  ó  bosquejo. 
En  alegórica  idea 
Hoy  de  místico  sentido. 
Pienso  que  nos  representa 
Futuras  venturas ,  pues 
Dijo,  si  bien  se  me  acuerda... 
MÚSICA.  (Dentro.) 
¡Gloriad  Bies,  ^c. 


.      ESGEj^A  XXI. 

EL  HOMBRE,  EL  ENTENDIMIENTO, EL  ALBEDlto- 
Fuera  da  la  gruía  LA  SABIDURÍA,  de  perogiiM. 

PEREGRINO. 

Gloria  d  Dios  ^  tííc. 

ALBBDRfO. 

Oid ,  que  un  galán  peregrino , 
Las  incultas  asperezas 
Penetrando  del  desierto, 
Hacia  esta  parte  atraviesa. 

ENTENDIMIENTO. 

Fatigado  del  camino. 
Por  estar  todas  sus  sendas 
Llenas  de  abrojos  y  espinas , 
Bien  en  el  cansancio  muestra 
Qne  desnudez ,  hambre  y  sed 
Le  afligen. 


Si  es  en  las  penas 
Consuelo,  bien  que  penoso. 
Tener  compañero  en  ellas , 
Llamadle  ambos. 

LOS  DOS.   • 

¿Peregrino? 
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aABiDÜRlA. 

81  las  dos  Toces  ooncuerdan » 
A  DO  tiempo,  de  Entendimiento 
T  Albedrío,  bien  espera 
81  Hombre  qne  á  ellas  re8iKmda.«<- 
¿Quién  me  Aama? 

BOHBRB. 

Quien  desoa 
Valerse  de  tos  en  tantas 
Desdichas  como  le  cercan. 
El  Hombre  soy,  despojado 
De  la  más  feliz  herencia* 
Por  sugestión  de  nn  delito. 

SABIDCBÍA.  (AptrU.) 

Pnes  le  llora  y  le  confiesa , 
¿Qué  aguarda  mi  piedadf 

flOKBRK. 

Una  ' 

Pálida,  triste,  ftmesta»  ; 

No  sé  si  Sombra,  si  Culpa 
O  M aerte ,  que  todo  en  ella 
Concurre,  en  esta  prisión» 
Amarrado  á  sus  cadenas 
He  tiene,  sin  que Albedrío 
Ni  Entendimieoto  romperlas 
Puedan ;  red  si  podéis  tos  ; 
Porque  una  tcz  rota ,  pueda 
Ir  en  busca  de  mi  patria , 
Que  su  perdida  grandeza , 
Aunque  pasó  como  sueño, 
Gomo  Terdad  atormenta. 

sabiduría.  (Qaiuielacad6BaO 
Ta  estás  libre,  que  yo  solo 
Quebrantarlas  puedo. 

HOHBRB. 

Deja 
One  humildemente  rendido 
lie  eche  á  tus  plantas ,  y  en  ellas 
Confiese  que  tú  rompiste 
Las  ataduras ,  que  eran 
Eslabones  de  mi  Guipa; 

Y  porque  en  su  recompensa 
(Sacriiiclos  de  alabanzas) 
Tu  nombre  inTocado  Tea 

El  mundo,  qae,  en  h'acimientos 
De  gracias ,  gracias  te  Tuelva , 
Voto  hago...  Pero  no  puedo 
Proseguir,  porque  la  negra 
Sombra  que  dije,  en  mi  busca 
VuelTe;  sal  á  detenerla 
Al  paso,  mientras  que  de  estos 
Montes  la  fuga  me  ausenta , 
Donde,  en  fe  de  tu  piedad , 
Su  ira  de  Tista  me  pierda. — 
Entendimiento,  Albedrío, 
Venid»  de  aquí  huyamos, 

ALBBDaíO. 

Esa 
Palabra  gozando  está 
De  Dios. 

{Hwife  con  el  Hombre  y  el  E»tendinUento.) 

ESCENA  XXa. 

SABIDURÍA. 

En  fin ,  Hombre ,  dejas 
Tus  prisiones  en  mis  manos , 
Bien  que  con  la  diferencia 
De  estar  en  lí  como  propias , 

Y  estar  en  mi  como  abenas. 

(Pénese  la  cadena,  y  recnéstase  en  la  grota.) 
Mas  yo  las  haré  tan  mías , 
Que  á  la  Guipa  lo  parezcan , 
Hallándome  en  tu  lugar : 
Sea  cabal  la  fineza , 
¡Oh  Poder!  ¡oh  Amor !  ya  que 
Tosca  piel  y  basta  jerga  ' 
Vistió  la  Sabiduría 
De  humana  naturaleza. 


ESCENA  ZXni. 

LA  sabiduría  -*EL  príncipe  DE  US  TINISBLAS| 
LA  SOMBRA. 

80II8RA. 

En  fin,  LuoeiS),  ¿no  sabes 

8 uién  fuese  e:  iueQo  de  aquellas 
isteriosas  tocos? 

nÍNcm. 
No, 
Que  sin  duda  aqui  se  endem 
Algún  misterio,  que  Dios 
Para  si  solo  reserTa. 

SOMBRA. 

Ya  que  el  duefio  no  me  dfeaa. 
Dime  k>  que  infieres  de  ellas. 

paíifciPE. 
Que  si  al  Hombre  no  le  damos 
La  muerte,  antes  qae  suceda 
Su  cumplimiento,  perdido 
Es  nuestro  rencor. 

SOMBRA.  . 

Pues  muera 
En  su  prisión ,  antes  que 
Ese  socorro  le  Tenga. 

PRÍIÍCIPC.^ 

Llega,  que  rendido,  ó  bien 
Al  sueño  ó  ala  tristeza, 
Alli  está. 

SOMBRA. 

¿No  había  de  estar, 
SI  se  forjó  la  cadena 
De  su  yerro  y  de  su  llama? 
i  Quién  había  de  romperla  f 

PRÍNCIPE. 

Toma ,  y  pues  su  culpa  fué         . 
De  un  árbol  la  fruta,  sea 
De  otro  la  rama  el  castigo. 

SOMBRA. 

No  sé  si  podré. 

PRflCaPB. 

¿Ahora  tiemblas? 
¡Siempre  pronta  al  dafio,  y  tarda 
Siempre  á  la  ejecución !  Llega , 
Qae  contigo  estoy. 

SOMBRA. 

Si  tú 
He  influyes,  ¿qué  aguardo?  ¡Muera 
En  su  culpa  el  Hombre  I       {Hiere  á  la  Sabiduría.) 
SABIDURÍA. 

Antes 
Será  para  oue  sin  ella 
Vira,  siendo  en  ambos  troncos , 
Del  la  culpa ,  y  mia  la  pena. 

SOMBRA. 

¿Qué  es  esto,  cielos? 

(Terremoto.) 

PRÍNCIPE. 

Mejor, 
«¿Qué  es  esto,  abismos?»  dijeras; 
Pues  cielos  y  abismos ,  unos 
Se  obscurecen  y  otros  tiemblan. 
¿A quién  heriste? 

(Terremoto.) 

SOMBRA. 

No  sé; 
Enga&áronme  las  sefias 
De  humano  traje  y  prisiones ; 
Pero  bien  caro  me  cuesta , 
Pues,  muerta  la  Tida,  Tino 
A  ser  la  muerte  la  muerta. 
(Caen  á  sns  plés  Soiabra  y  Prfneipe  de  las  Tinieblas.) 
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PRÍNCIPE. 

Moerta  la  nraerte,  d  pecado 
Coo  ella  morir  e$  fuerza. 


ESCENA  XXIV. 
th  sabiduría. —LA  SOMBRA  t  EL  PRÍNCIPE  DE 
LAS  TINIEBLAS,  á  Mr«j9i/«.~-5a/«n,  como  asombra- 
dos, HOMBRE ,  ENTENDIMIENTO  r  ALBEDRlO» 

■OMBRB. 

I  Qué  mortal  terror  ó  eclipse 
Los  Elementos  alteran 
Segunda  vez  contra  mí? 

ENTEüfOlMUNTO» 

Toda  la  naturaleza 
Sentimiento  hace. 

AI»BEDRÍO. 

i  Qué  asombro! 

■OVBRB, 

SI  es  porque  rompí  la  fiera 

Prisión,  a  ella  Tolveré ; 

Mas  i  qué  es  lo  que  miro  «n  ella  f 

albkmíq. 
Al  Peregrino  abrazado 
A  un  cruzado  leño,  y  puesta 
La  Sombra  á  sus  piéis ,  y  el  fiero 
Principe  de  las  Tinieblas. 

HOMBRE* 

¿Quién  me  dirá  si  teatro 
Que  á  la  Tista  representa 
Viva  muerte  y  muerta  vida. 
Es  victoria  ó  es  tragedia? 

SAnauRÍA. 
Victoria  y  tragedia  es ,  puesto 

§ue  porque  no  te  se  siguiera , 
tü  pudieras  salvarte. 
En  tu  prisión,  con  tus  señas , 
Ellos  me  han  dado  la  muerte, 

Y  yo  ii  ellos;  de  manera. 
Que  es  tragedia  y  es  victoria; 
Pues  que,  supliendo  tu  ausencia. 
He  dado  á  infinite  culpa 
Infinita  recompensa. 

SOMBRA. 

Ya  que  sincopado  el  tiempo. 
En  represenuble  escena. 
El  término  de  tres  días 
A  solo  un  Instante  abrevias» 
Volviendo  de  mi  triunfante 
A  segunda  vida ,  vuelva 
También  yo  á  segunda  ira. 

nfNCtPB. 

Y  yo  *  segunda  soberbia. 
¿Cómo  su  culpa  en  tu  muerte 
Pudo  quedar  satisfeclia, 

No  pudiendo  el  Hombre  ea  culpa 
Merecer  satisfacerla? 

SARIODRÍA. 

Pudiendo  en  Gracia;  pues  siendo 
Verdadero  Hombre,  i  quien  ella 
Ni  llegó,  ni  llegar  pudo 
El  que  hizo  propria  la  ajena , 
Bien  el  Hombre  por  el  Hombre 
La  deuda  pagada  deja. 

PRÍIVCIPE. 

Si  corrompida  la  masa 
De  su  formación  primera , 
Comprende  su  primer  culpa 
A  toda  su  descendencii , 
¿Cómo,  si  es  deuda  pagada. 
Queda  obligado  á  la  deuda? 

SASroURÍA. 

Como  contra  la  común 
Mancha  de  esa  triste  herencia. 
Habrá  Elemento  que  dé 
A  la  Gracia  tal  materia. 
Que  en  el  umbral  de  la  vida 


-PARTE  TERCERA. 

Esté  á  cobrarla  é  la  poerta. 

SOMBRA. 

SI  todos  los  Elementos 
Se  amotinan  y  rebelan 
Contra  él ,  ¿qué  Elemento  babri 
Que  estar  en  sn  favor  quien  ? 
SARmmiíA. 

Vuelto  él  á  la  Gracia ,  todos 
Volverán  á  la  obediencia. 

E8GEIIAXXV. 
Dichos.— LA  LUZ»  eon  «i  hacha  etieadüi, 

LUZ. 

Con  que  volviendo  i  vivir 
La  Luz  que  dejaste  muerta , 
Pues  ya  es  materia  de  Gracia, 
Dé  la  Gracia  la  respuesta. 
El  Agua  es  el  Elemento, 
Y  porque  mejor  lo  veas , 
Ella  misma  lo  diríi.-^ 
;  Armoniosa  Sirena 
De  las  ondas  del  Jordán!... 

E8CCIVA  ZXVIL 
Dichos.  —  Sale  EL  AGUA  con  una  concha. 

AGUA. 

Esta  clara,  pura,  tersa. 
Natural  Agua ,  que  yo 
Del  Jordán  en  las  riberas 
En  esta  concha  coffi , 
Lave  del  Hombre  Ya  ofensa. 
(CanU.) 

Pues  que  santificadae 

Sus  ondas  bellas  f 

A  mejor  paraíso 

Le  abren  las  puertas, 

FRllfCIPS. 

Cuando  esa  primera  mancha 
Lavarse  con  Agua  pueda, 
¿Quién  de  la  culpa  actual 
Librarle  podrá,  si  es  fueiza 
Volverie  ella  i  la  prisión , 
Siempre  que  él  á  pecar  vuelva? 


Pues  es  obra  del  Poder 
Dar  poder  á  quien  le  absuelva , 
Como  él  su  culpa  confiese, 
Elemento  habrá  que  tenga 
Materia  también ,  en  quien 
Otro  Sacramento  sea 
Preservación  de  este  daSo, 
Dando  al  espíritu  fuerzas; 
Con  que  en  aumentos  de  Gracia, 
Pueda  durar  en  la  enmienda. 

SOHRRA. 

¿Qué  materia  ó  qué  Elemento 
Puede  ser? 

ESCENA  XXVIL 

Dichos.— LA  HEBRA 

YRRRA. 

El  de  la  Tierra, 

J  je  en  ras  espigas  y  vides, 
ara  remota  materia 
AI  más  alto  Sacramento, 
Diciendo  cuando  la  ofrezca... 
(Canta.) 
Creced,  vides  y  e^pigas^ 
Pues  os  espera 
La  ventura  de  veres 
Viandas  eternas. 


DON  PEDRO  GALDBBON 

¿Qué  es  ser  eternt  vianda? 
A  Vides  y  espigas  snsteaUín 
ms  que  al  cnerpo? 

SABlOtmÍA. 

Si ,  qae  al  alma 
Sustentan  también. 

SOMBRA. 

¿Cuándo  esa 
MaraTilla  será? 

fiBCBn A  JÜLVáUa 

Dichos.— EL  AIRE. 

AIRE. 

Guando 
Esa  remota  materia 
Sea  próxima ,  y  al  Aire 
Formar  y  pronunciar  veas 
Tan  misteriosas  palabras « 
Que  el  pan  en  carne  convierta; 

Y  el  vino  en  sangre,  la  vos 
De  la  Sabiduria  inmensa ; 
Eldiaqnediga;.. 

SABIDURÍA. 

¡Estoes 
Mi  Carne  y  mi  Sangre  mesma ! 

PRflfCIPB. 

Qne  el  Tino  qne  es  vino,  el  pan 
Que  es  pan ,  carne  y  sangre  sea » 
Es  dura  proposición. 

AIRE. 

No  es. 

raflfClPE. 

¿Porqué  razón? 
AmE. 

Por  ésta. 
(Gtatt.) 
¿Qué  mucho  de  una  casa 
Que  otra  hacer  pueda  ^ 
Voz  que  de  nada  hiza 
Cieloi  y  tierra? 

SOMBRA. 

¿T  quién  me  dirá  en  qué  forma 
Maravilla  tan  inmensa 
Se  manifestará? 

EdGERA  XXUC. 

Dichos.— EL  FUEGO,  EL  AMOR. 

rOEGO. 

El  Fnego, 
Si  atiendes,  si  consideras 
Que  el  Fuego  es  Amor. 
(Sale  el  Amor.) 

AMOR. 

Y  Amor 
El  que  hace  la  fineza , 
Puesto  que  amando  basta  el  fin. 
Dejó  ese  tesoro  en  prendas; 

Y  pues  la  forma  preguntas. 
La  forma,  Sombra ,  es  aquella. 

FUEGO. 

Debigo  de  cuya  blanca 
Nube  de  candida  oblea. 
El  Fuego  de  Amor  contiene  • 
Con  real  divina  asistencia , 
En  carne  y  sangre ,  alma  y  vida ; 
Porque  mires ,  porque  adviertas... 
(Canta.) 

Si  en  finezas  varias 

Amor  se  muestra, 

i  Qué  será  en  la  fineza 

lletas  finezas? 


Ú 


DE  LA  BARCA.^LA  VIDA  ES  SUEÑO..  410 

SOMBRA. 

De  suerte,  ¡ay  de  mi!... 
príncipe. 

¡Aydemi!... 

SOVBRA. 

Que  en  Aire»  Agna,  Fuego  y  Tierra... 

príncipe. 
Concba ,  espiga ,  voz  y  afecto... 

SOMBRA. 

Tiene»  goza,  incluye  y  sella... 

PRÍNCIPE. 

Perdón»  tenia » amparo,  asilo... 

SOMBRA. 

Piedad»  reíbgio  y  clemencia... 

LOS  DOS. 

¿El  Hombre  en  su  culpa? 

TODOS. 

Si. 

SOMBRA. 

Pues  ¿qué aguarda?... 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  espera?... 

SOMBRA. 

lElira! 

PRÍNCIPE. 

¡IGrabia! 

SOMBRA. 

i  Mi  furia ! 

PRiNaPB. 

Que  á  no  mirar  no  se  ausenta... 

LOS  DOS. 

¿La  Luz  de  la  Gracia  viva , 
Cuando  va  la  Culpa  mueru? 

{YúMse  Sombra  9  Principe,) 

ESCENA  ULTIMA. 

EL  PODER,  LA  SABIDURÍA,  EL  AMOR,  LA  LUZ,  EL 
HOMBRE,  EL  ALBEDRfO»  EL  ENTENDIMIENTO,  LOS 
ELEMENTOS. 

HOMBRE. 

Absorto  y  confuso  estoy, 
Gran  Poder,  Amor  y  Cien<l¡a; 
Si  esto  también  es  dormir, 
A  nunca  despertar  duerma. 

PODER. 

Hombre ,  que  hice  á  imagen  mía 
Yo  te  saqué  de  ia  tierra ; 
En  real  alcázar  te  puse; 
Perdióle  tu  inobediencia ; 
A  la  tierra  te  volví , 

Y  vuelvo  á  busca«*te  en  ella , 
Donde ,  cobrado  en  mi  Gracia » 
Quiero  que  tu  esposa  sea. 
Mira ,  pues ,  lo  que  me  debes. 

sabiduría. 
Mira  lo  que  á  mi  met:uescas. 

AMOR. 

Mira  lo  que  yo  te  amo. 

PODER. 

Y  pues  cuanto  vives  sueñas , 
Porque  al  fin  la  Vida  es  Sueño, 
No  otra  vez  tanto  bien  pierdas; 
Porque  toI  verás  á  verte 
Aun  en  prisión  más  estrecha»  * 
Si  con  culpa  en  el  letal 
Ultimo  sueño  despiertas. 

HOMBRE. 

La  enmienda  ofrezco  á  tns  plantas. 

BNTENDIMiENTO. 

Yo,  aconsejarle  á  la  enmienda^ 

albeorío. 
Yo,  inclinarle  á  lo  m^^lA». 
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LQz.  Concha ,  espida » voz  y  afecto^ 

Tiene,  goza,  incluye  y  ieila , 
Gracia ,  venia » amparo,  asHo^ 
Piedad ,  refugio  y  demencia^ 

BoiBas. 
Y  pnes  es  de  perdón  día  • 
ffuestros  defectos  ie  tengan. 
Para  que  paedan  mejor 
ilepeiir  las  voces  Duestras..¿ 

■ÜSICA. 

/  Gloria  á  Dioi  en  lae  altura», 
Vpa»  al  Hombre  en  la  Tierra! 


Yo,  á  que  siempre  en  mi  Luz  tenga 
Auxilios  que  le  jluminen. 

FUEGO. 

Pues  en  feliz  norabuena... 

AGDA. 

Porque  é  todo  el  universo... 

AIRE. 

Conste  en  todas  cuatro  esferas... 

TIERRA. 

Se  publique  cómo  el  Hombre... 
LAS  COATRO.  (Cantan.)    x 
En  Aire  %  Agua » Fuego  y  Tierra , 


(Tocan  chlrlofas ,  y  cenío4os«  los  carros^  se  da  fia  al  ana.^ 


LA  NAVE  DEL  MERCADER  "'. 

(Prlmect  edidon  de  1676.— Bdlelon  de  G.  Infanzón,  1699. --ídem  de  Pando.— Idean  de  Apóntes. —T^tor»  de  Ocboa»—  Faris,  1831/ 


LA  CULPA. 
EL  MUNDO. 
EL  DEMONIO. 
LA  LASCIVIA. 
LA  MEMORIA 


PERSONAS. 

LA  VOLUNTAD. 
EL  ENTENDIMIENTO. 
LOS  CINCO  SENTIDOS. 
EL  HOMBRE,  primero 
Adán. 


EL  MERCADER,  eegundo 

Adán. 
EL  DESEO. 
EL  AMOR. 
MÚSICOS. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

ei  primer  carro  ha  de  ser  una  nave ,  rica  y  hermosa ,  adornada  de  sus  jarcias  y  velas ;  el  farol  ha  de  ser  m  cá- 
liz grande  con  sa  hostia,  y  en  su  proa  un  serafin ;  sus  flámulas  y  gallardetes ,  blancos  y  encamados ,  pintadoi  tai* 
de  cálices  y  hostias.  En  su  árbol  mayor  ha  de  tener  una  elevación  en  que  pueda  subir  hasta  el  tope  nna  person, 
y  ha  de  dar  vuelta^  y  tener  bajada  para  el  tablado. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  una  nave  negra  con  un  dragón  en  la  proa,  y  por  fiírol  un  árbol ,  á  cuyo  trono»  bt 
de  estar  enroscada  una  culebra.  Sus  banderolas  han  de  ser  negras  y  pajizas;  ha  do  tener  su  elevación,  sa  ton» 
y  su  escalera^  y  en  los  gallardetes,  pintados  áspides. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  una  nube  que  se  abra  en  tres  cuerpos ,  y  debajo  de  ella  ha  de  haber  un  altar,  coi  m 
sacriGcio  de  espigas,  y  capacidad  para  tres  personas.  En  el  primer  cuerpo  de  este  carro  ha  de  haber  omi^ 
grande,  enrejada  como  de  cárcel,  con  sus  cerrojos  y  candados. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  un  peñasco ,  que,  abierto  en  dos  mitades,  tenga  capacidad  para  dos  peraoms,  oa 
echada  y  otra  de  pió ,  y  ambas  sobre  un  rastrillo  en  que  han  de  bajar  a)  tablado.  ^Don  Pedro  Calderoa  it  ia 
Barca. 


Una  marina,  con  on  gran  pefiaseo  ft  nn  lado,  y  montes  y  ramaje 
i  otra  parte.  —Nubes. 

ESCENA  PailUERA. 

Al  »ón  de  un  darin ,  aparece  una  nave  negra,  y  dando 
vuelta,  se  ve  en  la  proad  LA  CULPA,  con  espada ,  plu- 
mas y  bengala ,  y  algunos  marineros. 

CULPA. 

Saene  el  clarín ,  y  corte 
Los  helados  carámbanos  del  norte 


(1)  La  fecha  de  la  representación  aparece  déla  Memoria  autó- 
grafa de  Calderón,  qne  se  castodia  en  el  archivo  de  Madrid  (2.'- 
107-19). 

Este  anto  se  representó,  Janlamente  con  La  Viña  del  Señor,  al 
cnal  precedió  en  Orden ,  según  se  ve  por  sns  úliimos  versos : 

Eso  so  segunda  parte  I 


Esta  trémula  nave. 
Que ,  siendo  pez  del  mar,  del  viento  ave, 

Al  impulso  violento 
Del  aquilón,  de  quien  el  mal  proviene. 
Tan  nueva  especie  en  su  embrión  contiene, 

Qne  uno  y  otro  elemento , 
Duda  si  ave  es  del  mar,  ó  pez  del  viento. 

(El  clarín ,  y  para  de  costado  te  Mf«.) 

Dígalo  la  divina 
Águila ,  que  á  los  rayos  se  examina 

Del  sol  más  verdadero, 
Pues  viendo  el  monstruoso  buque  fiero 

Presto  en  no  menos  sagnda 
Parábola  lo  dirá,  etc. 
Los  representaron  Manuel  Vallejo  y  Simón  Aguado. 
(2)  «Memoria  de  las  apariencias  que  se  has  de  hacer  pan  b 
representación  de  los  autos  este  a&ode  674.— -Primenmenie  para 
el  auto  intitulado  Lo  Nave  del Mercüder.w  Documento  iaeúiié,  U 
mano  de  Calderón . (Archivo  de  Madrid,  t.M97.i9.) 
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(Sale  de  olra  oabe  la  UscItU.) 

LASCIVIA. 


r 

m  (Deáspldescoronadotypormisloa, 
P  SairlMlfiíDal  y  stt  serpiente  proa), 
^    Sobre  el  inquieto  campo  de  la  espuma 
Nadar  volando,  pájaro  sin  pluma, 
Delflo  Tolar,  ñauando  sin  escama. 
Bestia  del  mar  á  su  argonauta  llama ; 

Cuyo  horroroso  nombre 
lie  empeña  4  que  mi  rumbo  al  cielo  asombre. 
Cuando  para  intimar  al  hombre  guerra, 
Bestia  del  mar ,  la  Culpa  salla  en  tierra, 

Que  si  en  sacras  lecciones 
Las  vagas  ondas  son  tribulaciones, 
No  (para  algún  concepto)  sin  disculpa 
Marino  monstruo .  ii  atribular  la  Culpa 
Hoy  sulca  de  la  vida  los  pasajes. 

Y  asi ,  puesta  la  proa  en  los  celajes 

De  aquella  inculta  tierra , 
«Atierra,  timonero! 

TODOS. 

¡A  tierra,  i  tierra! 
I  daiin ,  y  panado  de  costado  to  nmf$ ,  baja  h  Culpa  al  tablado.) 

CULPA. 

Nadie  venga  conmigo, 
Qaeen  ella  está  quien  ha  de  ser  testigo 
Del  gran  empeño  que  acometo  grave.— 
Surta ,  pues ,  sobre  el  áncora  la  nave 

A  que  vuelva  me  aguarde,  (Bajando.) 

Sin  que  tema,  ó  sea  nunca,  ó  mal,  ó  tarde, 
Que  carcoma  la  bruma  de  su  brea 
El  húmedo  vapor  de  la  marea. 

Y  pues  ya  en  tierra  estoy,  suenen  veloces 

Los  pavorosos  ecos  de  mis  voces.       (En  el  tablado.) 
¡  Ah  de  la  cumbre  del  monte! 
¡  Ah  del  elevado  risco. 
Parda  envidia ,  si  no  verde 
Emulación  del  Olimpo! 
]  Ah  de  la  inferior  esfera 
Del  mundo !  ¡  Ah  del  mundo  mismo. 
Arbitro  dueño  de  cuanto 
Mira  el  sol ! 

ESCENA  n. 

A  CULPA,  EL  MUNDO,  luego  EL  DEMONIO,  T  LA 
LASavIAM/0  de  unpeñatco. 

■ÜNDO. 

¿En  qué  te  sirvo? 

CULPA. 

Presto  lo  sabrás ,  espera. 
Mientras  los  demás  alisto.— 
¡  Ah  délas  duras  entrañas 
De  ese  entreabierto  obelisco, 
Volcan  por  donde  respiran 
Las  gargantas  del  abismo ! 
¡  Ah  del  centro  de  la  tierra ! 
,'  Ah  del  abrasado  limbo ! 
i  Rey  de  sus  sombras !.. . 

(Sale  de  mm  nube  ie  humo  el  Demonio.) 

DEHoiao. 

¿Qué  quieres? 
Que  ya  á  tus  voces  asisto.-- 

CULPA. 

Luego  lo  sabrás,  aguarda. 

\  Ah  del  más  ameno  sitio 

Que  vistió  la  primavera, 

A  desdenes  del  estío 

Y  á  desaires  del  invierno , 

De  tanto  matiz  distinto, 

Que  son  sus  flores  tn  imagen  (a) ; 

Pues,  sensual  apetito, 

De  solo  un  suspiro  naces 

A  morir  de  otro  suspiro ! 


JA  ■Que  son  ttts  flores  Ut  imigcn.»  (Edición  de  17i7.) 
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¿Qué  intentas?  que  ya  la  errada 
Senda  de  tus  voces  sigo, 
Girasol  de  tu  hermosura, 
Que  siempre  idolatré. 

CULPA. 

Amip:os, 
Pues  sois  los  tres  de  la  Culpa 
Los  principales  caudillos, 
Seguidme  basta  penetrar 
Los  intrincados  caminos 
De  la  humana  vida ,  que  es 
Un  confuso  laberinto ; 
Porque  para  una  alta  idea, 
Que  no  sin  seguro  arrimo 
De  sacras  autoridades,  Z" 
Hoy  alegórica  finio. 
Os  be  menester  a  todos. 

MUimo. 
Ya  el  primero  yo  en  el  sitio 
Que  para  teatro  eliges 
De  aigun  misero  conflicto, 
La  huella  que  dejas  borro, 
La  estampa  que  borras  piso; 
Porque  siendo,  como  soy, 
Del  ardiente  polo  al  frío. 
El  Mundo,  monarca  noble. 
De  cuanto  por  varios  giros 
El  sol  á  reflejos  dora 

Y  la  lona  platea  á  visos. 
Nadie  primero  que  yo 
Se  ha  ele  ver  á  tu  servicio 
Obediente,  porque  vea 
Ese  celeste  zafiro 

Que  rendido  yo  á  la  Culpa, 
En  mi  á  todo  el  mundo  rindo. 

DEMomo. 
To,  que  los  cóncavos  senos 
De  sus  entrafias  habito. 
Principe  de  las  Tinieblas , 
Que  á  tus  aras  sacrifico. 
Haré  también  que  el  sol  vea 
Que,  siendo  del  Mundo  amigo, 
Si  él  va  tras  ti,  yo  tras  él. 
Porque  tras  mi  al  tiempo  mismo 
Venga  también  la  que  es 
Alma  en  que  los  dos  vivimos. 
Como  principal  estrago  . 
De  potencias  y  sentidos. 

LAsaviA. 
Esa  soy  yo,  pues  primera 
Cerviz  soy  de  aquel  vestiglo. 
Sobre  cuyas  siete  bocas 
Dorado  veneno  brindo; 
Porque  siendo,  como  soy, 
El  más  daiíado  cariño, 
El  más  cariñoso  daño 

Y  el  más  halagüeño  hechizo. 
Es  fuerza  que  naya  de  ser 

El  más  familiar  peligro 
Del  Hombre,  pues  en  sus  venas 
De  su  mismo  humor  me  crio  (b). 
Tan  doméstico  gusano,  * 

?ue  me  alimento  del  mismo, 
pues  ya.  Mundo  y  Demonio  (c), 

Y  Lascivia ,  agui  enemigos  (</) 
Del  alma  te  obedecemos. 
Porque  de  nuestros  arbitrios. 
Asechanzas  y  cautelas , 

ib)  «De  an  mismo  humor  me  ereció.»  (Edición  de  1690.) 
ic)  «T  pues  ya  Mundo,  Demonio.»  (Edición  de  1717.) 
(d)  «Y Lascivia,  que  enemiíj^os.»  (Las  dos  ediciones.) 
En  el  auto  A  tu  prájimo  como  á  tí,  en  qne  se  hallan  repetidas 
varias  escenas  del  presente,  dice  asf  este  pasaje : 

«Y  pues  ya  Mondo,  Demonio 
Y  Lascivia  ique  enemigos 
Del  alma  te  obedecemos) 
A  to  orden  estamos,  dinos.» 
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Nada  es  lo  qae  conseguimos, 
Hasta  qae  lleguen  á  ser 
Culpas  en  el  Hombre,  dlnos 
A  qué  fin  nos  has  juntado. 

MUNDO. 

iQué  alegórico  sentido 

£s  el  que  nos  bas  propuesto? 

MIIONIO. 

¿Qué  fantástico  motivo, 

Que  yo  aun  no  le  alcanzo,  intentas? 

CULPA. 

Oíd  7  sabréis  mis  designios. 
Yo  desde  que  Yicloriosa  ' 
Quedé  en  aquel  desafío. 
Que  en  la  florida  campafia... 
Pero  antes  de  decirlo. 
Para  que  os  bagan  más  fueraa 
Los  OJOS  que  los  oídos , 
Valiéndome  de  las  ciencias 
Que  diabólica  ejercito. 
Os  be  de  poner  en  ellos 
La  causa  que  me  ba  movido 
A  esta  janu  y  á  esa  nave. 
¿Quién  en  aquel  pardo  risco. 
Que  á  mi  voz  se  despedaza. 
Yace? 

ESCENA  m. 

LA  CULPA,  EL  MUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA, 
EL  HOMBRE,  EL  DESEO.  ^  Ábrese  un  peñasco,  y 
vese  en  él  el  Hombre ,  vestido  de  píeles,  dormido,  y 
el  Deseo  despierto. 

DEMoino. 

Un  bombre  que,  rendido 
Al  sueño,  nos  significa 
Aquel  primero  nativo 
Stpulcro  que  fué  su  cuna. 

.        CULPA. 

¿Quién  con  él  está? 

«URDO. 

A  mi  juicio. 
Debe  de  ser  su  Deseo ; 
Que  aunque  el  Hombre  esté  dormido. 
Su  deseo  nunca  duerme. 

LASCIVIA. 

Él  es ,  yo  lo  be  conocido , 

Porque  en  esto  de  deseos, 

Siempre  á  ios  dos  me  anticipo , 

Que  si  tú  conjeturarlos  (Al  Demonio.) 

Puedes ,  y  tü  presumirlos ,  (Al  Mando.) 

Yo  saberlos  desde  luego. 

CULPA. 

Pues  oid  lo  que  al  oído 
Le  está  diciendo  entre  sueños, 
Representa ndole  al  vivo 
Aquello  en  que  él  discurría 
Cuando  se  quedó  dormido. 

DESBO. 

Nacef  á  vivir  muriendo. 

Hombre,  no  es  liaber  nacido , 

Sino  de  cadáver  muerto 

Pasar  á  cadáver  vivo. 

Salgamos  de  aquestos  montes, 

Olvidados  de  que  ftiimos 

Tierra  en  ellos,  y  seremos  ' 

En  ellos  tierra,  atrevidos , 

Vanagloriosos  y  osados; 

Vivamos  lo  que  vivimos, 

Que,  para  estar  muertos,  barto 

Tiempo  queda.  (En  sueños.) 

nOMBRE. 

Bien  bas  dicbo. 
Deseo,  ¿para  qué  nace 
El  Hombre,  si  reducido 
A  beber  de  su  sudor 
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Y  á  cerner  de  suejercleio» 
Contentándose  con  sólo 
Hacer  número  en  el  siglo^ 
Malogra  ia  vida,  siendo 
Instante  tan  improviso. 
Que  llega  como  fin ,  cuando 
Se  aguarda  como  principio? 


COLPA. 

Dejémosle  vacilar. 

Pues  ya  en  sueños  nos  ba  dicbo 

Lo  que  dijera  despierto ; 

Y  pasemos  á  otro  sitio , 
Que  en  oposición  de  aquel 
Tenebroso  obscuro  asilo. 
Pedazo  es  de  cielo,  i  Quién 
En  ci  está? 

ESCENA  IV. 

Dichos. *-EL  MERCADER  t  EL  AMOR.  Ábrese  mi  lÉl^ 
y  vese  en  ella  el  Mercader»  vesudode 
mido  entre  tloret,  y  EL  AMOR,  despierta 

■OIVDO. 

A  lo  que  miro. 
Otro  bombre  es. 

LASCIVIA. 

Pero  otro  hombre, 
Que  no  sé  por  qué  me  admiro, 

Y  tiemblo  al  mirarle. 

AVAlUCrA. 

Eq  blando 
Lecho  de  flores  mullido, 
Al  pabellón  de  una  nube,^ 
Que  dulce  sombra  le  hizo. 
Del  aura  templada  á  sopk» 

Y  de  la  aurora  á  rodos , 
Dormido  también  descansa. 

CULPA. 

De  modo,  que  ya  hemos  visto 
Que  el  Hombre  que  nace  en  breñas, 
Desnudo  al  calor  y  al  frío. 
Nace  capaz  de  gozar 
Gusto,  paz ,  quietud  y  alivio. 
Pues  si  para  ei  se  hizo  el  llanto. 
También  el  gozo  se  hizo. 

LOS  TRES. 

Claro  está. 

COL»  A. 

Apuremos  más ; 
¿  Quién  es  quien  tiene  consigo? 

LASCiVIA. 

Señas  son  de  Amor,  mas  tx» 
Sé  si  es  humaao  ó  divino. 

Dkiioino. 

Divino  será,  pues  tu 
No  le  conoces. 

CULPA. 

Oídlos, 
Que  Amor  despierto  está, 

Y  aun  él ;  pues  hay  quien  ba  diciio 

?ue,  aunque  él  duerma,  el  corazón 
ela. 

AHOU. 

Heroico  dueño  mío , 
El  Hombre  en  común  llevado 
De  su  ambición ,  y  movido 
De  su  Deseo,  aun  en  sucios 
Discurre  á  su  precipicio; 
Acude  tú  á  su  reparo. 

■ERCADEU. 

Si  haré,  que  es  hermano  mío, 

Y  en  su  ambición  y  deseo 
Me  duelen  sus  desperdicios; 
Mas  yo  doraré  sus  yerros» 
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DESEO.  {AlHmnkre,) 
DesfderU  y  Ten  donde  digo.  (Dcipieru.) 

HOMBRB. 

SI  haré,  ya  que  mi  Deseo 
Faé  quien  despertarme  quiso. 

AIOR.  (Al  Mercader,) 
Despierta,  y  ven  donde  yo 
A  su  reparo  te  guio.  (Despierta.) 

■ERCAOKR. 

Sí  baré «  que  aunque  yo  no  daeroia. 
Me  be  de  dar  por  entendido 
De  que,  aun  sin  dormir.  Amor 
Fué  quien  despertar  me  hizo. 
{Desdenien  al  Ubltdo  el  Bemhrejí  el  Deeeo.) 

HoaoiiE. 
Al  mundo,  Deseo,  veamos, 
Poblaciones ,  edificios, 
Tratos,  comercios  y  gentes. 

DESEO. 

▼en  tras  mL 

HOMBRE. 

Ya  yo  te  sigo. 
Pues  yendo  tras  mi  Deseo* 
Gozaré  lo  que  ne  diio^ 

DESEO. 

¿Te  acuerdas? 

hovere: 

Sí. 


Que 


DESEO. 

¿Qué  fué? 

SOMBRE. 

Vivamos  lo  que  vivimos, 
(Yinse.) 

AMOR. 

El  Hombre  tras  su  Deseo 
Ya ;  forzoso  es  su  peligro. 

MERCADER. 

Acudiré  i  repararle , 
Amor ;  y  atiendan  los  siglos. 
Que  si  él  va  tras  su  Deseo, 
Yo  tras  mi  Amor. 

{Descienden  al  tablado  elMercnderfelAmot,  y  ciérranse 
el  peñasco  y  la  nube.) 

AMOR. 

Yen  conmigo. 

MERCADER. 

Claro  es ,  que  para  ir  yo  á  dar 
Al  Hombre  en  el  mundo  auxilios , 
Sólo  el  Amor  pudo  ser 
Quien  me  ensenase  el  camino. 
(VaAae  loa  dos.) 


ESCENA  V. 

A  CULPA,  EL  MUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIYIA. 

LASCIVU. 

Ya  en  dos  aparentes  sombras , 

Y  en  dos  hombres ,  hemos  visto,— 
Hermanos ,  según  el  uno 

DIO  ¿  entender,— ^os  tan  distintos 
Estados  y  genios ,  como. 
Uno  en  glorias  y  otro  en  riscos , 
Ser  humilde  el  poderoso» 

Y  el  no  poderoso  altivo. 

LOS  DOS. 

Saber  áqué  fin  nos  falta. 

CDLPA. 

O  id,  ya  que  es,  para  decirlo. 
De  aquel  desatado  cabo 
Tiempo  de  anudar  el  bilo. 
Yo,  desde  que  victoriosa 
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Quedé  de  aquel  desafío  (•], 
Que  en  la  florida  campafia 
De  un  hermoso  paraíso 
Tuve  con  la  Gracia,  cuando 
Concibieron  el  ser  mío 
La  oreja  de  la  mujer, 

Y  de  la  serpiente  el  silbo. 
Porque,  bija  delaire,  que  fnese  es  preciso 
Mi  madre  la  voz  y  mi  padre  el  oído, 
Tan  soberbia,  tan  ufana 

Y  vanagloriosa  vivo. 
Que  no  hay  instante  en  que  no 
Piense  mi  espíritu  altivo 
Cómo  aumentar  mis  aplausos; 

Y  asi ,  con  mayores  bríos 
Desde  culpa  original 
A  ser  culpa  actual  aspiro; 
Porgue,  si  de  mi  raíz 
Nacieron  todos  los  vicios 
Del  Hombre,  crezcan  con  él; 
Que  los  blasones  invictos , 
Hidrópicos  de  su  fkma. 
Se  empiezan  en  un  peligro, 

Y  en  un  triunfo  ó  una  ruina 
Se  prosiguen  sucesivos ; 
Que  bienes  y  males,  ya  píos,  ya  impíos, 
No  tienen  más  ñn  que  tener  principio. 
Con  esta  ambición  ueroica. 
Aumentarme  solicito 
Trofeos  que  me  coronen 
k  los  venideros  siglos , 

Y  siendo  asi  que  ya  tengo 
Aquel  primero  dominio, 

?uisiera  en  una  experiencia 
er  si  el  segundo  consigo. 

Y  es  que  cuando  el  Hombre  vuelva 
Al  estado  primitivo 
De  aquella  primera  Gracia, 
Candor  y  yugo  sencillo 
(Borrándole  el  duro  hierro, 
Que  ya  mi  esclavo  le  hizo , 
No  sé  qué  ablución  de  agua, 
Que  se  ha  de  llamar  bautismo). 
Me  halle  con  dispuestos  medios 
Que  turben  sus  beneficios , 
Haciéndole  reo  de  culpa 
Actual ,  por  si  ofendido 
Siquiera  una  vez  el  cielOi 
Cerrase  el  piadoso  oido. 

Y  puesto  que  á  quien  se  arrepiente 
Se  muestre  Dios  tan  propicio  (1) 
Que ,  al  semido  adelantado. 
Le  está  dictando  el  gemido  : 
¡  Ah  Dios,  qué  Clemente,  qué  (¡el,  qué  benigno! 
¡Buscas  su  memoria  por  darle  tu  olvido! 
A  este  efecto,  viendo  cuánto 
Su  destruiclon  solicito. 
Diversos  nombres  me  dan ; 
De  que  son  fieles  testigos 
Tantos  sacros  textos  como 
Contiene  el  cerrado  libro 
De  quien  habiendo  inmolado 
Cordero  abierto  los  signos, 
Son  páginas  los  arrobos. 
Son  los  éxtasis  registros  (b); 
Si  habla  de  flores,  soy  áspid; 
Si  de  fieras,  basilisco; 
Si  de  a  ves,  soy  arpia; 
Si  de  peces,  cocodrilo; 
Si  de  plantas ,  soy  cicuta ; 
Si  de  arboles,  espino; 
Si  de  verbas,  las  mortales; 
Si  de  frutos,  los  nocivos; 
Si  de  ganados,  soy  lobo; 
Zizaña,  si  habla  de  trigos ; 
Si  de  conugios ,  soy  lepra ; 
Si  de  accidentes ,  delirio ; 


(ff)  «Quedó  en  aquel  desafío.»  (Edición  de  1C90.) 
(1)  Csic  verso  y  el  precedente  se  han  suplido  por  el  colector. 
{0)  «Son  éxusis  los  rcgisiros.»  (Las  dos  ediciones.) 
La  variante  adoptada  se  halla  en  A  tu  prójimo  cerno  á  il. 
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Si  de  destemplanxas /peste ; 
Si  de  climas ,  seno  Iítío  ; 
Si  de  f  ientos ,  aquilón ; 
Leteo,  si  habla  de  ríos ; 
De  tormentas,  liuracan; 
De  destemplanzas ,  granizo; 

Y  finalmente,  de  todo 
Un  último  parasismo ; 
De  suerte ,  que  no  bay  baldón  tan  indigno^ 
Que,  como  él  lo  sea,  deje  de  ser  mío: 

Y  siendo  así  que  de  tantos 
Infames  nombres  me  miro 
Notada,  del  que  me  ofendo 
Más,  más  me  injurio  y  me  aflijo. 
Es  del  de  beiUa  del  mar  (a); 
No  tanto  porque  Juan  dijo 
Que  era  sobre  las  espumas 
Aborto  de  los  abismos. 
Cuanto  porque  ya  que  en  ellas 
Monstruo  me  juzgan  marino. 
Hará  ánimo  para  que. 
Sabiendo  que  las  domino » 
La  atarazana  del  cielo 
Esté  labrando  un  navio 
Para  asegurar  los  mares, 

Y  abrir  ea  ellos  camino 
A  un  nuevo  mondo ;  mejor 
Dijera ,  si  hubiera  dicho 
A  nuevo  cielo ,  según 
Fértil,  abundante  y  rico. 
Se  deja  antever  en  místico  estilo , 
Con  sombras  de  imperio,  á  luces  de  impireo» 
A  este  íin ,  porque ,  pirata» 
Pueda  salirle  al  camino 
(Que  también  bav  quien  me  dé 
Este  ladrón  apellido). 
Labré  esa  nave.  Dejemos 
Asentado  este  principio, 

Y  vamos  á  otro,  en  que  yo 
Segunda  atención  os  pido. 
El  gran  doctor  de  las  gentes. 
Con  el  Hombre  hablando,  dijo. 
«Hombre  de  tierra,  terreno. 
Sabe  que  también  ha  habido 
Hombre  de  cielo,  celeste; 

Y  si  iü  con  all)earío. 
Siendo  terreno,  te  unes 
Al  celeste,  ten  creído 
Que  á  celeste,  de  terreno» 
Subas,  y  él,  agradecido, 
A  terreno,  de  celeste, 
Daje ;  con  que  i  un  tiempo  mismo 
Serán  en  un  lazo  de  hermandad  unidos 
Divino  el  humano  y  humano  el  divino.» 
Ya  estamos  en  el  concepto, 
Pues  á  este  fin  solicito         * 
Ver  si  en  estos  dos  hermanos 
(Que  claro  está  que  lo  han  sido, 
Pues  se  hallan  en  mil  lugares, 
Bien  que  de  partos  disti n  tos , 
Con  los  nombres  de  Primero 

Y  Segundo  Ádan  escritos ) 
Pudiésemos  cautelarnos , 
Para  hallamos  prevenidos 
Contra  tantas  sombras,  tantas 
Vislumbres,  rasgos  y  visos 
Como  un  maná  hilado  á  copos. 
Un  panal  nevado á  hilos. 
Un  pan  de  proposición , 
Un  cordero  en  sacrificio , 

Y  en  fin ,  un  Beien  que  quiere 
Decir  Pósito  de  trigo. 
Previenen,  en  fe  deque 
El  primer  bocado  mió 
Tenga  so  antidoto  en  otro. 
Con  qae  habiendo  prevenido 
Pof  donde  nos  viene  el  riesgo. 
Será  fácil  advertirnos 
Por  donde  salirle  al  paso. " 
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Y  asi ,  pues,  ya  íntrodneidos 
Tenemos  en  las  distancias 
Que  hay  desde  la  nube  al  risco, 
Primero  y  segundo  Adán , 
Veamos  si  nuestro  artificio 
Entre  terreno  y  celeste 

Halla  algún  breve  resquicio 

Para  Que  el  altivo  no 

Sólo  siga  reducido 

Al  humilde,  pero  que 

Siga  el  humilde  al  altivo; 

Puesto  que  más  fácil  siempre  el  mundo kifíds 

Que  no  las  virtudes,  pegarse  los  vicios. 

MUNDO. 

No  sólo  en  particular 
Verás  cuánto  discursivo 
Velo  en  sus  alcances,  pero 
En  común  no  habrá  nacido 
Mortal ,  que  el  Hundo  no  vea 
A  tus  pies. 

iKaCADEa.  (Dentro.) 
¿Que  vas  perdido, 

Y  sin  camino,  no  eclus 
de  ver? 

,      CttPA. 

i  Ay  de  mi!  ¿Qué  he  ofdo? 
nnomo. 
I  Qué  te  asüstai? 

CULPA. 

Aquella  voz. 
Que  en  el  aire  al  Hundo  dijo 
Que  va  perdido. 

DEHomo. 
No  hagas 
Del  acaso  vaticinio; 

Y  para  que  veas  que  yo 
Hago  della  desperdicio , 

I«o  que  el  Hundo  Iba  diciendo 
Desla  manera  prosigo. 
A  la  mira  de  los  dos 
Siempre  andaré  tan  activo. 
Que  ambos  vengan  á  tí ;  pero 
¿  Qué  mucho ,  cuando  es  sabido 
Que  no  hay  camino  que  no 
Dé  en  tus  manos  ? 

HOXBBB.  (Dentro.) 

Si  hay  camino ; 
Echa  tá  por  aquí. 

COLPA.' 

i  Y  esto 
Ha  sido  acaso? 

LASCIVIA. 

Si  ha  sido. 
Porque  ¿cómo  puede  haber 
Quien  diga  que  ni  bay  ni  ha  habido 
Camino  que  á  dar  no  venga 
A  tí? 

■VRCAum.  (Dentro.) 
Yo  sé  lo  que  digo, 

Y  que  por  dónele  yo  voy 
Está  mejor  y  más  limpio, 

CULPA. 

Ya  esto  es  mucho  acaso. 

LASCIVIA. 

Síes, 

Y  poco  para  temido. 

Pues  sin  hablar  con  nosotros. 
Los  dos  hablando  consigo 
Vienen  hacia  aquí. 

CULPA. 

Atendamos, 
Destas  ramas  escondidos. 
Por  si  al  propósito  nuestro 
Puede  importar. 

LOS  TRES. 

Bien  has  dicho. 
(Retlranse.) 
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Preciosa  una  margarita 
Y  unos  frutos  de  infinito 
Precio,  que  á  ciento  por  uno- 
Rendirán  ,  á  fuer  de  trigo; 
En  cuyo  empleo  podremos 
Quedar  honrados  y  ricos. 

HOlfBRE. 
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ESCCIfA  ¥1. 

A  CULPA,  EL  MUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA, 
EL  HOMBRE,  EL  MERCADER »  EL  DESEO  t  EL 
AMOR. 


HOMBRV. 

Ya  digo  que  la  mejor 
Senda  es  ésta. 

■BRCAOCR. 

También  digo 
Yo  que  no  lo  es ,  sino  estotra. 

BOKBRB. 

EiO  puede  ser,  si  miro 
)do  por  abi  son  bre&as 
rosas,  pues  no  piso 
Planta  que  no  sea  de  abrojos. 
Cambrones ,  zarzas  y  espinos , 
Cuando  por  estotra  son   - 
Rosas ,  claveles  y  lirios  ? 

«BRCABBII. 

Quizá  por  eso  esta  senda 
Va  á  dar  á  un  ameno  sitio , 
Dulce  emulación  hermosa 
Del  vergel  del  paraíso; 
Y  esotra  quizá  al  despefSo 
De  algún  fatal  precipicio. 

HOIBRB* 

¿Quién  esto  asegurar 

AMOR. 

Yo, 
Que  como  su  Amor  le  guio. 

DESEO. 

También  yo,  que  su  Deseo 
Soy,  á  ir  por  aqui  le  inclino. 

AMOR. 

A  ser  Deseo  noble ,  no 
Fuera  villano  el  vestido. 

DESEO. 

No  es  pobreza,  que  el  Deseo 
Aun  entre  pobres  es  rico. 

AMOR. 

Ya  sé  que  el  querer  ser  más 
Que  lo  que  su  suerte  quiso, 
Proprio  nábito  es  de  villano. 

MERCADER. 

Créeme  á  mi,  y  vente  conmigo, 
Verás  las  medras  á  que 
Te  llevo. 

HOMBRE. 

¿Cuáles  han  sido? 

MERCADER. 

Las  que  yo  adquirir  intento 
Para  partirlas  contigo. 
Viendo  esta  nave... 
{Diíase  ver  áh  l¿¡¡o»  wm  nase  hknea.) 
CULPA.  {AparU  ásnt  eompañerot.) 
Atended. 

MERCADER. 

Que  sobre  campos  de  vidrio 
Vago  pedazo  es  de  cielo. 
Tan  segura,  que  imagino 
Que  la  nave  de  aquel  templo. 
Fundado  sobre  macizos 
Cimienios  de  angular  piedra. 
No  es  más  seguro  edificio; 
Viendo,  pues,  digo,  esa  nave. 
Pedí  al  autor  que  la  hizo. 

Su  gobernalle;  él,  piadoso, 
liberal  ó  benigno, 
De  mí  quiso  fiarla ,  en  fe 
De  que  á  granjearle  me  obligo 
Las  soberanas  riquezas 
De  un  nuevo  mundo ,  en  que  be  oido 
Que  entre  otros  muchos  haberes, 
Bay  un  tesoro  escondido. 


¡A 
Si 


¡Bueno  es  para  mi  altivez 

Persuadirme  al  ejercicio 

De  mercader  ó  factor 

De  otro!  y  aunque  el  serlo  es  digno 

Para  muchos  nobles,  no 

Para  el  espíritu  mió. 

¿Yo  al  páramo  de  las  ondas. 

Cuando  puedo  ir  al  abrigo 

De  las  ciudades?  ¿ Yo  á  ver 

Tribulaciones,  peligros 

T  tormentas ,  coando  sé 

Que  en  las  delicias  del  siglo 

Hay  músicas  y  saraos. 

Banquetes  y  regocijos  f 

Vete  tú,  si  tienes  esa 

Aplicación ,  que  yo  aspiro 

A  más  altos  pensamientos. 

Dueño  solo  de  mi  mismo. 

MBRCADER. 

¡  Ay,  que  ésos  no  son  más  altos^ 
"^üo  más  desvanecidos ! 

HOMBRE. 

Éstos  me  dicta  el  Deseo, 
A  quien  voluntario  sigo. 

MERCADER. 

A  mi  estotros  el  Amor. 

HOMBRE. 

Pues  parlamos  el  camino; 
Sigue  tú  el  tuyo,  quejo 
Volveré  á  seguir  el  mío. 

MERCADER. 

Con  dolor  lo  baré,  mas  no 
He  de  forzar  tu  al  bodrio; 
Dame  los  brazos,  y  adiós. 

HOMBRE. 

En  fin ,  ¿vas  á  los  precisos 
Riesgos  del  mar ,  huracanes. 
Borrascas  y  torbellinos  ? 

MERCADER. 

Teme  tú  los  de  la  tierra. 
En  que  también  hay  bajíos 
Y  escollos,  en  que  al  través 
Dar  suele  el  más  advertido  (a) 
Piloto. 

HOMBRE. 

Esodirá  el  tiempo. 

MERCADER. 

Pues  si  el  tiempo  ha  de  decirlo, 
Adios.—Ven,  Amor. 

HOMRRE. 

Adiós.— 
Ven ,  Deseo. 

AMOR. 

Ya  te  sigo. 

DESEO. 

Ya  voy  tras  tí. 

MERCADER. 

Aunque  de  ti 
Como  hermano  me  despido. 
Quizá  volveré  á  buscarte 
Como  hermano  y  como  amigo. 
(Vtnse  Amor  y  Mercader.) 


{a)  «Dar  soele  el  más  atrevido.»  (Edición  de  1717.) 
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ESCENA  ¥U. 

LA  CULPA ,  EL  MUNDO,  EL  DEMONIO,  LA  LASGIYL\, 
EL  HOMBRE,  EL  DESEO. 

BOMBAS. 

Poco  te  habré  menester , 

gue  quedando  yo  conmigo, 
on  buen  nuevo  mundo  quedo. 

CVLPA.  {A  su$  compañeros.) 
Pues  los  dos  se  ban  dividido, 
Fuerza  es  que  nos  dividamos 
Nosotros ;  y  así ,  en  el  sitio 
Donde  os  convoqué,  os  quedad 
A  vista  de  ése ;  advertidos 
•De  que  nunca  su  Deseo, 
Siguiendo  sus  apetitos , 
Deje  de  instarle ,  que  yo 
En  corso  del  peregrino. 
Nuevo  mercader  del  mar. 
Cumpliendo  los  apellidos 
De  huracán ,  pirata  y  fiera, 
Fiera,  turbaré  á  bramidos 
Las  on()as ;  pirata,  haré 
Presa  en  sus  tesoros  ricos; 

Y  huracán ,  en  elevados 
Montes  de  agua,  á  remolinos 
De  piélagos  de  aire,  haré 

Echar  á  pique  el  navio.  (Vase.) 

LASCIVIA. 

Vé  cierta  cíe  que  con  él 
Quedan  sus  tres  enemigos.-** 

VUIfOO. 

Retiraos  hasta  saber 
Su  intento. 

DEMONIO. 

¿Quemas  sabido? 
(Betírante,) 

ESCENA  Vin. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO. 

HOMBRE. 

Deseo,  pues  que  ya  estamos 
Sin  los  pesados,  prolijos. 
Austeros ,  vanos  consejos 
De  mi  hermano,— ea,  á  esparcirnos 

Y  desahogarnos  de  tanto 
Triste  encerrado  retiro. 
Como  en  las  duras  entrañas 
De  la  tierra  hemos  tenido 
Hasta  este  dia,  que  es 

£1  primero  que  nemos  visto 
Al  sol  descubierto. 

DESEO. 

Vamos ; 
Mas  para  aqueste  camino 
i  Que  caudal  llevas  ?  porque. 
Desnudos  y  presumíaos, 
A  la  corte  y  sin  dineros , 
Es  ir  sólo  a  ser  mendigos. 

HOMBRE. 

;La  humana  naturaleza. 
Para  comida  y  vestido 
No  dio  al  Hombre  el  patrimonio 
De  potencias  y  sentidos, 
Con  que  adquirirlo? 

DESEO. 

No  son 
Monedas. 

HOMRRE. 

Necio,  en  sen  ti  do 
Alegórico  monedas 
Son. 

DESFO. 

j; Quién  fué  quien  te  lo  dijo? 


Homs. 
No  falta;  peroné  lo  veas 
A  práctica  reducido, 
:  An  del  centro  de  la  tierra. 
Primer  patria  de  sentidos  1 
M17SICA.  (Dentro.) 
¿ Quién  not  butca?  ¿quién  mm  llama? 
(En  el  carro  del  peftasco.) 

DESEO. 

En  música  ban  respondido. 


¿Ahora  sabes  que  es  el  cuerpo 
Temnlado  instrumento  vivo. 
Que  interiormente  est&  bacieBdo 
Al  alma  armenia  sin  ruido  7~ 
El  Hombre  soy. 

MÚSICA. 

Pues  ¿qué  quieres? 


Que  ya  que  de  ese  nativo 
Centro  salgo  á  ver  el  soU 
No  haya  de  ser  por  resquicios. 
Ausentarme  de  mi  natna 
Quiero,  y  ver  de  mi  destino 
Los  hados  buenos  ó  malos; 

Y  así,  para  este  camino. 
Como  vasallos,  pretendo 
Que  me  deis  un  donativo. 

ESCaSNA  IX. 

EL  HOMRRE,  EL  DESEO.— Salen  LOS  C0€O  SEII^ 
DOS,  que  han  de  hacer  LOS  MÚSICOS ,  y  tne  di^ 
mero  una  salvilla,  con  un  bolso  en  ella. 

VÜSTCA. 

Responde,  mta^  por  todos^ 
Pues  tú  de  todos  ha*  sido 
El  sentido  principal^ 
Con  que  el  hornee  al  cielo  ha  wsb. 
(Cantando  en  reeitatiTO.) 
SENTIDO  i.*^ 

Ya  que  de  nosotros  es 
Fuerza  que  te  hayas  valido^ 
Para  que  en  esta  Jomada 
Vayas  más  noble  y  mes  rico. 
En  estos  cinco  talentos^ 
Por  todos  te  significo 
Lo  que  ofrecerte  podemos  ; 
Pero  ha  de  ser^  adoertido 

?ue  son  pre^tados^  no  dados^ 
que  á  su  plazo  cumplido, 
A  la  tierra  has  de  voherloSj 
Obligado  en  su  recibo,,. 

MÚSICA. 

A  que  estos  eineo  talentos 
Han  de  ganar  oíros  cinco, 

DESEO.  (AlBomkre.) 
Tómalos  una  por  una 
Ahora,  y  después  al  pedirlos 
Ande  el  pleito. 

HOMIRB. 

Cbro  está. 
Con  queá  pagarlos  me  obligo, 

Y  á  granjear  con  ellos ,  yo 
Los  acepto.  ¿  Quién  testigo 
De  su  recibo  ha  de  ser? 

SEimDO  i.® 
El  tiempo,  que  es  el  minisiro 
Ante  quien,  no  sólo  pasan 
De  semejantes  registros 
Las  obligaciones,  pero 
Aun  el  juez  eijecutívo^ 
Después  de  su  cumpHmenío. 


DON  PEDRO  GALDBROIf  DB  LA  BMCA.^LA  NAVE  DEL  MERCADER.  447 

ESCENA  XL 

EL  HOMBRE»  EL  DESEO,  EL  TIEMPO. 

{Paaendo  al  iodo  del  tablado  en  que  te  ven  las  nubes.) 

(Ab  del  celeste  zafiro. 

En  quien  del  alma  los  dotes 

Tienen  so  sagrado  arcbi?o ! 

«INSIGA. 

dQuUnuot  buieaf  ^  quién  not  ¡lama? 

DESBO. 

¿También  música? 

BONBRC. 

2  No  he  dicho 
Ta  qne  esto  es  dar  a  entender 
La  organización  que  ha  habido 
En  el  templado  inst-nimento 
De  potencias  y  sentidos  ?  — > 
El  Hombre  soy. 

■ÓSICA. 

Pue$¿q9iéintetiiatf 

HOMBRE. 

Alejarme  determino 

Del  centro  en  que  nacf ,  y  para 

La  jornada  necesito 

Que  me  prestéis  Tuestros  dotes* 

E8GE1IA  xa. 

EL  HOMBRE « EL  DESEO,  EL  TIEMPO.  —  Salen  de  wia 
nube  LA  MEMORIA  con  una  salvilla,  y  en  ella  un 
anillo;  LA  VOLUNTAD  con  otra,  y  en  ella  un  corazón; 
EL  ENTENDIMIENTO  con  otra,  y  en  ella  un  cintillo. 

VOLUlfTAn. 

Entrando  sobre  ese  aviso 
De  que  son  dotes  prestados, 

Y  que  has  de  restituirlos, 
Según  el  tiempo  presente, 
Yo  la  primera  te  asisto. 

HOMBaB. 

¿Quién  eres? 

VOLÜlITAtt. 

La  Voluntad, 
Que  es  la  que  desde  mis  niño 
Asiste  al  Hombre,  pues  no  hay 
Infancia  sin  apetito. 

Y  para  significar 
La  dádiva  mía ,  me  explico 
En  aqueste  corazón,  {tale  m  eoraton^ 


Liám§le.  • 

CAIITOR  f  .* 

¡Ohtú.suceiivo 
Reloj  4e  la  vida!  ¡  Oh  tú^ 
Veloz  curse,  quehae  eabido 
Caeer  loi  HMantee  horoi^ 
dMi  horoM  dios  eeníitmoi , 
iA)s  dUe  mesee,  y  lee  meu» 
Años,  y  loa  año»  $iglo$! 
Ven  á  mi  voz» 

ESCENA  X. 

I  HOMBRE,  EL  DESEO,  LOS  CINCO  SENTIDOS.— 
Sale  EL  TIEMPO  con  una  cartera,  pluma  y  papel. 

TIEMPO. 

¿Qué  me  quieres? 

SOMBRE. 

Qne  des  fe  de  que  redbo 
Aquestos  cineo  talentos , 

Y  qne  con  ellos  me  obligo... 

TUCMPO. 

¿A  qué? 

nOMBRR. 

A  volverlos  doblados , 
Siempre  que  me  sean  pedidos; 
Pues  á  daño  de  perderlos 
Me  los  dan. 

TIEMPO.  (Bserike,) 
Asi  lo  escribo, 

Y  de  la  entrega  doy  fe. 
Con  aquel  texto  que  dijo : 
«¿De  qué  te  glorias,  si  no  es 
Tuyo  lo  que  has  recibido?» 

th  T  M<)SICA, 

Taquestoi  cinco  taleuíoi 
Han  de  ganar  oíros  cinco, 

HOMBRR, 

Con  eso  y  con  que  al  fin  son 
Prestados  bienes,  lo  flrmo.^ 
Deseo,  estos  ulentos  loma; 
Paes  tú  has  de  distriboirios. 


{Báeeh.) 


PESIO. 

Desde  el  punto  que  los  vi. 
Con  grandísimo  cariño 
Los  miré;  mas  ¿qué  Deseo 
No  se  va  tras  un  bolsillo? 

HOMBRE. 

Ami  no  conten  tocón  este 
Caudal ,  qne  ya  está  adquirido, 
Haré  la  Jornada. 

PRSEO. 

Pues 
¿Quién  más  que  la  tierra  ha  h&bid> 
Queá  tí  te  socorra? 

HOMBRE. 

El  cielo; 
Que  si  de  la  tierra  han  sido 
Los  Sentidos,  porque  ella 
De  su  materia  los  hizo. 
El  cielo  ha  de  dar  la  íbrma 
Al  alma. 

DESBO. 

Eso  será  lindo. 

HOMBRE. 

Tiempo,  ven ,  por  si  pidiere 
Otra  escritura. 

TIEMPO. 

Es  preciso 
Que  si  á  la  tierra  te  obligas 
k  volver  lo  recibido 
De  la  tierra,  que  es  el  cuerpo, 
Hayas  de  volver  lo  mismo 
Al  cielo,  cuja  es  el  alma. 

(Yanse  les  swtídes.) 


Que  sobre  ser  el  principio 
De  la  vida,  también  es 
De  la  Voluntad  indicio. 

MdsiCA. 

Y  ten  entendido 

Que  donde  no  hay  voluntad,  no  hay  delito, 

MEMORIA. 

Yo,  que  la  Memoria  soy , 

Siguiendo  á  la  edad  su  estilo. 

Si  ella  en  ese  corazón 

El  principio  te  ha  ofrecido 

De  la  vida,  yo  en  aquestas 

Memorias  el  fln  te  intimo,  {Dale  un  anillo,) 

Pues  aunque  viva  el  primero 

El  corazón,  y  rendido 

Muera  el  último,  al  fin  muere; 

Y  asi ,  yo  en  mi  don  te  aplico 

Al  dedo  del  corazón 

Las  memorias  deste  anillo. 

MÚSICA. 

Y  ten  entendido 

Que  están  en  tu  mano  virtudesy  vicios, 

BNTRRBIMIENTO. 

Yo,  que  en  más  perfecta  edad 
Soy  el  que  á  ambas  encamino 
Con  la  luz  de  la  razón 
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Al  nso  del  an)edrfo, 

Voes,  siendo  el  Gniend!miento, 

Soy  el  que  las  ilumino, 

l^ambien  en  adorno  tuyo 

Hi  don  te  ofrezco;  este  rico 

Circulo  toma,  que  es 

Para  el  sombrero  un  cintillo  {Dáfele.) 

Que  te  ciña  la  cal)eza. 

Por  ser  la  región  del  juicio. 

Y  cree ,  si  cinco  talentos 
Fueron  tus  cinco  sentidos, 

Y  tus  tres  Potencias  tres. 
Que  valen  loque  los  cinco. 
Que  te  doy  uno  que  vale, 
Según  su  precio  infinito. 
Lo  que  los  cinco  y  loa  tres. 
De  que  bas ,  en  el  finiquito, 
Alajustar  delacuenta 

De  loque  bayas  adquirido. 
De  traer  ganado  en  el  uno 
Lo  que  en  los  tres  y  los  cinco. 

tL  T  ■ÚSICA. 

7  ten  entendido 
Que  vale  un  talento  los  tres  y  los  cinco, 

ENTGrtDlMIEKTO. 

Y  pues  vas  de  nuestros  dones 
Ya  adornado  y  guarnecido, 

Y  nosotros  explicados 
En  ellos  vamos  contigo. 
Parte  en  paz. 

HOMBRE. 

Vamos»  Deseo, 
A  alhajarnos  y  vestirnos. 

DESEO. 

¿No  dirás  y  á  regalarnos?    . 

HOMBRE. 

Para  todo  va  adquirido 
Bastante  precio. 

EnTENDIMIE^TO. 

Sí  va; 
Mas  no  hagas  del  desperdicio» 

MliSIGA   T  TODOS. 

Y  ten  entendido,,. 

HOMBRE. 

Ya  tengo  entendido... 

¿L  T  MÚSICA. 

Que  donde  no  hay  voluntad^  no  hay  delito, 

TODOS. 

.    Y  ten  entendido.., 

HOMBRE. 

Ya  tengo  entendido... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Que  están  en  mi  mano  virtudes  y  vicios, 

TODOS. 

Y  ten  entendido.., 

HOMBRE. 

Ya  tengo  entendido... 

TODOS. 

Que  vale  un  talento  los  tres  y  loscinco. 
(Vanse  todos.) 

ESCENA  XIII. 

EL  MUNDO,  EL  DEMONIO  y  LA  LASCIVIA. 

M07n>0.  {Saliendo  trat  los  que  se  han  ido.) 
Puesto  que  intelectual  mente 
Sus  dádivas  hemos  visto, 
No  de  vista  le  perdamos. 

L4SCIVIA. 

Vamos  á  buscar  arbitrios 
Con  que  empeñarle  de  ellas. 

DEMONIO. 

En  uno  que  ya  imagino 
Yo  le  haré  tu  amigo,  Mundo. 
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MUimo. 
¿Ouándo  tú  no  hiciste  amigo 
Del  Mundo  al  Hombre? 

LASCIVU. 


Yo  iré 
También  á  inventar  caminos, 
>  Valida  de  mi  hermosura 
Antes,  después  de  mi  hecblxo» 
Que  destruyan  sus  caudales. 

LOS  TRES. 

Muera,  aunque  lleve  enfendido..* 

ELLOS  T  MÚSICA. 

Que  donde  no  hay  voluntad,  nú  hoy  iM, 
Que  están  en  sumanovirtudesyvicks^ 

Y  vale  un  talento  los  tres  y  los  cusco, 

(yante  tras  el  Homkre,) 

ESCENA  XIT. 

Aparece  en  la  marina  la  nave  blanca,  fiMMa¿ffn,7 
dando  vuelta  la  nave,  se  ve  en  ella  EL 
y  OTROS,  de  marineros,  y  EL  AMOR. 

MERCADER. 

Suene  el  clarín ,  y  al  aliento  (a) 
Del  aura  esta  nave  bella. 
Siendo  á  su  vuelo  y  su  huella. 
Selva  el  agua  v golfo  el  viento. 
Vire  al  mar,  sin  que  el  tormento  ((} 
De  sus  peligros  impida 
Los  empleos  de  mi  vida ; 
Pues  por  más  que  contrastada 
Llegue  á  verse  zozobrada , 
No  ha  de  verse  sumergida. 

AMOR. 

Claro  está  que  el  padeeer 
No  ha  de  quitarla  el  triunfar, 
Siendo  la  estrella  del  mar 
Su  norte  al  amanecer; 

Y  más  cuando  ll^o  á  ver  • 
Que  el  primer  surco  que  yerra. 
Las  negras  sombras  destierra. 
Dando  angélicas  criaturas... 

MÚSICA  T  íl, 
/  Gloria  á  Diesen  la»  alturas, 

Y  paz  al  hombre  en  la  tierra! 

ESCENA  XV. 

Dichos.— EZ  clarín  y  LA  CULPA. 

CULPA.     . 

iQoé  salva  es  la  que  he  escuchado, 
Que  temer  me  hace  y  dudar. 
Cuando  el  Mercader  al  mar 
Primero  que  yo  ha  llegado? 

Í Quién  pudo  haber  embargado 
[i  velocidad?  No  sé; 
Mas  sé  que  una  niebla  fué 
La  que  puso  á  mi  despecho 
Un  áspid  de  fueffo  al  pecho 

Y  un  grillo  de  nieve  al  pié. 
¿Qué  querrá  significar 
Ésta  embarcación,  que  el  vella 
No  se  me  permitió^  y  della 
Aun  apenas  escuchar 
A  lo  lejos... 

(El  clirin,  y  da  vuelta  It  míe  blanca.] 

MERCADER. 

¡  Vira  al  mar. 
Que  ya  de  surcaf  es  hora ! 

CULPA.  ' 

El  sol  sus  flámulas  dora. 


{a\  «Soenc  el  clarín  y  el  aliento.»  (EdieieB  <e  16».) 
I*)  «Vire  al  mar,  sin  qoe  al  tomento.-  (Edición  do  <*lw 
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y  bieiendo  á  It  naye  salva» 
NaeYOS  pájaros  del  alba 
Son  clarines  de  sa  aurora. 
4Qué  rambo  tomaré? 

■ERCADER. 

Pon 
La  proa.  Amor,  primeraraento 
En  el  Asia  hacia  el  oriente. 
Luego  hacia  el  septentrión 
En  la  África :  y  aunque  son 
Al  poniente  sus  extremos , 
Vista  al  América  demos , 
Desde  donde  la  yoz  mia 
Olga  Europa  al  mediodía ; 
.Oue  es  bien  que  al  sol  imitemos: 
Porque  siendo  mi  Tarol 
Luz  del  mundo,  en  razón  fando 
£1  que  alumbre  á  todo  el  mundo. 
Esparciendo  su  arrebol 
Por  toda  la  edad  del  sol.  ' 

AMOR. 

Parte  su  ámbito  no  encierra , 
Que,  haciendo  al  abismo  guerra» 
No  repita  en  voces  puras... 

Ml^SICA. 

i  Clona  á  Dio$  en  iat  alturat , 

Y  paz  al  hombre  en  la  tierra! 
(El  clarín ,  y  de$aparece  la  oave  bisnca») 

ESCENA  XVI. 

LA  GtJLPA.— Dffnrrtf  EL  HOMBRE  t  EL  DESEO. 

CÜLVA. 

Aunque  insia,  rabia  y  furor 
Me  infundas,  oh  nave  bella 
Siendo  su  norte  la  estrella 
Del  mar,  tu  piloto  Amor, 
A  pique  echará  mi  horror 
El  fruto  que  en  ti  se  encierra. 
Por  más  que  el  cielo  y  la  tierra 
Digan  en  blandas  dulzuras... 
HOMBRE.  (Dentro.) 
Entre  aquestas  piedras  duras » 

Y  á  la  falda  desta  siena, 
Deseo,  te  esperaré; 
Adelante  entre  tanto. 

DESEO.  (Deuiro.) 
¿Cuándo  yo  no  me  he  adelantado  T 

CVLPA. 

No  en  vano  aquesta  voz  fué 
Alivio  destotra ,  en  fe 
De  que,  á  dos  genios  atenta. 
Cobre  mi  nombre,  y  no  sien  la, 
Mientras  mi  horror  le  alcanza. 
Que  goce  el  uno  bonanza, 
Pues  corre  el  otro  tormenta. 


ESCENA  XVII. 

Sube  i  la  nave  nef/ra  EL  HOMBRE ,  y  EL  DESEO, 

de  gala,  con  las  joyas. 

HOMBRE. 

Adelante,  Deseo, 
Digo  otra  vez. 

DESEO. 

También  yo 
Otra  V  mil ,  que  ¿cuándo  no 
Me  adelanto  ? 

HOMBRE. 

Bien  lo  creo. 
La  causa  es ,  que  aunque  me  veo 
Alhajado  y  snarnecido 
De  ioyas  y  de  vestido, 
Enla  corte  no  he  de  entrar 
Hasta  volverme  á  avisar 
Deque  me  hayas  prevenido 

A.  S. 
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Casa,  alhajas  y  criados; 
Pues  para  sus  cumplimientos 
Llevas  los  cinco  talentos 
A  tu  buen  gusto  fiados. 

DESEO. 

pierde ,  seSor,  los  cuidados, 
Que  yo  haré  del  los  empleo. 
Que  todo  tu  devaneo 
Por  bien  servido  se  dé. 
Pues  yo  te  los  emplearé 
A  medida  del  Deseo. 

ESCENA  ZVIIL 

EL  HOMBRE. 

Desde  el  punto  que  se  fué 

No  hay  discurso  que  me  asombre.. 

j  Qué  descansado  está  ei  hombro 

Que  sin  Deseo  se  ve! 

Digalo  yo,  puesto  que 

Sin  éi,  alegre  y  contento, 

A  solo  mi  gusto  atento, 

Ningún  cuidado  me  aqueja. 

Bien  que,  aunque  el  Deseo  me  deje. 

No  me  deja  el  Pensamiento. 

i  Qué  de  cosas  en  la  idea  * 

Me  representa  á  lo  lejos 

De  músicas  y  banquetes , 

Holguras  y  pasatiempos! 

Deje  de  pisar  espinas 

Quien  puede  con  mejor  tiento 

Pisar  rosas ;  deje  de  ir 

A  merced  de  ondas  y  vientos, 

Quien  puede,  á  merced  de  auras 

Y  flores ,  sulcar  amenos 
Campos,  adonde  aun  lo  bruto 
Es  hermoso.  Este  desierto 
Lo  diga ,  pues  desde  él  ya 
Estoy  gozando  festejos, 

Sae  en  su  fantástica  escena 
e  representa  el  inmenso 
Autor  de  una  compañia. 
Que  forman  los  elementos. 
Vivir  por  ver^  se  intitula 
La  comedia ,  en  que  el  ingenio. 
Divino  poeta,  hizo 
Tales  trazas,  tales  versos 

Y  tales  engaños,  que 

£1  vago  vulgo  del  pueblo. 

Deleitándose  de  oirlos. 

Otra  vez  está  pidiendo,  * 

Como  á  manera  de  aplauso. 

En  susurro  de  silencio, 

A  las  flores  los  amores 

Y  á  los  pájaros  los  celos. 
La  Tierra  llena  de  galas. 
El  Aire,  de  plumas  lleno. 

Son  dama  y  galán;  ¿qué  muclio, 
Si  siempre  en  su  farsa  fueron. 
Tierra  el  papel  de  la  dama, 

Y  el  papel  del  galán  viento? 
Allí  el  del  gracioso  hace 
Despeñado  un  arroyuelo. 
Que,  murmurando  de  toda, 

Cree  que  es  gracia  el  que  es  despeño» 

Cubierto  de  nieve  el  monte. 

Hace  el  papel  de  los  viejos. 

Siendo,  aunque  se  ve  caduco. 

En  nunca  mudarse  cuerdo. 

¡Qué  pinturas  tan  hermosas 

De  perspectivas  y  lejos. 

En  sus  apariencias  hace 

La  transmutación  del  tiempo! 

¡Con  qué  varia  emulación , 

Montes  y  mares  fingiendo. 

Se  oponen  el  desalmo 

De  las  breñas  y  el  aseo 

De  los  jardines,  en  quien 

Las  fuentes  corren ,  sirviendo 

A  los  coros  de  las  aves 

De  músicos  instrumentos ! 
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.Más  ipaeible  camino 

10  es  este ,  que  el  de  ir  siguienda 

Beoda  que  apenas  la  piso 

Guando  la  borro  ?  Y  más  viendo 

Poblaciones ,  qae  á  lo  largo 

Se  descubren ,  compitiendo 

£n  dorados  chapiteles, 

A  los  hermosos  reflejos  («) 

Del  sol,  bien  como  pedazos 

Caídos  del  firmamento. 

¿Cómo  sus  gentes  serán? 

¿Cómo  serán  sus  comercios? 

4 Cómo  sus  galas,  sus  usos? 
in  duda  que  estás ,  Deseo» 
Previniénaome  gran  casa. 
Pues  me  haces  estos  acuerdos. 
I  Por  qué  vereda  echaré 
Para  salirte  al  encuentro? 
Que  por  presto  que  me  halles. 
No  ha  de  parecerme  presto. 
Aquesta  elijo. 

ESCUBNA  ZIX* 

EL  HOMBBE.— Sale  LA  LASCIVIA,  como  que  está 
asustada. 

L48CIVIA. 

Detente» 
Ignorante  pasajero , 
No  por  esta  senda  vayas. 

■OHBIC. 

¿Quién  eres ,  prodigio  bello, 
Remora  de  todo,  pues  paras  (^) 
La  planu  y  el  pensamiento? 

USCIVIA. 

Quien  de  tu  riesgo  te  avisa» 
Por  asegurar  su  riesgo. 
Todo  este  monte  ¡  ay  de  mi ! 
Poblado  de  bandoleros 
Está ,  siendo  todo  estragos. 
Todo  muertes,  todo  incendios. 
Si  eres,  como  muestras,  noble» 
Favorézcame  tu  esfuerzo» 
Ampáreme  tu  valor 
Y  socórrame  tu  aliento ; 
La  vida  pido  á  tus  plantas,  j 

HOIBRI. 

¿Quién  eres,  otra  vez  vuelvo 
A  preguntarte ,  prodigio 
De  tan  contrarios  afectos » 
Que  cuando  pides  la  vida. 
Das  la  muerte? 

LAscnru. 

Hablar  no  puedo. 
Que  á  un  tiempo  cansancio  y  suslo 
Me  han  embargado  el  aUento. 
De  esa  gran  corle  del  mundo» 
A  quien  idiomas  diversos» 
Diversas  gentes  y  tratos 
El  heroico  nombre  dieron 
De  Babilonia,  hija  soy. 
(Ap,  En  esto  solo  no  miento. 
Pues  hija  es  de  Babilonia 
La  confusión  de  mi  pecho.) 
Habiendo  de  ella  salido 
Hoy  con  el  aurora,  á  efecto 
De  divertir  el  día  en  una 
Hermosa  quinta  que  tengo 
En  la  falda  de  ese  monte. 
De  su  emboscada  salieron 
Los  bandidos,  por  quien  ya 
Dije  ser  teatro  funesto 
De  lástimas  y  desdichas» 

(a)  «A  los  dondos  reflejos.*  (Las  dos  ediciones.)  La  variante 
adoptada  está  en  A  te  pr^hno  como  á  ti, 
{b)  «Remora  de  bados,  paes  pana.»  (Las  dos  edleiooes.) 


De  penas  V  sentlmisnlOiL 
Huyó  mi  familia,  y  vo 
Prisionera  de  mi  mieds 
Antes ,  y  después  de  dos 
Los  más  principales  de  ellos, 
Quedé ,  con  que  ambos  rendidos 
A  mi  hermosura,  bien  poedo, 
Sin  que  sea  vanidad» 
El  presumir  que  la  tengo. 
Cuando,  ¡ay  infellce!  cuando 
Traidora  contra  sa  duefio» 
No  es  gracia ,  sino  peligro» 
No  es  perfección,  sino  riesgOi— - 
Sobre  cuál  habla  de  sec 
Mi  cruel  tirano  dueño, 
A  las  armas  apelaron; 
En  cuyo  re&ido  duelo 
Pude » entregada  á  la  fngí. 
Gozar  de  su  contratiempo. 

Y  pues  á  las  ansias  mias 
Piadoso  responde  el  cielo» 
Sostitoyendo  el  ft  vor 
En  ti ,  que  al  fin  sus  decretos. 
Aunque  son  primeras  cansas. 
Siempre  usan  segundos  medios» 
A  tus  pies  te  pido  no 
Me  desampares ,  poniendo 
En  salvo.  Mas  |ay  de  mi ! 
Que  desmayado  el  aliento» 
Fallecida  la  voz,  muda 
La  lengua,  los  labios  yertos, 
Torpes  las  manos ,  heladas 
Las  venas ,  cerrado  el  pecho» 
Enflaquecida  la  vista, 

Y  entre  uno  y  otro  extremo» 
Cadáver  para  el  sentido» 

Y  no  para  el  sentimiento. 
No  puedo  hablar ,  en  tus  braps 
Me  recibe,  ya  que  leño 
Frágil  escapé  del  golfo, 
A  zozobrar  en  el  puerto. 

(Reclínase  en  sos  bracos ,  y  niéntras  él  tslá 

le  quita  el  eorazon  qae  lleva  al  pecho.) 


Muerta  beldad ,  á  quien  llego 
A  recibir  en  mis  brazos, 
¿Cómo  son  hielo  tus  lazos» 
Si  el  nudo  que  dan  es  fuego? 
¿Cómo,  cuando  absorto  y  ciego 
Nieve  es  lo  que  estoy  tocando. 
Brasas  siento?  ¿Y  cómo»  cuando 
Darte  socorro  pretendo. 
Quieres  que  responda  ardiendo 
Puerta  á  que  llamas  temblando? 
Mas  ¡  ay ,  que  tal  vez  neutral 
Al  acero  considero. 
Pues  estando  frió  el  ac^o» 
Da  fuego  en  el  pedernal ! 
Bien  en  mi  experiencia  igual 
A  igual  efecto  me  llama. 
Pues  cuando  el  pecho  me 
Eslabón  es  tu  albedrlo. 
Que  en  ti  se  ha  quedado  frió 

Y  en  mí  ha  encendido  la  llama. 
Leño  que  empieza  á  ser  brasa 
Cuando  el  fuego  le  devora. 
Por  el  un  extremo  llon 

Y  por  el  otro  se  abrasa; 
Esto  mismo  á  los  dos  pasa. 
Pues  cuando  el  Incendio  temo» 
Somos  uno  y  otro  extraño 
Los  dos ;  y  así ,  al  mismo  paso 
Que  tú  tiemblas,  yo  me  abraso» 

Y  gue  tú  lloras,  me  quemo. 
Cobrar  mi  Deseo  quería» 

Y  cuando  tu  beldad  veo» 
Pienso  que  eres  mi  Deseo, 
Pues  ya  estoy  sin  la  agonía 
Que  de  esperarle  tenia. 
Vuelve  en  ti ,  dulce  ó  er&el    ' 
Hechizo,  luz  fiel  ó  Infiel; 
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Y  silohasTlstomedi, 
Porqoe  yo  no  sé  de  mi , 
O  eres  t6  qaien  sabe  del. 
MSCiTiA.  (FiM§ie»do  que vueloe  en  «I,  iespechñda,) 
Claro  está  qae  be  de  ser  yo 
Quien  del  sei». 

HOMBRE. 

¿Cómo  es  esto? 
¿Fnriosa  en  ti  vaelfes  ? 

LASCIVIA. 

Si. 

HOIBRB* 

¿Qué  te  obliga? 

LASCITIA. 

Ta  desprecio. 


iDespreaoyof 

LASCITU. 

El  qae  en  sus  brazos 
Llegó  I  verme  ¿ba  de  ecbar  menos 
Al  Deseo? 

HOHBaC. 

¿Por  qué  no? 

LASCIVIA. 

Porque á  quien  mi  vida  entrego, 
Para  que  guarde  mi  vida, 
No  ha  de  tener  otro  efecto, 
Jifi  deseo  ha  de  tener 
Aun  para  tener  Deseo. 

BOMBRC. 

Antes  si » pues  para  amarte. 
Desear  amarte  es  el  medio. 

LASaVIA. 

Desear  amar  no  es  amar, 

Y  va  perdido  aquel  tiempo 
Que,  deseando  amar,  no  ama ; 

Y  asi ,  de  tu  error  me  ofendo 

Y  no  quiero  tu  socorro. 
Que  no  puede  de  un  grosero 
Hacerse  un  fino. 

■OVBIUB. 

Detente.; 

LASCIVIA. 

No,  no  me  sigas. 

BOHBRB. 

Mal  puedo 
Dejar  de  seguirte,  cuando 
£1  reclinarte  en  mi  pecbo 
Fué  abrasarme  el  corazón, 

Y  aun  robármele,  pues  veo 
Que  del  me  falta. 

LASCIVU. 

No  intentes 
Cobrarle. 

BOHBltB. 

¿Cómo  no ,  siendo 
Hurto,  y  no  dádiva? 

tASdvu.  {Aparte,  jénúost,) 
Yo 
Le  baré  dádiva,  7  pues  tengo 
Ya  el  don  de  la  Voluntad, 
Esforzad  mi  industria,  puesto 
Que  á  Mundo  y  Demonio  tocan 
Memoria  y  Entendimiento. 


ebcobua  xxm. 

EL  HOMBRE.— Sale  EL  DESEO. 

■ousub. 
¡  Oye,  escucha,  espera !.. . 

DESEO. 
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ROUBRE. 

¿Qué  importa  |ay  triste) 
81  donde  me  bailas  me  pierdo? 

OBSBO. 

¿Cómo? 

BOHBBK. 

No  sé,  pues  sé  sólo 
Que  de  dos  veces  me  has  muerto ; 
Antes,  porque  no  te  tuve , 
Y  ahora,  porque  te  tengo. 
¿Por  dónde  una  dama  va. 
Que  con  traidor  Bogimiento 
Me  ba  robado  el  corazón? 

DESEO. 

las  más  damas  tienen  eso  (a).-.» 
fiáciaalUvauna. 


m 


Ven  conmigo. 


BOIBRC. 

A  alcanzarla 


^Porqué? 


Es  vano  intento. 

BOBBRB. 


WSEO. 

Porque  á  damas  que  huyen 
No  las  alcanzad  Deseo. 


Trtsdlairé. 

E8CE1VA  XXL 

EL  HOBIBRE,  EL  DESEO.— Sale  EL  DEMONIO, 
4e  bandolero,  con  otros. 


¿Dónde  vas. 
Miserable  ¡HM^ero? 


{Vm.) 


Donde  me  lleva  el  destino 
De  mis  fortunas. 

PBBomo. 
Primero 
Que  el  paso  adelantes,  rindo 
Las  Joyas  y  los  talentos 
Que  contigo  llevas. 

BESEO, 

¡Malo! 

BOBBBX. 

Los  talentos  que  yo  llevo, 

Y  las  joyas ,  no  se  rinden 

A  las  violencias  del  miedo; 

Y  pues  tú  no  has  de  llevarlas, 
SI  ve  DO  te  las  entrego. 
Defenderlas  mi  valor 
Sabrá  acodo  trance. 


¡Bueno! 


¿El  peligro  de  tu  vida 
noi 


» temes? 


Ya  nada  temo. 

DEBONIO. 

4  Muera  á  nuestras  manos! 


No 


Dirás  que  veloz  no  vuelvo 
Aballarte. 


¡Malo! 
MDimo.  (Dentro.) 
Hada  alliesel  mido. 

MSBO. 

¡Bueno! 
(«}  «Us  telas  tfeoen  eso.»  ifiíUeioB  ds  i7i7.) 


iSS. 
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ESCENA  XXn. 


EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  DEMONIO,  bandoleroi. 
—Sale  EL  MUNDO. 

WOTXüO.  {Al  Hmbre.) 

É Tantos  á  qdo?  A  Taestro  lado 
¡stoy. 

HOMBRE. 

Con  el  favor  vaestro» 
Todos  son  pocos. 

DEMONIO.  (Aparte.) 
Huyamos , 
Pnes  ya  conseguido  habernos 
Dejar  enipefíaao  al  Hombre» 
Por  astucias  de  mi  ingenio, 
A  ser  amigo  del  Mundo. 

(Vanse  el  Demonio  y  tu  gente.) 

ESCENA  XXIII. 
EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  MUNDO. 

HOMBRE. 

4  No  huyáis,  traidores! 

MUIfOO. 

Teneos ; 
No  los  sigáis ,  pues  que  huyen . 

HOMBRE. 

No  lo  dejaré  por  eso, 

Sino  porque  agradecido 

Veáis  que  á  vuestras  plantad  puesto. 

Me  reconozco  deudor 

De  la  vida ;  pues  es  cierto 

Que  si  vuestro  gran  valor 

No  llegara,  con  esfuerzo 

Tal ,  que  dio  á  entender  que  en  tos 

Venia  todo  el  mundo  entero 

En  mi  amparo,  falleciera 

A  sus  manos. 

MUIHK). 

Nada  en  eso 
Hice  por  vos ,  que  en  el  noble 
Obra  el  valor  por  sí  mesroo; 
¿Quién  sois ,  y  dónde  vais? 

HOMBRE. 

Soy 
Un  peregrino  extranjero, 

§ue  voy  á  solo  ver  mundo, 
he  visto  ftiarto  en  un  momento. 

MUVDO. 

¿Cómo? 

HOMBRE. 

Como  al  primer  paso 
Un  raro  prodigio  bello 
Me  ha  rollado  el  corazón , 
Me  ha  querido  un  bandolero 
Robar  la  vida ,  y  el  alma 
Vos ;  y  aun  robándola,  puesto 
Que  va  para  esclava  vuestra 
Queda  en  mi  agradecimiento. 

MUNDO. 

Parece  que  estáis  herido. 

HOMBRE. 

En  esta  mano,  en  que  tengo 
Memorias  de  ser  mortal , 
No  sin  providencia,  el  cielo, 
En  pequeño  riesgo  dando 
Avisos  de  mayor  riesgo. 
Ha  querido  que  me  haga 
La  sangre  sesundo  acuerdo ; 
Pero  no  hay  ae  qué  hacer  caso, 
Que  nada  es. 

MUNDO. 

{Ap.  No  es  malo  esto 
De  que  haga  desperdicio 
Del  aviso.)  Con  todo  eso, 


Podrá  ser  algo,  sino 

Se  acude  al  reparo  presto; 

Y  así ,  mientras  no  llegamos 

A  la  ciudad,  este  lienzo 

Será  bien  que  en  ella  os  ate. 

Llegad. 

HOMBRE. 

Mucho  es  lo  que  os  debou 

DESEO. 

En  toda  mi  vida  vi 
Tan  honrado  caballero. 

MUNDO. 

Porque  al  apretar  el  nudo. 
No  os  lastime  entre  los  dedos 
El  anillo ,  á  esotra  mano 
Le  pasad. 

HOMBRE. 

Mudarle  intento 
A  otra:  pero  no  á  la  mia. 
Sino  á  la  vuestra,  pidiéndoos 
Me  perdonéis,  y  en  mi  nombre 
Le  traigáis. 

MUNDO. 

Ese  es  exceso. 
Que  no  he  de  acepur. 

HOMBRE. 

Mirad 
Que  no  admitir  tan  pequeño 
Don,  sin  ser  exceso  en  mi , 
Vendrá  en  vos  á  ser  despredo. 

MUNDO. 

Porque  no  le  deis  ul  nombre, 
Yo  por  anillo  le  acepto; 
Que  á  la  antigüedaa  soUa 
Al  jurar  dos  el  estrecho 
Homenaje  de  alianza. 
Darse  anillos ;  con  que  puedo 
Tomarle  con  mejor  aire. 
(Ap.  Mortal,  mira  si  el  intento 
De  quitarte  las  memorias 
De  la  muerte  el  Mundo,  es  cierto.) 
(Yante.) 


Arneras  de  anacindad;  se  ?en  sos  últimas  casas, y 
nna  posada  eon  Jardines ,  teniendo  por  Baestia  iiaá 

ESCENA  ZXtV. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  MOROa 

MUNDO. 

¿Adonde  es  vuestra  posada? 
( Ap.  Lo  que  sé  pregunto ,  pero 
Para  la  desecha  importa); 

8ue  á  ella  acompañaros  quiero, 
o  digan  de  mf  que  os  libro 
De  un  daño,  y  en  otro  os  dejo. 

HOMBRE. 

Aun  yo  no  la  sé,  porque 
Soy  en  este  país  tan  nuevo, 
Que  á  prevenir  hospedaje 
Adelanté  á  mi  Deseo, 
Y  él  no  ha  tenido  lugar, 
Desde  que  á  mi  vista  ha  vuelto» 
De  decirme  dónde  tiene 
Prevenido  el  aposento. 

DESEO. 

Barto  estaba  yo  deseando 
Que  se  llegase  este  tiempo 
De  hablar  en  él,  por  las  gracias 
Que  has  de  darme  del  empleo 
Que  en  la  mejor  hostería 
Del  mundo,  en  un  cuarto  bello, 
Sobre  unos  jardines  hice 
De  todos  cinco  talentos. 
Sigúeme,  y  en  el  camino 
Lo  oirás. 
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II0VBR8. 

DI  9  pues. 


Loprimeroy 
EldeUTistaeinpleé 
Ko  pintaras  y  en  espejos; 
El  del  olfato,  en  perfumes ; 
¥Á  del  tacto,  en  blandos  lechos; 
£1  del  gusto,  en  generosos 
Vinos  j  manjares;  luego 
El  del  oido,  en  criadas 

Y  criados ,  todos  diestros 
Músicos ;  y  sobre  todo» 
Sólo  te  alabo  el  portento 
De  sn  bostalera,  qne  asi 
En  mil  amorosos  versos. 
Por  su  hermosura  y  su  voz. 
Hay  quien  la  llame.  En  efecto, 
Ella  por  ver  á  su  huésped, 

Y  ellos  por  ver  i  su  dueño, 
Todos  te  están  esperando. 
Festivamente  contentos. 

HOMBaC. 

\  os  parece  cuan  á  gasto 
i  sabido  mi  Deseo 
Aposentarme? 

■OlfOO. 

Y  al  mió. 

DESEO. 

Venid,  pues,  por  aquí...  pero 
Al  entrar  en  la  ciudad, 
Gran  corte  del  universo. 
En  su  grande  Babilonia, 
Que  el  tino  be  perdido  pienso.— 
Volved  por  estotra  parte. 
Tampoco  es  por  aqui.  ¡Cielos! 
1  Si  enajenó  mi  memoria 
Mi  amo  con  la  suya? 
BOHBae. 
Necio, 
¿No  aciertas  con  la  posada? 

DESEO. 

Que  toy  perdido  confieso* 

■ÜIVDO. 

(Ap.  ¡Y  cómo  que  vas  perdido  1 
Signincándose  en  esto 
Que  en  robando  el  corazón 
La  Lascivia  al  Hombre,  luego 
El  Hombre  da  las  memorias 
De  la  muerte  al  Mundo,  á  efecto 
De  que  el  Mundo  le  encamine 
Al  logro  de  sn  Deseo.  )— 
Dame  unas  señas;  quizá 
Ya  que  perdido  te  veo. 
Por  ellas  podré  guiarte. 

DESEO. 

Si  es  que  yo  de  algo  me  acuerdo, 
La  hostería,  por  empresa 
Que  llama  á  los  pasajeros. 
Tiene  una  sirena. 

MUNDO. 

Ya 

Sé  cuál  es ,  y  no  está  lejos, 
Pues  casi  á  su  puerta  estamos. 
(Deotro  instromeoto*.) 

DESEO. 

Y  si  no  mienten  los  ecos. 
Para  tu  venida  están 
Templando  los  instrumentos. 

MUNDO. 

Y  aun  deben  de  habernos  visio^ 
Pues  sin  llamar  han  abierto. 
Esperando  á  sos  umbrales 

A  recibirnos,  diciendo... 

■dSICA. 

Venga  en  horaútchota,  huésped  y  dueño. 
El  que,  dueño  y  huésped,  tfaensui  (alentoo 
A  que  viva  á  medida  de  su  Deseo, 


{Aine$ec.) 


Jardines  de  la  posada. 

ESCENA  XXV. 

EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  EL  MUNDO,  EL  DEMONIO» 
LA  LASCIVIA.  MÚSICOS. 

{HaikM  entre  si  Demonis  y  lasdsie.) 

DEMONIO. 

Lascivia... 

LASCIVIA. 

Nada  me  digas. 

DEH(»fIO. 

¿Cómo  DO  acordarte  puedo 
Que  va  gue  en  estos  palacios , 
Que  be  fabricado  en  el  viento. 
Está  el  Hombre  sin  memorias 
De  la  muerte,  y  en  sus  bello» 
Jardines  somos  los  dos , 
En  sus  flores  encubiertos. 
El  basilisco  y  el  áspid 
Que  David  dúo  en  sus  versos»— 
Ala  vista  del  encanto 
Dejar  de  acordarte  puedo 
Que  uses  tu  hechizo,  sin  que 
Te  olvides  de  mi  veneno  ? 

LASCIVIA. 

Como  para  mi  memoria 
Está  de  más  el  acuerdo. 
Si  quieres  verlo,  haz  que  sigan 
Tus  sombras  á  mis  acentos. 

MdsicA. 
Venga  en  hora  dichosa^  huésped  y  dueño,  etc. 

MOMBBE. 

I  Cielos !  i  Qué  es  lo  que  mirando 
Estoy,  que  absorto  y  suspenso 
No  sé  de  mí?  Este  es  aquel 
Hermoso  tirano  dueño 
Del  robado  corazón. 
¿Dónde  (á  discurrir  no  acierto) 
Sin  mi  pensamiento  habéis' 
Guiado  á  mi  pensamiento? 

MONDO  T  MIÍSICA. 

Donde  viva  á  medida  de  su  Deseo. 

MUNDO. 

Y  ya  que  en  vuestro  hospedaje 
Quedáis,  con  razón  me  ausento ; 
Pues,  aunque  yo  fuera  el  mundo, 
A  la  vista  de  ese  cielo. 
No  os  hiciera  fklta  el  dia 
Que  á  vuestra  esperanza  dejo... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Donde  viva  d  medida  de  su  Deseo,  (Vtse.) 

ESCENA  XXVI. 

EL  HOMBRE» EL  DESEO,  LA  LASCIYIA,  EL  DEMO- 
NIO, MliSlCOS. 

LASCIVIA. 

En  hora  dichosa  vengas, 
Oh  generoso,  oh  ilustre 
Racional  huésped  del  orbe. 
Que  sus  ámbitos  discurres... 

(Canta.) 
Á  no  malograr  sentidos  que  escuchen. 
Que  vean,  que  loquen ,  que  huelan  y  gusten, 

MÚSICA.  (Repite.) 
A  no  malograr,  etc. 

LASCIVIA. 

En  hora  dichosa  vengas 

A  mi  albergue,  donde  uses 

De  la  gran  naturaleza 

Los  dotes ,  sin  que  te  usurpen.. « 


«M 
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(CanU.7 
Auiíeroi  retlroi  d$  unoi  lúgubre», 
Que  (U  Hembre  U  $ean  io»  bienes  eomune». 

múnck 
¿MitercereHros^  etc. 

LASCIVIA» 

Aqof  los  clocó  talentos 
Qae  el  Deseo  distribuye» 
Verás  cuáa  bien  empleados 
Con  sus  dnco  objetos  cumplen. 

(Canta.) 
HaeUndo ,  porque  no  viva»  inúlil^ 
Que  vean » ^tr^  toquen ,  que  huelan  p  quiten» 

MtiSlCA. 

Haciendo  porque^  etc. 

LASCITIA. 

Los  espejos  te  retraten. 
Porqueta  vista  teadole» 
Y  en  paises  y  en  yergeles^ 
Arte  y  natura  dibujen,.. 

(Cftirta.) 
Ya  en  verde»  eefera»^  y«  en  campo»  azule». 
Luce»  que  »ean  »ombra»f9ombra»  que  »ean  luce», 

■tfSIGA. 

Ya  en  verde»  eefera» ,  etc. 

LASCITIA. 

El  bibleo  sus  panales 
Hilados  al  sol  tribute; 
£1  sabeo  sus  aromas, 
Al  sol  quemadas  ahume... 

(Canta.) 
Para  que  eabore»  mezclando  y  perfume»^ 
En  do»  »uavidade»ianore»  la  dulce. 

■YtStCA. 

Para  que  eabore»  ^  eta 

LASCIVIA. 

El  tacto  en  catres  de  pluma  (a),. 

§ue  el  aura  á  suspiros  mulle 
el  céfiro  halaga  á  soplos» 
Reclinado  te  asegure..  • 

(Cantt.) 
De  que  ya  el  Deuo  con  »u»  inquielude»{b) 
Dormido  te  aflija,  y  desierto  te  a»uste» 

utnick. 
De  que  ya  el  Deeeo,  etc. 
LAsavu. 
A  las  pronunciadas  voces 
De  blandas  músicas  ^Junteía 
Sus  no  pronunciadas  solfas 
Lu  aves»  siendo  i  su  numen... 

(Canta.) 
Hoia»  que  reeuenen^  fuente»  que  murmuren, 
CUafo»  y  arpa»^  tiorba»  y  laude», 

MÚSICA. 

Bojaoqnereeuenent  etc. 

LASGIVU. 

0^  qae  d  mi  hotpedaje,  que  viene» preeume... 

BLLA  T  idSiGA. 

A  «#  malograr  oentido»  que  eecuchen , 
Que  veaUf  que  toquen ,  que  huelan  y  gueten. 

LASCIVU. 

Goza,  pues,  de  tus  talentos 
Los  precios ,  sin  que  te  angustie 
El  verme ,  por  presumir 
Que  yo  tu  corazón  harte. 
Para  ouedarme  con  él ; 
Que  SI  conmigo  le  truje» 
Fué  en  castigo  de  que,  cuando 
En  mi  socorro  te  busque , 
Aunque  fuese  por  acaso 
El  que  tus  brazos  ocupe, 
Eches  menos  al  Deseo» 


(t)  «El  taoto  el  catre  es  de  ploma.»  (Las  dos  ediciones.) 

{é}  fljcqae  ja  el  Deseo  en  sus  Inqaietades.»  (Edieion  de  1717.) 


T  á  mí  por  él  me  preguntes 

ÍA  quien  me  vióen  ellos,  qued) 
me  desear?  Mal  atribuyes 
A  hurto  el  castigo,  pues  fuera 
De  mi  vanidad  deslustre, 
Que  tu  triunfes  dalla,  y  yo 
De  tu  corazón  no  triunfé. 
V  asi ,  peregrino  huésped , 
Ya  que  el  hado  te  reduce 
A  pisar  estos  umbrales , 
Su  pérdida  no  te  asuste; 
Pues  para  que  goces  libre 
Las  altas  solicitudes 
De  ver  al  Hundo ,  sin  que 
Verle  sin  él  te  disguste. 
La  mano  es  que  te  le  quita 
La  que  te  le  restituye» 
Porque  á  mi  llorido  albetgue 
Que  hayas  venido  no  dudes... 

BILA  TüéSICA. 

A  no  malograr  eentido»  que  eecuchen^ 
Que  vean^  fue  toquen,  que  hueUmy  ' 


Mo  en  vano,  hermoso  prodigio» 
La  divisa  que  conduce 
Al  pasajero  á  tus  puertas , 
En  geroglifico  incluye 
La  imagen  déla  sirena. 
Que  en  sus  láminas  esculpe, 
Diciéndole  desde  luego 
El  peligro  á  que  le  induce 
La  suavidad  con  que  atraes 

Y  la  esquivez  con  que  huyes. 
El  corazón  que  me  ofreces 
Permíteme  que  rehuse 
Aceptarle ,  porque  3^ 

Es  forzoso  que  se  ¡njurie 
De  que  le  quite  tal  dueño; 
Pues  cuando  él  no  lo  repugne, 

Y  atento  á  su  gran  lealtad. 
Cobrar  el  suyo  procure, 
Negaré  yo  lo  que  soy; 
Porque  de  mi  no  sejuzgne 
Que  haciendo  él  una  fineza. 
Le  haga  yo  una  pesadumbre. 

LASCITIA. 

¿Para  qué  le  quiero  yo? 
(Ap.  Bien  deste  ceño  se  arguye 
Qae  nunca  vencí  con  gozos 
A  quien  con  pesares  pude.)— 
Tómale ,  pues. 


Será  en  taño; 
Que  no  quiero  que  me  acuses 
Segunda  vez  de  grosero. 
Sin  que  enmiende  ó  dlsunule 
Lo  noble  de  darle  yo. 
Lo  vil  de  que  tü  le  hurtes. 

LASCIVIA. 

¿De  modo  que  voluntario 
Es  ya  mió? 

HOMBaS. 

No  lo  dudes. 

LASCIVU. 

Pues  tampoco  yo  be  de  hacer. 
Ya  que  tü  á  la  enmienda  acudes. 
Pesadumbre  la  fineza ; 

Y  porque  i  entrambos  sea  &til« 
Viva  en  ti  y  anime  en  mi. — 

Y  vosotros,  porque  anuncien 
Vuestras  voces  que  el  amor. 
Que  descorazones  une. 
Consiguió  que  por  vencidas 
Se  den  mis  ingratitudes. 
Repetid  vuestras  canciones^^ 

Y  tú,  mientras  él  discurre 
Conmigo  aquesos  jardines. 
Donde  prevenir  dispuso 
Las  mesas ,  en  cuya  mesa 
Más  nobles  manjares  guste , 


'AlDeDOsio.' 
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Trae ,  porque  aÜTle  el  cansancio 
Del  camino»  Crntas»  doloea 
y  bebidas. 

DNomo. 
Voy  por  ellas.— 
iáp»  I  Oh  cuánto  campo  descubre, 
Ver  qne  primero  y  segando 
Adán  la  colpa  introduce 
En  sn  alegórica  idea, 
Y  qne  en  sn  scena  se  junten 
Jardín,  hombre,  fruta  y  áspid, 
Para  que  yo  conjeture 
En  qué  pararán  las  sombras 
Destas  lijanas  vislumbres !)  (Viso.) 

ESCENA  XXVIL 

13.  HOMBRE,  EL  DESEO,  LA  LASCIVU,  iúsica 

LASCIVIA. 

Ven ,  pues.  Ten  adonde  Teas 
La  pompa,  el  fausto  y  el  lustra 
A  que  te  trujo  éí  Deseo. 

DESEO, 

No  ful  yo ,  no,  el  que  le  truje  (a), 
Sino  ei  que  quiso  traerle , 
Al  ver  cuan  perdido  anduve 
Basta  dar  con  tu  hosped^e. 

ROMBRB. 

iQué  habrá  que  ver  no  renuncio 
Quien  ya  te  vio? 

lOSCIVIA. 

Ven,  Deseo. 

SOMBRE. 

No  vengas  tal .  ni  me  culpes 
Tú  echarle  menos ,  pues  ya 
Me  sobra. 

SESEO. 

Nadie  me  cumple 
Que  no  me  falte ;  que  al  fin 
Deseo  cumplido,  inútil 
Albsga  es^— 

LASCIVU. 

Volved  vosotros 
A  que  los  ecos  divulguen 
lüfelicidad. 

BOMBEE. 

Lamia 
No  diré  yo  que  pronuncien ; 
One  no  es  capaz  de  la  voz, 
or  más  qne  el  eco  articule..; 

■ÜSICA. 

En  hura  dichosa  venga 
El  generoso,  el  tlustre 
Racional  huésped  del  orhCf 
Que  sus  ámbitos  discurre^ 
A  no  nuUograr^  etc. 


I 


ESCENA  XZVm. 

SL  HOMBRE,  EL  DESEO,  LA  LASCIVIA ,  músicos.  EL 
DEMONIO,  con  una  copa  dorada,  t  EL  MUNDO,  de 
villano ,  con  un  azafate  de  frutas. 

DEM  orno. 

Aquí 
Lo  qne  me  mandaste  truje. 

MülOH).  {Aparte,) 
Siendo  yo  el  que  disfrazado. 
Traidor  amigo,  dispuse 

gue  mis  entrafias  las  frutas, 
1  oro  y  crisul  tributen. 


(«)  iVfo  fat  JO  el  qae  le  eondaje.»  (Edición  de  1717.) 


NAVE  DEL  MERCADER. 

LASCIVIA. 

Supuesto  que,  como  d^e. 
No  hay  cosa  que  más  angustie 

8ue  la  sed  al  caminante, 
ien  á  repararla  acuden 
De  mi  primer  agas^o 
Las  finas  solidiudee.*— 
Toma,  y  bebe. 


m 


CTama  la  saliva^) 


Que  la  copa 
Sirva  el  cristal,  es  costumbre 
Que  ya  se  vio ;  pero  no 
se  vio  que  deoucio  muden , 
T  sirva  el  cristal  la  copa. 

LASCIVIA. 

Como  eso  el  afecto  suple; 
Demás ,  que  á  fuer  de  hostalpra 
(Que  asi  hay  quien  me  intitule). 
Servir  al  huésped  me  toca. 

HOMBBB. 

La  baja  vot  me  disculpe . 
Del  servir,  para  que  yo 
Al  irbí  á  tomar  me  turbe. 

LASCIVU» 

Pues  t6ma1a  por  favor. 
Ya  que  no  por  servidumbre^ 

B0MBBX.4 

Tanto  mejoras  la  frase; 

Que  obllñs  á  que  la  mude 

En  obediencia . . .  Mas  ¡  cielos !  (^eba.) 

ÉQué  mortal  veneno  infbndo 
In  mi  esta  bebida,  que 
Al  labio  apenas  la  puse,  - 
Cuando  corrió  al  corazón. 
Que  sólo  para  eso  tuve  ? 

LASCIVIA. 

¿Qué  veneno  ha  de  ser?  Es 
El  qne  en  su  aliento  produce 
La  hidra  por  siete  bocas , 
Que  humo  exhalan ,  fuego  escupen. 

DEMorao. 
Su  sangre  has  bebido ;  que  esa 
Dorada  copa  que  truje. 
Aquella  es  con  que,  brindando, 
Ramera  mijer  discurre 
El  mundo. 

MÜRDO. 

Y  el  Mundo  quien 
A  este  albergue  te  introduce. 
Fingido  amigo,  porque 
Ser  el  Hombre  sin  virtudes. 
Del  Mundo  amigo,  de  Dios 
Ser  enemigo  resulte. 

HOMBRE. 

í  Ay  infelice  de  mi , 
Que  aunque  quejarme  procure 
De  que  el  amigo  me  ultraje 
Y  la  sirena  me  injurie. 
No  puedo !  porque  el  furor» 
La  ira,  laraoia  confunden 
Tanto  mis  sentidos,  tanto 
Mis  potencias  destituyen  (h)^ 
Que  con  la  luz  del  sol  todo 
Me  falta ,  todo  me  huye. 
Sino  sola  la  razón. 
Porque  á  par  del  dolor  dure. 

(Cae  en  brazos  del  Demonto.) 
DEMomo. 
Aun  ésa  no  ha  de  quedarte, 
Qne  pues  de  tu  error  se  arguye 
Que ,  de  ambos  herido,  sean 
Mis  lazos  los  que  te  anuden , 
Ya  en  mi  poder,  será  fuerza. 
Porque  de  ella  no  te  ayudes. 
Que  yo  de  tu  entendimiento 


{b)  «Mis  poteoelaa  desCroyeo.»  (Edición  de  1717.) 
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También  la  Joya  te  usurpe. 
Y  pues  sus  cinco  seolidos 
Su  deseo  le  destruye, 
y  los  tres  sus  tres  potencfas 

(Déjale  éter  desmiyadov) 
(Con  que  sin  pompa  y  sin  lustre» 
beshecho  y  postrado  yace)» 
En  veloz  ruina  caduque 
Este  alcázar,  que  tu  hechizo 
Quiso  que  mi  magia  funde. 
(Terremoto  dentr».> 

LASCmA. 

Dices  bien  ,y  porque  más» 

Si  vuelve  en  si,  se  perturbe^ 

£1  estallido  le  asombre. 

Le  estremezca  y  le  atribule» 

Al  compás  de  sus  estruendos» 

Diversas  voces  inunden 

El  aire»  diciendo  á  un  tiempo... 

TODOS  T  MdSICA. 

Vallei,  montes j  selvas^  cumbres. 
Que  hombre  en  pecado^  no  sólo 
Bruto  es,  que  no  discurre » 
Pero  Ídolo  inmóvil,  que  ni  hable,  ni  escuche^ 
Ni  vea,  ni  toque »  ni  huela  y.  ni  guste, 
(El  terremoto  y  Us  voces  todo  janlo»  yéndose  todoi.) 

ESCENA  XXIX. 

EL  HOUBRE»  desmayado  en  el  suelo;  EL  TIEMPO» 
como  asustado. 

TIEMPO. 

cHombre  en  pecado ,  no  sólo 

Bruto  es  que  no  discurre, 

Pero  Ídolo  inmóvil,  que  ni  bable,  ni  escuche^ 

Ni  vea,  ni  toque,  ni  huela,  ni  guste.» 

i  Qué  tiempo  habrá  sin  dolor» 

Al  oir  cómo  lloraba 

David  cuando  lamentaba 

La  muerte  del  pecador?— 

Bruto  é  ídolo  le  llama. 

ÉAy  de  ti,  si  cuando  va 
:i  Tiempo  en  su  alcance,  está 
En  ese  estado  su  fama !... 
Pero  ¿en  quién  ha  tropezado 
De  mi  pié  la  veloz  huella  ? 

(Tropieza  en  el  Hombre,  y  él  vaelve  en  sí  asombrado.) 

HOMBRE. 

1  Quién  mi  altivez  a  tropelía. 
Por  deshecho ,  por  postrado 
Que  me  tenga  mi  cruel 
Fortuna?  ¿Quién  eres ,  di  f 

TIEMPO. 

El  Tiempo,  que  cayó  en  tf » 
Porque  tú  no  has  caído  en  él. 
Según  hoy  Un  otro  estás 
De  lo  que  otra  vez  te  vi. 

BOMBRK. 

4  Qué  I  ¿  tü  eres  el  Tiempo? 

TIEMPO. 

Si. 

HOMBRE. 

¿  Y  dónde  por  aquí  vas? 

TIEMPO. 

En  tu  busca. 

HOMBRE.  V 

¡  Ay  desdichado 
Del  que,  desde  el  pasatiempo, 
Vuelve  en  los  brazos  del  Tiempo, 
Cayendo  en  los  del  pecado! 
Pues  ¿qué  me  quieres? 

TIEMPO. 

¿Conoces 
Estas  escrituras? 


{levéñíase.) 


VOHiniE. 

Mías 


Son. 


Pues  sabe  que  sus  días 
Ya  han  pasado. 

HOMBRE. 

¿Tanvelooeai 
Que  apenas  instante  fué 
Su  plazo? 

TIEMPO. 

Eso  no  te  espante; 
Que  todo  plazo  fué  instante 
Al  que  cumplido  le  ve. 

HOMBRE. 

¿Y  qué  pretendes? 

TIEMPO. 

Cobrar 
Todo  lo  que  recibiste 
Prestado,  y  lo  que  adquiriste 
Con  ello. 

BOMBBS« 

Para  pagar 
Dame  espera. 

TIEMPO. 

Pretensión 
Es  vana,  porque  ha  cumplido 
Plazo.  Espera  no  ha  tenido 
De!  Tiempo  la  ejecución. 
Demás»  que  aunque  la  tuvfera, 
Los  acreedores  están 
Ahi ;  mira  tú  si  querrán 
Que  el  Tiempo  te  dé  la  espera*— 
¡Sentidos  del  cuerpo!... 

ESCENA  XXX. 

EL  HOMBRE » EL  TIEMPO»  LOS  SOmOOS  t  US 
POTENCIAS, 

SBrmDos. 

¿Qué 
Nos  quieres? 

HOMBRE. 

En  dura  calma 
Estoy. 

TIEMPO. 

¡Potencias  del  alma!... 
(Salen  las  Potenelas.) 

POTEHGIÁS. 

¿A  qué  nos  llamas? 

TIEMPO. 

A  que 
Espera  el  Hombre  ha  pedido. 
¿Quédecis? 

Tonos. 
Ya  ejecutado. 
Que  ala  tierra  lo  prestado 
Vuelva,  al  cielo  lo  adquirido. 

HOMBRE. 

Ni  lo  adquirido  ( ¡  ay  de  mi! ) 
Ni  lo  prestado  dar  puedo» 
Cuando  tan  sin  tocio  quedo. 

SENTIDO  i." 

Pues  ¿en  qué  empleaste»  di» 
El  uno  y  otro  talento? 

HOMBRE. 

Mi  Deseo  los  gastó 

En  alhajas  que  llevó 

En  humo  y  en  polvo  el  Tiento: 

VOLUNTAD. 

¿Qué  hiciste  del  corazón. 
Que,  VolunUd»fiédeÜ? 

HOMBRE. 

A  la  Lascivia  le  di. 


DON  PEDRO  CáLDERON  DE  Ik  BiRGA.-Li  NAVE  DEL  MERCADER. 

LASCITU. 
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■nORIA. 

Y  de  la  Memoria  el  dóD , 
Qae  de  ser  mortal  te  advierte, 
¿Qué  blciste? 

HOHBai. 

Sia  él  quedé 
Desde  que  al  Hundo  entregué 
Las  memorias  de  la  muerte. 

EtrrElfDIMUIfTO. 

¿Y  el  Entendimiento,  di? 

BOHBRB. 

Ouién  me  lo  robó  no  sé. 
Has  sé  que  sin  éi  quedé, 
Sin  su  razón  y  sin  mi. 

(Todos  cantando  y  representiodo.) 

TODOS. 

jApmUeradéU, 
QuB  áeun  feliz  has  hecho  un  infeliz! 

hbhpo. 
¿Qué  medio  en  pagar  preyienes? 

HOMBaE. 

Sólo  uno,  pues  no  hay  disputa  '  ^  .«V^ 

Que  é  quien  el  Tiempo  ejecuta,     .  J^^'  *'  -^ 
Baga  dejación  de  bienes.  i^;a.^v' 

TIEHFO. 

Mientras  esa  dejación 
No  se  averigua  cuál  es , 
Es  fuerza  que  preso  estés. 

TODOS.  j 

Date,  bárbaro,  á  prisión. 

TIEMPO. 

Yo  le  llevaré,  pues  fui 
Del  Hombre  el  ejecutor. 

HOMBRE. 

Pues  me  confieso  deudor» 
Diciendo  iré  desde  aqui: 
¡Ay  misero  de  mi! 

MÚSICA. 

¡ÁyndurodeU! 

HOMBRE. 

4  Que  de  un  feliz  he  hecho  un  infeliz  f 

M1ÍSIGA. 

4  Que  de  un  feliz  has  hecho  un  infeliz! 

ESCENA  XXXI. 

Dichos.— EL  DESEO. 

DESEO. 

Pues  del  Hombre,  aunque  no  fiel 
Criado,  criado  suyo  fui, 

Y  él  tantas  veces  tras  mi 
Fué,  vaya  yo  una  tras  él. 

SENTnH)  i.* 

Su  Deseo  hacia  alli  veo. 

TIEMPO. 

Con  él  es  bien  preso  esté. 
(Préndenle  todos.) 

DESEO. 

¿Preso el  Deseo?  ¿Por  qué? 

TODOS. 

Porque  fuiste  mal  Deseo. 

{Vanse.) 

Una  marina ,  pefiaseos,  nabes,  wat  grata ,  enya  boea  está 
cerrada  con  una  reja. 

ESCENA  XXXn. 

SL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA,  EL  MUNDO,  EL  TIEM- 
PO, EL  HOMBRE,  EL  DESEO,  LAS  POTENQAS,  LOS 
SENTroOS. 

DEMONIO. 

Acechemos  desde  aqui 
Adonde  con  los  dos  dan. 


Al  rudo  sepulcro  van, 
De  donde  nacer  le  vi. 
(Eteóndense  Mundo ,  Demanidif  Ladviü,) 

TnMPO. 

I  Ah  del  poderoso  centro. 
Que  fué  en  su  lóbrega  esfera 
Del  Hombre  cárcel  primera ! 

voz.  (Dentro  d4  U  gnUí.) 
¿Quién  va? 

TIEMPO. 

Quieu  trae  á  que,  dentro, 
Hasta  pagar  el  exceso 
De  sus  deudas ,  y  que  dé 
La  satisfacción,  esté 
Preso  el  Hombre. 

voz.  (Dentro.) 

Allá  va  un  preso. 

DESEO. 

Y  aun  dos. 

HOMBRE. 

S!{^  ¿Qué  satisfacción 

Podré  dar,  siendo  infinito 
El  precio  de  mi  delito? 

TIEMPO. 

Y  tenga  en  vuestra  prisión 
Cadenas  su  devaneo. 

HOMBKE. 

¿Qué  más  ¡oh  fiero  castigo! 
Cadenas,  si  van  conmigo 
Los  yerros  de  mi  Deseo? 

(Eneiérranle  en  la  reja.) 

TODOS. 

Entrad  y  ved  que  de  aquí 
Salir  no  habéis,  hasta  que 
Paguéis. 

HOMBRE. 

Mal  pagar  podré. 
Que  es  mucho  lo  que  perdí. 

TODOS. 

¡Ay  misero  de  ti! 

HOMBRE. 

lAy  misero  de  mi! 

TODOS. 

¡Que  de  un  feliz  has  hecho  un  infeliz! 

HOMBRE. 

¡  Que  de  un  feliz  he  hecho  un  infeliz ! 

{yanse  el  Hambre ,  el  Deseo ,  el  Tiempo,  lo$  Sentidos 

y  las  Potencias,) 

ESCENA  XXXIII. 

EL  DEMONIO.  LA  LASCIVIA,  EL  MUNDO,  LA  CULPA, 

EL  MERCADER,  EL  AMOR,  marineros. 

LASGIVI4. 

En  el  sepulcro  le  encierra, 
De  donde  al  mundo  salió. 

MUNDO. 

Y  donde  decirle  oyó... 
CULPA.  (Dentro.) 

{ Que  nos  vamos  á  pique !  * 

AMOR.  (Dentro.) 

¡Tierra,  tierra! 

(Aparecen  ambas  naves  á  nn  tiempo,  y  vese  en  la  nna  la  Colpa  y 
marineros,  y  en  la  otra  el  Mercader  j  el  Amor.) 

DEMOMO. 

Las  voces  del  calabozo 
Se  pierden  con  las  lejanas 
Voces  que  en  el  mar  se  escuchan. 

LASCIVIA. 

A  lo  que  mi  vista  alcanza, 
Impelidas  de  contrarios 
Vientos,  dos  naves  se  bailan , 


i88  áUTOS  8AGHAMENTALB$. 

GorrfeDdo  las  dos  á  on  tiempo 
Dos  fortimas  Ud  oontnrkis , 
Gomo  la  nna  Tieoto  én  popa, 
La  otra  deshecha  borrasea* 

HimBO. 

Y  ¿  lo  qoe  alcadsa  la  mia« 
SegoD  sus  velas  y  Jarcias» 
La  del  Mercader  parece 
La  que  tranquila  se  s^lva, 

Y  la  otra  la  de  la  Culpa» 
Oyéndose  ^  ud  tiempo  en  ambas. 

(Din  ivetu  kt  nnet,  elevánioie  la  Colpa  y  el  Amor  eo  sos 
dos  Srbolss  nayores.y 

usMáSfut  ámtii 
jBnenTljje! 

CULPA  T  othos. 
¡Mál  pasaje! 
(rifos. 
¡Tza»ba! 

.      OTROS, 

¡Amaina»  amaina! 

AHOIU 

Yo,  como  en  fin  el  Amor 
Geroglífico  es  con  alas... 

COLPA. 

Yo»  como  qnien  en  el  aira 
Funda  toda  su  esperanza..* 

AMOR. 

Elevándome  en  el  viento. 
Sobre  el  tope  de  lag^via... 

OüLPA. 

Elevándome  en  mf  ^  pues 
Hidra  sobre  hidra  me  Uaman... 

AMO*. 

Reconozco  que  la  tierra. 
Donde  nos  inspira  el  aura... 

Culpa. 
Reconozco  que  el  paraje 
Donde  el  aquilón  me  arrastra..» 

AMOR. 

Es  la  que  busco  por  fin 
De  navegacionee  tantas. 

CULPA. 

Es  el  que  destina  el  cielo 
Para  sepulcro  á  mis  ansias. 

(B^sB  d«  las  olerasloBSS.)^ 

MERCADER. 

Pues  pon  en  ella  la  proa. 
Ya  que  al  mediodía  sefials. 
Que  son  favorables  vientos 
Los  que  nos  oorren  del  Austria. 

CULPA. 

Y  asi ,  pues  hoy  tan  fuf  ioso 
El  temponl  nos  contrasta , 
Dejad  a  SQ  ira  las  velas. 

AMOR  T  UNOS. 

¡)a,iza! 

CULPA  T  OTROS. 

¡Amaina,  amaina  f 

HKRCARBR  T  UNOS. 

¡Buen  viajel  ¡tieM,  tierra ! 

CULPA  T  OTROS. 

{Mal  pasaje!  ¡al  agua,  al  agua» 

Y  4  nado  el  que  pueda,  libre 
La  vida !  que  yo,  arrojada 
Al  mar,  pues  contra  mi  fuego 
Todas  sus  ondas  no  bastan. 
Saldré  4  tierra,  por  si  en  ella 
Tienen  despique  mis  ansias. 

UHO0« 

i  Buen  viaje !  ¡á  tierra,  á  tierra ! 

OTtiOS. 

¡  Mal  passje!  ¡al  agua ,  al  agua ! 
{Ei9áii4ente  ó  la  vista  las  ngveí.) 


-PARTA  TERCERA. 

ESCENA  XJUaV. 
EL  MUNDO,  EL  DEMONIO ,  LA  L ASaVU.-  ÜÉ^ 
LA  CULPA. 

LASdnrtA. 
La  nave  det  Mercader» 
Favorablemente  ufana. 
Ya  va  entrando  en  la  bahía.— 

■UltDO. 

A  tiempo  que ,  atonoentada 
De  embates,  la  de  la  Colpa 
Se  va  á  pique. 

momo. 

Por  si  saca 
Della  alguna  gente  á  tierra 
El  vaivén  de  la  resaca, 
A  la  orilla  nos  lleguemos, 
SoIiciUndo  ampanrla. 

LASCIVU. 

No  en  vano  lo  intentas « pues 
Una  persona  i  la  playa 
El  reflujo  do  las  olas 
Arroja. 
(Süle  del  mar  la  Calpa ,  csysttdo  ea  brazos  de  \m  tto^ 

CULPA. 

MI  honor  me  taiga. 

MS  TRES. 

Guipa,  ¿qué  esesto? 

CULPA. 

Salir 
Ala  tierra,  derrotada 
Del  mar,  sin  haber  podido 
En  navegación  tan  larga. 
Como  es  haber  dado  entera 
Vuelta  al  ámbito,  dar  caza 
A  esa  nave,  que  no  sé 
Quién  de  un  furor  la  guarda. 
Tanto ,  que  nunca  la  Culpa 
Pudo,  no  digo  abordarla, 
Pero  ni  darla  el  menor 
Alcance,  según  la  amparan 
Los  puertos  en  que  se  abriga , 
Mayormente  los  de  Espalia, 
En  quien  de  su  salvamento 
Tuvo  mayor  conflanza. 
£1  primero  en  que  á  salir 
Al  mar  del  Mundo  se  embarca. 
Fué... 


OL 


LOS  TRES. 


dÜLPA. 


E\  de  Sania  Maia,,. 
Estremézoome  al  nombrarla. 
Porque  no  sé  cómo  pudo 
Salir  de  noche  y  al  alba. 
Tras  él  ful ,  y  cuando  pensé 
Que  en  su  solfo  le  alcanzara , 
No  fué  posiole,  porque 
Corri  en  él  tan  gran  borrasca. 
Que  nunca  mayor  la  tuve; 

Y  más,  al  ver  que  pasaba 
Desde  el  de  Santa  María 
Al  puerto  de  la  Deteada..» 
¡  Oh  no  fuese  á  voces  de 
Profetas  y  patriarcas ! 
Volvió  al  mar,  y  volví  yo. 

Bien  que  él  siempre  con  bonanza, 

Y  yo  siempre  con  tormenta. 
Digalo  mi  ira,  mi  saña. 

Pues  yendo  en  su  seguimiento. 
La  Margarita  le  ampara 
En  su  puerto,  en  fe  de  que 
En  él  sus  empleos  hallaran 
La  Margarita  preciosa. 
Mas  neta,  pura  y  sin  mancha. 
Rico  con  tal  prenda,  i  quién 
Duda  que  desta  avlaaa 
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Pasaría  k  Puerto  Bie^^ 
Por  teoer  en  susentrtSas 
El  escandido  tesoro 
One  1114  en  las  letras  sagradas 
Compró  el  sabio?  Con  ^oe  Tiende 
Con  tan  segura  ganancia 
En  tesoro  y  margarita. 
Florida  su  confianza 
A  la  F/mtfa  pasó. 
Poniendo  ley  4  las  aguas. 
Poniendo  lej  dije*  y  dije 
Bien ,  pues  de  la  despoblada 
Yerma  antigua  ley  pasando 
A  la  florida  de  gracia, 
ydella4IaV«r^Cfii«» 
Sns  empleos  adelanta 
El  puerto  de  Sanio  Fe^ 
Donde  viendo  asecurada 
So  embarcación,  fué  de  todos 
Cabo  de  Bueno  Etperanza* 
En  todos  estos  parajes, " 
Sola  ana  Tez  la  batalla 
En  un  piramo  desierto 
Le  presenté  cara  á  cara, 
Eo  cuyo  duelo  vencida. 
Huyendo  toIyí  la  espalda ; 
Con  que  él  pasó  al  puerto  de  Ottia, 
Dejándome  á  mi  en  la  ¡Mona  (a). 
Ostia  dije,  y  al  decirlo. 
Con  un  lazo  4  ía  garganta 
Y  con  un  áspid  al  pecb6, 
Dada,  gime  y  tiembla  el  alma ; 
Porque  no  se  qué  misterio 
En  si  incluye,  encierra  y  guarda. 
Ver  que  en  el  puerto  de  Ostia 
Todo  su  caudal  aparta 
Empleado  en  trigo,  cuya 
Semilla  tanto  me  pasma. 
Donde  quiera  que  la  veo, 
Qne  es  luerza  sentir  que  baya 
La  Nave  del  Mercader^ 
Sólo  de  trigo  cargada, 
Venido  desde  Ostia  á  Cáiiz , 
Adonde  se  desembarca. 
Porque  entre  Ostia  y  Cáliz  pierda 
La  naTO  y  las  esperanzas. 

LASGlTUk 

Aunque  tienes  razón ,  Guipa, 
De  afligirte,  en  que  do  hayas 
Conseguido  sa  Tietoria, 
Consuélete  el  que  nos  hallaa 
Victoriosos  á  nosotros 
Del  uiool»  que  nos  encargas. 


So  hermano  (primero  Adán 
En  tu  idea)  en  tal  desgracia 
Le  hemos  puesto,  que  eti  un  triste 
Doro  calabozo  arrastra 
La  cadena  de  sus  yerros ; 

Y  pues  á  pagar  no  basta. 
Los  talentos  y  lasjoyas 
Qne  le  prestaron  nadas 
Én  sentidos  y  potencias 
Cielo  y  tierral  tu  Tenganza 
Logra  en  él. 

■onao. 
Preso  por  deudas, 
One  DO  ha  de  poder  pagarbs. 
Por  ser  su  precio  infinito^ 
Está. 

LASGITIA. 

Y  no  temas  que  salga, 
Que  aqueste  es  su  corazón. 

HUN0O. 

Y  éstas  son  las  ohidadáa 


\  «Dejiadome  á  mi  en  Habana.»  (Edieion  de  1717.) 
rrt  decir: 

«DeJán||ome  fi  mí  en  la  vana,* 


U  BA WA.«-  LA  NAVE  DEL  MERCADER,  OQ 

Memorias  de  queea  mortat. 

aammo* 
liste  el  laurel,  que  ilustraba 
La  región  del  juicio,  qqe 
Yo  turbé. 

LASCmAé 

Y  si  esto  no  basta, 
Al  calabozo  te  acerca ; 
Verás  que  dicen  sus  ansias. 
Sus  penas  y  desconsuelos. 
Que  son  los  que  le  acompasan .... 

BOHBEB  T  MtSICA.  (DeStrO. ) 

i  Ay  miíeró  da  tfp 
Quadaun  féiiM  Acá  héaka  un  in feliz  f 

ESCeilA  XZXV. 

EL  MUNDO»  EL  DEMONIO,  LA  LASCIVIA,  LA  CULPA. 
Cono  oyeado  á  lo  lejos  lalanel  MERGADEU  t  AUOR. 

viacAaca* 

¡AtfiuMizdeti^ete^ 
1  Cuyo  sera  este  gemido, 
Que  me  ha  enternecido  el  alma, 
Segon  lamentable  auena! 

Aioa. 
Hacia  aquella  grata ,  ettrafla 
Cárcel  del  tiempo,  se  oyó. 

CULrA. 

Aunque  quiera  daros'gracias. 
No  puedo,  porque  al  mirar 
Que  tan  á  mi  vista  anda 
El  Mercader,  tiemblo. 

DIMOiaO. 

Pues 
Retinte  mientras  pasa. 

CULPA. 

Fuerza  será ,  aonque  me  prive 
Del  gusto  con  que  escuchaba 
Decir,  lamentando  alli«.. 
■úsiCA.  (Deatro.) 
iápmiieraiéUi 

(Retiransé  los  siatro.) 

ESCENA  ZXXVL 

EL  MERCADER,  EL  AMOR,  EL  HOMBRE,  EL  DESEO. 

«BtcAaia» 
Otra  Tez  en  mis  oidoa 
La  queja  sueaa,  y  mi  ni^ 
Piedad  no  permite  que 
No  procure  remediarla. 
Adelántate,  Amor;  mira 
Si  es  verdad  que  se  formaba 
En  esa  gruu  el  gemido. 

Aaoa. 
'  Si  haré,  y  diga  esta  ensefianza 
Si  otro  adelanta  al  Deseo 
Que  tú  al  Amor  adelantas. 
<E1  HoBbie  dentro,  y  Deieo  i  la  reja.) 

flOMBaS. 

Ponte  á  esa  reja.  Deseo, 
Pidiendo  tú  en  voces  altas 
Limosna  á  quien  pase ,  en  tanto 

gne  b  mia  al  cielo  clama 
n  este  profundo  seno. 
Desde  la  noche  hasta  el  alba. 

DESEO. 

¡Oh  tú,  quien  quiera  que  seas. 
Que  por  estos  campos  andas» 
OaUa  Duélete  de  aquestos  pobres 

Encarcelados,  que  pasan 
Extrema  necesidad* 
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AHOft. 

iQfiiéQ  eres  16»  que  me  Himas 
Tan  afligido? 

DE8B0. 

El  Deseo... 
Desalirdeaqai. 

AMOR. 


Llega.  SefSor,  aquí  es 
Adonde  el  suspiro  llama. 
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Que  presto  isolreré  á  verte. 

Amor... 

{QnUaue  de  U  r^a  ei  Mere^éer  f  WAun.) 

AMOK. 

¿Qué  me  quieresT 

HBRCADia. 

Llama 
Al  Tiempo, 


Qué  aguardas? 


i  De  quién? 


nacADCR. 

Alón. 

Del  Deseo  del  Hombre. 
nacADBR. 


¿Del  Deseo?  Pues  ¿qué  causa 
Teí'  ' 


uiene  preso? 


De  mi  amo. 


OKSKO. 

Las  deudas 


¿Qué  es  esto? 


HSaCADER. 

Luego  ¿se  halla 
Preso  contigo? 

(El  bombra  i  la  reja.) 

■OHBRB. 

Y  tan  pobre, 
Que  da  licencia  á  que  salga 
Su  D^seo  á  aquestas  rejas, 
A  Ter  si  de  alguien  alcanza 
De  limosna  algún  consuelo. 
Ya  que  su  desdicha  es  tanta 
De  hambre,  sed ,  calor  y  frió, 
Gomo  en  esta  obscura  estancia 
Su  desnudez  siente. 

■ERGADER. 

Pues 

HOVBRC. 

Miseria  humana. 

MERCADER. 

fiarte  me  has  dicho,  paes  todas 
Guantas  penas  hay,  y  cuantas      ,.  /  ./ 
Ha  habido  y  ha  de  haber,  caben ^^ 
En  sola  aquesa  palabra. 
i  Ay,  hermano,  lo  que  siento 
Verte  en  desventura  tlinla! 

HOMBRE. 

ÍTá  eres?  Ya  siento  yo  más 
>a  vergüenza  que  me  cansas 
Que  la  prisión  que  padezco. 

MERCADER. 

i  Qué  en  otro  estado  te  hallaras*    • 
tSi  4  mi  me  hubieras  seguido ! 

y.'  *'  AMOR. 

¡Ay  desu  ciega  ignorancia! 

MERCADER. 

¿Qué  es  esto,  Amor?  pues  ¿tú  lloras? 

AMOR. 

¿Quién  ha  de  llorar  desgracias 
Del  Hombre ,  sino  tu  Amor? 

MERCADER. 

¿Ni  quién  ha  de  remediarlas. 

Hallándose  entre  un  Amor 

Que  llora,  un  Hombre  que  clama, 

Sino  quien  sabe  que  valen 

Más  mis  sobras  que  sus  faltas?—- 

¿Quién  aquí  le  tiene  preso? 

BOMBRE. 

Los  acreedores ,  que  tratan 
Gobrar  sus  prestados  bienes. 
Siendo  para  su  cobranza, 
El  Tiempo  quien  me  ejecuta. 

MERCADER. 

f^ia  del  cielo,  y  aguarda» 


ESCENA  XZZVn. 
EL  MERCADER ,  EL  AMOR,  EL  mVO. 

TIEMPO. 

No  es  menester, 
ue  el  Tiempo  de  aquí  no  ftlta, 
jue  para  afligir  á  un  triste, 
S  que  le  llamen  no  aguarda. 

MERCADER. 

Ese  Hombre  que  tienes  fvreso , 
Mi  hermano  es;  yo  la  flaaza 
Haré  de  sus  deudas.  Haz 
It  que  de  la  prisión  salga. 

TIEMPO. 

Í Quién  eres  tA ,  que  pagar 
leudas  tan  cuantiosas  tratas? 

MERCADER. 

¿No  me  conoces? 

TIEMPO. 

El  Tiempo 
A  nadie  conoce,  á  causa 
De  haber  de  igualar  á  todos. 
Que  si  á  distini^uír  llegara 
Al  pobre  del  neo ,  no 
Muriera  ningún  monarca, 
Y  asi ,  á  ninguno  conoce, 
Gon  que  á  todos  los  iguaJa. 

MERCADER. 

El  Mercader  de  esta  nave 
Soy,  esto  que  diga  basta 
Para  saber  que  mi  hacienda 
Es  mucha ;  y  pues  hoy  te  bafbs 
Gon  un  preso  pobre,  ¿  qué  haces 
En  admitir  la  fianza 
De  un  Mercader  rico,  pues 
Siempre  es  preciso  que  valga 
Más  un  fiador  abonado 
Que  un  deudor  fallido  ? 

TIEMPO. 

Es  clara 

Consecuencia,  y  asi ,  vengo 

En  que  la  fianza  se  haga. 

Pues  tendrán  los  acreedores 

A  dicha  ver  abonada 

Su  deuda.  Y  pues  ante  mf 

Las  escrituras  pasadas 

Se  hicieron ,  á  espaldas  de  ellas, 

Para  empezar  á  otorgarla. 

Pongo  la  cruz.  Di  tú  ahora 

A  qué  te  obligas. 

MERCADER. 

Bien  trazas 
El  que  mi  fianza  entre 
Gon  la  cruz  á  las  espaldas  (a). 

(Eaeribe  el  Tiempo.) 
Pon  que  me  obligo  á  pagar 
Las  deudas  del  Hombre,  coantas 
Se  hallen  en  las  escrituras. 
Principalmente  la  que  habla 
Kn  oue  hice  propria  la  ajena 
Deuda ,  cargando  las  ansias 
Del  Hombre  sobre  mis  hombros. 

EL  TIEMPO.  i^seriMeado.) 

tY  obligándose  á  la  paga. 


{a)  <CoD  la  cruz  en  las  espaldas.*  (Edtdoa  de  Í€SO.} 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.«-Lá  NAVE  DEL  MERCADER 
Htzo  proprfas  !»8  ^enas 
DeadM,  7  de  ellas  se  encarga. » 

■BRCADER. 

Asi  lo  firmo.— S^^untf^  A4an,  irimmdc.) 


4Cf 


TIIICPO. 

iQaé  falta  abora? 

AMOR. 

FalU 
Que  nos  entregues  el  oreso, 
Paes  te  queda  en  confianza 
Ese  resguardo. 

mercadeh. 

Bien  dice. 
Que  para  que  se  quedara 
Preso  el  Hombre,  ¿para  qnó 
Babia  menester  fianza? 

nsiiro. 
Claro  está.— ¡Ab  déla  prisión ! 
Abrid  las  puertas,  y  salga 
El  Hombre  de  ella. 


E8CC1IA  ZXXVIII. 

B.  MERCADER,  EL  AMOR,  EL  TIEMPO.-- SaleD 
EL  HOMBRE  t  EL  DESEO  en  una  cadena. 

*  flOKraE. 

iOn^  quieres, 
TIempOt  que  un  mal  me  tratas? 

TIEMPO. 

Tratarte  bien  algún  dia ; 
Pero  4  tu  bermano  las  gracias, 
4)ae  se  ba  oblicado  á  tus  deudas ; 

Y  así ,  es  bienias  puertas  abra 

Y  la  cadena  te  quite. 

Mas  j  ay !  que  solas  no  bastan 
Mis  Tuerzas,  que  aunqne  ponerla 
Pude,  no  puedo  quitarla* 

AMOa. 

Estás  muy  anciano.  Tiempo. 

Yo  llegaré.— Tú,  repara  (A/IT^ft^fv.) 

Lo  que  le  debes ,  que  es 

Su  Amor  quien  te  la  desata. 

DESEO. 

¡Salto  y  brinco  de  contento! 
siempre  vio  mi  confianza 
Oue  él  era  hermano  del  cuerpo» 
Pero  tú  amigo  del  alma. 

HOaSRE. 

No  tanto  al  verme  sin  ella 
Estimo,  Amor,  el  dejarla. 
Cuanto  estimo  que  me  dé 
Lugar  de  cebarme  á  sas  plantad, 
En  fe  de  que  agradecido 
Siempre  le  seré. 

MBECADBII. 

Levanta 
De  la  tierra,  y  á  mis  brazos 
Llega,  que  de  mi  iorifada 
Levantarte  de  la  tierra 
Han  sido  las  esperanzas. 

SENTIDOS  T  POTENCIAS.  (Dentro.) 
¡La  puerta  de  la  prisión 
AbierUestá! 

BOUBRE. 

Aunque  me  ampara 
Tq  favor,  el  ver  que  vienen 
Mis  acreedores  con  tanta 
Grita  contra  mi,  al  mirar 
La  puerta  abierta,  me  espanta 
Y  atemoriza. 

DESEO. 

Acreedores 
Tienen  malísimas  caras. 


MERCADEE. 

Pues  verlos  sientes,  ya  que 
Quedando  yo,  no  baces  falta, 
A  mi  nave  te  retira, 

Y  que  ¿  ella  te  lleve  aguarda 
Mandamientos  de  soltura 
Con  SQ  finiquito  y  carta 

De  pago. 

BOEBRB. 

Vamos,  Deseo, 
Con  acciones  tan  contrarias 
Como  llorar  mis  errores 

Y  cantar  sus  alabanzas. 

(Vanse  los  dos.) 

E8CCIIA  XtXMX. 

EL  MERCADER,  EL  AMOR,  EL  TIBMPO.-Salefi  en  tropa 
SENTIDOS  y  POTENCIAS,  y  EL  TIEMPO  los  detiene. 

SEirriDOS  Y  POTENCIAS. 

Sigámosle,  que  sin  duda 
La  dura  cárcel  quebranta, 
Pues  va  buyendo. 

TIEMPO. 

Deteneos. 

SENTIDOS  T  POTENCIAS. 

iTft  el  paso  nos  embarazas. 
Cuando  tu  descuido  ha  sido 
De  aquesta  fuga  la  causa? 

TIEMPO. 

Nunca  el  Tiempo  se  descuida; 

Y  porque  mi  vigilancia 
Veáis,  y  que  el  irse  no  es  fuga, 
Sino  antes  soma  ventaja 

Que  de  irse  á  tenerle  preso 
ResulU  en  vuestra  cobranza. 
Sabed  qae  suelto,  y  no  libre 
Va  debajo  de  fianza. 

TODOS. 

¿Qué  fianza? 

TIEMPO. 

La  escritura 
Lo  dirá. 

TODOS. 

¿Quién  á  Otorgarla 
Llegó? 

TIEMPO. 

El  Mercader  de  aqnesa 
Rica  nave;  con  que  es  clara 
Cosa  qae  de  vuestras  deudas 
Tenéis  segura  la  paga. 
Según  el  grande  tesoro 
Que  qniso  el  cielo  que  traiga. 

SENTIDO  L* 

En  viéndolas  satisfechas. 
Lo  creeremos;  y  así,  trata. 
Pues  á  pagarnos  te  obligas. 
De  pagarnos. 

VOLUNTAD. 

Si ,  que  nada 
Dice  el  proverbio,  que  hace 
El  que  na,  si  no  paga. 

MERCADER. 

Si  hace,  en  llegando  la  hora 
De  pagar. 

TODOS. 

¿Qué  más  llegada? 

TIRMPO. 

¿No  bas  de  pagar  por  él  ? 

MERCADER. 

Si. 

TODOS. 

Pues  ¿qué  esperas? 

MERCADER. 

Que  aanquc  baya 
De  cumplirse  la  escritora , 
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(AITievpe.) 


áUTOS 

T  annqne  para  sos  insUnclas 
El  espirita  está  pronto, 
Li  carne  es  la  qae  desmaja. 

SENTIDO  1/ 

Pnes  nosotros  no  tenemos 
Espera ;  la  tierra  clama 
Porque  el  cuerpo  sus  Sentidos 
La  vuelta. 

▼olüutap. 

También  del  alma. 
Para  el  premio  ó  el  castigo 
(Según  pérdida  ó  ganancia), 
El  délo  por  sus  Potendaa. 

TODOS. 

Nuestro  crédito  restaura ; 
Y  pues  te  dimos  un  preso» 
Danos  el  preso  ó  la  paga. 

TiHPO.  {Ai  MneMiir,) 
Ya  ves  que  el  pueblo  do  Unto 
Acreedor  contra  ti  clama; 
Págale ,  pues  te  obli0W(e. 

MieADca. 
Eo  siendo  mi  hora  llegada. 

TIMPO. 

Pues  en  tanto,  será  fuerza 
El  que  JO  les  satisfiíga. 
Pagándoles  oop  un  preso 
La  cantidad ,  á  la  f^Ua 
De  otro;  y  pues  el  principal  ^ 
En  fe  del  fiador,  se  salva, 
Fuerza  es  que  pague  el  fiador 
Lo  que  el  principal  no  paga. 
EsU  es  su  cadena.  (Tdatl*  la  esdena^ 

macADER* 

¿Tú, 
Tiempo ,  orea  quien  me  la  ata? 

TIEUPO. 

¿  Quién  puede  dudar  del  Tiempo 
Ser  continuas  las  mudanzas  ? 
Tiempo  hubo  de  triunfo,  tiempo 
De  gozo ,  ¿qué  mucbo  que  baja 
Tiempo  también  de  pasión  ? 
Llega ,  Amor,  para  que  bagas 
Número  por  el  Deseo» 


SMSMf  EnTHES.«rPJUlTB  TERCERA. 


Mi  fineza  no  lo  extraña,* 
Que  él  no  se  fuera  sin  mí , 
Ni  yo  sin  él  me  qoedáre. 

(6ntraale  ea  la  reja.) 

TIIMPO. 

Entra  en  esa  triste  obscura 
Prisión  de  la  yida  humana. 

HfRCADER. 

Obedezcamos  al  Tiempo; 
Y  pnes  en  esta  fianza 
Ves ,  Hombre ,  lo  que  me  debes , 
í  Mira  cómo  me  lo  pagas! 

(Taasa  los  dos,  Mereader  y  Amor.) 

B0GDIAXL. 

EL  TIEMPO,  LAS  POTENCÍASELOS  SENTIDOS. 

TIEMPO. 

Ya ,  si  un  preso  os  faltó,  otro 
Tenéis,  con  m^oras  tantas, 
Cuantas  van  de  un  pobre  á  un  rico. 

▼OLURTAD. 

Aumentemos  de  sus  ansias 
El  dolor,  para  obligarle 
A  que  abreTie  la  esperada 
Hora,  que  dos  veces  dijo 
Que  para  pagar  le  &lta. 

TIEMFO. 

Aflíjanle  voestras  Yoces , 


Que.  yo  moverá  lasalaa 
Más  veloces,  porque  coma 
Los  términos  de  su  instancia. 
(QiaUa  A  la  paeru  de  la  mia  as  tono  triitey  dM) 

En  4$a  obscura  careéis 

Adonáe  por  fianza 

Yaes  elqua  cowMproprUi 

Ajenas  deudas  paga^ 

la  desnudez  le  efíija^ 

Val  ea¡aruá  la  eicaraha^ 

Pan  de  dolores  eoma^ 

Beba  del  llanto  el  agua. 

A-ramales  de  azotes  « 
^^  <^k>^fX  Se  arruinen  sus  etpaldas  {a), 

Tal  levantarse » sean 

Cambrones  su  guirnalda. 
^  Duro  madero  forme 

El  lecho  en  aue  deecanaa^ 

Y  ese  con  tales  el^vos^ 

Que  hieran. 
(Dentro  Mereader  eoa  ym  laatíaoa.) 


iBasta,  basta! 
Que  al  eompas  de  mis  penas. 
Ya  en  vuestras  consonancias 
Ha  llegado  la  bon 
De  consumar  b  pag^ . 


E8GEIIA  ZLI. 

EL  TIEMPO,  LAS  POTENCIAS,  LOS 
EL  MERCADER  arrojando  cadena  y 
cel ,  con  manto  encamado. 


MBacAsn.  <CMt«sfliat«Naar«.} 
T  asi,  de  este  sepulcro 
Abriendo  yo  la  esttneia» 

Y  rompiendo  cadenas. 
Porque  mi  ser  no  aguarda. 
Ni  que  el  lazo  me  quiten , 
Ni  que  la  puerta  am  abran , 
Salgo  máa  victorioso 
Que  entré ;  porque,  ei 
La  costa  déla  deuda. 
Llegue  el  fin  de  la  paga. — 
Tiempo,  vé  á  esa  nave;  en  ella 
Hallaras  cómo,  cargada 

De  trigo,  trae  desde  lejos 
En  sus  fecundas  entnBas 
El  Pan  de  la  vida.— Dejo 

§ue  en  decir  Pan  dije  Gracia^ 
que  Gracia^  Ñaue  v  Pan  (»}, 
En  mil  doctas,  en  mil  sacras 
Frases,  en  si  indujen  dos 
Misteriosas  semejanzas; 

Y  voy  á  que,  bebiendo  berfao 
En  mi  la  ejecución ,  bagas 
El  pago  en  él ,  pan  cuyo 
Efecto  al  Padre  leencarga 
De  fomilias ;  que  él  sabra 
Darle  á  sembrador  que  esparza 
Su  semilla  por  el  mimdo 

En  sus  cuatro  partes  varias; 
Con  que,  en  bebiendo  pasado 
La  siembra  v  salido  al  alba 
A  conducir  los  obreros 
Que  importen  á  su  labranza, 
Podrás,  pasando  su  grano 
Desde  u  mies  á  la  parva, 
Ydelaparvaálatrol, 
Con  su  predo  hedía  la  paga 
Del  Hombre  á  loe  aeraedoies, 
Sacarme  de  la  fiann. 


Somos  contentos  con  que 
En  uigo  nos  satisfagas, 

(M)  «Se  arrinea  sas  es^aldss.»  (B4ieieB  de  iW.} 
{p)  «Y  qae  ea  Gracia,  Maw  f  Pea.»  (Eáieiaa  da  ISM.) 


E8GE1IA  XLII. 

TOEIIPO,  EL  MERCADER»  LAS  POTENCIAS,  LOS 
BNTIDOS,  LA  COLPA,  LA  LASCIVIA»  Qb  MUNDO 
EL  DEMONIO. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  U  RAt6A.-U  HAVK  WBL  MERCADER.' 

De  pan,  tanque  de  pin  tenga 
Accidentes,  a  ser  pasa 
Snbstancia  de  carne  y  sangre. 
Con  maravilla  tan  alta , 
Como  estar  en  el  Pan  de  bestia 
8n  ser  en  cuerpo  y  en  alma. 

BRTBHOWIKNTO. 

A  tan  grande  maravilla. 
Ya  las  Potencias  pagadas 
EsUn ;  que  el  Entendimiento, 
En  virtud  de  esas  palabras. 
Cautivó  por  el  oido. 

VOLUIfTAn. 

La  Voluntad  avasalla. 


.  GOiFl. 

Brutos  Sentidos  del  cuerpo. 
Nobles  Potencias  del  alma , 
¿Cómo  es  posible  que  sea 
Tan  grande  vuestra  ignorancia. 
Que  en  trigo  os  satisfigais? 
I^nede ,  por  mucbo  que  valga. 
Valer  infinito  precio. 
Por  más  que  la  nsve  traiga? 
Pues  slenclo  asi  que  infinita 
Deuda  es  la  que  a  Dios  agnvia, 
Por  ser  objeto  infinito, 
xGómo  es  posible  que  bayn 
Caudal  en  una  semilla. 
De  infinito  valor  ? 

URCAnn. 
Calla, 
Ko  prosigas,  cesa,  cesa. 
Monstruo  borrible  de  las  aguas, 
Que  ftierott  tribulaciones 
Del  Hombre  y  ya  son  bonanzas. 
Calla,  digo,  que  no  sólo 
En  ser  su  cantidad  tanta 
Consiste  el  valor  de  aqueste 
Trigo;  que  una  espiga  basta 
A  tener  piedo  infinito. 
Lisavu. 
Antes  <|ue  crea  tan  rara 
Ihroposicion «  ni  por  todo 
El  trigo  dará  mi  sai^ 
Su  corazón. 

mníDo. 
Ni  lamia. 
Sus  memorias  olvidadas 
De  la  muerte. 
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Ni  yo  el  Juicio, 
Que  le  perturbó  la  extraña 
Cicuta  de  mi  veneno. 

HiacAMn. 


¡Hombre!... 

E8CBBIA  IILTISIA. 

MERCADER,  EL  TIEMPO,  LAS  POTENCIAS,  LOS 
ÍENTIDOS,  el  DEMONIO,  EL  MUNDO,  LA  LASCI- 
flA,  LA  CULPA.--Salen  EL  HOMBRE  T  EL  DESEO.  - 
^sEL  AMOR. 

BOMBaE. 

4  A  qué ,  señor,  me  llamas! 

MBRCAMR. 

A  quese  te  restituyan 
Esas  perdidas  alhajas , 
Viendo  pagadas  tus  deudas. 

TODOS. 

Hasta  ahora  no  están  pagadas. 

CULPA. 

¿Dónde  el  valor  infinito 
Que  en  tu  trigo  nos  declaras, 
EstA? 
lase  asa  naba,  y  vese  el  Amor  en  medio  ie  eepigee,  coa  calis 
y  hostia  ea  la  mano.) 

AHOa.' 

Eso  dirá  el  Amor 
(Que  una  fineza  Un  rara 
Obra  es  sova).  En  esta  tersa, 
Pura,  limpia,  nube  blanca 
De  la  flor  del  pan ,  que  trajo 
En  pan  de  flor  soberana. 
La  Nape  del  Mercader; 
Pues  perdida  la  substancia 


■lacAasa. 

Y  la  Memoria. 

SEzmooS.* 

Y^onél, 
Creyendo  fineza  tanta, 
Todos  los  demás  Sentidos. 

IRBCAD8R. 

Pues  ¿qué  esperas?  Pues  ¿qué  aguardas. 
Si  Sentidos  y  Potencias 
Satisfechos  de  la  paga 
Están ,  para  darle.  Guipa, 
Por  absuelto  de  tu  instancia? 

CULPA. 

iQué  he  de  esperar,  sfno  que 

A  vista  de  tan  extraña 

Fineza  de  Amor,  las  roca;»^ 

Que  sus  lóbregas  entrañas 

Abrieron  para  mi  euna. 

Para  mi  tiimba  las  abrauT  (V|ie.) 

LASCIVIA. 

Í o  absorta,  su  corazón 
e  restituyo  forzada.^ 
Toma,  Hombre,  que  ahera  t  A 
Eres  el  qu^  me  le  anáncas, 

(Pal^elcors;on,yvase.) 
ntvomo. 
Toma ,  cóbrate  en  tu  Juicio, 

Y  cóbreme  yo  en  mi  rabia. 

(Dal^  el  cimillo,  y  tate.; 
mjiao. 
Yo,  que  el  Mundo  soy,  y  no 
Tengo  acción  determinada, 
Ruena  ó  mala,  hasta  que  el  Hombre 
O  mala  ó  buena  la  haga,— - 
Volviéndole  las  memorias 
De  su  frágil  ser,  añada 
Que  á  tan  alto  Sacramento 
Rinda  el  Mundo  vida  y  alma.       (Dale  la  sortija ) 

TODOS. 

¿Qué  esperamos,  cuando  todo 
El  mundo  se  v^  á  sus  plantas? 

tieupo. 
Esperad,  que  una  pregunta 
Hacer  al  liempo  le  Alta. 
Si  el  pan  qoe  trajo  la  nave. 
En  aquella  hostia  se  ensalza 

Y  eleva,  ¿de  qué  la  copa 
Sirve,  en  que  unido  descansa  ? 

■BBCADBa. 

Eso  su  segunda  parte 
Presto  en  no  menos  sagrada 
Parábola  lo  dirá. 
Si  á  aquesta  suples  las  ftltas. 

nonsas. 
Pues  en  tanto  repitamos 
Todos  en  sus  alabanzas... 

YODOS  T  ntfsieA. 
La  Nave  del  Mercader, 

£UB de  tu  trigo  cargada^' 
mbareadú  en  puerto  de  OiHa^ 
En  Cáliz  H  desembarca  y 
A  Primero  y  Segundo  Aden  retíaura, 
En  loe  do»  reparando  deuda  y  fianza. 


*U  AUTOS  SACRAltENTALES.-PABTE  TERCERA. 


LA  VIÑA  DEL  SEÑOR  "'. 

(Primen  edieion ,  16*6.— Edición  de  J.  G.  Infanzón ,  1690.^1dem  de  Pando,  1717.— ídem  de  kfóntes.'^Tetmv  iei  Tetínttfií^ 

de  Ochon,  tomo  iii,  París,  1838.) 


PERSONAS. 


EL  LUCERO  DE  LA  NO- 
CHE. 
Lfí  MALICIA. 
EL  PADRE  DE  FAMILIAS. 


SU  HIJO. 

EL  LUCERO  DEL  DÍA. 

ISAÍAS. 

JEREMÍAS. 

LA  GENTILIDAD. 


EL  HEBRAÍSMO. 
LA  SINAGOGA. 
LA  INOCENCIA. 
ZAGAL  PRIMERO. 
ZAGAL  SEGUNDO. 


LA  FE. 
DOS  NIÑOS. 
TROPA  DE  IÉ9C0S  T 
ZAGALES. 


MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (2). 

El  primer  carro  ha  de  ser  un  cenador  en  forma  de  cabana,  cuyos  adornos  han  de  constar  de  haees  j  n 
de  trigo,  y  su  pintura  instrumentos  de  labranza ;  en  medio  del  ha  de  haber  una  eleyacioo,  coya  peana  iu  de» 
un  cogollo  de  espigas,  con  una  hostia  en  medio,  tan  grande  que,  ít  manera  de  araceli ,  pueda  caber  an  dím» 
tro  de  ella ;  y  ha  de  subir  hasta  ponerse  encima  de  ios  bastidores  que  han  de  formar  el  cenador  6  cabmt. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  correspondiente  al  primero,  con  diferencia  de  que  sus  adornos  han  de  ser  ncB* 
parrado,  y  su  pintura  instrumentos  de  vendimia,  y  su  elevación  en  un  cogollo  de  hojas  de  pana,  cooimciiál 
hostia,  tan  grande,  que  subiendo  otro  niño  delante  del ,  se  muestre  descubierto. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  en  su  primer  cuerpo  una  fábrica  de  torre  que,  continuada  en  el  segundo,  soinalfll 
proporción  á  rematar  coronada  de  almenas ;  este  segundo  cuerpo  se  ha  de  embeber  á  su  tiempo  en  ei  ¡áa^^ 
y  dejar  descubierta  una  persona  en  una  cruz,  con  otras  dos  á  sus  pies. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  una  fábrica  de  palacio,  enriquecida  de  jaspes  y  bronces ,  la  cual  se  ha  de  abrir  ñW 
tidores  á  sus  lados ,  y  la  fachada  ha  de  caer  al  tablado  con  escalera  para  subir  y  bajar  por  ella.  Dentro  destscA 
ha  de  haber  puesta  una  mesa  con  viandas,  lo  más  aparatosa  que  se  pueda,  y  en  su  cabecera  dos  asieobispiii 
personas.  En  lo  alto  del  respaldo  se  han  de  poner  aparadores  con  jarros  y  fuentes  plateadas.  La  tabla  de esUi 
ha  de  tener  un  escutillon,  y  por  debajo  del  ha  de  salir  en  elevación  una  persona,  hasta  descubrir  en  umlH 
como  degollada,  la  cabeza.  Cerrada  una  vez  esta  apariencia,  se  vuelve  á  abrir  segunda  vez,  y  quitadas  bi  i** 
das,  ha  de  tener  la  mesa  un  cáliz  y  una  hostia. ^Z)oíi  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 


País  montafioso;  al  fondo  ün  viñedo,  cerrado  eon  sn  cerca, 
7  ana  torre,  que  sirve  de  lagar  y  atalaya. 

ESCENA  PBIMERA. 

Salen  por  una  parte  EL  LUCERO  DE  LA  NOCHE,  y 
por  otra  LA  MALICIA ,  como  oyendo  4  lo  lejos  lo 
que  cantan  dentro  EL  LUCERO  DEL  DÍA  y  toda  la 
nüsiCA. 

Lucero  1.'  (Dentro.) 

Jornalero»  de  la  vida. 

Que  d  providencias  de  Diost 

Pan  de  ángeles  cogisteis 

Sembrando  pan  de  dolor; 

¡  Venid  á  mi  voz! 

MÜSICA. 

/  Yenid  á  mi  voz ! 


(1)  Representado  en  167A,  aegnn  la  Nemoria  aQtdgrafa  qoe  se 
goarda  en  el  archivo  de  Madrid  (t.*-197-l9). 

Este  auto  y  el  de  La  Nove  del  Mercader  fueron  representados 
Juntos  por  las  eompafifas  de  Manuel  Vallejo  y  Simón  Aguado. 

(9)  «Memoria  de  las  apariencias  que  se  han  de  hacer  para  la 
representación  de  los  autos,  este  aRo  de  67A.— Primeramente 
para  el  auto  intitulado  La  Yiña  del  Señor,  documento  inédito, 
todo  de  mano  de  Calderón.^  (Archivo  de  Madrid,  2."-l97-19.) 


LVCERO  !•  (taürs.y 
Que  el  sueldo  que  os  dio  el  Señor  deU^Us, 
Igual  as  dará  de  la  viña  el  Señor. 

HdSICA. 

Que  el  sueldo  que  os  dio  ei  Señar  de  lamn, 
Igual  os  dará  de  la  viña  el  Señor. 


ñi 


Dné  misteriosas  voces 

Sai) adán  boy  al  dia. 

Alternando  veloces 
Del  ritmo  de  so  métrica  armonía. 

Las  cláasulas  suaves. 
Con  las  hojas,  las  fuentes  y  lasavest 

LUCEBO  1* 

¿Qoé  misteriosa  salva 

Tan  festiva  hoy  madrnga. 
Que  al  llorar  de  la  aurora,  al  reír  del  alta, 
Risas  aumenta  y  lágrimas  eig'aga, 

A  cuyo  acorde  acento. 
En  aves,  fuentes  y  hojas  calma  el  viento? 

■ALICIA. 

El  orbe  sas|>end¡do 
Yace ,  al  ver  que  en  sus  cóncavos  mis  fasecos 
No  hay  parte  en  que  no  snene  repetido 
El  halbuciente  idioma  de  los  ecos. 

LUCKRO  2.^ 

Aun  los  troncos  mis  áridos ,  más  secos. 
Rejuvenecen  al  templado  canto. 
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«ALICIA. 
UCIRO  2.* 

Soloyoadermido... 
Haucu. 
Sierpe  al  cooja?o... 

tüCtttol* 

Vibora  al  encanto..* 

«ALICIA. 

T^borror.M 

LtCCRO  3.* 

Todo  espanto..*. 

«ALICIA. 

So  Arase  igoofo... 

tucsao  2.^ 
Igoorosa  sentido... 

LOS  M)S. 

Pot  más  qne  articular  oiga  esparcido, 
8n  átomos  al  céfiro  veloz... 

«dSICA. 

¡Venidémivoz! 
Queelsue¡dóqueo94ióelSeñordeIa  mies, 
igual  OM  dará  de  ¡a  viña  el  Señor. 
LDcnu)  2.^ 

Has  ¡  ay  de  mi !  Á  Qué  mucho 
Qae  admire  el  nuevo  cántico  que  escucho?... 

«ALICIA. 

Mas  ¡  ay  de  mi !  ^  Qué  extraüo 
Que  tema  el  nuevo  cántico  en  mi  daño?... 

LQClftO  2.0 

Cuando  es  objeto  de  mi  devaneo...» 

«ALICIA. 

Cuando  término  es  de  mi  suspiro..^ 

LtJCKRO  2.^ 

Noevo  alcázar,  que  alli  labrado  miro.. 

«ALICIA. 

Nuera  heredad  que  allf  plantada  veo. 

LUCERO  2.® 

Lo  que  oigo  dudo. 

«ALICIA. 

Lo  que  dudo  creo. 

LUCERO  2.<^ 
¿Qué  pirámide  altiva  será  aquella» 
Que,  á  coronar  de  la  mayor  estrella 
Su  chapitel ,  tan  elevada  sube. 
Que  empieza  torre  y  se  remau  nube? 

«ALICIA. 

¿Qué  fértil  viña  bella» 
Que  basu  hoy  no  vi,  será  la  que,  cercada, 
Tanto  sobre  las  bardas  se  descuella, 


Que  deja  ver  en  ella, 
ptlle 


De  fértiles  verdores  coronada , 
Los  laberintos  de  amorosas  lides. 
Co«  que  se  enlazan  pámpanos  y  vides? 

LUCERO  2.® 
¿Qué  fuera  ( ¡ ay  infeliz! ) que  la  alta  torre. 
De  la  viña  aulaya,  unión  tuviera 
Con  aquel  canto? 

«ALICIA. 

í  Ay  infeliz !  ¿Qué  faem 
Que  aquella  voz,  que  tan  sonora  corre. 
Con  este  hermoso  pago  conviniera?... 

LOCERO  2.^ 
¿Dándome  en  lo  frondoso  de  so  esfer» 

Hoy  las  mismas  fatigas 
Las  vides ,  que  me  dieron  las  espigas? 

«ALICIA. 

¿Dándome  hoy  en  sus  dos  frutos  opimo?, 
Las  ansias  que  los  haces,  los  racimos? 

LUCERO  2.<* 
Y  es  sin  dada ,  pues  que  dijo. 
Convidando  á  su  labor... 

«ALIGA. 

T  es  sin  dada,  pues  llamando 

A  su  afán,  dijo  el  pregón... 

A.  S, 
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LOS  DOS  T  «ÜSICA. 

¡Jemalero»  de  la  vida, 
Que^  á  previdendat  de  Diee^ 
tan  de  ángeks  eegitíeity 
Sembrando  pan  de  doler  ^ 
Venid  á  mi  vez. 
Que  él  eneldo ,  etc. 

LUCERO  2.^ 
¿Qué  Señor  ni  qué  viña?  ¿De  la  era 
Del  sembrador  divino. 
El  Padre  de  Familias  no  lo  era? 

■ALICIA. 

¿El  Padre  de  Familias ,  no  es  quien  vino 

A  conducir  obreros. 
Igualando  primeros  y  postreros? 

LUCERO  2.° 

Pues  ¿c6mo  de  la  siega 
A  la  vendimia  pasa? 

«ALtaA. 

Pues  ¿cómo ,  si  es  que  llega 
A  fabricar  plantel .  lagar  y  casa, 
En  dos  sacras  parábolas  le  infiero 
Una  vea  labrador  y  otra  heredero? 

LUCERO  2.* 
¡  Ob,  quién,  va  que  la  gracia  y  la  hermosura 

Perdió,  perdido  Jiubiera 
La  ciencia;  pues  con  eso  no  tuviera 
Que  batallar  en  mí  la  conjetura ! 

«ALICIA. 

¡Quién ,  ya  que  me  llamó  docta  escritura 
Entre  las  sombras  de  la  edad  presente» 
Depravado  delirio  de  la  mente. 
Ofuscara  la  luz  de  la  futura! 

LUCERO  2.* 

Y  pues  mi  pena  dara... 

MALICIA. 

Y  pues  mi  ansia  tirana... 

LUCERO  2.® 

No  hay  con  quién  más  se  desvanezca  vana... 

■ALICIA. 

No  hay  con  quién  más  sus  senos  desabroche... 

LUCERO  2.^ 

Ife  iré  á  valer  de  la  Malicia  humana. 

«ALICIA. 

Consultaré  al  Lucero  de  la  noche. 

LOS  DOS. 

¿Dónde,  pues?... 

LUCERO  2.<^ 

Has  ¡qué  miro! 

«AUCIA, 

.  Mas  ¡qué  veo! 
LUCERO  2.^ 

¿Has Tenido  á  mi  voz  ó  á  mi  deseo? 

«ALICIA. 

A  tu  deseo  y  á  tu  voz,  supuesto 

QUe  en  tu  voz  y  deseo  el  mío  se  indicia. 

LUCERO  2.^ 
¡Oh  si  se  buscan ,  qué  unos  y  qué  presto 
Se  hallan  reprobo  Espíritu  y  Malicia ! 
Dime,  pues ,  ¿  qué  me  quieres  ?. 

«ALICIA. 

Lo  que  tú  á  mi ,  si  en  mi  tu  pena  infieres. 
Bien  te  acordares ,  Lucero 
(Que  en  ti  no  puede  caber 
Lo  flexible  del  olvido). 
De  aquel  fiero  pasmo,  aquel 
Mortal  susto  en  que  nos  puso 
De  dudar  y  de  temer 
El  Sembrador,  que  comprando 
El  trigo  del  Mercader 
Para  su  siembra,  y  saliendo 
Al  campo  al  amanecer, 
£n  cuatro  partes  de  tierra 
Los  sulcos  abrió  á  su  mies. 
Dejo  aparte  si ,  cayendo 
El  grano  en  piedras,  lal  vez 
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No  prendió  rafees.  Dejo. 
Lucero,  ap^ne  tambieD, 
Si ,  cayendo  en  el  camino, 
Ya  del  ave,  ó  ya  del  pié 
Robado,  rindió  el  tributo 
En  secas  aristas;  bien 
Como  el  que  cayó  en  vicioso 
Campo,  sufocado  del 
En  malas  yerbas.  Y  en  fin» 
Dejo  si  faé,  ó  si  no  fué« 
El  que  cayó  en  sazonada 
Tierra  (en  logro  de  la  Fe 
Del  Sembrador)  fériil  col(no 
DeloiQúiildelostres; 

Y  voy  á  que  esta  semilla 

Nos  dio  bien  claro  á  entender» 
En  metáfora  de  trigo. 
De  Dios  la  palabra,  pues 
En  el  duro  corazón 
Cae  de  piedra,  á  no  prender 
Baíces ;  en  el  perezoso. 
Flojo  y  descuidado,  i  qao 
El  polvo  le  desf  anezca ; 

Y  en  el  lascivo,  á  que  dé 
En  malas  yerbas  verdores  » 
Qne  hermosos  al  parecer. 
Son  luego  adelfas  y  ortigas» 
Siendo  sólo  en  quien  se  ve 
Util  fruto  el  corazón 

De  quien  le  concibe  fiel. 
Hasta  aqofi  be  dicbo,  por  sólo 
Dejar  asentado  que 
Significada  en  el  trigo 
!  De  Dios  la  palabra  esté  ; 

Y  en  el  trigo  y  la  palabra» 
Sombras  y  luces,  que  den 
Esperanza  á  los  mortales 
De  un  gran  prometido  bien. 
Sobre  este  principio,  paso 
A  que  nadie  dude  ser 

El  gran  Padre  de  Familias, 
Rico  mayoral  de  aquel 
Sembrador;  pues  labrador 
Le  acredita  ser  de  quien 
Su  mismo  Hijo  pronunció: 
Mi  Padre  agrícola  es. 
En  cuyo  ejercicio  vimos 
Que  al  primero  rosicler 
Del  sol  llamó  ¿  so  labranza 
Obreros ,  y  sin  perder 
Tiempo,  otros  al  mediodíat 

Y  otros  al  anochecer. 
Dando  á  los  de  antes  el  mismo 
Sueldo  que  ¿  los  de  después , 
Como  quien  dice :  A  mis  puertas , 
Para  ostentar  mi  poder. 
Cualquiera,  y  á  cuaiguier  hora» 
Como  llegue,  llega  bien.-— 
Este  conducir  obreros 

Para  una  cosecha  ayer, 

Y  hoy  para  otra,  ayer  de  pan, 

Y  hoy  de  vino ;  este  ofrecer 
Igual  el  jornal ,  mostrando 
Que  no  hay  distinción  en  el 
De  tiempos  ni  de  personas» 
Pues  llamados  á  merced 
De  su  sueldo  los  iguala» 
Sin  injusticia  de  que 
Dando  á  unos  lo  suficiente» 
A  otros  lo  gracioso  dé;— 
Me  ha  puesto  en  obligación» 
Como  dije,  de  temer. 
Viendo  pasar  á  la  viña 
Las  tareas  de  la  mies» 

Si  de  aquel  prometimiento 
De  Dios,  hay  visos  también , 
Como  en  el  pan ,  en  el  vino. 

LUCERO  2.® 
Bien  temes  y  dudas  bien , 
Pues  la  misma  duda,  el  mismo 
Temor  es  mi  ansia  cruel, 
mayormente  si,  corriendo 


Aquella  primera  tet 

De  su  corteza  á  las  sombras 

Y  figuras,  deoueves 
Lleno  el  sagraao  vo'úmen. 
Noto  que  halla  el  que  le  lee 
iguales  lejos  y  visos 

De  su  esperado  placer. 
Como  en  el  pan,  en  el  v«no. 

MALICIA. 

Eso  ¿cómo  puede  ser. 
Cuando  acabamos  de  oit 
Une  el  hombre  en  la  desnudez 
De  misero  jornalero  » 
Puede,  atento  á  su  ínteres, 
Sembrando  pan  de  dolori, 
^n  de  ángeles  coger? 

LUCERO  2.^' 

Como  ese  pan  de  dolor^, 
Coo  dolor  00  dudo... 

HAUCIA. 

¿Qué? 

LUCERO  2.° 

Otiei  pan  de  ingeles  sabrá} 

Y  ¿  pan  de  dolor  sin  él.. 

MALICIA* 

i  Con  él ,  y  sin  él ,  no  implica  t 

LUCERO  2.* 
No,  Malicia,  que  ha  de  haber 
Aluchos  llamados,  y  pocos 
Escogidos;  v  pjorque 
Veas  si  en  el  vino  hay 
Vislumbres  que  al  hombre  den 
Señas  de  premio  v  castigo, 
lia  misteriosa  embriaguez 
De  Noé  lo  di^a,  puesto 
Que  fué  el  vino  ¿rbiiro  juez 
De  reprobos  y  elegidos; 
Pues  del  resultó  en  Noé 
Dar  Ja  maldición  ¿  Can , 

Y  la  bendición  á  Sen. 

MALICIA. 

Yo  no  sé  mis  de  que  el  trigo 
1  nmenso  mérito  fué 
De  las  espigas  de  Ruth 
En  los  campos  de  Belén. 

LUCERO  2.^ 

También  sé  yo  que  fué  el  vino 
Mérito  inmenso;  pues  sé 
Que  vino  á  campos  de  Amar 
El  racimo  de  Caleb. 

MAUCU. 

El  subcinericio  pan 
Fué  viático,  con  que 
El  espíritu  de  Elias 
Llego  á  los  montes  de  Oreb. 
LUCERO  2." 

Mezclado  el  vino,  mandó 
La  Sabiduría  poner 
Las  mesas,  y  en  su  convite 
Sólo  se  hizo  mención  déL 

MALICIA. 

Montón  de  trigo,  vallado 
De  lilios  llamo  tal  vez 
Allá  el  esposo  á  la  esposa* 

LUCERO  2.® 

Y  tal  vez  la  dijo:  cVen 

Del  Líbano,  que  ya  empiesan 
Las  viñas  á  florecer.» 

MAUCIA. 

El  pan  de  proposición. 
El  Levltico  poner 
Maudó  en  el  propiciatorio» 
Desde  donde  Aquimelec 
Se  le  ministró  á  David. 

LUCERO  %^ 

Y  David  dijo  después 
Que  habla  alegrado  Dios 
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ñn  corazón  recto  y  fiel 
Con  frutos  de  pan  y  vino, 

■ALICIA. 

hz  oaye  del  mercader 
De  lejos  condajo  el  pan. 

LÜCKIIO  2/ 

ÍSée  cerca  el  Tino  qvien, 
Riéndole  a$;Ua  al  repartir, 
WU>  que  era  Tino  al  beber. 

■ALICIA. 

fLa  mortal  bambre  de  Egipto 
Sació  el  trigo  de  Josef. 

LUCERO  2.^ 

Abora  acabo  de  f^ecir 
Tr^nsubstanciacíon,  enqtio, 
5i  allá  el  trigo  sació  el  bambro> 
El  Tino  en  Canaao  la  sed. 

■ALICIA. 

En  bacimiento  de  gracias 
Del  Tictorioso  laurel , 
Sacrificio  de  Abrahan 
Fué  el  pan  de  Melquisedec» 

LOCERO  2.* 
;.  Cómo  en  ese  sacrificio 
Te  oWidas  dei  vino,  pttes 
Sacrificio  consumado 
fío  seria,  4  falUr  élf 

■ALICIA, 

¿Consumado  sacrificio 
tío  seria? 

IVCBRO  2.*^ 
tío. 

■ALICIA. 

¿Porqué? 

LUCERO  2.<' 

Pofqae  asi  le  instituyó 
£1  gran  sacerdote  rey. 

■ALICIA. 

lluego  si  corren  iguales 
Desde  el  altar  de  Salen 
Tantos  aparatos ,  como 
Van  disponiendo  á  la  fe 
En  Tino  y  pan ,  vid  y  espiga. 
Planta  y  siembra,  Tina  y  mies , 
No  en  Taño  es  nuestro  temor. 

LUCERO  2.* 

Eso  me  trae  ¿  Taler 
De  ti,  que  yo,  con  ser  yo, 
Malicia,  te  he  menester ; 
Que  en  sacrilegos  insultos 
No  tiene  ¡  ay  de  mi !  poder, 
Sin  la  Malicia  del  hombre. 
La  malicia  de  Luzbel 

Y  pues  de  otra  sementera 
Ecnaste  el  trigo  á  perder. 
Sembrando  en  él  la  zizaña, 

Y  de  otra  Tina  el  plantel 
Viciaste,  haciendo  que  espinas 

Y  abrojos  por  UTas  dé. 
Mira  como  desta  nucTa 
Viga,  casa  de  placer, 

De  ese  Padre  de  Familias « 
Nuestra  sañuda  altivez 
Podrá,  apagando  las  luces , 
Las  sombras  desvanecer. 
Haciendo...  pero  ios  ecos 
Me  vuelven  á  suspender. 

(Dentro  los  instramentos,  sonando  hasta  que  se  «aüte.) 

LUCERO  2.® 

Y  no  con  menor  asombro 
A  mi  los  ecos,  y  el  ver 
<}ue  con  alguna  familia 
De  las  muchas  de  quien  es 
Padre,  hacia  aqui  repitiendo 
La  invocación  viene. 
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■ALICIA. 

Pues 
Retirémonos  los  dos , 

Y  á  la  mira,  hasta  saber 
Óuién  Tiene  i  su  llamamiento, 

Y  qué  pacte  hace  con  él, 
Andemos;  cuya  noticia 
Advertirnos  podrá  ser 

De  lo  que  nuestras  calumnias 
Habrán  de  intentar  despue^. 

LUCERO  2.^ 

Dices  bien ,  y  desde  aqnl 
1.0S  podremos  atender, 

Y  notar  en  lo  que  para 
Decir  ana  y  otra  Tez... 

LUCERO  1.^  (Caeta.) 
Jornaleros  de  ¡a  vida. 
Loe  que  de  Dm  á  merced, 
SemorMndo  pan  de  delor^ 
Pan  de  úngeles  copéis  ; 
^Amivai  atended  ! 

■INSIGA. 

j  A  mi  vez  atended  7 

LVCERO  !.• 

Que  igualas  durd  de  la  viña  del  Señor 

JUsualdoque  asdi^el  Señor  dgktmiés. 

(Bepitese.) 

ESCENA  IL 

Con  esta  repetición  salen  los  músicos,  de  Tíllanos;  ISAf  AS 
T  JEBEHlAS,  de  profetas;  EL  LUCEilO  DEL  DÍA,  de 
pieles.  Lnégo  el  PADRE  DE  FAMILIAS^  viejo,  venera- 
ble, de  mayoral,  con  la  mano^n  el  hombro  del  HIlO, 
Testido  de  zagal.  Representan  ^ando  Tuelta  al  tablado, 
y  tras  ellos  EL  LUCERO  2.''  y  LA  MALICIA ,  como  en 
acecho  de  ellos. 

-PADRE. 

Aunque  coñ  lástima  advierto, 
Bello  Lucero  del  dia. 
Que  con  ser  tu  toz  la  mia. 
Es  voz  que  clama  en  desierto, 
Pues  tan  peces  han  Tenido 
De  sus  acentos  llamados ; 
Con  todo  eso,  mis  cuidados. 
Que  siempre  ayudar  han  sido 
Al  pobre,  quieren  que  sea 
Tan  elro  mi  llamamiento. 
Que  más  al  provecho  atento 
Los  traiga,  que  á  la  tarea. 

Y  asi ,  mudando  el  pregón. 
No  al  trabajo  los  convides ; 
A  ia  labor  de  esas  vides  (^), 
Lagar  y  torre,  que  son 
Hoy  mis  delicias  mayores. 
Llama;  acudan  los  obreros, 
No  ya  como  jornaleros , 
Sino  como  arrendadores. — 
Veamos  si  hace  el  ínteres 
filenos  molesto  el  afán. 

HIJO. 
A  esa  gracia,  que  Tendrán 
No  duaes;  y  más  cuando  es 
La  misma  Gracia,  Señor, 
Quien  tus  piedades  publica. 

«ALICIA.  {Apúrte  á  Lucero.) 
i  La  misma  Gracia ,  ¡  qué  horror! 
Quien  sus  piedades  publica? 

LUCKRO  2.^  (AptrU  i  Malicia.) 
Calla,  y  el  oido  aplica , 
Hasta  entenderlo  mejor. 

JEREMÍAS. 

Yo,  que  en  tu  familia  soy 
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4)<]¡en  más  de  este  honor  se  obliga, 

De  parle  de  la  fatiga 

Oel  hombre,  gracias  te  doy. 

Pues  dándcyie  la  heredad 

Con  que  pague ,  de  su  fmto 

Mismo,  algún  leve  tributo, 

De  la  excelsa  majestad 

Y  grandeza  que  hay  en  ti 
Será  no  pequeño  indicio. 
Que  cultiTO  en  tu  servicio 

Y  que  gane  para  si ; 
De  cuyo  inmenso  faTOr 
Cargo  le  hará  mi  cuidado. 

BIJO. 

¿Qué  mucho,  si  tal  criado 
La  grandeza  es  del  Sefior  ? 

«ALICIA.  (ApMrU  é  Lucero  1*) 

¿Tal  criado 
La  grandeza  del  Sellort 

UJCEBO  2.*  {Afgrte  é  MMÜcia,) 
Atiende  y  calla. 

ISAÍAS. 

Gozoso 
Yo  qué  te  diga  no  sé. 
Mas  sé  que  al  mundo  diré 
Cuan  benigno,  cuan  piadoso 
Llamaste  á  tu  viña  bella, 
A  fin  que  el  que  la  labrase. 
De  sus  achaques  hallase 
La  salud  de  Dios  en  ella. 
Esta  mejora  en  los  dos 
Yo  al  mundo  publicaré. 

fllJO. 

¿Qué  harás  en  eso,  si  fué 
Tu  nombre  Salud  de  Dicsf 

■ALICIA.  {Áptrteé  Lucero  S.") 
¿Su  nombre  Salud  de  DioeT 

Lücmo  2.®  {Aperte  é  MmHcím.) 
Disimula  la  inquietud 
Que  esos  tres  nombres  te  han  dado. 

MALICIA.  {Aporte  é  Lucero  t') 
¿Cómo,  si  los  ha  nombrado 
Grandeza,  Gracia  y  Salud 
De  Dios,  templas  mis  extremos  ? 

LUCKKO  2.»  [Aporte  i  Mélieia.} 
Como  hay ,  si  tu  ser  lo  ignora. 
Más  que  saber,  calla  ahora. 
Que  después  discurriremos  — 

PADRE. 

Ya  que  de  mí  parecer 
Estáis ,  otra  Tez  llamad; 
Veamos  á  quién  la  heredad 
Da  que  obrar  y  merecer. 

HIJO. 

Para  tan  gloriosa  acción , 
Yo  al  cántico  ayudaré. 

ISAÍAS. 

Si  tú  cantas ,  bien  podré 
Decir  yo  en  otra  ocasión , 
Para  que  del  himno  cuadre 
La  alabanza  al  mundo  entero^ 
Que  cantó  el  Hijo  heredero 
A  la  viña  de  su  Padre, 

LÜCBBO  !.• 

Jomalerot  de  la  vida^ 
Que  sujetos  á  hambre  y  sed. 
Bebéis  de  lágrtnias  agua^ 
Y  pan  de  dolor  coméis,,. 

HUO. 

El  gran  Padre  de  Familias^ 
Atento  d  vuestro  interés^ 
Llama  dios  que  trabajáis 
Para  que  no  trabajéis. 

LOS  DOS. 

¡Venid  y  veréis!... 


-PARTE  TERCERA. 

■^SICA. 

i  Venid  y  veréis L; 

LOS  DOS. 

Que  el  que  labra  en  su  propio  provecho 
Convierte  el  afán,  de  pesar  en  placer, 

■ÜSICA. 

Queelquelabra^eX;^, 
(Con  esta  represeataeioa  se  entras  eososilimA) 


ESCEMAIII. 

LUCERO  DE  LA  NOCHE,  MAllCIL 

«AUCIA. 

¿Qué  más  he  de  saber,  cuando 
Viendo  está  mi  dolor  fiero 
Del  dia  cantando  al  Lucero, 
y  al  de  la  noche  llorando? 

Lucno  2.* 
La  conftisa  fantasía 
De  una  representación , 
En  que  iotrodacidos  soQ 
Parábola,  alegoría 

Y  historia ;  y  llegando  al  caso» 
Si  la  parábola  creo. 

Padre  de  Familias  veo. 
Rijo  ▼  heredad ;  si  paso 
A  cuál  la  familia  es. 
Hallo  una  y  otra  virtud , 
Pues  gracia ,  alteza  y  salud 
Del  SeSor  me  da  en  los  tres 
La  alegoría  fundada 
En  la  historia ;  y  si  á  ella  acudo. 
La  interpretación  no  dudo 
En  que  puede  estar  fundada. 
Gracia  de  Dios  dice  Juan ;  * 
Salud  de  Dios  Isaías ; 

Y  Grandeza  Jeremías ; 
Con  que  á  dos  luces  estáu 
Para  tu  pena  y  lamia. 

Tu  desgracia  y  mi  desgracia. 
Alteza ,  salud  y  grada. 
Debajo  de  alegoría, 

Y  corriendo  la  memoria 
En  los  tres  la  paridad. 
Debajo  de  realidad , 

La  parábola  y  la  historia. 
Con  que  á  nuestras  afrontas 
Gracia,  alteza  y  salud  dan 
No  sé  qué  visos ,  en  Juan , 
Jeremías  é  Isaías. 

MALICIA. 

Aunque  el  concepto  he  entendido, 
Para  explicarle  mejor. 
Ha  de  apurar  mi  rencor 
A  quién  y  con  qué  partido 
Lagar,  viña  y  torre  entrega » 
Para  ver  cómo  podrá 
Introdudrme  á  mi  allá. 
(Dentro  ni'do.) 
LOCBItO  2.® 

Paes  sigámoslos,  que  llega 
Por  uno  y  otro  camino 
Ya  varia  gente,  á  la  voz 
Que  vuelve  á  entonar  veloe 
Aquel  cántico  divino 

§ue  el  HQo  compuso,  cuando 
lijo  al  pueblo  de  Israel... 

Buo.  (Denuo.) 
/  Venid  los  que  trabe^ais  f 
Para  que  no  trabajéis! 

LOS  nos  T  MdSIGA. 

¡Venid  y  veréis^ 
Que  el  que  labra  en  su  propio  provecho 
Convierte  el  afán  de  pesar  en  placer! 
iVaase  Im  dos.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

E8GBHAIV. 

>>o  la  misma  repetición ,  salen  por  una  parle  LA  GEN< 
TILIDAD »  y  por  otra  EL  HEBRAÍSMO. 

VEERAISKO. 

I  Ab  del  valle! 

GKirriLIBAD. 

¡Abdelaselra! 

BKB8AISM0. 

Dime ,  joh  tá ,  qae  su  pais 
Penetras!.. 

OE?iTlUBAD. 

Dime,  ¡ob  tá,qtie 
Vagas  so  hermoso  con  fin !... 

BEBRAISaO. 

¿Gentílidadt 

GCNTIUDAD. 

¿Hebraísmo? 

HIBRAISMO. 

¿T&  en  esta  montaSa? 
osutilidao. 
Sí. 
Qae  áella,  idólatra  el  bebrM» 
Abrióla  puerta  al  gentil. 

HiaiUUSMO. 

Vi  dónde  vas? 

GENTIUDAD. 

Una  Yoz 
Que  se  ha  sabido  esparcir. 
De  todo  el  orbe  escuchada, 

Y  no  entendida  de  mi , 
Ha  puesto  en  tal  confusioa 
La  política  civil 

De  todo  el  romano  imperio. 
Que  me  ba  obligado  á  venir. 
Para  quietar  de  mis  gentes  (a) 
El  confuso  discurrir» 
A  inquirir  cuya  será. 

HEBRAÍSMO. 

¿Y  qué  has  llegado  á  inquirir? 
Que  también  ámi  me  lleva 
Arrebatado  tras  si. 

GKNTILIDAB. 

Nada  basta  aquí ,  porque  sólo 
He  discurrido  hasta  aquí. 
Ella  dulce,  ijpMto  el  dueño, 

8ue  algún  dios  (de  su  turquí 
ielo  azul ,  desamparando  (b) 
El  cristalino  za6r) 
Ha  descendido  á  la  tierra ; 

Y  bien  para  presumir 

Que  es  á  esta  parte,  no  en  faoo 
Lo  ha  llegado  á  persuadir 
La  amenidad  de  su  sitio ; 
Pues  mirando  competir 
En  las  copas  el  verdor. 
En  las  flores  el  matiz. 
En  los  planteles  los  fruto9 

Y  en  todo  el  primor,  ¿  fin 
De  ser  por  toda  su  esfera 
El  Mayo,  en  la  juvenil 
Edad  de  los  doce  meses , 
Florido  virey  de  Abril , 
No  en  vano  (como  ya  dije) 
Me  ba  llegado  á  persuadir 
A  que  este  sitio  es  sin  duda 
Aquel  eterno  pensil 

Del  elíseo,  de  los  dioses 
Descanso,  donde  á  vivir 
Vuelven  las  almas  de  nuevo. 
De  un  fin  pasando  á  un  sin  fin. 

HEBRAÍSMO. 

¡  Qué  como  gentil  hablaste ! 

iü)  «Para  quitar  de  mis  gentes.  •  (Edición  de  1717.) 
{t)  «Salió,  azul  I  desamparando.»  (Las  dos  ediciones.) 


BARCA*  -LA  VINA  DEL  SENOH«  ACÓ 

;i  No  era  más  Justo  decir. 
Viendo  en  esa  amenidad  ' 
Correr  i  un  tiempo  y  lucir 
Los  arroyos  del  Cedrón , 
Las  fuentes  de  Rafidin , 
Salpicando  sus  cristales 
Con  envidias  del  Ofir» 
Entre  palmas  de  Cades 

Y  entre  olivas  deSetin, 
Cedros  del  Líbano,  haciendo 
Brotar  en  cada  raíz 
Las  márgenes  de  su  riego. 
Ciento  á  ciento  y  mil  á  mil » 
Flores ,  en  cuya  vistosa 
Mezclado  ni^ve  y  carmín » 
La  rosa  es  de  Jericó 
Clavel  de  Getsemaní?— 

Y  finalmente ,  ¿  no  fuera 
Mejor,  viendo  en  cada  vid 
Toda  la  pompa  abreviada 
De  las  Tinas  de  Engadi » 
Presumir  que  era  su  esfera 
Aquel  ameno  jardín 
Del  terrenal  paraíso, 
Primera  patria  feliz 
De  nuestros  primeros  padres ^ 

6ENT1UDAD. 

Si  eso  te  parece  á  tí, 
A  mí  no ;  y  porque  no  entremos 
A  disputar  ni  argüir. 
Sigamos  la  voz ,  que  ella 
Es  la  que  ha  de  decidir 
Nuestra  cuestión. 

hebraísmo. 

¿Quién  adonde 
Se  oyónos  dirá? 

GENTILIDAD. 

Hacia  aqui 
Sola  una  zagala  viene. 


ESCENA  V. 

LH  GENTILIDAD,  EL  HEBRAISMO.-Sale  LA  INOCEN- 
CIA, eoa  un  pellico,  de  villana. 

HBBKAISIIO. 

jAb,  Tilbna!... 

mociifciA. 
No  es  á  mí, 
Queyosónobre. 

GENTILIDAD. 

¡Ah,  pastora!... 

INOCENCIA. 

Tampoco,  que  nunca  fui , 
Ni  para  empufiar  arado. 
Ni  para  guardar  redil. 

hebraísmo. 
{Ah,  rústica!... 

1N0CKNCIA. 

Hartas  hay,  no 
Seré  yo. 

GENTILIDAD. 

¡Ah,  simple!... 

INOCENCIA. 

Ahora  sí ; 
Que  inocente  y  simpre,  todo 
Se  va  allá.  ¿Quién  tlama?^ 

HEBRAÍSMO. 

Oíd, 
I  Sabréisnos  decir.. . 

INOCENCIA. 

I Y  cómo 
Que  sabré!  que  en  mi  magin. 
Como  nada  sé ,  presumo 
Que  lo  sé  todo. . 
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CEI<mUDAD« 

Decid, 
¿  Qué  dolce  toz  es  la  que 
Los  dos  llegamos  4  oír. 
Tan  alo  lejos,  que  no. 
La  pudimos  percibir». ' 
Ni  cuya  es? 

llfOCCRCIA. 

¿Es  una  que 
Va  sonando  por  abi? 

BEBRAlSMOi 

La  misma. 

moGEifcrá. 
i  Y  eso  ignoráis  ?(9> 

HEBaAISVO* 

Claro  está,  pues  quede  ti 
SalMrlo  queremos. 

nfOCErfCIA. 

Pues 
Sabed  que  es  una  voz... 

LOSAOS. 
IllOGElfCU« 

Tan  duTcemenle  suave. 
Tan  brandamente  sotíl. 
Que  con  ser  yo  símpre,  4un  na 
Sé  lo  que  quiso  decir:: 
Mas  ¡buen  medio! 

LOS  »08.  , 

¿Qué  es? 

CfOCENCIA. 

QoeTos,. 
Pues  ¿  saberlo  yenis, 

Y  de  mi  queréis  saberlo»  . 
Para  saberlo  de  mi. 

Me  lo  digáis,  y  yo  á  estotro . 

Y  estotro  á  tos;  con  que  asi 
Lo  sabremos ,  de  tos  él » 
Yode  TOS,  y  vos  de  mí. 

UEIfTILTDADw 

Quita,  bárbara  Tülana. 

HEBRAÍSMO» 

Aparta ,  rústica  Til. 

INOCENCIA. 

¡Pensarán  que  han  becho algo* 
£n  apartarme  de  sí , 
Cosa  que  la  hace  cualquiera 
Que  me  llega  ¿  Ter  y  oir !  ' 

GENTILIDAD. 

Pues  ¿qjiiién  eres? 

II^OCEIfCIA. 

¿Eso  duda?  (() 
Sin  llegarlo  yo  4  deciri 
4)s  han  dichoya  quién  só. 

BEBRAISHO. 

¿Cómo? 

inOCEITCIA. 

Como,  siendo  asf 
Que  só  la  Inocencia,  y  no 
< '.oneciéndome,  decís 
Que  sin  duda  alguna  and» 
La  Malicia  por  aquí. 

genhudad. 
¿Cómo,  siendo  la  Inocencia, 
Dime,  has  Tenido  á  Tívir 
A  los  despoblados? 

INOCENCIA. 

Como 
Esa  infame  pasión  roía 
Me  desterró  de  las  cortes ; 

Y  aun  temo.  Tiéndeos  aouí. 
Que  en  trsje  gentil  y  hebreo 
Se  haya  Tenido  tras  mi. 

{a]  «¿Y  eso  ignora?»  (Las  dos  ediciones.) 
{b)  «Esa  duda.»  (Las  dos  ediciones.) 


BEBKAISMO. 

¿Por  qué  en  traje  de  TiUtoa 
Andas? 

mOCENCU. 

Porque  como  fui 
Sencilla  Tirtud ,  conformen 
El  hablar  con  el  Testir.. 

HEBRAISnO. 

Esto  es  perder  tiempo,  y  no» 
Gentilismo,  conseguir 
Nuestro  intento. 

6SNTILIDAD* 

¿Qué  podremos 
flacer? 

EOniisiio. 
En  su  alcance  ir. 
Discurriendo  por  diTersas 
Partes  los  dos  el  país; 
Con  pacto  de  que  el  que  antes 
Noticias  halle,  acudir . 
Al  otro  deba  con  ellas. 

eENTILIDAD. 

Dices  bien ;  yo  por  aquí , 
Que  est4  más  llano  el  camino. 
Iré. 

hebraísmo. 
To,  que  á  discurrir 
Asperezas  del  desierto 
Enseñado  estoy»  medir 
Sabré  el  monte. 

GENTILIDAD. 

Pues  adiós. 


Adiós. 


hebraísmo. 


(VaselaGeoüUdad.) 


ESCiaiA  TI. 


LA  INOCENaA.  Al  entrarse  EL  HEBRAÍSMO,  i 
en  aquella  parte  uósick,  ][  él  se  delieoe. 

inocencia.^. 
/  Viendo  díTidlr 
Al  gentil  y  hebreo  por  Tárias 
Sendas,  no  sé  destenguir 
Cuál  licTa  mejor  camino 
De  llegar  antes  á  oir... 

HIJO.  (Dentro.) 
/  Venid  lo$  que  trebt^aiit 

■ÚSICA. 

VeMd^  venid. 

HUO. 

Para  que  n§traha¡tíM. 

■ÚSICA. 

Venida  venid t 
Que  el  que  labra  en  íupr&pic  provecho 
Conviene  el  afán  de  llorar  en  reir. 

HEBRAÍSMO. 

Hacia  allí  la  toz  se  escucha; 
Mejor  camino  eieffi 
Yo  que  la  Gentilioad. 

INOCENCU. 

Y  yo  sacaré  de  aquí 

Que  habló  primero  la  tos 
Al  hebreo  que  al  gentil ; 

Y  pues  ya  á  su  tísu  llega,. 
Retiróme,  ¡  ay  infeliz! 
Que  no  estoy  bien  á  la  mira 
De  quien  no  ha  de  usar  de  mf , 
Por  más  que  hable  con  él ,  quien 
Repite  una  Tez  y  mil... ' 

MÚSICA. 

/  yenii ,  venid!  etc. 
{Vatt  la  Iwúcenáa.) 
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HIMUISIIO. 

Boreal  eni^a,  que  el  orbe 
Snspendes  á  tus  acentos. 
Si  bien  del  aire  explicados, 
Mal  respondidos  del  eco» 
¿Por  qué ,  ya  que  llamas « huyes, 
ó  por  qué,  ya  que  huyes » luego 
Vuelves  á  llamar? 


C8CE1IA  VUm 

¡L  HEBRAÍSMO,  EL  PADRE  DB  FAMILIAS,  EL  LUCE- 
RO  DEL  día,  EL  BUO,  ISAUS  » JEREMÍAS. 

PASRS. 

Porque 
Ningún  mortal  jornalero 
De  la  vida  decir  pueda. 
Velando  yo  en  su  provecho, 
Que  no  acudió  ¿  mi  servicio 
por  falta  de  llamamientos. 

HIBRAISMO. 

Pues  i  quién  eres? 

PADRB. 

Soy,eii€Qautos 
Fértiles  campos  amenos 
Ves  hoy  reducir  á  breve 
4fapa  todo  el  universo, 
^adre  de  Familias;  no  hay 
En  sus  rebaños  cordero. 
En  sus  sembrados  espiga. 
Ni  racimo  en  sus  sarmientos , 
De  que  yo  dueño  no  sea, 
hebraísmo. 
Que  seas,  ó  no,  su  dueño» 
Aqui  no  es  del  caso ;  deja 
La  glosa,  y  vamos  al  texto. 

PADRE. 

Gozoso  de  mis  haberes. 
Planté,  para  mi  recreo. 
Esa  viña,  que  en  la  tierra 
Verde  pedazo  es  de  cielo. 
Para  su  seguridad 
Vallada  la  cerqué,  á  efecto 
De  que  animales  nocivos 
Nunca  puedan  entrar  dentro;» 
Y  porque  de  la  campaña 
Se  descubran  á  lo  lejos 
Sus  ámbitos ,  sin  <]ue  puedan 
Tampoco  los  pasajeros , 
Asaltando  sus  portillos. 
Robar,  sin  ser  descubiertos, 
Sus  fAtos ,  para  atalaya 
La  puse  esa  torre  en  medio. 
Dentro  de  ella  el  lagar  yace. 
Con  todos  cuantos  aprestos 
A  su  labor  necesita. 
Tan  á  toda  costa  hechos. 
Que  juzgo  que  no  podrá 
Mellar  la  lima  del  tiempo. 
Ni  de  su  prensa  la  piedra, 
Ni  de  su  viga  el  madero. 
En  6n ,  tan  cabal  en  todo 
Me  salió,  sin  que  el  desea 
Pueda  hacer  cargo  á  la  idea, 
Ni  la  idea  al  pensamiento , 
Que  viéndola  tan  hermosa. 
La  el^i,  no  sin  misterio, 
Para  cláusula  primera 
De  mi  último  testamento,. 
En  el  mayorazgo  que 
Fundar  á  los  siglos  pienso. 
En  cabeza  de  mi  Hijo; 
Mi  Hijo,  en  quien  con  tanto  afecto 
Me  complací ,  que  en  mi  Amor 
Es  sin  ouda  que  le  engendro 
Continuamente,  bien  como 
Acto  de  mi  Entendimiento. 
Está,  pues ,  en  una  parle. 


LA  VIÑA  DEL  SEÑOR. 

Cuánto  necesita  viendo 
De  quien  la  labre,  y  en  otra 
Cuánto  aprovechar  deseo 
A  los  que  de  su  sudor 
Viven  al  trabajo  expuestos, 
Los  voy  llamando;  y  porque 
No  diga  algún  mal  contento 
Que  el  sueldo  le  desiguala 
(Siendo  asi  que  de  mi  sueldo 
El  mérito  es  el  contraste). 
Para  dar  segundo  ejemplo 
De  mi  piedad ,  en  abono 
De  su  beneficio,  intento 
Que  lo  que  ayer  ñié  jornal 
Sea  hoy  arrendamiento. 
Trabajen  para  si  mismos, 
A  cuyo  fia  dijo  el  verso : 
«Que  vengan  los  que  trabajan , 
A  no  trabajan,  supuesto 
Que  no  es  trabajo  eftrabajo 
Tolerado,  en  el  consuelo 
De  lo  que  afanen  más 
Será  en  el  tríbulo  menos; 
Pues  vendrá  de  su  tarea 
A  ser  resulta  su  aumento. 
Fuera  de  que,  otra  razón 
Me  mueve  hoy  á  esta  convenio : 

Y  es,  que  yo  he  de  hacer  ausencia 
De  este  valle;  porqne  tengo 
Queajustar  en  otra  parte 

La  cuenta  de  unos  talentos 
Que  he  dejado,  en  confianza 
Del  que  use  bien  ó  mal  de  ellos. 

Y  asi ,  puebk)  de  Israel , 
Pues  «res  amado  pueblo 
De  Dios,  y  el  primero  que 
Venist«  á  mi  llamamiento. 
Quizá  porque  ^uise  yo 
Que  vinieses  tú  el  primero. 
Mira  si  quieres  entrar 

Por  ti  y  por  todos  aquellos 
Que  aprovechados  te  sigan , 
En  el  contrato,  advirtiendo 
Que  el  feudo  en  sus  mismos  frutos , 
Suave  el  yugo,  leve  el  peso 
De  la  labranza  hará,  en  que 
La  vigilancia  encomiendo; 
Porque  á  mi  más  me  enriquece 
La  vigilancia  qué  el  feudo ; 
Mayormente,  si  en  las  gentes 
Que  á  su  labor  traigas ,  veo 
Que  el  estado  de  Inocencia 
Por  mi  le  conservas,  siendo 
Ella  quien  más  los  anime 
A  ganar  para  si  mesmos. 

HEBRAÍSMO. 

Primero  que  te  responda. 
Déjame  pensar  en  ello, 
Que«l  nn  del  consejo  siempre 
Fué  el  principio  del  acierto. 
{Aparte.  El  logro  de  esta  heredad, 
Según  en  sus  plantas  veo. 
No  puede  dejar  de  ser 
Grande;  y  más,  si  considero 
Cuan  leve  será  el  tributo. 
Pagado  en  sus  frutos  mesmos; 
Pues  si  no  los  hay,  no  hay 
Razón  de  satisfacerlos; 

Y  si  los  hay,  ¿quién  me  quila 
Coger  más  y  decir  menos? 
lM\  pueblo  no  ha  de  lastarlo? 
Trabaje,  pues  le  sustento; 
Sea  suya  la  fatiga , 

Mió  el  aprovechamiento. 
Sola  la  dificultad 
Es  la  palabra  que  tengo 
Dada  de  haber  de  dar  parte 
Al  Gentilismo;  y  es  cierto 
Qne  tan  segura  ganancia 
Le  ha  de  poner  en  deseo 
De  entrar  en  ella ;  mas  ¿cuándo 
Miró  en  humanos  respetos 
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AUTOS  SACRAV eNTALES, 
Mi  codicia?  Uoa  por  ona. 
Daga  JO  el  arrendamitDto» 
Y  enójese,  ó  bo  se  enoje 
£1  Gentil.) 

¿No  te  tías  resuelto? 

BSBlUlSItt). 
PADIII. 

¿Eo  qn6? 

BiniAISlIO. 

En  firmar  el  contrato.. 

PAOBB. 

Y  para  su  cumplimiento, 
i  Qoiéo  te  lia  de  fiar? 

UIRAISHO. 

Mi  esposa, 
Qae  es  fti  Sinagqíra,  ofrezco 
Que  se  obligue  con  su  dote. 
Caudal  de  infinito  precio; 
Pues  arca  de  sus  tesoros. 
El  Arca  es  del  Testamento. 

rADBB. 

Buena  es  la  fianza. 

BBBBAISIIO. 

Dime 
Tft  aboniK  ¿ qué  tributo  teoga 
De  pagarte  yo? 

rAOBB. 

Porque 
Veas  cuan  liberal  quiero 
Andar  contigo,  del  Truto 
Que  ya  de  coger  es  tiempo. 
Sólo  el  diezmo  y  la  primicia. 

HBBBAISnO. 

Si  es  la  primicia  y  el  diezmo 
Lo  qaeel  Levüico  manda 
Pagar  al  culto,  mal  pnedo 
Decir  yo  que  no  sea  justo 
Tríbulo  de  Oíos  impuesto» 
De  pagarle,  fe ,  palabra 
Y' mano  doy. 

rADBB. 

Yo  la  acepto. 

LVCBBO  i.* 
Yo  fiel  testigo  seré 
De  la  gracia  que  le  has  hecha. 

ISAÍAS. 

Yo,.de  la  salud  con  que  hoy 
Desde  el  oriente  á  su  pueblo 
El  cielo  Tisiu. 

JBBBHÍAS. 

Yo, 
De  la.alteza  de  tu  pecho ; 
Pues  un  liberal  entregas 
De  tus  haberes  Inmensos 
La  heredad  mejor. 

BIJO. 

Y  yo. 
Como  inmediato  heredero» 
Mostrando  que  de  mi  padre 
La  volnotaa  obedezco. 
Aunque  es  patrimonio  mió;. 
En  el  contrato  convengo. 

rADBB. 

Pues  Teñid  todos  i  darle 
La  posesión ;  porque  teogo 
De  ausenurme  luego  que 
Vea  que  en  ella  le  dejo. 

BIJO. 

Sea  en  parabién  festivo 
Tu  voz,  hermoso  Lucero,. 
Quien  so  dicha  cielo  y  tierra 
Diga. 

LUCBBO  1.* 

Y  porque  tierra  y  cíelo 


,^PARTE  TERCERA. 

Lo  oigan ,  siendo  la  voz  mía , 
Será  de  David  el  verso. 
(Cantado.) 

¡Oh  ittma  felicidad! 

¡Oh  soberano  favor 
De  un  pueblo,  á  quien  lajMM 

Del  Señor,  para  eeñor 

Eligió  de  MU  heredad  f 

UÚSUIA. 

i  Oh  suma  feUddad!  eto. 


B8CEIIA   ¥III» 

DtCBOS.-Al  irse  A  entrar,  sala  LA  GB!fTIllDili 

GBsmunAB. 
Paradlos  blandos  acentos. 
Que  ya  que  descaminado. 
He  perdido  unto  tiempo 
En  su  alcance,  sobreseer 
Pretende  en  la  cansa  deelk» 
La  Gentilidad ,  de  parte 
De  todo  el  romano  imperio. 

PADBB. 

¿Pues  el  Imperio  romane 


¿rue«  Vi  imperio  rooiano 
Conoce  del  pueblo  hebreo? 

GBirriUDAD. 

Sf ,  cuando  por  asociado 

Le  llama  en  sus  giaves  pleitos; 

BEBBAISBO. 

Pues  en  éste  no  le  llama :  • 

8ue  no  lo  es  el  que  siguiendo 
na  dulce  voz,  hallaste 
Que  el  noble,  el  heroico  doeio 
De  esa  heredad,  para  darla 
En  seguro  arrendamiento, 
Llamase ,  y  en  él  hiciese 
£1  ajuste  del  concierto. 

GBlfTU.lBAD. 

iG6mo ,  quedando  conmigo 
De  avisarme  de  su  encuentro 

Y  su  intención,  no  lo  hiciste? 

BBBBAISBO. 

Como  el  natural  derecho 
Es  que  cada  uno  procure 
Para  si  lo  mejcr. 

«EirriLioAD. 

Ni  eso. 
Ni  cuanto  en  la  ingratitud 
Del  más  alevoso  pecho 
Cabe ,  me  coge  de  susto  ' 
En  ti ,  ni  de  ti  me  quejo 
i  Oh  gran  Padre  de  Familias! 
Tampoco;  porque  suspenso. 
Absorto  y  mudo,  no  sé 
Qué  reverencial  respeto. 
Qué  interior  cariño,  qué 
Ignorado  amor,  qué  afecto 
No  conocido,  qué  oculta 
Veneración  ó  qué  miedo, 
Poi^ecirlo  todo,  es 
Con  el  que  te  reverencio, 

gue  no  me  atrevo  á  la  queja, 
mbargada  del  silencio. 
Con  dos  contrarios  impulsos. 
Del  uno  y  otro  me  ausento: 
De  ti,  porque  (e  idolatro; 
De  ti ,  porque  te  aborrezco. 

Y  asi ,  aunque  de  este  desden 
Me  haya  de  vengar  él  mesmo. 
No  por  eso  me  he  de  dar 

Por  vengado;  antes  te  ofrezco, 
Si  él  de  ti  me  venga,  que 
De  él  te  vengue  vo,  v...  mas  esto 
Mejor  que  vo  te  lo  diga. 
Será  te  lo  diga  el  Uempo; 


(T»| 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  ménot  la  Giiititídad. 

PADRI, 

DédV^Yfdoel  Gentilismo 
Va  de  mi. 

HIJO. 

Su  sentimiento 
Podrás  en  otra  ocasión 
Consolar ;  mas  no  por  eso 
Dejes  de  cumplir  en  ésta 
La  palabra,  de  que  fueron ' 
Las  Virtudes  que  te  asisten 
Testigos,  cuando  al  Hebreo 
Prometiste  la  heredad. 
Sácalos  tan  Terdaderos» 
One  fea  el  mundo  que  no  s6Io 
Virtudes  te  asisten,  pero 
Virtudes  que  profecías 
Son  de  tus  prometimienUMk 

PAnan. 
Claro  está  que  mi  palabra 
No  ba  de  faltar ;  y  pues  luego 
One  en  la  posesión  le  ponga» 
Como  dije,  partir  tengo» 
Prosiga  la  aclamación. 

Y  t6  advierte  que  te  entrego 
En  confianza  la  prenda 

En  quien  está ;  pero  esto 
Ahora  no  es  de  aqui ,  que  ahota 
Basu  saber  que  la  lle?o 
Tan  dentro  del  corazón, 

Y  de  la  mente  tan  dentro. 
Que  aunque  me  ausento  de  ti ,  - 
No  es  ella  de  quien  me  ausento. 

BBBRAISaO. 

Fia  de  mi  que  te  dé 
Buena  cuenta ,  y  más  si  teo 
Que  de  ella  la  Sinagoga 
Hace ,  Señor,  el  aprecio 
Que  merece  su  hermosura» 
Cuando  á  su  fértil  recreo» 
Llamada  de  mi,  me  dé 
Gracias  de  tan  alto  empleo. 

BIJO. 

Pues  para  que  á  su  noticia 
Llegue  la  nne?a  más  presto»^ 

Y  las  albricias  tu  toz 
Gane ,  vuelvan  tus  acentos 
A  la  aclamación. 

TODOS. 

Empieza, 
Que  todos  te  ayudaremos. 

(Cantado.) 
LUCERO  i.* 

iAlbrieia$ ,  alMeias! 

MÚSICA. 

4 De  qué? 

LUCERO  i.* 

DelfatfOK 
¡  Albriei0$f  albricias! 

■llSICA. 

¿Deque? 

LUCERO  i.® 

Del  empeñó 
Que  hoy  hace  el  inmeneo  Amor; 
Pue$  hace  al  obrero ,  dueño 
De  la  Viña  del  Señor. 

aüsiCA. 

I  Albricias,  albricias  !  etc: 

(Vanse  todos.) 


ESCENA  X. 
S^le  LA  MALICIA » deteniendo  al  LUCERO  S/ 

LUCERO  2.® 

iAlobrero,du6fio 
DelaVIfiadelSefior? 

■AUCIA. 

Detente. 

LUCERO  3.^ 

¡Suelta,  Malicia» 

MAtlCIA. 

¿Dónde  vas? 

LUCERO  2.* 

¿Cuando,  encubiettos 
Áspides  de  incultas  flores , 
Bemos  estado  atendiendo 
A  tantos  presagios  como 
El  pasado  temor  nuestro. 
En  competencia  del  pan. 
Nos  da  en  el  vino,  anteviendo 
En  el  Padre  de  Familias 
Piedades;  en  sus  obreros. 
Beneficios ;  en  sus  gentes , 
Virtudes;  y  en  su  heredero. 
Obediencias ;  me  preguntas 
Dónde  voy  f  A  ver  si  puedo 
Abortar  en  sus  verdores 
El  volcan  de  mis  incendios, 
Antes  que  el  tributo  sea 
De  primicias  y  de  diezmos. 
Eclesiástico  tributo. 
Que  si  David  en  el  verso 
Que  han  cantado,  dijo  que  era 
Bienaventurado  pueblo 
El  que  el  Sefior  elegía. 
Graduándole  hoy  rentero 
Al  que  ayer  era  gañan; 
También  dijo  en  otro  él  mesmo, 
De  otra  viña  que  habían  dado» 
Infesudos  sus  renuevos , 
Abrojos  en  vez  de  granos , 
Zarzas  en  ves  de  sarmientos, 

Y  en  vez  de  mosto,  el  mortal , 
£1  infame  veneno 

De  la  hiél  del  dragón ;  pues 
¿Por  qué  mi  abrasado  aliento. 
Siendo  el  dragón ,  no  pondrá 
En  ésta  el  amargo  tedio 
De  las  viñas  de  Sodoma? 

Y  pues  que  murada  en  cerco 
La  veo,  y  veo  la  atalaya. 
Para  que  nadie  en  su  centro 
Entre,  si  no  es  por  la  puerta. 
Asegurando  el  recelo 

Deque  el  que  entra  por  portillo 
Es  ladrón ;  y  en  fin ,  pues  veo 
(Porque  para  mi  no  hay 
Distancia,  logar  ni  tiempo) 
Que  habiendo  la  voz  corrido, 

Y  habiendo  entrado  en  deseo 
La  Sinagoga  de  ver 

SI  el  tratado  de  su  pueblo 
Es  útil  ó  no,  en  camino 
Con  su  familia  se  ha  puesto, 
¿Qué  dudas  que  á  introducirme 
Vaya  en  ella,  pues  no  es  nuevo 
Que  el  disfraz  me  disimule 
Que  no  me  fallará  texto 
Que  asegure  que  vistió 
El  lobo  piel  de  cordero? 

Y  asi,  no,  no  me  detengasr* 

■ALICIA. 

No  haré ;  parte,  que  yo  quedo. 
Porque  no  faltemos  amóos 
De  su  vista,  con  el  mesmo 
Designio  de  hallar  disfraz. 
Con  que  me  introduzca  dentro 
De  su  cerca« 


47 1  AUTOS  SACRAMENTAIES. 

LÜCKRO  2.^ 

Pues  si  en  ella , 
Malicia,  una  vez  nos  ?emos» 
No  dudes  qae  de  su  ruíDa 
Se  componga  el  triunfo  nuestro.  (Vasc.) 

ESCENA  XL 

LA  MALICIA.  Luego  LA  INOCENCIA. 

HALIGU. 

Cuando  no  lo  sea,  será 
Intentarlo  por  lo  menos. 
Ya  que  no  triunfo «  blasón^ 
¿Qué  industria  hallará  mi  ingenio 
Para  que  me  admita  este 
Nuevo  alcaide?  Será  bueno. 
Fingiéndome  espigadera. 
Llegar  á  su  umbral,  diciendo... 

INOCENCIA.  (Dentro,  cantando.) 
¿Ay  de  heredad  de  quien  se  ausenta  el  dueño! 

■ALICIA. 

Mas  ¿qué  triste  acento  en  traje 
De  suspiro,  uniendo  extremos  > 
Empieza  como  sonoro, 

Y  acaba  como  severo? 
Vuelva  á  atender,  por  si  vuelven  (a) 
A  decir  sus  sentimientos... 

INOCENCIA. 

¡Aij  de  heredad  de  quien  se  ausenta  el  dueño! 
(Sale  la  Inocencia.) 

■AUCU. 

La  voz  es  de  la  Inocencia, . 

Y  aun  ella  la  que  alli  veo.-^ 
I  Adonde ,  Inocencia,  vast 

INOCENCIA. 

Si  yo  donde  vó  sopiera. 
Nunca,  Malicia,  vmiera 
Por  donde  al  encuentro  estás  * 

Y  pues  con  pasos  inciertos. 
Huyendo  de  tus  enfados ,  ' 
Te  he  dejado  los  poblados , 
Véjame  tú  los  desiertos. 

«ALICIA. 

No  has  de  irte,  sin  que  yo 
Sepa  dónde  vas,  y  qué 
Verso  el  que  cantabas  fué. 

INOCENCIA. 

A  entrar  á  la  viña  vó, 

Y  el  verso  es  aquel  que  dijo 
Que  donde  el  dueño  no  está , 
Está  el  duelo;  y  pues  que  ya 
A  ambas  pescudas  colijo 
Que  he  respondido,  no  más 
Me  detengas. 

■ALICIA. 

Oye,  espera. 
Que  de  ambas  saber  quisiera 
Quién  se  ausenta ,  y  á  qué  vas 
Tú  ala  viña? 

INOCENCIA. 

Yo  vó  á  que 
El  amo,  que  ya  partió, 
A  su  rentero  dejó 
Encargado  que  yo  esté 
En  su  familia ;  y  quiriendo  (h). 
Por  huir  de  ti ,  irme  con  él ,  « 

Él,  porque  le  sirva  fíel. 
Entre  las  gentes  viviendo 
Que  aquí  han  de  obrar,  me  mandó 
.  Que  de  su  parte  viniera ; 
Con  que  he  dicho  qué  verso  era, 
Quién  se  ausenta  y  dónde  vó. 

ia)  a  Vuelva  á  entender,  por  si  voelven.»  (Edición  de  ir.OO.) 
\!f)  ^\Li\  su  familia,  y  queriendo.»  (Edición  de  1717.) 


-PARTE  TERCERA. 

■ALICU. 

Paes  00  has  de  pasar  de  aquí. 

INOCENCIA. 

¿Porqué? 

«ALICU. 

Porque  á  mí  pesar 
En  la  viña  no  has  de  entrar. 

INOCENCIA. 

Pues  tenlo  á  pracer,  y  asi 
No  será  á  tu  pesar. 

■ALICIA. 

No 
Muevas  el  paso  bacía  ella. 
Que  acercarte  ni  aun  á  vella 
Ue  de  permitir. 

INOCENCIA. 

Pues  yo. 
Aunque  te  pese,  entraré. 
(Lachan  los  dos) 

■ALICIA. 

¿Conmigo  llegas  á  brazost 

INOCCRCIA. 

¿Porquónof 


Porque  en  sos  kzos 

tforlrás. 

(Cae  la  Inoeeacia.) 

INOCENCIA. 

No  moriré. 
Bien  que  la  eterna  Justicia, 
No  sin  gran  fin ,  dé  licencia 
De  padecer  la  Inocencia 
Ultrajes  de  la  Malicia, 
El  dia  que  significado 
Dios  en  ese  E^dre  está 
De  Familias ,  y  en  él  da 
A  entender  que  del  pecado 
Se  ausenta,  y  el  Hombre  siente  («} 
En  la  lucha  de  los  dos , 
Que  aunque  no  se  ausenta  Dios, 
¡  Ay  del  que  hace  que  se  ausente !  (4 
Y  ya  que  pasar  no  puedo. 
En  su  busca  volveré, 
A  darle  cuenta... 

■AUCIA. 

¿Deque? 

INOCENCU. 

De  que,  en  yéndose  él ,  no  quedo 
Yo  en  su  viña. 

■ALICU. 

Ni  á  eso  has  de  ir. 

LIOCBNCia. 

Pues  hoy  loh  inmenso  Poder! 
Permites  a  ella  el  vencer. 
Permíteme  á  mi  el  huir. 

■ALICIA. 

A  detenerte  me  aplico ; 
Ahora,  si  puedes,  escapa. 

INOCENCIA.* 

Si  haré ,  que  Josef  su  capa 
Me  dio  para  mi  pellico. 


íYisd 


(Teniéndola  del  pellico,  se  le  deja  en  las  nasasj 

ESCENA   XII. 

LA  MALICIA. 

¡  Josef  su  capa !  ¡ay  de  mi! 
¿Y  dejarla  ella  en  mi  mano? 
¡Cielos!  Pues  vengo,  no  en  vano, 
A  ser  la  adúltera  aquí , 
Tema  el  mundo  mi  violencia. 


(c)  «Se  aQ8enta,y  el  hombre  siente.»  (Bdicioa  de  iTll) 
((/)  •  i  Ay  del  qae  baca  que  se  ausenta ! » (Edicioa  delSd^J 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

¡Alerta,  humana  Milicia, 

Qoe  se  viste  la  Malicia 

£1  traje  de  la  looceDCia !  (Pánese  el  pellico  y  vase,) 


I  Tifiedo.  Ed  m  cerca ,  paerta  transitable.  A  un  lado  la  torre,  7 
al  otro  la  fachada  de  nn  edificio  santooso,  coyo  ingreso  corres- 
ponda con  el  ublado  por  medio  de  una  escalinata.  Se  ha  do 
abrir  á  su  tiempo,  y  d^ar  ver  un  aposento  en  que  se  poeda 
representar. 

ESCENA  Xin* 

LA  MALICIA.— EL  HEBRAÍSMO, 

■ALICIA.  {Dentro.) 
¿Hebraismo? 

hebraísmo.  (Abre  la  puerta  ie  la  cérea.) 
¿Quién  me  llama? 

■ALICIA. 

(Aparte.  Ya  que  su  disfraz  tomé, 

Su  sencillez  fingiré. ) 

Quien  no  sólo,  de  la  fama 

De  tu  vendimia  llamada, 

Viene  ¿  servirte  leal , 

Pero  de  tu  mayoral 

Para  ese  efecto  enviada.  üEiara,) 

BEBRAISaO. 

Pues  ¿quién  eres?  Porque  jo 
No  te  conozco. 

«ALICIA.  (Aparte*) 
Es  asi. 
Que  á  nadie  conocer  vi 
A  su  Malicia.  ¿Que  no 
Me  conoce  ?  La  inocencia 
Soy. 

HBBRAISHO. 

Tan  de  paso  te  vi 
Tal  vez,  que  no  percibi 
Más  que  sola  la  apariencia 
Del  humilde  traje  tuyo, 
Y  la  villana  rudeza 
De  tu  sencilla  simpleza. 

■ALICIA.  (Aparte.) 
Bien  de  aqueste  olvido  arguyo 
Que  el  que  con  mala  conciencia 
Sólo  atiende  á  su  codicia, 
Ni  conoce  aué  es  Malicia» 
Ni  sabe  que  es  Inocencia. 

hebraísmo. 
Pero  seas  bien  venida. 
Ya  que  dicen  señas  tales... 
/       (Dentro  grita  é  instrumentos  de  villanos.) 
todos  t  ■tísica. 
¡A  la  viña ,  á  la  viña,  zagales! 

hebraísmo. 
Pero  esta  plática  impida 
Este  alborozo,  que  da 
A  entender  que  de  mi  esposa 
La  aurora  saluda  hermosa. 

■ALICIA. 

l  Quién  duda  que  eila  será, 
Pues  todo  el  prado  se  aliña 
De  flores  y  de  cristales? 

ESCENA  XIV. 

A  MALICIA,  EL  HEBRAÍSMO.  Salen  de  villanos  y  tilla- 
nas  todos  los  que  puedan ,  y  entre  ellos  £L  LUCERO 
%%  y  detras  LA  SINAGOGA. 

TODOS  T  ■dSICA. 

;  /t  ¡a  viña,  á  la  viña,  zagales  ! 
¡Zagales,  venia  y  venid  ú  la  viña! 


BARGA.-  LA  VIÑA  DEL  SEÑOR. 

ZAGAL  1.° 

Venid,  que  la  esposa  heUa^ 
Al  tomar  posesión  de  ella. 
Cada  estampa  de  su  hutlla 
La  deja  con  su  venida, 
Dos  veces  fecunda,  y  mil  veces  florido^ 

TODOS. 

/  Zagales ,  ven  id !  etc. 
ZAGAL  2.<» 
Venid ,  que  en  su  verde  esfera 
El  otoño  es  primavera. 
Pues  la  deja  lisonjera 
De  flor  y  fruto  vestida. 
Dos  vecesfecunda,  y  mil  veces  florida. 

TODOS. 

¡  Zagales,  venid f  venid  á  la  viña! 
hebraísmo. 

Hermosa  esposa  mia. 

En  cuya  gran  belleza 

Segunda  vez  empieza 

A  amanecer  el  día , 
Pues  no  babia  sol  donde  tu  sol  no  babia , 

Muy  bien  venida  seas. 

SINAGOGA. 

Fuerza  es  ser  bien  venida 
La  que ,  buscando  en  ti  su  media  vida, 
llalla  la  entera  luz  de  sus  ideas. 

hebraísmo. 
Entrenen  tu  posesión,  que  es  blea  que  vc2S 

Que  supo  mi  firmeza 

Buscar  también  empleo 

En  que  bailase  el  deseo. 

Con  no  menor  fineza  (a)^ 
Templo  que  consagrar  4  tu  belleza. 

SmAGOGA. 

Informada  venía 
De  esta  amena  heredad  y  su  hermosura; 

Mas  que  juzgué  asegura. 

Bien  que  me  desconfía 
Que  ajena  sea  y  que  la  llames  mía. 

Si  la  hubieras  comprado, 

Y  propia  tuya  fuera. 
Aun  siendo  tal ,  mejor  me  pareciera; 

Pero  esto  de  arrendada. 
Para  tener  de  ajeno  bien  cuidado^ 

No  sé  si  lo  condeno. 
Mas  sé  que  no  lo  apruebo,  cuando  toco 

§ue  propio  a  Ibergue  es  mucho,  aun  siendo  poco, 
mucho  albergue  es  poco,  siendo  ajeno. 

Y  con  todo,  mi  amor  de  afectos  lleno. 
Por  no  dar  á  entender  que  esto  sentía, 

Y  en  desden  de  la  heroica  altivez  mia, 
Algún  villano  note 

Que  el  sentimiento  era  obligar  mi  dote, 

Sabiendo  que  habla  un  hombre 
Que,  para  descuidarte  en  la  existencia 
Del  campo,  por  su  crédito  y  su  nombre , 
De  agricultor  hoy  goza  la  excelencia. 
Le  he  recibido.^Llega  á  su  presencia. 

LUCERO  2." 

Dame  tus  pies. 

hebraísmo. 

Levanta. 

■ALICIA.  (Aparte,) 
¿Qué  miro?  Mas  su  astucia  ¿qué  me  espanta? 

HEBRAÍSMO. 

¿De  dónde  eres? 

LUCERO  2.^ 
Distante  patria  bella 

De  imperial  corte  fué  mi  primer  cuna. 

HEBRAÍSMO. 

Pues  ¿por  qué  la  dejaste  ? 

LUCERO  2.^ 

Una  fortuna 


(a)  «Con  DO  menor  firmeza.»  (Edición  de  1717.) 
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Deshecha  foé  quien  me  obligó  á  perdella, 
Sien  que  las  ciencias  no,  que  aprendi  en  ella. 

HEBBAISMO. 

¿Gtoo ce  llamas? 

LUCERO  8.* 

Genio. 

HEBAAISIIO. 

¿Y  sabes  con  primor  la  agricultura? 

LUCERO  %^ 

Nohaj  árbol,  planta  ó  flor,  que  demi  ingenio 
La  oculta  cualidad  tenga  segura. 

Algún  tronco  pudiera 
Decirlo. 

UBRAISMO.  {A  la  Sinagoga.) 
¡Oh  quién  supiera 
Explicar  lo  que  estimo  á  tu  hermosura 
Esta  atención !  Y  porque  veas  que  nada 
A  mi  memoria  en  el  ausencia  excedes, 
También  tú  á  mi  darme  las  gracias  puedes^ 
De  haberte  recibido  otra  criada.— 
Llega  ¿qué  aguardas?  Llega. 

MALICIA. 

Esto  enturbiada, 
Al  ver  cuan  dulcemente  hermosa  mira. 

LUCERO  2. <^  {Aparie.) 
¿Qué  veo?  Pero  su  astucia  ¿qué  me  admira^ 

MALICIA. 

Prodigio  soberano. 
Si  me  la  da ,  la  besaré  la  mano . 

Y  de  muy  buena  gana. 

SIIfAGOGA. 

Qué  sencillez  tan  pura  de  villana !  — 
¿Quién  eres? 

MALICIA. 

Mi  locuencia 
¿  No  la  ha  dicho  que  yo  só  la  Nocencia? 

hebraísmo. 
El  Padre  de  Familias ,  cuando  se  iba. 
Dicho  dejó  que  entre  nosotros  viva. 

SINAGOGA. 

No  disculpes  haberla  recibido. 

Por  pensar  que  he  sentido 
Ver  su  simplicidad,  que  antes  me  ha  dado 
Gusto,  por  si  aliviase  algún  cuidado, 
Alternando  tal  vez  burlas  y  veras 
Con  su  incapacidad. 

MAUCiA.  (Aparte.) 

¡Si  bien  la  vieras!... 
SINAGOGA.  {A  ia  Malicia.) 
VdD,  mis  tristezas  templaré  contigo. 

HEBRAÍSMO   {Al  Lucero  de  la  noche,) 
Ven ,  no  á  ser  mi  zagal ,  sino  mi  amigo; 

Y  pues  que  ya  el  Octubre, 
De  pámpanos  y  parras  coronado, 
La  verde  alfombra  de  los  campos  cubre,. 

Y  está  el  pendiente  fruto  sazonado. 

La  vendimia  empecemos; 

Vea  mi  esposa  bella 
Los  regocijos  que  resultan  de  ella, 

Cuando  los  dos  extremos 
Del  ínteres  y  el  gusto  componemos. 
ZAGAL  i,^ 

Si  siendo  tú  en  común  el  Hebraísmo, 

Y  nosotros  tu  pueblo ,  es  uno  mismo 

El  logro  que  esperamos, 
Cuando  para  nosotros  trabajamos, 
¿Quien  Qo  ha  de  obedecerte? 
ZAGAL  2.** 

La  fatiga  engañemos. 

TODOS. 

¿De  qué  suerte? 

MALICIA. 

Yo  lo  diré :  bailando.  Y  pues  el  día 
Que  la  vendimia  empieza  es  de  alef^^ría, 

/  A  la  viñüy  á  la  viña,  zagalet! 

4  Y  vaya  de  girOf  tlehuiia  y  de  baile] 


<PARTB  TERCERA. 

MÚSICA. 

¡A  la  viña,  álavíñaf  zagalesfetc. 

MALIGU. 

¡Zagales,  venid,  venid  á  la  viña! 
f  vaga  de  baile,  de  hulla  g  de  gira, 

MÚSICA. 

/A  la  viña,  d  la  viña,  zagales ! 
(Dentro  golpes.) 
hebraísmo. 
Oid  t  esperad.  ¿  Quién  llama  á  esos  amhnles? 
ISAÍAS.  (Dentro.) 
¡  Abrid,  pues  cosa  es  cierta 
Que  no  es  ladrón  quien  viene  por  la  puerta! 

hebraísmo. 
Abrid;  iveamos  quién  Uama  de  esos  modoi! 
(Abr«B  los  zagales.) 

eSGENA  XV. 

Dichos.  ^  ISAÍAS. 

ISAÍAS. 

La  salud  del  SeSor  asista  en  todos. 

flm418M0. 

Aunque  te  reconozco  por  criado 
Del  Padre  de  Familias,  y  á  su  lado  • 
Te  vi ,  pensé  que  hacerme  creer  qneriis, 
En  la  pausa  que  hiciste ,  que  tú  eras 
La  salud  del  Señor;  y  bien  pudieras. 
Si  usando  las  hebreas  frases  mías. 
Nos  dieses  i  entender  ser  Isaías. 
Pero ,  seas  quien  fberes , 
Dime  á  qué  fin  me  buscas  y  qué  quieres. 

ISAÍAS. 

El  gran  Padre  de  Familias, 
Viendo  que  la  edad  es  ésta 
Del  afio  en  que,  agradecida 
Al  cielo ,  rinde  la  tierra 
Sus  mejores  frutos ,  pues 
Coando  la  fértil  cosecha 
Del  trigo  en  Agosto  acaba. 
Testigo  Setieníbre,  empieza 
En  Octubre  la  del  vino. 
Como  en  misteriosas  prendas 
De  ser  juntos  vino  y  pan 
Sus  más  altas  providencias,— 
El  gran  Padre  de  Familias 
(Otra  vez  á  decir  vuelvo) 
Salud  conmigo  te  envia, 
^        Y  de  su  parte  me  ordena 
Que  en  la  vendimia  te  asista,. 
Para  saber  lo  que  de  ella 
Por  su  primicia  le  toca ; 
Con  míe  tendrás  esta  deuda 
Pagada,  mientras  tras  mi 
Otro  por  los  diezmos  venga. 

hebraísmo. 

¿Con  tanta  puntualidad « 
Cobra  ese  Señor  sus  deudas? 

ISAÍAS. 

SI,  que  nunca  este  Señor 
Quiere  que  el  tiempo  se  pierda. 

hebraísmo. 
Pues  al  mejor  has  venido, 

gue  este  regocgo  y  fiesta 
n  que  á  mis  obreros  hallas, 
Alborozo  es  de  que  sea 
Tiempo  ya  de  la  vendimia , 
Con  ellos  al  lagar  entra ; 
Tomarás  la  razón,  para 
Ajustar  después  la  cuenta. 

ISAÍAS. 

Antes  tantearé  los  frutos. 

Dando  á  sus  linderos  vuelta.  í^ 
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ESCENA  XVI. 

Dichos,  mena  haias. 

«ALICIA. 

Quien  ▼lene  á  cobnr,  ¡qué  doefio 
viene  del  deudor !  Apenas 
Hizo  en  ti  reparo. 

Sli^AGOGA. 

¡  Que  esto 
Ifis  vanidades  consientan ! 

hebraísmo. 
4 No  vais  con  él  ?  i  Qué  esperáis? 
^  Antes  tanta  diligencia, 

Y  tanu  pereza  ahora  ? 

TODOS. 

Bl  despecho  no  es  pereza. 

hbbuaisho. 
¿Qaé  despecho? 

todos. 
El  de... 

ZAGAL  i,° 

Oíd,  que  yo 
Daré  por  todos  respuesta. 
«  Venid  ios  que  trabajáis , 
A.  no  trabajar»,  aquella 
Voz  dijo ,  en  fe  de  que,  siendo 
£1  trabajo  conTcnieDCia, 
No  es  trabajo.  Pues ,  si  de  él 
El  primer  logro  se  llevan , 
¿Donde  está  el  no  trabajar? 

ZAGAL  2.** 
¿Dónde  la  ganancia  nuestra 
En  beneficiar  el  fruto. 
Para  que  otros  por  él  vengan  ? 

hebraísmo. 

Asi  lo  acepté ,  y  conmigo 
No  en  demandas  ni  respuestas 
Os  pongáis.  Tras  él ,  villanos , 
id. 

TODOS. 

Será  con  la  protesta 
De  cuan  otro  es  que  le  sirva 
La  voluntad,  que  la  fuerza. 

(Vanse.) 

ESCENA  XVII. 

HEBRAÍSMO,  SINAGOGA ,  LUCERO  DE  LA  NOCHE, 
MALICIA. 

malicia.  (Aparte  A  Lucero:^ 
Malcontento  el  pueblo  va ; 
Lucero,  aviva  su  queja. 

LUCERO  2.*  {Aparte  úMaíieia,) 
Ayuda  tú,  que  no  en  vano 
Rompido  habemos  la  cerca. 

hebraísmo. 
¿Novas  tú  con  ellos? 

LUCERO  3.° 
No; 

Y  antes  me  daréis  licencia 
Para  volverme. 

hebraísmo. 

¿Porqué? 
LUCERO  2.* 

Porque  si  pensara  que  era 
Rentero  á  quien  yo  venia 
A  servir,  nunca  viniera ; 
Que  no  es  bueno  para  dueño 
Pundonor  gue  se  sujeta 
A  que  pueaa  un  cobrador 
Llamar  tan  recio  á  sus  puertas. 

SINAGOGA. 

j  Que  esto  oiga/ 


HEBRAÍSMO. 

£sposa,¿quéeseso? 

SINAGOGA. 

Llorar  con  lágrimas  tiernas 
Que  tenga  un  advenedizo 
Razpn  de  venir  de  ajena 
lutria ,  á  infamarte  en  la  tuya. 

MALICIA. 

(Aparte,  Ahora  es  tiempo  que  se  vea 
Que  en  todas  las  disensiones , 
Asechanzas  y  cautelas , 
Si  el  Demonio  las  propone, 
La  Malicia  las  alienta.) 
Tiene  razón  que  la  sobra; 
Siente ,  llora,  gime  y  pena 
Los  desdoros  á  que ,  siendo 
Quien  eres ,  te  ves  expuesto. 

SINAGOGA. 

Mira  cuál  es  mi  razón , 
Pues  aun  la  misma  Simpleza 
La  conoce ;  bien  que  no 
Toda,  que  alguna  hay  de  que  ella 
No  es  capaz. 

«ALICIA. 

Pues  dila  tú. 

SINAGOGA. 

No  sé  si  sabrá  mi  pena 
Explicarse. 

MALICIA.  (Aparte.) 
Si  haré ;  que  entre 

Mal  Genio  y  Malicia  puesta. 

El  te  dictará  la  mente. 

Yo  te  moveré  la  lengua. 

SINAGOGA. 

Cuando  el  Padre  de  Familíasi 
Convidaba  á  sus  tarcas, 
1  Eran  más  que  unos  gañanes 
Los  que  iban  á  las  expensas 
De  sus  sueldos?  Pues  ¿qué  mhs 
Eres  tú  que  ellos ,  si  arriendas 
A  expensas  de  sus  tributos 
La  heredad?  ¿  Qué  consecuencia 
Hay  para  que  sea  mejor 
Servir  pagando  una  renta , 
Que -servir  cobrando  un  sueldo? 

Y  si  alguna  diferencia 

Hay,  ¿no  es  ser  cierta  su  paga, 

Y  tu  ganancia  no  cierta  ? 
Fuera  de  esto,  ¿el  Hebraísmo 
No  es ,  por  la  ley  que  profesa , 
Desde  Dan  á  Bersabé 
Dueño  de  toda  esta  tierra  ? 
Pues  ¿quién  le  metió  en  plantar 
Con  nuevo  fuero,  con  nueva 
Ley  y  con  nuevo  dominio 

Viña  en  posesión  ajena. 
Para  que  la  Sinagoga 
Tributaria  le  obedezca. 
Perjudicando  el  derecho 
De  su  terreno  ? 

HEBRAÍSMO. 

;  Ay ,  que  es  fuerza 
Cumplir  lo  que  contraté ! 

LOS  DOS. 

No  es. 

HEBRAÍSMO. 

Pues  ¿qué  medio  me  queda? 

LOS  DOS. 

No  pagarle  la  primicia, 

Y  negarle  la  obediencia. 

HEBRAÍSMO. 

De  suerte  vuestras  razones 
El  corazón  me  penetran. 
El  espíritu  me  inflaman, 

Y  sentidos  y  potencias 

Me  perturban ,  que  parecen 
Dictadas  de  mi  soberbia. 
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¿  Qué  Vesubio,  qué  Volcan, 

Í2ae  MoDgibelo,  qué  Etna, 

Es  el  que  en  mi  han  revestido, 

Que  con  sa  fuego  me  hiela, 

Y  con  su  hielo  me  abrasa? 

¡  Oh  apagúemele  la  enmiendo, 

Cuanao,  á  vista  de  los  tres , 

Ni  tú  mi  valor  ofendas , 

Ni  tú  mi  honor  abandones , 

M  tú  mis  desdoros  sientas !  (Vsse.) 


ESCENA  XVIIt. 
DíCHOs,  menos  el  Hetraismo,^\QQt$  dentro* 

SINAGOGA. 

Si  á  fuerza  del  sentimiento 
Dueño  de  la  viña  queda , 
Siempre  diré  agradecida 
Ser  los  dos  á  quien  les  deba 
Igual  honor. 

LUCERO  2.* 
Molo  dudes; 
Mayormente  cuando  llega 
Diciendo  á  sus  gentes ,  que 
Vendimiaban  malcontentas.., 
BEBRAiSHo.  (Dentro.) 
Amigos ,  no  haj  que  apartar 
Fruto  alguno ;  la  promesa 
Trabajar  para  nosotros 
Fué ,  con  que  la  viña  es  nuestra» 
Pues  es  nuestra  la  fatiga. 

TODOS.  [Dentro.\ 
Claro  está ,  que  sólo  de  ella 
Es  dueño  nuestro  sudor. 

ISAÍAS.  {Dentro,) 
Primero  que  lo  consienta 
Ui  lealtad... 

HEBRAÍSMO. 

Porque  no  clame» 
Ni  puedan  llegar  sus  quejas 
Al  Padre  de  las  Familias , 
i  Muera  á  vuestras  manos  I 
TODOS.  [Dentro,) 

j  Muera, 
Y  á  instrumento  que  le  de 
Más  dolor  y  menos  priesa. 

ISAÍAS.  (Dentro,) 
j  Ay,  no  de  mf ,  mas  de  quien 
La  Salad  de  Dios  desprecia ! 

ESCENA  XIX* 

DiCfios,  EL  HEBRAÍSMO,  UN  ZACAL« 

hebraísmo. 
Divididle  en  dos  mitades.— ' 
Ya  no  hay  que  temer  gue  vuelva, 
T^o  sólo  con  la  primicia, 
Pero  ni  con  la  respuesta. 
Dentada  aguda  segur, 
Kn  su  púrpura  sangrienta 
No  acaso  alli  hallada ,  fué 
Su  homicida. 

(Sale  el  zagal  !.*> 

ZAGAL  i.*> 

Con  que  al  verla 
En  su  cabeza,  bien  como 
Si  le  aserraran  se  huelga. 

SINAGOGA. 

Ahora  sf ,  dame  los  brazos. 
Que  es  justo  que  te  agradezca 
ilaber  cerrado  con  llave 
De  acero  la  dura  puerta 
Del  vasallaje;  pues  ya 
Es  preciso  que  mantengas 
Libertad,  en  que  una  vez 
Te  has  declarado ;  y  en  muestra 


-^PARTE  TERCERA. 

De  mi  hacimiento  de  gracias, 
Para  esta  noche  real  cena 
Te  iré  á  prevenir,  y  á  lodo 
To  pueblo. 

MALICIA. 

Yo,  porque  sea 
Más  festivo  tu  convite 
y  más  cumplida  la  fiesta, 
Con  disfrazados  zagales 
Compondré  on  baile,  en  que  leogaB 
Oído  y  vista,  sobre  el  gasto, 
También  en  qué  se  diviertan. 

SINAGOGA. 

No  creerás  lo  que  me  agradas.  (f^e^ 

■ALICIA.  [Aparte.) 
Si  baré,  que  es  muy  halagaeSa 
Xa  cara  efe  la  Malicia, 
Cuando  aparece  Inocendi.  (Tucj 

C8GE1IAXZ. 

EL  HEBRAÍSMO,  EL  LUCERO  DE  LARim 
Luego  JEREMÍAS  t  zagaics. 

hebraísmo. 
A  ti ,  genio,  te  be  debido 
Ver  á  mi  esposa  contenta. 

LUCEBO  2.^ 

Más  me  be  debido  yo  á  mi 
En  servirte.  (Aparu,  Ea ,  experieoci), 
Prosigue,  que  no  vas  mal ; 
Que  SI  es  de  Dios  la  primera 
-Salud,  tener  del  primero 
Achaque  convalecencia, 
Y  ésta  hoy  yace  en  esta  vina , 
4  Qué  misterio  habrá  que  tema 
En  vino,  que  para  serlo  ' 
Caliente  púrpura  riega 
De  humana  sangre!) 

(Oeotro  raido»  y  salen  algunos  deteniendo  á  JeitiiiU 

ZAGAL  2.^ 


En  ese  umbral  de  la  puerta, 
A  que  licencia  le  pida. 

JEREMÍAS. 

Mo  be  menester  más  licencia 
Yo,  de  la  que  yo  me  traigo. 

TODOS. 

Teneos. 

HEBRAÍSMO. 

¿Qué  voces  son  ésas? 

ZAGAL  2.* 

Este  anciano  dice  que 
Para  entrar  á  tu  presencia 
La  licencia  que  él  se  trae 
Le  basta. 

HEBRAÍSMO.  iAporte.) 
.   Según  las  señas. 
También  le  vi  entre  la  noble 
Familia  del  Padre  de  ellas; 
No  me  dé  por  entendido. 
¿Quién  eres,  me  di? 

JEREMÍAS. 

La  alteza 
Del  Sefior,  que  te  habla  en  mi , 
Lo  dirá. 

HEBRAÍSMO. 

La  intercadencia 
Con  que  lobas  dicho,  parece 
Que  darme  á  entender  intenta 
Que  eres  Jeremías,  porque 
Jeremías  se  interpreta 
Alteza  de  Dios. 

JEREMÍAS. 

Aquí 
Basta  que  te  lo  parezca, 
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Qae  es  bien  dejar  algo  á  que 
Quien  lo  entendiere  lo  entienda. 

BEBRAISHO. 

Y  bien,  ¿qué  quieres? 

JEREMÍAS. 

Que  pues 
Las  primicias  satisfechas 
Tendrás  ya.  en  quien  fino  antes 
Que  yo  á  su  cobranza ,  entrega 
Se  basas  á  mi  de  ios  diezmos. 

BEBRAISMO. 

Buena  pretensión  es  ésa. 
Cuando  ni  ¿un  de  las  primicias 
Le  quise  entregar  la  ofrenda. 

JEREMÍAS. 

i  Por  qué? 

BBiRAisao. 
Porque  esta  beredad 
Es  mía,  y  nada  debo. 

JEREMÍAS. 

¿Es  ésa 
La  fe ique  Juraste? 

HEBRAÍSMO. 

No 
A  redarg&lr  me  vengas 
Con  tus  lágrimas ,  que  ya 
Sé  que  todo  lo  lamentas.— 
Echadle  de  aquí ;  arrojadle» 
^'o  le  oiga,  no  le  vea , 
f<Ii  pare  un  punto  en  la  víKa. 

TODOS. 

Venid»  pues. 

JEREMÍAS. 

¿De  esta  manera 
Se  maltrata  á  quien  de  parle 
Viene  de... 

HEBRAÍSMO. 

Sacadle  afuera 
A  pedradas,  ya  que  no 
Os  es  bastante  la  fuerza* 


(Haeen  qae  le  tiran,  j  él  se  va  cayendo  y  leTaotando.) 
ZAGAL  i.^ 

Desceñid  todos  las  hondas, 

Y  muera  apedreado. 

TODOS. 

\  Muera! 

JEREMÍAS. 

¡  Ay ,  no  de  mf ,  mas  de  quien 

La  Alteza  de  Dios  desprecia !  (Vase.) 

HEBRAÍSMO. 

Dile  ai  Padre  de  Familias 
<}ue  vaya.  Genio ,  á  sus  rentas 
Enviando  cobradores , 

Y  verás  con  cuánta  priesa 
Se  los  voy  yo  despachando. 
Pero  ¿qi¿  música  es  ésta? 

LUCERO  %^ 

La  salva  que  hace  la  esposa 
Por  principio  de  la  cena 
Que  te  tiene  prometida. 

.    ESCENA  XXI. 

BEBRAISMO,BL LUCERO  DE  LA  NOCBE.LASI- 
CAGOGA,  LA  MALICIA,  villahos,  máscaras  y  música. 

t&n  de  las  ekirimUs  se  ubre  el  carro  qw  representa  «n  palacio , 
aparece  un  aposento  delante  dewia  mesa  bien  adornada  de  vian  - 
ts  yaparadoreSy  sentada  la  Sinagoga.  Sube  el  Uebraismo ,  y  sen- 
idos  los  dos  comiendo  en  lo  alio,  sale  al  tablado  la  Malicia  con 
tgunos  de  máscara,  y  danzando  los  nnos  y  comiendo  los  otros, 
compaña  la  müsica.) 

SmAGOGA. 

Sube,  Hebraísmo,  á  la  mesa 
Que  te  previno  mi  amor, 


-LA  VIÑA  DEL  SESOR.  O 

En  oposición  de  aquella 
Que  hizo  la  Sabiduría, 
En  que  fué  el  vino  la  excelsa 
Suavidad  de  sus  manjares. 
Como  también  lo  es  en  ésta 
El  de  esas  Tídes,  que  ya 
Le  tributan  como  nuestras. 

HEBRAÍSMO. 

Subiré  á  gozar  la  dicha 
De  tus  favores. 

SINAGOeA. 

Pues  sea 
Aumento  de  mi  festejo. 
El  festin  de  mi  Inocencia. 

MÚSICA. 

En  la  cena  que  hoy  hace  la  esposa  y 

Qife  hermosa  y  discreta. 
Su* Tizos  corona  el  Mayo  con  flores^ 

Y  el  sol  con  eftr ellas; 
Cn  la  cena  que  hoy  hace  la  esposa^ 

Que  ufana  y  contenta 
Celebra  el  plantel  de  la  viña,  que  goca 

Edades  eternas ; 
Ett  la  cena  que  hoy  hace  la  esposa. 

Manjar  no  hay  que  sea 
Más  precioso  que  el  vino,  que  excede 

Al  ámbar  y  al  néctar^ 
hebraísmo. 
lamas  los  sentidos  tuve 
Más  bien  divertidos. 

SmAGOGA. 

Fuerza 
Es  oue  á  los  dos  nos  agraden 
Mudanzas  de  la  Inocencia. 

MÚSICA. 

¥  porque  sus  mudanzas 

üds  a  los  dos  diviertany 

En  otros  instrumentos 

Las  voces  se  conviertan  (a) ; 

A  cuyo  acorde  ruido 

Ayuden  lisonjeras  ^ 

Las  copas  en  los  montes f 

Las  flores  en  las  selvas. 

Clarines  son  las  aves. 

Los  céfiros  trompetas , 

Órganos  los  arroyos, 

Y  citaras  sus  perlas, 
i>iciendo  al  fuego,  al  aire ,  al  agua  y  Uetra.,. 

LUCERO  1.^  (Dentro,  cantando.) 
4 Penitencia,  mortales,  penitencial 

HEBRAÍSMO. 

Parad ,  y  sabed  qué  voces. 
Tan  contrarias  de  las  nuestras, 
A  consonantes  preguntas 
Dan  disonantes  respuestas. 

LUCERO  2.<^  {Aparte  á  Malicia.) 
Yo  lo  pudiera  decir.. . 
4  Ay,  Malicia!  |  quién  creyera 
Que  el  Lucero  efe  la  noche 
Oyendo  al  del  alba  tiembla  f 

MALICIA,  {¡¡ablando  los  dos  entre  si.) 
No  tan  presto  desconfies. 
Que  aun  esperanza  nos  queda. 

LUCERO  %^ 
¿En  qué? 

MALICIA.  , 

En  que  si  la  Salud 
Del  Señor  en  la  primera 
Lid  se  perdió,  y  se  perdió 
En  la  segunda  la  Alteza, 
¿Quién  duda,  si  este  Lucero, 
Gracia  de  Dios  se  interpreta. 
Que  Mteza  y  Salud  perdidas. 
La  Gracia  perdida  venga  ? 


(a)  «Las  laces  se  conviertan.»  iLas  dos  ediciones.) 
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E0CE9IA  XXn. 

Dichos.— Un  zagal. 

ZAGAL  1.* 

Utt  bonibreque  toscas  pieles 
Viste ,  y  de  bacía  las  riberas 
Del  Jordán  viene,  es  el  due6o 
De  la  voz. 

BBBRAISaO. 

Ya  sé  quién  sea ; 
Gerradle  lapueria^no 
Entre;  mas  no  vais,  abierta 
Será  mejor  que  la  baile. 
Porque  quiero  que  me  vea 
En  la  pompa,  e!  aparato. 
La  majestad  y  grandeza 
De  que  gozan  mis  delicias. 
Dejadle,  pnes,  que  entre. 

LOCERO  2.^  {Aparte  é  Malicia.) 

Y  de  esta 
Circunstancia  ¿qué  dirás? 

MALICIA.  (Aparte  é  Lucero  i*) 
¿Qué  circunstancia  ? 

LUCERO  2.®  (Aparte  á  Malicia.) 
¿Es  pequeña, 

?Qe  signifique  la  Gracia, 
que  baile  abierta  la  puerta? 

SINAGOGA. 

Porque  aunque  entre  nuestro  go20 
1^0  turbe,  la  danza  vuelva. 

MÚSICA. 

Clarines  sean  íuí  aves^ 
lA>$  céfiros  trompetas^ 
Órganos  los  arroyos  ^ 
Y  citaras  sus  perlas^ 
Diciendo  al  fuego,  al  aire ^  al  agua  y  tierra... 

CSGEIIA  XXIIt. 

Dicnos.-EL  LUCERO  DEL  DÍA. 

LUCERO  i.® 

f  Penitencia ,  mortales ,  penitencia  ! 

hebraísmo. 
Joven ,  que  de  las  orillas 
Del  Jordán  dulce  sirena 
Te  acreditas,  pues  no bay 
A  quien  lu  voz  no  suspenda. 
Si  de  parte  de  tu  dueño 
Vienes  á  cobrar  sus  rentas. 
Sabe  que  la  vida  á  otros 
Esa  cobranza  les  cuesta ; 
Y  vuélvete  tü ,  que  quiero 
Permitirte  que  te  vuelvas. 
Porque  al  Padre  de  Familias 
Le  digas  esta  opulencia 
Con  que  me  sirvo  en  su  viña. 
Coronado  dueño  de  ella. 

LUCERO  i.* 

No  á  cobrar  sus  rentas  vengo, 
SiDO  á  acusar  sus  ofensas, 
Oue  ya  sé  tus  tlranias , 
Pues  me  obligan  á  que  venga 
A  reprender  cuan  injustas 
Proceden  tus  inclemencias  (a). 
El  día  que  no  bay  en  ti 
Propiedad  que  no  sea  ajena. 
No  solamente  la  viña 
Lo  diga ;  digalo  esa 
Que,  como  esposa,  á  tu  lado 
Prevaricada  se  asienta. 
El  tiempo  que  estuvo  en  gracia. 


{a)  «rroeedeii  sos  inclemencias.»  (Edición  de  1600.) 


1  De  otro  esposo  no  lo  era, 
Por  quien  düo  enamorado, 
Que  del  Liba  no  descienda 
A  ver  florecer  las  viñas? 
Pues  ¿cómo la  traes  á  ésta, 
fío  á  ver  cómo  se  florecen, 
Sino  cómo  se  ensangrientan? 
Vuelve  en  ti,  y  vuelvan  esposa 
Y  viña  á  su  dueño,  y... 

BBBR&ISVO. 

Cesa; 
No  prosigas,  que  me  afligen 
Tus  voces. 

StRAGOCA. 

¡Que  esto  consientas, 
Sin  hacer  más  sentimiento 
De  tu  injuria  y  de  mi  afrenta! 
Quitad  ese  asombro,  ese 
Prodigio  de  mi  presencia ; 
Llevadle  de  aquí,  llevadle 
A  la  prisión  más  estrecha 
Del  más  pavoroso  seno. 
De  la  gruta  más  funesta 
Que  se  baile  en  toda  la  viña, 
Donde  encarcelado  muera. 

TODOS. 

Ven ,  antes  que  contra  ti 
Tomemos  bondas  ó  sierras. 

LUCERO  1.° 

i  Ay,  DO  de  mí ,  mas  de  qníen 
La  Gracia  de  Dios  desprecia! 
(JLUvanle.) 

E8CERA  XnV. 

EL  hebraísmo  ,  LA  SINAGOGA,  EL  LOCEIIO W 
NOCHE,  I-A  MALICIA,  villanos ,  acacA, ««^^ 

MALICIA.  (AparU  i  Lncert  V) 
La  puerta  abierta,  «qué  imporu 
Donde  el  corazón  la  cierra? 

LUCERO  S.*'  (Aparte  i  Mandi.) 
Como  eso.  Malicia  humana, 
Veré  yo,  si  tú  me  alientas. 

SINAGOGA. 

¿De  qué  la  tristeza  es? 

HEBRAISIO. 

No  te  enojes ,  no  te  ofendas. 
Que  mi  tristeza  no  ha  dicho 
De  qué  nace  mi  tristeza. 
Basta  decir  que  es  de  verte 
Quejosa  á  tí.  Y  porque  veas 
Ei  poco  aprecio  que  bago 
De  reprensiones  tan  necias. 
Mientras  yo  á  la  cena  vuelvo, 
La  música,  el  baile  vuelva. 

MALICIA. 

Temo... 

HEBRAISaO. 

¿Qué? 

MALICIA. 

Que  repetiJa 
No  te  canse. 

HEBRAISIO. 

De  manera 
He  agrada,  por  festín  toyo. 
Que  nunca  me  bará  molestia; 
Y  para  mostrarte  cuánto 
Me  divierte  y  me  deleita, 
No  habrá  cosa  que  me  pidas. 
Que  yo  no  te  la  conceda. 
Por  ]a  vida  de  mi  esposa 
Lo  juro;  pide,  ¿que  esperas? 

MALICIA. 

Tonoteníifo  voluntad; 

Consultaré  á  quien  la  tensa.  ^ 

¿Qué  quieres  tú  que  le  pida?      W»*^ 
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SIIUGOGA. 

Pídele... 

MALICIA. 

¿Qué? 

SnVAGOGA. 

La  cabeza 
De  e^a  fiera  en  forma  de  faomiire, 
De  ese  hombre  eb  forma  de  iiera. 

BEBRAISIIO. 

¿Por  qué  no  pides?  ¿qué aguardas? 
¿No  fias  de  mi  promesa? 

MALICIA. 

Tanto  fio,  que  á  pedirte 
Meatre\o... 

BEBRAISIO. 

Di;  ¿qué  recelas? 

MALICIA. 

La  cabeza  de  ese  joven 
Que  preso  esU. 

hebraísmo. 
i  Oh  justa  pena 
Del  que  ofrece  ó  firma,  antes 
De  ver  qué  firme  ó  qué  ofrezca  !— 
Ya  lojuré;¿  la  prisión 
Id ,  y  en  un  plato  iraedla. 
{VateelMgalt/) 
(Aparte.  Disimular  es  forzoso 
Mi  dolor.)  El  baile  vuelva; 
Oue  ¿  mi  nada  me  perturba, 
Gomo  tú  no  te  entristezcas. 

MÚSICA. 

En  la  cena  que  hoy  hace  la  eipúia,  etc. 


ESCENA  XXV. 

Dichos.--  EL  ZAGAL  2.^  con  la  cabeza  del  LUCERO  i."^ 
— RepUese  la  máscara  el  tiempo  que  fuere  menester, 
para  la  tramoya ,  y  trayendo  en  una  fuente  una  cabeza 
de  pasta  cubierta,  la  ponen  en  la  mesa  sobre  un  esco- 
tillón, en  que  escondiéndose  la  una,  saldrá  en  otra 
fuente  la  del  mismo  LUCERO. 

ZAGAL  2.^ 

Este  es  el  plato  que  mandas  (a) 

Soy  añadir  á  tu  cena.  (Descúbrela.) 

8IÜAG04SA. 

Come  del ,  pues  él  es  solo 
El  que  faltaba  á  mi  mesa. 
¿Qué  te  admira?  Toma,  y  come. 

LA  CABEZA  DEL  LUCERO  i.^ 

jPenitencia !  ¡  Penitencia ! 

hebraísmo. 
I  Qué  horror !  ¡  Qué  asombro !  i  Qué  espanto ! 
no  le  mire,  no  le  vea. 
¿Dónde  huiré  de  él  y  de  mi?  (Letinuse  farioso.) 

SUfAGOGA. 

Porque  más  no  se  enfurezca , 
De  la  música  el  encanto. 
Siguiéndole,  le  adormezca. 

MiJsiCA. 

Clarines  son  las  aves^ 
Los  céfiros  trompetas^  etc. 

Cantando  iroos,  y  representaadd  otros,  vñie  el  Hebraísmo,  y  tras  él 
todos,  y  se  cierra  el  palacio,  Usando  los  tersos  de  manera  que 
Teogan  á  acabar  juntos.) 


(a)  «Este  es  el  plato  qaa^e  mandas.»  (Edición  de  1717.) 


A.  S. 


ESCENA  XXVI. 

LA  MAUCIA,  EL  LUCERO  DE  U  NOCHE* 

{EnelvUíedo,) 
MAUCU. 

¿Ya  qué  hay  que  temer,  Lucero, 
Que  desta  viña  contenga 
Sagrado  misterio  el  vino. 
Si  ya  no  hay  racimo  eu  ella 

gue  no  convierta  el  furor 
n  sangre? 

LUCERO  2.* 

¡Ay,  BlaUcia,  queésa 
fis  nueva  Ansia! 

MALICIA. 

¿Cómo? 

LUCERO  2.<* 

Comd 
Al  exprimirle  la  prensa 
En  la  viga  del  lagar. 
Están  temiendo  miscienclas 
Que  sihoj  el  furor  convierte 
f^acímos  en  sangre,  veng;a 
Piedad,  que  de  esos  racimos 
El  vino  en  sangre  convierta. 

(Vante.) 

MtSICA. 

Didenúoalfutgot  al  aire,  al  agua  y  tierra^ 


llorada  del  Padre  de  Familias. 

ESCENA  XXVn. 

LA  INOCENCIA,  EL  PADRE  DE  FAMILIAS  t  EL  HIJO. 

iHOGEnaA. 
¡Ah  de  la  ^cra  soberana  esfera , 

Trono,  dosel  y  silla 
Del  Padre  universal  de  las  Familias ! 
(Salen  él  Padre  y  el  Hijo.) 

PADRE. 

i  Qué  quieres.  Inocencia? 

UfOCBIfCU. 

Ya  esa  pregunta  dióá  mi  voz  licencia 
De  hablar;  pues  cuando  buscaba 
Dios  á  Adán ,  que  se  escondió, 
Dónde  estaba  preguntó. 
Sabiendo  él  adonde  esuba ; 
Y  asi ,  pues  A  humano  modo 
A  él  le  imius,  bien  podré  {p) 
Decirte  yo  lo  que  sé. 
Aunque  tú  lo  sepas  todo. 
Mandásteme  que  viviera 
En  tu  viña ;  i  ella  no  entré, 
Porque  la  Malicia  fué 
Bastante  k  dejarme  fuera» 
No  só!o  vencida ,  pero 
Desnuda ;  de  cuyo  ultraje 
Resultó  que  con  mi  traje 
La  Sinagoga  y  su  fiero 
Pueblo  se  prevarícase. 
Haciendo  que  con  violencia, 
Negándote  la  obediencia, 
Tus  enviados  matase. 
De  suerte  que... 

PADRE. 

No  prosigas, 
No  al  dolor  aQadas,  no. 
De  haberlo  previsto  vo, 
El  de  que  tú  me  lo  digas. 
\  Ay  vina!  ¿No  te  planté 


[b)     «Y  así ,  poes  bnmano  modo 

A  éi  imtias,  bien  podré.«  (Las  dos  ediciones.) 
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Para  que  rae  dieras  fruto 
Pe  Terdadero  tributo? 
¿Para  tu  guarda ,  no  fué 
Tu  cerca  obra  singular? 
iPara  tu  adorno  mayor, 

Y  alivio  de  tu  labor, 
No  te  di  torre  y  lagar? 
iPor  ti ,  no  dijo  Isaias , 
Contigo  hablando  de  mí: 
«Que  más  pude  bace  por  ti?  >  (a) 

VNo  prosiguió  Jeremías , 
iéndote  de  mi  elegida, 
8ue  temieses  verte  ajena, 
e  abrojos  y  espinas  llena, 
En  páramo  contertida? 
El  Lucero,  que  de  mf 
Luz  te  dio  con  desengaños, 
¿No  túé  á  reparar  tus  daños? 
Pues  ¿cómo,  cómo  ¡ay  de  ti  1 
Pagaste,  á  los  tres  matando. 
Los  avisos  que  te  dieron  ? 

Y  tú,  pueblo  que  eligieron 
Mis  piedades,  ¿basta  cuándo. 
Sangriento,  ingrato  y  cruel 
Has  de  proceder  conmigo  ? 

Y  pues  ya  para  el  castigo 
Mi  viña  es  todo  Israel , 
Sqs  cercas  derribaré ; 
£sté  á  las  fieras  desierta. 

(Llora  el  Hijo.) 

Y  aun  ellas,  árida  y  yerta , 
Sin  yerba  la  bailen ,  porque 
En  lóbrego  seno  frío. 
Ni  el  sol  Ta  dé  su  esplendor» 
Ni  las  nubes  su  candiur. 
Ni  la  aurora  su  roció. 
¡Perezca,  pues, al seTero 
becreto  de  mis  enojos ! 

mío. 

•  No  en  abrasados  despojos , 
Padre,  arda,  sin  oue  primero 
Consideres  que  plantaste 
Para  mi  esa  viña  bella , 

Y  que  á  dos  luces  en  ella 
If  i  mayorazgo  fundaste. 
Antes ,  pues  ya  la  elegiste 
(Sin  ver  las  ofensas  suyas), 
Que  lo  que  hiciste  destruyas, 
Perficiona  lo  que  hiciste; 
Consérvala  al  esperado 
Tiempo  de  otra  edad  futura. 
No  perezca  la  figura 
Hasta  ver  lo  figurado. 
Si  sientes  verla  en  poder 
De  tan  ingrato  rentero. 
Yo  iré,  cómo  tu  heredero, 
A  lomar  la  cuenta,  y  ver 
Si  le  puedo  reducir 
A  tu  obediencia ;  pues  sé 
Que  tu  honra  y  tu  gloria  fué 
Que  te  lleguen  á  pedir 
Perdón;  para  cuyo  efecto 
Con  él  quedaré  después 
A  ser  yo  tu  obrero,  pues 
A  mi  me  tendrán  respeto. 
Mayormente  al  ver  que  yo, 
Yestido  al  tosco  buriel 
De  la  misma  Jerga  gue  á  él 
Para  su  abrigo  le  dio 
La  Naturaleza  humana. 
Despierto,  el  rubio  cabello 
Argentado  con  el  bello 
Rocío  de  la  mañana ,  — 
A  ser  i  oh  Padre!  el  primero 
Que,  acudiendo  á  la  labor, 
Ni  Agosto  con  el  ardor. 
Ni  con  escarchas  Enero 
Me  acobarden ,  para  que 


(a)  f  iQa¿  más  pacde  hacer  por  tí?  •  (Edición  de  1717.) 


PABTB  TERCERA. 

Al  sol,  al  agua  y  al  ?¡eoto 
Lo  ínñtil  pode  al  sarmiento^ 
y  escarde  la  fnmz  al  pié» 
A  costa  de  mi  sudor. 
Verás  que  horror  no  me  dan, 
Ni  de  la  escoda  el  afau 
Ni  de  la  azada  el  rigor; 
Pues  para  que  llegue  á  dar 
El  grano  cosecha  inmensa, 
£1  hombro  pondré  á  la  prensa 
De  la  viga  del  lagar. 
Envíame  á  ser  tu  obrero 
Eo  la  viña  de  Israel. 

PADtB. 

í  Ay  >  que  es  pueblo  muy  cruel ! 

HIJO. 

Pues  i  qué  más  honor,  si  muero 
Por  reducirle?  Y  no  harán, 
Que  para  obrar,  albedrío 
Tienen. 

PADRB. 

Vé,  porhyomio 

$uizá  te  venerarán ; 
yo  al  mundo  le  argiiiré. 
Si  no  atiende  á  esta  piedad , 
Que  á  mi  Hijo  no  perdoné 
Por  guardarle  á  él  la  heredad 
De  la  viña  que  planté.  í^isí4 

HIJO. 

Espera  que  mi  clemencia 
Redimirá  su  injusticia. 
Si  á  desterrar  su  Malicia 
Va  conmigo  mi  Inocencia.— 
Sigúeme,  pues. 

IMOCBIfCIA. 

De  ir  desnuda 
A  ver  gentes  me  acobardo. 

mjo. 
La  desnudez.  Inocencia, 
De  humanas  pompas  y  faustos. 
Es  gala  de  la  veraad. 
Con  que  yo  llegar  aguardo 
A  la  viña  de  mi  Padre 
A  reparar  sus  agravios. 

INOCBRGIA. 

Secnn  la  Malicia  está 
Valida,  por  sus  engaños. 
De  la  Sinagoga,  temo 
Que  no  bien  seguros  vamos. 

HIJO. 

No  temas,  que  vas  conmigo. 

IlfOGBKCU. 

¿Cómo  no  he  de  temer,  cuando 
Va  que  no  tiemble  de  miedo , 
De  frío  es  fuerza  ir  temblando  ? 

HIJO. 

¿  Qué  mucho,  si  escarcha  y  hielo 
Ha  de  ser  mi  primer  paso  f 

{Vañse,) 


Gt  viñedo.  —Se  ve  ana  parte  del  campo  faen  de  la  tati. 

ESCENA  XXVin. 

LA  INOCENCIA  t  EL  HIJO  DB  FAMILIAS, /M/fi^^' 
cerca,  —  Dentro  utsiCA. 

HIJO. 

i  Qué  fragoso  es  el  camino! 


Apenas  la  planta  estampo 
En  yerba  que  no  sea  abrojo, 
Kn  terrón  que  no  sea  cardo. 
Y  si  nara  abrir  la  senda 
Con  la  mano  los  aparto, 
Al  mismo  instante  me  veo  (b) 

(b)  «Al  mismo  instante  me  ve.»  (Edición  de  1600.1 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 
Herido  de  plés  y  manos. 

mOCBRGU. 

Yo,  como  Inocencia  tuya. 
Lo  mismo  que  pasas  paso ; 
Pero  bien  que  a  la  ? ista. 
Señor,  de  la  torre  estamos. 

HIJO. 

Llame  desde  aqui  tu  voz. 
Porque  sepan  que  llegamos. 

DOCENCIA. 

Ayúdame  tú,  porque 
Yendo  más  acompañado 
dli  acento,  le  oigan  mejor. 
Y  más  sonoro  y  más  blando. 

BUO. 

Si  haré ;  pues  ya  se  previno 
Que  oyó  la  viña  mi  canto. 
LOS  DOS.  (Canun.> 
/  áh  de  la  florida  terca  ! 
¡Ah  de  la  torre  y  palacio 
De  la  viña  de  Israel  f 

MÚSICA.  (Dentro.> 
¡Ah  de  los  deiiertos  campos! 

LOS  IOS. 

i  Abrid  las  puertas,  abrid! 

MÚSICA. 

¿A  quÜn  con  imperio  tanto? 

LOS  DOS. 

A  vuestro  principe. 

MÚSICA. 

Quién 
Nttestro  principe  es ,  sepamos. 

LOS  DOS. 

El  Señor  de  lasvirtudes^ 
Qtte  primero  que  él  llegaron. 

MÚSICA. 

Ni  hay  principe,  ni  virtud, 
Ñi  señor  que  conozcamos. 

LOS  DOS. 

/  Abrid  las  puertas !  ¡  levad 
6us  fuertes  rastrillos  altos! 
Entrar d  el  Rey  de  la  gloria. 

ESCENA  XXIX. 

LA  INOCENCIA,  EL  HIJO  DE  FAMILIAS.— EL 
hebraísmo,  dentro  de  la  cerca;  oii  zacal. 

BSDRAISMO.  ^ 

Abrid,  ¿qué esperáis?  Sepamos 
Quién  rey  de  la  gloria  es, 
Quién  príncipe  soberano 
Es  de  las  virtudes. 

(A  Ore  el  zagal.) 

BUO.  {Entrando.) 
Yo, 
Yosoy ;  ¿de  qué  es  el  espanto? 

hebraísmo. 
Del  yo  soy,  á  cuya  vo?. 
Me  asusto,  estremezco  y  pasmo. 

BUO. 

Pues,  ni  te  pasmes,  ni  asustes, 
Ni  estremezcas ;  que,  enviado 
De  mi  Padre,  á  traiar  más 
De  tu  enmienda  y  tu  reparo. 
Que  de  tu  castigo,  vengo. 

BBBRAISMO. 

No  te  esperaba  tan  manso. 

HIJO. 

Abi  verás  lo  que  le  debes, 
Ñ  mejor  lo  verás  cuando 
Yo  para  menguar  tus  bienes. 
Sino  antes  para  aumentarlos, 
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Veas  que  á  ser  Jornalero 
Tuyo  vengo,  sin  que  el  ampo 
De  la  nieve,  el  resistero 
Del  sol,  me  excuse  al  trabajo. 

hebraísmo. 
De  suerte  tu  mansedumbre 
Me  oblif;a,  que  arrodillado 
A  tus  pies,  una  y  mil  veces 
En  ellos  pondré  los  labios.-<^ 
¡Obreros del  Hebraísmo, 
Venid  á  mi  voz  volando  I 

ESCENA  XXX. 

LA  INOCENCFA ,  EL  HIJO  DB  FAMIUAS  v  ELHGBRAIS- 
M0.--VILUII08,  EL  LUCERO  2.«  t  LA  MALICIA. 

TODOS. 

¿Qné nos  mandas? 

MALICIA  T  LUCttO  2.^ 

¿Qné  nos  quieres?..* 
Pero  ¿qué  es  lo  que  miramos? 

hebraísmo. 
Que  sepáis  cómo  de  paz, 
Mansueto,  apacible  y  blando» 
Convlrtieodo  en  generosos 
Perdones  nuestros  agravios, 
El  Heredero  del  Padre 
De  Fami  lias ,  á  estos  campos , 
A  ser  compañero  nuestro 
Viene,  igual  en  el  cansancio^ 
Afán ,  sed,  hambre  y  fatiga ; 

Y  así ,  á  honor  de  favor  tanto 
Como  hacer  virtud  la  queja. 
De  olivas  y  palmas  lauros 
Tejed ,  siendo  en  nuestra  viña 
Su  entrada  fiesta  de  ramos ; 

Y  arrojando,  como  yo. 
Todos  á  sus  plés  los  mantos, 
En  mil  repetidas  voces 
Lo  saludad,  ¡Santo,  SuntoS 

MÜSICA. 

i  Santo  y  Santo  f 

BMO. 

Aunque  el  triunfo  os  agrad^co. 
Festividad  y  agasajo 
Con  que  me  admitís ,  sabed 
Que  más  vengo  á  acompañaros 

Sue  á  excederos ;  como  igual 
e  tratad. 

TODOS. 

Pues  tan  humano 
Se  nos  muestra,  otra  y  mil  veces 
Le  aclamemos. 

MÜSICA. 

¡Santo,  Santo! 
LUCERO  2.®  (Aparte  é  Malicia.) 
¿Qué  es  esto,  Malicia? 

MALICIA.  [AparU  a  Lucero  2.') 
Esto 
Es ,  Lucero,  haber  entrado 
En  la  viña  la  Inocencia ; 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

LUCERO  2.®  {AparU  á  Malicia.) 
Acodamos 
A  nuestro  mismo  furor. 

MALICIA  {Aparte  á  Lucero  2.') 
¿De qué  manera? 

LUCERO  S.""  {Aparte  é  Maücia.) 

Inspirando 
En  la  Sinagoga  dudas. 
Confusiones,  sobresaltos 

Y  perturbaciones,  que 
Prorumpan  contra  este  aplausi^ 
De  suerte,  que  cuando  ellos 
Diciendo  están,,. 
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MÚSICA.  , 

¡ Santo t  Santo! 
LUCERO  2°  (Aparte  é  Malicia,) 
Eüadíga,  revestida 
Del  espinlu  de  entrambos... 

E8GE?IA  XXXI. 

OlCBOS.— Sale  LA  SINAGOGA. 

SIÜAGOGA. 

Saspended  los  regocijos, 
Ias  músicas  y  los  cantos, 
pue  tan  presto  mis  desdichas 
Han  decopTertir  en  llanto. 

hebraísmo. 
Pues ,  Sinagoga,  ¿qué  es  esto? 

SINAGOGA. 

Esto  es  acosar  el  fausto 
€on  que  admites  al  que  viene 
A  deponerte  del  mando 
Que  has  adquirido  en  la  viña. 
Por  más  qoe  muestre,  humanado. 
Que  Tiene  de  paz ,  á  ser 
Igual  nuestro;  siendo  llano 
Que  más  vendrá  á  restaurar 
Su  hacienda,  fingiendo  halagos» 
Que  á  dejárnosla,  supuesto 
Q  ue  para  deja  ría ,  en  vano 
Era  venir  á  decirlo ; 
Pues  con  sólo  estarse  al  lado 
De  su  Padre,  sin  memoria 
Della ,  lo  diría  más  claro. 
Con  segunda  intención  viene ; 
Pregúntaselo á  tus  sabios 
l^abmos,  tus  doctos  maestros, 
O  al  cómputo  de  los  afios 
De  Daniel ;  verás  si  es 
Todo  cuanto  alega  falso. 
Y  pues  tu  segundad 
Se  te  ha  venido  á  las  manos. 
Pues  matando  al  Heredero, 
No  queda  quien  propietario 
Pueda  decir  que  le  toca. 
Muera ,  con  que  asegurada 
Quedarás  del  todo. 

HIJO. 

No 
Siento  tus  calumnias  tanto, 
Gomo  que  juzgues  que  en  mi 
Pudo  nunca  haber  engaño. 
Siendo  la  misma  verdad. 

SINAGOGA. 

¿Quién  de  renombre  tan  alto 
Teacrediu? 

INOCENCIA. 

La  Inocencia,  .^ 

De  quien  viene  acompañado.  ^** 

SINAGOGA.  {ABebráitmo.} 
La  Inocencia  está  conmigo ; 
Ilira  qué  más  desengaño 
De  sus  cautelas. 

■BBRAISHO. 

No  sé 
Coál  crea. 

LUCERO  1* 

¿Qué  estás  dudatdo 
En  elección  tan  segura 
Como  quedar,  en  quitando 
De  delante  al  Heredero, 
To  posición  puesu  en  falsof 

HEBRAÍSMO. 

Segunda  vez  de  tus  voces 
El  espíritu  inflamado. 
El  corazón  en  el  pecho 
Se  me  está  haciendo  pedazos. 


-PARTE  TERCERA 

ZAGAL  l.« 

Dice  bien ;  aseguremos 

El  dominio  en  que  ya  estamos. 

ZAGAL  1* 

\  Muera  el  Heredero ! 

TODOS. 

¡Haen! 

HEBRAÍSMO. 

Y  el  tronco  de  aqueste  árbol , 
De  quien  se  cortó  la  viga 
Del  lagar,  será  en  mi  mano 
El  instrumento. 

LUCERO  2.^ 
Suspende 
El  golpe ,  basta  el  amago; 
No  sea  dentro  de  la  vina. 

HEBRAISHO. 

¿Porqué? 

LUCERO  1* 

Porque  salpicado 
Con  su  sangre  algún  racíBio, 
Sangre  en  vino  no  bebamos. 

SLVAGOGA. 

Bien  teme ;  sacadlo  fuera, 

Y  al  monte  á  morir  llevadlo. 

INOCBKCIA. 

;  Ay,  mortal !  \  Mira  coán  poco 
Hay  desde  el  triunfo  al  estngo  I 

HEBRAÍSMO. 

Pues  ya  que  este  tronco  faé, 
Como  antes  dije,  en  mi  maoo 
£1  el^ido  instrumento. 
Por  mas  baldón,  más  agravio. 
Él  mismo  al  hombro  le  lleve. 

HIJO. 

A  su  grave  jseso  caigo 
Rendido.  ¿Dónde  mi  peoa 
Descanso  hallará  1 

INOGENOA. 

En  mis  bnm- 

HUO. 

Si ,  que  sólo  en  tí ,  Inoeeoda, 
Tiene  igual  pasión  descanso. 

Y  pues  en  la  mies  del  trigo 
Fui  grano  mortificado 
Por  ti ,  por  tí  sea  en  la  viSa 
fiacimo  exprimido,  dando 
En  la  viña  y  en  la  mies 
Sagrada  materia  entrambos 
A  la  misteriosa  forma 

Del  Sacramento  más  alto. 
(Yanselosdof.) 


ESGiaiA  UUl* 

HEBBAISMO, LA  SINAGOGA,  EL  LÜCEBO  DSU 
NOCHE,  LA  MALICU,  U6aie$. 

HEBRAISHO. 

Ya,  Sinagoga,  no  tienes 
Que  temer  los  sobresaltos 
Que  te  daba  con  su  vida. 

SINAGOGA. 

Claro  está,  pues  ya  qnedamWi 
Sin  heredero,  señorea 
De  la  heredad. 

LOCERO  1* 

Y  más  cuando 
Al  consumarse  en  el  leño 
Del  lagar,  dice  espirando... 

HIJO.  (Dentra,) 

i  Padre  mío ,  Padre  mío ! 

i  Por  qué  me  has  desamparado? 

<nnfase  terremoto.) 

t 
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(El  terremoto,  y  sale  la  Inoeenda  despiTorldl.) 


m 


¿Qnéi 
fío  bal 


HEBRAISHO. 

lOné  Súbito  terremoto 
De  on  Instante  á  otro  ha  apaindo 
La  lux  del  sol?  ^^ 

(El  terremoto.^ 

SHIA60GA« 

Bandolera 
la  oocbe  le  salió  al  paso. 
Tan  ayararoente  fiera , 
Que  )e  asalta,  anticipando» 
Al  robo  del  esplendor. 
La  emboscada  del  ocaso. 
(El  terremoto.! 
LÜCSRO  2.^ 

]  magna  conjancion,  cielos» 
Ño  hallada  en  mis  astrolabios, 
En  nnoYO  motin  confunde 
Sol,  luna,  planetas  y  astros f 
(El  terremoto.) 

«ALICIA. 

Los  ejes  estremecidos 
Setrasforman  desplomados» 
Afianzando  el  precipicio 
Sobre  ios  montes  más  altos. 
(El  terremoto.) 

BeBBAISHO. 

¿Qué  se  nos  ha  hecho  el  dia» 
Ciue  ios  elementos  cuatro , 
£n  sedicioso  tumulto, 
Nada  es  fuego  y  todo  es  rayos  f 
(El  terremoto.) 

SINAGOGA. 

Lo  que  en  ráfagas  el  ciento» 
i^ues  en  mi  último  desmayo. 
Todo  es  cierzo  (¡ue  me  hiela» 
Nada  que  me  aliTie  es  austro. 
(El  terremoto.) 

ZAGAL  i.* 

£1  mar,  enfrenado  monstruo» 
Cl  alacrán  al  bocado 
Del  freno  de  arena  rompe» 
Al  choque  de  los  peñascos. 
(El  terremoto.) 
ZAGAL  2.<> 

Las  piedras,  unas  con  otras 
La  tierra  quiebra  en  pedazos^ 

Y  abierta  en  sepulcros,  es 
Toda  un  fúnebre  teatro 
De  cadáveres. 

TODOS. 

¡Qué  asombro! 

hebraísmo. 
En  tan  nunca  visto  acaso. 
Huyendo  de  mi,  los  montes 
Me  sepulten. 

sinagoga. 

Los  peñascos. 
Cayendo  sobre  mi ,  sean 
Mis  túmulos. 

LUCERO  2.<> 

Sus  candados 
Abra  para  mi  el  abismo. 

TODOS. 

(Qué  horror!  ¡Qué  susto!  ¡Quéeápanto! 
(Vanse  todos,  menos  la  Malicia,) 

ESCENA  XXXIII. 

LA  MALICIA.  Luego  LA  INOCENCIA. 

MALICIA. 

Todos  huyen;  sola  yo 
No  puedo  moTer  el  paso; 
Pero  ¿qué  mucho,  si  en  todas 
Los  sacrilegos  fracasos 
Soy  la  primera  que  sobro 

Y  la  postrera  que  falto? 


(Vase.) 


OlOCRlVaA. 

Huérfana  Inocencia,  ¿cómo» 
Difunto  tu  soberano 
Principe,  fives  tú?  Pero, 
Si  virtud  eres ,  ¡  qué  extraño 
El  que  viva  lo  divino. 
Aunque  fallezca  lo  humano! 

■AUCU. 

A  pesar  de  las  tinieblas, 
JSn  mis  sombras  tropezando. 
De  aqoi  huiré. 

INOCENCIA. 

¿QuiénTar¿Quléoe9? 

■ALICIA. 

Quieft,  si  te  viera  á  ti  al  paso» 
Echara  por  otra  senda. 

INOCENCIA* 

¿Dónde  vas? 

«ALICIA. 

Ruyendo  salgi> 
Los  horrores  desta  viña. 

mOCENCIA. 

Detente,  que  si  luchamoff. 
Tal  vez  tú  porque  no  entrase 
Yo  en  ella,  agora,  al  contrario, 
Hemos  de  luchar  porque 
rú  no  salgas  hasta  tanto 

§ue  veas ,  para  mavor 
órmento  tuyo,  mi  aplauso. 

«ALICIA. 

¿Qué  aplauso? 

INOCENCIA. 

El  que  me  promete 
El  orbe  atemorizado 
Deste  universal  eclipse. 
En  odio  de  tus  agravios. 
Y  para  que  desde  luego 
Empieces  á  examinarlos. 
Pues  no  se  da  entre  las  dos 
Distancia,  tiempo  ni  espacio , 
Oye  á  la  Gentilidad , 
Que  al  mundo  desahuciando. 
En  su  crítico  delirio 
Diciendo  está  en  Areopago... 
(El  terremoto.) 


ESCENA  XXXIV. 

LA  MALICIA,  LA  INOCENCIA.  -Sale  LA  GENTILIDAD, 
atravesando  el  tablado. 

GENTILIDAD. 

ó  se  disuelve  la  inmensa 

Máquina  del  orbe  al  caos, 

Ó  padece  su  Hacedor, 

Según  todos  sus  teatros 

Se  visten  lúgubres  lutos 

De  tapidos  velos  pardos. 

Todo  espira,  ó  Él  espira. 

Y  si  yo  la  causa  alcanzo, 

Llegando  á  saber  quién  fué 

A  su  mismo  dueño  ingrato, 

Yaiido  de  las  piedades 

De  Tito  y  de  Vespasiano, 

Empeñaré  en  su  venganza 

Tocio  el  imperio  romano.  (Vase.; 

ESCENA  XXXV. 

LA  MALICIA ,  LA  INOCENCIA. 

MALICIA. 

Primero  que  yo  lo  vea, 
Huiré  de  aquí. 

INOCENCIA. 

Será  en  vano, 
Que  sabré  tenerte  yo. 
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II  ALICIA. 

JO  Otra  Tez  á  brazos 
_^Jegas  ?  ¿No  te  escarmentó 
La  lucha  de  aquel  pesado 
Duelo  nuestro? 

mOCERCIA. 

No;  porque 
Tu  poder  determinado 
Punió  tiene ,  y  ya  á  él  llegó. 
Desfallecida  en  sas  lazos. 
(LtieAoii.) 

■ALICIA. 

i  Ay  de  mí  f  ¿De  vencedora 
Tan  presto  a  Teneida  paso? 
Mas  yo  rengaré  esta  injuria. 
Si  de  la  fuga  me  Talgo. 

uioeenciA. 
¿Cómo  bas  de  valerte  della. 
Si  yo  te  .tengo? 

MALICIA. 

Dejando  * 
En  tus  manos  el  pellico.  (Vase.) 

INOCEKCrA. 

]  Albricfas,  que  ya  ba  quedado 
La  Ifaiicía  descubierta. 
Pues  yo  mi  traje  restauro  í— 


Dottinios  del  Padre  de  Familias.  A  so  tiempo  se  han  de  Ter,  al 
fondo,  una  era  y  la  Tifia  (carro  segando  y  tercero),  y  i  los 
costados  la  torre  contertida  en  pedestal  de  ana  cruz,  y  el  pa- 
lacio de  la  Sinagoga  trocado  en  morada  de  la  Fe. 

ESCENA  XXXVI. 

LA  INOCENaA.— LA  GENTILIDAD, 

KCOGKlfCIA. 

iQeDtílidad? 

(Sálela  Gentilidad.) 

GEIfTlLIDAD. 

¿Quién  me  llama? 
Mas  no  tienes  que  explicarlo^ 
Que  de  una  vez  que  te  vi , 
inocencia,  íljas  guardo 
En  mi  memoria  tus  señas. 

INOCENCIA. 

Et  bebreo  bizo  al  contrarío,. 
Que  luego  las  olvidó; 
Por  eso  contra  él  me  valgo 
De  tí  á  glorioso  fin. 

gehtilidad. 

¿Cómo? 

niOCENCIA. 

Como  todo  ese  aparato 
De  tinieblas  y  de  truenos, 
De  relámpagos  y  rayos. 
Arma  es  que  los  cielos  tocaik 
Contra  ese  pueblo  ingrato, 
A  quien  se  entregó  la  viña ; 
Pues  no  sólo  no  pagando 
Al  gran  Padre  de  Familias 
Sus  feudos,  y  á  sus  criados 
Dando  muerte ,  ¿un  á  su  misQO 
Bijolemató,y... 

GEnnLlDAD. 

No  el  labio 
Muevas,  que  tan  grande  insulto 
Me  empeña  en  su  desagravio  (d) ; 
No  tanto  por  la  palabra 
Que  di ,  cuanto  por  el  cargo 
De  ser  arbitro  del  orbe. 
Iré  en  su  busca. 


(a)  Ole  empefia  en  su  desagravio.»  (Las  dos  edicionoá.) 


INOCElfCU. 

Excusado 
Será,  que  la  Sinagoga 

Y  él ,  despavoridos  ambos. 
Sin  que  hallen  en  el  menor 
Lugar  quietud  ni  descanso, 
Hacia  aquí  Tienen. 

ESCENA  XXXVn. 

LA  INOCENCIA,  LA  GENTILIDAD.  —  5a/i;n  USBU- 
GOGA  T  EL  HEBRAÍSMO,  eomo  cayéndose. 

LOS  nos. 
I  Adonde» 
O  cayendo  ó  tropezando» 
Vamos  á  dar? 

GENTILIDAD. 

A  mis  pies. 
Para  morir  á  mis  manos. 

LOS  nos. 
Ampáranos  tú.  Inocencia. 

INOCEIfCIA. 

No  Tenis  á  buen  sagrado. 

LOS  DOS. 

¿Qué  es  esto?  ¿Cómo,  no  siendo 
Tú ,  con  sus  señas  te  bailamos? 

INOCENCIA. 

Como  descubierta  ya 
Vuestra  Malicia  ba  quedado, 

Y  buido  de  mi  y  de  vosotros. 
Que  es  muy  propio  del  pecado, 
Influyendo  en  el  deleite. 
Dejar  en  el  desamparo. 

GENTaiDAO. 

Y  tan  grande  como  ver 
Que  en  ti,  matándole»  mato 
A  ella  y  á  tu  esposa. 

ESCENA  XXXVilI» 

Dichos.— EL  PADRE  DE  FAMILIAS,  teniéndole  el  fe» 
á  LA  GENTILIDAD. 

PADRE. 

Tente. 

GENTILmAn. 

¿Tule  angras? 

PADRE. 

Yo  le  amparo. 

GINTILIDAD. 

Pties  itbmo  á  salvar  su  vida 
Vienes? 

PADRE. 

Por  Ter  si  la  salvo.— 
ViTe,  aborrecido  pueblo» 
Vive ;  pero  despojado 
De  haberes,  que  es  el  mayor 
Castigo  de  los  avaros . 
Pues  no  sólo  de  la  viña 
Quedarás  desheredado. 
Mas  del  dote  de  tu  esposa. 
Como  bienes  obligados 
A  mi  crédito.  Y  asi. 
Salid  los  dos  desterrados 
De  mi  Gracia  y  de  mi  viña^ 
De  quien  hoy  donación  bago 
Irrevocable  entre  vivos 
A  la  Gentilidad,  dando 
En  propiedad  á  su  fe 
De  sus  labranzas  el  carga. 

Y  porque  lo  que  has  perdido 
Veas  tú,  y  tú  lo  que  bas  ganado^ 
En  representable  idea. 

Los  siglos  adelantando» 
Volved  los  ojos  ¿  f er 
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Al  que  matasteis,  triunfando, 
En  el  Lucero  y  Malicia, 
De  la  muerte  y  del  pecado. 
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ESCENA  ULTIMA. 

Dichos.— Ábrese  el  carro  de  la  ton^^,  y  Tese  EL  HIJO  en 
la  cruz,  y  4  sus  pies  LUCERO  i,^  i  MALICIA,  como 
oprimido  della.— D^ifpii^«  aparecen  LOS  NIÑOS  1.*  t 
2.»  T  LA  FE. 

HIJO. 

Venturoso  Gentilismo, 
A  quien  de  mi  mayorazgo. 
En  mi  nuevo  testamento  f 
Constituyo  propietario, 
Heredero  de  la  viña , 
Que  perdió,  por  temerario, 
Torpe  y  ciego,  el  Rebraismo ; 
Della  y  de  los  confiscados 
Bienes  de  la  Sinagoga 
Toma  posesión,  pasando 
Las  sombras  de  la  figura 
A  luces  de  figurado. 
Pues  corriendo  la  cortina 
Sus  visos,  velos  y  rasgos • 
A  la  militante  Iglesia, 
De  quien  la  viña  es  retrato. 
Hallarás  en  tus  tesoros 
La  vara  de  los  milagros. 
El  man¿  de  los  desiertos 
Y  los  preceptos  del  mármol. 
Pues  hallarás  en  la  vara, 
El  tronco  significado 
Desta  cruz,  que  de  la  viga 
Del  lagar  fué  rama ;  dando 
Antidoto  en  el  segundo 
Al  áspid  del  primer  árbol , 
En  la  urna  del  maná 
Hallarás... 
[Bb  el  segando  carro  de  la  mies,  un  Niño  entre  espigas,  con 
usa  forma  grande.) 

mSo  i.» 

Aquese  raro 
Prodigio  de  los  prodigios 
Toca  í  la  mies  explicarlo. 
De  quien  vo  la  espiga  soy 
Que  dio  al  sembrador  el  grano. 
De  aquella  nave  que  trujo  (a) 
Exenta  al  común  naufragio. 
En  sus  entrañas  el  trigo. 
De  quien  se  amasó  este  blanco 
Circulo,  para  la  forma 
Del  inmenso,  el  soberano 
Misterio  de  estar  el  pao 
En  carne  transubstanciado. 

(Eo  el  tercer  carro  de  la  vifia  otro  Nifio  entre  parras  con  on  cáliz.^ 

mSfo  2.» 
Yo,  porgue  aquese  misterio 
Sacrificio  consumado 
Llegue  á  ser,  según  el  orden 
De  Melquisedec ,  añado 

Í Siendo,  como  soy,  la  vid 
^esle  misterioso  pago) 
En  este  cáliz  el  vino 
Que  exprimió,  en  sangre  bañado, 
Al  racimo  de  Caleb 
La  viga  del  lagar,  cuando 
En  la  prensa  del  martirio 
Se  vertió  por  siete  caños  (^). 

(En  el  coarto  carro  la  Fe  ea  la  mesa,  quitados  los  maniares» 
y  paesto  en  ella  bb  cáliz  con  hostia.) 

FE. 

El  tercer  tesoro,  que  es 
La  ley  escrita  en  el  mármol , 

{ü)  «T)e  aqaetla  aave  qne  trajo.»  (Edición  de  1717.) 
{t)  «Se  vertió  por  siete  afios.*  (Edición  de  1690.) 


(Vasc.) 


(Vasc.) 


Toca  á  la  Fe;  y  asi ,  yo 
La  represento,  pasando 
Los  preceptos  ue  la  escrita 
A  la  de  Gracia ;  y  quitando 
A  la  primera  cuestión 
La  duda  de  si  se  hallaron 
Tantas  sombras  en  el  pan 
Comeen  el  vino,  mezclando 
De  la  mies  y  de  la  viña 
Los  dulces  frutos  de  entrambos, 
Convido  para  esta  mesa 
(Que  si  antes  fué  del  pecado. 
Ya  es  de  la  Gracia)  á  que  goce 
Hoy  todo  el  género  humano 
Carne  y  sangre  en  pan  y  vino. 

LUCERO  2.^   T  HEBRAÍSMO. 

Cesa,  que  á  misterio  tanto... 

MALICIA  T  SINAGOCA. 

Cesa,  que  á  tanto  prodigio... 

LUCERO  2.*^  T  HEBRAÍSMO. 

De  horror  tiemblo. 

«ALICUTSillAGOGA. 

De  ira  rabio. 

HEBRAÍSMO. 

Y  asi  huyendo  del  iré, 
A  vivir  profuso  y  vago , 
Sin  patria  y  sin  domicilio, 
Paz ,  quietud ,  gozo  y  descanso. 

SINAGOGA. 

Yo  no  á  vivir,  á  morir 
Iré,  puesto  que  me  hallo 
Sin  pompa,  sin  majestad , 
Ara,  altar,  templo  ó  palacio. 

LUCERO  2.° 
t  Ay  de  quien  no  puede  huir, 
Preso  á  estos  pies  y  aherrojado ! 

MALICIA. 

i  Ay  de  quien  morhrno  puede , 
Viviendo  en  mis  propios  lazos ! 

LUCERO  2.^ 

¡Para  siempre  padeciendo ! 

MAUCIA. 

¡  Y  para  siempre  penando ! 

GERTILinAO. 

Pues  mis  labios,  no  capaces 
Son  de  hablar  en  honor  tanto , 
Besen  tus  plantas,  porque 
No  estén  ociosos  mis  labios. 

TODOS. 

Todos  hacemos  lo  mismo. 
Pues  descubierta  miramos 
Nuestra  Malicia. 

PADRE. 

Llegad, 
Llegad  todos  á  mis  brazos. 

TODOS. 

Eso  es  obligar  que  todos 
Digamos  en  ecos  altos.., 

HliSICA. 

A  tan  alio  Sacramento 
Venere  el  mundo  postrado^ 
Supliendo  en  la  fe  el  oido. 
Gusto,  olor,  sabor  y  tacto, 

IHOGENCIA. 

Y  pues  es  de  perdón  dia. 
Merezca  perdón  el  auto. 
Porque  á  vuestros  pies  gozosos 
Una  y  mil  veces  digamos... 

MltSICAT  TODOS. 

A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  postrado , 
Supliendo  en  la  fe  el  oído, 
Gusto,  olor,  sabor  y  tacto. 


(Tocan  chirimías,  y  cerrándose  los  tarros,  se  da  Cu  al  auto.). 
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PERSONAS. 

MOISÉS. 

HEBREO  1.0 

IDOLATRÍA. 

ÁNGEL  1  .• 

AARON. 

HEBREO  3.0 

MARÍA. 

ÁNGEL  2.« 

JOSUÉ. 

HEBREO  3.° 

GÉFORA. 

UN  NIRO 

BELFEGOR. 

HEBREO  4.» 

HEBREA  i.* 

MÚSICOS. 

SIMPLICIO. 

HEBREO  5.<> 

HEBREA  2.' 

ACOMPAf^AMlOnt). 

MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS  (!)• 

Primeramente,  el  primer  carro  ba  de  ser  uní  nube  grande  y  hermosa,  la  cual,  abierta  en  hojas,  ha  de  a^ 
en  ella  por  eloTacion  ona  columna,  en  que  ba  de  subir  una  persona.  La  pintura  de  nubes  y  la  calamna  dejase 
y  lo  restante  de  nubes. 

El  segundo  carro  ba  de  ser  en  todo  correspondiente  á  éste,  y  entrambos  se  han  de  hermosear  con  celosisÉ 
jardin ,  tiestos  y  flores. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  un  peñasco  cuajado  de  flores.  Ba  de  tener  subida  desde  el  tablado,  y  á  sn  \ka^9 
ba  de  abrir,  y  verse  en  él  una  persona.  Adviértase  que  tenga  puerta  por  donde  pueda  entrar  el  que  sabe. 

El  cuarto  carro  ha  de  ser  otro  peñasco  correspondiente  al  pasado  en  la  juntura ,  y  ba  de  tener  tafflbíes  te- 
jada al  tablado,  y  abriéndose  á  su  tiempo,  se  ba  de  ver  en  él  un  sacriflcio  de  leña,  y  sobre  él  nna  fin,  y  ca  c&fl 
becerro  dorado,  todo  lo  cual  se  ha  de  hundir  á  su  tiempo.— ¿).  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 


Salen  en  tropa  los  que  puedan,  cantando  y  bailando,  y 
'  después  MOISÉS,  y  á  sus  lados  CÉFORA,  MARÍA, 
AARON  T  JOSUÉ. 

■ttSICA. 

/  Gócese  el  pueblo  de  Dios 
En  la  salida  de  Egipto^ 
Libre  del  bárbaro  pueblo 
De  quien  estaba  cautivo ! 
(Dm  crusadút  de  i  cuaüro,  etraveteios.) 

I  pues  es  tal  vez 
Culto  el  regocijo, 
Den'e  áüios  las  gracias 
Cánticos  i  himnos, 

(Tres  ernzados  de  &  tres.) 

HOlSEá. 

Decís  bien :  déle  las  gracias 

Israel ,  coo  cuantos  hijos 

De  la  casa  de  Jacob 

En  esclavitud  títíidos 

<:ieDlo  y  cuarenti  y  más  años. 

Cuyo  término  prolijo 

Fue  en  el  trascurso  del  tiempo 


(1)  Representado  en  i 776,  aegon  consta  de  la  Mmoriú  dt  lan 
oparienciaf,  firmada  por  Calderón.  En  el  expediente  del  archivo 
de  Madrid  (2.*-900-l)  aparece  que  ejeeotó  este  aaio  la  compaOia 
de  Manuel  Vallejo. 

Tiene  alguna  alusión  landatoria  al  Santo  Oflcio,  y  oiiinias no- 
tables, como  ésta : 

Pues  quiere  Dios  one  se  note 
One  culpas  del  sacerdote 
Vo  han  de  salirle  4  la  cara, 
Si  en  secreto  esU  culpado. 
Secreto  dolor  le  Taiga ; 
Llóresele  él,  y  no  salga 
£n  páblieo  su  pecado. 


(Por  más  que  cumpliese  el  siglo) 
Poco,  para  ser  gozado; 
Mucho,  para  ser  sentido. 
Setenta  personas  foeroo 
Las  que  el  gran  padre  consigo 
Trajo,  en  busca  de  José, 
Llamados  más  del  cariño 
Que  de  la  sobra  del  fausto. 
Ni  de  la  falta  del  trigo. 
Seiscientos  mil  hombres  somos 
(Sin  las  mujeres  y  niños) 
Los  que  hemos  de  estotra  parte 
Del  mar  Bermejo  salido , 
A  pié  enjuto;  ved  si  en  tal 
Multitud ,  si  en  tal  connicto 
Os  dice  bien  claro  ser 
Su  amado  pueblo,  el  divino 
Dios  de  Abraban,  Dios  de  Isaao 

Y  Dios  de  Jacob,  pnes  quiso 
Creceros  y  libertaros 
A  costa  de  sus  prodigios. 
De  Oreb  lo  diga  la  zarza. 
En  quien  el  fuego  su  activo 
Vigor  templó,  pues  ardía 

Y  no  abrasaba,  en  indicio 
De  que  esuba  Dios  en  ella. 

Sogun  la  loa,  debid  de  ser  el  afio  76  afio  de  jnbileo. 

CiUel  manuscrito  de  la  biblioteca  del  Arcbiroel  CifiM'** 
zonado  del  Sr.  Ochoa ;  y  por  la  portada  qne  alii  se  cepia,  e« 
también  que  el  auto  se  representó  en  1676,  deiaaledc  Cáriei  Üf 
D.*  Marta  de  Austria.  Probablemente  enviarla  estemaDascrJatl 
rey  Cirios  II  á  su  hermana  María  Teresa,  esposa  de  LitsU^ 
confirmándose  asi  lo  que  dice  (creoqae  Voltaire)  qae  los  aatts* 
Calderón  se  enviaban  4  varias  cortes  de  Earopa  no  biei  se  »; 
presentaban  aquí. 

(t)  Documento  inédito:— «Memoria  délas  apariencias  isa  k 
represen lacion  de  este  afio  de  76.— Para  el  aitoiniitiU^f 
serpiente  de  m^/a/.t— Solóla  firma  es  de  mano  de  Caldeie^^i^' 
Ciiivode  Madrid,  2.'-200-1.) 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 
Óigalo  sa  decisivo 
Decreto,  en  qae  ya  una  Tes 
Jarado  por  su  ministro. 
Me  manda  que  á  Faraón 
Le  dé  de  su  parte  aviso 
De  que  quiere  que  so  pueblo 
Le  vaya  i  hacer  sacrificios. 
Digalo  la  rebeldía 
Con  que  llegó  endurecido 
Sa  corazón  al  examen 
De  batallar  competidos,. 
De  ana  parte  altos  milagros. 
De  otra  tr&gícos  hecbizos. 
Volverse  en  sierpes  las  varas. 
Lo  diga ;  digalo  el  Nilo , 
En  vez  de  argenuda  espama. 
En  roja  púrpura  tinto. 
En  los  senos  de  la  tierra, 

Y  del  aire  en  los  vacíos 

Lo  diga  (ya  en  roncas  voces. 
Ya  en  susurros  y  ya  en  silbos) 
Molesto  idioma  de  ranas. 
De  langostas  y  mosquito^ 
Encapotarse  las  nubes, 

Y  contra  el  común  estilo. 
Flechar  helados  los  rayes 

Y  abrasados  ios  granizos ; 
Coya  noche  de  tres  dias. 
En  que  el  sol  obscurecido 
Desperdició  tres  auroras» 
Lo  diga  en  el  homicidio 
De  todos  los  herederos 
Primogénitos  de  Egipto. 

Y  dígalo,  finalmente... 

Mas  ¿para  qué  han  de  decirlo 
Las  plagas,  si  mejor  que  ellas 
Lo  oirin  los  beneficios? 
Puesto  ciue  después  de  haber 
Celebrado  el  legal  rito 
De  la  cena  del  cordero 
(Sin  que  éste  por  impedido^ 
O  por  perezoso  aquel. 
Ni  ano  faltase),  salimos 
Amparados  de  la  luna. 
Que  apenas  brillaba  en  visos. 
Sin  sus  temores  ufaoos, 

Y  con  sos  haciendas  ricos. 
Donde,  aunque  debió  asustarnos. 
Vernos  de  Faraón  seguidos 

Por  ana  parte ,  y  por  otra 
Que  ya  era  golfo  el  camino. 
Sitiados  por  tierra  y  mar, 
Di04  y  i  fuer  de  rey  invicto 

Y  de  capitán  glorioso 
(Mostrando  en  ambos  peligros 
Que  nunca  faeron  más  nuestras 
Angustias  que  sus  aoxilios) 
Envió  para  socorrernos 

Tan  valeroso  caudillo, 
Qae,  guiando  la  vanguardia  9 
Apenas  vio  al  enemigo 
En  la  retaguardia ,  cuando 
Della  la  vanguardia  hizo. 
Dejándole  orden  al  mar 
De  qae  estuviese  á  mi  arbitrio; 
Con  que ,  obediente  al  mandato 
Suyo  y  al  impulso  mió. 
Herido  de  aquesta  vara, 

Y  no  enojado,  aunque  herido 
(Osando  de  aquel  afecto 
Que  tantas  veces  ha  sido 
Frase  de  amor),  las  entrañas 
Abrió  para  recibirnos. 
Amontonadas  las  ondas. 
Desdeñaron  de  improviso 

El  ser  golfos  por  ser  montes. 
Ser  piélagos  por  ser  riscos. 
Encumbradas  unas  y  otras 
En  diáfanos  obeliscos, 
Trasparentadas  dejaban 
Ver  que  todo  el  cristalino 
Campo,  á  esta  parte  agregado 
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Y  á  esotra  parte  diviso. 
En  torcidos  caracoles 
De  galerías  de  vidrios 
Con  canceles  de  cristales 9 
Formaban  un  laberinto. 
Dando  en  doce  enjutas  sendas. 
En  doce  enjutos  caminos. 
Doce  surtidas  qae  fuesen 
Trincheras  de  doce  tribus. 

£1  de  iudá  fué  el  primero 
Qae  animosamente  altivo , 
Se  echó  al  mar,  á  cuyo  ejemplo 
Hicieron  todos  lo  mismo ; 
Con  que,  ya  vencido  el  riesgo. 
Desde  sus  márgenes  vimos 
Que  Faraón  y  los  suyos. 
Ciegamente  persuadidos 
Cae  para  todos  se  habría 
Fabricado  el  pasadizo , 
A  él  se  arrojaron.  ¡  Oh,  cuántos. 
Por  ir  á  dar  vengativos 
Con  el  precipicio  ajeno. 
Dieron  en  su  precipicio! 
Apenas ,  pues,  engolfados 
Los  vio  el  mar  en  sus  distritos. 
Cuando  (desentumeciendo 
Los  helados  nervios  frios) 
Deseslabonando  todas 
Las  cadenas  y  los  grillos 
Del  pasmo,  en  <iue  Dios  le  habla 
Puesto  por  sus  justos  juicios. 
Volvió  a  explayarse,  inundando 
En  copiosos  parasismos 
Al  soberbio  Faraón, 
Con  cuanto  séquito  vino 
Con  él  en  alcance  nuestro^ 
¿Quién  vio  será  un  tiempo  mismo 
Cadahalso  el  que  fué  sagrado. 
Siendo  al  favor  y  al  castigpi 
El  templo  de  los  hebreos 
Panteón  de  los  egipcios?' 
Preguntaréisme  ¿a  qué' efecto 
Os  cuento  lo  que  habéis  visto? 
No  os  lo  cuento,  que  os  lo  act^erdp, 
A  efecto  de  que  no  ha  habido 
Mejor  arte  de  memoria. 
De  voluntad  meior  libro 
Para  el  agradecimiento, 

§ue  acordar  el  beneficio^ 
asi  veréis,  porque  os  quiero 
Siempre  á  Dios  agradecidos. 
Que  a  todas  horas  y  en  todos 
Tránsitos  os  lo  repito; 

Y  pues  éste  es  el  primero. 
No  sin  propósito  ha  sido , 
Para  llegar  á  buen  fin , 
Empezar  con  buen  principio. 
El  vuestro  en  darle  las  gracias 
Alegremente  festivos. 

Os  agradezco ;  y  en  fe 

De  que  le  aplaudo  y  admito , 

El  primero  seré  yo, 

Que  después  de  haber  escrito 

Cánticos  en  su  alabanza, 

Con  todos  repita  á  gritos... 

(Representa  Moisés,  y  repiten  cantando  y  Dallando  todos.) 

MOISÉS. 

¡Gócese  el  pueblo  de  Dios... 

HÚSICA  T  TODOS. 

/  Gócese  el  pueblo  de  Dios. . . 

MOISÉS. 

En  la  salida  de  Egipto..» 

MÚSICA. 

En  la  talida  de  Egipto... 
(Moisés  7  todos  á  an  tiempo  prosiguen.) 
TODOS.  (Bailan.) 
Libre  del  bárbaro  pueblo , 
Ve  quien  estuvo  cautivo! 
Y  pues  es  tal  vez 
Culto  el  regocijo^ 
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Denle  á  DUi  la$  gradas 
Cánticos  é  himnos. 


Viendo,  Moisés,  cuánto  aceptas 
Hoy  el  júbilo  por  digno  (a). 
Que  á  Dios  se  dedica»  en  fe 
De  gozoso  sacriflcio; 
Kn  celebración  de  ser 
Día  de  Dios  tan  benign», 
Que  su  nombre  la  memoria 

§piiser?ará  en  sus  archivos, 
e  Fase  en  idioma  hebreo, 
Y  de  Tránsito  en  latino ; 
A  nadie  disonaré, 
Pues  tú  compusiste  el  ritmo 
De  su  cántico,  que  yo 
Componp  el  blando  sonido 
De  su  música. 

HOISCS. 

Ko ,  y  antes 
Verás,  María,  que  estimo 
Ser  yo  el  ejemplar,  porque 
Haga  Géfora  lo  mismo; 
Que  es  bien  que  hermana  y  esposa 
(Ya  que  en  seguimiento  vino 
Nuestro,  con  Jethró.  su  padre) 
Logréis  el  afecto  mió. 

■AKÍA. 

Porque  ella  no  le  lograra. 
Me  holgara  no  haberlo  dicho; 
Mas  ya  lo  dije. 

ciéroRA. 

¿Qué  habrá 
De  tu  agrado,  que  mi  fino 
Amor  no  obedezca,  aunque 
Ser  de  María  el  motivo 
Pudiera  excusarme? 

HARÍA. 

Dame 
El  adufe  tú,  Simplicio. 

SIMPLICIO. 

¿Qué  es  adufe? 

■ARÍA. 

Ese  instrumento. 
Que  aunoue  no  es  dulce  al  oído , 
Por  lo  menos  acompaña 
La  voz,  y  es  el  que  aprendimos 
De  los  gitanos,  tal  vez 

gue  intentamos  divertirnos 
n  su  servidumbre. 

SIMPLICIO. 

Pues 
Habiendo  ya  prevenido 
Que  es  instrumento  gitano, 
¿Qué  te  embarazó  pedirlo 
Claramente?  Di  el  pandero. 
Que  no  es  nombre  tan  indigno. 
Que  muchos  que  le  oyen  no 
Le  tengan  por  apellido. 
Toma,  pues.  (Oaie  el  jiaBdero.) 

CÉFORA. 

Empiézate; 
Verás  que  todos  seguimos 
La  dulzura  de  tu  acento. 

HARÍA. 

Poes  decid  todos  conmigo... 
(Canta.) 
Celebremos  honra  y  gloria 
Del  Señor,  cupo  divino 
Poder,  fortaleza  es  nuestra, 
Salud,  amparo  y  auxilio. 
(Vueltas  cada  nao  con  la  laya.) 

HÓSICA. 

Y  denle  las  gracias 
Cánticos  é  himnos. 


io)  «Hoy  el  júbilo  pro-digno.» 


€¿F0IA.  (Canta.) 
Celebremos  honra  y^is 
De  lidiador  tan  invicto. 
Que  con  solo  su  poder 
Destruyó  é  sus  enemigos. 
(Tres  cnuados.) 

HÜSICA. 

Y  denle  las  gracias,  e\c. 

HARÍA.  (Canu.) 
Celebremos  honra  y  gloria 
Del  que  escuadroneo  aüim, 
Bien  como  la  arista  el  tiento, 
En  el  agua  los  dethizú. 
(Vuelta  hombres  y  mujeres  en  rcdonit.) 

HiJSiCA. 

F  denle  las  graeiao,  etc. 

círoRA.  (Cania.) 
Celebremos  honra  y  glorio 
Del  gue  en  virtud  de  un  suspiro  (bi 
Caballos  y  caballeros, 
Sepulcroles  dio  en  su  ahisat. 

HtiSICA. 

Y  denle  las  granas,  oíbc 

(Bandas.) 

SnPLICIQ. 

Aunque  entre  las  filomenas 
Mal  suene  mi  chícolío, 

Y  más  cuando  su  concepto 
Presumo  que  ya  está  dícbo... 

(Canta.) 
Celebremos  honra  y  gloria 
De  asombro  tan  exquisito 
Como,  tiendo  el  mar  bermejo, 
Da  gusto  sin  dar  fasUHo, 

HOISSS. 

Quita,  simple  Aaron :  sapoesto 
Que  al  de  Levi,  nuestro  tribu, 
Toca  el  sacerdocio,  vé 
Adonde  habiendo  erigido 
En  nuevo  altar  el  peñasco 
Que  hallares  más  puro  y  limpio, 
Sn  él  alegre  ofrezcamos 
Reverente  sacrificio 
A  Dios ;  tú ,  Josué ,  pues  eres, 
Por  tu  valor  y  tu  brío, 
A  quien  de  las  armas  toca 
El  militar  ejercicio. 
Vé  á  reconocer  la  tierra, 

Y  quién  son  los  más  vecinos 
Moradores ,  porque  dellos 
(Al  mirarnos  pereffrioos) 
Ños  valgamos;  y  si  no 
Quieren  paz  admitirnos, 
Nos  valgamos  de  la  guerra. 

AAROIf. 

Tü  verás  cómo  te  sirvo. 
sosct, 

Y  cómo  yo  te  obedezco. 

HOISES. 

Sin  que  cese  el  repetido 
Canto,  id  vosotros  por  ese 
Despoblado  paraíso 
Del  sur  (primera  mansión 
Muestra) ,  eligiendo  en  sus  sitios 
Cada  tribu  de  por  sí. 
Para  su  descanso,  asilo 
A  la  sombra  de  sus  troncos 

Y  en  la  falda  de  sus  riscos. 

TOBOS. 

Vamos,  pues ,  y  sea  dideodo 
Todos,  hasta  dividirnos... 

HtSICA  T  TODOS. 

Y  pues  es  tal  ves,  etc. 


{i)  «Al  qne  en  virtud  de  nn  snspiro.» 


ise  todos  canUndo  j  bailando»  j  sale  por  una  parte 
KSLFBGOR,  y  por  la  otra  la  IDOLÜlTüIA» repitiendo 
(»  últimos  Tersos. 
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De  otroi  baído ,  i  nuestros  borízontes, 
llares  bollando  7  navegando  montes. 

idolatría. 

iQué  medios  pnededar  qaieñ  de  fiorror  llena» 
Su  pena  retratada  ve  en  tu  pena  ? 
Pues  si  bablára  primero  mi  agoDía» 
Lo  mismo  que  me  bas  dicbo,  te  diría : 
Bien  que  uno  se  me  ofrece. 

•ELrBtton. 
iQué  es? 

IDOLAlUfA. 
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LOS  DOS. 

Tpuet  es  tal  vez,  tic. 

BELPIGOB. 

Religiosos  acentos » 
Qne  con  sonora  métrica  armenia 
(Para  darme  á  mi  muerte)  beris  los  tientos.!, 

IDOLATRÍA. 

Religiosa  alegría. 
Que  para  respirar  con  mis  alientos. 
Sin  mis  alientos  dejas  ia  voz  mía... 

BELFEGOn. 

¡  Suspended  de  una  y  otra  f^ntasfd 
£1  conjuro  del  canto ! 

IDOLATRÍA. 

Suspende  deia  música  el  encanto..* 

BBLFEGOR. 

Que  el  corazón  de  un  basilisco  inflama.^ 

IDOLATRÍA. 

Que  de  un  ¿spid  los  tósigos  asombra... 

BELFI60R. 
Eo  tanto  ¡aj  infeliz!... 

IDOLATRÍA. 

{Ay  de  mi!  en  tanto... 

BCLFEGOR. 

Que  de  la  Idolatría... 

IDOLATRÍA. 

¿Quién  me  llama. 
Guando  de  Belfegor  voy... 

BELFEGOR. 

¿Quién  me  nombra? 

IDOLATRÍA. 

¿Quién  ba  de  ser  sino  quien  es  tu  llama? 

BBLFEGOR. 

¿Qaién  ba  de  ser  sino  quien  es  tu  sombra? 

(Ahora  se  vei.) 
En  busca  tuja  iba ,  á  cuyo  efecto, 
Antes  de  bailarte,  te  llamé. 

IDOLATRÍA; 

ün  efecto 
Sin  duda  boy  en  los  dos  un  fuego  aviva. 
Que  yo  umbien  en  busca  tuya  iba. 

BELFEOOR. 

Sepa  á  qué  fin. 

IDOLATRÍA. 

Primero 
Qae  oigas  mi  mal ,  saber  el  tuyo  quieto. 

BELFEGOR. 

Habiendo  oido  las  voces 
De  ese  pueblo,  que  en  Sur  prófugo  yerra, 
Embrión  del  mar,  aborto  de  la  tierra . 
Cuánto  á  Dios,  sólo  á  Dios,  claman  veloces. 

Temiendo  las  atroces 
Ruinas  de  Belfegor,  en  quien  70  habito, 
ídolo  infiel  de  todo  este  distrito. 
Pues  desde  Sur  á  Sin  más  dios  ignora, 
Y  á  mi  en  sus  bronces  por  su  dios  adora, 

He  tenido,  no  en  vano 

(Al  verle  tan  cercano, 

Y  tan  favorecido 
De  su  amor),  qneá  sus  lástimas  movido, 
Quite  á  mi  simulacro  la  existencia 
Que,  por  sus  altos  juicios ,  su  presencia 
Dio ,  destruyendo  mi  engañoso  rilo, 
A  ejemplar  de  los  ídolos  de  Egito, 
Con  esta  ó  realidad  ó  fantasía 
(Pues  eres  eo  común  la  Idolatría), 
Te  vengo  á  consultar  qué  medios  puedo 
Usar  que  me  aseguren  deste  miedo , 
Contra  la  multitud  que  boy  Sur  contiene 
De  ese  pueblo,  que  en  fe  de  su  Dios  viene , 


8net6 ,  pues  Setin  tanto  obcdcco 
en  favores  ó  en  iras) 
Los  mentidos  oráculos  que  inspiras, 
Fatalidades  ¿Amalee  anuncies. 
Su  rey ,  en  el  primero  que  pronnncies  1 

En  que  horroroso  digas 
Que  no  dé  paso  á  huestes  enemi^s 
De  ajena  ley ,  que  salgan  de  su  tierra ; 
y  de  no  hacerlo,  les  intime  guerra. 

BELFEGOR. 

i  Ay !  que  aunque  ése  es  buen  medio 
Para  ti,  es  para  mi  vano  remedio. 

IDOLATRÍA. 

¿Cómo? 

BBLFEGOR. 

Como  tu  pena,  Idolatrfa , 
Para  en  tu  pena ,  pero  no  en  la  mi  a ; 
Que  á  ti  (doy  que  ¿  Amalee  vencerle  pueda) 
Mi  adoración  te  basta,  en  ti  se  queda ; 
Pero  á  mi  no,  más  adelante  pasa, 

8ue  el  fuego  que  te  enciende,  á  mí  me  abrasa, 
uaoto  va  de  un  error  que  solamente 
Es  error,  á  un  espíritu  que  siente. 
Como  reprobo  espíritu,  la  lucha 
De  mayor  mal. 

mOLATRÍA. 

¿De  qué  manera? 

BELFEGOR. 

Escucha. 
Jacob,  Isaac  y  Abraban 
Fueron  ios  tres  patriarcas 
De  Dios  más  favorecidos ; 
Pues  fueron  á  quien  palabra 
Dio  de  que  descendería 
De  su  dichosa  prosapia 
El  que  de  presente  adoran , 

Y  el  que  de  futuro  aguardan , 
Queba  de  venir  á  sacarlos 
De  esclavitud  más  tirana 
Que  la  de  Egipto.  ( Oh  no  sea. 
Según  misteriosas  andan 
Sus  sombras  y  sus  fígoraa , 
Aquesta  su  semejanza ! 

Mas  I  ay !  que  aunque  no  lo  sea. 
El  ser  su  acuerdóme  basta» 
Para  ser  mis  conjeturas 
Torcedor  de  mis  desgracias ; 
Pues  cuando  no  haga  memoria 
De  aquella  primer  campaña 
fin  que  quedó  victoriosa 
Astuta  serpiente  incauta, 
Llevando  cautiva  toda 
La  naturaleza  humana, 
¿Cómo  ¡  ay  de  mi !  me  es  posible 
El  que  memoria  no  haga 
De  aquella  constante,  aquella 
Irrevocable  amenaza 
De  que  una  mujer  sería 
La  que  sobre  la  enroscada 
Cerviz  suya ,  siempre  pura. 
Siempre  limpia,  siempre  intacta 

Y  siempre  exenta,  pondrá 
La  nunca  mordida  planta? 
Esto  en  una  parte;  en  otra. 
Volviendo  á  inquirir  las  causas 
ÍQue  más  que  en  la  esencia,  suelen 
Pasar  en  la  circunstancia), 
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Sobre  asentado  principio 
De  que  tendrá  de  la  casa 
De  Jacob  el  promeiido 
Mesías ,  cuya  esperanza 
Parece  qae  se  asegura 
£n  el  sumo  que  propaga 
Dios  sus  gentes ,  t  en  el  samo 
Cuidado  con  que  las  guarda,— 
A  la  circunstancia  voy 
<)ae  dije ;  y  es  que  de  cuantas 
Familias  los  doce  tribus 
Contienen ,  en  los  que  hoy  Dasan, 
El  de  iudá  es  el  que  más 
Me  pone  en  descon6anza» 
Por  ser  el  que  con  más  fe 
Creyó  las  finezas  raras 
Conque  Dios  los  favorece; 
Pues  cuando  todos  se  pasman , 
Se  estremecen  y  se  asustan , 
AI  mirar  en  sendas  varias 
Hecho  pedazos  el  mar. 
Fué  el  que  con  más  confianza 
A  él  se  arrojó.  Dirás  tü 
Ahora  que  ¿qué  se  saca 
Para  nuestra  confusioA 
Que  el  tribu  de  Judá  haya 
Sido  el  de  más  fe?  pues  cuando 
El  cielo  quiera  premiarla 
Con  que  de  Jese  en  el  tronco 
Sea  la  fecunda  rama 
Que  lleve  el  glorioso  fruto 
De  aquella  mujer  sin  mancha, 

Y  della  nazca  el  Mesías , 

¿Qué  importa  á  nuestra  venganza. 
Si  es  que  ha  de  nacer  de  un  tribu, 
Que  deste  ó  que  de  otro  nazca? 

Y  responderéte  yo 

Que  no  esaquesa  la  instancia 
En  que  hoy  mi  discurso  estriba. 
Sino  en  probar  cuánto  es  alta 
Piedad  que  en  fe  de  uno,  todos 
Los  que  le  siguen  se  salvan  (a); 
Con  que,  mientras  que  su  fe 
No  destruyamos,  es  vana 
Pretensión  la  de  la  guerra, 
Puesto  que,  aunque  con  armadsk 
Hueste  á  mi  Impulso  Amalee 
AI  opósito  les  salga , 
Mientras  en  ellos  no  falte 
La  fe,  y  con  ella  la  gracia 
De  su  Dios  (con  que  uno  ore,. 
Al  tiempo  que  otros  batallan). 
Será  la  victoria  suya ; 
Mas  si  nuestras  asechanzas 
Hacen  que  la  gracia  pierdan. 
Viendo  que  la  fe  les  falta « 
Será  nuestra  la  victoria. 

Y  asi ,  Idolatría,  que  añadas 
Fuerza  á  fuerza  será  bien. 
Con  que  al  tiempo  que  yo  vaya 
A  disponer  á  Amalee 

La  oposición  de  las  armas  , 
Tü ,  mañosamente  astuta, 
Busques  modos,  busques  trazas 
Que  te  introduzcan  entre  estas 
Gentes ;  que  si  á  un  tiempo  se  hallan 
Asaltadas  de  Amalee , 

Y  de  su  Dios  en  desgracia, 
Tratando  yo  de  vencerlas, 

Y  id  de  prevaricarlas. 
Acabaremos  con  todas 

De  una  vez ;  que  cosa  es  clara 

?ue  si  es  Dios  de  las  piedades, 
amblen  lo  es  de  las  venganzas. 

mOLATRÍA. 

Bien  lo  has  discurrido,  puesto 
Que  medida  la  distancia 
Que  hay  de  la  guerra  exterior 


(a)  «Los  qae  Ic  siguen  se  salva.» 


A  la  interior  guerra,  Cratas 
Qae  vea  el  mundo  cuánto  es 
La  interior  la  máseootraria; 
Viendo  que  una  campal  y  otra 
Civil ,  nuliun  entrambas » 
La  exterior  contra  la  vida, 

Y  fa  interior  contra  el  alma. 
Con  el  nombre  de  Gozbi , 
Que  se  interpreta  y  declara 
La  mentiroia^  tomando 
Aparente  forma  humana. 
Me  introduciré  en  el  pueblo^ 
Sin  que  haga  repugnancia 
Lo  visible  a  lo  invisible, 

Y  mascón  dos  circunstancias 
Tales,  como  ver  que  seas 

Tú,  Belfegor,  quien  lo  trazas  (b), 

Y  quien  lo  ejecuta  yo; 
Pues  es  consecuencia  clara 
Que  á  la  Idolatría  introduzca 
El  demonio,  y  que  ella  bag^ 
El  papel  de  la  mentira , 
Pues  nace  adorar  esutuas^ 

Y  asi  no  hay  que  perder  uempo. 

BKI.rKG0B. 

Pues  ¡al  ama ! 

IDOLATBÍA. 

Pues  ¡al  arma! 

BBLFECOR. 

Y  vea  el  cielo... 

IDOLATRÍA. 

Y  vea  la  tierra... 

BELFEGOa. 

De  mis  rencores  las  sanas... 

IDOLATRÍA. 

De  mis  iras  los  ardides... 

BELFEGOR. 

Cuando  publique  la  fama... 

IDOLATRÍA. 

Guando  los  ecos  repitan... 

LOS  DOS. 

En  nuestro  aplauso... 

TODOS.  (Deatro.T 

¡Malhaya 
Quien  á  perecer  nos  trajo 
A  tan  desiertas  montañas 
De  hambre  y  sed,  y... 

IDOLATRÍA. 

¿Qué  es  aquello? 

BELFEGOR. 

A  lo  que  mi  vista  alcanza , 
Motin  es  del  pueblo;  pues 
Todos  tan  confusos  claman 
Contra  su  caudillo. 

IDOLATRÍA. 

No 
Será  malo  que  ahora  caiga 
Sobre  esa  desavenencia 
Nuestro  intento. 

BELFEGOR. 

Pues  ¿qué  agualdas? 
Vé,  Idolatría,  á  encender 
£1  tumulto. 

IDOLATRÍA. 

Vé  á  que  salga 
Amalee. 

BELFEGOR. 

Sí  baré;y  sea. 
Para  que  suenen  más  altas 
Sus  voces,  decir  con  ellos 
También  las  nuestras... 

LOS  DOS.  (Dentro.) 

¡Malhaya 


{b)  «Tú j Belfegor,  gnieo  los  tratas.» 
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Qnien  &  perecer  nos  tnjo 
A  Un  desiertas  montafiat 
De  hambre  y  sed,  y... 

I  estas  Tóces  se  entran  les  dos,  j  salen  MOISÉS, 
imPUGIO  y  los  SIETE  AFECTOS,  de  hebreos,  en  tropa. 

«OISBS. 

iQuéesaquestOi 
Amigos? 

TODOS. 

¿De  qué  te  espantas? 
Esto  es  qnejarnoa  de  ti. 

«OISES. 

¿De  mi? 

AFECTO  !.• 

Si,  paes  nos  engaña> 

AFECTO  2.* 

Dieiéndonos  que  nos  traes... 

AFECTO  5.<* 

A  tierra  cuya  abundancia... 

AFECTO  i.* 

Toda  es  gozo,  toda  es  dichas... 

AFECTO  5.® 

y  es  la  tierra  una  montaña... 

AFECTO  6.* 

Áspera,  desierta,  adonde... 

AFECTO  7.® 

Bebida  y  manjar  nos  falta. 

MOISÉS. 

Para  llegar  á  la  tierra 
Prometida,  fuerza  es  que  haya 
Fatigas  en  el  camino. 

AFECTO  !.• 
Si ,  pero  no  han  de  ser  tantas , 
Que  sea  fuerza  que  nos  demos 
Por  Yencidos  de  sus  ansias. 
Ni  aun  agua  nos  da  esta  tierra. 
Pues  de  una  escondida  balsa 
Que  en  toda  ella  descubrimos, 
Era  un  neutral  el  agua, 

§ue  brindaba  como  pura» 
ofendía  como  amarga. 
Tanto,  que  ya  de  Setin 
Perdido  el  nombre ,  su  esUncI^ 
Se  llamará  desde  aquí. 
En  Tez  de  Setin,  Amara, 

■OISES. 

Dios  proTeerá  de  remedio* 

AFECTO  I.® 

Guando  Tenga  (que  ya  tarda), 
¿Podrá  en  un  desierto  Dios 
Ponernos  mesa  Un  franca. 
Que  seiscientas  mil  familias 
A  ella  coman  ? 

MOISÉS. 

¡Galla,  calla, 

Y  no  en  el  poder  de  Dios 
Entres  en  desconfianza ! 
Dios  lo  puede  todo,  y  puede. 
Pues  nos  hizo  de  la  nada. 
De  la  nada  sustentarnos. 

Y  agradece  que  no  haga 
En  ti  un  ejemplar  castigo,» 
Viendo  que  en  tus  voces  habla 
Afecto  Un  de  Soberbia, 

Que,  opuesto  á  Dios,  me  retrau 
La  misma  soberbia  que  á  él 
Se  opuso. 

AFECTO  2.** 

El  enojo  basU, 

§ue  todos  de  ver  echamos 
I  ser  tus  promesas  falsas. 
¿Adonde  están  las  riquezas. 
Las  perlas ,  el  oro  y  pIaU 
Que  me  prometí  ? 


MOISÉS. 

¡Oh  afecto 
De  Godicia,  lo  que  arrastras! 

AFECTO  5.* 

De  las  gentiles  moabitas 
(De  cuya  hermosura  rara 
La  fama  es  clarín)  ¿adonde 
Están  los  bailes  y  danzas 
Que  yo  imaginé? 

MOISÉS. 

¡Oh  LasciTia, 
Lo  que  Co  afecto  adela nU ! 

AFECTO  4.** 
Tiendo  con  cuántos  extremos 
Todas  sus  quejas  extrañas. 
No  te  diré  yo  la  mía. 
Por  no  haber  en  qnién  vengarla ; 
Que  si  hidrópico  pudiera 
HarUrme  de  sangre  humana. 
En  odio  de  los  que  dieron 
Oídos  á  esU  jornada, 
Lo  hiciera. 

MOISÉS. 

¡  Oh  afecto  de  Ira, 
¿Qué  esperas  para  ser  rabia? 

AFECTO  6,^ 

Vo  de  los  que  te  han  seguido 
No  tomara  la  Yenganza, 
Pues  padecen  lo  que  yo ; 
Pero  de  quien  me  vengara 
Fuera  de  aquellos  que  cuando 
Yo  peregrino ,  descansan. 
¿Por  qué  ha  de  haber  quien  esté 
Quieto  y  seguro  en  su  casa, 
A  sus  horas  en  su  mesa, 
A  sus  horas  en  su  cama. 
Guando  en  un  desierto  yo. 
Sin  más  lecho  que  la  grama. 
Ni  mesa  que  el  risco,  estoy 
Sujeto  á  las  destemplanzas 
De  la  noche ,  que  me  hiela, 

Y  del  dia ,  que  me  abrasa  ? 

MOISÉS. 

;0h  afecto  de  Envidia,  oh  cuánto 
Del  bien  ajeno  te  agravias ! 

SIMPLICIO. 

Si  hubiera  yo  de  quejarme. 
De  uno  ni  otro  me  quejara. 
Sino  de  que  me  creyese 
Que  bahía  una  tierra  tan  rara. 
Que  corrían  sus  arroyos 
Leche  y  miel ,  cuando  tomara 
Una  cebolla  de  Egipto, 

Y  no  moviera  las  planus 
Por  otro  manjar,  según 
Cansado  estoy. 

MOISÉS. 

¡Oh  villanas 
Pasiones !  ¡oh  afectos  viles 
De  Gula  y  Pereza ! 

TODOS. 

¿Tantas 
Razones  no  son  disculpa 
De  una  queja?  Y... 

MOISÉS. 

BasU,  basta. 
Ingrato  pueblo,  de  dura 
Cerviz ,  en  quien  se  retratan 
Los  siete  afectos  de  aquella 
Hidra  de  siete  gargantas. 
Que  en  siete  bocas  respira 
Siete  venenos  del  alma. 

Y  porque  veáis  cuánto  es 
Más  liberal ,  suave  y  blanda 
La  condición  de  Dios  que 
La  vuestra  fiera  é  ingraU, 
Arrancad  aquel  madero 
Que  cruzan  dos  secas  ramas, 

Y  al  agua  amarga  le  echad ; 
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Hallaréis  qve  no  es  amarga, 
Tomándose  él  la  amargura, 
Por  dejaros  dalce  el  agua , 
€on  que  ya  la  sed  Tencida, 
También  hallaréis  al  alba 
( En  mantelería  de  nieYO 
Sobre  alfombra  de  esmeralda) 
Pnesta  la  mesa  de  Dios , 
Tan  liberal  y  tan  franca, 
Que  en  «na  vianda  soU 
Os  dé  todas  las  viandas* 
Los  resisteros  del  día, 
De  la  noche  las  escarchas, 
Dos  columnas  veréis,  que 
Los  dos  temples  os  reparan» 
La  una  con  doradas  luces 

Y  la  otra  con  sombras  pardas. 
Ved  si  queréis  más  favores. 
Para  no  decir  mañana, 
Contra  mí... 

voces.  (Dentro.) 
¡Arma, arma!  ¡Guerra! 

IIOISIS. 

Has  ¿qué  es  esto? 

TODOS. 

Que  faltaba 
h  nuestra  queja  sólo  ese  mal. 

voces.  (Dentro.) 
i  Guerra ,  guerra !  ¡Arma ,  arma ! 

Dentro  voces,  cajas  y  trompetas,  y  salen  JOSIJfi 
t  IDOLATBÍA. 

MOISÉS. 

Josué,  ¿qué  es  aqueso?  (a) 

JOSUIÉ. 

Gomo 
Me  ordenaste,  á  la  campafia 
Con  poca  gente  salí , 
A  sólo  batir  la  estrada, 
Beconocer  el  terreno 

Y  tomar  voz  de  su  estancia 

Y  moradores ;  con  que 
No  hallando  quién  me  informan. 
Me  empeñé  basta  donde  supe 
De  esa  mujer  ( cuya  rara 
Intención  sabrás  después) 
Oue  era  el  término  y  la  raya 
De  Setin,  donde  Amalee 
Reina ;  y  que  viendo  cercana 
Tanta  gente  en  sus  estados. 
Para  impedirnos  la  entrada, 
A  recibirnos  de  guerra 
Viene  doblándola  marcha, 

Y  asi ,  para  resistirlos. 
Que  al  punto  se  alisten  manda 
(Pues  el  tribu  de  Levi 
No  es  tribu  de  tomar  armas}. 
De  los  once  tribus,  once 
Las  más  valientes  escuadras. 
Para  ane  con  ellas  yo 
Al  oposito  les  salga. 

■OISES. 

Vé  tú  á  elegirlas,  que  lleva 
El  cabo  grandes  ventajas 
Si  es  de  su  satisfacción 
La  gente  que  se  le  encarga. 

josué. 
Pues  en  nombre  de  Dios  y  orden 
Tuya  voy  en  su  demanda ; 
Ruégale  tu  á  Dios,  Moisés, 
Que  con  victoria  me  traiga.  (Vase.) 

MOISÉS. 

Si  haré ,  y  él  me  oirá,  pues  Dios 
De  dioses  Jeová  se  llama ; 
AdofMi ,  Dios  de  ciencias. 


(o)  «MOISÉS.  Josué,  ¿qué  es  eso ? 
JOSUÉ.  Como  tú.» 


-PAUTE  TERCERA. 

YSabaothy  debaullas.-- 
Tú ,  mujer,  ¿  quién  eres? 

IDOLATRÍA. 

Soy 
A  quien  la  luz  soberana 
Del  cielo  con  natural 
RazOB  alumbra,  que  es  vana 
Religión  supersticiosa 
La  que  más  un  Dios  adama, 
Cree  y  adora ;  nnnca  tuve 
Ocasión  para  dejarla. 
Hasta  hoy,  porque  sabiendo 
Que  el  pueblo  de  Israel  no  ama, 
Cree  y  adora  más  que  un  Dios, 
Foraeida  de  mi  patria 
(En  fe  de  tener  en  él 
Quien  me  guarde  las  espaldas], 
Salí  en  busca  suya,  donde 
Te  pido ,  puesta  á  tus  plantas. 
Me  admitas  entre  tus  gentes» 
Porque  logre  la  esperanza 
De  hacer  tu  religión  mía. 

HOISCS. 

(Aparte.  No  sé  qué  me  dice  el  alma» 
En  que  todo  esto  es  mentira; 
Disimule  hasta  apararla.)— 
Vengas  con  bien. 

iDOLATEÍA.  (Aparte.) 
No  me  va 
Saliendo  la  industria  mala- 

ülfOS. 

I  Qué  hermosura! 

ortos. 
¡Qué  belleza! 

oraos. 
Vamos,  por  si  nos  señalan 
Para  la  facción. 

TODOS. 

i  Oh  quién 
4  Volviera  á  verla  y  hablarla ! 
(Vansa  los  Afectos.) 

HOISKS» 

Aaron,  Géfora,  Haría. 

Salen  us  dos  y  AAROIiCr 

AAROlf. 

¿Qué  nos  quieres? 

las  DOS. 

¿Qué  nos  mandas? 

MOISÉS. 

Tú ,  Aaron  (mientras  Josné 
Al  campo  va),  á  esa  montaüa 
Con  Ur,  tu  levita,  sigue 
Mis  pasos ,  para  qne  baga 
Oración  entre  los  dos. 
Por  si  los  brazos  se  cansan 
Puestos  en  cruz,  sustentarlos 
Podáis ;  y  asi ,  asegurada 
La  cruz,  dure  la  oración  (b) 
Loque  dure  la  batalla; 

8oe  va  en  que  unos  lidien  y  otros 
ren ,  perderla  ó  ganarla. 

AARO!f. 

Claro  está ,  que  la  Pe  es 
Quien  las  victorias  alcanza. 
En  busca  voy  de  Ur. 

■OlSES. 

En  esa 

De  Sinaf  florida  falda 

Te  espero.— Vosotras  dos  (A  ta  ees  a 

A  esta  extranjera  amparadla , 

Y  tenedla  entre  vosotras; 

Y  ninguno  la  hable  hasta 


I^K 


ib)  «La  cruz,  la  oraeioD  dure.* 
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Qae  JO  me  asegure  de  ella, 

Oue  temo  Yiene  con  falsa 

loteocioD  de  espía  perdida,  (Vaso.) 

HARÍA. 

Céfora ,  ¿ao  es  cosa  extraña 
Xa  condición  de  mi  hermano! 
Siempre  se  teme  y  recata 
De  todo. 

CiFOIA. 

No  le  murmures, 
Que  el  recalo  nunca  daña. 

HARÍA. 

Nonca  dalia»  pero  siempre 
Fastidia. 

GÍrORA. 

En  Taño  lo  extrañas, 
One  como  son  ios  hebreos 
Tan  mal  acondicionada 
Nación ,  que  i  cualquiera  Yiento(a) 
8e  facilita  Toltaria, 
Ningún  recato  le  sobra 
Al  que  ha  de  tenerla  4  raya. 

HARÍA. 

ÍEs  más  firme  la  Etiopía , 
¡n  quien ,  porque  no  baya  nada 
Fijo,  el  sol  Tañando  tres. 
Unas  deja  y  otras  mancha? 

cífora» 
A  ser  yo  de  la  Etiopía 
Del  Nilo,  quizá  escuchara» 
Con  la  razón  de  ser  negra, 
JSl  baldón  de  no  ser  blanca; 
Mas  siendo  de  la  Etiopía 
De  Palestina,  templada 
Región  que  la  tez  no  tiñe* 
El  modo  sólo  me  agraTia ; 
Y  á  no  mirar...  Extranjera, 
Ven  conmigo ,  sin  que  bagas 
Concepto  de  que  la  sufro 
£1  desden  con  qae  roe  habla , 
Por  inferior;  que  no  es 
£1  usar  de  esta  templanza,^ 
Sino  es  porque  hermanas  somos. 
Ven ,  pues ,  conmigo.  (Vase.) 

HARÍA. 

No  Vayas 
Sino  conmigo,  creyendo 

gue  el  reportarse  cobrada, 
n  el  arrojo  que  iba 
A  decir,  no  es  porque  hermana 
Es  mia ,  ni  puede  serlo. 
Que  no  es  sino  mi  cuñada.  (Vase. ) 

IDOLATRÍA. 

¡Bueno  es, por  llevarme  una, 
haberme  dejado  entrambas ! 
¡  No  sea  misterio  el  acaso 
Que  de  mí  á  las  dos  aparta! 
Pero  yo  se  lo  agradezco, 
A  precio  de  que  mis  ansias 
Puedan  discurrir  á  solas 
Qué  arte,  qué  industria,  qué  maña 
Tendré  para  ir  encendiendo 
Alguna  nipócrita  llama, 
Que  se  mantenga  en  pavesas. 
Hasta  que  en  hogueras  arda. 
Esto  dirá  el  tiempo;  y  puesto 
Que  no  se  mide  á  distancias 
Lo  perspicaz  de  mi  vista, 
Dilátese  á  ver  qué  pasa 
En  la  batalla  de  Sin. 

¡as  y  trompetas,  ruido  de  batalla  deútro ,  y  sale  BBL- 
FEGOR,  como  despeñado. 

TOCES.  (Dentro.) 
í Guerra,  guerra !  ¡  Arma,  arma! 


a)  «Nación  que  á  cualquier  aire.* 


RELFB60R. 

¡Ay  de  mi  infeliz! 

IDOLATRÍA. 

¿Qué  es  esto, 
Delfegor? 

BELFEGOR. 

Que  declarada 
Por  Israel  la  Tictoria 
Queda,  en  fe  de  ser  tan  grata 
La  oración  de  Moisés;  pues 
El  rato  que  se  desmayan 
Sus  brazos  puestos  en  cruz, 
Era  nuestra  la  ganancia ; 
Pero  suya,  el  rato  que 
Vueltos  en  cruz  los  leTanta. 

Y  no  para  aquí  su  triunfo. 
Sino  en  que  deshecha  caiga 

Ui  estatua  en  tierra,  que  de  ella 
(Quizá  porque  fué  mi  estatua 
Oráculo  de  la  lid) 
También  su  ferTor  me  alcanza ; 
Mira  si  te  dije  bien 

8ue  contra  su  Dios  no  bastan 
umanas  fuerzas  el  tiempo 
Que  los  consenra  en  su  gracia. 

Y  asi  TuelTo  en  busca  tuya. 
Porque  si  tü  no  restauras, 
Haciéndolos  que  la  pierdan , 
Nuestras  ruinas  siempre  ufanas , 
Dirán  sus  Toces,  al  son 

De  sus  trompas  y  sus  cajas... 
(Las  eajas  y  trompetas  en  un  earro,  y  dicen  dentro.) 
Tonos. 
¡Victoria  por  Israel! 

UNOS. 

¡  Viva  de  Josué  la  fama! 

OTROS. 

¡ViTa  la  fe  de  Moisés! 

■oíSES.  (Dentro.) 
Ni  á  él  ni  á  mi  nos  deis  las  gracias, 
Que  8ó|o  á  Dios  se  le  deben. 

mOLATRÍA. 

¡  Qué  ira  I Y  más  al  Ter  ( ¡  qué  ansia ! ) 
Que  al  darse  Tista  ( ¡qué  pena  ! ) 
Los  Tencedores  ( ¡  qué  rabia ! ) 

Y  los  demás  (¡  qué  dolor ! ), 
Al  tiempo  que  Moisés  baja 
r¡Qué  congoja ! )  á  recibirlos 

De  la  cumbre  ( ¡qué  desgracio !), 
Los  israelitas  ( ¡  qué  angustia ! ) 
Vienen  cantando  la  gala; 
De  suerte  que  divididos 
Unos  y  otros  en  dos  bandas. 
Música  mezclando  y  trompas. 
Unos  dicen  y  otros  cantan... 

DIVOS.  (Dentro.) 
¡Viva  la  fe  de  Moisés! 

OTROS. 

i  VíTa  de  Josué  la  fama ! 

RELFEGOR. 

Hasta  pensarlo  que  haremos, 
A  aqueste  lado  te  aparta. 

uivos. 
¡Victoria por  Israel! 

IDOLATRÍA. 

I  Qué  coufttsion ! 

BELFKGOR. 

Oye  y  calla. 

Retíranse  los  dos ,  y  sale  por  una  parte  JOSUÉ  y  solda- 
dos, y  por  otra  músicos,  MARIa,  CÉFORA,  SIMPLI- 
CIO y  todos  los  demás  hombres  y  mujeres  cantando  y 
bailando,  y  MOISÉS  t  AARON. 

MÚSICA. 

Venga  en  hora  dichosa 
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Josué ,  á  quien  llama 

Monte  victorioso 

La  lengua  hebraica,  (Cnlebrílla.) 

Rosas  y  claveles 

En  su  guirnalda 

Tejan  entre  flores  ,  * 

Laurel  y  palma ,  (Cruzado.) 

Y  para  que  vuele 
Eterna  su  fama^ 
Déle  ella  sus  bronces^ 

Y  el  tiempo  sus  alas.  (Voelta».) 
De  Israel  el  pueblo 

Le  cante  la  gala ; 
Á  Moisés  la  gloria , 

Y  al  cielo  las  gracias. 

■OISES. 

Dame ,  Josué ,  los  brazos. 

JOSUJÍ. 

A  mí,  ¡oh  tú,  Moisés!  las  plaQU9. 

MOISÉS. 

Eso  es  querer  que  me  humille 
A  alcanzarlos  yo;  leyanta, 
Vencedor  caudillo » en  quien 
Espero  que  tus  hazañas 
Han  de  suspender  al  sol. 

JOSUÉ. 

En  yano,  Señor,  me  ensalzas » 
Que  no  es  la  victoria  mia. 
Sino  tuya;  pues  tü  alcanzas 
Be  Dios  su  aplauso,  que  es  quien 
Vive,  vence ,  triunfa  y  manda. 

MOISÉS. 

Cansado  vendrás ;  no  es  biea 
Detenerte,  sin  que  vayas 
A  descansar  á  lu  albergue, 

Y  más  viendo  cuánto  baja 
Obscura  la  noche. 

AFECTO  i.* 
Y  tanto- 
Que  si  un  instante  se  tarda. 
No  acertará  con  la  senda. 

MOISÉS. 

Nube  habrá,  que  iluminada, 
A  él  y  á  todos  os  alumbre 
De  noche. 

AFECTO  2.* 
Cuando  luz  traiga » 
i.  Qué  traerá  para  descanso , 
Si  nadie  hambriento  descansa? 

MOISÉS. 

Quizá  habrá  nube  también 
Tan  prodigiosa  y  tan  rara. 
Que  os  traiga  sombra  de  dia, 

Y  una  y  otra  os  dé  vianda 
Que  os  sustente  todo  el  tiempo 
Que  caminéis  á  la  patria 

De  la  prometida  tierra. 
Que  os  espera. 

SIMPLICIO. 

Esu  palabra 
Está  gozando  de  Dios. 

MOISÉS. 

Claro  está,  pues  Dios  la  causa.— 
Vé,  Josué,  é  id  vosotros 
Acompañándole  hasta 
Su  tribu. 

TODOS. 

Vamos ,  y  sea 
Repitiendo  en  su  alabanza... 

MÚSICA. 

Que  todo  Israel 

Le  cante  la  gala ,  etc. 

(Vanse  cantando,  y  Moisés  detiene  ¿  las  dos,  y  Aaron  se  queda.) 
Hoises. 
¿  María  ?¿Céfora? 


US  DOS. 

¿Qué  quieres? 

MOISEi. 

¡Adonde  está  aquella  extraña 
ífujer  que  encargué  á  las  dos 
Que  la  tuvieseis  en  guarda? 

MARÍA. 

Céfora  le  dirá  de  ella. 

Que  fué  quien  seguirla  manda.* 

CéPORA. 

De  ella  te  dirá  María, 

Que  fué  quien  dijo  que  vaya 

Goo  ella. 

MARÍA. 

Yo  no  la  vi  más. 

CÍFORA. 

Yo  tampoco. 

M0ISC8. 

¡  Qué  urañas 
Estáis  siempre!  ¿Cuándo  habéis 
De  vivir  en  paz  entrambas? 

CÉFORA. 

Cuando  tú  á  tu  hermana  no 
La  des,  Moisés,  tantas  alas. 
Que  se  ai  re  va  á  motejarme 
De  elíopisa. 

masía. 
SI  ella... 
moisés. 
Galla; 
Que  tu  condición,  Maria, 
Es  terrible. 

AAROIf. 

No  es  más  blanda 
La  de  Céfora. 

MOISÉS. 

Cuando  ella 
Algo  dijera,  mirara 
Que  era  Céfora  mi  esposa. 

AAROlf. 

Mirara  ella  que  es  tu  hermana. 

MOISÉS. 

;0b  familiares  rencillas. 
Qué  molestas,  qué  pesadas 
Sois,  y  más  para  quien  tiene 
Cosas  de  más  importancia! 

LAS  DOS. 

Yo... 

MOISÉS. 

Dejadme,  y  no  vengáis 
Más  con  tan  necias  demandas.— 
Aaron ,  aparte  me  escticba. 
(Hablan  aparte.] 
Alto  espíritu  me  llama 
A  que  á  la  cumbre  del  monte 
Sioaf  suba,  en  cuya  esta  cía 
Me  detendré  algunos  días. 
Tü  del  gobierno  te  encarga 
(En  mi  ausencia)  de  este  pueblo; 
Ya  conoces  cuánto  es  varia 
Su  condición ,  y  no  tienes 
Más  medio  que  tolerarla. 
Compon  á  las  dos ,  y  adiós  .— 
Señor,  ya  voy  donde  mandas. 

AARON. 

Cierto,  Céfora... 

C¿PORA. 

A  mí  no 
Tienes  que  decirme  nada ; 
l>íseIo  á  tu  hermana,  que  es 
La  que  da  siempre  la  causa. 

MARÍA. 

A  mí  tampoco  no  tienes 
Qué  decir,  pues  ves  con  cuánta 
Sequedad ,  atropellando 
•  Mi  queja,  Moisés  me  trata. 
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Oración  en  crai ,  de  nn  trianro; 
De  ana  ruina,  nna  campaña 
Desierta  y  poblada...  Pero 
Si  acodo  adonde  van  tantas 
BfaraTíHasi  parar, 
Nadase,  porque  no  alcanzan 
Mis  ciencias  i  reser fados 
Motíf  os  de  Dios. 

IDOLATBfA. 
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AAROX 

Va  ToWi  por  ti ,  no  tienes 
Por  qié  quedar  disgustada. 

■abía. 
;LC6mo  no,  si  Teo  que  ¿  mí 
Con  todo  el  pueblo  me  iguala , 
En  el  ceño  con  que  4  todos 
Los  rige,  gobierna 7  manda T 

AAROIf. 

Áspera  es  sn  condicio». 
No  lo  niego. 

■AVÍA. 

La  mootaSa 
De  Egipro  lo  diga,  donde 
Alevosamente  mata 
A  an  pobre  gitano ,  sólo 
Porque  tuvo  unas  palabras 
Con  UD  hebreo. 

AABOX. 

No  es  eso 
Lo  mis  de  so  temeraria 
Nimiedad;  pues  k  otro  un  día» 
No  mis  de  porque  cortaba 
Leña  el  sjtbado,  mandó 
Apedrearle. 

■AafA. 

Él  no  repara 
En  que  la  suma  justicia 
Es  suma  injuria;  y  si  hallara 
El  escrúpulo  más  leve 
Ka  mi ,  pienso  que  en  mf ... 

(Hace  eomo  dieea  los  versos.) 

El  babla  titubeada  se  retira , 
Porque  el  aliento  la  falta, 
Al  pronunciar  que  si  cuando... ~« 
¡Cielos!  ¿Qué es  loque  me  pasmad 
¡Que  todo  me  hiela,  cuando 
Siento  que  todo  me  abrasa  S 

AABOR. 

¿Qué  tienes? 

hakía. 
No  sé,  no  sé. 
¿Qné  súbita  destemplanza. 
Qué  nuevo  delirio,  qué 
Nuevo  frenesi  me  embarga 
Lo  articulado  á  la  lengua 
Y  lo  discurrido  al  alma  ? 
Porque  sólo  sé  ¡  ay  de  mi ! 
Qoe  entre  congojas  y  bascas. 
El  corazón  en  el  pecho 
A  peiJazos  se  me  arranca. 
:Qoe  me  abraso!  i  Que  me  hielOr 
SiD  saber  si  quien  me  mala, 

Ses  en  el  pecho  puñal , 
dogal  en  la  garganta  I 
¡Ayde  mi,  infeliz!  (Vate.) 

AAROIC. 

Tras  ella 
Forzoso  será  que  vaya, 
A  ver  qué  remedio  pueda 
Tener  tan  no  vista  causa 
De  repentino  accidente. 
» 
B,  y  sale  LA  IDOLATRÍA  r  BELFEGOR  de  donde 
estaban  retirados. 

IDOLATRÍA. 

Be1fegor«  de  esto  que  pasa 

¿Qué  es  lo  aue  tu  inmortal  ciencia 

Discurrido  na? 

BELFEGOR. 

Mucho  y  nada ; 
Mucho,  si  es  que  en  lo  historial 
Acudo  á  las  circunstancias 
De  un  pueblo  cautivo  y  ilbre; 
De  un  mar  abierto,  de  un  agua 
Amarga  y  dulce  en  virtud 
De  un  tronco ,  de  una  elevada 

A.  S. 


Aguarda , 
Que  ¿Qn  en  lo  historial  hay  otro 
Nuevo  prodigio  que  añadas. 
No  menos  raro,  pues  no 
Menos  admirable  espanta. 

(Tostronenios  en  uo  earro,  qae  será  ana  oabe,  y  tasa  abriendo 
poeo  á  poco,  y  elevándose  ea  ma  colunaa  el  ángel  i.%  eon  ona 
hacba  eneendida  en  la  mano.) 

¿Qué  nueva  luz  será  aquella^ 
Que  cuando  trémula  apaga 
La  noche  rayos  de  oro. 
En  undosa  urna  de  plata 
Todo  ese  horizonte  alumbra  f 
Tan  diáfanamente  clara, 
Qoe  no  le  hace  falta  el  dia 
A  quien  el  sueño  hace  falta? 

BELPEGOR. 

No  sé,  que  aunque  mi  fortuna 
Corrió  el  cielo,  estrella  á  estrella. 
No  me  acuerdo,  como  ella, 
Oue  hubiese  imagen  ninguna. 
Ni  del  sol ,  ni  de  la  luna 
Participa  su  arrebol , 
Cuande  nocturno  farol 
Todo  lo  ilumina. 

mOLATRÍA. 

Pues 
1  Qué  será  luz  que  no  es 
Estrella,  luna  ni  sol? 

BELFEGOR. 

Si  á  creella  me  provoco. 
En  las  dudas  con  que  locho. 
Exhalación,  dura  mucho; 
Si  cometa,  asusta  poco ; 
Si  en  que  sea  nube  toco , 
Que  concibe  en  embrión 
Algún  rayo,  no  hay  razón 
Para  ver  cuan  alta  sube. 

IDOLATRÍA. 

Pues  ¿qué  es,  di ,  luz  que  no  es  nube, 
Cometa  ni  exhalación  r 

BELFEGOR. 

Si  algún  astro  desasido 
üe  su  epiciclo  le  infiero, 
Signo  que  baja  ligero , 
O  planeta  suspendido. 
Será  discurso  perdido; 
Que  la  ordenación  perfecta 
De  sus  rumbos,  no  sujeta 
A  mudanzas  está. 

IDOLATRÍA. 

Pues 
¿  Qué  será  luz  que  no  es 
Astro,  signo  ni  planeta? 

BELFEGOR. 

Si  de  terrestre  vapor, 

ó  de  si  vaper  marino 

Vaga  impresión  la  imagino. 

De  aire  ó  de  fuego  esplendor. 

Uno  y  otro  será  error 

En  mi,  más  que  en  otros  ciego; 

Quemas  que  otros  á  ver  llego. 

IDOLATRÍA. 

Pues  ¿qué  será,  dlme,  pues , 
Luz,  que  ni  es  vapor,  ni  es 
Impresión  ni  aire  ui  fuego? 
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BILPCGOB. 

No  6éy  que  aqui  por  rencido 
Todo  mi  saber  se  dio. 

IDOUTRÍA* 

Si  esobaces  tü,  ¿qué  haré  70? 

BELFCCOB. 

Sospender  alma  y  sentido. 

IDOLATRÍA. 

Faerza  es  que  luz  que  no  ba  sido 

Del  cielo  imagen  ningaoa, 

Loseademifortana^ 

Poes  no  es  nnbe  ni  impresión , 

Cometa,  astro,  exhalación, 

NI  estreilaf  ni  sol ,  ni  luna. 
ÁNGEL  i.°  (Canta.) 

Despertad,  despertad,  UrceWas^ 
Del  pálido  sueño  en  que  ociosos  dormís. 

No  perezosos  os  tenga  el  descanso; 
Mirad  que  os  espera  una  patria  feliz. 

Caminad,  caminad,  pues  seguro 
El  paso  os  ofrece ,  triunfante  en  la  lid^ 

De  los  amaros  desiertos  de  Sur  (a) 

A  las  amenas  campañas  de  Sin. 

No  temáis  que  oscura  ¡a  noche  ■ 

Os  descamine ;  que  para  seguir 
Su  norte  ^  columna  de  fuego  esta  nube 

Antorcha  será  que  os  alumbre  sutiK 

MDSrCA. 

; Despertad t  caminad  y  salid 
De  los  amaros  desiertos  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sin! 

IDOLATRÍA. 

Antes  que  de  aquella  toz 
Los  ecos  oigan ,  probemos 
A  Ter  si  impedir  podemos 
El  que  no  corra  veloz. 

BELPSGOR. 

Dices  bien,  i  Oh  tú,  lucicnlo 
Raseo  de  elevado  centro, 
Si  el  oráculo,  que  dentro 
De  ti  babla,  me  consiente 
(Por  ser  el  primer  hebreo 
Que  ta  dulce  acento  oyó) 
El  que  también  hable  yo « 
¿Qué  lojíra  nuestro  deseo 
£a  que  tenza  su  agonía , 
Ya  que  caminar  conviene. 
De  noche  luz,  si  no  tiene 
Mantenimiento  de  dia? 
¿Con  hambre  y  al  resistero 
Del  sol ,  ha  de  caminar, 
Sin  viático  manjar 
Que  le  dé  fuerzas  primero 
l^ara  la  jornada  deesa 
Gran  tierra  de  promisión? 
Y  pues  de  tn  persuasión 
Nada  has  de  conseguir... 

ÁÜGEL  i.^ 

Cesa 
Tá  en  la  tuya ;  y  porque  no  {b) 
Dudes  (conocido  ya) 
Que  nada  al  pueblo  faltó. 
Manjar  y  sombra  tendrá. 

LOS  DOS. 

¿Quién  ha  de  dársela? 
AlfGEL  2.« 

Yo. 
(Ábrese  en  otro  carro  otra  nabe,  y  en  ella  el  Anircl  2.*  con  ma 
canastilla  de  flores  deshojadas;  deja  el  1."  la  luz,  y  loma  otro 
canastillo.) 

idolatría. 

Segundo  ardor  rae  deslumhra 
AI  ver  que  msnjar  ofrece 

(a)  ^De  los  amaros  desiertos  de  Sur.» 
(^)  «Cesa  tú €D  la  (aya,  j  porqne  no.> 


Sombra  que  al  d!t  oscmece. 
Tras  luz  que  á  la  noche  alumbra. 

ARGEL  i.^ 

Despertad,  despertad,  israelitas  ^ 
V  porque  veáis  que  para  salir 
De  los  amaros  desiertas  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sin, 

Ni  la  oscuridad ,  ni  el  harnee ,  ni  el  sst. 
Tan  digno  viaje  podrán  impedir. 
Bailaréis  que  dos  nubes  contrarias 
En  oscurecer  á  un  tiempo  y  lucir. 
Conformes  están  en  daros  viands. 

Que  luces  y  sombras  contienen  en  si; 

Porque  hoy  sólo  entre  sombras  y  luces 

Se  deja  mirar  de  ese  tránsito  el  fin  ; 

Y  asid  refacción  que  os  anime  y  aliente» 

Venid  d  mi  voz. 

ARGEL  2.® 
A  mi  acento  venid. 

LOS  DOS. 

F  vertís  que  el  roció  que  ofrece,»- 

Argel  i."" 
La  aurora  al  llorar. .. 

ÁNGEL  2.* 

F  el  aWa  a!  reir... 

LOS  DOS. 

Pan  de  ángeles  arqueos  ofrece  al  partir^, 

UÚSlCk» 

De  los  amaros  desiertos  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sin, 
(Van  esparcieodo  las  flores  los  ángeles.) 
AlfCEL  !.• 

Este  cuajado  aljófar,  que  os  llueve 
Listada  mi  nube  de  rosa  yjazmin... 
ÁNGEL  S.^ 

Este  blanco  maná,  que  os  esparce 
La  mia «  argentada  de  nieve  y  carmín... 

ÁNGEL  1.^ 

En  neutral  favor  de  manjares 
Veréis  que  se  sabe  tal  vez  convertir, 
ÁNGEL  2.<» 

F  tal  hallaréis,  que  transustandado 
Sabrá  á  cuanto  el  labio  le  llegue  á  pedir. 

ÁNGEL  i.« 

Llegad,  pues ,  á  gozar  un  tesoro. 
Que  exceda  en  riquezas  al  oro  de  Of*r. 

ÁNGEL  ±^ 

Y  para  alimento,  vianda  que  deja 
Atrás  la  sustancia  de  espiga  y  de  vid. 

Ángel  1." 

Y  pues  sombra,  ni  luz,  ni  comida. 
Os  hace  ya  falla  para  conseguir,., 

ángel  2.® 
De  un  tránsito  en  otro,  llegar  á  la  patria 
Que  tan  prometida  os  espera  feliz... 

LOS  DOS    T  MÚSICA. 

Despertad,  despertad,  israelitas. 
Despertad,  caminad  y  salid 
De  IOS  amaros  desiertos  de  Sur 
A  las  amenas  campañas  de  Sin. 
(Cübrense  las  apariciones  de  la^nobes.} 

IDOLATRÍA. 

Delfegor,  ¿qué  es  esto? 
belfegor. 

Yo 
No  sé  más  de  que  los  c-e'os 
Han  dejado  monte  y  valle 
De  blanco  maná  cubiertos. 

IDOLATRÍA. 

Llepra  ¿  probarle,  veamos 
A  qué  sabe. 

BELFEGOR. 

Sí  haré ;  pero 
No  haré,  que  al  ir  á  locarlo, 
De  pies  y  de  manos  tiemblo. 
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Llega  t6JI^;  que  yo 
No  me  atrevo,  no  me  atrevo 
Mi  áon  á  mirarle. 

IDOLATRÍA» 

¡[Bueno  es 

§ne  A  ti  te  retire  boyando , 
quieras  que  llegue  yol 

BELTEGOR. 

SI,  que  si  eu  él  hay  misterio 
Que  quiera  significarnos 
Algún  alto  Sacramento, 
Más  fácil  es  á  tu  bomauo 
Error  el  atrevimiento, 
Oue  á  mi  angélico  error»  pues 
El  delito  del  respeto 
Podrá  cometerle  el  hombre, 

Y  yo,  Idolatría,  no  puedo. 

IDOLATRÍA.  . 

Pues  yo  llegaré,  si  á  mi 
Es  mas  dado  su  desprecio. 
AARON.  (Dentro.) 
Nadie  se  atreva  A  tocar 
Tal  manjar,  sin  que  primero 
Gracias  dé  á  Dios. 

IDOLATRÍA. 

i  Si  conmigo 
Qabla  esta  voz?... 

BELFEGOR. 

No,  supuesto 
Que  con  todo  el  pueblo  habla, 
Pues  repite  todo  el  pueblo... 
■lísiCA  T  TODOS.  (Dentro.) 
Candor  tan  bello  ^ 
Pan  de  ángeles  es  que  á  que  el 
Hombre  le  coma , 
Desciende  del  cielo, 

BELFEGOR. 

Y  en  sus  caseras  alhajas 
El  blanco  maná  cogiendo, 
A  tropas  por  todas  partes 
Discurre. 

IDOLATRÍA. 

Con  todo  eso. 
No  me  ba  dejado  el  acaso 
Sin  el  susto  del  proverbio* 

ilen  AARON,  JOSUÉ,  CÉPORA,  los  SíETE  AFECTOS, 
SIMPLICIO ,  y  los  demás  roubres  y  mujeres  que  pue- 
dan ,  todos  con  canastillas  de  mimbres ,  y  bacen  como 
que  comen  el  maná. 

JOSVt. 

Nadie  se  atreva  á  tocarle 
(Yo  también  á  decir  vuelvo) 
Sin  que  él  primero  sea  Aaron, 
Pues  por  sacerdote,  es  cierto 
Que  á  su  dignidad  le  toca 
Ser  quien  le  guste  primero. 

CÉFORA. 

Justo  es,  y  en  Unto  que  él  llega , 
Todos  á  su  loor  diremos... 
(AiroD  hace  qae  levanta  del  suelo  el  maná,  y  lo  mismo  hacen 
lodos.) 

miSICA  T  TODOS. 

Manjar  tan  bello  f 
Pan  de  Angeles  es  que  á  que  el 
Hombre  le  coma. 
Desciende  del  cielo. 

AARON. 

Decís  bien,  que  en  un  sabor 
Mezcla  sabores  diversos 
De  pan  en  leche  amasado 

Y  miel. 

SUPLICIO. 

Ahora  lo  veremos. 


;  Qué  dulzura  tan  snave ! 

C¿FORA. 

¡  Qué  manjar  tan  blando  j  tierno  I 

MÜIER  1.^ 

¡Qué  soberana  comida ^ 
■UJER  2.^ 
¡Qué  soberano  alimento! 

AFECTO  1.*' 

A  mi  no  me  sabe  á  más 
Que  á  lo  ácimo  y  á  lo  seco. 

AFECTO  2.® 
¿Adonde  está  esta  dulzura , 
Que  yo  con  ella  no  encuentro? 

AFECTO  3.® 

Ni  yo,  más  que  un  desabrido 
Sabor. 

AFECTO  i.°  T  6.* 

Yo  digo  lo  mesmo. 

SIUPLICIO, 

Yo  no,  porque  á  mi  me  basta 
No  más  de  que  sea  sustento. 
Sin  que  me  cueste  buscarle, 
A  gula  y  pereza  atento. 

BELFEGOR. 

¿Qué  pan  será  éste,  que  da 
A  unos  gozo  y  á  otros  tedio? 

IDOLATRÍA. 

De  reprobos  y  elegidos 
Debe  de  ser  argumento. 

AAROn. 

Céfora,  pues  de  María 
Es  tan  grande  el  desconsuelo 
Como  haber  brotado  en  lepra 
Su  accidente ,  á  cuyo  efecto 
Yive  apartada,  que  de  este 
Manjar  la  lleves,  te  ruego^ 
Alguna  porción. 

CéFORA. 

Si  haré; 
Que  sentimientos  que  en  pechos 
Nobles  á  lástima  pasan. 
Dejan  de  ser  sentimientos. — 
Venid  conmigo  vosotros. 

(Vansc.) 

AARON. 

Tú,  Josué ,  conmigo,  demos 
Vuelta  por  todos  los  tribus; 
Que  es  gozo  gozosos  verlos* 

JOSU¿. 

No  es  contento  el  qae  no  es 
Comunicado  conteoto; 

Y  así ,  porque  éste  lo  sea. 
Vamos  todos  repitiendo.., 

MÚSICA  Y  TODOS. 

Candor  tan  bello^  etc. 

(Vaose  todos  eon  la  música;  quedan  los  Afeetoi  é  Idolatría  y 
Belfegor.; 

IDOLATRÍA.  {Aparte á  Belfegor,) 
Supuesto  que  introducida 
Estoy  ya  con  todos  ellos. 
Veré,  para  pervertirlos. 
Si  puedo  ir  ganando  afectos. 
Aqui  me  espera. 

BELFEGOR.  {Aparte  á  Idolatría,) 
Si  haré; 

Y  pues  valerte  no  puedo 
En  más  que  introducirte, 

Invéntate  tú  los  medios.  (Retírase  Belfegor.) 

IDOLATRÍA.  {Aparte  á  Belfegor. ) 
Con  el  nombre  de  Cozbf , 
Claro  es  que  será  mintiendo. 
Decidme... 
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AFECTO  1.® 

¿Qué  es  lo  que  miro? 
¿No  esésle  el  prodigio  bello 
Que ,  al  verle ,  me  robó  el  alma  ? 

AFECTO  5.* 
¿No  es  éste  el  raro  portento  . 
Que  abrasó  mi  corazón? 

SIMPLICIO. 

¿No  es  éste  aquel  embeleco 
el  na  $¿  qué  y  ti  té  qué. 
Que  le  siento  y  no  le  siento? 

IDOLATRÍA. 

Con  una  duda  Tenia, 
Que  como  extranjera  tengo, 
A  preguntaros ,  ¿  qué  causa 
Hoy  os  tiene  tan  contentos  ? 
y  ya  son  dos,  pues  se  añade 
A  ella  el  mirarme  suspensos. 

AFECTO  i.® 
A  ambos  estáis  respondida , 
Con  que  el  contento  era  vernos 
De  Dios  tan  favorecidos » 

Y  la  suspensión  es  vero» 
Tan  bella  á  vos. 

IDOLATRÍA. 

Pues  dejando 
Esta  segunda  al  silencio , 
Volvamos  á  la  primera. 
Que  es  sólo  á  la  que  yo  vengo. 
¿Qué  favor  es  el  que  babeis 
De  Dios  recibido? 

AFECTO  2.^ 
Viendo 
fisa  nevada  campaña* 
En  socorro  del  asedio 
Que  en  estos  montes  tuvimos, 
¿Dudas  favor  tan  inmenso? 

IDOLATRÍA. 

¿Favor?  Acaso  no  es 
Favor.  ¡Cuánus  veces  vemo9 
Extrañas  lluvias ,  causadas 
En  las  regiones  del  viento 
Por  los  contrarios  vapores 
De  que  se  conciben !  Dejo 
Por  comunes,  agua,  nieve 

Y  granizo;  y  voy  á  tiempos 
En  que  se  ha  visto  llover 
Sangre  y  ceniza ;  pues  siendo 
Asi  que  los  almagrares 
Rojos ,  que  los  cenicientos 
c*ampos  pueden  dar  vapores 
Ed  su  cualidad  tan  densos, 
Que,  no  liquidados,  vuelvau 
A  ba^ar  como  subieron , 
¿Quién  quita  que  congelados 
Esos  granos,  sean  de  aquellos 
Vapores ,  en  fértil  tierra 
De  varios  frutos  compuestos? 
Varios  sabores  lo  digan , 
Pues  al  paladar  diversos. 
Son  más  sabrosos  á  unos 
Que  no  á  otros.  Fuera  de  esto, 
Si  es  alimento  de  Dios , 
¿Cómo  es  coartado  alimento? 
Apenas  el  sol  le  hiere , 
Guando  le  miráis  deshecho. 

Y  el  que  de  él  más  ha  cogido , 
No  llevó  más  que  el  aue  menos ; 
Si  guardáis  para  mañana. 
Mañana  en  gusanos  vuelto 
Le  hallaréis;  y  en  fin ,  si  fuera 
Pavor  de  Dios,  ¿á  qué  efecto 
Se  hubiera  Moisés  buido. 
Las  justas  quejas  temiendo 
Del  engaño  con  que  os  trajo 
A  perecer  á  un  desierto? 
ó  decidme  dónde  está , 

Y  veréis  cuánto  es  opuesto 
Veros  de  Dios  socorridos, 
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Y  ausenurse  él  por  no  veros ; 

Y  pues  del  que  yo  imagino 
No  hallo  senas  en  el  voestro» 
De  aquí  en  su  busca  iré,  ya 

Qae  aquí  al  qne  busco  no  eDCoentia 
'  AFSCTO  !.• 

Oye. 

AFECTO  2.* 
Aguarda. 

AFECTO  5.* 

Escucha. 

AFECTO  4.^ 

Espera. 

nOLATftÍA. 

Detenerme  es  vano  intento. 
Mientras  no  tengáis  un  dios 
Que  no  os  traiga  pereciendo 
Por  desiertos,  engañados 
De  falsos  prometimientos» 
Buscad ,  pues ,  al  que  jo  busco. 
Que  él  os  dará  alojamiento. 
No  en  montes ,  sino  en  palacios. 
Fabricados  y  compuestos 
De  mármoles  y  de  bronces. 
En  cuyos  reales  asientos. 
De  tapetes  alfombrados 

Y  de  doseles  cubiertos. 
Goce  la  pompa  del  fausto. 
La  majestad  del  imperio. 

AFECTO  !,• 

Dices  bien :  ¿por  qué  ha  de  darse 
A  partido  mi  deseo 
De  un  peñasco  v  un  manjar? 
Tras  ti ,  bella  deidad ,  pienso 
Buscar  el  dios  que  tú  buscas. 

BELFEGOR.  (Aparte.) 
Ya  ha  atraído  á  si  el  afecto 
De  la  Soberbia. 

IDOLATRÍA. 

¡  Qué  oro. 
Qué  plata,  qué  lucimiento 
De  joyas  no  tendréis  I 

AFECTO  2.<> 

¿Joyas, 
Oro  y  plata  dijo?  Necio 
Será  aquel  que  no  la  siga< 

IDOLATRÍA. 

Pues  ¡qué  los  divertimientos 
No  serán  en  los  jardines « 
De  varias  bellezas  llenos. 
Donde  todo  sea  delicias , 
Bailes ,  músicas  y  juegos, 
A  quien  seguirán  banquetes 
Tan  varios  como  opulentos! 

AFECTO  5.* 

2  Quién  por  delicias  no  da 
Penalidades  en  trueco? 

BELFBGOi.  (Aparte.) 
Sola  esta  vez  ha  seguido 
El  lascivo  al  avariento. 

inOLATRÍA. 

Si  algún  motín  se  moviera 
En  las  cortes  de  su  reino, 
i  Qué  militares  honores. 
Qué  diffnidades,  qué  premios 
No  dará  al  que  en  sangre  roja 
Vuelva  á  sus  ojos  envuelto! 

AFECTO  4.* 
¿  Quién  deja  de  ir  donde  pueda 
Lucir  con  el  ardimiento 
De  su  espíritu? 

AFECTO  6.* 
¿Ni  quién 
Ha  de  quedarse  sujeto 
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A  envidiar  á  qoien  encuentre  (a) 
TaliUcluY 

SIMPUCIO. 

To,  que  si  ojreodo 
Aquello  de  los  eouTites, 
Ha  detuve  á  no  ir  tras  ellos» 
Fué  á  cansa  de  la  pereza 
jQüe  para  buscarlos  tengo. 
Si  dijera  esa  deidad: 
«Yo  sé  un  dios  que  todo  esto 
f^os  dará  luego  en  Uegandoi ,— 
Yo  fuera  en  su  seguimiento; 
'Pero,  c vamos  á  buscarle, 
■Óue  podrá  ser  que  le  bailemos»»— 
£s  contingente  locura 
Üe  bárbaro  endiosamiento. 

AFECTO  2.® 

Bien  dice,  aunque  simple. 

AFBCTO  3.^ 

No 
Discurre  mal ,  aunque  nec¡o« 

snrucio. 
¿Qué necio  é  qué  simple  no 
Tiene  grande  entendimiento? 

AFECTO  !.• 
La  razón  siempre  es  razoo» 
Dicha  de  cualquier  sujeto; 
"Y  pues  no  está  en  quien  la  dice 
1.a  estimación ,  sino  en  serlo. 
Hasta  tener  más  noticia, 
lio  nos  resolvamos;  pero 
Quédate  tú  entre  nosotros 
Basu  hallarlas. 

IDOLATRÍA. 

Con  un  medio 
üe  quedaré,  que  he  pensado. 
De  hallar  á  este  dios  más  presto. 

TODOS. 

¿Qué  es? 

IDOLATRÍA. 

Que  propongáis  á  Aaron 
Que,  pues  Moisés,  con  pretexto 
De  que  va  á  hablar  con  su  Dios, 
Dejándole  á  él  el  gobierno 
Del  pueblo,  os  dejó  á  vosotros. 
Sin  Dios  ni  caudillo,  expuestos 
Al  antojo  de  una  nube 
O  velocidad  de  un  viento;— - 
Os  dé  Dios  á  quien  pedir 
Que  os  saque  de  aqueste  yermo 
Páramo ;  con  que  ofrecido 
A  él  el  culto,  esfuerza,  viendo 

gue  ya  le  adoráis  (en  fe 
e  grato  conocimiento). 
Se  deje  hallar,  y  obli^do 
Os  saque  del  cautiverio 
Más  penoso  que  el  de  Egipto. 

SIHPUCIO. 

T  cómo,  si  es  que  me  acuerdo 
Ine  no  como  aquellas  ollas 
e  aúos,  cebollas  y  puerros ! 

AFECTO  2.® 

El  medio  es  proporcionado 
Al  estado  en  que  nos  vemos , 
Sin  caudillo  y  sin  Dios. 
AFECTO  i.* 

Pues 
iQué  esperamos?  Vamos  presto 
En  busca  de  Aaron. 

AFECTO  i.^ 
Porque, 
Si  se  resiste,  haga  el  miedo 
iio  que  no  haga  el  ruego,  sea 
Convocando  y  persuadiendo 
Por  todos  los  tribus ,  hasta 


(I)  «A  taviar  á  qniea  encoentre.» 
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1  Niños ,  mujeres  y  viejos, 

!  Que  clamen  por  nuevo  dios. 

AFECTO  t.^ 

Dices  bien. 

AFECTO  i.® 

Pues  no  esperemos  más. 

TODOS. 

En  busca  suya  vamos 
Todos  desde  aquí ,  diciendo: 
¡  Aaron,  danos  nuevo  dios ! 

(Vaase  los  Afectoi.) 

IDOLATRÍA. 

Belfegor,  ¿qué  dices  de  esto? 

BBLFEGOB. 

No  es  tiempo  de  discurrir, 
Sino  que  vayas  con  ellos. 
Adelantando  el  tumulto 
Con  tus  voces. 

IDOLATRÍA. 

Ten  por  cierto 
Que  no  los  pierda  de  vista. 
Por  más  que  voy  á  perderlos.     (Vase  tras  ellos.) 

BELFECOR. 

Pues  como  td  no  los  dejes. 
Verá  el  mundo  y  verá  el  cíelo 
Que  á  la  Idolatría  el  demonio 
La  introdujo,  y  que  ella  luégc 
En  la  sujeta  materia 
De  los  viciados  afectos, 
Hentirosamente  supo 
Facilitarse  su  obsequio, 
Y  tanto,  que  ya  movido 
En  varias  voces ,  el  pueblo 
Los  sigue,  diciendo... 

TODOS.  (Oentro.> 

¡Aaron, 
Danos  un  dios  que  adoremos ! 

Saleo  todos,  hombres  t  mujeres.  Los  afecto^  tDOLA« 
TRÍA  Y  AARON. 

AARON. 

Bárbaro ,  desconocido. 
Ingrato,  atrevido  pueblo» 
¿  Qué  dios  pedis? 

todos. 
Un  dios  que 
Nos  saque  de  este  desierto. 

AARON. 

Pues  ¿no  tenéis  al  Jehová, 
Que  es  Dios  de  dioses  inmenso, 
A  quien  pedírselo? 
todos. 
No, 
Que  no  oye  nuestros  lamentos, 
Después  que  Moisés  con  él 
Se  ha  retirado  ó  se  ha  muerto. 

AAROlf. 

¿Con  un  manjar  en  sustancia 
No  acaba  de  socorreros? 
Aon  el  favor  en  los  labios,  ^ 
¿Está  ya  la  queja  en  ellos? 

TODOS. 

¿Qué  manjar  es  un  rocío? 

AFECTO  4.* 

Aquí,  Aaron,  no  hay  más  remedio 
Que  darnos  Dios ,  ó  morir 
A  nuestras  manos. 

AARoif.  (Aparte.) 

^  ^     .         .     iQuién,  cíelos. 
Se  ha  visto  en  igual  conflicto? 
Por  una  parte  el  consejo 
De  Moisés  es  tolerarlos ; 
Por  otra,  error  complacerlos; 
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Por  otra»  morir  si  no 
Los  complazco  y  los  tolero. 
¿Qué  medio  habrá? 

TODOS. 

¿Qué  respondes? 
AARON.  (Aparte.) 
Mas  ya  se  me  ofrece  un  medio. 
Esta  gente  es  miserable 
Y  avarienta  por  extremo. 
Mayormente  las  mujeres ; 
Pues  démosle  tiempo  al  tiempo. 
Proponiendo  un  imposible 
Oue  detenga  este  primero 
ímpetu  desenfrenado; 
En  cuyo  breve  intermedio 
Abrirá  el  cielo  camino 
Que  provea  de  remedio. 

TODOS. 

¿Qué  dices? 

AAR07I. 

Que  yo  os  daré 
Un  dios  tan  raro  y  tan  nuevo^ 
Que  sea  dios  y  sacrificio 
Ktí  UQ  simulacro  mesmo. 
Mas  es  dios  tan  soberano 
El  que  voy  á  proponeros» 
Que  si  no  es  su  estatua  de  oro» 
Üe  otro  metal  no  bace  aprecio. 
Ved » pues ,  si  éste  queréis. 

TODOS. 

SI. 

AAnON. 

Pues  dadme,  para  el  efecto 
De  que  vaya  á  fabricarle , 
El  meUl ,  que  yo  no  tengo. 

AFECTO  i.** 

Guantas  riquezas  tomadas 
De  los  gitanos  traen^os. 
En  recompensa  de  haber 
Servidoles  tanto  tiempo. 
Te  ofrecen  todos  en  mi. 
MUiER  1.* 
Porque  no  quede  por  eso. 
En  mi  (hablando  yo  por  todas) 
Las  mineros  te  ofrecemos, 
No  sólo  las  joyas  que 
Pedimos  prestadas,  pero 
liasta  ajorcas  y  zarcillos. 

AABON.  (Aparte.) 
Salióme  vano  el  intento, 
Con  que  es  fuerza  fabricarles 
El  ídolo  que  he  propuesto. 
De  ser  sacríflcio  y  dios. 
¿Cómo  he  de  componer  esto, 
Si  no  es  que  fabrique  alguna 
Res  en  su  estatua,  diciendo 
Que  aquel  es  el  sacrificio 
Del  dios  que  le  anima  dentro? 

TODOS. 

¿En  qué  otra  vez  te  suspendes? 

AAROIf. 

En  admirar  vuestro  celo ; 
Id  trayendo  materiales , 
Iré  yo  la  estatua  haciendo. 

TODOS. 

Porque  el  tiempo  no  se  pierda» 
Vamos  todos  á  traerlos. 

(Vanse  todos.) 

AAROÜ. 

¡  Oh  barbaridad !  Si  no 
Fuera  de  fe,  ¿fuera,  cielos, 
Fácil  creer  que  hubo  quien  eompíd 
A  joyas  los  sacrilegios? 

BELFEGOR. 

Bien  de  Cozbí  las  mentiras 
Han  salido. 


(Va$e.) 


PARTE  TERCERA. 

IDOLATiÍA. 

Pues  no  en  esto 
Han  de  parar ;  que  ana  ves 
Eabiendo  llegado  á  verlos 
En  desgracia  de  su  Dios, 
No  han  de  dar  paso  sin  riesgo. 
Que  no  le  impida,  á  la  tierra 
Prometida. 

BELFEGOR. 

¡Quién  el  tiempo 
Adelantara ! 

IDOLATRÍA. 

¿Quemas 
Adelantado,  si  vemos 
Desde  aqui  con  cuánta  priesa 
Acuden ,  unos  trayendo 
Al  ídolo  materiales , 
Otros  á  avivar  el  fuego 
Para  su  fundición ,  y  otros 
A  erigir  un  risco  en  templo. 
En  que  colocado  puedan 
Darle  adoración? 

tKLFEGOR. 

Ya  veo 

Que  para  los  dos  ni  hay 
Lugar,  distancia  ni  tiejopo, 

Y  podemos  reducir 
Muchos  dias  á  un  momento; 
Pero  por  veloz  que  sea , 

Es  perezoso  al  deseo  (a). 

IDOLATRÍA. 

El  que  yo  tengo,  no  es 
Que  se  nos  supla  lo  presto. 
Sino  el  de  saber  qué  causa 
Mueve  á  Aaron ,  segnn  voy  viendo» 
Para  que  el  ídolo  sea 
En  formado  un  bruto. 

BELFEGOR. 

A  eso 
Se  me  ofrecen  dos  razones : 
Una,  que  ese  bruto  es  cierto 
Que  será  animal  nombrado 
A  sacrificios  aceptos , 

Y  querrá  con  eso  darles 

A  entender  que  en  un  supuesto 

Les  da  el  dios  y  el  sacrificio ; 

La  otra,  que  quizá  creyendo 

Ya  que  le  labra  forzado. 

Habrá  algún  tribu  que  viendo 

La  desproporción  que  hay 

De  un  bruto  á  un  dios,  qoeni  cotfdo 

No  darle  adoración. 

IDOLATRÍA. 

Bien 
Has  discurrido;  mas  ellos. 
Poseídos  de  sus  vicios 

Y  de  su  natural  mesmo. 
Fácil,  inconstante  y  vario» 
Están  á  mi  tan  afectos , 
Que  no  dudo  que  darán 
Adoración  á  un  becerro. 
Digalo  esa  salva,  pues 

Ya  llegan  aqui  los  ecos 
De  la  aclamación ,  con  qne 
Aun  antes  de  haberle  hecho. 
Le  celebran  sus  lejanas 
Voces;  oye. 

TODOS  T  HIJSICA.  (DeAtro.) 
Pues  tenemos 
Ya  Hos  á  quien  adorar^ 
Bienpodemos,  bien  podemúif 
Al  colocarle  en  su  altar ^ 
Cantar j  tañer,  danzar  y  bailar. 

IDOLATRÍA. 

Habiendo  sido  invisible 
Forma  quien  les  dio  el  consejo, 
Visible  es  bien  les  asista. 


(a)  «Es  perezoso  el  deseo.» 
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BeiiFEGOB. 

Y  yo  invisible ,  supuesto 
One  la  Idolatría  se  deja 
Ver,  en  Tiendo  sus  Aféelos » 

Y  no  el  demonio ,  que  anda 
InYísible  entre  ella  y  ellos* 

idolatría/ 
Paes  tú  invisible,  y  visible 
Yo ,  fuerza  á  sn  «olto  demos. 

BELFEGOR. 

jLQué  haremos  en  eso,  si  es 
Dárnosle  á  nosotros  mesmos. 
El  dia  que  por  nosotros 
Sa  V02  dice... 

LOS  DOS  T  in^SIGA. 

Pues  tenemos,  etc. 

tentro  griU  é  instrumentos;  vanselos  dos  repitiendo 
la  copla;  sale  MOISÉS  en  el  carro  del  monte,  en  lo 
Rito»  con  las  tablas  de  la  ley. 

■OISES. 

Guando  tan  favorecido 
De  VOS,  ¡oh  Se&or!  desciendo 
Oon  lasubiasdelaley. 
Contenida  en  diez  preceptos. 
Que  se  reducen  ¿  dos , 
Grabados  en  mármol  terso, 
Con  el  buril  soberano 
De  vuestro  imperioso  dedo, 
¿Qué  regocijos,  qué  fiestas 
De  voces  y  de  instrumentos 
Serán  los  que  á  mis  oidos. 
Articuladas  del  viento. 
Llegan  no  cabales «  pues 
La  mitad  les  buru  el  eco  ? 
i  El  pueblo  tan  de  alegría? 
iQm  habrá  sucedido  al  pueblo? 
A  saber  lo  que  es  descienda. 

Va  bajando,  suena  dentro  la  grita ,  y  sale  JOSUÉ. 

josinS. 
¡  Que  esto  escuche ! 
inisiCA. 

Pues  tenemos,  etc. 

JOSUÉ. 

Ya  que  no  puedo  impedir 

(Teniendo  Aaron  el  gobierno) 

Éste  sacrilego  culto. 

Este  inexecrable  obsequio. 

Este  abominable  rito , 

Pueda  :  ay  de  mi!  por  lo  menos 

No  verle  ni  oirle.  Los  montes 

£n  sus  más  ocultos  senos 

Me  escondan ,  donde  no  llegue 

£1  ruido  de  sus  acentos. 

De  éste  las  entrañas  sean 

Las  que...  Mas  ¿qué  es  lo  que  veo? 

I  No  es  Moisés  el  que  desciende 

De  su  cumbre?  A  tus  pies  puesto 

(Bien  que  deslumhrado ,  al  ver 

Los  encendidos  reflejos 

Que  te  coronan)  te  pido 

La  mano. 

HOISCS. 

losué,  ¿qué  es  esto? 
/Tú  llorando,  cuando  otros 
Cantando? 

JOSUÉ. 

Sí ,  pues  es  cierto 
Que  son  su  canto  y  mi  llanto 
Nacidos  de  un  parto  mesmo; 
Bien  como  de  un  mismo  parto 
Tu  duda  y  mi  sentimiento 
De  que  á  tan  mal  tiempo  vengas, 
Y  vengas  á  tan  buen  tiempo. 


¿Qué  contrariedades  sqa 
Estas? 

JOSUÉ. 

Ese  ingrato  pueblo» 
Al  ver  que  cuarenta  dias 
De  él  has  faltado,  crevendo 
Que  arrebatado  de  nubes 
En  el  divino  comercio 
De  Dios ,  olvidado  de  éU 
Estabas  absorto  ó  muerto; 
Fastidiado  del  maná» 
Hostigado  del  desierto , 
De  ti  quejoso  y  de  Dios 
Desconfiado,  ha  dispuesto 
Pedir  nuevo  dios  á  Aaron, 
Que  á  fuerza  de  su  despecho. 
Un  ídolo  les  ha  dado, 
A  quien  adorando...  Pero 
¿Para  qué  es  decirlo  yo. 
Si  tú ,  Moisés ,  puedes  verlo? 
Vuelve  á  ese  monte  los  ojos; 
Verás  en  un  risco  puesto 
El  bruto  Ídolo  en  las  aras , 

Y  á  todos  ante  él  diciendo... 

HOISSS. 

Si  aun  no  me  atrevo  á  dudarlo, 
¡Cómo  he  de  atreverme  á  verlo! 

Ábrese  un  carro,  que  es  otro  monte,  y  se  ve  en  él  el 
ídolo  de  un  becerro » y  saleo  los  apictos,  hombres  t 
MUJERES ,  bailando  delante  de  él. 

todos  V  música. 
Pues  tenemos  ya  dios ,  etc. 

MOISÉS. 

jDéme  Dios  dolor  tan  fuerte. 
Tan  sin  término  y  medida, 

§ue  empiece  á  quitar  la  vida, 
no  acabe  de  dar  muerte ! 
(Arroja  Moisés  la  tabla  partida  en  dos.) 
joscé. 
¿Qué  has  hecho? 

MOISÉS. 

No  sé,  la  tabla 
En  que  está  la  ley  escrita. 
Dios  de  las  manos  me  quita, 
Qnizá  porque  darme  entabla 
Gracia  en  otra  ley,  con  que 
De  ese  bárbaro  enemigo 
Pueblo  ejecute  el  castigo; 

Y  pues  el  mármol  quebré. 
Que  con  el  nimio  dolor 
Entre  esas  peñas  arrojo. 
Quiebre  también  el  enojo 
En  venganza  del  Señor ; 
Que  no  son  discursos  vanos 
Creer  que  su  agravio  alcanza , 
Pues  que  para  su  venganza 
Me  desocupé  las  manos. 

JOSUÉ. 

A  castigarlos  lleguemos. 

MÚSICA. 

Pues  tenemos 

Ya  dios  á  quien  adorar, 

Bien  podemos.., 

MOISÉS. 

¡Sentir,  padecer,  gemir  v  llorar! 
¿Qué  dios  (sacrilego,  inílel 
Pueblo,  desagradecido. 
Vil,  torpe,  infame,  atrevido) 
Tienes  más  que  el  de  Israel, 
Que  es  el  que  de  la  prisión 
Te  sacó,  y  el  mar  abierto, 
Te  sustenta  en  un  desierto? 


i  Qué  asombro! 


unos. 
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OTROS. 

i  Qué  confusión! 

JOSUÉ. 

VeDjniemos,  Moisés,  los  dos 
EaeUoserrorUn  fiero. 


■OISBS. 

Aguarda,  porque  primero 
Me  lie  de  vengar  en  su  dios. 

(Va  BBbleadQ  8lmgBte4el  iMriO«io.) 
¡  Adúltero  bijo  de  Beel , 
Que  ¿uno  y  otro  metal 
Forma  de  ave  dio  4  Baal 

Y  de  culebra  ¿  Betbel, 
A  Beelzebúb  de  dragón , 
De  paTon  ¿  Diamelec. 
De  caballo  á  Nomelec 

Y  de  sirena  á  Dagon ; 
De  fiero  áspid  áraalin^ 
De  mansa  oveja  á  AsUrotb, 
De  lascivo  hirco  á  Behemotb, 
A  Moloc  de  pez ,  j  en  fin , 

De  hombre  humano  á  Belfegor, 

Y  afiadiendo  yerro  ¿  yerro, 
A  ti  de  in&me becerro; 
Castigúete  mi  Turor ! 

(Dale  eos  la  vara,  y  hündeie  el  Ídolo.) 
i  Ved  vuestras  idolatrías, 
Qué  dios  adoran,  villanos, 

?ne  le  hicieron  Tuestras  manos, 
le  deshacen  las  mías  1 

BCLFEGOR.  (Aparte.) 
A  golpes  de  su  crueldad 
Fallezca  mi  vanidad.  (Vase.) 

inouTRíA.  (ApMrte.) 
Crezca  á  su  golpe  mi  ira. 
Pues  ¿un  me  queda  mentira 
A  vista  de  esta  verdad.  (Vise.) 

IIOISIS. 

No  en  que  le  derribe  p¿re 
Mi  ¿nsia ;  polvos  le  he  de  hac«r> 

Y  dárselos  á  beber 

A  los  que  vivos  dejare 
La  cólera  de  mi  acero. 
¡A  ellos  ahora,  Josué! 

tOSVÉ, 

A  tu  lado  moriré. 

Sale  AARON. 

AABOIf. 

Vo  también,  pues  aunque  infiero 
Cuan  enojado  estarás 
Porque  al  pueblo  complací, 
Con  el  tribu  de  Levi 
(Que  no  idolatró  jamas, 
A  su  sacerdocio  fiel) 
Vengo  á  asistirte. 

HOISKS. 

Yo  admito 
(Dejando  aparte  el  delito) 
El  socorro,  viendo  en  él 
Que  en  dar  auxilio  á  los  dos, 
Sacerdotes  han  de  ser 
Los  que  han  de  satisfacer 
O/ensu  hechas  ¿Dios. 

Tocan  cajas,  dando  loe  tres  batalla  al  pueblo,  y  todos 
huyen;  y  después  salen  MARlA  con  manchas  en  el  ros- 
tro y  manos «  y  G^FORA ,  deteniéndola. 

TODOS. 

Forzoso  nos  es  huir. 

LOS  TRES.  (Ikntro.) 
¡  Al  arma ,  ai  «rma !  ¡  Guerra,  guerra  ? 

osos. 
¿AI  bosque! 


oraos. 
¡Al  monte! 

OTROS. 


¿Dónde  Tas? 


CÍFORA. 


¡Alasiem? 


4 Dónde  he  de  ir, 
5i  cuando  escucho  cantares 
Se  me  inflama  el  corazón, 

Y  ahora  es  más  su  inflamación 
Oyendo  ecos  militares , 
Porque  es  desta  lepra  impura 
Tan  venenos4^  el  aran. 

Que  igual  tormento  me  dan 
El  horror  que  la  dulzura  ? 
(Cija.) 

Y  asi,  ajena  de  sentido. 

No  excusando  que  me  vean , 
Según  mis  ansias  desean 
Verá  Moisés,  he  salido 
Del  retiro  que  tenia. 
Oyendo  que  ya  bajó 
Del  monte;  pues  como  yo 
Confiese  la  culpa  mia, , 
A  sus  pies  sanar  espero. 

C¿FORA. 

Pues  á  mal  tiempo  has  llegado 
En  su  busca,  que  empefiado 
Azote  de  Dios  su  acero. 
En  su  desagravio  va. 
Matando  á  un  tiempo  é  hiriendo, 
Con  los  levitas  siguiendo 
A  los  idólatras. 


Ya 
Veo  desde  aqui  á  Moisés. 
Que  blandiendo  la  cachilia , 
Todo  cuanto  encuentra  humilla. 
Sin  perdonar  á  sus  pies» 
Niño  ni  joven  ni  viejo. 
gífora. 
Tanto  el  campo  se  humedece 
De  púrpura ,  que  parece 
Que  le  inunda  el  mar  Bermeja 
(Caja.) 
TODOS.  (Dentro.) 
¡Piedad,  Moisés! 

■OtSBS.  (Dentro.) 
Si  piedad 
Piden,  tribu  de  Levt, 
Lo  que  es  justicia  hasta  aqui. 
No  sea  desde  aquí  crueldad. 
i  A  retirar  al  desierto ! 
i  Duerma  el  acero  gentil ! 

(Salen  ahora  los  tres.) 

JOSUÉ. 

Casi  son  treinta  y  tres  mil 
Los  idólatras  que  han  muerto. 

AAROIf. 

Pero  no  los  más  culpados , 
Que  éstos  presumo  que  taenm 
De  los  primeros  que  huyeron. 


Ya  están  todos  perdonados. 
Envainemos ;  no  haya  más. 
Que  ya  el  oorazon  me  ha  dado 
Que  está  Dios  desenojado. 

MARÍA. 

Luego  tú  Umbien  lo  estás , 
Que  si  piedad  mi  malicia 
Te  pide ,  v  no  la  hallo  en  tí. 
Será  crueldad  desde  aqui , 
Lo  que  hasta  aqui  fué  jnsticb. 

■OISIS. 

¡Ay,Maria,  qué  dolor 

Me  da  el  verle  de  esa  suerte! 
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MAKÍA. 

^  Ay ,  Moisés,  qué  goco  es  Terte 
Tan  Heno  de  resplandor , 
Viéndose  á  un  tiempo  en  los  dos  (a). 
Yo  asquerosa,  y  tü  ilustrado, 
En  ti  de  Dios  el  agrado, 
y  en  mi  el  enojo  de  Dios; 

CÉFOBA. 

Ten  lástima  della ,  y  ruega 
A  su  piedad  soberana. 

■OISES. 

1  Ay,  Céfora,  que  es  mi  liermana, 
ir  al  verla ,  el  llanto  me  degat 

Y  aunque  su  murmuración 
Contra  mi  la  causa  fué. 
Apartamiento  daré 
Oella,  para  su  perdón. 

AARON. 

OAmele  también  á  mi. 

■OISES. 

A  ti  no  te  le  daré* 

AAKOIV. 

¿Amino?¿Porqué? 

MOISÉS. 

Porque 
No  le  has  menest^,  que  4  ti 
•No  te  ba  castigado  Dios ; 
Que  aunque  también  munnitf9Ste« 
Para  tu  castigo  baste 
Saber  que  hay  entre  los  dos 
Una  infinita  distancia. 

AAROII. 

¿Qué  es,  si  merezco  sabella? 

MOISIS. 

Ser  sacerdote,  y  no  ella ; 
De  cuya  gran  circunstancia 
Es  la  consecuencia  clara. 
Pues  quiere  Dios  que  se  note 
Que  culpas  del  sacerdote  (t) 
Ko  han  de  salirle  á  la  cara. 
Si  en  secreto  está  culpado. 
Secreto  dolor  le  valga ; 
Llórele  él ,  y  no  salga 
En  público  su  pecado.— 
Consuélate  tú,  Maria, 
Que  presto  sana  estarás; 

Y  tú ,  Josué ,  porque  más 
No  estemos  tan  solo  un  dia 
En  tránsito  que  haya  sido 
Teatro  de  abominación , 
Tan  torpe  (cuya  mansión 
ihiisiera  baber  reducido, 

jiun  más  que  á  la  sangre,  al  faego. 
Porque  á  fuego  y  sangre  fuera 
Brasero  de  fe  su  esfera). 
Haz  que  se  disponga  luego 
En  marcha  el  pueblo;  pasemos 
Por  los  tránsitos  de  Sin , 
A  Moab  ó  Abelsabim  (c). 

JOSUÉ. 

Dices  bien ,  éste  dejemos. 
Quedando  por  nombre  en  él , 
Campo  ác  sangre  desde  hoy; 

Y  asi ,  á  obedecerte  voy. 

i  Marche  el  campo  de  Israel !  <Vase.} 

TODOS.  (Dentro.) 
í  If  arche  el  campo  de  Israel ! 

MOISÉS. 

Ven,  Céfora;  Maria,  ven. 


s)  kTiéndose  á  qd  tiempo  los  doi.» 

1}  «Qae  complat  de  sacerdote.» 

é  «Por  los  tránsitos  de  Gam  á  Moab  ó  á  nibascam.»  No  se  ha- 

mención  en  la  Biblia  de  logares  conoeidos  con  les  nombres 

Cam  é  Bibaseam,  Sin  y  Abelsatim  fueron  dos  de  las  níDSiones 

ios  israelitas  ea  el  desierto. 


LAS  nos. 
;l Cuándo  no  somos  las  dos 
Tus  sombras? 

MOISÉS. 

Inmenso  Dios, 
Fuerzas  tus  piedades  den  ^ 
Con  que  pueda  domeñar 
Uoa  cerviz  tan  cruel. 

TODOS.  (Dentro.) 
¡  Marche  el  campo  de  Israel  ? 

Vanse  todos,  y  sale  L\  IDOLATEfA. 

idolatuía. 

Í Adonde  piensa  marchar, 
lue  no  le  alcance  el  castigo. 
Si  siempre  al  paso  ha  de  encontrar  conmigo} 

Que,  aunque  salí  arrojada 
De  aquella  adoración,  no  escarmentada; 
Pues  me  queda  otra  accionen  que  le  pueda 
vencer,  vencida. 

Sale  BELFEGOR. 

FBLFIGOB. 

Ya  ¿qué  acción  te  queda  f 

idolatría. 
La  de  haberme  dejado 
Vivos  los  siete  Afectos  del  pecado. 

BBLFEaOR. 

¿Qué,  Idolatría,  á  ti  te  toca  de  ellos  t 

IDOLATRÍA. 

Ser  yola  hidra  de  sus  siete  cuellos. 
Si  el  pecado  más  leve  hacerse  sabe 
Paso  al  grave,  y  el  grave  á  otro  más  grate, 
¿Quién  duda  que  unos  de  otros  enlazados» 
Creerán  hasta  ser  idolatrados  ((/)? 
Luego  público  archivo  de  pecado» 

üifinidon  es  mia. 
Sagrada  pluma  lo  dirá  algún  dia. 

BELFEGOR.  « 

Pues  siendo  asi,  ¿qué  esperan  tus  efectos» 
Cuando  vienen  marchando  los  Afectos* 
Que  vivos  han  quedado? 

IDOLATRÍA. 

Atiende  á  cada  cual  en  su  pecado; 
Verás  hecha  la  historia  alegoría , 
Si  son  vasallos  de  mi  monarquía; 
Y  si  me  queda  acción  en  la  esperanza  ^ 
De  tomar  en  su  ejército  venganza 
De  su  pasado  agravio. 

BELFEGOR. 

¿  Qué  esperanza ,  si  fué  su  ruina  tanta  f 

IDOLATRÍA. 

La  que  al  mortal  anhélito  del  labio  (e)^. 
La  que  al  mortal  contacto  de  la  planta, 

Con  su  estampa  y  su  aliento 
La  tierra  infeste  é  iníiclone  el  viento. 

Todo  aqueste  camino, 

8ue  es  el  rumbo  que  trae  su  destino, 
e  áspides  sembraré .  cuyo  veneno 
Verás  que  de  cruel  tosigo  lleno, 
A  lleras  mordeduras  ios  devora. 

BELFEGOR. 

¿Pues  tienes  tü  poder  de  criadora? 

IDOLATRÍA. 

No,  pero  á  instancia  mia. 
Para  que  el  mundo  vea 

8oe  son ,  siendo  la  idea 
e  Dios  la  que  los  cria, 
Espúreos  hijos  de  la  Idolatría, 
Me  da  poder  para  que  mi  despecho 
Los  arranque  abortados  de  mi  pecho. 

(á)  «Creeleron  hasta  ser  ideta(radO!>.» 
{€)  «La  qae  el  murial  anhélito  del  labio.t 


soo 
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BEtFfiGOR. 


Y  áan  en  mi,  ¿qué  hará  en  ellos? 
Ta  (Uror  pavor  labra. 

Difos.  (Dentro.) 
I  Alto,  7  pase  la  palabra ! 

AFECTOS.  (Dentro.) 
¿Adonde,  Moisés,  nos  llevas? 
1  Bs  la  tierra  prometida 
Una  campaña  cubierta 
De  áspides  y  de  serpientes. 
De  víboras  y  culebras  If 

MOISÉS. 

Si  aun  perdonados  no  tienen 
Vuestros  Afectos  enmienda, 
No  yo,  vuestra  poca  fe. 
Idólatras  los  engendra. 

OTO. 

¡Qué  asombro! 

OTRO. 

I  Qué  confusión? 
Sale  EL  AFECTO  i.^,  con  sangre  en  el  rostro, 

OTRO. 

i  Qué  desdicha! 

áFECTO  1.® 

i  Qué  violenta 
Ira  de  Dios,  revestida 
En  escamada  culebra  ^ 
Fatig^ado  de  la  marcha  , 
Me  vio  reclinado  apenas. 
Guando  en  mi  frente  cebada, 
Todo  el  rostro  me  ensangrienta. 
De  venenosa  ponzoña 
Derramando  por  mis  venas 
Tal  tósigo,  que  no  hay 
Sentido  que  no  fallezca. 

IDOLATRÍA.  {Aparte  úBelfegor,) 
Mira  al  ambicioso  ya,. 
Si  herido  de  mi  se  queja. 
.     BELFEGOR.  (Aparte  á  Idotatria.) 
Ya  veo  que  la  frente  es 
La  región  de  la  soberbia. 

SaU  EL  AFECTO  2.^  ensangrentadas  las  QdDOs. 

AFECTO  2.<> 
Mortal  serpiente,  i  ay  de  mi  I 
Al  ir  á  embestirme  uera. 
Adelantando  las  manos 
A  apartarla  ó  detenerla. 
En  ellas  mordió  su  saña» 

IDOLATRÍA.  {Aparle.} 
Son  los  instrumentos  ellas 
De  la  avaricia,  que  es 
El  afecto  que  en  ti  reina. 

Sale  EL  AFECTO  3.^  ensangrenUdos  los  ojos. 

AFECTO  S.** 

¡  Ay  de  mi ,  infelice!  i  Cielos ! 
¿Qué  vibora  será  aquella 
Que  sallándome  á  los  ojos. 
Ciego  y  pasmado  me  deja? 
idolatría.  {Aparte:^ 

[)ué  vibora  habiade  ser 

as  que  su  lascivia  mesma? 


Más 


ite°.°; 


Sale  EL  AFECTO  4.o 

AFECTO  4.<> 

lé  áspid  es  e)  que  en  mi  pecho 
il  corazón  se  alimenta? 


Sale  EL  AFECTO  e.*" 
afecto  6.® 
;.  poé  áspid  es  el  que ,  mordiendo , 
Li  .fK)razoD  me  avenena? 


BELFEGOR.  {A  Idolaíriü.) 
Del  corazón  y  del  áspid. 
Los  dos  á  un  tiempo  se 'quejan. 

idolatría.  (A  Beire§9r.} 
Son  ira  y  envidia,  afectos 
Que  en  el  corazón  se  engendras. 
Vellos  se  tenian  el  áspid. 
Antes  que  el  áspid  ios  muerda. 

Sale  SIMPLICIO, 
smpucio. 
¡  Ay  de  apestado  de  á  dos. 
Que  por  ser  gula  y  pereza. 
Tiene  un  lagarto  en  los  labios  (<) 
Y  un  culebrón  en  las  piernas ! 
IDOLATRÍA.  (A  Bei/éffür.) 
No  ahi  pares ;  vuelve  á  esos  moQtes» 
Verás  sus  estancias  llenas ' 
De  cadáveres. 

BELFEGOR. 

tio  hay 
Verde  planta  que  no  sea 
Roja  pira,  seco  tronco 
Que  no  sea  tumba  funesta. 
(Dentro  y  fuera  todos.) 

TODOS. 

i  Rabiando  muero,  sin  que 
Haya  quien  me  favorezca! 

IDOLATRÍA.  (A  Belfeior,} 
Mira  si  son  vasallajes. 
Como  dispuesta  materia 
A  mi  culto,  los  viciados 
Afectos;  y  considera 
Si  al  respecto  de  la  culpa 
Les  corresponde  la  pena. 

BELFEGOR.  {AlioUlrU,} 

No  saques  moralidades. 
Que  podrá  ser  que  alguien  de  tíits 
Se  aproveche;  y  para  daño 
Mío,  bástame  que  vea 
El  que  al  tribu  de  Levf, 
Idolatría ,  no  llega 
Tu  apestada  inundación ; 
,  Y  temo  que  es  su  reserva 
En  fe  de  sus  sacerdotes. 

IDOLATRÍA. 

No  sólo  en  eso  se  prueba  (^}, 
Sino  en  que  cuando  padece 
El  puebla,  él  es  el  que  ruega 
Por  él  á  Dios ;  y  así ,  al  tiempo 
Que  unos  ea  heridas  quejas 
Dicen... 

üwos.  (Dentro.) 
¡Qué  rabia! 
OTROS.  (Fuera.) 

i  Qué  furia! 

IDOLATRÍA. 

Dice  él  en  súplicas  tiernas...  (c) 
MÚSICA.  (Dentro.) 
/  Misericordia ,  Señor! 
¡  Clemencia ,  Señor ^  demencia! 

AFECTO  1.®  Y  2.* 

¿Qué  voces  son  las  que  alivian 
Mi  dolor? 

AFECTO  3.®  T  A.^ 

I  Qué  acentos  templan 
Mi  angustia? 

AFECTO  6.^  T  smpLiao. 
¿Qué  ecos  son  éstos, 
Que  si  no  sanan ,  consuelan  t 
IDOLATRÍA.  (A  Beifefor.) 
i  De  cuándo  acá  á  los  que  rabian 
Las  músicas  los  recrean? 

(o)  tTtene  un  letargo  en  los  labios.» 
{b)  «No  sólo  eso  te  prueba.» 
(c)  «Dice  él  en  foces  tiernas.» 


€8U  tepeticion  salen  AARON,  JOSUÉ,  GÉPOHA, 
IRtA,  y  todos  los  demás  «tísicos  y  voisus,  y  eo  lo 
to  del  monte  MOISÉS ,  con  las  tablas  de  la  ley  en  una 
no,  y  en  la  otra  nn  áspid  de  metal  en  una  vardi  como 
pintan. 

lOSCt, 

Pareee  que  nos  ha  oido, 
SegQB  Moisés  desde  aquella 
Alta  cumbre  da  á  entender 
Que  Tiene  á  dar  la  respuesta. 

MARÍA. 

¿Qué  misteriosas  insigoias 
Serán  las  que  trae,  que ,  al  TerUs. 
A  no  haber  sanado,  creo 
Que  ahora  sanara? 

losmí. 
Oye  atenta. 

IIOISBS. 

Pétesrinos  israelitas , 
Que  i  la  prometida  tierra» 
Por  no  creer  felicidades. 
Vais  tropezando  en  tragedias ; 
Albricias,  que  conmovido 
Dios  de  las  lástimas  vuestras. 
Viendo  que  misericordia 
Le  pedís ,  porque  se  vea 
Ser  ¿US  piedades  más  que 
Las  ingratitudes  vuestras; 
Renovando  de  la  ley 
Escrita  de  las  tablas  mesmaS 
Que  rompió  el  dolor,  en  fe 
De  que  cíe  gracia  las  vuelva» 
A  revalidar,  me  manda 
Que  exalte  á  la  vista  de  ellas 
En  la  misteriosa  vara 
De  los  prodigios  aquesta 
Sierpe.  A  verla,  pues,  venid; 
Veréis  que  el  que  llegue  á  verla. 
De  las  fieras  mordeduras 
De  otras  sierpes  convalezca. 

AFECTO  1.® 

Digalo  yo,  que  al  mirarla. 
Conozco  que  mi  soberbia 
En  esu  exterior  herida 
La  interior  salud  preserva ; 
Pues  la  sanidad  del  cuerpo 
Pasa  á  que  el  alma  la  sienta. 

TODOS  LOS  AFECTOS. 

Lo  mismo  decimos  todos* 

IDOLATRÍA. 

Sino  yo,  en  quien  ya  revientan..* 

BELFEGOR. 

Sino  yo,  en  quien  ya  respiran... 

*DOLATRÍA. 

Todas  las  iras  de  Etna. 

BELFEGOR. 

Del  volcan  todas  las  furias. 

IDOLATRÍA. 

Por  saber... 

BELFECOR* 

Porque  quisiera 
Penetrar... 

IDOLATRÍA. 

I  Qué  misterioso 
Anüdoto! 


BELFEGOR. 

¡Quésecreu 
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BELFEGOR.  {á  IdOhília.) 

Desde  qne  heridos  se  animan 
Todos  a  decir  con  ellas... 
AAROlf.  (Dentro.) 
i  Hasta  enternecer  al  cielo. 
Las  deprecaciones  vuelvan ! 

TODOS. 

¡UUericordia,  Señor f  . 
i  Clemencia,  Señor  ^  tíemenotaf 
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Virtud!. 

LOS  nos. 
Tiene  ese  exaludo 
Áspid ,  para  que  á  otros  ven». 

«OISES. 

¡  QOé  propia  duda  de  quien 
Hizo  verdad  la  sospecha 
De  ser  mentira,  y  de  ser 
El  demonio  quien  la  alienta ! 

IDOLATRÍA. 

Pues  ya  conocidos ,  danos 
Razones  que  nos  convenzan. 
Si  en  el  natural  efecto  (a) 
Vemos  que  á  un  veneno  templa 
Otro  contrario  veneno, 
¿Cómo  con  el  mismo  intentas 
Que  un  áspid  cure  otro  áspid? 

BELFEGOR. 

Fuera  desto,  el  que  demuestras 
¿No  es  de  bronce?  Pues  ¿por  qué. 
Ya  que  áspid  quieres  que  tenga 
Virtud  contra  el  áspid,  no 
Pones  áspid  que  lo  sea? 

■OISBS. 

Sifnera  áspid  natural,   . 
Fuera  preciso  que  hubiera 
Tenido  ponzoña;  y  siendo 
Asi  que  en  diversas  letras 
La  ponzoña  del  pecado 
Alma  y  sentidos  infesta. 
Convino  que  en  el  metal 
Tenga  sola  la  apariencia 
Del  pecado,  pero  no 
Que  baya  tenido,  ni  tenga, 
Ni  pueda  tenerle,  quien 
En  éste  se  representa 
Hoy ,  para  cuando  exaltado 
En  mas  noble  vara  penda. 

IDOLATRÍA. 

Si  tan  gran  sujeto  quieres 
Que  signifique,  ¿no  fuera 
Bien  poner  otra  figura 
Menos  horrorosa  que  ésa, 
Qne  es  an  áspid? 

HOISES. 

No,  porque 
Para  sanar  las  dolencias 
Del  que,  mordido  del  áspid» 
Al  pecador  se  semeja. 
No  siendo  él  el  pecador. 
Convendrá  qne  lo  parezca. 

LOS  DOS. 

Pues  dinos  ya  de  una  vez, 
¿Qué  sombra  ó  figura  es  ésa? 

(VaeUená  abrirse  los  dos  carros  de  las  nQbes,y60d  días  los 
¿nseles,  como  antes.) 

ÁNGEL  2.<* 

En  cnanto  á  sombras,  á  mi    ^ 
Ue  toca  dar  la  respuesta, 
Pues  soy  el  que  di  las  sombras 
Al  dia,  ocultando.en  ellas 
Embozado  al  sol ;  míe  fué 
Decir  que  entre  nubes  densas 
Anda  noy  en  lejanas  luces. 

LOS  DOS. 

¿Qué  luces  pueden  ser  ésas? 

ÁNGEL  1.^ 
Eso  de  luces ,  á  mi 
Me  toca,  pues  á  la  negra 
Noche  di  participadas 


(«)  «Slea  en  el  nataral  afecto.» 
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f)e\  sol  las  luces,  qae  en  ellas 
Alambraron;  y  asi ,  ahora. 
Porque  mejor  resplandezcan» 
Os  be  de  enseñar  al  sol 
En  anticipada  idea 
De  sus  sombras  y  mis  luces. 
Pendiente,  en  correspondencia 
Del  áspid ,  en  otra  vara 
jMás  prodigiosa  que  aquella.  . 

LOS  DOS. 

¿Quién  ese  sol  serit 

(To¿lT0fe  A  at^rlr  el  carro  del  sicriflclo,  y  donde  eitOTO  el  b(- 
4^erro  se  Te  aa  nifio  tn  ana  cruz.) 

wSfo, 
Yo, 

Quepan  sanar  las  fieras 
Venenosas  mordeduras 
De  la  serpiente  primera,. 
No  siendo  pecador,  quise 
Parecerlo,  porque  tenga 
En  mi  muerte  el  pecador 
Vida  temporal  y  eterna. 
LOS  nos. 
lEtema  vida?  Pues  ¿qué 
Manjar  habrá  que  le  pueda 
(Mientras  del  árbol  no  coma 
De  la  vida)  mantenerla  t 

AlfCBL  I.* 

A  eso  de  manjar  de  vida;.. 

ÁITGEL  2,^ 

A  ambas  nubes  la  respuesta... 

AR6BL  l.o 
Toca,  que  el  maná  llovieron... 

ÁrcGtL  2.^ 
Que  es  sombra  y  figura  expresa 
De  aquel  alto  Sacramento, 
Que  en  pura  candida  oblea 
También  en  sombras  y  luces 
En  él  se  nos  represento. 


PARTE  TERCERA. 

LOS  DOS. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  en  stecmtie&eY 

iviifo. 
MI  sangre  y  mi  carne  mesma, 
Transustanciada  en  especies 
De  pan  y  vino,  materia 
Que  solos  los  accidentes «  , 

íiola  substancia,  reserva 

BELFBGOa. 

A  tanto  golfo  de  sombras... 

ID0L4TRU« 

De  luces  á  tanta  esfera... 

BELFE60B. 

sienta,  safra,  gima  y  llore. 

IDOLATRÍA. 

Llore ,  gima,  sufra  y  sienta. 

■OISES. 

Pues  todos  en  esperanza 
De  futura  edad ,  que  tenga 
La  felicidad  de  ver 
Maravilla  tan  inmensa.*.* 

AABOir. 

Milagro  de  los  milagros... 

joscé. 
Fineza  de  las  finezas... 

HARÍA. 

•    Prodigio  de  los  prodigíosL.. 

C¿FORA. 

Grandeza  de  las  grandezas 
De  Dios... 

TODOS. 

Digamos  humildes 
A  sus  plantas  y  á  las  vuestras... 

MÚSICA  V  TODOS. 

Que  en  Agura  y  Uguradú 
Nos  úi6  la  9uma  CUmcnciB^ 
La  ioiuú  al  cuerpea 
Y  al  alma  la  eterna. 


LO  QUE  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS  '". 

(Coleeeldn  de  Ptnld^pafte  3.'— ídem  de  Apostes.— Manoserlto  de  U  Biblioteca  Nacio&sK  coya  primera  hoja  diee :  iilM  |lll| 

e$(acuar¡apur(f,) 


EL  PRÍNCIPE. 
EL  HOMBRE. 
LA  NATURALEZA. 


PERSONAS. 


LA  CULPA. 
EL  APETITO, 
LA  JUSTICIA. 
LA  VIDA. 


LA  MUERTE. 
EL  AMOR  PROPIO. 
EL  PLACER, 
EL  PESAR. 


EL  POBRE. 

MÚSICOS. 

AGOMPAf^AMIEFim 


Plaía  de  «sa  eittdad. 
ESCENA  PBIMEBA. 

Deht^  ca^s  y  trompetas,  y  salen  del  primer  carro  mar- 
chando algunos  soldados,  y  detras  EL  PRÍNCIPE, 
coronado  de  laurel ,  con  bastón  de  general  y  manto 
encamado,  y  del  cuarto  carro  de  enfrente  LA  NATU- 
RALEZA V  EL  HOMBRE,  de  gala,  EL  AMOR  PROPIO 
T  LA  VIDA,  también  de  gala,  EL  PLACER  t  EL  PE- 
SAR, de  villanos,  y  los  hiJsicos,  bailando  y  cantando 
todos. 

■insiga. 
En  hora  dichosa  vuelva. 
Coronado  de  trofeos , 

H)  En  1695  iQcIayó  la  JanU  de  fiestas  del  Gtfrpns  etaato  Lo  que 
fa  del  nombre  á  Diot,  en  la  propuesta  qae  todos  los  afios  eleraba 


A  la  eórte  de  su  Padre  ^ 
Glorioso  el  Principe  nueotre; 
Vuelva  en  hora  dichosa^ 
Vuelva  didende 
Que  el  que  vive  tritmfamda^ 
Triunfa  muriendo. 

al  Rey  para  qae  desisnase  los  qae  se  habieraa  de  i 
y  al  hacerlo,  eon signó  la  eireanstaaeia  de  qae  bada  i 
qne  no  se  represenUba  el  referido  avio.  (EzpcdieaieMi 
de  Madrid,  2.'.200-5.) 

Rigorosamente  ajustada  la  eaeata,  aparecería  de  t 
Lo  que  va  del  Hombre  á  Diot  se  poso  en  eaceía  ca  i 
otro  expediente  del  mismo  arehlvo  atestiiiva  eoa  i 
grafas  deOilderon,  que  los  autos  represen taáesafad a 
Lü  divina  Fiiotea  y  el  Cordero  de  IsaUs,  (2.M994a) 

En  1680  no  hay  tales  memorias;  ea  las  caataete  li| 
se  halla  la  siguiente  partida : 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DS  LA  BARCA 

PIÍJIGIPE. 

Deudos,  Tanllos  y  amigos* 
Pues  en  la  unión  de  mi  gremio, 
Sin  excepción,  es  coalquieni 
Amigo,  vasallo  y  deudo:— 
Amigo,  pues  doy  la  vida 
Por  él ;  vasallo,  pues  tengo 
Su  dominio;  y  deudo,  pues 
De  ser  su  hermano  me  precio;— 
Ya  sabéis  (pero  no  importa 
Para  decirlo  el  saberlo, 

Y  más  á  ocasión  que  á  todos 
Os  he  menester  atentos). 
Ya  sabéis  cómo  á  la  corta 
Del  Emperador  supremo. 
Increado  Padre  mío, 

Y  criador  monarca  vuestro , 
Llegó  la  voz  repetida 
En  los  miseros  lamentos 
De  tantos  como  esperaban 
Mi  futuroadvenimiento. 
Significando  piadosa  (ü). 
El  inreliz  cautiverio 
£n  que  los  tenia  tirano 
Poder,  en  fe  del  derecho 
De  aquella  primera  deuda, 
De  aquel  tributo  primero 
En  que  Adán  obligó  á  toda 
La  esfera  del  universo. 
Mi  Padre,  pues,  conmovido 
A  la  piedad  de  su  ruego. 
Bien  como  yo  de  mi  Padre 
Siempre  á  la  obediencia  atento. 
Dispusimos  que  viniese 
En  persona  (previniendo 
Oue  el  espíritu  de  ambos 
Facilitase  los  medios) 
A  la  conquista  famosa 
Del  tiranizado  reino^ 


De  ellatfo  eomediantas  que  entra  D.  Pedro  Caldefoa,  qas  llt* 
I  sobresalieotes,por  no  ser  de  las  qoe  hay  en  las  eompafiias, 
ana  ayudas  de  eoaU  y  veaUdoa,  qne  la  nna  hizo  i  Nepiono, 
itrai  Andrómeda,  la  otra  ft  Perseo  y  la  otra  la  Misericordia, 
MK)  reales.» 

10  cate  dato  se  dedoee  bien  elaro  qne  Calderón  eomposo  para 
el  afio  Anirómeia  y  Pmeo,  y  no  hay  diflcnitad,  por  lo  Canto, 
limiür  que  hiciese  también  otro  aato,  aisniendo  sa  costnm- 
de  dar  dos  cada  alio.  Podo,  pues,  ser  este  sefondo  anto  Lo 
pa  iel  Bombri  á  Diot,  y  al  designar  la  JnnU  la  fecha  de  sn 
«sentacion,  eqoiTocarse  en  nn  alio ;  si  ya  no  ea  qne  no  qni- 
« inclair  en  la  cuenta  el  miamo  en  qne  escribía,  por  no  ba- 
te celebrado  todafla  en  él  las  fiestas  del  Cdrpns. 
■itada  la  primera  relación,  qne  es  de  malísimo  gnsto,  por  re- 
ne en  alegoria  militar  la  vida,  paalon ,  mnerte  y  resurrección 
Caestro  Sefior,  el  anto  es  mny  notable ,  ya  por  el  ingenio  con 
está  desarrollado  sn  argumento,  ya  por  la  valentía  con  qne 
,  pintada  la  daresa  del  corazón  del  hombre  (personaje  qne 
e  macho  pareddo  con  el  Nabal  de  la  Primer  flor  iel  Carmelo), 
lor  los  rasgos  qne^avaloran  el  papel  de  la  Naturaleza ,  ya,  en 
por  las  útilísimas  y  consoladoras  enseñanzas  que  contiene, 
papel  del  Hombro  se  pueden  citar  trozos  de  primer  orden ,  y 
lene  el  Avaro  de  Moliere  nada  qne  nos  parezca  más  caraete- 
eo  qne  el  negarse  4  hacer  limosnas  por  no  ir  contra  los  floet 
Moa ,  sacando  de  sn  pobreza  ft  uno  que  Dios  ha  querido  que 
pobre.  Otro  rasgo  de  igual  valor  ea  cuando  exclama  el  Hom- 
libre  ya  de  ana  cadenas  por  la  misericordia  de  Dios: 

La  conyeniencia 
Más  me  parece  qne  ea  suya 
Qne  no  mía.  ¡Para  qué 
Le  pague  espera  1— 

el  sacar  de  la  condescendencia  coa  qne  se  ve  tratado,  un  ár- 
ente para  ser  mis  duro  ann  con  el  mendigo  qne  le  debe  di- 
^  corona  este  inmejorable  carácter, 
i  estrenarla  este  anto  en  1S80,  ó  no  haria  mis  qne  volferse  i 
»r  en  escena.  Si  en  tan  avanzada  edad  le  escribió  Calderón, 
qne  pasmane  de  tan  gran  nierza  de  entendimiento. 
)  «Signlflcando  piadoso.»  (Edición  de  1717.) 


•  LO  QUE  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS.  im 

Que  colonia  del  empíreo. 
Patrimonio  es  del  imperio. 
Publicóse  la  jornada, 

Y  como  para  el  concepto 
De  marcial  alegoria 

<A  Job  en  ella  siguiendo, 
Pues  ser  la  vida  batalla 
Asienta  en  sus  sentimientos) 
Fuese  menester  valerme 
De  militares  aprestos; 
Fué  Gabriel,  que  se  interpreta 
Fortaleza,  el  que  primero 
Vino  á  batirme  la  estrada, 
La  tierra  reconociendo. 
Para  ver  si  de  salir 
A  la  campaña  era  tiempo. 

Y  habiendo  tomado  voz 
De  que  su  florido  centro 
En  la  juventud  de  Marzo 
Estaba  de  gracia  lleno. 
Tanto  que  azucena  y  rosa* 
Lirio,  ciprés,  palma;  cedro. 
Para  concebir  el  blanco 
Rocío,  andaban  componiendo  (() 
Su  hermosura  en  los  cristales 
De  no  manchados  espejos ; 

Sin  esperar  más  noticia. 
Salí  de  mi  patria,  siendo 
la  nave  del  mercader , 

Sue  lleva  el  pan  desde  lejos, 
i  primera  embarcación, 
En  cuyo  fecundo  seno. 
La  estrella  del  mar  por  norte. 
Del  austro  el  favor  por  viento, 
Nazaret  de  Galilea 
Me  dio  en  vlreen  tierra  puerto. 
No  como  dijo  Isaías 
Vine  aquesta  vez,  trayendo 
Militares  aparatos ; 
Porque  intentando  primero 
Ver  si  podía  de  paz 
Conseguir  el  vencimiento  (c}> 
Dejé  para  otra  venida 
El  profetizado  estruendo 
De  las  nubes  y  los  rayos. 
Los  relámpagos  y  truenos. 

Y  asi ,  antes  que  mi  contrario 
Penetrase  mis  intentos. 
Entre  dos  pobres  bagajes , 
Dando  su  tomje  el  heno. 
Fué  la  ruina  de  una  estala 
MI  primer  alojamiento. 
Aqui ,  pues,  á  la  inclemencia 
De  escarchas,  nieves  y  hielos. 
Reconocí  la  campaña 
Disfrazado  y  encubierto; 
Pero  no  tanto  que  aqui 

No  me  hallasen  los  afectos 
De  tres  reyes ,  que  auxiliares. 
Tres  socorros  me  orrecieron. 
Bien  como  á  Rey,  Hombre  y  Dios 
De  oro,  de  mirra  y  de  incienso. 
Esta  exterior  novedad 
De  verme  asistido  deilos, 
Gracias  á  su  buena  estrella , 
Despertó  el  primer  recelo 
En  mi  contrario ;  de  suerte  (d) 
Que  asombradamente  ciego. 
Quién  era  conjeturando 
(Que  él  mal  pudiera  sabiendo. 
El  dia  que  yo  tenia 
Corrido  á  su  visu  el  velo). 
Intentó  cortarme  el  paso. 
Yo,  alistando  lo  más  presto 
Que  pude  gente ,  me  puse 


ih)  «Rocío,  andaban  compitiendo.»  (Edición  de  1717.) 
(c)  «Conseguir  el  mofimiento.»  (Edición  de  1717.) 
id)  «De  suerte  en  el  enemigo.»  (Nanuicrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional.) 


m  AUTOS  SACRAMENTALES.  -* 

En  defensa :  en  cuyo  encuentro  (a), 
Como  me  tenia  tomadas 
•Las  eminencias  del  puesto 
/De  la  tierna  infanteria* 
He  degolló  el  primer  tercio. 
Viendo,  pnes ,  de  la  vanguardia 
Todo  el  escuadrón  deshecho, 

Y  que,  á  fuer  de  guerra,  estaba 
A  sus  embates  expuesto  (b)^ 
La  retirada  en  Egipto 
Tomé,  dejándole  dueQo 
De  la  campaña,  hasta  quCí 
Recobrado  con  el  tiempo. 
Segunda  vez  disfrazado. 
Volví  á  ver  desde  un  desierto 
La  disposición  que  babia 
Para  proseguir  el  duelo, 
En  la  vencanza  de  tantos  (c) 
Perdidos  infantes  tiernos. 
Supo  donde  estaba,  jsupo 
Que  era  tan  airado  j  seco 
El  terreno  que  ocupaba , 
Que  no  había  en  el  terreno 
Para  un  dia,  cuanto  más 
Para  cuarenta,  sustento; 

Y  persuadiéndose  en  vano 
Que  no  era  posible  menos 
De  que  me  diese  por  hambre, 
Bien  como  león  sangriento 
Que  busca  á  quién  devorar. 
Dando  al  monte  uno  y  mil  cercos, 
El  trance  de  la  batalla 
Trató  de  reducir  ¿  asedio. 
Plática  pidió  de  paz. 
Tan  altlYO  y  tan  soberbio. 
Que  á  parlamentar  conmigo 
Llegó  en  los  pactos  y  medios, 
Con  que  sitiador  pensaba 
Conseguir  el  vencimiento. 
Tres  me  propuso,  y  tres  veces 
Rechazado  de  mi  esfuerzo. 
Sus  tres  capitulaciones  (d) 
Deshice  con  tres  allentt  s. 
Tan  corrido  quedó,  que 
De  ira  y  de  colera  ciego, 
Municiones  de  villano 
Previno,  piedras  cogiendo 
Contra  mi ;  pero  ¿qué  piedra 
No  reconociera  feudo 
A  la  que  cayó  arrojada 
Del  monte  del  testamento? 
Con  este  rencor,  pasando 
De  uno  en  otro  atrevimiento. 
Sus  designios  á  cautelas, 

Y  á  traiciones  sus  pretextos. 
Dispuso,  después  que  en  varios 
Trances  llegamos  á  vernos 
(El  esguazo  del  Jordán 
Lo  diga;  dígalo  luego 
De  la  piscina  el  esunque. 
La  campaña  del  Carmelo, 
La  colina  de  Tabor 

Y  el  puente  del  Cedrón ;  pero 
¿Para  qué  lo  han  de  decir. 
Si  aun  cuando  lo  callen  ellos  (r), 
Lo  sabrán  decir  los  mudos 

Y  lo  podrán  ver  los  ciegos?); 
Dispuso,  digo  otra  vez , 


(a)  «Qnién  era  eonjetarando 
(Qae  mal  podiera  sabiendo). 
Internó  cortarme  ei  paso. 

En  cayo  primer  eocaentro.»  (Mannserlto  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 
ib)  Faltan  este  Yerso  y  el  anterior  en  el  manascrito. 
{e)  «En  ei  castígo  de  tantos.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional.) 

(d)  «Las  tres  eapitnlaelonesji  (Manuscrito  de  la  Biblioteca  Na 
cioiíal.) 

(e)  «Si  ion  cuando  lo  callan  ellos.»  (Edición  de  1717.) 


PARTE  TERCERA. 

Bi  i  la  metáfora  vuelvo. 
Ganarme  una  doble  espía , 
Sobornada  al  corto  pr^io 
De  algunas  monedas.  Este, 
Pues ,  traidor  amigo,  habiendo 
Complacido  ¿  sus  calumnias « 
En  el  nocturno  silencio 
De  una  noche ,  que  ocupaba 
£1  verde  cuartel  de  un  nuerto, 
Nombre,  seña  y  contraseña 
Dio;  con  que  avanzadas,  dentro 
Del  recinto  del  jardín. 
Armadas  huestes  de  acero» 
Les  fué  no  dificultoso 
Hacerme  su  prisionero. 
Por  ser  á  ocasión  que  estabao 
Mis  centinelas  durmiendo. 
Apenas  en  su  poder 
He  vio  el  escuadrón  hebreo 

ÍQue  fué  el  que  hizo  la  sorpresa), 
Suando  asoníbrado  del  miedo 
Que  aun  preso  les  daba,  quiso 
De  mi  asegurarse,  haciendo 

Sue  de  la  gentilidad 
e  guardase  el  regimiento. 
Tampoco  ella  de  mi  quiso 
Encargarse,  quizá  viendo 

Sue  á  ponerme  en  libertad 
archaban  los  elementos; 

Y  fué  la  verdad,  pues  cuando 
En  sus  malos  tratamientos 
(lAy  del  rendido  que  da 
En  manos  de  infame  dueño !}, 
Todo  era  azotes  v  palos. 
Todo  injurias  y  desprecios. 
Llegó  trance  en  que  se  ojó 
Tocar  á  marchar  el  viento, 
Al  destemplado  compás 
De  las  cajas  j  los  truenos. 
El  tren  de  la  artillería 
Empezó  á  jugar  el  fuego 
En  culebrinas,  que  eran 
Forjados  rayos,  á  tiempo 
Que  forlificado  el  mar. 
Montes  sobre  montes  puestos. 
Murallas  hacía ,  y  la  tierra. 
Quintando  todos  los  gremios. 
Aun  los  cadáveres  hizo 
.Salir  de  sus  monumentos, 
iletiróse  á  media  tarde. 
Temeroso  á  tanto  estruendo. 
El  sol ;  eclipsó  la  luna 
Su  faz ;  los  astros  más  helios 
Se  obscurecieron;  de  suerte 
Que  encontrados  ambos  velos. 
Se  desplegó  el  de  la  noche 

Y  se  desgarró  el  del  templo. 
A  tanto  escándalo,  á  tanto 
Horror,  á  tanto  |)ortento. 
Irritado  el  enemigo. 
Conmigo  embistió  más  fiero. 
Como  quien  dice  rabioso : 
«¡No  han  de  lograr  sus  efectos 
Los  socorros  que  le  envían 
Aire,  agua,  tierra  y  fuego, 
Sol,  luna,  planetas,  signos  (/"), 
Por  más  que  sigan  su  ejemplo 
Las  tropas  de  las  estrellas 

Y  el  reten  de  los  luceros!  »— 

Y  dando  á  la  Muerte  orden 
(Como  á  cabo  más  resuelto. 
Que  cerca  de  su  persona 
Tiene  asentado  su  sueldoY 
Me  embista  por  un  costado. 
Cara  á  cara  y  cuerpo  á  cuerpo. 
Me  vi  con  ella  tan  débil , 
Que  tropezando  y  cayendo 
Me  retiré,  hasta  que  pase 


(/)  Faltan  en  el  nanaserito  este  verso  y  los  ues  sigaicBlei. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.H 

lifts  espaldas  en  no  letío, 

Que  de  toda  la  campaña 

Era  el  más  árido  y  yerto, 

TíDlo,  qae  fué  arrimar  un 

Esqueleto  á  otro  esqueleto. 

Cinco  mortales  heridas, 

Aqni  en  manos ,  pies  y  pecho, 

Me  dieron ,  mas  no  á  tan  poca 

Costa  suya,  que,  en  el  mesmo 

Conflicto,  Muerte  y  contrario 

No  viese  á  mis  plantas  paeslos: 

De  suerte  que  sólo  yo. 

Activo  y  pasivo,  siendo 

El  muerto  y  el  homicida. 

Maté  la  Muerte  muriendo; 

Muerto  dos  días  el  mundo 

Me  lloró,  pero  al  tercero, 

Glorioso  á  segunda  vida 

Salirme  vio  entre  los  muertos; 

Y  cantando  la  victoria , 

Que  hasta  allí  estuvo  en  secreto  (a), 

fio  sólo  los  calabozos 

Rompí,  donde  prisioneros 

Tenia  el  intruso  rey 

Mis  nobles  vasallos ,  pero 

De  la  antigua  esclavitud 

Redimí  el  infame  fuero, 

A  la  primera  alegría 

De  su  salud  reduciendo 

Todos  los  hijos  de  Adán , 

Con  cuyo  heroico  trofeo. 

Gloriosamente  triunfante  ^ 

A  ojos  de  mi  Padre  vuelvo. 

T  como  en  ausencia  mia. 

Es  justo  que  en  el  ji^obierno 

Desta  fábrica  inferior , 

Que  ya  conquistada  dejo, 

Haya  de  quedar  quien  tenga « 

Prudente ,  advertido  y  cuerdo, 

De  su  política  el  cargo , 

De  su  milicia  el  esfuerzo, 

Al  género  humano,  al  Hombre 

Nombro  por  vi  rey  y  dueño. 

Que  en  nombre  mío  gobierne 

El  restituido  reino, 

Que  en  mi  sangre  redimido, 

Queda  en  su  libertad  puesto. 

A  quien,  para  que  emplearlos 

Pueda ,  granjeando  con  ellos , 

Por  gajes  señalo,  en  cinco 

Sentidos ,  cinco  talentos ; 

y  asi ,  que  le  obedezcáis 

A  todos  mando ,  advirtiendo. 

Ya  que  de  esclnvo  á  señor  (M  Hombre.) 

Pasas,  que  á  mi  ley  atento 

(Pues  suavemente  toda 

Se  reduce  á  dos  preceptos). 

En  justicia  y  paz  mantengas 

la  plebe  de  tus  afectos. 

Sin  que  del  rico  el  poder 

Del  pobre  impida  el  lamento. 

Pues  la  hambre,  la  desnudez, 

Pobreza  y  miseria,  quiero 

Sean  primeros  acreedores 

De  mis  haberes.  Y  puesto 

Que  contra  las  invasiones 

De  contrarios  siempre  opuestos , 

En  la  plaza  de  la  iglesia 

FortiGcado  te  dejo 

En  la  fe  de  sus  catorce 

Baluartes ,  previniendo 

Que  de  óleo,  de  pan  y  vino 

Tengas  siempre  naslimento. 

Vive  en  paz ,  y  queda  en  paz 

Segunda  vez ,  advirtiendo 

Sue  cuando  más  descuidado 
stés ,  en  el  trono  excelso 
De  la  majestad  vendré , 
No ,  como  hoy ,  manso  cordero , 


[á)  «Qoe  hasta  alli  estnTo  en  silencio.»  (Edición  de  1717.) 


LO  QUE  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS. 

Sino  como  león  entonces. 
Quizá  enojado  y  severo , 
A  tomarte  residencia 
De  todo  lo  que  te  entrego. 
Con  cuyo  aviso,  la  salva 
Prosiga  otra  vez ,  diciendo, 
Alli  en  bélicos  aplausos, 

Y  aquí  en  sonoros  acentos. 
Que  en  hora  dichosa  vuelva. 
Coronado  de  trofeos  , 
A  la  corte  de  su  Padre, 
Glorioso  el  Principe  vuestro. 

(Bailando  y  cantando  todos,  dicen  coa  la  música.) 

TODOS  T  UtStCK. 

Vuelva  en  hora  diehcsa. 
Vuelva  diciendo 
Que  quien  vive  triunfando^ 
Triunfa  muriendo, 

HOMBRE. 

una  y  mil  veces ,  señor. 

Humilde  á  tus  plantas  puesto, 

Temerosamente  osado , 

El  cargo  del  orbe  acepto; 

(Hace  la  ceremonia  en  manos  del  Principe.) 

Y  hago  homenaje  en  tus  manos 
De  que  en  tu  nombre  le  tengo  ^ 
Para  darte  cuenta  del. 
Siempre  que  en  tu  voz  el  eco 
A  residencia  me  llame. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  6anzas  me  das  de  eso? 

IfATDRALEZA. 


9ii 


Yo,  la  gran  naturaleza. 
Con  quien  casado  le  veo , 

Y  tan  casado ,  que  somos  (b) 
Los  dos  un  alma  y  un  cuerpo. 

(Sefialando  á  eulrambos,  hacen  reverencia.) 

Siendo  propio  Amor  y  Vida 
Legítimos  hijos  nuestros 
(Piies  nacieron  de  los  dos 
Propio  Amor  y  Vida  á  un  tiempo), 
interesada  en  su  honor  (c). 
Serlo  en  su  obligación  quiero; 
Que  no  es  íineza  gozar 
Los  favores  sin  los  riesgos.- 

Y  así ,  obligaré  mi  dote , 
Pues  me  díó  por  dote  el  cielo, 
A  la  entrada  de  la  vida 

Por  puertas  del  sacramento. 
Con  el  primer  ser,  la  gracia  {d), 
La  hermosura  y  el  ingenio. 
La  ciencia  y  el  albedrío , 
Joyas  de  no  poco  precio ; 

Y  más  si  añado  memoria , 
Voluntad  y  entendimiento. 
Segundas  prendas  del  alma. 

PRÍNCIPE. 

Homenaje  y  fianza  acepto. 

VIDA. 

Yo,  que  soy  de  ambos  la  vida , 

De  mi  parte  lo  agradezco.  (Hace  rcTerencia.) 

AIIOR. 

Y  el  Amor  propio,  que  nace 

De  lo9  dos ,  hace  lo  mesmo.       (Hace  reverencia.) 

PLACER, 

Hecho  un  bobo  me  be  quedado 
Con  no  sé  qué  pensamiento, 
Que  al  callelre  me  ha  venido. 


{0)  «Coo  qnien  casada  me  veo 

Y  tan  casada,  qne  somos.*  (Edición  de  1717.) 
(c)  «Interesado  en  su  honor.»  (Edición  de  1717. ) 
id)  >En  primer  dote  la  gracia.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteci 
Nacional.) 


Sif  AUTOS  SACRAMENTALES. 

FRÍKcipB.  (Al  Hombre,) 
'  A  adTertirte  otra  vez  vuelvo 
Hue  mires  qae  hay  residencia. 

HOHBRB. 

Otra  y  mil  veces  la  acepto  (a). 

UKO. 

Pues  con  eso ,  en  nombre  tuyo 
Todos  le  obedece)  émos. 

TODOS. 

i  El  género  humano  viva ! 

nOBBRE. 

Decid  el  Principe  vuestro, 
Vasallos. 

NATVBALEZA. 

Todo  lo  diga 
La  aclamacloD ,  traduciendo 
Psalmos  en  sus  alabanzas. 

TODOS. 

¿Cómo? 

KATDRALEZA. 

Con  David  diciendo: 
¡Cuan  admirable  en  la  tierra!..* 

TODOS  T  MÚSICA. 

/  Ciid»  admirable ,  etc. 

NATORALEZA. 

¡Tu  nombre  es,  Señor,  Dios  nuestro ! ... 

TODOS  T  BÚSICA. 

¡Tu  nombre  es  y  tic 

NATURALEZA. 

Y  pues  tu  magnificencia... 

TODOS  T  ■ÚSfCA. 

Kptt^slti,  etc. 

IfATURALEZA. 

Se  eleva  sobre  los  cielos... 

TODOS  T  ■CSICA. 

Se  eleva,  etc. 

TODOS. 

En  hora  dichosa  vuelva. 

Coronado  de  trofeos, 

A  la  corte  de  su  Padre, 

Glorioso  el  Principe  nuestro. 

Vuelva  en  hora  dichosa. 

Vuelva  dieiefido 

Que  quien  vive  triunfando. 

Triunfa  muriendo. 
(Con  esta  repetición ,  se  entran  cantando  y  bailando  delante  úc\ 
Príncipe,  tocando  al  mismo  tiempo  las  cajas  y  trompetas,  que- 
dando solos  el  Placer  y  el  Pesar.) 


E8GE1IA  a 

EL  PLACER,  EL  PESAR. 

PESAR. 

Placer,  ¿qué  es  éso?  ¿Pues  hoy 

Es  día  de  estar  suspenso? 

iCómo  tú  solo  no  cant.ns 

Ni  bailas  (&)  ?  Pues  aun  yo,  siendo 

El  Pesor,  á  pesar  mío 

Canto  y  bailo,  conociendo 

Que  es  fuerza  vivir  con  todos. 

PLACER. 

A  ti  te  está  muy  bien  eso« 
Que  al  tin  vives  con  los  más. 
Yo,  que  vivo  con  los  menos, 
¿Que  mucho,  siendo  el  Placer, 
Me  retire,  y  más  teniendo 
Para  estar  suspenso  causa? 


(n)  «Otra  y  mil  veces  la  ofrecco.»  (Manuscrito  de  ?a  Biblioteca 
Nacional.) 
{b)  «¿Como  no  cantas  ni  bailas 

Tú  solo?  pnes  aun  yo,  siendo  >  (Edición  de  i 7! 7.) 

/ 


—PARTE  TERCERA. 

PESAR. 

¿Qué  causa! 

PLACER. 

No  hallar  mi  ingenio 
(Al  ver  que  ya  restaurado 
Deja  el  Rey  al  mundo  entero, 

Y  al  Hombre  porvirey  suyo, 
Con  todos  sus  Sacramentos) 
De  qué  ba  de  ser  este  auto, 
Puesto  que  empezarle  veo 
Por  donde  acaban  los  otros. 

PESAR. 

¿Eso  te  eutristece,  necio? 

PLACER. 

Pnes  ¿qué  me  b a  de  entristecer, 
Sino  ver  un  argumento 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba? 
¿No  estaba  en  entilo  puesto 
Que  empiece  el  Hombre  pecando, 
Que  acabe  Dios  redimiendo, 

Y  en  llegando  el  pan  y  el  vioo, 
Subirse  con  él  al  cielo, 
Al  son  de  las  chirimías? 
Pnes  ¿  cómo  hoy  no  pasa  eso? 
¿  Es  muzárabe  es^e  auto? 

PESAR. 

Deja  locaras ,  y  puesta 

?ue  Placer  y  Pesar  somos, 
que  es  el  oficio  nuestro 
El  tener  á  los  humanos, 
Ya  tristes  ó  ya  contentos, 
Tras  ellos  ven. 

PLACER. 

Véttt,qQeere$, 
Aunque  pesado,  ligero 
Para  alcanzarlos;  que  yo, 
Aun  cuando  me  busquen  eMos, 
Haré  harto  en  dejarme  hallar. 

PESAR. 

Quédate  para  grosero, 
Pues  que  de  rogar  te  haces. 

PUCER. 

Y  tú  para  majadero. 
Pues  vas  donde  do  te  llaman. 

PESAR. 

Por  aqui  saldré  al  encneotia 
(DKidense.) 

PLACER. 

Por  aquí  sabrá  de  mí 
Quien  tenga  por  qué  saberlo. 


ESCENA  UI. 


Al  irse  cada  uno  por  su  pnerU,  sale  LA  (Xlíi 
alusión  de  demonio,  y  encuentra  con  ELPUOSJ 
LA  MUERTE  con  EL  PESAR;  y  deieniéodotai^ 
se  turban  ambos,  sin  verse  los  dos  basta  d^pM^ 

VÜERTB. 

¿  Adonde  vais  ?  Esperaos. 

CULPA. 

¿  Adonde  vais  ?  Deteneos. 

PESAR. 

¿Quién  eres  tu,  que  al  Pesar 
PáraSf  á  tu  voz  sujeto? 

PLACER. 

¿Quién  eres  id ,  que  al  Placer 
Tienes  á  tu  acción  atento? 

■OERTE. 

En  los  humanos  pesares 
Soy  quien  tiene  tanto  imperio, 
Que  con  sólo  mi  memoria 
Al  más  alegre  entristezco. 

CULPA. 

De  los  humanos  placeres 


DON  PEDRO  GALDraOR  DB  LA  QARC4. 
Soy  con  mis  obras  hin  duefio, 
Qne  iun  al  daño,  con  ser  daño» 
Tal  Tez  Placer  represento. 

nESAl. 

i  Con  Tuestra  memoria? 

■OCfeTB. 

Esdaroik 
náCB». 
iCoD  Toestfas  obras? 

CULTA. 

Es  cierto. 

PESAI. 

iSegQD  eso»  sois  la  Muerte?... 

PLACm. 

¿la  Colpa  sois,  segan  eso?... 

PBSAB. 

Si  es  Pesar  Toestra  memoria... 

PLACn. 

Si  esPlaeerel  dafio  yaestro... 

HOnTB. 

Ni  lo  niego»  ni  lo  dudo. 

COLPA. 

Ni  lododo»  ni  lo  niego. 

pbsah. 
Pnes  ¿en  qoé  puedo  serviros? 

pucn. 
Poes  ¿en  qoé  obligaros  puedo? 

MOKRTB. 

En  decirme  con  qué  causa... 

CULPA. 

En  decirme  con  qué  intento.., 

Mumn. 
Esa  música... 

CULPA. 

Esa  salva..» 
■usan. 
Dice  al  aire... 

COLPA. 

Dice  al  viento... 

■l)SICA  T  ELLOS. 

VuéUm  en  hora  áichota^ 
Vueloñ  diciendo 
Queei  que  vive  triunfande. 
Triunfa  muriende. 

PESAR. 

El  Principe  soberano... 

PLACER. 

El  hijo  del  Rey  supremo... 

PESAR. 

Doy  de  la  Culpa  triunfando... 

PLACER. 

Hoy  á  la  Muerte  venciendo,*. 

PESAR. 

Se  vuelTe  lleno  de  aplausos.^ 

PLACER. 

Se  vueire  de  trluniss  Heno..^ 

PESAR. 

Por  virej  suyo  dejando... 

PLACER. 

En  su  libertad  poniendo... 

PESAR. 

41  género  buma  no... 

PLACER. 

Al  Hoitobre.M 

PESAR. 

Casado... 

PLACER. 

Alegre  y  contento... 

PESAR. 

Con  la  gran  Naturaleza... 

PLACER. 

Oe  quien  de  un  parto  nacíeroa.., 
A.  S. 
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PESAR, 

U  Vida... 

PLACER. 

Y  el  propio  Amor...  («) 

nOERTB. 

iCalla»  loco? 

COLPA. 

¡Calla,  necio! 
(Al  trrojarlos  de  si,  traeeaa  iogavef»  tropezando  d  ano  con  d 
otro ;  de  saerte  que  cuando  Mnerte  y  Colpa  «ndyen  i  hablar 
con  ellof ,  se  húhn  la  Haerte  coa  el  Placer,  y  U  Cü\m  een  d 
Pesar.) 

PESAR. 

¡  Ay,  que  me  ba  muerto»  selores ! 

Hacer. 
iky^  seteres,  qne  nie4ia  muerto ! 

MUERTE. 

Después  (jiy  de  mi!  ¿qué  escucbo?)... 

culpa. 
Después  ( ¡ay  de  mi !  ¿qué  veo?}.^ 

MUERTE. 

Que  yo  le  dejé  espirando... 

COLPA. 

Que  yo  le  ?i  padeciendo... 


¿Triuttfiínla  foelTe  á  su  cérlef 

COLPA. 

¿Giorioio  wnéive  á  su  wino? 

«muirE. 
Pues  ¿cómo,  dime, -villano... 

CULPA. 

Pnes  ¿cómo»  di«  Infiíme... 

MOERTE. 

Pero 
¿Quién  eres? 

CULPA. 

Mas  ¿con  quién bablo? 

PESAR. 

Puesyo^quésé? 

PLACER. 

Por  aquesto, 
Sin  duda*  aquéllo  se  dijo 
De  ffotro  denMuio  tenemos.» 

COLPA. 

4Quién  eres?  digo  otra  Tei. 

MOKRTB. 

Otra  Tez  i  dudar  vuelvo 
Quién  eres. 

PESAR. 

¿No  me  conoces, 
Sieodo  el  Pesar? 

COLPA. 

¿Cómo  puedo? 
Qne  si  al  Pesar  conociera 
La  Culpa ,  dejara  el  serfo. 

PUCER. 

Siendo  el  Placer,  ¿quién  soy  dudas? 

MUIRTE. 

No  te  espantes,  Placer,  de  eso. 
Que  en  la  Muerte  no  bay  placer» 
Si  no  bay  arrepentlm lento. 

COLPA. 

¿No  estaba  el  Placer  conmigo? 

PESAR. 

Como  lo  era,  se  fué  presto. 

MOERTE. 

¿Conmigo  el  Pesar  no  estaba? 

PLACER. 

T(k  sola  le  ecbaste  méno?. 


(e)  cT  el  mismo  Amor.»  (Edición  de  1717.) 
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COLPA. 

Qnftíi,  déjame  buscarle. 
Supuesto  que  uo  le  teugo. 

MCERTE. 

Quita,  d<^jame  seguirle, 
bupuesto  que  le  padezco  (a). 

COLPA. 

¿Dónde,  Placer?... 

VDERTB. 

Pesar,  ¿dónde?... 
(VeQSe  abora  h  Muerte,  la  Colín,  el  Pesar  j  el  Dacer.V 

CULPA. 

Mas  ¿qué  miro? 

■OESTE. 

Mas  ¿qué  veo? 

piaAR. 
Si  ellas  de  verse  se  admiran» 
¿Québarémoslosdos? 

PLACER. 

Lo  mesmo. 

COLPA. 

¿Muerte? 

MOERTK. 

¿Culpa? 

CULPA. 

¿A  un  estás  tita? 

■OERTB. 

Sí ,  que  aunque  matando  muero, 
Alli  fui  Muerte  del  alma; 
Pero  aquí  lo  soy  del  cuerpo. 
Mas  ¿como  tú,  Culpa,  vives? 

CULPA. 

Como  aunque  alli  perdí  el  serlo. 
Con  la  esperanza  de  que 
Volveré  á  vivir  de  nuevo. 
En  pecando  el  Hombre,  vivo, 

HOERTE. 

¿Y  sabes?... 

COLPA. 

Si,  ya  le  entiendo; 
Como  aquel  divino  humano, 

8ue  entrambas  dejamos  muerto, 
estftuido  á  la  vida, 
Vuelve  triunfante  á  su  reino. 
Vas  á  decir. 

■VERT«. 

Es  verdad; 
Mas  aun  no  se  cifra  en  eso  (b) 
Mi  dolor;  pues  añadiera 
(Si  no  me  abogara  el  aliento) 
Que  deja  en  su  liljertad 
Al  género  humano,  dueño 
Del  orbe,  y... 

CULPA. 

También  lo  sé; 

Y  que  al  barro,  al  lodo,  al  cieno 
Tanto  eleva,  que  le  hace 
Sostituto  suyo,  i  Cielos ! 
¿Al. Hombre  tantos  favores, 
Al  Ángel  tantos  desprecios. 
Que  por  ei  Hombre  padece, 

Y  no  por  el  Ángel  ?  ¿  Fueron 
Los  ángeles  más  culpados 
En  su  delito  primero. 
Que  en  su  primero 
Los  hombres?  No,  pues  tuvieron 
Ansias  de  ser  como  Dios 
Entrambos ;  pues  ¿cómo  á  ellos 
Salva,  y  á  nosotros  no? 
En  licitando  á  este  misterio 
De  cuanto  le  debe  más 
El  Hombre  que  el  Ángel, quedo 

(a)  «Snpoesto  que  délearezco.»  (Edición  de  1717.) 
ib)  «Mas  aonqoe  se  cifra  en  eso.»  (Edición  de  1717.) 
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Tan  sin  mi ,  que  el  corazón 
Quebrándoseme  en  ei  pechd, 
Etna  soy ,  rayos  respiro, 
Vo!can  soy ,  llamas  aliento. 

PESAR. 

¿Qué  le  ba  dado  á  este  demonio? 

PLACER. 

Pesar,  no  hagas  caso  de  eso, 
Que  es  un  mal  que  suele  darlQ 
Cada  año  por  este  tiempo, 
Sin  atender  que  es  no  liaberse 
Dios  compadecido  de  ellos, 
No  ser  capaz  da  perdón 
Quien  no  es  de  arrepeQUmiertc. 

COLPA. 

Pesar  y  Placer,  pues  sois 
Del  Hombre  usados  afet  los. 
Decidme,  ¿quién  es  el  Hombre. 
Para  que  con  tanto  extremo 
De  amor,  se  acuerde  Dios  de  él? 
¿Ni  el  Hijo  del  Hombre  luego, 
Quién  es  para  visitarle 
Su  Príncipe?  ¿Haberle  hecho, 
En  so  primera  creación. 
No  bastaba,  poco  menos 
Que  al  Ángel,  sino  también 
Coronarle  sus  afectos 
tDe  gloria  y  honor,  tasando 
Su  piedad  á  tanto  exceso, 
iQoe  sobre  todas  las  ohras 
De  su  mano,  ó  rey ,  ó  dneáo, 
ó  mayordomo ,  ó  señor. 
Le  constituya ,  poniendo 
A  sus  pies  cuantas  criaturas 
Cifra  todo  el  universo, 
Desde  los  brutos  del  .campo 
A  los  pájaros  del  viento 
Y  los  peces  de  la  mar? 

(Suena  dentro  vn  arpaj 

LOS  DOS. 

David  te  responda  á  eso. 
Sonándote  en  los  oidos 
De  su  lira  el  instrumento, 
voz.  (Dcniro.t 
/  Cuan  admirable  en  la  tierra 
Tu  nombre  es^  Señor,  Dwtttuetiro! 

HUBRTC. 

Escucha,  que  alli  del  p^almo 
Vuelven  á  entonar  los  versos. 

CULPA. 

¿  Por  qué  en  alabanza  suya 
Convertís  mis  sentimientos? 
voz.  (Dentro.) 
Porque  tu  magnificencia 
Se  ¿lava  eobre  los  ciehs. 

COLPA. 

Callad ,  callad;  que  David 
'Que  me  responda  no  quiero. 

PLACER. 

¿Pues  quién  te  ha  de  responder? 

COLPA. 

Job,  pues  dice  en  sus  lamentos, 
Desvaneciendo  esta  pompa, 
Ese  fausto  desluciendo... 
(Dentro  la  mdslca  y  el  Pobre,  cantasilo.) 

POBBE. 

Hombre^  ée  mujer  nacido. 
Para  vivir  breve  tiempo. 
Heno  de  ianíat  miserias. 
De  tantos  trabajot  llena. 
Que  apénaa  come  flor  nace, 
Cuando  va  cual  sombra  hat^^ 
Sin  que  permanecer  pueda 
Nunca  en  un  estada  metma, 
¿Qué  concepto  haces  de  ti. 
De  inmunda  masa  caapaesls; 
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Tanto,  que  dejarte  Hmpio 
Sólo  pudo  el  que  te  ha  hecho  ? 

MUERTE, 

Ya  de  Job ,  si  eso  deseabas» 
Las  ansias  te  respondieron, 
Eq  la  miseria  que  va 
De  piierla  en  puerta  pidiendo, 
Sifi^niíicada  en  un  pobre 
filendigo,  caduco  y  Tltjo. 

CULPA. 

Si  allf  ver  tan  rico  :il  Hombre 

Fué  mi  mayor  sentimiento. 

Ver,  de  consuelo  me  sirva« 

Ese  vil  desnudo  areclo 

Suyo  aqnf  tan  abatido ; 

Y  pues  en  sus  dos  extremos. 

Otra  parábola  hay  más 

Del  pobre  y  del  rico  opnestos,  ' 

Ven  conmigo,  <)ue  las  dos 

Del  trono  en  que  Dios  leba  puesto 

Bemos  de  arrojar  al  Hombre. 

VüERte. 

¿Con  qué? 

CULPA. 

Con  el  Hombre  mesmo. 
Su  miseria  le  ha  de  bact'r 
La  guerra,  en  tanto  ( i  ea,  ingenio! } 
gne  disfrazadas  las  dos. 
Sin  que  llegue  á  conocernos. 
Le  andemos  todas  las  horas 
Kn  los  alcances.  Vén  presto, 
No  vean  por  dónde  vamos. 

MUERTE. 

¿Pues  Dose  lo  dirán  éstos? 

CULPA. 

Ciega  tú  al  Placer  los  ojos. 

MUERTE. 

¿Cuándo  yo  no  se  los  ciego? 

CULPA. 

Yo  los  cegaré  al  Pesar. 

MUERTE. 

¿Cuándo  tü  no  sirves  de  eso? 
A  Ifacrte  pone  ona  yenái  en  los  ojos  al  Placer,  vía  Calpa 
otra  al  Pesar,  y  andan  los  dos  ¿  ciegas.) 

CULPA. 

Ya  no  dirán  de  nosotras. 
Pues  andan  los  dos  á  tiento. 

PESAR. 

¿Por  dónde  vas.  Placer? 

PLACER. 

Nnnca 
Lo  supe,  pero  abora  méuos. 

PESAR. 

Ni  yo  tampoco. 

CULPA. 

Estoes... 

MUERTE. 

Mortales,  hacer  acuerdo...  (a) 

CULPA. 

De  que  el  Placer,  ni  el  Pesar... 

MUERTE. 

No  tienen  seguro  dueño. 

CULPA. 

Pues  que  del  rico  y  el  pobro  . , 

MUERTE. 

Música  y  gemido  oyendo... 

LAS  DOS. 

No  saben  dónde  á  d.ir  van 
La  tristeza  y  el  contento. 

(Vanse.) 


{a)  «Moríales,  haced  acnerdo.»  (Edición  de  ITlT.) 
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Palacio  del  Hombre*. 
ESCENA  IV. 

EL  PLACER  T  EL  PESAR ,  andando  á  ciegas,—  Dentro 
EL  HOMBRE  r  EL  POBRE.  —  luego  LA  NATURA- 
LEZA. 

HOMBRE.  (Dentro.) 
*4  Prosigan  vuestros  aplausos ! 

POBRE.  (Dentro.) 
iProsigao'mis  sentimientos ! 

MiJsfCA.   (Dentro.) 
¡Cuan  admirable  en  la  tierra 
Tu  nombre  tf#.  Señor,  Dios  nuestro ! 

POBRE.  (Dentro.) 
/  Hombre ,  de  mujer  nacido^ 
Para  vivir  breve  tiempo! 
iSalc  por  medio  la  Naturaleza,  atendiendo  á  la  invsi«a  del  nno  y  i 
los  gemidos  del  otro.) 

kATURALESA. 

c{  Cuan  admirable  en  la  tierra 

Tu  nombre  es.  Señor,  Dios  nuestro!* 

Y  t  ¡Hombre,  de  mujer  nacido 
Para  vivir  breve  tiempo!. . .  a 
¿Quién  bastará  á  conformar 
Dos  sentidos  tan  opuestos? 

PLACER. 

Pesar,  ¿por  adonde  vas? 

PESAR. 

No  sé ,  pues  la  Culpa  ciego 
Me  dejó ;  y  aunque  sin  tino. 
Harto  es  que  con  nadie  encuentro. 

KATORALEZA. 

De  aquella  dulce  armonia 

8ne  con  mi  esposo  gozaba, 
onde  con  la  vida  eslalia 

Y  el  proprio  Amor,  me  desvia 
No  se  qué  acento  veloz. 
Que  ba  mezclado,  compasivo, 
De  sus  voces  lo  festivo 
Con  lo  triste  de  otra  voz. 
La  Naturaleza  humana. 
Común  á  los  hombres  soy ; 

Y  aunque  más  casada  estoy. 
Adonde  estov  más  ufana, 
r.on  más  pompa  y  más  grandeza, 
Con  todo,,  acudir  es  bien 
Al  Pobre,  porque  también 
Es  de  mi  naturaleza ; 

Y  asi ,  entre  las  dos  partida. 
Los  dos  me  tienen  en  calma ; 
Porque  éste  me  lleva  el  alma, 

Y  aquel  me  tiene  la  vida; 
¿De  cuál ,  pues,  debo  cuidar? 

(Dan  con  ella  el  Pesar  y  el  Plaeer,  y  los  descubre.) 

LOS  DOS. 

¿Quién  va? 

NATURALEZA. 

Yo  eso  be  de  saber, 
¿Quién  eres? 

PUCER. 

Soy  el  Placer. 

NATURALEZA. 

Tu,  ¿quién eres? 

PESAR. 

El  Pesar. 

NATURALEZA. 

¿Conmigo  el  Pesar  tropieza. 

Cuando  yo  al  Placer  encuentro? 

:  Qué  mucho,  si  es  de  ambos  centro 

La  humana  Naturaleza , 

Que  ambos  conmigo  hayan  dado! 

Mas  decidme,  ya  que  sé 

Quién  sois ,  al  instante  que 


»'^  ACTOS  SACRAHENTALES. 

Llanto  7  músici  te  e!«CDcbado. 
iCOmo  ciegos  os  too  andar  ? 

Í0SM>8. 

Gomo,  aunque  el  orbe  corremos, 
lino  ni  otro  no  sabemos 
Dónde  iraroos  á  parar ; 
y  asi,  é  uno  j  i  otro  disculpa 
El  dar  contigo  sin  Tcrte. 

(lATVRALtZa. 

¿Qniéo  cegó  al  Placera 

nACEB. 

U  itacrte^ 

HATOBALEZA. 

iQtiiéo  cegó  al  Pesar? 

PESAB. 

La  Colpa. 

lUTüBALBZA. 

¿Dónde  Moerte  y  Culpa  están? 

PLACCB. 

Eso  tfr  lo  has  d)e  saber» 
Porque  Pesar  ni  Placer 
No  saben  por  dónde  Tan; 
Oqo  á  saberlo^  para  dar 
Cuenta  al  llegarlo  ¿  entender, 
O  Alera  el  Pesar  placer» 
O  fuera  e!  Placer  pesar. 
iutobalbza: 
Enigma  es,  que  no  he  entendido; 
Mas  ¿quién  me  mete  en  sabella , 
Si  00  he  de  sacar  más  de  ella 
One  el  cargo  de  haberla  oido? 
Y  asi,  suspendida  «1  ver 
Cantar  á  un  tiempo  y  llorar. 
Sea  mi  pesar  Pesar, 
Sea  mi  placer  Placer; 
Pnes  de  penas  y  consuelos 
Quiere  Dios  que  haga  experieocl». 

(Salea  e)  Uombre,  el  Amor  7  la  Vida ,  7  los  müsieos  cantando.) 


-pahtE  tercera. 

Auon. 
A  mi  me  estnri  mejor. 

V09BBB.  iJ^ürfiáNaívttna,) 

Pnes  ¿con  quién,  mi  doeñOj  estás? 

IfATIttALEZA* 

Con  d  Pesar  y  el  Placer. 


iEI  Pesar  ye!  Placer? 

KATDBAUa. 

SI. 


Paeti4Q¿lttceel  Posar  aqoí? 

mátubaubu. 
¿Qué  puede  el  Pesar  hacer. 
Sino  darme  á  entender  que 
No  hay  en  el  mundo  grandeza 
Quesnjeuá  la  tristeza 
Oátalistimanoesté? 


ESCENA  V. 

LA  NATURALEZA.  EL  PLACER,  EL  PESAR.  ^ EL 
liOMimE,  EL  AMOR  PROPIO,  LA  VIDA,  vüsicos.- 
lUtttro  GL  POBRE. 

HiJsiCA. 

P&fqué  iu  maffnilUineia 
Se  eleva  $obr&  toe  eielee. 
Romni. 
Itfttdad  tono  y  letra,  ya 

8ue  el  Principe  se  ba  ausentado ; 
artas  gracias  le  hemos  dado. 
Para  un  cargo  que  nos  da. 
Sujeto  á  la  contingencia 
De  condicional  mudanza, 
Sobre  haber  dado  fiansí 
Y  haber  de  dar  residencia. 

AHOB. 

Pues  ¿qué  quieres  que  cantemos? 

HOHBBB. 

Lisonjas  i  la  belleza 
De  la  gran  Naturaleza, 
Que  es  ¿  quien  todos  debemos 
Este  honor. 

fESAB.  (Aparte  «/PAi(«r.) 
Ya  se  resuelve 
A  pensar  que  honra  y  laurel' 
A  ella  se  debe. 

PLACEB.  (Aparte  al  Petar.) 
¡Ay  de  aquel 
A  quien  Dios  la  espalda  tuelre! 

VIDA. 

Si  eso  ha  de  agradarte  más , 
Vayan  candónos  de  amor. 

(Tocan  loa  Instrnmenlos.) 


Cuando  es  unta  bü  fortnit, 

8ue  puesto  á  tus  plantas  tiene 
uanto  el  cóncaTO  eontlene  . 
Del  alcázar  de  la  luna. 
Desde  que  mudan  semblante 
Los  dos  ceSos  de  su  frente, 
Una  Tez  hacia  el  poniente 

Y  otra  Tez  hacia  el  IcTante, 

ÉHay  pesar  que  tu  bermosurv 
!ntristezca?— Pues,  Tillano, 
¿No  echas  de  Ter  que  es  en  raoo, 

Y  más  cuando  Amor  procara 
Que  sea  todo  pasatiempo. 
En  fe  de  que  soy  y  be  sido.:, 

POBBB.  (Dealro.) 
¡Hombre^  de  mt^ernaeiáe^ 
Para  vhtr  breve  Ikmpe! 

RATOBALEU. 

Esta  Toz  es  la  que  aqui 
A  introducirle  llegó. 


■omuE. 
Pues  por  eso  sabré  yo 
DetlarN^arleydemi, 
Tratándole  como  ajeno. 
Pues  que  me  tienen  mis  dichas  (a). 
( Va  el  nombre  á  echar  al  Pesar;  aaspáadele  h  ? 01  id  W 
roBBE.  (Beiilrv) 
Lleno  de  tantas  deedUbei^ 
De  tantas  miserias  lleno. 


Mas  ¡  ay !  que  al  qoererie  echar, 
La  TOZ  me  para. 

RATOBALHA. 

¿Aboraies 

Cuan  dificultoso  es 
Arrojar  de  si  un  pesar? 


Amor,  échale  de  aquí. 

AHOB. 

NobastaámoTerleyo.  (nradeéi,TMiei»l 

lOHBBB. 

Pues  arrójale  t6. 

(Hace  lo  nesmo  la  Vida.) 

TIBA. 

No 
Puede  la  Vida. 


DeU, 
Placer,  me  quiero  Taier; 
Tu  le  puedes  apartar. 


(A)  «rucs  nc  tiene  en  mis  desdichas.»  (Edicioi  de  ilfü 
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MACCR. 

En  eierto,  porque  el  Pesar 
Sólo  le  aparta  el  Placer.— 
Vete  de  aqiH,  pues  aqiii 
fio  úenet  que  nacer. 

K8A1I. 

Slliacé, 
Mis  dónde  ir  i  dar  no  sé, 
Ucl  Placer  edMulo. 

CMBIIA  in. 

iaoe.*EL  POBRE.  Va  BL  PESAR  9rr$j9niú  AL  PLA- 
:ER  •  9  él,  emo  tropeumd^^  vi$ne  á  dar  tn  hi  ^a%9i 
ki  P0h'e,  que  $§ldrá  4  eite  Had^  vetMo  4e  mendl- 
^»  cúM  Uttpiatú  ,9  en  41  un  99f4l 

»OORC. 

Eomi, 
Qoe  eentro  del  pesar  aoy» 
Paea  siempre  ti  do  i  parar 
En  los  pobres  el  pesar* 


ifüéint 
CacQcliél 


( Fbé  tnn  la  vos  que  I109 


(Artoaniase.) 


ti. 


Viqné  diciendo 
Val ,  4oa  mrbaa  mis  solaces  ^ 
poaai. 

Sne  apenas  como  flor  naces, 
aando  ns  cual  sombra  bQjendo; 
T  que  en  este  regio  abismo, 
Sujeto  &  mudantas  quedas « 
Sin  que  permanecer  puedas 
Nunca  en  un  esudo  mismo. 

Boasnv. 
ConesosatisoStdl» 
¿Qué  pretendes? 

POSBS. 

Que  i  tus  pies 
IJoallmosnameaés. 

■0«BRf. 

¿  Para  eso  entraste  basta  aqni? 
4N0  babla  puerU  en  quo  llamar  ? 
rotac 

Si ,  mas  pensé  que  la  puerta 
Estaba  para  mi  abierta, 
Viendo  acá  dentro  al  Pesar* 

lonBRB. 

ITno  y  otro  os  engafiais ; 

Porqae  si  abierta  la  veis, 

IVo  ha  sido  para  que  entréis» 

Sino  para  que  salgáis ; 

Y  asi ,  los  dos,  sin  que  os  Tea 

Más  mi  esposa  ni  mi  Amor 

hi  mi  Vida,  os  id.  (Échale  á  cmpcHoDcs.) 

FOBBB. 

Sefior, 
Advertid... 

BonaaE* 

Dios  os  provea. 

POBSK. 

Que  Dios  en  aqueste  estado 
Os  puso ,  7  que  en  él  os  dijo 
Que  los  pobres... 

BOafiBK* 

iQuéproIiío! 

POBRK. 

Amparaseis. 

HONBRB. 

¡Qué  cansado! 
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¿De  él  aeduele  tu  belleza? 

RATOBALKA. 

Si ,  que  soy  Naturaleza, 
y  es  animal  de  mi  especie ; 
Muévate  el  verle  desnudo. 

nOHDRB. 

Será  ser,  si  ye  lo  impido^ 
¿  Dios  desagradecido. 

üatusaUza. 
I  Cómo! 

lOaBRB. 

La  raxon  no  dudo» 
Si  Dios  quisiera  que  no 
Fuera  pobre.  Dios  le  hiciera 
Rico  como  á  mi ,  y  le  diera 
El  puesto  que  á  mi  me  dio ; 
Luego  si  es  su  voluntad 
Que  como  pobre  padexca. 
Todo  cuanto  yo  le  oílreica 
Para  su  necesidad. 
Contra  la  distributiva 
Justicia  será;  y  asi, 
No  espere  el  pobre  de  mf 
Más  que  el  Pesar  con  que  viva« 
Echando  de  mi  á  los  dos, 

Y  quedándome  el  Placer: 

£ue  no  be  de  querer  yo  hacer 
o  que  no  quiso  bacer  Dios. 

POBIV. 

Dios  quiso  que  pobre  fuera, 

Y  que  fueses  rico;  pero 
Si  su  piedad  considero , 

Fué  porque  quiso  que  hubiera 
En  los  dos  mérito  cuando. 
Sus  bienes  distribuyendo. 
Yo  mereciera  pidiendo, 

Y  lü  merecieras  dando: 

Y  puesto  que  no  eres  más 
Que  un  cajero  de  sus  bienes , 

Y  no  tienes  los  que  tienes 
Tanto  como  los  que  das , 
Socórreme. 

BonaaB. 
{Qué  ImportuOo! 
•  Kada  vuestro  afán  espere. 

rOBBB. 

Vén.  Pesar,  pues  que  no  quiere 
Ganar  á  ciento  por  uno. 

BOBBBB. 

Vo1vedacá;ieómoeseso 
De  que  no  quiero  ganar 
Ciento  por  uno? 

FOBBB. 

¿Dudar 
Puede  nadie  el  grande  exceso 
Con  que  el  pobre  al  rico  espera 
Pagar?  pues  vendrá  algún  dia 
Quizá,  en  que  la  pena  mia 
A  ciento  por  uno  os  diera. 

nOBBBB. 

I  De  eso  habrá  fiador  que  yo 
Lediylebederedbirt 

FOBBB. 

M:>teo,  para  pedir. 
Esa  faculUd  me  dio. 

BOMBBE. 

Si  es  el  del  cambio,  ya  creo 
Su  abono. 

POBBE. 

Lee,  y  lo  verás. 

BOBBBB.  (Lee.) 

«Ciento  por  uno  tendrás. 


(Yéfidose.) 


(Enséflale  el  papel.) 


(DAsele.) 
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Si  das  limosna.— Ifa/^(?.»  j 

Ahora  bieb ,  siendo  eso  asi ,  ; 

A  logro  prestarte  quiero 
Kstas  monedas.    (Ccbale  nnas  no&edas  en  el  plato.) 

POBRE. 

Yo  espero 
Pagártelas. 

PESAR.  [Aparle,) 

¡Aydeli, 
Qae  ambicioso  en  esta  parte 
Prestas,  habiendo  entendido 
La  letra ,  mas  do  el  sentido! 

PODRE i 

Pesar,  bien  puedes  quedarte; 

Que  ya  conmigo  no  has  de  ir.  (Vdisa.) 

PESAR. 

Pues  desde  el  rico  al  mendigo , 

Nadie  me  aaiere  consigo. 

Yo  buscare  á  quién  servir.  (Vasc) 

CSGCIf  A  Vil. 

EL  HOMBRE,  LA  NATURALEZA,  EL  PLACER,  EL 
AMOR  PROPIO,  LA  VIDA. 

NATURALEZA, 

No  te  sabré  encarecer 
<'<uánto  el  haber  socorrido 
Al  Pobre  te  he  agradecido. 

BOnRB. 

Pues  no  hay  que  me  agradecer. 
Que  por  el  interés  yo 
Las  diez  monedas  le  di. 

Y  ya  que  el  Placer  aqiii, 

Y  no  el  Pesar,  se  quedó. 
Disponga  él  algún  festejo 
En  que  tú  goces  mejor  » 
Esposa ,  Vida  y  Amor. 

PLACER. 

Si  yo  be  de  dar  mi  consejo^ 
Ninguno,  á  mi  parecer, 
Para  nna  dama  es  mes  cierto. 
Que  darle  crédito  abierto 
En  casa  de  un  mercader. 
Donde  gaste,  vista  y  coma ; 
Que  si  con  otro  se  mide, 
E I  mejor  cariño  es :  pide ; 

Y  el  mejor  requiebro  es :  toma, 

Y  aqui  hay  uno,  en  cuya  tienda 
Cuanto  quieras  hallarás; 
Pues  por  más  aue  compres,  más 
A  él  le  quedara  que  venda. 

HOBMIE.  » 

¿Cómo  86  Uama? 

PLACER. 

Apetito, 
Con  qnien  tiene,  á  lo  que  creo, 
Hecha  campana  el  Deseo. 

nOHBRE 

Ir  á  Terle  solicito. 
)ué  esperas ,  pues?  Allá  guia.  (Al  Placer.) 

en  tú  donde  mi  üneza,  (.V  la  N9taraleza.) 

De  aquel  Pesar  la  tristeza 

Te  ferie ,  por  la  alegría 

De  este  Placer;  <^ue  por  no 

Verte  triste,  es  bien  pretenda 

Franquearte  toda  la  tienda 

Del  Apetito. 

PLACER.  {Aparte.} 
Bien  yo 

Sé  cuánto  esto  alude  á  Adán 

Con  Eva,  pues  por  no  vella , 

Triste  complace  con  ella. 

NATURALEZA. 

Aunque  de  esposo  á  galán 
Quieras  volverte  constante. 
Dándome  á  entender,  rendido* 


•PARTE  TERCERA. 

Que  el  entrar  á  ser  marido 
No  es  salir  de  ser  amante, 
Con  tod)  eso,  la  floeza 
No  be  de  aceptar;  que  no  es 
Justo  que  haga  tu  ínteres 
Las  paces  con  mi  tristeza. 

HOMBRE. 

Los  dos  por  mi  le  rogad,     (ai  ,kior  jjütü 

Y  á  los  dos  también  daré 
Hoy  dos  alhajas. 

LOS  nos.  (4  ^•iw8ks9.) 
;i  Por  que 
No  estimas  su  voluntad? 

IfATDRALEZA. 

No  e^  ser  desagradecida, 
Ser  atenta. 

AMOR. 

Dices  bien; 
Pero  con  todo  eso,  vén, 
Por  mi  amor. 

VIDA. 

Vén ,  por  mi  rida. 

NATURALEZA. 

No  he  de  ir. 

AaoR. 

Mira  que  es  empleo 
De  cuánto  yo  solicito, 
Desfrutar  al  Apetito. 

VIDA. 

Y  yo  apurar  al  Deseo. 
iCQfl^eQ  e)  Amor  y  la  Vida  á  la  Naturaleu  de  la  Ki«,;t2al 

dice  qoe  no  ha  de  ir,  se  va  uas  ellos.) 

IfATORALEZA. 

No  be  de  ir;  mns  ¿de  quién  norid), 
Sin  mi  me  lleva  mi  error? 
¡  Oh  afectos  de  proprioamor ! 
¡Oh  intereses  de  la  vida! 
i  Qué  fácilmente  se  va 
Tras  vuestra  persuasión  vana 
La  naturaleza  humana! 


V^S 


Catl^ 

ESCEBiA  ym. 

EL  HOMBRE,  LA  NATURALEZA,  ELAMOBPr^A 
LA  VIDA ;  andan  por  el  tablado,  /m  WPUCa^ 
va  como  sin  tino,  buscando  la  casa  del  ¿PEinB;! 
salenLX  MUERTE  t  LA  CULPA,  de  ámi,t»f^ 
en  los  rostros. 

HOMrRB. 

¿Adonde  es  la  casa? 

PLACER. 

Ya 
Cerca  estamos ;  por  aqui 
Ha  de  ser.  No  digo  bien; 
Por  estotra  parle  vén... 
Tampoco;  el  tino  perdí. 
■  Placer  no  debo  de  ser, 
ir  allá  pues  }o  me  olvido. 

RATDRALBI«. 

No  es  sino  que  siempre  ha  sido 
Olvidadizo  el  Placer. 

MUERTE.  {Saliendo,  aparte  i  Cilp-) 
Sin  arbitrio  y  sin  sentido 
Van  siguiendo  al  Placer. 
CULPA.  [Aparte.) 
No 
Es  nuevo ;  ¿  quién  le  siguió, 
Que  no  anduviese  perdido? 
■VERTE.  {Aparte.) 
A  buena  ocasión  llegamos, 
Pues  tan  sin  tino  los  vemos. 
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CULPA.  (Áparíe.) 
Tápate,  porque  logremo^í. 
Ya  qne  este  disfraz  tomamos. 
De  él  las  cautelas  más  ciertas. 

MUERTE.  {ÁparU.) 
Si  haré,  que  en  la  humana  Suerte, 
Más  daño  hacen  Culpa  y  Muerte, 
CubierUs,  que  descubiertas. 
{Échawte  ios  pelos,  y  pasan  por  delante  de  ellos.) 

PLACER. 

Pnes  por  nqui  es  su  distrito. 
4  Ah!  ¿Señoras? 

HOMBRE. 

¿A  quién  llamase 

PLACER.  . 

¿No  es  fuerza  saber  las  damas 
Dónde  vive  el  Apetito? 

HOMBRE.  (A  ellas.) 
¿  Dónde  vive  no  diréis , 
Ú  dónde  S9  tienda  está  ? 

CULPA. 

Noí^otras  vamos  allá ; 
Si  nos  seguís ,  la  sabréis. 
AMOR.  [A  Yida.) 
;Yió,  dime,  basta  hoy  tu  albedrio 
igual  aire  de  tapada?  (Sefiala  á  la  Culpa.) 

tIDA. 

£1  de  quien  va  acompañada. 

AH08, 

¡Qué buen  talle! 

VIDA. 

¡Qué  buen  brío! 

(Sefiala  á  la  Slaertc.) 
MUERTE.  [A  Culpa,) 
Siguiéndonos  vienen . 

COLPA. 

Pues 
¿Quién  de  las  dos  se  desvia. 
Siendo  el  Placer  quien  los  guia? 

HITERTE. 

Aquesta  la  casa  es.     (Sefiala  al  carro  de  la  tienda.) 

HOMBRE. 

¿Cómo  cerrada  la  vemos? 

PLACER. 

Debe,  al  ver  gente  como  ésta, 
De  ser  su  dia  de  Tiesta. 

COLPA. 

Las  dos  te  le  llamaremos. 
LAS  DOS.  (Cantau.) 
¡Ah  del  humano  Apetito, 
Mercader  á  quien  fió 
Su*  Indias  el  mar,  sus  aromas  el  viento. 
Sus  venas  la  tierra,  y  sus  minas  el  sol! 

(Dentro,  aparte.) 
Responded;  mirad  quiénes 
Quien  llega  á  mis  puertas  hoy. 
MiSsiCA.   (Dentro.) 
¿Quién  es  quien  da  voces T 

OTROS. 

¿Quién  viene?  ¿Quién  llama? 

LOS   DOS. 

El  Hombre ,  su  esposa ,  su  Vida  y  su  Amor, 

E8CE1IA  IZ. 

üicnos.—'Álfrese  el  carro  de  la  tienda,  y  se  ve 
EL  APETITO, 

APETITO. 

\  Abrid ,  abrid  al  instante! 
Pues  qne  para  él  me  entregó..* 
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¿L  T  MliSICA. 

¡Sus  Indias  el  mar,  sus  aromas  el  viento. 
Sus  venas  la  tierra,  y  sus  minase  sol! 

HOMBRE. 

¡Ob,  Apetito! 

APETITO. 

¿TÚ,  Señor, 
Aquí? 

HOMBRE. 

A  tus  puertas  me  tienes, 
Que  de  tus  más  ricos  bienes. 
Me  traen  Vida  y  proprio  Amor 
A  hacer  á  mi  esposa  empleo. 

APETITO. 

Pues  llega,  qne  aquí  hallarás, 
Dentro  de  mi  tienda,  aun  más 
Que  dentro  de  tu  deseo. 
¿Qué  diamante,  que  al  cincel 
Resistió,  porque  le  cueste 
A  los  desperdicios  de  éste 
Los  puiimenlos  de  aquel, — 
Pasando  d«3  bruto  á  bello. 
No  está  en  doradas  prisiones, 
A  coronar  en  airones 
Los  rizos  de  sn  cabello? 
¿Qué  lágr  mas  del  aurora  ^ 
Que  el  nácar  llegó  á  bebería, 

Y  bailándose  después  perla , 
Se  ríe  de  lo  que  llora  ,— 
Taladrada  á  su  despecho, 

Al  Ter  cuan  burlada  está. 

De  so  garganta  no  buirá, 

Hecba  arroyos  por  el  pecho? 

¿Qué  oro,  qué  plata,  á  experiencia 

De  afanarlas  cada  dia , 

Ódeltorno¿laporfia« 

O  del  yunque  á  la  violencia  (a}i 

Hilados  para  su  ufano 

Traje,  no  verá  Jugar 

Los  dibujos  del  telar 

Con  las  tramas  del  gusano? 

¿Qué  goma  (que  hasta  boy  no  supe 

Cuya  es),  de  fragrancia  llena, 

Da  á  pensar  que  la  ballena 

Entre  esas  peñas  la  escupe  ,— 

Sin  que  baga  falta  el  verano. 

Con  jazmín ,  rosa  y  clavel , 

No  será  en  curada  piel , 

Blando  aroma  de  su  mano? 

¿  Qué  panal ,  que  antes  fué  flor,. 

Qué  vidrio, que  antes  fué  yerba, 

No  hallará  que  se  conserva 

Aqui  uno  en  otro,  mejor 

Que  cuando  entrambos  con  queja 

De  robarles  su  sosiego, 

Al  uno  liquidó  el  fuego, 

Y  al  otro  libó  la  abeja? 
¿Qué  cláusulas  difereates. 
Templadamente  suaves, 
Oyó  el  álamo  á  las  aves. 
Escuchó  el  pino  á  las  fuentes, 
Que  apre  didos  sus  acentos. 
No  mejoren  su  destino, 
Siendo  aqui  el  álamo  y  pino 
Trastes  de  sus  instrumentos? 
De  suerte  que  no  hay  sentido 
Que  aquí  no  logre  su  objeto; 
Pues  hallarás  con  efeto. 
Música  para  el  oido , 
Blandas  telas  i>ara  el  tacto. 
Para  el  gusto  nibleos  panales , 
Para  la  vista  cristales , 

Y  aromas  para  el  olfato. 

NATURALEZA. 

¿Qué caudal  satisfacer 

Hay,  que  en  la  usual  moneda  (b) 

(a)  ^  del  yanquc  en  la  paciencia.»  (Edición  de  1717.) 
(At  «Haj  que  en  traje  de  moneda.»  (Mannscrilo  de  la  Bibliote- 
ca Nacional.) 


A  eineo sentidos  pueda? 
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Si  á  Gregorio  be  de  creer, 
Kxtat  los  talentos  son 

?iie  me  dieron  que  empleart 
los  tengo  de  gastar 
Todos  en  esta  oeasioD 
Eo  «enrielo  tuyo. 

lUTmuuu. 

No  gnstosa  aqni  renla » 
Ya  lo  esté  la  ambición  mia 
Con  lo  qne  aje  y  lo  qne  ve ; 
V  con  razón ,  porque  ^  quién ' 
Gozar  esto  mereció 
Con  mis  titulo  que  yo? 

(t'as  sabiendo  al  carro  el  Plaeer»  el  Bonbre  j  It  Natnralcza.) 

H0HB1IB. 

flfen  dices ,  con  los  dos  vén, 
f  pups  nada  te  limito, 
Trinnía  y  gasta.  Y  tú,  hasta  que 
Ella  satisfecha  esté, 
No ibra»  la  tienda,  Apetito; 

8ue  yo  é  pagar  me  acomodo 
uanto  eligiere. 

APBTITO. 

Mobaré; 
Según)*»* 

«orne. 
¿Deqné? 

APETITO. 

Deque 
Tá  habrás  de  pagarlo  todo. 

Ciérrase  el  earro  de  la  lleada .  f  sedando  ientro  el  Hemhn,  h 
KÉlm-éietÉ,  $1  ApeHtá  f  el  Pi§eer, 

ESGEHAX. 
LA  VIDA,  LA  aUBRTE»  EL  AHOK,  LA  CULPA. 

tl0A. 

Amor,  ¿tras  los  dos  no  ?as7 

AHon. 
Pne^  díTeriido^los  ypo, 
A  esta  dama  hablar  deseo. 

rmA. 
En  mí  iMsnsamiento  estás. 
Que  yo  á  estotra... 

CDLPA.  {A  la  Muerte.) 
.    ^  Hacia  ti,  advierte, 

La  Vida  se  acerca  ya. 

(Vanse  acercando  la  Vida  j  el  Amor  bácit  Itsdos.; 
HOiaTi.  {M  h  Culfe.) 
¿Cuándo  la  Vida  no  va 
Acercándose  á  la  Muerte?-» 
n«^l  Amor  proprio  el  ardor 
También  se  viene  acercando 
Hacia  ti. 

CULPA.  U te  Jfa^/O 

A  la  Culpa  ¿cuándo 
Pro  se  acerca  el  proprio  Amor? 
(&abian  Amor  y  Colpa.  Vida  y  Vnerle,  divididos  dos  S  dos,  y 
sin  qaiune  ellas  los  mantos  de  los  roafroa.) 

VIDA. 

Dama,  á  quien  no  conocí. 
Ni  deseo  conocer, 
Porque  no  pretendo  hacer 
Grosera  mi  acción  ;  pues  fui 
Tan  dichoso  que  el  hallaros 
Fué  á  puertas  de  un  mercader» 
Dadme  licencia  de  ser 
Atrevido  en  suplicaros 
Que  algunas  ferias  toméis 
Ln  mi  nombre. 
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MUVaTC. 

Bien  se  rió, 
No  conocerme ,  pues  no 
Fuerais... 

vms. 
iEn  qué  os  suspendéis? 
mniTB. 
Si  me  vierais  ten  galante.    (Címoi 

vaük. 
|CoD  fiílsedad  respondéis? 

HUCRTC. 

Algún  díalo  veréis, 
vms. 
Pnes  libráis  para  adelante 
El  verlo ,  ahora  agradecida, 
Hacedroe  fiíver... 

imeaTi. 
¿Deque? 

VIDA. 

Oe  aceptar  algo. 

MüEaTt. 

Si  haré, 
vmu 
lQuéquereis«p«es? 

■OEaTC. 

De  una  Vidat 
One  bov  fcqo  se  eonsiden 
De  Cimillaa,  une  bastó 
Unmantodebamo(1}. 
vma. 

PaesfflO 
Fuera  de  gloria  siquiera  (2)7 

VITEaTK. 

Este  es  el  que  to  presumo 
Que  bastaréis  a  pagarle. 

VIDA. 

De  gloria  puedo  alcanzarle. 

■unTi. 
A  mi  me  basta  de  huno.— 

Auoa. 
Vuelvo  á  dedros  que  ¿en  quí 
Puedo  serviros? 

COLPA. 

De  Amor 
Proprio  aceptar  fuera  error 
Más  que  un  bábita 

Auon. 
;Porqné? 

CULPA. 

Porque  sois  menor  heramno 
De  la  Vida,— claro  está,— 
Sin  más  caudal  que  el  qne  os  da 
De  alimentos;  y  asi,  es  Ifamo 
Que  esta  atención  mediscuips. 

AHon. 
No  pedir  más  es  rigor  («). 
COLPA.  fAparfe.) 
No  es,  pues  basta  qne  el  Abmt 
Haga  habito  déla  Culpa. 

vmA. 
Ahora  bien ;  voyle  á  traer, 
Y  de  humo,  si  es  qne  asi  espero 
Serviros. 

AHoa. 
Tr  por  él  quiero. 
Ya  que  hábito  ha  de  ser. 


|Wí 


M 


fi)  Cierta  tela  de  seda  negra,  mnydeliadi  rnli.^J"' 
barian  mantos  y  toqnUlaa  para  el  sombrero,  en  Mflil  '**^ 

(í)  Otro  tejido  de  aeda,  niny  delgado  j  tnMpí««J'rr 
se  hadan  mantos  para  las  mnierea,  mis  ciiros  fie  iis*"* 

(«/  «No  pedir  más  es  error.»  (Edfcioa  de  17170 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA.^LO  QUB  VA  DEL  HOMBRE  A  DIOS. 

Pues  f  aomnie  soy  la  Colpa, 
itician» 


821 


bmehazi. 

U  MUERTE, LA  CGLPA. 


¿Culpar 

¿Qnébay? 

IIOEaTI, 

One  ni  bmiio  agiii 
Lait  düdivas  be  librado 
De  la  Vida. 

GUtFA.       . 

Yo  be  sacado 
flobébitoparami; 
Y  pues  á  tiempo  nos  rettos 
Aliora  para  lograr 
Nuestras  Iras,  pues  gastar 
Mal  los  talentos  le  vemos 
Al  Hombre,  un  sin  disenlna  • 

Ífne  en  Vida  y  Amor  no  auTlerte 
lar  el  iino*bumo  á  ia  Muerte» 
YelotrobibiioilaColpa, 

ÍQoé  esperas?  desús  alientos 
Uirta  el  bilo,  en  oeasion  (a) 
Oue  del  Apetito  son 
Va  lodos  cinco  talentos. 


Yo,  81  en  mi  mano  ^stntiem 
Miliberud,lemaUra; 
Pero  que  no  es  roia  repara 
Mi  aedon ,  basta  que  Dios  quiera 
Darme  licencia ;  y  asi . 
No  sólo  embestirle  puedo» 
Pero  este  sagrado  mfedo 
Me  babri  de  apartar  de  tf » 
Por  no  ver  tu  desconsuelo. 

B8CSRATO. 

U CULPA,  sa/g. 


CULTA. 

Pues  me  falu  tu  malicia, 
P(  diré  al  cielo  Justicia, 
Que  también  me  oye  i  mf  el  cielo. 
(Bablaado  coa  «n  carro,  fas  serS  aa  globo  celesta.) 

I Ob ,  tú » sagrada  esfera. 
Espejo  de  la  bermosa  primavera , 

Que  en  bis  sombras  y  Ujos 

De  cambiantes  reflejos 
Tanto  mejoras  sus  facciones  bellas, 
Qne  cuando  va  i  ver  flores,  mira  estrellas! 
¡  AxttI  verdad,  que  ml<mte !  ¡cristalina 
Mentira,  que  verdad  dice  aparente! 

¡Pabellón  transparente 
Del  ümbito  inferior,  en  quien  termina 
Lineas  la  vista!  ¡Ob,  tú,  boreal  cortina, 

Que  al  Principe  contienes, 

Y  no  teniendo  un  bar. ,  dos  baoes  tienes; 
Pues  á  un  viso  eres  nube  é  luces  UniaSf 

Y  escabel  i  otro  viso  de  sus  plantas! 

¡Aduana del  dia, 
Contra  los  contrabandos  de  la  fría 

Nocbe!  ¡Lám'na  bella. 
En  quien  esculpe  la  dorada  huella. 
Ya  del  carro  del  sol,  ya  de  la  tuna. 
Caracteres  que  lee  nuestra  fortuna. 

Siendo  de  sus  iguales 
Astros,  padrón  de  bienes  y  de  males! 
¡Olí,  lú,  mil  veces  tribunal  augusto, 
Terrii>le  al  pecador,  afable  al  justo ; 

Rasga,  rasga  tus  velos. 
Que  sin  ver  glorias  yo,  puedo  ver  cielos; 


lat  «Contra  el  hilo,  ea  oeasion.»  (Edlcfon  de  1117.) 


(Va$e.) 


La  fe  de  tu  justicia  me  disculpa 

Para  que  intenten  penetrar  veloces 

Los  roncos  ecos  de  mis  tristes  voces» 

No  bien  articulados  de  mi  ftiria» 

Kl  solio  real  de  tu  celeste  curia. 

Que  noes  bi  primer  vez  que  ha  entrado  en  ella, 

Fiscal  mi  voz,  en  forma  de  querella! 

Y  pues  siendo  quien  soy,  eres  quien  eres. 
Que  me  oiga  di  i  tu  Príncipe. 

(Las  ehlrialas,  y  se  abre  el  flobo.y  se  ve  ea  ¿I  cl  Príncipe  de  la 
laxen  na  eairo  trlonfal , qae  tiran  aa  ftngel,'ona  isuHa,  oa 
león  y  un  baey,  coa  la  aayor  najesud  qae  pacda  dar  de  al ;  el 
adorno  de  rayes  y  laees. 

BBCSiiA  sai. 

EL  PRlNCIPB.-LA  CULPA. 

ralncirn. 
iQoé  me  quieres? 

COLPA. 

Luego  te  lo  dirA  la  pena  mía» 

Que  baya  convalecido 
Del  pavor  que  en  mi  pecbo  ba  introducido 
Verte  ee  el  carro  que  Bcequiel  te  vía» 
Hoüando  por  bi  etérea  monarquía , 

Sobre  trono  de  nubes. 
Tantas  aladu  tropas  de  querubes. 
Mas  ¿para  qué  es  el  plazo  que  te  pido. 
Si  siempre  babló  trocado  mi  gemido  {b)  7 

Después  que  victorioso 

De  aquella  lid  saliste, 

Y  tu  virey,  Seflor,  al  Hombre  hiciste 
Del  restaurado  reino  venturoso. 

No  sólo  no  piadoso  (c) 
Socorre  al  pobre,  pero  los  ulentos. 
Qne  S  él  no  da  sino  i  logro  (hecho  delito 
Lo  fuera  virtud),  (la  al  Apetito, 
Por  complacer  los  leves  sentimientos 

De  esa  morUI  belleza. 
De  esa  caduca  y  vil  Naturaleza, 

Que  hipócrita  flngida, 
Dtúindiose  lievrir  de  Amor  y  Vida, 
Qne  den  la  Vida  y  el  Amor  disculpa 
Humo  i  la  Muerte  y  hábito  i  la  Culpa. 

Y  aunque  tu  eterna  ciencia  no  lo  ignora, 
A  instancia  de  mi  voz  mfrale  agora; 

Veris  el  desperdicio. 
Avaro  i  la  virtud ,  pródiffo  al  vicio. 

Con  qne  dicen  veloces 
A  un  tiempo  sus  empleos  y  sus  voces,-* 

Que  en  la  casa  del  Apetito... 

MdSICA. 

En  Im  uua  del  Apetito.,. 

COLPA. 

Cada  deieiie  cuesta  un  sentido. 

(Ábrese  el  carro,  qne  estará  eafrente  del  slobo,  y  Sé  ve  dentro 
vna  Ueoda  eoa  sas  aaaqneies  llenos  de  Bercaderias ;  la  Nato- 
raleía,  con  cajas  de  Joyas  y  telas  deseofldas.  qne  irá  doblando 
y  desdoblando;  el  Plaeer,  la  Haerle,  la  Vida  y  el  Hombre  á  na 
lado,  y  la  mdakca  detras  de  todos.) 

B8GE1IA  znr. 

Kl  PRÍNCIPE,  efi  el  earro  del  ghbe;  LA  CULPA,  em 
el  tabledo, — En  ti  €arre  de  Iñ  tienda « EL  APETITO, 
eeeribiendo  en  el  moilrad&r. 

nOUBRC. 

Cueste,  que  bien  se  emplean , 
Pues  si  otros,  cuando  encarecer  desean, 

(b)  «SI  siempre  babló  troncado  mi  gemido?»  (Edición  de  1717.) 

(c)  «No  un  sólo  piadoso.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca  Na* 
cional.) 

En  nna  y  otra  lección  hay  qne  entender:  «No  tan  sólo  no  so- 
corre piadoso  al  pobre.» 
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Dicen  qno  aman  rendidos 

Con  sus  cinco  senlfdos ,  riarn#icf^ 

Yo,  paiM  flesludllos  y  excedellos ,  i^iaroesia. 

Todré  decir  mejor  que  amo  sin  ellos: — 
Placer,  lü  lo  recibe; 

Y  tú,  para  que  yo  lo  pague  escribe.         {At  Apem.) 

nATURALEZA. 

Yo  lo  iré  repasando. 

PLACER. 

Yo  lo  Iré  recogiendo. 

APETITO. 

Y  yo  sentando, 

Y  para  que  al  oírlo  no  le  pese, 
El  raido  de  la  música  no  cese. 


HU8ICA 

En  la  casa  del  Apetito, 
Cada  deleite  cuesta  un  teníido. 
I  Púnese  ea  el  mostrador  anas  cajas  de  joyas,  y  las  denas  cosas 
que  dicen  los  Tersos.^ 

NATCRALEZA. 

En  perlas  y  diamantes. 
Rubíes  y  esmeraldas,  los  cambiantes 
Blancos  del  sol,  verdes  lal  vez,  lal rojos. 

APETITO. 

El  tenerlos  aqni  cuestan  ios  ojos ; 

Y  asi,  pongo  en  la  lista 

Por  ellos  el  mentido  de  la  \  ísu.  (Escribe.) 

PLACER. 

Y  aun  por  eso  se  dijo... 

MÚSICA. 

Cada  deleite  cuesta  un  sentido.^ 

KATCRALRZA. 

En  tabies  y  telas  los  matices 
Pon,  en  que  se  esmeraron  más  felices 
Los  telares  nue  urdió  la  primavera ; 
Y  en  cambrayes  y  holandas,  lisonjera 
La  bl:in  nr)  que  el  céfiro  se  bebe. 
Creyendo  ser  losampos  de  la  nieve. 

APETITO. 

Ya  está  del  tacto  aquí  el  sentido  puesto. 

1IATÜRALC7.A. 

En  dulces  y  perfumes  pondrás  esto, 
Lo  que  le  corresponde  al  precio  justo. 

APETITO. 

Los  dos  sentidos,  del  olfato  y  gasto.  (Escribe.) 

IIATCRALEZA. 

Pues  pon  ahora  el  músico  sonido. 
Que  me  agradó  también. 

APETITO. 

Pongo  el  oído* 

HATURALEKA. 

Esto  es  lo  que  halagó  mis  sentimientos. 

HOMBRE. 

¿Qué  monta  todo,  en  fin  ?     (Hace  qae  soma  la  coenu.) 

APETITO. 

Cinco  talentos, 
Mostrando  que  en  poder  del  Apetito... 
miíncA. 
Cada  deleite  cuesta  un  seutido, 

BOVDRE. 

Firmaré  la  partida,  (Firma.) 

Con  lo  démas  que  el  Amor  llevó  y  la  Vida  (tf). 

NATURALEZA. 

Desvanerída  voy  de  tu  linexa. 

HOMBRE. 

Más  lo  estoy  yo  mirando  tu  bellpzü; 
¡Cuánto  me !or  se  emplean  los  sentidos 
Aqoi,  que  no  del  Pobre  en  los  gemidos ! 

(n)  «Con  lo  demás  que  llevó  el  Amor  y  Vida.»  (EdicioD  de 


HOMBRE. 

Ya  firmé. 


APETITO. 

Pon  por  testigo 
Al  Placer. 

PLACER. 

Que  lo  soy  dipro;  pues  digo 
Que  en  la  casa  del  Apetito... 

MdSICA. 

Que  en  te  casa,  etc. 

PLACER. 

Cada  deleite  cuesta  un  .vemido. 

TODOS  T  MÚSICA. 

Cada  deleite,  etc. 
íCicrrase  el  carro  con  la  mdsíca  yron  todoslosqaetstfiatl^ 

SSGENAX?, 

EL  PRÍNCIPE,  LA  CULPA.-Mf»  U  iOm 

CULPA. 

¿.Qué  espera  tn  paciencia, 

Viendo  tan  disipado 

El  caudal  que  le  has  dado 

Para  no  le  llamar  á  residencia? 

Justicia,  pues,  te  pido. 

(SaleUHoerte.) 


Yyolicpncia; 
Ode  pues  la  Cu^pa  le  hizo  ya  Uia  can^ns, 
Es  justo  hacer  la  Muerte  rosemtiar^os. 

PRÍ5CIPB. 

Justicia  pides :  soy  quien  soy.  no  puedo 
Negarla,  y  la  licencia  te  concedo 
Para  qun  tú  los  cargas  te  puhliqoes,    ^kkü'tí 
La  residencia  tú  le  notifiques,  ikiiUm 

Sin  que  excedáis  los  dos  de  mi  licenrá. 
Mientras  que  voy  á  pronunciar  senteocij. 

Y  pues  la  alegoría 
Bosquejo  es  boy  del  más  tremendo  día, 

Den  al  orbe  desmayos  ib) 
Los  truenos ,  ids  relámpagos  y  rayos, 

Y  teman  su  delito 
Cuantos  en  casa  están  del  Apetito, 

Gastando  los  talentos. 
Que  hay  quien  les  fiscalice  ios  aliertos. 
{Ciérrase  el  amrú  éel  M»eife.) 

COLPA. 

Pues  en  sus  cargos  yr  licencia  .ndqaicro, 
El  olvido  de  Dios  será  el  primero, 
Y  los  testigos  que  atar  presumo, 
Serán... 

escbh A  XVI- 

LA  CULPA,  LA  MÜERTE.-LA  VFDA.y  EtAHOl* 
unos  papeles,  con  manto  y  bábílo.  — Allk?»*" 
dos  y  verlas  descubiertas ,  se  estremecen, ácBwW* 
po  se  hace  en  todos  cuatro  carros  ruido  de  tcjrj* 
y  van  saliendo,  como  asombradfiSjEl  ^^^'^ 
NATURALEZA,  EL  POBRE,  EL  PLACE», EL^^ 
I  EL  APETITO. 

AMOR. 

Aquí  está  el  hábito. 

TiDA. 

Aquí  el  linmo. 

AMOR. 

Mas  ¿qué  miro?  jQué  horror! 

(*)  «Den  al  orbe  desmayos.»  (Manoserilo  deb  ^^^' 
cional.r 
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4  Qué  ansia ! 


TIDA. 


LOS  DOS. 


¡Qué  hielo! 

CULPA  y  VDCRTE. 

Ya  que  me  Tes ,  oye  el  pregón  del  cielo* 

AHOft. 

Jurara  ¡pena  fuerte f 
Que  vi  mi  Culpa. 

(Terremoto.) 

?IDA. 

Yo,  que  vi  mi  Muerte* 

LAiftDOS. 

Ann  mejor  lo  dijera  la  experiencia, 
A  no  tener  coartada  la  licencia. 
(Terremoto.) 

¥IDA. 

Por  no  verte,  agradezco 
Este  mortal  eclipse  que  padezco.. 

(El  terremoto  siempre.) 

AMOR. 

Yo  la  pálida  niebla 
Qae  envuelve  el  Mundo  en  lóbrega  i¡ niebla. 
HOMBRE.  (Sale.) 

¿Qné  horrible  sonobra  fri» 
A  media  tarde  se  alza  con  el  diat 

NATOAALEZA.  (Sale.) 

¿Qué  extraño  terremoto 
Los  esutntos  de  la  luz  ha  roto  ? 
(Arrecia  la  tempestad.) 
POBRE.  (Sale.) 
;Dné  mortal  parasismo 
A  las  bóvedas  llama  del  abismo? 
PUGER.  (Sale.) 
¿Qué  no  esperada  quería 
Amotina  los  senos  de  la  tierra? 
PESAR.  (Sale.) 
¿Qué  huracán  con  tan  suma 
Fuerza  funda  en  el  mar  montes  de  espuma  ? 
apeuto.  (Sale.) 
¿Qué  no  visto  portento 
Incendio  es  de  los  átomos  del  viento? 

muerte. 

¡  Aun  á  mi  me  confunde 
Creer  que  toda  esa  máquina  se  Irande! 

CULPA. 

¡  Aun  á  mi  me  estremece 
Creer  que  toda  esa  máquina  fallece! 

AMOR. 

¡Qué  pasmo! 

VIDA. 

¡Qué  terror! 

HOMBRE. 

¡Qué  ira! 

NATURALEZA. 

¡Qué  espanto! 

POBBE. 

¡Qué  ansia! 

PLACER. 

¡Qué  pena! 

PESAR. 

¡Qué  dolor! 

APETITO, 

i  Qué  llanto  * 

TODOS. 

¿Qué  será  esta  violencia? 

PRÍNCIPE.  (Dentro.) 

¡Es  el  pregón  que  llama  a  residencia! 
Y  para  que  mejor  lo  sepáis,  ¡huya 
La  Sombra ,  y  el  dia  al  día  restituya ! 


ESCENA  XVU. 

Dichos.— EL  PRÍNCIPE,  LA  JUSTICIA  DIVINA. 

Con  estoimedlos  versos  y  el  terremoto,  qne  estará  siempre  re- 
petido, se  confunden,  encontrándose  unos  con  otros,  de  suerte 
qae  al  salir  el  Principe,  se  hallen  abrazados  Amor  y  Placer,  el 
Pobre  y  el  Pesar,  el  Apelilo  y  la  Naiuralfza ,  el  Hombre  y  b 
Culpa,  U  Muerta  y  la  Vida,  suspendiéndose  todos  ea  su  acción.) 

BOEDRR. 

¡Señor!  tú.:,  pues... 

PRL^CIPE.  ' 

No  prosigas; 
Qne  aunque  mi  justicia  suma 
Di6  órdeu  de  h9Cterte  los  cargos, 
Antes  que  mi  piedad  justa 
Pronanci-.ise  la  sentencia, — 
Ver  mi  corle  tan  confusa 
Me  basta  para  saber 
Cuan  mal  de  mi  poder  usas. 

Y  claro  está ;  pues  el  tiempo 
Que  I á  en  mi  noml>re  los  juzga*;, 
Al  primer  a  viso  mió 

Que  pavoroso  los  turba. 
Hallo  que  tu  proprio  Amor 
A  ciegas  al  Placer  busca. 
Cuantío  el  mendigo  que  yo 
Te  encargué  al  Pesar  se  njusta. 
Pero  ¡qué  mncbo  que  ambos 
A  sus  afectos  acudan* 
Sí  acudiendo  á  sus  afectos 
Tú  y  la  aleve  esposa  luya, 
A  ella  hallo,  cuando  el  pasmo 
De  mi  venida  os  asusta. 
En  brazofs  de  su  Apetito, 

Y  á  tí  en  brazos  de  tu  Culpa! 
Sóo la  Muerte  y  la  Vida 

No  se  erraron ,  en  la  obscura 

Confusión;  pero  ¡qué  mncho 

Oue  entrambas  cayesen  juntas, 

Si  no  está  en  su  voluntad 

Ni  iiuir  ni  aceptar  la  lucha ! 

Que  como  se  buscan  siempre, 

No  saben  errarse  nunca. 

Vuelve  la  vista  á  mirar 

(Para  que  más  te  confundas) 

Este  desorden ,  que  en  todos 

Hizo  el  luyo  se  introduzca; 

Vuelve  la  vista.       (Como  ciego,  y  así  en  lo  denias.) 

HOVBRE. 

4.  Qué  vista , 
Si  la  he  empinado? 

.   pai.<ciPE. 

Escucha. 

HOVBIE. 

idúé  be  de  escncliar.  si  el  oído 
Corrió  la  mesma  fortuna  ? 

(Con  turbación  ,  sic  cobrarse  nuura.i 

PRÍ.NCll'E. 

Muévete  á  mi  voz. 

HOMBRE. 

No  puedo. 

PRÍNCIPE. 

Habla. 

IIOMRHE. 

Está  la  lengua  niiidn. 

PRÍNCIPE. 

Siente  siquiera. 

HOUBRE. 

El  sentido 
Del  sentir  en  mt  no  diir:i. 
¡Todos ,  todos  me  han  faltado!  (Quedase  inmóvil } 

rRÍ?(CII*E. 

¡  Oh  Apetito,  cunnto  fru«lra.s 
Mi  imagen,  nni*s  va  á  tí  viva, 

Y  me  la  vuelves  difunta ! 


fiM 
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APKriTO. 

Yo  fendo ;  mire  quien  «".ompra 
Los  precias  á  qne  se  i^asu. 
(Desabrtnnsetodot.) 
vons.  {^¡rtnio  él  Somhn.) 
iQnlén  tío  til  leUrgo?  Nada 
En  so  descargo  articula. 

lUTUaALKZA.    (/i.) 

j  Ay  de  mi ,  que  becbo  una  eitatoa 
Imperfectamente  bmta. 
Boca  tiene  y  no  respira » 
Lengoa  tiene  y  no  pronnociav 
Plantas  tiene  y  no8«  mueTe» 
Tiene  oidos  y  no  escucha. 
Tiene  manos  y  no  toca» 
Tiene  labios  y  no  gusta. 
Tiene  ojos  y  no  ve« 
Tiene  olfato  y  no  ie  osa. 
Siendo  del  Ídolo  Bel 
La  diabólica  escaUura» 
Y  yo  ¡  ay  de  mi !  contra  qoim 
Todo  este  pasmo  resulu* 

FafKciFi.  (A/  ttomhiA 
iNo  me  das  disculpa? 

iOMMB. 

Ko, 
No  la  lengo. 

fiiüCITB* 

Piensa  alguna; 
Que .  como  disculpa  sea » 
La  aceptaré. 
(Coa  tvrbaeloQ,  y  sin  eebrarse  nanea») 

lIOHBnC. 

Sola  una 
So  me  ofre'^e. 

RAT^LISA.  {Aférk.) 

Si  él  la  tiene, 
Cierta  seri  mi  rentura. 

niRapc. 
Dila ,  pues. 

boubík. 

Que  de  mi  error 
La  mujer  tuvo  la  culpa. 

pifiiciPB.  {A  h  NÉíunka.) 
Rn  fln ,  xtú  eres  la  primera 

Y  la  abunda  disculpa? 

RATUiALBZA. 

iQuébári,  si  no  le  valió 
La  primera » la  segunda?  (i) 

BOHBRI. 

Por  no  verla  triste,  jay  cieloa 
Empefié  en  lisonjas  suyas 
El  caudal  de  los  talentos. 
Su  cantidad  es  tan  suma. 
Que  yo  no  basto  i  pagaria ; 

Y  asi ,  ó  espérame,  ó  busca 
Tü  cómo  cobrar  de  mi ; 
One  yo,  apelando  á  la  fuga. 
Pediré  ó  los  montes  abran 
Las  entrafiaa  de  sus  grutas. 
Para  ocultarme  en  su  centro, 

(QDierebQÍr,yDopaede) 
Bien  que  en  vano  lo  presuma ; 
Pues  aunque  me  vista  de  alas, 

Y  desde  estos  monieshuya 
i»e  esolra.parte  del  mar, 
Por  los  piramos  de  espuma , 
Kn  los  abismos  me  esconda, 

Y  iun  á  los  cielos  me  soba ; 
En  cielos ,  montes  y  abismos, 
Aires,  piélagos  y  gratas, 
Allá  alcanzará  tu  mano. 


(«)  «La  primera  y  la  scfonda.*  (Edición  de  1717.) 


nliiciK. 
1  Posible  es  no  te  disculpas , 
Ni  en  tu  descargo  te  acuerdas  ((} 
De  alguna  partida? 

BOMBaU. 

Una 
Tmgo  no  más. 

nkfRCtPE. 

¿Cuál  est 

BOHBaB. 

Qt¡a 
La  mü¡w  tuvo  la  culpa. 

PUblCIPB* 

Presente  Justicia,  Té 
Truel. 

JDSTiaA. 

En  lóbrega  obscura 
Prisión  le  tendré,  basu  ver 
Mandamiento  de  soltura. 


(nal 


ffut) 


BfGCHAjnrm. 

Oicflof,  minúi  EL  BOMBRB  t  LA  JUST1CU  OHIU 

poaat. 
Oira  disculpa.  Señor, 
Tiene;  yo  en  su  nombre  supla 
La  falu  de  su  memoria. 

MfxapB. 
DL 

roauB. 
Que  á  mi  desdicha  suma 
Socorrió  con  diez  monedas. 

COLPA. 

No  fué  limosna,  fué  usura. 

pabicnB. 
Dice  bien ;  limosna  á  logro , 
Más  que  me  obliga,  me  lujuria; 

Y  puesto  qn%  su  respuesU         (A  ia : 
A  él  no  absuelve  y  á  tí  acusa, 
En  tanto  que  de  su  alcance 

Las  cantidades  se  ajustan , 
La  Culpa  ie  fiscaliza 

Y  la  Muerte  leejecuu,— 
Aunque  por  deudas  no  puede 
Presa  estar  mujer  alguna. 
Pódela  haco'en  su  dote 
Excursión  de  bienes;  cumpla 

La  deuda  hasu  lo  que  alcance  (c). 
Pues  se  obligó  en  la  e.^erílura. 
Donde  la  escritura  dijo 
Que  eran  dos  en  carne  una. 
La  Gracia,  Culpa,  la  embarga; 
De  ella,  pues,  la  destituya 
Tu  primera  ejecución : 
Tú,  Muerte,  emliarga  hermosura. 
Ciencia,  voluntad ,  memoria 
•  Y  entendimiento;  y  en  suma, 
De  todos  los  naturales 
Dotes  suyos  la  desnuda. 
Sea  de simesma  sombra 
Yerta,  pálida  y  caduca, 

Y  hasta  sus  hijos  se  vendan  • 

Y  esclavos  giman  y  sul^n  (^ 
Andando  de  puerta  en  puerta. 
Sin  que  hallen  piedad  alguna 
Que  satisfaga  su  hambre. 

Ni  su  desnudez  les  cubra.— 
Quitádmelos  de  delante. 
(Aaen  de  ella  Galpa  y  Maerta .  y  ella,  foreejeavéo  c«v  efloa,  típt 
al  Priaeipe,  qae  bahri  vielto  U  «spaMs.) 


(á)  «Ni  en  el  deaearf  o  te  aeaeries.» 
{€■  «La  desda  basU  donde  alcance.*  (Maanaciito  de  bKlii> 
leca  Nacional.) 
[d¡  Paitan  este  verao  y  el  signlente  en  el  Banaaciiio. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  Lá  BARGA 

LAS  M>S. 

Varaos  de  aqof . 

hatüraliu. 
Aguarda,  escucba. 
¡Selor,  SeBor,  no  la  espalda 
VoelTas,  pnea  es  ftierza  cumplas 
Tn  palabra ! 
CVielf  e  el  Priadpe  el  rostro  i  lo  Urgo.) 

iQaé  palabra? 

KATOMALCZA. 

T6d<ifote,TozesUiya, 
Que  en  enalqnier  bort  que  gima 
El  pecador,  en  IQjnsu 
Piedad  bailará  tooido; 

Y  en  otro  lagar  prononclas 
Qoe  del  pecador  la  muerte 
No  quiere  tu  bondad  stütaia» 
Sino  intps  que  se  conTierU 

Y  fiva.  Si  esto  difulgan 
Una  j  dos  feces  tus  labios, 
lEo  qué  ocasión  más  secura 
Puedo  yo  v alarme  de  ellos? 

Y  más,  si  atiendes,  si  apuras p 

i}ae  la  disculpa  que  no  • 

Supo  dar  la  torpe,  ruda 
Vo7.  de  mi  esposo,  quizá 
Daré  yo. 

paíNCfPC. 
Pues  ¿hay  disculpa  ? 

NATURALEZA. 

SI ,  Sefior  f  disculpa  bay. 
puinori. 
i  Cuál  es? 

(ArrodflUie  la  Natoraleza  é  los  pies  del  Pnneipe.) 

IlATUaALtU. 

^  Confesar  la  culpa  9 

Y  arrastrando  por  la  tierra 
Yerto  el  pecho,  la  toz  muda. 
Torpe  el  labio,  balbuciente 
La  lengua,  pálida  y  mustia 
La  tez  del  rostro,  embargado 
Bl  aliento,  y  mal  enjutas 
Las  mejillas;  porque  al  ver 
Que  ya  el  corazón  no  pulsa. 
Cuando  las  lágrimas  mojan , 
Los  suspiros  se  lo  enjugan , 
Suplicarte  consideres 

Que  si  mi  esposo  me  acusa. 

Tu  piedad  roe  absuelve;  pues 

Contra  la  acnsacion  suya. 

Si  él  hace  la  culpa  mia , 

Yo  con  más  prudente  industria 

Hago  mia  tu  piedad. 

En  cuya  distancia,  en  cuya 

Diferencia ,  es  ftierza  eiceda 

Siempre  lo  más,  al  que  arguya 

Que  entre  piedad  y  culpa , 

La  culpa  es  mia  y  la  piedades  tuya.  tLevanbse.) 

La  Naturaleza  humana 

Soy  en  común,  é  quien  juran 

Por  virelna  tus  vasallos. 

Si ,  cuando  mi  ser  ilustras  » 

En  particular  me  hallas 

Más  casada  con  la  augusta 

Majestad  que  con  la  humilde 

Pobreza,  poneo  disculpa 

De  este  error,  el  acordarte 

De  aquella  primera  cuna 

En  que  nací ;  barro  fbé, 

8ueDradÍ7a  masa  inmunda» 
ija  del  lodo  y  el  aire. 

(Yoelveel  Principe  las  espaldas.) 
Pues  ¿  qué  mucho,  siendo  hechura 
De  tan  liviana  materia. 
Que  livianamente  acuda 
A  mi  natural,  y  llame 
Achacosa  mi  fortuna 
<  De  parte  del  limo  polvo, 
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De  parte  del  soplo  pluma), 
A  Duertas  del  Apetito, 
Del  aplauso  y  ki  ventura, 

Y  no  á  las  de  la  miseria. 

Y  más,  viviendo  tan  Junta», 
Que  errara  el  Placer  h  casa, 
A  no  gniarle  la  astucia 

De  ese  disíWizado  áspid,  (Scfiala  i  la  Colpa) 

gue  siempre  en  flores  se  oculta? 
ien  que  noy  no  ha  de  valerla, 
81  es  que  noto,  en  la  rerdura 
De  este  de  lágrimas  valle, 
Nueva  flor,  tan  limpfai  y  pura, 
Que  no  deja  que  á  su  sombra 
Mortal  veneno  se  encubra ; 
Vcon  ponerme  yoáella, 
Bs  (hena  que  esté  segura , 
Pues  solamente  á  mostrar , 
Alba  del  alba  madruga  • 
Que  entre  piedad  /  culpa. 
La  culpa  es  mia  y  h  piedad  es  tuya. 

Y  cuando  de  mis  errores 
Satisfacerte  presumas, 
¿Contra  quién  los  rayos  vibras? 
¿Contra  quién  la  espada  empuñas? 
¿Contra  una  hoja  que  arroba  ti 
Cualquier  céfiro?  ¿Contra  una 
ArisU  que  cualquier  aura 
Adonde  quiere  la  muda. 

Tu  poder  ostentas?  ¡No, 
fto,  Sefior!  Vuelva  la  aguda 
Cuchilla  ala  vaina:  y  ya 
Que  mis  yerros  te  disgustan , 
Castígame  como  padre , 
No  como  juez  me  destruyas; 

Y  si ,  amenazado  el  golpe , 
Es  fuerza  que  le  sacudas , 
Pues  que  me  hiciste  de  barro. 
Mira  como  le  ejecutas; 
Porque  en  mi  culpa  se  vea. 
Porque  en  tu  piediad  se  arguya. 
Que  entre  piedad  y  culpa. 

La  culpa  es  mia  y  la  piedad  es  tuya. 

(Vi  c1  Prfneipe  vohiendo  la  espales,  y  ella  tras  ¿I  postrada ,  y 
Maerte  y  Calpa  tru  ellos.) 

De  mis  naturales  dotes , 
Obli|!ada  en  la  Escritura 
A  las  deudas  de  mi  esposo. 
Mandas  que  me  destituyan. 
:  Que  vendan  mis  hijos  mandas ! 
Uno  ni  otro  no  rehusan 
Mis  ya  rendidos  afectos ; 

gue  aunque  la  carne  repugna, 
1  espíritu  está  pronto, 
Conociendo  que  no  es  mucha 
Antelación  que  me  quite 
Hoy  sentencia  que  es  tan  justa » 
Aquello  que  ha  de  quitarme 
Mañana  la  sepultura. 
Pero,  Sefior,  si  entre  aquesta 
Resignación ,  que  absoluta 
Hago  de  mi  voluntad 
En  tus  manos,  tiene  alguna 
Instancia  fai  apelación , 
Permíteme  que  se  cumpla. 
Suplicándote  que  en  sólo 
Una  parte,  ó  borre,  ó  supla 
Tu  enojo,  de  aquel  decreto 
La  cláusula  en  que  pronuncias 

?ne  de  tu  gracia  (aquí  el  pecho 
iembla ,  aquí  el  aliento  duda. 
El  corazón  se  estremece. 
El  cabello  se  espeluza, 

Y  trepidando  los  dientes. 

Les  hace  el  temblor  qne  crujan), 
Que  de  tu  gracia  también 
Me  priven.  Y  no  presumas 
Que  el  proprio  iniere:)  me  mueve 
Por  esperar ,  si  la  anulas , 
(lozar  tu  gloria ;  que  como 
La  gracia  me  restituyas , 
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Y  en  ód  io  tnyo  do  sea. 
Padecer  cuantas  futuras 
Edades  tu  eternidad 
Por  siglos  de  siglos  dura, 
Todo  el  horror  del  iníierno 
Ni  me  acobarda  u¡  asusta. 
Porque  no  temo,  no  temo 
Tanto  el  padecer  sus  furia*;. 
Como  el  ver  qué  el  padecerlas 
Ha  de  ser  en  ira  tuya; 
^Tú  aborrecerme.  Señor. 

Y  yo  aborrecerle?  ¡Oh,  nunca 
La  humana  Naturaleza 
Llegue  á  tanta  desventura ! 

^Va  volviendo  el  rostro  el  Principe  bieia  el  la,  y  al  irse  acercando, 
so  van  retirando  Mnerte  y  Colpa.) 

Y  pues  sola  esta  esperanza 
Los  dos  extremos  auna 
De  mi  culpa  y  tu  piedad. 
Para  que  quede  segura  (¿r), 
Oigan  tus  criaturas  todas, 
Vean  todas  las  criaturas 
Que  entre  piedad  y  culpa. 
La  culpa  es  mia  y  la  piedad  es  tuya. 

(Enternécese  el  Principe.) 

Parece  que  lloras,  si; 

¡  Albricias,  alma,  que  nunca 

Castiga  con  rigor  juez 

Oue  con  lágrimas  escucha  !  — 

Ea,  hijos, ahora  es  tiempo; 

Echaos  á  las  plantas  suvas ; 

Que  dos  feces  que  lloró, 

Al  resucitar  lúe  una 

A  Lázaro ;  y  otra,  cuando 

A  Jerusalen  anuncia 

Su  destruicion ;  y  pues  Ilora^ 

ó  es  poroue  siente  sin.duda 

La  roia ,  ó  vs  porque  quiere 

Uesucitarmc  difunta. 

(Arrójalos  á  los  pies  del  Príncipe.) 

Ka,  proprIoAmory  Vida, 

f^ues  vtiestra  madre  os  repu(}ia. 

Cuando  Vida  y  proprio  Amor 

En  manos  de  Dios  renuncia , 

La  vida  de  vuestro  padre 

Le  pedid.— ¿Cómo  tü  dudas 

Postrarte,  Apetito?  Pues 

El  dia  que  mt  ternura 

Postra  Vida  y  proprio  Amor, 

¿Qué  Apetito  no  se  frustra?— 

(Arroja  al  Apetito  á  sus  pii*s.\ 

Tú  de  mi  angustia  te  duele,  (Al  Pobre.) 

Pues  sabes  lo  que  es  angustia.— 

A  ti  no  te  pido  nada, 

(A  Muerte  y  Colpa ,  qne  se  retiran.) 

Ni  á  ti ;  basta  que  descubras 

Que  al  mismo  paso  que  él 

Se  acerca,  los  vuestros  huyan.— 

Vosotros,  Afectos  míos , 

Llegad ,  llegad  en  mi  ayuda  (b) ; 
(Al  Pesar  y  al  Placer  los  postra  de  la  misma  snerte,  y  ban  de  estar 
todos  de  forma  que  hagan  ona  emi,  y  la  cabeza  de  ella  ha  de 
ser  el  Principe;  la  Mnerte  y  la  Colpa  no  entran  en  esta  planta.) 

Y  nadie  extrañe  que  á  un  tiempo 
Pesar  y  Placer  me  acudan; 
Pues  como  dijo  Agustino 
En  las  Confesiones  sayas» 
Es  tan  justo  mi  pesar, 
Qne  de  ver  que  me  consuma 
Tengo  placer ;  de  manera 

{a)  Faltan  en  el  manuscrito  este  verso  y  el  signiente. 
tk)  A  este  verso  signen,  en  la  edición  de  1717,  los  dos  si- 
guien  le.s: 

•Ayuda  también .  PeSar; 
Tú,  Placer,  también  ayuda.» 

Versos  añadidos  con  evidente  torpeza,  pues  repiten  la  idea  y 
iwk  el  asonante  de  los  dos  anteriores. 


-PARTE  TERCERA. 

Que,  haciendo  que  se  confundan 
Ambos  extremos,  me  pesa, 

Y  de]  pesar  me  resulta 
El  alegrarme;  con  que 
Si  de  por  si  cada  una 

De  sus  pasiones  me  aflige, 
Me  alivian  entramba<;  juntas. 

Y  pues  ya  todos  postraiios 
Os  miráis ,  todos  á  una 
Voz  ia  libertad  pedid, 

O  la  ef:pera  del  que  en  dura 
Prisión  la  Justicia  ha  puesto. 
Vean  cielos,  .sol  v  luna, 
Hombres,  aves,  fieras,  poces 
Montes,  mare.s,  rios, grutas, 
Que  entre  piedad  y  culpa. 
La  culpa  es  mía  yla  piedad  es  lojí 

T0I»08. 

¡Piedad,  Seño^! 

■tfStCA. 

¡Piedad! 

TOÓOS. 

Pues  cosa  es  justa... 

■ÜSICA. 

*  Pues  cosa  es  Justs,.. 

TODOS. 

Que  habiendo  cn'pa  y  piedad... 

TODOS  Y  MÜSICA. 

Vean  cielos,  gcl  p  luua, 
Homhrety  avet ,  peeet,  fieras. 
Montes,  mores,  riten, gntts, 
Que  entre  piedad  y  culpa, 
la  cuipa  es  nuestra  y  la  piedad  u  tej 

MUERTB.  {A  lá  Culpt.) 

Suspenso  el  Rey  ha  quedado, 

Y  antes  qne  sn  bondad  suma 
Le  dé  espera  ó  ]¡l)ertad , 
Verás  acabar  mi  furia 

Con  él. 

(DeUeoe  la  Colpa  i  la  Vocite.) 

CULPA. 

¿Dónde  vas?  Espera, 
Aguarda. 

HüBKTE. 

¿Tú  lo  repugnas? 

CULPA. 

Sí. 

MOERTB. 

Pues  I  .^ntes  oo  decías 
Qne  ejecntára  mi  dura 
Saña  en  el  ? 

COLPA. 

Eslaba  entonces 
La  Natnralexa  soya 
En  delicias,  ahora  en  llanto^; 
Con  que  dos  veces  me  injurias: 
Entonces  porque  lardabas, 

Y  ahora  ponjae  te  apresaras.— 

IIAT0RALF.7.A. 

Volved ,  volved  h  las  voces; 
Que  quizn  io  que  le  excasa 
Para  no  responder .  es 
Querer  que  otra  ver.  y  moehas 
Suenen  del  llanto  las  queja:!. 
Porque  en  las  orejas  suyas 
No  hay  música  como  el  llanto; 

Y  asi ,  digan  todas  juntas... 

TODOS. 

¡  Piedad ,  Señor ! 

íTtíSTCA. 

/  Piedad! 

TODOS 

Pues  rosa  es  iqj;ia.. 

MdSIC/t. 

Pues  cosa  ajusta,.. 
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E8GB1IA  XIX. 
U  MUERTE, LA  CULPA,  EL  POBRE  f  EL  PLACEli. 


TODOS. 

(}ue  entre  piedad  y  culpa... 

MÚSICA. 

Que  entre  piedad  y  culpa.» . 

TODOS  T  MÚSICA. 

La  culpa  es  nuestra  y  la  piedad  ei  Wja, 
«Levántalos  4  todo9.) 
PRÍ:rctPE. 
Alza  del  suelo,  oh  humana 
Naturaleza,  y  enjuga 
El  llanto,  cierta  de  que 
La  apelación  que  procuras 
Está  aceptada ;  que  fuera 
Consecuencia  nial  seji^nra 
Que  durara  más  mi  euojo 
De  lo  que  tu  llanto  dura. 
Por  ti  le  lie  de  dar  espera. 
Para  ver  cómo  pro:ura 
Ingeniarse  desde  aqui 
A  saiisracer  la  suma 
Cantidad  de  sus  alcanres ; 
Y  asi .  no  prosigas ,  Culpa, 
La  iiislancia  contra  él ;  pues  ya 
Ta  facultad  es  ninguna. 
El  día  que  borra  el  llanto 
Los  cargos.— ¿Cómo  rehusas 
Lágrimas,  moría!,  si  ves 
Que  aun  antes  que  lidien,  triunfan?— 
Tú,  Muerte,  la  ejecución 
Suspende  ahora. 

MUERTE. 

¡  Que  esto  sufran 
Mis  rencores! 

CULPA. 

¡Que esto  iah  penas! 
A  escuchar  lleguen  mis  furias ! 

MUERTE. 

raes¿cómo?... 

PRÍNCIPE. 

Nada  me  digas. 

COLPA. 

Pues  ¿cuándo?... 

PRÍNCIPE. 

Nada  me  arguyas.— 
Vé  til  con  mi  moratoria 

A  la  prisión ;  de  las  duras  (Al  Pobre.) 

Cadenas  quita  los  lazos 
Y  absuelve  las  ataduras, 
Con  advertencia  de  que 
La  espera  de  que  Otos  usa, 
Ks  paia  que  satisf¿)ga, 

Pero  no  para  que  incum  (Yéndose.^ 

£n  nuevos  daños ;  notando 
Que  el  plazo  que  le  prorou'ga. 
Si  no  le  aprovecha ,  no 
Le  goza,  sino  le  usurpa.  • 

NATURALEZA. 

Si  antes  de  necesitada. 
De  agradecida  ahora,  suban 
Tus  alabanzas  al  cielo. 

AMOR. 

\  Angélicas  en  él  puras 
Substancias  de  tu  piedad 
Te  den  gracias! 

VIDA. 

Sf,  que,  mudos 
Nuestras  voces,  sólo  pueden 
Decir  al  aire  confusas... 

TODOS  T  MdSICA. 

Que  entre  piedad  y  culpa. 
La  culpa  es  nuestra  y  la  piedad  es  luya, 

(Vonseel  Principe,  la  üaturalesa,  el  Amor  Propio,  la  Vida, 
el  Apetito  y  el  Pesar.) 


POBRE. 

Vente  conmigo ,  Placer, 
A  mostrar  cuánto  me  gusta 
Ser  yo  quien  le  dé  esta  nueva. 

PUCER. 

¡Miren  qué  helados  y  mustias 
Qne  se  han  quedado  tas  dos ! 
¿Qué  se  hizo,  damas  nocturnas, 
Aquello  de:  Volcan  soy ^ 
fíuma  exhale^  fuego  escupa? 
¿Qué  es  dtl  háb.toy  el  manto? 
(VaBse  los  dos.) 

ESGClfAXX. 

LA  CULPA  T  LA  MUERTE. 

CULPA. 

i  Que  esto  ni!  cólera  sufra! 

MUERTE. 

No  desesperes;  que  el  Hombre 
Ks  tan  ingrata  rriotura , 
Que  de  hoyabsuelto,  mafiana 
Volverá  á  tu 

CULPA. 

¿Y  si  tú  anudas 
En  tanto  su  aliento? 

MUERTE. 

A  mi 
Sólo  me  toca  saüuda 
La  muerte ;  no  que  la  muerte 
Le  coja  en  grada  ó  en  culpa. 

CULPA. 

A  mi  si ,  y  haré  que  en  él 
Nuevo  espíritu  se  infunda, 

§ue  sus  sentidos  posea 
sus  potencias  desluzca. 


VisU  exterior  úe  una  cárcel. 


(Vase.) 


(Vase.; 


ESCENA  XXI. 

Salen  EL  POBRE  T  EL  PLACER,  Y  LA  JUSTICIA,  da 

dama,  con  vara  dorada. 

PODRE. 

¡Abde  la  cárcel! 
{Saliendo  de  un  carro ,  que  tendrá  una  reja  como  de  cárcel 
en  la  puerta.) 

JUSTICIA. 

¿Quién  llama 
A  esta  lóbrega  espelunca? 

POBRE. 

Quien  á  tí ,  hoy  ministro  snyo, 
Departe  del  Rey  te  anuncia. 
Según  presente  Justicia, 
Sus  órdenes  distril)uyas 
Y  en  su  libertad  al  Hombre 


JUSTICIA. 

Ser  tú  quien  divulga 
El  decreto  basta.— Vuelve 
A  ver  del  sol  la  luz  pura, 
(Al  Hombre,  qoe  va  saliendo  de  la  cárcel,  eoncadenatfque  le 
quita  la  JuaHcia.) 

Que  yo  te  pongo  á  estas  puertas , 

Porque  en  esta  coyuntura 

Vens  entre  luz  y  sombra 

Quien  te  aflige  y  quien  le  ayuda.  (Vase.) 
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E0GBNA  XXU. 

£L  POBRE,  EL  PLACER,  EL  HOMDRE. 


¿Quién  tan  piadoso  conmigo 
Anda,  que  toe  restituya 
Al  dia? 

pomc. 
iQQíén  paed«  ser. 
Sino  quien  todo  lo  alombraT 
El  Rey  te  concede  espera. 
Con  que  con  el  tiempo  acudas 
A  pagar  lo  que  pudieres 
De  aquella  deuda. 

BOHBtC. 

Aunque  ^s  muchft 
La  piedad,  la  couTeoiencia 
Más  me  parece  que  es  suya 
Oue  no  mia.  Para  quo 
Le  pague,  espera. 

poras. 

Es  tio  duda 
One  atinque  la  culpa  teabsuelve^ 
No  el  reato  de  la  culpa ; 
Que  éste  ba  de  satisflicerse. 

■OHBBI. 

Y  ion  poraquesosin  duda, 
Eres  tu  con  quien  envia 
La  moratoria,  pues  juzga 
Que  cobrando  yo  de  quien 
Me  debe  á  mi ,  Iré  la.  suma 
Saiisraclendo  que  yo 
Le  debo  i  él ;  y  asi,  procura 
Pagarme  lo  que  me  debes» 
Con  lo  que  me  reditóa 
Ciento  por  uno,  por(|Ue 
Con  esta  cantidad  tuja 
Empiece  i  ir  pagando  yo. 


No  tan  literal  traduzcas 
La  letra ;  pasa  al  sentido 
Místico  de  la  Escritura. 
RonanB. 
No  ahora  en  místicos  me  meUis; 
Que  eso  es  para  quien  lo  esludia  (tf). 

POBBB. 

Mira  que  el  ciento  por  uno 

gue  yo  be  de  dar,  no  «e  funda 
Q  real  moneda. 

BOMBBB. 

¿No  Alé 

Real  la  que  di? 

POBBB. 

Es  sin  duda. 

■OHBRE. 

Pues  real  sobre  real  me  paga. 

PLACEB.  {Aparte,) 
Volviese  el  Hombre  i  la  usura. 
jOb  frágil  Naturaleza, 
Qué  poco  tu  fervor  dura  I 

BOHBRB. 

¿Dónde  está  el  ciento  por  uno 
Que  bas  de  volverme? 

POMB. 

Oye,  escucha. 

BOHBBE. 

¿Qué  be  de  escuchar?  ¿qué  he  decir? 
üe  mi  cobran  sin  ninguna 
Piedad ;  pues  ¿por  qué  no  tengo 
De  cobrar  yo?  ¿Es  por  ventura 
De  peor  crédito  mi  deuda? 

{«)  «Ooe  eso  es  iNieno  al  que  lo  estadia.»  (ManoMrito  de  la 
Biblioieca  Nacional.) 


Mira... 

BOBBBB. 

Opágame,óniifBria, 
Dándome  á  entender  qne  es  plata 
La  blanca  nieve  que  inunda 
Tta  pecho,  la  arrancará 
De  él,  afiadiendoennenodas 
Bebras  átomos ,  que  al  vieato... 
lAl  embestirle,  se  poae  ea  nedlo  el  ilaarj 

POBBB. 

jAydemf! 

PLACBB.  (AiBm»ke.) 
No  asi  consumas 
A  quien  de  tu  libertad 
Trae  el  decreto. 

BOIiraE. 

Fué  industria 
De  quien,  para  que  le  pagae. 
Quiere  que  cobre. 

PLACBB. 

Es  locura. 

POBBB. 

ToTOxtalnodiga. 

Boum. 

-,.    ,  Pues 

Sin  decirlo,  si  obo  acusas, 
Quedaréis  ente  prisión 
QueyotuTO.  (Anisualeiiáciabpto) 

POttB. 

I  Suerte  iqJnsU! 

BOMBBB. 

Y  basta  que  pagues... 
pons. 

¡Qué  pena! 

«OMBBB. 

Pues  que  yo  pago. 

POBBB. 

iQuéiBjoria! 

PLACBB. 

Espera,  pues  que  le  esperan. 

BOMBBB. 

No  lü,  villano,  roe  arguyas; 

Pague  quien  debe.  WMükki 

NCEÜ A  XXIIL 

LA  NATURALEZA,  EL  PESAR,  EL  BOMMUaí^ 
DRE,  EL  PLACER  -EL  APETITO,  ELAHOfinomi; 
LA  \lDA.^üetfiii€t  EL  PRINCIPE. 

RATOBALCZA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Asi  traus  al  que  busca 
Tu  perdón? 

BOMBBB. 

Quítate  tú, 
Aleve  esposa  perjura. 
Causa  de  todos  mis  males.  fAfinn) 

RATinULEZA. 

Mal  noe  pagas  las  angustias 
Con  que  di  espera  á  tus  penas. 

AMOB. 

Min... 


itü  UmbieB  U  ayudas? 

VTOA. 

Advierte... 


No  advierto  nada. 
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POBRE. 

¿Ninguno  me  vale? 

BOIBftK. 

No  bayas 
De  mi  cólera. 
(Aleánzalt ,  y  ti  quererle  maltratar ,  solé  el  Principe.) 

PRfNClPK. 

¿Qué  es  esto? 

POBRE. 

Nada,  SeBor.  (Ap.  No  descubra 
Mi  nltmie  y  su  ingratitud.) 

PRflfCIPB. 

Aunque  su  error  disimulas» 
No  basU.  iQué  es  esto  ?  digo, 

HOMBRE. 

xQué  ha  de  ser?  i  No  es  cosd  justa 
Que  pues  tú  cobras  de  mi 
Lo  que  Tote  debo,  acuda 
Yo  a  cobrar  de  quien  me  debe? 

PRfüCIPE. 

No. 

BOHBRE. 

¿Por  qué  razón? 

PRÍKCIPC. 

Por  muchas: 
Tú  me  debes  inUnito 
Precio  ¿  mi ,  y  á  ti  te  debe 
El  mendigo  precio  leve. 
Yo,  aunque  cobrar  solicito» 
Tiempo  i  la  deuda  permito; 
Tú  no ;  luego  que  me  ofendas 
Es  (berza,  cuando  pretendas 
Mis  acciones  imitar. 
Pues  aprendes  i  cobrar 
Sin  que  á  perdonar  aprendas. 
¿Estaba  más  lejos ,  di , 
La  deuda  en  que  tú  vivías. 
Que  no  la  espera  que  hablas 
Ya  recibido  de  mi? 
Luego  si  juntos  te  di 
Ejemplar  para  cobrar 

Y  ejemplar  para  esperar. 
Eligió  noal  tu  albedrlo. 
Puesto  que  el  ejemplar  mío 
No  te  sirvió  de  ejemplar. 
¿No  he  enseñado  á  tus  errores 
El  que  digas  cada  dia : 
cPerdona  la-deuda  mia. 

Bien  como  yo  á  mis  deudores? »—  . 
Pues  ¿cómo  es  posible  ignores 

gue  tu  mismo  has  pronunciado 
a  sentencia  4  tu  pecado. 
Pues  en  tu  acdon  se  incluyó 
Que  el  que  no  perdona,  no 
Merece  ser  perdonado? 

Y  porque  mejor  se  vea 
En  los  ejemplares  dos 

Lo  que  va  del  Hombre  á  Dioi^ 
Último  decreto  sea 
Que  Dios  al  pobre  provea ; 
Pues  quien  le  aparta  infelice» 

§ue  JHet  le  provea  dice , 
el  que  dice  le  perdone  ^ 
Como  él  perdona^  se  expone 
A  ver  que  se  contradice  {a), 
£1  que  no  perdona,  él 

A  si  se  juzga ;  y  asi ,  (Al  Hombre.) 

Lo  que  pensaba  por  ti 
Suplir  mi  piedad  de  aqueT 
Gran  tesoro ,  ¡  ob  siervo  fiel !  (Al  Pobre.) 

Habré  de  suplir  por  vos; 
Porque  se  vea  en  los  dos , 
Tú  debiendo  y  yo  esperando,  {Al  Hombre.) 

Tú  afligiendo  y  vo  pagando. 
Lo  que  va  del  Hombre  d  Dios.-^ 
¿Culpa? 
•  (Sálela  Culpa.) 

m)  Esta  décima  no  está  en  el  manuscrito. 
A.S. 


ESCENA  XJICIV* 

Dichos.— LA  CULPA,  LA  MÜKRTE. 

CULPA. 

¿Qué  es  lo  uue  me  mandase 

PRÍNCIPE. 

¿Uuerte? 

(Sale  la  Maerte.) 

MUSRTB. 

¿Qué  es  lo  que  me  ordenas? 

PBÍNCIFC. 

Que  pues  el  oue  no  perdona 
No  es  capaz  de  perdón ,  vuelva. 
Atado  de  pies  y  manos , 
A  poseer  las  tinieblas 
Exteriores,  donde  nunca 
Los  rayos  de  la  luz  entran. 
Tú,  Placer,  al  Pobre,  al  triste, 
Que  perdona  á  quien  le  apremia, 

Y  disimulando  agravios. 
Hace  mérito  la  ofensa , 
Lleva  á  mis  feliz  mansión, 
Donde  en  segura  paz  tenga 
El  premio  de  sus  fatigas; 
Porque  los  mortales  vean. 
Perdonando  al  que  perdona. 
Despreciando  ai  que  desprecia , 
Que  8i  hay  justicia,  hay  piedad ; 
Que  si  hay  castigo,  hay  c!emencia. 

puGsn. 
Vén,  Pobre  feliz. 

POBRE. 

I  Quién ,  cielos, 
Darte  las  gracias  supiera? 

(Vanse.) 

MCEnTE  T  CULPA. 

Vén ,  ingrato. 

HOMBRE. 

¡Oh  quién  no  hubiese 
Sabido  lo  que  es  riqueza! 

(Llévanle.) 

ESCENA  XXV. 

EL  PRÍNCIPE,  LA  NATURALEZA,  EL  AMOR  PROPIO, 
LA  VIDA,  EL  APETITO,  EL  PESAR. 

VIDA. 

íAy  demi,infelice! 

NATURALEZA. 

HiVida, 
En  brazos  del  Pesar  muerta , 
Ha  fallecido. 

(Cae  la  Vida  desmayada  en  brazos  del  Pesar,  y  el  Amor 
en  los  del  Apetito.) 

AMOR. 

¡Aydemil(») 

NATURALEZA. 

Y  el  Amor  proprio  tras  ella. 
En  brazos  del  Apetito ; 

Con  que  helada,  absorta  y  yerta     * 
La  Naturaleza  humana. 
Ya  ni  respira,  ni  alienta. 

(Cae  en  los  brazos  del  Principe.) 

PRÍ.NCIPE. 

Si  alienta  y  respira,  puesto 
¡Oh humana  Natur:)ieza! 
Que  si  hoy  en  particular, 
Esposa  te  representas 
Del  ingrato ,  más  casada 


{b)  «¡Af  triste!»  (Edición  de  1717.) 
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Que  con  la  necesidad , 
La  desdicha  y  la  miseria ,— 
No  en  coman ;  pnes  en  común 
Eres  capaz  de  la  enmienda, 
Y  mudando  afectos,  puedes 
Conseguir  de  mi  clemencia 
Que  á  mejor  Amor  y  Vida, 
Hoy  tu  Vida  y  Amor  Tuelvan. 

NATURALEZA. 

Si  es  que  el  llanto  puede  hacer 
Nuevo  Amor  y  Vida  nueva , 
Yo  le  sacrifico. 

príncipe. 

Vyo 
Lo  acepto. 

VIDA. 

¿Qué  luz  es  ésta, 
Que  me  ilumina? 

AMOR. 

¿Qué  rayo 
El  que  me  ilustraY 


^Uora.) 


^Vache  ei  si.) 


ESCENA  XXVI. 

Dichos.— LA  MUERTE  y  LA  CULPA. 

COLPA. 

Si  queda 
Ya  su  esoosoen  la  prisión, 

Y  ella  obligada  á  la  deuda, 
¿  Cómo  es  posible  que  Vida 

Y  proprio  Amor  convalezcan 
Del  error  de  eterna  culpa 
Al  ffozo  de  paz  eterna» 

Y  siendo  tan  infinito 

El  alcance  de  la  cuenta. 
El  que  ella  le  satisfaga? 

PRÍNCIPE. 

Satisflsiciendo  por  ella 

El  infinito  caudal 

Del  tesoro  de  la  Iglesia. 

«DBRTE. 

¿Qué  tesoro  puede  haber 
A  mfinita  recompensa? 

PRÍNCIPE. 

El  de  mi  cuerpo  y  mi  sangre, 
Sacramentado  en  la  tersa 
Blanca  hostia  de  aquel  pan 

Y  cáliz ;  y  porgue  veas 

Lo  que  va  aei  Hombre  á  Dios, 
Vuelve  los  ojos  á  esa 
Prisión ,  donde  está  el  Placer 
Que  tuvo  el  rico  en  aquesta 
vida,  hecho  eterno  Pesar; 

Y  el  Pesar  que  tuvo  en  ella 
El  Pobre,  eterno  Placer; 
Pues  sentándose  á  mi  mesa. 
Su  hambre  y  su  sed  satisface. 
Cuando  en  obscuras  tinieblas 
Tomara  el  rico  que  sola 

Una  gota  de  agua  fuera 
Refrigerio  de  su  sed ; 
Diciendo  cielos  y  tierra, 
Al  repetir  de  mis  voces 
La  pronunciada  sentencia :  >- 
De  estos  ejemplares  dos... . 

(Uúsica  y  represenUndo.) 

MÚSICA. 

De  e$io$  ejemplares  dos... 


PRÍNCnV. 

Medid  la  distancia,  pues... 

■tStCA. 

Medid  ía  distancia^  puei.,i 

PRÍNCnV. 

Lo  que  va  de  uno  á  otro  es... 

MIÍSICA. 

Lo  que  va  de  uno  á  otro  et,„ 

PRÍNCIPE. 

Lo  que  va  del  Hombre  d  Diot. 

MÚSICA. 

Lo  que  va  del  Hombre  á  Dios. 

ESCENA  CLTIHA. 

Dicitós.— En  lo  hsio  del  carro  de  la  cáreel  MnEBOl^ 
BRE  en  prisiones,  y  EL  POBRE,  seoudoeiloabi 
una  mesa,  en  trono  real ,  con  el  SaotísinoSmi»; 
to  en  ella. 

HOMBRE. 

:  Ay  de  quien  ya  no  es  posible 
Merezca  ni  desmerezca! 

POBRE. 

i  Feliz  cuanto  padecí. 
Pues  que  ya  es  gloria  la  pena ! 

AMOR. 

A  tanto  misterio,  el  proprio 
Amor,  desnudo,  conbesa 
De  sus  afectos  su  culpa. 

CULPA. 

Y  la  Culpa  al  verle  tiembla. 

VIDA. 

La  Vida  á  tanto  prodigio 
Enmendada  le  venera. 


Y  la  Muerte,  convencida. 
Tiembla  de  otra  muerte  eterna, 

PESAR. 

El  Pesar,  vuelto  Placer, 
De  tanto  asombro  se  alegrar 

PLACER. 

Y  el  Placer,  vuelto  Pesar, 
No  haberle  amado  le  pesa. 

APETITO. 

El  Apetito  se  postra. 
Enmendado  en  sus  ofensas. 

NATURALEZA. 

Con  que  queda  engrandecida 
Toda  la  Naturaleza. 

PRÍNCIPE. 

Y  pues  ensena  este  auto 
Que  al  que  perdona  se  premia, 
Bien  podemos  esperar 
Perdón  de  las  fafus  nuestras. 
Todos  á  una  voz  diciendo 

En  dulces  tonos  y  letras... 

TODOS  T  RÚSICA. 

De  estos  ejemplares  ioi 
Medid  la  distancia,  pues 
Lo  que  vade  uno  éotroeí 
Lo  que  va  del  Hombrea  Dios. 
(Tocan  ebirimias ,  y  se  da  fa  il  »ia.) 
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LA  DIVINA   PILOTEA  <^ 


(Colección  do  Pando,  parte  primera.— ídem  de  Apóntcs.  —  Manascrito  de  la  Biblioteca  Nacional  qne  empieza :  Auíos  que  tiene 

esta  cuarta  parte.) 


EL  príncipe  DE  LA  LUZ. 

(L  DEMONIO. 

EL  entendimiento. 

EL  MUNDO. 

A  LASCIVIA. 


PERSONAS. 


LA  FE. 

LA  ESPERANZxV. 
LA  CARIDAD. 
LA  FIL0T£:A. 
LA  VISTA. 


EL  OÍDO. 
EL  GUSTO. 
EL  TACTO. 
EL  OLFATO. 
LA  GENTILIDAD. 


EL  HEBRAÍSMO. 
LA  APOSTASÍ.\. 
EL  ATEÍSMO. 
UN  NINO. 

ACOBPAÑABIEICTO. 


HEUORTA  DE  LAS  TRAMOYAS  (2). 

Primch  cAMO.--Ha  de  ser  qd  castillo,  con  todos  los  adornos  de  almenas^  cubos  y  demás  senas  de  plaza  re- 
[Qlar^  y  su  pintara  correspondiente  á  ella. 

Segundo  carro.— Una  nave^  con  todoá  los  adornos ,  flámulas  y  gallardetes.  El  primer  cuerpo  de  este  carro  ha 
le  ser  pintura  de  mar,  y  ha  de  tener  juego  para  dar  una  ó  más  vueltas ;  el  farol  ha  de  ser  un  cáliz  grande  con 
iácramento,  y  en  las  banderolas  cálices  y  hostias  pintadas. 

Tercer  carro.— Un  globo  de  nubes,  estrellas  y  semfínes,  el  cual  se  ha  de  abrir  á  sa  tiempo,  y  en  él  ha  do 
rerse  una  persona  sentada  en  trono  celeste,  y  la  pintura  por  dentro  ha  de  ser  de  gloría,  resplandores,  serafines 
r  estrellas. 

Cuarto  carro.— El  primer  cuerpo  ha  de  tener  en  su  pintura  signiGcado  un  bosque,  y  en  el  segundo cuer|>o 
m  jardin  coo  un  cenador,  y  en  él  una  fuente  en  qne  por  elevación  ha  de  salir  un  cáliz  y  hostia,  el  cuul ,  esoon- 
liándose  por  la  misma  canal  que  ha  de  salir,  ha  de  dejar  detras  de  si  un  niño  de  pasión.— Don  Podro  Calderón 
U  la  Barca. 


Campo,  delante  de  fln  easUllo. 

C8CB1ÍA    PAIMCRA. 

)eTitro  cajas  y  trompeus,  y  sale  EL  DEMONIO,  vestido 
de  soldado ,  con  véngala ,  banda  y  plumas. 

DBHomo. 
¡Ah  de  la  nevada  cumbre 
Del  monte,  á  cuya  altivez  (a)  (A  un  carro.) 

Alfombra  es  toda  la  tierra, 

Y  todo  el  cielo  dosel! 

¡  Ab  de  la  florida  falda  (A  otro.) 

Del  valle,  en  cuyo  vergel 
Tal  vez  la  luna  es  guirnalda, 

Y  el  sol  diadema  tal  vez !... 
Dile  al  ámbito  del  mundo, 
Que  en  ti  se  contiene,  pues 
Le  coronó  en  Ü  el  Olimpo  (Jb), 
De  todos  los  montes  rey ;  — 
Dito  al  lascivo  amor,  áspid 


f1)  Segan  los  dalos  existentes  en  el  arehiTO  de  Madrid  (2.*- 
I9-10),  se  puso  en  eseena.este  anto,  Jontamente  con  Ei  Cordero 
!  Isaías,  en  1681 ,  y  obran  en  el  expediente  las  memorias  qne 
m  las  tramoyas  de  ambas  composiciones  dictó  D.  Pedro  Calde- 
>n,  firmándolas  de  sn  mano,  con  letra  en  iine  se  conoce  la 
ranzada  edad  de  qnlen  la  escribía.  Son,  poes,  al  parecer,  estas 
nt9  las  ultimas  qne  produjo  el  prodigioso  innenlo  de  Calderoa, 
íes  consundo  qne  se  representaron  aquel  afio,  no  aparece  de 
nfnn  otro  dato  qae  estuviesen  compuestas  con  anterioridad.  El 
le  let  LalHvina  Filotea  no  podri  menos  de  admirar  qne  conser- 
kse  tanta  frescon  y  fuerza  el  cerebro  de  un  anciano  de  oclienu  y 
1  aftos. 

De  otros  docnmentos  qne  obran  en  el  mismo  expediente  apa- 
«e  qne  las  loas  con  qne  se  representaron,  asi  El  Cordero  de 
afas,  como  La  Pilotea,  no  eran  obn  de  Calderón,  puesto  que 


De  tus  flores,  que,  pues  es 
El  venenoso  matiz 
De  toda  hipócrita  tez,— 
i  Atienda  á  la  voz,  atienda 
A  la  invocación  de  quien. 
Para  el  más  glorioso  duelo 
Que  vio  el  sol,  ni  le  ha  de  ver, 

(Cajas  y  clarines.) 
Con  esa  militar  salva 
A  los  dos  saluda, en  fe 
De  la  inviolable  jurada 
Alianza  de  los  tres! 


n. 


DEMONIO,  MUNDO  t  LASCIVIA  salen  de  los  dos  oanos. 

vumK). 
iPara  qué  es  la  salva,  invicto 
Principe ,  sahieodo  que  es 
El  Mundo  el  más  familiar 
Amigo  tuyo? 


se  pagd  á  Joan  Antonio  de  Carrnjal,  autor  de  comedias ,  cien 
reales  por  cada  nua  de  ellas.  Hicieron  las  representsciones  de 
ambos  autos  el  eludo  Carvajal  y  Hannel  Vallejo ,  con  sus  respec- 
titas  compafiias. 

Las  escenas  de£aPtv<M  Filotea ,  en  qne  la  Apostasfa  pide  tes- 
timonio i  los  Sentidos  acerca  del  SanUsimo  Sacramento,  está  co- 
piado textualmente  de  El  Cabo  de  laAlmudena, 

(8)  Documento  inédito  ¡—«Memoria  de  las  tramoyas  para  el  auto 
intitulado  La  Ditina  Filotea,»—S6\o  la  firma  es  de  mano  de  Cal- 
derón. (Arcbivo  de  Madrid ,  S.'-199-10.) 

(a)  «Del  monte,  coya  aUiTei.*  (Edición  de  1717.) 

Ib)  «Se  corona  en  ti  el  Olimpo.»  (Edición  de  1717.) 
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También , 
Sabiendo  que  es  la  interior 
Llama  tu  amiga  más  fie?, 
¿A  qué  fin  á  uno  y  i  otro 
lOTOcas? 

PRÍHCIPff. 

A  fin  de  que 
Sepáis  el  empeño  antes. 
Que  habéis  de  lidiar  después ; 
A  cuyo  efecto,  es  forzoso 
Deciros  lo  que  sabéis ; 
Porque  aseutado  el  principie» 
Caiga  el  pretexto  mas  bien. 
Principe  de  Luz  me  rió 
Mi  patria ;  bien  de  Luzbel 
Lo  dice  el  nombre,  que  boj» 
Bel  sin/ii2,  me  abale  á  ser 
Principe  de  las  tinieblas 
En  los  Ídolos  de  Bel. 
De  tanta  ruina  la  cansa 
Fué,  que  como  me  crié 
Tan  cerca  de  su  persona 
En  la  grada  de  mi  rej  y 
Bien  que  en  ella  confirmado 
No  llegué  ¿  estar  (que  mi  ser. 
Siempre  inflexible  obtuviera 
Lo  aue  aprendiera  una  vez),-* 
En  fin ,  en  aquel  instante 
A  merecerle  llegué 
Tan  gran  fiíTor,  que  fiando 
De  mi  su  amorosa  fe, 
Del  ejemplar  de  su  idea 
Me  ensenó  un  retrato,  en  quien 
De  la  beldad  que  tenía 
Elegida  para  ser 
Su  esposa,  vi  la  hermosura; 
Eneoyoricojovel, 
Siendo  sus  sombras  j  luces 
Matices  de  rosicler, 
Puso  mi  amor  más  deseos. 
Que  primores  su  pincel. 
Pilotea ,  que  (de  Theoi^ 
Que  es  deidad,  j  Philos,  que  es 
Amor,  deidad  del  amor) 
Sin  violencia  da  á  entender 
(En  lo  Pbilos  la  hermosura, 

Y  en  lo  Theos  el  poder)  (a) 

8ue  alma  en  gracia  significa,— 
uyo  nombre  babia  de  ser 
Para  con  nosotros ,  puesto 
Que  en  lo  que  se  quiere  bierv. 
Andar  disfrazando  el  nombre 
Es  disimulo  cortés,  — 

?ue  era  el  abna  en  gracia  supe , 
como  á  un  tiempo  me  halle 
En  una  parte  inclinado 
A  su  hermoso  parecer, 

Y  en  otra  celoso,  viendo 
Que  primero  babia  de  ser 
Adorarla  como  reina 
Que  amarla  como  mujer. 
De  aquel  amor  y  este  odio. 
Tan  horroroso  engendré 

Un  monstruo,  que  se  compuso 
De  amar  y  de  aborrecer; 
Con  que,  entre  los  dos  extremos. 
El  que  ¿ntes  se  explicó  fué 
El  del  rencor;  pero  ¿cuándo 
No  se  adelanta  al  placer 
£1  pesar  ?  ¿  Cuándo  no  vino 
Más  veloz  el  mal  qoe  el  bien  ? 
Digalo  de  mi  primera 
Instancia  el  vil  preceder. 
De  impedir  á  otro  su  amor 
Para  quedarme  con  él. 
Que  no  era  su  igual,  le  dije. 
Ni  mi  fgual;  y  añadí  que, 

{a)  «Cn  los  Phtlos  la  hermosura, 
YenlosTeoselpoder.» 


Aunque  el  resto  de  su  corta 
De  su  emperatriz  la  dé 
La  investidura,  yo  no 
Había  de  obedecer 
Majestades  de  inferíof 
Naturaleza;  con  que. 
Amotinado  á  mi  voz 
El  numeroso  tropel 
De  vasallos  rebelados , 
Toqué  cajas ,  arbolé 
Banderas ,  y  comunero 
De  la  celestial  Babel, 
El  imperio  del  empíreo 
En  confesión  tan  cruel 
Pose...  Pero  ¿dónde  voy? 
¡  Ay  memoria !  ¿Para  qué 
Me  acuerdas  la  lid ,  si  no 
Me  has  de  acordar  el  laurel  ? 
Quédese  aquí  la  batalla , 
Cante  sus  triunfos  Miguel, 

Y  vengue  mis  minas  yo. 
Solicitando  atraer 

Esta  esposa  para  mf « 
Antes  que  case  con  él ; 
Que  aunque  está  compromciiua 
La  boda,  con  firme  fe 
De  testigos ,  que  deponen 
Natural  y  escrita  ley. 
Con  todo  eso,  dilatada 
Por  ahora  está ,  hasta  que 
Llegue  el  prefinido  día 
Al  plazo  de  no  sé  qué 
Ciertas  capitulaciones. 
Que  pasan  ante  Daniel. 
Con  que^  dando  tiempo  al  tiempo^ 
Para  que  procure  hacer 
Experiencias,  por  si  algona 
La  reduce  á  mi  poder, 
A  valerme  de  los  dos 
Vengo;  escuchad  y  atended , 
Que  quizá  lo  que  ahora  idea. 
Será  realidad  después. 
Suponed ,  pues ,  que  el  humano 
Cuerpo  es  un  castillo,  en  quien 
Por  resguardarla  de  mí , 
Quiere  el  esposo  que  esté 
Gomo  en  depósito  el  alma. 
En  tanto  que  amante  fiel , 
Para  llevarla  á  su  reino. 
Desciende  á  sacarla  del. 
Dudaréis  qué  alusión  tiene 
El  cuerpo  humano  con  ser 
Metáfora  de  uii  castillo; 
Las  paridades  corred , 

Y  veréis  cuánto  las  señas 
Convienen  deste  en  aquel. 
En  las  regulares  plazas. 
Desde  la  almena  al  arcén , 
El  terraplén  es  lo  más 

De  su  fábrica ;  ahora  ved 

Si ,  siendo  destierro  el  cuerpo 

Humano,  y  siendo  también 

Del  castillo  el  material 

Tierra,  negarme  podéis 

La  paridad  de  ser  ambos 

Fábricas  de  terraplén. 

En  cuanto  á  guarnición,  coantos 

Pertrechos  ha  menester 

En  su  defensa  el  castillo. 

Tiene  el  cuerpo ;  pues  en  él. 

Aposentado  consejo 

De  Estado  cabe ,— en  quien  juez 

Político  es  el  celebro,— 

Y  el  de  la  Guerra,  en  quien  es 
General  el  corazón; 

Cuyas  órdenes  después 

Sigue  la  demás  familia 

Miliur  toda,  en  hacer 

Guarda  á  su  dueño,  mayormente 

Los  sentidos ,  que 

No  hay  ninguno  que  ocupado 

En  su  servicio  no  esté. 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

La  Vista  en  el  homenaje 
Del  más  alto  capitel 
Señoreando  tierra  y  mar. 
Dos  centinelas  provee 
Qae  descubran  sos  campañas, 
Para  ir  á  reconocer, 
Si  es  tropa,  qué  intento  trae; 
Qué  derrota,  si  es  bajel. 
Mas  como  estas  centinelas, 
En  la  obscura  lobreguez. 
No  pueden  asegurarse 
De  avisar  lo  que  no  ven» 
El  Oído  proveyó 
Otras  dos  que  alerta  estén 
En  dos  troneras  del  mismo 
Homenaje,  para  que 
;A  cualquier  rumor ,  ya  sean 
De  faena  ú  de  tropel , 
Atenciones  del  oir 
Suplan  faltas  del  no  ver. 
Perfumes  de  buena  fema 
La  sirve  el  Olfato,  en  tres 
Potencias  y  tres  sentidos, 
De  que  es  caudillo  la  Fe. 
Dé  la  puerta  del  socorro 
£1  Gusto  el  alcaide  es, 
A  quien  fuera  del  recinto 
Jiirve  el  Taclo  de  traer 
Bastimentos  á  la  plaza. 
Corriendo  á  su  cuenta  ser 
£1  cabo  de  los  convoyes, 
Yendo  y  viniendo  al  cuartel , 
En  dos  hileras  de  ¿  cinco 
iJna  partida  de  á  diez. 
Los  demás  oficios...  pero 
Aqui  no  son  menester ; 
Que  habiendo  los  militares 
Dicho  qué  es  lo  que  saber 
Toca  4  nuestro  intento,  más 
Importa  acudir  á  él 
Que  i  la  metáfora,  el  dit 
Que,  ya  asentada  una  vez , 
Notoria  queda ;  y  asi , 
Voy  á  que  yo  he  de  poner 
Sitio  i  este  castillo.  A  cuya 
Causa  me  vengo  á  valer 
De  los  dos;  porque  si  tú, 
IfuBdo,  tratas  disponer 
Varias  levas,  alistando 
En  toda  tu  redondez 
Naciones ,  ritos  y  leyes; 

Y  tt  tratas  de  poner. 
Lascivia ,  las  baterías 
Del  siempre  abrasado  tren 
De  tus  máouinas  de  fuego. 
Que  son  al  humano  ser 
No  fáciles  de  apagar, 

Y  fáciles  de  encender. 
No  dudo  que  con  los  dos 
He  de  cortar  y  romper 
Este  ánn  no  apretado  lazo» 
Antes  que  consiga  ser, 

Si  para  ellos  blando  yugo. 
Para  mi  duro  cordel. 

MUNDO. 

Cuanto  yo,  Principe,  puedo. 
Auxiliar  tuyo,  ofrecer  (a) 
A  tan  heroica  conquista, 
£s  obligarme  á  correr 
Desde  el  más  ardiente  al  más 
Helado  clima  que  ve 
En  mis  ámbitos  el  sol; 

Y  en  todos  ellos  mover 
Los  ánimos  á  seguir 
Tus  banderas,  sin  hacer 
Más  violencia  que  inclinar. 
Pero  por  seguro  ten 

Que  á  la  persuasión  del  Mundo 

[•)  «Aoiiliarte  y  orrcccr.»  (Manuscriio  de  la  Biblioteca  Na* 
Oflal.) 
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No  habrá  nación ,  rito  ó  ley, 
Que  no  te  tribute  gentes 
Que  á  tus  órdenes  estén  {b), 

LASCIVIA. 

Más  te  ofrezco  yo,  pues  más 
Será  que  inclinar,  arder 
A  las  máquinas  de  fueco 
Que  yo  ingeniosa  pondré. 
Volando  minas  y  abriendo 
Brechas  que  escándalo  den 
A  potencias  y  sentidos, 

Y  aun  á  virtudes  también. 

nsnoNio. 
En  esa  confianza,  yo , 
Haciendo  del  ladrón  fiel. 
En  tanto  que  los  dos  vais 
A  cumplir  lo  que  ofrecéis. 
Haré  llamada,  afectando 
Con  simulado  doblez 
Que  es  manifiesto  en  servicio 
Suyo,  venirla  á  poner 
En  libertad. 

MÜKDO. 

Bien  harás; 

gue  en  conquistas  de  querer, 
I  vencer  con  persuadir 
Es  el  más  noble  vencer. 

LASCIVIA. 

Aténgome  á  niego  y  sangro 

DIMONIO. 

De  uno  y  otro  me  valdré , 
Que  el  querer  con  celos  mal , 
No  es  dejar  de  querer  bien. 
Id ,  pues,  V  decid  que  pase 
A  la  escuadra  que  en  reten 
Dejé  en  resguardo ;  y  que  al  muro, 
Que  ya  desde  aqui  se  ve, 
Haga  llamada  de  paz. 

LASCIVIA. 

¿Qué  paz  la  bas  de  proponer, 
Si  siempre  los  tres  habremos 
De  estar  de  guerra? 

DEMONIO. 

Ya  sé 
Que  son  el  Demonio,  el  Mundo 

Y  la  Lascivia  los  tres 
Más  enemigos  del  alma; 
Pero  como  voy  á  hacer 
Alegoria  la  lid , 

Quiero  en  sus  diseños  ver 
Cuál  resulta  en  mi  favor. 
Para  ejercerla  después. 

{YmueMmdoy  Lüidm.) 


eSGElfA    lU. 

EL  DEMONIO.— Tócase  un  clarín,  y  aparecen  en  lo  a!to 
del  castíllo  LA  VISTA  t  EL  OÍDO,  cantando. 

VISTA.  (Canta.) 
/  Al  armuy  ol  arma,  sentidos! 
Que  á  lo  que  de  aqui  se  ve. 
Bruñido  monte  de  acero 
Brilla  en  uno  y  otro  ames. 

oído.  (Canta.) 
;  Virtudes,  alarma,  al  arma! 
Que  lo  que  se  oye,  aunque  es 
Llamada  de  paz ,  ser  puede 
Ardid  de  guerra  también. 

VISTA. 

i  Al  arma,  Sentidos! 
oído. 

¡Virtudes,  alarma! 

VISTA. 

Que  adelantado  novel... 
{t)  «iQac  á  tus  órdenes  no  est¿D.»  (Bdieion  de  1717.) 
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oído. 
Cabañera  de  armas negrat,,. 

VISTA. 

Pone  en  nuestra  linea  el  pié. 

LAS  DOS. 

/  Oíd,  escuchad ,  esperad,  atended,! 

VISTA. 

Que  importa  inquirir.,^ 

oído. 
Que  importa  saber... 

LAS  DOS. 

Qué  busca,  qué  quiere. 
Qué  intenta  y  quién  es. 

DEao?ao. 

¡Ahdel  moro! 

PILOTEA.  (Dentro.)  • 

Sí  aoo  es  solo, 
¿Qué  puede  dar  que  lemer? 
A  su  llamada  de  paz 
Todas  de  paz  responded, 

Y  abrid  las  puertas,  abrid ; 
Que  quiero  en  persona  ser 
Yo  la  que  le  reconozca ; 

Y  asi ,  oien  trocar  podéis 

La  trompa  en  clario 
Y  en  oliva  y  laurel. 

VISTA.  (GanU.) 
Pues  la  divina  sin  par  Pilotea. . . 

oído.  (Canu.) 
Que  eiflra  en  su  nombre  amor  y  poder...  (a) 

LAS  DOS. 

Averiguar  en  persona  pretende 
Qué  busca,  qué  quiere,  aué  intenta  y  quién  es... 

A  acompañarla  bajemos^  trocando 
La  trompa  en  clarín,  en  oliva  el  laurel. 

WJSICA  T  TODOS. 

Pues  la  dMna  sinpar  Pilotea, 
Que  cifta  en  su  nombre  amor  y  poder. 

Averiguar  en  persona  pretende 
Qué  busca,  qué  quiere,  qué  intenta  y  quién  es, 

A  obedecerla  salgamos,  trocando 
La  trompa  en  clarin,  en  oliva  el  laurel. 

ESCENA   IV. 

EL  DEMONIO.— Con  esta  repetición,  abriendo  la  puerta 
del  castillo,  salen  LA  FE,  ESPERANZA  t  CARIDAD, 
de  damas ,  y  LOS  CINCO  SENTIDOS,  y  detras  de  todos, 
FILOTE  A,  de  dama,  y  EL  ENTENDIMIENTO. 

PILOTEA. 

Dime,  i  oh  tú ,  quien  quiera  que  eres! 
¿  Con^é  pretexto  atrever 
Pudiste  la  errada  planta 
A  esta  murada  pared, 
Donde  aun  el  sol  temeroso 
Dispensa  su  rosicler , 
Con  saber  que  viene  el  sol 
A  alumbrar  y  no  ofender? 

DEMONIO. 

Responder  de  paz  y  hablar 
Con  ceño,  dando  á  entender 

gue  puede  darle  compuesto 
e  lo  afable  y  lo  cruel , 
Es  tan  grande  novedad , 
Que  me  obliga  á  enmudecer, 
Porque  no  se  lo  aue  diga, 
Bien  que  lo  que  sienta  sé. 
En  gran  imperio  naci 
Príncipe ;  no  cupo  en  él 
Mi  alto  espíritu ,  ambicioso 
De  glorias  que  merecer 
Por  mi  presumí ;  y  asi , 
El  mundo  corro,  por  ver 

ia)  «Que  cifra  ea  sa  nombro  boaor  y  poder.»  (Edición  de  1717.) 
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Si  en  él  puedo  ganar  fama 
Que  eternos  lauros  me  dé. 
Persuadido  á  que  el  obrar 
Importa  más  que  el  nacer. 
Varias  fortunas  corrí  * 
Varias  victorias  gané, 
HasU  coronarme,  altivo, 
De  otro  nuevo  mundo  rey. 
Te  vi  un  dta  en  un  retrato... 
Te  vi,  dije,  y  dije  bien, 
Que  en  sus  retratos  el  alma 
Es  donde  se  deja  ver. 
Supe  quién  eras,  y  supe 
Que  la  deidad  de  tu  ser 
Presa  en  un  castillo  estaba. 
En  esperanza  de  ser 
Del  Principe  de  la  luz 
Esposa,  tan  poco  fiel 
A  tu  amor,  que  nunca  el  día 
Llega  de  sacarte  del. 
Con  que  yo,  compadecido 
De  que  malogre  el  desden 
De  su  olvido  tu  florida 
Primavera ,  en  la  esquivez 
De  un  árido  hosped^e 
Como  un  rebellín»  de  qaien 
Tierra  todo  el  material. 
Aun  defensable  no  es 
Ni  del  céfiro  á  un  embate. 
Ni  del  ábrego  á  un  vaiven,- 
A  ponerte  en  libertad 
Vengo,  postrando  á  tus  piés 
Todo  mt  adquirido  reino  {b). 
En  real  trono,  en  real  dosel 

Y  en  real  estrado ;  alfombra  (c) 
De  tan  florido  vergel 

Que  corte  del  Hayo  sea. 
Todo  el  año  sólo  un  mes. 

Y  aun  no  es  esto  lo  que  mis 
Me  mueve,  sino  saber 
Cnanto  no  bien  asistida 
En  este  destierro  estés, 

Ni  bien  sustenuda,  puesto 

gue  tu  manjar,  á  merced 
el  sol ,  es  sólo  un  rocío 
Tan  débil  éinütiU  .  ,  "^^ 

PILOTEA*         h^iy 

Ten     ^^.»> 
La  voz ,  suspende  el  acento, 
Sin  que  llegues  á  poner 
Sacril^o  labio  en  ese 
Roclo  oe  leche  y  miel ,    ^ 
Que  cuajado  en  el  vellón  \j^ 
De  la  mas  candida  piel ,  ^""^^ 
Para  alimento  del  alma. 
Pan  de  los  ángeles  es. 

DEIfOmO. 

PregúnUlo  á  tus  Sentidos, 
Que  ellos  sabrán  responder 
Si  lo  es  ó  no. 

LOS  cmco. 

Si  sabrán; 
Que  el  Alma  en  gracia  lo  cree 
Con  todos  cinco  sentidos. 

DEMOKIO. 

¿Quién  se  lo  ha  dicho? 

FE. 

La  Fe. 

DEXOKIO. 

¿Y ala  Fe,  quién? 

ESPBllAMZA. 

La  Bsperaaia. 
DEHomo. 
¿Y  ala  Esperanza? 

GAEIDAD. 

Laqnees, 

{h)  «Sobre  ni  adquirido  reino.»  (Edición  ¿e  17'^¡ 
Kc)  «Y  en  real  estrado  la  alfombra..  {Edicíoi  de  \m 
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Siendo  Caridad  y  amor. 
Primero  y  ultimo  bien. 

FILOTBA. 

Ya  esUs  respondido,  j  puesto 
Qne  no  has  visto  ni  has  de  ver 
Ma  danza  en  mi  que  no  sea 
Querer  por  sólo  querer. 
No  des  otro  paso  más ; 
Porque  otro  paso  que  dés , 
Podrá  ser  que... 

DEMONIO. 

No  prosigas. 
Déjame  á  mi  el  podrá  ier. 
Pues  podrá  ser  que,  finiendo 
A  obligar,  Tueiva  á  ofender. 
Que  si  en  la  fe  de  tu  esposo 
No  mudas  de  parecer, 
Quizá  mudaré  70  en  ira 
El  rendimiento,  y  vendré 
A  que  lo  que  no  ha  logrado 
Humildemente  cortés 
£1  ruego,  loere  el  furor; 
Forzándote  a  que  me  des 
Las  llaves  deste  bomena]d. 
Saliendo  rendida  del» 
fifo,  como  antes  ofreci , 
A  ser  reina ,  sino  á  ser  (a) 
Prisionera. 

FILOTEA. 

Cuando  á  esto 
Te  persuada  tu  altivez. 
También  me  persuadirá 
La  mia  á  que  yo  podré 
Castigar  tus  amenazas. 

DKVORIO. 

Eso  es  obligarme  á  que 
Las  ponga  en  ejecución. 

FILOTBA. 

Esotro  á  que  yo  también 
Las  ponga  en  defensa. 

DEVORIO. 

En  vano 
Será ;  que  cuando  el  poder 
De  ias  armas  no  te  rinda , 
Fuerza  que  te  rinda  es 
El  asedio,  pues  negando 
El  paso  á  ese  pan,  que  fué 
Tu  principal  alimoito, 
Será  fuerza  perecer 
A  los  embotados  filos 
De  la  hambre  y  de  la  sed. 

fÍlotea. 

Eso  dirá  la  campa&a. 

DEMONIO. 

Pues,  ¡alarma!* 

PILOTEA. 

¡Al  arma,  pues! 

DEMONIO. 

No  ya  la  salva  de  paz 
Resuene,  sino  romped 
A  toques  de  guerra  el  aire, 
Que  obliguen  á  estremecer 
El  cielo  y  tierra. 

TODOS.  (Dentro.) 

\  Arma ! 
{Vate  el  Demonio,} 
TODOS.  (Foen.) 

j  Guerra! 


(«)  «Ko  i  ser  reina,  sino  &  ser.»  (Edición  de  1717.) 


BARCA.— LA  DIVINA  FILOTEA.  »» 

ESCENA  V. 

PILOTEA,  FE,  ESPERANZA,  CARIDAD,  LOS  CINCO 
SENTIDOS,  EL  ENTENDIMIENTO. 


PILOTEA. 

No  SUS  voces  imitéis ; 
Invoque  él  contra  nosotros 
Sus  gentes,  que  contra  él 
A  quien  nosotros  habernos 
De  invocar,  sólo  han  de  ser 
Las  piedades  de  mi  esposo. 
Diciendo  una  y  otra  vez : 
¡Vén,  Señor,  vén! 

MIÍSICA  T  TODOS. 

/VAi,  Señor,  vén! 

riLOTEA. 

Que  la  fábrica  que  hiciste 
Te  la  quieren  deshacer. 

MÚSICA  Y  TODOS. 

¡Vén^  Señor,  vén! 

FILOTEA.  (Represenla.7 

Vén,  que  amenazando  ruina. 
Como  caduca  pared , 
Bl  reparo  de  los  muros 
Pide  de  Jerusalen. 

nÜSICA  T  TODOS. 

¡Vén,  Señor  t  vén! 

FaOTEA. 


.;i '  V 


Víi- 


a"*^^ 


^1M' 


Vén ,  y  segundo  David, 
Vea  el  cielo  defender 
Del  primero  Goliat 
Ese  abreviado  Israel. 

MÚSICA  T  TODOS. 

¡Vén ,  Señor,  vén! 

Fn.0TEA. 

Vén,  y  pues,  Jacob  segundo. 
Te  precias  de  amante  fiel , 
Oye  el  llanto  en  oue  á  sus  hyos 
Llorando  está  tu  Raquel. 

MÚSICA  T  TODOS. 

¡Vén,  Señor  y  vén! 

PILOTEA. 

Vén ,  que  á  tu  Débora  el  fiero 
Sisara  intenta  vencer ; 
Vén ,  si  en  la  defensa  suya 
Has  de  inspirar  á  Jael. 

MÚSICA  Y  TODOS. 

]Vén,  Señor,  vén! 

pilotea: 

Vén .  y  generoso  Asnero, 
Castiga  al  Aman  infiel , 
Que  quiso  ver  comprendida 
En  culpa  á  la  hermosa  Estbcr. 

MÚSICA  Y  TODOS. 

¡Vén,  Señor,  vén! 

PILOTEA. 

Vén ,  y  subiendo  á  tu  solio 
Ecos  de  una  y  otra  prez , 
Como  el  humo  del  incienso, 
Como  vara  de  Jessé, 
Vén  á  consolar  su  llanto. 
Compadecido  de  que 
La  fábrica  que  t6  hiciste 
Te  la  quieren  deshacer. 

MÚSICA  T  TODOtf. 

¡Vén,  Señor,  vén! 
(Con  esta  representación  se  entran  en  el  caslillo.) 
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ESCENA  VI. 


$e  abre  en  otro  carro  una  nnbe,  y  en  ella  un  real  trono, 
en  que  esUrá  senudo  EL  PRÍNCIPE  DE  LA  LUZ. 

■l)SICA  T  TODOS. 

¡Vin^Senor^  vén! 

Que  la  fábrica  que  hicitU 

fe  ia  quieren  deshacer, 

PRÍNCIPE  DK  LA  LUZ. 

¡Qué  bien  suenan  veloces 

Las  lástimas  del  llanto» 
Sf  unisonas  con  cláusulas  del  canto, 

Hurtándose  las  voces 
A  Imitaoion  del  alba  y  de  la  aurora, 
Canta  la  una  lo  que  la  otra  llora ! 

¡Qué  dulcemente  suena 

En  la  memoria  mia , 
Puesta  en  sonora  música  la  pena. 
Puesta  en  fúnebre  metro  la  alegria! 
Prosiga,  dulce  esposa,  la  armenia 

De  la  aflicción  llorada; 

Prosiga,  pues,  cantada 
También  en  consonancias  la  ajenia. 

Que  aunque  dilate  el  día 

De  gozar  tu  belleza . 
No  es  descariño,  no ,  sino  noeza, 
Ooe  merezcas  en  cuanto  no  me  olvidas , 
Y  me  bagas  liberal  en  aue  me  pidas. 

Y  más  en  el  conflicto» 
£n  que,  beredera  del  primer  delito. 

Es  piedad  el  dejarte  v'jw  ^'  *^ 

Lidiar,  para  subirá  coronarte;.-     ^ 
Que  en  el  certámenrdelaeteroa  idea. 

Sin  exceptuar  persona, 

No  lleva  la  corona 
Quien  legítimamente  no  pelea. 

Mas  no  por  eso  crea 
Tu  temor  que  de  ti  vivo  olvidado ; 
Oue  eres  tú  sola  todo  mi  cuidado. 
Para  quien  mi  poder  coronas  labra. 
(Saeaa  eaja  y  darla.) 
nnomo.  (Dentro.) 
Aquí  baced  alto,  y  pase  la  palabra. 
TODOS.  (Dentro.) 

¡Alto,  y  pase  la  palabra! 
PRfciaPB. 

No  atribuyas  á  olvido 

El  flnglrme  dormido ; 

Que  el  corazón,  velando. 

Desde  aqui  esta  mirando 
Los  aprestos  que  alista  el  enemigo. 
Viendo  alli  cuantos  ritos  trae  consigo 
El  Mundo,  que  militen  en  su  bando  • 

También  alli  notando 
Estoy  cuantos  tras  si  trae  el  violento 
Fuego,  que  disfk'azado  en  llama  tibia. 
Cubre  en  muchas  cenizas  la  Lascivia, 

A  cuya  vista  atento. 
Prevarica  el  humano  Entendimiento, 

Que  es  quien  con  ella  viene. 
Pero  por  más  caudillos  que  previene , 
No  desconfies,  bella  Pilotea; 
Deidad  eres  de  amor,  lidia  v  pelea , 
Que  si  él  para  la  marcha  del  asalto , 
Pasando  la  palabra,  alli  hace  alto, 
No  faltará  quien,  porque  más  se  abrase 
Mejor  alto  á  mejor  palabra  pase. 

El  venturoso  dia 
Que  para  recibirte,  esposa  mia. 
Las  puertas  de  mi  real  alcázar  abra. 
(Ciérrase  la  nube.) 

nmoiiio.  (Dentro.) 
)  Alto  aqui  haced ,  y  pase  la  palabra  I 

TODOS. 

¡Alto,  y  pase  la  palabra! 


Cira  campifii  mis  disuote  del  castilW 
B8GE1IA¥U. 

Cajas  y  trompeas  á  marchar,  y  saleo  DEMOKIOt! 
DO,  p  luéfie  wceiivamenU  EL  ATeiSHO,  LA  ^ 
LIDAD,  EL  hebraísmo  t  LA  APOSTASb. 

DElMRno. 

Seas,  Mundo,  bien  venido. 

■URDO. 

Forzoso  es.  Principe,  serlo 
Quien  viene  á^servlrle. 
Dsvoiao. 

Qué  gente  de  guerra  hanbecbo 
Tus  levas,  para  que  jo 
Con  ella  reclute  el  servicio 
De  los  cabos  qut,  tras  mi, 
Saqué  del  primer  encuealio, 
De  cuya  rota  vengarme 
En  este  segundo  intento. 

nVRDO. 

De  los  ámbitos  del  orbe 
El  circulo  oorri  entero 
Desde  el  imperio  oriental 
Al  occidental  imperio. 
El  primero  que  sentó 
Plaza,  cuyo  regimiento 
En  real  marcha,  á  vista  toja 
Pasa  muestra,  fnéAntileos, 
Indio  bozal ,  que  no  cree 
Un  solo  poder  inmenso. 
Causa  de  todas  las  cansas. 
Mi  que  bay  más  alma  en  el  coerpo, 
Que  nacer  y  que  morir. 

ATKISHO.  {SiU.) 

El  favor  no  te  agradezco. 
Porque  para  mi  lo  mismo 
Son  ravores  que  desprecios. 
A  mi  nacer  y  morir 
Me  basta,  que  si  aoni  vengo, 
Es  porque  seguir  al  Hundo 
Es  todo  mi  pasatiempo. 
Haya  Mundo  para  mi ; 

Y  mi  dios  mi  vientre  siendo, 
Comamos  boy  y  bebamos. 
Que  mañana  moriremos, 

Y  dure  lo  que  durire. 

DEMomo. 
Éste  seguro  le  tengo. 
Hoy  bay  que  complacerle,  Monda 
(U  eilJa,  y  sale  la  Gentilidad ,  de rosiu} 

mcudo. 
La  Gentilidad  fué  luego 
La  que  la  plaza  sentó. 
No  sólo  que  bay  Dios  creyendo, 
Pero  creyendo  que  hay  machos 
Dioses. 

GElITILmáD. 

La  razón  de  haberlos 
Es  que  para  su  asistencia, 
Su  providencia  y  gobierno, 
A  cargo  de  un  solo  Dios , 
Es  muy  grande  el  universo; 

Y  asi ,  por  ser  contra  quien 
Solo  uno  cree ,  te  protesto 
Que ,  en  desagravio  de  más  (s) 
De  tres  mil  que  yo  venero. 
Gozoso  vengo  á  servirte. 

wsomo. 
Uno  y  otro  te  agradezco , 
Aunque  saber  que  une  bay  solo, 
Tan  a  mi  costa  padezco. 
(Aparte.  ¿Conquéá laGentikdad, 


(fl)  >£q  de.sa(rayío  de  mis.» 
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Si  no  con  mayor  valor. 
Con  mayor  atrevimiento. 
(Caja,  y  sale  la  Apostasfa,  vestida  4  lo  extranjero.) 
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Hundo,  pasarle  podemos 
La  fineza  de  servirme?) 

MUNDO. 

Un  ejército  compuesto 
De  muchos « un  cuerpo  es  solo  ; 
Los  dos  brazos  deste  cuerpo 
Son  diestro  y  siniestro  lado, 
Oue  á  nombrarlos  no  me  atrevo 
Con  menos  no  decente  voz. 
Con  que,  si  ocupase  el  diestro, 
Oae  siempre  es  en  las  batallas 
El  tesón  mayor  del  riesgo  (a), 
Le  honras  y  premias. 
DBxorao. 

El  Mundo 
Te  da  el  m&s  honrado  puesto; 
Ei  derecho  lado  es. 

4SB1ITILIDAD. 

Pagarle  al  Mando  le  ofrezco  (b) 
La  elección ,  cuando  vea  el  Hundo 
Que,  muerto  al  lado  derecho, 
Perdiendo  la  vida  gano 
Heroico  renombre  eterno. 

<(CaJa,  y  sale  el  Hebraico.) 

WOJXDO, 

El  Hebraísmo,  que  cree 
Un  solo  Dios  verdadero. 
Impaciente  con  sn  espera. 
Trae  tras  si  todos  aquellos 
A  quien  idólatra  culto 
Prevaricó  en  el  desierto ; 

Y  asi,  arrancada  raiz 
De  su  más  nativo  centro, 
A  tu  ejército  ha  venido, 
Foragido  de  su  gremio. 

HEBRAÍSMO. 

No  digas  que  foragido. 
Que  yo  voluntario  vengo; 
Que  si  artífice  de  dioses. 
Me  los  fabriqué  yo  mesmo. 
Fué  cansado  de  esperar; 
A  explicarme  no  me  atrevo... 
Mas  si  me  atrevo,  que  á  mi 
El  explicarme  no  es  nuevo 
Por  sombras  y  por  figuras. 
Por  luces  y  jpor  reflejos. 
Cansado  fue  de  esperar 
Tanto  dilatado  tiempo 
Al  Principe  de  la  luz ,  ' 

Si  á  la  metáfora  vuelvo. 
Para  que  de  prisión  saque 
A  aquese  raro  portento, 
Alma  de  todos ,  y  toda 
La  esperanza  de  mi  pueblo; 

Y  siendo  asi  qne  t6  vienes 
A  conseguirlo  más  presto. 
Mejor  es  seguirte  á  ti. 
Que  hice  para  ti,  creyendo, 
Estatuas  y  simulacros. 

DEMOHio.  {Ap§rte,) 
Poco  te  engañas  en  eso. 
Que  para  mi  los  hiciste.— 
¿En  qué  le  ocuparé  ?  (i)  W  Mnnd^,) 

■URDO. 

Habiendo 
Dado  á  la  Gentilidad 
fil  diestro  lado,  primero. 
Dale  á  él  ei  siniestro  lado, 
Que  en  la  igualdad  es  lo  mcsmo. 

hebraísmo. 
Coando  no  lo  fViera,  yo 
Que  lo  hiciera  fuera  cierto, 

[«)  «El  tesos  del  mayor  riesfo.»  (Manuscrito  de  la  Biblioteca 

doaal.) 

\k)  «A  pagarle  al  Mando  ofrezco.»  (Cdieioo  de  i717.) 

U)  Este  hemiaüqaio  y  los  dos  versos  anteriores  faltan  en  la 

ieion  de  1717. 


MVIfDO. 

La  Apostasia,  que  toda 

Es  cuestiones  y  argumentos. 

Ni  creyendo  ni  dudando. 

Siempre  dudando  y  creyendo» 

Con  su  ingenio  maü  hallada,^ 

j  Ay  del  que  daña  su  ingenio !  — 

También  con  su  gente  llega. 

Buscando,  á  lo  que  yo  pienso  (2) , 

Entre  tantos  ritos  varios. 

Si  encuentra  en  alguno  de  ellos 

Quien  siga  sus  opiniones. 

DEMomo. 
Mucho  su  venida  aprecio; 
Que  el  hereje  es  el  que  más 
Me  sirve  en  negar  misterios.— 
Acerca  de  mi  persona 
Entretenido ,  te  ofrezco 
Mi  mesa,  porque  otra  mesa 
Me  des  tú  á  mi  en  otro  tiempo. 

apostasía. 
Siempre  me  tendrás ,  SeSor , 
A  tus  órdenes  atento. 

DEMONIO. 

¿Cómo  entre  tantas  naciones, 
Ninguna  conducir  veo 
A  aquel  apacible  hechizo, 
A  aquel  familiar  veneno, 

gue  declarado  enemigo, 
sal  alma  el  más  opuesto 
De  cuantos  me  asisten? 


EscasNA  vin. 

Dichos.— LASCIVIA  y  ENTENDIMIENTO. 

LASCinA. 

Como 
Yo  sin  mido  de  armas  venzo, 
Que  mis  más  nocivas  armas 
Son  simulados  estruendos. 
Más  gentes  que  todos  Juntos 
Traigo  yo  en  solo  un  si^eto 
Que  en  mi  seguimiento  viene. 
Porque  viene  en  seguimiento 
Suyo,  cifrado  el  mayor 
Número  del  imiverso. 

TODOS. 

¿Quién  ese  sujeto  es? 

LASCIVIA. 

El  humano  Entendimiento, 

Que  de  mi  prevaricado,  ^ 

A  servirte  de  ingeniero 

Vi^e.  Mira  si  será 

En  el  sitio  de  provecho. 

Pues  él  abrirá  las  minas, 

Y  yo  las  pondré  el  incendio; 

APOSTASÍA. 

¿El  Entendimiento?  ¡Cuánto 
De  haberle  hallado  me  huelgo ! 

DEMomo.  {ALñícivia,) 
Tú  seas  muy  bien  venida; 

Y  tú  también.  {Ai  Enicndivüe»í9.) 

ElfTBNDIMIENTO. 

Tus  pies  beso. 
Por  tal  favor. 

DEMONIO. 

Llega,  llega 
A  mis  brazos. 

ERTENDWIENTO.  {Aparte.) 
No  me  atrevo 

(2)  Faltan  en  la  edición  de  1717  este  Terso  y  el  anterior. 
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A  llegar  á  él  sin  horror; 
Porque  aunque  á  militar  vengo 
En  80  ejército,  atraído 
De  aqueste  prodigio  bello. 
Asombro  me  da  el  mirarle. 


DEHOIflO. 

i^éru.  Aunque  le  admita,  le  temo; 
Mas  si  Tiene  distraido, 
¿Qué  hay  que  temer,  pues  es  cierto 
Que  de  un  vicio  dará  en  otro? 
Q^^  una  vez  perdido  el  miedo. 
El  fin  de  un  despeño  es 
Principio  de  otro  despeño.) — 
A  pasar  la  muestra  vamos; 

Y  pues  ya  va  anocheciendo» 
Hasta  que  con  el  aurora 
Vista  á  esas  murallas  demos» 
Gastemos  la  noche  en  ir 

A  reconocer  los  puestos 
Que  hemos  de  ocupar  mañana. 
Mundo,  ¿¿  quien,  dime,  enviaremos 
Que  vaya  de  espia  perdida 
(Pues  es  forzoso  el  habernos 
Visto  ó  sentido) .  á  inquirir 
Qué  defensas  habrán  hecho, 
O  en  avanzar  centinelas, 
ó  en  fortificarse  dentro? 

HUNDO. 

'Para  ir  de  espia  perdida. 
Si  yo  he  de  dar  mi  consejo» 
Vaya  el  Ateísmo,  que  sólo 
Para  espia  perdida  es  bueno. 

BEHomo. 
¿Antiteos? 

ateísmo. 
¿Qué me  mandas? 
MMoino. 

§ue  de  la  noche  encubierto, 
e  vayas  llegando  al  muro, 

Y  escondido  entre  lo  espeso 
Del  bosque,  al  amanecer 
Atiendas  qué  moTimientos» 
Fuera  ú  dentro  de  la  plaza. 
Descubres ;  y  Ten ,  trayendo 
Las  noticias,  cuanto  antes 
Puedas. 

ATEISKO. 

Vé  aqui  que  no  puedo 
Yo,  ni  antes,  ni  después» 
Ir,  ni  venir. 

SOLDADO. 

¿Por  qué,  necio? 

ATEÍSMO. 

Porque  yo,  ni  después ,  ni  antes, 
Señores,  ni  Toy,  ni  Tengo. 

DEMONIO. 

¡lué  esperáis?  Vaya,  ó  quitadlo 
da  y  alma. 

ATEÍSMO. 

Lo  primero 
Sentiré;  que  lo  segundo 
¿Qué  importa,  si  no  la  tengo? 

DEMONIO. 

Acuartélese  esta  noche 
El  ejército,  poniendo 
En  todas  las  aTOnidas 
Centinelas ,  á  quien  luego 
Una  partida  de  ronda 
Recorra  todos  los  puestos. 

ATEÍSMO  Y  GENTIUDAD. 

Fia  de  mi  ese  cuidado. 

APOSTASU  Y  ENTENDIMIENTO. 

También  yo  tenerle  ofrezco. 

DEMONIO. 

CottTiene  la  Tigilancia , 
Porque  no  sea  que  el  sueño 
A  alguno  rinda. 


LASCIVI*. 

No  hará; 
Que  yo,  señor,  me  prefiero 
A  que  todos  desvelados 
Estén. 

TODOS. 

Mal  dudar  podemos 
Que  á  todos  desvele,  qoiea 
Desvela  al  Entendimiento. 
{fmite.) 

ESGElUn. 

LA  APOSTASÍA,  deteniendo  al  ENTENDDOEm 

APOSTASU. 

Í  Aparte.  ¡  Ah  quién  le  atr^  á  sil 
ial  haré  si  no  lo  intento.)-^ 
¿Entendimiento? 


M 


¿Quiénes 
Qnienme  llama? 

apostasLl 
Quien  sabiendo 
Que  Entendimiento  en  común 
Eres ,  lograr  quiere  el  tiempo 
De  ofrecerse  a  tu  servicio  (a); 
Que  bá  días  que  lo  deseo. 
Porque  há  dias  que  no  sé 
Dónde  anda  mi  Entendimiento. 

ENTENDUUERTO. 

¿Quién  eres  ?  Mas  no  lo  digas, 
Que  ahora  que  te  vi,  me  acuerdo 
Cuando  nos  criamos  juntos, 
En  nuestros  años  primeros, 
En  natural  ley,  debajo 
De  sus  dos  altos  preceptos. 

Y  si  hago  más  memoria. 
Nos  apartaron  los  genios^ 
Tú  á  inventar  y  yo  á  elegv; 
A  cuya  causa  nos  dieron. 

De  Entendimiento  á  mi  el  oombM, 
Como  á  ti  el  nombre  de  Ingenio. 

APOSTASÍA. 

Es  Terdad ,  y  ahora  lo  es; 
Aunque  el  mudar  de  consto 

Y  religión ,  me  le  da 

De  Apestasfa,  que  en  ((riego 
Idioma  es  mover  auüwM; 

Y  pues  por  mi  bien  te  eneaeotro, 
Quisiera  aliviar  contigo 

Lo  que  conmigo  padezco, 
Acerca  de  no  sé  qué 
Inescrutables  misterios. 
Que  quieren  que  crea  á  la  letra 
De  profetisa  dos  versos  (h)\ 
Mayormente  los  de  un  pan 
Vivo  que  bajó  del  cielo, 
Y,  pan  de  ángeles  en  él , 
Es  en  la  tierra  alimento 
Del  hombre ,  en  cuyo  sentido 
Hacerte  capaz  pretendo. 
Ya  que  te  hallé,  para  qae. 
Oídos  mis  argumentos , 
Mis  dogmas,  mis  opiniones, 
Veas  la  razón  que  tengo. 

EXTENDIHIENTO. 

Para  tan  alta  materia, 

Ni  ésta  es  ocasión ,  ni  es  tiempo; 

Y  asi ,  por  ahora  vamos 
Al  encargo  que  tenemos 
De  rondar  las  centinelas; 
Que  cuando  nos  retiremos 
De  la  campaña  al  cuartel , 

(«)  «Y  orteeerse  á  ta  senrido.»  (Edleioa  ácITIT.) 
{h)  «Qae  qaiere  qoe  crea  la  leirt 

De  profetisa  dos  versos.»  (Edición  da  17174 
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ll¿8  deslució  traUrémos 
La  plitica ,  y  podrá  ser 
Qae  el  «alto  6  el  encuentro 
Nos  disuelva  la  cuestión. 

APOSTASU. 

Dices  bfen.  Adiós. 

ElfTEIfDIHlERTO. 

El  Cielo 
Te  ffuarde.  {Aparte,  ¡Oh  si  en  sus  cuestiones 
Hallar  pudiese  pretexto 
Que  yerros  de  amor  disculpe!) 

APOSTASÍA.  {AparU,) 
Si  á  razones  le  convenzo» 
Correrán  mis  opiniones; 
Porque,  ¿quién  será  su  opuesto, 
Si  arrastra  el  ingenio  humano 
Al  humano  Entendimiento? 
{Ymue.) 


Costa  del  mar  prdzima  al  castillo. 

C8GCNA  X. 

«se  la  piieru  del  castillo,  y  salen  PILOTEA,  PE,  ES- 
ERANZA  T  CARIDAD,  como  á  oscuras,  hablando  coo 
9cato. 

PILOTEA. 

Ya  que  trémulo  arrebol 
De  helados  piélagos  hace 
Hoguera  en  que  muere  y  nace. 
Fénix  de  la  espuma ,  el  sol » 

Y  que  el  enemigo  está 
Tan  cercano,  no  es  temor 
Presumir  que  su  furor 
Espias  dobles  enviará. 

Que  en  ese  bosque  escondidas 
La  noche  pueda  tener, 
Para  que  al  amanecer 
Reconozcan  advertidas 
Nuestras  fortificaciones ; 

Y  asi ,  para  que  no  lleguen 

Tan  cerca,  es  bien  oue  les  cieguen 
El  paso  las  prevenciones 
Nuestras.  Y  pues  los  Sentidcs 
(Humanos  al  fin)  están. 
Por  falta  de  vino  y  pan , 
Al  hambre  y  la  sed  rendidos. 
Forzoso  es,  Virtudes  bellas, 
Mientras  llegan  mis  querellas 
A  mi  esposo ,  velar ,  pues 
Ausencias  del  sol ,  solo  es 
Quien  las  suple  las  estrellas. 

No  te  aflijas ,  que  nosotras » 
Consolando  tus  extremos. 
La  guarda  y  la  vela  haremos. 

niOTEA. 

1  Qué  fuera  yo  sin  vosotras. 
Siendo  (sobre  cuanto  siento 
Saber  que  por  su  desgracia, 
Vive  fuera  de  mi  gracia)  (a) 
Contra  mi  el  Entendimiento? 

Y  pues  habéis  de  salir^ 
En  las  ramas  escondidas, 
A  tomar  las  avenidas. 
Bien  os  podéis  prevenir 
De  armas,  y  sean  de  fuego. 
Que  son  armas  contra  infiel. 

croman  escopetas  y  pistolas.) 

ESPERANZA. 

Quédate  tú  en  el  cuartel. 
De  resguardo,  porque  luego 


\  ■Milita  eon  flera  andaeia.»  (Manaserito  de  la  Biblioteca  Na- 

aL) 


Que  arma  toquemos,  estés 
Para  nuestra  retirada. 
De  abrir  la  puerta  avisada. 

GARIDAI). 

También  es  justo  nos  des 
Nombre,  sena  y  contrasefia, 
No  sea  que  algún  enemigo 
Pase,  fingiéndose  amigo. 

PILOTEA. 

Circunstancia  es  no  pequeña; 
El  nombre  es  Dioi  uno  y  trino. 

FB. 

ilA  sefia? 

rn.0TiA. 
Verbo  EneamaiOf 
Y  sea  Sacramentado, 
(k>ntraseña,  en  pan  y  tfino. 
Cuando  su  prometimiento 
Haya  cumplido  la  Fe. 

FV. 

Yo  lo  aseguro,  y  seré. 
En  fe  de  su  cumplimiento. 
La  que  la  posu  primera 
Haga. 

BSftElAICZA. 

En  esa  confianza. 
La  segunda  la  Esperanza. 

CARmAn. 
La  Caridad  la  tercera. 
Que  es  la  que  será  y  ha  sido 
Ultimo  grado  de  amor. 

PILOTEA. 

Pues  queda  en  vuestro  valor  (¿) 
El  caslillo  defendido. 
Id ,  y  tú  en  tus  inquietudes , 
Alma,  no  porque  rendidos 
Descaezcan  los  Sentidos, 
Descaezcan  las  Virtudes. 
Velad ,  pues ;  que  yo  á  la  puerta , 
Con  el  resto  de  la  gente. 
Para  cualquier  accidente 
Quedo. 

FE.  (Canta.) 
¡Alerta! 
BSPBRAivzA.  (Canta.) 

¡Alerta! 
GARUAD.  (CanU.) 

¡Álirta! 

TODOS  T  lliSSICA. 

¡Alerta,  alerta  f 

ESCENA  XI. 

LAS  TRES  VIRTUDES  ee  ponen  á  distancia  una  tras 
Otra,  y  sale  EL  ATEÍSMO. 


(Retirase.) 


boi 


ATEÍSMO. 

Quién  me  metió  á  mí  en  venir 
k>nde  en  traje  ifaiiitar  (c), 

Tratándose  de  malar, 

No  se  trata  de  vivir, 

Siendo  asi  que  no  hay  más  vida? 

Y,  pues  no  se  me  da  nada 

De  ser  espía  ganada, 

¿Por  qué  lo  he  de  ser  perdida? 

Echarme  quiero  á  dormir. 

Si  el  sueiio  no  me  despierta. 


{i)   «La  sesonda  la  Esperanza 
Lograra  lo  que  ahora  espera. 
FiloUti,  Así  lo  tengo  entendido 
De  vuestro  macho  fervor, 

Poes  qaeda  en  vuestro  valor.»  (Vanaseriio  de  la  Biblloteea 
Nacional.) 
{(!)  «Donde  en  frase  militar.»  (Edición  de  ill7.) 
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Pftsos  siento. 


FB. 


TODOS.  (CutaD.) 

¡Merta^  alerta  f 

¿Quién  ?aall4? 

ateísmo. 

¿Qoiénhadoir? 
Yo  ?oy. 

FE. 

El  paso  deten , 
O  la  muerte  te  apercibo. 
Di  ahora  quién  Tive. 

ATEÍSMO. 

Yo  Tivo, 
Porque  aqui  no  bay  otro  quién. 

FE. 

Si  quieres  pasar,  el  nombre 

ateísmo. 
Si  á  eso  Ta»  si  daré. 
Antiteos. 

FE. 

{AfüfU,  A  la  Pe, 
Fuerza  es  que  tal  nombre  asofnbM. 
No  eo  Taño  el  paso  primero 
Que  dio  en  este  sitio,  fué 
Quien  se  le  als^ó  ia  Fe.)— 
Bruto  horrible,  monstruo  fiero, 
Muere  ai  fuego  de  mi  ardor. 

ateísmo. 
Aunque  no  hay  mis  que  ?iYÍr, 
Huyendo  iré  tu  ftiror. 
Porque  en  esto  dei  morir 
Cuanto  más  tarde  mejor. 

FE. 

Tras  él  iré  k  que  mi  fuego 
En  cenizas  le  conTierla ; 
Mas  icómo  al  puesto  me  niego? 
Y  mas  cuando  á  escuchar  llego 
NuoTO  ruido...  (Canínio,)  ¡Alerta! 


(üunese.) 


ECOS. 


I  Alerta  í 


ESCENA  XU. 


LAS  TRES  VIRTUDES,  ENTENDIMIENTO,  GENTIU- 
DAD,  HEBRAÍSMO  t  APOSTASÍA. 

APOSTASÍA.  {Saüendcl 
Fuera  del  castillo  están 
Avanzadas  centinelas. 
Avisándose  unas  á  otras, 
En  fe  de  que  están  despiertas, 

CENTILIDAD. 

Pues  no  nos  han  de  faltar 
Ardides  y  estratagemas 
Para  que  pasar  nos  dejen. 
Lleguemos  hasta  las  puertas 
Del  castillo. 

hebraísmo. 

Y  no  tan  sólo 
A  reconocer  sus  fuerzas , 
Pero,  una  vez  á  su  umbral , 
Quizá  apoderarnos  de  ellas. 

BRTEIIDIMIEETO. 

Vamos,  pues. 

FE. 

Gente  he  sentido 
A  esta  parte.  (CaDU.)  ¡Alerta! 

ECOS. 

¡Alerta! 

FK. 

iQuién  Tiene  allá? 


APOSTASÍA.  {ApmttíUtmmnk) 
^  Entendimieato. 

Tu  has  de  InTentar  la  respoesu, 
Que  eotable  el  ardid. 

BRTEHOIMIBirrO. 

Amigos. 

FE. 

¿Qué  amigos?  El  paso  tengaa, 

Y  digan  quién  son. 

ERTEIUinDBIlTO. 

Soldados 
Somos,  hijos  de  la  gtiem, 
Oue  á  nuestro  sueldo  veoimos 
Buscando  la  vida  en  ésta; 

Y  habiéndonos  informado 
De  los  pretextos  que  en  día 
Militan ,  viendo  que  qnieo 
Pone  el  sitio  es  más  por  tesa 
Que  amor,  y  que  la  sitiada 
Fs  la  hermosa  Pilotea, 

Alma  de  todos ,  (Aptru.  ¡  Aj  Irisla 
De  quien  la  razón  confiesa, 

Y  no  confiesa  ia  culpa  )-< 
Queremos  en  su  defensa 
Sentar  la  plaza ;  y  asi. 
Valiéndonos  de  la  negra 
^íoche,  venimos,  porque 
El  contrario  no  nos  sienta* 

rE. 
E5;tá  bien ,  pero  basan  alCo, 

Y  uno  á  dar  el  nombre  Tenga. 

LOS  TRES.  {JíftrU.) 

I  Qué  nombre  habernos  de  dar? 

EirrENDlMIElVTO.  {Atíkí.) 

El  que  al  que  fuere  se  ofrezca. 

GMNTaiDAD.  (Jü.) 

El  que  ha  de  ir  he  deserto. 
Pues  ninguno  hay  que  prefiera, 
Ni  en  antigüedad,  ni  en  lastre, 
A  la  Gentilidad. 

XlfTERDiMIElITO.  (I¿) 

Llega; 
Da  el  nombre  que  más  á  (f 
A  propósito  parezca. 

GBNTamAl».  QL) 

Con  dar  ano  que  haga  á  todo» 
Podrá  ser  que  se  couTenza. 

FE. 

¿Quién  vive? 

OENTIUME. 

Un  Dios,Dio6dedioiefc 

FE. 

Asi  el  psalmo  lo  celebra. 

GEKTIUniO. 

¿Luego  pasar  puedot 

FE. 

Aguarda, 
Que  al  nombre  falta  la  sefia. 

«ERIlLmAD. 

,„Smás  seña,  que  ser  Dk» 
>  dioses,  que  en  tres... 

FE. 

Bieneoins. 

GENTILIDAD. 

¿Que  en  tres  mil  y  más  oue  adoro, 
El  tiene  la  preeminencia? 
Que  Dios  de  dioses,  es  solo 
Júpiter,  que  vive  y  reina. 

*     FE.  {Aparte.) 
También  la  Gentilidad 
Al  primer  paso  tropieza 
Con  la  Fe.  Fiero  vestiglo, 
Hidra  de  tantas  cabezas 
Cuantas  en  tus  simulacros 
Fuego  exhalan  y  humo  alíentao, 


¿Qoéi 
De  dio 
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Este  rayo,  que  en  mi  mano 
Ira  de  Dios... 

0EST1LIDAD. 

¡  Tente » espera ! 
iQüé  más  rayo,  qné  másira 
Que  tu  voz ,  que  me  penetra 
£1  corazón ,  que  en  el  pecho 
A  helados  latidos  tiembla? 
De  ti  huiré,  pues  que  oo  puedo 
Parar  de  ti. 

ESGEflA  XIII. 

Dichos,  ménot  la  Gentilidad, 


FB. 

Que  sea  fuerza 
filo  desamparar  el  puesto, 
Es  bien  que  al  cielo  agradezcas; 

Y  más  cuando  siento  que  otros. 
Cuando  tú  te  huyes,  se  acercan ; 

Y  pues  los  qae  vienen  son 
Contrarios...  (Gatttt.)/A/^r/a.^ 

ECOS. 

¡Alerta! 

AVOSTASÍA.  {Aparte  i  ellos,) 
La  Gentilidad  huyendo 
Aun  de  nosotros  se  ausenta. 
EirrENMiiiEirro.  [id.) 
No  por  eso  desistamos 
De  proseguir  la  interpresa 
Que  tenemos  empezada. 
hebraísmo. 
Yo  proseguiré  con  ella. 

FE. 

iQoiéBTaalIá? 

hkbraisho. 
Amigos. 

FE. 

¿Qné  amfgosi 
hebraísmo. 
De  paz,  que  pasar  intentan 
A  incorporarse  en  el  gremio 
De  la  Fe  de  Pilotea. 

FE. 

¿Con  qué  nombre? 

hebraísmo. 

De  un  Dios  Qno, 
En  metáfora  de  guerra 
Sabaoth ,  dios  de  baUUas. 

PE. 

No  mal  en  el  nombre  empiezan, 
Mas  ¿con  qué  seña? 

hebraísmo. 
No  sé 
Qoe  haya  menester  más  sena. 
Porque  yo  no  tengo  otra. 
Si  ya  no  es  que  se  me  acuerda 
Que  dijo :  «Hagamos  al  Hombre 
A  la  semejanza  nuestra, 
De  ser  más  que  uno  en  personas. 
Quedándose  uno  en  esencia.»— 
Demás ,  que  también  me  acuerdo 
De  que  allá  en  mi  edad  primera , 
Viendo  tres :  adoré  uno. 

FE. 

Hasta  aqui  esas  dos  propuestas 
Te  aseguran ;  pasa. 

hebraísmo.  {Aparte.) 
Pues 
Pasé  la  posta  primera, 
Pase  á  la  segunda. 

esperaivza. 
¿Quién 
Viene  allá? 


(Vase.) 


hebraísmo. 
Quien  de  un  Dios  deja 
Dado  sefia  y  nombre. 

esperanza. 

Aunque 
Hayas  dado  nombre  y  seña, 
La  contraseña  te  falu. 

hebraísmo. 
Yo  no  sé  más  contraseña. 
De  que  creo  que  vendrá 
Al  mundo,  como  le  espera 
Isaias,  cuando  haya 
Cumplido  Daniel  su  cuenta, 
Con  gran  majestad  de  rayos ; 
Porque  si  de  otra  manera 
Viene ,  no  le  he  de  creer. 

ESPERANZA. 

¡Ay  de  ti ,  que  á  ver  no  llega*; 
Que  hablanao  con  la  Esperanza, 
Te  apartas  de  la  evidencia; 
Pues  que  le  debes  creer,         '.  . 
Aunque  humilde  y  pobre  venga 
Verbo  también  encarnado! 


-.  c 


4 


Yo  haré  U1. 


HEBRAÍSMO. 


ESPERANZA. 

Pues  no  te  atreva» 
A  dar  otro  paso  más; 
Y  agradece  que  te  vuelvas, 
Sin  que  este  acerado  rayo... 

HEBRAISMO. 

¡  No  le  vibres ,  cesa,  cesa ; 
Que  ya  el  trueno  de  tu  voz 
Me  estremece,  ya  me  ciega 
Tu  relámpago,  y  su  fuego 
Me  abrasa  antes  que  se  encienda  \ 

ESCENA  XIV. 

Los  MISMOS,  méttoi  el  Hebraísmo» 

ENTENDIMIENTO.  {A  ApostOSla.) 

También  absorto  Hebraísmo 
Va,  sin  que  á  nosotros  venga. 

APOSTASÍa.  {AEnteniimiento.) 
A  mi  más  la  luga  de  ambos 
Me  anima  que  me  amedrenta. 
Hasta  ver  qué  les  obliga 
A  ambos  á  que  huyendo  vuelvan. 

FE. 

¿Quién  Tíve? 

APOSTASÍA. 

Dios  uno  (a). 

FE. 

Pase. 

ESPERANZA. 

¿Quien  Tive?  (b) 

APOSTASÍA. 

Dios ,  en  esencia 
Uno,  y  en  persona  tres. 

ESPERANZA. 

Pase. 

CARIDAD. 

¿Quién  vive?  (c) 

APOSTASÍA. 

¿Aun  más  resta? 
Dios  uno  y  tres ,  que  encarnado 
Creo,  para  cuando  venga. 

CARIDAD. 

A  esa  contraseña  falta... 


{•)  •Fe,  ¿Qoi^D  Tiene? 

Apoetatia.  Dios  Tiene*  (Edición  de  1717.) 
(*)  •Etperama.  ¿Quién  viene?»  (Edición  de  1717.) 
{c)  ^Caridad.  ¿Qaién  viene?»  (Edición  de  1717.) 


(Hiíyí.) 
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AFOCruÍA. 

iQttét 

CAUDAD. 

Segunda  contraseña. 

AF08TA8Ü, 

iQaéest 

gabidah. 

Sacramentado. 

APOSTASÍA. 

Aeso 

Nd  puedo  yo  dar  respuesta, 
Porque  nunca  he  de  creer 
Que  transustanciarse  pueda 
Pan  y  Tino  en  carne  y  sangre. 

CARIDAD. 

i  Oh  herejía  torpe  y  ciega, 

tíue  ¿un  a  mi ,  con  ser  piedad, 

A  ser  justicia  me  (berzas ! 

i  Muere  al  rayo  de  mi  incendio !  (Dispara.) 

APOSTASÍA. 

Herido  tu  horror  me  ahuyenta. 
No  arrepentido.  (Vase.) 

▼OCBS.  iDenirü,) 
¡Arma,  arma! 
PILOTEA.  {Dentro,) 
;  A  retirar ,  centinelas ! 
Que  pues  una  ha  disparado, 
Señal  es  que  ya  se  acerca 
El  enemigo,  ycouTiene 
Tener  cerradas  las  puertas* 

FE. 

A  retirar ,  Esperanza. 

ESPERANZA. 

;Fe,  ¿retirar! 

(Vaue Uu  Yirhtdes.y 

ESCENA  XV. 

EL  ENTENDIMIENTO.  Luego  LKLKSCíVíX; 
TOCES ,  dentro, 

irnos. 

¡Guerra,  guerra ! 
OTROS.  (Dentro.) 
¡Fuego,  fuego ! 

LASCIVIA.  iSaUendo.) 
¡Todo  arda! 

EKTEnDlHtENTO. 

¡  Quién  vio  confusión  como  ésta! 
4  Qué  será  aquello? 

LASCIVIA. 

«  ,    j.   ,  ¿Qué  quieres, 

Entendimiento,  que  sea? 
Que  el  cuartel  de  ios  Sentidos, 
Que  es  donde  está  la  flaqueza 
De  aqueste  castillo  humano. 
Ardiendo  en  mi  ftiego  queda, 
Por  ser  ellos  donde  más 
Presto  mis  minas  revientan ; 
Y  pues  haber  disparado 
Una  de  sus  centinelas 
A  todos  ha  puesto  en  arma. 
Acude  á  no  faltar  de  ella; 
Que  pues  soy  por  quien  venistc 
A  hacer  tan  grande  Gneza, 
Tu  reputación  es  mia. 

ETTIENDIMIENTO. 

No  pocas  dadas  me  cuesta , 
Pues  me  pone  en  ocasión 
De  que  yo  mismo  no  sepa 
De  mi  mismo  entendimiento. 

LASCIVIA. 

A  Tú  dudas?  ¿Tú  titubeas. 
Sin  conocer  en  qué  estado 
Te  ha  puesto  pasión  un  necia. 
Que  no  sabes  dónde  ir, 


Oyendo  á  unos... 

UNOS.  (Dn^v.) 

¡  Guerra,  guerra ! 

EifTemHniENTo. 
Oyendo  á  otros... 

SENTIDOS.  (OevfrV.) 

¡Fuego,  fuego! 
EnTEmiuEnTO. 
T  á  unos  y  á  otros... 

BIV  LA  ZUVB^ 

¡Tierra,  tierra! 
{Ya$e  laLndña,) 

ESCENA  XVI. 

EL  ENTENDIMIENTO.— Voces  áaOn  yperk^ 
del  aatíUlo  y  en  la  náve, 

¿Esto  más?  ¡Cielos!  ¿qué  voces 

Son  de  náutica  faena 

JLas  que  en  el  mar  se  oyen  ?  Per  J 

¿Qué  dudo,  si  ver  se  deja 

A  los  primeros  albores 

Con  oue  ya  el  alba  despierta 

Al  SOI ,  que  medio  dormido. 

Templadas  luces  dispensa,— 

Una  nave,  que  á  lo  lejos 

La  tierra  saluda,  y  puesta 

La  proa  en  aquesta  playa. 

Arribando  viene  á  ella? 

Con  que  á  un  tiempo  en  el  easlillo* 

En  el  golfo  y  en  la  selva, 

fin  ejército  y  en  nave. 

Los  Sentidos  y  las  bellas 

Virtudes  repiten... 

htmomo.  {Dentro.} 
Todos 
Al  asalto  se  prevengan. 
Humanos  Sentidos,  ya 
Que  el  hambre  os  quita  las  fuerzas 
Y  el  ítiego  os  dio  temor  {a). 

SEirrioos.  {EnlonltodelcostiUü.) 
I  Vamos 
A  salvar  las  vidas  fuera 
Del  castillo! 

VIBTUDES.    (Jd.) 

¿  No  es  mejor, 
"  A  morir  en  su  defensa? 
FILOTEA.  Ud.) 
I A  la  campaña,  Virtudes, 
Antes  que  arrimar  se  atrevan 
Escalas  á  la  muralla! 

{Vate  ei  Enien^miento.) 
PBilcclPE.  (Esto Maye.) 
i  Amaina ,  amaina  la  vela ! 
VOCES.  {Dentro.) 
I  Guerra ,  guerra ! 

VIBTODES. 

¡  Al  arma,  al  arma! 

SENTIDOS. 

¡Fuego,  fuego! 

LOS  DE  LA  RAVE. 

¡Atierra! 

esceha  xvil 

EL  PRÍNCIPE,  en  la  nave ,  con  un  sobretodo  de  tSUM. 

nÜNCIPE. 

¡Atierra! 
Y  nadie  para  tomarla, 

(a)  «El  hombre  os  quita  las  faenas 

Y  el  fuego  os  dio  el  temor.*  (Edicloode  1717.; 


DON  PEDRO  GALDEnON  DE  LA  DARCá.-LA  DIVINA  PILOTEA. 


(Baja  al  tablado.) 


Sino  70  solo,  descienda. 
Quedaos»  divinas  escuadras, 
Que  me  acompafiais ,  en  esta 
riaTe.  que  sobre  las  nubes 
El  sol  á  rayos  bosque^. 
En  láminas  de  zafiros. 
Con  caracteres  de  estrellas.— 
Que  nadie ,  sinoco,  babia 
De  descender,  dije,  en  muestra 
Del  alto  Espíritu,  que 
A  esta  Tenida  me  alienta^ 
Para  cuyo  efecto,  quiero. 
Antes  que  la  lid  se  encienda^ 
Conocer  por  mi  persona » 
Disfrazada  y  encubierta 
<  Pues  para  esto  me  vestí 
Desu  pobre  bumüde  jerga) , 
£1  ejército  y  su  plaza. 
¡Ay  divina  esposa  bella» 
Alma  y  deidad  del  amor. 
Lo  que  me  debes !  Y  si  ésta 
La  primer  fineza  es ,  ¿  cómo 
SeAn  las  demás  finezas  ? 
iQué  de  tiendas  de  campana 
Tiene  el  enemigo  en  ella , 
Coronadas  de  las  Iras 
Que  fabricó  su  soberbia  I 
s  Qué  pocos  pertrechos  tiene 
El  castillo  en  su  defensa  I 
iOb  concha  de  barro,  en  que 
Se  guarda  la  mejor  perla 
Que  cuajó  el  primer  rocío ! 
|Qué  de  enemigos  te  cercan  f 
Eloampo  allí  en  escuadrones 
De  bien  dobladas  hileras» 
f>uesto  en  regular  batalla. 
Para  la  marcha  se  apresta. 
AHÍ  dentro  del  recinto 
También  forma  Pilotea 
Su  plaza  de  armas,  poniendo 
Reparóse  la  flaqueza 
Del  cuartel  de  los  Sentidos, 
Que  es  adonde  abrió  su  brecha 
La  mina  de  la  Lascivia ; 
En  cuyo  Intermedio,  i  esta 
Parte ,  el  tirano  ,  el  soberbio 
Principe  de  las  tinieblas. 
Con  el  Mundo  viene,  dando 
Esta  de  pobres  pastores 
Visu  á  su  ejército,  v.  sea 
Choza,  en  el  monte  desierta. 
Quien  de  ellos  me  oculte...  Pero 
Ya  me  han  visto;  la  deshecha 
Es  m^Jor  hacer,  de  que 
No  recato  el  que  me  vean. 


ESCENA  ZVm. 

EL  PRINCIPE ,  EL  MUNDO  y  EL  DEMONIO. 

nnomo. 
fin  fin,  iD0  has  sabido,  Mundo, 
Qué  extranjera  nave  es  ésa. 
Que  da  fondo  en  nuestros  mares? 

MÜlfDO. 

No,  porque  hasta  ahora  della 
A!  tomar  tierra  ninguno 
Ht  salido,  que  yo  sepa. 

DEMONIO. 

Ximpoco  yo ;  á  ese  pastor 
Lo  pregunta. 

■iicDe. 
¿La  simpleza 
De  pobres  pastores  quieres 

gue  tenga,  antes  que  tu  ciencia, 
sas  noticias? 

DBUO!TIO. 

Bien  dices  (a). 
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(«)  tCien  dodas.»  (Edición  de  1717.) 


Haz  que  en  toda  la  ribera 
Se  formen  cuerpos  de  guardia. 
Porque  nadie  4  entrar  se  atreva 
En  nuestros  lindes,  sin  que 
Sepamos  de  dónde  venga, 

?ué  cargazón  la  que  trae, 
qué  patrón  la  gobierna. 
Y  ahora,  pues  alistados 
Todos  los  cuarteles  quedan» 
Mundo ,  tocar  á  rebato, 
Porque  todos  se  prevengan 
Para  el  asalto;  que  hoy 
La  beldad  de  Pilotea 
Ha  de  ser  mia,  aunque  el  cielo 
Todo  en  su  socorro  venga. 
(Vútue.) 


BEOENA  ZIX. 

EL  PRINCIPE. 

Si  vendrá,  como  no  falten 
Virtudes  qse  la  defiendan. 
Y  ya  que  yo  he  conocido 
La  tierra  ¿  que  vine,  y  ella 
No  me  ha  conocido  á  mi 
(Pues  Mundo  y  Demonio  ciegan) 
AI  ver  el  tosco  buriel 
De  humana  naturaleza» 
A  disponer  el  socorro 
Que  he  de  introducir,  dar  vuelta 
Conviene  á  la  nave;  pero 
i  Cómo  he  de  volver  a  ella 
(pejo  aparte  que  no  es 
Posible  que  yo  atrás  vuelva), 
SI  me  están  cortando  el  paso 
Las  cajas  y  las  trompetas. 
Que  á  embestir  tocan,  á  tiempo 

gue  abriendo  también  las  puertas 
1  motín  de  los  Sentidos, 
Diciendo  está  Pilotea... 


ESCENA  XZ. 

EL  PRINCIPE,  nLOTEA ,  VIRTUDES  t  SENTIDOS, 
con  espadas. 

PILOTEA. 

Villanos  Sentidos ,  ¿dónde 
Vais? 

oído. 
A  vivir,  pues  no  queda 
Otra  esperanza  á  la  vida 
Que  contrastadas  violencias  (b) 
Del  hambre  que  nos  desmaya, 
Y  el  contrario  que  nos  cerca , 
Sino  darnos  á  merced 
Suya. 

PILOTEA. 

1  No  es  mejor  que  muera 
El  valor,  que  no  que  viva 
El  baldón?  Yo  la  primera 
Que  al  opósito  le  salga, 
Heroicamente  resuelta 
A  morir  en  la  campaña. 
He  de  ser. 

pi. 

Seguirte  es  ftierza 
Las  Virtudes,  que  en  la  muerto 
Son  las  que  más  verdaderas 
Amigas  se  muestran. 

orno. 


Eso 

También  disculpa  el  que  sean 


{b)  «Qae  coDlraste  aos  violencias.»  (Kdicion  de  1717.) 
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Los  Senlidos  en  la  mnerie 
Los  primeros  que  flaqaean. 
{Ynu  ht  Sentíiot,) 
(Cajas  7  trompetas.) 


ESCENA  XXI. 

EL  PRÍNCIPE,  PILOTEA,  LAS  VIRTUDES,  ÉL  DEMO- 
NIO, EL  HUNDO,  EL  ATEÍSMO,  LA  GENTILIDAD,  EL 
hebraísmo,  la  LASCIVIA,  EL  ENTENDIMIENTO, 
LA  APOSTASÍA,  solmdos. 

Duomo. 
¡Avanza,  qae  los  sitiados 
Han  becbo  salida  fiíera 
De  la  plaza  á  recibirnos! 

TODOS. 

¡Arma,  arma!  ¡Gnerra,  guerra! 

orDO. 
Sentidos  y  ¡al  monte! 
SKirriDos. 

¡Al  monte! 

PILOTEA. 

Al  paso  ¡  ay  Dios !  que  me  dejan 
Retirados  los  Sentidos, 
Me  ?an  faltando  las  fuerzas. 

TODOS. 

¡Guerra,  guerra!  ¡Al  arma,  al  arma \ 

MUNDO. 

Hacia  alli  está  Pilotea. 

DEMONIO. 

í  Secuaces,  á  aprisionarla  i 

TniTUDES. 

¡Virtudes,  á  defenderla! 

MÍNGIPE.  iAparíe.) 
Llegó  la  ocasión  en  que 
Ya  es  el  declararme  fuerza ; 
Pero  no  tan  declarado, 
Que  desluzca  la  fineza 
Quebacerla  y  decirla,  viene 
A  ser  un  casi  no  hacerla ; 
Y  asi,  de  este  blanco  velo 
La  faz  del  rostro  cubierta, 
Caballero  de  armas  blancas. 
Como  me  vio  en  otra  empresa 
Ecequiel ,  me  veri  ahora 
Principe  de  Luz  en  ésta. 
(Desnúdase  de  qb  sobretodo  <pie  trac  de  Jerga,  y  qoeda  con  arma» 
blancas  y  banda.) 

DEuomo.  UFiloteé.) 
Pues  ya  ves  cuánto  imposible, 
Ingrata,  es  la  resistencia, 
Date  á  prisión. 

raÍNCIPE. 

¿Qué  es  prisión? 
Bárbaro,  ¿no  consideras 
Que  entre  Virtudes,  no  tienes 
Poder  tú  para  prenderla? 

DEMONIO. 

¿Tendrásia  para  salvarla 
Tú  de  mi? 

PRÍNCIPE. 

Esta  competencia 
Dirá  la  batalla. 

DEMONIO. 

Pues 
¡Arma,  arma! 

TODOS. 

¡Guerra,  guerra! 
(Con  estos  dos  tersos  batallan  los  dos  príncipes,  la  Lascivia  y 
Rlolea.  Genlilidad  y  Caridad,  Rebraismo  y  Esperanza.  Apos- 
lasíayFe.) 


i»»ONro. 
Embozado  aventurero, 
¿Quién eres,  que  por  las  señas 
El  Príncipe  de  la  Luz 
Damos  á  entender  intentas? 

pbíncipb. 
Tú  lo  dices. 

DEMONIO. 

El  embozo 
Quita ,  y  quién  eres  revela. 

PEÍROPE. 

Soy  quien  soy. 
(Cae  al  Demonio,  y  le  lefanta  el  Usado.) 

DEMONIO. 

¿Mundo? 

MUNDO. 

Ata  lado 

Estoy. 

'Demonio. 
Dime,  ¿quién  pelea 
Tan  venujoso,  que  esgrime 
Contra  mi  rayos  su  diestra? 

MUNDO. 

Ni  le  conozco,  ni  sé 

?uién  es,  sólo  sé  que  tiembla 
odo  mí  centro  al  mirarle. 
Obligándome  á  que  tema 
(Cuando  ya  al  Mundo  no  toca 
Más  de  que  viva  el  qae  venza), 
ó  que  á  diluvios  me  anegue, 
O  á  incendios  me  desvanezca. 

ESCENA  Zni. 
Dichos,  ménoi  el  Mu$ti^. 

DEMONIO. 

Gentilidad,  pues  el  Mundo 
Al  mejor  tiempo  roe  deja... 

pRfxcn»E. 
iCnándo  el  Mundo  no  dej6 
Al  mejor  tiempo? 

DEMONIO. 

Que  vengas 
En  mi  ayuda  espero. 

«BNTILIDAD. 

Mal 
Podré,  que  la  virtud  bella 
De  la  Caridad  me  impide 
El  paso. 

CARIDAD. 

No  es  porque  mueras. 
Sino  porque  vivas ;  date 
A  cuartel ,  que  mi  clemencia 
Más  te  quiere  reducido 
Que  muerto. 

DEM(HnO. 

Hebraísmo,  llega 
Tú  á  socorrerme. 

hebraísmo. 
No  puedo; 
Que  barto  haré  en  que  roe  defieod^ 
De  la  Esperanza,  que  es  quien 
Lidia  en  mi  con  mayor  fuerza. 

.  DEMONIO. 

¿Apostasia?... 

APOSTASÍA. 

La  Fe 
Me  embaraza  á  que  no  pueda 
Acercarme  á  ti. 

DEM0:«IO. 

Lascivia, 
Ll^a  tu. 

LASCIVIA. 

En  vano  lo  Intenta.^; 
Que  no  bay  Lascivia  el  día  que 


(Ifle) 
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6e  le  opone  la  pureza. 
Bnoiaow 
¿EüleaálmienM 

BNTEITDIlItEIfTO. 

No  tengo 
Acción  que  no  esté  suspensa, 
Al  Ter  la  mental  batalla 
Tan  sin  sangre  y  tan  sangrienta. 

DEMONIO. 

Ni  yo  acción  (pttes  no  es  mió  el  d!a) 
Qae  retirarme  no  sea 
(Supuesto  que  es  mia  la  noche) 
Hasta  que  la  noche  venga ; 
Que  sí  aqueste  aventurero, 
Por  ser  suyo  el  día,  se  ostenta 
Príncipe  de  la  Luz,  yo 
También,  en  su  competencia. 
Podré  ostentarme  de  noche 
Principe  de  las  Tinieblas.-^ 
Toca  á  retirar. 

VIRTÜDC9. 

I A  ellos  I 
¡Itaeran  todos ! 

TODOS. 

¡Todos  mueran  1 

FE, 

.¡Pilotea  viva! 

TODOS. 

5  Viva! 
{VúMte  tí  Demonio  y  toda  tos  de  su  hondo,  mino» 
ti  intendimienio,) 


ESCENA  Xxnt 

PRÍNCIPE,  PILOTEA,  LAS  VIRTUDES,  Et  ENTEN- 
DIMIENTO,  r¿¿raid(^. 

MtÍRCiPB* 

Bellísima  Pilotea, 
Pues  tus  Virtudes  obligan 
A  que  rechazados  Vuelvan, 
Cóorate  tú  en  tus  Sentidos » 
En  tanto  que  yo  con  ellas 
Les  voy  siguiendo  el  alcance^ 

FILOTEA. 

Oye,  aguarda,  escucha ,  espera, 
Pues  ¿cómo  quieres  dejarme, 
Sin  saber  á  quién  le  deba 
Tan  gran  fineza  t 

PRÍNCIPB. 

Esoeá 
Forzarme  á  que  á  decir  vuelva 
Que  es  hacerla  y  no  decirla, 
Segundo  primor  de  hacerla. 

FILOtEA. 

Esotro  es  forzarme  á  mi 
A  que  no  te  la  agradezca, 
En  no  siendo  de  mi  esposo 
El  favor ;  que  sí  le  acepta 
Hasta  aquí  mi  fe,  es  pMorque . 
No  sé  qué  rasgos,  qué  senas 
De  serlo  tú  da  esta  banda  (a), 
Persuadida  á  que  es  la  venda 
De  ios  ojos  del  amor . 

príncipe. 

Eso  sabrás  cuando  venza 
Tan  del  todo  á  tus  contrarios, 
Que  airoso  á  tus  ojos  vuelva. 
Cóbrate  ahora  en  tus  Sentidos^ 
Y  diles  cuando  á  tí  vuelvan , 
Que  conduzcan  de  esa  nave 


«De  ser  sayo  da  est  btinda.»  (Edtclott  de  1*717.) 
A.  S, 


Los  bastimentos,  que  á  expensas 
Mias  les  dará  el  piloto 
A  quien  la  fié ;  y  que  llena 
La  hallarán  del  trigo  que 
Trajo  de  lejanas  tierras 
El  mercader,  cuyo  pan 
Tan  alto  misterio  encierra, 
Que  no  sólo  es  pan  de  vida, 
Pero  nan  de  vida  eterna, 

gue  dejando  de  ser  pan, 
s  mi  carne  y  sangré  mesm». 

{Vase  con  las  Yirludes.) 

ESCENA  ZXIV. 
PILOTEA,  ELENTENDIiVUENTO, 

PILOTEA» 

¿Tn  carne  y  tu  sangre?  ¡  Raro 
Enigma  t 

ÉEfTENOIIIIEflTO.  . 

2 Extraña  propuesta! 

PILOTEA. 

2 Oh  Entendimiento!  ¿dónde andas? 
Mas  no  pervertido  vengas. — 
¡Venid  vosotros,  iitinrianos 
Sentidos,  que  el  hambre  vuestra , 
Si  hasta  aquí  fué  achaque,  ya 
Desde  aquí  es  convalecencia! 
Venid  ^  pues. 

ESCENA  &3tV. 

PILOTEA,  EL  ENTENDfHlENTO.— LOS  SENTIDOS. 

toNTIDOS. 

¿A  qué  nos  llamas? 

VISTA. 

¿AquelaVisUnovea? 

oído. 
¿A  que  el  Oído  no  oiga? 

olfato. 
¿A  que  el  Olfato  no  huela? 

gusto. 
¿A  qne  el  Gasto  «o  distinga  ? 

tacto» 
¿A  que  ánn  el  Tacto  no  sienta? 

TODOS. 

ÍV  i  que  todos  descaecidos 
[aramos  sia  resistencia? 

pilotea. 
No,  sino  á  que  viváis  todos. 
Id ,  pues,  á  esa  nave  bella  {b) 
Que  viene  de  pan  cargada , 
A  saciar  el  hambre  vuestra. 
El  piloto  órdenes  trae 
Pa  a  darle,  con  fe  cierta 
De  que  os  da  en  él  carne  y  sangre 
Tal ,  que  aun  al  alma  sustenta. 

VISTA. 

Yo  lo  creeré,  si  lo  veo. 

LOS  TUS* 

Todos  estamos  en  esa 
Opinión. 

oído. 

Sino  soy  yo. 
Que  oírlo  basta  a  que  lo  crea. 

LOS  CUATRO. 

La  competencia  dejemos» 
Y  vamos  á  la  experiencia. 


ib)  «Id  á  esi  nave  bella.»  (Edición  de  1717.) 
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oi»o. 
Vamos,  y  cada  ono  siga 
Su  dicUmeD. 

PILOTEA. 

¡  Ob,  si  ftiera 
Sombra  j  figura  esta  nave 
De  la  nave  de  la  Iglesia.     {Yue  con  loi  Sentidos.) 

E8CE1IA  XZVI. 

ENTENDIMIENTO. 

¡Ob,  si  yo  ámi  me  bastara 
A  que  me  dude  y  me  entienda  1 

Confuso  Entendimiento, 

Que  á  la  mira  has  estado 

De  cnanto  aquí  ha  pasado, 
Más  absorto  y  atónito  que  atento; 
Procura  reducir  el  Pensamiento 

A  práctico  sentido.        ,  ^  ^  ,^ 
i  Qué  has  visto?  ¿Qué  has  notado?  ¿Qué  has  oido?... 

He  Tisto  un  sitio  puesto; 
He  notado  un  socorro  tan  dispuesto 
En  miliur  doctrina  tan  extraña  (a). 
Como  que  el  Mundo  rea  en  su  campaña 

gue  cuando  hay  en  la  Fe  solicitudes 
ontra  los  yícíos,  venzan  las  Virtudes. 
Esto  he  visto  y  noUdo;  ahora,  pasando 
El  que  un  afecto  me  arrastró  á  su  bando» 

Vamos  á  lo  que  be  oido. 
¿Qué  pan  éste  será,  que  introducido 
En  socorro  dei  alma... 
(Sale  U  Apostasia.) 

ESCENA  xxra. 

ENTENDIMIENTO.— APOSTASfA. 

APOSTASÍA. 

Entendimiento,  en  tu  busca  venia. 

nCTERDUIElITO. 

¿Qué  traes,  Apostasia, 
Que  vienes  sin  color  y  sin  aliento? 

APOSTASÍA. 

Tráigome  á  mi,  que  es  mi  mayor  tormento. 
Quedamos ,  si  bien  te  acuerdas, 
Que  en  las  dudas  que  padezco 
Acerca  de  un  vivo  pan. 
Que  yo  ni  alcanzo  ni  entienda, 
Pretendía  consultarte. 
Para  que  con  tu  consejo 
Eligiese  lo  mejor. 
Por  entonces  no  hubo  tiempo; 
Con  que,  dejando  pendiente 
La  razón  de  mi  argumento, 
Salimos  ala  campaña. 

iRTEHniMinrra. 
Ya  está  de  más  todo  eso. 

APOSTASÍA. 

Retirámonos  vencidos, 

Y  mientras  se  van  rehaciendo 
Las  tropas  para  volver. 

Yo  de  mi  cuartel  saliendo 
En  busca  tuya,  á  lo  lanpo 
Vi,  que  iban  yendo  y  viniendo. 
Desde  el  castillo  á  la  nave, 

Y  desde  la  nave  luego 
AI  castillo,  los  Sentidos , 
El  socorro  introduciendo 
Del  pan  en  la  plaza ;  y  como 

A  un  tiempo  en  mi  concurrieron 
Embozo,  socorro,  nave 

Y  i>an,  hice  nuevo  acuerdo 
Dequedüiste:cQuizá  .     . 
El  asalto  o  el  encuentro 
Absolverá  la  cuestión.» 


(a)  «Eb  Bilitar  doetrina,  y  tan  extrafia.*  (Edición  de  1717.) 


Dije  bien,  pues  eso  I 
Que  entonces  acaso  dije. 
Más  que  acaso,  fué  proverbio. 
Ya  todo  está  sucedido. 

APOSTASÍA. 

¿Cómo? 

KKTEKnDBCXTO. 

Como  pretendiendo 
Acercarme  á  Pilotea, 
No  pude,  con  que,  no  lejos, 
Oi  aeclr  al  embozado 
Que  iba  el  alcance  siguiendo. 
Que  era  el  pan  de  su  socorro. 
Su  carne,  sangre,  alma  y  cuerpo. 

APOSTASÍA. 

¿  Y  tú,  qué  concepto  hiciste 
AI  oirlo? 

BimiconunTO. 
¿Qué  concepto 
Habla  de  hacer,  sino... 

APOSTASÍA. 

Di. 
EiVTEKniMiBirro. 
Pensar  que  anda  aqui  misterio 
Tan  alto,  que  no  le  es  dado 
Al  humano  Entendimiento 
Comprenderle? 

APOSTASÍA. 

Pnesporqoe 
Veas  que  le  es  dado  (siendo 
Incomprensible)  no  darle 
Crédito  ninínino,  intento 
(A  las  escuelas  dejando 
Los  lógicos  argumentos) 
Convencerte  con  la  real 
Prueba  de  un  práctico  ejemplo. 
Los  Sentidos  van  pasando. 
Como  dije,  conduciendo 
Desde  la  nave  al  castillo 
El  pan  de  su  bastimento. 
Lleguemos  á  ellos ,  pues  no 
Es  posible  conocernos ; 
Que  á  los  Sentidos  no  toca 
Conocer  de  Entendimientos; 
Y  como  con  una  voz 
Sola  te  arguyan,  no  quiero 
Tener  de  ti  más  victoria. 
Que  verte  concluido  de  ellos. 

ERTEiaUlIERTO. 

Pues  ya  que  pasando  van. 
Llega,  que  escucharlos  qiUeío. 

ESCENA  XXVni. 

ENTENDIMIENTO,  APQSTASÍA.-LÍ  TSU- 

APOSTASÍA. 

Vista,  sepa  un  forastero 
Qué  es  lo  que  aqui  llevas. 

VISTA. 

Pan. 

tAliairlesaéltalilAl'* 

APOSTASÍA. 

siendo  pan ,  ¿  cómo  creeré 
Que  en  él  encerrado  está 
Aquel  llovido  maná. 
Que  unión  de  maleares  Aié? 
Si  á  la  vista  es  pan ,  ¿podré 
Persuadir  yo  á  mi  deseo 
Que  sea  carne?  Es  devaneo; 
Que  en  las  dudas  con  que  locho, 
No  he  de  creer  lo  que  escucho 
Primero  que  lo  que  veo. 

ENTENHIflErrrO. 

A  eso  sujetos  están 
I>os  Sentidos. 


Lo  dadan. 


DON  PEDRO  GALDEROn  DE  LK 

APOSTASJA. 

Nó  están,  pvcs 


E8GE1VA  XXIX. 
ENTENDIMIENTO,  APOSTASÍA.- BL  TACTO 

APOSTASU. 

Tacto,  4  qué  es 
Estoque  conduces? 

TACTO.  (Entrándose.) 
Pao. 

ATOSTASJA. 

Vianda  sembrada  y  nacidt 
En  el  árbol  de  la  muerte, 
Pues  das  de  una  misma  suerte 
A  unos  muerte  y  á  otros  vida ; 
Pan  al  tacto  es  tu  comida ; 
Pues  ¿cómo  á  creer  me  provoco 
Ser  carne?  Fuera  estar  loco; 
Que  contra  mi  mismo  ser. 
Lo  que  oigo  no  he  de  creer 
Primero  que  1q  que  toco. 

ENTENDDIIERTO. 

A  los  accidentes  dan 
Crédito  la  VisU  y  Tacto; 
Que  no  á  U  substancia* 

B8GB1IA  XXX. 

EOTENDIXIBNTO,  APOSTASl A. -OLFATO. 

APOSTASiA. 

Olfato, 
I  Qué  es  eso  que  ahi  llevas  ? 
OLFATO.  (Etttriknáose.) 

Pan. 

ArOSTASfA. 

Blanco  roció,  que  llora, 
Cuajado  sobre  el  vellón 
De  la  piel  de  Gcdeon, 
El  rocío  de  la  aurora ; 
SI  al  Olfato,  que  te  ignora 
Carne,  basta  por  consuelo 
Ser  pan,  ¿por  qué  á  mi  desvelo 
Le  quieres  dar  á  entender 
Que  lo  que  oleo  puede  ser 
Primero  que  To  que  huelo? 

ENTEIfDiniEIlTO. 

Como  todos  al  fin  van 
De  responder  libremente. 
No  más  que  en  el  accidente. 


ENTENDIMIENTO,  APOSTASiA.- EL  GUSTO. 

APOSTASÍA. 

Gusto,  ¿qué  es  aquesto? 

SUSTO.  (PuA  el  Miado ,  finióse.) 
Pan. 

APOSTASÍA. 

Espiga,  que  en  la  erial 
Tierra  donde  te  sembrase. 
Con  la  sangre  te  regaste 
De  tu  mismo  mayoral , 
Palabra  fuiste  inmortal ; 
Pero  á  creer  no  me  ajusto 
Que  aqui  lo  eres,  que  no  es  Justo 
Contrato,  ni  creer  espero 
Lo  que  otro  dice,  primero 
Que  lo  que  yo  mismo  gusto.— • 


¿Qué  dices  ahora? 


{Al  Entendimiento.) 


BlfTBIfDIVIRNTO. 


En  vano  responder  bien, 


Que  intento 
rbi< 


BARCA.-*  LA  DIVINA  PILOTEA.  Ul 

Que  en  llegando  á  esto ,  umbien 
Se  pasma  el  Entendimiento. 
Poderoso  es  to  ammento; 
Pero  oigamos  al  Oído. 

APOSTASÍA. 

¿Para  qué  ?  Que  es  un  Sentido, 
Que  del  aire  alimentado. 
No  tiene  determinado 
Más  objeto  que  el  sonido  (a). 

BRTERDUlIEaTO. 

Con  todo  eso,  yo  be  de  ver. 
Por  si  otro  misterio  esconda, 
Lo  que  el  Oido  responde. 

APOSTASÍA. 

Pues  llégalo  tú  á  saber; 
Que  yo  no  quiero  tener 
Tan  repetido  el  afán 
Q«e  cuatro  Sentidos  dan. 

CMENA  XXXU. 
ENTENDIUIENTO,  APOSTASÍA.-EL  OIDOl 

ElfTENDIMIENTO. 

Oido,  ¿qué llevas  aqui? 

oído. 
Aunque  vi  pan,  pan  olf, 
Gusté  pan  y  toqué  pan,— 
Llevando  á  todos  la  palma. 
Bien  que  es,  á  decir  me  ati^vo. 
Carne  y  sangre  el  pan  que  llevo 
Para  socorro  del  alma. 

BNTElfDIHIBNTO. 

El  Entendimiento  calma ; 
Porque  contra  lo  que  ve, 
Cómo  hacerle  creer  no  s6 
Qué  es  to  que  no  ve. 
oído. 
Yo  sí. 

APOSTASÍA. 

¿Quién  te  ha  persuadido  á  Ü 
Que  eso  puede  ser? 

ESCENA  XXXIU. 
ENTENDIMIENTO.  APOSTASÍA ,  EL  OIDO.-LA  FE. 

FB. 

La  Fe; 
La  Fe,  que  en  alcance  tuyo. 
Desde  aquel  pasado  encuen.To 
En  que,  de  5u  gremio  buido. 
Vino  á  bailarte  en  otro  gremio  W; 
Habiéndole  allí  de  visU 
Perdido,  en  tu  seguimiento 
Viene  á  proseguir  la  lid. 
Para  que  tu  vencimiento 
Conste,  en  singular  batalla. 
Cara  á  cara  y  cuerpo  á  cuerpo. 
Antes  ooe  á  las  roanos  lleguen 
Retirada  y  seguimiento, 
Saca  la  espada ,  ¿  á  qué  esperas? 

APOSTASÍA. 

A  sacarla  no  me  atrevo ; 
Que  ya  sé  cuan  ventajosa 
Lidias.  Fe,  y  que  >o  no  puedo 
De  ti ,  aun  antes  que  la  empuñes. 
Defenderme,  sino  huyendo. 

PE. 

Segnlréte  yo. 

APOETASÍA. 

Pues  ya 
Sabes  la  razón  que  tengo. 
De  parte  de  mi  razón , 
Detenía  tú,  Entendimiento.  (Vase.) 

(a)  «Más  objeto  qae  el  sentido.*  (Edición  de  1717.) 

[b)  «Vinoá  balarte  en  este  sremlo.»  (Edición  da  1717.) 
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ESCCIVAXXXIV. 

ENTENDIMIENTO,  FE,  EL  OÍDO. 

IRTCRMMIERTO.  {Deteniendo  á  la  Fe.) 
Oye. 

FE. 

Quila. 

E^ITKRDIMIElfTO. 

Advierte... 

Fl. 

Aparta.-* 
Oído,  lé  en  so  segnimiento  (a) 
De  to  parte  y  de  la  mía ; 
No  escape  de  ambos,  supuesto 
Qae  bay  quien  á  la  Fe  se  oponga. 

OÍDO. 

Si  baré,  siempre  atento  al  duelo 

En  que  quedan  empeñados 

La  Fe  y  el  Entendimiento.  {Yase,) 

C8GCNA  XXXV. 

LA  FE,  EL  ENTENDIMIENTO. 

FB« 

En  fin,  ¿tú eres  contra  mi? 

BNTBirDIHIENTO. 

No,  que  en  el  bumano  fuero. 
Haberse  de  mi  fiado  (b) 
Basta  para  bacer  empeño 
En  su  defensa. 

FE. 

¡  Ay  de  tf , 

Infelice,  que  no  es  eso ! 

ENTEnoiHiBirro. 
Pues  ¿qué  es? 

FE. 

Que  prevaricado 
Estás  de  lascivo  afecto. 
Que  es  la  dispuesta  materia 
Para  ir  de  un  yerro  á  otro  yerro. 

BRTElimMIENTO. 

Eso  fuera  bueno,  cuando 
La  fuerza  de  su  argumente 
No  me  bubiera  convencido. 

FE. 

Según  eso,  ya  no  tengo 
Para  qué  seguirle  á  él. 
Si  en  ti  su  cómplice  encuentro; 
Saque  para  ti  la  espada, 
Que  contra  él  empuñé. 

BRTERDIHIENTO. 

Eso 
Es  querer  que  yo  la  mía 
Saque  también .  defendiendo 
Su  opinión  y  mi  opinión. 

(Riflen  y  hacen  las  acciones  qae  dicen  loa  fersos.) 

FE. 

Sólo  en  verte  partir,  veo 
Que  vienes  perdido. 

EIfTERDnUENTO. 

¿Cómo? 

FE. 

Como  no  bas  partido  recto. 

BHTERMIIIEIITO. 

¿Qué  más  recto,  si  lo  que  (c) 
Huelo,  gusto,  toco  y  veo, 
Creo  antes  que  lo  oigo? 

(a)  «Oído,  vé  en  secuimiento.»  (Edición  de  1717.) 

ib)  «De  haberse  de  mi  fiado.» 

(c)  «¿Otté  más  recto  «íae  lo  que*»  {Edición  de  1717.) 


Con  que  de  mi  parte  tengo 
Práctico  ejemplo  en  los  cuatro 
Sentidos  tuyos. 

FE. 

A  eso 
Responderá  en  el  Oído 
Quúá  otro  práctico  ejemplo. 

BRTBNDIMIB1IT0. 

Pues  ¿qué  oyó? 

FE. 

tYo  soy  el  VIVO    - 
Pan ,  que  desciende  del  cielo.» 
Mira  sobre  tu  flaqueza 
Ganancia  en  el  primer  tercio. 

BifTBifDiiirE?rro. 
¿Qué  ganancia,  si  librando 
Corro  por  los  filos  mesroos, 
En  tus  últimos  la  fuerza? 

PE. 

Saldré  al  reparo,  diciendo 
Que  también  oyó  el  Oído : 
cEl  pan  que  daros  ofrezco, 
Verdaderamente  es 
Comida  y  bebida,  siendo 
Mi  carne  y  mi  sangre.» 

BRTSnniHIEXTO. 

Yo 

Al  atajo,  no  creyendo 

8ue  pueda  transostanciarse 
n  objeta  en  otro  objeto; 
A  cuya  proposición 
Bttbo  quien  dijo :  tArrojenos 
En  el  madero  ese  pan.» 

FE. 

Poco  ese  acometimiento 

Da  que  temer;  que  quien  come 

Ese  pan  vive  en  eterno; 

Y  en  el  madero  ganarte 

La  cruz  de  la  espada  intento. 

B!CTERDinBirra 
¿La  berida  de  conclusión 
Pensaste  que  me  babias  bedio 
Pues  no,  que  en  la  general 
Me  pondré,  con  que  no  niego 
£1  poder ;  el  modo  dudo. 

FE. 

Ya  es  de  proporción  el  medio. 
¿Cuál  es  más?  ¿bacer de  nada 
Algo,  ó  de  algo  que  está  becbo. 
Hacer  otra  cosa? 

ERTElCDinEÜTO* 

Claro 
E«tá  aue  á  lo  que  no  veo 
Con  ser, darle  ser,  es  más 
Queá  un  ser  dar  otro,  supuesto 
Que  unas  cosas  de  otras  cosas 
Ellas  mismas  se  hacen. 

FE. 

Luego 
Puedo  con  tu  razón  misma 
Gozar  de  tu  movimiento. 

?uien  pudo  hacer,  porque  quiso 
supo,  ángeles  y  cielos, 

Y  ostentándose  Criador, 
Sol,  luna,  estrellas,  luceros. 
Tierras ,  aves ,  peces ,  flores 

Y  hombres  de  nada,  ¿no  es  cierto 
Haría  el  pan  carne,  el  dia  que 
Quiso,  supo  y  pudo  hacerlo  ?  (tf) 

BNTEimiHIErVTOL 

Sí ,  pero  ¿quién  será  ése. 
Para  el  propósito  nuestro. 
Con  tantas  seíías  de  Dios? 


(tf)  «Haria  el  pan  cerne,  el  dia 

Que  sapo  y  qoe  qoiso  hacerlo?*  (Edidoa  de  iii?.) 


I)ON  PEDRO  CALDERÓN  VE  LA  BARCA.--  LA  DIVINA  FTLOTEA. 
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FE. 

Fn  propiedad  nadie ,  pero 
Kn  similitnd ,  aqaese 
Kmbozado  avenliirero» 
Que  Principe  de  la  Luí, 
Fn  sombras  de  blando  Telo, 
Fnamorado  det  alma. 
Viene  á  librarla  en  su  riesgo. 
Mira  ahora  si  podrás 
Ex'^asar.  Entendimiento, 
La  heriaa  de  conclusión ; 
IMes  en  la  fuerza  del  duelo 
Contra  los  Sentidos,  es 
De  Gregorio  el  argumento. 

ElITEirDIIIIENTO. 

Con  todo  eso,  todayia 
Yo  lo  dado. 


ESCENA  XXX¥I. 

ENTENDIMIENTO,  FE.  — EL  OÍDO. 

oído. 
Yo  lo  creo. 
Date  &  prisión.  Llega,  Fe, 

Y  entre  los  dos  le  iTevemoa 
CaatiTO  al  castillo. 

FE. 

Vén, 
Ingrato. 

(Las  cajas  Alo  lejos.) 

ENTEIfMlllEKTO. 

Mi  error  confieso* 

FE. 

Eso  asegure  tn  vida. 

Y  ahora,  pues,  vuelve  el  estruendo 
De  retirada  j  alcance. 

Porque  se  animen  los  nuestros, 

Y  los  contrarios  desmayen, 
Que  lleva,  repita  el  eco. 
Por  el  Oido  la  Fe 
Cautivo  al  Entendimiento. 

(F«M«.  Cajas  dentoo,  7  <«!«  la  Lascivia.) 

ESCENA  xzxvn. 

LASCIVIA.  VÁMAS  VOCES,  éeiUfo. 

¿Por  el  Oido  la  Fe 
Cautivo  al  Entendimiento? 
I  Qué  escucho ,  cielos  T 
(Las  cajas.. 
TODOS.  (Dentro.) 

Al  arma. 

LASCIVIA. 

Pero  ¿qué  dudo?  ¿Qué  afecto. 
Si  hay  Fe,  á  la  Fe  no  se  rinde? 

DEMONIO.  (Dentro.) 
En  ese  monte  podemos 
Retirarnos,  ya  que  no 
Es  |)osÍble  defendernos. 

PRÍRGiPB.  (Dentro.) 
En  el  monte  sabré  yo 
Vencer,  aunque  sea  muriendo. 

TODOS. 

¡Arma,  arma !  ¡guerra,  guerra! 

LASCIVIA. 

En  sangre  y  en  polvo  envueltos, 
Como  locos  andan  todos; 
Pero  ¿qué  mucho,  si  oyeron 

8ue  la  Fe  por  el  Oido 
aotivó  al  Entendimiento? 

Y  no  es  esto  lo  peor, 

Sino  estar  desde  aqui  viendo 
Segunda  ver.  de  vencida 


Boto  el  ejércifo  nuestro. 
No  hay  virtud  que  victoriosa 
No  blasone  de  m  opuesto. 
La  Caridad,  del  gentil 
Lleva  derrotado  el  tercio, 
y  la  Esperanza  es  la  que 
Más  daño  hace  al  hebreo, 
Kl  Principe  de  la  Luz, 
Al  cuartel  acometiendo 
De  las  Tinieblas,  no  hay 
Quien  no  se  rinda  A  su  esfuerzo; 
Y  ¿un  ellas  parece  que 

( Terremoio.) 
Hacen  también  sentimiento, 
Pues  de  súbito  accidente 
El  M  ñillece,  y  cubierto 
De  negras  sombras. 


ülfOS. 

¡Quéasomlro! 
otaof. 


[Súlieiiio,) 


iQoó  prodigio! 

■CXDO. 

I  Qué  portento! 

ESCENA  XZXVni. 

USCIVIA,  EL  MUNDO. 

iASClVtA. 

ijQoéeaeao,  Hundo? 

mmoo. 

No  sé 
Si  ha  de  bastarme  el  aliento. 
Cuando  ya  de  la  victoria 
Estaba  el  Principe  excelso 
De  la  Luz  á  tiempo,  vino  (a) 
Del  cuartel  de  los  hebreos , 
En  desmandado  diluvio. 
De  agudas  flechas  de  acero 
Tal  número,  que  en  costado 

Y  pies  y  manos  le  hirieron, 
A  ocasión  que  tas  Virtudes 
Arrastraban  los  trofeos. 
Cada  cual,  que  habla  ganado ; 
De  manera  que  con  ellos 
Victoriosas,  y  con  él 
Desconsoladas ,  ¿  un  tiempo 
Estremecidos  los  montes 

Y  encapotados  los  cielos. 
Le  traen  al  castillo,  donde 
Su  lauro  es  triunfo  muriendo. 

USCIVIA. 

Como  Filetea  no  sabe 
Lo  trágico  del  suceso. 
Celebrando  lo  glorioso. 
Sale  4  su  recibimiento; 
Con  que  cánticos  y  horrores 
Todos  se  mezclan,  diciendo... 

BEIIOIflO  Y  so  BAIIOO.  {üe^trú.) 

Fuerza  es  darnos  por  venSidos. 

APOSTASÍA  T  GE?ITILI]>AD.   {Doiirú,) 

Y  por  locos ,  cuando  vemos 
Que  la  Fe  por  el  Oido 
Cautivó  al  Entendimiento. 

iídsiCA  T  SENTIDOS.  (Sahendo,) 
i  En  hora  dichosa  venga^ 
Coronado  de  trofeos^ 
El  Principo  de  la  Luz, 
Ei  feliz  socorro  nueoiro! 


(a)  «Caando  ya  de  la  victoria 
Cantaba  el  Principe  excelso 

De  la  Lnz  el  triunfo,  vino.»  (llannserlto  de  la  Biblioteca 
Nacional.) 
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E8GE1IA  DLTIMA. 

IK  LASCrVIA,  EL  MUNDO.-^alen  por  ana  parte  LA 
CARIDAD  7  LA  ESPERANZA,  tra}'endo  AL  PJIÍNGIPE 
entre  las  dos,  herido  y  como  preso;  salen  con  ellas 
DEMONIO  y  APOSTASÍA,  GENTILIDAD  y  HERRAIS- 
MO;  y  por  otra  PILOTEA,  LOS  SENTIDOS,  LA  FE, 
EL  ENTENDIMIENTO  y  ATEÍSMO, 

FILOYBA. 

No  prosigáis  el  aplauso. 
Pues  ya  es  tristeza  el  contento. 
¿Vos  victorioso  y  herido? 
¿Vos  triunfante  y  yos  sangriento? 
1  Tanto,  Señor,  mi  socorro 
Us  cuesta? 

Si,  que  no  menos 
Precio  gue  mi  sangre,  quise 
Fuese  de  la  vida  el  precio. 
Vencidos  tus  enemigos 
VieneD. 

ISFIBANSA. 

A  tus  plantas  puesto 
El  Hebraísmo  lo  diga, 
A  quien  la  Esperanza  preso 
Trae  en  su  error. 

CAtlftA». 

Y  4  tus  planus 
Lo  diga  también  suieio 
El  Gentilismo,  ¿  quien  yo, 
Como  Caridad,  reservo 
De  la  prisión,  porque  dado 
A  cuartel ,  que  viva  intento. 

MflTGIPI. 

Para  que  estén  &  las  tuyas 

Con  los  demás  •  las  acepto. 

Llegad  ,  pues,  llegad  los  dos; 

Tú ,  que  ocupaste  el  izquierdo      {Altleh'tímo,) 

Lado  en  la  batalla ,  llega 

Por  él ;  tü  por  el  derecho,  Ui  QentUifmo ) 

Pues  el  derecho  ocupaste. 

BESaAlSMO. 

Yo,  rebelde  &  tu  precepto. 
Llegaré  eon  repugnancia 
De  no  conocerte  dueño. 

CKKnUDAO. 

Yo  voluntario  te  pido 

Que  cuando  estés  en  tu  reino, 

Te  acuerdes,  Señor,  de  mi. 

DEHOIUO.  {Aparte.) 

¿Quégeroglifico,  cielos, 
De  reprobos  y  elegidos. 
Son  Hebraisroo  y  gentil  pueblo? 

oído. 
También  á  tus  plantas  yo 
Te  rindo  el  Enlendimlento 
Cautivo  por  el  Oído. 

BNTBIfDniIllITO. 

Y  yo  mi  arrepentimiento. 

■URDO. 

Mundo  soy ;  viva  quien  vive. 
Fué  mi  mas  vulgar  proverbio ; 

Y  asi ,  Demonio,  Ateísmo 

Y  Apostasia,  i  tu  obsequio 
Añado,  fiado  en  tu  triunfo, 
Que  ha  de  ser  todo  tu  imperio 
De  un  pastor  y  de  un  rebaño. 


ateísmo. 

íQoéiDoefidio! 

Ya,  divina  esposa  mia. 
Que  socorrida  te  dejo. 
Vencidos  tus  enemigos. 
Tus  Sentidos  satisfedios, 
Victoriosas  tus  Virtudes, 
Y  cumplidos  tos  deseos. 
Queda  en  pu. 

RLOTSA. 

.    .  ,        ^iPnesiK)m«lttsia 
Aquf  el  grande  desconsuelo 
De  quedar  sin  ti,  sino 
El  de  ver  que  no  merezco 
Verte  el  rostro? 

niifcvB. 
No  te  espantes. 
Porque  no  ta  Hegado  el  tiempo 

FE. 

Perdona,  que  al  ha  llegado, 

nhiGira. 
¿Cómo? 

Corriéndote  el  velo 
La  Fe,  que  sin  verte  ve 
Tu  divino  ser  Inmenso, 
Cuando  la  contemplación 
La  arrebata  el  pensamiento. 

raoTBA. 
Si  mi  desconsuelo  era 
Irte  sin  verte,  te  ruego 
Mires,  habiéndote  visto. 
Cuál  será  mi  desconsado. 
No  te  vayas. 

?Bfi<rCIPB. 

No  me  voy; 
Porque  contigo  me  quedo. 

FILOTEA» 

¿Cómo? 

rtlfMCIFB. 

La  Fe.  que  corrió 
De  mi  rostro  el  olance  vela^ 
Correrá  otro  velo  blanco, 
En  que  vm  verá  tu  eelo 
Con  los  ojos  de  la  Pe, 
Triunfiínte  en  el  alma 


TOPOS 

¿Qué  velo  será? 
(Desedbrese  aa  altar  coa  hostia 
m.^0. 


Bayencaerpo.{9a9iij| 

J 


¡  Qué  ira! 


DEHomo. 

APOSTASÍA. 

¡Qué  rabia! 


Bste  blanco 
Pan,  que  descendié  del  cielo, 
En  que  mi  carne  y  mi  sangre 
Fué  de  tu  socorro  el  precio. 
A  él  se  postrará  rendido 
Por  la  Fe  el  Entendimiento, 
Por  amor  la  Caridad, 
La  Esperanza  por  el  premio, 
La  Apostasia  vencida 
De  todos  sus  ai^umentas. 
La  Gentilidad  postrada, 

Y  el  Espirita  soberbio 
Del  Principe  de  Tinieblas 
Le  adorará  á  su  despecho, 
Corregida  la  Lascivia, 

Y  todos  juntos  diciendo... 

Tonos. 
Á  tan  alto  Saerameatp 
Venere  el  MunéQ  rendida 
Pnes  es  último  argumtnlo; 
Que  la  Fe  por  el  OH» 
Cautivó  el  Entendimiento, 


DON  AGUSTÍN  MORET0.~LA  GRAN  CASA  l«  AÜSTRU. 
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DON  AGUSTÍN  AIORETO. 


LA  GRAN  CASA  DE  AUSTRIA  Y  DIVINA  MARGARITA  **^ 

I  Gorpu  GhrtoU  fesmtdos  por  los  mejores  Ingenios  de  Espafla,  en  16  attos  i  lo  dtfloo,  16  lou  y  16  entremeses,  represen- 
tados en  esta  e^ite  y  üasta  ahora  nunca  impresos,  eto.»  Madrtdj  1661.) 


PERSONAS. 


HUGO,  h¿ri(ie. 
EL  DEMONIO. 
EL  RBY  LADISLAO. 
MAROARITA^rdM. 


,  UNA  LABRADORA. 
UN  SACRISTÁN. 
LOS  TRES  REYES  HAGOS. 
GRIADOS-^MÚSICOS. 


PalaeU  del  rey  Ladislao. 

ESCBÜii  HUMERA. 

Men  EL  DMONIO  t  RUGO. 

HUfiO. 

Déjame,  sombra  fria. 
No  tmbei  coa  borrar  mi  faataafi. 
DiHomo. 

Ni  ftntástlcas  sombras. 
Ni  cuerpo  bomai»  vea. 

«HSO. 

¿Cómo  te  nombras? 


ff)  El  santnario  cvyo  maravilloso  onsen  se  explica  en  esta 
^la,  es  sin  dada  la  graa  basfliet  de  Nnestra  Sel  ora  de  Waradin, 
ifida  d  iaes  del  siflo  n  por  la  piedad  del  rey  Ladislao,  i  qoien 
^esia  católica  tribata  tnlto  en  los  altares, 
n  san  LsdisUo  tUTO  por  esposa  i  santa  Margarita ,  bien  qne 
rilase  entre  ambos  estrecho  parentesco.nl  ftieron  estos  ilustres 
faeipes  ieteeitUentet  de  Rodolfo  de  Hapsbnrgo  (el  cnal  flore- 
^dos  siglos  más  adelanta),  ni  el  heresiarea  WiclifT  se  llamó 
no,  Bl  pndo  intes  debaberMcido  propagar  por  noestro  eon- 
ento  sns  perniciosas  doctrinas ,  «laeedlo  despaes  de  sn  moerta 
difasdieron  fnera  de  IngUiena ;  paréeeme ,  sin  embargo, el 
U»  de  la  Gm  cub  é$JmtírU  samameata  digno  de  salir  i  lu,  no 
fo  por  sn  notable  desempefto,  sino  también  por  el  carácter  par- 
alar qne  le  dUtlngae  entre  casi  todas  las  obras  de  so  especie. 
velo  rennneió  &  la  facnllad  de  presentar  personajes  alegóricos 
tro  las  libertades  qne  le  concedía  el  género  que  cnltiTaba :  sola- 
iBle  asó  ta  de  saar  d  las  tablas  al  duonio  y  á  los  tres  retbs 
60S ,  haciendo  d  éstos  flgnrar  en  escenas  sitamente  fantisticas, 
nde  produce  sa  preseaeta  graade  y  dramdtico  efecto.  Fnera  de 
o ,  procuró  que  lo  maraTlUoso  del  asaalo  no  perjudicase  i  la 
sloB,  combinándolo  diestrameata  can  escenas  de  la  yida  real, 
icretaado  el  desarrollo  de  ta  ftbala  d  breve  espacio  de  tiempo, 
aciendo  por  lo  general  hablar  coa  ?erdad  &  los  personajes,  en 
WBos  de  los  cuales  se  hallan  nsgos  qne  per  su  energía  recoer- 
1  los  mejores  del  Reg  Mücafef  ynKidere.  Indudablemente  esta 
ra  y  ta  segunda  parta  del  Santo  Rep  0.  Femando  tandian,  ora 
ise  d  sabiendas,  ora  sin  propósito  deliberado  de  sos  amores,  d 
•mpar  en  los  mUot  taeromentalot  nn  sello  diferente  del  que 
r  eotónces  ponta  el  mismo  CáLonoN  al  resto  de  sus  composi- 
■es;  y  sin  decidir  cuál  faese  el  preferible  entre  estos  dos  rom- 
I  opuestos ,  pueda  asegurarse  qne ,  d  haber  prevalecido  el  ais- 
la que  en  la  Grt»  ana  4$  AntirU  ae  sigue,  habrían  ido  los 
toe  oacrtmeníMlet  desnatnraNsdndose  poco  A  poco  hasta  con- 
tdifse  con  el  drama  profano;  asfeomo  se  alejaron  cada  ves 
s  de  él ,  por  Inaistlr  en  d  eaaiino  contrario ,  poniéndose  com- 
tamaata  fuera  de  lo  posibta,  no  sólo  porsi  asunto,  sino  tam- 
al por  su  estilo. 


anoRio. 

Serpiente  soy,  croe  arrastro 
El  pecho  por  esferas  de  alabastro. 

Imprimiendo  en  las  huellas , 
Con  escamas  de  luz,  conchas  de  estrellas. 

Águila  soy ;  trasmonte 
Sobre  el  áspero  ceño  de  ese  monte 

Mi  infatigable  vuelo. 
Apagando  las  lamparas  del  cielo 

En  las  impfreas  salas. 
Con  el  rápido  corso  de  mis  alas. 

Tigre  seré  qne  brame  • 
Cuando  abismos  de  acónito  dename; 

Sombras  y  resptandores 
Los  remiendos  serán  de  mis  colores. 
¡Arrastre,  Tuele*  gima  eternameoie 
Esta  agüita,  esta  tigre,  esu  serpiente ! 


Lucero  desasido 
De  loe  rayos  del  sol ,  ;qué  me  has  querido? 

BEIONIO. 

Tu  agudo  entendimiento 
EnJCuropa  ba  de  ser  el  instrumento 
De  las  Tenganzas  mtas. 

HOCO. 

Cuando  en  los  hombres  elegir  podías 

Aliento  más  osado, 
¡  Después  de  tu  soberbta ,  no  has  bailado 

Pecho  más  arrogante, 

Espirito  más  víto. 

Corazón  más  actlTo! 
Al  globo  de  zafir  ▼  de  dtaaaante 

Poner  quisiera  escalas, 
O  que  me  dieras  tus  ardientes  alas. 

Por  ser  demonio  anhelo. 

¡Quién  fuera  inteligencia 

Derribada  del  cielo. 

Para  hacer  competencia 

En  el  tártaro  abismo, 
A  los  tronos  es  poco,  á  su  Autor  mismo! 

nEHONIO. 

Tu  Teneno  se  aborte 
En  los  reinos  católicos  del  norte. 

Nuevos  dogmas  derrama, 
Y  con  esto  tendrás  inmortal  fama. 

Dos  cosas  me  fatigan. 

HUGO. 

Ya  espero  que  tus  labios  me  las  digan  (a). 

DEMOmO. 

Que  la  casa  de  Austria  sea 


(a)  «Me  /•  digan.* 
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Devota  def  Ssoramento 
Del  aliar,  me  da  loriuento. 
Con  mortal  ansia  desea 
MI  angélica  obstinaeion 
#;ausar  al  cielo  un  enojo « 

Y  con  el  bumo  que  arrojo 
Borrar  esta  devoción. 
Itodulfo,  conde  de  Aspnrg, 
Tuvo  en  esto  tanto  celo. 
Que  le  ha  prometido  el  elelo 
imperios  ael  norte  ai  sot. 
Sus  deeendientes  se  vao 
Dilatando  de  manera , 
Que  es  eorta  la  media  esftra 
Que  alumbra  el  betlo  Titán » 
A  su  imperio  sin  segundo; 

Y  para  aclamarle  solo. 
Sacará  de)  otro  polo 
La  cabeza  el  Nuevo  Hundo. 
Margarita  de  Austria  es  hoy 
Su  nieta ,  y  reina  de  Hungría; 
Es  alba  y  candor  del  dhi » 

Y  8u  opuesta  sombra  s<^. 
€00  sutil  entendimiento 
A  los  estudios  se  ha  dado, 
y  de  modo  ha  venerado 
ni  dichoso  Sacramento*, 
Que,  casi  fuera  de  sí, 
Kn  éxtasis  k)  celebra, 

Y  eoD  su  vírtoil  rae  quiebm 
Siete  cuellos  de  rahi.  ^ 
Un  error,  un  vituperio 
Ks  conveniente  sembrar, 
Para  qve  pueda  manchar 
Los  rayos  deste  raisteriou 
Esta  es  la  primera  pena 
Que  padezco;  la  segunda 
Kn  la  alabanza  («)  se  funda 
De  la  Jiermo$a ,  aunfué  méreno» 
Lad'Slao,  el  rey  y  esposo 
De  Margarita,  es  espanto 
Del  rnfierno;  es  Joven  santos 

Y  con  celo  religioso , 
Dándome  pena  inmortal , 
Va  enseñando  cada  dia 
Que  es  concebida  María 
Sin  pecado  origina). 

Y  aunque  lo  contrario  desto 
Hasta  agora  no  es  error, 
Para  templar  el  dotor 
En  que  esta  opinión  me  ha  puesto, 
Disuadille  es  menester. 
Pues  tienes  estimación» 
Eclipsa  esta  devocton 
Del  divino  Rosicler. 
Aliento  te  doy,  y  asft 
Tanta  foma  te  daré. 
Que  obscureciendo  la  fe , 
Tiemble  )a  Iglesia  de  ti. 

HUGO. 

Si  tu  gusto  en  eso  topa. 
Tuyo  soy,  tus  pasos  sigo. 

DEH0:«10. 

Dame  esos  brazos ,  amigo ; 
Asombro  serás  de  Europa. 

{AbrAuate,) 
Buao. 
Inspírame  tu  veneno ; 
Pasa  tu  espíritu  á  mi , 
Si  puede  ser,  poroue  asi 
Esté  de  soberbia  lleno. 

{Apártan$e.) 
Pero  ya  estoy  de  manera. 
Tocando  tus  brazos,  que  hoy 
Pienso  que  la  bestia  soy  {FarhteJ) 

Que  ha  trastornado  la  esfera 
De  inteligencias  hermosas; 
Guando  del  cielo  caímos , 
Hechos  globos  y  racimos 

(a)  «EslaM/ofl^a.» 


-PARTE  T&RCERA. 

De  encarnadas  mariposas; 
Cuando,  aun  antes  que  los  días 
Se  formasen,  con  mis  brazos 
Arranqué  blancos  pedaios 
De  celestes  Jerarquías. 
Como  tu  fbror  me  enciende, 
£1  dragón  pienso  que  tai 

gue  con  ojos  de  ruJM 
asga  cielos,  montes  hiende, 
Mares  traga  1  escape  rios , 
Luces  borra,  il  sol  admira, 

Y  el  a)iento  que  respira 
Son  volcanes  y  son  orlos. 
Tu  pecho  otro  ser  me  dio, 

Y  quisiera  vomitar 
Aquel  piélago ,  aquel  mar. 
De  quien  al  desierto  hoyó 
La  Naturaleza  humana. 
Cuando  en  sombra  y  en  figura, 
Casi  viste  su  hermosura 
£0  la  idea  soberana. 

DKHOmO. 

2  Tanta  semejanza  en  ti 

He  infundido,  que  be  pensado 

Que  demonio  te  he  criado. 

Como  Dios  áng«l  á  ni  I 

Aqui  viene  Ladislao: 

Esta  es  famosa  ocasioB; 

Quítale  la  devoción. 

Borra  de  so  frente  el  fcr.     tBOrméaiék 

E8GB1IA  n. 

EL  DEMONIO,  HUGO.— SL  REY  LADlSUa 

■BT. 

Sabio  doctor,  ¿aqol  ealist 
Tanto  )as  letras  estimo. 
Que  en  verte  sólo  me  aniño 

Y  nuevos  reinos  me  das. 
¿En  qué  te  ocupas  agora? 

HUGO. 

Este  libro  escribo ,  en  i 
Hago  A  tus  reinos  on  hk  , 
Porque,  como  nueva  aurora. 
Le  doy  luz,  para  que  ansí 
.  Sepa  cómo  en  solo  Cristo 
Mancha  de  Adán  no  se  ha  visto. 

HIT. 

Por  naturaleza,  al; 
Pero  por  grada ,  en  María. 

HOCO. 

No  era,  sefior,  conveniente. 

BIT. 

Doctor,  vuestra  lengua  miente. 

HDGO. 

No  es  error. 

UT. 

fis  cosa  impia 

Y  opinión  que  no  me  coadra.— 
Doctor,  doctor,  que  la  Reina 
De  ios  cielos  concebida 
Sin  mancha  de  colpa  sea 
Siempre,  es  para  mi  infiüible. 
Esto  nos  dicen  aquellas 
Palabras  del  Paraninfo, 
Que  fué  ff  estar  de  gracia  llena.»- 
c  Bendita  entre  las  mi^ere¿» 
La  llamó  la  montafíesa 
Isabel ;  y  que  c  le  hicieron 
Los  ángeles  grande  fiesta 
A  su  concepción  » ,  escriben 
Algunos  santos;  y  desta 
Excepción  yprírilegio 
Hubo  figuras  diversas 
En  el  Yiejo  Testamento: 
La  torre  con  las  defensas 
De  David,  y  el  vellocino 


DON  ACUSTIN  H0R81X). 
De  Gedeon ,  sin  que  teDgt 
Mancha  alguna  del  roció; 
£1  trono  hermoso  de  piedris 
Azules  de  Eceqaiel ; 
£1  solio  y  la  silla  regia 
De  Salomón,  donde  al  sol 
Hizo  el  marfil  competencia; 
David,  libre  del  gigante; 

Y  del  fuego  de  Caldea 
El  patriarca  Ahraham ; 
Isaac  del  cuchillo  y  lefia « 
<joe  él  mismo  llevó;  Jacob 
De  Esaü;  de  mnertey  peo* 
acequias,  y  Judit 
De  la  bárbara  fiereza 
De  Holoférnes ;  y  del  s$C0 
De  Jericó  la  discreta 
fíaab ;  el  pasar  los  hijos 
De  Israel  por  las  arena» 
Solutas  del  mar  Bermejo ; 

Y  dar  milagrosas  sendas 
£1  Jordán  al  arca  santa 
Del  Testamento,  que  lleva 
Vara  V  tablas  de  la  ley; 
£1  edificarse  M)riesa 
El  templo  de  Salomón, 
Sin  que  en  su  fábrica  vean 
Rerir  piedra  ni  oigan  golpea* 
Con  divina  providencia. 
Si  bien  es  fuerte  castillo. 
La  divina  Omnipotencia 
Es  el  alcaide,  soldados 
Que  la  guardan  y  la  velan 
Son  los  ángeles,  las  torres 
La  contemplación  perfecta. 
La  munición  del  castillo 
La  celestial  Provideotia, 
La  humildad  sirve  de  fosos , 
De  muros  la  gracia  eterna. 
Las  virtudes  de  socorros , 
La  Justicia  y  fortaleza 
Son  las  armas,  atalayas 
Son  la  oración  y  prudencia , 
Los  dones  de  Dios  son  aguas. 
Las  pskf^i  y  la  moneda 
Es  la  bienaventuranza» 
La  custodia  de  la  puerta 
Es  siempre  el  temor  de  Dios' 

Y  asi  el  pastor  y  profeta 
Con  sus  fuertes  armaduras 
Estos  muros  considera ; 

Y  Diego,  el  patrón  de  Éspafia 
( En  las  amenas  riberas 
Del  Ebro),  el  Pilar  insigne, ' 
Con  las  señales  y  huellas 
De  la  Virgen  consagró;—- 
Marco  Máximo  lo  cuenta, 

Y  á  Briffida  en  estos  tieknpos 
Esto  mismo  se  revela , 
Guando  á  Espafia  peregrina 
Desde  el  reino  de  Sikecia.— 
Preguntarásme  por  qué 
No  determina  la  Iglesia 
Esta  opinión ,  y  respondo 
Que  con  mayor  excelencia 
Brilla  la  luz  entre  sombras, 

Y  con  su  opuesto  campea 
Más  la  virtud  y  piedad 
De  los  hombres  que  la  crean  (i). 
¡  Oh  noble,  oh  famosa  torre, 
De  inexpugnable  grandeza. 
Más  que  efsol  resplandeciente. 


(1)  Estos  yersos,  desde  YDUgo,  elpatron  de  Españu,  se  hallaban 
Dioeados,  con  eqniTOcacion  visible,  más  arriba,  despoes del  qae 
lee :  Om  divina  proffideneia.  No  caben  tampoco  muy  nataralmea- 
)  en  el  sitio  en  qne  ahora  van  puestos;  pero  no  he  encontrado 
tro  mejor,  y  al  cabo,  para  representar  la  fortaleza  de  la  Virgen 
tatísima ,  alguna  analogía  hay  entre  on  pilar  y  el  castillo  de  qae 
i  va  hablando. 


^IK  GBAH  casa  DE  AUSTRIA. 


Más  pura  que  las  estrellas. 
Más  hermosa  que  la  luna , 
Más  sabia  que  inteligenciaSi 
Más  deseada  que  el  alba, 
Más  alegre  que  la  mesma 
Luz  del  dia ;  á  quien  mujer^ 

Y  no  madre  amada  p  tiem^f 
Llamó  dos  veces  su  Hijo, 
Porque  nadie  la  tuviera 

Por  Dios,  viendo  que  ella  y  Cristo 

Solamente  se  reservan 

De  la  culpa  original 

Que  causo  la  Inobediencia  !«- 

«Redentor  único»  llama 

Pablo  á  Cristo»  y  se  interpreta 

Muy  perfecto  redentor; 

Y  un  artífice  no  fuera 
Perfectisimo  en  su  arte, 
No  haciendo  con  eminencia 
Alguna  obra  queadmirára- 
Apeles  fué  por  la  yegua 
Tésalo  pintor  famoso; 
Arouimedes  por  la  esfera 
Volar  hizo  una  paloma 

De  bronce,  con  (ama  eterna. 
Pues  ¿cómo,  habiendo  dos  modos 
De  redimir,  Cristo  fuera 
Único  en  la  redención. 
Si  el  un  modo  no  cumpliera 
En  una  de  sus  criaturas? 
¡  Oh  madre!  ¡  Oh  segunda  Eva! 
i  Oh  arca  mística!  ¡Oh  escala  ^ 
¡  Oh  faermesisima  Rebeeal 
:  Oh  tabernáculo  santo. 
Donde  ofrecen  sus  riquezas 
Todas  las  demás  criaturas. 
Su  esperanza  los  profetas. 
Su  celo  los  patriarcas. 
Su  divina  fortaleza 
Los  apóstoles,  su  fe 
Los  mártires,  y  su  ciencia 
Los  divinos  confesores. 
Las  vírgenes  su  pureza , 

Y  todo  en  grado  eminente 

Se  encierra  en  vuestra  limpieza!—» 
Esta  opiniqp  es  la  mia, 

Y  no  ha  de  estar  en  mi  tierra 
Quien  tuviere  fa  contraria. 

Ese  libro  y  papel  sea      {Támaie  ei  Héro  y  rCmpele.) 

Un  escarmiento  que  al  aire 

Ejemplos  dé  y  experiencias 

De  mi  cólera.  Tú,  inglés» 

A  publicar  no  te  atrevas 

Lo  contrario; que  te  haré 

Más  pedazos  que  te  muestran 

Mis  manos  en  tus  papeles. 

Que  me  enojan  y  te  afrentan. 

DBMOKIO. 

No  desconfies;  errores 
Entre  los  húngaros  siembra. 
Margarita  sale. 

HUGO. 

Aquí 
En  este  imperio  comienza 
Mi  herética  aposUsia. 
Tú  me  animas ,  tú  me  alientas ; 
No  me  espantarán  injurias; 
Obstinada  es  mi  soberbia. 


ESCENA  UI. 

EL  DEMONIO,  HUGO,  EL  REY  LADISLA0.--5a/# 
MARGARITA,  reina. 

MABGAarrA. 
Prevéngase  vuestra  alteza, 
Y  acuérdese  que  mañana 
Es  la  fiesta  soberana 
En  que  mostró  la  grandeza 


{Aperte  hi  dot,) 


w* 


De  sn  amor  Dios  hvoMiMtdo» 
l'ues  dió  en  un  dlvioo  pan. 
Contra  el  veneno  de  Adán , 
Antidoto  en  an  bocado. 

NI  el  misterio  ni  sa  fiesta 
Puede  olTidar  mi  memoria. 


iVoie,) 


EL  DEMONIO,  HUGO,  LA  REINA  MARGARITA. 


DEVOIffO.  (A  Hugo.) 

Cierta  tienes  la  Yitoria ; 
Ocasión  fiunosa  es  ésta. 


{ApirUuú  é  m  Mo.) 


BII60. 

Margarita  hermosa,  atiende 

Con  tn  ingenio  j  tu  virtad 

A  quien  la  eterna  salud 

De  vuestras  almas  pretende* 

De  Inglaterra  be  venido. 

En  la  escuela  y  academia 

Desta  corte  y  de  Bohemia 

El  catedritioo  he  sido 

Más  famoso  y  aclamado; 

Hago  j  WiclifT  (ü)  son  mis  nombfes, 

Y  mi  ingenio  da  a  los  hombres 
Admiración  y  cuidado. 
Siendo ,  pues ,  tanta  mi  dende, 
Desengañarte  deseo, 
Cuando  creyéndote  veo 

Que  hay  verdadera  existencia 
De  Cristo  en  el  Sacramento 
Que  ceiebnis. 

■AIGARITA. 

Si ,  enemigo, 
T  con  la  lengua  lo  digo» 

Y  con  el  alma  lo  siento. 

i,  No  sabes  tá ,  no  penetras 
Que  me  llaman  en  Hungría 
La  R0ta  de  Aleiandria 
Por  mi  ingenio  y  por  mis  letras? 
¿Cómo  tu  lengua  se  atreve 
A  manchar  con  sus  errorél 
Aquel  pao  de  tiernas  flores. 
Aquel  circulo  de  nieve! 

BUCO. 

Cristo  á  los  suyos  mand6 
Que  de  su  carne  comiesen 
Para  que  vida  tuviesen: 
Pero  después,  como  vio 
Que  no  estaba  satisfecha 
En  esto  la  gente  bien, 
Dijo :  cBl  espíritu  es  quien 
Vivifica ,  y  no  aprovecha 
La  carne  en  algo. » 

«AROARtTA. 

Es  asi; 
En  el  capitulo  sexto 
Lo  dice  Juan. 

BOGO. 

Según  esto. 
Agustino  dice  aqui 
Que  cf^é  dedr  que  en  sentido 
Espiritual  hablaba, 

Y  que  comer  no  mandaba 
Su  carne  «;  luego  inferido 
Queda  que  su  carne  pura 
No  está  verdaderamente 
En  el  pan ,  sino  aparente. 
Como  en  sefial  y  í^ura. 

BABOARITA. 

La  autoridad  de  Agustino 
Mal  entendida  ha  causado 


{Saf  otra  libró.) 


AUTOS  SACRAMENTALES. -PARTE  TERCERA. 

gue  herejes  hapn  negado 
ste  misterio  divino. 
Pero ,  porque  más  se  precie. 
Ansí  se  debe  entender : 
cQue  no  hablan  (b)  de  comer 
Su  carne  en  aquella  especie 
Visible  que  ellos  han  ristOB; 

Y  ansi  no  excluyó  que  hubicía 
Aslstenda  verdadera 
Del  sacro  cuerpo  de  Cristo^ 
Sino  advertir  ha  querido 
Que  vida  espiritual 
Da  su  asistencia  real , 

Y  no  según  el  sentido 
Místico  solo;  y  declan 
Que  seri  inrisiblemente. 
Porque  si  literalmente 
La  carne  no  aprovechara» 
Verbum  caro  ae»  Mret 
üíhüHtareíimuúMi. 


(i)  MÜclef.B 


BU60. 

Si  á  un  tiempo  el  cuerpo  no  paede 
Asistir  en  dos  lugares, 

E'* '  no,  esundo  en  los  ahan», 
res  que  Cristo  se  quede 
1  délo ,  pues  que  uene 
Verdadero  cuerpo,  y  es 
Privilegio,  que  bien  ves 
Que  aun  al  ángel  no  eonvieta? 

HAR«ARrrA. 

No  está  con  el  movimiento 

Y  con  el  modo  local , 
Sino  en  un  modo  especial 
Propio  deste  Sacramento; 

Y  SI  el  ocupar  lugar 

Es  extrinseco  á  la  dencia 
Del  cuerpo,  de  U  existencia 
De  su  cuerpo  en  d  altar 
¿Quién  duda? 

BUCO. 

ün  cfemplo  da. 

BAR6  ABITA. 

Bien  á  propósito  Tiene. 
El  postrer  délo  ¿no  tiene 
Cuerpo? 

BOGO. 

Si. 

«ABGARITA. 

Pues  claro  esti 
Que  él  lugar  no  ocupa.  Asi 
No  está  en  diversos  altares , 
Como  en  diversos  lugares; 
Como  á  Sacramento  si , 
Erg0  non  est  $ohi$  sieui  la  dffM. 

BEBorao.  {Áp€ru.) 
¡Que  á  esta  mujer  hayan  dado 
Ingenio  y  letras  los  délos! 
Por  azules  paralelos 
Subirá  al  Biobo  estrellado 
Este  espíritu  obstinado. 

BABCAirrA. 

No  esté  tu  lengua  blasfema 
En  la  corte  más ,  y  lema 
Mi  cólera .  porque  es  tanta , 

?ue  á  los  herejes  espanta 
con  sus  rayos  los  quema. 
Bárbaro,  ¿qué  maravilla. 
Qué  Dios  transubstanda  d  pan , 
Si  ha  convertido  en  Adán 
La  tierra,  y  una  costilla 
En  Eva,  y  en  lux  que  brilla 
La  sombra  del  occidente ; 
Un  palo  en  una  serpiente, 

Y  en  un  candido  mamar 
El  roció ,  en  sangre  el  mar. 


{b)  «Que  no  kabieudü,» 
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Y  el  agua  en  Tino  eninente? 
Todas  esus  oonverstonea 
Ran  sido  sombra  y  fiípira 
Deste  pan ,  que  es  hermosura 
De  anfféJioos  escuadrones, 
Vara  de  nuevos  Aarones, 

El  rosicler  de  ios  días , 
Enojo  y  celo  de  Elias,. 
Vino  del  rev  de  Salen, 
El  resplandor  de  Moisen , 
YlasbiasasdeSsaias, 
Pan  de  Rath ,  sangre  de  Abel , 
Uaná,  mañana,  cordero, 
Convite  del  rev  Asnero , 
Vid ,  racimo ,  leche  j  miel; 
Holocausto  de  Israel , 
Haiúar  de  proposidou , 
Templo  del  rey  Salomón, 
Aliento  de  la  criatura . 
Candor  del  alba,  y  dalzura 
En  la  boca  de  un  león.— 
Tá  eres  la  voz  de  Astarot, 
Eres  soberbia  de  Aman, 
Eres  lepra  de  Naaman, 
La  soberbia  de  Nembrot 

Y  el  sueño  de  Bebemot , 
La  deidad  de  Bahalin 

Y  la  envidia  de  Cain. 

j  Sal  destos  reinos  agora ; 
Que  eres  sombra  de  la  aurora, 
Coronada  de  jazmin  !«- 

B8GE1IAV. 


{Yate.) 


EL  DEMONIO ,  HUGO.  Por  oirá  parte  ioU  EL  REY, 
y  A*M,mlranii0d  HUGO. 

BET. 

En  el  délo  se  vi6,  de  luces  bellas, 
Una  hermosa  mujer,  del  sol  vestida , 
Y  con  ojos  de  púrpura  encendida 
Amenazó  un  dragón  sus  blancas  huellas. 

Figura  fué  ésta  tuya ,  que  atropellas 
La  imagen  de  la  luz  que  nos  da  vida , 
loi  que  sin  culpa  ha  sido  concebida. 
Más  pura  que  el  candor  de  las  estrellas. 

Dios  se  llama  de  dar,  y  no  ha  pagado  (a) 
Menos  que  recibid;  grandeza  no  era 
De  su  poder  no  haberle  preservado: 

Porque  si  carne  en  culpa  Dios  la  diera, 
Cuando  ella  pura  y  santa  se  la  ha  dado , 
Más  liberal  que  Dios  su  madre  Aiera.  {Yase,) 


ESCENA  TI. 

EL  DEMONIO,  HUGO. 

BOGO. 

Yo  haré  que  no  se  rindan  los  sentidos, 
Ni  cautive  la  fe  al  entendimiento; 
Los  ejes  de  los  cielos  en  crujidos 
Mostrarán  su  temor  á  mi  tormento. 
Borraré  los  rubis  más  encendidos 
En  este  aparador  del  firmamento, 
Y  trastornando  el  mundo  mis  porfías. 
Volcan  seré,  exbalando  apostasias. 

(VMM.) 

Interior  de  ana  igletfa  4«  los  RejM  Magos.  Es  de  nocbe. 

BMERA  VUL 

EL  DEMONIO,  HUGO. 

DBxomo.  [Ku  la  puerta  de  la  i^leeUu) 
En  ese  templo  que  ves, 
Que  es  húngara  admiración, 

!•)  «No  bi  lomado,* 


Cuya  santa  advoeadon 
De  los  Reyes  Magos  es. 
Vengarás  lo  que  te  dijo 
La  que  nombre  en  Austria  {b)  alcanza; 
Entra  á  tomar  la  venganza 
En  la  Madre  y  en  el  Hilo. 
Ya  al  occidente  ftié  el  dia; 
Entra ,  bien  puedes  robar 
La  custodia  oel  altar, 
Y  una  imagen  de  Maria. 
HUGO*  {fíaira.) 
SaHeudo  va  de  sus  senos 
La  noche  caliginosa. 


Yo  la  haré  más  temerón 
Con  relámpagos  y  trueooe. 


vm. 


El  DEMONIO,  HUGO.*-  SaU  EL  SACRISTÁN,  UmpUndo 

SACaiSTAR.  (CMáHHfO 

/  Ay,  ay,  que  para  Umpiar 
Vueoiro  templo  ^  Reyes  Magot , 
lieniiíer  eran  áo$  trago»  ^ 
y  aun  tree  no  pueden  dañar ^ 

Y  dun  diez  no  pueden  dañar ^ 

Y  dun  mil  no  pueden  dañar, 

Y  ti  en  loo  trago»  que  pinto 
.   Vueetrocoior  hadehaber^ 

Pienso  eerdn  menester 
Dos  de  blanco ,  uno  de  tinto. 
(Repretenta,) 

Cerrada  mi  Iglesia  tengo; 
No  entrará  en  ella  el  diablo ; 
Limpiar  quiero  mi  retablo. 
Porque  una  dansa  prevengo 
Para  mañana  •  que  es  dia 
Del  Señor,  y  la  tarasca, ' 
Que  los  sombreros  se  masca. 
No  ha  de  ser  tal  á  fe  mia. 

{Cania.) 
iApy  ay^  queparm  Umpiar,., 
{Hepreteata.) 

Aqui  huele  á  piedra  azufre; 
Quien  estos  olores  sufre 
Se  debe  de  perdl{;ar 
Para  asarse  en  el  Inflemo. 

BOGO.  {Al  Demonio,) 
El  Sacristán  me  ha  de  ver. 

UBNomo.  (i  Hugo.) 
Harto  tendrá  que  temer 
Bli  espíritu  casi  eterno. 

SACaiSTAR. 

¡  Válgame  la  haca  anea!... 
(Cananea  decir  quise.)— 
i  No  hay  sepultura  que  pise. 
Que  un  bullo  vivo  no  sea ! 
Antojos  pienso  que  son ; 
Mas  con  todo,  no  me  place ; 
Por  esto  se  dijo  que  hace 
Tifl-tafe  el  corazón. 
Para  esto  el  Credo  se  dijo; 
Rezo ,  pues ,  y  salir  oso.— 
« Creo  en  Dios  padre  poderoso, 
Creo  en  su  único  Hijo ; 
Pondo  Pilato  también 
A  la  diestra  está  sentado ; 
Muerto  fué  y  resucitado 
Por  siempre  jamas ,  amén.  •— 
Vaya  el  Padre  nuestro  uaor^. 
c  Pan  nuestro  de  cada  día , 


[b)  •!>«  Aastria.i 


Dánoslo  hoy;  Ave  Haria» 
No  nos  dejéis  en  la  hora 
1)6  nuestra  rouerle,  pues  ere3 
IJena  de  gracia  y  perdón; 
Líbranos  de  tentación, 
Bendita  entre  las  mujeres. 
Amén,  Jesús. »  —Con  difuntas 
Lengua  y  voz  no  sé  decillo , 
Pienso  que  be  hecho  un  reYoiÜlIo 
De  tres  oraciones  juntas. 

DEMomo.  {A  Bugo.) 
Prosigue,  ¿qué  te  detienes t 

HUGO.  {AlBemonio,) 
Siento  en  el  alma  un  temor. 
Un  hielo,  un  Mo  (a),  un  horror... 

DEHomo.  til  Bugo.) 
¿Por  qué,  si  conmigo  vienes? 

SACRISTÁN.  (£0f  u^y  eipéiUte.) 
\  Pavor  y  ayuda  me  den , 
Si  es  que  ya  do  llegan  tarde! 
Con  los  muertos  sor* cobarde, 

Y  con  los  vivos  también. 
Más  son  de  mil : }  pena  tal! 
Allí  di  viso  otro  bulto: 
Coojuralle  quiero  en  culto. 
Que  es  un  conjuro  infernal.— 
/  Crepúsculos^  espiendcres^ 
Presa  ffios ,  caliginosos , 
Morbos^  numen ^  noticiosos^ 
Metas ^  empero  y  fulgores!^ 
Pienso  que  huyen ;  yo  les  tiit> 
Ardimientos  y  ostentar^ 

Allá  \íi  ¿í purpurear; 

boyles  con  Íncola  (b)  y  piro. 

Sombras  yo  vanas  contemplo; 

Grande  el  alma  temor  siente; 

¿  Cómo  veloz  no  os  vais  mente? 

;  En  el  nuestro  no  estéis  templo! 

La  invención  es  extremada, 

ÁQué  es  menester  exorcismos, 

Sino  usar  con  solecismos. 

De  elocuencia  endemoniad!  t 

Ai  cura  voy  á  avisar.  {Vase.) 

ESCENA  IX. 

EL  DEMOMO,  HUGO. 

DEMONIO.  . 

La  iglesia  ha  quedado  sola. 

HUGO. 

Ya ,  dragón ,  que  con  la  cola 
Astros  sabes  derriliar.— 
Sin  quietud  y  sin  sosiego , 
No  he  de  parar  (e)  ni  vivir, 
Hasta  vencer,  ó  escupir 
Del  pecho  abismos  de  fuego. 

BBiomo. 
Di  lo  que  piensas  hacer. 

HUGO. 

Lo  que  el  hidrópico  quiere ; 
Sabe  que  en  lieoiendo  muere, 

Y  se  muere  por  beber. 

Yo  soy,  aunque  ha  de  matar 
El  pecado  el  alma  mia , 
Enfermo  de  hidropesía 
Que  tiene  sed  de  pecar. 
La  custodia  sacaré 

Y  las  hostias  consagradas; 
Hoy  han  de  ver  ultrajadas 
Las  columnas  de  la  le.— 

{Yñ  é  entrar  en  wo  csfilU,) 


AUTOS  SACRAHB!frALES.-PAIITe  TERCERA. 


(«)  «Un  /7v.» 
{h)  %Yco¡a.w 
(«)  «No  lie  de  pc8ttr,9 


Pero  tres  figuras  veo 
Que  se  opusieron  delante 
A  mi  espíritu  arrogante, 
A  mi  soÍ>erbio  «leseo. 
Parece  que  del  retablo 
Del  alUr  se  desasieron , 
Y  la  entrada  defendiertm. 
¡Con  qué  turbación  los  hables 

CSCEHAX. 

EL  DEMONIO,  HUGO.- Sfl/i»  LOS  TRES  BEYES  tt, 
eos,  con  las  espadas  desnudan.  Pénense  dela9U,ftr^ 
que  no  éntreWGO. 

RUGO. 

Rultos,  almas,  ilusiones, 
Vuestras  sombras  rae  acoberdan.— 
I  Si  son  los  Reyes,  que  guardan 
Su  iglesia?... 

onnome. 
^    ,  ¿Imaginaciones 

Te  tienen  cobarde  y  triste. 
Cuando  mi  fhria  te  alienta , 
Cuando  mi  voz  te  alimenta , 
Cuando  mi  esencia  te  asiste  ? 

HDGO. 

Al  sagrario  del  altar 
Animoso  llegaré. 
Sus  aras  profanaré. 

gaspah. 
¿Qné  pretendes,  hombre? 

HUGO. 

Entrar 
A  esa  capilla. 

GASPAR. 

¿Porésu 
Se  entra  á  estas  horas  aqni  ? 

escena  xl 

dtcbos.—ün  Ángel. 

ÁKGEL. 

Reyes ,  dejadlo ,  que  asi 

La  verdad  se  manifiesta.  (^«4 

GASPAR. 

Obedecemos. 

(VoMe  los  ires  heyet.) 

ESCENA  Xn. 

EL  DEMONIO,  HUGO. 

HVGO. 

Antojos 
No  fueron  de  mis  sentidos; 
Bien  lo  dicen  mis  oidos 
Y  bien  lo  afirman  los  ojos. 

ncHOioo. 

Eres  demonio ,  hombre  no. 
Si  tanto  sabes  temer, 
Porque  el  hombre  suele  ser 
Más  atrevido  que  yo; 
Pues  que  suele  con  pecado 
Comer  ese  Sacramento» 
Que  no  me  da  atrevimiento, 
Con  ser  lucero  obstinado. 


Desvanecidas  las  sombras. 

Me  dan  lugar  y  ocasión.  (Sitm^ 


DON  AGUSTÍN  MOfiBTO.-  U  GRAN  GASA  DB  AUSTRIA. 

I  (Porque  las  alas  me  oiifebno). 

Este  círculo,  este  velo. 
Soy  demonio,  abrasarélo... 
Mas  DO  hay  demonio  que  Tea 
Tal  osar,  ni  hombre  que  crea 

?ue  i  Dios  se  puede  atrever, 
asi  ha  sido  meoester 
Bomhre  que  demonio  sea. 


3S7 


Eres  nuevo  Faraou ; 

Datan  de  Europa  te  nombras* 

Mientras  celebran  raaSana 

Los  católicos  su  fiesU,-- 

En  una  obscura  floresta , 

Donde  Apolo  ni  Diana 

Con  sus  rayos  han  entrado » 

Celebraremos  los  dos 

Tantos  oprobios  de  Dios, 

Que  ¿un  yo  mismo  esté  asombrado^-* 
Ta  este  inventor  de  fiera  apostasia 
Al  pan  de  serafines  acomete, 
A  la  carne  del  Verbo,  que  este  dia 
Muerte  en  treinta  palabras  me  promete, 
Ocho  le  traen  al  pecho  de  Maria, 
rjnco  á  la  hostia ,  al  cáliz  diez  y  siete, 

Y  cuando  le  pretendo  hacer  pedazos. 
Suelta  mis  penas  Dios,  y  ata  mis  brazos. 
Ta  saca  el  pan ,  y  de  Jacob  la  escila» 
Huvendo  voy,  no  puedo  estar  presente. 
¡Oh  bárbaro  atrevido!  No  te  iáuala 

En  la  soberbia  el  ceño  de  mi  frente. 
Que  tiembla  de  llegar  á  su  pié  el  ala 
Del  serafin  más  candido  y  ardiente, 

Y  el  hombre  (¡oh  gran  dolor!)  tanto  se  atreva. 
Que  eo  la  copa  de  Dios  á  Dios  se  beba !  (Ftfif./ 


E8CC1IA  XIV* 

We  HUGO,  OM  la  custodia  del  Sacramento  á  un  latió  y 
una  imagen  de  Nuestra  Señora  al  otro. 


BOGO. 

No  puede  andar  mi  temor... 
¿  Qué  mucho ,  si  en  una  mano 
Va  el  (ármelo  soberano, 
Y  en  otra  el  monte  Tabort 
Si  dicen  que  eres  amor. 
Pan  del  cielo ,  pan  de  Elias, 
i  Cómo  en  las  entrafias  mias 
Volcanes  has  derramado  Y 
Mas  umbien  te  han  comparado 
A  las  brasas  de  Bsaias. 
Con  los  dos ,  dos  veces  muero ; 
Agustín  el  doctor  dijo 

Í^ue  centre  la  Madre  y  el  Hijo, 
gnoraba  á  quién  primero 
Volver  el  rostro  > ;  yo  quiero 
Decir  al  contrario  agora , 

8ne  mi  mano  fiera  ignora 
uál  primero  ha  de  abrasar: 
La  que  es  estrella  del  mar, 
O  al  Sol  hijo  de  la  aurora. 

Áoe ,  Regina  easloram 
Ave ,  Domina  angelorum, 

HUGO. 

Voces  sonoras  me  espantan , 
Si  ya  no  son  ilusiones ; 
Verdades  son  y  canciones 
Que  á  la  Madre  de  Dios  cantan. 
Los  ángeles  se  adelantan 
A  decirme  que  más  fiero 
Seré  abrasando  al  lucero. 
Que  al  sol  que  sus  ojos  ven; 
Pues  yendo  el  Hijo  también , 
La  Madre  alaban  primero. 

{Cmtm  otra  tez  dentro,) 
Tantum  ergo  Sacramentum 
Veneremur  cernui, 

HUGO, 

Cuando  yo  me  atrevo  al  cielo, 
Los  mismos  cielos  celebran 


ESQEMAXV. 

HUGO.«-SBf«ii  L06  TRES  REYES  MAGOS,  ««n  hotikaSé 

BOGO. 

Reyes  son  sin  duda  alguna.., 
Luz  de  tres  estrellases... 
I  Cómo  agora  van  con  tres , 
Si  á  Relen  fueron  con  una  ? 
Cuando  Dios  está  ea  la  cuna. 
Dones  los  magos  le  dan , 

Y  boy  alumbrándole  van. 
Porque  se  diga  y  celebre 
Oue  es  el  mesmo  del  pesebre 
El  que  agora  está  en  el  pan. 

¡Oh  sombra,  aunque  mas  me  sigas  > 
Hacerte  tengo  pedazos!-* 
Pero  ¿quién  ata  mis  brazos? 
iQuién  aumenta  mis  fatigas? 
De  Ruth  y  Abel  llevo  espigas, 
El  Iris  llevo,  del  viento 
Coluna;  vid  y  sarmiento; 
Las  cumbres  llevo  del  Oreb, 
ElracimodeGaleb(a) 

Y  el  arca  del  Testamento. 
¡No  es  maravilla  que  asi 
Moverme  oo  haya  podido! 

{intruse^  precsüáo  de  lo»  Bejfcs  M§got.) 

Campo.  -^  Una  ermita* 
ESCENA  XVL 

HUGO ,  con  la  custodia  y  la  imagen  de  Nuestra  Señora. 
--Delante IOS  TRES  BKXES ^ alumbrando. 

HUGO. 

Ya  á  los  campos  he  salido. 
Una  ermita  he  visto  allí. 
Si  soy  sumo  Adonai , 
Abrasaros  pienso  lu^o : 
¿Vos  oon  luz?  ¿Yo  sin  sosiego? 
¿  Vos  obrar?  ¿  Yo  padecer  ? 
¡Vive  Dios,  que  se  ha  de  ver 
Sobre  quién  declende  el  fuego! 
{Eutranse,  y  hs  írestleffei  delante,  ahantroiido,  y  cantan 
^/Tautnmergo.) 

Cámara  de  la  Reina. 

ESCENA  XVII. 

Salen  MARGARITA  t  UN  CRIADO. 

HARGAttiTA. 

Ya  el  alba  empieza  á  reír, 

Y  de  sus  lágrimas  bellas 
Vi  sus  piélagos  de  estrellas 
Por  los  campos  de  zafir. 
Ya  la  nube  más  hermosa, 
Con  los  reflejos  del  sol. 
Vierte  nieve  y  arrebol 
Sobre  el  jazmín  y  la  rosa. 
Alegre  ha  salido  el  alba , 

Y  alientos  para  la  vida 
Bosteza  medio  dormida ; 
Todo  es  una  alegre  salva 

(a)  «De  clavel,* 


AUTOS  SACRAMENTALES. -PARTE  TERCERA 
Qne  &  la  fiesu  de  hoy  han  liecbo 
Cielos ,  nubes ,  sol  y  campo ; 
Sns  regocijos  estampo 
En  la  esfera  de  mi  pecho. 


ESCENA  XV  m. 

MARGARITA ,  EL  CRIADO.-5a/0  EL  SACRISTÁN , 

corriendo» 

SACRISTAfV. 

*  ¡Sefloni,sefioramia! 

Corriendo  Tengo  y  lorbado; 
No  te  espante  si  no  acierto 
A  referir  lo  qoe  traigo 
En  este  pecho.  A  mi  iglesia 
Entré  esta  noche ,  y  entrando» 
Luz  encendí,  y  encendida. 
Llegué  al  altar,  y  llegado. 
Lo  reaueri ,  y  requerido. 
Miro  al  sagrario ,  y  mirado , 
Cuidado  tuve .  y  tenido , 
-  Luego  me  turbé,  y  turbado , 
No  vi  el  sagrario,  y  no  visto , 
Vi  que  le  hurtaron ,  y  hurtado, 
Confundime,  y  confundido, 
Al  cura  busqué,  y  buscado  • 
Todo  se  lo  dije,  y  dicho. 
Se  levanta,  y  levantado. 
Vine  4  buscarte,  y  venido, 
Esto  te  cuento,  y  contado. 
Mira  qué  has  de  hacer,  y  hecho... 

■ARGARITA. 

No  prosigas,  cierra  el  labio. 
De  luto  se  vistió  el  alegre  dia 
Que  amaneció  á  mis  ojos  m&s  de  fiesta. 
A  un  tiempo  vi  na<%r  el  alba  fría 

Y  la  noche  !  ay  de  mi !  triste  y  molesta ; 
Ligera  sombra  ha  sido  mi  alegria. 

Mí  Dios ,  ¿qué  Indignación,  qué  pena  es  ésta? 
¿Al  celebrar  tu  insigne  Sacramento 
Nos  dejas  y  te  vas?  ¡Cruel  tormento! 
Ausente  está  mi  Dios;  su  pecho  tierno 
A  culpas  deste  reino  está  enojado; 
Hechos  un  globo  el  mundo  y  el  inílemo. 
Su  semblante  inmortal  ven  indignado. 
A  Dios  dieron  pesar,  con  ser  eterno. 
Los  hombres  con  algún  grave  pecado; 
Anegar  quiere  el  mundo,  luego,  luego. 
Con  diluvios  coléricos  de  IViego; 
La  fábrica  y  hechura  de  su  mano 
Borrar  quiso  una  vez ,  y  asi  desata 
De  sus  márgenes  Dios  el  Occeano,   . 
Porque,  siendo  terrestre  catarata , 
El  espíritu  inmenso  y  soberano 
Que  sobre  globos  de  cristal  y  plata 
A  este  mundo  espiró,  forma  primera. 
Sobre  el  agua  también  lo  deshiciera. 
Rayos  de  pluma ,  flechas  animadas. 
Los  pájaros  al  arca  se  abatían , 
Que  á  un  tiempo  de  dos  arcos  disparadas 
Del  brazo  omnipotente  parecían. 
Las  fieras  al  terror  domesticadas 
Pronosticando  tempestad  venían , 
Las  testas  Indignadas,  yerto  el  vuelo. 
Presagios  de  la  cólera  del  cíelo. 
Rasgan  las  nubes ,  pues ,  sus  senos  frioí«. 
Rayos  esgrimen,  bombas  dan  ardientes. 
Luego  destilan  candidos  rocíos, 
Luego  derraman  cristalinas  Tuentes, 
Luego  desatan  caudalosos  rios. 
Luego  vomitan  piélagos  valientes, 

Y  luego  iras  de  Dios,  que  á  sus  enojos 
El  mondo  agonizó  y  cerró  los  ojos. 
Borrada  ya  la  imagen  y  el  trasunto 
De  la  idea  de  Dios,  y  ya  borrado 

El  llnsje  mortal  de  todo  punto. 

guedó—  isi  hoy  fuera  asi  ^—desenojado 
i  cadáver  del  orbe  ya  difunto 
Se  descubrió ,  y  las  aguas  han  cesado. 
Avisándoles  desto,  en  bruto  idioma , 


Con  arrullos  de  paz  ana  paloma.-- 

Mayor  diluvio  es  éste  que  te  espera. 

Herejes  la  han  robado.  ¡Culpa  es  mía ! 

Pues  que  no  los  castigo ,  de  manera 

Que  pudiese  venir  de  paz  á  Hungría 

Ona  paloma  candida  y  ligera. 

En  señal  que  la  airacm  apostasía 

Que  en  castigo  nemile  el  cielo  santo, 

Cesó  tras  de  la  lluvia  de  mi  llanto ! 

La  corte  dejaré,  vil  tebradora 

£n  los  campos  seré,  mientras  el  délo 

Amenaza  el  rigor  que  siento  agora. 

Haciendo  de  mi  pecho  un  Mongibelo. 

La  hija  de  Jepté  seré  que  llora , 

Y  Raquel  he  de  ser,  con  deseonsoelo 

Gimiendo  en  ronca  voz ,  sin  regodjos. 

Por  mi  padre ,  mi  reino  y  por  mis  hijos. 

I  Rasgúese  el  cíelo,  pues;  lluevan  pesares, 

Los  montes  se  estremezcan ,  cruja  el  víeilo^ 

Rayos  aborte,  giman  estos  mares; 

Lloren  los  hombres ,  tiemble  el  firmaBKsfo, 

Crezca  el  dolor,  en  hiten  los  altares. 

Doblen  campanas ,  corra  el  sol  sangriealo. 

Vuelva  lineas  atrás  ó  esté  parado, 

¡Pues  que  nos  falta  Dios  sacranientadol      [XmJi 

ESCENA  XIX. 

EL  SACRISTÁN,  EL  CRIADO. 

CRUDO. 

Hoy  no  ha  de  haber  procesión. 
Con  e£te  suceso. 

SACRISTÁN. 

Vamos 
Por  otras  flores  y  ramos 
A  esos  campos. 

CRUDO. 

Ya  no  son 
Menester  para  este  dia. 

SACRlSTAIf. 

Aun  me  quedan  esperanzas. 
¡Qué  villancicos  y  danzas 
Para  la  fiesta  tenia ! 
De  un  villancico  me  pesa. 
Que  se  malogró :  es  divino. 
Óigalo  por  el  camino. 
CRuno. 
Si  haré. 

SACRlSTAir. 

Pues  camine  apriesa. 

(fgue,) 

Gafflpo  pefiascoso. 

ESGElfA  XZ. 

EL  SACRISTÁN,  EL  CRUDO. 

sacrista:!.  (Om/mdc) 

*  Etfe  iiqué  es  pan  dé  los  cUUij 
Que  no  le  encarecen  ioi  panaúerot! 
Ciando  fiuettrü  Señora  fué  á  Kgüo 
El  Sacramento  era  ehiquitOf 

Y  no  podia  caminar 
Para  not  salvar 
De  loe  infernalee  mochuelos, 
¡  Este  si  que  es  pan  de  los  délos. 
Que  no  lo  encarece»  los  panaderos! 

Pastores  ^  ¿no  es  lindo  chisie 
Que  hoy  es  el  dia  del  Señor,  San  Corpuschriáa 

Yes  el  dia  de  las  dansas. 
En  que  el  cordero  sin  mancilla 
Tanto  se  humilla^ 

Que  visita  nuestras  panzos, 
Y  entre  esta*  bienaventuranzas 

Entra  en  el  humano  huAe. 


DON  AGUSTÍN  MORBTO.-LA  GBAN  CASA  DE  AUSTRIA. 


/  Suene  Iñ  corneta  y  el  seealmehe 

Uáe  antees  que  enremeiee! 
¡  Eite  el  que  ee  pon  de  he  eieht. 
Que  ne  te  encarecen  leepanaderet! 
Mil  fogas  yaelYO  j  revaeívo ; 
i  Faraoflo  tono  lo  bo  dado ! 

CRIABO. 

Al  campo  babemos  llegado, 
Y  yo  A  palacio  me  vaetyo. 

ESCENA  XZI. 


(FflJí.) 


a.  SACRISTAN.--^/e  HUGO,  cen  la  Vir§en  y  U  cutio- 
día »  y  EL  DEMONIO.  Al  verloe  ee  retida  £L  SACIUS* 
TAN  á  un  lado. 

HÜ60. 

En  Tiendo  la  luz  del  d!a« 

Las  tres  sombras  se  ausentaroi]. 

DEHORIO. 

Por  esto  no  te  dejaron 
Mi  soberbia  j  mi  porfía. 

HÜOO. 

En  mi  tu  espíritu  va. 

DBMorao. 
Ya  estás  en  el  campo;  sea 
Teatro  en  que  el  cielo  vea 
Fiesta  que  asombros  le  da  (<7}. 

HUGO. 

¡Yo  iuTOCo  sacramentarlos , 
Arríanos,  triteiías, 
Maniqueos ,  taboritas , 
Artemios  y  apolioarios ! 

ÍGon  todos  Tosotros  hablo 
Sn  tragedla  Un  solemnel 
Orad  por  mi. 

{Aetek^  el  Sacrtttan  al  paño.) 
BAcaiSTAN.  {Aparte.) 
¿Tíimbien  tiene 
Sos  letanías  el  diablo? 
I  Por  cierto  tos  invocáis 
Buena  cuadrilla  de  santos ! 
Todo  es  horrores  y  espantos 
Cuanto  escucho. 

nnONiO.  (Viendo  elSúerisían.) 
¿Qué  buscáis? 

SACilSTAM. 

Vengo  por  flores  hermosas 
Para  enramar  hoy  ini  cruz. 


ESCENA  XXIL 

EL  DEMONIO,  HUGO. 

Dnomo. 
Solo  está  tu  atrevimiento , 
Sirva  de  altar  esta  pe&a , 
Que  su  dureza  te  ensefia. 
Imagen  y  Sacramento 
Queden  ultrajados,  boy 
Que  los  católicos  hacen 
TanU  fiesu. 


Donde  estoy  no  busques  luz : 
Donde  estoy  no  busques  rosas. 

SACBISTAlf. 

La  muerte  debéis  de  ser. 

BEKONIO. 

Todo  el  campo  se  agostó. 

SAGBISTAR. 

Con  vos  pudiera  hacer  yo 
Lo  que  el  otro  mercader 
Su  bayeta  no  vendía, 

Y  dio  en  seguir  á  un  dotor 

2ue  ei-a  grande  matador : 
m  Guadaña  se  decía. 

Y  cuando  ya  su  receta 

Al  pobre  enfermo  d^aba , 
En  la  misma  casa  entraba 
Diciendo:  —¿Compran  bayeta? 

DiMomo. 
Vete,  bárbaro ,  de  aquí. 

SAOUSTAlf. 

No  soy  barbero ,  que  soy 
Sacristán ;  v  ya  me  voy. 
Que  no  huele  á  meojui. 


lV«í.) 


(a)  «FMdM 


(P0M  Hugo  le  cusióla  y  le  ImápeH  sobre  nna  peña.) 

HUGO. 

Y  hoy  renacen 
Mis  años:  águila  soy. 
Dos  formas  vienen  aquí 
Y  una  hostia :  deste  modo 
He  de  repartillo  todo. 
Unafonnaesparami; 
Quiero  ver  si  en  este  día 
Este  pan  tiene  sabor 

De  caroe.  {Céetete  una  ¡bme,) 

Dsnoifio.  (ijptfft,  okunéMdote.) 
Gome,  traidor; 
Que  yo  no  me  atreverla , 
Con  ser  el  mismo  pecado, 
¡gualádome  has  á  Dios, 
Pues  nos  comes  á  los  dos 
Juutos  con  ese  bocado. 
En  esas  especies  mudas 
Hablan  la  vida  y  la  muerte ; 
Come ,  pues;  que  de  esa  suerte 
Entré  en  el  alma  de  Jadas. 
No  es  sólo  ese  pan  tan  pío 
De  Dios,  pues  es  de  los  dos : 
Si  bien  se  come ,  es  de  Dios; 
Si  se  come  mal ,  es  mió ; 

8ne  apenas  el  pecho  infiel 
a  tocado  con  los  dientes 
Esos  blancos  accidentes. 
Cuando  me  revisto  en  él. 

HUGO. 

El  mundo  llamarme  debe 
Fénix  de  vida  suprema. 
Que ,  en  ascuas  de  mirra ,  quema 
Plumas  de  purpura  y  nieve. 
Cuna  y  pira  de  ellas  hace, 

Y  muriendo  se  eterniza , 
Que  ave ,  gusano  y  ceniza 
Muere,  vive,  espira  y  nace. 
Yo  soy  desta  misma  suerte, 
Yo  me  abraso ;  hombre  com  i 

Y  demonio  renací: 

El  ser  mudé  con  la  muerte. 
Salir  quiere  de  mi  pecho 
El  misterio  con  quien  lucho; 
En  mi  no  cabe ;  ¿  qué  mucho. 
Si  el  cielo  es  lugar  estrecho  ? 
¡Vive  Dios,  que  he  de  vengar 
En  otra  forma  mi  agravio ! 
No  la  ha  de  tocar  el  labio ; 
El  hierro  la  ha  de  rasgar. 

{Saca  la  iagaq  da  ueeptOalada  en  la  fíame,  y  eolia  eanfre  y  da 
en  la  imúyen.) 


V 


Qué  es  esto?  Sangre  salió, 
/  en  la  imagen  reverbera.  — 
No  es  ésta  la  vez  primera 

gue  esa  sangre  os  salpicó, 
Bñora ,  si  estando  al  pié 
De  la  cruz,  ese  rodo. 
Que  agora  es  tormento  mío , 
vida  de  los  hombres  fbé,— 
Y  si  en  vos  manchas  no  están 
De  la  sangre  que  ha  pecado. 
Esta  vez  os  ha  bañado 
Sangre  del  segundo  Adán. 
En  el  rio  os  echaré. 


90D 


AUTOS  SACBAMSNTALBS 

Kn  él  qnedsiréis  manchada; 
Pared  so(s  ensangrentada 
En  el  día  del  Pasé. 

Y  en  esa  turbia  corriente, 
Manchada  de  ovas  y  cieno , 
Os  quiero  ver,  ya  que  neno, 
Porque  es  luz  resplandecíeiUo 
Vuestra  forma  natural.-^ 

(Am^a  la  imágm  adentro,  emo  que  /«  echa  Mlrh*) 
Allá  va  la  imagen  bella  : 
Defiéndase  si  es  estrella 
Sin  tiniebla  original. 
Abrasados  todavía 
Siento  el  alma  y  corazón , 

Y  crece  la  indignación 
Con  el  Hijo  y  con  Maria. 
La  hostia  na  quedado  aqni : 
Poneila  quiero,  en  la  ermita , 
Fuego;  que  á  fuego  me  incita 
El  que  está  dentro  de  mi.— 
Venid ,  custodia ,  y  seflamo» 
Si  en  mis  rabiosos  extremos 
Como  fénix  renacemos 
Cvando  los  dos  nos  cnieremos. 
No  me  espanta  la  señal 
De  la  sangre  y  de  mi  pecho : 
También  milagros  han  hecho 
Sacerdotes  de  Baal.  {Vase  tm  ia  caetüdla.) 


ESCENA  znn. 

EL  DEMONIO. 

Arda  la  ermita ,  eso  si , 
Que  yo  inspiro  esa  violencia. 
Porque  siendo  acto  y  potencia, 
No  cabe  temor  en  mi. 
Cara  ¿  cara  me  atrevi 
A  tu  luz,  misterio  Alerte; 
Disfrazado  he  de  vencerte, 
Y  si  manchan  tu  candor. 
Quéjate  tú  del  amor, 
Que  te  puso  de  esa  suerte. 

ESCENA  XXIV. 


iVttse,) 


MARGARITA,  EL  REY,  EL  SACRISTÁN  y  UNA  LA- 
BRADORA. Margarita  $a¡e  vestida  también  de  ¡abra, 
dora, 

■AK6ARITA.  {Mm§  triste,  apark.) 
En  el  valle  singular 
Que  eterno  Abril  suele  ser. 
En  el  rio  que  correr 
Suele  para  verse  mar. 
Todo  es  gemir  y  llorar, 
Sentir,  morir,  padecer. 
¡Horas  habrá  de  placer, 
Siglos  habrá  de  pesar  I 

LABRADORA.  {AperU.) 

¿Cuándo  por  una  tristeza 
Se  vio  reina  á  ser  villana, 
Aunque  parezca  Diana 
En  ese  tr^je  su  alteza? 
hey. 

Vertiendo  está  alegría 

Esiecampo  de  Flora; 

Y  saludando  al  dia, 
Cantan  las  aves,  óyelas  la  Aurora ; 
Crujen  las  ramas,  céfiro  las  mueve; 
Alli  es  el  prado  nácar,  aqui  nieve; 
Madreselvas  aqui ,  y  alli  amapolas; 
Ríen  las  fuentes ,  van  al  mar  sus  olas. 

Perezoso  va  ei  rio ; 
Nacen  las  rosas,  mueren  al  estio; 
Yerba  produce  Abril ,  Mayo  da  flores , 


-PAR7B  TERCEttA. 

Solfean  misetoes, 
Áspides  silban ,  fieras  dan  bnoidos' 

Ecos  hay  repetidos; 
Sus  rayos  tiende  el  sol,  k»  montes ban' 

Risueña  es  la  campaña;  ' 

El  águila  se  pule;  ios  pastares 

Conducen  sus  ovejas; 
Lamen  las  peñas ,  corun  yerba  j  flots: 

Ejércitos  de  abejas  ' 

Cruzan  el  viento,  beben  el  rodo. 

£1  corderino  bala; 
Despieru  la  serpiente ;  dnenne  el  rio, 

filcanmoestádegaia; 
Sereno  el  día ,  el  sol  con  más  bejlcn., 
¡  Y  de  todo  se  eníada  mi  trístea! 

tAJ»Awmk,{AláRem,) 
Ya  que  á  estos  campos  venists 
Para  dar  voces  al  cielo, 

Y  muestra  tu  desconsuelo 
Este  traje  que  vestiste; 
Ya  que  pena  y  humildad 
Mostrar  pretende  tu  alteu, 
Bajando  á  la  rustiqueza. 
De  la  pompa  y  majestad; 
Ya  que  villana  has  querido 
Mostrar  sencillez  Umbien , 

Y  esperar  rústica  el  biea 
Que  siendo  reina  has  perdido; 
Margarita  hermosa,  advierte 
Dos  cosas  que  han  admirado: 
Este  rio  está  parado, 

Y  esta  ermita  montes  vierte 
De  llamas ;  y  dulces  voces, 
En  la  ermita  y  en  el  rio, 
Penetran  ei  seno  frío 

De  los  vientos  más  veloces. 

(CanUm  daUro.) 
En  las  llamas  del  rigsr 
Está ,  sin  ser  abrasado , 
Un  pan  que  el  cielo  ka  criado 
En  el  fuego  del  amar. 

haucarita. 
Bien  la  letra  no  he  entendido; 
Sólo  am^r  y  panol. 
¡Oh  si  estuviesen  aqui 
Las  glorias  que  hoy  be  perdido! 
Cielos,  esperanza  os  pido; 
Dadme  piadosos  consuelos. 
De  las  llamas  tengo  celos; 
¡  Cielos ,  no  me  deis  temoi-es! 
¡  Cielos ,  que  muero  de  amores! 
{ Que  muero  de  pena,  cielos! 

{Deníre  casias) 
¡  Avey  fénix  singular. 
Dichosa  puerta  del  eislo! 
¡Ave ,  paloma  y  consuelo! 
i  Ave^  estrella  de  la  mr! 

Un  hermoso  bulto  veo 
Donde  las  voces  sonaron, 

Y  las  ondas  le  llevaron 
Con  espacioso  rodeo 

A  esta  parte ;  imagen  es* 

Y  parece  de  Haría. 
Misterioso  es  este  día.  — 
Agua ,  aunque  muerte  me  desi 
Yo  mismo  he  de  entrar  por  elb; 
One  mi  fervor  no  consiente 
Esperar  que  venga  gente;— 
Tras  ti  voy,  hermosa  estrella. 

iVasspor  el  lado  em  que  se  supone  qteaUel  Hí.íWí'* 
echarse  en  ¿L) 

ESCENA  XXV. 

LA  REINA,  EL  SACRISTÁN,  LA  LVlftADOEA. 

■AnCARfTA. 

Con  justo  desasosiego 
Invidio  al  Rey,  mi  señor. 


DON  AGUSTÍN  MOBETO--  LA  ORAN  CASA  DB  AUSTRIA 
SS  es  nlamandn  el  amor, 
¿  Cómo  me  espanto  del  ftiogo  t 
jÁDfroo!  A  las  brasas  llego» 
A  Dios  pretendo ,  i  Dios  llamo  (e)» 
Su  pan  basco,  su  pan  amo ; 
Las  llamas  no  ofenderán. 
Porque  apagallas  podrán 
Las  ligrimas  qae  derramo. 
iVoM  kéci§  Uptn-te  en  que  te  fifufá  atar  1$  ermita*  Slfneta 
la  lakreiera,) 
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bíiceha  XXVI. 

EL  SACRISTÁN. 

Zampóse  dentro;  la  fe 
Desta  insigne  reina  es  tanta. 
Que  el  agua  y  el  luego  espanta. 
Allí  un  prodigio  se  ve, 
AIH  se  mira  un  portento; 
£ntre  dos  cielos  estoy; 
Maravillas  hacen  hoy 
La  Virgen  y  el  Sacramento. 

E8GE9A  ZXVII. 

EL  SACRISTAN.-*5a/«  EL  REY,  con  la  imagen,  mtt¡/ 
contento. 

hbt. 

Si  del  agua  salgo  enjuto 
Sólo  por  venir  con  vos, 
¿Qué  mucho,  Bladre  de  Dios* 
Que  estéis  libre  del  tributo 
De  Adán?  Y  si  habéis  andado 
Sobre  las  ondas  del  rio> 
Claro  está ,  locero  mió , 
Que  con  el  pié  habéis  hollado 
El  áspid  del  paraf  so. 

Y  pudo  Dios,  ó  no  pudo. 
Preservaros;  yo  no  dudo 
Que  pudo  Dios  y  que  quiso; 
Que  querer  y  no  poder 

No  es  de  Dios:  Diego  lo  dijo; 

Y  asimismo  no  es  del  Hijo 

El  poder  y  no  querer.  {Yeu.) 

ESCENA  XXVm. 

EL  SACRISTAN.-*^5af<;  MARGARITA  eon  íü  eutíodia 

■AROABITA. 

Luz  de  Tobías  el  ciego, 

Y  salud  que  ángeles  llevan, 
¿Cómo  hay  hombres  que  se  atrevan 
Á  arrojarlos  en  el  fuego? 

Si  sois  la  paz  y  sosiego, 

¿Cómo  hay  humana  violencia 

Que  os  haga  á  vos  resistencia? 

Si  sois  pan  de  los  salvados, 

¿Cómo hay  hombres  obstinados 

Que  nieguen  vuestra  presencia? 

Si  sois  el  maná  que  envía 

£1  cielo  cada  mañana, 

¿Cómo  hay  almas  tan  sin  gana. 

Que  no  os  coman  cada  dia? 

Si  sois  vida,  vida  mía, 

¿Cómo  no  hay  quien  por  vos  muera? 

si  sois  gloria  verdadera, 

¿Cómo  el  mundo  no  os  pretende? 

Si  sois  caridad  que  enciende, 

¿Cómo  hay  hielo  que  no  os  q..iera? 

¿  Siendo  vos  Emanuel, 

Hay  hombre  que  sea  Gerson? 

¿Siendo  tos  hermoso  Abdon , 


(«)  «A  Dios  amtf.» 
A.S. 


Hay  alma  que  adore  á  Bel  ?  {b) 
¿Siendo  vos  Gerameel , 
Hay  hombre  que  sea  Datan? 
¿Siendo  \os  sumo  Corban  (i), 
Hay  quien  no  sea  EAraim? 
¿  Y  siendo  tos  EHacin , 
Hay  pensamiento  de  Aman? 
Aquí  os  dejo;  no  me  atrevo ; 
Mi  mano  indigna  no  os  toque. 
Buscaré  quien  os  coloque ; 
Voyme ,  y  en  el  alma  os  llevo , 
A  este  templo;  que  orar  debo. 
Por  si  Dios  me  manifiesta 
Cómo  se  ha  de  hacer  su  fiesta: 
Esa  custodia  se  esté 
Sobre  esa  peña:  jlafe 
De  la  casa  de  Austria  es  ésta! 


{Coloca  lo  mioUe  toíre  lo  pdfo.) 


ESCENA  XXa. 

U  REINA,  EL  SACRISTÁN.— Al  ino  á  morchar  /• 
Reina,  talen  HUGO  t  EL  DEMONIO. 

IID60.  (F«rtoM.) 
¡Que  me  abrasa ,  y  no  roe  ayuda 
El  infierno  en  sus  regiones ! 

SACRISTÁN. 

Hoy  almuerzo  chicharrones 
De  herejes^  éste  es  sin  duda. 

\  HUGO. 

Mientras  duran  en  mi  pecho 
Las  especies  deste  pan 
Que  comi ,  nuevo  Datan 
Las  maldiciones  me  han  hecho 
De  los  cíelos.  Muero,  rabio, 
Píétegos  tengo  de  fuego 
En  efcorazon ,  no  niego 
Que  quise  hacer  un  agravio 

Y  un  ultraje  al  Sacramento. 
Comí  de  la  cruel  memoria 

ene ,  siendo  manjar  de  gloría , 
n  mi  es  veneno  y  tormento. 

■AKGARITA. 

Pues  confiesa  la  asistencia 
De  Cristo  en  él. 

BUOO* 

No  podré» 
SI  mi  espíritu  no  ve 
Que  asisten  á  su  presencia 
Los  Reyes  que  son  patrones 
De  la  iglesia  donde  estaba. 
nsMONlo.  {Aparie.) 
Eso  si ,  bárbaro ;  acabe 
La  vida  en  obstinaciones. 

■AaCABITA. 

Mira ,  pues ,  sobre  esa  peña , 
Cómo  es  fénix  inmortal 
Ese  manjar  celestial. 
Que  á  vivir  siglos  enseña. 
Renaciendo  en  nueva  vida. 
{Soten  loe  tree  BeifotMoeci,  ooo  koelioe  eoeenüioe,) 

Y  sí  en  mí  corte  ha  faltado 

La  fiesta,  el  cielo  ha  ordenado 

Otra  más  esclarecida.  (Fam.) 


{h)  «¿Siendo  vos  hermoso  Ehion, 
Hay  alma  que  adore  ú  AhelU 

El  nombre  de  Ebdon  no  está  en  U  Biblia.  Al  sosUtoirle  con  d 
de  Abion  (qne  es  el  más  parecido  á  él  entre  eoantoi  se  encuen- 
tran en  los  libros  sagrados),  no  estoy  completamente  seguro  de 
haber  correspondido  á  la  intención  del  autor. 

<1)  «Siendo  vos  sumo  Cúrben,»  La  palabra  Corbon  equival^  á 
ofrenda.  (S.  Natt.,Tu,  il.) 
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AUTOS  SáGRAMEMTAiES. 


ESCEIIA  XXX. 


LOS  TRES  REYES  MAGOS,  alumbrando  la  cu$l0úia  — 
HUGO,  EL  DEMONIO,  EL  SACRISTAS. 

[Cantan  dentro,) 
Llega  á  comer  date  pan  ^ 
Alma ,  con  fe  soberana ; 
Que  en  un  bocado  te.  gana 
Lo  que  en  otro  perdió  Adán. 

SACRISTÁN. 

í  Qué  admiración  j  alegría  r 
Mi  Sacramento  es  agora 
Un  crepúsculo,  nna  aurora, 
Enlre  la  noche  y  el  día. 

HÜ60. 

Las  sombras  qne  me  signieron 
He  vlslo  ya ,  ¡caso  fuerte! 
Una  es  sombra  de  mi  muerte» 

Y  otra  luz;  las  dos  hirieron 
Mis  ojos  de  tal  manera, 
Qoe  me  ciegan  y  fatigan... 
¡Casi  á  confesar  me  oUligan 
La  asistencia  verdadera ! 

DEVOKIO.  {Aparte  á  él.) 
¿Si  estoy  yo  dentro  de  ti , 
Demonio,  i  rendirte  vienes? 
¿Si  eres  mi  imagen ,  no  tienes 
La  obstinación  que  hay  en  mi  ? 

HUGO. 

Si  »  Margarita  no  veo 
Sobre  este  templo,  triunfando 
De  mi  cuando  estoy  dudando, 
Este  misterio  no  creo. 

DEMOMO.  {Aparte,) 
Fuerza  será  confesar, 
Aungue  á  mi  me  pese  dello.— 
El  pié  te  pongo  en  el  cuello, 
Porque  no  puedas  hablar. 
{Echad  Demonio  en  eliuehé  Jíngo^  g  pónete  elpiéeu  eleuelio.) 

ESCENA  ÜLTIIIIA. 

LOS  TRES  REYES,  HUGO,  EL  DEMONIO,  EL  SACRIS- 
TÁN.—MARGARITA,  por  alto  sobre  un  ángulo,  y  debajo 
cuatro  aves,  que  son  ¡as  cuatro  postrimerías,  cielo, 
WPIERXO,  JUICIO  T  MüERTí:.— EL  REY  LADISLAO. 

MARGARITA. 

Atiende ,  apóstata  fiero  , 
Ya  que  pretendes  milagros. 
Siendo  milagro  perpetuo 
Ese  Sacramento  santo. 
Contemplación  y  oración  ^-^ 
Dos  afectos  soberanos , 
Dos  águilas  que  remontan 
Al  hombre  al  impíreo  sacro, — 
Me  traen  triunfando  de  tí; 
No  sé  si  es  sueño  6  si  es  rapto. 
Que  los  efectos  he  visto 
De  pan  divino  y  humano. 
Las  cuatro  postrimerías 
Son  aquellas,  que  llamamos 
Muerte ,  juicio,  inGerno  y  gloria , 

Y  ese  pan  en  todas  cuatro 
Muestra  al  hombre  sus  afectos; 
Continuamente  está  obrando 
En  el  alma  que  con  fe 

Llegó  á  misterio  tan  alto. 
En  to'Ias  nuestras  acciones 
Nos  dice  por  esto  el  sabio 
One  del  las  nos  acordemos , 

Y  en  la  mente  propongamos 
Las  cuatro  postrimerías. 
La  primera  causa  espanto, 

Y  así  el  filósofo  dice 

Oae  en  lo  terrible  y  lo  amargo 
No  hay  cosa  como  la  muerte ; 


-PARTBTBRCERAi 

Y  aunque  siempre  está  amagando^ 
Porque  tiene  para  herir 
Siempre  levantado  el  brazo, -« 
Guando  vecina  se  mira 

Sin  apelación ,  y  cuando 
Quiere  desatarse  el  alma 
Deste  ediíicio  de  barro, 
Cuando  está  pálido  el  rostro. 
Sin  fuerza  y  flacas  las  manos i 
Desbaratados  los  pulsos. 
El  cabello  enmarañado. 
Hundidos  ojos  y  sienes , 
Seca  la  lengua  y  los  labios. 
Débil  la  respiración. 
Vigor  y  aliento  postrados, 
Perdido  el  conocimiento, 

Y  los  dientes  traspillados, 

Y  entre  mortales  congojas 
Se  esfuerza  y  anima  en  vano 
El  corazón  que  primero 
Tuvo  vida,  y  como  amparo 
Del  cuerpo,  muere  postren», 

Y  cuando  el  horror  es  tanto 
Deste  tránsito  forzoso, 

Qne  aún  á  Dios  no  ha  perdonado 
Porque  él  lo  quiso  tener,— 
No  hay  consueto,  no  hay  regalo 
Como  la  dulce  memoria 
De  ese  divino  holocausto» 

Y  el  haberlo  recibido 
Con  devoción  y  con  llanto. 
Lega  el  atma  al  tribunal. 

De  quion  Job,  que  fué  dechado 
De  virtud  y  de  paciencia. 
Estaba  siempre  temblando, 

Y  quisiera  estar  primero 
En  el  infierno,  con  tanto 
Que ,  pasado  aquel  Juicio , 
Viese  á  Dios  desenojado: 
Tribunal  que  á  nadie  excepta. 
Como  lo  dice  san  Pablo; 
Segunda  postrimería 

En  quien  los  buenos  y  malos 
Trémulos  se  consideran , 
Como  las  hojas  del  árbol 
A  los  enojos  del  cierzo 

Y  á  los  alientos  del  austro. 
Si  omnipotente  y  severo 
Es  el  juez.,  ¿qué  gusano, 

Qué  hormiga,  qué  polvo  ó  nada 
Tendrá  valimiento  osado 
Para  renlicar  entonces 
A  hs  culpas  y  á  los  cargos. 
Siendo  el  juez  riguroso 

Y  siendo  suyo  el  agravio  T 
Aquí  en  confusión  se  vieron 
Los  ángeles  y  los  santos; 

;Qné  hará  el  hombre  de  vil  tierra, 
SI  el  cielo  se  vio  manchado? 
Aquí  de  un  gran  patriarca 
Oigo  la  voz  preguntando : 
c  ¡  Ah,  señor!  si  es  flor  el  hombre 
Producida  de  los  rayos 
Del  sol ,  y  queda  marchita 
Cuando  espira  en  el  Océano; 
Si  es  una  sombra  su  vida. 
Que  jamas  en  un  estado 
Permanece,  i  por  qué  cansa 
Vuestra  poderosa  mano 
Entra  con  él  enjuicio?»— 
Aquí,  pues,  donde  esperando 
Está  el  alma  la  sentencia 
(Que  por  lustros  y  por  años. 
Por  siglos  y  eternidades. 
Lo  que  fuere  decretado 
Se  ha  de  ejecutar  aquí). 
Hallé  que  el  mavor  descargo 
Es  el  haber  recibido 
Ese  manjar  sacrosanto. 
Donde  con  Dios  nos  unimos 
En  el  modo  y  ser  más  alto 
De  las  uniones  divinas. 


DON  AGUSTÍN  HOftGTO 

La  blpostátfca  exceptuando 
(Porque  á  Dios  no  era  decente).-* 
Dése  novísimo,  paso  (a) 
Al  tercero,  donde  ¡  ay  triste  I 
Mis  sentidos  se  turbaron. 
Lle{(ué  al  centro  de  la  tierra « 
Legué  al  abismo  profano» 
Llegué  al  seno  de  Moloc, 
Llegué  al  reino  del  espanto , 
Llegué  al  infierno,  en  que  D!oS| 
Después  de  coprido  el  grano , 
Gomo  lo  dice  Mateo, 

Suema  la  paja.  Desmayos  (b) 
a  al  corazón  la  memoria ; 
flocror  da  sólo  al  pensarlo ; 
Gon  ser  cuanto  se  imagina 
Un  borrón ,  un  punto ,  un  rasgo. 
Aqui  abrasa  y  no  consume 
£1  Alego  que  está  elevado. 
Porque  atormente  y  aflija , 
En  un  modo  extraordinario. 
A  un  intensisímo  frió 
Se  pasa  del ,  ¿  un  letargo 
En  que  duerme  la  esperanza 
y  en  que  está  despierto  el  daño. 
A  ocbo  se  reducen  todas 
Sus  penas :  frió ,  gusanos , 
Tinieblas ,  azotes ,  niego » 
Confusión ,  demonios ,  llantos ; 
Pero  los  que  aqui  padecen 
Aun  más  que  los  mismos  «üablos» 
Son  apóstoles  herejes , 
Que  llaman  sacramentarlos » 
Simoniacos,  incolaitas. 
Nósticos,  nestorianos, 
Haníqueos ,  iríteitas » 
Adasonitas,  arríanos, 
Taboritas ,  sadnceos , 
Artemios ,  apolinarlos , 
Marcelinos,  aneelinos» 
Socráticos ,  puritanos , 
Aulicenses,  roeacenses, 
Y  otro  seno  estaba  en  blanco 
Para  usltas,  calvinistas, 
Hugonotes,  luteranos. 
Todos  porque  en  ese  pan 
Eterna  vida  negaron. 
Los  que  ese  maná  no  comen , 
Ni  de  ese  vino  han  gustado. 
Hambre  y  sed  aqui  padecen ; 
I  Oh,  qué  confusión ,  qué  caos, 
Qué  gemidos ,  qué  blasfemias» 

8né  suspiros  tan  amargos , 
onde  el  tormento  mayor 
Es  carecer  del  descanso 
De  ver  á  Dios  mientras  Dios 
Vive  eternidades  de  afios  !— 


(a)  «Dése  noTÍ&imo  easo.* 

(P)  «Qne  mal  apaga  desmayos.» 


-  U  GRAN  CASA  DE  AUSTRIA. 
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Sobre  estas  águilas ,  pues , 
Subi  luego .  contemplando 
La  fábrica  ae  zafir 
Gon  lunares  de  topacios; 
Ese  alcázar  donde  á  Dios 
Dicen  siempre /Santo,  Sofito J 
Los  tronos  y  potestades ; 
Ese  divino  palacio 

gue  Dios  laoró  para  si ; 
onde  bienaventurados 
Espíritus,  ya  gloriosos, 
Están  viendo ,  están  amando 
Aquella  esencia  indivisa; 
Donde  ios  gozos  son  tantos, 
Que  en  cada  atributo  suyo 
Glorias  inmensas  bailaron. 
¡  Oh  frenéticos  herejes , 
Que  con  sacrilegos  labios 
Ofendéis  este  misterio! 
1  Cómo  los  pechos  no  os  rasgo 
Con  elcelode  Josias? 
-    Pan  del  cielo ,  pan  sagrado. 
Carne ,  palabra ,  luz ,  vida , 
Legal  cordero,  Dios  santo , 
Tu  bien  busco,  tu  luz  quiero, 
Tu  voz  creo ,  tu  ley  guardo , 
Tus  misterios  reverencio. 
Tu  infinita  bondad  amo, 
En  tu  maná  me  alimento, 
Y  porque  estás  disfrazado, 
En  éxtasis  nuevo  subo 
A  mirarte  más  de  espacio. 

{Sube  un  poco  la  apariencia  con  mütUa^) 

HUGO. 

Santa  Margarita  de  Austria , 
Cuando  yo  mi  pecbo  abraso , 
¿Estás  ardiendo  en  amor, 
£stás  haciendo  milagros? 
Otra  admirable  cristiana 
Te  han  de  llamar,  pues  en  altos 
Chapiteles  te  colocan 
Espíritus  soberanos. 

■ARGARITA. 

Cautiva  tu  entendimiento^ 
Ríndete  al  misterio  santo. 

HUGO. 

Yo  me  rindo ,  yo  lo  creo. 

MAUGAVITA.  {Bofa  haota  el  tohhdo  o»  la  mima  opariatcla.) 

Pues  á  recibirte  bajo 
De  la  alta  contemplación 

REV. 


El  húngaro  Ladislao 
Hará  desta  bella  Imagen 
El  más  neo  santuario 
Que  se  baya  visto  en  Europa : 
Con  que  se  da  fin  al  auto. 


iCiikreitso  toúoo  loo  oporteneiat  con  ehirimiao,  con  que  se  da  f:n.j 


684 


ACTOS  SACRAMENTALES.— PARTE  TERCERA. 


DON  FRANCISCO  BANCES  CANDAMO. 


LAS  MESAS  DE  LA  FORTUNA'". 

(«Poesías  cómicas  de  don  Fnncisco  Banees  Candamo,  etc.»,  Madrid,  IT^l—Aotos  mannscritos  del  sefior  DirtD,tomnL) 


ORÁCULO  DE  JOVE. 
IMPERIO  ROMANO. 
PUEBLO  HEBREO. 
MELQUISEDEC. 
LA  SABIDURÍA. 

LA  IDOLATRÍA. 
LA  FORTUNA. 
LA  HERMOSURA. 
LA  NOTICIA. 
AMOR  PROPIO. 

PERSONAS. 

ADÁN. 
ABEL. 
KOÉ. 
ISAAC. 
GL  REY. 

EL  RICO. 
EL  POBRE. 
EL  SABIO. 
EL  LABRAMR. 
MÚSICOS. 


Ábreme  lo$  eurroi  de  la»  do»  eiquina» :  en  unú  ettará  so» 
bre  un  globo  tentadahk  SABIDURÍA,  y  en  otro,  en  la 
mUma  forma,  LA  FORTUNA;  abajo  iale  EL  ORÁCULO 
DE  JOVE,  veíiido  de  deidad  romana ,  con  señas  de  dC' 
monio ,  y  LA  NOTICIA ,  también  á  la  romano, 

MÚSICA. 

Escuchad  el  pregan  de  las  mesas^ 
Mortales  ,oid;ysea  mi  voz 
Quien  bata  las  atas  dd  céfiro  manso^ 
Rompiendo  del  aire  la  vaga  región, 

SABIDimÍA  T  FORTUNA.   {Cantan,) 

¡  Oíd ,  atended ,  escuchad  el  pregón  ! 
¡Sea  el  aire  inspirado ,  el  clarin  ! 
¡  Estremecida  la  tierra,  el  tambor! 

noTiciA.  {Canta  meco,) 
¡Sea  el  aire  inspirado!,,.,  ete. 


\i)  ¡neldypse  este  aoto  en  e!  ultimo  logar  de  la  eoleecion  pre- 
sente, eomo  mnestra  de  lo  que  hicieron  los  sncesores  do  Calde- 
rón en  aquel  género  de  poesia,  por  él  con  tanta  gloria  cultivado. 
Y  no  se  nos  aense  de  exignos,  al  ver  qne  nos  reducimos  i  pre- 
sentar i«  tolo  ejemplo  de  lo  qne  dieron  los  sotos  sacraraenUles 
en  80  postrer  periodo,  pnes  annqoe  basta  1765  no  desaparecie- 
ron de  la  escena ,  es  cierto  que  desde  fines  del  siglo  anterior  no 
se  alteró  en  lo  más  mínimo  el  método  de  so  composición ,  limi- 
tándose los  qne  los  escribían  i  seguir  de  lejos  las  huellas  del 
principe  de  nuestros  dramáticos.  En  el  prólogo  de  esta  obra  se 
bailarán  las  rasones  qne  explican  tal  cstsBeamiento,  prolongado 
casi  por  espacio  de  on  siglo.  Pueden ,  por  lo  tanto,  estar  seguros 
nuestros  lectores  de  que  les  basta  leer  Las  Meta*  de  la  Fortuna, 
para  conocer  la  índole  de  cuanto  se  bUo  en  este  género ,  hasta 
1753,  en  que  se  escribió  El  Lirio  y  la  Eifiga ,  el  aoto  sacramental 
más  moderno  de  que  tenemos  noticia.  Ni  en  los  restantes  de  Cán- 
dame, ni  en  los  de  Vidal  Salvador,  Zamora ,  Villamajror,  Gadea, 
Yafiez ,  Salvo  y  demás  autores  de  la  época  expresada ,  hay  otra 
cosa  que  reminiscencias  do  Calderón ,  ora  en  los  asuntos,  ora  en 
el  estilo.  Concretándonos  á  Lat  Uesat  de  la  Fortuna ,  salta  á  la 
vista  qne  una  mitad,  cuando  menos  (y  la  más  interesante),  per- 
tenece al  ilustre  poeta,  favorito  de  Felipe  VI  y  Cários  11 ,  siendo 
suyo  el  cnadro  en  qne  aparecen  Abel,  Noé,  Adán  é  Isaac,  orando 
por  la  redención  del  linaje  humano;  así  como  todas  las  escenas 
en  que  intervienen  el  Rico ,  el  Pobre,  el  Sabio,  el  Labrador,  el 
Rey  y  la  Hermosura.  Mas ,  á  pesar  de  qne  Cándame  supo  adornar 
estas  escenas  con  algunos  rasgos  buenos,  i  coftntif  diferencia  no 
bay  entre  ellas  y  las  qne  trazó  la  mano  de  sn  maestro  en  El  Gran 
Uatro  del  Mando! 

Habiendo  emprendido  el  presente  trabajo  con  más  deseo  de 
uber  en  qué  sentido  influyeron  los  autos  sobre  las  Ideas  y  los 


SABIDURÍA.  iCeatá.) 
To  soy  la  Sabiduría. 
tejías  y  elarinet.) 
Que  en  la  celeste  mantioñ 
Los  movimientos  gobieru 
De  la  mdquina  tp^erior, 

FORTUNA.  {Caaia.) 
Yo  soy  la  ciega  Forivño , 
En  quien  el  hmbre  sdorá 
A  los  astros  el  infiajo 
Aun  antes  que  el  esfleuisr, 

SABIDURÍA.  (Caate.) 

Boy  os  prevengo  un  coomU^ 
De  quien  pinta  Salomón , 
Sobre  las  siete  columnasi 
El  excelso  aparador. 


sentimientos  populares ,  qnt  de  aparar  los  faOatef  itfl  iMi 
artístico,  cúmplenos  eoosigvtr,  al  eoaeiair,  qae  vHtmu» 
biaron  en  lo  relativo  á  dotes  literarias  datntelai  idertí*» 
postreros  de  sn  existencia ,  tampoco  se  nodilesras  eitíitaic 
de  suerte  que  los  comprendidos  en  estevoláBesflnitiiw» 
noción  exactísima  de  la  clase  de  iniqjo  qse  ps^i«!M  si^ 
ejercer  en  la  educación  del  pueblo.  GoiaplíeeMí  ■•*•' (J 
este  punto  de  vista ,  cerrar  nuestra  coieecioa  ew  i«*fl"«* 
Fortuna ,  obra  qne  en  sn  fondo  y  en  sus  poraeoore*  ««^ 
alegato  contra  los  que ,  de  cien  afios  á  esta  pirte,  fclaiKb" 
á  denunciar  pecados  de  superstieioo  y  de  fáoatisoo  ^J*"¡| 
sacramentales.  Ak  trstar  Banees  Cándano  n  isooto  BütUp 
empleó  más  tiempo  del  que  al  buen  efecto  Ktenrít  Mifds»* 
explicar  el  fuerte  argumento  que  de  la  eoiaddmw  *  •'•* 
fábulas  gentílicas  con  las  verdades  revelsdis  saca  ei  ii^J 
religión  católica ,  pero  al  menos  no  se  eirá  qse  €n  fxm^ 
pneblo  enseflarie  rasones  con  qne  defender  a  fe;  J  •>  ''í*' 
tanda  de  qoe  el  pueblo  oyese  gastoso  prelijoa  rana»*" 
teológicos,  qne  abnrririan  á  espeeiadoreí  del  ««'"^Üü 
rece  qne  deba  Invocarse  eomo  prueba  de  aaesiroi '*°"t. 
religión;  todo  lo  contrario.  De  la  propia  msDen,il<«"**L 
dogmática  pasamos  á  la  moral ,  se  hallaria  en  ^^^¡^¡T¡^ 
tes  y  oportunas  enseflanus;  y  ciertameoteso  se  "*""'^ 
maestro  de  supertticionea  á  quien  hace  vaaagion»'» ' "  JT 
tria  de  haberse  abierto  camino  hasta  ios  misaoi  ^'^'"¡'TJ 
doles  á  maldecir  de  sn  fertitua,  cosa  qne  eqaipaníH»*** 
de  los  dioses  falsos ,  pnes  dice : 

T  fingiendo  otro  poder 

8ue  tenga  arbitrio  sapreno 
n  sus  bienes  j  eo  sos  maleí  • 
Por  quejarse  con  respeto 
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roüTUHA.  {Omté,) 
Hoy  09  pido  de  un  banquete 
La  religiesa  obf ocien , 
£n  que  á  mi  deidad  rindáis 
iéOe  mismos  frutos  que  os  doff. 

LAS  DOS. 

i  Oidf  atended » escuchad!,..,  etc. 

ORÁCOLO. 

¡Cielos!  ¿Qué  bando  fué  aqael?«.« 
Dijen  /  Infiernos!  mejor. 

NOTMIA. 

¡Dioses!  ¿Qué  pregoD  es  éste, 
<2ae  el  aire  rompió  Teloz  t 

OllicULO. 

La  sacra  Sabidaria , 
Qoe  del  labio  procedió 
Del  Altísimo,  movieodo 
El  aniverso  su  toz  , 
En  fe  lie  que  al  pueblo  suyo 
Se  le  comunica  Dios, 
Su  familiar  traje  Tiste, 
£1  dia  que  concedió 
Moral  cuerpo  ü  su  deidad 
La  retórica  Acción. 
De  los  Tobntes  hebreos 
Adorna  dmdido  airón 
Sos  rizos ,  y  de  sa  niebla 
Aquel  tejido  vapor, 
O  es  blanco  soplo  de  gasa , 
O  de  nieve  es  ilusioa. 
¿La  sacra  Sabiduría 
(Repito)  propone  boy 
Mesas?  Mucho  he  discairido, 
Y  mi  ciencia ,  superior 
A  obscurecer  la  evidencia. 
Aclara  la  eonftision. 

NOTIGU. 

La  Fortuna,  que  este  globo 


De  Dios ,  otro  dios  topóse» 
Que  88  desgrtcia  ha  dispaeste; 
YcMle  qHÍ§  iiolatrüñ 
Teáto  como  con  el  ruego, 

T  para  qae  no  se  erea  qae  éste  es  el  dnico  docnmento  de  aü- 
lldad  moral  qae  contiene  nn  aato  perteneciente  al  periodo  menos 
hríllanta  de  este  género  de  brillantes ,  citaremos  otro  no  menos 
■oiable.  Dice  un  pobre  i  qnlen  la  fortuna  otorga ,  por  toda  dádiva, 
ua  maleu : 

iBsto  solees  para  mi? 

¡  Ay  de  la  miseria  mia ! 

T  responde  la  Sabidoria  eterna 

Pues  ¿qué  deifico  eeris , 
Si  no  te  crióte  á  ti  f 

rORTBRA. 

j  Ob ,  cnanto  podéis  tañar 
Los  dos ,  si  08  sabéis  medir. 
Ti  en  lo  a/Ueeion  de  pedir, 
Hb  on  elmériloioior! 

Escnbló  Cándame  Leo  ¥et09  do  ¡a  fortomo  en  1G91 ,  según  el 
algoiente  docnmento : 

«  Seftor :  En  ejecncion  del  Real  orden  de  vaestra  Majestad,  se 
han  visto  los  antos  ucramentales  qne  nnevamente  se  han  escrito 
por  algnnos  ingenios  para  la  próxima  Oesta  del  Córpns ,  y  de  ellos 
•OB  los  mejores  en  los  versos  y  lacimicnto  del  tablado  ,  El  Gran 
QuHnieo  delnumdc  y  Lot  Mesat  de  lo  Fortuno,  compuestos  por  don 
Francisco  Cándame.  Pero  reconociendo  la  Junta  que  ios  de  don 
Pedro  Calderón  son  los  primeros  en  la  aceptación  común ,  le  ha 
parecido  dar  cuenta  i  vuestra  (Majestad  ser  mny  á  propósito  para 
representarse,  según  los  snjetos  de  que  se  componen  las  compa- 
fifas,  El  Moettrozgo  del  Toisón  y  Siqwe  y  Cupido ,  que  h&  más  de 
treinta  afios  se  bicieron^sin  qne  en  este  tiempo  se  bajan  repelido. 
Vaestra  Majestad  mlndará  lo  qoe  sea  más  de  su  Resl  «grado.  Ma- 
drid, á  17  de  Mayo  de  1691  .•—Rubricas  de  los  indiTíduos  de  la 
|aota.~(ArehÍTO  de  Madrid,  2.%  198-17.) 

Eligió  el  Rey  los  dos  autos  de  Calderón. 


Estrellado  dominó. 
Mandando  de  los  planetas 
El  influjo  7  el  araor. 
No  sé  qaé  pregón  de  mesas 
Amiofdoafticuló; 
Y,  pues  de  las  letras  sacras 
Siempre  bastardo  embrión 
Foiyo  (que  de  gentil  rito 
Profana  Noticia  soy). 
T  cuanta  filosofía 
Al  gentilismo  ensenó 
Mi  docta  profanidad , 
Ecos  de  sus  voces  son  i 
Ecos  iré  percibiendo. 

roüTOiíA.  (Jl^retenls.) 
Pues  las  obras  del  Señor 
Por  deidades  soberanas 
El  gentilismo  creyó ; 
Boy,  que  la  Sabiduría 
Convida  i  sus  mesas»  yo 
Convidar  quiero  á  las  miae. 
Formando  opuesta  raxon 
De  sus  mismos  ecos.  Vean 
Todos  oue  su  erudición 
El  gentilismo,  de  vai^, 
Páginas  sacras  formo. 

ORÁCOU). 

Atento  i  su  VOS ,  ni  aun  rompe 
Mi  aliento  mi  suspensión. 

SABiDuafA.  (Ceate.) 
/  Hombres,  lograd  la  fortuna!^ 

FOtTORA.  [Emoeo.) 
¡La  fortuna! 

NOTicu.  (£n  teo.) 
¡Fortuna! 
SABmoaÍA. 
Porque  el  eidoospide  kop... 

FOBTUIU. 

Os  pide  hoy.., 

HOTICU. 

Boy... 

SABIDOafA. 

Que  eoneurrais  d  un  convite.^ 

POaTUMA. 

Vn  eotttfite... 

JfOTlCIA. 

Convite... 
SAsmoaiA. 
Del  Señor,  en  que  ofreció..* 

rORTORA. 

Enqueofireeió... 

NOTICIA. 

Ofíreció... 

SABIOUaÍA. 

De  los  frutos  del  pan  y  del  sino... 

FOtTDRA. 

Del  pan  y  del  vino... 

HOTICIA. 

Vino... 

SABIDURÍA. 

El  sacro  maníarf  el  celeste  saber., 

FORTUNA. 

El  celeste  sabor... 

NOTICIA. 

Sabor... 
FORTUNA.  {Bepretente.) 
]0h,  cómo  de  sus  razones 
Dice  aparte  mi  razón !... 
{Canto.) 
La  Fortuna  espide  hoy 
Un  convite,  en  que  oftectá 
Del  pan  y  del  vino 
El  celeste  sabor. 


2C0TiaA. 

De  estos  quebrados  aceotos, 
Al  gentil  diciendo  voy... 
(Canta,) 
í.a  Fortuna  0$  pide  hoy,..,  etc. 

SABiDOlliA. 

;  Oidf  eicuehad,  eteudeú  al  pregón!.., 

FOBTOITA. 

¡Atended  di  pregan!... 
noTiciA. 

¡Fregón!... 

SABIDURÍA. 

¡Sea  iMpiradú  elaire^  elclarin!... 

FOBTUITA. 

Eiaire^eidarin... 

IfOTICfA. 

Oarin... 

SABIOQRÍA. 

Y  eitremecida  ¡a  tierra ,  et  tambor... 

FORTUNA. 

La  tierra^  el  tambor.., 

«OTICU. 

Tambor... 

TOBA  U  MÚSICA. 

/  Etcuo/iad  éti  pregón  de  las  meeas , 
/  MortaiUy  qidiu  ^^  ^^  voz...,  eic. 

Ciérrense  los  catree^  p  intrate  la  Noticia,  y  sale  por  el 
iado  de  la  Sabiduría^  EL  HEBREO,  por  el  de  la  For- 
tuna, EL  GENTIL  (1),  escnehanda. 

«ENriu 
¡Voz,  cuya  rara  armonía 
Tan  dulcemente  sonó. 
Que  por  la  duda  y  el  metro 
Dos  Teces  fué  suspensión ! 

HEBREO. 

I  Voz ,  en  quien  mi  afecto  mira 
Tan  rara  contradicción. 
Que,  si  en  lo  dulce  suspende. 
Arrebata  en  lo  Teloz! 

GsirriL. 
¿Por  dónde  Tas? 

HEBREO. 

¿Por  dónde 
Tu  acento  el  aire  llevó? 

CBRTIL. 

Pues,  pueblo  hebreo... 

HEBREO. 

Romano 

Imperio... 

GENTIL. 

¿Dónde  vas? 

HEDREO. 

Voy 
Siguiendo  una  toz,  que  todo 
Mi  pueblo  escandalizó. 
La  Sabiduría  (segnn 
Testifica  Salomón) 
Labró  para  sí  un  palacio. 
Cuya  máquina  fijó 
En  siete  excelsas  colmniias. 
De  tan  alu  elevación. 
Que  las  pirámides  flechan. 
Con  sus  arpones  ,*el  sol. 
Aquí  prevendrá  un  convite, 
Kn  que  ella  misma  mezcló , 
En  fas  misteriosas  mesas. 
De  sus  vinos  el  licor. 
No  habiendo  llegado  el  tiempo 
En  que  á  sus  sierTOS  envió 
Al  mundo,  á  convidar  cuantos 

(1>  Fstfi  pcr&onaje  es  el  dcsigoado  4  la  cabeza  del  aulo  con  cl 
Dooibrc  de  Imperio  romano. 
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Pasaren  por  sa  mansión , 

No  sé  quién  boy  de  estas  mesas 

Cl  misterio  publicó. 

6B1CTIL. 

¡  Qué  ciego  Tas ,  pues  no  tdTlertei 

gue  sólo  conmigo  babló 
se  oráculo  dlTino; 
Diciendo  que  el  superior 
Poder  de  la  gran  Fortuna 
(Diosa  á  quien  más  Teneró 
Mi  imperio ,  pendiendo  de  ella 
Del  mal  y  del  bien  el  don). 
Quiere  que  le  baga  un  eonTiie» 
Donde  le  ofrezca  mi  amort 
En  sacrificio  rendido. 
Los  finitos  que  ella  me  dio ! 

■BBREO. 


Yt&,  iqué ciego!  ¡NoadTieries 
Cuan  lejos  te  interpretó 
Sus  voces,  de  mi  verdad» 
Tu  profana  erudición , 
Oyendo  quizá  fragmenCiM 
Que  á  su  acento  el  aire  hurtó. 
Dando  á  las  fauces  de  na  risco 
£1  eco  organización ! 

GBIITIU 

Si  eso  te  parece  á  ti , 

Sígnele  tu ;  que  annqae  vo 

Tengo  el  temporal  dominio 

lln  tí,  no  en  tu  religión. 

Mas ,  |K)rque  Teas  que  más  bien 

Mi  sospecha  se  fundó. 

Ya  sabes  que  el  Capitolio 

(Monte  en  quien  la  población 

De  Roma  empezó,  t  de  donde 

Siete  montes  inundó, 

Uompiendo  diques  de  mnros 

En  su  circunvalación) 

Oprime  de  la  Por  luna 

El  gran  templo,  que  erigió 

Servio  Tullo ,  agradecido 

A  su  amparo  y  su  llivor. 

Siendo  la  Fortuna,  pues. 

Quien  tiene  el  poder  mayor 

En  cielo  v  tierra,  á  quien  toca 

i^  libre  alstribucion 

Del  bien  y  el  mal,  que  en  U  medí  (a) 

Orbicular  repartió; 

Todas  las  lunas  de  Marzo» 

Por  ser  ésta  la  estación 

En  que  producen  los  frutos 

Sus  esperanzas  en  flor. 

Pongo  en  su  templo  una  mesa 

De  pan  y  vino,  que  son 

Más  nutritivas  snstaneiai, 

Sin  que  quede  viador 

Peregrino,  ni  mendigo. 

Que  no  tenga  refacción 

Del  templo  de  la  Fortuna, 

Poraue  aplaque  su  riffor. 

Dando  aquel  año  los  fratos 

Más  en  colmo  que  en  sazón. 

Siendo  esta  costumbre  mia. 

Que  no  en  vano  refirió 

Mi  hibio,  por  asentar 

Esta  historial  prevención; 

Y  siendo  luna  de  Marzo, 

¿Cómo  dudarás  que  habló 

(lonmigo  el  acento  dulce 

Cuando  dice  su  pregón...    ' 

tL  1  MtiSICA. 

La  Fortuna  os  pide  hoy...,  etc. 

HEBREO. 

Como  en  la  luna  de  Marzo 
MI  Levitico  ordenó 
De  SU  cordero  legal 
La  más  solemne  oblación , 


(0}  «I3cl  bien  T  rl  mal  eo  la  raed*.» 


; 
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Y  de  este  convite  babia 
Kl  dolco  boreal  rumor; 
Pero  yo,  que  no  lo  creo , 
Si  advierto  que  ana  no  llegó 
El  prescripto  feliz  tiempo, 
En  que  el  matulíBo  albor 
Cnaje  el  candido  rodo 
£n  la  piel  de  Gedeon , 
Castigaré  voz  qne  da 
A  este  escándalo  ocasión. 
Esta  es  la  lana  de  Marxo , 
Kn  que  mi  pueblo  al  gran  Dios, 
De  ciencias  Adonai, 
DebatallasSabaotb, 
De  victorias  Jehová , 

Y  al  que  todo  lo  cifró 
En  llamarse  Dios  de  Isác , 
De  Abrabam  y  de  Jacob , 
Ofrece  el  gran  sacrificio 
En  el  templo  que  fundó 
Zorababel ,  en  la  sacra 
Verde  cerviz  de  Sien , 

Y  no,  como  en  Roma,  tú, 
A  ese  fantástico  error, 
Por  quien,  no  en  vano,  en  mis  días 
Isaías  exclamó 
Contra  los  que  á  la  Fortuna 
Ponen  esta  ostentación 
De  mesas,  que  ¿  sus  altares 
Votivas  ofrendas  son  (a). 
Hoy  celebro  mi  fase , 
Donde  junte  mi  fervor 
Con  el  cordero  legal 
fQue  viático  tomo 
Mi  pueblo,  al  salir  buscando 
La  tierra  de  promisión , 
También  en  lona  de  Marzo) 
El  pan  de  proposición ,  • 
Que  en  los  campos  de  Belén, 
Que  de  los  cielos  es  troj , 
Á  las  espigas  de  Rutb 
Dieron  las  mieses  de  Booz. 

GENTIL. 

Pues  yo  seguiré  el  acento 
Que  á  mi  imperio  repitió... 

HEBREO. 

Yo  el  que  dgo  al  pueblo  mió 
En  esa  dulce  canción... 

LOS  DOS  T  MIJSICA. 

¿Etcuehad  el  pregan!,,,,  etc. 
{Vanse  ht  doi.) 
ORÁCULO. 

Apenas,  ¡  ay  de  mi !  apenas 

Suspendido  mi  furor 

Kn  tantos  ahogos,  baila 

Senda  á  la  respiración. 

i  Qué  de  lejanas  ideas 

Acá  me  representó 

La  ciencia  que  no  perdi. 

Quizá  por  mavor  dolor, 

Al  ver  que  del  sacro  acento 

De  aquel  convite ,  escuchó 

La  Gentilidad  el  eco , 

Y  el  Hebraísmo  la  voz! 

¡  Ob  lo  que  discurro  al  ver 

Que  en  estos  dos  montes ,  dos 

Templos  y  dos  sacrificios , 

La  curiosidad  halló 

En  un  rito  y  en  un  dia 

Tan  opuesta  imitación! 
¡  Oh  tú.  espíritu  impuro,  que  veloz 
Vistes  de  bronce  el  aire  de  tu  voz, 

Dando  en  estatuas  mil 
Oráculos  confusos  al  gentil ; 
Y  haciendo  por  mi  ciencia  sinffular, 
S  ntir  al  barro ,  al  le8o  articular ; 
Formando  simulacros  á  este  fin 
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A  Astarolh ,  á  Dagon  y  i  Uahaliu! 
¿Idolatría? 

IDOLATRÍA.  iSaie.) 
¿Quién 
Me  llama? 

ORÁCULO. 

Quien  ba  hecho  que  te  den 
Los  mortales  tan  vana  adoración , 
Hasta  poner  al  sabio  Salomón 

'    A  tus  pies,  á  ofrecer 
(Siendo  allí  el  ahumar  más  que  el  arder) 
Comas  de  tanto  bálsamo  oriental , 
Que  á  los  ardores  del  mayor  faual 
Hacen  sudar,  y  saben  derretir 
Los  troncos  aromáticos  da  Oür. 

IDOLATRÍA. 

Príncipe  de  la  luz, 
Que  de  la  sombra  el  lóbrego  capuz 
Arrastra  ya  tu  pálido  esplendor , 
(U)n virtiendo  en  Incendios  el  ardor, 
Pues  empañas  con  densa  lobreguez 
Aún  al  espacio  diáfano  la  tez 
De  tanto  azul  viril... 
Pues  en  supersticiones  del  genüf , 
Yo,  que  soy  su  profana  religión , 
A  tus  astucias  debo  aquel  biason 
De  que  mis  aras  sepa  dilatar 
Desde  el  mar  indio  hasu  el  Bermejo  mar 
(Adonde  en  culto  el  bárbaro  me  da 
Lágrimas  orientales  de  Sabá), 
Y  basta  el  pueblo  de  Dios,  á  Dios  infiel;^ 
Dígalo  Dan  y  digalo  Béthel , 
Términos  que  á  mi  anhelo  y  á  tu  afán  (b) 
En  Samaría  medió  Jeroboan , 
Bien  que  primero  yo  los  adquirí 
Por  la  estatua  que  tuve  en  Sinai)  ;— 
Pues  soy  la  Idolatría ,  aunque  otra  vez 
Lo  diga ,  y,  en  la  varia  redondez 
De  este  visible  globo  sublunar. 
Te  debo  el  dominar 
Los  extremos  que  son 
Limites  de  su  esférica  mansión; 

¿  Cuál  es  tu  pena?  ¿Cuál 
Tu  pesar,  tu  dolor? 

ORÁCOLO. 

Oye  mi  mal. 
Si  pena  tan  atroz 
En  las  cláusulas  cabe  de  la  voz.— 
Pero,  antes  que  te  llegue  á  responder. 
Pues  más  persuade  que  el  hablar,  el  ver, 
I^  retórica ,  en  docta  permisión. 
Dé  cuerpo  i\  una  alegórica  ilusión , 
Retrocediendo  el  tiempo,  pues  obstar 
No  puede  á  ti  ni  á  mí  tiempo  ó  lugar.— 
¿Qué  ves  del  Capitolio  en  la  cerviz. 
Monte  que  á  Roma ,  excelsa  emperatriz 
Que  cine  de  los  orbes  el  laurel. 
Queriendo  ser  padrastro ,  fué  dosel? 
¿Qué  ves? 

Descúbrese  sobre  un  monte  NOÉ,  viejo  venerable^ 
de  hebreo,  con  un  cáliz  y  un  pan, 

IDOLATRÍA. 

En  6u  cerviz  miro  á  Noé, 
Que  vino á  Italia,  en  fe 
De  pro.seguir  su  nueva  pobfacion , 
Huyendo  la  soberbia  confusión 
De  la  fábrica  altiva  de  Babel , 
(}ue ,  cindadela  de  Nembr  t  crñel, 
te  intenta  contra  Dios  fortificar, 

Y  aquí  el  gentil  le  supo  idolatrar. 
Pues  Janole  llamó, 

Y  Janículo  al  monte  en  que  babiíó, 

Y  adonde  Roma  se  fundo  después ; 

Y  de  su  nombre  fué  Januario  el  mrs 
En  que  empieza  del  afio  la  estación; 

Y  no  aquí  solo  mi  superstición 

{b)  «Términos  que  inn  anhelo, }  á  tu  afán.» 
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Paró ,  paes  pa  6  á  hacer 
Diosa  celeste  á  Vesta ,  sa  mujer, 

ORÁCULO. 

Oye ,  fNies ,  lo  qoe  entonces  reveló 
En  las  agricaUaras  qoe  enseñó. 

not. 
Yo  soy,  mortales,  el  segundo  Adán, 
Pues  de  mi  Toelve  el  mando  i  proceder: 
Cuantos  boy  vWos  en  sn  esfera  estin , 
A  mi  feenndidad  deben  el  ser. 
Aqui  le  ensefié  i  Italia  el  vino  y  pan 
Conocer,  cnlUvar,  sembrar,  coger. 
Porque  mi  industria  supo  consegalr 
Oro  moler,  granates  exprimir. 
El  iris  qoe  esmaltó  virio  matiz 
Después  de  la  funes' a  tempestad, 
l'remolada  bandera  fué  feliz 
l>e  unta  celestial  serenidad. 
Oprimió  de  los  montes  la  cerviz 
La  arca ;  y  apenas  dieron  libertad 
Tas  espumas  ai  mundo,  cuando  en  él 
De  este  licor  se  vio  el  primer  plantel. 
A  mi  el  primero  me  obligó  á  aormir, 
T  noCilta  qoien  diga  qoe  i  so&ar 
Verdades  en  qoe  pode  percibir 
Coanto  el  cielo  me  deja  penetrar. 
La  embriagoez  que  me  llega  á  pervertift 
Alto  misterio  f  abe  Agorar, 
Poes  de  ella  miro  resoltar  también 
Reprobo  Cam ,  predestinado  Sem. 
Plantóle  de  mis  ciencias  el  primor 
Para  ser  medicina  celestial , 
Que  incluye  misterioso  este  licor 
La  snbstanda  del  biilsamo  vital. 
San  ^  re  seri  después ,  cuando  el  rigor 
De  los  bombres  protervos ,  por  su  mal , 
Hasta  el  lagar  le  sepa  condncir, 

Y  en  la  viga  el  racimo  vea  exprimir. 
Pues  vino  y  pan  por  mi  sabéis  osar. 
Mi  ciencia  os  deja  su  alimento,  en  fin , 
Hasta  qoe  de  la  aorora  vea  coajar 

En  el  maná  la  risa,  Rafldin. 
Entonces ,  pues ,  las  rosas  de  Señar 
Coronarán  las  palmas  de  Setin , 

Y  el  racimo  después  de  promisión 
Florecerá  lu  vinas  del  Cedrón. 

{Oérrue.) 
ORJlCOLO. 

Ya  bas  visto  cómo  en  Roma  hizo  plantar 
Noé  las  vides ,  y  sembrar  Umbit-n 
Trigo;  pues  abora  babemos  de  llegar 
A  vista  de  la  gran  Jerosalen. 
No  bay  en  nosotros  tiempo  ni  lugar; 
Coerpo  á  otras  cosas  las  especies  den. 
Concepto  formen ,  para  mi  infeliz. 
¿Qoé  miras  del  Calvario  en  la  cerviz  t 

Ábrete  el  carro  primero  ^  y  en  un  monte  ee  deoeabre 
una  pira  con  un  cordero^  y  d  mu  pié$  ABEL,  joven 
patíor^  sangriento  el  roitro. 

idoutbU. 
:0b  monte !  íCoánto  dejas  que  dodar: 
Un  cordero  inmolado  miro  en  él. 

8ue  en  viernes  qoiso  á  Dios  sacrificar, 
n  este  monte ,  el  inocente  Abel ; 
Y  aqoi  en  viernes  so  vida  llegó  á  dar 
A  manos  de  Caín ,  fiero  y  croel. 

ORÁCULO. 

Oye ,  ya  qne  este  monte  bebió,  en  fln. 
Del  primero  mortal  primer  carmín. 

ABEL,  iüinia.) 
¡Piedad,  Señor;  que  invoca  tu  peder 
La  ansia  mortal  del  inocente  Abell 
{Hepreiento.) 

Este  cordero,  Señor, 

Cuya  no  mancbada  piel 

Viviente,  candido  copo. 

Felpa  de  los  montes  nié, 


Primicias  de  mi  rehafio, 
A  to  deidad  consagré. 
Nevado  símbolo  humilde 
De  pnrpora  y  seoclllez. 
Las  primeras  aras  tuyas 
Quiso  la  envidia  cruel 
Con  mi  sangre  salpicar. 
Con  mi  púrpura  encender, 

Y  pues  el  primero  humano 
Be  sido  que  llega  á  ver 
Déla  muerte  en  su  semblante 
La  Ainesta  palidez... 

uúack. 
iPiedad.,.ttlc, 

orAcolo. 
Ya  ves  que  del  Calvario  en  el  confin, 
Las  puertas  á  ia  muerte  abrió  Caía; 

Y  ya  ves  que  toé  en  él 
Bl  sacrificio  del  primero  Abel. 
Pues  pueda  abora ,  sin  mudar  lugar, 
A  edad  segunda  el  curso  adelantar. 
iQuévesY 

inoLAtniA. 
Aquel  cadáver  es  de  Adán. 

Ikicébreu  en  e¡  carro  segundo  ADÁN,  retoMe 
como  difunta. 

ORÁCULO. 

Puesto  que  cuerpo  á  sus  ideas  dan 
Mis  tropos,  en  retórica  gentil , 
Para  un  concepto  escucha ,  que  sutil 
El  acento  veloz. 
También  le  presta  numerosa  vez. 

ADÁN.  (Cm/c) 

La  tida  espero  en  este  monte ,  paes 
La  muerte  tuvo  su  principio  en  él. 
{ñepretetUt.) 

¿Quién  concederá  á  mis  voces 

Que  eternas  bis  ^epa  hacer. 

O  en  la  lámina  el  buril  (a), 

O  en  pedernal  el  cincel? 

Sé  que  mi  Redentor  vive, 

Y  ilgun  día  ha  de  volver 
A  ceñirme  este  cadáver. 
A  circundarme  esta  piel ; 

Y  qne,  en  esta  misma  carne, 
He  de  ver  á  Dios ,  á  quien 
Yo  mismo  juzgo  gozar, 

Y  mis  propios  ojos  ver. 

■ÓSICA. 

La  irMa...,  etc. 

ORÁCULO. 

¿Bas  Botado  su  acento? 
idolatría. 

Ya  sé  yo 
Que  en  este  monte  Adán  se  sepultó» 

Y  qoe  la  vida  es{)era  recibir 
Donde  la  muerte  entró,  si  llego  á  oír 
Los  versos  en  que  Job  nos  da  razoa 
De  aquella  oniversal  resnrreccioo. 

ORÁCULO. 

Pues  da  otro  paso  más , 

Y  otro  asombro  en  el  monte  tocarán 

kbreu  el  carro  tercero^  y  se  verd  ISAAC ,  Jdoenk^ 
de  rodillas^  con  un  cordero  en  ios  ¿fvsts. 

idolatría. 

A  Isac  distingo  allí; 
Has  ¿no  es  cordero  aquel  que  tiene? 

ORÁCULO. 

Sí; 
Qoe  en  este  moni e  el  saerifldo  Aié 
En  que  Dios  de  Abraham  probó  b  Ib. 

(0)  tQnt  en  ii  lámina  d  kwtll  j» 
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ISAAC.  (Cmtté.) 

Hax ,  Señor  ^  que  eleordere  de  ta  íeif 
Cordere  de  mt  tangre  ua  después, 
ilíepretenia.) 

En  este  monte ,  Sefior» 

Vi  Tida  08  llegó  &  ofrecer» 

En  sacrificio,  Abrabam » 

El  gran  padre  de  la  fe. 

Este  cordero  inocente 

Por  mi  os  ofrezco,  porque. 

Aunque  lo  divino  vive. 

Lo  humano  ha  de  fallecer. 

Y  pues  otro  sacrificio 
Os  han  de  ofrecer  en  él , 
De  otro  cordero  inmolado , 
Que  de  mi  ha  de  descender... 

■itSICA. 

flitf»  Señer,  que  el  cordero,,.,  etc. 

Veecúbrese  en  el  carro  cuarto  MELQUISEOEC,  de  sacer- 
dote hehreOf  con  unos  panes  y  un  cdli*> 

onJLcoLO. 
¿Qué  ?es  ahora? 

idolatría. 
¿No  es  el  que  está  allí 
Helquisedec  el  sacerdote  ? 

ORÁCULO. 

Sí* 

Y  omitiendo  si  el  mismo  fué  que  Sem, 
Por  rey  glorioso  de  la  gran  Salem, 
Este  monte  habitó, 

Y  en  él  el  vino  j  pan  sacrificó. 

HELQUISEDEC  {Cnta,) 

¡Llegue ,  Señor,  el  tiempo  de  ofrecer 
Tu  vino  g  pan  el  sacerdote  rey ! 
(Repretente,) 
En  este  monte,  Sefior, 
En  las  especies  que  ves. 
Sacrificio  consumado 
*   Halló  de  Abrabam  la  fe. 

Y  pues  otra  inmolación 

En  su  cumbre  te  ha  de  hacer 
El  sacerdote,  sesun 
orden  de  Melqmsedec... 

MÚSICA. 

j Llegue f  Señor!  etc. 

ABEL. 

Y  pues  la  muerte  aqui  tuvo  principio^ 

Y  el  sacrificio  también.,. 

«  ADAR. 

Y  pues  en  este  sitio  estd  mi  tumba , 

Y  espero  la  vida  en  ¿L, . 

ISAAC 

Y  pues  en  este  monte  d  Dios  mi  vida 
Mi  padre  llegó  d  ofrecer,. 

■ELQUISEDBC. 

Ypues4n  esta  cumiare  consumado 
De  pan  y  vino  el  sacrificio  faé„. 

ABEL. 

;  Piedad ,  Señor;  que  invoca  tu  poder 
La  dnsia  mortal  del  inoceple  Abel! 

ADAlf. 

La  vida  espero  en  este  monte ,  pues 
La  muerte  tuvo  su  principio  en  él, 

ISAAC 

¡Haz ,  Señor,  que  el  cordero  de  ¡a  ley^ 
Cordero  de  m%  sangre  sea  después! 

HELQUISEDEC 

/  LUffiie ,  Señor,  el  tiempo  de  ofrecer 
Tu  vino  y  pan  el  sacerdote  rey! 

TOBOS. 

/  Y  llegue  d  tus  oídos  el  clamor.,. 


De  Abel,* 


ADAR. 

De  Adán... 

ISAAC 

De  Isac, 

■ELQUISEDBC 


Uelquisedee. 


TODOS. 

Y  llegue  d  tus  oídos  el  clamor 
De  Abel,  de  Adán ,  de  Isac^  Helquisedec» 
(Ciértmue.) 

ORÁCULO. 

¿Has  notado  sus  acciones? 

IDOLATRÍA. 

Si ,  pero  no  bien  entiendo, 
S&bio  oráculo  de  todos 
Los  ídolos  que  poseo , 
Qué  tiene  que  ver  que  aquel 
Pregón  (que  ftié  en  sus  gorjeos 
Dulzura  vertida  á  toda 
La  diafanidad  del  viento) 
Diese  al  hebreo  la  voz, 

Y  sólo  al  gentil  el  eco. 
Con  que  Noé  fuese  á  lulia ; 

Sue  habitase  donde  vemos 
ay  A  Roma ;  que  enseñase 
De  la  mies  y  del  sarmiento. 
En  ella ,  la  agricultura; 
Pasando  ¿  mostrarme  luego 
Tres  sacrificios,  que  en  este 
Monte  en  tres  viernes  se  hicieron, 

Y  el  lugar  que  al  primer  hombre 
Sepulta :  porqué  no  quiero 
Que  el  ostentar  variedad 

De  noticias  el  ingenio. 
Porque  el  argumento  exorne. 
Nos  confunda  el  argumento. 

ORÁCULO. 

A  mi  perturbada  idea 

Que  le  acuerdes  agradezco 

Mis  proposiciones,  para 

Que  veas  que ,  aunque  diversos 

Asuntos  están  tocando 

Las  especies  que  he  propuesto , 

Son  todas  lineas  distintas. 

Que  van  á  parar  á  un  centro. — 

Siempre  fue  propio  de  todos 

Los  rebeldes  comuneros 

Inducir  á  sus  delitos 

A  cuantos  pueden ,  á  efecto 

De  rebatir  el  castigo 

Con  la  multitud  de  reos , 

Siendo  al  poder  menos  daño 

Perdonarlos  que  perderlos. 

Yo  asi ,  habiéndome  perdido 

El  trágico  atrevimiento 

De  querer  ser  como  Dios, 

Y  competirle ,  poniendo 
M¡  trono  sobre  la  cumbre 
Del  monte  del  Testamento, 
Procuré  inducir  al  hombre 
Al  mismo  partido ,  al  mismo 
Intento  de  rebelarse 
También  á  su  Dios,  queriendo 
Ser  como  él ;  cu:[o  delito, 
Comprobado  en  juicio  pleno. 
Reo  de  lesa  Maiesud 

Le  obligó  á  salir,  huyendo 
Del  confiscado  palacio, 
A  tan  penoso  destierro. 
Auxiliar  el  hombre,  en  fin, 
De  mis  astucias ,  hacemos 
Guerra  contra  el  cielo  entrambos; 

Y  en  demanda  del  pretexto 
Que  tuvimos  de  ser  dioses, 
Mis  arles  te  introdujeron 

A  tí  en  Babilonia ,  dando 
Adoraciones  á  un  leño. 
En  donde  el  cincel  dio  bulto 
A  la  memoria  de  Belo. 
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Y  así  cumplí  como  pade 
Mi  palabra  al  hombre ,  haciendo 
Idolatrar  por  deidades 
A  los  mortales  primero 
Que  i  mi ,  con  ser  más  antigua 
Kn  mí  la  ambición  de  serlo. 
Hice  después  que  por  dios 
Me  adorasen ,  construyendo 
A  mi  soberbia  su  rito 
Simulacros ,  aras ,  templos , 
Sacrificios ,  holocaustos ; 

Y  no  con  su  error  contento. 
Las  estrellas,  sol  y  Inna 
Hice  adorar,  excediendo, 
A  mi  parecer,  á  Dios 
Las  luces  de  su  hemisferio. 
No  contenta  la  ambición 
Humana  con  ver  sujeto 
A  un  imperio  todo  el  orbe. 
En  donde  faltar  pudieron , 
Primero  que  á  su  dominio, 
Provincias  i  su  deseo. 
Aun  del  cielo  se  introdujo 
A  hacer  el  repartimiento. 
Fingiendo  á  su  arbitrio  tantas 
Deidades. — i  Qué  deraneo , 

gué  frenesí ,  qné  delirio 
es  pudiste  hallar  más  necio. 
Que  mventar  los  hombres  dioses 
A  quien  han  de  tener  miedo , 
O  tener  miedo  los  hombres 
De  dioses  que  iuTentan  ellos?— 
Entre  cuantos  simulacros , 
Por  tu  religión ,  me  dieron 
Nubes  cié  olor  en  aroma 

Y  noches  de  humo  en  incienso, 
Kl  de  la  Fortuna  fué 
El  de  mi  mayor  aprecio  ^ 
£1  de  mi  mayor  blasón, 

Y  en  el  que  cifrada  tenfo 
Mi  gloria .  pues  su  dominio 
Al  Oel  y  al  inñel  extiendo : 
Al  fiel,  que  por  este  fantasma 
De  estrellas  está  compuesto 
De  segundas  causas ;  y  esta 
Ceguedad ,  de  quien  creyeron 
Que  eran  los  casos  influjos. 
Aun  antes  de  ser  sucesos, 
Para  quejarse  de  Dios 
Los  hombres  la  introdujeron ; 

Y  fingiendo  otro  noder 
Que  tenga  arbitrio  supremo 
Kn  sus  bienes  y  en  sus  males. 
Por  quejarse  con  respeto 
De  Dios ,  otro  Dios  suponen 
Que  su  desgracia  ha  dispuesto , 

Y  con  la  queja  idolatran 
Tanto  como  con  el  ruego. 
¿Dónde  encontrara  yo  aIiTio, 
Dónde  hallara  yo  consuelo — 
(Viendo  que  la  providencia 
De  Dios  tanto  esté  asistiendo 
A  producir  un  gusano 

Y  a  concederle  alimento. 
Como  al  gobierno  de  toda 
La  máquina  de  luceros 
Que  en  párpados  de  luz  brillan 

.  Los  ojos  del  firmamento; 
Que  no  haya  paso  en  el  hombro 
De  que  no  cuide,  atendiendo, 
Aiii  á  evitarle  un  peligro, 
Aqui  á  estorl)arle  un  despeño, 
Tan  hidalgamente,  que 
Muchos  peligros  secretos 
Estorba ,  sin  revelarlos 
A  los  hombres,  no  queriendo 
Llevar  ni  el  leve  tributo 
De  un  corto  agradecimiento  h— 
Qué  consuelo  (otra  vez  digo) 
Tuviera  vo ,  no  teniendo 
Introducido  en  el  mundo 
Creer  que  hay  Fortuna,  á  efecto 


PARTE  TERCERA. 

De  que  los  hombres  á  Dios 

No  le  agradezcan  el  premio, 

Ni  teman  de  él  el  castigo» 

En  sos  casos  acudiendo 

A  quejarse  y  á  gloriarse , 

Con  tan  distantes  extremos. 

De  su  suerte,  si  son  malos. 

De  si  mismos ,  si  son  buenos  f 

Demás  de  eso,  en  la  Foriiraa 

No  sólo  logra  mi  anhelo 

Que  los  hombres  ambiciosos 

Adoren  los  astros ,  pero 

Que  el  hombre  idolatre  al  hombre; 

Porque  ¿cuándo,  di,  soberbios 

Ídolos  de  la  Fortuna 

Los  poderosos  no  fueron? 

A  éstos  la  ambición  ofrece 

Humos ;  en  nada  me  vengo 

De  la  soberbia  del  hombre , 

Sino  en  abatirle,  haciendo 

Adorar  al  hombre  mismo. 

De  quien  espera  su  augmento, 

Y  de  quien  no  le  recibe : 
Mira,  pues,  ¡qué  dioses  éstos 
Tan  inútiles ,  que  cuando 

El  misero  rendimiento 
Por  lo  que  ruega  idolatra  » 
,  Al  mal  atendido  obsequio. 
Se  desvanecen,  del  cuito, 
Pero  se  ofenden  del  niego  f— 
Quede  esto  supuesto ,  y  vamcs 
A  que  de  algunos  hebreos. 
Que  fueron  sólo  los  doctos 
En  los  antig^ios,  tovieron 
De  las  ciencias  los  gentiles 
Ciertos  leíanos  recuerdos. 
Abraham  la  astrologla 
Les  enseñó  á  los  caldeos ; 
Fué  de  Jeremías  Platón 
Discípulo,  estando  á  nn  tiempo 
Huésped  en  ^ipto  el  ano, 

Y  el  otro  en  Egipto  preso. 
Sócrates  tuvo  noticia 

De  Dios ;  y  por  conocerlo. 
El  Areopago,  en  Atenas, 
Le  hizo  morir  por  decreto, 
En  aquel  mismo  lusar 
En  donde  después  fué  el  teinplo 
Que  ciega  oentilidad 
Cansagró  al  ignoto  Deo. 
Historias  sacras  confusas 
Pudo  percibir  en  lejos 
.  El  gentil ,  hasu  que  quiso 
l'tolomeo  Filadelfo 
Pasar  á  su  librería 
Las  biblias ;  á  cuyo  efecto. 
De  la  gran  Jerusalen, 
Le  envió  Elezaro  el  consejo 
Del  Sanhedrin ,  que  tradojjo 
Las  escrituras  en  griego. 
En  la  alejandrina  playa; 

Y  antes  que  de  aqui  pasemos, 
Qnede  asentado  <)ue  en  viernes 
Se  acabó ,  é  instituyeron 
Fiestas  al  viernes  de  Marzo 
Los  gitanos,  en  obsequio 

De  haberles  Dios  ese  dia 
Revelado  los  secretos, 
<JáusuIas  y  voluntad 
De  su  piimer  testamento. — 
De  estos  misterios ,  que  oliscaros 
Los  romanos  percibieron, 

Y  de  sn  fuente  nativa 
Viciados  iban  de  Homero, 
Ovidio  el  Metatnorfóteoi 
Compuso ,  y  aunque  no  hallemos 
Cláusula  en  ellos,  ni  nombre 
Conocido  en  el  contexto 

De  la  escritura  (con  ser 
Parecidos  los  sucesos). 
Fué  estudio;  porque  no  quise. 
Ambicioso  de  su  ingenio, 
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Que  se  conociese  el  bnrto» 

Y  también  por  el  recelo 
De  que  Teotieo,  mezcUnda 
I¿1  Génesis  con  sus  versos» 
A  Tista  del  pueblo  lodo. 
Quedó  de  repente  ciego. 
Pues ,  si  las  fábulas  todas 
Tuvieron  su  fundamento 
En  letras  sagradas  (como 
Te  mostrara  más  ex'enso. 
Careándolas,  á  no  ser 
Gran  digresión  de  mi  intento), 
¿Por  cuanto  ( ¡  ay  de  mi  I ) ,  por  cuánto 
Pudiera  ser  que  el  proverbio , 
En  que  la  Sabiduría , 
'^ue  rige  del  universo 

1  globo ,  y  da  el  bien  y  el  mal, 
Fabricó  un  palacio  excelso 
De  stele  excelsas  columnas, 

Y  en  que,  sus  mesas  poniendo, 

Y  mezclando  sus  licores. 
Convidó  en  sonoro  acento 
A  los  peregrinos ,  fuese 
De  quien  sólo  oyó  los  ecos 
El  gentil ;  y  á  la  Fortuna , 
Colocada  en  este  templo. 
Sobre  la  cerviz  del  monte, 
Consagra  quizá  por  eso 
Las  mesas  de  pan  y  vino, 
Viático  al  pasajero. 
En  viernes  de  Mano?  lOb!  ¡Cómo 
Se  oculta  aqui  algún  misterio , 
Según  sordas  voces  hacen 
£1  ruido  al  entendimiento! 
La  primera  parte  es  ésta 
De  mi  temor;  y  no  es  ménot 
Que  esta  primera  que  be  vUtOt 
La  segunda  oue  recelo. 
En  esta  excelsa  montaSía 
bel  Góluota,  á  quien  dijeron 
Calvario,  por  ser  su  cumbre 
Suplicio  infame  de  reos 
(Cuyos  cadáveres  guarda). 
Ofrece  á  Dios  un  cordero 
Abel,  y  cobra  la  muerte 
En  él  su  primero  feudo. 
En  esta  cumbre ,  de  Adán 
Está  el  verde  monumento. 
Como  delincuente,  en  fi). 
Que  traen  al  suplicio  muerto. 
Aqui  Abrabam  sacrifica 
A  su  hijo,  y  aqui  vemos 

gue  ofrece  Heiquisedec 
I  sacrificio  incruento, 
Consumado  en  pan  y  vino. 
Pues ,  si  hay  quien  afirme  que  estos 
Prodigios,  en  este  monte , 
En  viernes  de  Marzo  fueron. 
Con  razón  en  este  monte 
Otro  sacrificio  temo 
En  otro  viernes  de  Marzo , 
Que  sea ,  corriendo  el  velo 
A  tantas  iilegorias, 
Luz ,  de  cuyos  rayos  tiemblo. 
No  sólo,  pues,  de  este  monte 
Temo,  porque  en  él  sospecho 
Que  será  aquel  gran  convite 
Que  Salomón  ha  propuesto ; 
Sino  de  el  del  Capitolio, 
Adonde  hoy  celebrar  veo 
De  la  Fortuna  el  convite 
En  Roma ;  pues  á  este  efecto 
Entablé  la  alegoría 
Que  dio  á  las  especies  cuerpo, 
Mostrándote  de  sus  cumbres 
Los  dos  elevados  cuellos, 

Y  los  prodigios  que,  en  ellas, 
Fantasmas  son  de  mi  miedo. 
En  tiempo  del  rey  Acab... 
\  Ah ,  historia ,  cómo  en  U  advierto 
De  los  futuros  indicios 
El  juicio  más  verdadero !... 


LAS  MESAS  DE  LA  FORTUNA. 
Rn  tiempo  del  Kev  Aeab , 
Nos  dice  el  sagrado  texto 
Que  empezó  Dios,  por  sus  culpas , 
A  cansarse  de  su  pueblo; 

Y  en  este  mismo  se  ponen 
Los  primeros  fondañaentos 
De  Roma ,  en  el  mismo  monte 
Que  Noé  habitó ;  y  babienda 
La  ascendencia  del  Mesías 
Contraído  casamientos 

Ya  con  la  gentilidad , 
Este  nuevo  parentesco, 

Y  el  haberle  dado  Dios 
Por  medio  de  Piolomeo, 
Como  á  interesada  en  él» 
Traslado  del  testamento  » 
Me  hace  recelar,  no  sólo 
El  que  haga  Dios  heredero 
Al  gentil ,  dcseberedando 
Al  hebraísmo  protervo , 
Sino  que  también  elija 

A  Roma  para  su  asiento, 

Y  al  monte  del  Capitolio 
Quiera  pasar  los  portentos 
Del  Calvario ;  para  cuyo 
Vaticinio ,  carearemos 

De  los  dos  L's  circunstancias. 

Si  á  éste  su  nombre  le  ha  puesto 

La  calavera  de  Adán , 

Al  capitolino  veo 

Que  otra  calavera  que 

Oculta  se  halló  en  su  centro. 

Dio  el  nombre  de  Capitolio,-^ 

En  su  ftiúdacion.  contemplo 

Que ,  en  aquel  tiempo  en  que  Roma 

Tuvo  principio,  pudieron 

Saquear  á  Jerusaien 

Primera  vez  los  caldeos; 

Con  que,  abandonando á  una 

De  Dios  el  poder  inmenso, 

Empieza  á  poner  en  otra 

Los  ojos.  Si  á  los  soberbios 

Muros  de  Jeiusalen 

Siete  montes  dan  cimientos « 

Roma  oprime  siete  montes 

Con  el  bullo  y  con  el  peso. 

Esperanza  de  los  montes 

Ltí  llama  Jacob  al  Verbo; 

Alli  el  esposo  venia 

De  la  esposa  á  los  requiebros , 

Montes  y  valles  saltando. 

De  unos  á  otms  trascendfendo. 

Dice  Dios  por  Isaías 

Que  no  sólo  ha  de  hacer  cielos 

Nuevos  ese  dia ,  sino 

Tierra  nueva  y  montes  nuevos. 

Noé  (que  en  su  siglo  fué, 

Por  patriarca  supremo. 

La  cabeza  de  la  Iglesúi) 

Posesión  tomó  en  su  tiempo 

De  esta  cumbre,  que,  á  mi  ver. 

Predestinó  para  eenlro 

De  los  sumos  sacerdotes. 

Pues  si  dicen  tantos  textos 

Que  Dios  ha  de  mudar  montes. 

No  sin  justa  causa  temo 

Que  mude  ul  de  la  Fortuna 

Su  corte,  cuando  me  acuerdo 

Que  Noé  del  pan  y  el  vino 

Enseñó  aqui  el  ministerio ; 

Y  que  el  mismo  pan  v  vino 
Que,  en  viernes  de  Marzo ,  vemos 
Que  el  templo  de  la  Fortuna 

En  su  mesa  franca  ha  puesto. 
Por  viático  de  tantos 
Mendigos  y  forasteros. 
Sea  un  rasgo ,  sea  un  viso. 
Una  figura ,  un  reflejo 
(Antevisto  del  Calvario 
Kn  los  sacrificios  mesmos) 
De  otro  misterio,  que  yo 
Á  pronunciar  no  me  atrevo, 
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Paes  sólo  de  imaginarle , 
Entre  mis  llamas  me  hielo, 
Entre  mis  bielus  me  pasmo , 
y  absorto ,  mudo  y  snspenao  i 
Toda  volcanes  la  ira , 
Carámbanos  todo  el  pecho , 
Me  mata  el  Ter  que ,  rabiando , 
De  Imaginarlo  me  moero, 

IDOLATIlU. 

Bien  unidas  4  ana  duda 
Tantas  especies  vinieron 
Diversas,  donde  no  sólo 
Son  Justos  tns  sentimientos , 
Que  es  razón  mny  desgraciada 
Tenerla  para  tenerlos. 
Y  asi ,  entre  todas  tus  dudas , 
Otra  en  mis  artes  no  encuentro, 
Que  deje  i  tu  perspicacia 
Cegarse  para  el  consuelo , 
Sino  aguardar  que  sentencie 
El  tiempo  tu  duda ,  siendo 
Arbitro  el  tiempo  de  todos 
Los  enigmas  encubiertos. 
Que  va ,  á  costa  de  la  vida. 
Revelando,  en  cuyo  extremo, 

tDe  qué  le  sirve  al  mortal 
o  que  aprende  de  él ;  si  vemos 
One  nace  el  hombre  ignorando, 
1  se  muere  en  aprendiendo? 
En  tanto  que  lo  historial 
Va  á  tns  dudas  descubriendo 
Luz  •  una  vez  entablado 
Lo  alegórico,  ffocemos» 
En  represeniable  idea. 
Del  misero  rendimiento 
Con  que  i  la  Fortuna  adoran 
Los  mortales ,  que  en  diversos 
Simulacros  varios  suyos, 
A  quien  presta  voz  tu  aliento. 
Van  consagrando  i  tus  bultos  • 
En  tu  obsequio  y  en  su  obsequio « 
Los  circuios  religiosos 
De  tantos  humos  sábeos. 
Empiece,  pues,  de  la  historia 
El  paréntesis  en  esos 
Himnos  ane  la  entona  el  mundo , 
En  su  callo  repitiendo... 

HÜSIGA. 

I  Venid  de  la  Fortima  al  rite  exeeUo^ 
Que  árbUro  delin/Utfe 

De  ¡0$  tueeeoi. 
Penden  de  iu  dicídmen 

Malos  y  buenee, 

ORÁCULO. 

Bien  dices :  en  tanto  que  hoy 
Llega  el  plazo  4  mi  deseo. 
En  el  convite  que  en  Roma 
A  la  Fortuna  prevengo , 

guede  al  teatro  del  mondo 
I  representable  objeto 
Del  culto  de  la  Fortuna  # 
En  que  tanto  lisoigeo 
Yo  mis  vanidades ,  cuando 
Repiten  esos  acentos... 

idolatría. 
Cuando  dicen  en  mi  aplauso 
Las  cláusulas  de  su  metro... 

LOS  DOS  T  vtsiCA. 

iVenid  de  la  Fortuna  al  rito!,,,,  etc. 

Vanee  f  y  descúbrese  una  rueda  dreular  que  imite  la 
esfera  celeste ,  donde  estarán  pintados  sol^  luna, pla- 
netas y  astros ;  en  tome  de  ella  gira  por  el  aire  LA 
FORTUNA,  en  movimiento  continuo,  al  compás  de  la 
rueda,  en  cuyo  extremo  frienen  coronas,  cetros  y  otros 
despojes  de  la  próspera  y  la  adversa  fortuna. 

FORTUNA.  iCmOa,) 

i  Atended,  mortales ,  oid  i 


-PARTE  1ERCERA. 

Que  ei  aire  pOet 

Queinnfiramimt 

m  metro  eanore 

De  acento  somre^ 

Alasulturaut 
Le  rompe  los  veiot  dtl  wsaitIL 

(ReprttoíU.) 
Yo  soy  la  varia  influeacii 
De  este  circulo  feliz 
De  astros  y  signos ,  é  quien 
Llamó  Fortuna  el  genül. 
La  rueda  que  me  atríbuyeD 
En  la  variedad  ¿  mi , 
Es  la  esfera ,  de  quien  peade 
Ya  Inclinar  y  ya  influir. 
Efecto  soy  de  los  astros, 
En  coya  hermosara  vi 
Templado  el  fnror  de  arder. 
En  el  primor  del  laclr. 
Aqni  los  destinos  varios 
Del  hombre  piden,  yaqai 
El  giro  celeste  llega 
Los  premios  á  repartir. 

Y  pues,  como  intelígeocia, 
Aqoi  me  veis  asistir, 
Ya  desciendo ,  como  geoio, 
A  quien  deidad  presumis, 
¡Atended,  moríales,  «íd/ete. 

MonoA.  (Sik) 
Ya,  Fortuna,  publieando, 
En  mi  métrico  clariD, 
Del  orbe  por  el  confia, 
Las  cláusulas  de  tu  baodo, 
Hoy  á  los  morules  tlaiaa 
Mi  dulce  acento  velos, 
Puesto  que  alcanza  ni  m 
A  cuanto  gira  la  Aima. 

rORtlRCA. 

Paes  en  mi  persona  anida 
La  apariencia  considero, 
De  Influjo alli  verdadero. 

Y  aqol  de  deidad  mentida, 

Y  con  los  mortales  es 
Mi  astocia ,  en  tu  religioi, 
ídolo  de  la  ambición 

Y  deidad  del  interés; 
Esta  venda  mi  desvelo 
Me  previene ,  y  no  te  asombres. 

Sue ,  en  mi  locura ,  loa  hombits 
acen  ignorante  al  cielo; 
Cegando  mi  falsedad 
De  su  ingenio  la  torpeza, 
Pues  no  ve  que  en  so  p«rea 
Consiste  mi  ceguedad; 

Y  creyéndome  influeocia, 
En  las  desgracias  mayores, 
Por  disculpar  sus  errores, 
Me  figuran  contingencia. 

Y  pues  el  cielo  previno, 
En  sus  circuios  fatales. 
Los  signos  que  ¿  los  mortales 
Guardados  uene  el  destioo. 
Llamémoslos ;  que  bien  fsnoo 
Que  á  nuestras  voces  Teodrio 
Los  que,  por  su  snerte,  están 
A  los  umbrales  del  mundo. 

LAS  DOS.  (Cania.) 
¡Ah  delmundo! ¡oh de Uthm^i 
Que ,  ciegos  hijos  de  ildos » 
De  posibles  criaturas, 
A  ser  criadas  pasáis! 
¡  Venid,  lUged, 
A  correr  á  merced  deldnm, 
Las  sendas  inciertas  del  bUntéaati! 

FORTOIfA.  (Cttüi.) 

¡Venid;  que  yo, la  Fortm. 
m  el  globo  Mlunar 
Segunda  causa, 'inferior 
De  la  causa  universeL. 


DON  PRANCISGO  6ANGES  GANDAMO.-LAS  MBSAS  DE  LA  FORTUNA. 

Pira  ser  después  Noticia 
Soy  antes  Curiosidad. 
A  su  tiempo  lo  sabré. 

SABIDUaÍA. 

Quiero  á  los  hombres  llamar» 
De  su  Fortuna  á  gozar. 

FOBTQNA. 

Tu  acento  repetiré 

k  CUATRO  TOCES. 

/  Áh  del  mundo !  ¡ah  de  loi  hüm¡fre$t 
Que^  deffoi  hijos  de  Adan^ 
De  poiiblei  criaturas^ 
A  ur  eriadoi  paiah  I 

¡Venid,  llegad, 
A  correr,,,,  tic. 
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ROTtaA.  {CtMia,) 

i  Venid;  que  la  $ran  ForUtnn » 
CuifO  poder  ceMial 
Tendrdpor  influjo  infiel^ 

Y  el  bárbaro  por  deidad... 

FORTUNA.  (CmU.^ 

(k  aguardo  con  extrema 
Ve  placer  y  de  pesar, 

Y  el  hacerme  mala  ó  buena » 
En  vuestro  mano  estard. 

nOTIGIA.  (Can/O.) 
Vuestra  vida  tiene  escrita , 
Por  su  ciencia  singular. 
De  esos  cuadernos  azules 
En  las  hojas  de  critíaL 

LAS  DOS. 

¡Venid,  llegad  9 
A  correr...  f9Ui. 


tu  el  centro  del  circulo  eéUste, »  se  descubre  en  il  un 
va0  de  gloria,  donde  estará  sentada  LA  SABIDURÍA, 
$n  un  rayo,  como  desprendido,  va  bajando  al  tablado* 

SABIDURÍA.  {CsntO.) 

Sólo  mis  voces  sonoras 

El  orbe  obedecerá. 

Pues  todo  el  orbe  se  mueve 

De  mis  voces  al  compás. 

La  sacra  Sabidufia 

Sabe  en  su  mente  guardar. 

Con  el  mérito  previsto , 

El  desUno  del  mortal. 

Yo  soy  quien  mueve  á  su  arbitrio 

Esa  rueda  eircular. 

Donde  el  premio  y  el  castiga 

Al  hombre  la  suerte  da , 

Boy,  en  esta  alegoría. 

Diciendo  á  la  tierra  ya. 

Para  mostrar  cuanto,  en  ella. 

Del  hombre  soy  familiar... 

{Bepraento,) 
Fortuna,  vén  y  veris 
En  la  providencia  mia 
Cómo  mi  mano  te  guia 
Al  hombre ,  á  quien  ciega  vas. 

FORTOKA. 

Con  temor  á  hablarte  llego. 
Si  cabe  temor  en  mi, 
¡Oh  deidad!  cuando  advertí 
Que  el  vulgo  ignorante  y  ciego 
Me  consagra  estatuas  mii , 
Que  mi  adoración  previene. 

SARIDimÍA. 

Pues  el  sol  ¿qué  culpa  tiene 
De  que  le  adore  el  gentil? 
Tú  eres  de  mis  luces  bellas 
Influjo,  7  es  tu  deidad 
Aquella  casualidad 
Que  pende  de  las  estrellas ; 
Que ,  para  hacer  desgraciado 
AI  hombre,  ó  feliz  de  un  modo, 
Se  vale  el  Autor  de  todo 
De  las  causas  oue  ha  criado ; 
Y  esa  ceguedad  primera 

Suiza  tuvo  luz  en  ti , 
el  ángel  i  quien  le  di 
El  gobierno  de  la  esfera. 
Yo ,  en  fin ,  dispongo  tus  casos,- 
Por  quien  de  Job  el  clamor 
Le  dOo  á  Dios :  «Tú ,  Sefior, 
Contastes  todos  mis  pasos.» 

NOTICIA. 

Con  una  deidad  habló 
La  Fortuna  alli,  tan  bella. 
Que  me  suspende ;  mas  de  ella 
No  tuve  noticia  yo. 
PregunUrlo  es  necedad , 
Aunque  yo,  sí  bien  se  fndida. 


I  un  carro  van  asomando  EL  REY,  EL  SABIO,  EL  LA» 
BRADOR,  EL  RICO,  EL  POBRE, XA  AVARICIA  y 
LA  HERMOSURA,  todos  con  el  triije  cgncspanéiCH* 
te;  delante  EL  AMOR  PROPIO. 

TODOS. 

Llamados  somos. 

AMOR  pRono. 

No  impida 
Yo  vuestros  pasos. 

TODOS. 

iQnién  Tit 

AMOR  PROPIO. 

El  Amor  propio,  que  está 
A  las  puertas  de  la  vida , 
Y  el  pr'mero,  con  razón , 
Es  que  encontráis,  si  á  ser  viene 
Primero  afecto  que  tiene 
El  hombre  en  su  corazón. 
SI  alguno  el  verme  repara 
Tan  barbado,  no  se  asombre; 
Que  el  amor  propio  del  hombre 
No  ha  menester  mejor  cara. 
Todos  se  quieren  á  si 
Con  ul  cual  Dios  se  la  dio : 
Con  tenerla  mala,  yo 
Me  estoy  muriendo  por  mi. 

{Va  poniendo  Ut  vendos  i  lodot.) 

RET. 

Al  mundo  voy,  porque  entienda 
El  destino  de  mi  ser. 

AMOR  »R0PI0. 

Primero  os  ha  de  poner 
El  Amor  propio  esta  venda. 

LABRADOR. 

i  Por  qué  ciegos  tu  rigor 
Asi  k  vivir  nos  convida  ? 

AMOR  PROPIO. 

Todos  andan  en  la  vida 
Ciegos  de  su  propio  amor. 

HEBREO.  [Sale.) 
Seguir  mi  suerte  previno 
De  la  Fortuna  los  casos. 

GENTUi.  {Sale.) 
Seguir  intentan  mis  pasos 
De  mis  hados  el  destino. 

SABIO. 

i  Adonde,  ciego,  iré  á  dar  t 

RICO. 

¿Dónde  voy? 

FORTUNA. 

Conmigo  vén. 

iÁimeo,lsl¡ef§slCeñai,) 

SABIDURÍA. 

V<^n  tú  conmigo  también ; 
Que  yo  te  sabré  guiar. 

{Ai  SébU,  U  ttiSé  tí  Bshrsisms:! 
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MCO  t  SABIO* 


iQaléo,  cielos  santos,  a$l 
iHe  condoce? 

fORTUffA  Y  «Aftmunf.v» 
If  ]  poder. 

IOS  DOS. 

Primer  paso  del  nacer, 
¿Dónde  me  arrojas? 

GEMTlt  T  BBifteO. 

A  mi. 

onÁcoLO.  {Sate,) 
¡  Cielos !  absorto  y  pasmada 
£sta  piedad  me  dejo* 

IDOLATRÍA.  (Sale.) 
:  Cielos !  á  esta  duda ,  jo 
Helada  y  mada  he  quedado. 

SABIO. 

;  Adonde  el  cielo  me  inTía? 

RICO. 

¿Adonde  mis  plantas  ?an? 

HEBREO. 

A  hallar  la  fe  de  Abraham. 

GENTIL. 

A  encontrar  mi  Idolatría. 

ORÁCULO. 

i  Cielos  t  ¿  qué  causa  ó  razón « 
Antes  de  nacer,  daría « 
Para  hallar  la  Idolatría 
Este»  aquel  la  Religión? 

IDOLATRfA. 

¿Cuál  causa  es  posible,  cnA 7» 
Que  intes  de  nacer  os  den , 
Para  hallar  uno  tal  bien , 

Y  encontrar  otro  tal  mallT 

ORÁCOLO. 

Sólo  pormie  tü  has  querido. 
Le  da  la  re  tu  desvelo. 
¡  Oh  beneficio  del  cielo , 
Quizá  mal  agradecido  I 

SABIO. 

Desde  aqnf  el  destino  talo 
¿Dónde  mi  planta  gnfó  ? 

SABIDURÍA. 

Hasta  aqni  te  triu'eyo, 

Y  desde  aquí  tu  albedrío.— 
Fortuna,  vén,  y  al  humano. 
Porque  hallar  sus  dichas  pueda , 
Le  moverás  esa  rueda. 
Gobernándote  mi  mano. 

(ta  SabiduriB  ffuÍB  á  la  Fortwna ,  la  Fortuna  muere  la  rueda ,  p  los 
hombres  t o»  eneanlrmido  con  los  despojos  que  viene»  tendientes 
de  sn  circulo,) 

idolatría. 
¿En  qué  mi  astncia  se  Ga , 
Si ,  al  deslino  del  humano , 
De  la  Fortuna  la  nrano 
Mueve  la  Sabiduría? 

REY.  ( Toma  una  corona.) 
Esta  corona  encontré. 
Que  mi  fortuna  me  ofrece. 

SABIDURÍA. 

A  la  Fortuna  agradece 
Reino  que  yo  le  entregué. 

RICO.  {Toma  un  bolsiUo,) 
Yo  he  encontrado  este  tesoro. 
Con  que  delicias  ordene. 

AVARICIA. 

Nada  encuentro  que  me  llene. 
Pues  soy  la  ambición  del  oro; 
Pero  á  esta  parte  me  aplico. 
{EneuéUranse  los  dos.) 


RICQl 

Dichas  su  metal  indicia 
¿Quién  eres  tú? 

AVARICIA. 

La  Avaricia 

Y  tú  ¿quién  eres? 

RKO. 

ElRin 

AVARICU. 

Contigo  iré. 

AxoR  raono. 
Y  es  justicia 
Uno  y  otro  repartir; 
Pues  nunca  he  visto  ae^ir 
k  los  pobres  la  Avaricia. 

POBRE.  {Tomatumtkts.) 
¿Esto  solo  es  para  mí t 
¡Ay  de  la  miseria  mia! 

SABIDURÍA. 

Pues  ¿qué  del  Rico  sería, 
Si  no  te  criase  á  tí? 

FOUTURA. 

i  Oh ,  cuánto  podéis  ganar 
Los  dos,  si  os  sabéis  medir, 
Tú  en  la  aflicción  de  pedir, 
Til  en  el  mérito  de  dar! 

SABIDURÍA. 

Para  el  hombre  prodncf 
Todo  el  oro,  y  anise  fiel 
Que  tenga  el  mérito  él 
De  poder  dártelo  á  tL 

8ABI0»(7MMtlük«.) 

Yo  las  ciencias  encoatré. 

HERMOStmA.   iTemwtXft¡9) 

Y  yo,  en  esta  luna  para. 
El  crisol  de  mi  hermosura. 

LABRADOR.  {Tomaw suiou) 
Yo  la  agricultura  hallé. 
hermsorA. 
Todo  lo  juzgo  rendir. 

RKT. 

Todo  lo  pienso  mandar. 

SABIO. 

Todo  lo  he  de  despreciar. 

AVARICU. 

Todo  lo  quiero  adquirir. 

rOBRB. 

A  todos  he  de  moler. 

RICO. 

A  todos  he  de  negar. 

LABRADOR. 

Y  yo  á  lodos  be  de  dar. 
Con  mi  sudor,  de  comer.- 

RET. 

Pues  no  tiene  qué  mandar, 
Felis  este  sabio  es. 

Rico. 

Dichoso  es  el  pobre,  pues 
No  le  da  Dios  qué  guardar. 

POBRB. 

¡Oh  bien  hava  el  se&orío 
Del  rico ,  soberbio  y  wno; 

LARRADOR. 

¡Venturoso  el  corlesano. 
Guardado  del  sol  y  el  frío ! 

FORTCKA. 

Aunque  en  repartir  prosigo 
Su  fortuna  á  cada  uno, 
Lo  que  advierto  es  que  níngaco 
Está  contento  conmigo. 

IfOTICIA. 

Yo  de  todo  justifico. 
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Aunque  el  oro  no  \e  sobre , 
|}ue  no  le  faiu  al  más  pobra 
Algo  que  le  envidie  el  rico. 

AMOR  PROPIO. 

Pues  por  eso  estoy  yo  aquí; 
Que  en  la  adversidad  mayor 
Les  consuela  el  propio  amor 
Con  lo  que  piensan  de  si. 

GENTIL. 

¡Dioses !  ¿qué  qs  podré  pedir, 
Viendo  las  dichas  lograr. 
Con  fatiga  al  e3perar» 
Con  cansancio  al  conseguir t 

HEBREO. 

I  Oh,  qué  de  doctrina  encuentro , 
Si  observo  que ,  de  este  modo , 
Se  cansa  el  alma  de  todo. 
Tirando  sólo  á  su  centro  t 

SABIO* 

De  todos  me  apartaré , 
Porque  mi  lección  no  impida 
El  comercio  de  la  vida. 

AMOR  PROPIO. 

]  No  vale ,  que  el  sabio  ve! 
Vuélvase  luego  ¿  tapar. 
Pues  que  de  todos  se  aleja. 

SABIO. 

El  sabio  nunca  se  deja 
Del  Amor  propio  cegar. 

AMOR  PROPIO. 

Nada  te  veo  conseguir. 

SABIO. 

Consigo  el  no  desear; 

Y  nada  puede  fóltar 
A  quien  no  quiere  adquirir. 

AMOR  PROPIO. 

Tu  desgracia  experimento. 
Por  lo  poco  que  en  ti  valgo. 

SABIO. 

Bien  sabes  que  para  algo 
Me  dio  Dios  entendimiento. 
Desdichas  me  ha  de  enviar. 
Pues  claro  se  ve  que  el  cielo 
Me  anticipó  este  consuelo. 
Anteviendo  algún  pesar, 

Y  me  quiso  prevenir 
Con  valor  para  esperar; 
Que  á  otro  no  le  ha  de  enviar 
Que  no  lo  sepa  sufrir. 

RICO. 

Muchas  riquezas  poseo. 

AVARICIA. 

Más  te  faltan  que  adquirir. 

RICO. 

Pues  ¿qué  pude  conseguir. 
Si  aun  no  me  deja  el  deseo? 

ATARICIA. 

A  que  las  guardes  te  aplico. 
Pues  ninguna  hay  que  te  sobre. 

AMOR  PROPIO. 

Este  quiere  vivir  pobre. 
Con  ansia  de  morir  rico. 

AVARICIA. 

Pues  que  deseas  más  bienes , 
l£n  prosperidad  tan  alta , 
Pobre  eres ,  pues  que  te  fa'ta 
Tanto  ó  más  que  lo  que  tienes. 

POBRE. 

Dame ,  por  Dios. 

RICO. 

Perdonad. 

POBRE. 

Ten  caridad... 
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RICO. 

¡Qué  importuno: 

rOBRB. 

Que  Dios  da  ciento  por  uno. 

RICO. 

Esa  escritura  mostrad. 

POBRE. 

DÍo&,  Señor,  que  auiso  hacerme , 
Puesto  que  me  crio  ya , 
Por  su  providencia  está 
Obligado  á  mantenerme. 
Pobre  me  hizo,  por  mi  mal ; 

Y  en  vos ,  á  quien  tanto  dio, 
El  sustento  me  libró. 
Pues  tiene  en  vos  su  caudal. 
Ved  lo  que  somos  aqui. 

Yo  misero ,  y  rico  vos ; 
Pues  de  vos  se  vale  Dios» 
Para  alimentarme  á  mi. 

meo. 
Más  rico  ven  isa  estar 
Vos ,  pues  os  falta  tener 
Sólo  un  poco  que  comer, 

Y  á  mi  un  mucho  que  guardar. 

AVARICIA. 

Que  éste  está  más  pobre  crea , 
Pues,  como  á  usarlo  no  viene. 
Le  hace  falta  lo  que  tiene, 

Y  también  lo  que  desea. 

POBRE. 

Pues  ¡  reviente  t 

RICO. 

Venga  acá. 
¿Qué  modo  es  de  reprender  ? 

.  POBRE. 

Pues  ¿para  qué  he  menester 
Al  rico  que  no  me  da  ? 

Y  si  cuando  él  poseyó, 
Mi  hambre  no  satisfago. 
Con  no  rogarle,  te  hago 
Tan  inútil  como  yo. 

RBT. 

Labrador,  ¿tan  fatigado 
Vives  en  tu  suerte  ? 

LABRADOR. 

Sí; 
Pues  vos  me  tenéis  á  mi 
De  tributos  tan  cargado. 

REY. 

Más  lo  estoj  yo,  si  se  indicia , 
Tenerme  tu ,  en  recompensa , 
Cargado  de  tu  defensa , 
De  tu  paz  y  tu  justicia. 
{Yúñ  andando,  y  tropesando  en  la  Hermosura.) 
SABIO. 

i  Ay  infeliz! 

RICO. 

í  Ay  de  mi  I 

POBRE. 

iVálganieelciek)! 

AMOR  PROPIO. 

¿Qué  fué? 

LABRADOR. 

No  sé  en  qué ,  aqui  tropecé. 

RET. 

Aqui,  no  sé  enquécai. 

HERMOSURA. 

Rendidos  por  varios  modos 
Mi  belleza  asi  procura : 
iCuándo  la  humana  hermosura 
No  fué  el  escollo  de  todos? 
RICO.  {Ai  Amor  propio.) 
Conmigo  á  una  pretensión 
Vén. 
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AVAmCfA. 

A  otra  conmigo  Ten* 

AHOR  PROMO. 

Pqes  ¿me  conocéis? 
LOS  nos. 
SI. 

AMOII  PROPIO. 

iQn\én 
Soy,  en  Tiiestra  estimación? 

LOS  DOS. 

Guandoca  pretender  me  ofresco» 
4  Mi  mérito  no  eres  lioy  ? 

AHOR  PROPIO. 

Bien  sé  yo  qne  no  lo  soy ; 
Mas  bien  sé  qtie  os  lo  parezco. 
Ved  quién  no  será  importuno» 
Guando  á  pretender  se  ofrece  f 
Si  el  Amor  propio  parece 
Mérito  de  cada  uno. 

HKRM06URA. 

Mérito,  Teñir  procura 
Gonmigo. 

AMOR  PROEJO. 

¿Que  soy  DO  ves 
El  Amor  propio? 

BBRMOSVRA. 

Esees 

Mérito  de  la  Hermosura; 
Que  el  :g*eno  es  deshonor. 

AMOR  PROPIO. 

Rey,  paciencia  has  menester: 
Todos  Tan  á  pretender, 
Gargados  de  propio  amor. 

LABRADOR. 

iSefior? 

RET. 

¿Qué  pedís? 

UBRADOR. 

Mandad 
tos  tributos  suspender. 

REY. 

Pnes  ¿de  dónde  he  de  teoof. 
Para  tu  seguridad. 
Los  medios,  si  considero 
Lo  aue  recibo  de  ti , 
Sueldo  que  me  das  á  mi , 
Gomo  i  cualquier  jornalero? 

RICO. 

Señor,  alguna  merced 
De  ti  espero. 

ATARKIA. 

Detífio 
Que  el  mérito  premies  mío. 

RET. 

¡Oh  ambición,  cuánta  es  tu  sed! 
Rico,  pues  has  de  gastar 
Por  aoquírir  y  tener 
Todo  el  tiempo  en  pretender, 
iQué  dejas  para  sozar? 

Y  con  qué  fatifra  Tucbo , 

Si ,  en  la  experiencia  que  toco. 
De  todos  recibo  poco, 

Y  todos  me  piden  mucho! 

LABRADOR. 

Pues  dicha  no  tengo  alguna, 
NI  mi  razón  consiguió , 
¿Por  qué  senda  podré  yo 
Sobornar  ¿  la  Fortuna , 
Pues  en  mi  serTír  es  ley? 

SABIO. 

Guando  pretendas  humano 
Pide  á  Dios ,  en  cuya  mano 
Está  el  corazón  del  rey. 


RM». 


A  mi  mérito  se  niega 


ATARtai. 

¿El  merecerlo  yo 
.  Ho  basta? 

RICO. 

Quien  mereció, 
lamas  á  conseguir  llega. 

AMOR  PBOPiO. 

Ya  que  mérito  me  nombres, 
Sabed  tos  y  sabed  vos 
Que  nada  repanió  Dios 
Tan  á  gusto  de  los  boaibiet, 
Gomo  el  mérito ;  pnes  t1 
(Gosa  que  me  desatina) 
Que  cada  fino  imagina 
Que  le  tiene  para  si. 

Y  el  mérito  (segnn  tío 
£1  ingenio  más  profaodo) 
Es  sólo  lo  qne  en  el  inindo 
Ninguno  al  otro  eoTidió. 

TODOS. 

I  Que  en  mi  tenga  la  Infloeada 
Predominios  Un  &Ules ! 

SABDDBÍA. 

Todo  se  acaba,  mortales; 
Venid  á  dar  residencia.  Ute; 

(íitJmmmA  /«  ne4ü,qu4  Utntí$€i(títrliití(iüi 

RET. 

CoroOR  y  cetro  perdi. 

SABIO. 

De  ciencias  me  despejé. 

bn:o. 
Acá  el  tesoro  dejé. 

BRRMOSURA. 

Ya  mi  hermosura  perdí. 

pobbb. 
Ya  se  acabó  mi  dolor. 

ATARIOA. 

No  tengo  qué  desear. 

LABBADOB. 

Ya  dio  fin  el  afonar 

Y  el  comer  de  mí  sodor. 

RET. 

¡Ah,  qué  fortuna  perdimos! 

SABIO. 

;  Ab ,  qué  de  dichas  gózanos! 

RICO. 

¡Qué  alegre  tiempo  pasamos! 

ATARICIA. 

i  Qué  poco  le  conocinos! 

TODOS. 

¡Fortuna! 

FORTimá. 
¿Ahora  conoeiila 
Soy?  decid. 

SABIO. 

Si,  porque asombrt 
Que  no  te  conoce  el  bombie 
Hasta  después  de  perdida. 

TODOS. 

Lo  que  nos  diste  ofirecemos, 
Lo  que  prestaste  entregasios; 
Gon  nada  en  el  mando  eotnoMSi 

Y  con  nada  de  él  Tolvenos. 

(Ygnu.) 
OBÁCUIjO. 

Puesto  que  llamados  Tan 
Del  soberano  poder, 
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Siguiéndolos  iré  ¿  ver 
La  residencia  que  dao« 

AMOa  PROPIO. 

Yo  i  ios  que  nacen  después 
Asistiré. 

■BORBO. 

Si  fingida 
Farsa  de  la  bumana  ?¡da 
Estaaiegoriaes, 
Pues  es  dueño  soberano 
Del  mundo  el  romano  implo « 
Abumaré  el  culto  mió 
La  Fortuna  del  romano. 

GENTIU 

Ta  que  de  Marzo  la  luoa 
Creciente  se  deja  ver, 
Mis  mesas  iré  á  poner 
Al  templo  de  la  Fortuna ; 
Pues  mostrarme  solicita 
Esta  alegoría  ya 
One  ella  es  quien  todo  lo  da, 

Y  ella  es  quien  todo  lo  quita. 

PORTimA. 

A  Otros  Iremos  á  dar 

Lo  que  á  éstos  quit6  su  suerte. 

NOTICIA. 

Si;  que  ¿  ninguno  en  la  muerte 
Sucesor  ba  de  faltar. 

(FáHUf ,  y  escóndete  ¡á  rueia.) 

IDOLATRÍA. 

Ya  el  paréntesis  cerrado 

En  que  aqui  el  ingenio  quiso 

llostrar  de  la  gran  Fortuna 

Los  progresos  sucesivos; 

Pues  fuerza  es,  para  bablar  de  ella, 

Explicar  quién  haya  sido 

En  el  dictamen  del  fiel , 

Y  del  bárbaro  en  el  Juicio  ; 
Lo  alegórico  aqui  dejo , 
Donde  lo  historial  prosigo. 
¿Hasta cuándo,  cielos,  siempre 
Piadosos  y  sólo  esquivos 
Para  mi,  me  ha  de  dorar 

El  dilatado  martirio 

De  las  dudas  que  ellucero 

Ha  consuludo  conmigo, 

Y  las  que  yo  encuentro  nuevas , 
En  que  mil  lejanos  visos 
Contra  mi  deseo  espero. 
Contra  mi  esperanza  finjo  ? 
Que  ba  de  heredar  el  gentil 

La  fe,  me  tienen  previsto 
Del  volumen  sacro  tantos 
Celebrados  vaticinios. 
¡  Qué  fuera  (lay  de  mi  !>,  qué  fuera 
Que  Dios  hubiese  querido. 
De  tantas  veces  como  hemos 
Sido,  por  los  mismos  filos, 
Opuestos  imitadores 
Los  cielos  y  los  abismos. 
Serlo  ahora !  ¡  y  como  yo 
Mudé  del  imperio  mío 
La  metrópoli .  del  Asia 
A  Europa,  habiendo  venido 
Desde  Babilonia  á  Roma, 
Qne  es  hoy  mi  imperial  asilo , 
Dios  de  la  Asia  á  Europa  traiga 
Su  corte ,  habiéndolo  sido 
Primero  Jerusalen , 

Y  se  pierda  á  mi  dominio 
Del  monte  de  la  Fortuna 
Kl  coronado  obelisco! 

Ya  tiene  templos  en  Roma 
Su  poder;  que  enmudecidos 
Mis  oráculos ,  en  tiempo 
De  Augusto  Octaviano ,  dijo 
El  de  Apolo  en  Délfos  va , 
De  sus  ruegos  compelido : 
cNo  puedo  hablar;  que  los  labios 


(fsi^) 
(Yatr.) 
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Sellados  me  tiene  un  niño 
Hebreo ,  que»  más  poderoso 
Que  yo,  en  Belén  na  nacido.» 

Y  entonces  Augusto  en  Ronw 
Un  templo  consagrar  bizo 
AI  primogénito  grande 
De  Dios;  que  su  poder  quiso 
Ser  en  mi  imperio  adorado, 
Aun  antes  que  conocido, 
tiste  mismo  derribó 
Mis  Ídolos  en  Egipto, 

Y  éste  en  Palestina  ahora 
Hace  tan  raros  prodigios , 
Que  á  los  espíritus  todos 
De  mis  simulacros,  miro 
Dudar  sí  es  profeta ,  ó  si  es 
El  Mesías  prometido; 
Bien  (|ue  el  hebreo  protervo, 
De  mi  furor  inducido, 
Hoy ,  que  es  el  viernes  de  Marzo, 
A  este  portento  divino 
En  la  cumbre  del  Calvario 
Previene  infame  suplicio. 

.    Hoy  es  el  viernes  también 
En  que  consagran  mis  ritos 
Las  mesas  de  la  Fortuna , 
Todos  los  años ;  ya  vimos 
Que  Isaías  exclamó 
Contra  los  que  han  ofrecido 
A  la  Fortuna  estas  mesas , 
En  términos  expresivos. 
Pues  ¿quién  quita,  si  otra  vez 
Acá  en  mi  mente  concibo 
De  tres  viernes ,  en  el  monte 
Calvario ,  los  sacrificios , 

Y  la  muerte  de  este  joven 
Hoy  en  él ,  al  tiempo  mismo 
Que  en  este  romano  monte , 
Al  pasajero  apercibo 
De  pan  y  vino  las  mesas, — 
Que  un  misterio  no  entendido. 
Unas  lejanas  ideas , 
Unos  rasgos  mal  distintos, 
De  monte  á  monte  me  ofrezcan 
Al  discurso  combatido 
Manifiestos  los  temores. 
Aunque  ocultos  ios  indicios? 
Pues  i  qué  diré ,  si  me  acuerdo 
Del  simulacro  esculpido 
De  la  Fortuna  en  el  templo? 
Ea ,  ingenio ,  aqui  es  preciso 
Ponderar  las  circunstancias 
Con  verdad,  por  el  peligro 
De  que  lo  que  es  estudiado 
Os  parezca  discurrido ; 
Porque  está  su  estatua  en  él 
Del  modo  que  yo  os  la  pinto. 
Una  blanca  venda  cubre 
Sus  ojos,  por  lo  sabido 
De  que  la  Fortuna  es  ciega. 
Tiene  una  copa  de  vino 
En  una  mano ,  y  en  otra 
Unas  gavillas  de  trigo. 
Si  éste  es  un  rasgo ,  una  sombra 
De  la  fe,  á  quien  tan  divinos 
Ingenios  han  de  pintar 
Así ,  no  en  vano  me  aflijo 
De  ver  que  la  mesa ,  que  hoy 
Orrece  á  los  peregrinos , 
Sea  sombra  de  la  que  temen 
Mis  espíritus  impíos. 
Figuras  y  sombras  son 
De  esta  luz  los  exquisitos 
Misterios  de  la  Escritura ; 
De  ellos  tomaron  los  rolos 
En  sombras  otros  misterios, 
En  fábulas  escondidos. 
Pues  ¿quién  quita ,  si  el  gentil 
Del  hebreo  ha  percibido 
Sombra  de  sombra ,  que  tenga 
Luz  de  luz  el  gentilismo  ? 
¿Luz  de  luz,  dije?...  no  más , 
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ffo  más  disetmos  prolijos; 

{Toean,)    . 
Qae ,  pnes  ya  tienen  del  viernes 
La$  ceremonias  prircipio, 
A  gozar  de  sus  aplausos. 
De  mis  dudas  me  retiro , 
Y  de  mi  discurso  quiero 
Esconderme  en  su  bullicio: 
Pues  ¿qué  hiciera  (j  ay  de  mi  f)  el  verlo, 
Si  me  mata  el  discurrirlo?  (Vase.) 


Tocan  ehirim(as  y  luego  lot  inürumentot^  y  te  deteu-- 
bren  unas  mesas  eon  todo  el  adorno  y  aparato  posible. 
En  un  pedestal  superior  á  ellasy  LA  FORTUNA,  con 
vestido  y  acción  de  estatua ,  vendados  los  ojos^  eon  un 
cáliz  en  una  mano ,  y  un  manojo  de  espigas  en  otra; 
van  saliendo  cuantos  pudieren^  de  peregrinos ,  y  de- 
tras  de  todos  f  el  Imperio  romano, 

■iSSICA. 

El  viático  pan  de  las  mesas. 
Que  hoy  la  Fortuna  previno 
Para  ser  sustento  de  tanto 
Extranjero  mendigo , 
Celebremos  en  metros , 

Cantemos  himnos  9 
Y  agradezcan  rendidos 
LosfhUos  que  espera  colmamos  alano 
La  espiga  y  racimo. 

GENTIL. 

Ta  que  de  mi  religión , 
A  la  piedad  Instruido, 
Consagro  estas  mesas ,  pan 
Que  todos  tos  per^rinos 
Que  se  hallaren  boy  en  Roma , 
Lleven  para  su  camino 
Refacción  que  los  aliente 

Y  que  repare  sus  brios « 
Dando  á  bonor  de  la  Fortuna 
Caridad  de  pan  y  vino. 
Votivo  y  anual  obsequio , 
De  Servio  Tullo  Instituido, 

Y  basta  hoy,  que  Tiberio  impera , 
Continuado  en  mis  distritos. 
Vosotros ,  los  que  á  tomar 

Su  limosna  habéis  venido. 
Dad  gracias  á  la  Fortuna ; 

Y  pues  éste  es  pan  bendito 

Y  á  su  templo  consagrado, 
Postraos  humildes,  rendidos; 
Que  primero  es  adorarlo, 

Y  después  es  recibirlo. 

TODOS. 

Si  haremos;  pues  á  su  estatua 
Humillados  repetimos: 
Celebremos  en  metros,  etc. 

FOBTONA.  iCttni4t.\ 

Peregrinos  errantes , 
Que  vagáis  los  distritos 
Del  orbe,  siendo  el  norte 
Los  rumbos  del  destino: 
Oid^  que  de  mi  estatuar 
Espíritu  divino 
Organi¿anúo  el  mármol^ 
Alienta  vaticinios : 
Saciaos  á  mis  mesas 
Del  vino  y  pan  votivos..,  (a) 
{Recitativo.) 

Pero  ¡  cielos !  i  qué  es  esto , 
Que  torpemente  animo 
La  voz?  pues  yerto  el  pecho. 
El  labio  enmudecido , 
Heladas  las  palabras , 


(«)  «Siciados  i  mis  mesas 
El  tIbo  y  pan  votiros.* 


Cuajados  los  suspiros, 

Balbuciente  el  a  liento, 

Y  el  bulto  estremecido, 

¡  Toda  me  va  cubriendo  un  sadorfrio, 

Al  pasmo ,  al  hielo ,  al  susto,  al  pinsinno! 

(Cse  la  Fortuna  Mohrt  tas  otesat,  dmtmtMio  títba^kt^ 

§as ;  suena  ierrmoto,  y  van  iaUevio  Mm  (MfM  áeuium» 

€omo  atomh'ados.  ' 


TODOS. 

I  Cielos !  ¿  qué  es  esto  que  veam? 

GENTIL. 

¿Qué  es  esto ,  dioses ,  qne  mire? 
Todo  el  cielo  titubea , 

Y  los  orbes  cristalinos 
De  aquel  circular  encaje 
Están  rompiendo  los  qaidos. 

{Terremtú,) 
noTicu.  {Saie.) 
O  la  máquina  estrellada 
De  esos  eternos  zaflros 
Caduca ,  ó  su  Autor  padece 
En  el  último  conflicto. 

IDOLATRÍA.  (Site.) 

Si  eso  en  su  filosofía 
La  gentil  Noticia  dijo, 
¿Qué  haré  yo,  viendo  rompem 
Los  cielos  al  esullido? 

ORÁCULO.  {SaU.) 

¿Qué  ha  de  ser  (¡  ay  de  mi  9,  vieedo 

(TerretMtó.) 
Todos  mis  sustos  complidos, 
Pues  i  esta  hora  en  el  Catnrio 
Acaba  de  espirar  Cristo? 

HEBREO.  iSñle.) 

\  Caiga  el  cielo  sobre  mi, 

{Terremot».) 
Pues  me  amenaza  en  prodigios 
El  fiero  vaivén  de  toda 
La  máquina  del  Olimpo! 

idoutkía. 
Lucero. 

obIcülo. 
Calla ;  que  ya 
En  vano  i  tenerte  aspiro; 
Pues  bov  de  todas  las  sombras 
Cumplida  la  luz  he  visto 

{TerrñMto.) 
En  el  monte  mismo  donde 
Temí  el  postrer  sacrificio. 

Y  al  general  terremoto 
Arruinado  el  edificio , 
En  Roma,  de  la  Fortuna, 
En  polvo  desvanecido, 
Cayó  el  simulacro. 

IDOLATRÍA. 

¡Oh,  nanea 
Hubieses  introducido 
La  representable  idea 
De  aquel  retórico  estilo. 
Careando  estas  dos  cindades! 

ORÁCULO. 

¿Porqué? 

IDOLATRÍA. 

Porque  ahora  es  preciso 

2ue  del  historial  pasemos 
alegórico  sentido , 
Volviendo  i  unir  los  objetos 
Que  al  asunto  propusimos, 
Donde  dicen... 

{Abren»$  lot  cuatro  carros,  vUadase  »  «íiii  to»  •»*  *! 
que  sa  vieron  entes,) 

ABEL. 

¡Feliz  yo. 
Puesto  que  el  primero  he  siao 
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Que  de  la  yida  y  la  muerle 
He  gozado  en  este  sitio  » 
AdoDde  sacrifiqué 
Mi  cordero. 

ADAtr. 

Y  donde  he  visto 
To ,  sobre  mi  calavera , 
Correr  los  purpúreos  rios 

De  sangre  y  agua,  en  (^uien  tieaen 
.  Los  sacramentos  principio! 

ISAAC. 

¡Y  yo,  que  sacrificado 
A(iui ,  suspendió  ei  cucliiUo 
Dios ,  dejándole  elevado 
Para  el  cuello  de  su  Hgo  I 

■ELQUISBDEC. 

¡Y  yo,  que  en  las  dos  mejores 
Gspíecies  de  pan  y  vino» 
Sacrificio  consumado 
É  incruento  le  dedico! 

LOS  CUATRO. 

Mirando ,  de  nuestras  sombras » 
Aquel  sol  amanecido. 
Que  boy  aquf  espiró. 
iio¿;  {Sale,) 

¡Yyom&s 
Feliz ,  que  de  tantos  siglos , 
Por  cabeza  de  la  Iglesia , 
En  este  monte  el  dominio 
Asenté  de  sus  prelados ! 
Donde  está  el  tremendo  juicio. 
Metrópoli  de  la  fe. 
Que  se  le  da  al  gentilismo. 
Quitándosela  al  hebreo. 
Será ,  y  donde  el  pan  y  el  vino 

gue  sembré ,  no  sin  misterio , 
n  él  veré  convertido 
Gn  carne  y  sangre ,  en  el  templo 
Que ,  en  las  ruinas  de  este  mismo, 
Santa  María  de  las  Graeiat 
Se  llamará  1 

sabiduría.  {Sale,) 

Y  pues  ha  sido 
El  pan  gracia  de  las  gracias, 

Y  en  este  sagrado  archivó , 
Consagrado  en  sacramento, 
A  todos  le  deposito , 
Vuelve ,  Fortuna ,  á  vivir. 
Con  afecto  tan  distinto 
Como  ser  de  fiel  Fortuna ; 
Pues  otra  el  fiel  no  ha  tenido 
Que  este  sumo  Sacramento, 
Por  cuyos  méritos ,  dignos 
Del  bien  y  el  mal ,  le  dispenso 
Al  hombre  los  beneficios; 

Y  ofrece  este  mismo  pan 
Viático  al  peregrino. 

FORTUIIA. 

Si  haré ,  viendo  que  en  el  viernes 
De  Marzo  hayan  concurrido , 
Desde  el  origen  del  mundo. 
Asegurados  indicios 
De  los  bienes  de  los  hombres. 

HEBREO. 

A  eso  oponer  determino 
Mi  rabia. 

IDOLATRÍA. 

Yo  mi  furor. 

ORÁCULO. 

Y  yo  todo  el  dolor  mió. 

AMOR  PROPIO.  {S^le.) 

Yo  quiero  gozar  la  fiesta » 
Pues  que  falu  esto  poquito» 
De  propio  Amor  en  amor 
Del  prójimo  convertido; 

Y  ¿  esto  poquito  que  ñilla , 
Que  estéis  atentos  suplico. 


HEBREO. 

£n  viernes  de  Marzo  ei  hombre 
Criado  toé  y  producido, 

ABEL. 

En  viernes,  muriendo  yo» 
La  muerte  tuvo  principio. 

KOÉ. 

Y  en  viernes  tomó  tu  paeblQ 
El  viático  en  Egipto. 

GSXTIL. 

Y  en  viernes  á  mi  me  deja 
Traslado  de  sus  escritos. 

ORÁCULO. 

Y  en  viernes  Adán  rebelde 
De  Dios  la  gracia  ha  perdido. 

AOAH. 

También  en  viernes  de  Marzo 
Tomó  carne  humana  Cristo. 

IfOÉ. 

Y  si  en  viernes  se  rebela 
Adán  á  su  sefiorío. 

En  otro  viernes  tres  reyes 
Dones  le  ofrecen  rendidos. 

FORTUNA. 

En  viernes  de  Marzo  muere, 
Habiendo  correspondido 
Los  minutos  de  la  muerte 
A  minutos  del  delito. — 
A  hora  de  terria  miró 
Jesús  la  cruz  del  suplicio. 

icoé. 
A.esa  misma  hora  Adán 
El  árbol  vedado  ha  visto. 

FORTUNA. 

Los  brazos  luego  le  estiran 
Los  rigurosos  ministros , 
Porque  alcancen  á  los  clavos. 

Noá. 
A  esa  misma  hora  ha  extendido 
Adán  el  brazo,  á  alcanzar 
Del  tronco  el  pomo  nocivo. 

FORTUNA. 

Sacrilega  esponja  al  labio 
Le  da  amargo  bebedizo. 

NOÉ. 

A  la  misma  hora  en  que  Adán 
Gustar  la  manzana  quiso. 

FORTUNA. 

Contempla  María  del  árbol 
Pendiente  el  Verbo  divino. 

NOé. 

Y  Eva  no  quita  los  ojos 
Del  árbol  del  apetito. 

FORTUNA. 

Quitando  el  nombre  de  madre 
En  el  último  conflicto , 
Dice  á  la  blanca  paloma : 
cMujer,  ve  ahi  tu  hijo,  i 

Noá. 

Y  á  esa  misma  hora  Adán  y 
Sin  decir  «esposa  i,  dgo 
A  la  pregunta  de  Dios : 
«Esta  mujer  me  ha  perdido,  f 

FORTUNA. 

Los  bárbaros  echan  luego 
Suerte  sobre  sus  vestidos. 

NOlí. 

A  esa  misma  hora  á  Adao 
Le  vistió  Dios  de  pellico. 

FORTUNA. 

£1  paraíso  le  ofrece 

A  un  pecador  convertido:? 


iiédeai 

T_j*»  psn  ■•  creerte, 

sdelMBOBtes 

cesul. 
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